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TOMO  XVII, 
CorrespoBdlente  al  año  de  1860. 


SAiirTiAeo, 

IMPRENTA  DEL  FBEROCAKEIL. 


N.  I.®  EiiERO  DE  1860.  Tomo  XVIL 


UEDICINA.  Qué  lugar  debe  ocupar  la  blenorrajía  en  la  Patolojia. — Me- 
moria  de  prueba  de  don  Adolfo  Válderrama  para  optar  al  grado  de 
Licenciado  en  Medicina,  leida  en  marzo  de  1859. 


Nataram  morborum  curatíonefl  ostendant. 

HIPOOBÁTES. 

Señores: — He  elejido  para  mi  Memoria  de  prueba  la  resolución  de  un 
problema  que,  por  el  jiro  que  toman  las  ideas  sifilográficas,  merece  una 
sería  atención  i  un  estudio  sostenido.  Hace  algunos  años  que  un  hombre 
justamente  célebre,  armado  con  la  coraza  impenetrable  de  veinte  años 
de  estudios  experimentales,  escribió  un  libro  en  el  cual  hizo  el  proceso 
de  las  viejas  doctrinas  i  puso  en  tela  de  juicio  todas  las  ideas  sifilográfí- 
cas  reinantes.  Cansado  de  oir  por  todas  partes  el  nombre  de  proteo  patoló- 
jico  que  se  daba  a  la  sífilis  desde  el  tiempo  de  Falopio,  quiso  ver  por  sí 
mismo  i  darse  cuenta  de  lo  que  observaba.  No  tardó  en  convencerse  de 
que  el  sifilógrafo  italiano  exaj eraba,  bajo  la  palabra  de  su  maestro  Bras- 
savola,  las  fantásticas  manifestaciones  del  mal  venéreo ;  hizo  una  serie 
de  observaciones  i  llegó  a  poder  sentar  que  la  úlcera  venérea  primitiva 
era  la  condición  indispensable,  el  antecedente  obligado  de  la  infección 
sifilítica  constitucional :  marcó  los  períodos  de  la  sífilis,  descubrió  las 
leyes  de  su  desarrollo,  le  dio,  en  fin,  para  servirme  de  las  palabras  del 
elocuente  M.  Malgaigne,  su  carta  constitucional. 

Muchos  son  los  hombres  que  se  han  ocupado  de  bífilis  antes  de  Ricord, 
pero  tres  de  ellos  son  los  principales  i  aparecen  como  tres  j ¡gantes  que 
todo  lo  dominan.  El  primero  es  Paracelso,  que,  en  medio  de  sus  delirios 
habló  ya  de  un  miasma  venéreo ;  el  segundo  es  Falopio,  que  fuera  de  sus 
errores  en  la  etiolojía  de  la  sífilis,  fué  un  espíritu  observador,  i  puede 
decirse  que  con  él  principia  la  sintomatolojía  de  esta  enfermedad ; 
el  tereero  dn  fin  es  Fernel,  con  él  principia  la  época  verdaderamente 
científica  de  esta  afección.  Pero>  después  do  los  trabajos  de  estos  grandes 
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hombres  la  blenorrajía  quedó  siempre  entre  las  afecciones  venéreas^  i  to- 
das sus  investigaciones,  i  sobre  todo  las  del  último  autor,  quedaron  casi 
intactas  reinando  sobre  todos  los  espíritus. 

Hunter  vino  a  ilustrar  mas  la  cuestión  con  el  jénio  frió  i  observador 
que  poseia,  pero  no  quedaba  resuelto  el  problema,  i  su  libro,  si  bien 
fué  un  gran  paso  en  sifilografía,  no  llena  ahora  las  exijencias  de  la  épo- 
ca que  atravesamos.  Reinaron  sus  ideas  por  algún  tiempo,  pero  al  fin 
fueron  olvidadas  i  permanecieron  en  el  santuario  silencioso  de  los  estan- 
tes esperando  que  llegase  un  espíritu  verdaderamente  filosófico  que  com- 
prendiese todo  su  valor. 

Apareció  en  fin  Bicord,  i  después  de  largos  estudios  declaró  que  la 
blenorrajía  no  era  venérea  sino  cuando  existia  un  chancro  uretral,  i  probó 
su  dicho  con  una  serie  de  observaoiones  que  pueden  verse  en  su  exce- 
lente obra  (  Tratado  práctico  de  las  enfermedades  venéreas).  Esta  doctrina 
dejaba  sin  embargo  un  vacío  que  necesitaba  ser  llenado  con  nuevas  ex- 
periencias. Es  cierto  que  las  blenorrajías  con  chancro  uretral  son  vene- 
reas  i  pueden  por  consiguiente  producir  la  infección  constitucional;  pero 
¿la  blenorrajía  sin  chancro  uretral  puede  determinar  el  desarrollo  de 
síntomas  consecutivos  venéreos?  ¿Es  cierto  que  la  blenorrajía  hace  en 
ocasiones  el  papel  de  la  úlcera  i  se  presenta  abriendo  la  escena  a  la  que 
seguirá  el  cuadro  horroroso  de  las  sifilídes  i  de  los  desórdenes  mas  tar- 
díos de  los  sistemas  huesaso  i  fibraso?  Este  es  el  problema  que  me  he  pro- 
puesto resolver ;  pues  a  pesar  de  las  experiencias  de  M.  Ricord,  un 
libro  coronado  por  el  Instituto  de  Francia  sostiene  todavía  el  oríjen  si- 
filítico de  la  blenorrajía,  i,  como  un  árabe  fanático,  fulmina  anatemas 
contra  los  incrédulos. 

Para  llegar  al  fin  de  mi  trabajo  quiero  analizar  la  cuestión  bajo  las 
puntos  de  v'sta  histórico,  experimental  i  clínico,  i  sobre  todo  me  empe- 
ñaré en  considerarlo  bajo  este  último  punto  de  vista,  porque  este  ha 
sido  el  terreno  al  que  se  ha  llamado  siempre  a  los  hombres  que  se  han 
ocupado  en  la  investigación  experimental. 

Bien  sabido  es  por  todos  los  hombres  independientes  i  que  tienen  una 
dirección  verdaderamente  científica,  que  el  mal  venéreo  no  fué  lanzado 
al  viejo  hemisferio  por  los  pobres  indíjenas  de  América;  que  no  tuvo  su 
cuna  en  Ñapóles  cuando  fué  ocupada  por  la  armada  francesa  mandada 
por  Carlos  VIII;  que  no  fué  la  diosa  Venus  la  que  con  su  sonrisa  pa- 
gana lanzó  al  mundo  esta  plaga  desoladora;  i  queda  sentado  para  todo 
hombre  justo  que  el  oríjen  de  esta  afección  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos.  Hubo,  mucho  antes  del  siglo  XV,  afecciones  venéreas  que, 
si  bien  no  tenían  el  mismo  carácter  epidémico,  eran  de  idéntica  natu- 
raleza. No  sabiendo  pues  a  punto  fijo  el  tiempo  en  que  apareció  la  sífi- 
lis, no'¿3  extraño  que  hayamos  tenido  que  buscar  tan  cerca  de  nosotros  la 
descriiKjion  do  su«5  síntomas,  pues  estuvo  esta  afección  envuelta  por  mu- 
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cho  tiempo  en  el  misterio  que  brotaba  naturalmente  del  seno  de  sus  varia- 
das  manifestaciones.  No  es  tan  profunda  la  oscuridad  que  reina  sobre  la 
existencia  de  la  blenorrajía^  pues  en  la  Biblia^  este  gran  poema  épico  de 
la  cristiandad,  se  encuentran  pasajes  que  demuestran  que  ya  mucho  an- 
tes del  siglo  XV  se  conocía  dicha  afección. 

En  el  capitulo  XV  del  Levítico,  se  lee :  ^^Hablad  a  los  hijos  de  Israel 
i  decidles :  el  hombre  que  se  halle  afectado  de  gonorrea  quedará  impu- 
ro.^ ¿Cómo  se  quiere  entender  el  sentido  de  estas  palabras?  Los  partida- 
rios del  orijen  moderno  de  la  sifilis  dicen  que  se  ha  querido  hablar  de  la 
espermatorrea;  pero,  fuera  de  que  Moisés  no  se  habria  ocupado  de  una 
afección  tan  rara,  ¿por  qué  habria  de  quedar  impuro  un  hombre  que  tu- 
TÍese  una  espermatorrea,  enfermedad  que  suele  tener  por  causa  la  abs- 
tinencia mas  completa? 

^'I  se  conocerá  que  un  hombre  padece  un  accidente  (continúa  la  'Biblia) 
cuando,  a  cada  instante,  se  aglomere,  se  adhiera  o  se  pegue  a  su  carne  un 
humor  concreto  impuro  {foedus  humor).^j 

Se  vé  por  este  pasaje  que  Moisés  no  ha  querido  hablar  déla  esperma- 
torrea, porque  el  esperma  no*es  un  foechis  humor,  i  porque  las  perdidas 
seminales  no  se  tienen  jamás  a  cada  instante  {per  singula  momento). 
Ademas,  todo  tiende  a  hacer  creer  que  lo  que  se  quiere  evitar  es  el  con- 
tajio  de  la  enfermedad.  *^E1  que  toque  las  carnes,  los  vestidos  i  la  cama  de 
este  hombre,  quedará  impuro^hasta  la  tarde,?)  dice  la  Biblia. 

Ahora  bien:  si  existia  la  blenorrajía  en  tan  remotas  edades^  ¿por  qué 
no  nos  habla  Moisés  de  sus  consecuencias,  medio  poderoso  de  influir  so- 
bre la  imajinacion  de  su  pueblo  i  de  hacerle  abandonar  sus  malas  costum. 
bres?  ¿Por  qué  no  desarrolla  el  cuadro  desolante  de  la  sífilis  constitucio- 
nal i  trata  de  imponer  al  pueblo  con  este  espectáculo?  La  razón  es  muí 
sencilla :  es  que  esas  consecuencias  no  existían  entonces  como  no  existen 
ahora;  es  que  la  blenorrajía  no  ha  producido  nunca  la  sífilis  jeneralizada» 
es  que  la  blenorrajía  no  es  mas  que  una  simple  inflamación  de  la  uretra, 
incapaz  de  producir  semejantes  accidentes. 

Vemos,  pues,  que  bajo  el  punto  de  vista  histórico  la  blenorrajía  no 
aparece  como  una  afección  venérea  i  capaz  de  infestar  la  economía.  Loa 
datos  históricos  que  hemos  traido  a  la  memoria  i  que  con  fines  variados 
han  citado  ya  otros  autores,  demuestra  claramente  la  verdad  de  nuestra 
proposición. 

Vamos  a  considerar  ahora  la  afección  bajo  el  punto  de  vista  experi- 
mental; i  desde  luego  haré  notar,  que  Ricord,  que  ha  inoculado  siempre 
el  chrancro  con  resultado,  no  ha  podido  inocular  la  blenorrajía,  como 
resulta  de  sus  observaciones.  Se  vé  mui  a  menudo  que  un  comadrón  so 
ha  infestado  de  sífilis  asistiendo  a  mujeres  que  tenían  chancros,  pero 
nunca  asistiendo  a  personas  que  padeciesen  una  blenorrajía. 

Creo  que  todos^convendrian  en  que  la  blenorrajía  del  balano  es  del  mis- 
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mo  jénero  que  la  del  conducto  uretral;  i  yohe  visto^  lo  ménos^  a  diez  o  dcMfe 
personas,  que  tenian  afección  del  balano  i  que  no  habian  padecido  nun- 
ca una  afección  venérea.  ¿Cómo  explicar  estos  hechos?  Pero  quiero  con- 
signar aquí  un  caso  en  el  que  la  causa  de  la  blenorrajia  del  balano  puede 
Terse  con  toda  claridad.  He  visto  a  un  individuo  que  padecia  hacia  mucho 
tiempo  esta  afección  i  nunca  habia  querido  decir  nada  a  su  familia  por 
vergüenza;  este  joven  no  habia  tenido  jamás  relaciones  sexuales  i  habia 
gozado  siempre  de  buena  salud,  tenia  quince  años,  su  enfermedad  era  pe- 
riódica, i  jeneralmente  sanaba  en  el  verano  para  volver  a  caer  a  los  prime- 
ros amagos  del  invierno.  Aconseje  a  este  joven  que  tuviera  sus  órganos 
sexuales  siempre  limpios,  pues  su  restablecimiento  en  el  estío  no  depen- 
día de  otra  cosa  que  de  la  limpieza  que  le  procuraban  los  baños  que  to- 
maba en  esa  época.  Veo  con  gran  satisfacción  mia,  que  hace  ya  tres  años 
que  la  afección  de  este  joven  no  se  ha  presentado. 

He  visto  a  tres  niños  de  pecho  con  blenorrajía  uretral;  dudando  de  sus 
padres,  los  he  examinado  también;  estaban  perfectamente  sanos  i  no  ha- 
bian padecido  nunca  de  sífilis. 

La  inoculación  en  los  animales  ha  demostrado  en  las  manos  intelijen- 
tes  de  Ricord,  que  la  blenorrajía  sin  chancro  uretral  no  es  una  afección 
venérea ;  pero  este  modo  de  experimentar  ha  dado  lugar  a  varias  obje- 
ciones: por  esta  razón  he  querido  imitar  en  cuanto  me  ha  sido  posible  ese 
gran  acto  de  la  naturaleza  que  envuelve  en  su  misterioso  procedimiento 
la  perpetuidad  de  los  seres  vivos. 

Encontrando  alguna  semejanza  éntrela  inflamación  de  la  uretra  i  los 
catarros  bronquiales,  he  hecho  inyecciones  de  secreciones  catarrales  de 
las  bronquías  en  la  uretra  de  perros,  que  he  tenido  el  cuidado  de  exami- 
nar yo  mismo  antes  de  las  experiencias;  después  de  cinco  experimentos 
ño  obtuve  ningún  resultado. 

He  tomado  el  muco-pus  de  blenorrajías  que  habia  diagnasticado  por 
la  inoculación,  he  inyectado  este  muco-pus  en  la  uretra  de  un  perro,  i  al- 
gunas veces  he  producido  una  afección  igual ;  de  cinco  veces  que  los 
he  hecho,  he  conseguido  dos  casos  de  resultado  positivo,  en  los  tres  res- 
tantes el  resultado  fué  negativo;  pero  haré  notar  que  en  dos  de  estos 
últimos  casos  el  perro  que  yo  observaba  con  la  mayor  atención,  orinó 
algunos  minutos  después  de  la  inyección,  lo  que  tuvo  telvez  alguna  in- 
fluencia en  el  resultado  del  experimento. 

Como  yo  he  tratado  de  estudiar  la  naturaleza  de  la  blenorrajía  sin  nin- 
guna idea  de  partido  i  con  el  fin  de  saber  la  verdad,  rae  determiné  a  in- 
yectar amoniaco  en  la  uretra  de  un  perro  sano  i  vigoroso ;  la  primera 
inyección  produjo  una  blenorrajía  que  se  curó  a  beneficio  de  los  an- 
tiflojísticos,  al  cabo  de  diez  dias  ;  hice  otra  nueva  inyección  al  cabo  de 
quince  dias,]  i  la  afccion  volvió  a  presentarse,  se  curó  al  poco  tiempo 
también  con  los  mismos  remedios;   la  tercera  tuvo  también  resultado 
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positivo,  pero  esta  vez  el  amoniaco  fué  casi  puro  i  el  perro  murió  de  una 
intensísima  ctstilis.  Tlé  aquí  el  resultado  de  la  autopsia :  inyección  de  la 
membrana  uretral  con  fuertes  escoriaciones  en  varios  puntos  de  sa  su- 
perficie, en  la  cual  se  notaban  despojos  de  membrana  envueltos  en  uu 
pus  espeso  i  concreto ;  constricción  del  cuello  de  la  vejiga,  inyección  i 
supuración  de  la  membrana  vesical,  alguna  sangre  derramada  en  su  ca« 
ládad  i  mezclada  con  la  orina  que  aparecia  roja  i  turbia,  i  en  fin  despo- 
jos de  míembrana  flotando  en  el  liquido  que  contenia  la  vejiga  retraída 
sobre  sí  misma. 

Después  de  sentados  estos  datos  veamos  qué  consecuencias  podemoa 
sacar.  Por  el  momento  diré,  que  no  he  encontrado  medio  de  distinguir 
el  pus  producido  por  la  inyección  amoniacal  del  que  produje  por  la  in- 
yección del  muco-pus  blenorrájico ;  los  dos  presentaban  earactéres  al 
parecer  iguales,  los  dos  produjeron  una  enfermedad  igual  inyectados  en 
la  uretra  de  un  perro,  los  dos  en  fin  fueron  inoculados  sin  resultado  po- 
sitivo. 

Vemos,  pues,  que  las  causas  de  la  blenorrajia  son  variadas  i  que  su 
existencia  no  tiene  por  antecedente  obligado,  no  digo  yo  la  infección  y%^ 
nerea,  pero  ni  aun  la  pérdida  de  la  virjinidad,  cosa  de  la  mayor  impor* 
tancia  en  ciertos  casos  de  medicina  legal.  ¿Quién  negaría  en  efecto  la 
virjinidad  de  un  niño  de  pecho  criado  por  su  madre  sana  i  robusta?  I  sin 
embargo  ese  niño  tiene  una  blenorrajia  que  muchos  creen  venérea  a  pe- 
gar de  curarse  con  un  poco  de  agua  de  malvas ;  pero  esto,  ¿qué  tiene  de 
particular  cuando  los  mismos  defensores  de  la  contajionabilidad  niegan 
i  aun  desprecian  sus  opiniones  a  la  cabecera  de  sus  enfermos?  Es  una  de 
las  mil  inconsecuencias  de  los  médicos,  que  miran  con  desprecio  un  sis- 
tema porque  no  se  ajita  en  el  circulo  estrecho  de  las  teorias  reinantes; 
médicos  que  se  quedan  como  viejos  postones  en  las  playas  de  la  ciencia» 
9ÍQ atreverse  a  marchar  con  el  jénio  revolucionario  del  pensamiento  hu- 
mano. Sea  en  buena  hora:  quédense  alli,  ])oro  no  despleguen  sus  ya  des- 
trozadas velas  para  oponerác  al  paso  de  los  intrépidos  marinos  que  van  a 
buscar  roas  allá  de  las  tierras  conocidas,  nuevo  espacio,  nuevos  secretos. 

Vemos,  pues,  que  ya  la  diversidad  de  causas  dá  una  prueba  de  que 
Pita  afección  no  tiene  por  antecedente  obligado  la  infección  sifilitica.  ¿Pa- 
ra qué  crear  un  virus  para  una  enfermedad  que  producen  todas  las  cau- 
cas de  la  inflamación?  ¿Para  qué  esas  creaciones,  ese  esfuerzo  inútil  de 
la  imajinacion,  teniendo  los  elementos  necesarios  para  explicar  el  fenó- 
meno que  observamos  sin  encastillamos  en  el  imperio  tenebroso  del 
misterio?  Como  los  antiguos  sacerdotes,  parece  que  tenemos  un  gusto 
especial  en  envolver  la  ciencia  en  el  denso  velo  de  la  maravillosidad  i  de 
poblarla  do  duendes  que  solo  existen  parn  el  médico,  especie  de  nigro- 
mántico de  la  edkd  moderna. 
iSn  <maQto  a  in^nliu^ion,  diré  que  en  veinte  casos  de  blenorrajia  he 
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inoculado  en  el  hombre  el  pus  de  siete  que  tenian  su  asiento  en  la  mem- 
brana balano-prepucial^  i  siempre  sin  resultado»  las  trece  restantes  ocupa- 
ban el  conducto  uretral,  las  he  dianosticado  por  medio  de  la  inoculación, 
i  siempre  veiaque  el  resultado  era  negativo. 

Por  otra  parte,  hemos  visto  también  que  el  producto  mórbido,  cual- 
quiera quesea  la  causa  que  lo  ha  producido,  es  de  la  misma  naturaleza, 
produce  los  mismos  efectos  i  la  enfermedad  se  cura  con  los  mismos  re- 
medios. ¿En  dónde  está,  pues,  la  diferencia  notable,  capaz  de  hacer  admi- 
tir un  virus  i  sobre  todo  el  virus  sifilítico?  Confieso  humildemente  que 
no  he  podido  apreciar  la  diferencia  i  que  no  creo  que  exista.  Sin  em- 
bargo, parece  mui  extraño  que  tantos  hombres,  algunos  de  ellos  conocidos 
en  la  ciencia,  se  engañen  tan  fácilmente ;  aquí  hai  algo  que  vale  la  pena 
de  explicarse.  ¿Todos  se  han  engañado  realmente?  ¿Hai  algo  que  explique 
el  error,  si  existe?  Vamos  a  dar^nuestra  humilde  opinión. 

Son  tan  variadas  las  manifestaciones  de  la  sifilis,  que  no  extraño  que 
los  autores  no  hayan  agotado  todavía  el  campo  fecundo  de  sus  jenera- 
ciones  mórbidas,  sobre  todo  cuando  esta  afección  no  se  conoce  profunda- 
mente ni  se  ha  podido  descubrir  la  causa  íntima  de  los  accidentes  que  la 
caracterizan.  Se  dice  muchas  veces  que  estos  accidentes  son  la  prueba 
palpable  de  los  caprichos  de  las  producciones  patolójicas;  pero  esta  aser- 
ción, que  es  el  producto  de  una  mala  interpretación  de  los  hechos,  de- 
muestra evidentemente  que  aun  se  desconoce  la  naturaleza  del  ájente 
jenerador  de  esas  mismas  producciones.  Negado  su  carácter  virulento  por 
la  escuela  de  Yal-de-Grace,  los  médicos  modernos  han    rehabilitado  la 
idea  de  virulencia,  pero  sin  entrar  en  el  estudio  profundo  de  este  virus 
adoptado  por  las  escuelas.  En  efecto,  aun  nada  se  sabe  sobre  la  natura- 
leza del  virus  sifilítico,  pues  la  química  moderna  se  detiene  temblorosa 
en  el  umbral  de  la  organización,  i  falta  de  fuerzas  no  puede  descorrer  el 
velo  que  encubre  a  este  fantasma  impalpable  de  la  Patolojía.  Las  investi- 
gaciones de  L'Heritier  sobre  la  sangre  de  los  sifilíticos  han  demostrado 
que  en  la  sífilis  inveterada,  la  sangre,  como  en  todas  las  caquexias,  sufre 
una  pérdida  notable  de  glóbulos;  pero  esta  alteración  que  es  común  a 
otras  muchas  enfermedades,  no  nos  arroja  ninguna  luz  sobre  el  carácter 
esencial  de  la  afección  venérea,  i  el  misterio  queda  siempre  en  pié.  Por 
otra  parte,  los  vibrio  lineóla  de  Muller,  observados  igualmente  por  Donné 
en  el  pus  de  las  úlceras  venéreas,  si  bien,  según  las  investigaciones  mi- 
croscópicas de  este  último  observador,  parecen  tener  un  gran  valor  en 
el  diagnóstico  de  las  ulceraciones  sifilíticas,  no  se  han  estudiado  lo  bas- 
tante para  que  puedan  ya  explicar  el  carácter  específico  de  que  hablamos. 
Magendie  en  sus  observaciones  microscópicas  asegura  que  en  la  sangre 
de  los  sifilíticos,  ademas  de  los  glóbulos  de  dimensión  ordinaria,  hai  gló- 
bulos mas  pequeños,  pero  esto  nada  explica ;  i  L'Heritier  no  ha  podi- 
do ver  lo  que  Magendie  ha  observado  sin  embargo  que  los  glóbulos  sin 
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cambiar  de  radio,  estaban  alterados,  rotos,  corroídos,  como  destrozados 
perla  acción  del  virus,  pero  desgraciadamente  esta  misma  alteración  es 
producida  por  el  miasma  i  desaparece  por  consiguiente  su  valor  patog* 
nomónico. 

¿Dónde  ver  entonces  el  jénio  sifilítico  de  una  enfermedad  cuando 
desconocemos  la  esencia  de  la  sifilis?  Mercurialis  dice :  Cum  videretis 
morbum  quempiam  cammunibus  remediis  non  curari,  putate  esse  morbum 
gallicum  cognominatum.  ¡Excelente  máxima  para  los  que  saben  compren- 
derla, pero  no  siempre  se  la  sabe  interpretar!  Así  es  que  muchas  veces  se 
dá  un  poco  de  agua  de  cebada  a  pasto  para  curar  una  blenorrajia,  el  en- 
fermo no  se  mejora,  i  el  médico,  creyéndolo  en  un  estado  sifilítico,  admi- 
nistra el  mercurio  inútilmente.  Esta  es  la  causa  de  un  error  tan  jene~ 
ralizado.  ¿Por  qué  querer  que  la  afección  ceda  a  los  primeros  remedios? 
¿Por  qué  no  se  exije  la  misma  eficacia  del  método  antiflojístico  en  una 
conjuntivitis,  por  ejemplo? 

Ademas,  hai  una  tendencia  mui  rara  a  creer  que  las  enfermedades  de 
los  órganos  sexuales  son  venéreas;  i  quiero  referir  aquí  un  hecho  mui 
particular  que  probará  la  exactitud  de  mi  proposición.  Un  joven  se  hizo 
una  fricción  con  ungüento  mercurial  fuerte  en  la  superficie  balano-pre- 
pucial  con  el  fin  de  preservarse  de  la  sífilis ;  al  dia  siguiente  se  presentó 
en  mi  cuarto  con  una  balano-postitis  de  las  mas  intensas  i  debida  a  la 
fricción  mercurial ;  le  aconsejé  que  viera  a  un  médico,  encargándole  ha- 
blase al  facultativo  con  franqueza  e  hiciese  mención  de  la  fricción  mer- 
curial empleada ;  el  joven  no  tardó  en  volver  a  mi  cuarto  con  una  receta 
en  la  cual  se  prescribía  el  sublimado  corrosivo  i  fricciones  con  el  mismo 
ungüento  que  habia  producido  la  afección.  Dije  al  joven  que  no  las  to- 
mara tan  pronto  i  que  se  hiciera  lociones  con  agua  de  malvas  por  cuatro 
dias  a  lo  menos ;  tuve  la  satisfacción  de  haberle  visto  bueno  al  ter- 
cer dia. 

Esta  tendencia  particular  a  creer  venéreas  todas  las  afecciones  de  to- 
dos los  órganos  jenitales,  es  una  de  las  causas  que  ha  hecho  persistir  en 
su  error  a  los  médicos,  que  miran  como  venérea  la  blenorrajia  muchas  ve- 
ces sin  mas  datos  que  verla  en  estos  órganos ;  pero  este  es  un  error  en  el 
cual,  con  un  poco  de  atención,  no  caen  ni  aun  las  personas  méijios  ejerci- 
tadas en  el  diagnóstico  de  las  enfermedades  sifilíticas. 

Consideremos  ahora  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  clínico,  i  re- 
solvamos todas  las  objeciones  que  pueden  hacerse  contra  nuestra  opi- 
nión: 

Objeción  L  ^ — Si  la  blenorrajia  no  es  una  afección  venérea  sino 
una  simple  uretrítis  ¿por  qué  es  mas  rebelde  que  la  que  se  produce  por 
una  inyección  irritante   cualquiera? 

Para  resolver  este  problema,  debemos  recordar  los  elementos  que  en- 
tran en  la  producción  de  la  blenorrajia  en  uno  i  otro  caso.  En  el  segundo 
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caso  no  hai  mas  oonclicion  que  la  presencia  de  una  sustancia  irritante 
sobré  una  menibrana  irritable.  En  el  Caso  de  coito  impuro  los  elementos 
son  varios ;  en  primer  lugar,  tenemos  el  eretismo  venéreo  que  prepara  a 
la  membrana  a  recibir  la  influencia  del  ájente  irritador ;  en  segundo  1ti« 
g^r^  1a  conj^stion  i  sobre  todo  el  estiramiento  de  la  mucosa  que  separa 
sus  mallas  i  la  hace  mas  propia  para  empaparse  del  pus  blenorrájico ;  en 
tercer  lugar^  en  fin,  hai  muchas  veces  una  disposición  interna  a  contraer 
esta  afección,  i  una  vez  producida  se  sostiene  por  un  vicio  jeneral  de  la 
organización  como  el  escropulaso,  el  reumático,  etc.;  i  como  por  su  misma 
tenacidad  se  a^bandona  muchas  veces  su  curación  cuando  ya  la  enferme- 
dad no  produce  dolor,  resulta  que  no  tardan  en  sobrevenir  estrecheces 
que  hacen  la  afección  interminable. 

¿Cuánta  diferencia  entre  los  elementos  que  entran  en  la  producción 
de  la  blenorrajía  en  uno  i  otro  caso?  El  aflujo  considerable  de  líquidos,  la 
relajación  o  distinción  de  la  membrana  que  va  a  ser  afectada,  el  frote 
muchas  v^ces  inmoderado  que  aumenta  el  eretismo  i  la  conjestion,  todos 
esto^  elementos  preparan  a  la  membrana  para  ser  afectada  profundamen- 
te i  para  conservar  por  mucho  tiempo  a  veces  la  inflamación  que  se  le  ha 
producido.  En  cuanto  a  la  disposición  de  ciertos  individuos  para  conser- 
var esta  afección,  he  tenido  lugar  de  observar  que  las  blenorrajías  son 
mas  rebeldes  mientras  mas  antiguas  son;  que  en  los  individuos  que  han 
tenido  supuraciones  largas  i  que  tienen  una  diátesis  herpética  escro- 
fulosa reumática,  etc.,  esta  afección  se  resiste  muchas  veces  al  trata- 
miento mejor  establecido;  i  por  el  contrario,  que  cuando  no  existe  esta 
circunstancia  i  el  enfermo  llama  pronto  al  médico,  la  medicación  abor- 
tiva cura  la  afección  en  poco  tiempo.  No  es  extraño,  pues,  que  la  bleno- 
rrajía debida  a  un  coito  impuro  sea  muchas  veces  tan  rebelde  a  los  me- 
dios tirapéuticos  que  confra  ella  se  aconsejan. 

Objeción  2.  ^  — Si  la  blenorrajía  es  una  simple  uretritis  ¿por  qué 
no  es  mas  comunmente  producida  por  las  causas  jeneralcs  de  la  infla- 
mación? 

La  razón  es  mui  sencilla :  esto  consiste  en  que  los  órganos  sexuales 
están  mas  al  abrigo  de  esas  causas  que  los  otros  (Jtganos  de  la  economía, 
i  por  consiguiente  no  pueden  ser  influenciados  por  ellas.  En  efecto,  la 
posición  topográfica  de  estos  órganos  los  pone  a  cubierto  de  las  heridas, 
contusiones,  variaciones  atmosféricas,  sustancias  irritantes  i  demás  cau- 
sas de  las  flegmasias.  Esta  es  la  razón  porque  esta  enfermedad  no  es  pro- 
ducida mas  comunmente  por  dichos  ajentes;  pero  si  su  posición  topo- 
gráfica i  la  disposición  de  la  membrana  uretral,  oculta  en  el  conducto 
urinario,  no  fuesen  tan  poderosos  medios  de  oponerse  a  las  causas  de  in- 
flamación ,  dicha  afección  sería  seguramente  mas  común.  Tan  cierto  es 
esto  que  no  creemos  aventurar  diciendo,  que  muchas  de  las  blenorrajías 
de  los  niños  de  pecho,  que  están  mal  cubiertos  i  expuestos  por   consi- 
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guente  arlas  variaciones  de  la  atmósfera,  no  reconocen  otra  cansa  qnér 
k  infliíeiicia  del  aire  húmedo  \  si  a  esto  se  añade  que  el  niño  es  linfático, 
qne  está  mal  nutrido,  etc.,  tendremos  reunidas  muchas  de  las  condiciones 
que  pueden  hacer  interminable  una  supuración.  Vemos,  pues,  que  esta 
objeción^  a)  parecer  tan  concluyente  en  favor  del  oríjen  venéreo  de  la  ble-' 
norrajia,  tiene  su  explicación  lójica  i  natural,  i  que  en  lugar  de  parecer- 
nos  extraño  lo  que  sucede  jeneralmente,  debemos  ver  en  ello  el  cumpli- 
miento de  una  lei  fisiolójica  que  todos  los  dias  estamos  aplicando  a  la  cabe- 
cera de  los  enfermos.  Por  consiguiente  esta  objeción  es  enteramente 
inadmisible. 

Objeción  3.  *  — ^¿Por  qué  hai  muchos  casos  en  que  el  único  antece- 
dente de  una  sifilide,  por  ejemplo,  es  una  blenorrajía? 

Esta  objeción  se  apoya  en  una  proposición  falsa;  jamás  la  blenorrajia 
ha  producido  la  sífilis  constitucional.  No  se  ha  citado  hasta  ahora  ningún 
hecho  auténtico  que  pruebe  que  la  blenorrajia  sin  chancro  uretral,  pueda 
desarrollar  la  sífilis  jeneralizáda ;  i  sin  embargo,  la  uretritis  es  una  afec- 
ción bastante  común.  Ademas  hai  personas  (i  hemos  podido  observar  va- 
rias nosotros  mismos)  que  padecen  muchos  años  de  blenorrajía,  i  nunca 
se  han  quejado  de  un  accidente  sifilítico  bien  caracterizado  de  tal.  Es 
cierto  que  muchas  veces,  al  preguntar  a  los  enfermos  sobre  el  oríjen  de 
BU  sífilis  constitucional,  no  hallamos  mas  que  una  blenorrajía  por  ante- 
cedente, pero  esto  consiste  en  que  los  enfermos  nos  engañan.  Hemos 
tenido  ocasión  de  observar  una  porción  de  enfermos  afectados  de  sifili- 
des  bien  caracterizadas,  i  que,  a  juzgar  por  la  relación  de  los  primeros 
nntomas  conmemorativos,  se  hubiera  creído  que  la  afección  sifilítica  de 
la  piel  no  tenia  otro  oríjen  que  una  blenorrajía;  pero  un  examen  prolijo* 
de  los  órganos  sexuales  nos  ha  hecho  ver  mas  de  una  vez  induraciones; 
que  demostraban  evidentemente  la  existencia  de  ulceraciones  sifilíticaa 
anteriores  a  la  afección  de  la  piel.  Esto  es  lo  que  ha  hecho  creer  a  Ricord 
que  solo  las  malas  observaciones  han  podido  dar  por  resultado  los  erro- 
res qne  por  tanto  tiempo  se  han  sostenido  sobre  la  naturaleza  de  la  bleno- 
rrajía. Ademas,  no  nos  toca  a  nosotros  resolver  esta  cuestión,  i  mientras 
los  partidarios  del  oríjen  sifilítico  de  la  uretritis  no  nos  presenten  un  he- 
cho auténtico  de  la  sífilis  constitucional  producida  por  una  blenorrajía, 
conservaremos  nuestras  ideas,  i  creemos  tener  razón  para  obrar  así. 

Objeción  4.  *  — No  se  puede  luchar  contra  el  asentimiento  casi  uni- 
versal, pues  es  indudable  que  la  mayoría  está  por  el  oríjen  venéreo  dé 
la  blenorrajía. 

No  comprendemos  a  la  verdad  esta  clase  de  argumentación.  ¿Qué  itñ'^ 
porta  que  faíayan  pasado  siglos  de  error  i  de  oscurantismo  para  la  humani- 
dad i  para  la  ciencia,  si  al  fin  llega  la  luz?  Por  este  solo  antecedente  ¿ten- 
dremos derecho  de  negarla?  ¿Negamos  acaso  la  electricidad  atmosférica^ 
porque  el  rayo  finé  considerado  confio  el  látigo  del  cielo  ánie9qu6Friai*« 
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klin^  este  coloso  de  la  ciencia^  tuviese  la  osadia  de  ir  en  su  busca  para  ana-* 
lizarlo?¿  Negamos  acaso  la  importancia]de  las  ligaduras  en  las  amputacio- 
nes5  porque  durante  mucho  tiempo  la  sensible  ignorancia  de  nuestros 
antepasados  usaba  de  un  cuchillo  incandecente  para  estas  operaciones» 
hoi  tan  sensibles.  Tampoco  el  asentimiento  universal  acojió  los  primeros 
experimentos  sobre  el  vapor  aplicado  a  la  navegación»  i  sin  embargo  har- 
to se  arrepintió  de  haber  dudado  de  esas  experiencias  el  héroe  de  Aus- 
terlitz  i  de  Marengo.  Nunca  pensó  que  habia  de  ver  surcar  los  mares  a 
buques  que  no  llevaban  mas  velas  que  el  penacho  blanco  de  las  humean- 
tes calderas»  precisamente  cuando  ya  la  gloriosa  derrota  de  Waterloo  le 
habia  atado  al  peñón  de  Santa-Elena  i  puesto  bajo  la  vijilancia  de  Hud- 
son-Lowe/  su  innoble  carcelero . 

Objeción  5.  ^  — ¿Cómo  mirar  con  indiferencia  las  respetables  auto- 
ridades que  sostienen  el  oríjen  venéreo  de  la  blenorrajía? 

¡Las  autoridades!  Divinidades  decrépitas  que  han  sido  echadas  por 
tierra  por  la  lójica  implacable  de  la  argumentación  experimental!  ídolos 
cuyos  dorados  altares  se  llenaban  en  otro  tiempo  con  el  incienso  de  la 
muchedumbre  ignorante»  que  no  tenia  mas  razón  que  la  palabra  del 
maestro!  Esos  ídolos  no  existen  ya ;  yacen  destrozados  por  el  suelo»  i  en 
su  lugar  se  vé  la  estatua  de  la  razón  humana»  juez  implacable  de  las  teo- 
rías i  de  los  sistemas;  ella  es  la  única  autoridad  respetable»  que»  mientras 
con  una  mano  penetra  sobre  su  cabeza  las  grandes  concepciones  del  espí- 
ritu» hunde  en  el  olvido  con  la  otra  los  sueños  de  las  intelijencias  desca- 
rriadas. Esta  no  es»  pues»  una  objeción  seria ;  porque  cuando  un  autor  no 
prueba  su  dicho»  no  debe  creérsele  por  mas  que  su  nombre  pertenezca  a 
la  historia  científica  de  la  humanidad.  Sin  embargo»  con  el  fin  de  probar 
que  no  estamos  solos,  recordaremos  que  también  son  autoridades  respe- 
tables Kicord»  Tongue»  CuUerier»  Katier,  Bassereau»  i  otros  mil  que 
podríamos  citar  sin  mas  trabajo  que  pensar  un  momento  para  recordar 
sus  nombres. 

Por  otra  parte»  si  se  citan  autoridades  para  sostener  un  error  de  esta 
naturaleza»  citaremos  a  esas  mismas  autoridades  para  probar  con  su  prác- 
tica diaria  la  falsedad  de  los  principios  que  sostienen;  les  diremos  que  es 
falso  que  la  copaiba  i  la  cubeba  puedan  curar  un  accidente  sifilítico  bien 
caracterizado;  les  pediremos  que  nos  curen  una  úlcera  callosa  con  la  elec- 
tricidad» la  nuez  vómica  o  los  antifiojísticos»  que  mil  veces  nos  han  ser- 
vido para  curar  ciertas  blenorrajías;  en  fin»  nos  atreveríamos  a  pregun- 
tarles» ¿por  qué»  en  presencia  de  una  uretritis  reniegan  de  sus  creencias 
patolójicas»  i  en  el  naufrajio  de  sus  teorías  médicas  se  echan  en  brazos  de 
las  ideas  que  combaten?  ¿Será  que  los  libros  en  que  campean  sus  ideas 
han  sido  escritos  en  el  recinto  silencioso  de  sus  gabinetes»  lejos  de  las 
enfermedades»  esfinjes  terribles  que  tan  difíciles  preguntas  nos  suelen 
dirijir?...  No  lo  sabemos;  pero  el  hecho  es  que  no  se  comprenden  seme- 
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jantes  contradicciones.  Ademas^  si  se  dice  que  el  mercurio  ha  curado 
algunas  blenorrajías^  i  se  quiere  probar  con  estos  hechos  la  naturaleza 
sifilítica  de  la  afección^  contestaremos  recordando  los  principios  mas 
sendllos  de  la  terapéutica  racional.  En  efecto^  el  mercurio^  al  mismo  tiem-* 
po  que  es  un  especifico,  es  también  un  alterante;  que  como  tal,  disminuye 
la  plasticidad  de  la  sangre;  i  llena  por  consiguiente  una  de  las  indicacio- 
nes mas  importantes  en  los  estados  inflamatorios. 

No  encontrando  otras  objeciones  que  resolver,  pasemos  a  considerar 
la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  tratamiento.  Oigamos  lo  que  dicen 
todos  los  autores  sobre  el  método  curativo  de  la  uretritis,  i  veremos  ad- 
ministrar copaiba,  cubebe,  sanguijuelas,  inyecciones  astrinjentes,  a  veces 
cáusticos;  pero  nunca  o  casi  nunca  un  tratamiento  antisifilítico  completo^ 
i  cuando  lleguen  a  administrar  el  mercurio,  es  cuando  los  medicamentos 
anteriores  no  han  curado  la  enfermedad.  ¿I  con  qué  derecho  los  partida- 
ríos  del  orijen  sifilítico  de  la  blenorrajía  se  atreven  a  fijar  el  tiempo  en 
que  debe  curarse  esta  afección  por  los  medios  ordinarios?  ¿Cuál  es  la  guia 
que  tienen  en  su  práctica?  ¿Cómo  saben  ellos  que  las  inyecciones  astrin- 
jentes^  por  ejemplo,  ya  no  podrán  curar  la  afección?  ¿Acaso  la  inflama- 
ción no  puede  atacar  a  la  membrana  uretral  mas  que  durante  un  tiempo 
determinado?  ¿En  dónde  aparece  este  gracioso  contrato  entre  la  inflama- 
clon  i  la  membrana  de  la  uretra?  Debemos  confesar  que  no  comprende- 
mos el  valor  de  semejante  práctica,  i  que  nos  parece  antilójica  i  com- 
pletamente empírica. 

Vemos,  pues,  que  bajo  ningún  punto  de  vista  aparece  la  blenorrajía 
con  el  carácter  sifilítico  que  le  señalan;  ella  no  es  mas  que  una  simple 
inflamación  que  se  hace  mas  o  menos  rebelde  a  los  medios  terapéuticos, 
según  las  condiciones  particulares  del  individuo,  según  influencias  dia- 
tesicas  e  idiosincrásicas,  no  siempre  bien  apreciadas,  i  en  fin,  según  las 
mil  causas  a  veces  latentes  que  hacen  interminables  las  flegmasías. 

Terminaremos  sentando  este  principio  que  nos  parece  incontroverti- 
ble. La  bknarrafia  sin  chancro  uretral  no  es  una  afección  sifilítica.  ' 


MEDICINA.  Reflexioties  sobre  las  causas  de  la  hipertrofia. — Memoria 
de  prueba  dd  Dr.  don  Luis  Lecornec  para  optar  al  grado  de  Licencia- 
do en  Medicina^  leida  el  4  de  agosto  de  1859. 

Sefiores  : — En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  los  reglamentos  de 
la  Universidad,  tengo  el  honor  de  ofrecer  a  vuestra  consideración  al- 
gunas reflexiones  sobre  las  cansas  de  las  hipertrofias,  que,  sí  bien 
lijeras  e  insuficientes  a  la  gravedad  del  asunto,  espero  sean  favora- 
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blemente  acojidas  por  vaestra  ilustrada  benevolencia,  siquiera  en  aten- 
ción al  deseo  que  me  las  dicta  de  examinar  en  provecho  del  pais  la 
naturaleza  de  una  enfermedad  que  por  desgracia  se  ha  hecho  en  él 
tan  común. 

JSNSATO  SOBRE  LAS  CAUSAS  QUE  PRESIDEN   AL  DESARROLLO  DE   LA  UIPER* 

TAÓFU,  CONSIDERADA  EN  JENERAL. 

La  hipertrofia  no  es  en  sí  misma  una  enfermedad,  bien  que  puede 
ser  su  consecuencia ;  frecuentemente  es  el  principio  de  perturbacio- 
nes funcionales  o  de  lesiones  orgánicas  variables.  La  hipertrofia  no 
constituye  un  estado  patolójíco,  ni  en  realidad  esotra  cosa  que  una  ma- 
nifestación exajerada  de  la  fuerza  nutritiva,  o  una  supernutrición.  Pero 
es  bueno  fijar  el  valor  de  la  palabra  nutrición  ;  porque  conviene  guar- 
darse de  confundir  con  la  nutrition  otras  funciones  tan  complexas 
como  ella  i  que  bajo  muchos  respectos  se  le  semejan :  tales  son  el  de- 
sarrollo i  el  crecimiento. 

Los  fenómenos  complexos  i  misteriosos  que  se  verifican  desde  el 
primer  momento  de  la  vida  embrionaria,  hasta  el  tiempo  en  que  los 
órganos  quedan  completamente  formados,  constituyen  las  funciones 
.  del  desarrollo. 

La  función  del  crecimiento  es  del  todo  diferente.  Desde  el  momen- 
to en  que  acaba  la  formación  de  los  tejidos  hasta  que  los  órganos  pre- 
sentan la  estructura  que  han  de  tener  durante  toda  su  vida,  las  di- 
mensiones del  cuerpo  son  todavía  diminutas  ;  entonces  comienza  en 
oada  órgano  la  función  del  crecimiento  que  continúa  hasta  el  mo- 
mento en  que  el  individuo  alcanza  sus  dimensiones  definitivas.  La  nutri- 
idon  es  cosa  diferente  ;  esta  se  ejecuta  en  todos  los  períodos,  i,  combi- 
nándose con  las  dos  funciones  precedentes,  les  sobrevive.  Reparando 
ton  una  mano  lo  que  destruye  con  la  otra,  renueva  incesantemente 
las  moléculas  orgánicas  i  hace  permanente  la  estructura  de  los  teji- 
dos. Este  es  un  hecho  constante. 

Ahora  bien  :  para  que  la  nutrition  se  efectúe  de  una  manera  regu- 
lar es  menester  que  en  un  tiempo  dado  venga  igual  número  de  mo- 
léculas orgánicas  a  reemplazar  a  las  que  desaparecen,  i  que  el  trabajo  de 
déeomposicion  i  él  de  recomposición  se  hagan  simultáneamente  i 
fardando  un  rigoroso  equilibrio. 

Fácilmente  se  concibe  que  por  cualquiera  perturbación,  sea  local 
o  jeneral,  estas  dos  funciones  secundarios  que  constituyen  el  movi- 
éiieftto  nutritivo  pueden  cesar  de  equiponderarse ;  nacen  de  aqui  dos 

-éltados  diferentes  en  nuestros  tejidos  i  en  nuestros  órganos. 

'     I.®   El  equilibrio  perfecto  del  doble  trabajo  de  descomposición  i 

'ffttMmposition  constituye  la  nutrición  normal. 
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2.  ^  La  falla  de  equilibrio  constituye  la  nutriciou  auormal>  esta  es 
la  qae  prooede  del  exceso  relativo,  bien  del  trabajo  de  descomposición, 
bien  del  de  recomposición ;  i  de  aquí  nacen  otros  dos  estados,  hiper- 
trofia i  atrofia,  cuyo  tejido  o  toda  reunión  de  tejidos  compone  un  órgano 
que  se  nutre  i  puede  por  lo  tanto  hipertrofiarse.  Para  estudiar  de  una 
manera  completa  el  progreso  de  la  hipertrofia,  el  mejor  procedimiento 
será  sin  duda  pasar  una  revista  sucesiva  a  los  órganos,  cada  uno  en 
particular,  i  ver  cuales  sean  las  causas  que  en  cada  uno  de  ellos  de-* 
terminan  ese  exceso  de  nutrición.  Pero  como  las  mismas  causas  obran 
sobre  muchos  órgano^,  yo  me  expondría  a  frecuentes  i  fastidiosas  re- 
peticiones, si  no  siguiese  un  orden  mas  razonable  dividiendo  las  cau- 
sas de  hipertrofia  de  la  manera  siguiente : 

1 .  ^    CLASE  D£  CAUSAS,  A  SABEA  :    CAUSAS  MECÁNICAS,  FÍSICAS 

I  QUÍMICAS. 

A. -^Hipertrofia  por  exceso  de  ejercicio  o  de  acción  de  un  tejido  u 
órgano. 
B. — Hipertrofia  por  exceso  de  afluencia  de  la  sangre  normal. 
C. — Hipertrofia  por  exceso  de  las  materias  asimilables  de  la  sangre* 


2.  «* 


CLASE  DE  CAUSAS,   A   SABEK  :  MORALES,  MÓRBIDAS  ESPEaALES,  CLI- 
MATÉRICAS, DE  EDAD,  ETC. 

Las  causas  de  la  1 .  ^  clase,  que  son  las  mas  importantes  i  sobre  las 
cuales  pienso  extenderme  mas,  están  con  frecuencia  mezcladas  i  com- 
binadas hasta  tal  punto,  que  es  algunas  veces  mui  difícil  conocer  si  es 
un  exceso  de  acción  ó  de  afluencia  de  sangre  o  de  materias  asimila, 
bles  a  loque  se  debe  la  hipertrofia  de  un  tejido  u  órgano ;  cuanto  mas 
que  la  sangre  es  siempre  el  vehículo  de  la  materia  organiíableque, 
depositándose  i  asimilándose  con  exceso  en  los  tejidos,  llega  a  causar 
su  nutrición  excesiva. 

A. — Hiperírófiapor  exceso  de  ejercicio  u  de  acción. 

Los  ejemplos  de  hipertróíja  de  esta  clase  son  en  extremo  numet'ití'^Oá  i 
i  por  io  mismo  mas  interesantes  i  dignos  de  estudiarse,  i  yo  creo  qúTe 
el  aumento  de  peso  i  volumen  de  los  órganos  ha  sido  frécuentéinStlte 
atribuido  a  causas  especiales,  a  enfermedades,  por  ejemjjlo  dé  aqué- 
llas que  obran  directamente  sobre  el  órgano  hipertrofiado,  cuando 
examinados  con  mas  atención  se  hubiera  podido  encontrar  sii  bríjen  en 
la  excesiva  enerjía  del  órgano.  Procuraré  demostrarlo,  mediáhle  el 
análisis  exacto  de  los  hechos.  En  los  músciilos,  principalmente,  tene- 
mos que  estudiar  esta  especie  de  hipertrofia,  porque  ellos  son,  éómo 
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se  sabe,  los  órganos  del  movimiento  i  de  la  aceten  ;  la  carne  nuscular  e  s 
sobre  todo  el  asiento  de  la  hipertrofia,  i  no  solo  se  aumenta  en  ella  el 
Tolúmen  sino  también  la  fuerza,  lo  cual  indica  que  el  órgano 
es  en  realidad  mas  considerable  i  está  mejor  nutrido  que  de  ordi- 
nario. 

£1  corazón,  como  todos  los  músculos  del  cuerpo  humano,  es  sucepti- 
ble  de  un  recrecimiento  mas  notable,  de  una  consistencia  mas  sólida  i 
de  una  fuerza  mas  considerable  por  la  continuación  incesante,  i  muchas 
veces  por  la  mayor  enerjía  de  su  acción.  Kn  efecto,  ¿no  se  observa  to- 
dos los  dias  un  desarrollo  extraordinario  de  los  músculos  del  cuerpo 
en  los  cargadores,  de  los  del  brazo  en  los  herreros,  panaderos,  etc? 
El  ejercicio,  en  cuanto  a  los  músculos  exteriores  i  a  los  del  corazón, 
es  la  causa  principal  que  hace  de  estos  órganos  un  centro  de 
nutrición  mas  activo  i  fija  en  ellos  mayor  cantidad  de  sustancia  nutri- 
tiva. A  propósito  de  músculos  hai,  que  hacer  una  distinción  esencial ; 
los  hai  voluntarios  e  involuntarios.  En  los  estados  consecutivos  a  la 
contracción  o  encojimiento  de  la  uretra,  hallándose  la  vejiga  obliga- 
da a  funcionar  mas  que  de  costumbre,  está  casi  constantemente  en 
estado  de  iritacion  i  de  acción ;  de  lo  cual  resulta,  por  una  propie- 
dad que  es  común  a  todos  los  músculos,  que  la  túnica  nuscular  se  va 
poniendo  mas  i  mas  fuerte.  Esta  tendencia  a  adquirir  mayor  fuerza  por 
la  repetición  de  la  acción,  es  mas  patente  en  los  músculos  involunta- 
rios que  en  los  sometidos  a  nuestra  voluntad ;  porque  en  los  músculos 
involuntarios  es  menester,  en  efecto,  que  la  potencia  sea  en  todo  caso 
capaz  de  sobrepujar  a  la  resistencia ;  pues  la  potencia  tiene  que  de. 
sempeñar  siempre  alguna  acción  natural  i  necesaria.  Por  eso,  cuantas 
veces  la  enfermedad  produce  una  resistencia  insólita  se  hace  formi- 
dable, si  la  potencia  no  se  aumenta  en  proporción ;  i  no  sucede  lo 
mismo  con  los  músculos  voluntarios,  que  no  experimentan  esta  necesi- 
dad, porque  la  voluntad  puede  detenerlos  siempre  que  no  puedan  eje- 
cutar lo  que  ella  les  ordena. 

No  me  detendré  a  citar  numerosos  ejemplos  de  la  hipertrofia  muscu- 
lar que  depende  de  la  acción  exajerada  de  uno  o  varios  músculos  vo- 
luntarios ;  citaré  solamente  los  músculos  de  las  piernas  en  los  bailari- 
nes, de  los  brazos  i  especialmente  del  bicepso  en  los  luchadores  i  pa- 
naderos ;  del  bicepso  del  lado  derecho  o  del  izquierdo  en  los  maestros 
de  esgrima,  o  en  personas  que  haciendo  uso  frecuente  délas  armas,  se 
sirven  mas  habitualmente  de  un  brazo  que  del  otro. 

En  cuanto  a  los  músculos  u  órganos,  no  sometidos  o  indirectamen- 
te sometidos  a  la  voluntad,  su  hipertrofia  reconoce  ciertamente  por 
causa  el  exceso  de  acción ;  pero  en  tal  caso  ese  mismo  exceso  de  ac- 
ción tiene  una  causa  casi  siempre  fácil  de  descubrir  ¡  aludo  a  cier- 
tos obstáculos,  porque  en  jeneral  el  tejido  muscular  de  un  órgano  hne- 
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eo  nose  hipertrofia,  sino  cuando  ea  un  punto  cualquiera  del  sistema 
al  cual  pertenece  encuentra  un  obstáculo  que  por  su  presencia  exije 
faenas  anormales  para  el  cumplimiento  de  sus  funciones  naturales. 
A  esta  clase  de  hipertrofia  por  obstáculo  en  el  paso  de  los  líquidos! 
sólidos  que  normalmente  circulan  por  los  conductos,  se  debe  atribuir 
la  mayor  parte  de  las  hipertrofias  de  la  túnica  muscular  de  los  aparatos 
dijestivo,  circulatorio,  respiratorio  i  urinario.  Por  eso,  cuando  una  parte 
del  esófago,  del  estómago  o  del  tubo  intestinal  sufre  contracción  o 
estrechez,  estos  órganos  experimentan  una  hipertrofia  de  la  túnica 
mnscoiosa,  situada  mas  arriba  de  la  parte  encojida. 

En  el  esófago,  por  ejemplo,  cuando  en  la  parte  inferior  de  este  tubo 
hai  disminncion  de  calibre  causada  por  un  cauce  o  por  otra  lesión  cual- 
quiera, se  encuentra  siempre  dilatado  el  órgano  en  la  parte  situada  mas 
arriba  del  punto  encojido,  i  a  pesar  de  esta  dilatación,  las  fibras  musen* 
lares  tienen  aumento  de  volumen  de  resultas  de  la  enerjía  de  contrac- 
ciones a  que  se  ven  obligadas,  para  hacer  que  venzan  el  obstáculo  i  pa- 
sen los  alimentos,  o  para  expelerlos  cuando  estos  se  acumulan  en  la 
parte  inferior.  También  puede  proceder  la  hipertrofia  del  esófago  de 
on  obstáculo  exterior  o  fuera  del  conducto,  i  resultar,  por  ejemplo,  de 
la  compresión  ejercida  sobre  el  esófago  por  una  aneurisma  de  la 
aorta,  por  una  acumulación  de  glándulas  linfáticas  infladas,  o  poruña 
exostósis  del  cuerpo  de  alguna  vertebra. 

Esto  que  acabo  de  decir  con  respecto  al  esófago,  es  aplicable  a  toda 
la^tension  del  tubo  dijestivo.  Frecuentemente  se  ven  las  paredes  con- 
tráctiles del  estómago  adquirir  una  dimensión  considerable  de  resul- 
tas de  una  contracción  del  piloro.  Las  hipertrofias  de  la  túnica  muscu- 
lar del  intestino,  nacidas  de  las  mismas  causas,  llegan  a  su  máximum 
de  frecuencia  en  la  extremidad  inferior  de  los  intestinos,  donde  tantas 
circunstancias  pueden  producir  disminución  de  calibre,  i  principal- 
mente las  afecciones  cancerosas,  las  compresiones  por  tumores  de  di- 
versa naturaleza,  i  en  particular  por  tumores  hemorroidales. 

Por  el  mismo  mecanismo  pueden  hacerse  visibles  las  fibras  muscu- 
lares en  la  vejiga  bilioda^  cuando  se  presenta  obstáculo  al  curso  de  la 
bilis.  En  casos  análogos,  cuando  hai  contracción  de  la  uretra,  todos  los 
tejidos  de  la  vejiga  se  aumentan  i  especialmente  la  capa  musculosa. 

Paso  a  tratar  de  la  hipertrofia  por  exceso  de  acción  en  un  músculo 
para  el  cual  la  voz  hipertrofia  ha  sido  creada,  es  decir,  el  corazón. 

Debemos  observar  aquí  que,  siendo  todos  ios  tejidos  que  concurren 
a  la  estructura  del  corazón  suceptibles  de  hipertrofiarse,  las  conside- 
raciones signientes  se  aplican,  tanto  a  los  tejidos  seroso,  celular  i  fi- 
broso, como  al  tejido  muscular. 

«Todas  las  enfermedades  que  producen  una  fuerte  disnea,   dice 

•La^nec,  i  que  duran  largo  tiempo,  traen  casi  necesariamente  la  hi- 
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«pertrófia  o  dilatación  del  corazón  a  causa  de  los  esfuerzos  habituales  a 
•  que  se  ve  este  órgano  obligado  para  arrojar  la  sangre  en  los  pulmones, 
»a  pesar  de  la  resistencia  que  Ic  opone  la  causa  die  la  disnea;  así  es 
»que  la  Pthisis  pulmonar,  la  Enfisema,  la  Perineumonia  crónica,  la 
«Enfisema  del  pulmón,  producen  la  hipertrofia  del  corazón.*^  Por  esta 
misma  razón,  los  ejercicios  que  demandan  esfuerzos  peúosos  i  capaces 
de  hacer  incomoda  la  respiración,  son  una  dé  las  cansas  remotas  mas 
comunes  de  estas  enfermedades.  El  mismo  autor  designa  como'  Xyrijen 
de  la  hipertrofia  del  corazón  la  desproporción  conjenital  entre  ti  vo- 
lumen de  esta  viscera  i  el  diámetro  de  la  aorta,  . .    , 

El  Profesor  Bouillaud  cree  análoga  la  hipertrofia  del  corazón  a  la  de 
los  intestinos,  de  la  vejiga  i  del  estómago,  i  dice  :  «que  ella  aparece 
•con  mucha  frecuencia  acompañada  de  una  estrechez  mas  o  menos 
•considerable  del  orificio  o  de  los  orificios  de  estos  órganos,  i*  que,'dc- 
•trasde  esta  estrechez  es  donde  se  desarrolla  una  dilataciou  mins  o 
•menos  abultada.» 

Sea  como  fuere :  de  todas  las  lesiones  que,  determinando  una  ac- 
ción forzada  del  corazón,  orijinnn  la  hipertrofia,  las  más  comunes  son 
los  obstáculos  al  curso  de  la  sangre,  situados  en  los  vasos  que 'parten 
del  corazón  o  en  los  orificios  de  este  órgano,  es  decir,  la  estrechez  o  la 
insuficiencia  de  las  válvulas.  '  »  .* 

A  este  mismo  órdon  de  causas  se  deben  referir  también  las  hiper- 
trofias manifestadas  en  los  cordones  nerviosos/ es  decir;  aleieesode 
acción.  Esta  hipertrofia  es  debida  evidentemente  al  ejercicio  repetido 
del  órgano,  pues  que  los  nervios  que  se  rozan  largo  tiempo  contra  los 
huesos  se  tornan  mas  gruesos  en  el  punto  del  roce  que  enias 'partes 
situadas  mas  arriba  o  abajo. 

No  siendo  los  huesos  sino  órganos  secundarios  del  movimiento,  de- 
ben seguir  los  músculos  en  su  aumento  de  volumen :  así  es  como  «n 
efecto  se  verifica ;  los  de  los  miembros,  principalmente,  se  fortifican  a 
medida  que  los  músculos  a  que  están  adheridos  se  hacen  nías  fuertes  i 
mas  activos.  r  » .. 

Concluyendo  lo  que  concierne  a  hipertrofia  por  exceso  de  acción 
o  de  ejercicio,  voi  a  tratar  de  una  variedad  que  se  puede  llamar  hi- 
pertrofia suplementaria. 

S. — Obsérvase  esta  hipertrofia  en  uno  de  los  ríñones,  cuaudo  falta 
el  del  lado  opuesto  u  este  se  inutiliza  para  desempeñar  sus  funcioÉíes. 
Lo  mismo  sucede  en  cuanto  a  los  testículos  i  puln^ones.  *Lahipertró- 
•fia  del  pulmón,  dice  M.  Andral,  es  el  cumplimiento  de  una  lei  cu 
•virtud  de  la  cual  todo  órgaiio  doble  se  hace  el  asiento  de  una  nutri- 
•cion  mas  activa  cuando  su  pareja  deja  de  obrar. >»  En  este  caso  tam- 
bién es  la  mayor  actividad  de  la  función,  la  que  acarrea  el  crecimiento 
de  actividad  de  la  nutrición. 
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Así,  cuando  un  órgano  doble  no  puede  ya  ejercer  las  funciones  a 
que  está  destinado»  a  consecuencia  de  una  alteración  prolongada  i  pro- 
fanda,  el  otro  suple  a  esta  falta  de  acción,  i  como  entonces  su  acti- 
vidad es  mucho  mayor  de  la  que  normalmente  corresponde,  resulta  de 
aquí  un  exceso  de  nutrición  proporcional  al  gasto  de  enerjia. 
B. — Hipertrofia  por  exceso  de  afltiencia  de  la  sangre  normaL 

Conviene  guardarse  de  confundir  la  hipertrofia  con  la  hinchazón  o 
aamento  de  volumen  que  la  obstrucción  i  la  estagnación  de  los  fluidos 
hacen  experimentar  a  las  visceras ;  porque  entonces  la  fuerza  nutri- 
tiva queda  considerablemente  disminuida  i  el  aumento  de  volumen  es 
un  hecho  puramente  pasivo. 

La  sangre  es,  como  antes  lo  he  dicho,  el  ájente  de  toda  hipertrofia  : 
ájente  que  provee,  en  un  tiempo  dado,  una  cantidad  mas  grande  de 
materia  nutritiva,  i  de  aquí  resulta  necesariamente  el  aumento  de  volu- 
men i  de  peso.  A  consecuencia  de  las  hiperemias,  varias  veces  repeti- 
das, los  tejidos  se  encuentran  con  exceso  nutridos,  i  nada  tiene  de  ex^ 
traño  que  entonces  se  aumente  su  volumen. 

Es  un  hecho  incontestable  que  donde  la  circulación  es  mas  activa, 
es  precisamente  donde  se  encuentra  el  aumento  de  volumen.  Buen 
ejemplo  de  esta  verdad  nos  ofrece  el  aumento  de  volumen  de  las  pa- 
redes del  útero  que  se  halla  principalmente  al  nivel  de  la  inserción 
de  la  placenta,  es  decir,  donde  la  circulación  es  mas  activa  i 
enérjica. 

Estando  las  causas  de  las  hipertrofias  por  exceso  de  afluencia  de  la 
sangre  normal  i  las  que  vienen  por  exceso  de  ejercicio,, como  ya  he  di- 
cho, frecuentemente  o  casi  siempre  combinadas  c  íntimamente  ligadas, 
hasta  tal  punto  que  algunas  veces  es  difícil  distinguirlas,  me  refiero  en 
cnanto  a  ellas  a  las  explicaciones  anteriores,  absteniéndome  de  extender- 
me mas  sobre  este  punto  a  fin  de  evitar  repeticiones  ;  i  paso  desde  lue- 
go a  las  hipertrofias  por  exceso  de  las  materias  asimilables  de  la 
sangre. 

C. — ^Ta  hemos  visto  cuales  son  las  dos  primeras  causas  que  deter- 
minan la  excesiva  nutrición  de  los  tejidos';  ahora  paso  a  considerar  los 
casos  en  que  el  exceso  de  materias  asimilables  de  la  sangre  acarrea 
la  supernutrición. 

La  fuente  principal, de  la  nutrición  son  los  alimentos:  sustancias 
que  introducidas  en  el  aparato  dijestivo  van  a  reparar  ulteriormente 
las  partes  sólidas  i  extractivas  de  la  sangre,  i  concurren  así  al  mante- 
nímiento  de  la  vida.  Pero  no  todos  los  alimentos  obran  para  la  nutri- 
ción de  la  misma  manera,  pues  es  sabido  que  las  materias  impregnadas 
dearo^son  las  mas  nutritivas  ;  de  donde  se  colije  que,  según  la  natu- 
raleza i  la  proporción  de  los  alimentos,  puede  haber  equilibrio  :  así  es 
como  puede  haber  defecto  o  exceso  en  la  descomposición  i  recompo- 
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bicion  de  lüá  tejidos. — El  exceso  produce  la  hipertrofia. — De  paso  ob- 
ser>aré,  que  la  superabundancia  de  grasa  en  los  órganos  o  a  su  derre- 
dor no  es  de  ninguna  manera  una  supernutrición,  pues  que  es  debida, 
no  a  la  exajeracion,  sino  a  la  alteración  del  sistema  nutritivo.  La  verda- 
dera hipertrofia  por  exceso  de  materias  asimilables,  es  la  que  se  mani- 
fiesta enel  tejido  muscular.  Un  individuo  bien  constituido,  gos^ando  de 
buenas  condiciones  hijiénicas,  si  se  somete  a  un  réjimen  alimenticio 
conveniente  vciá  desarrollarse  las  partes  musculares  de  su  cuerpo, 
hacerse  mas  firmes,  mas  consistentes,  mas  vigorosas  en  su  acción.  ¿A 
qué  se  debe  atribuir  este  cambio  de  la  sustancia  muscular?  Sin  duda 
a  la  buena  elección  de  los  alimentos  ;  i  si  es  la  sustancia  alimenti- 
cia la  que  causa  tan  buena  nutrición,  el  ájente  directo  de  este  tra- 
bajo no  puede  ser  otro  sino  la  sangre  que  contiene  en  mayor  propor- 
ción los  principios  asimilables. 

La  industria  se  ha  apoderado  de  estos  datos  fisiolójicos  para  obrar, 
no  solamente  sobre  el  cuerpo  de  un  individuo  en  conjunto,  sino  tam- 
bién sobre  tal  o  cual  parte  de  sus  órganos.  Por  la  alimentación  com- 
binada con  el  cruzamiento  de  las  razas,  el  ejercicio,  las  buenas  condi- 
ciones de  habitación  i  temperatura,  es  como  en  Inglaterra  se  ha  llegado 
a  formar  esas  razas  de  animales,  en  los  cuales  las  partes  carnudas  o  los 
trozos  selectos  se  hipertrofian  en  peijuicio  de  las  partes  bajas,  llama- 
das desecho.  Las  masas  musculares  solas  tienen  casi  dos  tercias  partes 
del  peso  del  animal ;  mientras  que  la  cabeza  i  los  huesos  de  las  pier- 
nas están  reducidos  a  las  menores  dimensiones. 

Por  este  mismo  proceder  (i  también  en  Inglaterra),  se  cambia,  me- 
diante la  alimentación  i  el  ejercicio,  la  constitución  de  los  individuos,  i 
se  reforman  los  órganos  de  tal  suerte  que  se  obtienen  resultados  sor- 
prendentes. Así  se  modifican,  como  se  quiere,  a  los  que  sedan  al  pují- 
lato  (boxers),  o  a  las  carreras  de  caballos  (jockey s),  a  los  buzos,  co- 
rredores, etc.  A  los  del  pujilato  que,  para  ejercer  esta  profesión  tau 
estimada  en  su  pais,  necesitan  de  una  gran  fuerza,  sobre  todo  en  los 
músculos  thorácicos,  i  de  una  insensibilidad  no  menos  grande  a  los 
golpes  del  puño,  se  les  hipertrofia,  a  medida  del  deseo,  los  músculos  de 
los  brazosal  mismo  tiempo  que  les  se  atrofian  lo  mas  que  pueden  la  grasa 
i  el  tejido  celular.  A  los  buzos,  que  deben  tener  una  respiración  vigo- 
rosa i  prolongada,  se  les  determina  la  supernutrición  de  los  músculos 
torácicos,  etc. 

En  fin,  no  sería  imposible  nutrir  como  se  quisiera,  i  de  resultas  hi- 
pertrofiar  el  sistema  huesoso,  aumentando,  mediante  la  elección  de  la 
sustancia  alimenticia,  la  proporción  del  fosfate  calcáreo  que  va  a  con- 
tribuir a  la  nutrición  de  los  huesos.  Tengo  para  mí  que  los  ejemplos 
citados  bastarán  a  probar  que  las  cantidades  de  materias  asimilables 
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pueden  \ariar  las  proporciones  del  nutrimiento  de  ios  órganos  i  por 
consiguiente  producir  su  hipertrofia. 

2.  ®    CAUSAS  DIVERSAS. 

De  estas  causas  roe  limitaré  a  hacer  uua  corta  enumeración,  pero  en 
cuanto  a  pormenores  nada  mas  que  aquellos  que  me  parecen  dignos  de 
observarse  ;  pues,  casi  todos  los  demás  se  encuentran  implícitamente 
recorridos  en  el  curso  de  esta  Memoria. 

Nótase  que  los  movimientos  vivos  del  ánimo,  las  pesadumbres,  las 
pasiones  violentas,  el  réjímen  existente  o  alcohólico,  el  abuso  del  ejerci- 
cio, no  obran  evidentemente,  sino  aumentando  la  actividad  i  de- 
terminando una  afluencia  mas  considerable  de  la  sangre  normal,  o  el 
major  trabajo  del  órgano ;  pues  el  efecto  inmediato  i  apreciable  es,  en 
último  resultado,  la  disnea,  i  ya  hemos  visto  en  el  capítulo  que  precede 
el  papel  que  la  disnea  desempeña. 

Procede  con  frecuencia  la  hipertrofia  de  una  predisposición  particu- 
lar a  esta  enfermedad  que  se  trasmite  por  herencia.  Este  es  un  hecho 
indudable  i  bien  averiguado  por  multitud  de  observaciones,  tanto  que 
se  citan  familias  enterasen  las  cuales  la  hipertrofia  del  corazón  se  ha 
manifestado  sucesivamente  en  varias  jeneraciones,  asi  como  en  otras, 
las  hipertrofias  siempre  de  las  amigdaics  i  de  las  venus,  patentizando 
todas  ellas  su  oríjen  hereditario. 

No  siendo  otra  cosa  la  influencia  de  las  profesiones  que  una 
cuestión  combinada  de  ejercicio  i  alimentación,  no  tengo  para  que 
ocuparme  de  ella. 

La  edad»  el  sexo,  los  temperamentos,  han  sido  tan  pronto  admiti- 
dos, tan  pronto  rechazados,  como  causas  ])redisponentesdel  trabajo 
hipertrófico  ;  sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  en  el  aumento  de 
Tolúmen  de  la  próstata  con  la  vejiga  de  los  ancianos»  la  vejez  no  sea 
una  condición  que  favorezca  el  desarrollo  de  esta  glándula. 

Un  crecido  número  de  enfermedades  son  seguramente  causas  indi- 
rectas de  la  hipertróíja  ;  pero  el  aumento  de  volumen  de  los  tejidos  a 
una  cierta  distancia  de  un  punto  inflamado,  careado,  canceroso,  etc., 
tienen  su  causa  en  el  exceso  de  la  afluencia  sanguinea. 

Entre  las  causas  mórbidas,  debo  colocar  las  influencias  miasmáticas 
que  obran  sobre  todo  en  las  fiebres  intermitentes  ;  pero  no  siendo  en 
este  caso  la  hipertrofia  del  vaso  mas  que  consecuencia  de  las  hipere- 
mias sucesivas,  la  acción  miasmática  no  es  sino  una  causa  mui  remota, 
os  decir,  que  ella  solamente  ha  producido  la  hiperemia. — Vamos  ahora 
a  los  climas. 
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La  influencia  que  el  clima  i  la  temperatura  eleyada  de  ciertos  países 
ejercen  sobre  la  producción  de  la  hipertrofia,  es  también  un  hecho 
incontestable.  Sin  ir  mui  lejos  a  buscar  los  ejemplos  de  esta  verdad, 
los  encontramos  en  el  interior  del  Perú  i  en  Bolivia.  Los  casos  de  hi- 
pertrofia en  el  interior  de  esas  Bepúblicas  son  excesivamente  nume- 
rosos. En  Potosí,  que  es  la  ciudad  mas  elevada  del  globo,  i  en  la  Paz, 
situada  a  mas  de  mil  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  las  apoplejías  pul- 
monares, i  de  resultas,  las  hipertrofias  del  corazón,  son  las  enferme- 
dades mas  comunes. 

Si  se  investiga  su  oríjen,  se  le  encuentra  evidentemente  en  la  ra- 
refacción del  aire  atmosférico,  la  cual  se  hace  tanto  mayor  cuanto  son 
mas  elevados  los  lugares. 

En  apoyo  de  esta  aserción  debo  decir  que  yo  experimenté  i  vi  que 
mis  compañeros  de  viaje  padecían  un  accidente  que  los  indíjenas  lla^ 
man  Soroche^  i  que  no  es  otra  cosa  que  una  perturbación,  o  mejor 
diré,  una  detención  de  la  respiración,  proveniente  de  la  rarefacción 
del  aire  en  ciertas  alturas.  El  accidente  puede  repetirse  varias  veces 
en  el  mismo  dia,  i  según  las  fuerzas  de  las  personas  producir  un  esta- 
do mórbido  desde  la  simple  conjestion  de  los  pulmones  hasta  la  apo- 
plejía. Mediante  mi  práctica  como  médico  en  estos  países,  he  podido 
convencerme,  principalmente  en  Bolivia,  de  que  rara  vez  las  hipertro- 
fias del  corazón  tienen  allí  otro  oríjen  que  el  Soroche  prolongado  i  re- 
petido. 

Anteriormente  hemos  admitido  conLaennec,  que  todos  los  acciden- 
tes que  ocasionan  una  fuerte  disnea,  que  dura  largos  ratos,  producen 
casi  necesariamente  la  hipertrofia  del  corazón;  apoyados  en  este  prin- 
cipio, no  podemos  dejar  de  reconocer  la  iníluencia  incontestable  que  el 
mayor  o  menor  grado  de  densidad  en  la  atmósfera  ejerce  sobre  la  pro- 
ducción de  las  hipertrofias. 

En  cuanto  al  desarrollo  singular  de  la  ghindula  tiroidea,  llamado 
Coto^  que  frecuentemente  es  hereditario,  sabido  es  que  pertenece  a 
ciertas  localidades  (i  \o  no  lo  he  encontrado  jamás,  sino  en  valles  si- 
tuados al  pié  de  altas  montanas,  coronadas  de  perpetuas  nieves)  ;  sola- 
mente diré  que  su  causa  hasta  ahora  es  completamente  desconocida, 
apesar  délas  numerosas  Memorias  que  a  este  respecto  se  han  publica- 
do, atribuyéndola  unos  al  aire  húmedo  i  no  renovado,  i  otros  al  uso  de 
las  aguas  formadas  por  el  desvelo  o  al  de  aguas  desoxijenadas,  o  al  de 
aquellas  que  contienen  sales  de  magnesia,  oala  carencia  o  mucha  dis- 
minución del  todo  en  el  agua,  i  a  los  alimentos. 

Todas  esas  opiniones  tan  piontocomo  han  sido  emitidas  han  sido 
también  seriamente  combatidas.  Lo  que  liai  de  mas  cierto  es,  que  sa- 
bemos mui  poco    acerca  de  estas  influencias,  mui  variables  i  poco  estu- 
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diadas.  Esta  es  Ja  razón  porque  me  limito  a  enumerarlas,  después  de 
liabcr  procurad^  exponer  con  claridad  lo  que  me  parece  demostra- 
do o  dcsDiotrable  en  cuanto  a  las  causas  que  presiden  ala  formación 
do  la  hipertrofia,  conformándome  con  este  precepto  eminer tómente 
sabio  i  útil  :  Melius  est  míere  gradum  quam  progredi  per  tenebras. 


MEDICINA .  Apuntes  para  servir  a  las  investigaciones  sobre  la  influen- 
cia de  la  sífilis  en  el  desarrollo  de  las  afecciones  del  corazón  en  Chi- 
le.— Bíemoria  de  prueba  de  don  Wenceslao  Diaz  en  su  examen  para 
optar  alijarado  de  Licenciado  en  Medicina,  leida  el  9  de  setiembre  de  1859. 

Nous  ne  saurions  trop  le  réi)éter,  Fétíologie  des 
maladies  du  «ccur  bien  interpretée  est  la  seule 
base  d'une  bonne  thérapeutique,  la  seule  d*oíi 
les  indications  couleiit  de  soiiroe,  hors  de  laquelle 
il  n*y  a  pas  de  succes  raisonnable  k  attendre.. 

Pjqeaux  (1). 

Señores: — El  que  entra  por  la  vez  primera  en  el  gran  templo  de  las 
denoiaa  de  observación,  nota  entre  los  mil  fenómenos  que  se  ofrecen  a 
la  vista,  unos  que  despiertan  mas  la  curiosidad  que  otros,  que  detienen 
la  atención  i  que  demandan  a  la  intelijencia  el  por  qué  de  su  oríjen  i  de 
8ü  naturaleza,  la  razón  de  su  existencia  i  de  sus  conexiones,  i  enlace 
con  los  demás  fenómenos,  el  modo  de  acelerar,  retardar  o  contener  su 
marcha,  i  otra  multitud  de  problemas  cuyos  resultados  importan  tanto  a 
la  satisfacción  del  entendimiento  como  a  la  mejora  de  los  medios  que 
constituyen  el  bienestar  del  individuo  i  de  la  sociedad. 

Tales  han  sido,  señores,  los  móviles  que  me  han  corapelido  a  dedicar 
nlcrun  tiempo  de  mis  estudios  a  las  enfermedades  del  centro  circulatorio, 
w>hre  una  de  cuyas  causas,  en  nuestra  patria,  voi  a  someter  las  siguientes' 
congideraciones  a  vuestra  benevolencia. 

Si  con  razón  se  mira  la  etiolojía  como  el  ramo  mas  difícil  de  la  noso- 
<?rafía,  por  la  incertidumbrc  i  resultados  ilusorios  de  sus  conclusiones, 
por  la  modificación  que  la  vida  establece  entre  los  vínculos  de  causal 
efecto  observados  en  las  demás  ciencias  físicas ;  no  es  menos  cierta  su 
importancia,  ya  se  la  considere  como  el  principio  de  la  Patolojía,  ya  co- 
mo el  medio  mas  seguro  de  la  Hijiene,  ya  como  la  base  mas  sólida  de  la 
Terapéutica.  En  todas  las  tres,  la  etiolojía  como  ¡lija  de  las  investigacio- 
nes modernas,  ha  operado  verdaderas  revoluciones  de  donde  han  salido 
el  orden  i  criterio  en  el  niítoilo,  la  exactitud  en  el  diascnóstico.  Échese 

(1)  Patholo^  du  $yñiéme  circulatoire ;  París,  1843,  t.  1,  páj.  113. 
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sino  una  mirada  sobre  la  patolojía  antigua  ¡cuántas  enfermedades  no  han 
sido  borradas  de  sus  cuadros  i  reducidas  a  los  extrechos  límites  de  me- 
ros síntomas!  Cuánta  ambigüedad  en  la  reunión  de  éstas  para  llegar  a 
dibujar  las  facciones  que  caracterizan  las  entidades  mórbidas!  No  cree- 
mos ya  con  el  ilustre  autor  de  la  Anatomía  jeneral  en  los  edemas  sim- 
páticos de  las  afecciones  del  corazón^  i  la  flebílis  explica  mejor  que  la 
simpatía  los  accesos  hepáticos  llamados  por  contragolpe^  consecutivos  a 
las  heridas  o  contusiones  de  la  cabeza  i  la  fiegmasia  albadolens ;  se  sabe 
que  una  multitud  de  trastornos^  considerados  como  de  distinta  naturale- 
za^  no  son  mas  que  las  espresiones  por  las  cuales  se  traduce  una  sola  e 
idéntica  causa^  la  intoxicación  paludinosa ;  la  disminución  de  los  elemen- 
tos sólidos  de  la  sangre  da  el  porqué  de  las  hemorrajias  i  conjestiones 
hipostáticas,  de  muchas  enfermedades  cagnécticas  i  nerviosas  ;  la  pre- 
sencia de  la  glucosa  i  de  la  albúmina  en  la  secreción  venal  obliga  a  re- 
montarnos por  una  parte  al  desarrollo  de  la  función  jeneradora  de  la 
azúcar  en  el  hígado^  i  por  otra  a  la  dejeneracion  gramulosa  del  riñon 
descrita  por  Bright ;  las  infiltraciones  i  derrames  blancos  han  sido  frac^ 
cionados  para  asignarlos  a  diversos  oríjenes,  i  ciertos  asmas  i  toses  entre- 
sacados de  las  enfermedades  espasmódicas  para  formar  un  signo  de  otras 
mui  distintas ;  etc,  A  medida  pues  que  la  etiolojía  esparce  sus  luminosos 
destellos  por  el  intrincado  laberinto  de  los  fenómenos  mórbido85  se  sim- 
plifica la  patolojía  de  un  modo  admirablemente  filosófico,  i  tiende  mas  i 
mas  a  la  unificación  de  sus  verdades :  marcha  constante  de  todos  los  co- 
nocimientos humanos. 

La  etiolojía,  es  decir,  la  investigación  del  por  qué  de  todo  cuanto 
tiene  relación  con  el  organismo  enfermo,  es  lo  que  mas  impulsa  a  la  cien- 
cia de  curar  al  rango  de  las  exactas ;  i  si  para  denigrarla,  espíritus  poco 
reflexivos  o  mal  intencionados  asimilan  la  exactitud  a  la  impotencia,  en 
nada  la  detrimentan :  su  sacerdote,  como  el  matemático  que  después  de 
medir  i  pesar  el  planeta  que  habita,  no  puede  añadirle  ni  quitarle  un 
solo  átomo,  se  detiene  en  el  linde  que  le  ha  sido  trazado  con  tanta  prio- 
ridad. He  aquí  el  verdadero  terreno  en  que  campean  los  hechos  relati- 
vos a  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  del  corazón  :  no  se  puede 
cuestionar  la  necesidad  de  investigar  i  de  conocer  sus  causas  como  re- 
curso indispensable  para  precaverlas  o  estacionarlas ;  mas,  una  vez  for- 
madas, es  casi  imposible  curarlas.  Digo  casi  imposible^  porque  tiempo  ha 
henjos  dejado  a  nuestras  espaldas  la  época  en  que  un  libro  sobre  estas 
enfermedades  podía  llevar  por  epígrafe  :  . . . .  Hoeret  lateris  lethalis  ar^ 
mado.  En  efecto,  la  éjida  de  la  etiolojía  manejada  por  Bouillaud,  Hope, 
Pigeaux,  Gendrin,  etc.,  ha  robado  el  mortífero  dardo  del  médico  de  Na- 
poleón el  grande,  a  inmensa  distancia  del  pecho  en  que  debia  ser  clavado 
para  siempre  (1). 

(1)  Corvisard. 
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Ninguna  de  las  secciones  de  la  patolojía  puede  enorgullecerse  tanto  de 
la  exactitud  que  ha  alcanzado  bajo  la  influencia  de  la  etiolojía^  como  las 
enfermedades  del  corazón ;  i  si  Corvisard  creia  que  el  diagnóstico  de 
estas  habia  llegado  en  su  tiempo  a  tal  grado  de  precisión  que  dejaba  po- 
co que  desear,  ¿qué  diremos  después  de  los  incesantes  trabajos  de  los 
modernos,  i  en  posesión  del  tan  sencillo  cuanto  admirable  i  benéfico  des- 
cnbrímiento  de  Laennec?  A  ninguna  otra  tampoco  le  ha  reportado  tantas 
ventajas  el  conocimiento  de  sus  causas,  ya  para  dar  otro  rumbo  a  los 
desórdenes  que  amenazan,  ya  para  oponerles  en  su  aparición  mas  firme 
i  sostenida  resistencia,  ya  para  tenderles  una  barrera  en  su  marcha. 

Sítales  i  tan  preciosos  i  abundantes  han  sido  los  frutos  que  la  etiolojía 
ha  hecho  reeojer  a  este  ramo  de  los  conocimientos  médicos  en  el  corto 
trecho  que  ha  corrido  por  la  vía  de  las  inquisiciones  modernas,  es  evi- 
dente  que  su  cultivo  es  tan  obligado  como  incontestable  su  utilidad  i 
cierta  su  importancia.  ¡Cuan  triste  i  desconsolador  no  es,  pues,  verla  re- 
legada en  las  nosografías  modernas  al  fin  de  la  historia  de  las  enferme- 
dades, i  todo  esto,  en  medio  de  la  repetición  mas  sostenida  del  removed 
¡as  cauios  del  padre  de  la  Medicinal 

una  vez  manifiesto  el  importante  rol  que  desempeña  la  etiolojía  en 
cl  estadio  concienzudo  de  las  afecciones  del  centro  circulatorio,  me 
resta  decir  a  cuáles  de  ellas  voi  hacer  referencia,  pues  hasta  aquí  lo  he 
omitido  de  intento. 

Considero  el  corazón,  no  como  un  órgano  simple,  no ;  sino  como  un 
aparato  complicado  que  consta  de  partes  mui  distintas,  cada  una  de  las 
caales  llena  un  oficio  particular  i  están  formadas  de  elementos  diversos, 
pero  tan  íntimamente  enlazados  que  dan  consistencia  i  unidad  de  acción 
a  dicho  aparato. 

Supongamos  ahora  que  bajo  el  influjo  de  una  causa  cualquiera  au- 
mente o  disminuya  la  potencia  de  la  contracción  muscular,  que  la  resis- 
tencia de  la  sangre  por  un  obstáculo  situado  en  cualquier  punto  del 
árbol  circulatorio,  supere  o  equilibre  la  potencia  normal,  que  las  vál- 
vulas reguladoras  de  los  movimientos  coarten  o  cierren  mal  sus  orificios, 
etc.,  ¿qué  sobrevendrá  en  tal  caso?  Es  innegable  que  el  trastorno  com- 
pleto de  toda  la  máquina  ;  en  medio  de  estos  desórdenes  introduzcamos 
la  vida  con  sus  incesantes  modificaciones,  i  los  tendremos  variados  i  mul- 
tiplicados hasta  lo  infinito. 

Este  es  el  oríjen  de  la  interminable  cuestión  que  rodea  i  entrelaza  de 
tal  modo  casi  todas  las  enfermedades  del  corazón,  que  una  cualquiera 
puede  servir  de  escala  para  ascender  a  las  restantes.  Es  extremadamente 
raro,  dice  Bouillaud,  el  encontrar  las  principales  enfermedades  del  cora- 
zón en  estado  de  simplicidad.  Nada  mas  cierto  : — Una  neurosis  idiopá- 
tica  acarrea,  ora  una  hipertrofia  o  dilatación  simples,  ora  una  estrechez 
o  insuficiencia  de  las  válvulas  que  ocasionan  a  su  tumo  la  dilatación 
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hipertrófica  áe  la  parte  que  precede  en  el  orden  de  la  circulación,  i  la 
contracción  atrófica  de  la  que  sigue  en  el  misino  orden ;  si  la  dilatación 
es  tan  grande  que  el  corazón  llene  la  cavidad  del  pericardio,  las  hojas  de 
éste  sobreexcitadas  por  un  roce  insólito^  se  inflaman  i  terminan  por  adhe- 
rirse ;  si  persisten  las  alteraciones  del  mecanismo  o  llegan  a  su  término 
las  dejeneraciones  de  los  tejidos,  el  órgano  cansado  de  luchar  contra  ellos 
ea  acometido  de  otras  lesiones,  i  las  mas  veces  se  rinde  a  una  inflamación, 
que  mas  bien  que  este  estado  patalójico  es  un  reblandimiento,  una  mace» 
ración  jeneral,  por  decirlo  así,  con  coágulos  polipiformes  o  extrarificados 
que  ahogí^n  sus  íntimos  latidos. — Una  inflamación  de  cualquiera  de  sus 
tejidos  se  jeneraliza  a  todos  ellos  con  la  mayor  facilidad  i  con  mas. fre- 
cuencia de  lo  que  se  cree ;  de  aquí,  las  adherencias  del  pericardio,  jér- 
men,  según  Bean  i  Arven,  de  dilataciones  hipertróficas  ;  las  flogosis  de 
la  parte  muscular  i  Inn  dilataciones  jenerales  o  parciales,  i^  por  último  la 
del  endocardio  ligadas  a  las  mas  simples  escudaciones  plásticas  como 
a  las  lesiones  vah  alares  mas  profundas,  oríjen  a  su  vez  de  otras  mas 
temibles. — Las  dcjeneraoioues  de  los  tejidos  sin  causa  inflamatoria,  i 
mui  especialmente  las  cartilajinificaciones  i  osificaciones  reproducen  to- 
dos los  estados  ({xie  he  enumerado,  sin  excluir  las  aneurósis  mismas^ 

lio  tomado  por  punto  de  partida  ya  una  inflamación,  ya  la  dejenera- 
oion  (le  un  tejido  o  deformidad  de  una  parte,  ya  una  alteración  dinámica, 
i  siemj)re  lie  rooorrido  con  el  mayor  desembarazo!  en  todas  direcciones 
la  dilatada  escala  de  las  afecciones  cordiacas.  Se  vé  pues  que  estas,  con 
cortan  excepciones,  menos  que  individualizadas,  se  presentan  en  up  cua- 
dro donde  se  tocan  por  todos  sus  elementos,  se  entrelazan,  se  sostituyen  i 
confunden.  No  se  puede  conocer  una  sin  saber  distinguir  las  demás,  i 
el  que  desconoce  alguna  las  ignora  todas :  no  hai  medio.  Por  esto  su 
diagnóstico  "en  vez  de  ser  fraccionado,  no  debe  sino  formar  una  frasi^ 
patalójica,  como  dice  el  profesor  llecamicr,  intelijiblc  a  todos  porque 
constará  de  lo  esencial  i  lo  superfino.''  He  aquí  el  fundamento  de  no  ha- 
ber puesto  al  frente  de  estos  apuntes  alguno  de  los  títulos  de  esas  cla- 
sificaciones sistemáticas  que  sientan  mejor  a  la  síntesis  de  los  libros  de 
patolojía  que  a  la  análisis  de  la  clínica,  i  que  interesan  mas  al  nosólogo 
naturalista  que  al  medico  filántropo.  Veinte  i  tantas  autopsias  practica- 
das durante  mis  cortos  estudios,  me  confirman  en  esta  verdad,  i  también 
que  la  mayor  parte  de  los  padecimientos  dichos  simplemente  aneurismas, 
hipertrofias,  no  son  sino  una  patolojía  entera  del  corazón,  i  mui  especial- 
mente el  aneurisma  hipertrófico  de  Cruveilhier,  consecutiva  a  las  estre- 
checes o  insuficiencias  por  dejeneraciones  tróficas  de  las  válvulas. 

No  puedo,  por  consiguiente,  hacer  solidaria  ala  causa  de  que  voi  a  tra- 
tar, de  la  producción  de  tal  o  cual  enfermedad,  })orquc  es  capaz  de  enjenr 
drarlas  casi  todas ;  sin  embargo,*  voi  a  ocuparme  principalmente  en  las 
afecciones  llamadas  orgánicas,  Paso  ahora  al  asunto. 
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DE  LA   sífilis   COMO  CAUSA  PREDISPONENTE  DE   LAS  ENFEBME- 

DADES  DEL  CORAZÓN. 

En  todos  los  hechos  que  forman  el  objeto  de  los  conocimientos  humar 
nos  se  ve  a  los  efectos  encadenarse  mutuamente :  la  patolojía  que  hace 
parte  de  ellos  no  es  extraña  a  esta  regla.  Cualquiera  enfermedad,  en  pos 
(le  los  desórdenes  que  introduce  en  el  organismo,  predispone  a  nuevos 
trastornos,  acarrea  nuevos  accidentes  denominados  por  los  patólogos  se- 
cundarios, terciarios,  etc.,  i  que  se  verifican  en  virtud  de  las  relaciones 
bien  establecidas  de  causa  i  efecto,  constituyendo,  según  el  orden  suce- 
sivo del  desarrollo  de  las  lesiones  dinámicas  o  materiales  que  presentan, 
las  enfermedades  complejas,  dichas  binarias,  terciarias,  cuaternarias,  etc.: 
'^el  panadizo  produce  el  flegmon  difuso,  este  la  anjiolcncílis,  los  abcesos 
gaoglionares,  la  infección  purulenta,  los  accesos  viscerales  i  la  muerte. 
Las  afecciones  crónicas  de  las  vías  dijestivas   producen  la  aneuria,  la 

hipocondría  i  la  locura Una  primera  impresión  morbífica  produce 

un  efecto  que  llega  a  ser  causa  a  su  tumo,  i  a  veces,  de  una  serie  de 
efectos  mórbidos  sobreañadidos  a  la  enfermedad  primitiva  en  su  marcha 
sucesiva  i  regular.'' 

Si  esto  acontece  en  todas  las  enfermedades,  lo  es  principalmente  en 
las  que  estallan  bajo  causas  determinadas  especificas,  pues  nada  mas  co- 
nocido que  la  fatal  influencia  de  las  epidemias,  de  las  enfermedades  viru- 
lentas o  miasmásticas  en  la  aparición  del  sinnúmero  de  afecciones  que 
de  cerca  siguen  sus  huellas.  En  Chile  tenemos  muchos  (ejemplos  de  esta 
verdad:  se  ha  visto  al  crup  i  a  la  albuminuria  aparecer  tras  las  epide- 
mias de  sarampión  i  de  escarlata ;  son  mui  conocidas  las  afecciones  que 
acarrean  las  viruelas  i  esas  epidemias  catarrales  que,  con  el  nombre  de 
gripa,  vienen  sucediéndose  desde  el  año  de  1851  en  que  aparecieron  por 
la  vez  primera ;  etc.  Sin  embargo  que  estas  enfermedades  solo  alteran 
momentáneamente  la  constitución,  se  ligan  a  otros  fenómenos  morbosos 
fjue  no  hacen  sino  continuar  la  tarea  de  sus  devastaciones.  ¿Cuan  intermi- 
nable no  será  pues  la  cadena  de  trastornos  que  se  ata  a  las  afecciones 
virulentas  que,  como  el  mal  venéreo,  modifica  tan  profunda  i  tenazmen- 
te la  economía?  El  sifilismo  se  identifica  i  vive  con  ella  bajo  mil  formas 
diversas,  desquicia  el  arreglo  de  sus  funciones  i  rompe  i  afloja  los  resor- 
tes de  la  vida. 

Consideremos  a  un  sifilítico  con  su  debilidad  raquítica,  su  gran 
impresionabilidad,  su  poca  resistencia  a  los  ajentes  exteriores  ;  coloqué- 
mosle  entre  las  faldas  de  los  Andes  i  el  Pacífico,  a  algunos  centenares 
de  metros  sobre  el  nivel  de  este,  espuesto  a  todos  los  rigores  de  los  cli- 
mas mas  extremos,  al  constante  vaivcn  de  la  fria  i  seca  brisa  tramontana 
i  de  la  fria  i  húmeda  marina,  respirando  aceleradamente   un  aire  rare- 
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facto^  sufriendo  una  evaporación  rápida  i  yna  irradiación  instantánea  del 
calor  propio  i  de  los  objetos  que  le  rodean,  i,  todo  esto  en  unas  pocas 
horas,  en  unos  cuantos  minutos,  i  podremos  deducir  las  consecuencias. 
Agreguemos  que  ese  paciente  sea  del  campoy  de  ese  desierto  que  rodea 
los  oasis  de  nuestras  ciudades,  donde  la  mayor  parte  de  las  noches  se 
duerme  a  cielo  raso  o  sobre  la  tierra  húmeda,  donde  no  son  conocidos  el 
uso  del  colchón  ni  la  construcción  de  habitaciones  adecuadas,  i  donde  son 
totalmente  ignorados  los  hábitos  hijiénicos  mas  sencillos,  i  tendremos  la 
explicación  de  otros  muchos  fenómenos. 

Está  demostrado  hoi  por  las  observaciones  i  teorías  mas  sencillas, 
a  pesar  del  dictamen  de  Corvisard,  "que  el  corazón  no  está  al  abrigo  de 
las  intemperies  variables,  repentinas  i  multiplicadas  del  aire ;  que  es  sen- 
siblemente modificado  por  ellas,  i  que  por  ellas  mismas  contrae  enfer- 
medades." En  efecto,  el  mayor  o  menor  estado  higrométrico  o  calorífero 
del  aire  activo,  disminuye  o  suprime  la  circulación  periférica,  la  eva- 
poración venosa  de  los  pulmones  i  de  la  piel,  i  aumenta  o  minora  estas 
mismas  funciones  en  las  visceras  interiores,  i  quien  sufre  mas  estas  mu- 
danzas es  el  órgano  que  dirije  la  marcha  de  los  fluidos ;  ademas,  por  el 
contacto  íntimo  de  la  sangre  con  el  aire  en  los  pulmones,  hace  que  éste 
le  trasmita  directamente  sas  principios  deletéreos. 

Observemos,  pues,  a  nuestro  sifilítico  con  su  organismo  dispuesto  a  re- 
cibir las  semillas  de  los  ajent^s  morbíficos  que  le  rodean  e  impotente 
para  resistir  al  choque  de  tantas  causas  destructoras.  Unas  veces  le 
asaltarán  las  pleuresías  i  las  neumonias,  tan  frecuentes  entre  nosotros, 
que  en  ciertas  estaciones  toman  el  aspecto  de  pequeñas  epidemias,  como 
aconteció  a  fines  del  otoño  del  año  próximo  pasado;  otras,  las  afeccio- 
nes agudas  mas  o  menos  jenerales  del  corazón.  Bastaría  solamente  que 
aparecieran  aquellas  para  que  aguardáramos  estas :  pocas  enfermedades 
se  ligan  con  tanta  facilidad  como  las  cardiacas  a  las  pulmonales  ;  "esta 
complicación  no  es  mui  rara,  dicen  los  autores  del  Compendiumy  se 
muestra  con  frecuencia  al  médico  habituado  a  practicar  la  ausculta- 
ción." En  nuestro  pais  podremos  decir  sin  exajerar  que  es  la  complicíi- 
cion  obligada  de  esos  mismos  trastornos.  Mui  sabida  i  jeneralment^  ad- 
mitida por  los  autores,  es  la  Influencia  que  unas  i  otras  ejercen  en  la 
éreacion  ulterior  de  otras  mil  afecciones  del  centro  circulatorio,  para  que 
me  detenga  en  ello. 

Pero  de  todas  las  enfermedades  a  que  predispone  el  sifilismo,  ninguna 
es  tan  alarmante  por  sus  desastrosas  consecuencias,  como  el  reumatismo. 
Se  entrelazan  tan  íntimamente  en  sus  relaciones  mutuas,  se  confunden 
tanto  en  el  terreno  de  sus  depredaciones  estas  dos  enfermedades,  que  los 
prácticos  mas  expertos  se  encuentran  a  veces  perplejos  para  tirar  una  lí- 
nea de  demarcación  por  medio  de  esa  nueva  entidad  llamada  reumatismo 
sifilítico.  Si  esto  es  tan  constante  en  Chile  como  en  Europa,  aumenta  con 


SiraiS  EN  LAS  AFEGCIOMES  DEL  COEiZOif.  29 

todo  aquí  la  dlficutad,  si  se  trae  a  la  memoria  que  la  sífilis^  lejos  de 
localizarse  sobre  tal  o  cual  tejido  como  allá,  produce  casi  siempre  el 
linfatismo,  la  caquexia,  en  un  todo  mui  semejantes  a  las  que  causa  el 
[iodagrismo.  Existiendo  con  tanta  frecuencia  esta  complicación,  no 
puede  menos  que  ser  el  oríjcn  de  muchos  trastornos  del  corazón,  pues 
Bouillaud  ha  demostrado  la  lei  de  coincidencia  de  sus  inflamaciones  con 
el  remautismo  articular,  que  nace,  como  la  pleuresía,  de  las  mismas  con- 
diciones atmofericas. 

Tenemos,  pues,  que  la  intoxicación  venérea,  deteriorando  las  partes  i 
el  conjunto  de  la  trabazón  que  hace  mas  sólido  i  estable  el  organismo, 
prepara  el  terreno  en  que  vienen  a  jerminar  los  desórdenes  morbíficos 
que  traen  por  inmediata  consecuencia  los  del  aparato  de  que  me  ocupo. 

Puedo  agregar  con  Hunter  que  ^^estimulando  la  sífilis  la  acción  de  las 
disposiciones  latentes,  llega  con  frecuencia  a  ser  también  la  causa  inme- 
diata de  otras  muchas  enfermedades;"  de  consiguiente,  si  tuviera  en 
mucho  la  influencia  de  la  herencia  o  la  impresión  jenerativa^  podría  decir 
aun,  que  este  ájente  incendia  en  el  seno  de  la  economía  los  combustibles 
que  hacen  estallar  tan  importante  columna  del  trípode  vital. 

En  resumen,  la  sífilis  debilita  el  organismo  i  se  complica  entre  noso- 
tros principalmente  con  afecciones  agudas  pulmonares,  i  con  el  reuma- 
tismo que  produce  las  enfermedades  del  corazón. 


DE  LA   SÍFILIS    COMO   CAUSA   DETERMINANTE   ESPECIFICA  DE   LAS 

ENFERMEDADES   DEL   CORAZÓN. 

£1  veneno  venéreo  modifica  la  economía  de  mui  distintas  maneras. 
Una  vez  que  penetra  en  el  organismo,  parece  que  se  multiplica  su  activi- 
dad deletérea  para  estender  su  acción  a  tejidos  tan  diversos,  a  fluidos  tan 
variados.  Las  alteraciones  dinámicas  del  ájente  que  preside  todos  los 
movimientos  de  la  vida  orgánica  i  de  relación,  son  de  las  mas  notables  ; 
el  abatimiento  o  perversión  en  que  caen  la  sensibilidad  i  las  facultades 
intelectuales^  las  neuraljias  mas  o  menos  intensas,  el  trastorno  de  la 
fuerza  que  lleva  la  materia  de  grado  en  grado,  de  elaboración  en  elabo- 
ración hasta  convertirla  en  parte  integrante  de  la  economía  i  que  es  lo 
que  determina  la  caquexia  desde  mui  temprano,  sirven  de  suficiente 
comprobante  a  este  aserto.  De  consiguiente,  la  sangre  recibe  principios 
no  mui  bien  preparados  para  resarcirse  de  sus  pérdidas ;  los  sólidos  que 
no  reciben  de  ella  los  materiales  necesarios  para  su  incremento  o  man- 
tención se  alteran  profundamente,  sobre  todo  ciertos  tejidos  que  pare- 
cen mas  condenados  que  otros  a  esa  destructora  influencia,  sea  cual  fuere 
su  situación  en  el  cuerpo  humaqo. 
Ilai  pues  en  el  organismo  tres  modificaciones  principales  que  tradu« 
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cen  del  modo  mas  espresivo  el  señorío  que  el  vicio  venéreo  establece 
sobre  él:  la  primera  consiste  en  las  neurosis;  la  segunda  en  la  altera* 
don  de  la  sangre  y  i  la  tercera  en  las  metamorfosis  de  ciertos  tejidos. 

Yoi  ahora  a  examinarlas  separadamente^  respecto  a  su  influencia  sobre 
el  motor  de  la  circulación. 

§  L — LA  sífilis  produce  las  neurosis  del  corazón  i  sus 

CONSECUENCIAS. 

Se  ha  dicho  ya  que  la  absorción  del  virus  venéreo  acarrea  desde  un 
principio  el  aniquilamiento  de  las  fuerzas  vitales,  el  empobrecimiento  de 
la  sangre^  i  el  adelgazamiento  de  los  sólidos ;  pero  ¿cuál  de  estos  tras- 
tornos será  el  primitivo?  Acaso  el  de  la  materia?  Acaso  el  de  las  fuerzas 
que  la  determinan  i  mantienen  en  la  esfera  de  la  organización,  pues 
asegura  la  experiencia  que  ambos  antecedentes  pueden  producir  el  mis- 
mo estado?  Dejando  aparte  esta  cuestión,  sentaré  con  la  mayor  parte  de 
los  sifilógrafos,  que  los  desarreglos  nerviosos  son  posteriores  a  las  alte- 
raciones de  los  sólidos ;  es  decir,  que  podré  asimilar  aquellos  a  los  que 
acompañan  a  la  clorosis  i  a  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  ca- 
quécticas, i  que  no  son  sino  la  espresion  de  la  ruptura  de  las  estrechas 
relaciones  que  ligan  la  innervacion  i  la  hermalósis :  estos  trastornos 
nerviosos  pueden  denominarse  con  mucha  propiedad  sintomáticos,  ¿Pero 
son  estos  los  únicos  que  enjendra  la  causa  de  que  me  ocupo?  ¿Debo  mirar- 
los siempre  que  se  presenten  como  relacionados  con  alteraciones  mate- 
ríales,  i  dependientes  solo  del  exceso  de  actividad  o  de  predominio  del 
sistema  nervioso  cuando  no  se  encuentra  suficientemente  equilibrado 
por  el  sanguíneo?  Creo  que  no  ;  pues  ademas  de  esas  enfermedades  que 
no  se  pueden  localizar,  de  esas,  dichas  sine  materia,  hai  otras  que,  si  bien 
la  esplicacion  del  cómo  se  verifican  es  todavía  un  misterio  en  la  ciencia, 
no  por  eso  deben  dejar  de  atríbuirse  a  causas  mui  conocidas :  tal  es  la 
que  produce  la  intoxicación  salurmina ;  i,  aunque  no  se  pueda  demos- 
trar la  presencia  del  plomo,  ni  las  lesiones  de  los  órganos  afectados,  es 
evidente  que  el  envenenamiento  existe,  i  que,  por  consiguiente,  es  res- 
ponsable de  las  neurosis  que  en  tales  circunstancias  se  presentan.  Por 
otra  parte,  los  sifilógrafos  hacen  distinción  entre  los  dolores  que  acom- 
pañan las  alteraciones  del  sistema  huesoso  i  las  neurosis,  dolores  sifilí- 
ticos reumaroideos  que  estallan  casi  siempre  durante  los  accidentes  pri- 
mitivos, i  mucho  antes  de  que  hayan  aparecido  las  alteraciones  orgáni- 
cas de  los  sólidos  i  de  los  líquidos.  Miro  pues  los  trastornos  nerviosos 
que  acompañan  al  vicio  venéreo  como  dependientes  de  él,  mas  no  ligados 
a  lesiones  anatómicas ;  en  otros  términos,  creo  con  los  autores  del  Com* 
pendium,  que  **la  sífilis  puede  obrar  directa  e  idiopáticamente  sobre  el 
sistema  neryio^Of'' 
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Las  afecciones  que  la  causa  de  que  voi  tratando  dispiertan  eu  este 
sistema  son  mui  diversas :  ^'todos  admiten  las  jaquecas  amaurosis,  las 
dispepsias  sifilíticas.  Ricord  asegu}*a  que  la  parálisis  del  septimum  par,  la 
Ijorsplejía,  la  epilepsia,  la  catalepsia,  la  hipocondria,  no  reconocen  con 
frecuencia  mas  causa  que  el  venéreo  constitucional.  Esquirol,  Ferrus  i 
la  mayoría  de  los  autores,  refieren  hechos  de  enajenación  mental  ocasio- 
nados i  sostenidos  por  la  sífilis." 

Tesemos  pues  en  la  afección  sifilítica,  neurosis  idiopáticas  i  sintomáti- 
cas. Observemos  ahora  sus  efectos  cuando  se  fijan  en  el  corazón.  Todas 
ellas  vao  siempre  ligadas  a  un  oríjen  idéntico  i  se  las  ve  en  el  mismo 
individuo  reemplazarse  i  coexistir :  pueden  distribuirse  en  tres  clases  ; 
las  palpitaciones  o  contracciones  convulsivas  apirécticasy  las  alteraciones 
dinámicas  con  aumento  u  disminución  de  las  fuerzas^  i  las  cardialjias.^ 

Es  mui  común  encontrar  aquí  todos  estos  trastornos  funcionales  en 
los  sifilíticos,  quienes,  al  mismo  tiempo  que  se  quejan  de  los  padeci- 
mientos característicos,  hablan  de  palpitaciones  i  de  dolor  al  corazón ; 
no  con  poca  frecuencia  se  encuentra  en  ellos  aumento  en  el  impulso  del 
corazón  que  les  incomoda  casi  habitualmente. 

Estas  afecciones  son  persistentes  i  rebeldes,  i  por  lo  regular  tienen  una 
marcha  uniforme;  mas,  sucede  que  se  exacerban  de  cuando  en  cuando  por 
una  represión  de  accidentes  que  debieran  estallar  en  otros  órganos :  así» 
después  de  la  supresión  de  una  neuraljia  frontal  o  external  se  aparece 
una  cardialjía  con  violentas  palpitaciones ;  Bannes  cita  el  cuso  de  una 
niña  que,  después  de  varias  enfermedades  sin  causa  conocida  i  en  las  que 
el  corazón  hizo  un  papel  no  pequeño,  quedó  completamente  curaila  con 
la  aparición  de  un  ectima  sifilítico.  ^^En  la  divilesis  o  disposición  sifilíti- 
ca, añade,  sucede  lo  mismo  que  en  la  reumática  o  gotosa.". . . .  Sin  co- 
nocer los  antecedentes,  difícil  o  imposible  será  distinguir  estos  fenó- 
menos de  cualquiera  otro  análogo,  producido  por  un  principio  cualquie- 
ra.^ Hai  pues  en  esta  afección  ciertas  ancurósis  suplementarias  de  otras 
que  hablan  nacido  en  órganos  lejanos  o  representantes  de  accidentes  es- 
peciales suprimidos.  Por  esto  se  las  ve  desaparecer  bajo  un  tratamiento 
adecuado  o  persistir  en  esa  forma  difusa  de  la  sífilis  que  queda  esparcid  a 
en  toda  la  economía  sin  declararse  característicamente  en  ninguna  de  sus 
partes. 

Si  el  virus  sifilítico  ocasiona  en  el  corazón  neurosis  tan  duraderas 
como  él,  es  evidente  que  los  tejidos  de  este  órgano  permanecerán  im- 
pasibles a  tamaña  excitación :  ubi  stimulus,  ibi  Jiuxus.  El  ejercicio  es 
la  mejor  nutrición  que  se  puede  dar  a  un  músculo :  compárese  si- 
no los  que  las  distintas  profesiones  ponen  en  constante  movimiento, 
i  en  un  mismo  individuo  aquellos  de  que  se  sirven  mas;  luego  e 
corazón,  luosculo  también,  aumentará  el  número  i  actividad  de  sus 
fibras.   Mas   ao  lo  hará  con  la   impunidad  de  aquellos^  porque  son 
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mas  delicados  i  trascendentales  los  deberes  que  llena  en  el  orga- 
nismo^  i  porque  tienen  un  límite  que  no  puede  pasar :  asi,  cuando  las 
contracciones  exajeradas  persisten  largo  tiempo,  como  regularmente 
se  verifica  entre  nosotros,  sobreviene  la  hipertrofia,  o  la  dilatación,  o  am- 
bas combinadas,  o  bien  la  ruptura  de  una  columna  o  de  una  cuerda  ten- 
dinosa de  las  válvulas,  i  aun  la  de  las  paredes  mismas  del  órgano ;  ade- 
mas, la  sangre  lanzada  con  fuerza  puede  alterar  las  válvulas  i  llegar  a 
ser  la  causa  primordial  de  las  aneurismas  de  los  vasos  gruesos.  Todos 
los  autores  están  acordes,  i  con  justicia,  en  mirar  los  trastornos  nerviosos 
del  centro  circulatorio  como  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  sus 
afecciones  orgánicas ;  i  si  esto  se  verifica  en  individuos  de  fuerzas  ordi- 
narias, ¿qué  sucederá  en  los  debilitados,  ¿onde  la  materia  tiende  mas  a 
sustraerse  del  influjo  de  la  vida  i  donde  las  fluxiones  obedecen  constan- 
temente el  impulso  de  los  estímulos? 

El  vicio  venéreo  es,  pues,  por  sus  turbaciones  nerviosas,  la  causa  inme- 
diata de  muchas  afecciones  orgánicas  de  las  paredes  i  válvulas  del  co- 
razón. 

§  IL— LA  sífilis  enjendra  la  viciación  de  la  sangre  que  esta 

EN  CONTACTO  INTIMO  CON  EL  CORAZÓN. 

Después  de  un  tiempo  mas  o  menos  largo,  i  a  veces  mientras  subsisten 
los  accidentes  primitivos,  se  ve  sobrevenir  en  las  personas  sifilíticas  una 
serie  de  fenómenos,  denominados  por  Bicord  accidentes  secundarios  i  ter- 
ciarías,  i  enfermedades  venéreas  consecutivas  o  constitucionales  por  otros  sifi- 
lógrafos :  uno  de  los  mas  importantes  de  estos,  sin  disputa,  es  la  alteración 
del  fluido  sanguíneo.  Los  enfermos  sufren  todos  los  síntomas  de  la  aneu- 
ria,  el  enflaquecimiento,  color  blanco  amarillento  de  la  piel,  equinósis  e 
infiltraciones  de  los  miembros,  en  una  palabra,  el  conjunto  llamado  divíle^ 
sis  o  caquexia  sifilítica.  Es  evidente  que  existe  aquí  una  gran  alteración 
¿pero  sobre  qué  parte  del  organismo  ese  veneno  ejerce  su  influencia 
oculta?  Nada  nos  dicen  los  que  se  han  ocupado  do  esta  materia,  pues 
aun  empieza  el  estudio  de  la  parte  mas  importante,  cual  es  la  investiga- 
ción de  la  naturaleza  de  la  enfermedad  en  sus  síntomas  primordiales, 
elementales,  íntimos.  Sin  embargo  ^^todo  nos  conduce  a  admitir,  dice 
Piorrj,  que  el  asiento  de  la  causa  desconocida,  del  ájente  misterioso,  del 
veneno  oculto  llamado  sífilis,  está  en  la  sangre,  i  que  este  virus  produce 
una  intoxicación  especial,  mirada  por  los  prácticos  como  una  infección 
constitucional.'' 

Si  es  verdad  que  el  veneno  sifilítico  reside  en  la  sangre,  es  tan  in- 
cuestionable su  viciación  como  su  fatal  influjo  Sí.»bre  el  motor  central. 

Voi  a  ocuparme  rápidamente  en  la  alteración  del  fluido  sanguíneo 
para  arribar  a  las  consecuencias  que  pretendo.  Desde  luego  se  presen- 
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tan  dos  vías  para  comprobarla:   1.  ^  el  análisis  micrográfico  i  químico  ; 
2.  ®  laa  inoculaciones  de  la  sangre. 

£1  microscopio  ha  prestado  importantes  servicios  a  la  hematolojía ; 
empero^  ese  ente  denominado  virus  huye   siempre  de  su  alcance^  bien 
se   encuentre  en  las  superficies  mismas  que  lo  producen,  bien  en  los 
órganos  lejanos   a  donde  va  a  derramar  sus  perniciosas  semillas :  no 
se  puede  pues  contar  con   el  microscopio.  ¿Pero  la  anális   química? 
Esta  no  es  menos  impotente  ;   ha  visto  desaparecer  con  la  mayor  cons- 
tancia a  ese  ájente  misterioso  ante  la  falanje  de  sus  reactivos ;  también 
está  mui  lejos  de  demostrar  todos  los  cambios  de  calidad  i  cantidad  de  la 
sangre^  pues  nada  nos  dice  sobre  el  predominio  en  ella  de  esas  sustancias 
terreas  que  forman  en  los  sifilíticos,  ya  verdaderos  tofos  como  en  la  gota, 
ya  infiltran  el  tejido  fibroso^  el  cartilajinoso,  lo  huesos  mismos,  aumen- 
tando el  volumen  i  consistencia  de  estos,  trabando,  endureciendo  i  des- 
organizando las  fibras  de  aquellos.  Con  todo,   no  son  tan  nulos  los  ser- 
úúos  que  sobre  este  objeto  nos  hace,  aunque  indirectamente,  la  quí- 
mica: ha  evidenciado  la  desglobulizaciou  de  la  sangre,  sospechada  i 
admitida  indudablemente  por  la  mayor   parte  de   los  observadores .  Los 
experimentos  de  Grassi  demuestran  que  la  proporción   de  los   glóbulos 
está^aumentadaen  los  que  se  hallan  bajo  la  influencia  de  los  accidentes 
primitivos,  i  por  el  contrario,  disminuida,  i  a  veces  de  un  modo  notable, 
en  los  que  se  hallan  bajo  el  imperio  de  los  consecutivos.  La  cantidad  de 
albúmina  se  encuentran  también  en  razón  inversa  de  la  de  los  glóbulos, 
lo  que  ha  hecho  decir  a  Dorvantt,  que  ^*a  medida  que  la  sífilis  se  consti- 
tuye en  la  economía,  el  fluido  nutricio  pierde  poco  a  poco  su  fuerza  por 
la  resolución  de  sus  glóbulos  en  albúmina."   Insistiré  mas  tarde  sobre 
este  aumento  de  una  parte  de  los  elementos  plásticos  de  la  sangre.  Daré 
pues  por  probada  su  alteración  química. 

Si  se  consigue  hacer  constar  que  el  veneno  reside  en  la  sangre,  que- 
dará probado  de  hecho  la  viciación  de  este  fluido,  pues  no  es  concebible 
la  alianza  del  primero  sin  grave  detrimento  de  la  segunda. 

Según  la  doctrina  de  Hunter,  encarnada  hoien  la  escuela  de  Kicord, 
no  puede  existir  sífilis  constitucional  sin  chancro  previo,  lo  que  quiere 
decir  en  otros  términos,  que  el  virus  sifilítico  solo  se  encuentra  en  el 
pus  del  único  accidente  primitivo  admitido,  i  que  los  otros  tumores  no 
son  capaces  de  trasmitirlo ;  de  donde  se  deduce  que  no  lo  contienen,  i 
que  sus  alteraciones  son  consecutivas  a  una  causa  que  ya  ha  desapare- 
cido. Esta  teoría  me  habría  arrebatado  hasta  el  mayor  aliento  para  con- 
tinuar en  la  prosecución  de  mi  objeto.  Pero  nada  mas  ilójico  o  erróneo 
que  loe  sistenaas ;  para  Hunter  la  sangre  no  es  contajiosa,  porque  de  lo 
contrarío  todo  individuo  sifilítico  no  podría  hacerse  un  rasguño  sin  te- 
ner un  chancro :  quería  que  el  virus  combinado  con  la  sangre  produjera 
los  mismos  efectos  del  pus  chancroso.  Mas,  propuesta  la  cuestión  de  otro 
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modo  ¿puede  la  sangre  de  lo3  sifilíticos  trasmitir  alguna  de  las  formas 
de  la  sifilis?  Ha  sido  resuelta  afirmativamente  por  los  experimentos  de 
Carmichael  i  principalmente  por  los  de  Waller.  Valiéndose  estos  dos 
famosos  experimentadores  de  inoculaciones  especiales,  han  señalado  ca- 
sos sin  réplica  de  contajio  por  la  sangre. 

A  los  destellos  laminosos  que  arrojan  estos  experimentos  se  ve  al 
virus  venéreo  fluctuar  en  la  sangre,  i  la  modificación  de  este  líquido  apa- 
rece como  una  verdad  flagrante  e  irrecusable. 

Tenemos  hasta  aquí  que  la  análisis  química  i  la  inoculación  prueban 
que  la  sangre  de  los  sifilíticos  está  profunda  i  gravemente  alterada; 
ahora  he  llegado  a  mi  terreno,  i  paso  a  observar  la  influencia  de  esa  al. 
teracion  sobre  el  aparato  que  está  en  contacto  tan  íntimo  con  el  fluido 
que  lo  penetra  i  recorre  en  todas  direcciones. 

Todos  los  autores  que  han  consagrado  una  parte  de  sus  dias  al  estudio 
de  estas  afecciones,  señalan  unánimente  -  las  alteraciones  de  la  sangre 
como  oríjen  de  la  endocarditis  i  dejeneraciones  valvulares,  i  ya  sabemos 
qué  papel  desempeñan  estas  entre  las  demás  afecciones  cardiacas.  "Aun- 
que los  autores  modernos,  dice  PIgeau,  no  hablen  ya  de  los  principios 
gotosos,  herpéticos  o  sifiiíticos  considerados  con  tanta  justicia  en  los  tra- 
bajos de  nuestros  antepasados  como  equivalentes  al  reumatismo  para 
producir  la  endocardilisy  según  creemos,  deben  obrar  en  estas  como 
en  las  otras'  afecciones  del  centro  circulatorio  donde  su  interven- 
ción no  es  dudosa'^ . . .  "Una  fuente  no  menos  abundante,  i  por  lo 
tanto  mui  i)oco  explorada,  de  causas  capaces  de  dispertar  la  endocardi- 
tis, es  seguramente  la  alteración  de  la  sangre :  es  quizá  la  sola  que  obra 
de  una  manera  cierta,  i  como  ataca  directamente  la  membrana  interna 
del  corazón,  todas  las  otras  causas  tienen  tal  vez  necesidad  de  su  me- 
diación para  reaccionar  sobre  él,  i  acaso  no  son  mas  que  una  o  muchas 
de  sus  variedades  menos  conocidas.''  Enumerando  Aran  las  causas  de  la 
endocarditis,  se  espresa  del  modo  siguiente:  "colocamos  entre  las  ter- 
ceras, hablo  de  las  patolójicas,  la  impresión  brusca  de  la  traspiíttcion 
cutánea,  la  propagación  de  una  flegmasía  de  los  pulmones,  de  la  pleura 
o  de  los  gruesos  vasos,  ciertas  enfermedades  que  tienen  por  resultado  al» 
terar  m<i8  o  menos  la  sangre  (la  infección  purulenta^  las  afecciones  tifoi" 
df  as  afiebres  eruptivas,  quizá  la  sífilis ),  la  acción  de  ciertos  ajen  tes  tóxi- 
cos, finalmente  el  reumatismo  articular  agudo  (esa  causa  tan  poderosa 
señakda  por  Bouillaud)." 

No  siendo  ya  la  alteración  sanguínea  de  los  sifilíticos  un  hecho  hipo- 
tético, puedo  referirme  a  ella  en  sus  aplicaciones  i  deducciones  con  la 
misma  certidumbre  que  a  la  enjendrada  por  los  envenenamientos  sépticos 
cuando  el  pus  circula  en  las  venas,  por  las  afecciones  tifoideas  i  fiebres 
eruptivas,  por  el  muermo,  la  rabia,  el  carbunco.  En  todas  estas  enfer- 
medades la  serosa  que  tapiza  las  cavidades  del  corazón  presenta  diver- 
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sa  coloracioQ  i  a  veces  lesiones  mas  profundas,  perfectamente  descritas 
por  los  que  se  han  ocupado  en  estudiarlas  ¿por  qué,  pues,  el  virus  sifí* 
Utico  no  ha  de  producir  otras  análogas?  Se  dirá  tal  vez  que  la  microH- 
copiano  las  ha  demostrado  en  estas  como  en  aquellas  ;  mas,  esto  envuel- 
ve un  error.  La  sífilis  que  marcha  a  paso  lento,  que  obra  a  la  larga, 
no  puede  parangonarse  con  enfermedades  que  hieren  como  el  rayo  i 
abandonan  sus  despojos  en  m&nos  del  práctico  observador :  por  otra  par- 
te, aquella  enfermedad  ha  sido  completamente  descuidada  bajo  este 
punto  de  vista^  lo  que  hace  ilusoria  la  objeción. 

Si  vemos  que  las  modificaciones  bien  conocidas  del  fluido  sanguíneo 
son  causas  directas,  eficientes  del  desarrollo  de  muchas  afecciones  en 
8U  aparato  motor,  no  podremos  menos  de  considerar  a  otra  igualmente 
bien  conocida  como  el  principio  de  afecciones  idénticas.  Si  no  ¿en  qué 
se  apoyaría  semejante  distinción?  A  caso  en  la  esperiencia?  Empero,  en 
ninguna  parte  seria  tan  fecundo  este  principio  como  en  el  terreno  de  la 
práctica,  sobre  todo  en  el  inmenso  teatro  de  las  afecciones  sifilíticas  i 
cardiacas  de  nuestro  pais.  Por  mi  parte  puedo  asegurar,  echando  una 
mirada  a  mis  humildes  apuntes,  que  mui  pocas  veces  he  dejado  de  en- 
contrar complicaciones  cardiacas  mas  o  menos  graves  en  individuos  que 
padecían  la  sífilis  confirmada  i  exentos  de  otras  causas. 

Creo  pues  poder  concluir  que  la  sangre  de  los  sifilíticos,  alterada  en 
BU  composición  i  viciada  por  la  presencia  de  un  virus,  es  una  causa  in- 
mediata de  las  afecciones  del  centro  circulatorio. 

§  nL — LA  sífilis  metamorfosea  los  tejidos  del  cobazon. 

Se  ha  dicho  que  la  sífilis  es  una  afección  asténica  por  excelencia,  como 
los  tubérculos,  el  cáncer  i  otras  nosorganías,  mas  este  juicio  no  es  ente- 
ramente cierto ;  porque  mientras  se  aniquila  la  economía,  crece  i  se 
desarrolla  el  tejido  de  nueva  formación:  no  parece  sino  que  este  hués- 
ped advenedizo  roba  en  provecho  propio  todos  los  elementos  que  debian 
sustentar  el  organismo  que  ha  tenido  la  desgracia  de  admitirlo  en  su  seno. 
En  la  sífilis  sucede  otro  tanto ;  pero  como  todas  las  nosorganias  presentan 
caracteres  que  las  distinguen,  esta  tiene  las  suyas:  el  primero  consiste 
en  la  tendencia  eminentemente  trófica  de  sus  lesiones ;  el  segundo  en  la 
propensión  que  tiene  a  dejeqerar,  tanto  los  tejidos  de  nueva  formación 
como  los  normales  siguiendo  el  orden  que  ha  establecido.  En  compro- 
bación de  ello  i  para  arribar  a  la  demostración  que  pretendo,  permíta- 
seme pasar  una  lijera  revista  de  todas  las  lesiones,  miradas  como  caracte- 
rísticas de  esta  afección. 

Desde  luego  tenemos  el  chancro,  indicado  entre  los  accidentes  primi- 
tivos :  Vidal  de  Caasis  sostiene,  apoyado  en  Hunter,  Babington  Astruc  i 
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otros  sifiiógrafos  antiguos^  que  todos  los  chancix>s  son  mas  o  menos  indu- 
rados. "Esta  induración^  añade,  este  lecho  particular  de  ulceración  está 
constituido  por  un  derrame  de  linfa  plástica,  casi  de  naturaleza  fibro- 
cartilajinosa.  Lo  que  llama  pues  mas  la  atención  en  el  chancro,  lo  que 
lo  caracteriza  sin  disputa,  es  el  depósito  de  sustancia  plástica.  A  conti- 
nuación vienen  los  infartos  ganglionares,  las  vejetaciones  i  las  pústulas 
mucosas,  i  en  todas  ellas  predomina  el  elemento  plástico.  En  una  época 
mas  avanzada,  cuando  c¿e  ájente  imprime  una  modificación  mas  íntima, 
aparecen  los  mismos  depósitos  plásticos  ya  circunscritos,  ya  disemina- 
dos en  el  tejido  celular  subcutáneo,  en  el  del  parénquima  de  ciertas  vis- 
ceras, de  los  músculos  i  en  el  tejido  fibroso  de  los  huesos  i  de  los  testícu- 
los, etc. 

Esta  secreción  de  linfa  plástica,  en  vez  de  derramarse  simplemente  en- 
tre las  mallas  de  diversos  tejidos,  se  escuda  poco  a  poco,  es  decir,  se 
deposita  fisiolójicamente,  hipertrofiando  los  celulares  i  fibrosos  hasta 
hacer  que  ahoguen  i  atrofien  los  propios  de  ciertos  órganos,  hasta  formar 
tumores  voluminosos  llamados  fihr  aplásticos  y  que  hasta  su  semejanza 
tienen  con  el  cáncer.  Notaré  de  paso  que  este  es  el  motivo  de  que  se  haya 
atribuido  tantas  veces  a  la  sífilis  la  producción  de  esa  espantosa  enfer- 
medad. 

Pero  donde  se  encuentran  en  mayor  escala  estas  nuevas  formaciones,  es 
en  los  recien  nacidos  con  sífilis  hereditaria ;  parece  que  el  virus  como 
ataca  en  la  formación  de  los  tejidos,  los  encuentra  ma^  blandos  para 
imprimirles  el  sello  de  sus  trasformaciones.  Así  M.  Paul  Dubois  ha 
demostrado  en  los  párvulos  induraciones  del  tejido  con  supuración ;  De- 
paúl  ha  encontrado  en  los  pulmones  nodosidades  bolulares  con  conjes- 
tion  plástica  amarilla  grisácea  i  supuración,  i  Gubler  en  el  hígado  la 
lesión  anatómica  mas  notable.  Esta  glándula  presenta  una  induración 
fibroplástica  jeneral  o  parcial,  que  Gubler  mira  como  un  accidente  ter- 
ciario análogo  al  sarcocele  sifilítico. 

En  pos  de  estas  alteraciones  tróficas  de  los  tejidos  celular  i  fibroso, 
vienen  sobre  ellas  los  depósitos  de  fosfato  calizo;  es  decir,  que  siguen 
la  marcha  de  los  parenquimas  que  van  a  ser  la  matriz  de  los  hnesoa. 
Bicord  ha  comparado  con  muchísima  exactitud  este  trabajo  a  la  forma- 
ción del  callo.  Los  huesos  mismos  no  se  exceptúan  de  recibir  a  veces 
un  aumento  de  sustancias  scirreas.  Bonchut  ha  dicho  que  la  sífilis  se 
identifica  con  las  leyes  de  la  nutrición  i  de  la  vida,  i  que  las  domina.  En 
efecto  eso  es  lo  que  sucede  en  estas  producciones  i  transformaciones  :  hai 
una  tendencia  particular,  cuando  no  lo  impiden  circunstancias  contrarias, 
hacia  la  muerte  filiolójica  que  con  fines  tan  providenciales  dá  la  naturale- 
za a  determinados  tejidos. 

He  dicho  mas  arriba  que  Grassi  ha  probado  el  aumento  de  la  albú- 
mina en  la  sangre  de  los  sifilíticos  consuetudinarios  :  partiendo  de  este 
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antecedente^  tenemos  la  razón  de  los  depósitos  j>lást¡co8 ;  mat»,  no  jmedo 
prescindir  de  hacer  notar,  en  vista  de  estos  depósitos,  que  debe  existir 
también  en  la  sangre  de  los  sifilíticos  un  aumento  de  fosfato  calizo  i  de 
fibrina  como  en  los  tísicos. 

Hai  pues  un  hecho  que  domina  toda  la  patolojía  del  sifilismo :  la  for- 
mación i  dejeneracion  del  tejido  celular  i  fibroso. 

Previos  estos  antecedentes,  paso  a  ocuparme  en  las  lesiones  que,  bajo 
la  influencia  de  la  causa  de  que  voi  tratando,  se  desarrollan  en  los  teji- 
dos del  corazón.  Para  no  hacer  tan  largos  estos  apuntes,  en  las  lesiones 
del  sistema  fibroso,  con  el  que  por  otra  parte  tlcno  tanta  afinidad,  todo 
lo  que  se  puede  decir  del  primero,  se  dice  <le  los  otros,  pues  sus  alteracio- 
nes son  enteramente  iguales. 

£1  tejido  fibroso  forma  en  el  corazón  casi  zonas,  que  unen  los  ventrí* 
culos  con  las  aurículas  i  con  las  arterias  aorta  i  pulmonar ;  ademas  los 
rodetes,  que  sirven  de  inserción  a  las  válvulas,  el  tejido  propio  de  estas 
i  los  cuerdas  tendinosas  que  las  sujetan  a  las  columnas  musculares,  lie- 
mos visto  que  el  vicio  sifilítico,  hipertrofia  i  trasforma  este  tejido  en 
cualquiera  parte  de  la  economía  que  lo  encuentre,  i  por  analojía  cree- 
riamos  inmediatamente  que  sucediese  lo  mismo  al  del  corazón  ;  mas,  voi 
a  tratarlo  de  probar  i)or  la  observación  directa  de  los  hechos.  Habré 
conseguido  esto  siempre  que  encuentre  un  sifilítico  con  lesiones  carac- 
terísticas del  sistema  fibroso  que  produzca  al  mismo  tiempo  una  enfer- 
medad idéntica  en  el  corazón,  pero  sin  vcstijio  de  ninguna  otra  causa. 
He  aquí  tres  observaciones  sacadas  de  mis  pequeños  ai)untes : 

Observación  1.  *,  agosto  27  dj  1858. — N.  2  de  Sto.  Domingo. — 
José  Carmena,  de  40  años,  labrador  natural  de  Kenca.  Hace  seis  años 
que  tuvo  bubón  solamente  ;  ahora  se  halla  con  dolores  ostéocopos,  exo?. 
tosis  dura<«  pero  algo  sensibles  en  ambas  claviculas  i  con  una  retracción 
del  eaterno  deido-mastoide  izquierdo  que  mantiene  la  cabeza  inclinada 
a  ese  lado  i  también  es  el  sitio  de  dolores  que  aumentan  de  noche ;  ade^ 
mas  en  su  inserción  clavicular  se  nota  un  tumor  duro  i  sensible  a  1^^ 
presión. — Pulso  pequeño  i  vibrante;  no  hai  colera  ni  disnea. — Ras- 
{K)r  sistólico  suave  hacia  la  punta,  que  se  convierte  en  sierra  en  la 
base  i  se  trasmite  con  este  timbre  a  his  arterias  superiores;  chasquido 
valvular  diastolico  mui  duro  i  sonoro  que  se  oye  en  las  arterias. —Mati- 
dez  aumentada  hacia  abajo  hasta  la  8.  ^  costilla. — Pidió  i  obtuvo  su  alta 
el  4  de  setiembre,  porque  se  encontraba  mejor  de  sus  dolores. 

Observ.  2.  *  ,  agosto  31  de  1858. — N.  20  de  Sta.  Rosa. — Matias 
Gajardo  de  3o  años  de  edad,  gañan,  de  San-Bernardo. — Dice  que  hace 
20  años  tuvo  accidentes  sifilíticos  primitivos.  Ha  entrado  al  hospital 
con  dolores  ostéocopos,  infarto  mui  abultado  de  los  ganglios  laterales 
i  posteriores  del  cuello^  i  con  tumefacción  de  ambos  músculos  csterno- 
deido-mastoideos  que  son  pi*esa  de  dolores  obtusos  que  se  hacen  agu. 
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dos  con  la  noche.  Se  queja  también  de  salto  al  corazón.  Eu  éste  se 
nota  el  primer  ruido  ahogado  i  estenso  trasmitirse  con  sonido  de  raspa 
a  las  arterias ;  el  es  apergaminado,  de  timbie  seco  i  sonoro. — Matidez 
cardiaca  poco  aumentada  hacia  las  costillas  falsas.   Salió  de  alta. 

Observ.  3.  * ,  setiembre  2  de  1858. — N.  10  de  Sto.  Domingo. — 
José  Dolores  Martinez,  de  28  años,  arriero,  natural  de  Melipilla.— Sífi- 
lis confirmada  con  dolores  osteócopos  i  retracccion  dolorosa  de  los 
músculos  posteriores  de  amb  )s  puntos  que  mantienen  la  pierna  en  se- 
miflexion. — Hace  como  dos  años  que  padece  de  saltos  i  dolores  al  co- 
razón.— Pulso  medianamente  desarrollado,  duro  e  intermitente  ;  respi- 
ración acelerada ;  falta  el  edema.  En  el  sistole  del  corazón  el  timbre  es 
fuerte  i  estenso,  hacia  la  punta,  con  fuelle  áspero  en  la  base  que  se 
percibe  en  la  aorta  ventral  i  es  mui  notable  en  las  subclavias  i  carótidas ; 
en  el  diátole  el  chasquido  de  las  sigmatoidas  es  claro  i  duro.— La  Mati- 
dez producía  verticalmente  una  pulgada.^ Salió  de  alta  un  poco  mejo^ 
de  los  dolores. 

Observ.  4.  *,  octubre  26  de  1858.— N.  23  de  la  sala  de  El  Salva- 
dor.— Juan  Guzman,  arriero ,  de  20  años,  nacido  en  Putaendo  i  domi- 
ciliado en  esta. — Padece  de  sífilis  constitucional  con  dolores  nocturnos 
en  los  huesos  i  retracción  del  bíceps  braquial  derecho  i  entorpecimiento 
de  los  miembros  inferiores  por  la  misma  causa. — Se  queja  de  flato  i 
cansancio,  de  vahídos  i  cefalalja  continua.  Se  le  trata  como  areumatic  o 
inveterado. — Latidos  del  corazón  exajerados  que  no  corresponden  al 
poco  desarrollo  del  pulso ;  fuelle  sistólico  mas  perceptible  en  las  arte- 
rias ;  ruido  diastólico  duro,  seco  i  sonoro  que  se  propaga  mui  bien  por 
las  arterias. — Hai  en  los  pulmones  disminución  del  murmullo  vesicu- 
lar con  estertores  sibilantes  i  sonoros  entremezclados. — La  matidez  del 
corazón  llega  como  a  8  pulgadas  i  se  estiende  sobretodo  abajo  i  a  la  iz- 
quierda. Salió  de  alta. 

Aunque  las  observaciones  anteriores  no  están  confirmadas  por  la 
necroscopia,  valen  lo  mismo  que  si  lo  estuvieran,  porque  el  ruido  de 
raspa,  i  el  chasquido  seco  i  duro  de  las  sigmoideas  son  en  el  dia  si- 
gnos patognomónicos  de  induraciones  valvulares,  mas  o  menos  cartilaji- 
nosas  u  osificadas.  Se  deduce  pues  de  esto,  que  si  las  retraccciones  de 
los  músculos  externo-deido-mastoideos,  bícepo  semitendinoso  o  eemi- 
menbranoso,  son  debidas  a  lesiones  sifilíticas  de  su  tejido  fibroso,  las 
idénticas  que  presentan  las  válvulas  deben  serlo  también. 

Hai  una  afección,  cuyos  elementos,  marcha  i  terminación  nos  sumi* 
nistran  muchas  luces  sobre  la  acción  de  la  sífilis  en  el  corazón,  i  tanto 
mas  cuanto  que  es  reconocida  unánimemente  como  sifilítica,  por  todos 
los  prácticos  sin  escepcion  alguna :  quiero  hablar  del  testículo  o  sarco- 
-cele  sifilítico.  ¿Pero  qué  es  el  sarcocele  sifilítico,  se  preguntará,  i  qué 
tiene  que  ver  con  las  afecciones  del  corazón?  Nada  mas  sencillo  de 
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satisfacer.  El  testículo  venéreo  no  es  otra  cosa  que  la  hipertrofia  del 
tejido  fibroso  que  con  el  nombre  de  túnica  albujinea  ensancha  i  envía 
prolongaciones  al  interior  del  ovillo  testicular  para  mantener  fijos  sus 
filamentos :  cuando  el  tejido  fibroso  interior  empieza  a  admitir  entre 
8U8  mallas  esa  sustancia  plástica  de  que  hemos  hablado^  comprime  la 
glándula  i  ocasiona  los  dolores  tjrebrantos  i  agudos  al  principio^  i  des- 
pués 8U  atrofia  e  insen¿«ibilidad.  Como  el  tejido  fibroso  reemplaza  al 
testicular,  el  órgano  se  hace  mas  pesado  sin  aumentiu*  de  volumen,  lo 
que  Ricord  mira  como  carácter  patognouómico  de  cita  enfermedad; 
El  tejido  fibroso  se  convierte  después  en  cartilajinoao  o  óseo.  Vemos 
aquí  que  el  desarrollo  preternatural  de  este  tejido,  no  solo  ha  hecho  de- 
saparecer al  protejido,  sino  que  el  mismo  sufre  una  serie  de  trasforma- 
ciones.  Si  encontramos  ahora  un  sarcocele  sifilítico  ligado  a  una  en- 
fermedad del  corazón  que  revele  una  dejeneracion  de  su  tejido  fibroso^ 
no  podremos  mirarlo  como  simple  coincidencii^,  sino  como  lesiones 
idénticas  oríjinadas  por  la  misma  causa.  Tal  es  la  siguiente  : 

Ob.  .5^.  *.— Julio  15  de  1859.— N.  20  de  Sant.  Domingo.— -José  San- 
tos  Cabana,  cochero,  nacido  en  Kengo  i  residente  en  esta.  Hace  dos 
años  que  sufrió  accidentes  sifilíticos  primitivos,  i  después  dolores  noc- 
turnos ;  ahora  se  le  notan  algunas  esféiides  sifilíticas  en  la  cara ;  los 
dolores  le  incomodan  mui  poco,  mas  una  enfermedad  del  testículo  iz- 
quierdo le  ha  traido  al  hospital.  Este  órgano  está  poco  mas  hinchado 
que  el  sano,  pero  duro  i  sensible  a  la  presión;  el  escroto  está  en 
8u estado  normal;  sin  embargo  es  el  sitio  de  dolores  obtusos  que 
se  hacen  agudos  i  terebrantes  de  noche.  Se  queja  de  fuertes  palpita- 
ciones, i  dice  que  un  facultativo  que  lo  vio  de  fuera  lo  estaba  curando 
por  aneurisma.  Pulso  pequeño  i  deprimible;  demacración.  Aumento 
de  la  intensidad  e  inipulso  de  los  latidos  que  no  son  proporcionados  al 
pulso  radial ;  la  punta  golpea  con  enerjía  la  octava  costilla  izquierda,  pe- 
ro con  algunas  remitencias ;  fuelle  sistólico  áspero  que  se  propaga  con 
timbre  mas  agudo;  chasquido  diastólico  duro  i  estrepitoso. — Salió  de  alta. 

Parangonando  las  alteraciones  del  tejido  fibroso  del  testículo  i  del 
corazón,  no  podemos  menos  de  atribuir  a  las  del  último  las  causas  que 
obran  en  el  primero. 

Paso  ahora  a  tratar  de  los  cambios  que  el  virus  sifilítico  ocasiona  en- 
el  tejido  muscular.  Se  les  puede  dividir  en  dos  grandes  clases:  alteracio- 
nes circunscritas  i  características  o  tuberculosas,  i  alteraciones  difusas. 

Las  primeras  no  consisten  mas  que  en  las  dejeneraciones  que  hacen 
sufrir  a  los  músculos  los  tubérculos  desarrollados  en  su  tejido  celular. 
Bicord  cita  una  observación  mui  notable  de  esta  enfermedad  en  un  sifilí- 
tico que  curaba  de  tubérculos  :  el  corazón  estaba  hipertrofiado,  sus 
paredes  con  las  lesiones  de  los  nodos  o  tubérculos  sifilíticos,  i  el  endo- 
cardio derecho  de  un  milímetro  de  grueso  i  fibroso. 
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Las  segundas  las  distribuye  el  profesor  Bonisson  en  tres  clases^  se. 
gun  el  grado  de  endurecimiento  de  la  linfa  coagulable  derramada. 

Si  de  lesiones  tan  bien  conocidas  i  admitidas  por  todos  los  sifilógra- 
fos  en  el  dia^  nos  remontamos  al  corazón^  no  podremos  negar  sus  alte* 
raciones  bajo  la  influencia  de  tal  virus ;  pues  Kicord  ha  demostrado 
ya^  según  la  cita  anterior^  lesiones  tuberculosas,  específicas  de  este 
órgano ;  i  yo  añadiría  algunas  observaciones,  sino  específicas,  al  menos 
características,  pero  me  lo  impide  la  extensión  que  han  tomado  estos 
apuntes ;  lo  haré  en  otras  circunstancias. 

He  descrito  del  modo  mas  rápido  que  he   podido  las  alteraciones  de 
corazón,  i  me  resta  solo  hacer  algunas  observaciones  jenerales  sobre 
ellas. 

cí  Principiaremos  desde  luego  por  reconocer,  dice  Bouillaud,  que  es 
tal  i  tan  necesaria  la  relación  que  existe  entre  los  diversos  elementos 
que  componen  la  historia  de  algunas  enfermedades,  que  dadas  las  unas 
se  conoce  por  ellas  a  las  otras,  como  del  conocimiento  de  ciertas  parte^ 
de  unafigui*a  jeométrica  se  deduce  el  conocimiento  de  los  otras.  En  es- 
tas pocas  palabras  está  reasumida  toda  la  filosofía  de  la  historia  de^ 
sifilismo :  determinadas  las  alteraciones  que  enjendra  en  un  tejido  de  un 
órgano,  conoceremos  las  que  ocasiona  en  otro  idéntico." 

Si  son  sifilíticas  las  dejeneraciones  fibrosas  de  los  músculos  de  la  vida 
de  relación,  ¿por  qué  no  lo  han  de  serlas  de  las  paredes  del  corazón,  i 
principalmente  las  columnas  que  sujetan  las  válvulas?  Si  creen  sifilíticas 
las  hipertrofias  del  tejido  fibroso  del  testículo,  del  periosto,  ¿por  qué  ra- 
zón no  lo  serán  las  del  que  forma  el  orijen  de  las  arterias,  los  rodetes 
que  dan  inserción  a  las  válvulas  i  las  vá'vulas  mismas?  Si  todos  admiten 
la  naturaleza  venérea  de  las  retracciones  musculares  i  tendinosas,  no 
veo  la  razón  para  que  no  se  consideren  de  la  misma  especie  las  de  las 
columnas  i  tendoncillos  valvulares.  Si  en  otros  órganos  se  atribuyen  a 
ese  orijen  las  dejeneraciones  del  tejido  celular'en  fibroso,  las  de  éste 
en  cartilajinoso,  no  encuentro  el  menor  fundamento  para  dejar 
de  asignar  el  mismo  orijen  a  las  cartilajinificaciones  i  osificaciones  de 
las  válvulas,  de  sus  tendones  i  columnas.  Pero  se  me  objetará  que 
discurriendo  así,  daré  por  sifilíticas  todas  las  metamorfosis  de  los  te- 
jidos del  corazón.  Creo  que  no  doi  tema  paradlo;  porque,  admitién- 
dolas, no  quiero  decir  que  he  de  mirar  todas  las  dejeneraciones  como 
tales. 

Los  antecedentes  i  las  lesiones  concomitentes  servirán  de  luminosa 
guia.  No  sé  por  que  contradicción  han  dejado  los  cartílagos  mas  parte 
al  tejido  fibroso  en  las  hipertrofias  del  corazón. 

Una  vez  probado  que  el  sifilismo  modifica  los  tejidos  de  este 
órgano,  sus  consecueucias  son  tan  ciertas  como  evidentes,  i  por  lo  tanto 
inútil  es  insistir  sobre  ellas. 
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Tal  es,  señores,  la  descripción  de  una  pequeña  parte  del  campo  a  don- 
de lleva  sus  terribles  devastaciones  el  veneno  sifilítico,  que,  si  no  es 
orijinarío  de  América  como  quiere  Oviedo  i  Astruc,  es  ¡ay¡  uno  de  los 
mas  tristes  i  dolorosos  legados  de  muchos  de  sus  pueblos.  Destituidos 
estos  de  toda  policía  médica,  lanzados  en  la  resbaladiza  pendiente  de 
la  vida  del  campo,  han  pagado  a  las  enfermedades  ftcumuladas  en  me- 
dio de  ellos  el  mas  deshonroso  tributo,  la  degradación  de  la  raza  i  el 
sacrificio  de  su  existencia  actual  i  futura.  Si  asaltados  de  tarde  en 
tarde  por  algunas  de  esas  epidemias  que  matan  como  el  rayo,  recu- 
rren a  los  lazaretos,  vuelven  a  im¡x)sibilitarse  tan  luego  como  creen 
conjurada  la  tormenta,  i  ¡cosa  asombrosa!  no  ven  en  su  seno  mismo  el 
mas  terrible  de  los  azotes,  tanto  mas  cuanto  que  mata  la  prole  en  el 
rieotre  materno  o  al  cabo  de  uua  precaria  existencia,  marchita  i  car- 
come los  mas  robustos  vastagos  de  la  familia,  rompe  los  vínculos  so- 
ciales mas  estrechos,  i  derrama  la  hiél  de  la  desesperación  en  las  sa- 
tisfacciones mas  agradables  i  puras  del  corazón. 


Las  comuuicacíones  científicas  de  que  dimos  cuenta  en  la  entrega 
de  diciembre  último,  concluyen  en  la  presente,  i  son  las  que  siguen  : 

MEDICINA.   ¿Qué  es  un  tumor  blanco? — Comunicación  de  don  Adolfo 

Válderrama. 

Hai  mil  opiniones  sobre  la  naturaleza  del  tumor  blanco,  pero  me  pa* 
rece  que  ninguna  de  ellas  llena  las  exijencias  de  la  época  investigadora 
que  atravesamos.  Lisfranc  creia  que  el  tumor  blanco  era  la  inflamación 
de  las  articulaciones,  i  lo  curaba  con  la  aplicación  metódica  de  sangui- 
juelas. Otros  creen  que  es  una  dejeneracion  de  los  tejidos  que  componen 
la  articulación ;  pero  no  se  atreven  a  decir  qué  clase  de  dejeneracion  es 
esa,  cómo  se  produce,  dónde  principia,  cómo  se  cura,  etc.  Otros,  en  fin^ 
creen  que  el  nombre  de  tumor  blanco  solo  debe  darse  a  la  inflamación  de 
htí  aiticulaciones  terminada  por  supuración. 

No  creo  en  la  opinión  de  Lisfranc,  porque  no  sabría  explicarme  por 
qué  se  creaba  un  nombre  para  una  enfermedad  que  ya  tiene  el  ,suyo ;  i 
un  nombre  tanto  mas  impropio,  cuanto  que  el  mismo  Lisfranc  lo  recha- 
zaba como  poco  a  pro[)ósito  i  poco  significativo.  Por  consiguiente,  Lis- 
franc no  ha  curado  un  solo  tumor  blanco  con  el  método  antiflojístico. 
Después  diremos  que  nadie  ha  curado  jamás  un  tumor  blanco  con  ningún 
método  conocido^  pues  esta  enfennedad  es  incurable. 

He  tenido  ocasión  de  ver  muchas  veces  e?tíi  enfermedad,  i  la  he  diíig- 
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nosticado  por  los  signos  que  los  autores  le  señalan  ;  pero  no  siempre  he 
tenido  ocasión  de  hacer  autopsias  para  examinar  la  clase  de  dejeneracion 
o  de  desorden  que  existia :  así  es  que  mis  observaciones  son  poco  nume- 
rosas. Sin  embargo,  creo  que  bastan  para  explicar  la  naturaleza  del  tu- 
mor blanco,  o,  mejor  dicho,  todavía  creo  que  limitan  la  significación  de 
esta  palabra  a  una  alteración  única,  que  si  se  complica  mas  tarde,  no  es 
sino  con  epifenómenos  consecutivos  que  no  constituyen  la  verdadera 
enfermedad. 

En  la  Cirujia  operatoria  de  Velpeau,  se  ve  que  este  autor  rechaza 
la  amputación  del  miembro  afectado  de  tumor  blanco,  antes  de  haberse 
convencido  de  la  dejeneracion  de  la  articulación  entera ;  pero  este  modo 
de  discurrir  es  el  resultado  de  la  ignorancia  en  que  se  está  sobre  la  na- 
turaleza del  tumor  blanco.  Si  esta  enfermedad  es  de  naturaleza  inflama- 
toria, el  tumor  blanco  no  requiere  la  amputación  ;  si  es  la  dejeneracion 
de  la  articulación,  debe  amputarse  siempre  ;  pero  la  dejeneracion  de  la 
articulación  es  la  última  escena  del  drama  patolójico  que  tiene  lugar  en 
la  articulación  enferma,  no  es  la  enfermedad  misma,  es  su  terminación  ; 
por  consiguiente,  la  dificultad  está  en  pié,  i  no  sabemos  a  que  alteración 
particular  se  debe  dar  el  nombre  de  tumor  blanco.  ¿  Quién  no  sabe  diag- 
nosticar un  tumor  blanco  en  sus  últimos  períodos?  I  sin  embargo,  ya 
poco  importa  el  diagnóstico  ;  hai  una  dejeneracion,  cualquiera  que  sea  su 
naturaleza,  i  la  mano  del  cirujano  es  el  mejor  remedio  que  se  puede 
hacer. 

Para  estudiar  la  naturaleza  del  tumor  blanco,  veamos  cuales  son  las 
condiciones  de  su  existencia.  Ataca  siempre  a  personas  linfáticas,  entre 
ellas  a  las  que  tienen  de  12  a  26  años,  que  llevan  una  vida  pasiva,  que 
están  mal  alimentadas,  que  viven  en  lugares  húmedos  i  mal  ventilados  ; 
en  fin,  ataca  a  las  personas  que  se  encuentran  en  las  circunstancias  mas 
a  propósito  para  contraer  tubérculos.  La  marcha  es  crónica  i  el  trata- 
miento mui  variado,  según  el  período  en  que  se  observa  la  afección. 

He  dicho  que  he  hecho  pocas  autopsias ;  i  en  efecto,  me  parecen  po- 
cas para  llegar  a  un  resultado,  al  abrigo  de  modificaciones  posteriores. 
Sin  embargo,  según  mis  investigaciones  anátomo-patolójicas,  resulta  que 
en  los  casos  en  que  he  podido  hacer  autopsias  antes  de  la  supuración  i  ul- 
ceración de  la  articulación,  he  encontrado  verdaderas  masas  tuberculosas 
en  las  cabezas  articulares  de  los  huesos,  i  en  otros  casos  verdaderas  ca- 
vernas con  mas  o  menos  alteración  de  su  circunferencia.  Vuelvo  a  repe- 
tir que  este  modo  de  considerar  el  tumor  blanco  necesita  mas  experien- 
cias, mas  observaciones,  pues  no  pasan  de  seis  las  autopsias  que  he  tenido 
ocasión  de  hacer ;  pero  me  parece  que  ellas  son  suficientes  para  hacer 
ver  que  el  tumor  blanco  es  una  afección  constituida  por  el  desarrollo  de 
tubérculos  en  las  cabezas  articulares  de  los  huesos.  Esta  idea  se  hace  mas 
clari^  si  se  atiende  a  las  causas  predisponentes  i  ocasionales  del  tumor 
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blanco,  a  la  marcha  crónica  de  esta  enfermedad  i  a  las  disposiciones  par- 
ticulares del  individuo  que  la  padece.  Por  otra  parte,  cuando  la  enerjía 
TÍtal  del  individuo  afectado  de  tumor  blanco  ha  permitido  a  la  enfer" 
medad  llegar  a  sus  últimas  consecuencias  patolójicas,  sin  que  el  organis- 
mo en  jeneral  haya  llegado  al  estado  caquéctico,  he  tenido  ocasión  de  ver 
afectarse  los  órganos  respiratorios  i  coincidir  los  tubérculos  articulares 
eonlos  del  pulmón  i  aun  con  los  de  los  órganos  dijestivos. 

Pero  hai  algo  de  mui  raro  en  esta  tendencia  electiva  de  los  tubérculo® 
de  las  articulaciones,  tal  que,  al  hablar  de  tumor  blanco,  nadie  pregunta 
cuál  es  la  articulación  enferma  :  es  casi  seguro  que  el  sitio  afectado  es  la 
rodilla.  ¿Por  qué  es  este  casi  siempre  el  sitio  de  elección?  A  mi  modo 
de  ver,  esto  depende  de  la  disposición  particular  de  la  articulación  fe- 
moro-tibial.  En  efecto,  terminada  la  exsudacion  tuberculosa  en  la  rodi- 
Ua,  la  marcha,  ocasión  continua  de  irritaciones  crónicas  permanentes, 
hace  que  los  tubérculos  no  se  detengan  en  su  desarrollo  i  marchen  hasta 
sus  últimos  períodos.  Tan  cierto  es  esto,  que  la  quietud  hace  mu- 
chas veces  quedar  in  statu  quo  a  una  articulación  que  de  otro  modo  se  ha- 
bría destruido  mucho  tiempo  antes.  La  exsudacion  se  hace  mas  comun- 
mente en  la  rodilla,  porque  los  cónditos  del  fémur  i  la  cabeza  articular 
de  la  tibia,  presentan  mucha  porción  esponjosa,  la  mas  propia  para  que 
dicha  exsudacion  se  haga.  En  esta  porción  esponjosa  del  hueso,  organiza- 
don  casi  pulmonar  y  permítaseme  estacomparacion,  la  irritación  se  comu- 
nica de  celdilla  en  celdilla ;  pero  no  siendo  una  verdadera  irritación  in- 
flamatoria, activa,  capaz  de  determinar  el  dolor,  única  cosa  que  hace 
llamar  al  médico,  se  abandona,  i  principia  a  hacerse  una  exsudacion,  al 
principio  glutinosa,  después  mas  organizable,  mas  consistente,  hasta  que 
con  todos  los  auxilios  que  les  presta  una  organización  pobre,  linfática, 
escrofulosa,  mal  nutrida,  etc.,  los  tubérculos  se  desarrollan  i  el  médico 
tiene  que  asistir  a  las  últimas  escenas  morbosas  que  tienen  lugar  en  la 
articulación  enferma. 

En  cuanto  al  tratamiento,  se  sabe  que  es  mui  variado,  según  los  dife- 
rentes periodos  de  la  enfermedad.  Pero  es  preciso  considerarlo  en  los 
últimos  períodos  de  la  afección  para  apreciar  su  valor  i  sus  consecuencias. 
Cuando  ya  la  ulceración  ha  sobrevenido  i  la  supuración  es  abundantísi- 
ma, todos  los  autores  están  conformes  en  hacer  la  amputación  del  miem- 
bro; pero,  ¿qué  efectos  producirá  la  operación?  ¿El  fin  principal  de  este 
acto  quirúijico  será  quitar  de  la  organización  un  miembro  que  ya  no 
poede  conservarse,  como  sucede  a  consecuencia  de  una  fractura  conmi- 
nativa? Seguramente  que  no;  otro  fin  mas  grande,  aunque  mas  lejano, 
tiene  la  amputación  en  los  casos  de  tumor  blanco  :  cambiar  la  existencia 
flsiolójica  del  enfermo.  En  efecto,  todos  saben  que  es  mui  común  obser- 
var la  politarda  en  los  amputados;  esta  exuberancia  de  vida,  que  cons- 
tituye una  enfermedad  en  los  organismos  robii.t  jí,  .Ir ve  para  cambiar  el 
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estado  linfático^  miserable  de  los  individuos  afectados  del  tumor  blanco ; 
este  cambio  es  tanto  mas  benéfico  si  los  órganos  respiratorios  aun  no  han 
principiado  a  afectarse.  No  se  crea  por  esto  que  la  causa  de  los  tubércu- 
los es  la  debilidad  jeneral ;  pero  no  se  debe  olvidar  que  la  sangre  que  no 
ha  disminuido  en  su  masa,  está  encargada  de  nutrir  menos  órganos,  i  que 
al  hacer  la  amputación  de  un  miembro,  por  el  hecho  solo  de  este  acto 
mecánico,  damos  al  sistema  sanguíneo  una  predominación  de  que  carecía 
antes  de  la  operación.  De  este  modo  la  nutrición,  ese  círculo  eterno  de 
composición  i  descomposición,  toma  un  incremento  considerable ;  el  mo- 
movimiento  elaboratorio  de  los  órganos  es  mucho  mas  activo  i  las  exsu- 
daciones crónicas  se  hacen  mucho  mas  difíciles.  Es  cierto  que  hai  casos 
en  que  la  amputación  no  cambia  enteramente  las  disposiciones  morbo- 
sas del  enfermo.  He  visto  un  caso  en  que,  después  de  la  amputación,  se 
ha  desarrollado  todavía  un  nuevo  tumor  blanco  en  la  articulación  del 
codo.  Un  hermano  de  este  enfermo,  amputado  también  por  necrosis  de 
la  tibia  i  ulceraciones  profundas,  de  un  carácter  escrofuloso  nada  equí- 
voco, ha  seguido  presentando  induraciones  al  derredor  de  la  articulación 
tibio-femoral  i  ulceraciones  escrofulosas  consecutivas.  Pero  estas  excep- 
ciones, poco  numerosas,  no  destruyen  la  regla  jeneral,  i  podemoá  esperar^ 
al  amputar  un  miembro  de  un  individuo  escrofuloso,  un  cambio  mas  o 
menos  profundo  en  su  organización. 

Si  me  preguntan  mi  opinión  sobre  el  tratamiento  del  tumor  blanco, 
antes  de  la  destrucción  de  la  articulación;  cuando  todavía  no  hai  mas  que 
la  tumefacción  i  la  sensación  de  erabaramiento  de  que  se  quejan  los  en- 
fermos ;  diré,  que  doi  la  preferencia  a  las  preparaciones  de  yodo  en  fric- 
ciones i  al  interior,  i  que  son  mui  recomendables  las  preparaciones  de  no- 
gal propuestas  por  Negrier  en  las  afecciones  escrofulosas.  El  yoduro  de 
potasio  dado  al  interior,  tiene  el  inconveniente  de  no  ser  siempre  sopor* 
do  por  los  enfermos;  así  es  que  doi  la  preferencia  al  yodoformo,  prepara* 
cion  mui  manejable  i  de  fácil  administración.  En  cuanto  a  las  fricciones 
mercuriales  que  he  visto  usar  algunas  veces,  creo  que  pueden  ser  daño- 
sas, sobre  todo  en  individuos  mui  sensibles  a  la  acción  de  estas  prepara- 
ciones. El  aceite  d*í  bacalao  podría  usarse  igualmente  en  estos  casos, 
sobre  todo  si  los  pulmones  principian  a  afectarse. 

De  toda  esta  exposición  resulta  :  1.  ^  que  el  tumor  blanco  es  un  es- 
tado tuberculoso  de  una  de  las  articulaciones  del  cuerpo  humano,  en  es- 
pecial de  la  femoro-tibial. 

2.  ^  Que  solo  a  esta  especie  de  dcjeneracion  debe  darse  el  nombre  de 
tumor  blanco,  si  no  se  quiere  introducir  el  mayor  desorden  en  el  estudio 

de  esta  temible  afección. 

3.  ^  Que  en  el  primer  tiemix),  cuando  el  diagnóstico  no  es  posible,  los 
tónicos  i  las  preparaciones  yodadas  pueden  ser  útiles,  sobre  todo  si  no 
hai  ulceración  de  la  articulación  enferma. 
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4v  ^  £n  fin,  que  el  tumor  blanco  es  enteramente  incurable,  i  que  es 
preciso,  cuando  se  le  ha  reconocido,  echar  mano  de  la  cirujía  operato- 
ria, como  el  último  recurso  del  arte. 


MEDICINA.  La  Papa  cmsiderada  como  sustancia  medicinal,  por  don 
Jtum  Miquel. — Comunicación  del  mismo  señor  Miguel. 

La  Papa  o  Patata  {Soianum  tuherosum  de  Lineo),  es  seguramente  una 
de  las  conquistas  mas  útiles  que  el  hombre  ha  obtenido  del  reino  ve^^ 
jetal :  oríjinaria,  según  unos,  de  nuestro  suelo,  i  según  la  mayor  parte, 
producto  de  toda  la  América.  Fué  conocida  en  Europa  desde  1554,  i 
desde  dicha  época  hasta  el  presente  ha  podido  apreciarse  debidamente 
por  los  Economistas,  los  Botánicos  i  los  Agricultores  bajo  sus  diversas 
faces,  i  aunque  se  han  enumerado  algunas  de  sus  aplicaciones  para  la 
cura  de  ciertas  enfermedades,  creo  de  la  mayor  importancia  indicar 
los  resultados  que  en  la  Medicina  he  podido  recojer  durante  41  años 
de  práctica  en  Santiago  de  Chile. 

La  Papa  cruda,  rayada,  se  aplica  con  buen  éxito  sobre  las  quemadu- 
ras i  otras  irritaciones  de  la  piel :  mezclada  a  la  harina  de  linaza  en  for- 
ma de  cataplasma,  facilita  la  resolución  modificando  el  dolor  i  ardor  del 
estado  inflamatorio,  i  si  los  tejidos  tienden  a  la  supuración,  la  facilita 
con  disminución  marcada  de  los  padecimientos ;  dicha  cataplasma,  apli- 
cada sobre  la  espalda  en  los  dolores  con  ardor,  tan  frecuentes  entré 
nosotros  en  la  precitada  localidad,  ofrecen  un  alivio  pronto  i  seguro,  \  el 
mismo  resultado  se  obtiene,  poniendo  la  indicada  cataplasma  sobre  el 
hígado  i  ríñones,  cuando  el  calor  es  preternatural.  Una  infusión,  o 
mejor,  un  lijero  cocimiento  de  la  papa  blanca  (dos  onzas  por  libra  de 
agua)  es  una  bebida  suavemente  laxante  i  diurética,  i  mui  ventajosa 
para  ser  usada  por  los  enfermos  que  padezcan  de  conjestiones  al  hí- 
gado, ríñones,  vejiga  i  útero.  La  miel  que  las  abejas  recojen  i  elabo- 
ran de  la  flor  de  la  papa,  tomada  por  algún  tiempo,  en  sustitución  de 
la  azúcar,  obra  como  los  balsámicos,  i  es  de  segura  ventaja  para  me- 
jorar todas  las  alteraciones  orgánicas  que  hayan  terminado  en  ulce- 
ración i  supuración,  especialmente  las  del  pulmón,  hígado,  ríñones  i 
útero.  También  su  uso  es  mui  benéfico  a  todos  los  calculosos,  ya  sean 
piedras  formadas  en  la  vejiga  de  la  bilis,  los  ríñones,  la  vejiga,  i  aun 
para  las  concreciones  que  se  presentarán  en  las  articulaciones  de  loi 
gotosos. 

En  Chile,  i  principalmente  en  la  provincia  de  Santiago,  las  énfei'- 
medades  que  son  mas  comunes  i  fatales  por  sus  resultados,  son  las  que 
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orijinan  las  diversas  alteraciones  del  hígado  por  sí,  o  bien  reagravando 
otras  en  que  dicha  entraña  entra  por  sus  trastornos  patolójicos  a  mo- 
dificar, dejenerar  i  hacer  incurables  diversas  otras  enfermedades  que 
en  otros  climas  siguen  su  carrera  independiente  a  toda  complica- 
ción hepática;  mas,  desgraciadamente  entre  nosotros  no  es  así.  En 
casi  todas  las  fiebres,  en  las  afecciones  del  corazón  tan  comunes,  en 
la  fatal  i  mortuoria  disentería,  comunmente  encontramos  que  el  hí- 
gado i  sus  secreciones  viciadas,  desvirtúan  las  mencionadas  afeccio- 
nes i  nos  obligan  a  valemos  de  arbitrios  terapéuticos  en  armonía  con 
las  precitadas  complicaciones ;  entre  los  varios  medios  que  se  nos  pre- 
sentan, necesitamos  hacernos  con  frecuencia  esta  pregunta :  ¿Cuáles 
deberán  ser  los  emolumentos  mas  propios  para  modificar  la  nutrición,  de 
tal  modo,  que  las  funciones  hepáticas  se  verifiquen  de  una  manera 
normal? 

Para  indicar  con  mas  o  menos  certeza  los  alimentos,  o  las  partes 
componentes  del  organismo  que  producen  mas  o  menos  colesterina, 
principio  tan  variable  e  importante  de  la  bilis,  sería  necesario  que  la 
ciencia  se  hubiera  pronunciado  sobre  la  materia  con  mas  certeza  i  segu- 
ridad ;  no  obstante,  ateniéndonos  a  las  opiniones  de  los  hombres  mas 
esclarecidos^  admitiremos  con  ellos  la  hipótesis,  de  que  la  colesterina 
resulta  de  la  modificación  de  los  cuerpos  grasos  existentes,  o  introdu- 
cidos en  nuestra  economía.  Si  dicha  hipótesis  la  convertimos  en  rea- 
lidad, se  concluiría  que  los  alimentos  mas  propios  i  aparentes  para 
aquellos  de  nuestros  enfermos  que  sufren  de  las  diversas  enfermedades 
del  hígado ,  debian  ser  aquellas  sustancias  i  aj  entes  que  estuvieran  mas 
privados  de  aceites  i  gordura ;  i  bajo  dichas  condiciones,  los  alimentos 
mas  propios  deben  ser  las  féculas,  que,  dijeridas  i  absorvidas  con  facili- 
dad, producen  una  bilis  abundante,  debiéndose  elejir  sobre  todas  la 
Papa,  por  contener  muchas  sales  alcalinas  que  impregnan  la  sangre  de 
los  bicarbonatos  alcalinos,  dando  a  la  bilis  mayor  fluidez. 

£n  segundo  lugar  coloco  la  necesidad  que  hai  de  facilitar  la  secre- 
ción de  la  bilis,  con  el  residuo  de  los  alimentos,  para  lo  que  es  indis- 
pensable que  dichos  enfermos  mantengan  su  vientre  corriente,  lo  que, 
como  dejamos  dicho,  se  consigue  perfectamente  con  el  cocimiento  lajero 
de  Papas.  Para  que  se  pueda  apreciar  debidamente  lo  importante  que 
es  entre  nosotros  la  mencionada  indicación,  se  hace  preciso  considerar 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista  los  usos  del  hígado  i  de  la  bilis. 

La  bilis  sirve  a  emulsionar  los  cuerpos  grasos  para  favorecer  su  ab- 
sorción por  los  quilijeros,  i  en  las  personas  de  vientre  reseco  se  divide 
jeneralmente  en  dos  partes ;  una  insolubie  que  se  mezcla  a  los  restos 
de  los  alimentos,  a  las  mucosidades  i  otras  secreciones  intestinales, 
i  dicha  mezcla  constituye  los  escremcntos.  La  parte  soluble  es  absor- 
vida  por  los  ramos  de  la  vena  porta,  i  trasportada  al  hígado,  que  la 
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trasmite  a  la  sangre,  o  bien,  la  segrega  de  nuevo  bajo  la  forma  de  bilis 
en  la  vejiga  de  la  hiél.  En  virtud  de  esta  circulación,  continúa  la  pro- 
porción de   los  principios  para  la  saturación,  como  es  la  colesterina, 
ftamcntun  «n  proporción  de  la  menos  fluidez  de  dicha  bilis.  De  los  pre- 
dtadoB  antecedentes  se  concluye,  que  una  de  las  indicaciones  entre  no- 
sotros mas  urjentes  en  las  enfermedades  hepáticas,  es  la  de  mantener 
el  vientre  libre  por  suaves  laxantes,   i  de  prescribir  alimentos  que 
tiendan  a  igual  resultado ;  i  a  mas,  a  producir  una  bilis  fácil  de  ser  ab- 
sorvida,  habiendo  demostrado  una  larga  experiencia  que  en  el  uso  de 
la  Papa  tenemos,  según  queda  expuesto,  todos  los  medios  necesarios 
para  llenar  tan  importantes  resultados. 


química  aplicada.  Nuevo  procedimiento  para  preparar  la  pin- 
tura de  oxicloruro  de  zinc,  por  M.  Sorel. — Comunicación  de  don  An- 
jél  2.0  Vasquez,  extractada  del  Comptes  rendus  hebdomadaires  des 
séances  de  TÁcadémie  des  science  s. 

Con  la  idea  de  descubrir  un  medio  de  quitar,  a  las  pinturas  con  acei- 
te, ese  olor  fuerte  i  desagradable,  que  tan  perniciosos  efectos  produce 
eo  los  que  las  preparan  i  en  los  que  las  emplean,  me  disponía  a  prac- 
ticar algunos  ensayos,  cuando  la  Memoria  de  M.  Sorel  sobre  un  nue- 
vo procedimiento  de  pintura,  ha  hecho  que  desista  de  mi  intento. 

Este  interesante  trabajo  producirá,  sin  duda,  una  importante  revo- 
ludon  en  el  arte  de  pintar.  M.  Sorel  llena  cumplidamente  su  objeto, 
pues  por  medio  de  su  proceder,  tan  sencillo  como  económico,  satisface 
todas  las  exijencias,  dando  lugar  a  la  formación  de  un  bello  producto, 
infinitamente  superior  bajo  todos  aspectos,  a  esos  preparados,  tan  in- 
cómodos como  funestos  a  la  economía  doméstica  i  a  la  salud. 

M.  Sorel  habia  presentado  en  1855  diversos  productos  a  la  Acade- 
mia, obtenidos  por  medio  del  oxicloruro  de  zinc,  especialmente  cimen- 
tos  i  betunes  (mastics),  tan  duros  como  el  mármol,  i  totalmente  inso- 
lables  en  el  agua ;  i  una  pintura  igualmente  insoluble,  destinada  a 
reemplazar  con  grande  economía  las  pinturas  al  oleo  i  otras.  Esta 
pintura  ofrecía  el  inconveniente  de  ser  de  un  empleo  difícil,  i  de  exi- 
jir,  como  las  pinturas  siliceosas,  la  aplicación  de  un  líquido  sobre  la 
última  capa  para  «fijarla  i  hacerla  insoluble;  pero  cuando  M.  Sorel 
quería  evitar  el  empleo  de  este  líquido,  volviendo  su  pintura  mas  se- 
cante, tropezaba  con  otro  inconveniente  no  menos  grave :  su  pintura 
le  espesaba  rápidamente  en  el  vaso,  i  no  daba  tiempo  de  emplearse. 
Ahora  ha  llegado  este  químico,  añadiendo  ciertas  sustancias  a  su  líqui- 
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<lo,  a  superar  estas  dificultades^  i  a  hacer  fácil  el  empleo  de  la  nueva 
pintura. 

El  liquido^  que  en  esta  pintura  reemplaza  al  aceite,  a  la  esencia  de- 
trementina, i  a  los  otros  líquidos  o  excipientes  empleados  en  las  pin-  , 
turas  ordinarias,  es  una  solución  acuosa  de  cloruro  de  zinc,  en  la  cual 
se  hace  disolver  un  tartrato  alcalino.  Estas  sales  poseen  en  el  mas  alto 
grado  la  propiedad  de  retardar  el  espesamiento  de  la  nueva  pintura 
antes  de  emplearla  ;  i  para  dar  a  la  pintura  adherencia  i  tenacidad.  So- 
rel añade  al  liquido  jelatina  o  fécula,  que  se  hace  pasar  al  estado  de 
engrudo,  calentando  dicho  líquido :  es  necesario  no  calentarlo  demasiado 
para  evitar  la  transformación  de  la  fécula  en  dextrina  o  glucosa. 

Para  formar  la  nueva  pintura,  cualquiera  que  sea  su  color,  el  autor 
emplea  el  líquido  citado,  i  un  polvo,  que  debe  ser  óxido  de  zinc,  a  lo 
menos  en  gran  parte.  Para  las  pinturas  de  color  emplea  el  mismo  pol- 
vo, i  ademas  las  materias  colorantes,  que  se  usan  en  las  pinturas  ordi- 
narias. 

La  nueva  pintura  poséelas  propiedades  siguientes :  1.^  no  es  ne- 
cesario triturarla  o  molerla ;  basta  desleír  el  polvo  con  el  liquido,  i  esta 
pintura  se  emplea  como  las  pinturas  comunes  ;  2.  ^  es  mas  hermosa  i 
tan  sólida  como  las  pinturas  al  oleo  ;  cubre  o  cunde  mas,  í  no  se  en- 
negrese  por  las  emanaciones  sulfurosas,  como  sucede  a  las  pinturas  de 
cerusa,  u  otras  con  la  base  de  plomo  ;  3.  ^  carece  absolutamente  de 
olor,  i  seca  mui  pronto.  Se  puede  dar  una  capa  cada  dos  horas  en  in- 
vierno, i  una  por  hora  en  verano :  lo  cual  permite  pintar  una  habita- 
ción en  un  solo  dia,  i  habitarla  en  el  mismo  sin  que  incomode  el  olor 
de  la  pintura  ;  4.  ^  resiste  a  la  humedad  i  al  agua,  aun  hirviendo, 
i  puede  lavarse  con  jabón,  como  las  pinturas  al  oleo ;  5.  ^  a  causa  del 
cloruro  de  zinc  que  contiene,  esta  pintura  es  eminentemente  antisép- 
tica, i  perfectamente  propia  para  preservar  la  madera  de  la  putrefac- 
ción ;  6.  ^  posee  en  el  mas  alto  grado  la  propiedad  de  disminuir  la  com- 
bustibilidad de  la  madera,  de  los  tejidos  i  papel,  i  de  volver  estas  ma- 
terias no  inflamables ;  7.  ®  no  ofrece  peligro  alguno,  ni  a  los  que  la 
preparan,  ni  a  los  que  la  emplean. 

La  superioridad  inmensa  de  esta  pintura  sobre  las  que  hasta  ahora 
se  han  empleado,  debe  hacer  que  la  adoptemos  sin  demora,  en  especial 
en  aquellos  puntos,  en  que,  como  Valparaíso,  por  el  material  i  disjw)- 
sicion  de  sus  edificios,  son  mas  frecuentes  los  incendios,  pues,  como  aca- 
bamos de  ver,  una  de  sus  mas  importantes  propiedades  es  la  de  evitar 
la  inflamación  de  materias  tan  combustibles  como  la  madera,  papel, 
etc. ;  i  esta  adopción  es  tanto  mas  necesaria,  indispensable  i  urjente, 
cuanto  que  las  pinturas  que  se  usan  en  el  dia,  hacen  mas  inflamables 
dichas  materias  por  la  naturaleza  de  los  ingredientes  que  las  forman. 
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como  son  el  aceite  de  linaza  o  de  nuez^  el  aceite  de  trementina  o  agua- 
rrazy  etc. 

Nueva  materia  plástica  tr<is¡ucida,  que  puede  reemplazar ^  en  muchos  ea* 
sos  al  yes0j  mármol,  marfil^  cuemo,  huesos,  madera,  guita-percha, 
jelatina,  etc. 

M.  Sorel,  ademas  del  excelente  producto  cuya  preparación  acaba- 
naos  de  indicar,  ha  inventado  otro  mui  importante  también :  una  ma- 
teria plástica  traslucida,  formada  con  los  principales  elementos  de  la 
pintura  de  su  invención,  pero  en  proporciones  mui  diferentes.  Consiste 
ea  una  combinación  de  fécula  de  papas  i  de  cloruro  de  zinc  hidrata- 
do, i  de  una  den0Ídad  sufíciente  para  hinchar  la  fécula  sin  disolverla. 

Para  modificar  la  dureza,  consistencia  o  firmeza  de  la  materia,  i 
volverla  mas  o  manos  blanca,  o  mas  o  menos  opaca,  se  añade  ciertas 
sales  o  materias  en  polvo,  tales  como  oxido  de  zinc,  sulfato  de  barita. 
Esta  materia  plástica  se  prepara  en  frió,  desliendo  la  fécula  i  las  otras 
sustancias  con  el  cloruro  de  zinc.  Este  nuevo  compuesto  se  amolda 
perfectamente  bien,  i  se  solidifica  en  el  molde,  como  el  yeso.  Los  ob- 
jetos asi  obtenidos  son  diáfanos  como  el  cuerno,  el  hueso  o  el  marfil ; 
pero  para  obtener  la  diafanidad,  es  necesario  no  poner,  o  poner  mui 
poca  cantidad  de  materias  pulverulentas  inertes,  que  se  pueden  añadir  a 
la  fécula,  excepto  el  sulfato  de  barita ;  esta  sal,  aunque  insoluble,  da  mui 
poca  opacidad  a  la  materia :  no.  sucede  lo  mismo  con  el  óxido  de  zinc 
i  el  carbonato  de  cal. 

Para  poner  al  abrigo  de  la  humedad  los  objetos  obtenidos  con  esta 
materia,   se  les  cubre  con  una  o  dos  capas  de  buen  barniz.     " 

Se  puede  dar  todos  los  colores  a  esta  nueva  materia,  i  obtenerla 
mas  o  menos  dura ;  se  la  puede  aun  obtener  flexible  como  el  cautchuc 
(j^ma  elástica),  pero  no  elástica. 

Esta  nueva  composición  plástica  podrá  emplearse  para  la  fabricación 
en  molde  de  un  gran  número  de  objetos  de  arte  i  de  ornato,  i  para  la 
confección  de  muchos  objetos  que  exijen  dureza,   flexibilidad  o  traspa- 
rencia. En  fin,   podrá  reemplazar  en  muchos  casos  al  mármol,  yeso 
marfil,  cuerno,  huesos,  madera,  gutta-percha,  jelatina,  etc. 


MATEMÁTICAS.  Uso  de  las  tablas  de  división  para  hallarlos  cocientes 
siempre  que  el  divisor  sea  mayor  de  diez  mil. — Comunicación  de  don 
Ramón  Picarte,  fecha  en  Paris  a  2\de  agosto  de  1 859. 

En  k  Memoria  sobre  la  división  aritmética  que  tuve  el  honor  de  enviar 
a  la  Facultad  de  Matemáticas  déla  Universidad  de  Chile,  i  de  la  que  se  di6 
cuenta  en  la  sesión  de  marzo  de  1858,  manifiesto  que,  parahaceruso  de  mis 


50  ABALES — £I^£&0  DE  i860. 

tablas  de  dividir,  cuando  el  divisor  tengamasde  cuatro  cifras,  sé  debe  em- 
plear el  método  de  laspartes  proporcionales  o  la  interpolación.  Este  método, 
que  puede  considerarse  rigurosamente  exacto,  cuando  el  cociente  no  debe 
tener  mas  de  siete  i  ocho  cifras,  i  que  los  divisores  no  tengan  también 
mas  de  siete  i  ocho  cifras,  deja  de  serlo  cuando  sea  necesario  deter- 
minar los  cocientes  con  nueve  o  mas  cifras.  Esta  observación  que  tam- 
bién se  aplica  al  uso  de  las  tablas  de  logaritmos  que  dan  solo  siete  deci" 
males f  no  se  me  ocurrió  al  escribir  la  citada  Memoria,  pues  en  esa  épo- 
ca, mis  tablas  de  división  solo  permitían  hallar  los  cocientes  cuando  mas 
con  ücbo  cifras,  lo  que  hacia  del  todo  inútil  el  considerar  la  mayor  o  me- 
nor, exactitud  del  método  para,  casos  que  no  se  podian  aplicar.  Mas,  per- 
mitiendo ahora  las  tablas,  el  hallar  los  cocientes  con  diez  i  hasta  con  once 
cifras,  se  comprenderá  fácilmente  la  importancia  de  esa  observación ; 
pues  si  es  cierta,  ella  limitaría  considerablemente  el  uso  de  la  interpola- 
ción en  mis  tablas. 

Felizmente,  cuando  he  conocido  estos  límites  del  método  de  la  in- 
terpolación, que  lo  hacen  tan  defectuoso,  ha  sido  después  de  haber  en- 
contrado otro  método  que  lo  reemplaza  con  mucha  ventaja. 

Cual  es  este  método,  sus  ventajas  sobre  el  de  la  interpolación,  i  defec- 
tos de  éste ;  es  lo  que  me  propongo  manifestar  en  la  presente  Me- 
moria. 

Supongamos  conocido  el  cociente  c  de  la  fracción  —  (i  que  la  resta  se, 
halla  expresada  en  decimales) ;  con  estos  datos  nos  pro])onemos  deter- 
minar el  cociente  de — 7- •   que  como  incógnito  lo  represen tai*é  por  jr. 

a 
Tendremos  las  siguientes  ecuaciones  ^=ci  ^ '=ar,  sustituya* 

he 

mos  en  la  segunda  en  lugar  de  a  su  valor    quedará  t =ar ;  ahora 

o  —  n 

en   lugar  de  be  podemos  escribir  su  igual  (¿n)c  +  c,   lo  que    nos  da 

nc 
para  valor  del    cociente  incógnito    x=c+  ¿  ^ (/?);  lo  que 

a 
nos  dice,  que  para  hallar  el  cociente  de  ¿  ^  se   debe  multiplicar  n 

(la  diferencia  entre  los  dos  divisores),   por  el  cociente  conocido,  este 
producto  dividirlo  por  el  divisor  ¿-n  i  el  re/^ultado  aqbegablo  al  co* 
cíente  conocido. 
'  Subraya.  Iil  palabra  agregar,  para  fijar  la  atención  de  que  este  caso 
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tíene  lugar  cuando  el  cociente  conocido  corresponde  al  divisor  mayor, 
pues  6Í  sucede  lo  contrario, .  habrá  que  bestab.  En  efecto,  sea^  ^.^ 

a  be 

i; — : —   =x ;  luego  tendremos-^ — ;-— -  =x  1  como  en  lugar  de  be  puede 


6  + 


5    +  « 


sustituirse  su  igual  {b-\-n)  c — nc  tendremos  ar=í?— 


71C 


b  + 


...(?)  (1). 


n 


Apliquemos  las  fórmulas  ;?  i  ^,  al  caso  en  que  se  quiera  encontrar  por 
medio  de  las  tablas  de  dividir,  cocientes  correspondientes  a  divisarea 
mayores  de  10,000.  De  ellas  se  deduce  la  siguiente  regla  jeneral. 

Considérese  un  divisor  auxiliar,  que  sea  el  mas  próximo  al  propuesto 
vapor  exceso  o  por  defecto,  pero  que  sea  de  tal  naturaleza  que  pueda 
encontrarse  directamente  el  cociente  por  medio  de  las  tablas,  lo  que 
equivale  a  decir  que  la  5.  **  o  6.  ^  o  7.  ^  Cifras  sean  ceros.  Hallado  el 
cociente  c  que  corresponde  al  divisor  auxiliar,  se  multiplicará  por  la  di- 
ferencia entre  el  divisor  propuesto  i  el  auxiliar,  i  este  producto  se  divi- 
dirá por  el  divisor  propuesto :  el  cociente  que  resulta  se  cLgregara  al 
primero  c  siempre  que  el  divisor  auxiliar  sea  el  mas  próximo  por  exceso, 
i  86  restará  en  el  caso  contrario. 

Ejemplos  :  1.  ®   Hallar  el  cociente  de  67400  por  513922,  con  7  «fe- 
emaíes. 


1167542 

136213 

07784 


c=1311o39 
w= 22 


2623078 
2623078 


1311ó39=c 


/ír=28838ó8=wc 


131I483=cociente   de  dividir  67400  por  513922. 


Por  medio  de  las  tablas  puedo  hallar  fácilmente  el  de  67400  por 
Ó13900  que  sera  el  divisor  auxiliar.  Este  cociente  es  1311539=se 
que  se  multiplicará  por  w=22  i  nos  da  el  producto  28853858=nc 
que  lo  dividiremos  por  513900  (pero  según  las  fórmulas  debia  dividirse 


(1)  Si  sequiere   hacer  uso  délas  fórmulas  (p)  i  (q)  para  casos  en  que  sea  cono- 
Tic -|-z 
cido  el  cociente  i  resta  de  la  división  ^ ,  ellas  serán  de  la  Ibrma  siguiente  a:=c+  '       ■* 


nc-\^z 


T-^c— 


b-\-n 
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por  513922),  i  obtenemos  el  cociente  56,2  que  restado  del  cociente  c 
da  1311483  para  el  cociente  pedido. 

Podría  creerse  a  primera  vista  que  el  resultado  final  no  es  verdadero, 
pues  que  la  regla  deducida  de  la  fórmula  q,  no  dice  que  debemos  divi- 
dir el  producto  nc  por  513922,  i  no  por  513900,  como  lo  hemos  practi- 
cado. Para  convencernos  de  que  no  hai  error  apreciable,  basta  suponer 
que  se  nos  hubiese  pedido  efectuar  la  división  de  28853858  por  513922. 
Se  debería:  1.®  dividir, — siguiendo  la  regla  matemática  del  método — 
el  dividendo  por  un  divisor  auxiliar  que  en  e?te  caso  seria  513900,  i 
después  de  hallar  el  cociente  56,2  habría  que  multiplicar  este  por 
22,=7i  i  el  producto  1236,  4=nc  dividirlo  por  513922,  lo  que  da  por 
cociente  0,002.  Esta  cantidad  nos  manifiesta  el  grado  del  error  que  se 
ha  cometido  al  dividir  el  producto  28853858  por  513900  i  no  por  513922 
como  en  rígor  debia  haberse  hecho.  I  en  consecuencia  da  a  conocer  el 
error  máximum  que  existe  en  el  cociente  131 1483,  lo  que  no  habría  sido 
posible  conocer  si  se  hubiese  empleado  el  método  de  la  interpo- 
lación. 

Nota. — Me  permitiré  llamar  la  atención  sobre  este  conocimiento 
del  límite  del  error  por  medio  de  las  fórmulas  p  i  Q,  pues  que  él  puede 
ser  de  alguna  utilidad  en  la  práctica,  aun  cuando  no  se  haga  uso  de 
ningún  j enero  de  tablas :  esto  es,  siempre  que  se  necesiten  efectttar  divi' 
sienes  en  que  el  divisor  tenga  muchas  cifras,  i  que  solo  se  desee  obtener  mui 
pocas  para  el  cociente ;  pues  que  en  lugar  de  dividir  por  todo  el  divisor, 
pueden  despreciarse  algunas  cifras  a  su  derecha,  i  con  la  seguridad  de 
poder  saber  cual  es  el  máximum  del  error,  que  esta  supresión  orijine.  El 
conocimiento  de  este  límite  dará  también  mucha  luz  sobre  los  métodos 
de  división  aproximada,  en  que  se  aconseja  suprimir  algunas  cifras,  pri- 
mero a  la  derecha  del  dividendo  i  después  del  divisor. 

Ejemplo  :  2.  ®  Hallar  el  cociente  de  67400  por  513922  con  diez  de^ 
cimales. 


11073423234 
1362132711  2623078420  0389181  019 
07783615o  2623078420  155672  04 
15567  1 


r=131 1539210=22  x  28853862620=wc       0973         

56144.4  058         2.4 
16 


131 1483065,6  —  Cociente  pedido.  1 


1122936 
1 1 22936 


513900=-^56146.8x  22=1235229.6 

2.4 


56144.4=r^ 
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Se  hallará  primero  el  de  67400  por  513900  con  diez  decimales  por 
medio  de  las  tablas,  que  es  131I539210=c  i  multiplicado  este  cocien- 
te por  22  nos  da  28853862620=nr,  lo  que  deberá  dividirse  por  el  di- 
visor 51 3922=¿+n.  Con  este  objeto  dividámoslo  por  el  divisor  auxi- 
liar 513900,  lo  que  nos  da  el  cociente  56146.8.  Si  admitiésemos  esta 
cantidad  como  cociente  de  nc  por  513922,  cometeríamos  un  error  mui 
apreciable,  lo  que  se  deja  ver  a  la  simple  vista,  pues  que  multiplicada  por 
22,  dará  un  producto  que  contendrá  al  divisor  513922=5 +  71.  Co- 
nociendo (o  previendo)  que  esa  cantidad  no  es  exacta,  la corrij iremos; 
multiplicándola  por  22  i  luego  dividiendo  el  producto  1235229.6  por 
513900  que  da  el  cociente  2,4,  cantidad  que  se  restará  de  56146,8  i  así 
tendremos  el  verdadero  cociente  56144,4,  de  nc  partido  por  b  +  n. 
Ahora,  no  nos  queda  mas  que  restar  esta  cantidad  del  cociente  c  i  ten- 
dremos el  buscado  1311483065.6  (1). 

Fijando  la  atención  en  el  último  cálculo,  se  verá  fácilmente  que  nun- 
ca será  necesario  hacer  mayor  número  de  correcciones;  pues  la  última 
que  hemos  hallado  será  siempre  bastante  pequeña  para  que  multiplica- 
da por  la  diferencia  entre  los  dos  divisores,  produzca  una  cantidad  ma- 
yor que  el  divisor  i  +  n. 

Si  hubiésemos  empleado  el  método  de  la  interpolación,  habríamos  en- 
contrado por  cociente  1131483074.1  que  se  diferencia  del  verdadero  en 
nueve  unidades.  Este  ejemplo  nos  da  una  idea  de  la  imperfección  de  este 
método,  que  es  tanto  mayor  cuantas  mas  Cifras  tenga  el  divisor,  pues 
ei  de  suponer  que  fuese  constante  cien  veces  la  diferencia ;  (entre  los  co- 
cientes de  513900,513901,513902,513903 513998,513999,514000); 

lia  resultado  para  este  caso  un  error  de  9  unidades,  mucho  mayor  seria 
el  error,  si  debiésemos  suponer  que  la  diferencia  fuese  constante  mil, 
iliez  mil  veces,  etc,  que  es  lo  que  se  necesitaría  suponer  si  los  divisores 
tuviesen  8,9,....  cifras.  Dejaría  duda  hasta  para  determinar  los  cocien- 
tes con  8  cifras,  si  es  que  el  divisor  tuviese  diez  o  mas.  Otra  causa  que 
haría  que  el  error  fuese  mayor  o  menor,  es  el  valor  de  la  quinta  cifra  del 
divisor. 

Xada  de  esto  tiene  lugar  haciendo  uso  de  las  fórmulas  p  i  q  que  se 
aplican  siempre  con  la  misma  exactitud  a  cualquier  caso,  i  ademas  el 
cálculo  es  mas  breve  con  rarísimas  excepciones  que  el  de  la  interpo- 
lación. 

Llamo  la  atención  auna  importante  ventaja  del  método  deducido  de 
la  fórmula  p  i  y.  Esta  es,  la  de  permitir  el  comprobar  la  operación  por  la 
misma  tabla  i  con  cantidades  enteramente  diferentes  ;  pues  en  los  ejemplos 


(1)  lie  determinado  este  coclcnto  siguiendo  el  método  común,  I  solo  he  bailado  por 
diferencia  0, 1 ,  por  exceso,  la  que  aun  podía  haberse  h -cho  mas  insensible,  si  se  há- 
blese apreciado  con  ipas  decimales  el  cociente  de  nc  partido  por  513900. 
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que  hemos  yisto,  podiamos  haber  tomado  como  divisor  auxiliiu:^  514000,  i 
habernos  servido  en  consecuencia  de  la  fórmula  p. 


11673151751 
1361867704  104902723736             01945525 
077821012  91789883269              0000000 
038910 


c=131284046.7=c  x  78= 1022801 55642.6=wc  03891 

199018.6  1556 


'——"'-——————  000  15919080 

1311483065.3.— Que  es  el                                                    02  13929195 
cociente  pedido  i  cuya  dife-  1     ■ 


rencia  con  el   verdadero  es      514000=--=  198988.5  x  78=15521103.0 
de  0,2  por  defecto.  30.1  0194 

.     097 

=196018.6  ;^*         10 

O 


30.1 


En  el  cálculo  del  márjen  se  ha  determinado  el  cociente  de  67400  por 
513922,  habiendo  tomado  como  divisor  auxiliar  514000:  c  es  el  co- 
ciente de  67400  por  514000,  que  se  ha  multiplicado  por  78  es  la  dife- 
rencia entre  el  divisor  dado  i  el  auxiliar ;  en  seguida,  se  ha  dividido 
este  productj  nc  por  514000  i  el  cociente  que  resulta  198988.5  se  ha 
multiplicado  por  78  para  correjirlo.  La  cantidad  30.1  es  el  cociente  de 
dividir  15521103,0  por  513922,  o  por  514000.  Por  último  se  ha  agregado 

TIC 

199018.6  (valor  de  la  fracción al  cociente  c,  lo  que  nos'produce  el 

o — n 

deseado  1311483065.3 :  que  nos  dala  prueba  mas  evidente  de  haber  he- 
cho bien  el  cálculo  al  aplicar  la  fórmula  q. 

La  comprobación  del  resultado  que  dan  las  tablas  i  por  medio  de  ellas 
mismas,  serámui  sencilla  páralos  divisores  que  tengan  cuatro  o  menos 
cifras. 

Supongamos  que  se  quiera  comprobar  el  cociente  1311639  que  re- 
sulta de  dividir  67400  por  5139.  Para  ello,  nos  serviremos  de  este  co- 
ciente para  hallar  el  que  corresponde  al  divisor  5140  (o  si  queremos  al 
divisor  5138)  i  permaneciendo  constante  el  dividendo.  Como  los  diviso- 
res se  diferencian  solo  en  una  unidad  o  w==l,  l^astará  dividir  el  cocien- 
te 1311539  por  5139,  que  da  por  cociente  256,  cantidad  que  nos  expre- 
sará la  diferencia  entre  el  cociente  que  corresponde  al  divisor  5139  i  el 
que  corresponde  al  divisor  5140.  Por  lo  que  se  ve,  que  bastará  hallar 
directamente  (por  medio  de  la  tabla)  este  último  cociente ,  i  ver  si  es  cier- 
to que  la  diferencia  con  1311539  es  la  cantidad  256. 

Un  poco  de  pr4ctica  sii^plificará  mucho  esta  operación,  la  que  espero 
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explicar  con  estension  en  la  explicación  que  acompañe  las  tablas  cuan- 
doesten  impresas. 

Este  mismo  método  puede  emplearse,  si  se  hace  uso  de  logaritmos 
para  hallar  el  cociente. 


Divisor  6189 

1  01945903872 

2  03891807745 

3  05837711617 

4  07783615489 

5  09729519362 

6  11675423234 

7  13621327106 

8  15567230979 

9  17513134851 


Divisor  6140 

1  01945525292 

2  0389105Ó584 

3  05836575875 

4  07782101167 

5  ......  09727626459 

6  11673161751 

7  13618677043 

8  15564202335 

9  175097276S6 


METEOROLOJIÁ,— Observaciones  sobre  el  temblor  del  b  de  octubre  de 
1859  en  Copiapó,  hechas  en  eí  Colejio  de  minería  por  don  /.  uá.  2^  ? 
Gomales. — Comunicación  del  mismo  señor  (ronzales. 

8  h.  30" — Fuerte  temblor  de  tres  remezones  que  duraron  4'  30" ;  el  último 

mas  recio  duro  55"  precedido  de  un  ruido  bastante  fuerte,  i  fe» 
gttido  de  otro  que  duró  5'  i  concluye  débil. 
Desde  las  8  h.  5*  hasta  las  8  h.  23',  fnis  remezones  :  los  tres  primeros  de  2"  c  u.  i 

los  otros  tres  de  4"  con  intervalos  iguales. 
8  h.  23'        — 1  rmzon.  de  2"  pn»'»odido  de  un  rdo.  de  3"  i  seguido  de  otro  rdo.  de  2'' 

i  un  ruido  de  I", 
c.  u.  sin  ruido. 


8  h.  24' 

30"— 1 

id. 

de 

r 

8h.  2r 

—2 

id. 

de 

l"c 

8h.  30' 

—2 

id.ell.<5 

de  r'  i 

8  h.  39* 

—1 

id. 

de 

6", 

8h.  42' 

—1 

id. 

de 

12" 

8  h.  43' 

—2 

id. 

de 

1" 

8  h.  52' 

-2 

id. 

de 

2" 

9h.4S' 

—1 

id. 

de 

45", 

10  h.  lor 

—1 

id. 

de 

4", 

10  L  25* 

—1 

id. 

de 

r', 

11  L  18' 

—  1 

id. 

de 

r, 

11  h.  19' 

— 1  ruido 

de 

1" 

11  h.  39* 

—  1  ] 

ttnzn. 

de 

1^ 

11  h.  52' 

—1 

id. 

de 

r, 

12  h.    5- 

—1 

id. 

de 

r-, 

12  h.  30' 

—1 

id. 

de 

r\ 

Ih.  23' 

—1 

id. 

de 

v\ 

Ih. 

sor*—! 

id. 

de 

v\ 

Ih.  4ff 

—  1 

id. 

de 

v\ 

c.  u. 
cu. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

i(L 
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1  h.  57' 

2  h.  38' 
4  h.  63' 
6h.  40* 
7h. 

8h. 

Sh.  23' 
9h.  6' 
dh.  15* 
9h.  25* 
9  h.  31' 
9  h.  37* 
10  h.  01' 

10  h.  25' 

11  h.    4' 
Desde  las 

queños. 


=-1    id. 
— 1     id. 
^\    id. 
— 1  ruido 
—1     id. 
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de  1*',  sin  ruido. 

de  8",    id.    id. 

de         2**,    id.    id. 

de  V\ 

de         4'*. 
.—1     id.    i  un  remezón  continuos,  2*'  c.  u.,  4"  después  un  ruido  i  un 

remezón  continuos  2"  c.  u. 
— 1  remezón  de  3**  sin  ruido. 
— 1  ruido  i  un  remezón  continuos  2"  c.  u. 
— 1  remezón  de  2**  sin  ruido. 
— 1  ruido  i  un  remezón  continuos  de  1**  c.  u. 
— 1  ruido  i  un  remezón  continuos  que  durd  4'*. 
— 1  remezón  seguido  de  un  ruido ,  el  1,  ®  3"  i  el  2.  ®  1". 
— 1  remezón  seguido  de  un  ruido  que  duraron  2*'. 
— 1  remezón  seguido  de  un  ruido,  el  1.  ®  3*'  el  2.  ®  1 '. 
— I  remezón  de  2"  sin  ruido. 
11  horas  4  minutos  hasta  las    3  horas  de  la   mañana,  4   temblores  pe* 


Octubre  6. 

6h.    7* 

< 

1  ruido  i  un  remezón  continuos  d  e  2*** 

6  h.  55* 

— 1 

1  ruido. 

7  h.  58' 

— : 

1  remezón 

de 

2" 

sin  ruido. 

8  h.  81* 

— ; 

1  remezón 

de 

30'. 

9h. 

— 

1       id. 

de 

v\ 

id.    id. 

9  h.  24' 

— '. 

1       id. 

de 

v\ 

id.    id. 

10  h.  37' 

— ] 

1      id. 

de 

v\ 

id.    id. 

11  h.  53' 

— ] 

[      id. 

de 

v\ 

id.    id. 

11  h.  55' 

— ] 

L      id. 

de 

v\ 

id.    id. 

12  h.  13*  30' 

'-2  2 

*em.  el  1. 

©  de  2*'  iel  2 

.  ®   de  1",  con  intervalo  de  2*'. 

12  h.  20' 

— J 

1  remezón 

de 

2' 

sin  ruido. 

1  h.  47* 

„_ 

1      id. 

de 

3". 

id.    id. 

2h.    7* 

— ' 

1       id. 

de 

3", 

id.    id. 

2h.  30* 

— '. 

1      id. 

de 

1", 

id.    id. 

3  h.  31* 

— 1 

1       id. 

de 

2**, 

id.    id. 

4  h.    8'  30 

**_1 

id. 

de 

1", 

id.    id. 

6h.    5' 

—1 

i      id. 

de 

1". 

id.    id. 

6  h.  23* 

— 1 

id. 

de 

18", 

id.    id. 

6h.  3r 

— 1 

id. 

de 

4-',    2"  después  un  ruido. 

6  h.  37* 

—1 

id. 

de 

1", 

sin  ruido. 

7  h.  43' 

— 1 

id. 

de 

r\ 

id.     id. 

7  h.  51' 

— ] 

1  ruido 

de 

4",  i 

un  remezón  de  1". 

9  h.  37' 

— 1 

[  remezón 

de 

1" 

sin  ruido. 

9  h.  57* 

-^1 

ruido 

de 

4"  i 

un  remezón  de  2"  continuos. 

11  h.    6* 

— 1 

ruido 

de 

4"  i 

en  remezón  de  2",      id. 

Octubre  7- 

4  h.  40* 

— 1 

ruido 

de 

3"  i  un  remezón  de  2'*  continuos. 

6h.  r 

— 1 

id. 

de 

id.  i 

un  id.    de  2"            id. 

5  h.  30' 

— 1 

id.  solo 

de 

r. 

OBSEBTACI0KE8  60BIE  EL  TEMBLOI  DE  COFUPO.  57 

7  h.    6*  — 1  remezón      de         1**. 

7  L  40*  -^-1       id.  de  id. 

7  h.  43'  — 1  ruido  solo. 

7  h.  45'  —1     id,      id. 

8  h.  27*  — 1  ruido        de         4**   i  2  remezones  de  5**  c.  u.  continuos. 

11  h.         2'.-l     id.  de  S\ 

1  b.  47*        — 1  remezón    de  2",  sin  ruido. 

2  L  44*'        — 2  remezones  continuos  de  4**. 

8  b.  48*        — 1  ruido  de  3**  i  dos  remezones  continuos  de  8**. 

9  b.  54*       — 2  remezones    de  5**  sin  ruido. 

Octubre  8- 

1  h.  20*  man. — 2  remezones  continuos,  ell.®  de  6**  i  el  2.^  de  4*'. 
5  h.  — 1  ruidt»  i  un  remezón,  el  1.  ®  de  2*'  i  el  2.  <^   de  3**. 

7  h.  15"  — 2  remezones  continuos  de  2**  sin  ruido. 

Octubre  9* 

1  h.  44*  tard. — 2  remezones  continuos  de  5**  sin  ruido. 
9  h.  27'       —1  ruido        de  3"  i  un  remezón  de  1  **. 

10  b.   5*       —1       id.        de  2"  i  un        id.    de  2**. 

Octubre  10. 

91l]9*       — 1  remezón    do  2*'  sin  ruido. 

2h.  24*        —1        id.      de  2^  id.    id. 

3  h.  43*       ^1    ruido      de  3*'  i  un  remezón  de  2**. 

9  h.  40^  30**— 2  rmzons.  conts.  de  2'*. 

12  h.  15*        —1         id.        de      1**  sin  ruido. 

3  L  56*        — 1  ruido  de  3*'  i  un  remezón  de  2*'. 

8  b.  33*        — 2  remezones  de  5**  sin  ruido. 
IOh.ir       —1        id.        del",  id.  id. 

Octubre  11. 

10  h.  17*  man. — 1  remezón  de  2**  sin  ruido. 

9  b.    21*-!  ruido  de  2**  i  un  remezón  de  1**. 

Octubre  12. 

8L  49*  nche. — 1  remezón  de  2*',  sin  ruido. 

10  h.  33*        —1  ruido  de  3*'  i  un  remezón  de  V\ 

Octubre  13. 

6  h.  54*  tde. — 1  remezón  de  3**  sin  ruido. 

7  h.  46*  30**.^2  remezones  continuos  de  2",  id.  id. 

Octubre  14- 

lOb.  44*  míia. — 1  remezón  de  1**  sin  ruido. 

5  h.  45*        —1        id.      de  1",  id.    id. 

6  h.  55*       —1        id.      de  1**,    id.    id. 


AHAIRB— ERERO  M  48M. 
— 1  ruido       de  3", 
— I       id,        de  fl"  i  un  fuerte  remeion  de  10". 


S  h.  SO'  tde 

— 1  remezón  de  a"^i  íin  ruido. 

Ootübre  la 

2  h.  20'  tde.- 

I  remeion  de  5",  sin  raido. 

Ootulin  17. 

1 1  h.  35'  man 

-1  ruido  de  6"  i  un  remeion  de  30  . 

11  h.  i4' 

— 1  ruido  de       30". 

S  h.  40' 

— 1  remezón  de   3"  sm  ruido. 

7h.   ¡O- 

-1         id.     de    2"  id.  id. 

9  h.  33'  30" 

-1        id.    da  r  id.  id. 

9h.  49'  30" 

— 1        id.    de  10"  i  un  remeíon  de  3' 

Octabre  18- 

con  iqtérrdoidel 

8h,     6' 

— 1  remezón  de  2"  áa  rmdo. 

10  h.  45- 

— 1  ruido  de  5-  i  nn  remeion  de  I". 

Octnbre  19. 

■I  remezón  de  '"siiiniidn. 

OBSERVACIONES  METEOROLOJICAS. 


2  = 

E  á 

■" 

OCTÜBEB. 

1859. 

^'5 

H 

Si 

11 

8  h.  5' 

13,  "9 

1-1,9 

734,  ni. 

S.nimb.  0,7— C¡it. 

1     9  b. 

15,2 

IG,  9 

733,8 

N.  nimb.  (i,6_C. 

1  1011.13- 

18,  3 

18, 

733,6 

N.  niinb.  0,S-0— V.G. 

5          Ilh.  )5- 

19,9 

18,  3 

73:),  I 

K.  uimb.  0,8— 0—V.  0. 

J  12  h.  18' 

21,  '2 

19,4 

732,  S 

N.  nimb.  0,3— 0—V.  NO. 

1     3  b.  15- 

21,8 

20, 

731,7 

D.     V.     0.     E. 

!     9  1.. 

13,8 

15,3 

732,5 

N.  nimb.  0,1 -N—T.  0. 

1      Sil. 

13,7 

IG,  3 

733,2 

N.  nimb.  1,0— E— Fr. 

„     \     !th. 

'■  ;  3h. 

14,9 

n. 

732,  8 

-C. 

20,9 

19, 

730,4 

D.     V.     M.     O. 

1      Hh. 

14,5 

17. 

733,6 

N.  nimb.  0,03— 0_V.  O.  F. 

.      9h. 

15,  3 

17.8 

732,9 

D.     C. 

3h. 

21,7 

19,3 

73-,  0 

D.     V.     O. 

^           9h. 

14,5 

17,5 

734,5 

N.  nimb.  0,3— 0—V.  O. 

/    10  h. 

14.  2 

Ifi.  S 

734.4 

N.  nimb.  0.9.  í-irco_V.  O. 

OBSEBVACIORES  METEOAOLOJICAS  HECHAS  EDI  COPIAPO. 
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OCTUBBB. 

1859. 

Termómetro    1 
centígrado.    1 

Temperatura 
del  mercurio. 

•—4 

2  i 

1 

9b. 

8        3  b. 

9  b. 

16,2 
24,  5 
15,  9 

18,2 

21,1 

18, 

733,9 
731,3 
732,0 

D.  Fr. 
D.  V.  NO. 
D.  V.  O. 

(    9b. 
9   )    3h. 
j    9b.  30' 

14,1 
21,9 
14, 

17,9 
19,5 
17,9 

732,  1 
739,  6 
732,  1 

D.  V.  0.  F. 
D.  V.  NO.  F. 
D.  C. 

1    ^^ 

9  b. 
3  b. 
9  b. 

14,5 
24,  8 
15,1 

16,5 
21,1 
18,  9 

733,3 
730,6 
731,4 

D.  C. 

D.  V.  0. 

D.  Y.  O.  débil. 

9  b. 

11         3  b. 

(    9h. 

14,9 
22,  9 
13,3 

18,  2 
20,4 

18,8 

731,0 
730,2 
731,4 

D.  V.  0.  F. 
D.  V.  0.  F. 
D.  V.  O.  F. 

12 

9  b. 
3h. 
9  b. 

1 

13,  9 
21,7 
14,1 

16,8 
19,5 
18,5 

731,3 
729,4 
730,4 

D.  V.  0. 

D.  V.  NO. 

N.  mmb.  0,5-.NO.— V.  NO.  F. 

i     9b. 

13        3b. 

I    9b. 

13,5 
22,2 
14, 

14,7 

19,  8 
18,  7 

733,4 
730  6 
732,4 

• 

N.  nimb.  1,0— C. 

D.  V.  0. 

D.  V.  0.  débil. 

/    9  b. 
14         ^^' 

^^  {  8  b.  r 

1     9  b. 

14, 
23,9 
14,9 
14, 

17,3 
20,  7 
18,  5 

18, 

732,  3 
729,  7 
731,  3 
731,8 

D.  V.  0. 

N.  cirros  0,1-NO.— V.  NO. 

I).  V.  O.  F. 

N.  cirros  0,1-  C— V.  0.  F. 

/     9b. 

15         3  b. 

1    9b. 

14, 
22,  8 

14, 

16,  1 
22,2 
18, 

733,  5 

730,  1 

731,  1 

N.  cirros  0,3  al  S.  E.,  nimb.  0,02-C  al-N.  E. 
N.  nimb.  0,8-NO.     V.  NO. 
D.  V.  0.  F. 

■     9b. 

16    !     3  b. 

f     9b. 

16, 
24,  1 
17, 

17,5 
18,9 
18,5 

730,  8 

729,  2 

730,  2 

N.  nimb.  0,9— C—V.  O. 
N.  cirros  i  cúmulosO,3-NO.— V.— NO.  F. 
D.     C. 

\    9  b. 

17    i     3h. 

f     9  b. 

15,7 
23,9 
15,5 

16,7 
20,4 
19, 

731,  1 
726,  9 
729,  8 

D      C. 

N.  nimb.  0,9— V.  O.  F. 

D.  Fr. 

18    < 
1 

9  b. 
Sh. 
9  b. 

16,9 

21,1 
15, 

17,7 
19,3 
18,      ^ 

731,7 
730,0 
732,5 

N.  nimb.  0,7-0.— V.  0:  débil. 
N.  nimb.  0,9     O.— V.  0. 
N.  nimb.  0,7— O.— V.  O.  F. 

i-tlLES— EHEBO  DE  iU 


.i 

a 

BanSmetro  en 
ht»  horoa. 

Termúmctro 
en  lu  horas. 

Viento  en 
lim  borai. 

s  . 

II 

$ 

TIEMPO. 

9 

3 

10 

9 

3 

10 

9 

3 

7 

«nfl. 

759.5 

760.1 

761. J 

17,3 

14.3 

11.0 

NO 

S 

NO 

Nublado. 

G63.8 

763.a 

764.0 

12.3 

13,5 

9.5 

S 

S 

S 

Por  la  man.  nnbl.,  desp.  celai. 
P.  kinañ,c«¡u).,deap.dMpq. 

7G3.J 

762.6 

761.3 

12.3 

14.3 

8.5 

S 

s 

S 

759.8 

7Ó9.0 

759,9 

13.7 

167 

11,3 

s 

s 

s 

Porkmaf..cdaj.,  jíorlaSií. 
de  despej.,  p.  In  noche  nubl. 

760.3 

761.7 

763.3 

14.6 

16.0 

11.8 

0 

N 

NO 

Poi-Umañ.  celij.  óesp.ni.bi. 

764.3 

764-3 

763.9 

16.0 

17.9 

10,3 

NO 

s 

Por  la  m.  cela].,  deap.  despej. 
Celajado,  por  la  noche  nubl. 
Porta  nittu.  nubl.,  desp,  poco 

763-3 

763.0 

763.0 

13.4 

16.7 

12.7 

s 

3 

s 

TGl.S 

760.4 

760.4 

16.0 

13.5 

10.8 

N 

SO 

NO 

lluvioío,  por  la  noche  nubl. 

762.0 

763.9 

765.8 

12.5 

13.6 

1 1.0 

SO 

s» 

s« 

3n 

Porlam.  nubl.,deíp.  ceiaj. 

765.G 

764.2 

S63  8 

12.2 

14.6 

12.1 

s 

s 

s» 

I'or  lí  m.  celaj.,  desp.  deipej. 
Por  Inm.  desp.,  por  la  t  céln- 

761.4 

739.3 

758.5 

13.1 

16.3 

13.2 

s. 

s 

s 

Por  la  m.  celaje  porU  1.  nu- 

12 

761.3 

762.4 

763,4 

14.2 

15.0 

12,0 

s 

s 

Ss 

blado,  porlan.  despejado. 

13 

763.4 

761.8 

761.4 

13.0 

13.9 

12.5 

s 

si 

s 

Porlam-nubl.,   deade  lai  11 

despejado. 
Por  la  m.  nubl.  con  intorv.  de 

760.5 

759.2 

759,7 

13.1 

18.2 

9.7 

s 

SE 

SE 

sol.  p.  la  t.  celaj,  p,  la  n.  despj. 
Uait.  las  10  celaj.,  desp.  nubL 

]S 

7S9.5 

760.4 

761.6 

18.2 

13.3 

13.1 

N 

S 

S 

762.2 

761.7 

762.a 

17.0 

19,6 

12.6 

N 

s 

Por  lam.  celaj.,  desp.  Uespej. 
Por  la  m  despej.,  deip.  cefoj-, 
.leade  las  3  pouo  nublado. 

757.6 

757.3 

758.5 

16.3 

20.3 

14,7 

S 

s 

s 

s 

]S 

7J9,7 

760.7 

762,4 

15.1 

16.9 

9.0 

S 

á 

N 

8" 

Por  la  m.  lluvia,  desp.  nnbl., 
a  la  tarde  i  niwhe  celajado. 

761.3 

762.8 

764.4 

15.2 

13.0 

8,5 

N 

S 

N 

am 

Hasta  los  9  noca  lluvia,  deep. 
nubl.,pAr1»t,  i  noche  celaj. 

20 

764.» 

763.0 

761.3 

12.8 

14.2 

11.7 

S 

s« 

' 

Porlam. poco  nubl.,  despoe» 
despej.,  por  In  tarde  cebj. 

21 

759.6 

758.7 

739.4 

12.3 

14.9 

8.G 

s 

SE 

S 

Porlam,  nubl.,  desde  las  11 
deípejado. 

32 

759.8 

759.3 

760.0 

13.3 

15.9 

10.2 

s 

s 

s 

Uasta  IM  9  nubl.,  desp.  celaj. 

53 

760,0 

757.3 

756.5 

13.3 

18.2 

13.9 

s 

s 

E 

Celajado.,  por  In  noche  nubl. 

S4 

753.2 

754.5 

737.4 

14.2 

13.9 

9.6 

NO 

NO 

NO 

9» 

Por  lan.  untuced.  poeallnv,, 
porel  dianubl.-oonintérYB- 
ios  de  poca  lluvia. 

2S 

762.2 

76S.4 

764.7 

12.3 

14,4 

9.9 

SO 

SE 

Sí 

(Jm 

P.lam.nubl.c.Ínt¿rv.desiJ, 
p.  la  t,  nubl,  p.  la  n.  desi>cj. 

26 

764.7 

764.2 

764.5 

11.2 

13.1 

11.3 

Sí 

S» 

Sí 

P.  Inm.  despej.  con  pocas  nu' 
bes,  después  despejado. 

27 

763.1 

761.8 

761.1 

12.4 

15.5 

12.5 

s 

S 

s 

Por  la  u>.  nubl.,  desp.  celaj. 

2S 

761.1 

761.7 

763.0 

12.2 

16.1 

12.2 

s 

tí 

s 

Por  la  m.  nubl..  desp.  celaj, 
por  la  tarde  despejado. 
Por  la  m,  nubl.  con  int.  de  sol. 

^9 

863.4 

7C3.0 

763.8 

12.3 

14,6 

11,6 

s 

SE 

Sí 

desp.  celaj.,  por  1»  t.  despej. 
Por  la  m.  poco  nubl,  después 

í» 

764.0 

763,8 

763.8 

12.8 

14.9 

12.1 

3 

S 

s 

.11 

762.6 

769,4 

737.9  14.1 

17.6 

10.7 

s 

S 

s 

Despejado  to-io  el  dia. 

Ud.  tomper.  13.83515.719  11.252 

28«   *    PorU  n.  20-21  hurKcsn 

aed.f 

^p.d 

dmea, 

la. 

60- 

de  S.  i  msrej.  «trema.  «)t«. 

8.4759.3759.9  1 
2|Í760.+7GO.e[7C1.9  1 


73703.8  764.5764.8 


B|76i.4  763.2763.2  1 


121755.9753.8  7¡ 


£1760.41760.4760.4  \SMi 

16  7S7.2773.07C5.0  1 
171763.0  763. 4J763.4  1 

u|760.*75S.473B.8 


13  761.5 
Itll|764.S764.S 
El 1760.6 
«|7i3.0 


763.7 
764.S 

758.4737.1 


U.6llO.Í!  S 

1 
U.7.11.1  S 


760.Í 


762.6 


13:763.0766.3766.7 


D.4  14  512.0 
9.4  12.3'  9.4 

3.2:14.4 


JB  7  627762.7762.7  1 

27|T60.8-760.5  761..1 
28W«Xol764.07 


13.413.110.3 
12.314.1    7.31» 


I'or  lu  msii.  nubl.,  desde   n\e- 

liJodJa  celajsclo. 
Por  la  maii.  nu\)l.,  Uesp.  celaj., 

jHir  In  noche  nublado. 
Celni.,  porknochc  dcspej. 
L'orla  111,  celnj,  desd,  mediod. 
I  nubl,  a  la  t.  mui  poualluvia. 
pcsticj.  todo  el  di:'. 
Pur  Ib  m.  co!^  ,  dcap.  dcsiipj-, 

desde  ln9  4  nublado. 
iPor  la  ni.  niibl.,  desd.  las  10 


s 

A 

S 

t™ 

s 

N 

s 

NO 

s 

s» 

NO 

s 

NO 

s 

S 

so 

Nü" 

s 

B 

deepej.,  a  la  1 
de  Bof,  por  lu 

Por  la  in.  nubl.,  de«de  íi 
despejado. 
IP.  1.  m.  nubl.  detid.  Im  1 1  celaj. 
Por  la  m.  nubl.  c.  poca  nicblu. 
dc>^p.  alteniativ.  celai.i  nubl-, 
desd.  las  S  muí  poca  lluv.,  por 
ta  noche  despejado. 
Por  lam.nubl-,  p.  1. 1.  duraiit. 
una  b.   Ijjeraincnta  lloviiindii 
despejado,  nublado. 
Por  la  m.  nnbl.,  despuea  mn-n 
lluvia,  10-1  nu)>l.,  ilcsd,  la  1 
altemaliv.  nubl.  i  lloricndo. 
Liov,  host.  la«  9,  deip.  nubl. 
P.  la  m.  nubl.,  desp.  Wa  lia 
6pocn,  deid.lan  SIIut.  recia. 
Llov.  por  toda  la  n.  antecedí,  i 
por  la  m.  lijcram.  Iinstn  Ina  2, 
después  nublado. 
Por  k  m.  nubl.  con  inlerv.  de 
de  so!,  po-  la  tard.  lluti:isu. 
for  la  m.  nubl.,   desp.  ¡nterv. 

Celajado  todo  el  día. 
Culujoilo,  por  la  noch.  d«.''pej. 

Despejado   con   pocas  nubcn, 

después  nublodo. 
Dcspej,  c.  pocot  nul>ei,  desp. 

nubU  UuT.  I-2,de!<p.  nubl. 
Lluvioso  por  la  n.  ant.  i  U  lu., 

desde  las  10  nublado. 
Por  lara.  celaj.,  despnea  nubl,, 

por  la  nachc  despejado. 
Celniado  todo  el  mi. 
''or  In  m.  nubl.,  por  la   tarde 

lijcramente  lloviendo. 
Por  la  ni.  nubl.  con  intcrv.  de 
ip.  ccIhL  después  lije- 
nublado. 
Por  U  rn.    lijeram.   UoTÍendo, 

despue»  nublado. 

'or  la  m.  nubl.  desp.  interv.  d 

tdI,  por  In  noche  despejado. 


6Í 

IBILES— EMEBO  DE 

m 

. 

Mar»  de  1869. 

i 

Bariíiuctro 

Termómetru 

Viento  CD  Uá 

11 

e 

en  W  borus. 

las  horas. 

horas. 

SE 

i! 

TIEMPO. 

9 

3 

10 

9 

3 

10 

9 

3 

7 

"i 

refi.i 

765.1 

7'64ll 

ÍTÍ 

ios 

S 

IT' 

2 

763  8 

762.8 

761.6 

12.0 

13.4 

n.y 

S* 

s 

S' 

Nublado,  después  despejado. 

3 

759.3 

738.4 

759  7 

ll.l 

13.7 

9.2 

S 

s 

K 

Nublado,  desp.  (^i>n  int.  de  koI, 

A 

761.2 

762.4 

7G3.Ü 

11.6 

12.5 

10.9 

S 

X 

wlma 

por  k  tarde  i  noche  despei. 
Por  k  ranñ.  nubl.  con  Dieblfl, 
desiiuea  nublado. 

5 

763.6 

7B3.6 

763.6 

I3J! 

15.7 

10.0 

S 
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6S  ÁHILEB — EHEKO  PE  4S60. 

METEOROLOJIA. — Observaciones  mtteoroUjicaí,  íomádcu  en  Punta- 
Arenas,  territorio  de  Magcílanes,  desde  el  I ."  de  octubre  de  1 858  hasta 
marzo  último  de  1 859,  por  eí  OohentatJor  de  la  Colonia  don  Jorje  C. 
Schythe. 
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8 
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;j 
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10 
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12 
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i 

Médium.     Barómetro     753,0         Total  de  aguas  0,"^025ó 

Termómetro    11, ^42        Días  de  lluv^ia    18. 

Máximum     19|o 

Mínimum     64<> 

1            ■ 

Hermoso  1.     Celajado  64.     Nublado  16.     Lloviendo  12. 

N.    NO.    0.    SO.    S.     SE.    E.    NE. 

9.      25.    45.     11.      1.      »        ;?      1. 

En  procientos.     9,8     27,2  48,9  12.     1,1      í?         ;?     1,1 

Los  vientos  sept :  =?=  mer  :  íí3t  74,4  =  25fi. 

i  occ  :  =  OTt  i'^  98,8  =  1,2. 

Ap.    m.  r.    r.    fr.      fto.      1.    m.  1.      Calma. 

1.        5.      13.     32.     18.     13.     10.            .1. 
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• 
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16 

16 
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Total  de  aguas  0,«»0340 
Días  de  lluvia  12 
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Médium.     Barómetro  755,7 

Termómetro  12,95 

Máximum  20J 

Mínimum  7¿ 

Hermoso;? — Celajado  68;     Nublado  99; 

N.     NO.     O.     SO.     8.     SE. 
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nubl. 

Uoviz. 

lloviz. 


Aguas, 
metros. 


nubl. 
cel. 

cel. 
cel. 
llov. 

nubl. 
nubl. 
llov. 

nubl. 

cel. 

cel. 

cel. 
cel. 
cel. 

nubl. 
nubl. 
cel. 

cel. 

nubl. 

cel. 

cel. 
cel. 


S      ra.  1.    nubl. 


SO  1. 
S  m.l. 
SO      fto. 


nubl. 

cel. 

cel. 


7? 

0,0029 

y) 

r> 
0,0009 

n 
y) 
y> 

yy 
r> 
0,0093 

r) 
y) 
0,0005 

y) 
;? 
r> 

y) 
y> 
y> 

7? 
r> 
y) 

y) 
y) 

rf 

y) 
r> 

;? 
y> 
y> 
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Notas. 


Temporal  a  las  4  do  la 
[mañana. 


so 
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1 

1            ' 

Barómetro  | 

Termóm. ; 

• 

1 

anerói 
Millm. 

ido. 
Cení 

entí-    j 
rado.    ( 

3  mm  :l 
Fahr.  ) 

Viento. 

o. 
S 

Oí 

•  •H 

Aguas 
metros. 

Notas. 

25 

n 

:j  bc 

-o 

8 

7355 

6? 

41 

NE    m.l. 

nubl. 

y) 

12 

7355 

7 

61 

SO     m.  1. 

llov. 

}"> 

4 

739 

8^ 

n 

SO      fto. 

cel. 

0,0028 

26 

8 

750 

61 

5i 

35 

0          fr. 

cel. 

y) 

12 

752 

9 

8J 

SO        fr. 

cel. 

;? 

4 

754 

lOi 

9i 

SO      fto. 

cel. 

yj 

27 

8 

7565 

81 

73 

34 

0       m.l. 

cel. 

y) 

12 

7565 

m 

n 

0       m.l. 

cel. 

y) 

4 

755 

10 

9J 

0       m.  1. 

nubl. 

y) 

28 

8 

7585 

8 

7:\ 

37 

0            1. 

her. 

y) 

12 

7603 

10{ 

^ 

0          fr. 

cel. 

y) 

4 

7615 

12jf 

IIV          so      fto. 

1 

1 

cel. 

y) 

t 

Médium.     Barómetro     752,3         Total  de  aguas  0,  0257 

Termómetro     11,3o         Dias  de  lluvia     11. 

Máximum     I8.4O 

Mínimum       5|,o 

Hermoso  3.     Celajado  57.     Nublado  17.     Lloviendo  7. 

N.     NO.     0.     SO.     S.     SE.     E.    NE. 

8.     20.       35.     12.     2.       r.       p\       6. 

En  procientos.      9, tí  24,1    42,2  14,5  2,4       '?        ^j     7,2. 

Los  vientos  scpt :       mer  :  v^  70,8  —  29,2 

i  occ  :  —  ort  :  vsb  91.8  —    8,2. 

Ap.     ra.  r,     r.     fr.     fto.     1.     m.  1.     Calma. 

1.        3.        7.  17.     22.  16.     17.         1. 

El 

iP 

rocíente 

Í8,       1 

,2 

3,6 

8,3  20,2  í 

26,2  19 

20,2 

1,2. 
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[  8  750 
12  759 
4  7495 

9 
17 
13 

8J 
16 

12i 

37 

NE         1. 
0       m.l. 
NO       ir. 

llovíz. 

llov. 

nubl. 
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cel. 

cel. 

í 

1  8  750 
12  75I5 
4  7545 

7i 
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7 

37 

NO     ño. 
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i 
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16 
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44 
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14 

15 
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y) 

(i 
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y) 

ti 

< 

8  7575 
K  756 

4  754 

1 
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12  758 
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cel. 
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9 
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17 

40 

Calma. 
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y> 
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y> 
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11 

16 
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NE     fto. 
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Vi 

yi 

y) 
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1 

/ 
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13 

n 
12 

45 
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cel. 
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y) 
y) 
y) 
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I?  í 

1 

%  7  51 5 
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J7JI 

1 
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11 
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lOJ 

42 

NO      fto. 
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0,0157 
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9 
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9 
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744 
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23 
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4 
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8 

14i 
13 

10 
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lOA 

8 
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7i 

n 

96 

I 

8 

H 

10 
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IM 

14 
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m 
9 
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8 
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44 
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SO  1. 
SO    m.  1. 
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34 


43 


33 


40 


43 


35 
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NO 

XO 

O 
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fr. 

fto. 
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L 
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NE  m.  1. 
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cel. 
cel. 
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cel. 

nubl. 
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nubl. 
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her. 
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y) 
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r) 
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y> 
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y) 
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0,0008 

y> 
y) 

yi 
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0,0007 
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Barómetro 

Tennóm. 

• 

• 

aneróido. 

~7:--¡ 

0 

Aguas 

Dia. 
llora 

Milím. 

Cent' 

1 

1 

mí  0 

Viento. 

i 

metros. 

Notas. 

25    8 

7595 

104; 

10 

37 

0          fr. 

nubl.        ^       1 

12 

7613 

13  1 

12 

NO     fto. 

cel. 

r 

4 

763 

12J 

1 

lli 

NO        1. 

nubl. 

n 

26   8 

762 

n. 

n 

42 

NE    m.l. 

nubl. 

yj 

12 

7605 

^^i 

jii 

N       m.l. 

nubl.        ;?       1 

4 

759 

13 

m 

N      m.  1. 

nubl. 

" 

¡27   8 

7545 

9 

8 

44 

0          fr. 

cel.           ^ 

Chubasquito?. 

1     ^^ 

756 

10 

94 

0          fr. 

cel.           ;? 

1       ^ 

758 

11 

91 

0          fr. 

cel. 

0,0006 

28  8 

7625 

10 

n 

40 

Calma. 

cel. 

yj 

12 

762 

13i 

13 

N      m.l. 

cel.          ?•> 

761 

15* 

14J 

Calma. 

1 

1 

29  8 

754' 

12i 

113 

44 

NO     fto. 

her. 

r> 

12 

7545 

15i 

14J 

NO       fr. 

cel. 

n 

4 

755 

14J 

13i 

X           1. 

cel. 

yj 

30  8 

7555 

lOJ 

9é 

44 

N      m.l. 

nubl. 

y* 

12 

753 

12i 

llj 

N       m.l. 

llov. 

r. 

4 

7495 

11 

101 

Calma. 

Uov. 

0,0068 

31   í 

\  747 

11 

lOi 

44 

0         fto. 

her. 

;? 

12 

1  7475 

15 

14 

NO        r. 

cel. 

;? 

4 

748 

13¿ 

124 

( 

NO       fr. 

cel. 

;? 

Médium.  Barómetro     754,3             Total  de  aguas  0,   0522. 

1                        Termómetro     ll,ol             Dias  de  lluvia  9. 

Max  :      l8io 

Mín   :       4^0 

Hermoso    7.     Celajado  52.     Nublado  21.     Lloviendo  13. 

N.     NO.     0.     SO.     S.     SE.     E.     NE. 

12.     31.     18.      4.       4.      ?\         1.     13. 

En  procientos     14,5  37,3  21,7    4,8     4,8      r      1,2     15,7 

jLos  vientos  sept  :  —  mer  ^  87,5'  —  12,5. 

i  occ  :  —   ort  ^  79.1  —20,9. 

Ap.     m.  r.     r.     fr.     fto.     1.     m.  1.     Calmil. 

r         y\       3.     17.     15.  21.    27.          10. 

En 

procie 

ntos. 

y) 

r> 

3,2  18,3  16,1   22,6    29.     10,8 

INILES — ENBKO  VE  4860. 
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ICCIDEKTES  tTyoeFERICOB  1  TES1BL0BB3.  8S 

METEOROLOJIA.^Accidentes  atmosféricos  i  temblores  que  han  ocu- 
rrido en  Santiago  durante  el  año  de  1859  comparado  con  el  de  1858, 
según  observaciones  hechas  por  don  Agustín  José  Prieto,  tesorero  de  esta 
Mun  icipa  lida  d. 


Síireiio. 

Ent.   nuh 

NiibUdo. 

Gavugns. 

AB».=„, 

rriubiivfi.  n 

Mt:íi;s. 

1858 

IS5!t 

1SJ8 

183ÍI 

IMf 

18SÍI 

IS5H 

•  &\'J 

lí¿8 
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4 
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0 

0 
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KOTAS. — El  dianiasfrioen  1838fu¿cl  4(3o  jiilio,  i  en  1839  el  4(li!:^OBto. 
Eldií  de  mas  oalor  en  18ú8  fiiúcl21  de  enero,  i  en  )839cl30  de  diciembre. 
FJdínmaa  frÍo  (le  1853  lofuú  mas  <iuecn  IBJO. 
Üldiade  mas  caloren  lfS8  lo  fuó  mvi  que  en  iS59. 


ESSÁYO  SOBRE  CHILE,  escrito  en  francés  i  publicado  en  Uamhurga, 
(11  1 8Ó7 ,  por  don  ViceiUe  Pérez  Rosales,  i  traducido  al  español  para  el 
aso  délas  Bibliotecas  populares  por  don  Manuel  iíiquH.  Imprenta  del 
Ferrocarril,  diciemlire  de  1859. 


Encargado  por  cl  Gobierno  de  promover  en  Europa  la  colonización 
(le  Llanquihuc  i  de  fomentar  la  emij^racion  para  Chile,  cl  seilor  Pcroz 
Rosales  sintió  desde  luego  la  necesidad  de  dar  a  conocer  cl  país  i  de 
jircsentar  a  los  emigrantes,  en  un  cnadto  ordenado,  los  datos  mas 
dignos  de  couíianza  sobre  cl  territorio,  clima,  producciones,  organiza- 
cien  política,  i  las  demás  circunstancias  de  nn  pueblo  tjue  tanto  im- 
porta conocer  al  que,  alejándose  de  su  i)ntría,  trata  de  adquirir  cu  ¿I 
otra  nueva ¡  icón  este  motivo  publicó  en  Hamburgo  el  Essai  mr  le 
Cbüi. 

Ij>s  motivos  de  esta  pnblicnciou  i  las  miras  que  cu  ella  se  propuso 
cl  autor,  están  expuestos  en  los  siguienlos  párrafos  de  la  /níro- 
duceion : 

•Casi  todas  las  relaciones  sobre  Cliilc,  dice  el  soilor  Pérez,  así  como 
respecto  de  la  uiujor  parte  de  ios  países  lejanos,  que  no  han  tenido  la 
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fortuna  de  ser  yisítados  por  un  Alejandro  de  Uumbold,  son  un  haci- 
namiento de  errores,  en  donde  unos  pj eos  hechos  averiguados  se  en- 
cuentran  confundidos  como  perlas  en  un  montón  de  basura  ;  un  insí- 
pido conjunto  de  mezquinas  miras,  de  falsos  relatos,  de  aventuras  per- 
sonales i  de  peligros  criados  i  vencidos  siempre  con  honor  en  el  ga- 
binete del  autor, Parala  mayor  parte  de  los  europeos,  las  palabras 

América  del  Sur  no  tiene  otra  significación  que  Perú  i  Méjico.  Las 
riquezas  primitivas  de  estos  dos  Estados  han  dejado  impresiones  de- 
masiado profundas  para  que  el  recuerdo  de  ellas  pueda  ser  fácilmente 
borrado ;  i  como  por  una  fatalidad  demasiado  deplorable,  esas  dos  des- 
graciadas Repúblicas  parece,  hace  tiempo,  que  se  disputan  el  premio 
de  la  instabilidad  i  de  las  conmociones  políticas,  no  es  de  sorpren- 
derse que  la  idea  de  América  se  presente  siempre  extrechamente  uni- 
da a  las  de  revolución  i  desorden. 

«Existe  sin  embargo  en  el  continente  que  Colon  adquirió  a  la  Espa- 
fia,  una  República  modesta  i  tranquila,  mas  conocida  en  los  escritorio^ 
de  las  casas  de  comercio  de  los  principales  puertos  de  Europa,  que 
en  la  alta  i  baja  sociedad  del  antiguo  mundo.  Este  Estado,  ver- 
dadera fracción  europea  trasplantada  a  otro  hemisferio  a  4,000  le- 
guas de  distancia,  que  por  sus  instituciones  liberales,  por  su  amor  al 
orden,  por  sus  crecientes  progresos,  por  sus  riquezas  territoriales,  por 
la  actividad  de  su  comercio,  por  una  paz  permanente  que  conoce  ^ 
sabe  apreciar,  se  ha  colocado  en  una  situación  excepcional  respecto 
délas  otras  Naciones  de  común  oríjen — es  Chile. 

«Un  trabajo  dirijido  a  recordarlos  hechos,  i  a  establecer  cuales^on 
al  presente  nuestros  conocimientos  sobre  ese  pais,  por  incompleto  i 
deanudo  de  nuevos  descubrimientos  que  pudiera  ser,  he  creído  que 
tendría  la  ventaja  de  poner  al  jeógrafo  i  al  hombre  de  Estado  en  el 
caso  de  juzgar  menos  aventuradamente  de  la  situación  e  importancia 
de  una  Nación  que  hasta  aquí  han  debido  contentarse  con  apreciar  de 
lejos,  i  fiados  en  simples  relatos,  o  al  menos  la  de  prestar  algún  servi- 
cio a  la  ciencia,  o  un  homenaje  a  la  justicia. 

«Esta  tarea,  por  penosa  i  arriesgada  que  sea,  sobre  todo  para  un 
hombre  que,  aunque  haya  hecho  frecuentes  viajes  a  la  jparte  occiden- 
tal de  Chile  i  a  la  Patagonia,  i  que  aunque  posea  numerosos  docu- 
mentos antiguos  i  modernos,  está  lejos  de  creerse  competente  en  la 
materia,  es  la  queme  he  impuesto.  Al  atreverme  a dari  al  público  este 
trabajo  en  una  lengua  que  me  es  extraña,  tengo  por  único  objeto  po- 
ner la  verdad  al  alcance  del  mayor  número,  sin  abrigar  otras  preten- 
siones ni  aspirar  a  otra  recompensa. 

«Algunos  datos,  reducidos  en  número  pero  exactos,  sobre  el  estado 
de  nuestros  conocimientos  en  la  jeografía  física ;  la  dciignacion  de  his 


£^SAYO  SOBBE  CHILE.  87 

principales  producciones  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza ;  la  forraa 
degobierno  ;  la  descripción  de  cada  una  de  las  divisiones  políticas,  i  un 
bosquejo  sobre  la  estadística,  los  elementos  de  riqueza  i  el  comercio, 
compondrán  el  conjunto  de  este  lijero  Ensayo  sobre  Chile,  considera- 
do como  rejion  i  como  Estado. 

«Conduciré  de  la  mano  al  extranjero  desde  las  florestas  vírjenes  de 
las  rejiones  australes  hasta  el  árido  desierto  de   Alacama.  Penetraré 
eonélenel  Extreclio  de  llagallanes,  destinado  por  la  naturaleza  para 
ser  la  llave  del  Pacífico,  i  la  Patagonia  dejará  de  ser  para  él  un  obje- 
to de  horror  o  de  desprecio.  Presentaré  a  su  vista  las  riquezas  natura- 
les que  comienzan  ya  a  ser  conocidas  en  la  República,  i  le  haré  entre- 
Tcr  lasque  la  ciencia  puede  aun  descubrir.  Estudiando  la  sección  po- 
lítica, notará  quizá  defectos  en  nuestras  leyes  constituyentes ;    pero 
estas  mismas  inperfecciones,  tan  naturales  a  los  paises  que  se  recons- 
tituyen sobre  las  ruinasdeun  viejo  sistema,  liarán  lucirá  sus  ojos  las 
)rirtades  cívicas  i  el  espíritu  de  orden  que  reinan  entre  los  chilenos  ; 
pues»  apesar  de  su  tendencia  a  las  mejoras  sociales,  jamás  admiten  las 
transiciones  violentas.  Su  pasees  lento,  pero  siempre  íirme  i  progresi- 
vo enel  sendero  de  la  civilización.  Recorriend«)  las  provincias,  encon- 
trará en  el  suelo  metalizado   de  Copiapó,  punto  de  reunión  de  los  ex- 
tranjeros, el  pais  de  las  ilusiones  halagüeñas  i  de  las  fortunas  impro- 
visadas, i  a  veces  el  de  la  ruina  de  los  imprudentes  ;  en  el  Iluasco,  vi- 
ñedos qne  eclipsan  el  renombre  de  los  de  Corinto  i  de  Málaga;  en  Co- 
quimbo, los  depósitos  de  los  mas  ricos  minerales  de  cobre ;  i  en  la 
alegre  Elqui,  el  primer  aspecto  de  los  risueños  valles  de  las  cordilleras, 
beallí  pasará  al  jardín  de  la  Bepública,  Aconcagua,   que    situada  al 
pié  dd  jígante  del  sistema  andino,  reúne  todos  ios  climas  del  mundo. 
Verá  cu  Val[)araiso,  el  emporio  del  comercio  del  Pacífico;  en  Santia- 
go i  en  Colchagua,  el  vasto  i  rico  almacén  de  provioiones  del  pais  ;  en 
Talca,  en  Gaoquenes  i  en  Concepción,  el  granero  de  la  América  i  de  la 
Australia ;  en  la  Araucania,  la  patria  de  los  hijos  de  la  guerra  i  de  la 
libertad ;  i  en  Valdivia  i  Chiloé,  el  arsenal  naval  de  la  República  i  el  se- 
millero de  dóciles  i  valerosos  marinos. 

«En  todo  el  territorio  que  haya  recorrido,  ninguna  enfermedad 
eudémica,  ninguna  bestia  feroz,  ningún  reptil  venenoso,  le  habrá  mo- 
lestado. 

,  «Una  simple  reseña  estadística  de  la  actividad  de  los  cambios  de 
Chile  con  todas  las  Naciones  del  globo,  le  permitirá  conocer  las  rela- 
ciones de  este  pais  con  los  pueblos  civilizados,  i  la  parte  importante 
qae  está  llamado  a  tomar  en  el  comercio  del  Mundo.» 

Pero   esta   publicación,  aunque  destinada   especialmente  para  los 
emigrantes  de  Europa,  es  de  un  interés  jeneral  para  todos  los  quequie- 
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ran  formar  una  idea  algo  exacta  de  Chile,  considerado  bajo  sus  diver- 
sos aspectos.  En  ella  se  recopilan  importantes  noticias  que  existen  des- 
parramadas en  varias  obras  de  viajeros  o  naturalistas,  i  un  gran  nú- 
mero de  documentos  o  publicaciones  oficiales,  que  se  han  impreso  en- 
tre nosotros  en  diversas  épocas.  Reuniendo  esos  datos,  i  formando  de 
ellos  un  todo  ordenado,  ha  prestado  un  importante  servicio  al  pais.  I 
no  solo  era  necesaria  esta  publicación  para  dar  a  los  emigrantes  los  me- 
dios de  formarse  una  idea  de  la  nueva  patria  que  se  les  ofrecía,  sino 
principalmente  para  correjir  los  groseros  errores  que  se  han  publica- 
do sobre  Chile,  i  que  atendido  su  carácter,  alejaban  la  inmigración 
de  nuestro  suelo. 

Deuna  obra  cuyo  principal  objeto  es  recopilar  datos,  no  es  posible  dar 
un  análisis  en  pocas  pajinas.  Nos  limitaremos  pues  a  indicaciones  jeue- 
rales  acerca  de  su  contenido,  i  a  dar  una  que  otra  muestra  de  la  ma- 
nera como  el  autor  se  desempeña.  Los  tres  primeros  capítulos  están 
destinados  a  dar  una  idea  de  la  situación  i  límites  del  pai^:,  de  las  con- 
diciones topográficas  del  suelo,  del  clima  i  de  las  corrientes  de  agua 
que  lo  cruzan.  Se  ha  aprovechado  con  acierto  de  lo  que  sobre  esta 
materia  han  escrito  los  viajeros  que  han  visitado  el  pais,  i  los  marinos 
que  han  recorrido  sus  costas,  i  mui  principalmente  de  los  trabajos  de 
los  señores  Pissis,  Philippi,  Domeyko  i  otros  intelijentes  que  han  diri- 
jido  sus  estudios  a  los  varios  aspectos  físicos  del  territorio.  Ninguna 
otra  obra  existe  en  que  ,se  hayan  tenido  presente  los  trabajos  que  en- 
tre nosotros  se  han  hecho  en  los  últimos  años  con  relación  a  esta 
materia. 

No  con  menos  acierto  se  ha  aprovechado  el  autor,  en  su  capítulo 
cuarto,  de  las  obras  ya  public.adas  sobre  las  producciones  de  Chile,  i  de 
los  conocimientos  que  ha  adquirido  por  su  residencia  en  varirs  provin- 
cias. Sin  dar  a  esta  parte  de  su  obra  un  carácter  científico,  no  ha  olvi- 
dado que  las  clasificaciones  de  la  ciencia  son  en  este  ramo  mui  útiles, 
cuando  se  quiere  que  las  noticias  que  se  reúnen,  sirvan  a  otros  que  a 
los  habitantes  del  mismo  pais.  En  una  materia  de  suyo  árida,  ha  sabido 
darle  a  veces  animación  con  pinturas  hechas  con  bastante  acierto. 
Como  una  muestra  de  estas  "pinturas,  copiaremos  lo  que  dice  del 
caballo : 

«El  caballo  chileno  procede  de  la  raza  andaluza.  No  tiene  una  esta- 
tura notable,  pero  es  nervioso  i  lleno  de  fuego,  de  ajilidad,  brioso, 
fuerte  i  de  noble  apostura.  Es  de  una  sobriedad  extraordinaria,  i  qui- 
zá el  único  caballo  del  mundo  que  pueda  resistirá  largas  fatigas,  con 
el  poco  cuidado  que  se  le  dispensa.  Vive  en  completa  libertad  en  las 
campañas,  tanto  en  invierno  como  en  verano,  i  no  se  le  toma  mas  que 
para  servirse  de  él  inmediatamente.  Con  bastante  frecuencia  hace  via- 
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jes  de  25  a  30  leguas  de  una  sola  jornada,  sintouiur  el  menor  alimen- 
to, sinmojar  aun  el  hocío  en  los  riachuelos  i  torrentes  que  es  preciso 
atravesar.  Su  uüa  es  tan  dura  que  no  se  ven  caballos  herrados,  mas 
que  en  las  ciudades.  Todos  los  extranjeros,  con  justa  sorpresa,  notan 
su  destreza  i  obediencia  al  freno :  vuelve  cu  todos  sentidos  i  con  lije- 
roza  sobre  los  pies  traseros,  según  que  el  jinete  se  inclina  a  la  derecha  o  a 
la  izquierda ;  i  se  detiene  en  el  acto,  en  medio  de  la  mas  rápida  carre- 
ra, a  la  menor  presión  del  freno.  Caballo  de  guerra  ai  mismo  tiempo 
que  de  paseo  i  de  trabajo,  se  estima  i  busca  en  todas  las  Repúblicas  de 
la  antigua  dominación  española,  donde  la  misma  raza  parece  haber  de. 
jenerado ;  así,  se  le  importa  al  Perú,  a  Bolivia,  a  Nueva-Granada  i  a 
Buenos-Aires  aun,  donde  la  abundancia  de  los  caballos  es  tan  grande, 
que  se  matan  por  millares  por  la  piel  i  por  el  cebo  para  el  alum- 
brado.» 

En  el  capítulo  5.  ®  ,  el  autor  considera  a  Chile  como  Estado  i  bajo  el 
aspecto  político.  Se  detiene  en  dar  a  conocer  la  población  del  pais 
bajo  sus  diferentes  aspectos,  sin  olvidarse  de  los  araucanos ;  la  forma 
de  gobierno,  la  administración  interior  i  las  condiciones  de  estabilidad 
délas  instituciones  i  del  orden  interior.  Nuestros  lectores  verán  con 
interés  la  pintura  que  el  señor  Pérez  Rosales  hace  del  chileno. 

«El  chileno,  dice,  salvo  algunas  excepciones,  está  dotado  de  un  espí- 
ritu mas  reflexivo  que  brillante ;  gusta  pensar   antes  de  responder,  i 
rara  vez  se  deja  sorprender  o  arrastrar  por  ideas  fascinadoras  cuyo  al- 
cance  o  conveniencia  no  pueda  apreciar :  de  aquí  su  espíritu  eminen- 
temente conservador.  Tiene  aptitud  particular  para  aprender  las  artes  i 
oficios.  El  estudio  de  las  ciencias  solo  ahora  comienza  a  ejercer  su  in- 
fluencia en  sus  disposiciones  naturales,  i  el  deseo  de  instruirse  se  ex- 
tiende mas  a  mas  en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Fácil  es  inferir  de 
aquí,  que  su  carácter  ha  debido  experimentar  notables  modilicaciones 
desde  la  época  de  la  emancipación  política ;  pero  la  mayor  parte  de 
los  rasgos  principales  se  conservan  aun,  en  toda  su  pureza.  Los  espa- 
ñoles llevaron  a  Chile  la  constancia,  el  espíritu  caballeresco,  el  amor 
déla  patria,  el  valor  i  el  carácter  alegre,  abierto  i  hospitalario:  cua- 
lidades que  se  han  desarrollado  mucho  por  el  contacto  con  esas  mis- 
mas virtudes  profundamente  arraígalas   en  el  corazón  del  araucano. 
Jíingun  viajero,  por  exajerado  e  ingrato  que  sea,  en  la  relación  de  su 
viaje  por  Chile,  donde  todo  extranjero  es  jeneralmente  mui    bien  re- 
cibido, ha  puesto  en  duda  esta  verdad.  Lo  que  ha  dado  lugar  a  los  jui- 
cios temerarios   sobre  el  carácter  chileno,  de  algunos  viajeros    poco 
reflexivos,  no  e.s  la  carencia  de  esas  virtudes  que   constituyen  por  sí 
solas  el  ornamento  mas  bello  de  mis  compatriotas,  sino  su  exceso.  La 
solicitud  con  que  algunas  familias  respetables  han  acojido  a  extranje- 
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VOS  llegados  u  Chile,  i  los  han  colmado  de  muestras  de  bcnevaleiiCLa,  ka 
sido  traducida  por  aiiíuiios  vinjeros,  .sin  corazón  i  sin  concieucia,  como 
uu  acto  de  familiaridad  escandalosa.  El  exceso  de  amor  por  su  patria 
hace  olvidar  con  íVeciiencia  a¡  cliileno,  la  razón  i  las  consideraciones 
sociales;  él  jamás  sufrirá  con  sangre  irla  comparaciones  defavorables 
a  su  país,  i  esta  afección  sin  límites  le  hace  algunas  veces  rechazar 
como  fútiles  ciertas  industrias  extranjeras  (jueservirian  para  mejorar 
su  condición  material.  Su  \alor,  que  ha  llegado  a  ser  proverbial,  es 
el  coraje  que  dala  convicción  de  su  propia  fuerza  ;  mas,  la  resistencia 
le  hace  feroz  í  ávido  de  carnicería  en  el  campo  de  batalla.  Una  vez 
lanzado  es  difícil  contenerle,  i  lahislorii  de  los  combates  que  desgra* 
cíadamente  han  tenido  entre  :-i  \l^s  chilenos,  presenta  a  veces  el  ejem- 
plo horroroso  déla  destrucción  de  la  mitad  de  los  combatientes. 

«La  jenerosidad  chilena  se  muestra  en  todas  partes,  excepto  en  las 
negociaciones  comerciales.  Vw  chileno  botará  mil  ¡lesos  para  satisfa- 
cer un  capricho  que  no  vale  ciento,  i  tardará  mucho  en  aventurar 
ciento  en  uu  negocio  que  puede  reportaile  mil,  sobre  todo,  si  el  tér- 
mino en  que  se  ha  de  ver  el  resultado  de  la  empresa,  pasa  de  un  aúo. 
Esta  disposición  singular  de  carácter  ev|jlica  suíicientemente,  porqué 
los  chdenos  no  toman  la  iniciativa  en  una  multilud  de  enipresas  que, 
apesar  de  sus  beneficios  probables,  i  aun  sc^guros,  se  miran  todavía 
como  quimeras,  porque  su  realización  es  mui  tardía.  Hé  aquí  porque  la 
plantación  de  bosques  artiíiciales  cerca  de  las  grandes  ciudades,  i  la 
multiplicación  tan  fácil  como  lucrativa,  de  las  vinas,  olivos  i  almen- 
dros, así  como  de  las  moreras  para  la  crianza  del  gusano  de  seda, 
aun  no  ocupan  sino  a  un  número  mui  limitado  de  agricultores.  Lo  mis- 
mo sucede  respecto  de  la  introducción  i  mejora  de  las  razas  deai»i- 
males  domésticos.  La  timidez  del  chileno,  o  mejor,  su  desconfianza  en 
el  resultado  favorable  de  las  nuevas  operaciones  mercantiles  e  indus- 
tríales, es  tal,  que  con  gran  diücultad  entrará  en  una  especulación  que 
no  haya  sido  ensayada  antes  por  otro.  Tales  son  los  rasgos  mas  sobre- 
salientes del  carácter  de  los  hombres;  en  cuanto  a  las  mujeres,  dota- 
das por  la  naturaleza  con  todas  las  perfecciones  físicas,  pueden  dis- 
putar en  todas  partes  la  corona  de  excelentes  madres  i  de  fieles  espo- 
sas. La  mujer  chilena,  cualquiera  que  sea  su  rango,  jamás  manda 
criar  sus  hijos  lejos  de  sí,  i  se  ve  í;  cada  paso  señoras  que  renuncian  a 
la  sociedad  de  que  forman  el  mas  bello  adorno,  abandonar  los  atrac- 
tivos de  las  ciudades,  de  la  comodidad  i  del  lujo  en  que  han  nacido, 
pai'a  vivir  largos  años  en  el  recinto  solitario  de  una  posesión  de<;am- 
po  lejana,  a  lin  de  conservar  para  sus  hijos  iu\  bienestar  de  que  ellas 
no  osan  gozar. 

«El  espíritu  de  orden  i  el  buen  sentido,  predominan  en  Chile  en  lo- 


EKSAIO  SOBAE  CUILE.  94 

das  las  clases  de  la  sociedad  ;  i  este  mismo  espíritu,  unido  al  amor  de 
la  libertad,  se  reflejan  en  las  instituciones  políticas  delpais.» 

Los  ocho  capítulos  sií^uientcs  se  contraen  a  considerar  particular- 
mente cada  provincia  i  los  territorios  de  Magallanes  i  Llanquihue;  i  so- 
bre cada  una  de  esas  secciones  o  divisiones  administrativas,  se  des- 
ciende a  detalles  jeográíicot  i  esladísticos  interesantes.  Como  lo  exijia 
el  objeto  de  la  publicación,  el  autor  se  detiene  en  especial  sobre  Ma- 
gallanes i  Llanquihue,  haciendo  notar  las  ventajas  que  el  último  ofrece 
a  los  emigrantes,  i  desvaneciéndolas  prevenciones  infundadas  que  je- 
neralmente  se  abrigan  respecto  del  primero. 

£1  último  capítulo  es  una  ojeada  rápida  sobre  la  administración 
interior,  rentas,  culto,  instrucción  pública,  etc.  El  señor  Pérez  pasa 
en  revista  los  diversos  objetos  que  constituyen  la  administración,  las 
varias  instituciones  benéficas  que  se  han  planteado  en  los  últimos  años, 
i  las  mejoras  realizadas  o  que  están  en  ejecución. 

La  obra  del  señor  Pérez  Rosales  no  se  presta,  como  hemos  dicho,  a 
seranalizada  en  pocas  líneas.  Nuestroobjeto  ha  sido,  masque  darla  a  co- 
nocer, llamar  a  ella  la  atención  pública,  porque  como  recopilación  de 
noticias  sobre  Chile,  es  lo  mas  completo  i  exacto  que  conocemos.  Es- 
crita en  una  lengua  extraúa  al  autor,  se  resiente,  como  era  de  suponer 
en  su  lenguaje  i  en  los  jiros  de  la  frase ;  pero  en  obras  de  esta  clase, 
esos  defectos  soo  mui  subalternos.  Lo  cierto  es  que  se  lee  con  gusto, 
que  está  escrita  con  el  interés  i  animación  que  la  materia  permitía,  i  que 
loschilenos mismos,  que  creemos  conocer  el  pais,  hallaremos  que  apren- 
der en  ella.  También  notamos  una  que  otra  inexactitud,  que  revelan 
qae  el  autor  ha  escrito  parte  de  su   obra  guiado  por  recuerdos  i  sin 
tener  siempre  a  la  vista  los  documentos  en  que  se  apoya.  Pero  si  tales 
faltas  disminuyen  lo  que  pudiera  llamarse  el  mérito  literario  del  tra- 
bajo, no  perjudican  a  su  mérito  de  fondo.  El  señor  Pérez  publicán- 
dolo, ha  hecho  a  la  República  un  servicio  importante  i  mui  oportuna- 
mente. Por  nuestra  parte  no   podemos  menos  de  aplaudir  su  feliz 
pensamiento,  i  darle  la  enhorabuena  por  el  acierto  con  que  la  ha  de* 
sempeñado,  no  obstante  las  dificultades  que  ha  debido  encontrar  en  un 
trabajo  como  este,  llevado  a  efecto  en  medio  de  las  variadas  atenciones 
de  su  car^o  i  sin  tener  a  mano  todos  los  datos  i  documentos  con  que  hu- 
biera podido  contar  aquí. 

Por  otra  parte,  era  ya  indispensable  un  tratado  jeográfico  sobre  Chi" 
le,  que,  por  ser  de  poca  extensión,  pudiera  andar  en  manos  de  núes* 
tra  juventud  ;  i  por  cierto  que  el  Ensayo  ha  venido  a  llenar  cumplida- 
mente esta  necesidad.  El  Gobierno,  al  hacerlo  traducir  para  el  uso  de 
las  Bibliotecas  populares,  acaba  pues  de  dotar  a  estos  establecimientos 
de  an  libro  importantísimo  para  la  instrucción  que  el  pueblo  debe 
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recibir  acerca  de  su  propio  pais.  El  traductor  ha  correspondido  tam- 
bién al  objeto  de  Ja  publicación  de  esta  obra  entre  nosotros,  pues  la 
traducción  es  bastante  correcta  por  lo  jeneral. 


-o-: 


MADERAS  VE  CHILE,  Elección  del  tiempo  oporliuw  para  corlarlas, 
modo  de  comervarlas,  ele, — Artículo  publicado  en  Valparaíso  ef  I .  ® 
del  presente  mes  por  el  injeniero  español  don  Ricardo  Caruana, 

Siendo  tan  pública  la  alarma  que  diariamente  se  nota  entre  los  pa- 
sajeros del  ferro-carril  de  VaI[»araiso  a  Quillota,  a  consecuencia  de  la 
desconfianza  que  jeneralmente  abrigan  sobre  el  buen  estado  de  solidez 
de  los  puentes  en  particular  ;  i  aunque  no  es  de  mi  competencia  entrar 
a  desvanecer  estas  fatiiles  ideas,  me  ha  parecido  mui  oportuno  exponer 
sucintamente  algunas  de  las  principales  causas  de  que  proviene  la  nece- 
sidad de  renovar  con  frecuencia  parte  de  las  maderas  empleadas  en  di- 
cha línea,  con  cuya  explicación  tal  vez  dé  lugar  a  que  otro  abrace 
esta  materia  con  la  extensión  que  requiere,  i  se  consiga,  haciendo 
desaparecer  dichas  causas,  evitar  también  sus  consecuencias,  como  es  una 
de  ellas  esta  desconfianza  por  parte  de  los  pasajeros,  que  en  tanto  puede 
perjudicar  los  intereses  de  la  empresa  i  los  cuantiosos  gastos  que  ésta  se 
ve  obligada  a  hacer  para  conservar  la  línea  en  buen  estado,  alejando  mas 
i  mas  el  funesto  dia  en  que  pudiera  tener  lugar  alguna  catástrofe,  lo  cual 
por  ahora  no  es  de  presumir  ni  remotamente,  a  pesar  de  la  opinión 
contraria  que  jeneralmente  se  tiene.  Verdad  es  que  el  camino  está 
algo  desnivelado  en  algunos  puntos,  también  lo  es  que  hai  algunos  puen- 
tes que  necesitan  lijeras  reparaciones ;  pero  entre  esto  i  creer  que  co- 
rren peligro  de  gravedad,  hai  una  distancia  inmensa,  mucho  mas  desde 
que  se  vé  por  parte  de  los  Directores  la  mejor  disposición  para  que  se 
corrijan  estas  pequeñas  faltas,  hijas  de  la  precipitación  con  que  se  ha 
verificado  esta  línea  i  de  algunos  abusos ;  pero  en  particular  de  la 
mala  calidad  de  las  maderas^  a  causa  de  la  falta  de  dirección  en  el  sur 
para  elejir  el  mejor  tiempo  de  cortarlas,  el  modo  de  conservarlas,  etc., 
siendo  esta  última  circunstancia  la  que  trato  de  poner  por  tema,  como 
causa  primordial,  exponiendo  algunos  procedimientos  sencillísimos  que 
pudieran  ponerse  en  práctica  antes  de  mandarnos  las  maderas,  recono- 
ciendo las  enfermedades  i  vicios  a  que  están  sujetos  los  árboles  para 
desecharlos^  la  edad  en  que  deben  cortarse,  escojiendo  la  mejor  época 
para  ello,  así  como  los  mejores  procedimientos  para  verificar  esta  ope- 
ración, el  mejor  modo  de  secar  las  maderas  después  ilc  cortadas,  el  mi>- 
do  de  conservarlas,  (¡ué  vicios  i  defectos  pueden  tener  después  de  hi- 


MADERAS  DE   CDÍLF/  gG 

Iradas  para  excluirlas  de  las  construcciones,  i  algunas  otras  lijeras  ¡n- 
ilicaciones  que  tal  vez  se  consideren  de  alguna  utilidad. 

Ant<í  todo,  principiaré  por  advertir  que  yo  no  poseo  el  don  de  inven- 
tar teorías  nuevas  como  otros  mas  felices,  pues  la  mayor  parte  de  las 
experiencias  i  prácticas  que  voi  a  exponer,  son  hijas  del  antiguo  mundo, 
quedando  únicamente  a  mi  cargo  el  haberlas  elejldo  bien  i  expuesto 
con  la  oportunidad  que  deseo,  i  que  no  sé  si  consiguiré.  De  todos  mo- 
dos, mis  intenciones  son  buenas,  i  si  no  consigo  el  fin  que  me  propon- 
go, otro  lo  puede  hacer  con  mas  acierto ;  quedándome  a  lo  menos  la 
gloria  de  haber  iniciado  una  materia  tan  importante  i  nueva  en  Chile, 
estimulando  a  otras  plumas  mejor  cortadas  que  la  mia  para  desarrollar- 
la con  mas  intelijencia  i  conocimientos  que  yo. 

ENFERMEDADES    I    VICIOS    DE    LOS    ÁRBOLES. 

Los  árboles,  como  todo  el  mundo  lo  sabe,  están  sujetos  a  casi  las 
mismas  funciones  que  distinguen  a  los  demás  seres  animados ;  pues 
ellos  nacen,  se  nutren,  crecen,  circula  savia  por  sus  venas,  se  reprodu- 
cen, dan  fruto,  i,  en  una  palabra,  son  otras  tantas  existencias  de  un  or- 
den inferior ;  privados  de  movimiento  i  de  voluntad  propia,  no  por 
estelos  libertó  la  naturaleza  de  estar  sujetos  a  los  mismos  achaques  i  fla^ 
quezas  que  los  dsnias  seres  de  la  creación  ;  pues  ellos  requieren  un  clima 
adecuado  a  su  naturaleza,  unos  alimentos  propios  a  su  especie,  i  con 
tanto  imperio  lo  exijen  en  su  lenguaje  mudo,  que  difícilmente  se  acli- 
matan en  las  rigorosas  zonas  glaciales,  i  ni  aun  en  las  templadas,  los  que 
han  vejetado  bajo  el  ardiente  sol  de  la  zona  tórrida.  Ellos  están  suje- 
tos, pi)r  otra  parte,  a  sufrir  ciertas  enfermedades,  i  hasta  vicios  i  de- 
fectos físicos  como  los  demás  seres :  por  lo  que  es  de  mucha  importan  • 
í'la  conocer  estos  para  evitarlos,  si  es  posible,  educándolos,  digámoslo 
a>!,  desde  niños,  para  que  no  contraigan  defectos  que  mas  tarde  los 
liacen  ineptos  para  el  uso  a  que  el  hombre  puede  destinarlos,  como 
ser  para  construcciones  en  el  caso  de  que  vamos  a  ocuparnos.  Las 
principales  enfermedades  de  los  árboles,  que  los  hacen  impropios  para  la 
construcción,  son :  ciertos  cánceres  o  úlceras ^  de  las  que  fluye  en  todo 
tiempo  una  agua  colorada,  acre  i  cori'ompida  ;  las  desgarraduras,  que 
dan  paso  a  las  aguas  de  las  lluvias,  i  nieves  que  penetran  hasta  el  co- 
razón del  árbol  i  siguen  hasta  las  raices,  cuya  enfermedad  se  conoce 
|>or  las  manchas  blancas  i  rosadas  que  aparecen  sobre  la  corteza ;  las 
ricatricesy  que  traen  su  oríjcn  de  algimos  choques  o  rozamientos  violen- 
tos en  los  troncos,  i  que  cuando  son  grandes  perjudican  la  madera; 
los  derrumei  de  savia,  que  tanto  debilitan  la  fuerza  de  las  maderas ;  las 
excrecencias  o  jtrot  tibe  rancias  de  la  parte  leñosa,  i  que  desfiguran  su  me- 
jor forma  cilindrica ;  las  goteras,  que,  filtrando  de  la  parte  superior  del 
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árbol  hacia  las  raices^  producen  ciertas  alteraciones  interiores » i  ocasio- 
nan también  cicatrices  por  las  que  se  derrama  la  savia  i  se  pierde ;  i 
en  fin^  otra  multitud  de  circunstancias  que  los  hacen  impropios  para  la 
construcción. 

EDAD  EN  QUE  DEBEN  CORTARSE  LOS  ÁRBOLES. 

La  edad  en  que  deben  cortarse  los  árboles  varia  en  sus  diferentes 
especies ;  por  ejemplo,  el  roble  crece  durante  doscientos,  trescientos  i 
aun  mas  años,  mientras  que  el  sauce  i  el  álamo,  por  ejemplo,  se  pu- 
dren i  destruyen  a  una  edad  mucho  menor.  Es  cuestión  mui  difícil 
determinar  la  época  del  máximum  del  crecimiento  de  un  árbol,  que 
seria  la  mejor  para  cortarlo  i  destinarlo  a  la  industria,  pues  su  creci- 
miento experimenta  variaciones,  cuyas  numerosas  causas  no  es  fácil  pre- 
ver ni  definir  algunas  veces.  Sin  embargo,  mirando  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  de  utilidad  del  propietario,  puede  decirse  que  la  me- 
jor época  de  cortar  un  árbol,  es  cuando  su  crecimiento  o  aumento  anual 
deja  de  ser  bastante 'sensible  para  que  convenga  conservarlo  en  pié ;  fuera 
de  este  caso,  debe  dejarse  crecer  ;  i  siempre  debe  consultarse,  antes  que 
su  edad,  el  estado  de  sanidad  i  elegancia  en  que  se  halla,  si  es  que  se  des- 
tina a  la  construcción.  Respecto  a  su  edad,  puede  decirse  que  la  mas 
favorable  es  entre  los  60  i  200^  años  en  el  roble,  por  ejemplo,  i  entre 
los  30  i  40  para  las  maderas  blancas.  En  cuanto  a  la  altura  de  los  tron- 
cos, que  es  lo  que  nos  interesa  en  este  caso,  pueden  tomarse  por  térmi- 
no medio  la  de  12  a  14  metros  para  el  roble,  15  para  el  pino,  álamo,  no- 
gal i  alerce,  14  para  el  olmo  i  la  haya,  i  10  para  el  tilo  ;  quedando 
los  diámetros  de  unos  i  otros  comprendidos  entre  60  i  90  centímetros, 
como  límites  extremos. 

ESTACIONES  EN  QUE    DEBEN    CORTARSE,    I  EN    QUÉ  FORMA. 

La  solidez  i  duración  de  las  maderas  son  de  una  consideración  ira- 
portante  en  las  construcciones,  i  ambas  circunstancias  dependen  de  la 
desecación  de  los  árboles  i  por  lo  tanto  de  su  corta.  Respecto  a  esta 
última,  antiguamente  se  creía  que  la  luna  podia  ejercer  alguna  in- 
fluencia sobre  la  calidad  de  las  maderas :  creian  los  antiguos  que  debia 
elejirse  el  tiempo  de  su  menguante,  para  que  las  maderas  no  se  pu- 
drieran ;  pero  estas  preocupaciones,  que  por  otra  parte  carecen  de  fun- 
damento, han  quedado  desmentidas  por  la  experiencia ;  pues  el  roble, 
por  ejemplo,  se  corta  en  luna  nueva,  en  creciente  i  en  menguante,  en 
invierno  i  en  verano,  i  .se  conserva  siempre  bien.  Sin  embargo,  para 
facilitar  la  desecación  es  preferible  hacer  la  corta  cuando  la  savia  está 
en  inacción,  especialmente  al  aproximarse  el  invierno,  es  decir,  en  el 
otoño,  como  aconseja  Vitruvio.  El  verano  seria  también   una  estación 
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favorable  para  1:\  corta,  atendiendo  a  que  los  arl)oles  oontíonon  menos 
humedad  cuando  hace  mas  calor :  mas,  apcsar  de  ello  comíene  mas 
bien  en  el  Invierno,  pues  por  lo  menos  no  se  ocasionan  tantos  daños 
en  los  bosques. 

Ahora  bien :  si  los  árboles  se  cortan  en  verano,  es  preciso  no  dejar- 
los mucho  tiempo  con  la  corteza  ;  conviene  descortezarlos  inmediatamen- 
te después  de  cortados,  porque  como  la  savia  es  un  licor  mui  propenso 
a  corromperse,  es  preciso  facilitarle  los  medios  de  desecación  i  evapo- 
ración, i  cabalmente  la  descortezadura  i  desbaste  acelera  esta  ope- 
ración. 

Vitruvio  i  algunos  autores  antiguos  creyeron  que  se  aumentaba  la 
densidad  i  por  consecuencia  la  fuerza  de  las  maderas,  matando,  digá- 
moslo así,  sobre  el  pió,  un  árbol  sano  i  vigoroso,  bien  por  medio  de  una 
mutilación  completa  o  desbaste  de  la  corteza,  o  pnr  incisiones  profun- 
das desde  el  tronco  liasta  las  raices,  o  romo  indica  el  ini^mo  Vitruvio  : 
¿4 un  corte  circular  en  anillo  hacia  el  corazón." 

Duhamel  i  Buftjn,  i)ost'/ri«)rniíMite,  han  experimentfido  uno  i  otro  mé- 
todo, i  han  reconocido  que  un  corte  circuitir  i  profundo  en  el  pié  del 
árbol  ocasiona  mas  pronto  su  muerte  que  el  privarlo  de  la  corteza  > 
pues  por  este  segundo  medio  se  i)rolonga  la  vejetacion  o  vida  del  árbol 
hasta  cerca  de  un  año.  El  primer  mctodo,  ])ucs,  interrumpe  completa- 
mente la  circulaciou  de  la  t-ávia,  mientras  que  el  segundo  dá  lugar  a 
que  este  licor  circule  por  la  albura  algún  tiempo,  i  la  endurezca  sobre- 
manera. En  vista  de  eetos  resultados,  no  es  de  admirar  que,  desde  ha- 
ce mucho  tiempo,  se  haya  adoptado  el  segundo  método  en  Alemania, 
Inglaterra  i  España,  en  donde  pelan  los  arboles  durante  la  savia  déla 
primavera,  los  dejan  así  vt^jetar,  o  mas  bien,  morir  }>aulati ñámente,  i  al 
invierno  siguiente  los  cortan. 

La  corta  de  los  árboles  puede  hacerse  de  cuatro  modos  diferentes : 
1.  ^  aserrándolos  por  el  pié  :  2.  ^  cortándolos  parcialmente  por  medio 
de  entalladuras,  para  acuñarlos  i  hacerlos  caer  con  auxilio  de  cables  i 
aparejos,  si  es  necesario,  para  que  no  se  maltraten :  .3.  ^  cortando  las 
raices  para  arrancarlos  ;  i  4.  ^  desarraigándolos.  De  todos  estos  méto- 
do», el  2.  ®  es  el  mas  usado,  por  ser  también  el  mas  cómodo  i  fácil 
sobre  ser  menos  costoso. 

T)KSECA(^IOX  DK    LAS    MADERAS. 

Siendo  la  savia  un  licor  fácil  de  corromperse,  como  se  ha  dicho,  los 
medio»  mas  pronto»?  para  desalojarla  o  evaporizaría  son  también  los 
mejores  para  la  desecación.  Como  hemos  dicho  al  tratar  de  la  corta, 
esta  operación  puede  hacerse  de  diferentes  modos,  o  bien  descortezando 
¡  de^ba^^tando  los  árI)oIes,  o  desangrándolos  }>or  medio  de  cortes  pro- 
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fundos,  practicados  cerca  de  las  raices ;  pues,  lanto  de  un  modo  como 
de  otro  se  aumenta  la  densidad  i  fuerza  de  la  madera,  i  según  he- 
mos visto,  el  primero  de  estos  métodos  es  el  mejor,  i  la  razón  es  mui 
sencilla:  cuando  el  árbol  está  sin  corteza,  los  jugos  nutritivos  que  de- 
bían formar  la  capa  del  liher^  entre  la  albura  i  la  corteza,  no  pudiendo 
ser  empleados  con  este  objeto,  pasan  a  la  albura,  la  perfeccionan  i  le 
dan  una  dureza  comparable  a  la  del  corazón  del  mismo  árbol. 

Si  se  admitiera  en  Chile  el  método  que  hemos  dicho  siguen  en  Ale- 
mania, Inglaterra  i  España,  se  aumentaría  la  duración  de  la  madera,  i 
tendría  por  otra  parte  la  ventaja  de  quedar  seca  casi  inmediatamente 
después  de  cortada,  mientras  que  siguiendo  el  método  o  rutina  ordi- 
naria, necesitan  un  tiempo  infinito  para  secarse  bien,  quedando  con  una 
gran  tendencia  a  podrirse  por  el  contacto  de  la  albura,  que  es  el  princi- 
pal vehículo  de  la  savia  i  por  consecuencia  el  oríjen  de  la  destrucción. 

De  todo  lo  que  llevamos  dicho  i  de  otras  experiencias  que  se  tienen 
hechas  sobre  el  particular,  pueden  deducirse  las  siguientes  reglas  para 
la  mejor  desecación  de  las  maderas : 

Es  necesario  escuadrar  los  árboles,  o  al  menos,  privarlos  de  la  corte- 
za tan  pronto  como  se  corten,  pues  esta  retarda  sobremanera  su  de- 
secación. 

Cuando  las  maderas  están  cortadas  o  aserradas  según  las  dimensio- 
nes que  se  quiera,  sea  en  tablas,  tablone?,  durmientes,  vigas,  viguetas, 
tijerales,  etc.,  se  debe  proceder  inmediatamente  a  su  desecación,  de- 
jándolas expuestas  a  todas  las  variaciones  de  la  intemperie  i  dispuestas 
en  los  lugares  de  depósito,  de  manera  que  las  corrientes  del  aire  se  es- 
tablezcan al  rededor  de  ellas  con  toda  facilidad. 

Esta  desecación  debe  hacerse  a  la  sombra  i  lentamente,  porque  brus- 
camente operada  al  sol,  expone  la  madera  a  requebrajarse  i  hen- 
derse. 

No  deben  usarse  las  maderas  hasta  que  hayan  hecho  todo  su  efecto, 
€8  decir,  hasta  que  estén  en  perfecto  estado  de  desecación  ;  porque  de  lo 
contrario,  las  obras  hechas  con  ellas  estallan,  se  abren  o  rajan,  i  tam- 
bién se  pudren  con  mas  facilidad :  si  están  mui  verdes,  se  desfiguran, 
se  encorvan  i  vician,  perjudicando  la  solidez  i  la  elegancia  de  las  cons- 
trucciones. 

Cuando  las  maderas  llegan  a  los  dos  tercios  de  su  desecación,  ab- 
sorven  la  humedad  del  aire,  i  es  necesario  por  consecuencia  tener  lu- 
gares de  depósito  cerrados  para  cuando  lleguen  a  este  primer  grado  de 
desecación. 

La  madera,  cuando  se  seca,  se  encoje  i  se  hace  mas  lijera :  el  roble, 
por  ejemplo,  pierde  el  tercio  de  su  peso,  i  las  maderas  que  son  menos 
duras  pierden  mas. 

Esta  contracción  o  encojimiento  de  las  maderas  tiene  lugar  únicamenT 
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te  en  el  sentido  de  su  espesor,  aproximándose"  las  fibras  paralelas  :  en  el 
roble,  esta  contracción  se  avalúa  en  0,04  de  la  sección  transversal. 

Puede  abreviarse  la  desecación  desalojando  la  savia  i  las  sales  que 
contienen  las  maderas  por  medio  del  agua,  pues  estos  elementos  son 
los  mayores  obstáculos  para  la  desecación.  Para  esto,  cuando  se  han 
cortado,  se  las  expone  al  aire  durante  algunos  meses,  i  después  se  tienen 
en  un  estanque  durante  tres  o  cuatro  meses,  o  mejor,  en  agua  corriente 
para  que  con  mas  facilidad  se  disuelvan  estos  elementos  de  destrucción. 
El  tiempo  necesario  para  esta  operación  varía  con  las  dimensiones  de 
las  maderas  i  con  la  cantidad  de  agua  de  que  puede  disponerse.  Cuan- 
do han  recibido  esta  pequeña  preparación,  se  las  expone  al  aire  libre, 
pero  a  la  sombra.  Las  vigas  se  colocan  verticalmente,  i  las  tablas  i  ta- 
blones, de  plano,  formando  rumas  cruzadas  i  separadas  por  pequeñas 
cuñas  o  listones,  para  que  el  aire  pueda  circular  libremente. 

Hai  otros   medios  de  verificar  esta  desecación,  valiéndose  del  agua 
caliente,  i  en  este  caso  diez  o  doce  dias  son  suficientes,  elevando  la  tem- 
peratura del  agua  a  30°    próximamente ;    pero  este  sistema  no  sería 
aplicable  por  ahora,  por  lo  que  lo  pasaremos  en  silencio,    terminando 
por  decir :  que  el  método  de  conducir  las  maderas  flotando  por  los  rios, 
debe  preferirse  a  cualquier  otro  cuando  se  trata  de  maderas  duras  i  re- 
ginosas,  pues  el  agua  las  pone  mas  tiernas  con   beneficio  de  su  labrado, 
lesdá  un  bello  color,  i  quedan  menos  sujetas  a  alabearse,  aunque  parez- 
ca una  paradoja  ;  pero  las  maderas  blancas,  por  el  contrariase  pudren 
en  el  agua. 

CONSERVACIÓN    DE  LAS   M.\  DEBAS. 

Cuando  las  maderas  están  expuestas  a  la  intemperie  i  sujetas  por  lo 
tanto  a  la  acción   sucesiva  del   agua,   del  aire,  del  sol,  etc.,  pronto  se 
deterioran  i  acaban.  La  savia  que  existe  en   todas  las  maderas  es  causa 
de  su  alteración,  i  en  las  de  mejor  calidad  la  savia  funciona  hasta  que 
el  tiempo  la  destruye :  en  las  de  calidad  inferior  o  que  han  sido  corta- 
das fuera  de  la  estación,  como  sucede  en  todas  las  que  vienen  del  sur, 
i  particularmente  de  Chiloé  i   Valdivia,  la  savia  se  caldea,  se  corrom- 
pe, i  atrae  los  gusanos  que  la  carcomen  i  corroen,   ademas  de  que  se 
alabean,  se  encorvan,  se  abren  i  se  pudren  con  el  tiempo,  sobre  todo,  si 
han  sido  empleadas  no  estando  bien  secas,  como  suele  suceder. 

Aunque  lo  que  mas  haria  durar  las  maderas  seria  que  vinieran  del 
sur  como  es  debido,  sin  embargo,  hasta  tanto  que  esto  tenga  lugar,  pue- 
den tomarse  algunas  precauciones  que  las  preserven  hasta  cierto  punto 
de  una  pronta  destrucción.  Entre  los  diferentes  medios  que  se  cono- 
cen, uno  de  ellos  consiste  en  embeber  la  madera  en  aceite  o  grasa,  i  ex- 
ponerla durante  cierto  tiempo  a  un  calor  moderado^  con  lo  que  queda 
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lisa,  lustrosa  1  seca  cuando  se  enfria,  contrayendo  una  dureza  tal,  que 
corta  i  pincha  como  una  arma  de  fierro. 

Las  construcciones  de  madera,  todo  el  mundo  sabe  que  se  conservan 
dándoles  una  mano  de  pintura  de  tiempo  en  tiempo,  o  una  capa  de  le- 
jía de  sal  cuando  se  destinan  a  lugares  húmedos,  o  bien  se  las  cubre 
con  alquitrán  líquido  o  con  aceite  de  petróleo,  o  mejor  todavía,  con 
una  mezcla  formada  de  estas  dos  sustancias.  Los  techos  de  tabla,  por 
ejemplo,  cubiertos  de  alguna  de  estas  materias  betuminosas,  resisten 
por  largo  tiempo  a  la  intemperie. 

En  Inglaterra  se  hace  un  uso  mui  grande  de  una  cierta  brea  ex- 
traída del  ácido  leñoso,  que  se  obtiene  por  la  destilación  de  la  madera, 
i  es  el  mejor  preservativo  que  se  puede  emplear  para  la  conservación  de 
toda  ol)ra  expuesta  al  aire.  Con  dos  o  tres  capas  de  brea  se  endurecen 
las  maderas  i  quedan  lisas  e  impermeables. 

Hai  también  un  meto<lo  mui  conocido  i  ventajoso  para  preservar  los 
postes  que  van  enterrados,  como  en  las  cercas  de  alambre,  en  los  anda- 
mios,  en  los  puentes  i  alcantarillas,  etc.,  i  que  retarda  mucho  los  efec- 
tos destructivos  de  la  humedad  :  consiste  en  pasar  por  el  fuego  la  ex- 
tremidad que  deba  enterrarse,  hasta  que  se  carbonice  en  la  superfi- 
cie, con  lo  que  se  consigue  preservarlos  de  la  humedad  i  de  los  in- 
sectos. 

VICIOS    I  DEFECTO!^   DE  LAS  MADERAS  DESPUÉS  DE  CORTADAS. 

Deben  exceptuarse  de  las  maderas  propias  para  la  construcción  aque- 
llas que  tengan  los  defectos  siguientes :  alguna  parte  de  la  albura,  que, 
como  se  sabe,  es  mui  tierna  i  propensa  a  que  le  entre  la  carcoma,  se 
llene  de  gusanos  i  acabe  por  caer  en  polvo  después  de  un  cierto  tiempo  : 
las  venteaduras,  que  son  hendiduras  o  grietas  en  forma  de  radios,  que 
se  forman  de  las  cabezas  de  las  vigas  o  troncos,  debidas  a  las  fuertes 
heladas  i  a  los  vientos :  ciertas  vcf/s  encantadas  t  blancas,  que  denotan 
una  putricion  ])róxima:  los  nudos,  que  tanto  alteran  la  dirección  de  las 
fibras  i  hacen  la  madera  de  mala  calidad  :  las  capas  concéntricas  de 
madera  muerta,  que  provienen  do  que  cuando  el  árbol  está  con  la  sa- 
via i  es  mui  azotado  por  el  viento,  quedan  algunas  de  las  capas  con- 
céntricas de  cada  año  separadas  de  las  demás,  i  cuando  el  árbol  se  seca 
se  nota  fácilmente  una  madera  viva  que  rodea  a  otra  muerta :  ciertas 
manchas  encarnadas  i  negras,  que  anuncian  una  pronta  putricion :  las 
picaduras  i  cuet^as  de  gusanos  i  la  carcoma,  cuyos  caracteres  todos  co- 
nocen i  saben  sus  malos  efectos. 

En  una  palabra,  la  madera  para  ser  buena  ha  de  estar  privada  de 
estos  defectos  i  de  algunos  otros  que  hemos  pasado  por  alto :  ha  de  tener 
un  color  amarillo  claro  o  amarillo  pajisso,  o  también  una  lijera  tinta  de 
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color  rosado^  según  las  clases.  Si  el  color  es  mas  subido  hacia  el  cora- 
zon^  el  árbol  está  en  buen  estado ;  i  su  calidad  es  perfecta,  si  no  tiene 
manchas  ni  interrupción  alguna. 

OBSERVACIONES    JENERALES. 

Inútil  sería  todavía  entrar  en  nuevos  detalles  sobre  otras  varias  mejo- 
ras que  podrían  introducirse  en  el  Sur  de  esta  República  bajo  el  punto 
de  vista  de  economía  i  utilidad,  como  por  ejemplo,  la  de  criar  árboles  con 
cierta  curvatura  que  los  haría  propios  para  determinadas  construcciones 
ealos  techos,  bóvedas,  cúpulas,  cimbras,  puentes,  etc.;  pues  hai  casos,  en 
los  puentes,  por  ejemplo,  en  que  por  no  tener  maderas  curvas,   se  echa 
mano  de  fueríes  i  grandes  piezas  para  poder  dar  a  las  mas  chicas  la  for- 
ma i  la  curvatura  necesaria;  de  donde  resulta  una  pérdida  considerable 
de  fuerza  i  de  tiempo,  que  podría  economizarse  con  las  maderas  curvas 
por  naturaleza.  Es  tanta  la  importancia  de  estas  maderas,  que  en  París  i 
otros  puntos  de  Europa  hai  establecimientos  para  confeccionar  maderas 
curvas  artificiales  por  medio  del  vapor,  i  en  Chile  podría  haberlas  na- 
turales. 

Otro  tanto  podría  decirse  respecto  a  la  escuadracion  i  aserradura  de  las 
maderas,  cuyas  operaciones,  que  son  por  otra  parte  de  la  mayor  impor- 
tancia, están,  sin  embargo,  en  un  total  estado  de  abandono,  siendo  difícil 
encontrandos  piezas  iguales,  lo  cual  entorpece  i  perjudica  sobremanera 
la  construcción,  dando  lugar  a  que  los  Estadoj^-Unidos  nos  están  fletan- 
do a  cada  paso  cargamentos  i  mas  cargamentos  de  pino,  cuando  Chile  tie- 
ne bosques  inmensos  de  alerce  i  de  ciprés,  por  ejemplo,  para  poder  competir 
con  los  norte-americanos  i  con  todas  las  Repúblicas  de  Sur- América ; 
con  la  circunstancia  que  el  alerce  i  el  ciprés  si  se  elaboraran  como  es  de- 
bido, 8Í  se  cortaran  i  sacaran  a  su  tiempo,  i  últimamente  si  se  aserraran  en 
otras  dimensiones  de  las  que  se  les  da  hoi  dia,  no  solo  podrían  competir  con 
el  pino,  pues  son  superiores  a  él,  sino  que  nadie  se  acordaría  de  esta  made- 
ra extranjera  que  hoi  está  tan  en  voga,  sin  mas  que  por  no  ser  de  Chile, 
cuando  está  sujeta  por  otra  parte  a  muchos  inconvenientes,  sobre  tener 
mas  corta  duración  que  casi  todas  las  maderas  riquísimas  del  Sur,  i  que, 
sin  embargo,  vejetan  tan  olvidadas  en  los  bosques.  ¡Cuántas  ventajas  no 
podría  obtener  Chile,  si  el  Gobierno  tomara  con  empeño  el  planteo  de  estas 
iótrasreformas  que  podrían  indicársele!  Entonces  viéramos  entraren  circu- 
lación el  famoso  lingue  de  Valdivia,  que  tanta  aplicación  tendría  en  la 
mecánica ;  pues,  a  mas  de  ser  mui  superior  al  roble  blanco,  posee  una  du" 
reza  tal,  que  es  inmejorable  para  toda  clase  de  maquinaria,  i  hasta  sirve 
para  Hiedas  dentadas  i  otros  usos  en  que  podría  sustituir  al  mismo  fierro. 
¡Conque  gusto  lo  cargarían  esos  mismos  buques  que  nos  están  inundando 
el  pais  de  pino,  por  el  mucho  uso  que  podia  dársele  en  los  Eet^dos-^Uni- 
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do8,  en  donde  la  industria  está  tan  desarrollada!  ¿Qué  diremos  pues  del 
roble  i  del  raUral^  de  los  que  nadie  se  acuerda  i  son  maderas  inmejora- 
bles para  la  ebanistería ;  pero  en  particular  del  ciprés,  que  tiene  la  pro- 
piedad de  la  madera  del  alcanfor,  por  ser  antipútrida  i  alejar  la  polilla 
i  demás  insectos  de  los  muebles,  i,  por  consecuencia,  de  la  ropa  que  pue- 
den contener?  Hai  en  Chile  muchas  maderas  mas,  que  podrían  explotarse 
con  ventaja,  i  que,8Ín  embargo,  no  se  conocen  en  el  comercio  ni  en  la  indus- 
tria, como  el  Cuítelo  que,  cuando  lo  usan,  se  pudre  al  año  porque  no  viene 
como  es  debido,  podiendo  durar  en  muibuen  estado  30  i  40  años  si  hu- 
biera buena  dirección.  Lo  mismo  sucede  con  el  muelmoy  mañigue  i  otras 
maderas  que,  aunque  de  mui  inferior  calidad,  podrían  tener  su  destino  en 
la  industria.  Pero  entrar  en  mayores  detalles,  seria  salirme  de  los  límites 
que  me  he  propuesto,  pues,  como  dije  al  principio,  mi  objeto  no  ha  sido 
otro,  al  atreverme  atratnr  este  asunto,  que  el  de  iniciar  una  cuestión  tan 
importante  para   Chile  i  que  reportaría   tantas  utilidades  a  la  industria, 
a?»í  pecuniarias  como  de  seguridad  i  duración  en  las  variadas  construccio- 
nes en  quo  continuamente  se  están  empleando  maderas  del  Sur,  con  tan 
graves  i  í'uncstas  consecuencias  a  que  pueden  dar  lugar,  si  con  tiempo 
no  se  levanta  otra  voz  mas  poderosa  que  la  mía  que  llame  la  atención  del 
Gobierno  sobre  este  particular,  pues  estoi  seguro   que   desaparecerían 
ciertos  abusos  i  se  plantearían  de  otro  modo  mas  conveniente  los  traba- 
jos de  elaboración  de  maderas  en  el  Maule  i  Valdivia,  pero  en  particular 
en  Chiloe,  de  donde  vienen  tan  mal  acondicionadas  bajo  todos  conceptos ; 
con  cuyas  mejoras  se  establecería  de  nuevo  la  confianza  de  la  calidad  de 
las  maderas  en  las  Repúblicas  vecinas,  i  podria  hacer   Chile  un  gran  ne- 
gocio de  exportación  con  sus  maderas,  volviendo  a  surtir  al  Perú  i  Boli- 
via,  como  en  otros  tiempos,  i  a  otros  puntos  importantes:  podrían  desarro- 
llarse extraordinariamente  las  pobres  colonias  actuales  del  Sur,  fundan- 
do hasta  nuevas  ciudades  en  esa  deliciosa  mitad  de  Chile,  i  hasta  se  po- 
dria dar  lugar  a  la  inmigración  de  otros  paises,  siendo  incalculables  las 
ventajas  que  estas  mejoras   reportarían  a  este,   improvisándole,   entre 
otras  cosas,  una  entrada  anual  al  erario  de  algunos  millones. 


JURISPRUDENCIA .  Ve  la  rescisión  de  la  venía  por  lesión  enorme,  según 
el  Código  civil. — Memoria  de  prueba  de  don  José  Tocornál  en  su  exa- 
men para  optar  al  grado  de  Licenciado  en  Leyes,  leida  el  26  de  diciem- 
bre de  1859. 

Senobes  :  El  Código  civil  es  en  la  actualidad  el  campo  de  las  inves- 
tigaciones de  los  que  se  consagran  al  estudio  de  las  leyes.  Por  esto  he 
crcido  oportuno  elejir  en  él  el  tem?^  de  esta  Memoria,  i  me  he  fijado  con 
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preferencia  en  la  parte  relativa  a  la  rescisión  de  la  venta  por  lesión  enor- 
me, materia  que  juzgo  por  muchos  respectos  interesante. 

No  me  propongo  analizar  uno  a  uno  todos  los  artículos  concernientes 
a  ella ;  tocare  tan  solo  sus  puntos  mas  culminantes,  i  me  permitiré  indi- 
car algunas  modificaciones  que,  a  mi  juicio,  debieran  introducirse. 

La  rescisión  de  la  venta  por  lesión  trae  su  oríjen  del  derecho  romano. 
Una  constitución  de  los  emperadores  Diocleciano  i  Maxlmiano  sancionó 
IK)r  primera  vez  este  principio,  lie  aquí  su  texto :  Rem  majoris  pretil, 
si  tu  vel pater  tuus  minoris  distraxerity  hinnanum  est,  ut  vel pretium  te  res* 
tituente  emptoribuSf  fundum  venu7idat?im  recipias,  auctoritate  judicii  in- 
tercedentCy  vel  si  emptor  elegerit,  qnod  deest  justo  pretio,  recipias.  Minus 
autem  pretium  esse  videtur  si  nec  dimidia  pars  veri  pretil  soluta  sit. 

A  la  verdad,  fué  esta  reforma,  como  observa  im  distinguido  escri- 
tor (1),  un  brillante  homenaje  tributado  al  sentimiento  de  la  equidad 
humana^  seatimiento  que  era  cada  dia  mas  vivo  en  la  sociedad,  i  que 
tendia  progresivamente  a  despojar  al  derecho  civil  de  sus  formas  auste- 
ras para  ponerlo  en  harmonía  con  el  derecho  natural. 

Los  intérpretes  no  están  acordes  sobre  la  intelijencia  de  esta  constitu- 
ción. ¿Se  aplicaba  a  la  venta  de  fundos  únicamente,  o  a  la  de  cualquiera 
otra  cosa?  ¿A  la  lesión  del  vendedor,  o  también  tenia  lugar  cuando  se  ha- 
bia  perjudicado  el  comprador?  ^;Era  peculiar  del  contrato  de  venta,  o 
común  a  todos  los  contratos  onerosos  de  buena  fe?  No  entra  en  mi  pro- 
pósito resolver  estas  cuestiones,  de  las  que,  por  otra  parte,  se  han  ocupa- 
do eminentes  jurisconsultos. 

La  constitución  de  los  emperadores  Diocleciano  i  Maxinúano  no  sub- 
fifistió  constantemente.  Ya,  antes  de  la  promulgación  del  Código  Tcodo- 
8Íano,  había  dejado  de  aplicarse,  i  una  lei  de  este  mismo  Código  la  abolió 
expresamente.  Pero  fué  restablecida  por  el  emperador  trustiniano,  este 
reformador  tan  ilustrado  como  enérjico,  que  marchando  bajo  la  influen- 
cia civilizadora  de  los  principios  del  cristianismo,  dio  de  mano  a  inútiles 
sutilezas,  rompió  con  el  rigor  exajerado  de  la  vieja  lejislacion,  i  procuró 
con  laudable  perseverancia  la  unión  del  derecho  natural  con  el  civil. 
Mas  tarde,  a  fines  del  siglo  XI  i  principios  del  XII,  los  Papas  Alejandro 
c  Inocencio  proclamaron  la  rescisión  de  la  venta  por  lesión  de  mas  de  la 
mitad,  i  esta  regla  fué  aceptada  por  todos  los  paises  meridionales  de 
Europa. 

Sabia  i  equitativa  la  lejislacion  española,  i  caminando  ademas  extrecha- 
mente  unida  con  el  derecho  canónico,  debia  tarde  o  temprano  adoptar  este 
sistema.  La  lei  5^y  tít.  5,  part.  5  declaró  rescindible  el  contrato  de  venta, 
siempre  que  el  vendedor  o  el  comprador  se  hubiera  perjudicado  en  mas 
de  la  mitad  del  justo  precio  de  la  cosa,  concediendo  al   perjudicado   el 

(1)  Trupluiig. 
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tórmino  de  cuatro  años  para  intentar  la  acción,  i  al  otro  contratante  la 
facultad  de  impedir  la  rescisión  del  contrato  supliendo  el  justo  precio 
de  la  cosa,  si  era  el  comprador,  o  restituyendo,  si  era  el  vendedor,  el 
excedo  del  precio  recibido.  Una  disposición  idéntica  fué  consignada  en 
la  lei  1,  tít.  17  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  que  es  la  lei  2,  tít  1,  lib. 
10  de  laXov.  R.,  at»regando  que  esto  mismo  debia  ser  guardado  en  las 
ventas  i  en  los  cambios,  i  en  los  otros  contratos  semejables. 

Estas  eran,  en  sustancia,  las  disposiciones  vijentes  en  Chile  sobre  esta 
materia  a  la  promulgación  del  Código  civil,  el  cual,  aceptando  también 
el  principio  de  la  lesión,  ha  introducido  cambios  importantes  i  llenado 
muchos  vacíos  que  dejaran  las  antiguas  leyes. 

El  art.  1888  dice  así :  El  contrato  de  compra-venta  podrá  rescindirse 
por  lesión  enorme. 

Es  evidente  la  justicia  del  principio  reconocido  en  este  artículo.  La 
compra-venta  es  un  contrato  conmutativo,  i  como  tal,  debe  asegurar  a 
cada  contratante  el  equivalente  de  lo  que  da.  Si  alguno  de  ellos  recibe 
menos,  hai  una  desigualdad  que  vicia  el  contrato  en  su  esencia :  el  per- 
judicado debe  tener  una  acción  para  rescindirlo.  Mas,  no  toda  desigual- 
dad puede  decirse  que  destruya  esa  equivalencia  de  valor  entre  lo  que 
se  da  i  lo  que  se  recibe,  siendo  lícito  a  cada  contratante  procurarse  las 
ventajas  que  pueda  dentro  del  círculo  de  lo  moderado  i  lo  justo.  Por  es- 
to, i  en  obsequio  de  la  seguridad  del  comercio,  es  indispensable  fijar 
cierto  límite,  pasado  el  cual,  la  lesión  haga  rescindible  el  contrato.  De 
ahí  es  que  el  Código  establece  que  la  compra- venta  solo  podrá  rescindir- 
se por  lesión  enorme. 

La  rescisión  de  la  venta  por  lesión  ha  tenido  impugnadores,  particu- 
larmente entre  los  jurisconsultos  alemanes ;  pero  es  preciso  confesar  que 
los  fundamentos  que  alegan  para  combatirla,  carecen  enteramente  de 
lójica.  En  efecto,  invocar  contra  ella  el  principio  de  la  estabilidad  de  loa 
contratos  válidamente  celebrados ;  pretender  que  la  justicia  civil  exija 
que  se  respete  una  convención  celebrada  entre  personas  capaces,  i  que 
reúne  los  tres  requisitos  esenciales,  consentimiento,  cosa  i  precio  serio, 
aunque  vil,  es  desconocer  la  verdadera  naturaleza  del  contrato  de  venta, 
que  requiere,  como  he  dicho,  una  justa  proporción  entre  el  precio  i  la 
cosa  vendida.  Faltando  esa  proporción,  no  hai  propiamente  contrato,  o 
si  lo  hai,  es  vicioso,  i  no  debe  en  manera  alguna  ser  respetado  por  la  lei 
civil. 

No ;  la  lei  no  debe  respetar  un  contrato  en  que  un  individuo,  por  lije- 
za  o  ignorancia,  por  la  seducción  de  las  pasiones  o  por  una  apremiante 
necesidad,  ha  vendido  por  un  precio  ínfimo  o  comprado  por  un  precio 
exorbitante.  Ese  individuo  no  ha  tenido  la  libertad  necesaria  para  obrar; 
la  lei  debe  protejerlo.  Asilo  dicta  la  equidad,  i  así  lo  prescribe  la  justicia 
civil,  que  no  puede  ser  mas  que  un  reflejo  de  aquella. 
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Se  dice  que  el  precio  es  relativo ;  que  las  cosas  valen  menos  para 
unos,  mas  pai-a  otros  ;  (¡ue  no  liai  i)or  consioulente  un  precio  verdadero, 
un  precio  justo  :  que  se  debe  tomar  en  cuenta  himayor  o  menor  afección, 
la  fortuna  de  his  partes  i  muclias  otras  circunsíancicis;  que  el  precio,  en 
fin,  solo  es  conocido  en  lacíoavencioii  misma,  (pie  es  la  que  lo  constituye, 
i  no  debe  buscarse  fuera  :le  ella. 

Xo  existiendo  para  his  cosas  un  precio  ju>to,  concluyen  que  no  es  po- 
sible hacer  constar  la  lesión.  La  consecuencia  es  lójica  ;  pero  tan  falsa 
como  el  antecedente  de  (pie  se  deriva. 

He  aquí  como  se  espresa  sobre  este  particular  ^l,  Tro[)lono-,  contes- 
tando a  Tomasio,  uno  délos  mas  decididos  adversarios  de  la  rescisión  de 
la  venta  por  causa  Je  lesión:  '''romasio  sostiene  que  es  casi  imposible 
hacer  constar  la  lesión.  Pero  e&to  es  negar  la  experiencia.  A  Tomasio 
le  sucede  lo  que  a  todos  los  hombres  (pie  viven  solitarios  en  su  gabinete : 
se  pierde  en  teorías  puramente  especulativas,  i  se  encuentra  embarazado 
siempre  que  se  trata  de  la  práctica,  del  uso  i  aplicación  de  las  leyes. 

"El  que  afirma  que  nohaljust^)  precio,  precio  común,  sostiene  una  pa- 
radoja i  da  un  desmentido  a  la  conciencia  de  todos  los  hombres.  ¿Quién 
ignora  queliai  un  precio  distinto  del  precio  convencional,  un  precio  que 
repi-esenta  el  valor  de  la  cosa  se<^un  la  opinión  común  i  la  tasa  comer- 
cial? El  jurisconsulto  Pau'o,  una  de  las  lumbreras  de  laanti<j^ua  Roma,  a 
la  que  Tomasio  parecía  admirar  exclusivamente,  lo  habia  dicho  en  tiírmi- 
Doa  expresos  :    Pretia  rtrum.    non  ex  affecta  nec  utilitate  sinrfuhrumy  sed 
communiter  fingunturJ^'* 

La  justicia,  pues,  no  menos  que  la  equidad  natural,  abogan  elocuen- 
temente en  favor  de  la  rescisión  de  la  venta  por  lesión,  siendo  por  tanto 
falso  e  infundado  que  ella  se  estableciera  en  los  países  meridionales  de 
Europa  por  solo  la  influencia  de  los  teólogos,  como  pretenden  algunos  a 
quienes  el  odio  a  la  Teolojíaha  sido  acaso  el  único  móvil  que  les  induje- 
ra a  impugnarla. 

El  Código  concede  el  beneficio  de  la  rescisión  al  vendedor  i  al  com- 
prador.  Ni  puede  ser  de  otro  modo,  desde  que  la  acción  rescisoria  se  fun- 
da principalmente  en  que  siendo  la  compra- venta  un  contrato  conmuta- 
tÍTO,  la  intención  de  cada  contratante  es  recibir  el  equivalente  de  lo  que 
(la;  faltando  esa  equivalencia,  el  contrato  es  vicioso,  i  debe  como  tal  ser 
rescindido-  Luego,  es  claro  que  el  mismo  fundamento  milita  respecto  del 
comprador  que  respecto  del  vendedor. 

Sin  embargo,  hai  autores  que  sostienen  (i  cita  ev  la  doctrina  seguida 
por  el  Código  civil  francés)  que  la  acción  rescisoria  solo  debe  conce- 
derse al  vendedor.  Fúndanse  en  que  nadie  se  ve  obligado  a  comprar,  su- 
cediendo muchas  veces  que  un  interés  de  afección  nos  induce  a  hacer 
grandes  sacrificioá  jiara  adquirir  alguna  cosa ;  al  paso  que  el  vendedor 
que  se  resi^'na  a  vender,  sufriendo  un  perjuicio  enorme,  no  lo  hace  sino 
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a  consecuencia  de  una  situación  tan  triste  i  apm-ada,  que  no  le  deja  su 
entera  libertad ;  i  que  siendo  su  único  interés  procurarse  dinero,  nunca 
pueden  suponerse  de  su  parte  motivos  de  afección. 

Este  razonamiento  podría  tener  alguna  fuerza  si  el  remedio  concedi- 
do por  la  lei  al  contratante  perjudicado,  se  fundara  solamente  en  la  pre- 
sión que  circunstancias  aflictivas  lian  ejercido  sobre  su  voluntad.  Pero, 
como  ya  lo  he  manifestado,  61  es  una  consecuencia  de  la  naturaleza  del 
contrato  de  venta,  la  que  se  hiere  profundamente  cuando  alguna  de  las 
partes  ha  recibido  un  perjuicio  enorme  ;  i  no  importa  que  ello  provenga 
de  su  situación  apurada,  de  su  impremeditación  o  su  ignorancia.  Desde 
que  realmente  existe  la  lesión,  la  justicia  no  admite  diferencia  alguna 
entre  el  comprador  i  el  vendedor.  Ambos  son  igualmente  acreedores  a  la 
protección  de  la  lei. 

El  Código  civil  prusiano  ha  sancionado  una  doctrina  diametralmente 
opuesta  a  la  del  Código  francés,  negando  la  acción  rescisoria  al  vende- 
dor i  concediéndola  solo  al  comprador.  Los  sostenedores  de  esta  doctrina 
alegan  que  el  vendedor  sabe,  o  al  menos  ha  podido  saber  el  verdadero 
valor  de  la  cosa  que  vende ;  por  lo  que,  si  sufre  lesión,  o  debe  ésta  con- 
siderarse como  el  efecto  de  una  pura  liberalidad,  o  solo  a  él  tiene  que 
imputarse  a  sí  mismo  su  neglijencia  o  ignorancia.  De  lo  dicho  anterior- 
mente se  sigue,  que  esta  opinión  es  tan  inadmisible  como  la  primera, 
pues  ella  estriba  también  cu  una  falsa  hipótesis,  cual  es  la  de  suponer 
que  la  acción  rescisoria  no  tiene  mas  fundamento  que  el  error  que  sufrió 
el  contratante  perjudicado  acerca  del  verdadero  precio  de  la  cosa. 

En  cuanto  a  la  enormidad  de  la  lesión,  el  Código  fija  la  siguiente  re- 
gla :   JEl  vendedor  sufre  lesión  enorme^  cuando  el  precio  que  recibe  es  infe- 
rior a  la  mitad  del  justo  precio  de  lo  cosa  que  vende  ;  i  el  comprador  a   su 
vez  sufre  lesión  enorme^  cuando  el  justo  precio  de  la  cosa  que  compra  es  in^ 
ferior  a  la  mitad  del  precio  que  paga  por  ella. 

El  justo  precio  se  refiere  al  tiempo  del  contrato. 

Esta  regla  favorece  notablemente  al  vendedor,  como  se  demuestra  con 
el  siguiente  ejemplo. — Un  fundo  que  vale  20,000  pesos  se  vende  en 
9,000 :  el  vendedor  sufre  lesión  enorme,  porque  el  precio  que  recibe 
(9,000)  es  inferior  a  la  mitad  (10,000)  del  justo  precio  del  fundo.  Su- 
pongamos ahora  que  el  mismo  fundo  se  compra  en  31,000  pesos.  El  com- 
prador recibe  aquí  un  perjuicio  de  11,000  pesos,  exactamente  igual  al 
del  vendedor  en  el  primer  caso  ¿i  se  le  concederá  la  rescisión?  Xo,  porque 
el  justo  precio  del  fundo  (20,000)  no  alcanza  a  ser  inferior  a  la  mitad 
(15,500)  del  precio  que  paga  por  él.  Por  consiguiente,  para  que  pueda 
rescindirse  el  contrato,  es  preciso  quo  el  comprador  se  haya  perjudicado 
en  mas  de  20,000  pesos,  en  tanto  que  al  vendedor  le  basta  un  perjuicio 
demás  de  10,000.  Resulta,  pues, en  jeneral,  que paia  obtener  el  benefi- 
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cío  de  la  rescisión^  el  comprador  necesita  haber  recibido   un  perjuicio 
doble  del  que,  en  igualdad  de  circunstancias,  necesita  el  vendedor. 

Ya  he  probado,  no  solo  que  el  comprador  merece  el  favor  de  la  lei, 
riño  también  que  lo  merece  tanto  como  el  vendedor,  no  adm*. tiendo  entre 
ellos  la  justicia  ninguna  distinción.  Se  establecería  una  completa  igual- 
dad adoptando  el  art.  2067  del  Proyecto  que  sirvió  de  base  a  la  discu- 
sión del  Código,  que  es  el  art.  380,  i nc.  1.®,  del  Proyecto  primitivo 
{Libro  de  los  contratos  i  ohligaciones  convencionales).  Ese  artículo,  que 
contiene  la  misma  disposición  de  la  lei  de  Partida,  dice  así :  Hai  lesión 
morme  en  el  contrato  de  venta^  cuando  el  vendedor  da  la  cosa  por  menos  de 
la  mitad  de  su  justo  precio,  o  cuando  el  comprador  ha  pagado  sobre  el  justo 
precio  de  la  cosa  mas  de  una  mitad  del  mismo.  Esta  regla  podria  expre- 
sarse de  un  modd  todavía  mas  conciso  i  con  no  menos  claridad,  diciendo: 
/foi  lesión  enorme  en  el  co?itrato  de  venta  cuando  alguna  de  las  partes  se 
ha  perjudicado  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio  de  la  cosa. 

Según  el  art.  1890,  pronunciada  la  rescisión  del  contrato,  no  se  deben 
intereses  o  frutos  sino  desde  la  fecha  de  la  demanda.  Este  punto  es  con- 
trovertido entre  los  autores.  Creen  algunos  que  el  comprador  que  suple 
el  justo  precio,  debe  también  los  intereses  del  suplemento  desde  el  dia 
que  tomó  posesión  de  la  cosa  vendida,  porque  es  contrario  a  la  equidad, 
dicen,  que  el  comprador  haya  gozado  a  la  vez  de  toda  la  cosa  i  de  una 
parte  del  precio.  Sostienen  igualmente  que  si  el  comprador  prefiere  res- 
tituir la  cosa,  está  obligado  a  dar  cuenta  de  los  frutos  percibidos  desde 
que  empezó  a  poseerla,  con  deducción  de  los  intereses  del  precio  que  el 
vendedor  ha  recibido.  Yo  no  vacilo  en  preferir  a  esta  opinión  la  admiti- 
da por  el  Código,  que  es  también  la  que  ha  prevalecido  en  la  mayoría  de 
los  jurisconsultos.  Antes  de  la  demanda,  la  lei  no  puede  presumir  mala 
fe  en  la  parte  contra  la  cual  se  pronuncia  la  rescisión :  solo  debe  reputar- 
se que  ha  sabido  el  vicio  de  que  adolecia  su  título  cuando  la  otra  parte 
se  ha  quejado  i  héchole  conocer  la  lesión.  Pero  aunque  esto  es  cierto  en 
tesis  jeneral,  pienso  que  debe  seguirse  la  opinión  contraria  cuando  la 
lesión  es  tan  enorme  que  aparezca  claramente  la  mala  íé  del  contratante 
que  se  ha  enriquecido  a  expensas  del  otro. 

La  acción  rescisoria  no  tiene  lugar  en  las  ventas  de  bienes  muebles 
(art,  1891).  Esta  excepción,  que  no  existia  en  el  antiguo  derecho,  se 
funda  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas.  El  valor  de  los  bienes  muebles 
es  tan  variable  que  seria  mui  difícil  fijarlo ;  i  siendo  así,  faltnria  uno  de 
loa  elementos  indispensable**  para  discernir  la  lesión,  a  saber,  el  justo 
precio  de  la  cosa  al  tiempo  del  contrato.  El  Código  no  distingue  los  mue- 
bles preciosos,  cuyo  valor  es  mas  considerable  i  no  está  sujeto  a  variar 
con  tanta  frecuencia.  Talvez  se  han  querido  evitar  así  discusiones  arbi- 
trarías sobre  si  un  objeto  es  mas  o  menos  precioso,  no  existiendo  una 
línea  precisa  de  demarcación ;  pero  este  inconveniente  se  obviarla  deta- 
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liando  con  individualidad  los  objetos  que  deben  considerarse  como  mue- 
bles preciosos. 

Antiguamente  podía  renunciarse  el  derecho  de  pedir  la  rescisión  de  la 
venta  por  causa  de  lesión,  con  tal  que  se  hiciese  bajo  de  juramento  i  por 
una  persona  mayor  de  14  años  (1);  si  bien  muchos  autores  pretenden 
que  bastaba  para  la  eficacia  de  la  renuncia  que  fuera  especial  i  nomina- 
da, no  siendo  el  juramento  un  requisito  esencial  para  su  validez.  El  Códi- 
go ha  establecido  una  disposición  contraria.  Sise  estipulare^  dice  el  art 
1892,  que  no  podrá  intentarse  la  acción  rescisoria  por  lesión  enorme,  no  val- 
drá la  estipulación  ;  i  si  por  parte  del  vendedor  se  expresare  la  intención 
de  donar  el  exceso,  se  tendrá  esta  cláusula  por  no  escrita.  No  obstante  el 
principio  jencral  de  que  cada  uno  puede  renunciar  los  derechos  estable- 
cidos en  su  favor,  es  notoria  la  justicia  de  lo  estatuido  por  el  Código. 
Las  mismas  causas  que  dan  oríjen  a  la  lesión  ocasionarían  también  la 
renuncia  por  parte  del  contratante  perjudicado.  Los  injustos  negociantes 
cuidarían  siempre  de  hacer  insertar  en  el  contrato  esta  cláusula,  que 
pronto  se  convertirla  en  cláusula  de  estilo;  i  de  este  modo  llegarla  a  ser 
de  todo  punto  ilusorio  el  beneficio  que  tan  sabiamente  ha  concedido  la 
lei  para  reprimir  la  codicia  de  los  que  especulan  con  la  necesidad  o  la 
ignorancia. 

Por  idénticos  motivos  debe  la  lei  mandar  que  se  tenga  por  no  escríta 
la  cláusula  en  que  el  comprador  o  el  vendedor  expresare  donar  el  exce- 
so; pues  siendo  tan  fácil  conseguir  que  la  parte  perjudicada  haga  esa 
declaración,  como  obtener  de  ella  la  renuncia  del  derecho  de  pedir  la 
rescisión  del  contrato,  semejante  cláusula,  si  se  reputase  válida,  no  im- 
portaría otra  cosa  que  un  medio  igualmente  expedito  de  eludir  la  lei.  Es 
claro  que  esta  disposición  debe  tener  lugar,  así  como  en  la  renuncia, 
cualquiera  que  sea  el  contratante  que  hiciere  la  declaración  antedicha; 
el  Código,  sin  embargo,  la  ha  limitado  al  vendedor,  haciendo  así  en  fa- 
vor de  éste  una  segunda  diferencia  que  no  es,  en  mi  sentir,  ni  mas  fundada 
ni  mas  justa  que  la  primera.  Igualando  a  ambos  contratantes  en  cuanto 
a  la  renuncia,  debió,  para  ser  consecuente,  haberlos  igualado  también  en 
el  presente  caso. 

Pero  se  ofrece  una  dificultad  en  la  intelijencia  de  este  artículo. 
Prohíbese  en  él  estipular  la  renuncia  de  la  acción  rescisoria  ;  pero,  ¿se 
limitará  la  prohibición  a  la  renuncia  que  se  hiciere  en  el  mismo  contrato 
de  venta,  o  comprenderá  todos  los  casos?  ¿Que  debería  decidirse  si  la 
renuncia  se  hiciese  posteriormente  al  contrato,  o  como  se  expresan  al- 
gunos autores,  ex  intervallof  ¿Seria  ineficaz  o  válida?  ¿Será  preciso  aten- 
der a  las  circunstancias  de  cada  caso,  incumbiendo  al  juez  inquirir  si 
el  acto  adolece  todavía  del  mismo  vicio  que  la  venta,  o  e&  en  realidad 

(1)  Lei  66,  tít.  5,  P.  5. 
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el  rcfiultado  de  una  voluntad  libre?  Si  fuese  lo  segundo,  ¿no  podría  con- 
siderarse la  renuncia  como  una  verdadera  donación  que  se  rejiria  por  las 
reglas  de  los  contratos  de  esa  especie?  Verdad  es  que  el  artículo  no  ha 
distinguido ;  pero  entenderlo  de  una  manera  absoluta,  ¿no  seria  darle  una 
latitud  extremada,  que  seguramente  no  entró  en  la  mente  del  lejislador? 
Si  el  perjudicado  obra  ya  con  plena  libertad  i  conocimiento,  si  dueño 
de  pedir  la  rescisión  de  la  venta  prefiere  ratificarla  i  abdicar  su  derecho, 
¿podrá  la  lei  impedírselo?  Dejo  a  otros  el  cuidado  de  resolver  esta  cues 
tion. 

Análogas  observaciones  son  aplicables  al  caso  en  que  el  vendedor 
expresare  su  intención  de  donar  el  exceso  en  un  contrato  posterior  al 
contrato  primitivo,  i  observando  todos  los  requisitos  que  para  la  vali- 
dez de  las  donaciones  han  sido  fijados  por  la  lei. 

El  derecho  romano  i  el  español  concedían  cuatro  años  para  intentar  la 
acción  rescisoria.  El  mismo  término  ha  sido  fijado  por  el  Código ;  pero,  a 
mi  juicio,  es  demasiado  largo.  La  rescisión  embaraza  la  circulación  de  los 
bienes  ;  perjudica  a  los  progresos  de  la  agricultura  por  la  íncertidumbre 
en  que  deja  a  los  propietarios  ;  se  viola  con  ella,  en  una  palabra,  el  prin- 
cipio de  economía  social  que  las  trasmisiones  de  la  propiedad  deben  ser 
fáciles,  rápidas  i  seguras,  i  bajo  este  aspecto  es  un  mal  necesario.  A  fin 
de  atenuar  en  lo  posible  estos  efectos,  debe  la  lei  fijar  un  termino  breve 
para  entablar  la  acción.  Sin  temor  de  ser  muí  riguroso,  creo  que  podrían 
concederse  dos  años,  que  son  los  que  ha  concedido  el  Código  civil  fran- 
cés. "Este  espacio  de  tiempo,  dice  M.  Portalis,  es  bastante  largo  para 
que  la  acción  rescisorla  pueda  ser  útil  al  que  tiene  derecho  para  inten- 
tarla, i  bastante  corto  para  que  la  agricultura  no  tenga  que  sufrir  con 
un  plazo  que,  lejos  de  impedir  las  empresas  del  nuevo  propietario,  no 
le  deja  mas  que  el  tiempo  conveniente  para  prepararlas." 

Después  de  haber  analizado  los  artículos  mas  importantes  relativos  a 
este  asunto,  réstame  hacer  una  observación.  El  Código  civil,  que  ha  in- 
troducido tantas  i  tan  sabias  reformas,  ha  omitido  tratar  de  la  prueba  de 
la  lesión,  dejando  así  subsistente  sobre  este  punto  el  sistema  antiguo  : 
sistema  altamente  vicioso,  pues  en  él  se  da  cabida  a  la  prueba  testimo- 
nial, tan  desacreditada  desde  que  la  luz   de  la  filosofía  i  una  constante 
experiencia  han  venido  a  poner  de  manifiesto  sus  gravísimos  defectos. 
Admítase  en  hora  buena  en  materias  criminales,  en  las  que  de  ordinario 
no  hai  otro  medio  de  acreditar  la  existencia  de  los  hechos  que  las  depo- 
siciones de  los  testigos  que  los  presenciaron ;  siendo  mayores  los  incon- 
venientes de  la  impunidad   de  los  delitos  que  los  que  trae  aparejados  la 
prueba  testimonial,  es  indispensable  admitirla.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
tratándose  de  justificar  la  lesión.  En  este  caso  no  es  ya  un  medio  proba- 
torio necesario,  porque  siempre  puede  tener  lugar  la  prueba  por  peritos. 
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que  es,  por  otra  parte,  la  prueba  natural  en  todo  aquello  que  exije  cono- 
cimientos profesionales, 

Pero  aun  hai  mas.  Admitiendo  la  prueba  testimonial  para  justificar  la 
lesión,  se  incurre  en  el  gravísimo  error  de  admitir  como  prueba  las  sim- 
ples opiniones  o  conjeturas  de  un  testigo.  Efectivamente,  un  individuo 
que  asegura  que  el  fundo  A  valia  tanto  en  tal  época,  no  depone  sobre 
un  hecho  que  haya  presenciado,  que  caiga  bajo  el  dominio  de  los  senti- 
dos, sino  que  emite  una  opinión,  un  juicio ;  i  aun  suponiendo  que  su  me- 
moria le  sea  fiel  i  que  proceda  de  buena  fe,  como  no  se  tiene  garantía 
ninguna  de  su  competencia  en  aquello  sobre  que  opina,  es  claro  que  su 
testimonio,  o  mas  bien,  su  cálculo,  no  puede  ofrecer  ninguna  garantía  de 
acierto.  La  prueba  pericial  es  aquí  la  única  concluyeate,  la  única  que 
puede  llevar  la  convicción  al  ánimo  del  juez. 

Todavía  sería  tiempo  de  remediar  este  mal  en  el  Código  de  enjuicia- 
miento. 

Las  reglas  que  sobre  este  punto,  bien  delicado  por  cierto,  se  han  es- 
tablecido en  el  Código  civil  francés,  me  parecen  un  modelo  digno  de 
imitarse. 

Tales  son,  señores,  las  observaciones  que  me  ha  sujerido  el  estudio  de 
esta  importante  materia;  al  exponéroslas,  lo  hago  con  la  desconfianza  i  el 
temor  que,  al  discurrir  sobre  un  punto  cualquiera  de  la  difícil  ciencia 
del  derecho,  no  pueden  menos  que  inspirar  la  inexperiencia  i  la  escasez 
de  conocimientos. 


SEMINARIO  CONCILIAR  DE  SANTIAGO.— Función  de  di»- 

tribucion  de  premios, 

A  las  seis  i  media  de  la  tarde  del  domingo  1.  ®  de  este  mes,  se  celebró 
en  el  Seminario  la  solemne  función  anual  de  Distribuir  premios  a  los 
alumnos  que  mas  se  habían  distinguido  durante  el  año  escolar  de  1859. 
Presidió  la  ceremonia  el  limo.  Obispo  de  Ancud  D.  Fr.  Francisco  de 
Paula  Solar,  con  asistencia  del  Vicaí  io  joneral  i  del  Pro-vicario  de  este  Ar- 
zobispado, Doctores  don  José  Miguel  Arístegui  i  don  Casimiro  Vargas, 
de  algunos  Miembros  de  la  Universidad,  del  Rector  i  Consejo  de  Profe- 
sores del  mismo  Seminario,  i  de  un  gran  número  de  padres  o  apoderados 
de  los  alumnos. 

Dióse  principio  con  una  obertura  a  toda  orquesta.  Siguió  la  proclama- 
ción de  los  premiados  i  la  distribución  de  diplomas.  Acto  continuo  se 
efectuaron  unas  variaciones  en  el  piano  por  el  profesor  Cabero.  Después 
se  hizo  la  distribución  de  los  objetos  destinados  para  premios,  i  se  cantó 
por  12  alumnos,  con  acompañamiento  de  orquesta,  un  himno  a   los  pre- 
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miados.  Hecho  esto,  el  profesor  Presbítero  don  Vicente  Chaparro  pro- 
nunció un  Discurso  para  ft^licitar  a  lod  premiados  i  hablarles  sobre  la 
autoridad  i  la  obediencia.  En  pos  del  Discurso,  todos  los  alumnos  de  la 
clase  de  música  cantaron,  con  acomi)añamiento  de  orquesta,  el  himno 
del  año  anterior  :  vibre  el  aire  con  (/rata  ¡i  armo  nía,  I  por  último,  el  acto 
terminó  con  pasar  toda  lá  concurrencia  a  la  capilla  del  Establecimiento, 
en  donde  se  cantó  un  Te  Deum  al  Smo.  Sacramento,  i  se  impartió  con 
él  la  bendición  a  todos  los  alumnos. 

Insertamos  a  continuación  dos  de  estas  piezas,  que  son  la  nómina  de 
los  premiados  i  el  primer  himno  cantado  a  éstos. 

PREMIOS    DE   COÍÍDÜCTA   (I)   PARA   LOS    ALUMNOS   DE    LA   SECGIOII 

IKFERIOn. 

División  de  San  Estanislao  de  Kostka. 

Primer  premio Don  José  Donoso. 

Segundo  premio „     Daniel  Ortúzar. 

Eecomendado.  .|  y  f..     „     José  Manuel  Donoso. 

Id \ ^       (..     ,,     Juan  Bautista  Rubio. 

Id „     Manuel  Antonio  Cruz. 

U „     Federico  Santacruz. 

División  de  San  Ltus  Gomayn. 

Premio  único Don  Rodolfo  Portales. 

Recomendado „  Juan  José  García. 

Id „  Buenaventura  Blanco. 

Id. „  José  del  Carmen  Vidal. 

Id ..,. „  Ramón  Ramirez. 

Id „  José  María  Eyzaguirre. 

Id ,,  Salvador  Grarcía  Reyes. 

División  de  San  Curios  Borróme^. 

Premio  único Don  Estovan  Muñoz. 

Recomendado  .  • „     Cirilo  Infante. 

Id „     Alejandro  Echeverría. 

Id „     Eduardo  Mackenna. 

Id „     Manuel  Jil  Rojas. 

Id „     Alejandro  Vergara. 


(1)  La  ♦  designa  los  premios  ya  obtenidos  ;  la  f  indica    loi  Laude  digni,  o  las  de- 
dttadoDes  de  ler  dignoi  de  alabanza,  ya  obtenidas. 
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Recomendado Don  Ildefonso  Saavedra. 

Id ,9    Eliodoro  Luco. 

División  de  Santo  Tomas  de  Aquino, 

Premio  único D.  Francisco  de  B.  Gandarillas. 

Recomendado ,,    Agustín  Vargas. 

Id M    Francisco  J.  Varas. 

Id ••  • y,    Juan  Manuel  Santacruz. 

PREMIOS  DE  IJiSTRÜCCION. — IKSTRüCaON  SUPERIOR. 

Primer  curso.-  (23  alumnos). 
Lójica  i  Metafísica, 

Primer  premio Don  Luís  Vergara  Donoso. 


Segundo  premio 
Laude  dignus.... 
Recomendado.... 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 

Id 


Agustín  Vargas. 
Emilio  García. 
José  Antonio  Gutiérrez. 
Primitivo  O'Rian. 
Sabino  Valenzuela. 
Nicanor  Plaza. 
Manuel  Cerda. 
Juan  de  D.  Don(»so. 
Daniel  Herrera. 
Vital  Martinez. 


Física  experimental. 

Primer  premio Don  Agustín  Vargas. 

Segundo    id • ,y    Emilio  García. 

Recomendado ,,    Daniel  Herrera. 

Id „     Sabino  Valenzuela. 

Segundo  curso.— (9  alumnos). 
Teolojía  dogmática  :  año  primero. 

Premio  único Don  Macario  Navarrete. 

Recomendado ^^    Pedro  N.  Saavedra. 

Historia  eclesiástica :  año  primero. 

Premio  único •  Don  Pedro  N.  Saavedra. 

Recomendado ,,    Salvador  Donoso. 
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Tercer  curso.— (7  alumno.»*.) 
Teolqjía  moral :  año  primero. 
Premio  único Don  José  Manuel  Lazpita. 

Derecho  cmiónlco  :  año  prhnrro. 
Xo  hubo  premio. 

IINSTRUCCIOA     SKCU.NDAKIA. 

Curso  preparatorio  de  Humanidades.— (i 7  alumnos.) 

Catecismo, 

Laude  (li«ínus Don  Jacinto  Peña. 

RccomemlaJo • „     Tovlbio  Larrain. 

Id .,     Nicolás  Larrain, 

Historia  sagrada, 
Xohubo  premio. 

Gramática  castellana. 

Laude  dignus Don  Toribio  Larrain. 

Recomendado .,     Bernardo  Larrain. 

Id „     Jacinto  Peña. 

Corso  inferior  de  Humanidades- —(52  alumnos.) 

Catecismo, 


Laude  disrnus Don  José  Manuel  Donoso. 

Recomendado „     Manuel  Aguirre. 

Id „     Pedro  Donoso. 

Id „     Manuel  Antonio  Cruz. 

Id „     Antonio  Sol. 

Historia  Sat/r<(da, 

Premio  único Don  Pedro  Donoso. 

Laude  dignus „     Manuel  Antonio  Cruz. 

Recomendado .,     Manuel  Aguirre. 

Id.... «     Francisco  de  B.  Echeverría. 

Historia  de  América, 

Premio  único *  • 1  ^^^^  Mnnuel  Antonio  Cruz. 

LaadecUgnus •     ^^    Antonio  SoL 
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Recomendado.  •  • ,,  Pedro  Donoso. 

Id •  • 9,  Rafael  Gumucio. 

Id 19  Carlos  Antunez. 

Id ,9  Manuel  Agulrre. 

Id f 99  Elias  Parada. 

Id ,9  José  Manuel  Donoso. 

Jeogra/ía. 

Premio  único Don  Manuel  Aguirre. 

Laude  dignus ,9    José  Donoso. 

Recomendado • ^^    José  Manuel  Donoso. 

Id „     Francisco  Vergara. 

Id ,9    Rafael  Gumucio. 

Gramática  Castellana. 

Premio  único Don  Pedro  Donoso. 

Recomendado ••«     ,,    Manuel  Antonio  Cruz. 

Id ,,    José  Manuel  Donoso. 

Id 9^     Antonio  Sol. 

Id ,,    Francisco  Vergara. 

Ourso  medio  d«  Humanidades.-  (di  alumnos.) 

Latín, 

Premio  único Don  José  María  Eyzaguirre. 

Recomendado ai „     Ramón  Ramirez. 

Id „     Elias  Fernandez. 

Id „     Buenaventura  Blanco. 

Id „     Salvador  G.  Reyes. 

Id 9,    Amaldo  Hével. 

Catecismo. 

Laude  dignus Don  Buenaventura  Blanco. 

Recomendado „     Luis  Navarrete. 

Id 99    Luis  Achurra. 

Id 99     Estévan  Rodríguez. 

Id 99    Juan  José  Gtu'cía. 

Id 4,    José  Ignacio  Eyzaguirx 

Gramática  Castellana. 

Premio  único Don  Luis  Navarrete. 

Recomendado. ^    J^^é  del  C.  Vidal. 
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Recomendado Don  Buenaventura  Blanco. 

Id ,9     £l¡a3  Fernandez. 

Id ,9     Kamon  Ramírez. 

Id „    José  Luis  Achurra. 

Francés. 

Premio  único , Don  Salvador  G.  Reyes. 

Recomendado „    Julio  Lira. 

Id „     Carlos  Plata. 

Id „    Luis  Navarrete. 


Aritmética, 

Premio  único Don  Elias  Fernandez. 

Recomendado „    José  del  Carmen  Vidal. 

Id ,,    José  Luis  Achurra. 

Id ,,     Luis  Navarrete. 

Id /     Ramón  A.  Jara, 

Historia  Antigua  i  Griega. 

Premio  único Don  Ramón  Ramirez. 

Recomendado . .     „    Buenaventura  Blanco. 

Id „    Luis  Navarrete. 

Id y,    José  del  Carmen  Vidal. 

Id ,3    José  M.  Eyzaguirre. 

Id y,     Salvador  G.  Reyes. 

Corso  superior  de  Humanidades— (36  alumnoe.) 

Latín, 

Premio  único Don  Rafael  Eyzaguirre. 

Laude  dignas „  Luis  Fierro. 

lUcomendado ,y  Pedro  A.  Ramirez. 

Id yy  Luis  M.  Rodríguez. 

Id yy  Manuel  J.  Fariña. 

Id ,,  Pedro  Pérez. 

Id : „  Ildefonso  Saavedra. 

Catecismo. 


•  • 


Laude  dignus Don  Manuel  J.  Fanna. 

Beoomendado y,    Eliodoro  Luco. 

Id y,    Nemesio  Rojas. 

Id ••••     9,    Etítcvan Muñoz..  .   . 
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Literatura. 


Premio  único. .  •  • Don  Luis  M.  Rodríguez. 

Laude  dignus ,,  Luis  Fierro,  f 

Recomendado „  Gregorio  Donoso. 

Id „  Rafael  Eyzaguirre. 

Id „  Pedro  Pérez. 

Id • ••• .  y,  Pedro  A.  Ramírez. 

Id yy  xHejandro  Echeverría. 

Historia  de  la  Edad-media, 

Premio  único  •  •  • .    • Don  Luis  Fierro. 

Laude  dignus yy  Pedro  A.  Rarairez. 

Recomendado ,,  LuisM.  Rodríguez. 

Id „  Pedro  Pérez. 

Id , „  Juan  Andrés  Ponce. 

Id „  Alejandro  Echeverría. 

Id 4 „  Gregorio  Donoso. 

Aljebra. 

Premio  único Donjuán  N.  Irarrázaval. 

Recomendado ,,     Rafael  Eyzaguirre. 

Id ,y    Luis  Fierro. 

Id 9^     Ildefonso  Saavedra. 

Jeometría  i  Trigonometria. 

Premio  único Don  Rafael  Eyzaguirre.  * 

Recomendado „     Juan  N.  Irarrázaval. 

Id.  •  w ^,     Manuel  E.  Ballesteros. 

Id ••     ^^     Luis  Fierro. 

Id / ,9    Ildefonso  Saavedra, 

Música  vocal— Curso  superior. 

Premio  único Don  Emilio  García. 

Recomendado y,     Agustín  Vargas. 

Ourso  inferior. 

Laude  dignus Don  Ramón  Yaras. 

Recomendado ,^     Estévan  Rodríguez. 

Id  • yy    Buenaventura  Blanco. 
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Recomendado Don  Alejandro  Vergara. 

Id • ,^     Ligorio  Irarrázaval. 

Id „    José  delC.  Vidal. 


HIMNO  A  LOS  PREMIADOS. 

CORO. 

¡Qué  dulces  emociones, 
Qué  fcirida  alegría, 
En  este  grato  dia, 
El  pecho  hacen  latir! 

Venid  suaves  canciones 
De  la  gloría  preludio, 
I  el  triunfo  del  estudio 
Hacednos  hoi  sentir. 


1. 

Hoi  la  rueda  del  tiempo. 
En  su  rápido  vuelo, 
IVesenta  a  nuestro  anhelo 
Un  dia  encantador. 

A  coronar  el  viene, 
{Oh!,  juventud  radiante! 
Un  año  de  constante 
I  ardorosa  labor. 

n. 

Cual  tras  el  crudo  invierno, 
Primavera  florida 
ficstituje  la  vida 
A  li  campiíia  erial. 

Así,  tras  año  enten) 
De  penosa  tarea, 
£1  ahna  se  recrea 
£n  el  reposo  anual. 

m. 

En  vano  os  atacira 
Lt  pérfida  pereza ; 
Con  heroica  fínneza 
Supísteisla  vencer. 

I  hoi  brilla  en  vuestra  mano 
La  pahna  de  victoria, 
Que  el  aura  de  la  gloria 
Remece  con  placer. 


IV. 

£1  trabajo  i  fatiga 
Pasaron,  cual  celaje. 
Sembrando  en  su  pasaje 
Frutos  de  bendición. 

De  esos  frutos  preciosos 
Ya  gustáis  la  dulzura, 
Que  mas  tarde  os  augura 
Inmenso  galardón. 

V. 

Con  cuanta  dicha  os  miran, 
Llenos  de  prez  i  honores, 
Vuestros  sabios  mentores, 
Radiantes  de  placer. 

Vosotros  sus  fatigas 
Compensáis  con  usura, 
I  colmáis  de  ventura 
Su  larp^o  padecer. 

VL 

En  vosotros  presienten, 
Al  ver  vuestra  victoría, 
De  la  patríala  gloria, 
La  gloria  del  altar. 

Constancia,  pues,  constancia, 
¡Oh,  jóvenes  premiados ! 
Los  lauros  alcanzados 
No  áajxiU  uui'jhitar. 


\u 
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vn. 

Vuestras  laureadas  frentes 
Al  reg^azo  querido 
Llevad,  i  el  merecido 
Ósculo  recojed; 

Mientras  el  caro  padre, 
Inundado  de  gozo, 
Presenta  obsequio  honroso 
A  vuestra  ávida  sed. 

VIH. 

Id,  i  llevad  la  dicha 
A  los  paternos  lares, 
I  esos  dulces  hogares 
De  esperanza  llenad. 

Mas,  entre  las  delicias 
Del  maternal  regazo, 
No  destrozeis  el  lazo 
De  la  santa  piedad. 


IX. 

Conservad  un  recuerdo 
De  vuestro  Seminario, 
De  la  misa,  el  rosario 
I  el  canto  matinal. 

No  olvidéis  perezosos 
Las  prácticas  devotas 
En  las  tierras  remotas 
Del  reposo  estival. 

X. 

Allí,  entre  la  algazara 
De  inocentes  plaeeres. 
Dad  tiempo  a  los  deberes 
De  santa  devoción. 

Recordad,  sobre  todo, 
Con  tierna  simpatía, 
A  la  dulce  María 
De  la  Congregación. 


SEMINARIO  CONCILIAR  DE   CONCEPCIÓN— Función  c 

distribución  de  premios. 

Tuvo  lugar  el  6  del  corriente  ante  una  escojida  i  numerosa  concí 
rrencia. 

Hé  aquí  los  alumnos  premiados : 

Conducta  opt. D.  Miguel  Ortega. 

Id,  id, ^?  Pascual  Contreras. 

Filosofía ;?  Rafael  Valdés. 

Francés ^?  Jacinto  Villagran. 

Latín  superior ;?  Salvador  Carriel. 

Id,         2.0 yf  Adolfo  Jarpa. 

Historia  antigua y)  Adolfo  Jarpa. 

Id,        2.0 ;?  Salvador  Carriel. 

Historia  santa ^'  Marcial  Jarpa. 

Historia  de  Chile ^?  Marcial  Jarpa. 

Sistema  métrico  decimal,,  ??  Pedro  M.  Vi  vaneo. 

Laíin  inferior ??  Miguel  Ortega. 

Id,         2.0 '?  David  Jarpa. 

Gramática  castellana ....  ^7  Miguel  Ortega. 

Id,        2.0 y)  Adolfo  Rubio. 

Historia  santa y^  Pascual  Contreras. 

Id.        2.0 r>  Luis  Villagra. 
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Jeografta D.  Adolfo  Rubio. 

Id.         2.0  ...»     n  Zacarías Lezana. 

Música  vocal >?  Agustín  Arrau. 

El  Discurso  exhortativo  del  profesor  Blait  a  los  alumnos  premiados, 
fué  mui  bien  acojido.  Hé  aquí  un  lijero  extracto  de  él. — Principió  el 
orador  por  dirijir  la  palabra  a  la  concurrencia,  haciendo  la  descripción  del 
acto  en  los  siguientes  términos :  ''La  fiesta  que  hoi  celebramos  con  en- 
tusiasmo, i  que  vuestra  presencia  ha  venido  a  engrandecer,  es  sin  duda 
uno  de  los  actos  de  mas  importancia  que  tiene  lugar  en  la  vida  de  la  in- 
fancia :  es  una  fiesta  sencilla,  pero  que  habla  mui  alto  al  corazón ;  es  una 
fiesta  consagrada  exclusivamente  al  talento,  a  la  virtud,  al  trabajo." 

Dirijiéndose  en  seguida  a  los  alumnos,  hízoles  notar  que  después  de 
UQ  año  de  abnegación  i  empeño,  los  triunfos  alcanzados  serían  estériles 
&i  los  conocimientos  que  habian  adquirido  hubiesen  de  perderse.  Habló- 
led  también  del  grande  interés  con  que  sus  adelantos  eran  anualmente 
reconocidos  por  la  sociedad,  por  lo  que  ésta  tenia  derecho  a  esperar  de 
entre  ellos,  o  ilustrados  i  virtuosos  sacerdotes,  o  laboriosos  i  honrados  ciu- 
(ladanos. 

Tratando  después  de  la  educación  moral  de  la  juventud,  i  de  lo  poco 
que  valdrían  sus  conocimientos  sin  el  desarrollo  en  sus  almas  del  jérmen 
precioso  i  rcjenerador  de  las  virtudes,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente  : 
'^£1  hombre  no  solo  tiene  una  intelijencia  que  adornar,  sino  también  un 
corazón  que  cultivar,  i  esta  es  todavía  la  parte  superior,  la  parte  mas  no- 
ble de  su  ser. 

"Si  la  ciencia  sola  señalara  al  individuo  la  senda  de  su  deber,  el  ver- 
dadero camino  de  su  felicidad,  la  habrían  alcanzado  por  cierto  Platón  i 
Aristóteles,  los  mas  esclarecidos  injénios  de  la  antigüedad,  cuyas  sabias 
pajinas  contienen  errores  de  que  se  avergonzaría  aun  la  razón  humana.  Sin 
la  yirtud,  sin  la  relijion,  queridos  niños,  nada  habréis  alcanzado.  La  edu- 
cación moral  de  la  juventud  en  una  nación  cualquiera,  es  el  elemento 
mas  necesario  para  la  vida  de  los  pueblos." 

Las  palabras  del  señor  Blait  sobre  el  Evanjelio  i  la  Relijion,  fueron  tan 
tiernas,  tan  sentimentales,  que  no  queremos  dejar  de  reproducirlas  aquí : 
"El  Evanjelio,  al  alumbrar  al  Mundo,  lo  enriqueció  con  una  luz  pura 
i  brillante  que  por  nada  puede  ser  reemplazada :  artes,  ciencias,  princi- 
pios, consecuencias,  todo  en  él  se  encadena,  se  enlaza  i  forma  un  admi- 
rable conjunto,  i  quitando  a  la  enseñanza  este  punto  de  apoyo  solo  que- 
daría (permitidme  la  espresion)  una  anarquía  intelectual,  la  esterilidad  i 
el  caos  para  el  corazón  ;  i  como  no  intento  dar  preceptos  de  educación  en 
este  momento,  nada  digo  de  la  omnipotente  influencia  de  la  Belijion  en 
el  terreno  de  los  deberes  i  de  la  conciencia ;  pero  ello  es,  jóvenes  alum- 
nos, no  lo  olvidéis,  que  hai  ciertos  momentos  en  la  vida  en  que  el  exceso 
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del  mal  que  nos  rodea,  obliga  a  nuestra  pobre  naturaleza  a  desear  que 
no  haya  premio  ni  castigo,  i  que  todo  placer  sea  lícito  o  indiferente ;  i 
entonces  solo  la  Relijion  es  la  que  con  su  poderosa  influencia  podrá  con- 
tener la  impetuosidad  de  las  pasiones. 

"Todos  los  nobles  sentimientos,  todas  las  nobles  cualidades,  la  virtud, 
el  pudor,  el  honor,  no  pueden  conservarse  sin  el  potente  auxilio  de  la 
Relijion,  porque  ella,  i  solo  ella,  tiene  la  virtud  de  refrenarlas  pasiones  i 
prevenirlas  aun  desde  su  oríjen." 

Sus  pensamientos  sobre  el  estudio,  verdaderos,  claros,  i  expresados  en 
un  lenguaje  tan  sencillo  como  propio  de  las  circunstancias,  fueron  igual- 
mente felices.  Helos  aquí : 

"El  estudio  multiplica  cada  dia  sus  conquistas  sobre  la  naturaleza. 
¡Cuántos jénios  no  ha  dado  al  Mundo!  Asegura  también  a  la  posteridad 
un  risueño  i  glorioso  porvenir  ;  pero  sobre  todo,  lo  que  mas  debe  llamar 
vuestra  atención,  es  que  hace  al  alma  amante  i  buena  ;  la  hace  feliz,  man- 
teniéndola ocupada,  activa,  arrancándola  de  la  inercia,  de  la  languidez, 
pasiones  que  pueden  serle  mas  tarde  causa  de  un  doloroso  remordimiea- 
t  ;  i  si  a  estos  motivos  agregáis  el  amor  al  orden,  el  respeto  a  la  autori- 
dad, que  con  tanto  celo  os  han  enseñado  vuestros  superiores,  vuestro 
ap  ovechamiento  será  entonces  el  verdadero,  corresponderéis  al  interés 
de  vuestros  padres,  de  vuestros  maastros,  i  de  la  sociedad  que  os  ob- 
serva," 

El  orador,  exhortando  después  a  los  no  premiados  para  no  desalentar- 
se, habló  a  los  que  lo  hablan  sido,  i  refiriéndose  a  sus  triunfos  les  dijo : 

"Id  presurosos  i  con  entusiasta  alegría,  depositadlos  en  las  manos  de 
vuestros  padres  queridos,  que  ellos,  solícitos  de  vuestra  gloria,  así  lo  es- 
peran de  vosotros  :  ellos  hablarán  elocuentemente  i  despertarán  en  sus 
almas,  profundas  i  tiernas  emociones,  de  aquellas  que  solo  experimenta 
un  padre  cuando  contempla  con  fruto  la  obra  de  sus  cuidados^  de  su 


amor. 


» 


Aquí  terminó  el  señor  Blait  su  bello  Discurso  con  útiles  consejos  para 
los  alumnos,  i  dio  las  gracias  a  los  concurrentes  por  haber  contribuido 
con  su  presencia  a  la  mayor  solemnidad  del  acto. 
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CADA  SEMANA. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales Santiago 6  de  noviembre  de  1811. 

La  RetUta  Católica Id 1.»  de  abril  de  1843. 

El  farrea  de  la  Serena Serena..... 1834. 

El  Ec0 Talca 7  de  setiembre  de  1834. 

£1  M'íMltno Caaqiionea  (con  el   nombre 

de  El  Cauqueñlsta) 30  de  janlo  de  1837. 

La  Semana Santingo 31  de  »ayo  de  1859. 

CADA  DOS  SEMANAS. 
HtrUta  del  Pucifiro Valparaíso Aílo  de  1838. 

CADA  MES. 

inalttifla  Universidad Santiago 1843. 

£/  il0pUvrdk  tas  Escuelas Id 13  de  agoetu  de  I83i. 

CADA  SEMESTRE. 
E»taiitíica  coinercíal,,,,. Valparaíso i.......    1840. 

CADA  ASo. 

Bthtin  áe  las  lepes,  etc Snntiogo  i  Valparaíso 12  de  febrero  de  18:13. 

í'afáÍPf 9  it  ioñ  ei  lesiástlcas  de  ambos  cU' 

f«*,etc Santi  go I. o  de  enero  de  1850. 

ilmañok  chileno 

EN  CIERTAS  ÉPOCAS  DEL  AÑO. 

SeshHes  del  Congreso Santiago l.e  de  junio  de  184tí. 

Hemsriat  ministeriales Id 13  de  Julio  de  1834. 

^de  fretupneito de  gastos jenerales  déla 

lUyibliea Id 1848. 

(■'vtata  de  inversión    de  los  caudales  pú- 

hlkos Id 1843. 

JW«  de  avalúos Valparaíso o 185S. 

''''^s^ literaria  sobre  algún  punto  de  la 

Hbtoria  de  Chile Santiago i844. 

CADA  CINCO  AÑOS. 

Memtria  del  Rector  de  la  Universidad  so- 
bre  el  estado  de  la  instrucción  pública 
«aCkile Santiago » de  ootnbre  do  1848. 

CADA  DIEZ  AKOS. 

£if9siekm  del  Presidente  déla  República 
a  la  Nación  sobre  el  modo  como  ha 
ffereid»  el  manda  supremo Santiago ...    18  de  setiembre  de  1841. 
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BIBLIOTECA  NACIONAL. —Su  movimiento   en  el   mei    de   diciem- 
bre ultimo. 

RAZÓN  DK  LOS    PERIÓDICOS,  OBRAS  I  FOLLETOS  QUE   HA  ADQUIRIDO 

DURARTE  ESTE  MES. 

Periódicos, 

El  Fírrocarrií,  (le  Santiago;  del  ni'mi.  1221  a  1247. 

El  Mercurio  de  Yaiparaiso;  del  núm.  9667  a  9693. 

El  Mercurio  de  provincias-^   del  núm.  708  a  716. 

El  Comercio  de  Valparaíso;  del  núm.  311  a  340. 

I^  Gaceta  de  los  Tribunales]  de  Santiago,  del  núm.  908  a  91 2 

El  Araucano]  del  núm.  2133  a  2139. 

El  CorreodelSur,  de  Concepción;  del  núm.  1186  a  1198. 

El  iüíaulíno;  del  núm.  120  a  122. 

El  Correo  de  la  Serena]  del  núm.  288  a  291 . 

El  Porvenir  de  fllapel]  del  núm.  13  a  16. 

El  Eco  de  Talca;  del  núm.  257  a  261. 

J.a  Semana^  de  Santiago;  del  núm.  29  a  33. 

Lví  Revista  Católica^  de  Santiago;  del  núm.  614  a  618. 

Obras  i  folletos  publicados  en  Chile, 

«Gramática  elemental  déla  lengua  española;  por  el  Presbítero  D.  José 
R.  Saavedra  ;  imprenta  de  la  Opinión  ;  2  ejemplares. 

«Defensa  que  hace  ante  la  Iltma.  Corte  don  Rafael  F.  Concha,  en 
la  cuestión  con  don  Ambrosio  Aldunate  ;  imprenta  del  Correo  ;  2  ejem- 
plares. 

«Breve  noción  sobre  el  escapulario  de  la  Inmaculada  Concepción ;  2 
ejemplares. 

«El  Gobierno  i  la  Revolución;  imprenta  del  Ferrocarril;  2  ejem- 
plares. 

«Transcripción.  Análisis  comparado  de  nuestra  lejislacion  hipoteca- 
ria. Memoria  para  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  políticas  de  la 
Universidad  de  Chile,  por  don  Enrique  Tecomal;  imprenta  de  la 
Opinión;  2  ejemplares. 

«Antecedentes  del  Matadero  pública  de  Yaiparaiso;  imprenta  del 
Mercurio;  2  ejemplares. 

«Documentos  parlamentarios,  año  de  1859;  imprenta  del  Ferroca- 
rril; 2  ejemplares. 

«Marcha  i  progreso  del  estudio  de  las  Ciencias  exactas  en   Chile  . 
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piscarso  qae  don  Eulojio  Allendcs  leyó  al  incorporarse  a  la  Facnltad 
de  Matemáticas ;  2  ejemplares. 

«Tratado  de  Aritmética,  por  don  Gabriel  Izquierdo ;  2  ejem- 
plares. 

«Rasgos  biográficos  de  niüos  célebres,  por  don  Bernardo  Suarez ;  2 
ejemplares. 

«Lecciones  de  Jeografía  moderna,  por  don  Leandro  Kamirez ;  im- 
prenta de  la  Opinión  ;  2  ejemplares. 

«Catecismo  hijiénico,  o  arte  de  prevenir  las  enfermedades  i  conser- 
var la  salud,  adaptado  al  uso  i  costumbres  de  Chile,  por  don  Juan  Mi- 
quel ;  imprenta  del  Ferrocarril ;  2  ejemplares. 

«Solemne  distribución  de  premios  en  el  Colejio  de  San-Ignacio  de 
Santiago  de  Chile  ;  imprenta  del  Correo ;  2  ejemplares. 

«Principios  elementales  de  Derecho  Administrativo  Chileno  ;  im- 
prenta Nacional ;  2  ejemplares. — Santiago,  enero  2  de  1860. — Da- 
mián iliquel,  bibliotecario  segundo. 


COXSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  7  de  enero  de  1S60. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Sanfuentes,  Sazie  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  31  de  diciembre  último,  el 
señor  Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  José  Ma- 
na Barceló  i  a  don  Juan  Francisco  Campo ;  el  de  Bachiller  en  Teolojía 
adon  José  Manuel  Fernandez ;  i  el  de  Bachiller  en  Humanidades  a  don 
José  Joaquín  Godol,  don  Francisco  Godol,  don  Carlos  Renjifo,  don  Os- 
valdo Renjifo,  don  Federico  Castro  I  don  Adonis  Oyanedcr,  a  todos  los 
cuales  se   entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dió  cuenta: — 1.  ®  De  una  nota  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  pública,  en  que  trascribe  un  decreto  supremo  que  mandü 
extender  títulos  de  Injenlero  de  minas  a  favor  de  don  Samuel  Valdéz 
i  don  Fernando  Liona.  Se  acordó  que  se  archivara. 

2.  ®  De  otra  del  mlsnao  señor  Ministro,  en  que  avisa  haber  ordenado 
a  don  Domingo  Alzamora  que  entregue  a  la  orden  del  Rector  de  la  Uni- 
versidad la  suma  de  191  ps.  66  cts.  en  moneda  chilena,  perteneciente  a 
dicha  corporación,  que  habla  en  poder  del  finado  Ministro  Plenipoten- 
ciario en  Lima  don  Ramón  Luis  Irarrázaval.  Se  mandó  archivar. 
Con  motivo  de  esta  nota,  el  Secretario  hizo  presente  que  habla  recl- 
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bidola  suma  a  que  ella  se  refiere,  i  el  Consejo  acordó  que  se  completase 
esa  cantidad  hasta  lo  que  fuese  preciso  para  que  produzca  en  Lima  230 
ps. ;  que  se  obtuviera  del  Porvenir  de  las  familias  una  letra  de  este  im- 
porte a  favor  del  señor  Cónsul  de  Chile  en  la  mencionada  ciudad,  don 
José  Manuel  Urmeneta ;  que  se  oficiase  a  este  seíior,  pidiéndole  que 
tenga  a  bien  ir  suministrando  de  esta  suma  a  don  Salustio  Cobo  lo  que 
vaya  necesitando  para  pagar  los  libros  cuya  adquisición  se  le  tiene  enco- 
mendada, i  que  al  mismo  tiempo  vaya  recibiendo  los  libros  que  compre 
el  señor  Cobo,  para  que  se  sirva  remitirlos  ala  Universidad. 

3.  ®  De  una  nota  del  Tesorero  universitario,  con  la  cual  remite  un 
estado  de  los  fondos  en  los  seis  meses  contados  desde  el  8  de  julio  hasta 
fines  de  diciembre  de  1859.  De  este  estado  aparece  que  hai  en  caja  una 
existencia  de  3,193  ps.  67  cts. 

4.  ^  De  un  oficio  del  liejente  de  estudios  de  la  Recolección  domini- 
cana, con  el  cual  acompaña  un  estado  de  las  clases  que  dirije.  Se  mandó 
acusar  recibo. 

5.  ®  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Humanidades 
correspondiente  al  último  cuadrimestre  de  1859.  Se  mandó  pasar  ala  co- 
misión respectiva. 

6.  ®  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas  sobre  las  que  ha  pre- 
sentado el  Secretario  de  la  Facultad  de  Teolojía,  correspondientes  a  los 
dos  últimos  cuadrimestres  de  1859.  De  conformidad  con  lo  informado  por 
la  comisión,  se  aprobaron  dichas  cuentas,  i  se  mandó  poner  en  la  caja 
universitaria  el  sobrante  de  121  ps.  49  I  centavos  que  resulta. 

7.  ^  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes,  con  la  cual  remite  el 
acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  28  de  diciembre  último- 
De  esta  acta  aparece  :  1.  ^  que  el  señor  don  Waldo  Silva  ha  sido  debi- 
damente elejido  Miembro  de  la  expresada  Facultad  en  reemplazo  del  fi- 
nado señor  don  Ramón  Luis  Irarrázaval ;  i  2.  ®  que  la  misma  Facultad 
declaró  que  hablan  caducado  las  elecciones  de  los  Miembros  todavía  no 
incorporados  don  Alejandro  Reyes  i  don  Alvaro  Covarrubias,  i  que  se 
fijarán  edictos  por  el  término  de  quince  dias,  convocando  para  que  se 
diera  reemplazantes  a  los  señores  referidos.   . 

El  Secretario  hizo  presente  que  don  Alejandro  Reyes  habia  dirijido 
al  Consejo  una  nota,  de  que  se  habia  dado  cuenta  en  cuarto  lugar  en  la 
sesión  de  20  de  agosto  último,  i  en  la  cual  exponia  diversas  razones,  a 
juicio  del  que  hablaba,  mui  poderosas,  para  que  no  se  considerara  tras- 
currido el  término  en  que  podia  incorporarse  en  la  Facultad  de  Leyes; 
que  el  señor  Reyes  concluia  la  nota  citada,  haciendo  saber  que  tiene 
pendiente  ante  el  Gobierno  ima  solicitud  para  que  se  le  conceda  una 
próroga  de  quince  dias,  lo  que  bastarla  por  sí  solo  para  no  incurrir  en 
la  pena  que  los  Estatutos  imponen  a  los  omisos  en  incorporarse ;  que  a 
indicación  del  señor  Decano  de  Leyes  se  habia  acordado  pasar  esta  nota 
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a  diclia  Facultad,  reservándose  el  Consejo  tomar  la  resolución  conve- 
niente cuando  hubiera  oido  su  dictamen ;  que  efectivamente  esa  nota  del 
señor  Reyes  había  sido  remitida  orijlnal  para  el  objeto  indicado  al  señor 
Decano  de  Leyes  con  fecha  27  de  agosto  último,  según  consta  del  libro 
copiador  de  la  correspondencia ;  que  sin  embargo,  resultaba  del  acta  de 
la  sesión  celebrada  por  la  Facultad  de  Leyes  el  28  de  diciembre  último, 
que  no  se  habian  comunicado  a  esta  corporación,  ni  la  nota  en  que  el  se- 
ñor Rector  hizo  saber  al  señor  Decano  el  acuerdo  del  Consejo  de  20  de 
agosto  último,  ni  la  del  señor  Reyes  que  habia  sido  enviada  junto  con 
la  anterior ;  que ,  como  la  Facultad  habia  procedido  a  decidir  la 
cuestión  de  la  caducidad  del  diploma  de  don  Alejandro  Reyes  sin  tener 
conocimiento  de  los  antecedentes  de  la  materia,  que  no  se  le  habia  sumi- 
nistrado, según  el  Consejo  habia  determinado  que  se  hiciera  i  lo  exijia 
la  justicia,  era  de  parecer  que  se  suspendiera  el  acuerdo  de  la  Facultad 
de  Leyes  relativo  a  la  caducidad  del  título  del  señor  Reyes,  i  que  volvie- 
ra a  oficiarse  al  señor  Decano  de  Leyes  para  que,  convocando  de  nuevo 
a  su  Facultad,  pusiera  en  noticia  de  ella  la  nota  del  señor  Reyes,  i  le  pi- 
diera que  reconsiderara  el  asunto,  llamando  particularmente  su  atención 
a  la  circunstancia  de  tener  el  señor  Reyes  pendiente  ante  el  Gobierno 
una  solicitud  de  próroga,  lo  que  parece  bastante  para  que  se  le  conser- 
ve su  asiento  en  la  Facultad  hasta  que  recaiga  una  resolución  suprema 
sobre  la  mencionada  solicitud. 

El  mismo  Secretario  agregó  que  don  Alvaro  Covarrubias  se  hallaba 
en  el  mismo  caso  que  Reyes ;  pues  le  habia  oido  a  el  mismo,  que  en  tiem- 
po oportuno  habia  pedido  próroga  al  Grobierno ;  i  que  si    no   lo  habia 
hecho  saber  al  Consejo,  era  sin  duda  por  una  excesiva  modestia,  que  le 
habría  impedido  hacer  que  el  Consejo  se  ocupara  de  su  persona. 

El  señor  Rector  expuso,  que  creiamui  fundadas  las  razones  alegadas 
por  el  Secretario  por  lo  que  tocaba  a  don  Alejandro  Reyes ;  i  que  en 
cuanto  al  señor  Covarrubias,  opinaba  que  el  Consejo  no  podia  llamar  la 
atención  de  la  Facultad  sobre  una  solicitud  de  próroga,  que  el  interesa- 
do no  habia  cuidado  de  comunicarle. 

Después  de  esta  discusión,  se  acordó  por  unanimidad :  1.  ®  que  se 
transcribiera  al  Supremo  Gobierno,  para  los  fines  del  caso,  la  parte  del 
acta  celebrada  por  la  Facultad  de  Leyes  el  28  de  diciembre  último,  refe- 
rente a  la  elección  del  señor  don  Waldo  Silva ;  i  2.  ®  que  se  pasara  al 
«eñor  Decano  de  Leyes  el  oficio  propuesto  por  el  Secretario,  para  que 
la  Facultad  reconsiderase  el  asunto  de  la  caducidad  del  título  de  don 
Alejandro  Reyes,  por  los  motivos  mencionados. 

8.  ®  De  una  solicitud  firmada  Un  estudiante^  para  que,  previos  los 
trámites  de  estilo,  se  apruebe  como  texto  de  enseñanza  uno  de  Derecho 
administrativo  chileno  arreglado  al  Programa  aprobado  ya  por  el  Conse- 
jo en  sesión  de  22  de  octubre  último ;  i  para  que,  caso  de  que  sea  apro- 
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Tesorería  universitaria,  no  habia  medio  de  sacar  los  pesos  que  debian 
agregarse  a  los  91  ps.  66  cts.  entregados  por  don  Domingo  Alzamora 
para  obtener  una  letra  de  230  ps.  pagadera  en  Lima,  según  lo  habia 
acordado  el  Consejo  en  la  sesión  anterior ;  i  que,  a  fin  de  no  retardar  la 
remesa  de  estos  fondos,  el  señor  Rector  habia  determinado  que  se  obtu- 
viera, con  los  noventa  i  un  pesos  existentes  en  poder  del  que  hablaba, 
una  letra  de  solo  212  ps.,  aplicándose  a  gastos  de  la  Secretaría  jeneral 
los  sesenta  i  seis  centavos  sobrantes.  El  Consejo  aprobó  la  determinación 
del  señor  Rector.  • 

6.  ^  De  una  nota  dirijida  al  Secretario  por  don  Vicente  Pérez  Ro- 
sales, con  la  cual  envía  obsequiados  a  la  Universidad  doscientos  ejem- 
plares del  Cuadro  cronolójico  que  ha  compuesto  de  la  Historia  antigua  de 
Chile  i  el  Pera,  e  igual  número  del  Cuadro  correspondiente  a  la  Historia 
moderna  de  los  mismos  paises. 

Se  acordó  :  1.  ®  que  por  conducto  del  Secretario  se  dieran  las  gracias 
al  señor  Pérez  Rosales  por  tan  interesante  obsequio ;  2.  ^  que  se  en- 
viara un  ejemplar  de  cada  cuadro  a  la  Biblioteca  Nacional,  al  gabinete 
de  íiictura  universitario  i  a  la  Biblioteca  del  Instituto  Nacional ;  i  3.  ® 
que  se  distribuyeran  los  que  fuesen  necesarios  a  los  Miembros  de  la  Uni- 
versidad en  la  misma  forma  que  los  Anales  y  reservándose  el  Consejo 
disponer  oportunamente  de  los  que  sobrasen. 

7.  ^  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Aconcagua,  con  la  cual 
remite  el  informe  de  la  comisión  nombrada  para  presenciar  los  exámenes 
del  Liceo  de  San-Felipe.  Se  mandó  acusar  recibo  de  la  nota,  i  publicar 
el  informe  en  los  A  nales, 

8.  ®  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas  sobre  la  del  Secretario 
de  la  Facultad  de  Matemáticas,  referente  al  último  cuadrimestre  de 
1859.  Con.  arreglo  al  referido  informe,  se  aprobó  la  mencionada  cuenta, 
i  se  mandó  poner  en  la  Caja  universitaria  el  sobrante  de  52  pesos  44 
centavos  que  resulta. 

9.  ®  De  un  informe  de  la  misma  comisión  sobre  la  cuenta  del  Secre- 
tario de  la  Facultad  de  Humanidades,  referente  al  último  cuadrimestre 
de  1859,  de  que  no  resulta  ningún  sobrante.  De  conformidad  con  el  dic- 
tamen de  la  Comisión,  se  aprobó  esta  cuenta. 

10.  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  de  leyes,  correspon- 
diente al  último  cuadrimestre  de  1859.  Se  mandó  pasar  ala  comisión  de 
cuentas. 

11.  De  una  solicitud  de  don  Tolentino  Arcaya,  para  que  se  le  per- 
nuta  graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin  los  exámenes  dé  Jeo- 
metría  i  Física  elementales,  comprometiéndose  a  rendirlos  durante  la 
Práctica  forense,  i  alegando  por  fundamento  no  haberle  sido  posible  es- 
tudiar oportunamente  estos  ramos,  porque  no  se  enseñaban  en  loa  Es- 
ütbloGÍmientos  donde  ha  seguido  su  carrera,  i  porque  el  fallecimiento  de 
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SU  padre  le  obligo  a  ausentarse  de  Santiago  por  algún  tiempo.  El  Con- 
sejo rechazó  esta  solicitud  por  io  que  toca  al  examen  de  Jeometría  ;  pero 
accedió  a  la  dispensa  temporal  que  pide  Arcaya  del  examen  de  Física 
elemental,  atendiendo  a  que  la  clase  de  este  ramo  hace  pocos  años  (jue 
se  ha  abierto. 

12.  De  un  oficio   del   señor  Decano  de  Humanidades,  con   el  cual 
acompaña  dos  informes  del  Miembro  de  su  Facultad  don  Enrique  Cood, 
desfavorables  para  dos  obras  que  se  habian  presentado  con  el  objeto  de 
que  fuesen  aprobadas  como  textos  de  enseñanza. 
El  Consejo  aprobó  ambos  informes. 

En  seguida  se  discutió  si  se  publicarian  o  no  los  informes  i  los  decre- 
tos en  que  se  reprueban  algunas  de  las  obras  sometidas  al  examen  de  la 
Universidad,  i  se  decidió  por  mayoría  de  votos  que,  a  fin  de  no  desalen- 
tar a  las  personas  estudiosas  que  se  toman  el  trabajo  de  componer  una 
obra  que,  aunque  sea  desprovista  de  mórito,  siempre  revela  en  el  autor 
una  dedicación  laudable  a  las  letras,  quedaran  reservados  los  documen- 
tos de  esta,  especie. 

El  señor  Decano  de  Humanidades  dijo  que  le  parecia  conveniente  que 
se  tomase  alguna  medida  que  impidiera  el  que  solicitasen  la  aprobación 
universitaria  a  textos  mal  compuestos,  o  que  no  ofrecían  ninguna  ventaja 
sobre  los  existentes  ;  que  sehabia  introducido  un  verdadero  abuso  en  es- 
ta materia  ;  que  todos  se  creian  competentes   para  redactar  obras  desti- 
nadas a  la  enseñnnzíi,  sin  reparar  en  que  la   composición  de  tales  libros 
estaba  mui  distante  de  ser  fácil ;  que  esta  falsa  idea  imponía  a  los  Miem- 
bros de  la  Universidad,  comisionados   para  examinar  dichas  obras,  un 
trabajo  que,  sobre  ser  sumamente  pesado,  no  conducía  a  ningún  resul- 
tado provechoso  ;  i  que,  por   consiguiente,  urjía  que  se  pusiera  algún 
coto  a  la  presentación  de  tantos  textos  que  no  eran  abonados  por  nin- 
guna especie  de  mérito. 

Todos  los  Miembros  del  Consejo  estuvieron  acordes  en  la  necesidad 
de  dictar  la  medida  que  indicaba  el  señor  Decano  de  Humanidades. 

Después  de  haberse  discutido  largamente  este  asunto,  i  de  haberse 
propuesto  diversos  arbitrios,  se  acordó,  a  indicación  de  los  señores  San- 
fuentes  i  Sazie,  que  en  lo  sucesivo  no  se  admita  ninguna  obra  que  aspire 
a  ser  aprobada  para  texto  de  enseñanza  sin  que  venga  precedida  de  un 
prólogo  en  que  el  autor  exponga  las  ventajas  que  su  obra  tenga  sobre 
las  conocidas  en  Chile,  i  los  demás  méritos  que  la  recomienden. 

13.  De  varios  informes  de  los  señores  Decanos  de  las  Facultades  de 
Humanidades  i  de  Teolojía,  i  de  los  Miembros  de  estas  dos  Facultades 
i  de  la  de  Leyes,  que  han  presenciado  exámenes  en  los  Establecimientos 
públicos  en  el  último  año  escolar.  Se  acordó  que  se  publicaran  en  los 
^les,  i  que  se.  trascribieran  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública, 
tanto  la  parte  del  informe  del  señor  Decano  de  Humanidades  en  que  ha- 
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ce  presente  la  necesidad  de  establecer  una  clase  de  Literatura  superior 
en  la  Sección  universitaria,  como  la  parte  del  informe  del  señor  Decano 
de  Teolojía,  en  que  propone  un  nuevo  arreglo  piíra  el  Curso  de  Reli- 
jion  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  de  Santiago,  manifestándole  que  el 
Consejo  consideraba  mui  conveniente  ambas  indicaciones. 

El  señor  Rector  observó  que  va  a  llegar  el  tiempo  de  hacer  una  reme- 
sa de  publicaciones  chilenas  a  las  Corporaciones  científicas  de  América  i 
Europa,  con  las  cuales  mantiene  relaciones  la  Universidad,  i  que  para 
conseguir  que  esa  remesa  fuese  de  alguna  importancia,  creia  oportuno 
solicitar  del  Supremo  Gobierno  que  mande  entregar  a  la  Universidad 
algunos  ejemplares  de  las  obras  que  se  han  dado  a  luz  bajo  su  patroci- 
nio, e  invitar  a  los  autores  chilenos  a  que  envíen  ejemplares  de  sus  pro- 
ducciones por  conducto  de  la  Universidad  a  las  Corporaciones  mencio- 
nadas i  a  los  literatos  i  sabios  extranjeros  que  residan  en  las  ciudades 
donde  existen  dichas  Corporaciones,  teniéndose  entendido  que  los  libros 
o  folletos  que  se  obtengan  de  esta  manera  serán  enviados  con  un  rótulo 
que  exprese  ser  obsequio  del  respectivo  autor  a  la  Corporación  o  indi- 
viduo a  que  vayan  dirijidos.  El  Consejo  aprobó  esta  indicación  en  todas 
sus  partes. 

El  mismo  señor  Rector  dio  por  suspendidas  las  sesiones  del  Consejo 
hasta  pasadas  las  vacaciones. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


BOLETÍN  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Contesíacion  sobre  un  encargo  acerca  de  todas  las  publicaciones  hecha  sen 
Nueva-Granada  relativas  a  su  Independencia  i  Jeografía. 

Bogotá,  octubre  27  de  1859. 

Mui  recientemente  ha  llegado  a  mis  manos  la  nota  de  Ud.,  fechada 
el  29  de  julio  último,  en  que,  por  acuerdo  del  Consejo  de  esa  Universi- 
dad, me  encarga  la  compra  de  todas  las  publicaciones  relativas  a  la  his- 
toria de  la  Independencia  i  a  la  Jeografía  de  Nueva-Granada,  remitién- 
dolas a  Santiago  con  el  objeto  de  concurrir  a  formar  allí  una  Biblioteca 
Hispano- Americana. 

Acepto  gustosísimamente  el  encargo,  i  'desde  luego  he  comenzado  a 
dar  los  pasos  necesarios  para  desempeñarlo. 

En  cuanto  a  obras  relativas  a  la  Historia  de  este  país,  creo  que  no 
deberé  ceñirme  a  las  que  traten  de  la  "Independencia"  únicamente, 
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sino  gregaar  las  referentes  a  épocas  posteriores,  es  decir,  a  Colombia  i  a 
Xaeva*Granada  constituidas.  I  en  cuanto  a  las  relativas  a  la  Jeografía 
nacional,  es  de  sentirse  que  aun  permanezcan  inéditos  los  mui  intere- 
santes i  extensos  trabajos  ejecutados  por  el  injenierojeógrafo  A.  Co- 
dazzi ;  pero  enviaré  los  compendios  i  mapas  publicados  por  otros  autores, 
que  suministran  bastante  luz,  aunque  no  completa,  sobre  la  Jeografía 
granadina. 

Juzgo  que  la  adquisición  de  dichas  obras  i  su  remesa  causarán  un  gasto 
de  200  ps,  próximamente.  Los  señores  Pereira  Gamba,  Camacho  BoU 
dan  i  Compañía,  banqueros  de  El  Porvenir  de  las  Familias  en  esta  ciu- 
dad, están  prontos  a  suministrar  los  fondos  para  aquellos  gastos,  com- 
prándome una  letra  de  cambio  contra  el  Héctor  de  la  Universidad  chilena 
i  a  favor  del  Director  jeneral  de  dicho  Porvenir  de  las  Familias^  resi- 
dente en  Santiago. 

Oportunamente  avisaré  a  Ud.,  el  envío  de  las  obras  encargadas  i  el 
monto  del  gasto,  acompañándole  la  correspondiente  factura  i  los  compro- 
bantes. 

Quedo  de  Ud.,  con  la  mayor  consideración,  su  mui  atento  servidor. — 
M,  Ancízar. — Al  señor  don  Andrés  Bello,  Rector  de  la  Universidad  de 
Chüe.      • 


Conle$(acian  del  Miembro  corresponsal  de  la  Facülíad  de  Humanidades  en 

la  República  del  Plata. 

RosABio  DB  SANTA- FÉ,  REPÚBLICA  ARJENTin  A,  diciembre  18  de  1859. 

Señor: — He  tenido  la  honra  de  recibir  el  dia  11  del  presente  mes 
unanotade  Su  Señoría,  noticiándome  que  la  Facultad  de  Filosofía  i 
Humanidades  ha  tenido  a  bien  nombrarme  su  Miembro  corresponsal  con 
acuerdo  del  Consejo  Universitario.  En  la  misma  nota  se  sirve  también 
Su  Señoría  pedirme  la  aceptación  de  esc  nombramiento  i  del  diploma 
del  Ejecutivo  de  la  República  que  le  confirma. 

El  crédito  de  que  goza  la  Universidad  chilena  i  la  respetabilidad  de 
•las  firmas  que  suscriben  la  nota  i  el  diploma  a  que  me  refiero,  les  cons- 
tituye dignos  de  ser  considerados  como  valiosa  recompensa  a  méritos 
superiores  a  los  mios. — Acepto,  sin  eoibargo ,  con  el  sentimiento  de  no 
considerarme  capaz  de  alternar  con  los  Miembros  de  esa  Universidad  en 
los  trabajos  intelectuales  a  que  se  contrae  con  tanto  acierto. 

Agradezco  especialmente  las  palabras]esquisitamente  urbanas  con  que 
a  nii  respecto  se  expresa  Su  Señoría,  i  espero  que  se  servirá  ser  el  ór- 
gano de  mis  sentimientos  de  gratitud  cerca  de  los  honorables  Miembros 
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de  la  Facultad  de  Humanidades  i  del  Exmo.   Patrono  del  cuerpo  que 
dignamente  preside  Su  Señoría. 

Dios  guarde  la  vida  de  Su  Señoría  muchos  años. — De  Su  Señoría 
atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Jaan  Marta  Gutiérrez, — Al  señor  don  An- 
drés Bello,  Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 


Premios  obtenidos  por  don  Manuel  Antonio  Concha  en  el  Liceo  Imperia 

de  Parts. 

Para  estímulo  i  ejemplo  de  otros,  i  para  satisfacción  de  la  Patria,  nos 
es  grandemente  satisfactorio  poder  consignar  aquí  el  acontecimiento  si- 
guiente : 

El  joven  don  Manuel  Antonio  Concha,  natural  de  la  Serena,  ha  obte- 
nido en  el  Liceo  Imperial  de  Napoleón,  en  el  año  escolar  1858-1859, 
una  medalla,  i  lospremios  i  accésit  que  se  expresan  a  continuación. 

Versión  latina,  primer  premio. 

Concurso  jeneral  de  la  Sorbona,  quinto  accésit. 

Historia  i  Jeografía,  segundo  premio. 

Composición  francesa,  segundo  premio. 

Narración  latina,  primer  premio. 

Versos  latinos,  primer  accésit. 

Versión  griega,  primer  accésit. 

Tema  griego,  tercer  accésit. 

Inglés,  primer  premio. 

Como  alumno  distinguido,  por  su  buena  condacta  i  por  haber  llenado 
cumplidamente  sus  deberes,  alcanzó  el  segundo  premio. 

Estos  datos  han  sido  tomados  del  libro  de  distribución  de  premios, 
repartido  el  9  de  agosto  de  1859. 


Estado  de  los  estudí0$  de  la  Recolección  Dominicana. 

Santiago,  diciembre  31  de  1859, 

En  cumplimiento  del  decreto  de  9  de  agosto  de  1850,  tengo  el  honor 
de  enviar  a  Ud.  el  adjunto  estado  de  los  estudios  de  esta  Casa,  sin  que  se 
ofrezca  observación  particular  que  añadir. 

Dios  guarde  a  Ud. — Fr.  Mariano  Valderrama,  Rejente  de  estudios. — 
Al  9eñoi;  Secretario  Jei^cral  de  la  Universidad  de  Chile. 
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Fundación  de  la  Congregación  del  Buen  Pastor  en  la  Serena. 

Serena,  diciembre  30  de  1859. 

Teniendo  en  consideración  los  importantes  servicios  que  prestan  a  la 
sociedad  las  relijiosas  del  Buen  Pastor,  consagradas  por  su  Instituto  a 
la  instrucción  i  educación  moral  i  relijlosa  de  las  personas  jóvenes  de  su 
sexo,  que,  por  su  horfandad  o  pobreza,  están  privadas  de  esos  beneficios ; 
cuyos  servicios,  jeneralmente  reconocidos  i  apreciados  en  su  justo  valor 
en  las  naciones  cultas  de  Europa,  donde  se  encuentra  establecida  i  se 
propaga  con  rapidez  tan  benéfica  institución,  se  comienzan  también 
a  preciar  debidamente  en  Chile,  desde  que  existen  ya  casas  fundadas  i 
protejidas  por  la  jenerosa  piedad  de  nuestro  Gobierno  en  la  capital  de 
la  República  i  en  la  ciudad  de  San-Felipe  de  Aconcagua.  En  esta  virtud, 
i  teniendo  así  mismo  presente  que  la  mejor  i  mas  útil  aplicación  que 
puede  darse  a  los  fondos  pertenecientes  a  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora 
del  Kósario  de  Andacollo,  es  la  de  invertir  el  sobrante  de  esos  fondos 
en  la  fundación  i  sostenimiento  de  una  casa  de  la  citada  Congregación 
del  Buen  Pastor ;  en  uso  de  nuestra  jurisdicción  ordinaria  i  de  la  autori- 
zación que  ademas  se  nos  confiere  expresamente  por  la  Constitución  Quce- 
cumque  de  Clemente  VIII,  i  la  de  Paulo  V  que  empieza  Qum  salubritery 
para  disponer  de  los  fondos  de  las  Cofradías  en  objetos  piadosos,  según 
crey eremos  conveniente,  hemos  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

1.  ^  Procédase  a  fundar  en  esta  ciudad  de  la  Serena  una  casa  de  la 
Congregación  de  las  relijiosas  de  la  caridad  del  Buen  Pastor,  para  la 
instrucción  i  educación  moral  i  relíjiosa  de  las  jóvenes  de  su  sexo,  con" 
forme  a  las  prescripciones  de  las  constituciones  de  la  Congregación,  apro- 
badas por  la  Santa  Sede. 

2.  ^  Los  gastos  de  fundación,  construcción  del  edificio,  conducción  de 
Seis  relijiosas,  mantención  de  ellas  i  del  internado,  se  harán  de  los  fondos 
sobrantes  de  la  Cofradía,  deducidos  los  gastos  precisos  de  esla  corpo- 
ración. 

3.  ®  Lo  dispuesto  en  los  dos  precedentes  artículos  se  someterá  a  la 
necesaria  aprobación  del  Supremo  Gobierno,  i  obtenida  que  sea,  se  dic- 
tarán las  providencias  convenientes  para  su  pronta  ejecución. — El  obis- 
po DE  LA  Serena— i?aríofome  Madriagay  secretario. 

Santiago,  enero  13  de  1860. 

Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  precede,  apruébase  el  decreto  expedido 
por  el  Reverendo  Obispo  de  la  Serena  con  fecha  30  de  diciembre  pró- 
ximo pasado^  para  fundar  en  la  ciudad  de  la  Serena  una  casa  de  Congre- 
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gacion  de  las  relljiosas  de  la  caridad  del  Buen  Pastor,  destinada  a  la 
educación  moral  i  relijiosa  de  las  peVsonas  de  su  sexo,  conforme  a  las 
constituciones  de  la  orden,  debiendo  llevarse  a  efecto  la  medida  i  soste- 
nerse la  institución  con  los  fondos  que  aquel  Prelado  destinare  para 
ello. — Tómese  razón,  comuniqúese,  i  publíquese  con  inserción  de  dicho 
decreto. — Montt. — Jovino  Novoa. 


Sistema  métrico  decimah  Observaciones  sobre  el  mejor  modo  de  que 
el  pueblo  lo  adopte  sin  dificultad^  por  don  C.  J. 

Santiago,  enero  1.  ^  de  1860. 

Señor  Ministro: — Ha  principiado  arejir  el  magnífico  Sistema  métrico 
desde  hoi,  dia  fausto  por  solo  esto,  que  nosotros  no  sabemos  apreciar,  pero 
que  las  jeneraciones  futuras  le  darán  el  lugar  culminante  que  merece.  La 
lei  existe,  señor  Ministro,  pero  es  mui  dudoso  que  se  lleve  a  debido  efecto 
en  la  práctica  sin  conciliar  hasta  cierto  punto  el  nuevo  sistema  con  nues- 
tras añejas  costumbres,  que  conservamos  sin  mas  razón  que  nuestra  ig- 
norancia o  nuestra  neglijencia  por  no  estudiar  en  mui  corto   tiempo  el 
sistema  que  nos  señaló  la  Divinidad  desde  la  creación,  pues  nos  dio  diez 
dedos  en  nuestras  manos,  que  son  los  miembros  ejecutores  de  nuestros 
pensamientos  i  negocios.  Temo  mucho  (en  mi  humilde  opinión)  que  el 
sistema  de  medidas  fracace  como  el  de  las  monedas,  que  existe  de  de- 
recho pero  que  el  pueblo  ha  rechazado,  practicando  su  rudo  sistema  an- 
tiguo i  abusando  de  las  monedas  decimales:  esto  puede  llamarse  profanar 
un  buen  instrumento  haciendo  con  él  repetidas   obras  malas.  Con  el  fin 
de  atacar  la  ignorancia  i  la  malicia,  creo,  señor,  que  mui  poco  valdría 
conservar  para  la  presente  jeneracion,  bastante  atrasada  aun,  las  voces 
de  vara,  almud,  fanega,  cuartillo,  cuarta  i  arroba,  mandando  que  la  va- 
ra fuese  mas  larga,  esto  es,  el  mismo  metro ;  el  almud,  de  un  exacto  ta- 
maño correspondiente  a  diez  litros ;  la  fanega,  de  diez  almudes ;  el  cuar- 
tillo exactamente  igual  a  un  litro ;  la  cuarta,  de  diez  litros,  i  por  consi- 
guiente, la  arroba  de  cuarenta  litros  :  todo  esto  sería  pura  cuestión  de 
palabras,  que  en  veinte  años  quedarían  abolidas  i  sostituidas   con  sus 
8¡í;nificativos  nombre?.  Esta  idea  está  conforme  con  la  lei  de  28  de  ene- 
rodé  1848,  en  su  artículo  15.  Tenga  V.  S.  presente  que  en  Francia,  en 
ese  país  el  primero  del  mundo  por  su  ilustración,  tuvo  que  ceder  el  mis- 
mo Napoleón  el  año  de  1812,  permitiendo  medidas  i   pesos  provisorios, 
porque  la  jcneraclon  de  aquella  época,  sin  embargo  de  su  civilización, 
se  hallaba  tan  aferrada  a  sus  rutinas  como  lo  estamos  nosotros  por  nues- 
tra carencia  de  luces. 


^31  ANALES— ENERO  DE  ^860. 

"[Ojalá  que  esta  humilde  opinión  de  un  patriota  pese  algo  en  el 
ánimo  de  V.  S.  I 

Otramedida  que  contribuiría  a  introducir  el  Sistema  métrico^  es  que 
el  Gobierno  encargase  a  Europa  reglas  métricas  de  doblar  para  el  bolsi- 
Uo^  a  fin  de  venderlas  a  los  carpinteros  i  demás  artesanos^  a  los  cuales  se 
les  obligaría  a  sostituirlas  en  lugar  de  las  de  pies  ingleses  a  que  están  acos* 
tumbrados  para  sus  obras  i  contratos.  Cosas  como  esta,  parecerán  pe- 
queneces, pero  es  evidente  que  ayudarían  poderosamente  a  destruir  cos- 
tumbres arraigadas. 

Es  natural  que  en  las  Aduanas  no  se  admita  en  adelante  manifiestos, 
pólizas,  avalúos,  etc.,  con  las  voces  rancias  de :  yarda,  vara,  pié,  galón, 
etc.  Estas  oficinas,  como  las  demás  de  la  Eepública,  deben  dar  el 
ejemplo. 


Erección  popular  de  una  Escuela  de  adulios  en  Puruíun. 

Los  laudables  esfuerzos  del  señor  Grez,  Visitador  de  las  Escuelas 
fiscales  de  la  provincia  de  Valparaíso,  se  van  viendo  coronados  con  gloría 
suya  i  provecho  jeneral  del  pais.  A  los  numerosos  hechos  consumados  ya 
en  varios  pueblos  i  aldeas,  donde,  merced  a  su  actividad  i  a  la  cooperación 
jenerosa  del  vecindario,  se  han  restablecido,  i  aun  fundado.  Escuelas  que 
no  existían,  podemos  añadir  hoi  la  fundación  de  una  Escuela  nocturna  para 
adultos  en  la  aldea  de  Purutun,  dirijida  por  el  recomendable  Preceptor 
fiscal  don  Nicanor  Rodríguez.  Dejando  a  un  lado  todo  comentario,  nos 
limitaremos  a  trascribir  el  acta  levantada  últimamente  en  dicha  locali- 
dad. Es  la  siguiente  : 

^'Los  vecinos  de  Purutun  que  suscríben,  deseosos  de  aprovechar  de 
la  instrucción  que,  por  puro  patriotismo  i  amor  a  las  Ciencias, 
ha  ofrecido  dispensarnos  gratuitamente  el  Preceptor  fiscal  de  esta 
Subdelegacion  don  Nicanor  Rodríguez,  creando  una  clase  nocturna 
para  adultos,  en  que  se  cursen  los  ramos  de  Lectura,  Escritura,  Arit- 
mética, Sistema  métrico,  JRelijion,  Dibujo  lineal,  Jeografía  i  Gramática 
Castellana :  convencidos  de  las  ventajas  que  nos  reportará  la  realización 
de  este  benéfico  i  laudable  pensamiento,  no  hemos  vacilado  un  mo- 
mentó  en  corresponder  al  llamamiento  filantrópico  que  nos  ha  hecho. 

Para  acordar  las  bases  bajo  las  cuales  deberá  llevarse  a  efecto  la  ex- 
presada idea,  nos  hemos  reunido,  i  con  este  objeto  nombramos  una  co- 
misión compuesta  de  los  señores  don  Francisco  López,  para  Presidente ; 
don  Manuel  Antonio  Cáceres,  Vice  i  Tesorero ;  i  don  Nicanor  Rodriguez, 
Secretario. 

Miembros.. — Don  Pedro  Adrián  ;  don  Basilio  Ferruz ;  don  Pacifico 
Zamora  ;  don  Cruz  Sepúlveda  ;  don  Nicolás  Zamora. 
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Suplentes, — Don  Francisco  Aracena  ;  don  José  María  Cabrera ;  don 
Barnabé  Hernández ;  don  Plácido  Frez. 

DEBERES  I  ATRIBUCIONES  J)E  LA  COMISIÓN. 

1.  ®   Propender  al  desarrollo  de  la  ilustración. 

2.  ^    Arbitrar  medios  para  proporcionarse  fondos  para  la  adquisición 

de  los  útiles  necesarios  a  dicho  Establecimiento. 

3.  ^  Exijir  de  los  educandos  una  mensualidad  que  no  baje  de  diez 
centavos^  la  que  se  pagará  por  trimestres  adelantados. 

4.  ^  Calificar  la  circunstancias  del  que  solicite  la  instrucción,  i  juzgar 
gi  éstas  le  permiten  o  no  contribuir  con  la  referida  mensualidad. 

5.  ^  Decretar  la  inversión  de  los  fondos,  jirando  libramientos  al  Te- 
sorero, los  cuales  le  servirán  de  descargo  cuando  la  Comisión  tenga  a 
bien  tomar  razón  de  aquellos. 

Nota. — Todo  alumno  que  se  retire  de  la  clase  después  de  haber  ero- 
gado su  cuota,  sea  que  lo  haga  por  su  voluntad,  o  expulsado  por  mala 
conducta,  no  podrá  en  ningún  tiempo  exijir  la  devolución  de  lo  que  ha- 
ya erogado,  pues  cualquier  saldo  que  resulte  queda  a  favor  del  expre- 
sado  Establecimiento. —  Purutun,    diciembre    18  de    1859. —  Fran- 
cisco López ,   Basilio   Ferruz ,   Nicolás    Zamora ,   Pacífico    Zamora, 
Francisco  Aracena,  Tránsito  Laborda,  José  Ferríes,   Andrés  Fernán 
dez,  Juan  Suarez,  Andrés  2.  ®  Jiménez,  Pablo   Correa,  Plácido  Frez, 
José  Nicolás  Suarez,  José  Gregorio  Llanos,  Barnabé  Hernández,  Ma- 
nuel A.  Cáceres,  Nicanor  Rodríguez,  José  Isidro  Brito,  Manuel  Zamo- 
ra, Manuel  Briones,  José  Jesús  Arancibia,  José  R.   Torrejou,  Manuel 
Poblete,  por  Antonio   Frez   Manuel  A.  Cáceres,  Manuel  Fernandez, 
Santiago  Sepúlveda,  por  Tiburcio  Escobar,  E.  Lamc-tte  du  Portail,  por 
José  D.  Villalon,  Nicanor  Rodríguez,  Francisco  Donoso,  Florencio 
Farias,  Cruz  Sepúlveda,  por  José  Caballero,  Basilio  Frez,  Gabriel  Fer- 
nandez, por  Francisco  Morales  Nicanor  Rodríguez,  por  Gregorio  Fer- 
nandez Pacífico  Zamora. 

Según  carta  que  hemos  tenido  a  la  vista,  fecha  24  de  diciembre,  la  Co  • 
nusion  de  educación  de  Purutun  se  reunió,  i  acordó  todo  lo  necesario, 
quedando  establecida  la  Escuela  desde  el  1.  ®  de  enero  del  corriente 
a^c— El  ejemplo  dado  por  los  vecinos  de  ese  pequeño  pueblo,  es  conso- 
lador i  digno  de  que  tenga  imitadores  en  los  demás  pueblos  de  la  Re- 
pública. 


Liceo  de  Chillan. 

A  fin  del  año  de  1859,  el  Liceo  provincial  rejido  por  el  señor  Siredey,  i 
el  Colejio  fiscal  de  señoritas  dirijido  por  la  señora  doña  Mercedes  Cerve- 
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lló^han  rendido  satisfactorios  exámenes  de  las  clases  que  la  juventud  edu- 
canda  ha  cursado  en  dicho  año.  Se  ha  notado  en  el  presente  alguna  con- 
currencia de  parte  de  los  padres  de  familia^  que  antes  por  su  inasistencia 
parecían  tomar  poco  interés  en  los  actos  destinados  a  manifestar  los  pro- 
gresos de  la  educación  de  sus  hijos. 

Los  estudios  del  Liceo  han  sido  :  Latinidad,  Gramática  castellana, 
Aritmética  elemental,  Jeografía,  Relijion,  Aljebra  elemental.  Aritmé- 
tica cientifíca  e  Historia  antigua. 

El  primer  premio  de  moralidad  i  conducta  lo  obtuvo  el  joven  don 
Juan  Manuel  Cofre ;  el  segundo,  don  N.  Borques.  Los  jóvenes  que  han 
obtenido  los  premios  de  los  ramos  enumerados,  son  los  siguientes  : 

Juan  Manuel  Cofre,  distinguido  en  todo  ramo ;  Vicente  Puga ;  Que- 
rubino  Muñoz ;  Horacio  Pinto  ;  Plácido  Sandoval ;  Vicente  Sandoval ; 
Diego  Rivera ;  Eltinio  Muñoz  ;  Sixto  Gonzales. 


Exámenes  de  Ja  E$cxiela  Normal  de  Preceploras. 

Santiago,  enero  2  de  1860. 

Con  fecha  30  del  pasado,  la  Superiora  de  las  R.R.  del  S.C.,  ha  di- 
cho a  este  Ministerio  lo  siguiente : 

u  Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que  seis  alum- 
nas  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptoras  estarán  preparadas,  para  dar 
exámenes  finales,  después  del  10  de  enero  próximo.^? 

Lo  trascribo  a  Ud.  a  fin  de  que  nombre  la  comisión  universitaria  que 
deba  examinar  a  dichas  alumnas. — Dios  guarde  a  Ud. — Rafael  Soto- 
mayor. — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Exámenes  de  las  Escuelas  del  Departamento  de    Santiago,  correspon^ 

dientes  al  año  escolar  de  1859. 

Santiago,   enero  3  de  1860. 

A  fin  de  que  los  alumnos  de  las  Escuelas  fiscales  i  municipales  del 
Departamento  rindan  los  exámenes  correspondientes  al  último  año  es- 
colar, he  acordado  i  decreto  : 

1.®  Los  exámenes  de  las  Escuelas  fiscales  i  municipales  serán  pú- 
blicos, i  tendrán  lugar  en  un  salón  preparado  al  efecto  en  el  Instituto 
Nacional.  El  lunes  9  del  corriente  es  el  dia  fijado  para  dar  principio  a 
dichos  exámenes  en  el  orden  i  forma  que  se   designará  mas  adelante. 

2.  ^  Los  exámenes,  deben  rendirse  sobre  los  ramos  que  se  expresan 
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a  continuación,  poseyendo  los  educandos  el  mínimum  de  conocimientos 

que  se  indica. 
Lectura, — Se  exijirá  que  los  alumnos  lean  regularmente. 
Caligrafía. — Que  formen  por  lo  menos  caraetéres  de  dos  anchas. 
Aritmética. — Las  cuatro  operaciones  de  números  entero;?. 
Catecismo  de  Relijton, — La  primera  partí*. 
Gramática  castellana, — Hasta  los  verbos  regulares  inclusive. 
Jeograjia  descriptiva. — Alguna  de  las  cinco  partes  del  Mundo,  o  bien 

la  parte  referente  a  Chile,  de  la  manera  mas  detallada  posible. 
Dibujo  lineal, — Por  lo  menos  la  primera  lámina. 
Cosmografía. — Id. ,  las  nociones  jenerales  del  sistema  solar. 
Historia  Sagrada. — Hasta  la  tercera  época. 
Historia  de  Chile. — La  época  de  la  Conquista. 
Teneduría  de  libros. — Conocimiento  de  las  cinco  cuentas  jenerales. 
Francés. — Lectura,  reglas  elementales  de  pronunciación,  i  conjuga- 
clon  de  los  verbos  auxiliares. 
Labores  de  manó. — Algunas  obras  de  mediano  interés. 
3.  ^   Diariamente  se  examinará  a  las  alumnas  de  dos  Escuelas,  una 
fiscal  i  otra  municipal ;  para  lo  que  se  colocarán  dos  mesas  independien- 
tes una  de  otra,  asistidas  por  las  comisiones  examinadoras  que  se  desi- 
gnarán mas  adelante. 

4.®  La  votación  consistirá  en  tres  letras  que  signifiquen,  según  el 
mérito  del  desempenño  del  alumno,  distinción,  aprobación  o  reproba- 
ción. Solo  tendrán  voto  los  miembros  de  las  comisiones  examinadoras 
designadas  al  efecto,  los  Miembros  de  la  Universidad,  los  Profesores  de 
lo8  Estaldecimienlos  de  educación  superior  i  los  principales  funcionarios 
de  la  Administración  pública. 

5.  ®  Todo  Preceptor  o  Institutora  presentará  oportunamente  a  la  co- 
fliision,  antes  de  darse  principio  a  los  exámenes,  una  nómina  de  los  exa- 
minandos, en  que  se  especifique  la  parte  de  cada  ramo  sobre  que  recae- 
rán las  pruebas  a  que  ellos  deben  sujetarse.  En  dicha  nómina,  se  ano- 
tará también  la  votación  de  cada  examinando. 

6.  ®  Los  exámenes  principiarán  diariamente  a  las  9  de  la  mañana, 
se  suspenderán  de  12  a  una  del  dia,  i  terminarán  a  las  cinco  i  media  de 
la  tarde. 

7.  ^  El  examen  parcial  no  pasará  de  ocho  minutos,  ni  de  quince  cuan- 
do sea  final.  Los  alumnos  estarán  sujetos  al  texto  porque  hayan  estu- 
diado. 

8.  ®  Las  comisiones  darán  a  cada  alumno  un  certificado  del  resultado 
de  sus  exámenes,  copiado  fielmente  del  libro  de  votación, 

9.  ®  Lo  concerniente  al  ramo  de  labores  de  manos  se  reservará  has- 
ta la  época  de  la  repartición  de  premios,  en  que  se  calificará  el  mérito 
de  los  trabajos  por  una  comisión  especial  de  señoras,  nombrada  al  efec- 
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to  por  esta  Intendencia^  haciéndose  al  mismo  tiempo  una  exposición 
pública  de  ellos. 

10.  Terminados  los  exámenes^  las  comisiones  darán  cuenta  a  esta  In- 
tendencia^  por  medio  desuna  acta^  del  resultado  que  haya  dado  cada  una 
de  las  Escuelas  que  les  haya  tocado  examinar. 

11.  El  orden  en  que  se  presentarán  a  examen  las  ^^scuelas  fiscales  i 
municipales^  i  los  Miembros  que  deben  componer  las  Juntas  examina- 
doras^ son  las  que  se  expresan  a  continuación : 

Lunes   9. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  don  Juan  Manuel  Harbin. 

Comisión  examinadora. — Don  Vicente  García  Aguilera,  don  An- 
selmo Harbin  i  don  José  D.  Castro  Patino. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Isabel   Guzman. 

Comisión  examinadora.— Don  Pacífico  Jiménez,  doña  Eufemia 
Zerrano  i  don  Eliseo  Otaiza. 

Martes  10. 

Escuela  Modelo  municipal,  rejentada  por  don  Vicente  García  Agui- 
lera. 

Comisión  ex/1minadora. — Don  Juan  Manuel  Harbin,  don  José 
Bernardo  Suarez  i  don  Emilio  Fernandez  Niño. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Paula  Jáuregui. 

Comisión  examinadora. — Don  Pacífico  Jiménez,  doña  Isabel 
Guzman  i  don  Vicente  Flores. 

Miércoles  II. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  don  Anselmo  Harbin. 

Comisión  examinadora. — Don  Juan  Manuel  Harbin,  don  José 
Bernardo  Suarez  i  don  Vicente  García  Aguilera. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Mercedes  Diaz. 

Comisión  examinadora. — Doña  Antonia  Chacón,  don  Zacarías 
Morales  i  don  Sixto  Kuiz. 

Jueves  12. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  don  Emilio  Fernandez  Niño. 
Comisión  examinadora. — Don  Vicente   García   Aguilera,   doña 
Eufemia  Zerrano  i  don   Santiago  Muñoz. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  liosario  Prado. 

Comisión  examinadora.— Don  Pacífico  Jiménez,  doña  Adrea  Na- 

Varrete  i  don  Pedro  Quintana. 
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Viernes   13. 


Escuela  municipal,  rejentada  por  don  Pedro  Anjel  Barrenechea. 

Comisión  ex^vminadora. — Don  Pacífico  Jiménez,  doña  Quiteria 
Rojas  i  don  Eliseo  Otaiza. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Carmen  Palacios. 

Comisión  examinadora. — Don  Vicente  García  Aguilera,  doña 
Inés  Tobar  i  don  Anselmo  Harbin. 

Sábado  14. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  don  Francisco  Arís. 
Comisión  examinadora. — Don  Eliseo  Otaiza,  doña  María  Narro 
i  don  José  D.  Castro  Patino. 
Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Andrea  Navarrete. 
Comisión  examinadora. — Don   José  Bernardo  Suarez,  doña  Eu- 
feíma  Zerrano  i  don  Pedro  Quintana. 

Domingo  15.     - 

Escuela  municipal,  rejentada  por  don  José  Santos  Arís. 

Comisión  examinadora. — Don  Pedro  Anjel  Barrenechea,  doña 
Quiteria  Rojas  i  don  Vicente  Flores. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Margarita  Carreño. 

Comisión  EXAMiNADORA.—Don  Vicente  García  Aguilera,  doSa 
Inés  Tobar  i  doña  Eufemia  Zerrano. 

Lunes  16. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  don  David  Castro  Patino. 

Comisión  examinadora. — Don  Francisco  Arís,  doña  María  Na- 
rro i  don  Pedro   Quintana. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Rafaela  Morel. 

Comisión  examinadora. — Don  Vicente  García  Aguilera,  doña 
Eufemia  Zerrano  i  don  Emilio  Fernandez  Niño. 

Martes  17. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  doña  Antonia  Chacón. 

Comisión  exa3IINAdora. — Don  Juan  Manuel  Harbin,  doña  An- 
drea Navarrete  i  dou  Vicente  García  Aguilera. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  don  Pedro  Quintana. 

Comisión  examinadora. — Don  Pacífico  Jiménez,  doña  Isabel 
Guzman  i  don  Eliseo  Otaiza. 
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Miércoles  18. 

Escuela  municipal^  rejentada  por  doña  Rosario  Fragüela. 

Comisión  examinadora. — Don  Vicente  García  Aguilera,  doña 
Quiteña  Rojas  i  don  Vicente  Flores. 

£scuela  fiscal,  rejentada  por  don  Sixto  Ruiz. 

Comisión  examinadora. — Don  Anselmo  Harbin,  doña  María  Na- 
rro i  don  Pedro  Anjel  Barrenechea. 

Jueves  19. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  doña  Rosario  Baquedano. 

Comisión  examinadora. — Don  Francisco  Arís,  doña  Dolores  Ro- 
dríguez i  don  Santiago  Muñoz. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Milagro  Becerra. 

Comisión  examinadora. — Don  Vicente  García  Aguilera,  doña 
Eufemia  Zerrano  i  don  Emilio  Fernandez  Niño. 

Viernes  20. 

Escuela  municipal,  rejentada  por  doña  Magdalena  Fuenzalida. 

Comisión  examinadora. — Don  Pacífico  Jiménez,  doña  Jenoveva 
Palacios  i  don  Anselmo  Harbin. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Carmen  Várela. 

Comisión  examinadora. — Don  Juan  Manuel  Harbin,  doña  Ma- 
tilde Baldovino  i  don  Vicente  Flores. 

Sábado   21. 

Escuela  municipal  rejentada  por  doña  Dolores  Gonzales. 

Comisión  examinadora. —  Don  Anselmo  Harbin,  doña  Santos 
Guzman  i  don  Pedro  Quintana. 

Escuela  fiscal,  rejentada  por  doña  Matilde  Baldovino. 

Comisión  examinadora. — Don  Pacífico  Jiménez,  doña  Andrea 
Navarrete  i  don  Emilio  Fernandez  Niño. 

Art.  12.  El  señor  Rejidor  Protector  de  Escuelas  presidirá  las  comi- 
siones examinadoras,  siempre  que  asista  con  este  objeto. 

Anótese,  comuniqúese  i  publíquese. — Rascuñan  Guerrero. — 
Carlos  A.   Rogery  secretario. 
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Nota  del  Delegado  universitario  dando  cuenta  de  los  alumnos  que  han  olh 
tenido  premio  enla  sección  de  Bellas  Artes  del  Instituto  Nacional. 

Santiago,  enero  4  de  1860. 

Me  cabe  la  honra  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que,  conforme  a 
lo  dispuesto  en  el  art.  6.  ®  del  supremo  decreto   de  30  de  agosto  de 
1858,  ha  tenido  lugar  el  3 1  del  mea  próximo  pasaio,  en  la  sección  de 
Bellas  Artes  del  Instituto  Nacional,  la  exposición  de  las  obras  de  pintura 
dibujo,  escultura  i  arquitectura,  pertenecientes  al  concurso  final  del  año 
de  1859.  En  este  mismo  dia  reunida  la  comisión,  compuesta  de  los  Pro- 
fesores de  pintura,  escultura  i  arquitectura,  con  la  asistencia  del  Dele- 
gado Universitario  i  bajo  la  presidencia  del  señor  Decano  de  Humani- 
dades, designó  las  obras  que  merecieron   ser  premiadas  en  cada  clase, 
en  virtud  de  su  decisión,  se  han  designado  los  alumnos  premiados  del 
modo  siguiente : 

CLASE  DE  PINTURA  I  DIBUJO. 

Primer  premio. — Don  Luciano  Lainéz,  por  el  dibujo  de  una  estatua 
antigua:  el  mismo  alumno  presentó  un  hermoso  cuadro  de  pintura,  he- 
cho por  él,  copia  del  Cristo  Crucificado  de  Guido   (medalla  de  oro). 

Segundo  premio. — Don  Pascual  Ortega,  por  el  dibujo  de  un  busto 
antiguo  de  Diójenes  (medalla  de  plata). 

Tercer  premio. — Don  Miguel  Zubicueta  i  don  Pacífico  Aceituno,  por 
loa  dibujos  de  grabados  (medalla  de  bronce). 

CLASE  DE  ESCULTURA    ORNAMENTAL  I  ESTATUARIA. 

Primer  jjremio. —Don  Nicanor  Plaza,  por  un  bajo-relieve,  obrado 
composición,  i  un  busto  de  orijinal    (medalla  de  oro). 

Segundo  premio. — Don  José  Miguel  Blanco,  por  una  obra  de  compo- 
sición en  bajo-relieve  (medalla  de  plata). 

Tercer  premio. — Don  Tomas  Depasier,  por  una  obra  de  composición 
en  bajo-relieve  (medalla  de  bronce). 

Mención  honrosa.^^Don  Tomas  Chaves. 

CLASE  DE  ARQXnTECTURA. 

Premio  único. — Don  Juan  Francisco  Rivera,  por  una  composición 
arquitectónica  de  una  casa,  su  plan,  elevación,  i  sección  trasversal  (me- 
dalla de  plata). 

Quédame  que  hacer  presente,  señor  Ministro,  que  designado  entre 
loe  premiados  de  la  clase  de  escultura,   Nicanor  Plaza  ha  obtenido  con 
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esta  vez  tres  primeros  premios  consecutivos,  i  a  este  alumno  recomienda 
el  profesor  de  un  modo  particular,  como  mui  digno  de  estímulo  por  su 
capacidad^  aplicación  i  constancia:  de  manera  que,  por  lo  dispuesto  en 
el  art.  7.  ®  del  citado  decreto  de  1858,  Nicanor  Plaza  se  halla  en  el  caso 
de  los  que  por  un  favor  especial  del  Supremo  Gobierno  i  en  premio  ex- 
traordinario, pueden  recibir  pensión  de  diez  pesos  mensuales  por  todo  el 
tiempo  que  continúe  en  sus  clases  con  la  misma  contracción  i  aprove- 
chamiento. 

Necesito  también,  señor  Ministro,  que,  si  US.  lo  tiene  a  bien,  se  sirva 
autorizarme  para  proceder  a  adquirir  las  medallas  que  deben  distribuirse 
a  los  mencionados  jóvenes  premiados. — Dios  guarde  a  US. —  Ignacio 
Domeyko. — Al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 


• «  ;      1 


Éo^eiicion  de  títulos  de  injenieros  de  minas  a  favor  de  don  Samuel  Val' 

déz  i  don  Femando  liona. 

Santiago,  enero  7  de  1860. 

El  Presidente  de  la  República  ha  decretado  lo  que  sigue  : 
uVistos  los  expedientes  que  se  acompañan  a  la  precedente  nota  del 
Rector  de  la  Universidad,  extiéndanse  los  correspondientes  títulos  de 
injenieros  de  minas  a  favor  de  don    Samuel  Valdéz  i  don  Fernando 

Liona. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  hágase  saber  a  los  interesados,  i  archí- 
vese con  sus  antecedentes.'? 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes,  i  en 
contestación  a  su  nota  número  6,  fecha  de  hoi,  acompañándole  los  títu- 
los correspondientes. — Dios  guarde  a  Ud. — Jovino  Novoa, — Al  Rector 
de  la  Universidad. 


Preceptores  interinos  para  las  Escuelas  de  Chiloé. 

Santiago,  enero  10  de  1860. 

Con  fecha  26  del  pasado,  el  Presidente  de  la  Re  pública  ha  expedido 
el  siguiente  decreto : 

.  uCon  lo  expuesto  en  la  nota  que  precede,  apruébase  el  decreto  del 
Intendente  de  Chiloé  fecha  17  del  actual,  en  que  se  nombra  Precep- 
tores interinos  a  don  Tiburcio  López,  de  la  Escuela  de  hombres  núm. 
6  de  Ancud ;  a  don  Rudecindo  Cofre,  de  la  núm,  3  de  Quinchao  ;  i  a 
don  Pedro  María  Velasquez,  de  la  id.  núm.  2  de  Castro»  cuyos  cargos 
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se  hallaban  vacantes  por  destitución  de  los  Preceptores  que  los  ser- 
yian.  Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  el  día 
en  que  empezaren  a  funcionar.    Tómese  razón  i  comuniqúese." 

Lo  trascribo  a  Ud.  en  contestación  a  su  nota  núm.  8,  fecha  7  de^ 
actuaL — Dios  guarde  a  Ud. — Jovino  Novua, — Al  Rector  de  la  Uni- 
versidad. 


Informe  sobre  los  exámenes  del  Seminario  de  Concepción* 

Concepción,  enero  10  de  1860. 

En  cumplimiento  de  lo  decretado  por  US.  con  fecha  17  de  diciembre 
del  año  próximo  pasado,  en  que  se  sirvió  US.  comisionarnos  para  pre- 
senciar los  exámenes  que  debian  rendirse  en  el  Seminario  Canciliar 
de  está  ciudad  los  dias  indicados  en  el  precitado  decreto,  hemos  asistido, 
en  cuanto  nos  lo  han  permitido  nuestras  obligaciones  en  el  Liceo,  a  la 
mayor  parte  de  los  que  se  han  rendido  en  aquel  Establecimiento ;  i  por  lo 
jeneral,  las  manifestaciones  de  los  alumnos  han  ofrecido  un  resultado 
bastante  satisfactorio. 

Sin  embargo,  hemos  notado  que  los  textos  que  se  siguen  en  la  en- 
señanza de  algunos  de  los  ramos  en  el  Seminario  difieren  de  los  apro- 
bados por  la  Universidad  i  de  los  mandados  adoptar  por  el  Supremo 
Gobierno  para  el  Instituto  Nacional  i  los  Liceos  provinciales. 

Ademas,  no  advertimos  la  ventaja  que  presentan  la  Filosofía  en  latín 
de  Bouvier  i  la  Gramática  latina  de  Arujo,  sobre  la  Filosofía  del  se- 
ñorBriseño  i  la  Gramática  latina  del  señor  Bello. 

Seria  muí  del  caso  la  introducción  de  los  mencionados  textos  en  los 
cursos  que  se  enseñan  en  el  Seminario;  porque  de  este  modo  se  evita 
a  los  cursantes  un  embarazo  que  podria  perjudicar  a  los  que  preten- 
diesen seguir  una  carrera  profesional  en  los  otros  Colejios  de  la  Repú- 
blica; con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  los  exámenes  rendidos  en 
el  Seminario  Conciliar  de  Concepción  son  válidos  para  obtener  gra- 
dos universitarios. 

Es  cuanto  tenemos  que  informar  a  US.  en  cumplimiento  déla  co- 
lisión que  tuvo  a  bien  confiarnos. — Dios  guarde  a  US. — Juan  J,  Mi^ 
ll(in,-^G avino  Veytes. — Al  señor  Intendente  de  la  Provincia. 
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Plantación  en  Puerto-Monlt  de  una  casa  de  educación  dirijida  por  las 

Hermanas  de  la  Providencia. 

Santiago,  10  de  enero  de  1860. 

Con  lo  expuesto  por  el  Reverendo  Obispo  de  Ancud  en  la  nota  pre- 
cedente, i  considerando  que  la  planteacion  en  Pucrto-Monttde  una  ca- 
sa de  educación  dirijida  por  las  Hermanas  de  la  Providencia  es  una 
medida  a  i)ropósito  para  influir  poderosamente  en  la  moralidad  e  ins- 
trucción de  la  clase  menesterosa  de  aquella  Colonia,  en  razón  de  la  mi- 
sión especial  encomendada  a  dichas  Hermanas  por  las  constituciones  de 
8U  Instituto,  decreto  : 

1.  ®  La  Tesorería  jeneral  pondrá  a  disposición  del  Reverendo  Obis- 
po de  Ancud  la  cantidad  de  300  pesos  para  que  se  pague  el  pasaje  de 
cuatro  o  cintro  Hermanas  de  la  Providencia  que  deben  trasladarse  a  Puer- 
to-Montt,  con  el  objeto  de  fundar  allí  una  casa  de  su  Instituto,  en  la 
cual  se  enseñarán  gratuitamente  los  ramos  siguientes :  Lectura,  Escri- 
tura, Aritmética,  Catecismo  de  doctrina  cristiana,  dramática  castellana^ 
Jeograíía,  Costura  i  Bordado. 

2.  ®  Dicha  Tesorería  entregará  también  al  expresado  Obispo  de  An- 
cud la  cantidad  de  1,500  pesos,  para  que  se  invierta  en  la  construcción 
del  edificio  donde  deben  e:?tablccerse  estas  Hermanas. 

3.  ®  Una  vez  trasladadas  a  Paerto-Montt  las  referidas  Hermanas,  la 
oficina  de  Hacienda  rcc^pectiva  abonará  a  la  Directora  correspondiente 
3G0  pesos  anuales  i)ara  la  uiantcnciüii  de  las  rclijiosas,  i  200  también 
anuales  para  que  satisfaga  el  arriendo  de  la  casa  en  que  van  a  funcionar 
mientras  se  concluye  el  edificio  de  su  i)r()piedad  en  donde  deben  residir 
definitivamente. 

4.  ^  Impútense  las  cantidades  decretadas  a  la  partida  54  del  Pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  debiendo  consultarse 
por  separado  en  el  Presupuesto  respectivo,  para  los  años  siguientes,  las 
sumas  destinadas  al  pago  de  ca«a  i  mantención  de  las  Hermanas. — 
MONTT. — Jovino  Novoa. 


Informe  sobre  los  exámenes  del  Liceo  de  San-Felipe . 

San-Felipe,  enero  12   de    1860. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  US.,  una  copia  del  informe 
que  la  comisión  nombrada  pj^ra  juzgar  del  aprovechamiento  de  los  alum- 
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nos  del  Liceo  de  esta  Provincia  me  ha  pasado  con  motivo  del  desem- 
peño de  su  cargo.-— Dios  guarde  a  US. — Adolfo  Larénas. — Al  señor 
Bector  de  la  Universidad. 

COPIA. 

Señor  Intendente : — La  Comisión  nombrada  para  juzgar  del  mérito 
de  los  exámenes^  que,  durante   los  primeros  días  del  presente  mes   se 
han  rendido  en  el  Liceo  de  esta  ciudad,  pone  en  conocimiento  de  S.  S. 
que  ha  quedado  complacida  por  el  buen  éxito  de  los  exámenes  que  ha 
presenciado.  Ellos  han  puesto  en  transparencia  el  conato  asiduo  del  Di- 
rector don  Jerónimo  Arce  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  i  la  co- 
nocida idoneidad  de  los  profesores  que  le  acompañan  en  la  penosa  tarea 
de  la  enseñanza. — Aunque  por  informes   que  ha  tomado  la  Comisión, 
el  año  escolar  que  ha   espirado  fue  demasiado  reducido,  a  causa   de  la 
sedición  que  estalló  en  esta  ciudad  a  su  principio,  lo  que  dio  lugar  a  los 
padres  de  familia  a  no  mandar  a  sus  hijos  al  Liceo,  sino   mui  tarde, 
cuando  se  alejó  el  temor  de  ser   turbada  la  paz    pública ;   no  obstante 
esto,  que   a  juicio  de  la  Comisión   ha   sido  grande  obstáculo  para  el 
adelanto  de  los  alumnos,  todos  ellos  han  respuesto  oon  bastante  sufi- 
ciencia a  las  preguntas  que  se  les  hizo  en  las  diferentes  pruebas  de  su 
aplicación  i  aprovechamiento ;  siendo  de  notar  que  los  mas  obtuvieron 
TOto8  de  distinción,  i  mui  pocos  fueron  los  que  no  satisfacieron  a  los 
examinadores.  Esta  especial  circunstancia    prueba  hasta  no  mas,  que, 
tanto  el  Director  como  los  Profesores  del  Liceo,  se  han   empeñado  con 
constancia  en  suplir  la  escasez  del  tiempo  con  el  arreglo  continuado  en 
la  enseñanza.    Los  exámenes   de    Matemáticas,    Gramática  castellana, 
Latín,  Francés,  Jeografía  i  otros  secundarios,  han  demostrado  la  buena 
correspondencia  de  los  jóvenes  sujetos  a  ellas,  a  los  deseos  de  sus  Pro- 
fesores, i  probado  el  buen  desempeño   de  estos.  La  Comisión  pues,  por 
sn  parte,  se  hace  un  deber  en  recomendar  a  US.  al  señor  Arce  i  a  los 
Profesores  que  le  acompañan,  por  su  buena  dirección  en  la  enseñanza. 
—San-Felipe,   enero    10   de   1860. — Benjamin  Echavarria, — Epijanio 
del  Canto. — Benigno  Caldera. — Lindor  Castillo. —  Vicente  Rodríguez. — 
Conforme,  M.  Elizalde^  secretario. 


06<^io  a  la  Universidad  de  200  cuadros  cronolojicos,  tanto  de  la  historia 
antigua  como  de  la  moderna  de  Chile  i  del  Perú, 

Santiago,  14  enero  de  1860. 

Señor  Secretario  : — Tengo  la  satisfacción  de  remitir  a  Ud.,  para  que 
por  su  oficioso  conducto  lleguen  a  manos  de  la  Corporación,  200  cuadros 
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Jeometria. 

Primer  premio,  D.  Luis  Benavides ;  segundo  id.,  D.  Lorenzo  Iturra. 

Agricultura. 

Primer  premio,  D.  Bartolomé  Cabrera;  segundo  id.,  D.  Torcuato 
Vargas. 

Dibujo  lineal. 

Primer   premio,  D.    Salvador  Latapiat;  segundo  id.,  D.  Primitivo 
líamirez. 

Caligrafía. 

Primer  premio,  D.  José   María  Lafuente  i  D.    Primitivo   Bamirez ; 
segundo  id.,  D.  Bartolomé  Cabrera  i  D.  José  I.  Zolohaga. 

Música  vocal. 

Primer  premio,  D.  José  L    Zolohaga;   segundo  id.,    D.  Pedro  N. 
Muñoz. 

APROVECHAMIENTO  2.  ®    aSO. 

Gramática  castellana. 

Primer  premio,  D.  José  María   Mujica;  segundo  id.,  D.  Ignacio  de 
J.  Ordenes. 

Francés,  primer  ano. 

Primer  premio,  D.  José  María  Mujica;    segundo  id.,  D.  Seferino 
Vallejo. 

Aritmética,  segundo  año. 

Primer  premio,  D.  Ignacio  de  J.  Ordenes  i  D.  José   Pérez ;  segundo 
id.^  D.  Silvestre  Diaz. 

Historia  de  América  i  de  Chile. 

Primer  Premio,  D.  Estanislao  2.  ®  Madrid ;  segundo  id.,  D.  Ignacio 
de  J.  Ordenes. 

Historia  sagrada. 
Primer  premio,  D  José  S.  Anabalon  ;  segundo  id.,  D.  José  Pérez. 
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Música  vocal,  segundo  año. 

Primer  premio,  D.  Josc  Pérez  ;  segundo  id.,   D.  Antonio  Caviedes. 

Caligrafía,  segundo  año. 

Primer  premio,  D.  José  María  Mujica  i  D.  Ruperto  Castro  ;  segundo 
id,  D.  Ignacio  de  J.  Ordenes  i  D.  Estanislao  2.  ®  Madrid. 

Lectura,  segundo  año. 

Primer  premio,  D.  Jerman  Briceño  i  D.  Severo  Cofre  ;  segundo  id. , 
D.José  Pérez  i  D.  Juan  J.  Bojas. 

PRIMERA  SECCIÓN. 

Gramática  castellana,  primer  año. 

Primer  premio,  D.  Prudencio  Venegas ;  segundo  id.,  D.   Estanislao 
Olivares  i  D.  José  A.  Briones. 

Aritmética^  primer  año. 

Primer  premio,  D.  José  A.  Briones ;  segundo  id.,  D.  Prudencio  Ve- 

Jeografía. 


negas. 


Primer  premio,  D.  Estanislao  Olivares  i  D.  José  A.  Briones ;  segun- 
do ii,  D.  José  Dolores  Muñoz  i  D.  Prudencio  Venegas. 

Doctrina  cristiana. 

Primer  premio,  D.  Prudencio  Venegas;  segundo   id.,  D.  José  Dolo- 
res Muñoz  i  D.  José  A.  Briones.  ' 

JUúsica  vocal,  primer  año. 

Primer  premio,   D.  José   S.  Anabalon ;   segundo  id.,    D.  José  A. 
Briones. 

Caligrafía,  primer  año. 

Primer  premio,  D.  Federico   Echeverría ;  segundo  id.,    D.  Rafael 
Gara!. 

Lectura,  primer  año. 

Primer  premio,  D.  Federico  Echeverría ;  segundo  id.,  D.  Prudencio 
Vendas  i  D.  Kafael  V.  Vargas. 
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Uistrihucion  de  nuevos  Preceptores  en  las  Provincias. 

Santiago,  enero  17  de  1860. 

El  Presidente  de  la  República  ha  decretado  lo  que  sigue  : — "En  vista 
de  la  nota  precedente  i  solicitud  adjunta,  anticípese  por  la  Tesorería  je- 
neral,  previa  la  fianza  de  estilo,  la  cantidad  de  sesenta  i  cinco  pesos  a 
cada  uno  de  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  destinados  a  ejercer  la 
profesión  de  Preceptores;  en  la  provincia  de  Valparaíso,  D.  Bartolomé  Ca- 
brera, don  José  Gregorio  Bruna  i  don  Mario  Carreño ;  en  la  de  Acon- 
caorua,  don  Carlos  Muñoz;  i  en  el  departamento  de  Linares,  don  José 
Agustín  Vergarai  don  Lorenzo  Iturra,  a  fin  de  que  puedan  realizar  sus 
viajes  a  los  puntos  que  se  les  ha  designado.  Las  respectivas  oficinas  de 
Hacienda  les  descontarán  la  tercera  parte  de  sus  sueldos  mensuales  co- 
rrespondientes hasta  que  se  amorticen  complctaviente  estas  anticipacio- 
nes.— Tómese  razón  i  comuniqúese." 

Lo  trascribo  a  US.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios 
guarde  a  US. — Jovino  Novoa, — Al  Intendente  de  Valparaíso. 


Biblioteca  comercial  de  Valparaiso, 

La  Aduana  de  Valparaíso  camina  decididamente  por  la  vía  del  pro- 
greso, i  va  saliendo  poco  a  poco  del  antiguo  sistema  rutinario. 

A  los  hechos  conocidos  ya,  i  que  indudablemente  acreditan  celo  i 
buen  orden  en  la  marcha  de  esa  oficina,  podemos  añadir  hoí  la  notícia  de 
que  va  a  establecerse  en  ella  una  Biblioteca  Comercial,  en  que  se  reu- 
nirán todas  las  disposiciones  aduaneras  de  la  Kepública,  les  datos  esta- 
dísticos mas  interesantes,  las  Memorias  todas  de  Hacienda,  las  Tarifas, 
Ordenanzas  de  aduana,  etc.,  etc.,  no  solamente  de  Chile  sino  de  cuantos 
pueblos  i  naciones  se  hallan  en  contacto  con  nosotros,  a  cuyo  efecto  los 
señores  Ministros  han  sido  autorizados  ya  competentemente  por  el  Su- 
premo Grobierno,  según  se  nos  asegura. 

Esa  Biblioteca,  que  es  una  inspiración  muí  feliz  bajo  todos  respectos, 
se  convertirá  luego  en  una  riquísima  fucBte  de  datos  i  disposiciones,  don- 
de, tanto  del  Gobierno  como  los  comerciantes,  podrán  dirijirse  a  resolver 
cualquiera  duda  que  tuvieren  en  materia  comercial. 
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Informe  sobre  los  exámenes  de  la  Escuela  superior  del  Departamento  de 

Santiago, 

Santiago,  enero  18  de  1860. 

Señor  Intendente : — En  contestación  a  la  noto  de  US.,  i  cumpliendo 
con  lo  que  en  ella  nos  previene,  pasamos  a  informar  a  US.  sobre  el  re- 
soltado de  los  exámenes  que  rindieron  los  alumnos  de  la  Escuela  supe- 
rior de  esta  capital  en  los  dias  15,  16  i  17  del  corriente. — Las  pruebas  a 
que  fueron  sometidos  los  alumnos  de  este  Establecimiento  recayeron 
sobre  Lectura  en  prosa  i  verso,  Catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  Hi^ 
tona  del  pueblo  de   Dios,  Fundamentos  de  la  fe.  Gramática  castellana, 
Jeografía,  Cosmografía  hasta  la  aurora   boreal   exclusive,  Aritmética, 
Dibujo  lineal.  Teneduría  de  libros  por  partida  doble  hasta  el    balance 
mensual  inclusive,  e  Historia  de  Chile  ;  i  podemos  asegurar  a  US.  que, 
a  excepción  de  los  exámenes  de  Cosmografía,  todos  los  demás  han  sido 
bastante  satisfactorios.  Merecen,  sin  embargo,  una  mención  especial  los 
alumnos  de  Aritmética,  que  se  expidieron  con  tanto  acierto  i  lucidez  en 
susexámenes,  que  bien  pudieran  sin  exajeracion  compararse  a  los  mejo- 
res que  sobre  este  ramo  se  han  rendido  este  año  en  el  Instituto  Nacio- 
nal No  se  crea  que  la  excepción  que  hemos  hecho  de  los  exámenes  de 
Cosmografía,  que  fueron  en  realidad  algo  malos,  envuelve  una  reproba- 
ción contra  el  Profesor ;  de  ninguna  manera..  Bastantes  pruebas  nos  han 
dado  todos  ellos  de  su  competencia  i  contracción  para  que  cometiéramos 
la  injusticia  de  achacarles  una  falta  que  no  está  ni  en  él  ni  en  los  alum- 
nos. La  Cosmografía  no  podrá  estudiarse  jamás  con  provecho  sin  que  se 
tengan  ya  algunos  conocimientos  de  Jeometría,  i  este  ramo  no  figura  en- 
tre los  que  comprende  el   plan  de  estudios   de  este  Establecimiento.  Se 
dirá  tal  vez  que  las  nociones  que  se  encuentran  al  principio  de  los  textos 
de  Cosmografía,  son   suficientes  para  que  el  niño  entienda  bien  todo 
aquello  que  tiene  relación  con  la  Jeometría;  pero  el  libro  del  señor  Mar- 
tinez,  que  es  el  mandado  adoptar  por  el  Gobierno,  carece  absolutamen- 
te de  esas  nociones.  I  aun  cuando  este  mal  podría  remediarse,  adoptando 
otro  que  no  adoleciera  de  este  defecto,  si  es  que  tal  puede  llamarse  ;  so- 
mos, 8Ín  embargo,  de  opinión  que  se  agreguen  mas  bien  a  los  ramos  que 
liasta  ahora  se  enseñan  los  elementos  de  Jeometría,  tanto  por  ser  estos 
de  grande  aplicación  en  la  vida  práctica,  cuanto  porque  este  Estableci- 
miento, llamado  a  preparara  los  alumnos  que   deseen  seguir  la  carrera 
de  las  Matemáticas  en  el  Instituto  Nacional  tan   pronto  como  se  haya 
puesto  en  planta  el  nuevo  plan  de  estudios,  necesita  suministrar  a  los 
que  allí  concurran  con  este  objeto,  todos  los  conocimientos  que  en  aquel 
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Colejio  adquirieren  actualmente  en  el  curáo  que  lleva  el  nombre  de  pre- 
paratorio. 

Se  obtendría  ademas  con  la  apertura  de  esta  clase,  la  ventaja  de  abre- 
viar i  prefeccionar  el  estudio  del  Dibujo  lineal,  por  cuanto  no  habría  en- 
tonces necesidad  de  que  el  alumno  se  detuviera  en  los  principios  de  Jeo- 
metría  que  trae  el  texto  Bouillon,  ni  de  que  admitiese  definiciones  sobre 
manera  defectuosas,  solo  p  )r  carecer  de  algunos  conocimientos  que  le  se- 
ria fácil  adquirir.  No  terminaremos  este  informe,  al  que  nos  hemos  to- 
mado la  libertad  de  agregar  las  consideraciones  que  preceden  por  creer- 
las de  alguna  utilidad,  sin  recomendar  a  US.  el  celo  i  constancia  del  Di- 
rector en  el  cumplimiento  de  los  deberes  que  le  impone  tan  penosa  como 
ingrata  tarea,  siendo  el  testimonio  mas  elocuente  de  esta  verdad  el  buen 
excito  que  han  obtenido  en  sus  exámenes  los  alumnos  que  le  están  con- 
fiados.— José  R.  Elguero,  — Manuel  J.  Olavarrieta, — Miguel  Sevilla, — 
Al  Sr.  Intendente  de  Santiago. 


Sueldo  para  la  Ayudante  de  una  Escuela  fiscal  de  mujeres . 

Santiago,  enero  18  de  1860. 

En  atención  a  que  la  Ayudante  de  la  Escuela  de  mujeres  del  Departa- 
mento de  Santiago,  doña  Quiteria  Rojas,  es  Preceptora  educada  en  la  Es- 
cuela Normal  respectiva,  abónesele  por  la  Tesorería  jeneral  el  sueldo  de 
trescientos  pesos  anuales,  que  le  corresponde  desde  el  primero  del  co- 
rriente.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Jovino  Nocoa. 


Distribución  de  la  obra  Derecho  Administrativo  chileno. 

Santiago,  enero  18  de  1860. 

Remito  a  US.  ocho  ejemplares  de  la  obra  titulsida,  Derecho  Adininistra- 
tivo  chileno  para  que  los  distribuya  entre  los  Gobernadores  i  las  Munici- 
palidades de  la  provincia  de  su  mando,  reservando  uno  para  el  archivo  de 
la  Intendencia.  En  ese  Tratado  se  encuentmn,  formando  un  solo  cuerpo, 
las  diversas  leyes  relativas  a  la  administración  publica,  habiéndose  por 
este  medio  facilitado  el  estudio  de  este  importante  ramo.  Recomiendo, 
pue8,a  US.  que  llame  sobre  dicho  ramo  la  atención  de  los  empleados  de  e?a 
provincia  para  obtener  mayor  expedición  i  acierto  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos. — Dios  guarde  a  US. — Gerónimo  Urmeneta. — Al  In- 
tendente de 
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Colocación  de  la  estatua  del  señor  don  Diego  Portales. 

Santiago,  enero  18  de  1860. 

Habiendo  llegado  a  esta  capital  todos  los  objetos  de  que  se  compo- 
ne la  estatua  que  debe  erijirse  en  memoria  del  finado  e  ilustre  Minis- 
tro Portales,  i  siendo  conveniente  proceder  desde  luego  a  su  coloca- 
ción, vengo  en  acordar  i  decreto  : 

1.  ^  La  estatua  del  señor  don  Diego  Portales  será  colocada  en  la  pía- 
mela del  Palacio  de  Gobierno,  en  la  parte  que  hoi  está  ocupada  por 
una  fuente  de  agua,  dando  frente  a  la  entrada  principal  de  dicho  Pa- 
lacio. 

2.  ®  En  los  costados  laterales  a  dicha  estatua,  se  colocarán  dos  jue- 
gos de  agua,  verificándose  en  jeneral  todos  los  trabajos  que  deben  em- 
prenderse con  arreglo  al  plano  que  se  ha  presentado   a  la  Intendencia. 

3.  ®  Encárgase  de  la  dirección  científica  de  estas  obras  al  arquitecto 
don  Manuel  Aldunate,  quien  gozará  de  un  sueldo  mensual  equivalente 
a  dos  mil  pesos  al  año,  i  empezará  a  gozar  de  61  desde  el  primer  dia  en 
que  ee  dé  principio  a  la  obra ;  deduciéndose  este  gasto  de  los  fondos 
librados  por  el  Supremo  Gobierno  para  la  colocación  de  dicha  estatua  i 
demás  trabajos  accesorios. 

4.  ®  El  Inspector  de  policía  queda  encargado  de  proporcionar  los 
materiales  necesarios,  de  acuerdo  con  el  Director ;  i  llevará  la  contabili- 
dad de  los  gastos  que  vayan  ejecutándose  a  este  respecto. — Anótese  i 
comuniqúese. — BascüRan  Güebrero. —-Carfo5  A.    lioger,  secretario. 


Resultado  de  los  exámenes  de  la  Escuela  Naval  de  Válparaiso. 

Valparaiso,  enero  20  de  1860. 

Señor  Ministro : — El  Director  de  la  Escuela  Naval,  con  fecha  18  del 
comente,  me  dice  lo  siguiente ; 

"Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  a  US.  de  los  exámenes  rendidos  por 
los  cadetes  de  este  establecimiento,  acompañando  a  US.  las  notas  de  los 
varios  profesores  en  cada  ramo  de  enseñanza,  con  la  clasificación  re- 
sultante del  examen.  También  he  puesto  una  clasificación  jeneral  de 
todos  los  exámenes,  indicando  el  rango  que  ocupa  cada  cadete  en  la  Es- 
cuela. Viene,  en  fin,  una  lista  de  los  premios  que  creo  conveniente  distri- 
bui)r  a  los  cadetes  mas  distinguidos,  para  fomentar  el  estímulo  i  dar  una 
recompensa  bien  merecida  a  esos  jóvenes,  cuyo  empeño  durante  el  año 
los  hace  dignos  de  todo  elojio.  US.  verá  que  dos  premios  van  repartidos 
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entre  dos  cadetes:  el  igual  mérito  i  empeño   de  ambos  me  han  hecho 
considerar  como  un  acto  de  justicia  no  separarlos  en  la  recompensa. 

Los  oficiales  que  han  presenciado  los  exámenes  habrán  ya  dado  pro- 
bablemente a  US.  una  idea  de  lo  que  han  sido ;  no  me  queda,  pues,  mas 
que  repetir  a  US.  que  en  cuanto  a  los  internos,  estos  exámenes  han  sido 
mejores  de  lo  que  se  podia  esperar;  i  en  cuanto  a  los  externos,  enteramente 
nulos. 

Creo  que  este  último  año  que  va  a  trascurrir  será  todavía  mejor  que 
los  dos  años  pasados  ;  i  desde  ahora  pediría  a  US.  que  estos  exámenes  de 
mas  importancia  que  los  primeros  no  sean  hechos  por  los  profesores  solos, 
sino  que  una  comisión  especial  los  acompañase,  o  a  lo  menos  al  profesor 
de  teoría,  cuya  enseñanza  será  la  mas  importante;  pues  en  este  último 
año  de  estudios,  la  enseñanza  teórica  se  compondrá  de  la  estática,  de  la 
trigonometría  esférica,  de  la  astronomía  náutica  i  del  pilotaje:  conoci- 
mientos suficientes  para  poner  a  los  cadetes  en  estado  de  embarcarse ; 
pues,  son  estos  los  que  se  han  exijido  hasta  ahora  de  los  guardias  marinas 
en  el  examen  de  teórica. 

En  la  lista  de  distribución  de  los  cadetes  en  los  vapores  de  la  Armada, 
he  puesto  para  embarcarse  a  bordo  de  la  Esmeralda  a  los  dos  cadetes 
supernumerarios  don  Pablo  Salvatici  i  don  Carlos  Moraga.  US.  verá  si 
se  les  ha  de  tratar  como  a  los  demás  cadetes  efectivos. 

Después  de  los  documentos  que  van  adjuntos,  no  me  queda  nada  que 
añadir,  sino  es  suplicar  a  US.  tenga  el  mayor  cuidado  para  que  todos  se 
íecojan  a  una  misma  época,  a  fin  de  no  perder  un  solo  dia  en  un  año  en  que 
tanto  tenemos  que  hacer.  Ademas,  por  estar  ya  embarcados  algunos  ca- 
detes premiados,  se  podría  esperar  para  hacer  la  distribución  de  los  pre- 
mios la  apertura  del  tercer  año  escolar,  a  principio  de  marzo,  alistando 
todo  i  escojiendo,  comprando  desde  luego  los  premios  que  se  han  de  dis- 
tribuir. 

Habiéndose  acabado  los  exámenes,  no  teniendo  los  cadetes  nada  que 
hacer  en  la  Escuela,  i  siendo  éstos  anhelosos  por  embarcarse,  no  espero 
sino  la  orden  de  US.  para  llevar  a  bordo  los  que  tenga  a  bien  de- 
signarme." 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  a  US.,  adjuntándole  oríjinales 
los  documentos  que  se  mencionan,  para  su  conocimiento  i  efectos  que 
haya  lugar ;  previniéndole,  que  con  fecha  de  ayer  he  dispuesto  se  embar- 
quen los  cadetes  navales,  con  arreglo  a  las  instrucciones  de  US.  conte- 
nidas en  su  nota  núm.  23  de  5  del  actual,  expresados  en  la  lista  de  la 
distribución  que  se  acompaña,  habiéndoseles  dado  permiso  a  los  destina- 
dos al  vapor  Maipü  para  que  queden  en  sus  casas  mientras  llega  el  in- 
dependtncia  que  debe  trasi)ortarlos  a  aquel  buque.  Los  destinados  al 
Maule  marcharon  en  el  Independencia,  i  los  do  éste  se  embarcaron  en  el 
momento  de  zarpar. 


DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS. 

SEGUNDO   aSO   ESCOLAK. 

Corw»  teóricos,  Matemáticas  (comprcndicudo  la  Jeometría  elemental), 
xprÍDcipioa  de  Aljebra,  la  Tri fonometría  rectilínea  i  la  Jeometría  des- 
^70. — Profesor  don  AnataHo  Desmadryl. 

Premios. 

Don  Javier  Molinas,  natural  de  Santiago. 

Accésit. 

Primero,  don  Carlos  Porten 
Segundo,  don  Luia.Caatillo. 
"Tercero,  don  Guillermo  Peña. 
Cuarto,  don  J,  Ignacio  Barceló. 
Cunos  prácticos,  comprendiendo  la  maniobra  de  los  buques,  la  oous- 
tnedon  naval  i  la  artillería. — Profesor  don  Amable  Cammae. 

Premio. 

Por  igua!  mérito  repartido  entre  don  Carlos  Porter,  natural  do   Val- 
|Hún,idon  GuUleraio  Peña,  natural  de  üoncepcion, 
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Accésit, 


Primero,  don  Luis  Castillo,  ya  nombrado  dos  veces;  segundo,  don 
J.  Andrés  Arroyo ;  tercero,  don  Guillermo  Peña,  ya  nombrado  dos  ve- 
ces ;  cuarto,  don  Carlos  Porter,  ya  nombrado  dos  veces. 

Clase  de  Ingles. — Profesor  don  Guillermo  Lackington. 

Premio. 
Don  Guillermo  Peña,  va  nombrado  tres  veces. 

Accésit 

Primero,  don  Carlos  Porter,  ya  nombrado  tres  veces ;  segundo,  don 
Javier  Molinas,  ya  nombrado  tres  veces;  tercero,  don  Luis  Castillo,  ya 
nombrado  tres  veces ;  cuarto,  don  Juan  José  Latorre. 

Clase  de  Francés. — Profesor  don  Anatalio  Desmadryl. 

Premio. 

Por  Igual  mérito  repartido,  don  Javier  Molinas  i  don  Luis  Castillo, 
ya  nombrado  cuatro  veces». 

Accésit. 

Segundo,  don  Enrique  Lanza  (externo) ;  tercero,  don  Carlos  Porter, 
ya  nombrado  cuatro  veces;  cuarto,  don  Emilio  .Valverde. 
Clase  de  Historia  Santa. — Profesor  frai  Marcelino  Várela. 

• 

P?'emio. 

Don  Manuel  García,  natural  de  YaIi)arai^o. 

Accésit. 

Primero,  don  Guillermo  Peña,  ya  nombrado  cuatro  veces ;  segundo, 
don  Javier  Molinas,  ya  nombrado  cinco  veces ;  tercero,  don  Juan  José 
Latorre^  ya  nombrado ;  cuarto,  don  Pablo  Salvatici  (supernumerario). 
V,  ^  B.  ®  — J.  Feillet. — Intervine,  A.  Desmadryl. 

Clasificación  jeneral  de  todos  los  exámenes  de  la  Escuela  Naval. 

1.  D.  Javier  Molinas.  6.  D.  Neptali  Nogueira, 

2.  "  Guillermo  Peña.  7.  "  Carlos  Condell. 

3.  **  Carlos  Porter.  8.  "  Juan  José  Latorre. 

4.  "  Luis  Castillo.  9.  "  M.  Nemecio  García» 

5.  "  J.  Ignacio  Barceló.  10.  **  Wenceslao  Frias. 
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11.  D.  J.  Andrés  Arroyo.  20.  D.  Pablo  Salvatici,  eupernume- 

12.  "  Emilio  Val  verde.  rano. 

13.  "  Bamon  Luis  Uribe.  21.  "  Mariano  Roja?. 

14.  "  Roberto  Baeza.  22.  "  Agustín  Garrao. 

15.  *'  Santiago  Lor.  Amengua! .    23.  "  Ricardo  Costa. 

16.  "  Carlos  Moraga^  8upernume-24.  **  Franc.   Caupollcan  Ibañez. 

rario.  25.  "  Constantino  Bannen. 

17.  "  Arturo  Prats.  26.  "  Miguel  Asenjo. 

18.  **  Miguel  Gaona.  27.  "  Lorenzo  Herrera. 

19.  "  Jorje  Montt.  28.  "  Martín  2.  Vega,  enfermo. 

Lista  de  la  repartición  de  los  cadetes  a  bordo  de  los  vapores  de  gven*a 

de  la  República» 

CORBETA  DE  GUERRA  "ESMERALDA." 

Don  Santiago  Amengual.  Don  Miguel  Gaona. 

"  Juan  José  Latorre.  "  Carlos  Condell. 

"  Wenceslao  Frías.  "  Lorenzo  Herrera. 

"  Constantino  Bannen.  "  INIiguel  Asenjo. 
"  Caupolican  Ibañez. 

VAPOR    "MAIPC" 

Don  Ricardo  Costa.  Don  Agustín  Garrao. 
"  Neptali  Xogueira.  "  Jorje  Montt. 

"  Carlos  Porter.  "  José  Andrds  Arroyo. 

"  Luis  Castillo.  "  Mariano  Roja;». 


i€ 


J.  Ignacio  Barceló. 

VAPOR  "INDEPENDENCIA." 

Don  Luis  Uribe.  Don  Javier  Molinas. 

"  Roberto  Baeza.  "  Arturo  Prat. 

VAPOR  *^MAULE." 

Don  M.  Nemecio  García.  Don  Emilio  Valverde. 


V,  ®  B.  ^ .— Peillet. 
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Exámenes  del  Liceo  de  Concepción. 

Concepción,  enero  13  de  1860. 

Cumplo  con  el  deber  de  comunicar  a  US.,  que  el  día  12  del  corrien- 
te he  cerrado  el  Establecimiento  de  mi  cargo,  después  de  haber  con- 
cluido las  tareas  del  año  escolar  próximo  pasado.  El  número  de  exáme- 
nes que  han  rendido  los  alumnos  del  Liceo  en  esa  dpoca,  llegan  a  519, 
diatribuidos  del  modo  siguiente :  35  de  Historia  antigua,  20  id.  griega, 
15  id.  fomana,  13  id.  de  la  Edad  Media,  10  id.  moderna,  9  id.  de  Amé- 
rica, 9  id.  de  Chile,  25  de  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana,  16  de 
Historia  Santa,  12  id.  eclesiástica  i  vida  de  Jesu-Cristo,  10  de  Funda- 
mentos de  la  Fe,  32  de  Jeografía,  11  de  Cosmografía,  56  de  Gramá- 
tica castellana,  de  1.®  i  2.  ®  año,  17  id.  final,  21  de  Francés,  1.®  i 
2.  P  año  ;  69  de  Latin,  1.  ^  ,  2.  ^  ,  3.  ®  i  4.  «  año,  8  id.  final,  11  de 
Literatura,  9  de  Filosofía,  19  de  Física  experimental,  1.  ®  i  2.  ®  año, 
3  de  Partida  doble,  21  de  Aritmética  elemental,  primer  año,  24  id.  fi- 
nal, 16  de  Aljebra  elemental,  2  Jcometría  i  Trigonometría  rectilínea 
por  Basterrica,  12  de  Aritmética  por  Francoeur,  4  de  Aljebra,  id.  2 
de  Jcometría  i  Trigonometría  descriptiva,  id.  4  de  Jeometría,  id.  6  de 
Topografía, 

Remito  también  a  US.  una  copia  del  acta  levantada  con  motivo  de  la 
sesión  que  celebró  el  Consejo  de  Profesores,  para  asignar  los  premios 
a  los  jóvenes  que  mas  so  han  distinguido  por  su  conducta,  aplicación 
i  aprovechamiento  en  las  diversas  clases  del  Liceo. — Dios  guarde  a 
US. — José  Polares  Hurtado. — Al  señor  Intendente  de  la  Provincia. 

Concepción,  enero  20  de  1860. 

En  virtud  de  la  comisión  que  US.  se  sirvió  conferirme  por  su  oficio 
de  13  de  diciembre  último,  asistí  a  los  exámenes  finales  dados  en  el  Li- 
ceo provincial  de  esta  ciudad ;  sin  embargo,  me  ha  sido  sensible  que  otras 
atenciones  no  me  hayan  permitido  concurrir  a  todos  ellos,  para  haber 
podido  dar  a  US.  una  idea  completa  del  brillante  estado  en  que  se  en- 
cuentra un  Establecimiento  tan  interesante  como  este,  i  del  que  tantos 
frutos  deben  reportar  estas  provincias. 

Presencié  los  exámenes  de  Psycolojia,  Lójica,  Moral,  Historia  mo- 
derna. Literatura,  Historia  de  Chile,  algunos  de  Latin,  Dibujo  i  Música 
vocal.  Los  textos  de  Filosofía  son  redactados  por  don  Ramón  Brise- 
ño;  el  de  Historia  moderna,  por  Michelet ;  el  de  Literatura,  por  Gil 
de  Zarate;  i  el  de  Historia  de  Chile,  por  don  Miguel  Luis  Araunáte- 
gui :  los  mismos  adoptados  por  la  Universidad  para  el  Instituto  Nacio- 
nal.  Según  datos  obtenidos  del  señor  Rector  del  Liceo,  todos  los  demás 
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textos  de  la  enseñao^  son  los  mismos  que  los  de  aquel  Establecimien* 
to,  I. algunos  superiores,  como  el  de  Física. 

En  todos  los  exámenes  sin  excepción,  i  sobre  todo  en  los  de  Filoso- 
fía, el  grado  de  aprovechamiento  de  los  alumnos  me  pareció  sobresa- 
liente, i  algunos  de  esos  exámenes  me  recordaron  con  placer  los  mejo- 
res tiempos  del  Instituto  de  Santiago. 

Pude  juzgar  por  esos  exámenes  que  la  enseñanza  no  liabia  estado  re- 
ducida al  simple  aprendizaje  del  texto,  sino  que,  explayado  por  las  ex- 
plicaciones del  Profesor  u  otros  estudios,  ponia  al  estudiante  en  ap- 
titud de  juzgar  lo  que  se  le  enseñaba  i  abrazar  la  ciencia  bajo  un  ho- 
rizonte maa  extenso  que  el  de  su  cuaderno  de  estudio  :  el  aprovecha- 
miento de  los  examinados  me  manifestó  la  contracción  de  los  Profe- 
sores. 

Durante  las  varias  horas  que  consagré  a  esos  exámenes,  la  mayor 
parte  del  tiempo  me  ocupé  en  examinar  ;  i  como  lo  hacia  sin  sujeción  á 
los  programas  de  los  cursos,  lo  que  colocaba  al  examinado  en  una  si- 
tuación desventajosa,  pude  convencerme  del  estado  satisfactorio  de  su 
aprovechamiento  por  la  oportunidad  de  sus  respuestas  i  la  fácil  solución 
a  las  observaciones  que  se  le  hacian. 

El  Liceo  de  Concepción  sigue,  pues,  su  marcha  progresiva  i  cum- 
ple debidamente  con  el  fin  a  que  está  destinado :  de  ser  el  centro  de 
la  educación  i  unión  intelectual  de  las  provincias  del  Sur,  cuya  ju- 
ventud se  educa  en  él. 

Pero  si  este  resultado  práctico  es  por  sí  solo  bien  importante,  no  lo 
es  menos  el  de  que  esa  educacioa  no  participo  de  Li  extrechéz  provincial, 
pues  por  el  resultado  de  los  exámenes  pude  juzgar  del  carácter  i  es- 
píritu de  la  enseñanza  liberal  i  universitaria. 

Una  novedad  mui  importante  en  la  organización  del  Establecimiento 
ha  sido  la  planteacion  de  la  clase  de  Música  vocal ;  arte  tan  eminente- 
mente sociable  que,  adornando  la  educación,  puede  modificar  de  tantos 
modos  las  costumbres. 

Al  terminar  este  informe,  creo  un  acto  de  justicia  exponer  a  US.,  que 
el  buen  estado  en  que  se  encuentra  el  Establecimiento  lo  considero 
debido  en  gran  parte  a  la  hábil  dirección  bajo  la  cual  ha  ido  desarrollán- 
dose hasta  la  fecha. — Dios  guarde  a  US. — Ricardo  Claro, — Al  señor 
Intendente  de  la  Provincia. 


Publicaciones  chilenas  paralas  Corporaciones  científicas  extranjeras. 

Santiago,  21  de  enero  de  1860. 

El  Consejo  de  la  Universidad  ha   procurado  siempre  con  empeño  ha- 
cer remesas  de  Las  publicaciones  mas  importantes  que  aparecen  en  Chi- 
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le  a  algunas  de  las  principales  Corporaciones  científicas  de  los  Estados 
Unidos,  España,  Francia,  Alemania,  Béljica  e  Italia,  sirviéndole  jene- 
ralmente  de  intermediario  el  Instituto  Smithsoniano  de  Norte  Améri- 
ca :  Establecimiento  grandioso  i  verdaderamente  recomendable,  que  tie- 
ne entre  sus  objetos  el  de  facilitar  con  el  mayor  desinterés  las  comu- 
nicaciones científicas  i  literarias  de  las  naciones  civilizadas. 

El  envío  de  las  mencionadas  remesas  tiene  ,dos  fines :  el  1.  ®  tratar 
de  que  Chile  sea  bien  conocido  en  los  paises  extranjeros;  i  el  2.  ®  ob- 
tener cambios  de  publicaciones  que  sirvan  para  enriquecer  el  gabinete 
de  lectura  universitario,  la  Biblioteca  Nacional  i  las  colecciones  de  los 
demás  Establecimientos  científicos  que  existen  en  Santiago.  El  Institu- 
to Smithsoniano,  particularmente,  ha  correspondido  nuestras  reme- 
sas de  una  manera  demasiado  jenerosa  que  nos  coloca  en  la  clase  de  fa- 
vorecidos. 

Me  parece  excusado  manifestar  a  US.  las  grandes  ventajas  que  re- 
porta Chile  con  los  dos  resultados  de  las  remesas  de  publicaciones  chir 
lenas  a  las  Corporaciones  científicas  extranjeras,  de  que  acabo  de  hablar, 
porque  las  considero  evidentes. 

Habiendo  llegado  el  caso  de  hacer  una  de  dichas  remesas,  el  Con- 
sejo en  sesión  de  14  del  actual,  ha  acordado  solicitar  de  US.  que  se  sir- 
va mandar  entregar,  para  el  destino  indicado,  las  siguientes  obras  que 
posee  el  Ministerio  del  cargo  de  US. :  12  ejemplares  del  Código  Civil 
chileno;  12  id.  del  Diccionario  de  derecho  conónico  del  Reverendo 
Obispo  de  la  Serena ;  12  id.  de  la  Revista  de  ciencias  i  letras;  i  12  id. 
del  Ensayo  sobre  Chile,  por  don  Vicente  Pérez  Rosales. 

El  Consejo  pide  igualmente  a  US.,  que  se  digne  conseguir  que  se 
agreguen  a  las  anteriores  las  siguientes  obras  que  existen  en  el  Minis- 
terio del  Interior  i  Relaciones  Exteriores:  12  ejemplares  de  la  obra 
titulada  Documentos  parlamentarios;  12  id.  de  la  Colección  de  los  Trata- 
dos celebrados  por  Chile  con  las  Potencias  extranjeras;  12  colecciones 
délas  sesiones  del  Congreseso  en  1859 ;  12  ejemplares  del  último  Censo 
que  está  archivado  en  la  oficina  de  Estadística ;  i  las  siguientes  que- 
existen  en  el  Ministero  de  Hacienda,  12  ejemplares  del  primero  i  del 
segundo  semestre  déla  Estadística  comercial  de  1858;  i  12  id.  de  la 
Memoria  sobre  las  minas  de  carbón  de  piedra,  por  don  Paulino  del 
Barrio. 

El  Consejo  se  ha  decidido  a  hacer  a  US.  esta  petición,  confiando  en 
el  celo  que  el  Supremo  Gebierno  ha  manifestado  siempre  por  el  buen 
nombre  de  nuestra  patria  en  el  extranjero  i  por  la  difusión  de  las  luces 
en  el  interior. — Dios  guarde  a  US. — Andrés  Bello. — Señor  Ministro 
de  Instrucción  pública. 
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Santiago,  enero  30  de  1860. 

Para  satisfacer  el  pedido  que  Ud.  hace  en  su  nota  núm  33  fecha  21 
del  que  rije,  se  han  entregado  al  Bedel  don  Félix  León  Gallardo  las  pu- 
blicación siguientes : 

Doce  ejemplares  del  Código  civil  chileno  ; 

Doce  id.  del  Diccionario  de  Derecho  canónico,  del  Reverendo  Obispo 
de  la  Serena ; 

Doce  id.  del  Ensayo  sobre  Chile,  por  don  Vicente  Pérez  Rosales ; 

Doce  id.  de  la  obra  titulada  Documentos  parlamentarios ; 

Doce  id.  de  la  colección  de  Tratados  celebrados  por  Chile  con  las  Po- 
tencias extranjeras ; 

Doce  id.  del  último  Censo  de  la  Repííblica ; 

Doce  id.  del  primero  i  del  segundo  semestre  de  la  Estadística  comercial 
de  1858  ; 

Doce  id.  de  la  Memoria  sobre  las  minas  de  carbón  de  piedra,  por  don 
Paulino  del  Barrio;  i 

Doce  id.  de  la  Revista  de  Ciencias  i  Letras. — Dios  guarde  a  Ud. — t/b- 
vino  Novoa. — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Remlíado  de  los  exámenes  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptores. 

S^intiago,  enero  23  de  1860. 

Señor  Ministro: — Tengo  el  honor  de  informar  a  US.,  para  que  se 
sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.,  que  el  resultado  de  los  exáme- 
nes que  acaban  de  rendir  los  alumnos  de  esta  Escuela,  ha  sido  tan  satis- 
factorio como  el  de  los  tres  años  anteriores.  Salvo  las  pocas  excepciones 
que  indicaré,  todos  han  acreditado  haber  aprovechado  bien  el  tiempo, 
pues  de  otro  modo  no  habrían  merecido  las  votaciones  de  distinción  i 
aprobación  que  obtuvieron,  aun  en  los  ramos  difíciles  por  su  naturaleza 
1  que  exijen  una  preparación  mayor  i  mejor  calculada  que  la  que  ellos 
reciben.  Para  estudiar  con  provecho  los  Fundamentos  de  la  fe,  por  ejem- 
plo, no  basta  haber  aprendido  el  Catecismo  de  la  relijion  i  la  historia  sa- 
grada; se  necesita  mucho  mas,  i  sin  embargo  los  examinandos  de  aquel 
ramo  no  dejaron  menos  satisfecho  al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Teó- 
lojía  que  los  del  último.  En  el  tercero  de  los  cinco  cuadros  o  estados  que 
acompaño  para  demostrar  los  pormenores  de  todos  los  exámenes,  encon- 
trará US.  comprobada  esta  verdad. 

Concurrieron  a  presidir  las  juntas  examinadoras  los  siguientes  Miem- 
bros universitarios:  don  Manuel  Orrego,  don  Francisco  de  Borja  Solar, 
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don  Ignacio  Domeyko,  don  Zoilo  Villalon,  don  Rafael  MInvielle,  don 
Gabriel  Izquierdo,  don  Estanislao  del  Rio,  don  Rafael^Wormad  i  don  Ju- 
lio Jariez.  En  los  votos  de  estos  señores,  que  no  pueden  tacharse  de  par- 
diales,  se  funda,  en  gran  parte,  la  proposidon  que  dejo  sentada,  de  que  los 
alumnos  no  han  desperdiciado  el  tiempo. 

Concurrió  también  don  Santiago  Haiz,  comisionado  por  el  Supremo 
Gobierno  para  examinar  en  el  ramo  de  música  vocal,  i  emitió  un  juicio 
favorable  al  aprovechamiento  do  los  alumnos. 

Aunque  no  concurrió  don  Andrés  Alvarado  a  los  exámenes  de  vacuna 
para  que  habia  sido  comisionado,  los  alumnos  fueron  examinados  en  este 
ramo  por  los  Profesores  en  Medicina  don  Estanislao  del  Rio  i  don  Rafael 
Wormad,  comisionados  al  efecto  por  la  Universidad. 

De  los  ciento  tres  alumnos  que  tenia  la  Escuela,  solo  uno,  don  Martin 
Sabino  Jiménez,  pertenóciente  a  la  3.  ^  sección,  no  dio  sus  exámenes 
por  hallarse  enfermo  fuera  del  establecimiento.  Tari  pronto  como  vuelva 
i  se  prepare  para  rendirlos,  lo  avisare  a  US.  para  los  efectos  del  caso. 

Entre  los  treinta  i  seis  que,  por  liaber  terminado  curso,  han  sido  desti- 
nados a  dirijir  escuelas  de  primeras  letras  en  diversos  puntos  de  la  Re- 
pública, se  cuenta  don  José  María  Mujica,  a  quien  por  su  capacidad  i 
ejemplar  aplicación,  permití  hacer  también  en  el  segundo  año  los  estu- 
dios del  tercero.  Por  el  mismo  motivo  i  por  haber  venido  a  la  Escuela  con 
mas  conocimientos  que  los  exijidos,  permití  a  los  alumnos  don  Jerman 
.  Briceño,  don  Juan  José  Rojas,  don  José  Santos  Anabalon  i  don  Rafael 
Horacio  Vargas,  cursar  junto  con  los  ramos  del  primer  año  los  del  segun- 
do. El  resultado  de  los  exámenes  rendidos  por  aquel  i  éstos,  prueba 
que  todos  ellos  eran  acreedores  a  la  concesión  que  les  hice,  teniendo 
solo  en  mira  procurar  favorecer  los  intereses  de  la  instrucción  primaria. 

Creo  excusado,  señor  Ministro,  asegurar  al  Supremo  Gobierno  que 
los  treinta  i  seis  Maestros  q^io  ha  pro.lucido  la  Escuela  en  este  último 
año  escolar,  a  la  instrucción  que  se  les  ha  dado  con  sujeción  al  plan  de 
estu.'lios  vijente  (a  juicio  de  algunos,  mas  que  la  que  exijen  las  circuns- 
tancias actuales  de  la  República),  reúnen  una  conducta  arreglada,  obser- 
vada sin  notas  malas  durante  los  tres  años  de  su  permanencia  en  la  casa. 
Ya  he  tenido  otras  veces  ocasión  de  informar  que  ambos  intereses  son 
igualmente  atendidos,  porque  tengo  la  convicción  de  que  ambos  son 
igualmente  esenciales  para  el  buen  éxito  del  Preceptorado. 

Los  niños  de  la  Escuela  anexa  de  aplicación  o  de  práctica  dieron  tam- 
bi,en  examen  de  todos  los  ramos  que  cursan :  su  aprovechamiento  es  bas- 
tante satisfactorio. 

El  15  del  actual  se  distribuyeron  los  premios  acordados  a  los  alumnos 
mas  distinguidos  i  los  di])lomas  expedidos  por  S.  E.  a  favor  de  los  que 
han  terminado  su  aprendizaje.  Desde  el  16,  exceptuándose  los  penados. 
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los  demaa  quedaron  eu  vacaciones  hasta  el  dia  último  de  febrero  inme- 
diato. 

No  pueden  continuar  en  calidad  de  alumnos^  por  ser  desaplicados  e  in- 
correjibles,  don  José  Ignacio  Ponce  Villarroel,  don  Agustín  Mora,  don 
Saturnino  Martin,  don  Juan  Gómez  i  don  José  Antonio  Retamal.  Han 
sido  reprobados  en  casi  todos  sus  exámenes;  i  a  parte  de  los  embarazos 
que  produciria,  para  la  marcha  arreglada  del  curso  a  que  pertenecen,  su 
permanencia  en  el  establecimiento,  traeria  esta  consigo  las  fatales  conse- 
cuencias del  mal  ejemplo  de  mantenerse  estacionarios  dos  años  :  ejemplo 
que  a  toda  costa  he  procurado  evitar.  Respecto  del  primero,  hai  ademas  la 
circunstancia  de  haberse  fugado  después  de  haber  dado  malos  todos  su^ 
exámenes.  Fundado,  pues,  en  estos  motivos,  pido  su  separación,  i  al  efecto 
acompaño  sus  escrituras  de  fianza  i  la  cuenta  de  lo  que  cada  uno  de  ellos 
adeuda  al  Erario  Nacional  por  los  gastos  hechos  en  su  educación. 

Tampoco  pueden  continuar  en  calidad  de  alumnos,  por  falta  de  aptitu- 
des aunque  son  aplicados  al  estudio  i  tienen  buena  conducta,  don  Daniel 
Maravolí,  don  Pedro  Fuentes,  don  José  Ramón  Rivero,  don  José  Tobias 
Cáceres,  don  Diego  Pérez  i  don  Vicente  Rosas.  VA  primero  pertenece 
al  segundo  año  de  estudios  i  los  restantes  al  primero.  Aunque  no  todos 
han  sido  reprobados  en  sus  exámenes,  el  tiempo  que  han  permanecido  en 
la  Escuela  no  ha  sido  bastante  para  desarrollar  sus  facultades,  de  modo 
que  pudieran  ir  adelante  en  sus  cursos  a  la  par  con  sus  condiscípulos. 
Pido  su  separación  sin  responsabilidad  alguna,  por  no  depender  de  ellos 
la  causa  que  orijina  esta  medida. 

Separados  éstos,  el  personal  de  alumnos  quedará  reducido  i  olasifieado 
del  modo  siguiente : 

Tercera  sección 25 

Segunda    id 31 

Vacantes 49 

Dios  ffuarde  a  US. — G,  Antonio  Moreno.  Al  señor  Ministro  de  Ins- 
truccion   pública. 


EstiUua  de   don  Diego   P órlales, 

Santiago,  enero  23  de   1860. 

En  vista  de  lo  expuesto  en  la  nota  que  antecede  i  de  lo  informado 
sobre  ella  por  los  ilinistros  de  la  Aduana  de  Valparaiso,  se  declaran 
libres  de  derecho  los  accesorios  de  la  estatuado  don  Diego  Portales, 
internados  por  esa  Aduana,  según  póliza  núm.  24,669.  En  cónsecuen- 
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cia,  los  expresados  Ministros  cancelarán  el  pagaré  otorgado  para  despa- 
charlos. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Jovino  Novoa. 


Clase  de  Taquigrafía  en  el  Instituto  Nacional 

Santiago,  enero  23  de  1860. 

Nómbrase  a  don  Emilio  Acuña  para  que  desempeñe  una  clase  de 
Taquigrafía  en  el  Instituto  Nacional,  con  el  sueldo  de  mil  pesos 
anuales. 

Acuña  principiará  a  funcionar  desde  el  1.  ®  de  febrero  próximo  en- 
trante. 

Impútese  el  gasto  a  la  partida  50  del  Presupuesto  del  Instituto  Na- 
cional. Tómese  razón  i  comuniqúese. —  Montt. — Gerónimo  Urme- 
neta. 


El  Cónsul  de  Chile  en  Paris  recibe  300  pesos  para  encargos  de  libros 

de  la  Universidad. 

Santiago,  enero  24  de  1860. 

Con  fecha  30  de  noviembre'  próximo  pasado,  el  Cónsul  de  Chile  en 
Paris  don  Eduardo  Cuevas,  comunica  a  este  Ministerio  lo  que  sigue  : 

"Tengo  en  mi  poder  la  nota  en  que  US.  se  sirve  trascribirme  el  su- 
premo decreto  de  14  de  setiembre  de  1859,  por  el  que  se  me  remite  una 
letra  de  trescientos  pesos  para  atender  con  ellos  a  los  gastos  que  exijen 
los  encargos  que  ha  hecho  a  este  Consulado  el  señor  Rector  de  la  Uni- 
versidad." 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios 
guarde  a  Ud, — Jovino  Novoa, — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Escuela  de  mujeres  de  Casablanca, 

Santiago,  enero  28  de  1860. 

El  Presidente  de  la  República,  ha  decretado  lo  que  sigue  : 
"Con  Jo   expuesto  en  la  nota  precedente,    la    Tenencia  de    Mi- 
nistros   (le   CasabUnca  pondrá    ^    disposición    del  Gobernador    res- 


BOLETÍN  DE  INSTfiüGCIOK  PUBLICA.  .  465 

.pectivo  la  cantidad  de  1^265  pesos  3  i  f  centavos^  que  se  concede  para 
la  conclusión  del  edificio  destinado  a  la  Escuela  de  mujeres  que  se  cons- 
truye en  dicho  pueblo.  Esta  suma  la  librará  el  referido  Gobernador  por 
partes^  i  a  medida  que  el  estado  de  los  trabajos  lo  exija.  Impútese  ala 
partida  54  del  Presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública. 

Tómese  razón  i  comuniqúese,  i  ríndase  cuenta  instruida  i  documen- 
tada de  su  inversión." 

Lo  trascribo  a  Y.  S.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes,  i  en 
contestación  a  su  nota  del  26  del  actual,  núm.  165. — Dios  guarde  a  Y.  S* 
— Jovino  Novou, — Al  Intendente  de  Yalparaiso. 


Traslación  del  preceptor  de  la  Escuela  fiscal  de  Casablanca, 

Santiago,  enero  31  de  1860. 

Yistala  solicitud  precedente,  trasládese  el  Preceptor  normal  don  Six- 
to Iluiza  desempeñar  la  Escuela  fiscal  de  hombres  núm.  2  del  Departa- 
mento de  Casablanca ;  i  el  de  igual  clase  que  servia  esta  Escuela  pasará 
a  rejir  la  fiscal  de  hombres  núm.  3  del  Departamento  de  Santiago,  que 
estaba  a  cargo  de  aquel.  Abónenseles  los  sueldos  correspondientes  des- 
de que  principien  a  prestar  sus  servicios, — Tómese  razón  i  comuniqúe- 
se.— MoNTT. — Jovino  Novoa. 


Discurso  del  Presbiíero  don  José  Agustín  Gómez  en  la  inauguración  de  la 
Congregación  del  Buen  Pastor  en  el  Asilo  del  Salvador  de  Valparaíso, 
afines  del  presente  mes. 

Señoras: — (1)  El  acto  relijioso  que  acabamos  de  presenciar  no  nece- 
sita de  los  adornos  de  la  elocuencia  humana  para  recomendar  su  alta  im- 
portancia. Las  'santas  ceremonias  i  las  devotas  preces  con  que  la  Reli- 
jion  acaba  de  solemnizar  este  acto,  el  canto  de  sus  Ministros  invocando 
las  bendiciones  del  Cielo  en  favor  de  esta  casa,  las  personas  que  han  ve  - 
nido  a  tomar  parte  en  la  solemnidad  de  este  día :  todo  nos  indica  que  lo 
que  hacemos  ahora  es  en  verdad  una  cosa  de  alta  importancia. 

Yenimos  a  presentar  a  las  niñas  del  Asilo  del  Salvador,  de  esta  casa  fun- 
dada por  vuestra  ferviente  caridad,  unas  madres  adoptivas  educadas  en 
la  Escuela  del  Buen  Pastor,  de  Aquel  que  dio  su  vida  por  cada  una.de 
sus  ovejas.  Se  trata  de  establecer  una  Congregación  relijíosa  aprobada 

(1)  Presidian  este  acto  las  señoras  de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 
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t)or  la  santa  Iglesia  del  Señor,  que  tan  benéficos  resultados  está  haciendo 
en  el  antiguo  i  nuevo  Mundo.  Varaos  a  echar  los  fundamentos  de  una 
Congregación  que  ha  venido  a  nuestro  pais  con  el  objeto  de  derramar  los 
beneficios  de  la  educación  i  de  la  caridad  cristiana.  Ved,  pues,  i  com- 
prendereis la  importancia  de  este  acontecimiento  :  mirad,  i  veréis  que 
no  hai  solemnidad  posible  con  que  rodear  el  instante  feliz  en  que  se  dá 
principio  a  una  obra  de  tanta  grandeza  para  la  humanidad. 

Ya  conocéis  pues  el  objeto  que  nos  reúne  hoi  en  este  lugar :  vuestro 
corazón  ha  respondido  a  la  voz  de  la  caridad,  viniendo  gustosas  a  presen- 
ciar una  obra  grande  que  indudablemente  arrebatará  vuestras  mas  caras 
simpatías :  una  obra  cuyos  resultados  os  llenarán  mas  tarde  de  consue- 
lo :  una  obra  que  puede  satisfacer  los  anhelos  de  la  caridad  mas  fer- 
viente: una  obra,  en  fin,  que  merecerá  sin  disputa  las  bendiciones  del 
Cielo. 

En  este  instante,  para  mí  siempre  memorable,  varias  ideas  ocupan 
mi  imajinacion.  Querría  hablaros  sobre  el  modo  providencial  con  que  ha 
principiado  esta  casa :  querria  ensalzar  el  constante  anhelo  con  que  ha- 
béis favorecido  a  las  niñas  inocentes  por  el  espacio  de  tres  años ;  pero 
temo  ofender  vuestra  modestia  i  herir  vuestro  amor  propio.  Felizmente 
esto  es  mui  conocido  de  todos. 

Permitidme,  pues  entonces,  vuestra  atención,  i  os  haré  una  breve  re- 
seña sobre  la  Congregación  relijiosa  que  habéis  escojido  para  que  os 
acompañe  en  vuestras  tareas  de  caridad. 

El  establecimiento  de  las  relijiosas  del  Buen  Pastor  en  Valparaiso  es 
un  acontecimiento  de  la  mayor  importancia.  El  instituto  de  estas  seño- 
ras ha  hecho  brillar  en  su  seno,  desde  su  aparición  en  el  mundo,  los  res- 
plandores de  la  santa  caridad :  su  fundación  i  su  prodijiosa  dilatación  por 
los  Imperios  I  estados  mas  florecientes,  es  un  claro  testimonio  de  su  mar- 
cha providencial.  A  mediados  del  siglo  XVII,  un  santo  sacerdote,  el  ve- 
nerable Juan  Eudes,  fué  el  institutor  de  tan  benéfica  Congregación,  con 
el  objeto  de  preservar  de  la  corrupción  i  amparar  la  inocencia  de  las  ni- 
ñas, i  abrir  un  asilo  honroso,  un  camino  de  penitencia  i  de  enmienda  a  la 
mujer  desgraciada  que,  por  haberse  divorciado  del  pudor,  haya  tomado 
el  partido  de  la  prostitución  i  de  la  ignominia.  Al  efecto,  dispuso  que  las 
hijas  de  la  nueva  familia  relijiosa,  ademas  de  los  votos  comunes  de  obe- 
diencia, pobreza  i  castidad,  se  ligasen  con  \xn  juramento  de  ocuparse 
toda  la  vida  en  estos  santos  ejercicios. 

La  primera  casa  de  la  naciente  orden  se  fijó  en  Caen,  ciudad  de  la 
Normandia  en  Francia,  i  los  Sumos  Pontífices  Alejandro  VII  i  Benedic- 
to XIV  la  confirmaron  i  aprobaron  canónicamente.  Desde  entonces  se 
extendió  por  todas  las  rejiones  del  Orbe. 

Los  Obispos,  en  unión  de  los  Príncipes  i  Soberanos,  toman  bajo  su  pro- 
tección el  instituto  eminentemente  evanjélico,  pero  él  ha  hecho  predi- 
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jios  de  celo  i  de  abnegación,  no  bajo  los  auspicios  de  sus  púrpuras  impe- 
riales, sino  bajo  la  custodia  de  una  providencia  especial  que  lo  dirije,  i 
b^ola  influencia  poderosa  de  las  simpatías  universales  de  los  pueblos. 
La  relijiosa  del  Buen  Pastor,  olvidada  de  sí  misma,  superior  por  la  gra- 
cia a  la  flaqueza  i  debilidades  de  la  naturaleza,  llena  de  fe,  con  la  esperan-^ 
za  en  el  cielo,  cruza  en  todas  latitudes,  ora  bajo  las  lluvias  i  los  hielos 
del  invierno,  ora  bajo  los  calores  abrasadores  del  estío,  a  buscar  ovejas 
extraviadas  para  hacerlas  volver  al  aprisco  del  buen  Jesús,  ignorantes  a 
quienes  comunicar  el  pan  de  la  celestial  doctrina,  niñas  huérfanas  o  des- 
validas a  quiénes  prestar  los  auxilios,  los  consuelos  i  las  esperanzas  de 
nuestra  santa  relijion. 

Nuestro  Iltmo.  i  Rmo.  señor  Arzobispo  tenia  consoladoras  noticias  de 
los  magníficos  resultados  que  las  mencionadas  relijiosas  hablan  produci- 
do en  todas  partes;  i  movido  por  el  celo  del  bien  de  su  grei,  en  2  de  mar- 
zo de  1852,  exijió  del  Presidente  de  la  República  le  autorizase  para  ha- 
cerlas venir  de  Europa,  a  lo  que  accedió  S.  E.  por  decreto  de  30  de  abril 
del  mismo  año.  Estas  ¡lustres  hijas  de  la  caridad,  para  gloria  de  nuestro 
Suelo,  pisaron  la  vez  primera  las  playas  de  Valparaíso  el  28  de  marzo 
de  1855.  La  católica  Francia  nos  ha  mandado  las  portadoras  de  los  con- 
suelos de  la  fé  cruzando  las  inmensas  llanuras  del  Atlántico. 

Las  revoluciones  por  las  cuales  ha  pasado  el  viejo  Mundo,  en  que  han 
Vacilado  las  columnas  de  los  tronos,  en  que  han  sufrido  grandes  sacudi- 
mientos los  principios  *del  orden  i  de   la  libertad,  han  respetado  a  las 
monjas  del  Buen  Pastor.  Esta  es  una  de  las  corporaciones  mas  célebres 
por  el  fin  que  se  propotíe,  i  por  su  aplicación  i  celo  en  la  propagación  de 
las  saludables  máximas  de  la  caridad  evanjéllca. — Hoi  dia  cuenta  cerca 
de  «ien  Establecimientos  en  las  cinco  partes  del  Mundo.  La  Francia,  la 
Inglaterra,  el  Austria,  la  Italia,  la  Prusla,  la  Béljlca,  la  Confederación 
Germánica,  las  Indias  Orientales,  el  Japón,  el  Ejipto,  la  América  del 
Norte,  patrocinan  con  mucho  interés  a  la  dicha  Congregación.  La  misma 
hermana  del  Buen  Paspor  que  siembra  la  semilla  de  la  caridad  en  las  es- 
cuelas del  Levante,  en  las  rejiones  del  Asia  i   del  África,  viene  a  las  re- 
jiones  australes  a  buscar  niñas  huérfanas,  corazones   infantiles  en  que 
sembrar  los  principios  de  la  relijion.  La  misma  relijiosa  que  habla  con  el 
Mandarín  de  los  confines  del  Asia,  viene  a  buscar  la  mujer  penitente  i 
arrepentida  en  otro  de  los  confines  del  globo. 

Señoras :  la  relijiosa  del  Buen  Pastor  es  llamada  a  ejercer  en  Chile  un 
apostolado  de  salud,  de  caridad  i  de  paz ;  consagrada  a  Dios  por 
extrechos  vínculos,  vive  en  la  tierra  para  trabajar  con  infatigable  tesón 
en  provecho  de  la  humanidad.  Sin  otro  título  que  sus  virtudes  i  ejem- 
plos, viene  a  mejorar  las  costumbres,  consolar  las  desgracias,  suavizar 
el  infortunio,  en  suma,  a  hacerse  todo  para  todos  por  una  caridad  dul- 
ce,  imónuante  i  bienhcchoni,  para  rendirlos  a  ^dos  bajo  el  suave  yugo 
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de  la  cruz.  La  niña  rica^  la  pobre^  la  joven  adormecida  en  los  ensueños 
de  un  brillante  porvenir,  como  la  noble  matrona,  todas,  sin  excepción 
alguna,  son  el  objeto  de  su  tierna  solicitud,  de  sus  fatigas  i  laboriosas 
tareas. 

¿I  habrá  quién  se  niegue  a  la  cooperación  de  una  obra  tan  benéfica 
i  tan  útil  para  las  necesidades  del  pais?  No,  por  cierto.  Esta  Congrega- 
ción ofrece  ventajas  de  la  mayor  importancia  a  todas  las  clames  de  la 
sociedad :  todo  corazón  animado  por  los  intereses  i  bienestar  de  su  pa- 
tria, debe  concurrir  a  la  realización  de  un  pensamiento  de  tantas  es- 
peranzas par^  la  Kepública.  Me  asiste  la  confianza  que  el  pueblo  de 
Valp&raiso,  que  abriga  sentimientos  tan  j onerosos,  cooperará  por  su 
parte  a  llevar  adelante  una  inspiración  de  la  Providencia  manifestada  con 
tanta  oportunidad  en  las  actuales  circunstancias.  Los  hombres  de  or- 
den, los  amantes  de  la  moral  i  de  la  libertad  relijiosa,  ven  en  estas 
congregaciones,  autorizadas  por  la  leí,  el  apoyo  de  sus  principios,  i  el  sus- 
tentáculo de  los  sentimientos  consoladores  de  la  piedad.  Nuestro  digno 
Arzobispo  i  la  honorable  Sociedad  de  Beneficencia  de  señoras  de  Val- 
paraiso,  que  tuvieron  el  pensamiento  de  hacer  venir  esta  cqlonia  reli- 
jiosa al  pais,  se  han  erijido  un  monumento  de  gloria.  La  bendición  de 
mil  jeneraciones  resonará  desde  las  nieves  del  Cabo  hasta  los  desiertos 
de  Atacama,  i  los  nombres  de  los  que  han  realizado  un  pensamiento 
tan  feliz,  cruzarán  todos  los  siglos  recibiendo  homenajes  de  eterna  gra- 
titud i  admiración.  • 

He  creido  un  presente  de  los  cielos  la  Congregación  de  que  os  hablo, 
porque  tiene  todas  la^  circunstancias  aplicables  a  nuestra  sociedad 
actual. 

Existe  en  el  seno  mismo  de  nuestra  sociedad  una  herida  profunda 
un  mal  digno  de  lamentarse,  i  cuyas  fatales  consecuencias  arrancan 
lágrimas  amargas  a  todo  corazón  que  se  interesa  por  sus  hermanos ;  mal 
cuya  presencia  sola  espanta.  Esta  es,  señoras,  la  triste  suerte  de  innu- 
merables niñas  que,  sin  mas  porvenir  que  la  necesidad  i  la  desgracia, 
se  precipitan  en  los  brazos  de  la  seducción  por  solo  adquirir  un  pan 
con  que  alimentarse  i  un  pobre  vestido  con  que  cubrir  su  desnudez ; 
i  mientras  que  el  huérfano  encuentra  madres  jenerosas  que  suplan  las 
ternuras  i  cuidados  de  los  que  les.  dieron  el  ser ;  mientras  que  el  enfer- 
mo desvalido  divisa  anjelicales  manos  que  enjugan  sus  jemidos  ;  i  mien- 
tras que  el  niño  sin  porvenir  es  admitido  desde  sus  primeros  años  a  útiles 
aprendizajes  que  aseguran  su  subsistencia,  las  pobres  niñas  encuentran  en 
las  hermanas  del  Buen  Pastor  el  lenitivo  de  sus  desgracias. 

¿Cuántas  veces  se  presenta  a  nuestros  ojos  una  joven  de  12,  15  o  mas 
años,  que  de  repente  se  encuentra  huérfana  i  sin  el  menor  recurso? 
Cuántas  veces  divisamos  a  una  niña  pobre  que  tiene  que  atender  a  una 
madre  anciana?  En  fin,  penetrad  en  el  interior  de  algunas  familias  desva- 
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HdsíBf  i  veréis  jóvenes  aisladas,  hijas  de  padres  honrados  i  quizá  de  ilus- 
tres antecedentes,  que  un  golpe  de  fortuna  ha  sumido  en  la  indijencia. 
Ellas  son  pobres,  es  verdad ;  pero  un  recurso  se  presenta  a  cada  paso  a 
sus  ojos Un  protector,  al  parecer  jeneroso,  se  duele  de  su  des- 
gracia, i  cubriéndose  quizá  con  el  traje  de  la  virtud,  se  presenta  con 
aire  de  misericordia  a  poner  en  sus  manos  abundante  socorro.  El  agra- 
decimiento, como  es  natural,  se  apodera  de  su  corazón.  El  sonrojo  es- 
malta su  frente,  un  sentimiento  extraño  principia  a  conmover  su  alma. 
La  infeliz  niña  se  alucina,  i  cuando  menos  piensa  se  ve  rendida,  i  mar- 
chitada para  siempre  la  flor  preciosa  de  su  inocencia.  Estos  males  son, 
señoras,  los  que  vienen  a  remediar  las  ilustres  hijas  del  Buen  Pastor. 
Esta  Orden  es  la  mas  propia  para  llenar  tales  exijencias. 

Hoi,  al  establecer  en  esta  casa  de  nuestra  predilección  cual  es  U  Congre- 
gación del  Buen  Pastor,  creemos  realizar  un  acontecimiento  tan  plausi- 
ble, que  ocupará  una  pajina  mui  brillante  en  la  historia  eclesiástica  del 
pais.  En  este  santo  asilo  la  observante  relljiosa  acariciará  a  sus  hijas 
adoptivas,  enjugará  las  lágrimas  del  infortunio,  hará  correr  las  del  arre- 
pentimiento ;  i  la  niña,  conmovida  con  los  santos  i  saludables  consejos, 
dirijirá  sus  plegarias  i  sus  éxtasis  de  amor  al  Dios  de  sus  esperanzas. 
La  obra  pues  es  de  vital  importancia  para  el  pais ;  i  si  es  dado  indicar 
el  porvenir  por  los  sucesos  pasados,  yo  diria  que  por  los  frutos  ya  reco- 
jidos  de  las  casas  de  San-Felipe  i  Santiago,  debemos  esperar  u^a  abun- 
dante cosecha  de  buenas  ideas,  de  moral,  dé  orden,  i  de  paz. 

Señoras :  asociado  yo  por  algún  tiempo  a  las  hermanas  de  esta  Con- 
gr^acion,  en  la  que  he  tenido  la  satisfacion  de  dirijir  por  los  senderos 
de  la  virtud  i  de  la  ciencia  a  las  personas  que  la  componen  en  Chile, 
puedo  decir  con  el  Apóstol :  son  ahora  mi  corona  i  mi  gloria,  vengo 
a  pagar  en  este  dia  un  tributo  de  justicia  i  gratitud.  El  porvenir  de  esta 
nueva  fundación  de  Valparaíso  interesa  vivamente  a  mi  corazón,  i  en 
esta  ocasión  memorable  hago  al  cielo,  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma, 
un  solemne  voto  porque  se  vean  en  breve  colmados  los  deseos  i  reali- 
zados los  nobles  propósitos  de  las  señoras  de  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia que  han  acometido  esta  grande  obra.  La  protección  de  Dios  que 
inspiró  tan  santa  obra,  la  recomendación  de  los  Sumos  Pontífices  i  de 
los  Prelados  de  la  Iglesia  chilena  i  los  deseos  de  toda  la  sociedad,  lle- 
varán adelante  la  empresa  de  celo,  de  caridad  i  de  amor  fraternal  que 
las  humildes  relijiosas  del  Buen  Pastor,  desde  la  mas  remota  distancia, 
han  venido  a  realizar  en  Valparaíso. 
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JURISPRUDENCIA,  Fuerza  comparativa  del  nuevo  Código  civil  sobre 
los  actos  i  contratos  ejecutados  antes  del  dia  en  que  debe  comenzar  a  n- 
jir. — Memoria  que  se  presentó  al  certamen  abierto  por  la  Facilitad  de 
de  Leyes  en  1 857,  e  informes  sobre  dicha  Memoria. 


Lu  leí  dibpone  para  lo  futuro,  »us  prescripciones  uo 
tendrán  jamás  efecto  retroactivo.  ^Art  9  del  Códf'go  civil 

• 

Reunir  en  un  solo  cuerpo  disposiciones  vagas  i  dispersas ;  dar  unidad 
i  harmonia  a  una  lejislacion  heterojenea  i  a  menudo  contradictoria,  e 
introducir  en  ella  las  reformas  que  la  civilización  i  la  filosofía  han  hecho 
necesarias,  lia  sido  la  obra  que  han  realizado  nuestros  lejisladores :  sus 
nombres  ilustres  honrarán  nuestras  leyes,  i  su  memoria,  como  la  de  Tri- 
boniano  i  Teófilo,  será  célebre  en  los  fastos  de  la  jurisprudencia. 

El  Código  civil,  esta  obra  monumental,  tendrá  como  toda  reforma, 
que  vencer  dificultaíies  considerables  untes  de  plantearse  definitivamen- 
te. La  primera  que  se  ofrece  es  indudablemente  la  fuerza  imperativa  de 
las  nuevas  leyes  sobre  los  actos  i  contratos  ejecutados  antes  de  su  pro- 
mulgación. 

Cuando  se  establece  una  nueva  lejislacion  pueden  adoptarse  dos  siste- 
mas :  o  la  lei  ha  querido  extender  su  dominio  sobre  lo  pasado  tanto  como 
sóbrelo  futuro,  o  ha  mandado  que  sus  disposiciones  no  tengan  jamás  un 
efecto  retroactivo.  Este  segundo  principio,  reconocido  por  las  leyes  roma- 
nas, adoptado  por  las  de  Partidas,  ha  formado  parte  de  nuestro  Código; 
él  es  sin  duda  la  salvaguardia  de  nuestra  libertad  ;  él,  quien  pone  término 
a  las  incertidumbres  del  pasado,  dejándolo  solo  bajo  la  sanción  moral  de 
nuestra  conciencia.  Sin  él,  los  preceptos  del  lejislador  podrían  llegar  a 
convertirse  en  la  tiranía  mas  espantosa.  Pero  al  enunciar  esta  idea,  se 
ofrecen  desde  luego  a  la  reflexión  muchas  i  graves  dificultades  en  la  apli- 
cación de  aquel  principio.  En  efecto,  un  nuevo  Código  introduce  una 
era  nueva  en  nuestras  relaciones  civiles ;  con  los  derethos  que  estatuya 
hace  nacer  obligacioues  que  arrebatan  muchas  veces  nuestras  mas  bellas 
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esperanzad ;  de  aquí  resulta,  que  miéntraa  una  parte  í-e  eáí'uerza  en  co- 
locarse bajo  el  imperio  de  las  antiguas  leyes,  la  otra  reclama  el  cumpli- 
miento de  las  disposiciones  recientes.  Esta  lucha  no  puede  menos  que 
colocar  al  juez  en  una  situación  mui  embarazosa  :  para  resolverla,  el  prin- 
cipio de  la  no  retroactividad  es  insuficiente:  la  lei  puede  encontrar  dere- 
chos adquiridos,  pero,  que  o  no  se  han  puesto  todavía  en  ejecución,  o  que 
sus  efectos  duran  mas  que  la  lejislacion  bajo  cuyo  imperio  nacieron  :  en 
ambos  casos  es  necesario  investigar  la  naturaleza  del  acto  o  del  derecho 
que  ha  dado  lugar  al  conflicto. 

Una  distinción  importante  se  presenta  desde  luego  entre  las  divcri^as 
partes  de  la  lejislacion.  La  que  versa  sobre  el  estado  de  las  personas  i 
nos  confiere  derechos  personales,  i  la  que  tratando  de  las  cosas  nos  dtt 
los  derechos  denominad.>s  reales.  La  primera  tiene  una  conexión  mucho 
mas  estrecha  con  el  orden  público  que  la  segunda :  así  la  lei  permite  mu- 
chas veces  modificar  por  las  convenciones  de  las  partes  las  prescripciones 
no  prohibitivas  que  dicen  relaciona  las  cosas,  al  paso  que  las  que  regla- 
mentan el  estado  de  las  personas  se  encuentran  fuera  del  alcance  de  aque- 
llas. Tratando  de  estas  últimas  puede  sentarse  como  principio  jeneral, 
que  las  leyes  que  reglan  la  capacidad  civil  de  las  personas  producen  su 
efecto  desde  eldiade  su  promulgación,  sin  perjuicio  de  los  derechos  ad- 
quiridos i  de  los  actos  celebrados  a  la  sombra  de  la  lei  antigua.  Así  el 
matrimonio  celebrado  entre  personáis  que  fueren  afines  en  cualquier 
gfado  de  la  línea  recta,  producirá  efectos  civiles  si  se  verificó  bajo  el 
imperio  de  la  lejislacion  subrogada,  aunque  las  nuevas  disposiciones 
desconozcan  la  lejitimidad  d«3  este  acto ;  i  no  solo  es  válido  en  sí  mismo, 
BÍno  también  en  sus  efectos,  de  modo  que  los  hijos  que  de  él  nacieren,  se- 
rían lejítimos,  cualquiera  que  fuese  la  época  de  su  nacimiento.  Así  tam- 
bién los  que  antes  habrian  podido  habilitarse  de  edad  a  los  veinte  años, 
no  podrán  ahora  hacerlo  sino  a  los  veinte  i  uno  ;  sin  embargo,  los  dere- 
chos que  de  estos  actos  se  derivan,  pueden  ser  modificados  por  la  lejisla- 
cion actual,  ya  sea  estableciendo  nuevas  relaciones  entre  los  cónyugues, 
ya  limitando  el  uso  de  los  derechos  que  confiere  la  habilitación  de  edad. 
No  se  diga  quehai  cuesto  retroactividad, pues  solo  se  trata  de  meras  es- 
peranzas, cuya  realización  debe  efectuarse  bajo  el  imperio  de  la  lei  vijen- 
te  a  la  época  en  que  se  ponen  en  ejercicio,  i  a  cuyo  dominio  deben  suje- 
tarse. Pero  hai  casos  en  que  esta  separación  de  las  dos  lejislaciones  no 
aparece  de  un  modo  claro,  ya  sea  que  modificando  la  segunda  o  la  pri- 
mera hayan  comprendido  ambas  un  acto  de  que  se  trata  actualmente,  ya 
sea  que  por  las  e8tij)uUiciones  celebradas  hayan  nacido  relaciones  compli- 
cadas por  las  nuevas  leyes. 

Para  apreciar  la  exactitud  de  las  proposiciones  que  acabamos  de 
establecer,  entremos  ahora  al  examen  de  algunos  casos  particulares. 
El  artículo  79   del  Código  civil  dispone:  que  si  por  haber  pere- 
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cido  dos  O  mas  personas  en  un  mismo  acontecimiento^  como  naufrajio  o 
incendio^  no  pudiera  saberse  en  que  orden  han  ocurrido  sus  fallecimien- 
tos, se  procederá  en  todos  casos  como  si  dichas  per.-onas  hubieren  pere- 
cido en  un  mismo  momento  i  ninguna  de  ellas  hubiese  sobrevivido  a  las 
otras.  Se  reforma,  pues,  la  lei  12,  título  33,  Partida  7.  ^ ,  que  establecia 
diversas  reglas  atendiendo  o  al  sexo  o  a  la  edad  de  los  que  hablan  falle- 
cido :  así  la  mujer  morirla  primero  que  el  hombre,  por  ser  mas  débil. 
Supongamos  ahora  que  el  1.  ^  de  diciembre  de  1856  perecieron 
en  un  nauírajio  dos  cónyugues  sin  herederos  forzosos ,  pero  cuya 
sucesión  no  se  abrió  sino  en  abril  de  1857.  ¿Los  derechos  hereditarios  serán 
regulados  por  la  lei  antigua  o  la  nueva?  Yo  creo  que  debe  estarse  a  la 
lei  de  Partida,  porque  a  la  misma  época  que  acaeció  la  muerte,  se  adqui- 
rió el  derecho :  i  conforme  a  la  regla  jeneral  no  debe  tomarse  en  cuenta 
el  tiempo  en  que  éste  se  ponga  en  ejercicio  cuando  ya  está  irrevocable- 
mente adquirido.  Por  otra  parte,  el  acto  de  abrir  una  sucesión  es  un  he- 
cho demasiado  incierto  en  el  caso  de  que  tratamos,  i  no  puede,  por  consi- 
guiente, tener  efectos  legales  capaces  de  cambiar  el  resultado  de  acon- 
tecimientos conocidos  i  determinados,  como  un  incendio  o  naufrajio,  que 
pueden  considerarse  como  el  punto  de  partida  para  apreciar  los  dere- 
chos hereditarios  a  que  haya  dado  lugar  la  muerte  acaecida  en  tales 
circunstancias. 

El  artículo  81,  número  6,  tratando  de  la  presunción  de  muerte 
por  desaparecimiento,  establece :  "que  el  juez  fijará  como  dia  pre- 
suntivo de  la  muerte,  el  último  del  primer  bienio,  contado  desde  la 
fecha  de  las  últimas  noticias  ;  i  transcurridos  diez  años  desde  la 
misma  fecha  concederá  la  posesión  provisoria  ,de  los  bienes  del  desa- 
parecido." El  artículo  82  dispone :  "que  se  le  dé  la  posesión  definitiva, 
transcurridos  que  sean  treinta  años  desde  la  fecha  de  las  últimas  noti* 
das."  Esta  diferencia  entre  la  posesión  provisoria  i  la  definitiva  era  dea- 
conocida  en  la  lejislacion  española.  La  lei  14,  título  14,  Partida  3.  ^ 
exijia  también  diez  anos  de  ausencia,  pero  transcurridos  éstos,  daba  una 
posesión  de  los  bienes  equivalente  a  la  definitiva  que  confiere  el  Código 
después  de  treinta  años.  Ahora  bien,  si  fijándonos  en  el  caso  en 
que  una  persona  de  cuyos  bienes  tratan  de  tomar  posesión  sus  here- 
deros, haya  desaparecido  diez  años  ha,  cumplidos  el  1.  ®  de  abril  de  1857, 
se  promoviera  la  cuestión,  de  si  el  juez  debía  conceder  la  posesión  definiti- 
va, conforme  a  la  lei  de  Partida,  o  la  provisoria,  conforme  al  artículo  del 
Código ;  en  este  caso  debe  estarse  por  lo  dispuesto  en  el  Código,  conce- 
diendo solo  la  posesión  provisoria.  I^os  fundamentos  de  este  aserto  di- 
manan también  de  la  regla  jeneral,  pues  no  podria  negarse  que  el  dere- 
cho solo  se  adquiere  después  de  cumplido  el  plazo  que  señala  la  lei;  i  si 
el  acto  de  que  éste  procede  tiene  lugar  bajo  el  dominio  de  la  lejislacion 
actual,  debe  sujetarse  a  su  imperio. 
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Los  esponsales^  o  la  promesa  de  matrimonio  mutuamente  aceptada,  es 
ua  hecho  privado  que  no  produce  obligación  aloruna  ante  la  lei  civil, 
pues  está  sometido  enteramente  al  honor  i  conciencia  del  individuo,  se- 
gún el  artículo  98.  Pero  ¿deberá  admitirse  después  del  1.  ®  de  enero 
de  1857  una  demanda  de  esponsales  estipulados  en  escritura  pública, 
i  con  los  demás  requisitos  prescritos  en  el  artículo  19  de  la  lei  del 
9  de  setiembre  de  1820,  que  hajan  sido  celebrados  antes  de  la  pro- 
mulgación del  Código?  Creo  que  sí,  pues  el  vínculo  del  contrato  ha 
ligado  a  las  partes  de  un  modo  tal,  que  ha  establecido  derechos  i  obliga- 
ciones recíprocas  que  la  nueva  lei  debe  respetar,  pues  se  encuen- 
tran fuera  de  su  alcance.  Así  también  debe  subsistir  la  renuncia  de  sepa- 
ración de  bienes  que  la  mujer  hizo  en  las  capitulaciones  matrimoniales, 
si  fué  celebrada  a  la  sombra  de  la  lei  antigua. 

Pero  hai  casos  en  que  la  aplicación  de  la  regla  jeneral  se  presen- 
ta de  un  modo  dudoso  i  controvertible,  i  que  ya  han  servido  de  tema 
a  la  discusión  de  jurisconsultos  aventajados:  tal  es  la  modificación 
que  el  artículo  148  ha  hecho  a  la  lei  7,  título  2.  ^  libro  10  déla 
Novísima  Recopilación,  disponiendo  :  "  que  el  marido  menor  de 
veintiún  años  necesita  de  curador  para  administrar  la  sociedad  con- 
yugal ;"  mientras  que  la  lei  citada  solo  lo  exijia  al  marido  menor  de 
diez  i  ocho  años  de  edad.  Podría,  pues,  suceder  que  un  menor  de 
diez  i  nueve  años  de  edad  hubiese,  en  virtud  del  casamiento,  entrado 
a  administrar  la  sociedad  conyugal  antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857 ;  des- 
pués de  esta  fecha,  ¿estaría  obligado  a  sujetarse  al  curador  que  se  le  im- 
Ijusiese  en  virtud  del  artículo  148?  Para  resolver  este  caso,  yo  atende- 
rla extrictamente  a  lo  dispuesto  en  la  regla  jeneral ;  i  siendo  cierto  que 
las  leyes  que  reglamentan  la  capacidad  personal  de  las  personas,  produ- 
cen su  efecto  desde  el  dia  en  que  se  promulgan,  es  también  indudable 
que  el  menor  debia  sujetarse  al  curador  que  se  le  diese,  sin  perjuicio  de 
la  validez  de  los  actos  ya  ejecutados. 

Por  otra  parte,  el  interés  público  está  comprometido,  hasta  cierto 
punto,  en  que  personas  demasiado  jóvenes  sigan  administrando  sus  bie- 
nes en  virtud  de  una  lejislaclon  defectuosa,  puesto  que  se  corrije.  Las  le- 
yes, pues,  que  señalan  la  edad  necesaria  para  que  una  persona  sea  capaz 
de  ejecutar  ciertos  actos,  retrasan  o  adelantan  la  mayor  edad,  según  sea 
la  época  que  señalan  para  ésta. 

Parece  oportuno  recordar,  tratando  de  esta  materia,  que  la  interdic- 
ción de  administrar  sus  bienes  en  que  se  pone  al  dementa  o  al  disipa- 
dor, debe  ser  decretada  por  el  juez  con  conocimiento  de  causa,  como 
igualmente  la  rehabilitación  de  estas  personas.  Ki  una  ni  otra  se  efectúa 
ipsojure  cualquiera  que  sea  el  cambio  de  la  lejislacion  en  este  punto. 
De  la  misma  naturaleza  que  la  anterior,  sería  la  cuestión  que  pudiera  sus- 
citarse, después  de  lo  dispuesto  en  el  arU  272,  que  dice :  £1  reconocí- 
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miento  (del  hijo  natural)  deberá  hacerse  por  in:^lnimento  público  entre 
YÍTOS^  o  por  acto  testamentario.  Mas  adehinto,  el  Código  ha  concedido  a 
los  hijos  naturales  reconocidos  de  este  modo,  derechos  mucho  mas  impor- 
tantes que  los  que  poseian  antes  de  su  promulgación.  Se  ofrece  ahora  la 
importante  cuestión  :  si  los  hijos  declarados  como  naturales,  en  virtud  de 
los  medios  de  prueba  que  concedía  la  lei  1.  ^  ,  tít.  5.  ® ,  lib.  10  de  la 
Nov.  Recop.,  i  cuya  declaración  se  hubiese  hecho  antes  del  presente 
año^  gozarán  de  los  mismos  privilejios  que  los  hijos  naturales  reconoci- 
dos conforme  al  art  272? 

Para  resolver  este  caso,  es  necesario  distinguir  entre  los  medios  de 
prueba  que  se  hayan  usado,  según  la  lei  de  la  Novísima.  Si  el  recono- 
cimiento se  hizo  por  el  padre  de  un  modo  voluntario  i  expreso,  los  hijos 
no  pueden  menos  que  equipararse  a  los  reconocidos  en  virtud  del  artí- 
culo del  Código.  Pero  si  dicho  reconocimiento  se  hubiese  efectuado  me- 
diante la  prueba  testimonial,  como  en  el  caso  del  reconocimiento  que  los 
autores  llaman  tácito,  o  por  otro  medio  de  prueba  se  hubiese  concedido 
declarar  al  hijo  natural,  por  haber  nacido  de  mujer  que  el  padre  tenia 
en  su  casa  sin  tener  otra ;  en  estos  dos  últimos  casos  el  hijo  no  tendrá 
mas  derechos  que  los  que  le  concedía  la  antigua  lejislacion.  Los  fuda- 
mentes  de  esta  resolución  estriban  en  que  el  Código,  al  conceder  estos 
nuevos  privilejios,  ha  tenido  por  base  principal  el  efecto  que  la  naturale. 
za  misma  inspira  al  padre,  respecto  del  hijo  a  quien  ha  reconocido  libre 
i  voluntariamente. 

Acaso  las  leyes  de  la  Novísima  no  quisieron  sino  asegurar  la  alimen- 
tación del  hijo  natural,  i  fueron  por  esto  menos  escrupulosas  en  admitir 
las  varias  clases  de  prueba.  De  aquí  resulta  que  el  hijo  que  no  se  encuen- 
tra en  el  caso  del  art  272,  es  decir,  aquel  que  no  fué  reconocido  por  su 
padre^no  puede  considerarse  defraudado  de  las  esperanzas  que  se  pro- 
metia  después  de  la  nueva  lejislacion,  pues  no  se  encuentra  protejido  ni 
por  la  letra  ni  por  la  razón  filosófica  de  ésta.  A  este  mismo  tenor  se  resol- 
verán las  cuestiones  relativas  a  la  Icjitimacion. 

Antes  de  cerrar  la  parte  que  trata  del  efecto  retroactivo  de  las  dispo- 
siciones del  Código,  por  lo  que  concierne  al  estado  de  las  personas,  va- 
mos a  liacernos  cargo  de  una  distinción  que  autores  de  nota  han  estable- 
cido, tratando  de  esta  materia. 

Han  diclio :  para  estimar  el  estado  de  las  personas,  hai  que  considerar 
dos  especies  de  actos :  unos  que  dependen  de  la  voluntad  de  las  mismas» 
como  el  domicilio  o  el  matrimonio,  i  otros  enteramente  independientes 
de  ellas,  como  el  nacimiento  o  la  edad.  Los  primeros  constituyen  el  es- 
tado civil ;  los  segundos  el  estado  natural.  Según  este  sistema,  los  dere- 
chos adquiridos  en  virtud  de  actos  emanados  de  nuestra  voluntad  deben 
¿er  respetados  por  la  lei  nuevamente  publicada ;  pero  las  obligaciones 
que  se  tienen  en  virtud  de  estcfa  actos  se  restringirán  o  ampliarán,  según 
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las  nuevas  dispobicioiies.  Por  el  contarlo,  cuando  el  estado  de  las  perso- 
nas viene  de  la  naturaleza,  solo  habrá  que  respetar  los  actos  ya  ejecu- 
tados. 

Dos  fuertes  objeciones  se  nos  ocurren  que  pudieran  hacerse  a  este  sis- 
tema. La  primera  es  la  falsedad  de  su  base,  i  la  segunda  la  falsedad  de  su 
doctrina.  En  cuanto  a  lo  primero,  no  sé  qué  razón  legal  pudiera  i ustifi car, 
en  el  estado  actual  de  la  sociedad,  esta  distinción  entre  el  estado  civil  i 
natural  de  las  personas,  establecida  o  mas  bien  tomada  del  derecho  ro- 
mano por  las  leyes  de  Partida,  quinientos  años  ha,  cuando  el  estado  civil 
comprendía  al  hombre  libre,  al  esclavo  i  al  aforrado. 

En  la  época  presente,  los  derechos  se  adquieren  i  se  pierden  de  un 
modo  semejante,  para  el  extranjero  i  para  el  chileno,  sin  que  la  lei  tenga 
que  tomar  en  cuenta  el  oríjen  de  aquellos,  ya  procedan  de  un  acto  vo- 
luntario, ya  de  un  acto  independiente  de  nuestra  voluntad.  En  uno  i  otro 
caso  militan  razones  semejantes  :  habiéndose  abolido  las  antiguas  dife- 
rencias, ¿son  acaso  menos  importantes  las  consecuencias  que  se  siguen  de 
ser  ciudadano  pornacimiento,  que  las  que  proceden  de  serlo  por  privilejio 
o  domicilio?  Es  indudable  que  no,  i  que  se  pierden  de  un  modo  [semejante, 
ya  sea  que  un  ciudadano  maltratado  por  su  patria,  busque  en  un  suelo 
extranjero  el  bienestar  i  felicidad  que  no  encuentra  en^  la  suya,  disol- 
viendo el  vínculo  social  i  renegando  sus  derechos  de  ciudadano ;  ya  sea 
que  la  patria  renuncie  esos  mismos  derechos  sobre  el  individuo.  En  se- 
gundo lugar,  hai  en  este  sistema  falsedad  de  doctrina.  Los  derechos  ad- 
quiridos por  un  acto  independiente  de  nuestra  voluntad,  como  el  ejem- 
plo citado  de  la  ciudadanía  a  que  se  tiene  derecho  por  el  nacimiento,  de- 
berán subsistir  en  la  nueva  lejislacion,  del  mismo  modo  que  aquellos  que 
se  ganaron  por  actos  sujetos  a  nuestro  albedrío,  como  la  ciudadanía  ad- 
quirida por  domicilio.  Así  también  tendrán  todo  su  valor  las  relaciones 
de  padre  i  de  hijo,  a  que  dio  lugar  el  hecho  involuntario  del  nacimiento. 
Por  otra  parte,  mui  poco  prueban  en  favor  de  esta  distinción  los  casos 
particulares  que  se  citan,  porque  si  es  cierto  que  la  lei  que  retrasa  la 
época  para  habilitarse  de  edad,  comprende  a  los  que  todavía  no  se  han 
habilitado,  es  también  incuestionable  que  esto  sucede  pomo  haber  aquí 
un  derecho  ad([uirido,  sin  que  haya  necesidad  de  hacer  mérito  del  orí- 
jen  del  acto  que  en  nada  influye  en  la  naturaleza  del  derecho  que  la  lei 
ha  modificado.  , 

Este  sistema  se  presta  ademas  a  otra  consideración  importante.  Se  ha 
dicho  que,  según  su  doctrina,  los  derechos  adquiridos  por  actos  que  ema- 
nan de  nuestra  voluntad,  deben  subsistir  después  de  la  nueva  lei ;  pero 
ésta  comprenderá  el  ejercicio  i  goce  de  estos  mismos  derechos,  ya  limi- 
tándolos, ya  suprimiéndolos;  de  lo  que  resulta  que  el  lejislador  puede 
mui  bien  anular  una  condición  creada  por  un  acto  voluntario,  arrancán- 
dole uno  a  uno  los  derechos  que  de  ella  dependen,  que  al  fin  darían  el 
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mismo  resultado  que  privarnos  de  ella  directamente  i  de  una  sola  vez. 
Nuestro  sistema  ea,  pues,  mucho  mas  filosófico  i  mas  exacto  :  él  está 
fundado  en  el  art.  9  del  Código  que  dice :  *^La  lei  no  tendrá  jamás  efec- 
to retroactivo,  pues  solo  dispone  i)ara  lo  futuro/'  Para  la  aplicación  de 
este  principio,  solo  habrá  que  atender  a  que,  si  el  acto  de  que  se  trata  ha 
producido  un  derecho  i  una  obligación  correlativa,  o  si  solo  es  una  mera 
esperanza.  En  el  primer  caso,  la  lei  nueva  lo  respeta ;  en  el  segundo,  lo 
anula. 

Antes  de  pasar  a  tratar  de  la  segunda  parte  que  comprende  nuestro 
trabajo ,  es  decir,  de  los  derechos  reales,  nos  haremos  cargo  de  tres  cues- 
tiones que,  aunque  muchos  creen  ajenas  de  este  lugar,  nosotros  £  precia- 
mos mui  oportunas  e  importantes.  Tales  son  las  que  deben  suscitarse  des- 
pués de  lo  dispuesto  en  los  artículos   112,  300  i  297.  En  el  primero  se 
dispone :  que  los  mayores  de  veintiún  años,  i  menores  de  veinte  i  cinco, 
que  quieran  contraer  matrimonio,  tendrán  derecho  a  que   las  personas 
que  deban  prestarles  su  consentimiento,   expresen  su  disenso  en  caso  de 
negar  aquel,  I  sea  éste  calificado  por  el  juzgado  competente.  Han  desa- 
parecido, pues,  los  consejos  de  familia  que  se  tenian  al  efecto  ante  el  jefe 
político  del  departamento.  Pero  ¿cuál  será  ahora  el  juez  competente  que 
califique  aquel  disenso?  Yo  creo  que  debe  serlo  el  juez  letrado  del   de- 
partamento en  que  reside  la  familia  de  los  contrayentes.  La  razón  es  de- 
masiado obvia,  desde  el  momento  en  que  el  caso  en  cuestión  se  hace  con- 
tencioso; pues,  sc|a;un  el  art.  113,  los   motivos  que  justifican  el  disenso 
tendrian  que  probarse  por   medio    de  tramitaciones  judiciales,  de  todo 
punto  extrañas  a  las  facultades  gubernativas  del  jefe  político  que  pre- 
úá'ia   anteriormente  el  consejo  de  familia.  De   la  misma  naturaleza  que 
el  anterior,  es  el  caso  a  que  ha  dado  lugar  el  art.  300,  disponiendo :  que 
la  habilitación  de  edad  se  pi'ii  ante  el  majistrado  competente.  ¿Será  aca- 
so ante  el  Intendente  de  la  provincia?  Yo  creo  también  que   no;  pues 
aquí  se  trata  igualmente  de  materias  judiciales,  ([ue  son  del  resorte  del 
Juez  de  letras,  único  majistrado  competente    en  cuestiones  de  esta  na- 
turaleza. 

El  art.  297  será  también  objeto  de  duda  para  calificar  el  efecto  re- 
troactivo de  nuestro  Código.  Después  de  lo  que  en  el  se  dispone,  ¿podrá  el 
habilitado  de  edad  presentarse  enjuicio  sin  curador  ad  lítemt  Esta  pre- 
gunta será  tema  de  discusiones  que  ])odrian  sostenerse  con  buen  resulta- 
do, sea  que  se  optase  por  la  negativa  o  por  la  afirmativa,  i  que  en  todo 
caso  deben  promoverse  por  los  litigantes  para  evitar  nulidades  ulteriores. 
A  mi  juicio,  debe  ostjirso  por  l?i  afirmativa,  pues  creo  que  el  sentido  i  el 
o>píritu  de  la  lei  es  bien  claro  a  e.:»to  respecto.  Sus  palabras  son  estas: 
**La  habilitación  do  edad  es  uu  prlvilejio  concedido  a  un  menor  para 
que  pueda  ejecutar  todos  los  actos  i  contraer  todas  las  obligaciones  de  que 
8')n  capaces  los  mayores  de  veinte  i  cinco  años,  excepto  aquellos  actos  u 
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obligaciones  de  que  una  lei  exprésalo  declare  incapaz,"  No  existiendo  en 
el  Código  una  disposición  que  le  quite  aquel  derecho,  es  evidente  que  se 
lo  ha  concedido.  Pero  se  dice  que,  al  suprimirse  el  artículo  del  proyecto 
que  exijia  un  curador  adhocy  no  se  tuvo  por  objeto  reformar  la  lejislacion 
en  este  punto,  sino  trasladar  del  Código  civil  al  de  Enjuiciamientos  una 
disposición  que  no  debia  formar  parte  sino  de  este  último.  Pero  este 
argumento  supone  como  reconocido  un  principio,  que  yo  aprecio  de  fal- 
so. El  caso  en  cuestión  no  es  materia  de  procedimientos  ;  es  un  mero  de- 
recho que  el  Código  civil  puede  otorgar  o  negar  dentro  de  la  esfera  de 
sus  atribuciones.  Una  prueba  de  este  aserto  es  que  elart.  136  ha  resuel- 
to  un  caso  análogo,  disponiendo:  que  la  mujer  casada  no  puede  compa- 
recer enjuicio  sin  autorización  escritíi  del  marido.  Se  dirá  también  que, 
de  una  interpretación  semejante,  podría  deducirse  que  este  artículo  ha 
modificado  algunas  disposiciones  que  evidentemente  el  lejislador  no  qui- 
so comprender,  por  mas  latitud  que  se  diese  a  las  palabras  que  hemos 
trascrito;  pues,  atendiendo  a  su  sentido  literal,  resultaría  que  han  que- 
dado derogadas  ciertas  leyes,  como  las  que  señalan  la  edad  necesaria 
para  ser  juez,  procurador  i  otras  semejantes,  que  es  indudable  están  aun 
vijentes.  Este  argumento  no  lo  cieo  oportuno. 

Cuando  se  trata  en  un  Código  civil  de  establecerlas  facultades  que 
para  administrar  sus  bienes  se  concede  a  ciertas  i  determinadas  per- 
sonas, es  mui  natural  se  tenga  presente  el  ejercicio  de  esas  mis- 
mas facultades  en  los  negocios  judiciales,  que  puede  decirse,  son  inhe- 
rentes a  toda  administración  medianamente  reglamentada.  No  sucede 
otro  tanto  con  los  derechos  que  se  otorgan  a  señalado  número  de  indi- 
viduos para  que  piie.laa  ejercer  la  judicatura  u  otro  destino  semejíinte, 
que,  por  mas  útiles  o  uoccsavios  que  se  les  considere,  nunca  deben  ocu- 
par un  lugar  entre  las  atribuciones  que  constituyen  la  suma  de  dei:je- 
ch^s  indispensables  a  la  mas  complicada  administración. 

Por  otra  parte,  »íería  una  inconsecuencia  que  concediéndose  a  un  ha- 
bilitado de  edad  la  facultad  de  obligar  sus  bienes  en  largos  arriendos, 
u  otros  actos  de  esta  clase  en  que  procede  por  sí  solo,  se  le  negase  el 
derecho  de  presentarse  eu  juicio  sin  curador  ad  liiem,  cuando  fuera  de 
sus  propios  conochnientos  debe  contarse  con  los  del  abogado  i  con  la 
vijilancia  siempre  celosa  de  nuestros  jueces. 

Pasando  ahora  a  tratar  de  los  derechos  reales,  es  decir,  de  aquellos  que 
se  nos  confieren  sobre  las  cosa-j,  sin  relación  a  determinada  persona,  se 
presenta  desde  luego  la  misma  importante  distinción  que  hemos  hecho 
tratando  de  las  personas :  tal  es  la  de  derechos  adquiridos  i  la  de  meras 
esperanzas.  Los  primeros  deben  ser  respetados  por  la  nueva  lei;  los  se- 
gundos caen  bajo  su  dominio  i,  por  consiguiente,  desaparecen. 

¿Pero  qué  cosa  es  un  derecho  adquirido?  Esta  pregunta  encierra  todo 
nuestro  sistema ;  es  el  punto  capital  en  (^ue  debe  fijarse  la  atención  par^ 
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.  la  resolución  de  los  casos  que  puedan  presentarse.  Derecho  adquirido  es 
aquel  de  que  un  tercero  no  puede  privarnos,  i  para  cuyo  ejercicio  pode- 
mos invocar  el  poder  público  cuando  alguien  quiera  impedirnos  su  jus- 
ta ejecución.  La  esperanza  no  es  sino  un  jérmen  de  derecho,  que  nece- 
sita se  realicen  ciertos  sucesos  posteriores  para  que  se  consideren  como 
tales;  no  presupone,  pues,  la  existencia  de  una  obligación  correlativa 
cuyo  cumplimiento  podamos  reclamar  interponiendo  el  influjo  del  po- 
der público,  como  en  el  caso  de  un  derecho  adquirido. 

Esta  doctrina,  adoptada  por  la  mayor  parte  de  los  expositores,  ha  sido 
también  reconocida  por  nuestro  Código  civil  en  el  art.  605,  en  que  se 
dispone :  "que  los  derechos  adquiridos  por  los  particulares  sobre  los  rios, 
lagos,  islas,  subsistan  apesar  de  lo  dispuesto  en  el  título  de  los  Bienes  Na- 
cionales, i  en  el  de  la  Accesión."  Algunos  jurisconsultos  han  establecido 
una  diferencia,  mui  importante  según  ellos,  entre  las  esperanzas  que 
van  unidas  a  un  acto  de  nuestra  voluntad,  i  entre  aquellas  que  son  ente- 
ramente extrañas  a  nuestro  albedrío. 

Las  primeras,  dicen,  merecen  del  lejislador  una  consideración  a  que 
no  son  acreedoras  las  segundas ;  de  tal  modo  que  deben  ser  respetadas 
por  la  nueva  lei.  Para  hacer  sensible  esta  distinción,  es  indispensable  que 
nos  valgamos  de  un  ejemplo ;  de  otro  modo  sería  incomprensible.  El  título 
de  la  prescripción  nos  suministrará  este  ejemplo.  La  prescripción  puede  ser 
de  cosas  o  de  acciones  ;  por  las  primeras  se  adquiere,  por  las  segundas 
nos  libertamos  de  una  obligación.  Sliéntras  corren  estas  últimas,  ni  el 
deudor  ni  el  acreedor  nada  hacen ;  no  manifiestan  de  ningún  modo  su  vo- 
luntad. Por  el  contrario,  la  prescripción  de  las  cosas  supone  actos  mas 
o  menos  enérjicos,  que  significan  un  deseo  reiterado  de  adquirir.  Supon- 
gamos ahora  que  por  la  nueva  lojislacion  ee  hubiera  variado  el  tiempo 
necesario  para  prescribir,  ¿deberá  aplicarse  la  reforma  a  las  que  están 
corriendo?  Para  resolver  esta  cuestión,  toman  por  base  la  distinción  que 
se  ha  hecho,  a2)licándo]a  de  este  modo :  la  nueva  lei  retrasarla  o  adelan- 
taría el  tiempo  necesario  para  la  prescripción  de  las  acciones,  de  tal  modo, 
que  si  antes  una  acción  se  perdia  en  diez  años,  i  por  la  nueva  lei  se  au- 
menta este  término  a  veinte  años,  el  que  estuviese  prescribiendo  ten- 
dría que  esperar  este  último  plazo,  cualquiera  que  fuese  el  número  de 
años  que  llevase  ganados ;  no  sucede  otro  tanto  con  la  prescripción  de 
las  cosas,  pues  en  este  caso,  completando  el  número  de  años  que  la  lei 
antigua  habia  fijado,  haríamos  nuestro  el  objeto  sobre  el  cual  corria  la 
prescripción,  sin  atender  a  las  reformas  que  de  nuevo  se  hubiesen  intro- 
ducido. 

La  simple  exposición  de  estu  doctrina  nos  sujiere  dos  consideraciones 
importantes.  La  primera  es  averiguar  cuál  es  la  razón  de  diferencia  que 
existe  entre  la  prescripción  de  las  cosas  i  de  las  acciones,  para  que  se 
rijan  por  leyes  tan  diferentes.  Yo  no  la  diviso ;  mui  al  contrario,  en  uno  i 
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otro  caso  se  encuentra  el  mismo  fundamento  en  que  está  basada  la  pres- 
cripción, cual  es  la  ficción  legal  de  quer  el  dueño  ha  querido  abandonar  su 
derecho,  desde  el  momento  que  no  lo  reclama  dentro  de  ciertos  términos» 
fijados  de  antemano.  ¿Por  que  se  concede,  pues,  al  que  prescribe  un^ 
cosa,  un  privilejio  tan  superior  al  que  se  encuentra  prescribiendo 
una  acción,  cuando  uno  i  otro  se  hallan  amparados  por  el  mismo  espíri- 
tu que  tuviera  la  lei  al  crear  este  modo  de  adquirir? 

En  segundo  lugar,  en  un  gran  número  de  casos  no  existe  mas  diferen- 
cia entre  la  prescripción  de  una  acción  i  de  una  cosa  ajena,  que  la  que 
resulta  de  la  persona  que  se  tome  actualmente  como  punto  de  partida 
para  apreciar  la  naturaleza  del  acto  a  que  se  quiere  aplicar  la  prescrip- 
ción. Así,  por  ejemplo,  la  acción  de  un  mercader  que  despacha  artículos 
al  menudeo,  prescribe  en  dos  años  para  reclamar  el  precio  de  los  objetos 
vendidos.  Así  también  puede  oponérsela  excepción  de  prescripción  con- 
tra la  acción  del  que  reclama  una  cosa  inmueble,  que,  con  las  condicio- 
nes legales,  hemos  poseido  por  mas  de  tres  años.  En  uno  i  otro  caso  se  ha 
ganado  por  prescripción  una  cosa  ajena,  i  sin  embargo,  en  el  primero  se 
trata  de  prescribir  derechos  ajenos,  i  en  el  segundo,  cosas  ajenas ;  pero 
el  resultado  es  el  mismo. 

No  se  encuentra,  pues,  el  fundamento  en  que  pueda  apoyarse  la  di- 
ferencia de  que  tratamos.  Yo  creo  que,  en  jeneral,  la  prescripción  debe 
rejirse  por  un  mismo  principio,  i  este  sería  :  que  la  nueva  lei  que  varía 
el  tiempo  necesario  para  prescribir,  compreníle  las  prescripciones  de  co- 
sas o  de  acciones  que  estuvieren  corriendo. 

Mucho  mas  lojica  que  la  anterior,  es  la  distinción  que  se  ha  hecho  por 
los  jurisconsultos  franceses,  entre  los  efectos  i  las  consecuencias  de  los  con- 
tratos. Pero  esta  famosa  distinción  tiene  el  grave  inconveniente  de  no 
dejar  bien  definida  la  diferencia  que  existe  entre  el  efecto  i  la  conse- 
cuencia; de  lo  que  resulta  que  hai  multitud  de  opiniones  diametralmente 
opuestas  en  la  aplicación  práctica  de  estos  principios.  Xo  se  puede  adop- 
tar pues  este    sistema,  sin  adelantar  largas  explicaciones  sobre  los  dos 

términos  que  le  sirven  de  base.  I  como  por  otra  parte,  el  valor  de  aque- 
llas palabras  ha  sido  materia  de  discusiones  que  no  han  dado  aun  por 
resultado  un  principio  sencillo  i  uniforme,  creo  que  el  sistema  estableci- 
do es  bajo  todos  aspectos  mui  superior  a  éste. 

Entrando  ahora  a  la  aplicación  de  estos  principios,  examinaremos  los 
casos  mas  notables  en  que  el  Código  ha  modificado  la  lejislacion  que  nos 
rejia,  i  ha  podido  dar  lugar  a  cuestiones  de  retroactividad. 

El  art.  691  enumera  entre  los  bienes  nacionales  a  todas  las  minas  de 
oro,  plata,  cobre,  azogue,  estaño,  i  en  jeneral  de  toda  otra  sustancia  fósil; 
pudiéndose,  por  consiguiente,  denunciar  los  minerales  que  contienen 
estas  materias.  De  esta  disposición  ha  de  surjir,  pues,  la  interesante  cues- 
tión sobre  si  son  o  no  denunciables  las  minas  de  carbón  de  piedra,  que 
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según  la  leí  pattia  del  7  de  noviembre  de  1827»  perteneciun  al  dueño 
del  suelo.  La  historia  fidedigna  de  esta  lei  nos  dará  la  resolución  del  pre- 
sente caso.  El  art.  22  del  tít.  6  de  la  Ordenanza  de  Minería,  estaba  re- 
dactado de  un  modo  semejante  al  art.  591  de  nuestro  Código.  No  com- 
prendía a  las  minas  de  carbón,  sino  entre  las  que  pudieran  incluirse  en 
la  frase  siatancias  fósiles.  De  aquí  resulto  que  este  artículo  fué  materia 
de  largas  discusiones  entre  los  expositores.  Sostenían  unos  que  estas  mi- 
nas no  eran  denunciables  ;  otros,  por  el  contrario,  las  enumeraban  entre 
los  bienes  de  la  Nación  i  las  juzgaban  denunciables.  Este  estado  de  co- 
sas no  duró  largo  tiempo,  pues  la  lei  4.  *  ,  tít.  20,  lib.  9.  ®  de  la  Nov* 
Becop.,  concedió  la  libre  facultad  de  beneficiarlas  al  descubridor,  porque^ 
conforme  a  la  lei  1.  ^  del  mismo  título  i  libro,  se  habían  declarado  estas 
núsmas  entre  los  bienes  de  la  Corona,  según  el  artículo  de  la  Ordenan* 
za.  Estas  leyes  han  sido  modificadas  por  una  disposición  patria  de  que 
hemos  hecho  mención.  El  art.  591  del  Código  ¿habrá  reformado  a  su  tur- 
no a  esta  última  lei?  Yo  creo  que  sí,  porque,  fuera  de  haber  resulto  ya 
la  lei  de  la  Novísima  un  caso  análogo,  nuestro  Código  ha  dispuesto : 
que  cuando  el  sentido  de  la  lei  es  claro,  no  se  admito  interpretación  a 
pretesto  de  consultar  su  espíritu.  I  es  indudable  que,  siendo  todas  las 
minas  bienes  nacionales,  i  estando  las  de^carbon  incluidas  en  la  frase 
sustanciéis  fósiles,  deben  rejirsc  por  la  misma  regla  que  las  de  plata  u 
azogue.  Con  todo,  no  serian  denunciables  las  minas  descubiertas  que  tu- 
TÍesen  como  dueños  reconocidos  a  ciertas  personas  que,  aunque  sin  tí- 
tulo de  dominio  conferido  por  las  autoridades  en  representación  de  la, 
Nación,  las  hubiesen  adquirido  por  contrato  o  como  accesión  del  suelo  en 
qae  estuvieren  situadas.  Esta  limitación  es  muí  legal  i  equitativa.  Sería 
injustificable  que  se  despojase  de  su  propiedad  a  individuos  que  la  ga- 
naron bajo  el  amparo  de  la  lejislacion  vijente  a  la  sazón. 

£1  tít.  13  del  lib.  2.  ^  ha  introducido  una  modificación  importante  en 
materia  de  procedimientos,  que  se  hacia  sentir  imperiosamente,  i  que 
era  reclamada  por  el  estado  actual  de  nuestra  sociedad,  tan  diferente  al 
orden  de  cosas  existente  al  tiempo  en  que  se  dictaron  la  mayor  parte  de 
las  leyes  de  la  Novísima.  Desde  que  empezó  arejir  el  Código  civil  debe 
entenderse  modificada  la  lei  5.  * ,  tít.  34,  lib.  11  de  la  Nov.  Recop.,  eri 
cuanto  disponía  que  los  jueces,  tratándose  de  los  juicios  posesorios,  in- 
cluyéndose el  de  despojo,  "restituyesen  a  los  despojados  sin  llamar  las 
partes,  habida  solamente  sumaría  información."  Según  el  título  citado^ 
los  mencionados  juicios  deben  ventilarse  con  previa  citación  o  audien- 
cia de  las  partes.  La  razón  es,  porque,  según  los  artículos  923,  925  i  928, 
una  a  otra  parte  puede  exhibir  títulos  para  comprobar  su  posesión  ante- 
rior, u  objetar  contra  ellos  vicios  o  defectos  susceptibles  de  prueba  su- 
maria, v.  g.,  la  calidad  de  posesión  precaria  por  el  consenthniento  del 
querellado,  la  clandestinidad  o  despojo  anterior  cometido  por  el  quere- 
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liante  o  los  suyos.  Para  averiguar  la  existencia  de  estos  hechos^  que  pue- 
den dar  lugar  a  la  denegación  del  auto  restitutorio,  es  indispensable  ci- 
tar al  querellado,  cuya  defensa,  siguiendo  también  los  trámites  sumari- 
simos  que  se  prescriben  para  estos  juicios,  no  puede  considerarse  como 
una  remora  que  debilite  la  acción  de  la  justicia,  que  en  el  caso  presente 
es  la  salvaguardia  del  orden  en  toda  sociedad  bien  organizada.  Por  otra 
parte,  el  éxito  de  estos  juicios  está  puramente  encomendado  a  la  prueba 
testimonial,  cuyos  defectos,  tan  jeneralmente  reconocidos,  han  tratado  de 
evitar  las  lejislaciones  modernas,  eliminándola  en  todos  aquellos  casos 
en  que  la  naturaleza  de  las  cosas  no  la  haga  indispensable.  ¿Cuántas  ve- 
oes  no  hemos  visto  entre  nosotros  que,  a  la  sombra  de  informaciones  ren- 
didas por  litigantes  aventureros  i  por  testigos  perjuros,  se  ha  despojado 
de  sus  bienes  a  ciudadanos  pacíficos,  que  han  sido  condenados  sin  ser 
oídos? 

Otra  cuestión  que  pudiera  ofrecerse  en  la  práctica  seria,  sobre  si  hai  o 
no  derecho  para  denunciar  la  obra  nueva  ya  acabada,  después  de  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  931  i  950. 

Las  leyes  españolas,  siguiendo  lo  dispuesto  en  el  derecho  romano,  re- 
solvían negativamente  esta  proposición,  fundándose  en  que  el  denuncio 
tenía  lugar  únicamente  cuando  se  trataba  de  impedir  la  ejecución  de 
ciertos  actos,  que  sin  un  derecho  reconocido  de  antemano,  no  podrían 
llevarse  a  efecto ;  pero  que  una  vez  ejecutada  la  obra,  el  actual  posee- 
dor debía  ser  vencido  en  un  juicio  ordinario,  porque  faltando  la  razón  de 
la  leí,  cual  era  que  el  querellado  no  atacase  violentamente  los  derechos 
del  querellante,  no  podría  alegarse  esta  disposición  después  de  conclui- 
da, porque  entonces  la  presunción  legal  estaba  de  parte  del  poseedor  de 
la  obra  nueva.  Pero  según  el  Código,  parece  admisible  la  denuncia  aun 
después  de  terminada  la  obra. 

El  art*  931,  dice:  que  es  denuncíable  toda  obra  nueva  construida  en 
el  predio  sirviente,  que  embarace  el  goce  de  una  servidumbre  constitui- 
da en  él.  El  art.  950  concede  un  año  para  entablar  esta  acción  en  juicio 
sumario.  De  lo  dispuesto  en  estos  dos  artículos,  i  del  espíritu  del  Código 
que  se  manifiesta  en  todo  el  título,  se  deduce  que  la  leí  antigua  ha  sido 
modificada  en  este  punto. 

Al  apreciar  estas  dos  últimas  reformas  que  ha  introducido  nuestro  Có- 
digo, no  se  nos  ha  ocultado  que,  tratando  en  esta  Memoria  del  eíacto 
retroactivo  de  las  leyes,  no  debíamos  dar  lugar  a  digresiones  de  mera  in- 
terpretación. Pero  no  puede  negarse,  que  al  pasar  el  pueblo  chileno  de  una 
lejislacion  a  otra,  es  indispensable  estimar  el  alcance  de  la  reforma  sobre 
las  leyes  que  nosrejian,  i  que  bajo  este  aspecto  pudiera  muí  bien  darse 
ocasión  a  cuestiones  de  retroactivídad. 

Entremos  ahora  a  tratar  una  de  las  cuestiones  mas  importantes  que 
deben   surjir  con  demasiada  frecuencia  después  de  lo  dispuesto  en  el 
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Código,  sobre  la  complicada  materia  de  loa  testamentos,  objeto  siempre 
de  reformas  trascendentales  en  la  publicación  de  nuestras  leyes.  En  efec- 
to, la  extensa  teoría  de  las  sucesiones  tiene  una  íntima  relación  con  el 
progreso  del  estado  social.  Cada  vez  que  una  persona  jurídica,  reempla- 
zando a  otra,  ocupe  el  lugar  que  esta  dejó  en  el  mundo,  la  sociedad  está 
vivamente  interesada  en  evitar  los  fraudes  con-  que  pudiera  suplantarse 
la  voluntad  del  testador,  como  igualmente  en  contener  a  éste  en  ciertos  li- 
mites, fuera  de  los  cuales  se  convertirían  en  armas  ofensivas  los  dere- 
chos que,  para  la  mas  natural  conservación  del  orden  social,  se  le  hablan 
concedido.  El  carácter  jeneral  de  esta  discusión  no  es,  pues,  un  tema 
desconocido  en  la  jurisprudencia.  Mui  lejos  de  eso,  en  el  Código  i  en  las 
Novelas  de  Justiniano  se  resolvió  ya  la  mas  importante  cuestión  a  este 
respecto.  Después  de  los  escritos  del  Emperador,  los  jurisconsultos  fran- 
ceses han  dilucidado  extensamente  la  misma  materia,  con  motivo  de  las 
modificaciones  operadas  en  su  lejislacion.  La  dificultad  solo  nace  de  que 
estas  reformas  no  son  siempre  semejantes,  i  de  que  el  espíritu  de  las 
leyes  vai'ía  en  relación  a  las  costumbres  de  los  diferentes  paises  ;  de  aquí 
resulta  que  cada  Código  necesita  un  comentario  especial,  i  cada  reforma 
una  resolución  determinada  i  particular. 

En  el  derecho  romano  se  decia  :  que  en  el  testamento  habla  que  con- 
siderar dos  partes,  independientes  la  una  de  la  otra ;  estas  eran,  las  solem- 
nidades externas  i  las  solemnidades  internas.  Las  primeras  constituyen 
hoi  la  ordenación  del  testamento  ;  las  segundas,  su  disposición  o  lo  que 
en  él  se  contiene.  Esta  distinción  es  mui  lójica  i  mui  importante :  una 
cosa  es  el  derecho  que  dimana  de  un  acto,  i  otra  el  acto  mismo.  ¿Cómo 
I)odrian  confundirse  las  formalidades  que  prescribe  la  lei  para  hacer  cons- 
tar la  voluntad  del  testador,  con  la  misma  voluntad  que  se  manifestó  en 
estas  o  aquellas  circunstancias?  Se  concibe  mui  bien  que  el  acto  haya 
sido  nulo,  i  que  sin  embargo  la  voluntad  se  haya  manifestado  cumplida- 
mente ;  i  recíprocamente,  una  asignación  legal  puede  ser  oscura,  i  por 
consiguiente  reputarse  como  no  escrita. 

Sise  pregunta,  pues,  a  qué  lei  debe  atenderse  para  declararla  validez 
de  un  testamento,  sí  a  la  que  está  vijente  al  tiempo  en  que  se  hizo,  o  a  la 
que  lo  está  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador ;  yo  creo  que  debe  hacerse 
la  distinción  anterior.  O  se  trata  de  las  formalidades  del  acto  de  testar, 
solemnidades  externas,  o  del  ejercicio  de  los  derechos  que  de  ese  mismo 
acto  resultan,  que  son  las  solemnidades  internas.  Si  lo  primero,  es  in- 
dudable que  en  la  forma  externa  de  los  actos  se  considera  i  rije  la  lejisla- 
cion existente  al  tiempo  en  que  se  celebraron.  Si  lo  segundo,  la  conser- 
vación de  esos  derechos  se  sujeta  únicamente  a  lo  dispuesto  en  la  nueva 
lei.  Esta  resolución  no  es  mas  que  aplicar  de  lleno  la  regla  jeneral 
que  hemos  sentado  arriba,  i  que,  como  se  dijo,  ha  sido  jeneralmente 
aceptada. 
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Otorgado  el  testamento,  el  acto  está  completamente  terminado  desde 
el  momento  que  ha  acabado  de  celebrarse.  Desde  este  momento  existe 
legalmente,  ano  existe ;  es  o  no  válido.  A  estos  resultados  definitivos  nada 
se  les  puede  quitar  o  poner  sin  incurrir,  la  lei  que  lo  haga,  en  el  vicio  de 
retroactiva. 

Pero  se  dice :  que  el  testamento,  durante  la  vida  del  testador,  es  un 
mero  proyecto,  una  cosa  comenzada,  pendens  nepotium,  modificable,  re- 
vocable, sujeto  en  una  palabra  a  las  alteraciones  de  la  vida  i  al  ánimo 
versátil  del  hombre.  Su  fuerza,  su  existencia  legal,  solo  la  toma  a  la  muer- 
te del  testador ;  i  siendo  pues  la  última  voluntad,  es  necesario  que  se  ma- 
nifieste revestida  de  las  formalidades  prescritas  al  tiempo  en  que  apare- 
ce. Que  asi  como  la  capacidad  del  heredero  o  legatario,  se  estima  con- 
forme a  las  leyes  vijentes  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador ;  del  mis- 
mo modo,  las  formalidades  del  acto  en  que  se  ha  dado  derecho  de  suce- 
sión a  estas  personas,  deben  rejirse  según  las  disposiciones  existentes  a 
la  misma  época.  Que  el  testamento  es  un  acto  único,  indivisible,  que  de- 
bemos apreciar  como  de  presente  i  no  como  de  pasado,  i  revestir  sola- 
mente délos  requisitos  establecidos  por  la  nueva  lei,  que  es  a  la  que  está 
subordinado  únicamente.  Por  último,  que  si  otorgado  un  testamento,  la 
materialidad  del  acto  está  consumada,  esa  materialidad  es  secundaria, 
desde  el  momonto  que  puede  sobrevenir  una  lei  que  la  modifique  i 
anule. 

Es,  pues,  inadmisible  la  distinción  que  se  ha  hecho,  porque  si  la  dis- 
posición  del  testamento  la  sujetamos  ala  lejislacion  vijente  al  tiempo  de 
la  muerte  del  testador,  i  la  facción  del  mismo  testamento  a  las  leyes 
que  rejian  cuando  se  otorgó,  haríamos  de  modo  que,  una  persona,  tes- 
tando hoi,  se  retrajese  diez  años  antes  de  su  muerte.  A  tal  extremo 
conduce  la  diferencia  entre  las  solemnidades  externas  i  las  solemnidades 
internas  de  un  testamento,  tratándose  del  efecto  retroactivo  de  las  leyes 
a  este  respecto. 

Estos  argumentos  hábilmente  explicados,  revestidos  de  las  formas 
de  un  estilo  fácil  i  enérjico,  adolecen  a  nuestro  juicio,  devanas  inexac- 
titudes que  vamos  a  apreciar.  ^'El  testamento,  se  dice,  durante  la  vida 
del  testador  es  un  mero  proyecto,  cuya  existencia  legal  solo  aparece  a 
la  muerte  de  éste ;  de  lo  que  resulta  que  las  formalidades  externas  de 
que  se  manifieste  revestido,  deben  ser  las  existentes  a  la  época  en  que  el 
acto  nace  para  la  lei."  El  testamento  está  fundado  en  la  voluntad  del 
testador,  la  que,  siendo  esencialmente  revocable,  puede  cambiar  hasta 
el  último  instante  de  nuestra  existencia.  Pero  esta  facultad  es  personal : 
si  el  testamento  subsiste  siempre  el  mismo,  es  una  lei  irrevocable  desde 
el  momento  en  que  se  otorgó.  ¿Cómo  podria,  pues,  entonces  producir  los 
efectos  dental,  si  no  se  encontraba  revestida  de  las  solemnidades  necesa* 
rias  para  su  existencia  legal?  Si  el  testamento  e-s  un  mero  proyecto  du- 
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rante  la  vida  del  testador,  no  sé  cómo  los  artículos  1,064  i  1,072  del 
Código  civil  tomen  en  cuenta  la  época  en  que  éste  se  otorga  para  cali- 
ficar las  asignaciones  hechas  a  los  parientes  en  jeneral,  o  las  condiciones 
de  hecho  futuro  que  en  el  se  impusiesen.  Si  el  testamento  produce  efec- 
tos desde  el  momento  en  que  se  otorga,  debe  pues  sujetarse  a  las  for- 
malidades externas  que  a  la  sazón  existian  ;  porque  no  puede  concebirse 
que  un  acto  haya  producido  efectos  legales  antes  de  existir. 

Se  ha  dicho  también  :  *'que  así  como  la  capacidad  del  heredero  o  le- 
gatario se  estima  conforme  a  las  leyes  vijentes  al  tiempo  de  la  muerte 
del  testador,  del  mismo  modo  las  formalidades  del  acto  en  que  se  ha  dado 
derecho  de  sucesión  a  estas  personas,  debe  rejirse  según  las  disposi- 
ciones existentes  a  la  misma  época." 

En  eáte  argumento  se  han  confundido  dos  reglas,  que  se  aplican  a  ca- 
sos mui  diversos.  Las  solemnidades  externas  de  un  acto   se  rijen  por  las 
leyes  que  existen   cuando   el  acto  se    otorga ;  al  i)aso    (jue  la   capacidad 
de  las  personas  hemos   visto    ([ue    está   sujeta  a  las  modificaciones  que 
introdúcela  nueva  lei  :   de  aquí  resulta,  ([ue  la  capacidad  de  las  perso- 
nas, o  mejor  dicho,  del  heredero,  es  enteramente  independiente  del  va- 
lor que  tenga  el  testamento  por  haberse  faltado  a  las  solemnidades  exter- 
nas de  que  debió    estar  revestido.  Recíprocamente,  un  testamento  váli- 
do subsiste,  apesar  de  que   9C  haga  incapaz  uno  de  los  herederos  en  6{ 
instituidos.  Por  otra  parte,  la  circunstancia  de  que  el  testamento  sea  un 
acto  indivisible,  no  importa  para^que  sea  necesario  apreciarlo  como  de  pre- 
sente i  sujetarlo  a  la  nueva  lei ;  porque  eso  seria  contrario  a  la  misma  uni- 
dad del  acto  que,  una  vez  otorgado,  existe  o  no  existe  legalmente,  sin  te- 
ner que  tomar  en  cuenta  los  cambios  posteriores  a  él.  No  creo  tampoco 
que  la  materialidad  del  acto  de  otorgar  un  testamento  sea  una  cosa  tan 
secundaría,  que  una  lei  pueda  modificar  o  anular,  lisa  i  llanamente;  por- 
que, fuera  de  ser  esta  la  cuestión  que  trata   de  resolverse,    seria  hasta 
cierto  punto  desconocer  la  importancia  de  que  las  ultimas  voluntades 
vayan  siempre  revestidas  de  las  solemnidades  que  la  lei  exije,  i  sin  las 
cuales  no  tendrían  valor  alguno. 

Si  BC  aceptan  estos  principios,  tan  jeneralmeñte  conocidos,  tan  con- 
formes a  la  teoría  que  sobre  testamentos  ha  establecido  nuestro  Código^ 
yo  no  diviso  de  qué  manera  pudiera  quedar  dividida  la  testamentifac- 
cion,  de  modo  que  podríamos  llegar  al  extremo  de  suponer  que 
un  hombre  testa  a  la  hora  de  su  muerte,  pero  retrotrayéndose  diez 
años  antes  :  por  ejemplo,  a  la  misma  muerte.  La  testamentifaccion  com- 
prende dos  partes,  enteramente  independientes  la  una  de  la  otra ;  en 
coanto  a  su  forma  i  solemnidades,  es  de  derecho  civil  ;  en  cuanto  a  su 
oríjen,  de  derecho  natural.  Que  el  hombre  pueda  disponer  de  sus  cosas 
para  después  de  su  muerte,  es  de  derecho  natural :  que  haya  de  disponer 
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en  esta  u  otra  forma,  con  estas  o  las  otras   solemnidades,  es  de  derecho 

civil. 

Esta  distinción  establecida  en  el  derecho  romano,  reconocida  por  lo8 
expositores  modernos,  tiene  en  su  apoyo  los  últimos  principios  de  la  cien- 
cia jurídica  i  los  dictados  de  una  lójica  rigurosa.  El  que  otorgando  su 
testamento  ha  observado  las  solemnidades  externas  que  entonces  exis- 
tían, ha  consumado  un  acto  legal  ;  ha  adquirido  un  verdadero  derecho,  de 
que  una  lei  posterior  no  podria  privarlo  sin  incurrir  en  el  vicio  de  re- 
troactiva. De  que  el  mismo  testador  pueda  durante  su  vida  reformar  o 
revocar  su  testamento,  no  se  sigue  que  el  acto  sea  un  negocio  pendiente, 
puesto  que  si  tíene  este  carácter  para  el  que  lo  otorga,  nadie,  fuera  de  él 
mismo,  pudiera  arrogarse  este  derecho  sin  vioUr  los  principios  mas  sa- 
grados de  la  propiedad  :  porque  un  derecho  adquirido  es  una  parte  de 
nuestro  patrimonio,  según  la  oportuna  expresión  de  una  de  las  capaci- 
dades de  nuestro  foro. 

Se  ha  dicho  también  :  que  el  artículo  1,012  del  Código  civil  hadado 
lugar  a  una  observación  importante,  que  no  debe  echarse  en  olvido  en 
la  presente  cuestión  :  porque  habiéndose  dispuesto  por  él,  que  los  ama- 
nuenses del  Escribano  no  puedan  ser  testigos  en  los  testamentos  que 
éste  otorgue  ;  i  siendo  mui  frecuente  que  en  los  testamentos  extendidos, 
antes  del  primero  de  enero  de  1857,  figure/i  estas  personas  en  calidad  de 
tales,  se  tocaria  ahora  con  el  grave  inconveniente  de  tener  que  exami- 
nar en  el  testamento  cerrado,  por  ejerapl^  a  ciertos  testigos  que  han  per- 
dido la  capacidad  de  serlo. 

Esta  objeción  no  puede  tener  mas  fuerza  que  la  de  la  teoría  de  que  di- 
mana. Ella  se  funda  en  el  principio  de  que  la  facción  de  un  testamento 
no  es  un  acto  consumado  ;  de  lo  que  se  deduce  que  la  declaración  del  tes- 
tigOjCuaudo  éste  se  otorga,  no  tiene  valor  alguno,  porque  no  debe  aten- 
derse sino  a  la  época  en  que  el  mismo  testigo  reconoce  su  ñrma  ante  la  pre- 
sencia judicial.  Pero  ¿qué  valor  tendrá  esta  objeción,  después  de  refuta- 
da latearía  que  le  sirve  de  base?  Si,  como  se  ha  demostrado,  el  acto  de 
otorgar  un  testamento  es  un  hecho  consumado  en  cuanto  a  las  solemni- 
dades externas,  que  la  nueva  lei  debe  respetar  por  encontrarse  bajo  el 
Amparo  de  una  lejislacion  cuya  observancia  debia  producir  derechos  in- 
controvertibles  una  vez  que  se  cumpliesen  sus  prescripciones ;  si  las  dis- 
posiciones recientes  no  deben  arrebatar  los  justos  derechos  adquiridos  de 
antemano  ;  i  por  último,  si  la  capacidad  legal  solo  se  exije  cuando  el  a(ito 
se  ejecuta,  sin  que  perjudique  la  incapacidad  sobreviviente,  ¿  qué  in- 
conveniente habría  en  que  un  testigo,  inhábil  lio'i,  por  faltarle  la  capaci- 
dad civil  que  antes  tenia,  reconozca  su  firma  o  sea  examinado  respecto 
de  aquellos  actos  que  pudo  autorizar  válidamente?  Justiniano  habia  re- 
suelto esta  misma  cuestión  en  el  título  10,  del  libro  2.  de  sus 
Instituciones,  estableciendo  como  doctrina jeneralmente  aceptada:  "que 
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la  habilidad  legal  de  los  testigos  se  calcula  por  £u  capacidad  al  tiempo  de 
hacer  el  testamento ;  su  inhabilidad  posterior  en  nada  debilita  el  testi- 
monio." Por  otra  parte,  no  puede  darse  mas  valor  al  acto  de  reconocer 
una  firma  que  al  hecho  mismo  de  firmar  ;  i  no  puede  concebirse,  que  el 
juez,  al  examinar  los  testigos  que  solemnizaron  un  testamento  verbal, 
esté  otorgando  ese  mismo  testamento. 

El  artirulo  1,022  del  Código  nuestro  dará  lugar  a  una  cuestión  im- 
portante en  materia  de  retroactividad.  Por  él  se  dispone  :  **que  el  que 
no  éabe  leer  ni  escribir,  no  puede  otorgar  testamento  cerrado."  Se- 
gún la  leí  2,  título  1.®,  Partida  6.*,  las  personas  que  se  en- 
contraban en  este  caso,  podian  hapcr  esta  clase  de  testamento,  ¿  Cuál  se- 
ría, pue3,  el  valor  de  aquel,  que,  otorgado  antes  del  1.  ^de  enero  de 
1857,  aparece  después  de  esta  fecha  por  haber  muerto  su  autor  después 
de  la  promulgación  del  Código?  Para  resolver  esta  proposición,  verda- 
deramente cuestionable,  pues  no  se  encuentra  en  él  caso  de  aplicarle 
ninguna  de  las  dos  reglas  que  hemos  establecido  anteriormente,  nos  re  - 
mitirémos  al  derecho  romano,  esta  fuente  inagot^ible  de  sanos  princi- 
pios. Ulpiano  i  Modestino,  comentando  el  título  12,  libro  2.  ®  de  la 
Instituta,  que  trata :  "de  los  que  no  pueden  testar,"  establecieron  la 
siguiente  doctrina  sobre  el  testamento  írrito.  **Es  necesario  distinguir 
dos  condiciones  entre  las  circunstancias  que  hacen  hábil  a  un  ciudadano 
para  testar,  de  las  cuales^  la  una  se  dirijo  al  derecho  i  la  otra  al  ejerci- 
cio de  este  derecho.  La  primera  constituye  la  facción  del  testamento,  i 
damas  bien  el  derecho  de  tener  un  testamento  que  la  facultad  de  ha- 
cerlo. La  segunda,  al  contrario,  supone  la  reunión  de  ciertas  cualidades 
que  lalei  no  concede,  i  cuya  ausencia  nos  impide  hacer  \u\  testamento 
flin  impedirnos  conservar  aquel  que  ya  se  hubiese  otorgado."  Según  esta 
doctrina,  el  derecho  de  testar  debe  existir  a  la  época  de  hacer  el  testa- 
mento i  conservarse  durante  la  vida  del  testador  ;  pero  las  facultades 
necesarias  para  el  ejercicio  de  este  derecho  no  se  exijen  sino  en  el  mo- 
mento de  la  confección  del  testamento.  De  aquí  se  deduce,  que  una  per- 
sona que,  por  la  interdicción,  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  testar 
puede  sin  embargo  tener  un  testamento  que  no  podría  otorgar. 

Como  se  ve,  la  doctrina  de  estos  célebres  jurisconsultos  es  mui  apli- 
cable al  caso  de  que  tratamos.  El  que  no  sabiendo  leer  ni  escribir  otor- 
gó testamento  cerrado  antes  del  1,  ^  de  enero  de  1857,  ha  conserva- 
do indudablente  el  derecho  de  testar  después  de  esta  fecha  ;  i  aunque  no 
pueda  poner  en  ejercicio  ese  derecho  en  la  forma  indicada,  nada  le  im- 
pde  retener  el  testamento  que  extendió  válidamento ;  pues,  como  he- 
laos dicho,  el  acto  se  consumó  en  cuanto  a  las  fx-l  inidades  externas. 
Pero  se  dice,  que  si  el  heredero  pierde  su  capaeiuid  según  la  nueva 
leí,  debe  militar  la  misma  razón  respecto  del  testador  :  pues  uno  i  otro 
se  encuentran  rejidos  por  las  mismas  leyes   que   dicen   relación  a  la  ca- 
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pacidad  personal  i  a  las  solemnidades  internas,  las  que,  como  hemos  visto, 
se  someten  siempre  a  las  últimas  disposiciones. 

Este  argumento  no  tiene  para  nosotros  la  fuerza  que  se  le  quiere  dar. 
El  desconoce  la  diferencia  esencial  que  existe  entre  la  persona  que  otor- 
ga un  testamento,  i  la  que  es  instituida  en  61. 

Cuando  el  testador  da  a  sus  disposiciones  la  fuerza  de  las  últimas  vo- 
luntades, concibe  ciertas  esperanzas  lejítimas  de  que,  sometiéndose  a  las 
prescripciones  de  la  lei  vijente,  ejecuta  un  acto  que  debe  producir  todos 
sus  efectos.  Porque  a  la  verdad,  un  testamento  es  un  hecho  demasiado 
serio,  para  que  pueda  enumerarse  entre  aquellos  caprichos  que  están 
sujetos  únicamente  al  ánimo  versátil  del  hombre.  Si  el  acto  está  consu- 
mado en  cuanto  a  las  solemnidades  externas,  ¿por  qué  la  lei  reciente  viene 
a  defraudar  al  testador  de  sus  justas  esperanzas.  ¿Por  qué  le  arrebata  un 
derecho  que  nadie  podría  quitarle  impunemente?  La  condición  del  here- 
'  deroes  bien  diferente.  Cuando  se  otorgó  el  testamento,  después  de  otor- 
gado, él  nada  ha  hecho  ;  en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  probable  que  ni 
tenga  noticia  de  lo  que  sucede  ;  su  suerte  es  enteramente  precaria ;  i  si  el 
testa.dor  pudo  en  un  instante  convertir  en  ilusiones  sus  bellas  expecta- 
tivas, ¿cómo  negaremos  a  la  lei  la  facultad  que  concedemos  a  un 
hombre? 

I  en  el  caso  presente,  no  debemos  echar  en  olvido  la  circunstancia  de 
que,  si  el  testador,  muriese  uno  o  dos  dias  después  de  promulgada  la  nue- 
va lei,  sería  una  iniquidad  anular  un  testamento  que  no  estuvo  en  la 
previsión  humana  modificar  o  correjir. 

De  todo  lo  expuesto,  se  deduce:  1.  ^  que  el  testamento,  en  cuanto  a 
.  las  solemnidades  externas,  está  sujeto  únicamente  a  la  lei  bajo  cuyo  im- 
perio se  otorgó,  subsistiendo  después  de  promulgada  la  nueva  lei,  cua- 
lesquiera que  sean  las  modificaciones  que  se  introduzcan  a  este  respecto ; 
2.  ®  que  las  solemnidades  internas  deben  rejirse  por  la  nueva  lei,  de 
modo  que  la  capacidad  del  heredero,  del  testador,  del  legatario,  depen- 
den de  lo  que  en  ella  se  haya  establecido,  como  también  las  otras  dispo- 
siciones del  testamento  ;  i  3,  ^  que,  apesar  de  lo  dispuesto  en  el  Código, 
es  válido  el  testamento  cerrado  del  que  no  sabe  leer  ni  escribir,  siempre 
que  no  haya  sido  otorgado  antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857. 

Daspues  de  haber  tratado  el  Código  de  la  importante  materia  de  las 
sucesiones,  se  destina  el  libro  4.  ^  a  los  contratos,  que  es  la  parte  de  la 
lejislacion  de  que  se  hace  un  uso  mas  frecuente,  reclamando  por  esto  una 
atención  preferente  por  parte  del  jurisconsulto.  No  es,  sin  embargo,  es- 
te punto  el  que  pudiera  dar  lugar  a  cuestiones  de  retroactividad  de  tan 
difícil  solución  como  las  que  deben  surjir  en  materia  de  sucesiones,  i  des- 
pués de  lo  dispuesto  en  los  libros  1.  ®   i  2  ® 

Tratando  de  las  obligaciones  en  jeneral  i  de  los  contratos,  debe  tener- 
se presente  la  distinción  que  hemos  hecho  entre  los  derechos  adquiridos 
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i  las  meras  esperanzas  o  espectativas.  Las  primeras  deben  ser  respeta- 
das por  la  nueva  lei ;  las  segundas  desaparecen  con  las  modificaciones 
que  se  introduzcan,  ya  sea  que  estas  esperanzas  procedan  de  un  acto 
de  nuestra  voluntad,  ya  sea  que  se  deduzcan  de  actos  extraños  a  nues- 
tro albedrío :  en  uno  i  otro  caso  la  nueva  leí  las  comprende  i  las  anula. 
Colocados  en  este  terreno,  nos  es  casi  Imposible  prever  las  dificultades 
que  pudieran  suscitarse,  atendiendo  a  las  diferentes  estipulaciones  que 
median  entre  los  hombres  i  que  pudieran  dar  lugar  a  un  conflicto  entre 
las  dos  lejislaciones.  El  Código,  en  jencral,  no  ha  introducido  a  este  res- 
pecto reformas  de  tamaña  entidad,  que  hagan  necesario  un  estudio  pro- 
fundo en  cuanto  a  su  efecto  retroactivo,  en  materia  de  contratos.  Con  lo« 
principios  jenerales  que  hemos  desarrollado  anteriormente,  con  un 
atento  análi.sis  de  las  modificaciones  que  pudieran  haber  introducido  las 
estipulaciones  de  los  contratantes,  la  dificultad  quedara  reducida  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  ala  aplicación  de  la  regla  jeneral  que  hemos  es- 
tablecido. Esta  atribución  pertenece  esclusivamente  a  los  Tribunales  de 
Justicia,  i  parece  muí  conveniente  dar  la  latitud  posible  a  sus  interpre- 
taciones, que,  sin  tener  el  carácter  de  autoridad  jeneral  de  una  lei,  pro- 
ducen casi  siempre  efectos  mas  saludables  que  los  que  pudieran  esperarse 
de  un  conjunto  de  leyes  especiales,  inaplicables  las  mas  veces  a  los  ca- 
sos excepcionales,  creados  por  las  estipulaciones  de  las  partes. 

Haciendo  aplicación  de  la  regla  jeneral,  entremos  al  examen  de  algu- 
nos casos  particulares. 

El  artículo  1,946  dispone:  **que  el  arrendador  no  tendrá  facultad  de 
ceder  el  arriendo,  ni  de  subarrendar,  a  menos  que  se  le  haya  expresamente 
concedido.''  Esta  prescripción  importa  una  modificación  de  las  antiguas 
leyes,  según  las  cuales  el  conductor  tenia  este  derecho.  ¿Cual  sería, 
pues,  ahora  el  valor  de  un  contrato  en  que  se  subarrendase  un  fundo 
que  se  hubiese  tomado  en  arriendo  antes  del  de  1.*^  enero  de  1857? 
Para  mí  no  tendría  valor  alguno.  El  arrendador  no  podría  colocarse  ba- 
jo el  amparo  de  las  leyes  que  le  conceden  ese  derecho,  pues  antes  de  la 
publicación  del  Código,  tal  facultad  no  podía  considerarse  sino  como 
mera  esperanza  que  hubiera  podido  llevarse  a  efecto  o  nó,  según  se  rea- 
lizasen ciertos  sucesos  posteriores.  Pero  en  ningún  caso  debe  estimarse 
como  una  condición  inherente  al  contrato,  i  cuya  existencia  significase 
una  convención  tácita  entre  las  partes  que  tuviese  el  valor  de  las  otras 
cláusulas  que  constituyen  la  suma  de  derechos  procedentes  de  estas 
obligaciones,  i  que  la  nueva  lei  debe  respetar. 

De  la  misma  naturaleza  que  el  anterior,  es  el  conflicto  a  que  pudiera 
dar  lugar  lo  dispuesto  en  el  artículo  1954.  En  él  se  prescribe  :  "que  no 
será  necesario  el  deehaucio,  cuando  se  ha  fijado  término  para  el  arriendo, 
o  cuando  la  duración  de  éste  pudiera  determinarse  por  el  servicio  espe- 
cial a  que  se  destinó  la  cosa  arrendada.''  Si  después  de  esta  disposición. 
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Re  tratnse  de  apreciar  el  valor  de  la  lei  de  la  Novísima  que  esta 
bleció  el  deshaucio,  respecto  de  aquellos  contratos  celebrados  antes  de  la 
promulgación  del  Código,  i  cuya  duración  pudiera  determinarse  ; 
yo  estaría  siempre  por  la  negativa  :  i  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior, 
consideraria  a  dicha  lei  sin  efecto  alguno.  Xo  i)uedc  alegarse  que  esto 
seria  retroacción  en  la  nueva  lei,  porque  aquí  se  trata  de  meras  espccta- 
tivas,  que,  al  amparo  de  la  lejislacion  subrogada, pudieran  haberse  conver- 
tido en  derechos  adquiridos;  pero  que,  según  las  disposiciones  vijentes, 
no  solo  han  perdido  ese  carácter,  sino  que  también  han  sido  calificadas 
como  actos  ilegales.  He  apreciado  a  cr-tos  derechos  de  mera  facultad, 
como  iguales  a  las  espectativas  o  esperanzas  en  cuanto  a  sus  efectos  le- 
gales, ponpie  unos  i  otros  tienen  a  los  ojos  de  la  nueva  lei  la  misma  im- 
portancia; i  aunque  hai  entre  ellos  una  diferencia  esencial  respecto  a  la 
lejislacion  antigua,  puesto  que  los  primeros  pudieron  ponerse  en  ejerci- 
cio, i  las  segundas  no  ;  esta  diferencia  ha  desaparecido  después  de  la  pro- 
mulgación del  Código,  desde  el  momento  en  que  aquellos  derechos  han 
pasado  a  ser  actos  ilegales.  Por  otra  parte,  ¿qu6  importaría  que  se  con- 
servasen en  su  vigor  estas  leyes,  de  la^  cuales  la  primera  no  satisface 
ninguna  necesidad  social,  i  la  segunda  tiene  por  fundamento  un  princi- 
pio que  el  estado  actual  de  nuestras  relaciones  ha  hecho  considerar 
como  falso? 

El  artículo  2026  dispone  :  ^*que  el  máximum  de  la  cuota  con  que  se 
grave  a  un  cai)ital  puesto  a  censo,  sea  un  cuatro  por  ciento  al  año,*'  Co- 
mo antiguamente  no  había  este  límite  en  la  razón  que  debía  existir  entre  el 
canon  i  el  capital,  vemos  muchos  censos  cuya  cuota  excede  de  un  cuatro 
por  ciento.  Por  esta  reforma  se  ha  dudado  sobre  si  las  antiguas  fundaciones 
han  quedado  también  liinitadas  a  esta  designación.  A  primera  vist-a  se  co- 
noce que  no,  i  que  ni  i'U<  de  haber  lugar  a  ningún  jénero  de  duda,  estando 
dispuesto  que  el  C(')'í>j:o  no  tiene  efecto  retroactivo  ;  i  que  esto  seria 
inconciliable  con  una  disposición  que  echase  por  tierra  derechos  tan 
legalmcnte  adquiridos,  i  que  de  tiempo  atrás  se  están  ejercitando. 

El  artículo  2,207  ha  modificado  la  lei  patria  del  14  de  setiembre  de 
1832,  disponiendo  :  k.que  en  el  camode  estipularse  interés  en  jeneral,  sin 
determinar  la  cuota,  se  entenderán  los  intereses  legales,  que  son  loa  del 
seis  por  ciento  al  año  ;''  mientras  que  por  la  lei  patria,  el  interés  legal  era 
solo  el  cinco  por  ciento.  ¿Cuál  sería,  pues,  el  efecto  de  la  disposición  del 
Código,  respecto  de  los  contratos  celebrados  antes  de  su  promulgación? 
Esta  cuestión  se  ha  resuelto  en  el  derecho  romano,  lo  mismo  que  en  las 
leyes  españolas  recopiladas.  Pero  cu  uno  i  otro  caso  se  trataba  de  dis- 
posiciones que  rebajaban  el  interés  del  dinero  ;  i,  mas  bien  por  conside- 
raciones de  equidad  que  [)or  una  aplicación  rigurosa  del  principio  uquela 
lei  no  debe  tener  efecto  retroactivo,''^se  dispuso :  que  esas  leyes  compren- 
diesen también  los  contratos  anteriores.  Pero,  en  nuestro  caso,  falta  la 
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razón  que  motivóla  violación  del  principio;  i  aun  esoá  mismoá  dictados 
(le  equidad  i  de  moral  aconsejan  que  no  debe  darse  a  la  disposición  de- 
Código  fuerza  alguna  retroactiva.  Dv3  modo  que  en  los  plazos  pendien- 
ted,  el  interés  legd  será  el  cinco  por  ciento  haita  el  1.^  de  enero  de 
1857,  i  de  esta  fecha  en  a«lclantc  será  el  seis  \h)v  ciento. 

Esta  resolución  está  fundada  en  lajusticli  de  la  regla  jeneral  ;  la  an- 
tigua leí,  lo  mismo  que  la  nueva,  pro.lucen  <u  efecto  legal  durante  el 
tiempo  de  su  imperio;  una  i  otra  c»)nceden  derechos  que  no  podrían 
cuestionarse,  ni  ])ara  negar  el  mayor  auní  jnto  de  los  intereses  que  las 
disposiciones  recientes  han  son  dado,  ni  para  extender  el  dominio  de  la 
lei,  bajo  cuyo  amparo  se  celebró  el  contrato,  mas  alhí  de  la  esfera  que  ha 
limitado  su  alcance. 

Es  cierto  que  celebres  expositores,  tratanvlo  esta  materia,  han  esta- 
blecido :  uque  está  en  el  espíritu  i  en  la  índole  do  e-tas  leyes  el  efecto 
retroactivo,  porque  de  otro  modo  serian  incom[)let;is  i  no  se  legrarla  su 
objeto,  mediando  las  mismas  razones  paralo  j>a<a  i^:»  que  para  lo  futur^).'* 
Este  argumento  tendria  valor  tratándose  de  levo-,  que  como  las  del  de- 
recho romano  o  español,  hubiesen  rcb  ijado  el  interés  del  dinero  ;  pero 
en  el  caso  presente,  en  que  el  Có  ligo  ha  aumentado  la  cuota  señalada 
por  la  lei  patria,  la  razón  ha  faltado,  i  no  habría  fundamento  alguno  para 
dar  a  la  lei  el  carácter  de  retroactiva  :  sino  que  al  contrario,  la  equidad 
aconseja  restrinj ir  la  interpretación  odiosa  que  tendria  de  otro, modo. 
¿I  por  qué  motivo  la  lei  sería  incompleta,  o  no  producirla  su  efecto, 
cuando  sabemos  que  sus  dis[)osiciones  no  miran  sino  a  lo  futuro?  Si  las 
leyes  no  deben  tener  jamás  efecto  retroactivo ;  si  su  acción  debe  consi- 
derarse únicamente  como  norma  de  nuestra  conducta  futura;  yo  no  veo 
que  motivos  poderosos  puedan  hacer  fallar  en  este  caso  un  principio 
que  todas  las  lejislaciones  han  reconocido  i  compren  lido  entre  sus  mas 
importantes  prescripciones. 

En  lajurisprudencia  criminal  t-e  ha  rcconocidojeneralmente  un  prin- 
cipio, por  el  cual  se  sacrifica  la  justicia  a  la  filantropía,  dando  efecto  re- 
troactivo a  las  leyes  jenerales  en  favor  del  acusado.  Si  tratándose  de  los 
delitos  o  cuasi-delltos,  en  cuanto  producen  acción  civil,  tuviera  lugar  la 
aplicación  de  este  principio,  sentimientos  de  humanidad  aconsejarían 
aceptarlo. 

En  materia  de  gananciales,  lo  mismo  que  en  las  iasignaciones  testa- 
mentarias, se  presentarán  algunas  dificultades  a  los  jueces  corapromiea- 
riospara  Híjuidar  i  resolver  las  pretensiones  i  dereclios  de  los  interesa- 
dos, cuando  haya  que  tomtir  en  cuenta  las  disposiciones  del  Nuevo  i  del 
antiguo  Derecho.  En  la  mayor  parte  d(í  los  ca^os,  estas  dificultades  ver- 
sama  sobre  las  coin[)utacion^"-  que  debnn  h.ícer.se  [>;ira  asignar  las  cuotas 
correspondientes  a  cada  uno  de  los  C0iisignat:irio..:.  Las  cuestiones  de 
mero  derecho  no  ofrecerán  tan  difícil  solución,  como   la  distribución  de 
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los  bienes  herediturlos,  que  se  hará  can  arreglo  a  las  prescripciones  de 
una  i  otra  lejislacion.  En  cuanto  a  las  asignaciones  testamentarias,  he- 
mos visto  que  deben  siempre  arreglarse  a  la  nueva  lei,  cualquiera  que 
sea  la  época  en  que  se  haya  otorgado  el  testamento,  pues  ellas  forman 
parte  de  las  solemnidades  internas.  A  este  respecto,  el  juez  tomará  en 
consideración  únicamente  lo  dispuesto  en  el  Código  civil. 

Para  determinar  los  gananciales  de  cada  uno  de  los  cónyujes,  habrá 
que  confrontar  las  fechas  en  que  se  adquirieron  los  respectivos  derechos 
que  se  hacen  valer  :  de  modo  que  las  reformas  que  se  hubiesen  introdu- 
cido en  la  nueva  lei  producirán  su  efecto  desde  el  dia  en  que  ésta  se  pro- 
mulgí),  sin  perjuicio  de  las  estipulaciones  que  se  hubiesen  celebrado  con 
anterioridad  a  ella,  i  que  modificasen  las  prescripciones  del  derecho  je- 
neral.  Esta  resolución  parece  la  mas  conforme  con  la  regla  jeneral  :  si 
con  ella  se  arrebatase  la  espectativa  que  hubiese  abrigado  favora- 
blemente alguno  de  los  cónyujes,  lo  que  sucederá  en  casos  mui  ex- 
cepcionales, atendiendo  a  las  disposiciones  del  Código  a  este  respecto, 
fuerza  será  sacrificar  los  intereses  individuales  en  obsequio  de  los  prin- 
cipios de  la  ciencia. 

Exponiendo  nuestra  doctrina  sobre  el  efecto  retroactivo  de  las  le- 
yes por  lo  que  respecta  a  los  derechos  sobre  las  cosas,  tratamos  la  im- 
portante materia  de  la  prescripción,  en  cuanto  pudiera  dar  lugar  a 
cuestio/ies  de  retroactívidad.  A  nuestro  juicio,  la  lei  nueva  comprende 
las  prescripciones  que  estuviesen  corriendo,  ya  sea  que  prolongue  o 
que  reduzca  los  términos  señalados  por  la  lei  vijente  cuando  princi- 
piaron a  correr ;  de  modo  que  el  que  estuviese  ganando  una  cosa  por 
prescripción,  tendrá  que  completar  el  número  de  años  que  se  señalen 
en  la  última  lejislacion.  Asi  también,  si  se  hubiesen  limitado  esos  tér- 
minos al  plazo  que  antes  se  exijia,  debe  estimarse  este  como  terminado  i 
el  derecho  como  irrevocablemente  adquirido. 

Esta  doctrina  parece  lamas  arreglada  a  la  justicia  de  la  regla  jene- 
ral :  mientras  los  términos  están  pen  dientes,  los  que  prescriben  no  pue- 
den tener  sino  meras  espectativasj^  que  se  evaporan  una  vez  que  el  due- 
ño salga  de  su  inacción  ;  actos  tan  precarios  como  estos  no  deben  tener 
mas  valor  a  los  ojos  de  la  nueva  lei  que  el  que  dimana  de  la  natmraleza 
de  las  cosas.  No  se  encuentra  tampoco  el  fundamento  en  que  pueda  apo- 
yarse la  distinción  que  algunos  establecen  entre  la  prescripción  de  las  co- 
sas i  la  de  las  acciones.  Hemos  dicho  en  otro  lugar  que  esta  diferencia,  en 
materia  de  retroactividad>  no  puede  conducirnos  a  resultados  tan  opues- 
tos, que  sea  capaz  de  operar  un  cambio  en  la  regla  que   hemos  esta- 
blecido. Es  cierto  que  el  que  está   prescribiendo  una  cosa  ejecuta  ac- 
tos positivos  que  pueden  hacerle  abrigar  la  esperanza  de  adquirir  un 
dominio  futuro ;  al  paso  que  el  deudor,  que  esperaba  quedar  libre  me- 
diante el  silencio  de  su  acreedor,  nada  hace. 
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Eutrc  ambos  casos  existe,  es  verdad,  esta  notable  diferencia ;  pero 
no  puede  negarse  que  ella  procede  de  la  naturaleza  de  este  modo  de 
adquirir  i  no  de  la  voluntad  de  las  partes.  Así  es  que  para  la  pres- 
cripción de  las  cosas,  se  necesita  indi¿i)ensablemente  actos  positivos  de 
dominio  ;  mientras  tanto  el  que  espera  libertarse  de  una  acción,  no  de- 
be sino  dejar  correr  el  tiempo,  i  por  mas  fuerte  que  sea  la  esperanza 
que  lo  asista,  su  conducta  no  debe  interrumpir  el  silencio.  Uno  i  otro 
lian  cumplido  igualmente  las  prescripciones  de  la  lei ;  sus  condiciones 
deben  pues  ser  semejantes.  Agregúese  a  esto  que  no  deben  echarse  en 
olvido  los  derechos  del  dueño,  o  de  la  persona  contra  quien  se  prescri- 
be, porque  encontrándose  ambos  en  el  mismo  caso,  cual  os  el  de  una 
completa  inacción,  no  hai  razón  para  favorecer  a  uno  sobre  el  otro,  dis- 
poniendo: que  la  lei  nueva  deberá  rejir  para  la  prcr^cripcion  de  las  ac- 
ciones*, i  aquella  que  estaba  vijente  cuandt)  em[)ez()  la  proscripción,  pa- 
ra la  de  las  cosas. 

El  artículo  1686  ha  introducido  una  reforma  importante  en  la  lejis- 
lacion  que  nos  rejía.  Por  él  se  disi^one  qv.e  '•  los  actos  i  contratos 
deles  incapaces,  en  que  no  se  ha  faltado  a  las  formalidades  i  requisitos 
necesarios,  no  podrán  declararse  nulos  ni  rescindirse,  sino  por  las  causas 
en  que  gozarían  de  este  beneficio  las  personas  que  administran  libre- 
mente sus  bienes/' 

*'  El  Fisco,  las  Municipalidades,  las  Iglesias,  las  Comunidades  reli- 
jiosas  i  los  Establecimientos  públicos  de  educación  o  beneficencia,  son 
asimilados  en  cuanto  a  la  nulidad  de  sus  actos  o  contratos  a  las  perso- 
nas que  están  bajo  tut'íla  o  curaduría."  Por  este  artículo  queda,  pues, 
abolido  el  beneficio  de  restitución  in  intef/rum  de  los  menores  i  demás 
peraonas  jurídicas  que  en  61  se  enumeran. 

Al  establecer  el  Código  esta  modificación,  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  satisfacer  ima  necesidad  que  se  hacia  sentir  imperiosamente,  cual 
era  evitar  ese  sin  número  de  pleitos  a  que  daba  lugar  la  restitu- 
ción de  los  privilejiados,  e  introducir  al  mismo  tiempo  la  mayor  estabili- 
dad posible  en  los  contratos,  favoreciendo  el  interés  de  los  mismos  me- 
nores^  la  facilidad  en  los  negocios  con  sus  tutores  o  curadores  respecto 
de  aquellas  personas  que  quisiesen  contratar  con  ellos.  No  se  crea  por 
esto  que  nuestro  Código  ha  desatendido  el  cuidado  que  merecen  la  inex- 
periencia i  el  poco  celo  que  se  tiene  comunmente  por  la  administra- 
ción de  negocios  ajenos  ;  mui  lejos  de  eso,  pocas  lejislaciones  modernas 
aventajarán  a  la  nuestra  en  la  esmerada  solicitud  p jr  precaver  hasta  los 
mas  lejanos  teníores  que  pudieran  suscitar  los  perjuicios  que  se  ocasio- 
nasen a  los  menores  en  la  adminidtraoion  de  sus  bienes.  Para  conven- 
cerse de  este  aserto,  bastará  leer  los  títulos  en  que  se  trata  de  los  tuto- 
res i  curadores  i  de  sus  obligaciones  respectivas,  i  conocer  los  sabios 
recursos  de  que  los  lejisladores  pueden  echar  mano,  antes  que  esta- 
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blecer  falsos  privilejiod  que  estimulan  las  mas  voces,  mas  bien  a  faltar 
a  la  fe  ou  los  contrato.^,  que  a  precaver  los  defectos  de  una  administra* 
cion  descuidada. 

El  beneficio  d<^  r»  v<titiicion,  según  el  derecho  romano  i  esimñol, 
encerraba  acciones  iicm^  i  cxliorbitantes  en  contra  de  terceros  i  en 
favor  de  los  menores ;  tal  era,  por  ejemplo,  el  derecho  que  estos  tenían 
para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  sus  tutores  o  curadores,  o  pa- 
ra rescindir  el  contrato,  reconviniendo  al  tercero  que  contrae  de  buena 
fe.  jVIuchos  Códigos  modernos  han  despojado  a  los  menores  del  con- 
curso de  estas  dos  íicciones,  i  han  dado  al  beneficio  de  restitución  el  ca- 
rácter de  sub?idiario,  haciéndolo  valer  contra  terceros,  solo  cuando  los 
bienes  del  tutor  o  curador  no  alcanzasen  respectivamente  a  satisfacer  el 
daño  causado  a  la*  personas  que  tienen  bajo  su  guarda.  Esta  modifica- 
ción, i  las  limitaciones  que  se  han  introducido  ademas  para  hacer  uso 
del  beneficio,  lo  han  hecho,  sino  imajinario,  objeto  al  menos  de  cues- 
tiones controvertibles  i  largas,  en  que  tendrá  que  jugar  siempre  su  pa- 
pel importante  la  prueba  de  testigos:  manantial  de  crímenes  i  de  ini- 
quidades. ¿Hai  acaso  alguna  coyuntura  que  favorezca  mas  el  soborno 
que  la  facultad  de  abrir  nuevos  términos  probatorios? 

Estas  razones  que  apuntamos  de  paso,  no  solo  justifican,  sino  que 
también  hablan  mui  alto  en  apoyo  del  artículo  de  nuestro  Código- 
Elias  nos  servirán  al  mismo  tiempo  de  guias  para  api*eciar  el  efecto  re- 
troactivo de  estA  importante  reforma. 

Según  las  antiguas  leyes,  el  beneficio  de  restitución  tenia  dos  obje* 
tos,  que  aunque  semejantes  en  su  resultado,  cual  era  responer  las 
cosas  al  estado  que  tenian  áutes  que  el  menor  sufriese  el  daño,  se 
diferenciaban  notablemente  en  cuanto  a  la  naturaleza  de  los  medios. 
Consistía  el  primero,  en  que  los  beneficiados  fuesen  restituidos  de  los  per* 
juicios  que  hubiesen  recibido  en  sus  contratos.  El  segundo  objeto  de 
este  privilejio,  era  otorgarles  la  misma  restitución  de  algunos  términos 
designados  por  la  leí  en  materia  de  procedimientos.  Inútil  parece  ad- 
vertir que  los  Códigos  españoles  trataron  conjuntamente  las  dos  faces 
([ue  ofrece  este  privilejio.  Pero  las  lojislaciones  modernas,  al  separar 
las  materias  civiles  de  aquellas  que  son  de  mero  procedimiento,  han 
hecho  sensible  esta  diferencia ;  i  nuestro  Código  al  abolirlo  ha  dado  lu- 
gar a  dos  cuestiones  importantes.  ¿Tienen  los  menores  el  beneficio  de 
restitución  por  el  daño  sufrido  en  los  contratos  que  hubiesen  celebrado 
antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857?  Es  indudable  que  no..  Por  una  parte» 
no  existe  aqui  derecho  adquirido,  pues  éste  no  aparece  a  los  ojos  de  la 
leí  sino  después  que  una  sentencia  judicial  lo  haya  declarado,  en  cuyo 
caso  el  derecho  del  menor  debe  ser  respetado ;  i  aun  cuando  el  juicio 
estuviera  pendiente  a  la  éjwca  de  la  promulgación  del  Código,  debia 
llevarse  adelante.  Fuera  de  este  caso,  el  menor  no  debe   considerarse 
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dcfraodadü  ni  aun  de  una  esperanza  que  no  pudo  abrigar  de  buena  fé. 
En  segundo  lugar,  su  acción  ca  personal  ;  í  ba;o  este  aspecto  hemos 
demostrado  anteriormente  que  las  que  tienen  este  carácter  se  sujetan  en 
todo  a  la  nueva  lei,  de  modo  que  si  ésta  les  niega  su  existencia  legal, 
DO  puede  menos  que  considerárseles  como  si  no  hubiesen  existido  jamás. 
Si  el  beneficio  de  restitución  no  existe  en  cuanto  a  los  contratos  u 
otros  actos  del  menor,  ¿cuál  será  su  valor,  si  en  virtud  de  ¿1  'se  trata^^e 
por  ejemplo,  de  abrir  un  nuevo  término  de  prueba?  Auuque  este  caso 
es  mui  dudoso,  yo  estoi  siempre  por  la  negativa,  i  negaría  lugar  a  una 
solicitud  de  esta  naturaleza.  En  este  caso,  como  en  el  anterior,  la  rcs- 
tit^icion  tiene  el  mismo  orijen,  el  mismo  fundamento :  la  debilidad  que 
se  supone  en  la  razón  del  menor,  o  bien  sea,  el  poco  celo  con  que  se 
administran  los  bienes  ajenos,  respqcto  del  tutor  o  curador :  el  mismo 
objeto  aparece  en  ambos  casos,  facilitar  los  medios  para  reponer  los 
daños  que  por  aquel  motivo  se  hubiesen  ocasionado.  La  regla  debe, 
pues,  ser  jeneral,  i  abrazar  el  privilejio  en  todas   sus  faces. 

Pero  se  dirá :  que  esto  seria  dar  al  Código  una  latitud  que  no  tiene, 
haciéndolo  comprender  puntos  de  mera  tramitación  que  son  extraños 
a  su  carácter.  Para  desvanecer  este  argumento  nos  bastará  recordar  lo 
que  hemos  observado,  tratando  de  la  facultad  que  concede  el  Código 
a  los  menores  habilitados  de  edad  para  presentarse  enjuicio  sin  curador 
ad  litem.  En  este  caso,  como  en  el  que  ahora  nos  ocupa,  no  debe  con- 
ñmdirse  el  derecho  que  se  concede  o  se  niega,  con  el  modo  de  ponerlo 
en  ejercicio.  Lo  primero  pertenece  al  Código   civil ;  lo  segundo  al  de 
enjuiciamiento  :  de  aquí  resulta  que,  abolido  el  privilejio  de  restitución, 
en  jeneral,  no  podría  reclamarse  el  que  se  concede  respecto  de  algunos 
términos  judiciales  en  matería  de  tramitación,  pues  han  quedado  com- 
prendidos en  la  disposición  del  artículo  1686.  En  efecto,  después  d^ 
esta  prescripción,   ¿se  podia  conceder  en  el  Código  de  Enjuiciamiento» 
privilejios  semejantes  a  los  que  tenían  los  menores,  conforme  a  la  lejisla- 
cion  española,  en  cuanto  a  los  procedimientos?  Es  indudable  que  no;  por- 
que de  otro  modo  seria  romper  la  uniformidad  que  debe  existir  entre 
este  Código  i   el  civil.    Esta  sola  consideración  bastaría   para  conren- 
oemos  de  que  la  restitución,  de  los  menores  ha  sido  abolida  en  toda  su 
extensión :  ya  sea  que  se  trate  de  contratos,  ya  de  términos  en  los  proce« 
dimientos.  Acaso  bajo  este  segundo  aspecto  se  hacia  sentir  mas  impe- 
riosamente la  reforma. 

Reasumiendo  cuanto  hemos  expuesto  en  esta  Memoria,  notaremos : 
que  al  tratar  del  efecto  retroactivo  de  las  leyes,  debe  tenerse  presento 
It  distinción  important^^  que  hemos  establecido  entre  las  dos  partes  en 
que  pudiera  divisarí'e  la  lejislacion.  La  prímera,  es  la  que  versa  sobre 
el  estado  de  las  personas  i  nos  confiere  los  derechos  denominados  rea- 
les. La  segunda  trata  de  los  derechos  que   teiiem(»í<  sobre  las  cosas 
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en  virtud  de  las  convenciones  o  contratos.  En  cuanto  a  la  primera, 
puede  sentarse  como  regla  jeneral  "que  las  leyes  que  determinan  la  ca- 
pacidad personal  del  individuo,  producen  su  efecto  desde  el  dia  de  su 
promulgación,  sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  i  de  los  actos 
ejecutados  a  la  sombra  de  la  lei  antigua.''  Este  principio  encierra,  hasta 
cierto  punto,  una  violación  del  artículo  9  del  Código,  que  dice :  "La 
lei  no  tendrá  jamás  efecto  retroactivo."  En  efecto,  parece  incuestionable 
que  la  nueva  lei,  al  adelantar  o  retrasar  la  edad  necesaria  para  habili- 
tarse la  edad,  ha  despojado  de  una  justa  esperanza  a  las  personas  a 
quienes  corresponda  la  refonna.  Del  mismo  modo,  impidiendo  el  matri- 
monio entre  los  que  se  encuentran  ligados  con  el  parentezco  de  afini- 
dad, en  cualquier  lado  de  la  línea  recta,  nos  ha  arrebatado  una  espec- 
tativa  que  nos  concedía  la  antigua  lei. 

Esta  violación,  sin  embargo,  se  encuentra  justificada  por  considera- 
ciones poderosas  que  reclaman  el  inmediato  cumpliente  de  la  lei  nueva. 
El  interés  público  exije  que  se  pongan  en  ejecución  cuanto  antes  las  re- 
formas que  se  introduzcan  con  relación  al  estado  de  las  personas,  pues 
ellas  afectan  directamente  al  orden  social  i  hacen  necesario  que  el  prin- 
cipio de  la  no  retroacción  ceda  a  la  conveniencia  de  la  regla  que  se 
ha  establecido.  Pero  los  derechos  adquiridos  deben  respetarse.  Así,  el 
matrimonio  celebrado  entre  personas  hábiles,  según  la  lei  antigua,  pro- 
duce efectos  civiles,  apesar  de  lo  dispuesto  en  el  Código.  Así  también 
tendrán  fuerza  legal  los  actos  del  marido  mayor  de  18  años,  que  es- 
tuviera administrando  la  sociedad  conyugal  conforme  a  la  lei  antigua, 
sin  perjuicio  del  curador  a  que  debe  someterse  Ínterin  no  llegue  a  la 
edad  de  21  años,  según  el  nuevo  Código.        • 

Hemos  también  demostrado  que  la  nueva  lei  no  debe  respetar  sino 
los  derechos  adquiridos  ;  las  meras  esperanzas,  ya  sea  que  procedan  de 
un  acto  voluntario,  ya  de  un  hecho  independiente  de  nuestro  albedrío, 
quedarán  sujetas  a  las  últimas  disposiciones. 

Lo  primero  a  que  debe,  pues,  atenderde  para  calificar  el  efecto 
retroactivo  de  las  leyes  con  relación  al  estado  de  las  personas,  es  la 
naturaleza  del  hecho  a  que  se  quiere  aplicar  la  reforma :  si  lia  produ- 
cido un  verdadero  derecho  que  hemos  puesto  en  ejercicio  i  del  cual 
han  resultado  actos  de  otra  naturaleza,  pero  derivados  de  él,  como  en  el 
ejemplo  del  matrimonio  celebrado  antes  de  la  promulgación  del  Códi- 
go, es  indudable  que  la  nueva  lei  debe  respetar  esos  actos  como  legales, 
i  reconocer  como  lejítimas  sus  consecuencias. 

No  sucedería  lo  mismo  con  el  matrimonio  que  se  celebrase  después 
de  publicada  la  nueva  lei,  i  que  los  contrayentes  quisieran  hacer  váli- 
do, amparándose  en  la  no  retroacción  de  las  leyes.  En  este  caso,  no  po- 
dría alegarse  fundamento  alguno  razonable  en  apoyo  de  una  preten- 
sión semejante ;  pues,  como  se  ha  dicho,  el  estado  de  las  personas  está 
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sujeto  a  las  modificaciones  que  se  introduzcan  en  la  nue>a  lejislacion. 
Tratando  del  efecto  retroactivo  de  las  leyes  con  relación  a  las  cosas^ 
debe  también  atenderse  al  espíritu  del  Código,  que  al  mismo  tiempo 
que  ha  dispuesto  la  no  rctroactividad  de  las  disposiciones  recientes,  ha 
señalado  la  línea  de  separación  entre  una  lejislacion  i  la  otra,  estable-* 
ciendo  :  que  los  derechos  adquiridos  subsistan  apesar  de  las  modifica- 
ciones que  en  él  se  introduzcan. 

Conforme  con  estas  reglas,  las  únicas  que  dicen  relación  al  objeto  de 
nuestro  trabajo,  se  ha  establecido  el  principio  jeneral :  "  La  nueva  lei 
debe  respetar  los  derechos  adquiridos  i  anular  las  meras  esperanzas." 
Para  su  aplicación  debe  examinarse  atentamente  el  caso  en  cuestión, 
que  haya  dado  lugar  al  conflicto  entre  las  dos  lejislaciones  ;  si  es  de  la 
naturaleza  de  aquellos  cuyo  ejercicio  presupone  un  derecho  adquiri- 
do, debe  respetarse  por  la  nueva  lei ;  tal  es  el  caso  que  prevé  nuestro 
Código,  tratando  de  la  accesión  por  aluvión,  en  que  dispone :  que  las 
reglas  en  él  establecidas  sé  observarán  sin  perjuicio  de  los  derechos 
adquiridos  por  los  dueños  respectivos,  conforme  a  la  antigua  lejislacion. 
Las  meras  esperanzas  no  son  acreedoras  a  semejante  consideración 
por  parte  del  lejislador ;  su  valor  dependerá  de  lo  que  se  establezca  en 
la  nueva  lei.  Así  después  de  la  promulgación  del  Código,  no  tendrá 
derecho  el  arrendatario  para  ceder  a  otro  el  arriendo  del  fundo,  si  no  se 
le  habia  concedido  expresamente  esa  facultad.  Así  también  hemos  vis- 
to que  en  la  forma  externa  de  los  actos,  rije  la  lei  existente  a  la  épo- 
ca en  que  se  otorgaron :  de  lo  que  resulta  ser  válido  el  testamento  ex- 
tendido antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857,  aunque  su  autor  haya  muerto 
después  de  esta  fecha ;  con  la  limitación  de  que  la  capacidad  del  heredero 
o  legatario  se  subordine  a  las  últimas  disposiciones. 

No  creo  que  deba  adoptarse  la  distinción  que  se  hace  por  algunos 
autores,  entre  las  esperanzas  que  se  dan  unidas  a  un  acto  de  nuestra 
voluntad  i  las  que  son  independientes  de  ella.  En  el  presente  caso,  lo 
mismo  que  tratando  del  efecto  retroactivo  de  las  leyes  por  lo  que  con- 
cierne al  estado  de  las  personas,  hemos  notado  que  esta  distinción 
no  tiene  fundamento  alguno  legal.  Por  otra  parte,  su  aplicación  se  li- 
mita a  casos  mui  especiales,  de  tal  modo,  que  fuera  de  la  prescripción, 
8u  doctrina  no  convendría  a  ninguna  cuestión  de  rctroactividad  en  ma- 
teria de  derechos  reales.  El  sistema  que  hemos  adoptado  es  mui  su- 
perior a  éste ;  no  se  encuentra  en  él  esa  variedad  de  reglas,  las  mas 
veces  contradictorias  entre  sí,  qne  hacen  confusas  las  cuestiones  de  mas 
fiícil  resolución. 

He  creído  que  el  sistema  analítico  debe  adoptarse  con  preferencia  en 
trabajos  de  esta  clase,  en  que  la  observación  i  el  estudio  de  los  diferen- 
tes casos  que  pudieran  presentarse,  es  el  método  que  dará  resultados 
mas  seguros.  La  síntesis,  por  el  contrario,  fijando  principios  jouerales, 
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tiene  que  establecer  al  mismo  tiempo  ciertis  limitacioneü  que  com- 
prenden las  mas  veces  igual  número  de  casos  a  los  que  abraza  la  re- 
gla jeneral,  de  lo  que  resultan  las  contradicciones  que  se  notan  al  apli- 
car esas  reglas  a  las  cuestiones  que  deben  resolverse  por  ellas. 

Conforme  con  tales  principios,  he  omitido,  de  intento,  la  repetición 
de  los  casos  que  pudieran  ofrecer  duda  en  materia  de  retroactividad  i 
que  están  sujetos  a  una  resolución  semejante.  Las  dificultades  que  de- 
ben surjir  procederán  casi  siempre  de  las  modificaciones  que  intro- 
ducen en  la  lei  las  estipulaciones  de  las  partes,  salvo  en  aquellos  casos 
en  que  la  nueva  lei  dé,  por  sí  sola,  lugar  al  conflicto,  como  sucede  en  los 
testamentos.  Este  principio,  que  autores  de  nota  han  reconocido,  ha 
sido  la  norma  que  hemos  seguido  en  nuestro  trabajo.  El  estudio  de  los 
principios  jenerales,  desarrollado  con  el  examen  de  casos  particulares 
que  ilustren  la  monte  del  juez,  es  el  mojor  sistema  que  puede  adoptar- 
se, tratando  del  efecto  retroactivo  de  las  leyes.  ¿Qué  importaría  resol- 
ver dificultades  que  el  autor  mismo  se  propone?  En  la  mayor  parte  de 
los  casos,  una  pequeña  modificación  hecha  por  las  partes  es  suficien- 
te para  dar  al  principio  jeneral  una  aplicación  opuesta  ;  i  no  siendo 
posible  prever  la  variedad  de  casos  que  pueden  presentarse,  será  indis- 
pensable anunciar  que  el  campo  queda  abierto  al  estudió  de  nuestro 
Código,  como  igualmente  al  análisis  de  las  cuestiones  que  la  eítperien- 
cia  haga  aparecer.  Por  nuestra  parte,  siempre  tendremos  a  honor  ocu- 
par el  tiempo  mas  precioso  de  la  carrera  del  foro  en  estudiar  una  obra 
en  que  se  refleja  la  época  moderna :  una  verdadera  epopeya  que  abra- 
za los  adelantos  que  la  humanidad  hace  en  sus  creencias,  en  su  cultura 
i  aun  en  su  estilo. 

La  imajinacion  se  complace  en  recorrer  el  camino  que  ha  seguido 
la  lejislacion  en  su  marcha  desde  la  época  de  Justiniano  hasta  la  nues- 
tra, i  en  observar  como  la  filosofía  ha  venido  a  cegar  el  abismo  qu^ 
la  ignorancia  i  el  fanatismo  hablan  abierto  en  la  lejislacion  española, 
uniendo  al  través  de  los  siglos  el  Código  civil  chileno  con  las  mas 
sabias  prescripciones  del  derecho  romano. 


Santiago,  octubre  25  de  1857. 

Señor  Decano: — Cumpliendo  con  la  comisión  que  Ud.  se  sirvió 
conferinne  por  oficio  del  27  de  agosto  último,  tengo  el  honor  de  infor- 
mar a  Ud.  lo  siguiente : 

Aunque  la  Memoria  adjunta,  presentada  a  la  Facultad  sobre  el  tema 
propuesto  el  año  anterior,  no  es  un  trabajo  completo  en  su  línea  ;  aun- 
que no  fija  i  dilucida  todas  las  cuestiones  delicadas  que  pueden  surjir 
en  la  ejecución  de  los  actos  i  contratos  anteriores  a  la  publicación  del 
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nuevo  Có^ligo  civil,  tiene  indisputablemente  el  mérito  de  haber  en- 
tresacado del  mismo  Código  una  buena  porción  de  los  casos  que  pu- 
dieran suscitar  duda  en  la  práctica;  de  haberlos  analizado  con  discer- 
nimiento, i  de  haberlos  resuelto  con  arreglo  a  los  prin  cipios  de  la  ju- 
risprudencia, marcando  con  discreción  la  línea  que  separa  el  imperio  de 
la  antigua  lei  del  de  la  nueva,  i  deduciendo  de  aquí  las  reglas  jenerales 
que  pueden  servir  de  guía  para  evitar  un  conflicto  entre  amias. 

Si  nuestro  Código  civil  hubiera  estado  en  vigor  mayor  tiempo  que 
el  que  cuenta  (menos  de  un  año),  i  ofrecido  ya  en  la  práctica  las  difi- 
cultades que  necesariamente  ocurrirán  mas  tarde  en  su  aplicación,  yo 
exijiría  mas  del  escritor  que  emprendiera  tratar  de  esta  materia ;  pero 
en  el  estado  actual  de  cosas  me  satisface  el  trabajo  presentado,  i  lo  con- 
sidero acreedor  al  premio,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  es  el  único 
que  ha  respondido  al  llamamiento  de  la  Facultad,  i,  al  parecer,  su  au- 
tor no  ha  tenido  otro  libro  que  consultar  en  la  materia  que  una  corta 
Memoria  sobre  el  efecto  retroactivo  de  las  leyes,  publicada  en  el  volu- 
men 2.  ^  de  JSl  Derecho,  revista  española  de  lejislacion  i  jurispru- 
dencia. Si  el  hubiera  leido  el  extenso  tratado  de  Mailher  de  Chapa 
acerca  del  mismo  asunto,  su  vista  hubiera  dominado  un  campo  mas  vas- 
,  to,  i  liabria  recibido  in^spiraclones  de  que  un  buen  talento,  como  el  que 
el  autor  de  la  Memoria  muestra,  se  habría  aprovechado. 

La  Facultad  debe  alentar  i  estimular  a  la  juventud  en  esta  clase 
de  trabajos  serios,  que  nuestra  sociedad  no  sabe  todavía  galardonar,  ni 
con  la  gloria  ni  con  las  recompensas  pecuniarias. 

Siendo  de  opinión  diversa  mi  docto  amigo  el  señor  Vargas  Fonte  • 
cilla,  con  quien  hice  el  examen  de  esa  Memoria,  él  informará  a  Ud. 
separadamente. 

Soi  de  Ud.  respetuosamente,  señor  Decano,  mui  atento  5  seguro 
servidor. — Manuel  Carvallo. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Le- 
yes i  Ciencias  Políticav«. 

Santiago,  diciembre  7   de  1857. 

Señor  Decano: — Comisionado  por  Ud.  para  examinar  la  Memoria 
íue  se  ha  presentado  al  concurso  literario  de  la  Facultad  de  Leyes, 
voi  a  expresar  el  juicio  que  he  formado  sobre  el  mérito  de  este  trabajo. 

Xo  me  ha  sido  posible  uniformar  mi  opinión  con  la  que  mi  honora- 
ble colega,  el  señor  don  Manuel  Carvallo,  me  ha  manifestado  sobre  el 
particular ;  por  lo  que  uno  i  otro  hemos  acordado  dar  separadamente 
nuestros  informes. 

Comenzaré  por  bosquejar  el  plan  de  la  Memoria  para  que  se  pueda 
formar  de  ella  una  idea  clara,  i  para  que  puedan  ser  mas  bien  pesa- 
das las  consideraciones  que   voi  a  someter  al  juicio  de  la  Facultad. 
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El  tema  que  el  autor  ha  debido  i  se  ha  propuesto  desarrollar^  es : 
"  fuerza  imperativa  del  nuevo  Código  civil  sobre  los  actos  i  contra- 
tos ejecutados  antes  del  dia  en  que  debe  comenzar  a  rejir",  i  para  lle- 
nar su  objeto  ha  dividido  su  trabajo  en  dos  partes :  la  primera  abraza 
los  derechos  que  el  autor  llama  personalesy  esto  es,  los  provenientes  del 
estado  de  las  personas  ;  i  la  segunda  se  contrac  a  los  que  el  mismo  au- 
tor denomina  reales,  porque  son  los  resultantes  de  las  relaciones  que  el 
hombre  tiene  con  las  cosas. 

Para  determinar  la  influencia  que  las  nuevas  leyes  deben  ejercer  so- 
bre la  primera  de  estas  dos  clases  de  derechos,  se  asienta  el  principio 
jeneral  de  que  **  las  leyes  que  reglan  la  capacidad  civil  de  las  perso- 
nas producen  su  efecto  desde  el  dia  de  su  promulgación,  sin  perjuicio 
de  los  derechos  adquiridos  i  de  los  actos  celebrados  a  la  sombra  de  la 
lei  antigua."  Después  de  explicar  este  principio  i  bu  excepción  con  al- 
gunos ejemplos,  pasa  el  autor  a  discutir  i  resolver  las  siguientes  cues- 
tiones : 

Primera.  Suponiendo  que  antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857,  han  pe- 
recido en  un  naufrajio  dos  cónyujes,  sin  que  sea  posible  averiguar  el 
orden  de  sus  muertes,  i  que  la  sucesión  de  ambos  se  ha  abierto  des- 
pués de  aquella  fecha,  ¿deberán  reglarse  los  derechos  hereditarios  por 
la  lei  antigua  o  por  la  nueva? 

Segunda.  Suponiendo  que  haga  mas  de  diez  años  que  una  person  a 
ha  desaparecido,  i  que  este  término  haya  comenzado  a  correr  antes  de 
la  promulgación  del  Código,  i  haya  vencido  después  de  ella  ¿deberá 
concederse  a  los  herederos  la  posesión  definitiva  de  los  bienes  del  desa- 
parecido conforme  a  la  lei  antigua,  o  se  les  concederá  tan  solo  la  pose- 
sión provisoria,  conforme  a  la  nueva  ? 

Tercera.  ¿Será  admisible,  después  de  la  promulgación  del  Código  ci- 
vil, una  demanda  que  tenga  por  objeto  hacer  cumplir  un  contrato  de 
esponsales,  celebrado  con  anterioridad  ? 

Cuarta.  Un  marido,  mayor  de  18  años  i  menor  de  21,  que  hubiese 
entrado  a  manejar  la  sociedad  conyugal  antes  de  la  promulgación  del 
Código,  ¿estará  obligado  a  sujetarse  al  curador  especial  que  el  mismo 
Código  da  a  los  maridos  que^se  hallan  en  este  caso  ? 

Quinta.  ¿Los  hijos  declarados  por  naturales,  antes  de  la  promulgación 
del  Código,  gozarán  de  los  mismos  privilejios  que  los  hijos  naturales 
reconocidos  conforme  a  las  nuevas  leyes  ? 

Después  de  esto,  el  autor  pasa  a  refutar,  a  la  lijera,  la  doctrina  en- 
señada por  algunos  tratadistas,  de  que  la  nueva  lei  debe  respetar  los 
derechos  provenientes  del  estado  civil  que  se  tiene  adquirido  de  an- 
temano, mas  no  los  provenientes  del  estado  natural,  aunque  la  adqui- 
sición de  este  sea  anterior  a  la  promulgación  de  la  lei. 

En  seguida,  discute  i  resuelve  las  siguientes  cuestiones : 
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Sexta.  Habiendo  sido  suprimidos  por  el  nuevo  Código  los  consejos 
de  familia  que  se  celebraban  ante  el  jefe  político  del  respectivo  depar- 
tamento, ¿cuál  será  hoi  en  día  el  juez  competente  para  calificar  el  disenso 
de  un  padre  que  se  opone  al  casamiento  de  un  hijo  suyo? 

Sétima.  ¿Ante  quien  deberá  solicitarse  hoi  en  dia  la  habilitación  de 
edad,  ante  el  Intendente  de  la  respectiva  provincia,  o  ante  la  justicia 
ordinaria? 

Octava.  El  que  ha  obtenido  habilitación  de  edad  según  el  nuevo  Có- 
digo, ¿podrá  presentarse  en  juicio  sin  curador  ad  litem? 

Con  el  examen  de  estas  cuestiones  termina  la  primera  parte  de  la 
Memoria. 

Comienza  la  segunda  por  establecer  la  conocida  distinción  entre  «fe- 
reehos  adquiridos  i  simples  esperanzas.  Se  examina,  i  refuta  en  seguida, 
la  distincií/n  entre  las  esperanzas  concebidas  en  virtud  de  un  acto  de 
nuestra  voluntad  i  las  que  son  del  todo  independientes  de  ella,  i  tam- 
bién la  distinción  que  hacen  algunos  jurisconsultos  entre  los  efectos 
i  las  consecuencias  de  un  contrato  ;  después  de  lo  cual  se  pasa  a  discutir  i 
resolver  las  siguientes  cuestiones : 

Primera.  ¿Son  denunciables  las  minas  de  carbón  de  piedra,  después 
de  la  promulgación  del  Código  civil? 

Segunda.  Los  juicios  sumarios  de  despojo  ¿deberán  tramitarse  hoi  en 
dia  con  citación  i  audiencia  de  la  parte  contra  quien  se  hubiere  entabla- 
do la  querella? 

Tercera.  Después  de  la  promulgación  del  Código  ¿habrá  derecho 
para  denunciar  las  obras  nuevas  que  ya  estuvieren  concluidas? 

Cuarta.  Para  calificar  la  validez  de  un  testamento  ¿deberá  atenderse 
a  la  lejislacion  que  rejia  al  tiempo  de  hacerse  el  testamento,  o  a  la  que 
8C  halla  rijiendo  a  la  época  de  la  muerte  del  tesbidor? 

Quinta.  Suponiendo  que  una  persona  que  no  sabia  leer  ni  escribir 
ha  otorgado  testamento  cerrado  antes  de  la  promulgación  del  nuevo 
Código,  i  ha  muerto  después  de  ella,  ¿qué  valor  tendrá  este  acto? 

Sexta.  El  arrendador  que  ha  celebrado  su  contrato  a  la  sombra  de  la 
antigua  lejislacion,  ¿podrá  sub-arrendar  la  cosa  después  de  la  promul- 
gación del  Código,  no  habiéndosele  concedido  expresamente  esta  fa- 
cultad? 

Sétima.  ¿Será  o  no  necesario  el  desahucio  hoi  en  dia,  para  hacer  ter- 
minar un  contrato  de  arriendo  que  se  ha  celebrado  antes  del  1.  ®  de 
enero  de  1857? 

Octava.  Los  capitales  acensuados  que  ganaban  el  cinco  por  ciento 
antes  de  la  promulgación  del  Código,  ¿deberán  seguir  ganando  el  mis- 
mo rédito,  o  deberá  éste  reducirse  al  cuatro  por  ciento? 

Novena.  Uno  de  los  artículos  del  nuevo  Código  dispone  que :  uen  el 
caso  de  estipularse  interés  en  jeneral,  sin  determinar  la  cuota,  se  en- 
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tenderán  los  intereses  legales,  que  sonaos  del  seis  [)or  ciento  al  año,'' 
¿cuál  será  el  efecto  de  esta  disposición  respecto  de  los  contratos  cele- 
brados antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857? 

Décima.  ¿Cómo  deberán  aplicarse  la  lejislacion  antigua  i  la  nueva 
a  los  gananciales  i  a  las  asignaciones  testamentarias  que  traen  su  oríjen 
de  la  primera? 

Undécima.  Una  lei  nueva  que  acorte  o  alargue  los  términos  de  las 
varias  clases  de  prescripciones,  ¿qué  efectos  deberá  producir  sobre 
aquellas  prescripciones  que  no  estén  todavía  consumadas  al  tiempo  de 
8u  promulgación? 

Décima  segunda.  Estando  abolido  por  el  nuevo  Código  el  privilejio 
de  restitución  m  integrum  que  la  lejislacion  antigua  concedía  a  los  me- 
nores, ¿podrán  éstos  usar  de  aquel  privilejio  para  rescindir  los  contra- 
tos celebrados  antes  del  1.®   de  enero  de  1857? 

Décima  tercera.  ¿Tendrá  o  no  cabida  en  la  actualidad  la  restitución 
in  integrum  para  abrir  un  nuevo  término  probatorio  en  un  juicio  se- 
guido por  un  menor? 

El  autor  termina  su  Memoria  con  un  resumen  de  las  teorías  que  en 
ella  ha  expuesto,  fijando  ciertas  reglas  para  la  resolución  de  los  casos 
dudosos  que  ha  dejado  de  tocar. 

El  plan  que  acabo  de  bosquejar  es  tomado,  en  sus  puntos  mas  capi- 
tales, de  un  artículo  sobre  el  efecto  retroactivo  de  las  leyes,  publicado 
en  la  Revida  de  lejislacion  y  jurisprudencia  i  tribunales.  Igualmente  son 
tomados  de  ese  artículo,  en  su  mayor  parte,  los  principios  i  las  teorías 
que  se  exponen  en  la  Memoria. 

Parece  que  el  autor  no  ha  leido  mucho  sobre  el  tema  de  su  trabajo, 
i  q;ae  no  conoce  los  luminosos  escritos  con  que  los  jurisconsultos  fran* 
ceses  han  ilustrado  la  importante  i  ardua  materia  de  la  retroactlvidad 
de  las  leyes ;  i  si  los  ha  leido,  no  es  de  creer  que  haya  hecho  de  ellos 
un  estudio  detenido  i  profundo.  Las  teorías  que  se  asientan  en  la  Me- 
moria están  apenas  bosquejadas,  i  el  lector  echa  menos  la  análisis  mi- 
nuciosa i  delicada  a  que  el  asunto  se  presta,  i  sin  la  cual  no  es  posible 
tratarlo  de  un  modo  satisfactorio.  Así,  por  ejemplo,  al  establecer  la  dis- 
tinción entre  derechos  adquiridos  i  simples  esperanzas,  no  se  hace  mas 
que  definir  a  la  lijera  el  derecho  adquirido,  diciendo  que  es  "aquel  de 
que  no  puede  privarnos  un  tercero,  i  para  cuyo  ejercicio  podemos 
invocar  el  poder  público,  cuando  alguien  quiera  impedirnos  su  justa 
ejecución."  Esta  definición,  que  es  tomada  del  artículo  antes  citado,  es 
tan  vaga,  que  casi  no  da  noción  alguna  de  lo  que  es  derecho  adquirido , 
porque  a  cualquiera  le  ocurre  la  duda  de  cuáles  son  "aquellos  derechos 
de  que  no  puede  privarnos  un  tercero,  i  para  cuyo  ejercicio  podemos 
invocar  el  poder  público."  El  autor  se  ha  contentado  con  esta  seca  de- 
finición, i  no  ha  descendido  al  análisis  de  los  elementos   constitutivos 
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del  derecho  ni  de  las  circunstancias  que  se  necesitan  para  consumar  su 
adquisición, 

A  este  mismo  tenor  podría  citar,  en  comprobación  de  mi  aserto, 
otros  varios  vacíos  de  que  adolece  la  Memoria  examinada. 

En  jeneral,  puedo  decir  que  falta  en  este  trabajo  aquella  maestría^ 
aquel  tino,  aquella  delicadez*!  de  apreciación,  que  solo  se  adquieren 
mediante  la  meditación  asidua  i  el  maduro  estudio  de  la  materia  so- 
bre que  se  va  a  escribir.  El  autor,  en  una  i)alabra,  no  .se  ha  puesto 
en  ima  situación  conveniente  para  dominar  el  argumento  de  su  Me- 
moria. 

En  cuanto  a  las  cuestiones  prácticas  de  retroactividad  que  se  han 
discutido  i  resuelto  en  la  Memoria,  creo  que  el  catálogo  de  ellas  es 
harto  defectuoso,  pues  hai  otras  nmchas  que  pueden  surjir  de  la  pro- 
mulgación del  nuevo  Código,  i  que  el  autor  ni  siquiera  ha  tocado. 

Aunque  no  estoi  conforme  con  todas  las  resoluciones  que  se  dan  a 
los  problemas  discutidos,  creo  sin  embargo  que  por  lo  jeneral  están  re- 
sueltos acertadamente. 

Es  de  notar  que  muchos  de  esos  problemas  no  son  propiamente  de 
retroactividad,  sino  de  interpretación  de  las  nuevas  leyes,  i  por  consi- 
guiente se  encuentran  fuera  de  los  límites  del  tema  fijado  por  la  Fa- 
cultad. En  este  caso  se  hallan  los  señalados  con  los  números  6,  7  i  8 
de  la  primera  parte,  i  algunos  otros  (a). 

Apesar  de  los  defectos  que  dejo  indicados,  creo  (¿ue  el  trabajo  sobre 
que  estoi   informando  no  carece  de  mérito.    Es  imo  de  los  primeros 
que  se  han  escrito  entre  nosotros  sobre  la  retroactividad  de  las  leves ; 
materia   nueva,  puede  decirse,  en  Chile ;  porque  la^<  cuestiones  a  que 
ella  da  lugar,  solo  han  venido  a  suscitarse  después  de  la  reciente  pro- 
mulgación de  nuestro  Código  civil.  El  autor  ha  formado  un  catálogo, 
81  bien  incompleto,  de  esas  cuestiones ;  i  casi  todas  han  sido,  a  mi  jui- 
cio, resueltas  con  acierto.  Esto  solo  me  parece  que  es  un   servicio  que 
fte  ka  prestado  a  la  ciencia.  Sin  embargo,  creo  que  ese  servicio  no  es 
de  taota  importancia,  que  merezca  el  premio  ofrecido  por  la  Facultad. 
E8  cuanto  puedo  informar  a  Ud.   en  desempeño  de  mi  comisión.— 
Dio3  guarde  a  Ud.—  Francisco  Vargas  Fontecilla.  — Al  señor  Decano 
de  la  Facultad  de  Leyes. 

(>)   £908  números  se  indicarían  separadamente,  puesto  que   en  el  orijinal  que  te* 
QQDos  ala  vista  no  aparecen  tales  números. 
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JURISPR  ÜDENCIA.  Efecto  retroactivo  de  la  lei.— Artículo  del  Miem- 
hro  de  la  Facultad  de  leyes  don  José  Enjenio    Vergara. 

"La  lei  solo  puede  disponer  para  lo  ftituro  i  no  tendrá 
jamás  efecto  retroactivo. 

Sin  embargo,  las  leyes  que  se  limitiiu  a  declarar  el  sen- 
tido de  otras  leyes,  se  entenderán  incorporadas  en  estas ; 
pero  np  afectarán  en  fnanem  alguna  los  efectos  de  las  sen- 
tencias judiciales  ejecutoriadas  en  el  tiempo  intermedio." 

Código  civil,  abt.  9.  ® 

I. 

La  reciente  promulgación  del  Código  civil  ha  venido  a  colocarnos  en 
la  situación  embarazosa  porque  han  pasado  otros  países,  al  cambiar  su 
sistema  de  lejislacion.  En  estas  circunstancias  creemos  conveniente 
trazar  un  bosquejo  de  las  i)rincipales  cuestiones  a  que  se  ha  dado,  en 
razón  de  su  oríjen,  el  nombre  de  transitorias  y  i  recordar  al  mismo  tiem- 
po los  verdaderos  principios  a  ([uc  debe  ajustarse  su  resolución.  Los  re- 
sultados obtenidos  en  esta  materia  por  la  jurisprudencia  de  otros  países, 
nos  colocan  en  situación  ventajosa  para  aprovecharnos  de  su  experien- 
cia. Necia  presunción  seria  repudiar  este  legado  precioso  de  la  ciencia, 
trasmitido  por  los  esfuerzos  constantes  de  los  que  se  han  consagrado  a 
servirla ;  pero  al  aceptarlo,  no  abandonaremos  el  uso  de  nuestra  razón, 
la  independencia  de  nuestro  juicio,  para  no  dejarnos  extraviar  por  un 
culto  ciego  al  principio  de  autoridad. 

En  ese  examen  prolijo  i  jeneral  a  que  un  Código  somete  todas  las  re- 
laciones civiles  del  ciudadano,  fácil  es  comprender  qué  se  encuentren 
varias  dignas  de  reformarse.  Pero  las  modificaciones  que  se  introduzcan 
van  a  obrar  por  lo  regular  sobre  situaciones  mas  o  menos  establecidas  a 
la  sombra  de  las  antiguas  leyes ;  i  de  temer  es  que  esas  reformas  afec- 
ten esperanzas  largo  tiempo  acariciadas  i  perturben  mas  o  menos  pro- 
fundamente las  relaciones  sociales.  Por  esto  es  que  una  nuevo  disposi- 
cion,  para  abrirse  paso  en  la  sociedad,  tiene  por  lo  regular  que  tomar 
en  cuenta  lo  pasado,  i  sujetarse  a  miramientos  i  arreglos  que  no  lo  atro- 
pellen  bruscamente.  De  aquí  nace  el  principipdpjurisprudencií^ — la  lei 
no  tiene  efecto  retroactivo,  ella  no  dispone  sinqparalo  futuro. 

Guardémonos  sin  embargo  de  dar  a  este  principio  una  importancia 
exajerada.  Desde  luego,  él  no  alcanza  a  obrar  sobre  el  lejislador  mis- 
mo; i  donde  resalta  mas  deUMM»«u  independencia  de  acción  sobreestá 
materia,  es  tratándose  de  leyes  concernientes  a  la  organización  política 
del  Estado.  Si  reconocido  como  vicioso  el  sistema  que  rije  hoi  a  la  so- 
ciedad, &e  creyera  conveniente  reformarlo,  ¿sería  obstáculo  para  ello  la 
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existencia  de  loa  derechos  criados  a  la  sombra  de  un  antiguo  réjimen?  Si 
así  fuese,  sería  menester  confesar  entonces,  que  la  injusticia  i  el  error 
pueden  prescribir  los  derechos  de  la  sociedad,  la  independencia  i  sobe- 
ranía de  las  naciones;  i  que  planteado  una  vez  un  rejimen  político,  no 
podría  ser  reemplazado  por  otro,  mientras  no  hubiese  desaparecido  la 
jeneracion  nacida  bajo  el  imperio  del  primero.  Este  efecto  constante  de 
las  leyes  constitucionales  tiene  su  base  en  la  naturaleza  especial  de  esas 
leyes.  Ellas  no  son  mas  que  la  manifestación  externa  de  la  soberanía 
de  un  país ;  i  por  lo  mismo  están  sujetas  a  todos  los  cambios  que  esa 
soberanía  juzgue  conveniente  introducir  en  las  condiciones  de  su  exis- 
tencia. I  como  estas  condiciones,  aunque  llcf^uen  a  conferir  ciertos  de- 
rechos o  prerogativas  a  los  ciudadanos,  no  lo  hacen  en  vista  de  su  inte- 
rés personal,  sino  del  bien  jeueral  de  la  sociedad,  nada  mas  justo  que 
cambien  o  desaparezcan  a  medida  que  ese  interés  jeneral  reclame  su 
reforma  o  derogación. 

Si  de  las  leyes  constitucionales  pasamos  a  las  civiles,  veremos  tam- 
bién que  el  lejislador  no  carece  de  íacultad  para  obrar  sobre  lo  pasado, 
aunque  a  la  verdad,  en  escala  mas  reducida.  Estando  menos  ligado  con 
el  interés  jeneral  de  la  sociedad  lo  que  concierne  exclusivamente  al  in- 
terés privado  de  los  individuos,  es  fácil  concebir  que  el  lejislador  no 
obre  frecuentemente  sobre  los  derechos  que  en  este  terreno  se  hubiesen 
constituido  de  antemano.  Pero  si  lo  hiciese,  no  por  eso  obraría  fuera  de 
los  límites  de  su  competencia.  Así,  por  ejemplo,  cuando  Constantino 
abolió  el  pacto  de  la  lei  comisaria  en  el  contrato  de  prenda  (1),  nadie 
puso  en  duda  el  poder  del  lejislador  para  dar  a  esa  disposición  un  efecto 
retroactivo  excepcional. 

En  esta  materia,  la  prudencia  del  lejislador  es  lo  único  que  decide  de 
la  estension  de  sus  preceptos.  Si  bien  pesados  los  intereses  de  la  socie- 
dad, se  ve  que  graves  consideraciones  de  justicia  o  conveniencia  pública 
exijen  que  una  lei  obre  inmediatíimente  sobre  lo  pasado,  el  lejislador 
no  traspasaría  la  esfera  de  sus  atribuciones,  dando  a  sus  mandatos  un 
efecto  pronto  e  instantáneo. 

Son  notables  a  este  respecto  las  palabras  de  Teodosio  II,  contenidas 
en  una  Constitución  dada  para  el  Imperio  de  Oriente  en  440  (2) :  "Le- 
ges,  dice,  et  constitutiones  futuris  certum  est  daré  fonnam  negotiis,  non 
ad  íacta  praeterita  revocari,  ni  si  nominatim  et  de  prceteriúo  tempore  et 
adhuc  pendentibus  negotiis  cautum  sit,^^ — En  esta  frase  concisa  hallamos 
perfectamente  definida  la  acción  del  lejislador  i  echadas  las  bases  para 
la  aplicación  de  sus  preceptos.  Estos  no  obran  por  lo  regular  sobre  los 
Iwchos  pasados :  su  acción  se  extiende  solo  al  porvenir.  Tampoco  abra- 
zan ni  aun  los  efectos  pendientes  de  las  relaciones  jurídicas  formadas  de 

(1)  Lei  8.  * ,  Cod.  de  pactis  pign. 

(2)  Lei  7.*,  Qodi.deUgibu8. 
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antemano,  sino  que  continúan  rij ¡endose  por  las  leyes  coetáneas  a  su 
formación.  Para  que  este  efecto  normal  de  las  disposiciones  legales  ceda 
su  puesto  a  otro  excepcional,  es  preciso  que  el  lejislador  lo  declare  ex- 
presamente, nominatim.  Así  solo  puede  obtenerse  el  resultado  de  que 
una  lei  influya  sobre  hechos  ejecutados  antes  de  su  promulgación. 

Este  modo  de  ver  del  Emperador  romano  acerca  de  las  atribuciones 
de  un  lejislador,  se  halla  en  armonía  con  lo  que  dispone  nuestra  Carta 
Constitucional  sobre  el  efecto  de  las  leyes.  Elart.  133  garantiza  a  todo 
habitante  de  la  República  el  derecho  de  "no  ser  condenado,  si  no  es 
juzgado  legalmente,  i  en  virtud  de  una  lei  promulgada  antes  del  hecho 
sobre  que  recae  el  juicio." — La  retroactividad  de  la  lei  queda  pues  ex- 
cluida completamente  en  la  materia  criminal ;  pero  en  la  civil,  ella 
queda  confiada  a  la  prudencia  i  tino  del  lejislador. 

Si  el  principio  de  la  no-retroactividad  no  es,  en  consecuencia,  una  lei 
para  el  lejislador,  sino  simplemente  un  consejo  de  prudencia  para  arre- 
glar convenientemente  el  efecto  de  sus  disposiciones,  ese  principio  se 
reviste  de  mui  diverso  carácter  con  relación  al  juez  que  debe  aplicarlo. 
Para  él,  ese  principio  es  una  regla  absoluta,  inflexible,  de  cuya  obser- 
vancia no  puede  dispensarle  sino  el  lejislador  mismo.  No  podrá,  en  con- 
secuencia, aplicar  a  una  relación  de  derecho  dada,  otra  regla  que  la  vi- 
jente  a  la  época  en  que  esa  relación  adquirió  su  existencia  legal.  De 
otro  modo,  la  acción  del  majistrado  iría  mas  lejos  que  la  del  lejislador ; 
pues  si  la  misión  de  aquel  es  dar  cumplimiento  a  las  disposiciones  de  és- 
te, i  en  la  naturaleza  ordinaria  de  ellas  no  entra  el  abrazar  los  hechos 
pasados,  es  claro  que  si  se  les  aplicase  por  el  juez  una  regla  posterior  a 
la  fecha  de  su  existencia,  extralimitaría  la  esfera  de  acción  dentro  de  la 
cual  debe  obrar  la  lei. 

En  consecuencia,  el  principio  de  la  no-re troactlvidad  es  simplemente 
una  regla  de  interpretación  para  el   majistrado. 

II. 

Pero  ¿cuál  es  la  significación  práctica  de  este  principio?  ¿Impone  él 
la  simple  tarea  de  confrontar  dos  fechas,  para  decidir  si  la  lei  de  tal 
tiempo  debe  o  no  ser  aplicada  a  un  hecho  ejecutado  en  tal  otro?  ¿o  ade- 
mas del  tiempo,  hai  que  considerar  en  cada  relación  jurídica  su  natura- 
leza especial,  para  ver  si  se  resiste  o  no  con  justicia  a  ser  dominada  por 
la  nueva  lei? 

La  solución  de  estas  cuestiones  abraza  toda  la  teoría  sobre  la  retroac- 
tividad de  las  leyes.  Pero  antes  de  entrar  en  su  exposición,  es  indispen- 
sable hacer  una  observación  previa. 

Una  cosa  es  que  la  lei  pueda  tener  efecto  retroactivo,  i  otra  que  el 
lejisílador   haya  querido  dárselo.   Lo  primero   pertenece  a  la  teoría  de 
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la  lejislaciou  positiva.  Así  es  que,  cuando  el  lejislador  atribuye  por  ex- 
cepción un  electo  retroactivo  a  sus  disposiciones,  no  puede  ya  dispu- 
tarse acerca  de  su  alcance  i  estension.  Por  el  contrario,  cuando  no  asig- 
na ese  efecto  especial  a  la  lei,  entonces  es  llegado  el  caso  de  discurrir, 
por  medio  de  observaciones  filosóficas,  sobre  la  estension  de  sus  precep- 
tos i  sobre  la  esfera  mas  o  menos  amplia  que  limita  el  círculo  de  su 
aplicación. 

Una  leí  puede  tener  efectos  retroactivos,  no  solo  cuando  subordina  a 
BUS  disposiciones  hechos  pasados,  completamente  acabados  ya,  sino  tam- 
bién cuando  entra  a  rcjir  las   consecuencias  aun  pendientes  de  esos  ac- 
tos. El  primer  grado  de  retroactividad   sería  el  mas  violento  i  espolia- 
torio.   Equivaldría  a  suponer  que  el  pasado  está  aun  por  venir,  o  como 
decía    M.  de  Portalís,  seria  querer  cambiar  el  sistema  de  la  naturaleza 
por  un  sistema  artificial  de  lejislacion,  i  buscar  para  un  tiempo  que  no 
existe  medios  de  hacer  revivir  nuestros  temores,  sin  poder  restituirnos 
nuestras  esperanzas.   Felizmente  en  la  violencia  de  ese  resultado  está 
la  garantía   contra  él :  así   es  que  en   situaciones   normales,  i  mientras 
prevalezcan  en  la  sociedad  principios  de  orden,  de  justicia  i  moderación, 
no  debemos  temer  que  se  promulgue  una  lei  de  efectos  tan  perniciosos. 
Mas  el  segundo  grado  de   retroactividad  no  siempre  se  presenta  bajo 
una  forma  tan  resaltante.   En  las  consecuencias  pendientes  de  actos  an- 
teriores se  confunden   a  veces  las  meras  esperanzas  con  derechos  mui 
efectivos  i  eficaces ;  i  solo  una  observación  atenta  de  la  naturaleza  ínti- 
ma  de  esas  relaciones  jurídicas,  puede  evitar  i  prevenir  una  apreciación 
equívoca   de  ellas.   A  primera  vista  podría  quizá  tomarse  un  contrato 
condicional  o  a  plazo  como  un  hecho  equivalente  a  una  sucesión  aun  no 
abierta  o  diferida.  El  estado  meramente  espectante  de  las  personas  que 
figuran  en  cada  una  de  esas  relaciones  de  derecho,  presta  bastante  ana- 
lojía  a  sus  respectivas  situaciones.   Pero  esta  analojía  no   pasa  mas  allá. 
De   manera  que  la  lei  que  se  apoderase  de  un  contrato,  en  ese  estado 
de  suspensión  transitoria,  para  someterlo  a  sus  disposiciones,  incurriría 
en  la  nota  de  retroactividad;   al  paso  que   estaño  existiría,  si  se  tra- 
tase de  aplicar  las  disposiciones  de  una  nueva  lei  a  una  herencia  que  se 
hallase  en  circunstancias  análogas. 

Hallar  la  línea  de  separación,  la  regla  que  nos  sirva  de  guía,  para 
distinguir  esas  relaciones  confusas,  es  la  tarea  preliminar  que  impone 
el  tránsito  de  una  lejislacion  a  otra. 

Diversas  tentativas  se  han  hecho  por  jurisconsultos  eminentes  para 
reducir  a  sistema  la  teoría  de  la  retroactividad  de  las  leyes.  Un  lijero 
bosquejo  de  esas  tentativas  nos  dirá  lo  que  la  ciencia  ha  avanzado  en 
este  terreno,  i  nos  pondrá  a  la  vez  en  aptitud  de  aprovecharnos  de  las 
luces  que  ella  ha  derramado  sobre  esta  oscura  cuestión. 
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III. 


M.  Blondeau  (3)  ha  creido  hallar  la  regla  que  buscamos  en  el  prin- 
cipio de  utilidad.  Según  él,  ''si  el  mal  de  destruir  las  esperanzas  forma- 
das bajo  el  amparo  de  la  lei  antigua  es  menor  que  el  de  conservar  aun 
a  esta  lei,  reconocida  como  mala  su  perniciosa  influencia,  el  lejislador, 
que  por  lo  regular  no  tiene  mas  que  elejir  entre  dos  males,  no  debe  tre- 
pidar en  hacer  inmediatamente  ejecutorias  las  disposiciones  de  la  nue- 
va lei." 

Prescindiendo  de  que  tal  regla  se  dirije  mas  bien  que  al  juez,  al  lejis- 
lador^ como  un  consejo  de  prudencia  que  debe  guiarle  para  dar  o  no  in- 
mediato efecto  a  sus  disposiciones,  ella  dista  mucho  de  aproximarse  a  la 
solución  clara  i  precisa  que  buscamos.  Desde  luego,  la  utilidad  jeneral, 
la  utilidad  del  mayor  número,  no  se  presenta  siempre  de  una  manera 
bastante  perceptible  a  la  razón  del  majistrado  :  i  aunque  se  le  presenta- 
se en  algunos  casos,  esa  utilidad  podria  variar  de  un  momento  a  otro» 
pasando  la  minoría  a  convertirse  en  mayoría,  como  no  es  raro  que  acon- 
tezca en  las  evoluciones  que  experimenta  una  sociedad.  De  manera  que 
la  utilidad  del  mayor  número  no  podria  conducir  siempre  a  resolucio- 
nes uniformes.  I  en  seguida,  seria  impropio  que  en  el  conflicto  de  dos 
Intereses  individuales  fuese  a  tomarse  por  norma  de  la  decisión,  no  el 
interés  que  precisamente  se  controvierte,  sino  otro  que  bien  pudiera  ser 
completamente  ajeno  al  interés  de  los  contendientes. 

M.  Prudhon  (4)  admite  como  un  principio  de  la  mayor  evidencia: 
que  las  leyes  reguladoras  del  est^ido  civil  de  las  personas,  pert»'necen 
esencialmente  al  orden  público,  i  quedan  por  consiguiente  sujetas  a  los 
cambios  que,  según  hemos  visto,  pueden  experimentar,  sin  que  nadie, 
pueda  quejarse  de  que  se  le  arrebatan  derechos  adquiridos  en  una  ma- 
teria, de  la  que  nada  puede  c:dir  dul  dominio  del  soberano  que  dispone 
de  ella.  En  lo  concerniente  a  otras  especies  de  relaciones  jurídicas,  este 
jurisconsulto  invoca  en  apoyo  de  sus  decisiones  el  principio  de  los  dere- 
chos adquiridos.  Las  consecuencias  que  se  deducen  del  primero  de  esos 
principios,  podrían  poner  en  serios  conflictos  la  situación  de  personas 
íntimamente  ligadas  por  la  naturaleza.  Un  esposo  estarla  siempre  lleno 
de  desconfianzas  por  la  suerte  indecisa  de  las  relaciones  que  le  ligaban  a 
su  esposa  i  a  sus  hijos ;  puesto  que  estando  pendiente  su  situación  de  la 
voluntad  del  lejislador,  nada  hallaría  en  la  sociedad  que  le  asegiu*ase 
contra  el  cambio,  siempre  posible  e  inminente,  en  su  condición  actu  il. 

Es  verdad  que  las  leyes  reguladoras  del  estado  de  las  personas  no  son 
susceptibles  de  conferir  derechos  adquiridos,  mientras  dicho  estado  per- 

(3)  ThciniB,  tom.  7.  ®  p.  294. 

(4)  Tom.  1.  ®  cap.  4.  ®  sec.  1.  **  del  estado  de  las  personas. 
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nmneoe  como  mera  abstracrion  de  lei,  como  situación  iiosi))lc  a  que  un 
imlivitluo  puedo  llegar;  ponjue  rei)u<:;!ia  a  la  naturaleza  d«'l  derecho  ad- 
quirido la  calidad  de  mera  abstracción.  Pero  no  sucede  lo  ín¡j»mo  cuando 
ese  estado  de  mera  posibilidad  se  trasforma  en  una  situación  real  ¡  efec- 
tiva, cuando  un  individuo  se  coloca  en  ella  bajo  las  condiciones  que  la 
lei  exije  para  que  se  haga  titular  i  poseedor  de  esc  estado,  entonces  su 
situación,  verdaderamente  formada  i  perfecta  a  los  ojos  de  la  lei,  no  po- 
dría ser  cambiada  por  otra,  sin  una  manifiesta  agresión  a  los  derechos 
que  la  primera  le  había  conferido. 

M.  Valette,  en  su  comentario  a  la  obra  de  M.  Proudhon,  no  parece 
asentir  a  los  principios  de  este,  i  pro])one  por  su  parte  otro  sistema  que, 
a  su  juicio,  corrije  las  iuq)erfecciones  de  aquel.  Según  (31, — "Deberá 
aplicarse  la  nueva  lei,  de  una  manera  absoluta  i  sin  miramiento  algu- 
no a  las  leves  anteriores : 

1.  ^  >Siemi)re  que  sea  posible  hacerlo,  sin  que  nadie  resulte  perju- 
dicíido.  Poco  importará  en  este  caso  la  fecha  de  los  hechos  cuyas  con- 
secuencias legales  se  trate  de  deducir.  Esta  primera  regla  se  aplicai*á 
principalmente  a  las  leyes  jícnales. 

2.  ^  Siempre  que  el  perjuicio  causado  por  la  aplicación  de  la  nueva 
lei  solo  envuelva  la  pérdida  de  una  esperanza  mui  débil,  sobre  todo  si 
de  sa  aplicación  debe  esperarse  un  gran  bien." 

De  estas  dos  reglas  deduce  M.  Valette  los  principios  fundamentales 
en  que  se  apoya  para  resolver  las  cuestiones  de  colisión  entre  dos  leyes 
de  diversa  fecha.  Solo  la  segunda  es  verdaderamente  susceptible  de 
aplicación  a  los  negocios  civiles ;  pues  la  primera  no  tiene,  al  parecer, 
otro  objeto  que  justificar  en  materia  criminal  la  aplicación  de  una  pena 
mas  benigna  a  un  delito  cometido  bajo  el  imperio  de  otra  lei  que  lo  re- 
primía con  mayor  severidad.  Al  menos,  este  es  el  propósito  exclusivo 
con  que  M.  Merlin  sienta  el  mií?mo  prinei])io,  i  no  vemos  que  M, 
Valette  haga  de  él  otras  aplicaciones. 

La  insuficiencia  de  este  sistema  es  reconocida  por  su  mismo  autor, 
quien  no  puede  menos  de  confesar:  **quea  primera  vista  se  descubre 
el  cúmulo  de  delicadas  cuestiones  a  que  puede  dar  lugar  la  aplicación 
del  art.  2.  ^  del  Código  civil  (de  Francia).  Entre  las  (esperanzas  muí 
fundadas  i  las  mui  débiles,  hai  infinidad  de  grados  intermedios,  sobre 
los  cuales  puede  ser  mui  diíí?il  pronunciarse.''  I  ¿qué  regla  servirá  en- 
tonces para  resolver  Cí^as  cuestiones  de  grado  intermedio,  a  que  no  al- 
canza el  prÍ!ici[)¡o  (|ue  examinamos?  ¿Quedará  confiada  su  decisión  a  la 
voluntad  caprichosa  del  majistrado?  Bien  se  vé,  pues,  que  tal  sistema, 
amas  de  su  insuficiencia,  deja  al  juez  en  el  penoso  conflicto  de  pronun- 
ciarse sobre  esperanzas  ajenas,  cuyo  valor  i  fuerza  le  será  imposible 
apreciar  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
Otro  sistema,  sino  mas  sólido,  al  menos  mas  injenio«o  i  vasto  que  los 
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anteriores,  es  el  Ideado  por  M.  Diivergier  (5).  Segim  él^  cuundo  la  lei 
se  ocupa  en  arreglar  el  estado  de  las  personas,  i  este  estado  se  ha  cons- 
tituido por  actos  voluntarios  do  ellas  mismas,  dicha  lei  no  puede  ya  des- 
truir los  efectos  que  esos  actos  han  jiroducido,  ni  las  calificaciones  que 
anteriormente  hablan  conferido  a  los  que  los  ejecutaran.  De  este  modo, 
el  extranjero  naturalizado  ya  en  el  pais,  cumpliendo  con  los  requisitos 
que  la  lei  exijia  para  ello,  i  los  que  hubiesen  adquirido  el  estado  de  es- 
poso, padre,  hijo,  etc.,  conformándose  a  las  prescripciones  de  la  lei  que 
rejia  al  tiempo  de  co'nstituirse  cada  uno  de  esos  respectivos  estados,  no 
podrán  ser  privados  de  ellos  por  una  nueva  lei  que  imponga  requi- 
sitos o  condiciones  diferentes  para  llegar  a  adquirirlos.  Pero  las  cuali- 
dades o  aptitudes  especiales  ligadas  a  esos  estados  quedarán  8Íem[)re 
sujetas  a  las  variaciones  que  el  lejislador  juzgue  conveniente  intro- 
ducir. 

A  la  misma  condición  variable  queda  también  sometido  el  estado  de 
las  personas,  cuando  proviene  do  hechos  fortuitos  o  independientes  de 
la  voluntad.  Lo  único  que  queda  exento  del  influjo  de  la  nueva  lei  son 
los  hechos  consumados  ánt(»s  de  su  promulgación.  En  consecuencia,  una 
persona  podrá  pasar  alternativamente  de  la  mayor  edad  a  pupilaje,  i 
vice-versa  ;  de  capaz  a  incapa:'.  para  ejecutar  ciertos  actos,  etc.,  sin  que 
pueda  decirse  que  la  lei  ejerce  un  efecto  retroactivo  a  su  respecto. 

En  cuanto  a  los  derechos  constituidos  sobre  las  cosas,  el  autor  del 
sistema  que  analizamos  sienta  la  distinción  universalmente  admitida  de 
derechos  adquiriffus  i  simples  espectativas,  para  estrechar  la  esfera  de 
acción  déla  nueva  lei.  circunscribiéndola  a  estas  últimas.  I  para  deter- 
minar cuando  los  efectos  pendientes  de  los  actos  anteriores  quedan  o  no 
subordinados  al  imperio  de  la  nueva  lei,  ocurre  a  la  misma  distinción 
(|uc  hemos  visto,  al  tratíir  del  estado  de  las  personas. 

En  consecuencia,  ''el  lejislador  deberá  respetar  las  espectativas  na- 
cidas de  un  acto  de  la  voluntad  del  que  pretende  que,  para  mas  tarde, 
nazca  a  su  favor  un  derecho,  mediante  la  realización  de  hechos  ¡loste- 
riores.  Al  contrario,  las  nuevas  leyes  rejirán  los  hechos  cumplidos  o 
ejecutados  bajo  su  imperio,  aunque  estos  sucesos  se  combinen  con  ex- 
pectativas nacidas  anteriormente,  siempre  que  dichas  espectativas  se 
havan  formado  sin  el  concurso  personal  de  aquel  cuyo  derecho  es  me- 
nester apreciar.'' 

Eunda  M.  Duvergier  la  base  de  su  sistema  en  las  consideraciones 
siguientes:  "Aquel  que  por  un  acto  voluntarioso  ha  procurado  un 
cierto  modo  de  ser,  i  (¡ue  ha  formado  ademas  ciertas  relaciones  legales 
entre  él  i  los  otros  miembros  de  la  sociedad,  no  puede  menos  de  presu- 
mirse que  para  ello  ha  contado   con  la  estabilidad  de  una  posición  que 

(5)     TouUier  et  Duver«»íer,  Derecho  civil  írances,   toin.  1.®  part-1.^,  nota  a  al 
párrafo  81  de  la  Sec.  5.  ^    del  tít.  prel.  . 
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él  mismo  86  ha  buscado. . . .  Pero  tratándose  de  un  estado  que  reposa 
únicamente  sobre  sucesos  fortuitos,  formado  mas  bien  por  el  azar  que 
por  efecto  de  la  voluntad,  sin  duda  que  el  que  goza  de  él  no  tiene  el 
mismo  derecho  para  exijir  que  se  le  conserve ;  pues  la  capacidad  o  apti- 
tud de  que  disfruta  no  ha  sido  el  blanco  de  sus  acciones,  ni  el  resultado 
de  sus  esfuerzos  personales.  Por  otra  parte,  es  verosímil,  i  precisamen- 
te por  la  misma  causa,  que  no  se  sentirá  vivamente  ofendido,  si  por 
efecto  de  un  cambio  en  la  lejislacion  llegase  a  perfler  algunas  de  las  cua- 
lidades de  que  estaba  revestido  anteriormente." 

M.  Duvergier,  sin  quererlo,  incurre  en  el  mismo  defecto  que  echa 
en  cara  a  cada  paso  a  jurisconsultos  eminentes.  Al  exponer  su  sistema, 
86  olvida  de  que  se  trata,  no  de  determinar  en  que  casos  convendrá  que 
el  lejislador  dé  o  no  a  sus  disposiciones  un  efecto  retroactivo,  sino  de 
fijar  las  reglas  conforme  a  las  cuales  un  juez  debe  aplicar  la  lei,  para  no 
darle  precisamente  ese  efecto,  cuando  el  lejislador  no  ha  tenido  intención 
de  atribuírselo.  Por  esta  confusión  de  posiciones,  por  esta  sustitución  del 
juez  al  lejislador,  llega  a  sentar  princii)ios  i  a  deducir  consecuencias,  que 
8Í  bien  serian  mui  conformes  con  las  atribuciones  del  segundo,  extrali- 
mitan evidentemente  las  facultades  del  primero. 

En  efecto,  llegado    el  caso  de  aplicar  una  nueva  lei  a  hechos  ejecuta- 
dos antes  que  ella,  o  a  las  consecuencias  o  resultados  que  nacen  de  esos 
hechos^  un  majistrado  no   se  pregunta,  qué  es  lo  que  pudo  hacer  el  le- 
jislador, ni  qué  expectativas  pudo  juzgar  mas   dignas  de  respeto  que 
otras.   Su  misión  se  reduce  a  averiguar  lo  que   efectivamente  ha  pres- 
crito, lo  que  en   realidad  ha  hecho.    Una  vez  conocida  la  naturaleza  de 
su  mandato,   poco  importa  que  respete  o  atropclle  derechos  adquiridos  o 
expectativas  fugaces :   no  porque  aniquile  los  primeros  o  mantenga  en 
pié  las  segundas,  podria  el  juez  invertir  las  disposiciones  del  lejislador, 
obrando  en  sentido  contrario.  De  manera  que  la  distinción  entre  los  es- 
tados formados  por  actos  vohmtarios  o  fortuitos,   i  entre  las  consecuen- 
cias de  los  hechos,  preparadas  por  actos  de  la  primera  o  segunda  clase, 
nada  dice  al  juez  sobre  la  línea  de  conducta  que  debe  observar  parares- 
petar  o  no  esos  estados  o  esas  consecuencias.  Ella  puede  sí  servir  de  guia 
al  lejislador,  para  determinar  el  efecto  que  convenga  dar  a  sus  disposi- 
ciones, cuando  trate  de  promulgar  leyes  transitorias.  Entonces  será  bue- 
no que  consulte  la  lesión  mas  o  menos  profunda  que  podrá  hacer  a  las 
relaciones  jurídicas  formadas  antes  de  la  nueva  lei,  para  decidirse  a  res- 
petarlas o  destruirlas,  según  que    estén  o  no  basadas  en  actos  de  la  vo- 
luntad; pero  esta  contemplación,  este  examen,  no  es  propio  del  majis- 
trado, quien  se  limita  a  hacer  cumplir  la  lei  dentro  de  la  natural  esten- 
sion  de  ella. 

Después  de  las  tentativas  infructuosas   que  se  han  hecho  para  redu- 
cir a  sistema  las  cuestiones  de  retroactividad,  ¿deberemos   creer,    con 
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M.  Demolombe,  que  una  tentutiva  de  este  jénero  es  desesperada,  que 
la  teoría  de  la  no-retroactividad  difícilmente  se  presta  a  ser  encerrada 
dentro  de  reglas  fijas  e  invariables? 

A  primera  vista  uno  se  siente  naturalmente  inclinado  a  compartir  esa 
oj)inion,  atendido  el  estéril  resultado  de  los  ensayos  hechos  hasta  ahora. 
Pero  decimos  mal :  la  inutilidad  de  esos  esfuerzos  se  percibe  solo  en  los 
trabajos  dirijidos  a  reconstruir  sobre  nuevas  bases  el  antiguo  sistema 
de  derechos  adquiridos  i  simples  expectativ  s^  que  habia  prevalecido,  como 
tradición  inconcusa,  desde  los  romanos  hasta  nuestros  dias.  Ese  siste- 
ma, bastante  vasto,  para  dar  solución  a  las  cuestiones  de  retroactividad ; 
bastante  filosófico,  para  distinguir  netamente  el  terreno  en  que  puede 
obrar  una  nueva  lei,  sin  atentar  en  lo  menor  a  los  derechos  constituidos 
antes  de  ella,  es  también,  preciso  es  confesarlo,  harto  difícil  de  perseguir 
en  todas  sus  coní=ecuencias,  i  exije  una  observación  demasiado  atenta  i 
j)rofunda  de  cada  relación  de  derecho,  para  que  se  disculpe  a  aquellos 
que  han  tratado  de  reemplazarlo  por  otro  sistema  mas  sencillo.  Pero 
bien  examinados  cala  uno  de  e.sos  nuevos  sistemas,  veremos  que,  amas 
de  no  ahorrar  trabajo  ni  estudio  al  juez,  le  colocan  en  una  posición  ar- 
tificial i  embarazo'ja,  que  le  desorienta  en  sus  fallos,  que  no  le  da  una 
dirección  segura,  i  que  dejará  siempre  vacilante  su  conciencia  acerca 
de  lo  que  es  verdadera  utilidad,  expectativa  fuerte  o  débil,  posición 
creada  con  el  concurso  mas  o  menos  directo  de  la  voluntad  de  una  per- 
sona. 

Por  nuestra  parte,  abrigárnosla  íntima  convicción  de  que  no  es  posible 
abrazar  otro  sistema,  en  esta  materia,  que  el  anteriormente  indicado ;  i 
que  solo  por  medio  de  una  análi.^is  delicada  de  cada  relación  de  dere- 
cho, refiriéndola  siempre  a  esa  distinción  fundamental  de  derechos  ad^ 
quiridos  i  simples  e.xppcUitivns,  pnodc  llegarse,  con  trabajo  sí,  pero  con 
seirnridad,  a  dar  solución  a  todas  Ins  cuestiones  de  retroactividad. 

En  efecto,  ¿<iué  otra  cosa  significa  el  principio  que — ''la  lei  no  tiene 
efecto  retroactivo*' — sino  que  ella  no  ])uede  arrebatar  ningún  derecho 
adquirido?  I  si  esta  es  su  significación  j)iáctica  natural  i  universalmen- 
te  aceptada  por  todos  los  jurisconsultos,  ¿por  qué  desviarnos  del  sendero 
en  que  ella  misma  nos  coloca?  ¿Por  qué  no  averiguamos  entonces  lo  que 
constituye  la  naturaleza  íntima  de  un  derecho  adquirido,  para  ver  si  sus 
elementos  primordiales  se  contienen  o  no  on  una  relación  de  derecho 
dada? 

Persuadidos,  como  hemos  dicho  tintes,  de  que  no  es  posible  desviarse 
de  este  sistema  úu  correr  el  riesiro  de  hallar  en  los  otros  mayores  difi- 
cultades  i  embarazos,  trataremos  de  exponer  sus  bases  con  la  claridad 
que  esté  al  alcance  de  nuestras  débiles  fuerzas,  dándoles  el  ensanche 
posible,  para  abrazarlas  numerosas  i  variadas  cuestiones  que  surjen  del 
tránsito  de  una  lejislacion  a  otra. 


EFECTO  BBTaOAGTIYO  DE  1.4   LBI.  2^3 

IV. 

Si  nos  preguntamos  que  es  derecho  adquirido,  tal  vez  nos  veamos  en 
embarazo  para  poder  respondernos.  I  sin  embargo,  esa  espresion  que  ha 
pasado  a  ser  técnica  en  el  lenguaje  de  la  jurisprudencia,  la  vemos  emplea- 
da a  cada  paso  en  las  obras  de  derecho,  i  la  -aplicamos  aun  a  negocios 
que  no  se  prestan  a  admitir  esa  calificación.  Pero  nuestro  embarazo  ha- 
llará una  excusa  racional,  ai  buscando  su  explicación  en  jurisconsultos 
eminentes,  no  encontramos  en  la  mayor  parte  de  ellos  algo  que  nos  sa- 
tisfaga completamente  sobre  este  punto,  i  que  corresponda  a  la  lucidez 
¡  profundidad  que  ordinariamente  emplean  en  la  elucidación  de  las  cues- 
tionen mas  difíciles. 

M,  Merlin  (6)  defino  cuestos  términos  la  naturaleza  de  un  derecho 
adquirido : —  "Aquel  derecho  que  ha  sido  adquirido  por  alguien  íyitcs 
del  hecho  o  acto  que  se  le  opone,  para  frustrar  el  goce  de  ese  derecho : 
i  en  este  sentido  decimos,  que  un  derecho  adquirido  una  vez  por  alguien 
no  puede  serle  arrebatado  sin  su  asentimiento,  ni  menoscabado  o  daña- 
do por  el  hecho  de  un  tercero." 

Según  esta  definición,  la  naturaleza  del  derecho  adquirido  no  es  asig- 
nable en  sí   misma,  puesto  que,  para  que  nuestra  razón  la  perciba,  es 
necesario  que  entre  en  colisión  con  un  acto  o  hecho  de  fecha  posterior. 
Triste  seria  por  cierto  que  el  derecho  adquirido  no  pudiera  darse  a  co- 
nocer  sino  por  medio  de  la  agresión  o  ataque    que  se  dirija  contra  su 
existencia:  un  derecho  deesa  clase  valdría  mas  que  no   existiese,  pues- 
to que  él  haría    necesaria  la  lucha  en  la  sociedad.   Por  otra  parte,  ¿de- 
bemos admitir  como  cierto  el  principio,  que  un  derecho,  adquirido  una 
vez  por   alguien,  no  puede  serle  arrebatado  por  hechos   posteriores,  a 
menos  que  sean  ejecutados  con  su  asentimiento?  ¿I  qué  diremos  enton- 
ces de  los  efectos  de  la  prescripción?  ¿(^ué  deberemos  decir  también  de 
las  leyes  que  impongan  servidumbres   legales,  menoscabando  los  dere- 
chos que  las  antiguas  leyes  conferiau  sobre  una  propiedad  raiz?  ;,Xega- 
rémos  a  la  prescripción  el  efecto  do  cambiar  el  dominio  sobre  una  cosa, 
transfiriéndolo  do  una  persona  a  otra?  ¿Negaremos  igualmente  a  la  nue- 
va lei  la  facultad  de  modificar  las  condiciones  bajo  las  cuales   asegura  i 
{rarantiza  el  goce  del  derecho  de  propiedad?   Para  aceptar  estas  dedu- 
cioncs,  sería   ])reciso  borrar  mas  de  un  título  en  los   Códigos  do  la^  na- 
tiones  civilizadas. 

Cm  en  los  mismos  términos  qno  Merlin,  se  espre'.»  ('lial)ot  de  rAllier 
w )  sobre  esta  materia,  **Sc  entiende,  dice,  por  d^rrr/.'os  tiilquiridns.  atjue- 
^lüsque   hablan  .-ido   irrevocablemente   conferidos!  (Icíinitivaniont»^  ad- 

(^)    líépertoíre,  v.  -    Droit. 

(7)    Questiona  transitoires,  v.  '^  Droits  acqiiis. 


2-14  Ai^ALL.- — FtliHERo  l»£  I  SííO. 

quirido8  antes  del  hecho,  acto  o  lei  que  se  trata  de  oponerle,  para  hn- 
padir  el  goce  pleno  i  completo  de  esos  derechos."  Como  se  ve,  esta  de- 
finición se  presta  a  los  mismos  reparos  que  la  anterior :  i  ademas,  ella 
deja  por  resolver,  cuándo  se  reputará  un  derecho  irrevocablemente  con- 
ferido, para  que  podamos  considerarlo  como  definitivamente  adquirido. 

M.  Duvergier  dice  (8) :  *'Son  derechos  adquiridos  aquellos  que  pue- 
den ejercerse  actualmente,  es  decir,  a  los  cuales,  en  caso  de  agresión  o 
resistencia,  el  poder  público  debe  protección,  tanto  para  ponerlos  a  sal- 
vo de  los  ataques  de  un  tercero,  como  para  asegurar  contra  éste  todo  su 
desarrollo."  Indudablemente  es  mas  clara  esta  definición  que  las  ante- 
riores, i  tiene  ademas  sobre  ellas  la  ventaja  de  indicar  uno  de  los  atri- 
butos mas  característicos  del  derecho  adquirido, — el  recurso  a  la  protec- 
ción de  la  fuerza  pública  contra  cualquiera  que  pretenda  violarlo  o  des- 
conocerlo. Pero  incide  por  otra  parte  en  el  mismo  defecto  que  las  an- 
teriores, estoes,  en  requerir  la  necesidad  de  una  contienda  judicial,  para 
que  de  ella  resulte  el  fallo  sobre  cuál  de  dos  derechos  en  lucha  debe  es- 
timarse verdaderamente  adquirido.  Presentada  esta  definición  bajo  dife- 
rente forma,  equivale  a  decir ;  es  derecho  adquirido  aquel  que  se  ha  de- 
clarado tal  por  sentencia  de  juez  competente.  Pero  el  juez  que  debe  de- 
cidir la  contienda,  ¿a  qué  principio  se  arreglará  para  dar  o  no  a  una  re- 
lación jurídica  toda  la  fuerza  de  un  derecho  adquirido?  ¿A  que  circuns- 
tancias deberá  atender,  para  resolverse  a  prestar  o  no  el  apoyo  de  su 
ministerio  i  la  protección  de  la  sociedad,  al  interés  en  obsequio  del  cual 
se  reclaman?  A  este  punto  era  preciso  que  hubiese  llegado  la  definición 
anterior,  para  alcanzar  su  objeto  :  de  otro  modo,  aparecerá  siempre  in- 
completa i  defectuosa. 

!M.  Demolombe  (9),  conociendo  la  dificultad  práctica  de  encerrar 
en  los  estrechos  límites  de  una  definición,  una  idea  tan  compleja  como 
la  de  derecho  adquirido,  ha  renunciado  al  propósito  de  definirla,  conten- 
tándose con  bosquejarla  en  estos  términos  :  "Qué  es,  pues,  un  derecho 
adquirido?"  se  pregunta  este  jurisconsulto ;  "es,  definiéndolo  aquí  agran- 
des razgos  i  bajo  la  reserva  de  las  aplicaciones  que  haremos  mas  adelante, 
el  derecho  bien  i  debidamente  hecho  nuestro,  con  el  cual  nos  hallamos 
investidos,  del  que  nos  hemos  apropiado,  i  que  un  tercero  no  podría  arro- 
batárnoslo.  No  es  sin  embargo  preciso  que  podamos  disponer  de  e>t  .^ 
derecho,  trasmitirlo,  enajenarlo;  porque  hai derechos,  i  de  los  mas  bim 
adquiridos  i  respetables,  que  no  son  ni  enajenables  ni  trasmisibles :  pero 
no  obstante,  esta,  circunstancia,  1.  ®    es  por  lo  regular  un  medio  de  re- 


ís)    Toullier  et  Duvergier,  loco  cit.  páj.  69. 

(9)  Coura  de  Cod.  Civ.  tom.  1.®  cap.  3.®  §.  40.  al  fin — Omnis  definitio  in  jure 
civile  periculosa  est,  decían  los  romanos,  parum  e»t  enim  ut  non  subvertí  possit.  L. 
207,  Dig.  de  reg.  jur. 
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conocer  el  derecho  adquirido^  pues  no  podemos  enajenar  lo  que  no  nos 
pertenece  ;  2.  ®  es  una  consideración  de  mas  en  favor  de  la  lei  antigua, 
puesto  que  la  aplicación  de  la  nueva  lei  a  un  derecho  que  hubiese  sido 
objeto  de  trasmisiones  sucesivas,  heriría  a  la  vez  diversos  intereses  pri- 
vados, i  causaría  por  esto  mismo  en  las  relaciones  sociales  una  pertur- 
bación mas  profunda. — En  fin,  pienso  que  aun  puede  decirse,  que  cuan- 
do un  hecho  se  ha  consumado  bajá  el  imperio  de  la  antigua  lei^  la  conse- 
cuencia  de  que  este  hecho  ha  sido  el  principio  jeuerador,  la  causa  eficiente 
i  directaj  forma  jjrinci pálmente  lo  que  se  llama  un  derecho  adquirido.'^ 

En  esta  explicación  de  M.  Demolombe  hallamos  mejor  caracteriza- 
da la  naturaleza  del  derecho  adquirido,  que  en  ninguna  de  las  definicio- 
nes anteriores.  En  efecto,  el  derecho  adquirido  se  nos  presenta  como 
algo  que  se  intima  con  nosotros  ;  que  ensancha  el  campo  en  que  pueden 
ejercitarse  libremente  nuestras  facultades ;  que  está  sujeto  a  nuestra 
dominación,  i  que  por  lo  mismo  entra  a  formar  parte  de  nuestro  haber, 
de  nuestro  patrimonio,  aunque  en  algunos  casos  no  podamos  ni  enaje- 
narlo ni  trasmitirlo,  como  sucede  con  el  derecho  de  ciudadano,  esposo, 
padre,  etc.  En  segundo  lugar,  para  que  ese  derecho  exista  con  la  calidad 
de  apropiado  por  un  individuo,  es  preciso  que  las  causas  que  le  dan  orí- 
jen  se  hayan  consumado  completamente.  De  otro  modo,  mientras  ellas 
estén  en  via  de  consumarse,  constituirán  mas  bien  una  expectativa  que 
un  verdadero  derecho  adquirido.  I  en  tercer  lugar,  para  que  la  adqui- 
sición de  ese  derecho  sea  lejítima,  es  preciso  que  se  haya  verificado  con 
arreglo  a  las  formalidades  i  condiciones  que  exijia  la  lei  en  vigor  a  la 
feclia  de  su  formación. 

Hasta  aquí  la  doctrina  de   M.  Demolombe  se  nos  presenta  perfecta- 
mente ajustada  a  los  verdaderos  priiicipiorf.  ¿Pero  apreciaremos  del  mis- 
mo modo  la  idea  consignada  al  final  del  pasaje  que  heuios  trascrito  mas 
arriba?  ¿Deberemos  admitir   como  un  principio  absoluto,  que  las  conse- 
cuencias de  un  hecho  realizado   bajo  el  imperio  de  una  antigua  lei  pue- 
den desarrollarse  bajo  el  imperio  de  otra,  con  toda  la  eficacia  de  un  de- 
recho adquirido?   No  olvidemos  que  este  jurisconsulto  sienta  su  doctri- 
na bajo  la  reserva  de  ulteriores  aplicaciones ;  i  que  entre  estas  hallamos 
una,  concerniente  a  las  facultades  conferidas  al  marido  por  la  lei  vijente 
a  la  época  de  celebrarse  el  matrimonio,  que  restrinjo  el  principio  ante- 
rior, sometiendo  esas  facultades  al  influjo  de  una  nueva  lei,  hasta  el  pun- 
to de  poder  ser  cambiadas  o  aniquiladas  por  ella.   Por  consiguiente,  el 
principio  que  analizamos  no  puede  rejlr  todas  las  relaciones  jurídicas  : 
evidentemente  hai  algunas  que  se  sustraen  a  su  imperio. 

¿I  cuáles  serán  estas?    Sobre  este  punto  es  necesario  dar  algunas  ex- 
plicaciones. 

La  idea  de  derecho  adquirido  es  correlativa,  1.^    a  una  cosa  que  es 
materia  u    objeto  de   la  adquisición ;   2.  ^  a   una  persona  a   la   cual 
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esta  atlquÍ5»iciun  se  refiera ;  i  3.  ^  a  una  lei  que  consagre  la  lejitimidad 
de  lasí  relaciones  establecidas  entre  el  ol)jeto  adquirido  i  la  persona  ad- 
quirente.  P^l  conjunto  de  estas  relaciones,  consideradas  en  abstracto,  es 
lo  que  constituye,  según  M.  de  Savigny,  una  relación  de  derecho.  Mas 
cuando  esa  relación  de  derecho  pasa  de  la  esfera  de  mera  abstracción  a 
convertirse  en  un  hecho  consumado,  entonces  ella  toma  el  carácter  de 
un  derecho  adquirido. 

Bajo  este  aspecto,  la  teoría  de  M.  Demolombe  guarda  conformidad 
sustancinl  con  las  ideas  de  M.  de  Savigny.  Pero  para  aclarar  el  siste- 
ma de  uno  i  otro,  es  preciso  determinar  las  cosas  que  sean  susceptibles 
de  ser  materia  de  una  relación  de  derecho. 

Si  echamos  una  ojeada  sobre  nosotros  mismos  i  lo  que  nos  rodea,  ha- 
llaremos :  en  primer  lugar,  que  nuestra  propia  persona  es  el  centro  i 
objeto  de  multitud  de  relaciones  jurídicas.  El  lejislador  ha  cuidado  de 
definir  la  personalidad  civil  de  los  ciudadanos  ;  de  asignar  a  cada  cual, 
según  su  condición  física  i  moral,  una  posición  determinada,  mas  órne- 
nos estable  i  permanente ;  de  revestir  esa  posición  con  atributos,  facul- 
tades o  deberes,  proporcionados  a  la  capacidad  i  relaciones  del  individuo 
que  se  halla  colocado  en  ella,  i  a  lo  que  exije  el  interés  de  la  sociedad : 
en  una  ])alabra,  él  ha  establecido  lo  que  se  llama  estado  de  las  personas. 
Este  estado,  de  existencia  intanjible,  si  se  quiere,  pero  que  se  nos  pre- 
senta con  todos  los  caracteres  de  lo  positivo  i  de  lo  real,  que  nos  asedia 
i  persigue  en  todas  partes,  aun  fuera  del  territorio  en  que  impera  la  lei 
que  lo  ha  formado  (10);  este  estado,  deciníos,  es  evidentemente  un  ob- 
jeto que  se  intima  con  el  individuo,  que  entra  a  pertenecerle,  i  que  cons- 
tituye por  lo  mismo  una  materia  de  relaciones  de  derecho.  Nada  im- 
porta que  esta  materia  tenga  una  existencia  puramente  legal  oabstrac- 
1 1 ;  porque  aun  las  personas  mismas  a  quienes  puede  atribuirse  la  pose- 
sión de  un  derecho,  no  es  necesario  que  sean  reales;  basta  que  la  lei  les 
dé  una  existencia  ficticia,  como  v.  gr.   una  sociedad. 

Pero  guardcmonr«3  de  confundir  el  estado  de  las  personas  con  las  me- 
ras aptitudes  o  capacidades  que  le  están  subordinadas,  por  mas  que  éstas 
influyan  en  la  importancia  de  aquel.  Un  ciudadano,  un  marido,  un  jm- 
dre,  no  perderán  jamás  el  estado  que  lejítimamente  les  pertenece,  solo 
porque  algunos  cambios  acaecidos  en  la  constituciím  del  país  o  en  su 
condición  física  o  moral,  les  priven  de  his  facultades  que  ese  mismo 
estado  les  conferia  anteriormente.  Así,  el  que  antes  era  nacional  de  al- 
gún pais,  teniendo  el  dereclio  de  sufrajio  u  otros,  no  pasará  a  la  condi- 
ción de  extranjero,  porque  haya  perdido  las  facultades  anexas  a  la  con- 
dición de  ciudadano.  Del  mismo  modo,  un  padre,  esporo,  hijo,  etc.,  no 
perderán  el  derecho  a  su  estado,  ni  serán  por  consiguiente  disueltas  las 

(10)    Cod.  civ.  art.  15. 
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relaciones  que  61  establece,  aun  cuando  se  inhabiliten  por  una  enferme- 
dad ñsica  o  mental,  para  seguir  ejerciendo  las  facultades  a  que  les  da  de- 
recho 8U  respectivo  estado.  Se  concibe,  pues,  ñlcihnente  que  el  estado 
de  las  personas  pueda  existir  sin  los  atributos  mas  o  menos  extensos  que 
contribuyan  a  revestirlo  do  cierta  importancia.  Mas  no  sucede  lo  mismo 
con  las  aptitudes  ligadas  a  la  posesión  de  ¿I,  pues  no  es  fácil  imajinarlas 
con  existencia  propia  e  independiente.  De  manera  que  si  las  aptitudes  o 
capacidades  subordinadas  a  su  estado  existen,  es  por  cuanto  existe  el 
estado  mismo  a  que  adhieren. 

De  aquí  se  deduce  :  que  la  ca])acldad  de  obrar  no  constituye  por  sí 
6ola  una  materia  de  relación  de  derecho,  o  en  otros  términos,  ella  no 
puede  ser  objeto  de  un  dcreclio  adquirido.  Por  est^)  dijimos  mas  arriba, 
al  analizar  la  idea  o  bosquejo  trazado  por  M.  Demolombc  de  la  natura- 
leza de  im  derecho  adquirido,  que  no  podíamos  atrll^uir  este  carácter  a 
todas  las  consecuencias  de  un  hecho  consumado  bajo  el  imperio  de  una 
antigua  lei.  Entre  esas  consecuencias,  tratábamos  precisamente  de  no 
comprender  a  las  nuevas  aptitudes  o  facultades  ;  de  manera  que  aunque 
86  deriven  de  uu  hecho  consumado  al  amparo  de  una  lei  que  las  conferia, 
no  por  eso  podrá  invocarse  en  a])oyo  de  su  mantenimiento  el  principio 
de  los  derechos  adquiridos^  siempre  que  otra  lei  coharte  o  impida  el  ejer- 
cicio de  ellas. 

Permítasenos  insistir  un  poco  mas  sobre  éste  punto,  porque  él  nos 
pondrá  en  camino  de  resolver  varias  cuestiones  delicadas  que  se  susci- 
tan, concernientes  a  esta  materia.  El  mismo  M.  de  Savigny  contribuirá 
con  el  peso  de  su  autoridad  a  establecer  esta  doctrina  sobre  bases  bien 
segoras.  Según  él,  las  meras  aptitudes  o  facultades  que  pertenecen  a  todos 
los  hombres  o  auna  clase  de  la  sociedad,  no  constituyen  jamás  la  mate- 
Tia  u  objeto  de  una  relación  de  derecho,  de  manera  que  podamos  fundar 
sobre  ellas  un  derecho  adquirido.  I  para  hacer  mas  percei)tible  esta  ver- 
dad, pone  los  ejemplos  siguientes  :  "Cuando  el   duelo  es  sometido  a 
derta  pena  en  im  pais  donde  antes  era  lícito,  todos  los  habitantes  se 
encuentran  privados  de  lañicultad  que  tenian  de  batirse  impunemente. 
Pero  la  aplicación  inmediata  de  esta  lei  no  es  contraria  a  nuestra  formuh? 
(el  mantenimiento   de  los  dercclios   adquiridos) ;  porque  esta  facultad 
abstracta  del  dueloy  común  a  todos  los  habitantes  del  pais,  7io  tiene  la  na^ 
turoleza  de  un  derecho  adquirido, — Lo  mismo  sucede  cuando  en  un  pais 
las  mujeres  podian  afianzar  válidamente,  i  a  consecuencia  de  la  intro- 
ducción del  derecho  romano,  les  priva  de  esta  facultad  el  S.-C.  Veleya- 
Do.— Igual  cosa  aconteceria  cuando  la  mayor  edad  comenzase  a  los  vein- 
te! un  años,  i  se  introdujese  el  derecho  romano  que  la  retarda  hasta  los 
veinte  i  cinco.    Todos  aquellos  que  al  tiemi)o  de  promulgarse  la  nueva 
lei  DO  hubiesen  cumplido  aun  veintiún  anos,  perderían  la  capacidad  de 
Iwccrse  mayores  a  esta  edad,  i  su  menor  edad  se  prolongaría  por  cuatro 
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años  mas.  Lo  contrario  sucedería  a  aquellos  que,  a  la  fecha  de  la  pro- 
mulgación de  la  nueva  lei,  hubiesen  cumplido  ya  veintiún  años ;  porque 
la  mayor  edad  era  para  ellos  un  derecho  personal  adquirido  (11)." 

De  estos  antecedentes  se  deduce  que  el  hombre,  aun  antes  de  entrar 
en  relaciones  jurídicas  con  sus  semejantes,  puede  hallarse  investido  de 
ciertos  derechos  que  constituyen  para  él  una  condición  propia,  un  modo 
de  ser  que  le  pertenece ;  en  una  palabra,  pue:le  hallarse  en  posesión  de 
un  estado,  el  cual  forma  el  primer  grado  de  los  objetos  que  pueden  ser- 
virle de  l'undamcnto  o  base  para  la  adquisición  de  un  derecho. 

El  segundo  orden  de  objetos  sobre  que  puede  versar  la  constitución 
de  un  derecho,  lo  componen  los  otros  hombres.  En  efecto,  por  medio 
de  un  contrato  podemos  dominar  o  poseer,  como  dice  Kant  (12),  el  li- 
bre albedrío  de  otra  persona,  como  facultad  o  medio  de  determinarla  a 
ejecutar  cierto  acto  en  conformidad  a  las  indicaciones  de  nuestra  pro- 
pia voluntad.  También  podemos  entrar  con  ellos  en  otro  orden  de  re- 
laciones mas  estables  i  permanentes,  que  son  las  que  dan  oríjen  al  ma- 
trimonio i  a  los  derechos  de  familia.  Aquí  se  nos  presentan  nuevos  i 
numerosos  objetos  de  relaciones  jurídicas,  que  ensanchan  el  campo  déla 
actividad  del  hombre,  i  le  suministran  materia  para  adquirir  otros  tan- 
tos derechos,  cuantas  sean  las  especies  de  relaciones  consecuenciales  que 
se  deriven  del  matrimonio. 

Por  último,  la  materia  bruta  se  ofrece  a  la  acción  del  hombre,  como 
medio  de  satisfacer  sus  necesidades  i  de  dar  pábulo  al  ejercicio  de  sus 
facultades.  Ijíí  propiedad,  bajo  sus  multiplicadas  manifestaciones,  es  la 
espresion  mas  amplia  de  este  derecho  a  las  cosas. 

Pero  estas  diversas  materias,  sujetas  a  la  aproi)iac¡on  individual,  no 
pasan  a  constituir  parte  del  patrimonio  del  hombre,  sino  cuando  llega  a 
dominarlas,  cumpliendo  con  las  condiciones  que  la  lei  exija  para  ello. 
Este  concurso  de  la  lei,  este  respeto  a  las  formalidades  establecidas  por 
ella,  es  una  necesidad  de  orden  público  para  la  constitución  de  los 
derechos  civiles.  De  otro  modo,  la  libertad  individual  correría  el  inmi- 
nente riesgo  de  destruirse  a  sí  misma ;  pues  si  cada  cual,  obrando  a  im  - 
pulsos  de  su  voluntad,  no  tuviese  que  respetar  las  barreras  que  la  lei 
ha  interpuesto  entre  él  i  sus  semejantes  para  garantir  a  todos  el  ejerci- 
cio simultáneo  de  sus  facultades,  podria  mui  bien  sentirse  inclinado  a 
dominar  un  objeto  que  ya  pertenecia  a  otro ;  i  en  tal  caso,  el  derecho  del 
mas  fuerte  vendría  a  prevalecer  en  la  sociedad  sobre  el  derecho  de  la 
razón  i  de  la  justicia. 

Estas  condiciones,  impuestas  por  la  lei,  sirven  principalmente  para  ca- 
lificar la  lejitimidad  de  una  adquisición.  Pero  ellas  constituyen  también 

(1 1 )  Traite  de  Droit  Rom.,  tom.  8.  ® ,  cap.  2.  ®   §  355,  i  nota  f. 

(12)  Kant,  Princip.  metaf. del  derecho,  part.  I.**,  cap.  2,  seco.  1.      $.11. 
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a  veces  la  materia  de  un  derecho  adquirido.  Cuando  las  condiciones  se 
refieren  a  h^  forma  exterior  de  un  acto,  al  modo  de  establecer  la  ver- 
dad de  su  ejecución,  confieren  al  que  las  observa  un  derecho  perfecto  a 
comprobar,  según  ellas,  la  realidad  de  este  acto,  si  para  mas  tarde  se 
Uegase  a  suscitar  dudas  acerca  de  ella.  De  manera  que  si  una  lei  poste- 
rior cambiase  la  forma  probatoria  de  ese  acto,  esta  disposición  no  im- 
pediría que  se  comprobasen  según  la  antigua  los  hechos  que  se  habian 
ejecutado  bajo  su  imperio.  Este  parece  ser  el  temperamento  único  i  ra- 
cional que  pueda  admitirse  en  esta  materia ;  a  menos  que  se  pretenda 
destruir  derechos  adquiridos  anteriormente,  aun  cuando  mas  no  sea  el 
de  justificar  la  existencia  de  un  hecho,  conforme  a  la  prueba  exterior 
requerida  a  la  época  de  su  ejecución.  Sin  embargo  que  mas  tarde  ten- 
dremos ocasión  de  volver  a  tocar  esta  materia,  creemos  que  convendrá 
insinuar  desde  luego,  que  bajo  este  mismo  punto  de  vista  consideraron 
los  jurisconsultos  romanos  la  forma  exterior  de  los  actos  jurídicos,  com- 
prendiendo entre  ellos  el  testamento  :  por  esta  razón  decia  Justiniano, 
al  final  de  la  Lei  29,  Cod.  de  test. :  Quid  enim  antiquitas  peccavit, 
qu(B  presentís  leffis  inscia,  pristinam  sce  quta  est  observationem, 

Besumiendo  lo  que  precede,  resulta :  que  el  derecho  adquirido  no  es 
mas  que  la  apropiación  individual  de  un  objeto  susceptible  de  ser  ma- 
teria de  una  relación  de  derecho ;  apropiación  que  a  veces  resulta  de  una 
delación  directa  de  la  lei  misma,  como  sucede  respecto  de  la  sucesión  in- 
testada o  de  la  adquisición  de  algunos  estados  personales ;  i  que  en  otras 
ocaaones  se  combina  con  la  ejecución  de  ciertos  hechos  requeridos  por 
ella,  como  condición  indispensable  de  la  constitución  de  un  derecho,  se- 
gon  sucede  en  el  matrimonio,  en  los  contratos  i  en  las  prescripciones 
adquisitivas.  Pero  en  ambos  casos,  la  investidura  o  trasmisión  del  de- 
recho debe  ir  acompañada  de  la  existencia  del  hecho,  circunstancias  o 
formalidades  a  que  la  lei  ha  subordinado  su  adquisición ;  de  manera  que 
ésta  venga  a  ser  como  el  corolario  forzoso  de  esos  antecedentes.  Una 
vez  consumada  la  existencia  de  los  hechos  o  condiciones  a  que  la  lei  ha 
unido  el  poder  de  formar  o  constituir  un  derecho,  éste  principia  a  existir 
desde  luego  con  el  poder  de  desarrollarse  en  lo  sucesivo,  produciendo 
todos  los  efectos  que  habria  producido  bajo  el  imperio  de  la  lei  que  pre- 
ndió a  su  formación,  a  menos  que  ellos  consistan  en  meras  facultades  o 
delegaciones  de  lei,  o  que  se  refieran  al  modo  de  obtener  su  reconoci- 
núento  i  protección  ante  la  autoridad   pública,   establecida  con   este 
objeto. 

Ala  luz  de  estos  principios  vamos  a  examinar  algunas  de  las  principa* 
lescaestiones  a  quedaorijen  el  tránsito  de  un  sistema  de  lejislacion  a 
otro,  oontrayéndonos  exclusivamente  a  las  del  derecho  civil  o  privado, 
que  son  el  objeto  de  la  presente  investigación. 

29 
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V. 


Trataremos  en  primer  lugar  del  estado  de  las  personas  (13),  conside- 
rándolo en  jeneral,  i  hecha  abstracción  de  los  diversos  grados  de  capa- 
cidad de  obrar  que  pueden  ir  ligados  a  su  posesión. 

En  esta  materia  no  se  presenta  mas  que  una  sola  cuestión  digna  de 
examinarse,  i  es  la  que  concierne  al  influjo  que  la  nueva  lei  deba  o  no 
ejercer  sobre  la  existencia  o  aniquilamiento  de  un  estado  completamen- 
te ya  formado  antes  de  la  fecha  de  su  promulgación.  Sería  ocioso  tra- 
tar de  la  influencia  de  una  lei  sobre  un  estado  aun  no  constituido;  por- 
que respecto  de  el  nadie  duda  de  que  ella  lo  rejiria,  como  hecho  no 
consumado  antes  de  que  existiese.  Por  consiguiente,  lo  que  debemos 
averiguares,  si  un  estado  Icjítimamente  constituido  al  amparo  de  una 
lei  puede  o  no  ser  destruido  por  otra,  cuando  esta  altera  las  condicio- 
nes de  existencia  requeridas  por  aquella,  i  no  expresa  si  sus  disposicio- 
nes se  aplican  aun  a  los  hechos  consumados:  o  en  otros  términos,  si  una 
persona  adquiere  o  no  derecho  al  estado  en  cuya  posesión  se  halla. 

En  la  jurisprudencia  francesa  ha  prevalecido  la  doctrina  de  que  las 
leyes  reguladoras  del  estado  de  las  personas  deben  recibir  inmediata- 
mente su  aplicación,  sin  miramiento  alguno  a  las  situaciones  formadas 
ba.jo  el  imperio  de  otras  leyes  de  fecha  anterior.  Varios  fallos  de  los 
Tribunales,  i  entre  ellos  uno  expedido  por  la  Corte  de  Casación  en  20  de 
mayo  de  1806,  han  confirmado  esa  doctrina.  Son  demasiado  notables 
los  términos  en  que  se  halla  concebido  ese  fallo  para  que  nos  absten- 
gamos de  reproducirlos :  ^'Las  leyes,  dice,  que  reglan  o  modifican  el 
estado  de  las  personas,  mejorando  su  condición^  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas  i  en  razón  del  favor  a  que  es  acreedor  el  estado  de  las 
personas,  deben  recibir  su  aplicación  desde  el  dia  mismo  en  que  fue- 
ron promulgadas."  Nótase  que  ese  fallo  no  hace  distinción  entre  el 
estado  mismo  i  las  facultades  o  aptitudes  que  pueden  estar  subordina- 
das a  él :  de  manera  que  tanto  aquel  como  éstas  quedan  sometidas  des- 
de luego  a  la  influencia  de  la  nueva  lei.  Como  consecuencia  de  este 
principio  se  deduce,  que  lui  mayor  puede  pasar  a  ser  menor,  i  vice- 
versa ;  que  un  hijo  natural  puede  dejar  de  serlo,  siempre  que  la  nue- 
va lei  imponga  diversas  condiciones  para  obtener  ese  título,  etc. 

Aunque  para  la  aplicación  inmediata  de  una  lei  reguladora  del  esta- 
do  de   las   personas,  exija   el  fallo  que  examinamos   que  se  mejore  la 

(13)  Tomamos  la  palabra  estado  de  las  peisonas  en  el  sentido  jeneral  en  que  vulgar- 
mente es  empleada  por  los  jur'sconsultos  esp:inoles  i  franceses;  aunque  convendría 
talvez  reáervar  su  uso  para  designar  Cf»n  ella  la  mera  capacidad  de  obrar  conferida  por 
la  lei  a  cieitas  peráonas,  i  servirse  de  la  esproáiou  derechos  dd  fim'dia^  para  designar 
los  vínculos  que  tanto  la  lei  como  la  naturaleza  establecen  entre  ciertos  individuos. 
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condición  de  ella»^  los  jurisconsultos  franceses  son  sin  embargo  dema- 
siado fáciles  para  apreciar  esa  mejora  o  ventaja ;  porque  tan  pronto 
sostienen  que  concurre  este  requisito  cuando  un  menor  se  hace  mayor, 
como  cuando  un  mayor  pasa  a  la  condición  de  menor,  al  estado  de  pupi- 
laje. Esta  uniformidad  de  apreciación  de  dos  situaciones  tan  diversas  i 
contradictorias,  es  chocante.  Pero  no  debe  admirarnos  este  resultado, 
pues  él  es  corolario  forzoso  del  principio  de  niiltdad,  que  se  presta  ma- 
ravillosamente a  servir  el  pro  i  el  contra  en  toda  cuestión. 

El  panto  de  vista  en  que  se  colocó  el  Tribunal  al  expedir  ese  fallo, 
tiene  aun  otro  inconveniente  no  menos  grave,  cual  es  su  vaguedad. 
Mr.  Merlin  observa  (14)  con  justicia:  que  la  dificultad  de  ese  principio 
se  cifra  principalmente  en  no  prestarse  a  una  exacta  aplicación ;  que  la 
misma  Corte  de  Casación  ha  tenido  que  reconocer  que  a  veces  ha  sido 
Ujera  en  aplicarlo ;  que  pueden  presentarse  casos  en  que,  a  primera 
vista,  aparece  que  la  nueva  lei  mejora  el  estado  de  las  personas,  cuan- 
do con  una  observación  mas  profunda  podria  verse  lo  contrario ;  i  que 
ese  principio  puede  a  veces  cruzarse  o  entrar  en  colisión  con  otros,  que 
bien  pudieran  impedir  su  aplicación. 

Para  escudar  esa  doctrina  contra  los  ataques  a  que  tan  fácilmente  se 
presta,  atendida  la  base  en  que  la  colocó  la  Corte  de  Casación,  se  ha  tra- 
tado de  darle  otro  apoyo  mas  sólido  que  el  de  la  mera  utilidad.  Con 
este  objeto,  se  ha  supuesto  que  las  leyes  reguladoras  del  estado  de  las 
personas  participan  hasta  cierto  punto  de  la  condición  de  las  leyes  polí- 
ticas, en  razón  del  grande  influjo  que  ejerce  sobre  el  estado  la  organi- 
zadon  de  la  familia :  i  que  así  como  las  segundas  pueden  cambiar  los 
derechos  políticos  de  los  ciudadanos,  sin  que  se  vea  en  esto  una  agresión 
al  principio  de  los  derechos  adquiridos,  del  mismo  modo  también  pueden 
alterar  las  primeras  el  estado  civil  de  las  personas,  sin  que  pueda  decirse 
que  ellas  les  arrebatan  un  derecho  adquirido,  en  una  materia  que  siem- 
pre queda  en  el  dominio  del  lejislador  que  dispone  de  ella.  I  para  re- 
forzar esta  analojía,  se  agrega  ademas  otra  consideración:  que  por  pac- 
to de  los  particulares  no  puede  alterarse  la  condición  civil  de  los  ciuda- 
danos, así  como  tampoco  pueden  variarse  los  derechos  o  prerogativas 
conferidos  por  las  leyes  políticas. 

No  parece  que  se  tratase  de  ennoblecer  el  estado  de  las  personas,  si- 
tto  con  la  mira  de  deprimirlo  i  rebajarlo,  reduciéndolo  a  una  situación 
nías  insubsistente  i  precaria  que  la  que  nos  proporcionan  los  derechos 
»bre  las  cosas.  Veamos,  sin  embargo,  si  la  analojía  que  se  supone,  entre 
^  leyes  políticas  i  las  concernientes  al  estado  de  las  personas,  es  fun 
dada. 
Si  atendemos  a  los  principios  fundamentales  que  sirven  de  base  a  una 

(i4)  Répertoire,  v.  Efifet  retroactif,  sec.  3.  ^  §.  2.  <^ 
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i  Otras  leyes,  veremos  que  las  políticas  no  tienen  un  tipo  claro  i 
definido  a  que  deban  necesariamente  conformarse.  Ellas  obedecen  a  mil 
accidentes^  que  varían  a  medida  que  la  sociedad  progresa  i  se  desaiTO- 
Ha.  Hoi  puede  convenirle  una  organización  esencialmente  contraría  a 
la  que  le  convendrá  algunos  años  mas  tarde ;  sin  que  en  este  cambio 
pueda  verse  la  violación  de  un  principio,  de  una  regla  absoluta  que  la 
sociedad  deba  consultar,  al  imponerse  un  sistema  de  gobierno  mas  bien 
que  otro.  La  conveniencia  jeneral  es  la  suprema  lei  en  esta  materia ;  i 
las  convenciones  de  los  asociados,  su  lejítima  espresion.  Natural  es  por 
consiguiente  que  derechos  que  se  fundan  en  una  pura  convención, 
cambien  o  desaparezcan  por  una  convención  contraria. 

Mas  no  sucede  lo  mismo  respecto  de  las  leyes  que  fijan  o  arreglan  la 
condición  civil  de  los  ciudadanos,  que  determinan  la  posición  o  estado 
privado  de  cada  uno  de  ellos  en  la  sociedad.  Las  leyes  de  esta  especie 
encuentran  necesariamente -estados  ya  formados  antes  de  su  promulga- 
ción. La  lei  natural,  las  prescripciones  del  buen  sentido  han  precedido 
a  la  constitución  de  ellos,  principalmente  cuando  el  estado  se  funda  en 
relaciones  de  familia ;  i  un  lejislador,  al  reconocerles  una  existencia  le- 
jítima, no  tanto  da  o  confiere  un  derecho  orijinariamente  suyo,  cuanto 
declara  otro  preconstituido  al  amparo  de  una  lei  que  domina  a  las  leyes 
de  convención.  Es  verdad  que  respecto  de  todos  los  estados  en  que  el 
hombre  puede  hallarse  colocado,  conforme  a  la  lei  natural,  la  lei  civil 
ejerce  una  influencia  poderosa.  Así,  por  ejemplo,  en  el  estado  de  matri- 
monio, la  lei  natural  prescribe  relaciones  de  dependencia  de  la  mujer  al 
marido,  del  hijo  al  padre ;  pero  la  razón  deja  cierto  vacío  acerca  del  lí- 
mite hasta  donde  puede  llegar  esa  dependencia,  que  se  hace  preciso 
que  la  lei  civil  lo  llene,  que  trae  el  punto  de  demarcación  entre  el  po- 
der del  marido  sobre  su  esposa  i  la  independencia  de  ésta,  así  como 
entre  la  obediencia  del  hijo  al  padre  i  la  emancipación  de  aquel.  Pero 
esta  acción  del  lejislador  sobre  la  demarcación  i  límite  de  los  estatutos 
naturales,  no  es  lo  que  les  da  existencia :  ésta  reconoce  un  oríjen  supe- 
rior a  las  convenciones  humanas ;  natural  es  pues  que  resisto  a  los  efec- 
tos de  una  convención  contraria.  Falta  por  consiguiente  la  analojía  que 
se  supone  entre  las  leyes  políticas  i  las  que  reglan  el  estado  de  las  per- 
sonas, para  dar  a  unas  i  otras  un  efecto  idéntico. 

Pero  si  atendidas  las  bases  fundamentales  sobre  que  reposan  unas  i 
otras  leyes,  no  aparece  fundamento  bastante  para  sostener  la  analojía 
de  efectos  entre  ellas ;  pudiera  suceder  que  ese  fundamento  se  hallase 
en  la  estrecha  conexión  que  existe  entre  la  organización  del  Estado  i  la 
de  la  familia. 

Absurdo  seria  poner  en  duda  la  existencia  de  ese  vínculo  poderoso 
que  liga  a  la  familia  con  el  Estado:  bastarla  observar  que  aquella  es  la 
base  de  éste,  para  convencerse  de  la  realidad  de  esa  conexión  i  de  la 
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influencia  recíproca  que  la  una  ejerce  sobre  el  otro.  Pero  esta  influen- 
cia ¿es  exclusiva  a  li,  organización  de  la  familia^  o  es  acaso  la  que  pre- 
pondera sobre  la  que  otras  instituciones  a  su  vez  pueden  ejercer? 

Colocado  el  Estado  en  el  centro  de  la  sociedad,  su  misión  es  velar 
sobre  el  pacífico  desarrollo  de  los  diversos  elementos  que  entran  en  su 
organización  ;  así  es  que  puesto  en   contacto  con  cada  uno  de  esos  ele- 
mentos, es  natural  concebir  que  influya  mas  o  menos  directamente  en 
su  mantenimiento  i   progreso,  i  que  a  la  vez  sea  influenciado  por  cada 
uno  de  ellos.  Pero  sería  harto  embarazoso  i  difícil  conmensurar  el  gra- 
do de  influencia  que  cadí\  institución  social  ejerce  sobre  el  Estado ;  de 
manera  que  asignar  preferencia  a  la  acción  de  una  sobre  la  de  otras,  se, 
ría  mas  bien  obra  de  predilección  que  de  justicia  o  equidad.  Si  la  fami- 
lia se  nos  presenta,  a  primora  vista,  como  la  institución  mas  en  contac- 
to con  el  Estado  i  que  le  sirve  de  base,  una  observación  mas  detenida 
nos  haría  ver  que  la  propiedad  es  a  su  turno  la  base  común  de  la  fami- 
lia i  del  Estado :  de  manera  que  destruyéndola,  se  minarían  los  cimien- 
tos sobre  que  reposa  la  existencia   de  ambos.  Esta  consideración  nos 
pondrá  de  manifiesto,  que  por  poderoso  i  fuerte  que  sea  el  vínculo  que 
enlaza  a  la  familia  con  el  Estado,  él  no   es  exclusivo;   puesto  que  hai 
otras  ipstituciones  sociales  que  están  igualmente  relacionadas  con  él,  por 
vínculos  no  menos  estrechos,  poderosos  e  influyentes.   En  consecuencia^ 
o  el  estrecho  enlace  entre  la  familia  i  el   Estado  no  es  suficiente  para 
autorizar  la  semejanza  de  efectos  entre  las  leyes  políticas  i  las    que 
conciernen  al  estado  de  las  psrsonis,  o  en  caso  de  serlo,  esa  semejanza 
debería  extenderse  aun  a  los  efectos  de  otra  clase  de  leyes,  como  por 
ejemplo  a  las  que  versan  sobre  los  derechos   de  propiedad.  Sin  embar- 
go, la  teoría  que  examinamos  no  lleva  mui  lejos  sus  deducciones :  ella 
se  detiene  en  su  primer  grado  de  desarrollo,  en  el  estado  de  las  perso- 
nas: como  si  las  relaciones  vinculadas  a  la  posesión  de  un  Estado  fue- 
sen menos  dignas  de  respeto  i  consideración  que  las  que  nos  ligan  a 
otros  objetos.  Esta  inconsecuencia  nos  sujcrirá,  por  lo  menos,  un  senti- 
miento de  desconfianza  hacia  la  doctrina  que  la  produce. 

Inútil  nos  parece  tomar  en  cuenta  la  última  razón  que  se  invoca  en 
apoyo  de  la  analojía  que  combatimos,  deducida  de  la  impotencia  de  las 
convenciones  particulares  para  alterar  las  leyes  que  arreglan  el  estado 
délas  personas.  A  cualquiera  se  ocurren  con  facilidad  multitud  de  le- 
yes civiles  que  tienen  ese  carácter,  sin  que  por  eso  se  haya  pretendido 
jamás  afiliarlas  en  la  clase  de  leyes  políticas :  tales  son,  entre  otras,  las 
que  fijan  las  solemnidades  externas  de  varios  actos  jurídicos. 

El  examen  de  esta  cuestión  nos  induce  a  reconocer  en  la  existencia 
de  un  estado,  la  materia  de  una  relación  de  derecho,  susceptible  de 
«er  apropiada  i  de  constituir  la  base  de  un  derecho  adquirido.  Cuan^ 
do  esa  relación  se  transforma,  de  entidad  puramente  abstracta^  en  un 
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hecho  real  i  positivo,  anexo  al  modo  de  ser  de  una  persona  determina- 
da, entra  ella  a  formar  parte  del  haber  de  un  individuo,  a  constituir  un 
verdadero  derecho  adquirido.  De  esta  manera  se  concillan  loa  dere- 
chos resultantes  de  un  estado  con  los  que  producen  las  otras  relaciones 
jurídicas,  sin  que  sea  necesario  ocurrir  al  sistema  de  crear  excepciones) 
que  por  el  solo  hecho  de  serlas,  manifiestan  la  insuficiencia  del  princi- 
pio que  trata  de  limitar.se  por  medio  de  ellas. 

Este  modo  de  concebir  el  estado  de  las  personas  discrepa  mas  en  la 
forma  que  en  el  fondo  de  la  doctrina  jeneralmqnte  profesada  por  los 
jurisconsultos  franceses.  En  efecto,  ellos  reconocen  que  el  estado  de 
ciudadano,  marido,  esposo,  padre,  hijo,  etc.,  una  vez  que  se  haya  cons- 
tituido en  conformidad  a  la  leí,  crea  un  derecho  tan  perfecto  en  favor 
de  las  personas  que  se  hallan  en  posesión  de  él,  que  una  nueva  lei  no 
podria  destruirlo,  a  menos  que  el  lejislador  le  diese  expresamente  efecto 
retroactivo.  La  cuestión  queda  pues  reducida  a  un  corto  número  de 
estados  personales,  como  al  de  hijo  emancipado,  al  de  mayor  o  menor 
edad,  al  de  hijo  natural  i  al  de  incapaz  por  causa  de  interdicción.  Es« 
te  estrecho  círculo  en  que  vienen  a  encerrarse  las  cuestiones  relativas  a 
si  un  estado  confiere  o  no  derechos  adquiridos  a  la  persona  que  se  ha- 
lla en  posesión  de  él,  es  otra  consideración  de  mas  en  apoyo  de  la  opi- 
nión que  sostenemos.  Aun  dado  caso  que  ellas  debiesen  resolverse  en 
sentido  contrario  al  del  mantenimiento  de  esos  estados,  no  por  eso  sería 
lójico  convertir  en  regla  jeneral  una  solución  excepcional. 

Veamos  ahora  si  la  doctrina  que  apoya  el  mantenimiento  del  estado, 
sustrayendo  su  existencia  al  influjo  de  una  nueva  lei,  recomienda  el 
mismo  respeto  hacia  las  aptitudes  o  facultades  que  van  ligadas  a  la  po- 
sesión de  él. 

VI. 

El  estado  de  las  personas  se  halla  por  lo  regular  revestido  de  cier- 
tas aptitudes  o  facultades  que  contribuyen  a  determinar  la  esfera  den- 
tro de  la  cual  puede  ejercerse  legalmente  la  acción  individual.  Pero 
esta  circunstancia  no  constituye  la  naturaleza  de  un  estado ;  pues  los 
hai,  sin  que  la  persona  colocada  en  ellos  tenga  la  menor  capacidad  de 
obrar,  como  sucede  con  el  estado  de  tutela  i  con  el  de  interdicción  le- 
gal o  judicial. 

A  veces  es  harto  difícil  trazar  la  línea  de  demarcación  entre  un  es- 
tado i  la  capacidad  de  obrar  que  le  está  subordinada.  En  el  estado  de 
mayor  edad,  por  ejemplo,  esas  dos  entidades  se  confunden  a  primera 
vista;  pero  en  el  matrimonio,  en  el  estado  de  padre,  hijo,  etc.,  ellas  se 
presentan  al  espíritu  con  diferencias  bastante  perceptibles.  ¿Quién  no 
concibe  la  existencia  del  matrimonio  independientemente  de  la  mayor 
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O  menor  autoridad  del  marido  sobre  la  persona  i  bienes  de  la  mu  je  r 
¿Quién  no  compre.ide  las  reiaciones  de  padre  a  hijo,  de  tutor  a  pupilo, 
con  separación  de  las  facultades  mas  o  menos  extensas  que  aquellos  pue- 
den tener  sobre  éstos?  I  aun  con  respecto  a  la  misma  mayor  edad,  es 
fácil  imajlnarse  que  continúe  existiendo,  apesar  de  que  una  nueva  le 
cercene  varias  de  las  facultades  que  antes  competían  al  mayor.  En  este 
caso,  el  círculo  de  su  acción  sería  mas  reducido ;  pero  dentro  de  él  se- 
guiría obrando  con  su  antigua  independencia. 

Hai  sin  duda  un  estrecho  enlace  entre  el  estado  i  las  aptitudes  depen- 
dientes de  él ;  pero  esa  unión  no  alcanza  a  borrar  los  signos  distintivos 
de  esas  dos  entidades.  El  estado  tiene,  como  lo  hemos  observado  antes, 
una  existencia  propia,  que  se  revela  i)or  hechos  de  un  carácter  perma- 
nente ;  al  paso  que  la  capacidad  de  obrar,  ligada  a  él,  subsiste  a  mane- 
ra de  lo  accesorio  que  se  adhiere  a  un  objeto  principal  para  recibir  de  él 
8U  existencia.  Sus  manifestaciones  son  pasajeras  i  requieren  que  se  las 
excite  por  un  hecho  que  provoque  su  ejercicio,  para  poder  presentarse  ; 
i  luego  que  ese  hecho  se  realiza,  vuelven  a  desaparecer,  como  merus 
fiícultades  abstractas  que  reposan  en  el  interior  de  nuestro  ser.  No 
pa^d-a,  por  consiguient?,  verse  en  la  mera  capacidal  de  obrar  la  mate- 
ria de  un  derecho  adquirido.  El  individuo  que  goza  de  ella  obra  a  ma- 
nera de  mandatario,  usando  del  poder  que  la  lei  le  ha  delegado  para  la 
ejecución  de  ciertos  actos.  Natural  es,  pues,  que  ese  poder  cese,  cuando 
el  que  lo  confirió  juzgue  conveniente  revocarlo. 

La  opinión  de  todos  los  jurisconsultos  se  halla  felizmente  de  acuerdo 
sobre  este  punto ;  así  es  que  no  cabe  abrigar  respecto  a  él  las  vacilacio- 
nes o  dudas  que  asaltan  en  otras  materias.   M.   Grenicr  (15)  expone  i 
funda  concisamente  esta  doctrina  en  los  términos  siguientes:  "Es  un 
principio   que   la   capacidad  civil  se   módica  a  medida  que    cambia  la 
lejislacion,   respetando  no  obstante  en  todo  caso  lo  que  se  ha  consuma- 
do bajo  el  imperio  de  una  lei  preexistente,  en  conformidad  a  la  capa- 
cidad que  ella  conferia Cuando  se  trata  de  contratar,    ante  todo 

es  necesario  cerciorarse  de  la  capacidad  personal.  I  ¿cómo  podria  esti- 
marse esta  capacidad,  si  no  es  con  arreglo  a  la  lei  vijente  a  la  época  en 
que  se  va  a  ejercitarla?  Se  querría  invocar  la  lei  precedente?  Pero 
éetaha  perdido  ya  su  fuerza  :  ella  solo  la  conserva  para  todo  lo  que  se 
tów  cuando  estaba  en  vigor ;  i  si  se  tratase  de  destruirla,  entonces  sí 
que  faabria  efecto  retroactivo.  Pero  este  efecto  no  existe  evidentemen- 
te, cuando  nada  ha  podido  aun  adquirirse  por  un  tercero." 

En  conformidad  a  esta  doctrina,    M.  Merliu  cita  dos  fallos  (16),  uno 
expedido  en  7  de  prerial  del  año  13  por  la  Corte  de  Apelaciones  de 

(15)  Traite  des  donations,  tom.  1.  ®  páj.  296. 

(16)  Bépcrtoire,  v.  Effet  rctroac.  seo.  3.  *  §.  2.  <^  art  V. 
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Agen^  i  otro  eu  20  de  mesidor  del  mismo  año  por  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Turin.  En  ambos  se  consagra  al  principio,  que  las  leyes  re- 
guladoras de  la  capacidad  personal  obligan  a  todos  los  ciudadanos  desde 
el  momento  de  su  promulgación ;  i  que  en  consecuencia,  la  mujer  ca- 
sada bajo  el  imperio  de  una  lei,  que  la  autorizaba  a  entrar  en  juicio  por 
sí  misma  o  a  enajenar  sus  bienes  parafernales  sin  la  autorización  de^ 
marido,  perderla  esa  capacidad,  siempre  que  una  lei  posterior  hiciese 
de  esa  autorización  un  requisito  indispensable  para  la  validez  de  tales 
actos. 

Aplicando  esta  doctrina  a  las  modificaciones  introducidas  por  el  Có- 
digo civil,  respecto  de  la  capacidad  de  obrar,  resulta  :  que  desde  la 
fecha  en  que  ha  empezado,  a  rejir,  la  mujer  casada  no  puede  enajenar 
ni  hipotecar  sus  bienes  raices,  aun  con  la  licencia  de  su  marido,  puesto 
que  los  arts.  144  i  1754  exijen  para  ello  que  concurra  ademas  la  auto* 
ridad  judicial,  con  conocimiento  de  causa;  que  los  hijos  concebidos  en 
adulterio,  aunque  hayan  nacido  en  tiempo  que  sus  padres  podian  casar- 
se válidamente  sin  dispensa,  no  podrán  ser  lejitimados  por  el  matri- 
monio posterior  de  éstos,  pues  el  art.  205  les  priva  de  esta  capacidad ; 
que  los  simplemente  ilejítimos  tampoco  podrán  ser  lejitimados  por  el 
mero  hecho  de  casarse  sus  padres,  en  razón  de  que  el  art.  208  exije 
ademas  que  éstos  designen  por  instrumento  público  el  nombre  de  los 
hijos  a  quienes  traten  de  conferir  ese  beneficio  ;  que  ni  el  marido  ni  el 
padre  de  familia,  ni  el  tutor  a  curador  podrán  arrendar  los  predios 
rústicos  de  la  mujer,  hijo  o  pupilo  por  mas  de  ocho  años,  ni  los  ur- 
banos por  mas  de  cinco,  conforme  a  lo  dispuesto  en  los  arts.  258,  407  i 
1757  ;  que  la  mujer  casada  no  puede  renunciar,  durante  el  matrimonio, 
ala  sociedad  conyugal,  en  conformidad  al  art.  1781,  i  que  según  lo 
dispuesto  en  el  art  1004,  un  testador  no  puede  ya  cometer  a  otro  la 
facultad  de  testar,  etc. 

Estos  ejemplos,  que  seria  fácil  elevar  a  un  número  mucho  mayor, 
ponen  de  manifiesto  el  gi*ande  alcance  que  tienen  las  leyes  reguladoras 
de  la  capacidad  personal,  sobre  las  situaciones  establecidas  al  amparo 
de  las  antiguas.  Ellas  arrebatan  las  aptitudes  que  antes  se  tenia  por 
mera  delegación  de  la  lei ;  pero  este  cercenamiento  de  las  facultades 
en  nada  altera  el  estado  de  las  personas,  ni  las  priva  de  ningún  dere- 
cho adquirido.  Basta  que  se  respeten  los  hechos  consumados  antes, 
para  que  quede  a  salvo  el  principio  del  mantenimiento  de  los  derechos 
adquiridos ;  pues  esos  hechos  se  ejecutaron  en  virtud  de  una  capacidad 
que  la  lei  de  su  fecha  estimaba  suficiente  para  legalizarlos. 

Hasta  aquí  hemos  considerado,  solo  en  jeneral,  las  cuestiones  de  re- 
troactividad  que  se  refieren  al  estado  de  las  personas  i  a  la  capacidad 
de  obrar.  Pasaremos  ahora  a  examinar  las  que  conciernen  a  aquellos 
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estados  de  que  se  duda,  si  su  posesión  confiere  un  derecho  adquirido  a 
la  persona  que  se  halla  colocada  en  ellos. 

VIL 

Uno  de  los  casos  que  pueden  ofrecer  dificultades  prácticas  en  su  apli- 
cación es  el  de  la  emancipación  legal  de  los  hijos  de  familia,  por  el  he- 
cho solo  de  haber  cumplido  veinte  i  cinco  años,  según  lo  dispuesto  en 
el  inciso  3,  ®  del  art.  266  del  Código  civil.  Por  nuestra  antigua  le- 
jislacioQ,  la  edad  del  hijo  no  era  motivo  suficiente  para  extinguir  por  sí 
solo  la  patria  potestad :  de  manera  que  ahora,  en  virtud  de  este  cam- 
bio introducido  en  las  condiciones  de  permanencia  o  duración  del  poder 
de  un  padre  sobre  sus  hijos,  puede  dudarse,  1.  ®  si  él  aprovechará  ex- 
clusivamente a  los  hijos  nacidos  después  del  I.  ®  de  enero  de  1857,  o 
ei  se  estenderá  también  este  beneficio  aun  a  los  que  hubiesen  nacido 
antes  de  esa  fecha ;  i  2.  ^  si,  en  esta  última  hipótesis,  la  emancipación 
del  hijo  pondrá  término  solo  a  los  derechos  que  el  padre  tenia  sobre 
su  persona,  o  si  hará  espirar  igualmente  los  que  tenia  sobre  sus 
bienes. 

Para  resolver  estas  dudas  en  conformidad  a  los  principios  expuestos 
anteriormente,  es  necesario  analizar  la  naturaleza  de  los  derechos  que 
constituyen  la  patria  potestad,  i  ver  en  consecuencia  si  ellos  forman  o 
no  para  el  padre  la  materia  de  un  derecho  adquirido,  o  si  por  el  con- 
trario son  el  resultado  de  una  incapacidad  legal  del  hijo,  mas  o  menos  res- 
trinjida. 

Si  la  patria  potestad  hubiera  de  considerarse  como  la  expresión  com- 
I^eta  del  vinculo  natural  i  permanente  que  liga  a  un  padre  con  sus  hi- 
jos, no  habria  duda  en  que  ella  resistiría  la  modificación  introducida  por 
la  nueva  lei ;  pues  ese  vínculo  constituiría  un  derecho  de  la  naturaleza 
de  aquellos  de  que  decían  con  propiedad  los  jurisconsultos  romanos : 
jura  sanguinis  nullojure  civili  dirimí  possunt  (Lei  8.  ^  D.  de  reg.  jur.). 
Pero  si,  al  contrario,  en  la  patria  potestad  no  hubiera  de  verse  mas  que 
una  relación  consecuencial  del  estado  de  paternidad  lejítima,  i  com- 
prensiva de  aptitudes  i  capacidades  que  la  lei  confiere  en  vista  de  la 
inhabilidad  del  hijo  para  ejecutar  ciertos  actos,  entonces  esa  relación  no 
tleonzaría  a  constituir  la  materia  de  un  derecho  adquirido,  i  podría  por 
lo  mismo  ser  modificada  por  la  nueva  lei,  sin  que  hubiese  en  esto  un 
efecto  retroactivo. 

Veamos  ahora  bajo  cual  de  estos  dos  aspectos  es  mas  natural  que  se 
considere  a  la  patria  potestad. 

El  art  240  del  Código  civil  la  define  en  estos  términos : — "  el  con- 
junto de  derechos  que  la  lei  da  al  padre  lejítimo  sobre  sus  hijos  no 
cmandpados.  Estos  derechos  no  pertenecen  a  la  madre.  *'  Según  esto, 
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la  patria  potestad  no  es  la  expresión  del  vínculo  que  la  naturaleza  es- 
tablece entre  padres  e  hijos  por  medio  de  la  jeneracion ;  porque  si  lo 
fuese,  ella  no  sería  entonces  un  atributo  peculiar  del  padre,  ni  se  limi- 
taría su  existencia  por  el  hecho  de  la  emancipación  del  hijo ;  pues  es 
propio  de  las  relaciones  de  familia  ligar  entre  sí  a  todos  los  que  con- 
curren a  formarlas,  i  hacer  sentir  la  fuerza  de  su  influjo  hasta  el  tér- 
mino de  nuestra  existencia.  Ella  no  es,  pues,  mas  que  una  relación 
consecuencial  del  estado  de  paternidad  lejítima,  un  conjunto  de  faculta- 
des con  -que  la  lei  ha  creido  conveniente  revestir  al  padre,  para  que  así 
pueda  cumplir  mejor  los  deberes  que  la  naturaleza  le  ha  impuesto  res- 
pecto de  sus  hijos.  Pero  ese  conjunto  de  facultades  no  tiene  existencia 
propia  i  de  por  sí:  ellas  se  adhieren  al  estado  de  paternidad,  de  cuyo 
hecho  fundamental  derivan  la  causa  de  su  existencia. 

De  manera  que,  considerada  abstractamente  i  de  un  modo  jeneral  la 
naturaleza  de  la  patria  potestad,  nada  hai  en  ella  que  pueda  oponerse  a 
la  aplicación  inmediata  de  una  nueva  lei  que  la  modifique. 

Si  examinamos  ahora  los  elementos  parciales  que  entran  a  consti- 
tuirla, este  resultado  aparecerá  aun  mas  evidente.  Todas  las  facultades 
que  esa  relación  jurídica  confiere  a  un  padre,  tienen  por  término  a  la 
persona  o  los  bienes  del  hijo.  Las  de  la  primera  clase  se  reducen :  a  la 
representación  legal  de  éste  por  aquel,  i  a  cierto  grado  de  vijilancia  i 
dirección  que  incumbe  al  primero  en  los  negocios  civiles  que  afectan 
a  los  in  tereses  del  segundo.  Pero  esas  facultades  no  son  mas  que  meras 
delegaciones  de  la  lei,  hechas  al  padre  en  consideración  a  la  incapaci- 
dad del  hijo.  Por  consiguiente, -ellas  no  pueden  conferir  a  nadie  un  de- 
recho adquirido  a  su  goce  permanente ;  pues,  según  hemos  visto  antes, 
los  derechos  que  consisten  en  mera  capacidad  de  obrar  son  esencialmen- 
te revocables  a  voluntad  del  lejislador. 

Por  otra  parte,  fundándose  esos  derechos  del  padre  en  la  incapacidad 
de  obrar  del  hijo,  no  parece  natural  que  éste  continúe  sometido  a  la  di- 
rección i  representación  de  aquel,  cuando  la  lei  le  declara  apto  para 
obrar  por  sí  mismo  con  completa  independencia.  La  extinción  de  los 
derechos  del  padre  no  seria  en  este  caso  mas  que  una  consecuencia  ri- 
gorosa de  la  máxima:  cessante  causa,  cessat  effectus. 

Este  resultado  es  conforme  al  principio  jeneral  qué  hemos  sentado 
en  el  artículo  anterior,  i  ademas  él  es  universalmente  acojido  por  todoa 
los  jurisconsultos. 

En  cuanto  a  la  segunda  clase  de  facultades  o  derechos  conferidos  por 
la  patria  potestad,  la  dificultad  se  presenta  a  primera  vista  bajo  un  as- 
pecto mas  grave.  En  efecto,  la  lei  confiere  al  padre  sobre  los  bienes  del 
hijo  derechos  de  tal  naturaleza,  que  no  es  fácil  se  les  considere  como 
meras  aptitudes  o  delegaciones  conferidas  al  primero  para  obrar  en  re- 
presentación  del  segundo*    £1  principal  de  esos  derechos  es  el  usa- 
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fructo ;  i  en  apoyo  de  su  permanencia  puede  decirse :  que,  atendida  la 
naturaleza  ordinaria  de  ese  derecho,  i  la  lei  bajo  cuyo  imperio  empezó  a 
existir,  debia  durar  hasta  la  muerte  del  hijo :  de  manera  que  hacerlo 
espirar  en  un  plazo  mas  breve,  fijado  por  una  lei  posterior,  seria  dar  a 
esta  un  efecto  retroactivo,  o  lo  que  es  lo  mismo,  arrebatar  al  padre  un 
derecho  adquirido. 

La  Corte  de  Apelaciones  de  Paris,  haciéndose  cargo  de  esa  dificul- 
tad, en  una  sentencia  de  3  de  jerminal  del  año  XII,  la  resolvió  en  con- 
tra de  la  continuación  de  los  derechos  del  padre  sobre  los  bienes  del  hi- 
jo. £1  fundamento  que  aduce  para  ello  es,  el  considerar  el  usufructo 
legal  como  un  derecho  inherente  a  la  patria  potestad  e  inseparable  de 
ella:  de  suerte  que  una  vez  extinguida  ésta,  debe  también  extinguirse 
aquel.  M.  Merlin  rechaza  como  inexacta  esta  apreciación  del  usufruc- 
to del  padre,  i  aduce  contra  ella  la  consideración,  de  que  este  derecho 
continúa  en  el  caso  de  emancipación  voluntaria  (al  menos  sobre  la  mi- 
tad de  los  bienes  del  hijo),  apesar  de  que  por  ese  acto  expira  comple- 
tamente la  patria  potestad ;  lo  cual  es,  en  su  concepto,  una  prubea  evi- 
dente de  que  la  conexión  o  enlace  entre  la  patria  potestad  i  el  usufruc- 
to legal  no  es  tan  íntimo  e  indivisible,  que  no  pueda  existir  uno  de  los 
derechos  cuando  ha  desaparecido  el  otro. 

£1  mismo  jurisconsulto,  aceptándola  conclusión  de  la  Corte  de  Paris, 
trata  no  obstante  de  darle  otro  fundamento  mas  sólido  ;  i  para  ello  ocu- 
rre a  suponer,  que  el  usufructo  legal  del  padre  no  es  mas  que  la  retri- 
bución asalariada  que  la  lei  le  acuerda  por  la  administración  de  los  ne- 
gocios del  hijo.  Pero  quiza  contra  este  modo  de  considerar  el  usufructo 
pueda  oponerse  victoriosamente  la  misma  objeción  que  él  hace  a  la  doc- 
trina de  la  Corte  de  Paris ;  pues  si  el  usufructo  del  padre  no  es  mas 
que  el  salario  de  la  administración  de  los  negocios  del  hijo,  no  es  natu* 
nd  que  aquel  continúe  percibiéndose,  ni  aun  en  la  mitad,  cuando  dicha 
administración  hubiese  concluido  del  todo,  por  la  emancipación  volun- 
taria del  hijo. 

£n  nuestro  concepto,  la  objeción  que  asimila  el  usufructo  legal  del 
padre  al  que  procede  de  diverso  oríjen,  para  deducir  de  aquí  que  el  pri- 
mero debe  tener  por  término  la  muerte  del  usufructuario,  reposa  en  una 
apreciación  inexacta  de  la  naturaleza  de  ese  usufructo.  £n  efecto,  tal 
derecho  nada  tiene  de  común  con  los  otros  que  le  son  afines ;  i  prueba 
de  ello  es,  que  independientemente  de  todo  hecho  voluntario  de  parte 
del  padre,  su  usufructo  cesaba  cuando  por  ministerio  de  la  lei  el  hijo  era 
promovido  a  alguna  dignidad  o  empleo  que  llevase  consigo  el  premio  de 
la  emancipación.  Así  es  que  cuando  Justiniano  atribuyó  por  la  Nov.  81 
el  efecto  de  emancipar  de  la  patria  potestad  a  las  dignidades  que  enume- 
ra en  el  cap.  1.  ® ,  declaró  expresamente  :  que  este  beneficio  era  común, 
tanto  a  los  hijos  de  familia  que  se  hallasen  investidos  de  esas  dignidades,« 
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Qpmo  a  los  que  en  adelante  fuesen  promovidos  a  ellas.  Qua  propter,  dice, 
sive  est  áliquis  nunc  quidem  sub  potestate  iisfruens  honoribus  aut  singuUsy 
quos  in  primis   enumeravimus^  si  ve  POSTEA  ERIT,  etiam   huncjus  sucb 
potestatis  aequatur,  et  pecuUum  ei  donans,  et  arbitrii   liberi  esse  prfnbens. 
Esta  circunstancia   peculiar  al  usufructo  legal  hace  ver,  como  lo  ob- 
serva  M.  Merlin  (17),  que  el  padre  no  puede  considerarse  con  derecho 
adquirido  i  usufructuar  vitaliciamente  los  bienes  del  hijo,  puesto  que 
debe  tener  presente  la  posibilidad  de  que  cese  de  un  momento  a  otro  ese 
derecho,  por  motivos  independientes  de  su  voluntad.  En  la  clase  de  esos 
motivos,  no  aparece  que  haya  tanta   diferencia  entre  el  establecimiento 
de  una  nueva  dignidad  que  lleve  consigo  el  premio  de  la  emancipación,  i 
la  promulgación  de  una  lei  que  atribuya  a  cierta  edad  el  mismo  resultado, 
para  que  haya  de  asignarse  diverso  grado  de   eficacia  a  sus  efectos  res- 
pectivos. 

Pero   independientemente  de  estas  consideraciones,  quizá  pueda  lle- 
garse a  una  demostración   mas  concluyente  en  la  materia,  tratando  de 
averiguar  la  naturaleza  propia  del  usufructo  legal,  por  los  antecedentes 
históricos  que  han  precedido  a  la  creación  de  este  derecho.  No  puede  du- 
darse de  la  influencia  que  la  lejislacion  romana  ha  ejercido  en  este  punto 
como  en  tantos  otros  del  derecho  civil.  Si  investigamos  ahora  cual  fué  el 
oríjen  del  usufructo  del  padre  en  esa  lejislacion,  veremos  :  que  antes  de 
que  existiese,  el  hijo  de  familia  no  tenia  capacidad  de  derecho  para  ha- 
cer propias  las  adquisiciones  que  efectuase  :  todo  cuanto  adquiría  se  ha- 
cia inmediatamente  del  padre,  aun  el  fruto  de  las  estipulaciones  condi- 
cionales o  a  plazo,  no  obstante  que  la  condición  o  el  plazo  se  cumpliesen 
estando  ya  el  hijo  emancipado.  Esta  incapacidad  del  hijo  fué  restrlnjién- 
dose  gradualmente ;  i  cada  restricción  que  se  operaba  en   ella,  produ- 
cía el  efecto  de  menguar  una  facultad   correlativa   en   el  padre.    Así, 
cuando  Julio  César  hizo  capaces  a  los  hijos  de  familia  de  hacer  suyas  las 
adquisiciones  provenientes  de  la  profesión   militar,  se  quitó  al  padre  el 
derecho  que  antes  tenia  de  aumentar  por  esta  via  su  patrimonio.  Mas 
adelante,  otros  Emperadores  fueron  ensanchado  gradualmente  la  capaci- 
dad del  hijo,  hasta  que  por  último  Justiniano  le  hizo  hábil  para  adquirir 
cuanto  ganase,  conservando  sin  embargo  al  padre  el  derecho  de  usufruc- 
tuar una  partje  considerable  de  esas  adquisiciones.  Este  punto  en  que  se 
detuvo  la  lejislacion  romana  ha  venido  a  ser,  con  lijeras  modificaciones, 
el  derecho  común  de  las  naciones  civilizadas. 

Observando  ahora  esta  marcha  paralela  entre  la  diminución  progresi- 
va de  los  atributos  de  la  patria  potestad  i  el  ensanche  gradual  de  la  ca- 
pacidad del  hijo,  no  es  posible  dejar  de  convenir  en  que  a  cada  facultad 
del  padre  correspondía  cierto   grado  de  inhabilidad  del  hijo  i  que  aquc- 

(17)  Uepertoire,  v.  ®   Eflfec.  retroac.  sec.  3. ««  §.  2. «    art.  7.  ^  . 
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lia  desaparecía  luego  que  ésta  dejaba  de  existir.  Esfh  circunstancia  pone 
de  manifiesto,  que  los  atributos  o  facultades  que  constituyen  la  patria 
potestad,  bien  sea  que  se  les  considere  con  relación  a  la  persona,  o  con 
relación  a  los  bienes  del  hijo  de  familia,  reposan  sobre  unos  mismos  fun« 
damentos.  En  ambos  casos,  la  incapacidad  legal  del  hijo  i  la  base  de  los 
derechos  del  padre :  natural  es  por  consiguiente,  que  cuando  cese  aque- 
lla incapacidad,  desaparezcan  también  los  derechos  que  se  fundaban  so- 
bre ella. 

Esta  uniformidad  en  el  modo  de  apreciar  los  atributos  constitutivos 
de  la  patria  potestad,  ya  sea  respecto  de  la  persona  o  de  los  bienes  del 
hijo,  nos  parece  bastante  lójica.  En  efecto,  la  patria  potestad  es  un  todo 
compacto  e  indivisible  que  no  se  puede  fraccionar  sin  desnaturalizarla. 
Aunque  los  objetos  a  que  se  refiera  sean  mui  diversos,  no  obstante  el 
principio  fundamental,  la  causa  eficiente  de  su  existencia,  es  una  sola. 
No  seria,  pues,  racional  adoptar  diversos  principios  para  reglar  loa  efec- 
tos de  una  causa  única,  o  menos  que  se  quiera  hacerla  producir  conse- 
cuencias contradictorias  i  absurdas.  En  semejante  hipótesis,  podría  lle- 
garse a  considerar  la  patria  potestad  como  existente  respecto  de  los  bienes 
del  hijo,  i  como  extinguida  con  relación  a  su  persona,  creando  de  este 
modo  para  el  hijo  una  situación  jurídica  de  carácter  indefinible  i  arbi- 
trario, que  pugna  con  el  buen  sentido  i  los  principios  de  derecho. 

Esta  doctrina  está  fundada  sobre  la  respetable  autoridad  de  M.  de 
Savigny.  Examinando  este  jurisconsulto  el  alcance  de  una  nueva  lei  so- 
bre los  efectos  de  la  patria  potestad  con  relación  a  los  bienes  del  hijo,  se 
expresa  en  estos  términos :  "En  cuanto  a  los  derechos  sobre  los  bienes, 
podria  uno  sentirse  inclinado  a  aplicar  a  la  patria  potestad  las  reglas  ya 
establecidas  con  relación  al  matrimonio.  En  consecuencia,  los  derechos 
sobre  los  bienes  se  fijarían  de  un  modo  invariable  por  la  lei  bajo  cuyo  im- 
perio empezó  a  existir  la  patria  potestad,  es  decir,  por  la  lei  vijente  a  la 
época  del  nacimiento  del  hijo,  de  suerte  que  una  nueva  lei  no  podria  apli- 
carse sino  a  los  hijos  que  naciesen  después  de  su  promulgación.  Pero 
cuando  se  examina  la  cosa  mas  de  cerca,  esta  analojía  se  reduce  a  una 
pura  ilusión,  i  llega  uno  a  persuadirse  de  que  la  nueva  lei  debe  arreglar 
inmediatamente  las  relacione^  sobre  los  bienes,  aun  respecto  de  los  hijos 
ya  nacidos.  •••  Hé  aquí  la  prueba  de  lo  que  avanzo.  Estas  reglas  sobre 
las  adquisiciones  de  los  hijos  no  son  mas  que  consecuencias  de  su  capada 

dad  de  derecho  mas  o  menos  restrinjidas,  i  como  tales no  son  regidas 

por  el  principio  de  la  no-retroactlvidad , ..." 

"Lo  que  digo  acerca  de  estos  contrastes  extremos,  se  aplica  a  toda  es- 
pecie de  cambio  lejislativo  ;  porque  estas  leyes,  aunque  difieran  en  cuan- 
to a  la  extensión  de  sus  efectos,  no  obstante  su  naturaleza  permanece 
siempre  la  misma.  Por  consiguiente,  cuando  una  nueva  lei  establece  o 
suprime,  prolonga  o  abrevia  el  usufructo  del  padre  sobre  los  bienes  del  hijo^ 
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ella  se  hace  inmedidtamente   aplicable  a  los  bienes  de  los  hijos  ya  naei-- 

dos  {isy 

Aunque  partiendo  de  diversos  principios,  la  jurisprudencia  francesa 
liega,  sin  embargo,  al  mismo  resultado.  M.  Merlin  cita  en  prueba  de 
ello  los  siguientes  fallos :  uno  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Be8an9on, 
de  fecha  2  de  julio  de  1811 ;  i  tres  de  la  Corte  de  Casación,  de  fecha  26 
de  julio  de  1810,  de  5  de  agosto  de  1812,  i  de  13  de  marzo  de  1816.  En 
todos  ellos  se  reconoce  el  principio  :  que  una  nueva  lei  que  restrinja  la 
duración  del  usufructo  del  padre  hasta  que  sus  hijos  lleguen  a  la  mayor 
edad,  se  aplica  inmediatamente  a  todos  los  hijos  nacidos  antes  o  después 
de  su  promulgación  ;  aun  cuando  la  época  fijada  por  la  antigua  lei  para  la 
expiración  de  dicho  usufructo,  fuese  la  de  la  muerte  del  hijo. 

El  mismo  principio  ha  sido  consagrado  expresamente  en  varias  leyes 
transitorias  expedidas  por  la  Prusia,  tales  como  las  dictadas  para  las  pro- 
vincia» situadas  a  la  marjen  occidental  del  Elba,  en  1814,  §.  10 ;  para  la 
Prusia  occidental,  en  1816,  §.  13;  i  para  el  ducado  de  Posen,  en 
1816,  §.  13. 

De  estos  antecedentes  puede  deducirse  con  seguridad :  que  el  art.  266 
del  Código  civil,  inciso  3.  ® ,  debe  aplicarse  indistintamente  a  los  hijos 
nacidos  antes  o  después  de  haber  empezado  a  rejir  dicho  Código,  i  que 
sus  efectos  deben  hacerse  sentir  sobre  la  persona  como  sobre  los  bienes 
del  hijo. 

VIII. 

Examinemos  ahora  cual  es  el  efecto  de  una  nueva  lei  sobre  el  estado 
de  los  hijos  naturales  nacidos  antes  de  su  promulgación. 

Esta  cuestión  es  de  las  mas  complicadas  i  difíciles  que  presenta  el 
tránsito  de  una  lejislacion  a  otra,  i  una  de  aquellas  sobre  que  reina  ma- 
yor-desconcierto  en  las  opiniones  de  los  jurisconsultos.  Dejando  a  un 
lado  las  dificultades  de  un  carácter  puramente  hipotético  que  algunos 
de  ellos  se  proponen  resolver,  nos  contraeremos  al  examen  de  aquellas 
que  pueden  surjir  de  las  diferencias  entre  nuestra  antigua  i  presente  le- 
jislacion sobre  esta  materia. 

La  lei  7.  ^  ,  tít.  21,  lib.  4.  ®  del  Fuero  Real  echó  las  bases  de  un  sis- 
tema lejislativo  que,  apartándose  completamente  de  las  tradiciones  ro- 
manas, proclamó  el  principio  que  después  han  adoptado  los  Códigos  mo- 
dernos, esto  es,  la  paternidad  natural  no  puede  establecerse  sino  por 
reconocimiento  expreso  1  voluntario  del  padre.  Son  notables  las  expre- 
siones de  esta  lei :  "Quien  quisier,  dice,  recebir  por  su  fijo,  fijo  que  haya 
de  muger  que  non  sea  de  bendición^  recíbalo  antel  Rei  o  ante  homes  buenos 
en  tal  manera ;  diga  este  es  mi  Jijo  que  he  de  tal  muger  ^  e  nómbrela,  e 

(18)  Traite  de  Droit  Hom.  tomo  8.  ®  cap.  2.  ®  §.  396. 
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desde  aqui  adelante  quiero  que  sepades  que  es  mió  fijo  e  que  lo  recibo  por  Jijo : 
e  8Í  aquel  que  lo  así  recibiere  por  fijo  moriere  sin  manda,  tal  fijo  herede 
lo  suyo,  si  fijos  lejítimos  o  nietos,  dende  asuyo  non  o  viere,  e  si  manda 
quisiere  facer,  fágala  sin  empiezo  de  aquel  fijo,  que  así  recibió,  e  el  fijo 
que  así  fué  rescebido,  aya  onrra  de  fidalgo,  si  su  padre  fuer  fidalgo  ;  e 
esto  se  entiende  de  los  fijos  naturales. ^^ 

El  Código  délas  Partidas,  desviándose  de  este  antecedente  que  im- 
primía a  la  lejislacion  española  una  fisonomía  especial,  adoptó  sobre  este 
punto  los  mismos  principios  que  el  derecho  romano ;  pero  como  su  fuer- 
za no  alcanzó  a  prevalecer  sobre  las  disposiciones  del  Fuero,  quedaron 
éstas  en  vigor,  formando  el  derecho  común  del  pais. 

En  presencia  de  estos  antecedentes  lejislativos,  se  promulgaron  las 
leyes  de  Toro,  una  de  las  cuales,  la  11.  ^ ,  confirmó  implícitamente  el 
mismo  principio  reconocido  ya  en  el  Fuero  real,  disponiendo :  que  se 
tuviese  por  hijos  naturales  a  aquellos  que  hubiesen  sido  enjendrados  por 
l)er3onas  que,  al  tiempo  de  la  concepción  o  del  parto  de  dichos  hijos,  hubie- 
ran podido  casarse  entre  sí  válidamente  i  sin  dispensa,  con  tal  que  el 
padre  los  reconozca  por  suyoSy  siempre  que  la  concubina  en  que  los  haya 
tenido  no  hubiese  vivido  en  su  propia  casa,  o  no  hubiese  sido  una 
sola. 

Esta  lei  no  hizo  alteración  radical  en  el  sistema  ya  sancionado  por  la 
lejislacion  del  Fuero,  en  orden  al  reconocimiento  de  los  hijos  naturales : 
ella  consagró  el  mismo  principio  de  la  necesidad  de  este  requisito,  para 
constituir  el  estado  de  paternidad  natural.  La  única  diferencia  que  se 
observa  entre  ambas  disposiciones  es,  que  la  del  Fuero  real  exijia  en 
todo  caso  un  reconocimiento  formal  i  expreso  de  parte  del  padre,  al  paso 
que  la  lei  da  Toro  admitió  por  excepción  el  reconocimiento  tácito,  como 
supletorio  del  expreso,  cuando  el  hijo  procedia  de  una  unión  ilejítima, 
habida  entre  personas  que  hubiesen  vivido  bajo  un  mismo  techo,  no  te- 
niendo el  padre  a  su  lado  mas  que  una  sola  cuncubina,  a  la  madre  de  su 
hijo.  La  lei  daba  a  esta  circunstancia  la  fuerza  de  una  presunción  legal 
de  la  paternidad,  i  por  lo  mismo  exoneraba  al  hijo  de  la  necesidad  de 
comprobarla  por  medios  mas  explícitos  i  directos.  Por  lo  demás,  ella 
nada  innovó  en  la  forma  en  que  debia  practicarle  el  reconocimiento, 
siempre  que  las  circunstancias  lo  hiciesen  necesario  para  conferir  el  es- 
tado de  hijo  natural:  de  manera  que  dejó  subsistente  lo  dispuesto  por  el 
Fuero  real  acerca  de  este  punto,  esto  es,  que  el  reconocimiento  se  prac- 
ticase, o  ante  la  suprema  autoridad  ejecutiva  de  la  Nación,  o  ante  la 
autoridad  judicial,  ornes  buenos. 

Pero  en  orden  a  las  condiciones  requeridas  para  que  un  hijo  pudiese 
calificarse  de  natural,  la  lei  de  Toro  hizo  una  innovación  profunda. 
Según  la  lejislacion  de  las  Partidas,  hijo  natural  era  únicamente  el 
enjendrado  por  pers  jnas  que,  al  tiempo  de  la  concepción,  hubieran  po* 
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dido  casarne  sin  dispensa.  Mas  según  aquella  lei^  el  califícatívode  hijo 
natural  correspondía  no  solo  al  concebido^  sino  también  al  nacido  en 
esas  circunstancias^  aun  cuando  ellas  hubiesen  sido  diversas  al  tiempo 
de  su  jeneracion.  Así  es  que  el  concebido  en  adulterio^  pero  nacido 
en  tiempo  que  sus  padres  hubieran  podido  casarse  válidamente  sin  dis- 
pensa^  fallecido  antes  del  parto  el  cónyugue  del  padre  o  madre  de  que 
hubiese  procedido  el  hijo^  podia  ser  lejítimamente  reconocido  como  na- 
tural. 

Debe  observarse^  que  las  disposiciones  legales  que  hasta  aquí  hemos 
examinado  concernían  solo  al  modo  de  constituir  la  paternidad  natural ; 
pues  en  cuanto  a  la  maternidad  del  mismo  órden^  ellas  guardaban  com- 
pleto silencio.  Sobre  este  punto,  la  lei  11,  tít  13,  Part.  6.  ^  admitió  el 
principio  que — ^'las  madres  siempre  son  ciertas  de  los  fijos  que  nascen 
dellas :"  i  por  consiguiente  permitió  que  se  investigase  la  maternidad  por 
cualquier  medio  probatorio,  aun  cuando  fuese  recurriendo  a  vagos  indi- 
cios, como  los  expresamente  autorizados  por  las  leyes  7.  * ,  tít  22,  Part 
3.  *  i  7.  **  ,  tít.  19,  Part.  4.  *=* ,  para  inquirir  la  paternidad  natural,  Pe- 
ro estas  disposiciones,  aplicables  solo  a  la  madre,  han  influido  por  largo 
tiempo  en  nuestros  Tribunales,  haciéndoles  adoptar  el  mismo  principio 
respecto  al  padre.  Así  es  que  se  han  visto  procesos  escandalosos,  diriji- 
dos  a  inquirir  la  paternidad  natural,  por  mas  que  un  velo  impenetrable 
nos  impida  juzgar  de  la  certeza  de  esa  relación  jurídica.  Felizmente  esta 
errónea  jurisprudencia  habia  dejado  de  profesarse  de  algunos  años  a  esta 
parte,  i  los  Tribunales  hablan  vuelto  al  sendero  de  los  verdaderos  prin- 
cipios. 

Tal  era  el  estado  de  la  lejislacion  i  de  la  jurisprudencia,  sobre  esta  ma- 
teria, a  la  época  en  que  comenzó  a  rejir  el  Código  civil.  Las  principales 
modificaciones  que  él  ha  introducido,  pueden  reducirse  a  las  siguieuteft : 
1.  ^  a  la  calidad  de  hijo  natural :  no  pueden  ser  reconocidos  en  este  ca- 
rácter los  hijos  de  dañado  ayuntamiento ,  es  decir  los  adulterinos,  incestuo- 
sos i  sacrilegos  (arts.,  36  i  270):  2.  ^  a  la  forma  del  reconocimiento:  el 
padreo  madre  que  trate  de  conferir  a  un  hijo  el  estado  de  hijo  natural, 
deberá  reconocerlo  en  todo  caso  por  medio  de  un  instrumento  público 
entre  vivos,  o  por  acto  testamentario  (art.  272) ;  3.  *  a  la  condición  del 
hijo  no  reconocido  en  esta 'forma  por  el  padre :  solo  podrá  exijir  de  éste 
que  se  confiese  tal,  con  el  exclusivo  objeto  de  cobrar  alimentos  (arts.  280, 
282, 283  i  285) ;  4.  ^  a  la  condición  del  mismo  respecto  de  la  madre :  se 
autoriza  al  hijo  no  reconocido  solemnemente  para  inquirir  quien  es  su 
madre,  pudieudo  valerse,  para  este  objeto,  de  cualquier  medio  probato- 
rio fehaciente  que  establezca  el  hecho  del  parto  i  la  identidad  del  deman- 
dante con  el  hijo  que  de  dicho  parto  hubiese  resultado ;  pero  este  dere- 
cho no  puede  ejercitarse  contra  una  mujer  casada,  ni  tiene  otro  objeto 
que  el  de  cobrar  alimentos  (arts.  288  i  289). 
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De  estos  cuatro  puntos  de  disconformidad  sustancial  entre  nuestra 
antigua  i  actual  lejislacion,  surjen  otras  tantas  cuestiones  de  retroactivi- 
dad,  que  es  menester  examinar. 

1.*  Cuestión.-- ¿Lo^  hijos  concebidos  en  adulterio,  pero  nacidos  en 
tiempo  que  sus  padres  podían  casarse  válidamente  i  sin  dispensa,  podrán 
ser  reconocidos  como  naturales  después  del  1.  ^  de  enero  de  1857? 

La  negativa  no  parece  dudosa  'en  esta  cuestión.  El  estado  de  hijo  na- 
tural, al  menos  por  lo  que  respecta  al  padre,  no  resulta  del  mero  hecho 
del  nacimiento :  a  este  antecedente  es  indispensable  que  acceda  un  re- 
conocimiento expreso  o  tácito,  en  la  forma  determinada  por  la  lei  7.  * 
tít.  21,  lib.  4.  ®  del  Fuero  real,  o  por  la  lei  11.      de  Toro,  según  lo  he- 
mos demostrado  anteriormente.  De  manera  que  mientras  el  hijo  no  cuen- 
te con  dicho  reconocimiento,  expresado   en  una  u  otra  forma,  no  puede 
considerarse  investido  del  estado  de  hijo  natural.  Tendrá  sí  una  expecta- 
tiva para  llegara  él;  pero  esta  espcctativa  no  le  confiere  ningún  dere- 
cho adquirido.  Por  consiguiente,  la  nueva  lei  podrá  influir  desde  luego 
sobre  el  hijo,  arrebatándole  la  esperanza  o  la  posibilid^'^d  de  un  reconoci- 
miento futuro  de  parte  del  padre ;  i  al   hacerlo  así,  no  incurrirá  en  la 
tacha  de  retroactividad,  puesto  que  no  arrebata  ningún  derecho  adquiri- 
do, sino  que  corta  el  curso  de  una  expectativa  que  solo  estaba  en  via  de 
realizarse. 

2.  ^   Cuestión. — ¿Los  hijos  reconocidos  antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857^ 
en  la  forma  prescrita  por  la  lei  del  Fuero  real  o  por  la   11.  *  de    Toro 
podrán  comprobar,  después  de  esa  fecha,  su  estado  de  hijos  naturales  con 
arreglo  a  esas  leyes,  o  deberán  hacerlo  en  conformidad  a  las  nuevas  dis- 
posiciones del  Código  civil? 

Una  cuestión  hasta  cierto  punto  análoga  a  la  presente,  fué  sometida  a 
la  decisión  de  la  Corte  de  Casación  de  Fran  cia.  En  ella  se  trataba  de  sa 
ber  a  qué  lei  deberla  sujetarse  la  comprobación  del  estado  i  los  derechos 
de  un  hijo  natural,  nacido  antes  de  la  lei  transitoria  de  12  de  brumario 
del  año  2  (que  arregló  por  primera  vez  en  Francia  los  derechos  de  los 
hijos  naturales),  pero  cuyo  padre  habia  fallecido  después  de  la  promul- 
gación de  los  títulos  del  Código  civil  ^ohvQ  la  paternidad  i  la  filiación,  { 
sobre  fai  *tiw«o/ie5.  Reunidas  las  diversas  salas  del  Tribunal,  resolvie- 
ron :  que  tanto  el  estado  como  los  derechos  del  hijo  natural  debiaii  ser  re- 
jidospor  las  nuevas  disposiciones  del  Código  civil,  bajo  cuyo  imperio  ha- 
bia fallecido  el  padre. 

Esta  resolución  se  explica  satisfactoriamente  por  motivos  peculiares  a 
la  lejislacion  francesa,  motivos  que,  como  luego  se  verá,  nada  tienen  de 
común  con  los  antecedentes  de  la  nuestra.  En  efecto,  M.  Cabot  de  TAllier 
observa  (19) :  *^que  nada  se  habia  esüiblecido  por  las  leyes  anteriores  a  la 

(19)  QuestiooB  transitoires,  t.  ^  Enfans  naturels,  §.  1.  ^ 
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del  12  de  brumario,  acerca  del  reconocimiento  de  los  hijos  naturales,  i  si 
el  lejislador  no  se  habia  ocupado  en  esto,  era  porque  no  habia  acordado 
un  estado  al  hijo  natural,  aunque  hubiese  sido  reconocido  por  sus  padre  i 
madre ;  que  tampoco  habia  acordado  a  éste  mas  derechos  que  al  que  hu- 
biese sido  desconocido  o  negado  por  sus  padres ;  que  uno  i  otro  se  halla- 
ban confundidos  en  la  misma  clase,  no  teniendo  igualmente  mas  derecho 
que  a  simples  alimentos ;  i  que  careciendo  por  consiguiente  el  reconoci- 
miento de  todo  efecto  a  los  ojos  de  la  leí,  habria  sido  inútil  que  ésta  se 
ocupase  en  arreglar  su  forma." 

En  vista  de  estos  antecedentes,  el  fallo  de  la  Corte  de  Casación  que 
se  acaba  de  citar,  parece  mui  natural  i  conforme  a  los  verdaderos  prin- 
cipios. Antes  de  la  lei  de  12  de  bruman'o,  el  hijo  natural  no  tenia  es- 
tado :  por  consiguiente,  ningún  derecho  podia  arrebatársele  por  las  nue- 
vas leyes  que  vinieron  a  establecerlo.  Todo  lo  contrario  sucedia  entre 
nosotros ;  pues  antes  de  la  promulgación  del  Código,  las  antiguas  leyes 
habian  provisto  al  hijo  natural  de  un  estado,  determinado  lo  necesario, 
'  en  cuanto  a  los  requisitos  i  formalidades  que  debian  llenarse  para  ob- 
tenerlo, i  reglado  en  fin  los  derechos  que  ese  estado  conferia  al  hijo,  en 
la  familia  de  sus  padres.  Estos  antecedentes  hacen,  pues,  inaplicable  al 
caso  que  examinamos  la  doctrina  de  la  Corte  de  Casación.  Por  esto  di- 
jimos poco  ha,  que  entre  la  cuestión  resuelta  por  este  Tribunal  i  la  que 
al  presente  analizamos,  no  podia  verse  una  completa  analojía ;  a  lo  sumo 
podra  hallarse  entre  ellas  una  semejanza  parcial,  limitada  a  la  natura- 
leza del  hecho  en  sí,  pero  de  ningún  modo  extensiva  a  los  antecedentes 
legales  que  lo  califican. 

M.  Meyer,  en  sus  Principios  sobre  las  cuestiones  transitoriaSy  profe- 
sa una  doctrina  conforme  en  sus  resultados  a  la  del  Tribunal  de  Casa- 
ción. Según  él,  la  acción  para  solicitar  que  una  persona  sea  declarada 
padre  de  otra,  no  constituye  para  el  hijo  natural  la  consecuencia  necesa- 
ria de  u7i  acontecimiento  anterior  a  la  lei,  que  prohibe  entablarla  cuando 
dicha  acción  no  esta  fundada  sobre  im  reconocimiento  formal  i  por  es- 
crito, otorgado  por  el  padre ;  i  en  prueba  de  ello  aduce  las  considera- 
ciones siguientes :  dicha  acción — "  podia  ser  entablada  o  abandonada  a 
voluntad  de  los  interesados ;  dependía  de  un  fallo  incierto  en  sí  mismo, 
sin  el  cual  la  demanda  podria  considerarse  como  no  entablada :  por  con- 
siguiente, la  acción  no  puede  estimarse  como  un  derecho  irrevocable- 
mente adquirido,  a  menos  que  se  haya  entablado,  que  en  esta  forma  se 
haya  manifestado  la  intención  formal  i  positiva  del  demandante,  para 
que  así  ella  viniese  a  ser  la  propiedad  irrevocable  de  éste." 

La  doctrina  que  precede  reposa  sobre  el  supuesto  de  que  antes  de  la 
lei  reguladora  del  estado  de  los  hijos  naturales,  estuviese  rijiendo  un 
sistema  de  lejislacion  análogo  al  que,  como  acabamos  de  ver,  imperó 
antiguamente  en  Francia.  Pero  como  tal  suposición  es  inadmisible  en 
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nuestro  caso^  se  sigue  de  aquí :  que  también  deberá  serlo  la  resolución 
dada  en  vista  de  ella. 

Por  otra  parte,  suponiendo  que  la  analojía  de  situaciones  fuese  com- 
pleta,  las  razones  en  que  se  funda  M.  Meyer  para  dar  esa  solución 
¿son  de  tal  modo  concluyentes  que  deban  arrancar  el  asentimiento  de 
cualquiera?  M.  Merlin  las  critica  mui  fundadamente  en  estos  térmi- 
nos :  "De  que  yo  pueda  renunciar  a  una  acción,  ¿se  sigue  acaso  que  solo 
entablándola  adquiera  derecho  a  proseguirla?  Esta  consecuencia  seria 
exacta  sin  duda,  ai  se  tratise  de  una  acción  que  la  Ici  me  acordase  por 
puro  favor  i  a  título  de  simple  facultad ;  pero  es  de  todo  punto  falsa, 
cuando  se  trata  de  una  acción  cuyo  fundamento  estriva  en  mi  propio 
derecho,  bien  sea  que  lo  haya  recibido  de  la  naturaleza  misma,  o  que 
lo  haya  adquirido  por  un  contracto,  o  que  la  lei  me  haya  investido  de  61, 
confiriéndomelo  pura  i  simplemente,  sin  agregarle  la  condición  de  no 
poder  adquirirlo  sino  mediante  el  ejercicio  que  haga  de  61. 

¿Qué  importa  entonces  que  la  acción  de  filiación  dependa  de  vn  fa^ 
lio  incierlo  en  sí,  sin  el  cual  la  demmdu  jjodria  considerarse  como  no  es» 
tahUcidaf  Cuando  entablo  una  acción  para  el  reembolso  de  un  préstamo 
contraído  verbalmente,  bajo  el  imperio  de  una  leí  que  admitía  para  ello 
la  prueba  testimonial,  es  incierto  si  el  juez  hallará  suficientes  las  de- 
posiciones de  los  testigos  que  ofrezco  presentar.  ¿I  es  acaso  menos  cons- 
tante,  según  la  propia  confesión  de  M.  Meyer,  que  debe  admitírseme 
la  prueba  testimonial  del  préstamo  que  supongo  ?  (20)  " 

Por  último,  otro  sistema  se  propone  resolver  la  cuestión  que  exami- 
namos, por  principios  diversos  de  los  que  se  acaban   de  exponer :    tal 
es  el  ideado   por  M.  de  Savigny.  Según  este  jurisconsulto,  las  leyes 
que  prohiben  la  investigación  de  la  paternidad  natural,  tienen  un  ob. 
jeto  tan  evidentemente  moralizador,  que  no  puede  impedirse  su  aplica- 
ción inmediata,  aunque  sea  a  costa  de  los  derechos  que  pudieran  haber 
adquirido  de  antemano  el  hijo  o  la  madre  contra  el  padre.  Semejantes 
leyes  son  análogas  a  las  penales,  las  cuales  son  rigorosamente  obligato- 
rias desde  el  momento  de  su  promulgación.  I  en  conformidad  a  estos 
principios,  sienta  la  doctrina,  que  "  la  nueva  leí  sobre  los  hijos  natura- 
les debe  recibir  una  aplicación  inmediata,  sin  miramiento  alguno  hacia 
la  lei  vijente  a  la  época  en  que  el  hijo  nació  o  fue  enjendrado. — Así,  la 
lei  francesa,  que  prohibió  aun  la  investigación  de  la  paternidad,  i  que 
por  consiguiente,  salvo  el  caso  de  reconocimiento  voluntarlo,  deniega  al 
Mjo  natural  toda  acción  contra  el  padre,  es  conforme  a  nuestros  princi- 
pios. Se  ha  criticado  injustamente  esta  lei,  como  si  adoleciera  de  la  nota 
de  retroactividad.  Se  ha  tratado  de  defenderla,  aunque  mui  sin  funda- 
mento, como  lei  concerniente  al  estado  de  la  persona  en  sí.   Su  verda- 

(20)  Bépertoire,  v.  Eflfet  rétroac.  Sec.  3.  * ,  §.  2.  ® ,  art  7.  ® 
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dera  justificación   consiste    en  su    naturaleza    rigorosamente    obligato- 
ria  (21).  " 

Parece  que  el  autor  no  hubiese  tenido  en  vista  otro  objeto,  al  for- 
mular esta  doctrina,  que  escudara  la  jurisprudencia  francesa  contra  los 
ataques  que  se  le  han  liccho,  en  razón  de  los  principios  profesados  por 
ella  respecto  de  los  hijos  naturales :  el  ejemplo  mismo  a  que  la  aplica 
hace  ver  el  alcance  de  que  la  cree  susceptible.  Extenderla  a  casos  que 
no  guarden  analojía  con  la  posición  de  los  hijos  naturales  en  Francia, 
según  la  antigua  lejislacion  de  este  paíá,  seria  violentar  las  ideas  del 
autor,  haciéndolas  producir  consecuencias  que  él  dista  mucho  de  aceptar. 

Difícil  será   encontrar  una  Ici  en  que  no  resalte  mas  o  menos  cla- 
ramente algún  objeto  moral,  que  el  lejislador  se  haya  propuesto   al- 
canzar por  medio  de  ella.  Si  esta  circunstancia  bastase  para  darle  un 
efecto  inmediato,  desde  el  momento  de  su  promulgación,  quizá  no  ha- 
bría una  sola  que  no   debiese  ser   esencialmente   retroactiva.  I  a  ¿qué 
vendría  a  reducirse  entonces  el  principio  que  la  leí  no  tiene  efecto  rC' 
troactivo?  Para  conocer  mejor  las  aplicaciones   que  puedan  hacerse  de 
la  doctrina  que  examinamos,  veamos  las  que  el  mismo  M.    de  Savigny 
liace  de  ella.  Hablando  del  conflicto  entre  las   leyes  de  diversos  paises, 
que  califican  contradictoriamente  la  validez  de  un  matrimonio,  contraí- 
do entre  personas  ligadas  por  cierto  grado  de  parentezco,  se  expresa 
en  estos  términos  :  "  Pero  en  esta  materia,  las  leyes  reposan  sobre  con- 
sideraciones morales  i  son  rigorosnnente  obligatorias :  así  es  que  los  im- 
pedimentos para  el  matrimonio  establecidos  por  la  lei  del  domicilio  del 
marido  subsisten  absolutamente,  sea  cual  fuere  la  lei  del  domicilio   de 
la  mujer  o  la  del  lugar  en  que  aquel  se  contrajo.  Esta  regla  se  aplica 
principalmente  a  los  impedimentos   fundados  sobre  el  parentezco  o  so- 
bre la  profesión  relijiosa  (22)." — Como  se  vé,  el  autor  califica  de  rigo- 
rosamenle  obligatoria  a  una  lei  que  verse  sobre  la  validez  o  nulidad  d« 
un  matrimonio,  contraído  en  cierto  grado  de  parentezco ;  i  no  obstante 
admite,  que  cuando  en  un  mismo  pais  se  dictan  varias  leyes  contradic- 
torias  sobre  esta  materia,  la  validez  o  nulidad  de  cada  matrimonio  se 
juzga  exclusivamente  con  arreglo  a  la  lei  que  rejia  al  momento  de  su 
celebración,  i  no  según  la  que  impere  al  tiempo.de  decidirse  la  contien- 
da. "  La  cuestión,   dice,  de  si  ha  contraído  o  no  legiilmente  un  matri- 
monio, se  juzga  en  todo  caso  en  conformidad  a  la  lei  vijente  a  la  época 
de  su  celebración  (23)."  Luego,  en  concepto  de  M.  de    Savigny,  el  ob- 
jeto moral  de  una  lei,  o  su  naturaleza  rigorosamente  obligatoria,  no  siem- 
pre autoriza  para  aplicarla  a  cualquiera  relación  de  derecho,  desde  el 
insta'ite  de  su  promulgación. 

(•21)  Traite  de  Droit  romain,  toiu.  8.  ^  cap.  2.  -  ,  §.  399,  núm.  3.  " 

(22)  Ibideui,  cap.  1 .  *^ ,  §.  379,  núm.  1 .  = 

(23)  Ibidem,  cap.  2.  => ,  §.  39C>,  núm.  1. « 
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Xo  cre3ai03  que  se  nos  atribuya  el  propósito  de  querer  presentar  a 
M.  (le  Savigny  en  contradicción  consigo  mismo.  Al  citar  esas  dos  re- 
soluciones, solo  ha  sido  nuestro  dnimo  dar  a  cjiíocor  a  que  clases  de 
relaciones  jurídicas  eso  no  aplicable  el  principio  ([ue  examinamos.  Im- 
perará en  toda  su  fuerza,  siempre  quo  el  ci-o  a  que  se  trate  de  aplicar- 
lo sea  uno  de  aquelloi  que,  por  ni  estar  reconocido  por  la  lei,  es  inca- 
paz de  conferir  a  nadie  un  dorcclio :  t:\l  era  la  situación  de  los  hijos 
naturales  en  Francia,  antes  de  la  lei  del  12  de  brumario  del  año  2,  a 
que  el  autor  perece  referir.sc.  Por  el  contrario,  tratándose  de  un  hecho 
reconocido  i  sancionado  por  la  lei,  consumado  bajo  su  imperio,  i  ca- 
paz, según  ella,  de  conferir  un  dereciio  adquirido,  el  principio  anterior 
cede  su  puesto  a  la  doctrina  que  rccoínicnda  el  respeto  a  los  derechos 
adquiridos,  el  no  dar  a  la  lei  un  efecto  retroactivo  :  el  ejemplo  de  la  va- 
lidez de  un  matrimonio,  contraído  en  conformidad  a  la  lei  vijentc  al 
tiempo  de  su  celebración,  demuestra  que  a  tales  casos  no  se  extiende 
la  aplicación  de  ese  princij)!©. 

Veamos  ahora  la  cabida  quo  él  pueda  tener  en  la  cuestión  que  exa- 
minamos, atendidos  los  antecedentes  especiales  de  nuestra  lejislacion. 

Ya  hemos  observado  mas  arriba,  que  las  leyes  del  Fuero  real,  de  las 
Partidas  i  de  Toro  hablan  creado  para  los  hijos  naturales  una  posición 
jurídica  bie'n  precisa  i  definida,  la  cual  les  conferia  derechos  que  podian 
reclamar  del  padre  o  madre,  i  aun  a  veces  de  los  respectivos  parientes  de 
uno  u  otríi.  Luego  que  el  hijo  llegaba  a  colocarse  en  esa  posición,  su 
condición  empezaba  a  ser  cierta  i  determinada,  no  solo  ante  la  sociedad, 
sino  también  a  los  ojos  de  lamiiima  loi.  Desde  ese  instante  el  hijo  ad- 
quiría una  familia,  era  investido  de  ciertos  derechos  respecto  de  sus  pa- 
dres, i  seabria  a  su  vista  un  ancho  campo  de  esperanzas  para  sucederá 
ellos  i  a  sus  parientes.  Bajo  este  aspecto,  la  condición  del  hijo  natural 
guardaba  mucha  analojía  con  la  del  hijo  lejítimo  ;  pues  ambos  tenian 
derechos  ciertos  que  hacer  valer  contra  los  respectivos  miembros  de  su 
familia,  i  esperanzas  mas  o  menos  vastas  en  cuanto  a  la  herencia  de  ellos. 

Bien  se  deja  conocer  que  para  semejante  situación  no  es  adaptable  la 
doctrina  de  M.  de  Savigny,  ni  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales  fran- 
ceses. Las  tendencias  morales  de  una  lei,  o  su  naturaleza  rigorosamente 
obligatoria,  no  podrían  lejitimar  el  que  se  privase  a  un  hijo  lejítimo  de 
los  derechos  que  a  su  estado  le  hablan  conferido  las  antiguas  leyes. 
Racional  es  admitir  la  misma  regla  respecto  de  los  hijos  naturales, 
cuando  el  estado  de  ellos  se  hallaba  f  )nnado  al  amparo  de  leyes  ante- 
riores; pues  tan  violento  seria  el  despojo  que  se  hicierita  estos  últimos, 
privándoles  de  un  derecho  adquirido,  como  el  que  se  haria  a  los  prime- 
ros, arrebatándoles  otro  de  la  misma  naturaleza.  Como  hemos  observa- 
do antes,  el  principio  de  M.  de  Savigny  solo  se  aplica  a  casos  en  que  el 
derecho  do  que  se  trata  se  apoya,  mas  que  en  la  lei,  en  una  jurispru- 
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delicia  arbitraria  i  caprichosa ;  pero  de  ningún  modo  a  aquellos  que  en 
el  derecho  controvertido  ha  sido  clara  i  terminantemente  sancionado  por 
la  lei,  como  sucede  entre  nosotros  respecto  de  los  hijos  naturales.  Por 
consiguiente,  ese  principio  en  nada  se  opone  a  que  éstos  sigan  gozando 
de  un  estado  que  ya  habian  adquirido,  i  a  que  comprueben  la  posesión 
de  él  por  los  medios  probatorios  autorizados  por  la  antigua  lei. 

Estíi  conclusión  cuenta  en  su  apoyo  con  la  respetable  autoridad  de 
un  jurisconsulto  francés,  notable  por  la  exactitud  de  sus  ideas  i  la  inde- 
pendencia de  sus  opiniones.  Separándose  de  la  doctrina  profesada  por 
la  jeneralidad  de  sus  compatriotas,  M.  Demolombe,  después  de  demos- 
trar que  el  estado  de  nacional  i  de  esposo  son  inamisibles,  aunque  cam- 
bien las  condiciones  requeridas  para  la  naturalización  o  el  matrimonio, 
agrega  (24)  :  ''Lo  mismo  debe  decirse  del  reconocimiento  ya  practicado 
de  un  hijo  natural,  i  de  un  fallo  ya  pronnnciadoy  declarando  la  materni- 
dad o  paternidad.  Supongo  hecho  el  reconocimiento  i  expedido  el  fallo  ; 
no  pienso,  en  efecto,  que  seria  bastíinte  que  un  individuo  hubiese  nacido 
bajo  el  imperio  de  una  lei  que  autorizaba  a  sus  padres  para  reconocerle, 
o  que  facultaba  a  él  mismo  para  buscarlos,  para  que  la  nueva  lei  no  pu- 
diese privar  a  ambos  de  esta  facultad,  mientras  no  la  hubiesen  puesto  en 
ejercicio.  La  opinión  contraria,  profesada  por  Merlin  {Rep.  t.  XVI,  p. 
253,  i  Quest.  de  Droit,  t.  IV,  p.  92),  ha  sido  consagrada  ademas  por  la 
Corte  de  Grenoble. 

"Pero,  1.  ®  me  parece  que  la  causa  eficiente  o  inmediata  de  las  rela- 
ciones leyales  de  paternidad  i  filiación,  no  es  el  hecho  único,  el  hecho 
absoluto  i  abstracto  del  nacimiento ;  a  los  ojos  de  la  lei,  esa  causa  con- 
siste en  el  reconocimiento /^racíicado,  o  en  el  fallo  expedido,  en  conformi- 
dad a  las  condiciones  prescritas  por  ella.  Luego,  mientras  no  se  haya 
realizado  la  causa,  el  efecto  está  sin  producirse,  sin  que  pueda  ser  adqui- 
rido Icgalmente 2.  ®  Añado  a  esto,  que  la  aplicación  inmediata 

de  una  nueva  lei  que  no  arrebata  a  los  particulares  mas  que  una  mera 
facultad  aun  no  ejercitada,  que  no  habia  producido  todavía  efecto  alguno^ 
es  reclamada  por  consideraciones  poderosas  de  orden  i  moralidad  públi- 
ca. La  precitada  sentencia  de  la  corte  de  Grenoble  ¿no  ha  suministrado 
la  prueba  de  ello,  autorizando  la  investigación  de  una  paternidad  aduU 
terina,  bajo  el  imperio  del  Código  civil?** 

La  doctrina  que  precede  coincide  en  gran  parte  con  nuestro  antiguo 
sistema  lejislativo  sobre  hijos  naturales.  El  solo  hecho  del  nacimiento  no 
constituia,  según  él,  la  causa  eficiente  e  inmediata  de  la  paternidad  natu- 
ral :  esta  causa  era  el  reconocimiento  paterno.  Así  es  que  antes  de  que 
él  interviniese,  padre  e  hijo  eran,  a  los  ojos  de  la  lei,  personas  completa- 
mente extrañas  entre  si.   Este  reconocimiento,  como  lo  hemos  hecho 

(24)  Cours  de  Cod.  civ.,  tom.  1.  ^ ,  cap.  3.  ^ ,  sec,  1 .  ® ,  uáiu.  42. 
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notar  mas  arriba,  tlebia  ser  expreso  i  judicial  en  la  jeneralidad  de  los 
casos ;  pero  había  uno  en  que,  por  excepción,  bastaba  el  reconocimiento 
tácito  :  tal  era,  según  la  citada  lei  11.  **  de  Toro,  cuando  el  padre  tenia 
ensu  casa  una  sola  concubina,  con  la  cual  vivía  cotidianamente,  mante- 
niendo coa  ella  relaciones  análogas  a  las  que  por  el  matrimonio  se  con- 
traen entre  marido  i  mujer.  A  este  comercio  íntimo  i  frecuente,  la  lei 
daba  fuerza  de  un  reconocimiento  formal  de  parte  del  padre  ;  pero  cual- 
quier otro  indicio,  por  poderoso  que  fuese,  ni  bastaba  para  constituir  la 
paterniíiad,  ni  para  investigarla.  Practicado  el  reconocimiento  en  una 
u  otra  de  las  formas  aprobadas  por  la  lei,  la  relación  legal  de  la  pa- 
ternidad quedaba  perfectamente  constituida,  i  el  hijo  entraba  desde 
luego  en  posesión  de  su  respectivo  estado. 

Si  tratamos  de  ver  ahora,  cuál  es  el  influjo  que  hn  nuevas  disposicio- 
nes del  Código  civil  pueden  ejercer  sobre  los  hijos  naturales  nacidos  an- 
tes de  su  promulgación,  no  parece  dudoso  afirmar  :  que  el  debe  ser  pleno 
i  absoluto,  respecto  de  los  hijos  que  no  hubiesen  sido  reconocidos  por  su 
padre;  pero  el  estado  de  ellos  no  resultaba  del  mero  hecho  del  nacimien- 
to, sino  de  que  sus  padres  los  reconociesen  legalmeníe.  Por  consiguien- 
te, antea  que  interviniese  esta  circunstancia,  no  tenian  ningún  derecho 
adquirido  que  pudiera  oponerse  a  la  aplicación  inmediata  de  la  nue- 
ya  lei. 

Todo  lo  contrario  deberá  deo.irse,  tratándose  de  un  hijo  ya  reconocido 
en  la  forma  autorizada  por  las  antiguas  leyes,  porque  en  este  caso,  su 
estado  era  para  él  un  hecho  consumado :  la  causa  enciente  e  inmediata 
de  8118  relaciones  para  con  el  padre,  se  habia  realizado.  Desde  ese  mo- 
mento, la  situación  jurídica  del  hijo  empezó  a  ser  un  verdadero  derecho 
adquirido,  sea  que  se  la  considere  en  sí  misma,  o  con  relación  a  su  forma 
probatoria.  Bajo  el  primer  aspecto,  la  situación  del  hijo  constituye  una 
relación  de  derecho,   enteramente  acabada  i  perfecta,  i  formada  con  el 
concurso  de  actos  voluntariamente  ejecutados  por  el  padre.    Las  rela- 
ciones de  esta  especie  se  rijen  siempre  por  las  leyes  coetáneas  a  su  for- 
mación;  i  en  este  sentido  decía  el  jurisconsulto  Bartulo  : — aut  vero,  ut 
jui  quíBraturyfactum  hominis  desideratur,   7irc  jure  et  lege  jus  quceritury 
iedfacíum  uliquod  requlritur  ;  tune  illa  le.v  aut  coiisuettido  servanda,  sub 
qua  tolefactum  incidtt. — Bajo   el  segundo,  no  es  menos  segura  la  situa- 
ción del  hijo,  pues  es  también  regla  inconcusa  de  jurisprudencia:  que 
la  forma  probatoria  de  un  acto  se  rije  exclusivamente  por  las  leyes  vi- 
jentos  al   tiempo  de  su  ejecución.  Por  no  anticipar  datos   que  encon- 
trarán en  otra  parte  un  lugar  mas  oportuno,  nos  limitaremos  por  ahora  a 
citaren  apoyo  de  esta  regla  la  autoridad  de  M.  Meyer.   "La  estabilidad 
délos  actos,  dice  este  jurisconsulto  {25),  es  uno  de  los  fundamentos  pri- 

(25)    Principes  sur  les  Qaestions  transítoires,  p.  23 
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iDordiales  de  toda  sociedad  civil :  i  el  principio  de  la  no-retroactividad 
de  las  leyes  no  puede  reposar  sobre  bases  mas  sólidamente  establecidas, 
que  cuando  se  le  aplica  a  todo  lo  que  concierne  a  la  forma  exterior  de 
los  actos." 

Pero  esta  inmutabilidad  del  estado  de  un  hijo  natural,  respecto  de 
su  padre,  este  derecho  a  comprobar  la  posesión  de  61  por  los  medios 
de  prueba  que  autorizaban  las  antiguas  leyes,  no  puede  en  rigor  invo- 
carse ni  hacerse  valer,  sino  solo  para  reclamar  derechos  abiertos  o  dife- 
ridos bajo  el  imperio  de  esas  leyes.  En  consecuencia  los  derechos  ali- 
menticios o  hereditarios  que  se  hubiesen  diferido  al  hijo,  antes  de  que 
principiase  a  rejir  el  Código  civil,  podrán  ser  reclamados  por  él, 
conformándose  a  las  leyes  en  vigor  a  la  época  de  su  delación.  A  esto 
tiene  el  hijo  un  derecho  adquirido,  del  cual  no  podrian  despojarle  las 
nuevas  leyes,  a  menos  que  se  diese  un  efecto  retroactivo  a  sus  disposi- 
ciones.  Pero  este  derecho  no  pasa  mas  allá. 

Dejando  en  salvo  la  inmutabilidad  de  un  estado,  las  nuevas  leyes 
pueden  modificar  los  efectos  que  en  adelante  produzca,  o  subordinar 
el  goce  de  ellos  a  condiciones  que  antes  no  existian.  Nadie  tacharia  de 
retroactiva  a  una  lei,  que  dejando  a  un  hijo  lejítimo  en  posesión  de  su 
estado,  le  privase  sin  embargo  del  título  de  heredero  lejitimario  o  for- 
zoso de  sus  padres.  Esos  efectos  futuros,  dependientes  del  goce  de  un 
estado,  no  constituyen  sino  simples  expectativas  que  el  lejislador  pue- 
de destruir  o  modificar,  sin  necesidad  de  que  atribuya  a  sus  disposicio- 
nes una  retroactividad  expresa.  De  este  modo,  aunque  un  hijo  natu- 
ral reconocido  en  forma  bastante,  según  la  antigua  lei,  pero  deficiente 
o  incompleta  según  la  nueva,  continúe  en  posesión  de  su  estado  i  en  el 
goce  de  las  relaciones  de  familia  que  ya  habia  adquirido,  no  podrá  con 
todo  aspirar  a  la  participación  de  derechos  que  una  lei  posterior  defiera 
a  los  de  su  clase,  siempre  (jue  exija  para  ello  nuevas  condiciones  que 
no  reúna  en  si  mismo.  Tal  hijo  no  tendría  nada  que  oponer  a  semejante 
resultado  ;  pues  los  derechos  de  que  se  trata  aun  no  le  pertenecían : 
solo  existian  para  él  en  calidad  de  meras  esperanzas,  las  cuales  podian 
desvanecerse  a  causa  de  mil  accidentes.  Si  en  estas  circunstancias  apa- 
rece una  nueva  lei  aniquilándolas  completamente,  o  imponiendo  nue- 
vas condiciones  para  llegar  a  gozarlas,  nadie  podria  quejarse  con  jus- 
ticia de  que  se  le  arrebataban  derechos  adquiridos,  solo  porque  no  ae 
respetan  los  cálculos  mas  o  menos  fundados,  que,  en  vista  de  disposi- 
ciones anteriores,  hubieran  podido  formarse. 

Así  es  que,  a  consecuencia  de  la  condición  impuesta  por  el  Código 
civil  a  los  hijos  naturales,  de  comprobar  el  reconocimiento  paterno  por  un 
instrumento  público  entre  vivos,  o  por  un  acto  testamentario,  para  que 
puedan  gozar  de  los  derechos  que  les  confiere,  han  venido  a  quedar  pri- 
vados de  la  facultad  de  reclamar  los  que  después  de  su  promulgación  se 
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hayan  abierto,  todos  aquellos  que  no  cuenten  con  esa  especie  de  recono- 
cimiento, aunque  tengan  otra  a  su  favor  que  les  habilite  para  perseguir 
enjuicio  los  derechos  deferidos  bajo  el  imperio  de  la  antigua  lejis- 
lacion. 

De  lo  expuesto  resulta :  1.  ®  que  los  hijos  naturales  reconocidos  por 
sus  padres  antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857,  en  la  forma  autorizada  por 
las  antiguas  leyes,  tendi*án  derecho  a  continuar  en  posesión  de  su  esta- 
do, i  a  comprobar  la  existencia  de  él,  por  los  medios  probatorios  que 
esas  leyes  sancionaban ;  2.  ^  que  ese  reconocimiento  solo  puede  habili- 
tarles para  reclamar  los  derechos  deferidos  a  su  favor,  antes  de  la  fecha 
indicada,  pero  no  los  que  se  les  defieran  después  de  ella. 

3.  *  Cuestión : — ¿Qué  leyes  deberán  rejir  el  estado  i  los  derechos  de 
los  hijos  naturales  respecto  de  la  madre,  cuando  éstos  hubiesen  nacido 
antes  del  1.  ®   de  enero  de  1857? 

La  investigación  precedente,  aunque  relativa  principalmente  a  la 
condición  de  los  hijos  naturales  respecto  al  padre,  contiene  sin  embargo 
antecedentes  que  son  aplicables  a  la  cuestión  actual.  Nos  ceñiremos  aho- 
ra a  considerar  las  circunstancias  especiales  que  obran  on  la  constitución 
déla  maternidad  natural,  para  ver  si  pueden  o  no  influir  en  una  solu- 
ción diferente  a  cerca  de  ella. 

Hemos  visto  ya,  que  las  leyes  de  Partida  presciudian  completamente 
de  toda  formalidad  para  constituir  la  maternidad  natural.  El   hijo  tenia 
en  todo  caso  derecho  para  investigar  su  orijen  materno ;  i  según  fuese 
la  condición  de  sus  padres  al  tiempo  de  enjendrarlo,  así  era  la  situación 
en  que  la  lei  le  colocaba.  El  reconocimiento  de  la  madre  era  un  suceso 
leddental,  que  si  algo  influia  sobre  ia  suerte  del  hijo,  a  lo  sumo  era  para 
ahorrarle  las  molestias  i  continjencias  de  un  pleito.  Bajo  este  aspecto,  la 
condición  del  hijo  natural  era  mas  favorecida  respecto  de  la  madre  que 
del  padre  ;  pues,  para  hacer  valer  los  derechos  que  la  lei  le  conferia  con- 
tra eUa,  no  habia  menester  de  ningún  reconocimiento  previo :  bastábale 
8olo  comprobar  de  una  manera  fehaciente  el  hecho  del  parto  i  su  identi- 
dad con  el  hijo  que  habia  resultado  de  él. 

Esta  situación  mas  desembarazada  del  hijo  para  ejercer  sus  derechos 
contra  la  madre,  muestra  que  ellos  eran,  en  concepto  de  la  lei,  mas  abso- 
lutos i  ciertos  que  los  que  le  competían  contra  el  padre.  I  si  respecto  de 
é^toe  hemos  dicho  que  la  nueva  lei  no  puede  arrebatarlos,  cuando  se  ha- 
bian  deferido  antes  de  su  promulgación,  con  mayor  razón  deberá  decir- 
se lo  mismo  en  cuanto  a  aquellos,  siempre  que  se  encuentren  en  igual  caso. 
Eita  consideración  predispone  a  juzgar  conforme  a  una  misma  regla  los 
derechos  del  hijo  natural,  tanto  con  relación  al  padre,  como  con  relación 
a  la  madre.  Veamos,  sin  embargo,  si  esta  predisposición  del  espíritu  re- 
posa sobre  una  base  racional. 
La  maternidad  natural  se  constituia,  según  la  lei,  por  el  mero  hecho 
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del  nacimiento ;  de  modo  que  éste  era  la  causa  eficiente  e  inmediata  de 
las  relaciones  legales  entre  madre  e  hijo.  Luego,  una  vez  que  existiese 
esa  causa,  era  natural  que  se  produjera  el  efecto  subordinado  a  ella.  Este 
efecto  era  dar  acción  al  hijo  para  reclamar,  desde  luego,  alimentos  déla 
madre,  e  investirle  de  capacidad  para  recojer  en  ciertos  casos  la  heren- 
cia de  ella  i  de  sus  parientes. 

Parece  fuera  de  duda  que  el  primero  de  estos  efectos  constituía  para 
el  hijo  un  derecho  adquirido,  desde  el  instante  del  nacimiento ;  porque 
en  virtud  de  este  hecho  él  entraba  a  gozar  de  una  acción,  la  cual  le  auto- 
rizaba para  reclamar  alimentos,  ya  fuese  en  juicio,  o  por  otras  vias  que 
las  contenciosas.  I  es  bien  sabido  de  cualquiera  medianamente  iniciado 
en  la  ciencia  del  derecho,  que  la  simple  delación  de  una  acción  envuelve 
la  idea  de  la  existencia  de  un  derecho  protejido  por  ella ;  así  es  que  la 
persona  a  cuyo  favor  se  ha  deferido  tiene  por  lo  regular  la  facultad  de 
cederla,  endosarla  o  trasmitirla  a  terceros :  cosas  que  no  pueden  absolu- 
tamente hacerse  sino  respecto  de  lo  que  es  nuestro,  de  lo  que  nos  perte- 
nece como  a  dueños.  Si  por  efecto  de  una  nueva  lei,  hubiera  pues  de  pri- 
varse al  hijo  de  la  facultad  de  ejercer  una  acción  que  ya  se  le  hubiese 
deferido,  es  evidente  que  se  le  despojaría  de  un  derecho  adquirido.  Tal 
lei  tendría  el  carácter,  mas  bien  de  decisorium  que  de  ordinatorium  litis; 
i  es  doctrina  corriente  entre  los  jurisconsultos,  que  las  leyes  de  la  prime- 
ra clase  no  tienen  el  poder  de  obrar  sobre  los  derechos  preconstituidos  al 
amparo  de  antiguas  leyes,  a  menos  que  el  lejíslador  les  dé  expresamente 
ese  efecto. 

En  cuanto  al  segundo  de  los  efectos  antedichos,  no  es  posible  decir 
lo  mismo  que  respecto  del  primero ;  porque  la  mera  capacidad  de  llegar 
a  ser  heredero  de  una  persona  no  confiere  acción,  ni  dá  derecho  alguno 
para  reclamar  su  herencia.  ílste  derecho  principia  a  existir  solo  desde  la 
muerte  de  aquel  a  quien  se  trata  de  suceder.  Por  consiguiente,  si  antes 
de  abrirse  la  sucesión  respecto  de  la  cual  el  hijo  había  concebido  espe- 
ranzas, aparece  una  nueva  leí  que  se  las  arrebata  o  destruye,  no  podrá 
quejarse  con  razón  de  que  se  le  priva  de  un  derecho  adquirido  ;  pues  ni 
las  meras  expectativas  ni  la  capacidad  de  obrar,  son  capaces  de  conferir- 
lo. Lo  contrario  sucederia  sí  la  nueva  lei  se  promulgase  después  de 
muerta  la  persona  cuya  herencia  reclamase  el  hijo.  Porque  entonces  ya 
no  haría  valer  una  simple  esperanza,  ni  la  mera  capacidad  de  verla  rea- 
lizarse mas  tarde:  esa  esperanza  se  Rabría  transformado  en  un  hecho  real 
i  efectivo,  del  cual  nacia  a  su  favor  una  acción  para  perseguir  los  bienes 
comprendidos  en  la  herencia.  I  en  este  caso,  las  mismas  consideraciones 
que  hemos  expuesto  para  apoyar  el  derecho  del  hijo  a  reclamar  alimen- 
to8>  obran  c(m  igual  fuerza  para  sostener  su  derecho  a  perseguir  la  su- 
cesión que  se  le  hubiese  deferido,  antes  de  la  promulgación  de  la  nue- 
va leí. 
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Podría  quizá  argüirsenos  con  la  autoridad  de  M.  Demolombe,  invo- 
cada por  nosotros  mismos  en  apoyo  de  la  opinio'h  que  hemos  emitido, 
respecto  de  los  derechos  de  un  hijo  natural  contra  su  padre.  Hemos  visto 
que  este  jurisconsulto  no  atribuye  el  carácter  de  derecho  adquirido  a  la 
acción  aun  no  ejercitada  por  el  hijo  contra  su  padreo  madre.  A  su  jui- 
cio, ese  derecho  resulta,  o  de  un  reconocimiento  ya  efectuado,  o  de  un 
fallo  ya  expedido  por  autoridad  competente  ;  de  manera  que  antes  de 
que  intervenga  el  reconocimiento  o  el  fallo,  el  hijo  natural  no  tiene 
mas  que  una  mera  facultad  o  aptitud^  que  la  nueva  lei  puede  arrebatar- 
le, sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  ejerce  una  influencia  retroac- 
tiva. 

Al  aceptar  esta  doctrina  respecto  de  los  derechos  de  un  hijo  natural 
contra  su  padre,  hemos  demostrado  la  gran  conformidad  que  habia  entre 
ellas  i  las  disposiciones  de  nuestr.is  antiguas  leyes,  sobre  el  punto  parti- 
cular de  que  tratábamos.  Allí  vimos,  que  los  derechos  de  un  hijo  natu- 
ral contra  su  padre  no  tenian  por  causa  eficiente  e  inmediata  el  naci- 
miento, sino  pura  i  exclusivamente  el  reconocimiento  del  segundo.  Así 
es  que  antes  que  interviniese  tal  reconocimiento,  era  natural  i  fundado 
sostener^  que  el  hijo  carecía  de  todo  derecho  actual  contra  su  padre. 
Pero  esta  situación  legal  nada  tiene  de  común  con  la  que  al  presente 
analizamos ;  porque  nuestras  antiguas  |Ieyes  subordinaban  la  acción  de 
un  hijo  natural  contra  su  madre  al  solo  hecbo  del  nacimiento,  o  a  la 
muerte  de  ella  o  de  alguno  de  sus  parientes,  tratándose  de  la  reclama- 
ción de  un  derecho  hereditario.  Por  consiguiente,  luego  que  se  hubiese 
realizado  uno  u  otro  de  esos  acontecimientos,  comenzaba  a  existir  la 
causa  eficiente  e  inmediata,  él  principio  jener  ador  de  los  derechos  del  hijo: 
principio  que  constituye,  según  el  mismo  M.  Demolombe,  la  naturale- 
za esencial  de  un  derecho  adquirido,  i  que  comunica  a  las  consecuen- 
ciaa  que  de  él  se  derivan,  el  poder  de  desarrollarse  en  adelante,  con  arre- 
glo a  las  disposiciones  legales  del  tiempo  en  que  se  formó. 

Realizados,  pues,  los  hechos  a  que  la  lei  da  el  poder  de  producir  una 
acción^  poco  importa  que  ésta  se  ponga  o  no  en  ejercicio,  para  lo  que  es 
decidir  de  la  adquisición  del  derecho  que  ella  tiene  por  término.  Porque 
un  derecho  no  se  produce  por  el  ejercicio  de  una  acción  ;  sino  que,  al 
contrario,  la  facultad  de  entablarla  supone  necesariamente  que  se  ha  ad- 
quirido ya  el  derecho  a  que  ella  se  refiere.  Así,  pues,  cuando  se  trata  de 
averiguar  si  una  persona  ha  adquirido  o  no  derecho  a  la  herencia  de 
otra,  nadie  se  cuida  de  saber  si  ha  puesto  o  no  en  ejercicio  la  acción  para 
reclamarla ;  porque,  aun  cuando  no  la  haya  entablado,  su  derecho  no  será 
menos  cierto  i  seguro,  siempre  que  se  hayan  verificado  los  hechos  que 
dan  oríjen  a  la  acción  destinada  a  simbolizarlo  i  protejerlo.  Querer  asi- 
milar, como  lo  hace  M.  Demolombe,  la  libertad  de  ejercer  una  acción 
ya  deferida  con  la  simple  capacidad  de  obrar,  es  confundir  dos  ideas 
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esencialmente  diversas., Una  cosa  es  la  capacidad  de  obrar  indetermina- 
da, abstracta  i  jeneral,  i  otra  la  libertad  de  ejercer  una  acción  que  nos 
ha  sido  conferida :  la  primera  solo  influye  en  liabllitar  a  una  persona  para 
hacerla  capaz  de  adquirir  un  derecho,  pero  no  lo  confiere  efectivamente 
contra  nadie ;  al  paso  que  la  segunda  presenta  transformada  esa  entidad 
puramente  abstracta  en  un  hecho  concreto  i  determinado.  Así  es,  que  el 
investido  de  una  acción  tiene  facultad  de  dirijirla  contra  una  persona 
cierta  i  asignable,  con  un  fin  igualmente  determinado  i  específico :  tiene 
ademas,  según  lo  hemos  observado  antes,  el  poder  de  cederla,  trasmitirla 
o  renunciarla,  cosa  que  revela  en  él  los  caracteres  mas  conspicuos  del 
dominio.  Luego  no  es  exacto  decir,  que  la  facultad  que  tenia  el  hijo 
natural  para  reclamar  alimentos  o  cobrar  derechos  hereditarios,  abiertos 
©deferidos  antes  del  1.  ®  de  enero  de  1857,  es  una  facultad  meramente 
abstracta,  análoga  a  la  capacidad  de  obrar,  i  admisible  en  consecuencia 
por  efecto  de  una  nueva  lei. 

Pero  se  dirá  ademas :  ¿cómo  dejar  subsistente  en  el  hijo  el  derecho  de 
entablar  esas  acciones,  con  la  jeneralidad  que  se  lo  permitían  las  antiguas 
leyes,  cuando  el  art.  288  del  Código  civil  prohibe  expresamente  ejer- 
cerlas contra  una  mujer  casada? — A  esta  objeción  puede  contestarse  : 
1.  *^  que  esas  acciones,  una  vez  deferidas,  constituyen  un  derecho  ad- 
quirido para  el  hijo,  derecho  que  la  nueva  Ici  ha  querido  respetar,  en  el 
hecho  de  haber  prescrito  que  todas  sus  disposiciones  no  tengan  efecto 
retroactivo: — 2.®  que  si  el  lejislador  hubiese  querido  constituir  una 
excepción  a  esta  regla,  lo  habría  dicho  así  expresamente;  de  manera 
que  su  silencio  basta  para  dar  a  entender  que  no  ha  sido  esta  su  inten- 
ción:— 3.  ^  que  la  disposición  que  prohibe  el  ejercicio  de  esas  acciones, 
no  es  simplemente  ordinatoria  litis,  para  que  pueda  surtir  su  efecto  aun 
sobre  las  acciones  deferidas  antes  de  su  promulgación,  sino  que  propia- 
mente pertenece  a  la  clase  de  las  decisorias  litis,  de  las  cuales  es  propio 
rejir  solo  las  relaciones  jurídicas  que  están  por  venir,  a  menos  que  el  le- 
jislador disponga  expresamente  lo  contrario.  I  en  prueba  de  que  tiene 
este  segundo  carácter,  bastará  observar :  que  no  se  limita  a  reglamentar 
el  ejercicio  de  las  acciones  del  hijo,  a  ordenar  la  ritualidad  del*  procedi- 
miento que  debe  observar  para  entablarlas,  sino  que  decidirla  perento- 
riamente de  la  existencia  de  ellas,  aniquilándolas  por  completo  ;  i  4.  ® 
finalmente,  que  el  objeto  moral,  o  el  carácter  rigorosamente  obligatorio 
de  esa  disposición,  no  autoriza  para  desviarse  del  principio  que  domina 
en  esta  materia, — el  respeto  a  los  derechos  preconstituidos ;  pues  nadie 
es  mejor  juez  de  lo  que  la  moralidad  reclama  en  obsequio  de  lasociedad,- 
que  el  lejislador  mismo  ;  i  cuando  éste  no  ha  creido  conveniente  consti- 
tuir una  excepción  a  ese  principio,  es  prueba  de  que  en  su  concepto  va- 
lia mas  tolerar  el  mal  pasajero  del  ejercicio  de  esas  acciones,  con  el  cual 
nos  hemos  familiarizado  desde  tiempo  atrás,  que  extirparlo  desde  luego  a 
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costa  de  la  observancia  de  un  principio   tutelar  de  la  tranquilidad  del 
ciudadano. 

Estas  consideraciones  nos  inclinan  a  creer,  que  los  derechos  de  un 
hijo  natural  contra  su  madre  deben  rejirse  por  los  mismos  principios  que 
los  que  le  competen  contra  el  padre  ;  i  que  en  consecuencia,  habiendo 
nacido  antes  del  1.  ^  de  enero  de  1857,  tendrá  dei-echo  a  pedir  alimen- 
tos i  a  reclamar  las  herencias  que  se  le  hayan  deferido  antes  de  esa  fe- 
cha, justificando,  por  cualquier*  medio  probatorio  fehaciente,  haber  naci- 
do de  la  madre  a  quien  demanda,  o  que  deriva  de  esta  su  acción  a  las 
herencias  que  persigue. 

Pero  la  maternidad  que  llegue  a  declararse  por  medio  de  la  jestion  del 
hijo,  no  podrá  habilitarle  para  reclamar  las  herencias  que  se  abran  des- 
pués de  la  antedicha  fecha,  a  menos  que  acceda  a  esta  declaración  un  re- 
conocimiento voluntario  de  la  madre,  en  la  forma  prescrita  por  el 
art.  272. 

4.  ^  i  última  cuestión, — ¿Que  derecho  conferirá  a  un  hijo  un  fallo  ex- 
pedido, o  una  transacción  celebrada,  en  que  se  hubiese  declarado  o  reco- 
nocido una  paternidad  o  maternidad  natural? 

Acerca  de  esta  cuestión  existe  una  disposición  transitoria,  dictada  para 
la  Francia,  en  la  que  se  contiene  la  verdadera  regla  que  debe  dominar 
en  esta  materia.  El  art.  3.  ®  de  la  lei  de  14  Aejloreal  del  año  XI  dispo- 
ne terminantemente :  que,  tanto  las  transacciones  como  los  fallos  pasa- 
dos en  autoridadde  cosa  juzgada,  por  los  cuales  se  hubiese  arreglado  el  es- 
tado i  los  derechos  de  los  hijos  naturales,  deberán  ser  ejecutados  con 
toda  puntualidad,  según  su  forma  i  contenido. 

Aunque  repugna  al  sistema  adoptado  por  nuestras  antiguas  leyes  que 
hayan  fiólos  declaratorios  de  una  paternidad   natural,  no  reconocida  vo- 
luntariamente ;  no  obstante,  hubo  un  tiempo  en  que  prevaleció  una  ju- 
risprudencia poco  escrupulosa  en  exijir  el  reconocimiento  del  padre  para 
constituirla.  Los  fallos  que  se  hayan  expedido  en  virtud  de  una  errónea 
aplicación  de  la  lei,  no  por  eso  son  menos  dignos  de  acatarse  que  los  pro- 
nunciados con  extricta  conformidad  a  ella.  Ambos  deben  respetarse  a  la 
par,  como  único ^nelio de  terminar  las  contiendas  entre  los  ciudadanos, 
i  de  asegurar  la  paz  i  tranquilidad  de  las  familias. — Nos  abstenemos  de 
entrar  en  demostraciones  mas  extensas  sobre  esta   materia,  porque  nos 
parece  que  se  halla  fuera  del   alcance  de  toda  discusión  la  doctrina  con- 
sagrada por  la  lejislacion  francesa.  Solo  en  el  caso  que  esos  fallos   adole- 
ciesen de  vicios  de  nulidad,  o  que  las  transacciones  se  hubiesen  celebra- 
do por  personas  incapaces,  o  empleando  para  obtenerlas  el  fraude  o  la 
violencia^  así  únicamente  podria  desvirtuarse  la  fuerza  de  unos  i  otras, 
como  se  desvirtuaría  cualquier  otro   acto,  aun  cuando  acerca  de  él  no 
hubiese  conflicto  alguno  entre  leyes  de  diversa  fecha. 
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En  otro  articulo  nos  ocuparemos  del  estado  de  mayor  edad,  i  de  las 
cuestiones  transitorias  mas  importantes,  concernientes  a  los  derechos  í^o- 
bre  las  cosas. 


CIENGJAS  políticas.— Informe  sobre  la  Memoria  que  don  Manuel 
Carrasco  Altano  presentó  a  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  políticas 
para  el  certamen  abierto  en  1856,  con  el  título  de :  Comentarios  de  la 
Constitución  política  de  1833. 

Santiago,  diciembre  1.  ^  de  1856. 

Señor  Decano  : — La  Comisión  que  suscribe  ha  examinado  la  Memo 
ría  presentada   al  concurso  de  la  Facultad  de  Leyes,  titulada  :  Co- 
mentarios déla  Constitución  política  de  1833,  i  el  juicio  que  ha  formado 
sobre  el  mérito  de  este  trabajo,  es  el  siguiente  : 

De  dos   modos  ha  podido  desarrollarse   el  tema   designado  por  la 
Facultad.  El  comentario  de  la  Constitución  ha  podido  ser,  o  bien  un 
trabajo  histórico  i  crítico  en  que  se  aprecien  las  principales  disposi- 
ciones de  aquel  Código,  tomando  en  cuenta  nuestra  educación,  núes, 
tras  costumbres,  nuestra  civilización  primitiva  i  el  caráicter  de  nues; 
tra  raza  ;  o  bien,  un  trabajo  propiamente  jurídico  i  expositivo,  limita- 
do a  explicar  el  sentido  de  cada  uno  de  los  artículos  de  que  di- 
cho Código  se  compone.  Juzga  la  Comisión  que  el  primero  de  estos 
métodos  es,   no  solo  el  mas  brillante  i  el  que  produce  resultados 
mas  útiles  en  la  práctica,  sino  también  el  que  requiere  mayor  suma 
de  conocimientos,  mas  elevación  de  ideas  i  mayor  exactitud  i  solidez 
de  crítica.  Pero  como  la  Facultad  no  hizo  mas  que  designar  para  tema 
de  su  concurso  :  Un  comentario  déla  Constitución  política  de  1833,  sin 
determinar  el  método  que  debería  seguirse  en  los  trabajos  concurren- 
tes, quedó  esto  al  arbitrio  de  cada  cual,  i  debe  decirse  que  la  tarea 
se  desempeíia  bien  de  uno  u  otro  modo.  El  autor  de  la  Memoria  a  que 
se  refiere  este  informe,  ha  elejido  el  segundo  de   los  métodos  que 
quedan  indicados. 

Entrando  ahora  a  dar  a  conocer  el  mérito  de  la  Memoria,  debe  ad- 
vertirse que  el  autor  se  ha  preparado  para  su  trabajo  con  mui  buenos 
estudios.  Las  obras  que  le  han  servido  de  guia  i  de  donde  ha  tomado 
la  mayor  parte  de  sus  ideas,  son  :  Story,  Constitución  de  los  Estados- 
Unidos  ;  Tocqueville,  De  la  democracia  en  América;  Montesquieu,  Es- 
píritu de  las  Leyes ;  El  Federalista,  periódico  norte-americano  ;  Obras 
de  Sismondi ;  Historia  de  la  Constitución  inglesa ;   Guizot,  Oríjen  del 
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Gobierno  represeníalivo  ;  Obras  de  Filangíeri  ;  las  Constituciones  fran- 
cesas ;  las  Coustituciones  chilenas ;  algunas  Constituciones  Hispano- 
americanas ;  i  los  Opúsculos  del  acreditado  publicista  chileno  don 
José  Victorino  Lastarria. 

Las  ideas  que  el  autor  ha  tomado  en  estas  fuentes,  no  son  un  mero 
plajio ;  él  ha  sabido  modificarlas,  atemperándolas  a  las  circunstan- 
cias particulares  de  Chile,  i  usar  de  ellas  con  sensatez  i  acierto. 

El  plan  de  la  obra  se  reduce  a  poner  al  pié  de  cada  artículo  de 
nuestro  Código  un  comentario  maso  menos  extenso,  según  la  impor- 
tancia del  asunto  i  según  la  naturaleza  de  las  cuestiones  que  se  yen- 
tilan.  Cuando  dos  o  mas  artículos  están  íutimamente  relacionados  en- 
tre sí,  por  referirse  todos  ellos  a  una  ¡dea  capital,  el  comentario  los 
abraza  todos,  haciéndose  sin  embargo  sobre  cada  uno  de  ellos  en  par* 
ticalar,  las  observaciones  oportunas. 

El  autor  manifiesta  haber  meditado  con  reposo  i  con  bastante  pro- 
Techo  sobre  los  principios  capitales  de  la  cjencia  i  sobre  los  elemen- 
tos constitutivos  de  todo  Gobierno.  Comprende  bien  la  organizaciqn 
que  nuestro  Código  ha  querido  dar  al  poder  público,  i  el  carácter  de 
todas  las  instituciones  que  él  ha  creado,  i  a  quienes  ha  confiado  el 
ejercicio  de  una  parte  mas  o  menos  considerable  de  ese  mismo 
poder. 

Cuando  se  comenta  alguna  disposición  constitucional  que  ha  sido 
reglamentada  por  una  lei  secundaria,  el  autor  hace  presente  esta  cir- 
constancia,  i  entra  en  la  apreciación  del  mérito  o  defectos  de  la  lei 
conformando  siempre  sus  juicios  al  espíritu  de  la  disposición  funda- 
mental . 

Aunque  las  opiniones  de  la  Comisión  difieren  en  gran  parte  de  las 

vertidas  en  la  Memoria,  debe  sin  eaibargo  decirse  que  estas  últimas 

son  siempre  sostenidas  con  buenas  reflexiones,  i  que  no  hai  en  ellas 

nada  de  contrario  a  los  principios  que  en  materia  de  derecho  público 

tienen  ya  sancionados  la  razón,  la  filosofía  i  la  experiencia. 

En  jeneral,  hai  en  este  trabajo  sana  lójica,  claridad  en  la  exposición 
délos  textos,  buen  sentido  i  bastante  erudición.  Frecuentemente  alu- 
de el  autor  a  las  Constituciones  inglesa  i  norte-americana,  i  sobre 
ellas  discurre  por  lo  común  con  tina  i  buen  juicio.  Es  liberal  en  sus 
principios,  sin  caer  en  el  extremo  de  la  extravagancia  i  de  la  licencia- 
Censura  con  noJ)le  desprendimiento  las  disposiciones  demasiado  res- 
trictivas de  nuestro  Código,  i  para  ello  no  se  vale  de  otras  armas  que 
las  del  raciocinio,  sin  que  se  dejen  ver  jamás  los  odios  i  pasiones  que 
^apropias  de  los  sistemas  i  partidos. 

la  Comisión  no  entra  en  un  análisis  mas  minucioso  de  la  Memoria, 
porqae  el  tiempo  que  ha  tenido  para  examinarla  ha  sido  extremada- 
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mente  escaso  ;  pero  cree  que  lo  dicho  es  suficiente  para  que  la  Fa. 
cuitad  forme  su  juicio  sobre  el  mérito  de  este  trabajo,  i  le  adjudique 
o  deniegue  el  premio  a  que  él  aspira.  En  sentir  déla  Comisión,  la  Me- 
moria lo  merece  de  justicia. — Dios  guarde  a  üd. — Pedro  Francisco 
Lira, — F.  Vargas  Fontecilla. — Al  seílor  Decano  de  la  Facultad  de 
Leves. 


CIENCIAS  políticas.  Derecho  marítimo,— Artículo   traducido  del 

Courrier  des  Etats-Unis. 

«En  la  sesión  del  Congreso  de  8  de  abril  de  1856,  el  primer  pleni- 
potenciario de  Francia,  después  de  haber  recordado  que  el  Congreso 
de  Westfaiia  habia  acordado  la  libertad  de  conciencia,  el  de  Aliena 
la  abolición  del  tráfico  de  negros  i  la  libre  navegación  de  los  ríos, 
proponiaal  Congreso  terminar  su  obra,  estableciendo  las  bases  de  Uu 
derecho  marítimo,  uniforme  en  tiempo  de  guerra.  Con  este  fin  fué 
como  los  Pleuipotenciarios  establecieron  en  una  declaración  solemne 
los  principios  siguientes: — El  corso  queda  abolido  (I );  el  pabellón 
neutral  protejo  la  mercadería  enemiga,  a  excepción  del  contrabando 
de  guerra  ;  la  mercadería  neutral,  a  excepción  del  contrabando  de 
guerra,  no  es  capturable  bajo  pabellón  enemigo.  Es  sabido  que  la 
mayor  parte  de  los  Estados  que  no  habian  sido  llamados  a  tomar  par* 
te  en  el  Congreso,  adhirieron  sucesivamente  a  esta  declaración. 

«Aunque  el  Congreso,  al  obrar  así,  hubiese  sancionado  ciertos  prin- 
cipios esenciales  del  derecho  marítimo,  era  sensible  que  no  habiese 
admitido  la  inviolabilidad  de  la  propiedad  flotante  en  tiempo  de  gue- 
rra, en  nombre  de  los  principios  formalmente  reconocidos  por  el  De- 
recho de  jentes.  A  pesar  de  la  declaración  del  Congreso  de  Paris,  no 
por  eso  era  menos  cierto,  que  si  una  giierra  estallaba,  la  marina  raer* 
cante  de  los  subditos  de  los  Estados  belijerantes,  como  igualmente  su 
propiedad,  quedaban  a  merced  de  los  buques  de  guerra  enemigos  i 
de  los  corsarios  de  las  Naciones  que  no  hubiesen  aceptado  la  declara- 
ción arriba  mencionada.  Empero,  este  principio  de  inviolabilidad  no 
podia  permanecer  desconocido.  Su  adopción  afectaba  mui  vivamente  a  * 
las  relaciones  internacionales,  para  que  los  hombres  de  intelijencia  no 

(1)  Una  nota  oficial  del  Gobierno  francés,  de  fecha  29  de  marzo  de  1854,  Labia 
dado  su  primer  golpe  a  los  armamentos  en  corso.  El  Emperador  dice  allí :  "que  movido 
por  el  deseo  de  disminuir  en  cuanto  fuese  posible  los  males  de  la  guerra,  i  restriujir  las 
operaciones  a  las  fuerzas  regularmente  organizadas  del  Estado,  no  tenia  por  el  momen' 
io  la  intención  de  conceder  patentes  para  autorizar  armamentos  en  cono,^  Dos  anof 
mas  tarde,  i  a  propuesta  de  la  Francia  misma,  el  corso  estaba  abolido. 
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tratasen  de  hacerla  prevalecer  tarde  o  temprano.  Esto  es  lo  que  aca- 
ba de  íuteotar  por  su  parte  una  Asamblea  de  negociantes  i  armadores 
deBremen,  uno  de  los  primeros  centros  comerciales  de  Europa,  con- 
vocada para  expresar  sus  votos  sobre  las  modificaciones  que  es  menes* 
ter  introducir  en  el  derecho  marítimo  en  tiempo  de  guerra,  a  fin  de 
ponerla  en  harmonía  con  las  exijencias  déla  civilización  actual.  Esta 
Asamblea,  que  se  reunió  el  2  de  diciembre  último,  ha  adoptado  por 
unanioiidad»  i  después  de  una  corta  discusión,  las  proposiciones  si- 
guientes : 

«Que  siendo  la  inviolabilidad  de  la  persona  i  de  la  propiedad  en 
tiempo  de  guerra,  tanto  en  mar  como  en  tierra,  una  exijencia  imperio- 
sa de  los  sentimientos  de  justicia  de  nuestra  época,  esta  inviolabilidad 
debe  extenderse  a  los  subditos  de  los  Estados  belijerantes,  en  tanto 
que  ella  no  sea  limitada  por  las  consecuencias  inevitables  de  la  guerra 
misma  ; 

«Que  se  ruegue  al  Alto  Senado  de  la  ciudad  Ubre  i  anseática  de 
BremeUy  que  trate  de  hacer  reconocer  este  principio,  sea  por  los  Go- 
biernos confederados  alemanes,  sea  por  las  Potencias  reunidas  en  Con- 
greso, a  fin  de  que  se  ponga  en  vigor  ; 

«Que  será  necesario  esforzarse  en  hacer  que,  con  su  influencia,  este 
principio  se  ponga  en  ejecución  por  los  Gobiernos  respectivos  que  lo 
deseen,  sea  en  su  propio  interés,  sea  en  el  de  la  justicia  i  la  civiliza- 


ción ; 


«Que  se  nombre  una  comisión  para  la  ejecución  de  estas  resolucio- 
nes, a  fin  de  que  se  encargue  de  comunicarlas  al  Senado,  a  la  Cámara  de 
comercio,  a  los  Estados  representados  en  esta  ciudad,  i  jeneralmente  a 
todas  las  personas  de  Alemania  i  del  extranjero  que  se  interesen  en 
la  navegación,  rogándoles  que  tengan  a  bien  obraren  este  sentido. 

«No  dudamos  que  este  llamamiento  sea  oído,  que  este  ejemplo  sea 
imitado.  Es  urjente  remediar  pronto  un  estado  de  cosas  que  expone  a 
la  destrucción  millones  de  propiedades  inofensivas  ;  que  deja,  desde 
que  la  guerra  estalla,  millares  de  brazos  inactivos,  i  cuya  aprehensión 
sola  encadena  el  espíritu  de  empresa  e  impide  las  operaciones  comer- 
ciales. Es  necesario  que  se  someta  a  la  opinión  pública  en  Europa,  co- 
mo enérjicamente  lo  dice  una  correspondencia  deBremen,  publicada 
porel  iVoríe,  «una  protesta  contra  la  piratería  privilejiada  de  los  bu- 
quede  guerra.» 

«La  misma  correspondencia  agrega  :  El  próximo  triunfo  del  dere- 
cho completo  e  imprescriptible  de  la  propiedad  privada  en  tiempos 
de  guerra  marítima,  es  tanto  menos  dudoso,  cuanto  que  los  Estados- 
Unidos  lo  defendieron  vigorosamente  ;  que  la  Francia  i  la  Rusia,  desde 
1856,  se  le  han  mostrado  favorables  ;  que  la  Prusia  iel  Austria  no  tie- 
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nen  Ja  menor  razón  de  oponerse  a  ól ;  i  que  la  Inglaterra,  despaes  de 
haber  sacrificado  millones  por  la  libertad  de  sus  esclavos  de  las  Indias 
occidentales,  después  de  lial)er  triunfado,  en  la  cuestión  déla  eman- 
cipación de  los  católicos  i  en  la  délos  cereales,  de  una  tenaz  preocu- 
pación nacional,  no  querrá  entrar  en  abierta  lucha  contra  el  mundo 
civilizado,  i  mostrarse  intratable  cuandj  la  opinión  pública  le  pidiese 
el  sacrificio,  comparativamente  mas  fácil  i  menos  costoso,  de  una  tra- 
dición universalmcnte  condenada  hoi. 

«Quizá  el  Congreso  que  eslá  a  punto  de  reunirse,  dará  sanción  a  una 
délas  obras  mas  útiles  en  los  tiempos  modernos,  i  consagrará  un  prin. 
cipio  cuyo  reconocimiento  completaría  felizmente,  bajo  este  respecto, 
la  declaración  emanada  en  1850  del  Congreso  de  las  grandes  Po- 
tencias.» 


MEDICINA.— Curación  del  crup  (membrana)  por  medio  de  ta  opera- 
ción llamada  traqueotomía. 

Insertamos  a  continuación  un  artículo  recien  publicado  en  un  dia- 
rio de  Montevideo,  sobre  la  feliz  curación  de  esta  enfermedad,  no  obs- 
tante que  la  operación  a  que  ella  ser  refiere  no  es  una  novedad  uirné' 
nos  un  descubrimiento  en  Chile,  pues  repetidas  veces  ha  sido  practi- 
cada en  Santiago  por  los  Doctores  Sazie  i  Torres,  i  practicada  con 
acierto.  Verdad  es  que  la  operación  es  difícil,  i  sobre  todo  peligrosat 
pues  rara  vez  se  logran  de  ella  buenos  efectos  ;  pero  también  lo  es, 
que  la  poca  o  ninguna  experiencia  de  los  cirujanos  en  jeneral,  nacida 
de  la  rareza  de  la  misma  enfermedad,  ha  contribuido  mucho  a  ha- 
cerla casi  incurable,  i  en  efecto,  raro  es  el  enfermo  de  crup  que  logra 
verse  libre  desús  dolencias.  Hóaquí  el  artículo  de  que  se  trata: 

«No  hace  muchos  días  que  hemos  presenciado,  si  puede  decirse, 
una  lucha  a  muerte  entre  la  muerte  misma  i  la  ciencia,  lucha  terrible,  en 
que  la  balanza  se  inclinaba  enteramente  hacia  la  parca,  que,  jadueíla 
del  campo,  se  sonreía  creyendo  vencida  a  esa  chispa  emanada  del  Crea* 
dor  i  quese  llamajénio,  i  tendía  su  descarnada  mano  para  apoderarse 
de  un  áiíjel  que  ccdia  sin  resistencia  al  poder  del  mas  fuerte  en  la 
lucha  que  se  habia  emprendido. 

«Los  t)adecimient03  postran  al  débil  como  al  fuerte  :  juzgúese  por 
esto  la  pena  de  un  niño  de  seis  años,  que  contaba  en  su  perfecto  es- 
tado intelectual  los  pocos  momentos  de  vida  que  le  quedaban,  mar. 
cados  en  el  reloj  de  arena  de  s«  destino  i  en  la  glacial  sonrisa  de 
impaciencia,  pintada  en  el  encarnado  i^ostro  de  un  espectro. 
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«El  niño  Curios  Acevedo  Díaz,  de  edad  de  seis  años,  presa  de  esa 
terrible  enfermedad  que  ha  tronchado  tantos  i  tantos  arbustos  antes  de 
Tigorizarse  por  la  fuerza  de  lósanos,  i  que  se  Ihuna  crup ;  después  de 
haberse  agotado  los  riquísimos  tesoros  de  ciencia  para  con  él ;  después 
que  los  mas  asiduos  trabajos  habían  sido  infructuosos  para  la  gravedad 
del  mal  que  no  le  dejaba  líbrela  vía  de  los  pulmones  para  la  respira- 
ción ;  después,  en  fin,  que  sus  inconsolables  padres  veían  en  su  inocente 
mirada  la  vaguedad  sombría  de  la  muerte,  en  que  todo  se  había  per- 
dido ya  ;  pidió  una  junta  el  módico  do  cabecera  del  niño,  que  era 
nuestro  hábil  i  distinguido  compatriota  el  Doctor  don  Gualberlo  3Ien- 
dez.  A  la  Junta  asistieron  los  Doctores  Capdehourat,  Micholsoni  Vidal, 
los  que,  unidos  al  señor  Méndez,  dijeron  unánimemente  que  toda  ten- 
tativa seria  infructuosa,  pues  el  mal  avanzaba  con  una  rapidez. asom- 
brosa, lo  que  no  le  permitiría  muchos  segundos  de  vida. 

«El  destino  del  niño  estaba,  pues,  decidido 

«El  Doctor  Méndez,  cuyos  estudios  profesionales  fueron  hechos  en 
PariSy  ea  donde  habia  visto  practicar  muchas  veces  una  operación  te- 
rrible, hecha  por  primera  vez  en  1840  por  Antylus,  que  consiste  en 
colocar  un  doble  tubo  en  la  traquearteria,  abriéndole  paso  al  tra- 
vés délos  tejidos  del  cuello,  no  quiso  dejar  de  proponer  a  sus  cole- 
gas ese  último  recurso  de  h\  ciencia,  i  fué  aceptado  por  los  hábiles 
Doctores  que  antes  hemos  mencionado. 

«Los  padres  del  niño  no  podian  rehusarse  a  esa  última  prueba,  pues 
el  enfermo  era  ya  un  cadáver,  a  quien  los  socorros  de  la  ciencia  or- 
dinaria no  podian  salvar  de  ningún  modo  :  fácil  es  pensar  que  entre 
▼er  al  niño  abandonado  ya  por  los  facultativos,  o  entregarlo  a  una 
operación  seria,  poco,  mui  poco  quedaba  que  elejir,  pues  habia  una 
probabilidad  mas  de  salvación  en  este  recurso  desconocido  en  nuestro 
país  hasta  hoi,  por  lo  que  los  padres  se  decidieron  a  la  operación  que 
los  facultativos  distinguen  con  el  nombre  de  iraqueototwa. 

«El  Doctor  Méndez  habia  propuesto  ;  el  Doctor  Méndez,  pues,  echa- 
ba sobre  sí  toda  la  responsabilidad  del  caso  ;    el  Doctor  Méndez  juga- 
ba toda  una  reputación,  la  que  es  tardía  para   ganarse  i  rapidísima  en 
perderse. 
«El  dado  habia  sido  tirado  ya. 

•Después  del  espacio  de  tiempo  necesario  para  la  operación,  en  que 
todos  los  facultativos  hicieron  de  su  parte  cuanto  puede  hacerse,  el 
lúAo  quedó  traqueotomizado,  es  decir,  la  bilis  o  flema  ya  habia  obteni- 
do un  conducto  para  ser  expelida,  sino  con  facilidad,  al  menos 
dejaba  el  paso  libre  al  aire,  que  ya  hacia  falta  a  los  pulmones  del  ino- 
cente niño. 
Los  mas  asiduos  cuidados  se  practicaron*  i  al  fin,  a  los  doce  días  el 
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niño  Carlos  Acevedo,  libre  completamente  de  la  terrible  enfermedad 
que  lo  postraba,  está  en  pié,  recuperada  la  voz  que  había  perdido,  i 
dispuesto  a  correr  todo  ese  gran  camino  que  tiene  ante  sí,  en  donde 
se  pierde  su  porvenir. 

«El  doctor  Méndez,  como  hijo  de  este  bello  país,  debe  enorgullecer 
a  sus  paisanos.  Sus  hábiles  i  distinguidos  colegas  lo  reconocen  como 
una  de  las  lumbreras  de  la  ciencia  ;  i  nosotros,  que  solo  podemos  ad- 
mirar su  intelijencia,  nos  aventuramos  a  decir  que  ja  lam  lerte  tiene 
en  la  ciencia  quien  pueda  disputarle  mano  a  mano  las  víctimas  sobre 
que  pasa  su  homicida  segur,  i  que  ya  el  reloj  de  su  destino  está  de- 
jando caer  el  último  grano  de  arena. 

•  ;Gracias,  Doctor  iMendez,  gracias  a  noml>re  de  la  humanidad  ente- 
ra ;  i  gracias  a  vosotros  también,  señores  Capdehourat,  Micholson  i 
Yidal ;  vosotros  sois  sacerdotes  de  la  ciencia,  i  las  toscas  palabras  que 
os  he  dedicado,  no  son  mas  que  hijas  instintivas  de  la  mas  profunda 
admiración!  t 


MEDICINA. — Gran  descubrimiento  para   reemplazar  al   cloroformo; 
perniciosos  efectos  del  repugnante  vicio  de  la  bebida. 

El  corresponsal  del  Courrier  des  Etats-Vnis  en  Paris,  escribe  lo  si- 
guiente, con  fecha  de  IG  de  diciembre  último.  «El  mundo  sa- 
bio tiene  sus  ajitaciones,  como  el  mundo  literario,  político  i  co- 
mercial. Su  gran  preocupación  en  estos  momentos,  es  una  se- 
rie de  experimentos  hechos  por  nuestros  mas  grandes  módicos, 
quesumerjena  sus  enfermos  en  un  sueilo  cataléptico  con  el  auxilio 
de  un  cuerpo  brillante  cualquiera,  que  basta  teñera  cuatro  o  cinco 
centímetros  encima  de  la  raiz  de  la  nariz,  de  manera  que  los  ojos  pro- 
duzcau  un  estrabismo  converjentc,  es  decir,  quesean  forzados  a  vis- 
quear  i  vean  el  objeto  brillante.  Al  cabo  de  tres  o  cuatro  minutos,  las 
personas  delicadas  i  nerviosas  caen  en  tal  estado  de  insensibilidad, 
que  se  puede  hacerles  sufrir  las  operaciones  mas  dolorosas  sin  que  las 
sientan.  Basta  para  despertarlas  soplar  vivamente  sobre  sus  ojos,  ya 
con  los  labios,  ya  con  un  soplador,  o  restregar  suavemente  sus  pár- 
pados con  los  dedos.  Este  nuev.o  modo  de  anestesia,  que  tiene  las 
ventajas  del  cloroformo  sin  tener  sus  i)eligros,  se  llama  hypnotismo. 
Mucho  tiempo  ha  que  habia  sido  revelado,  pero  poco  se  habían 
ocupado  de  él.  ün  médico  de  Burdeos,  el  Doctor  Azan,  es  quien 
lo  ha  puesto  en  voga.  El  magnetismo  encontrará  allí  una  ex- 
plicación i  una  justificación  indirecta  de  algunos  de  sus  maravillosos 
efectos.» 
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I  el  corresponsal  del  Mercurio  en  Paris,  dice  a  este  mismo  respecto 
lo  siguiente  :  «Principiaré  llamando  su  atención  a  un  notabilísimo  fenó- 
meno natural,  de  que  ha  dado  cuenta  a  la  Academia  M.  Velpean,  i  que  si 
llega  a  cou^rniarse  por  medio  déla  observación,  producirá  el  bien  in- 
menso de  sostiluir  sin  |)c!iíjro  las  sustancias  anestésiacas,  que,  como  el 
éter  i  el  cloroformo,  se  han  empleado  hasta  aiiora  |)ara  producir  la 
insensibilidad.  Según  jl.  Yclpeau,  este  descubrimiento  ha  sido  hecho 
por  un  médico  hourosameate  <'onocido,  í!.  Broca  o  Roca  ;  i  hé  aquí 
en  lo  que  consiste  : 

•  Colocad,  dice  31.  Veipcau,  ante  la  cara  de  una  persona,  entre  ¡os 
ojos,  a  una  distancia  cíe  15  o  20  centímetros,  un  objeto  un  poco  brillante  : 
invitad  a  la  persona  a  que  rnire  fijamente  el  objeto,  i  al  cabo  de  algunos 
instantes  comenzará  a  visquear  (loucher),  i  no  tardará  en  caer  en 
una  especie  de  catalepsis,  i  en  quedar  privada  espontáneamente  de  sen- 
sibilidad. 

■  Este  singular  discubrimiento  no  podía  dejar  de  llamar  la  atención 
de  un  hombre  ¡ntelijente  ;  i  en  consecuencia  se  le  ocurrió  la  idea  de 
averiguar,  si  la  insensibilidad  producida  por  un  procedimiento  tan 
sencillo,  seria  tan  completa  que  pudiese  rccm¡)Iazar  la  que  se  obtie- 
ne por  medio  de  los  anestésiacos  conocidos.  Hecho  el  experimento, 
obtuvo  el  resultado  mas  satisfactorio.  De  cinco  experimentos,  tres  ob- 
tuvieron éxito  completo.  En  uno  de  los  casos,  un  enfermo  experimentó 
la  operación  en  un  tumor  que  sufri()  una  larga  incisión,  i  I O  o  12  minutos 
después  de  dicha  operación,  la  insonsibüilad  se  prolongaba  todavía  ; 
el  enfermo  no  tenia  después  conciencia  de  la  [)rueba  dolorosa  a  que 
habiasido  sometido,  i  que  le  habia  procurado  alivio  i  salud. 

«Estos  experimentos  pueden  repetirse  en  todas  parles,  i  si  se  obtu- 
viesen iguales  resultados,  no   habria  voces  con  que  ponderar,  asilas 
Yjntajas  del  descubrimiento,  como  la  inmensidad  de    los  secretos  que 
la  naturaleza  oculta  aun  al  hombre,  a  pesar  del  orgullo  de  sus  ade- 
lantos  científicos.  Aver  no  mas  el  cloroformo  causó  una  revolución 
en  la   cirujía,   descubrimiento    debido    también  a  una    casualidad ; 
pero    esta    sustancia,   a    I:i    vez   que  apag.i  el    di)lor ,    lleva    tam- 
bién consigo  la  cesación  complela,  la    mutM'to,  como  ha  sucedido  en 
muchas  curas  ;  i,  a  pos  ir  de  que  evcita  un  i  justísimí  desconfianza,  es 
uarecurso  terapéutico  de  que  no  se  puede  prescindir,   i  Qué  ventaja 
para  la  humanidad  si  pudiera  sustituírsele  por  una  simple  operación 
de  nuestra  propia  naturaleza,  que  produce  una  modificación  transito- 
ria en  nuestro  sistema  nervioso,  para  dejarlo  después  restablecido  c 
intacto,  sustrayéndolo  entre  tanto  al  imperio  del  dolor! 

«M.  Velpeau,  al  anunciara  la  Academia  el  descubrimiento,  ha  em- 
pleado estas  palabras  : 
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«Es  un  fenómeno  tan  extruño,  de  tal  modo  extraordinario,  que 
•«  para  hablar  de  él  a  la  Academia,  tengo  que  tomar  algunas  precau- 
«  ciones  oratorias  i  escudarme  en  el  talento  i  la  honradez  del  que  me 
«  ha  encargado  darle  una  publicidad  útil,  al  mismo  tiempo  que  a 
«  asegurar  su  derecho  al  descubrimiento  de  un  hecho  tan  notable.» 
El  no  presenta,  sin  embargo,el  nuevo  sistema  anestésico  como  una 
panacea,  sino  fuic  dice  a  los  prácticos  :  «Usadlo,  estudiadlo,  experi- 
«  montadlo  en  las  circunstancias  oportunas,  i  tal  vez  encontraréis  un 
«  nuevo  medio  de  venir  cu  auxilio  de  la  humanidad  doliente.» 

«La  Estadística  acaba  de  revelar  un  hecho  que  debe  llamar  la  aten- 
ción de  los  que  desgraciadamente    se  entregan  al  uso  de  los  licores 
espirituosos  :   de  los  datos  rccojidos   sobre  los  efectos  de  este  vicio 
pernicioso  resulla,  que  en  la  Gran-Bretaña  mueren  anualmente  50,000 
personas  por  efecto  del  abuso  de  los  licores,  i  en  Rusia  100,000.  Está 
averiguado    que   los  licores  espirituosos  alteran  poderosamente  las 
glándulas  de  la  boca  i  del  estómago,  produciendo  una  secreción  abun- 
dante i  acabando  por  embotar  su  sensibilidad  :  la  pérdida  del  gusto 
i  de  la  fuerza  dijestiva  son  las  consecuencias  del  abuso  délos  licores; 
i  así  es  que  los  que  se  entregan  a  este  vicio  comienzan  por  los  mas 
suaves  i  dulces,  i  acaban  por  encontrar  insípido  el  alcohol  mas  fuerte. 
Bajóla  influencia  de  estas  bebidas,  los  tejidos,  el  cerebro  i   el  sistema 
nervioso,  cuyf.s  ramificaciones  se  extienden  por  todo  el   cuerpo,  se 
desorganizan,  i  el  paciente  contrae  un  estado  mórbido  que  se  convier- 
te en  crónico  al  cabo  de  algún  tiempo.  Entonces  se  manifiestan  todos 
los  efectos  de  este  envenenamiento  :  el  temblor  de  los  miembros,  el 
debilitamiento  de  la  fuerza  vital  i  la  impotencia;  el  cuerpo  se  encor- 
va, los  cabellos  encanecen,  i  a  los  cuarenta  años    el  hombre  mas  ro- 
busto presenta  todos  los  signos  de  una  vejez  prematura.  Uno  de  los 
mas  frecuentes  resultados  del  alcohol,  es  la  parálisis  de  los  órganos, 
que  en  muchos  casos  no  reconoce  otro  oríjen. 

«Los  efectos  morales  no  son  menos  funestos  :  las  facultades  intelec- 
tuales se  debilitan  :  la  memoria  se  pierde,  i  muchas  veces  la  locura  es 
el  término  de  este  decaimiento  :  la  pasión  del  crimen  i  del  suicidio 
echa  entonces  mas  fuerza  ;  i  para  completároste  triste  cuadro  délos 
efectos  que  la  ciencia  ha  descubierto  en  los  que  se  entregan  a  este  vi- 
cio detestable,  es  que  los  hijos  vienen  a  pagar  las  faltas  de  sus  padres, 
heredando  una  constitución  débil,  enfermiza,  i  una  intelectualidad 
apocada  e  incompleta. 

«La  ciencia  ha  fulminado  así  su  anatema  contra  esta  gran  lepra  so- 
cial ;  i  toca  a  los  padres  de  familia,  i  también  a  los  Gobiernos,  unir 
con  ellos  sus  esfuerzos  para  impedir  un  contajio  que,  corrompiendo 
las  costumbres,  es  la   causa  de  la  ruina  de  tantas   familias,  i   de  la 
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mueit'3  prematura  de  tantos  individuos  que  habrían  sido  de  otro  modo 
miembros  útiles  a  la  patria.» 


bibliografía  americana.— Informe  de  don  Manuel  Guillermo 
Carmona  sobre  la  Biblioteca  de  don  Gregorio  Beeche  de  Valparaíso, 
presentado^  en  enero  último,  ala  Sociedad  de  amigos  de  la  ilustración. 

Labor  improbus  omnia  vincit. 

Al  presentar  el  Catálogo  cuva  formación  tuvo  a  bien  ci  comendarme 
la  Sociedad,  he  creído  conveniente  acompañarlo  de  un  informe  ilustra- 
tivo, que  sirva  como  de  guia  al  que  desee  visitar  la  Biblioteca  del  sé- 
flor  Beeche   i  conocer  el  mérito  de  este  distinguido  bibliófilo. 

El  americano  que  en  algo  estima  esta  preciosa  mitad  del  mundo,  re- 
servada visiblemente  por  la  Providencia  para  tan  r.ltos  destinos,  no 
puede  entrar  en  dicha  Riblioteca  sin  recibir  una  dulce  sorpresa.  Por  do 
quiera  que  se  dirija  la  vista,  solóse  encuentran  nombres  que  nos  son  sim- 
páticos :  aquí  nuestra  cara  patria  con  su  historia,  su  literatura,  sns  pro- 
gresos, sus  triunfos  i  reveces;  mas  allá  la  patria  de  Guerrero,  de  Mo razan, 
de  Santander,  de  Bolívar,  de  Rocafiierte,  de  Iliva-Apüero,  de  San-Mar- 
tío,  de  Santa-Cruz  i  de  Rondeau,  unidas  con  las  lágrimas  i  las  glorias  do  1 
pasado,  i  esforzándose  por  romper  los  lazos    que  su  naturaleza,  su 

orijen  i  su  mismo  porvenir  han    mudado! ¡Cuántas    ideas   no 

asaltan  a  nuestra  imajinacion  al  recorrer  este  ameno  verjel,   que  con 
mano  tan  solícita  ha  cultivado  el  seQor  Beeche  !  Si  deseamos  conocer 
la  historia  americana,  allí  hallaremos  cuanto  el  patriotismo,  el  amor  a 
las  letras  i  el  entusiasmo  de  los  viajeros  han  acumulado  para  exclare- 
cer las  épocas  mas  remotas,   envueltas  aun  en  las  tinieblas  de  la  tra- 
dición i  en  el  confuso  laberífito  de  las  hipótesis,  i  aquellas  que  están 
humeantes  toda\ía  ;  desde  Humboldt,  que  encima  los  cráteres  de  los 
volcanes,  admira  la  magnificencia  de  la  vejetacion  equinoxial,  i  lleno 
íe  estupor,  llama  a  las  puertas  de    las  antiguas   ruinas,  hasta   Kmis- 
borough,  que,  remontando  sus  profundas  investigaciones    a  la  cuna 
<lc  la  humanidad,  pretende  que  las  razas  que  poblaban  el  Imperio  de 
délos  aztecas  eran  de  orijen  israelita  ;  i  Rivoro  i  Tschudi,  que  creen 
descubrir  en  los  antiguos  monumentos  peruanos  los  vestijios  de   una 
civilización  mui remota  i  olvidada  \a  en  la  época  de  la  Conquista;  i, 
finalmente,    entre  otros  varios  historiadores,  Montesinos,   que  se  es- 
fuerza en  demostrar  que  el  Perú  es  aquel  célebre  Ofir  visitado  en  otro 
liempo  por  las  flotas  de  Salomón. 
Pasando  de  la  ciencia  especulativa  a  estudios  mas  positivos,  se  vé  a 
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los  Caldas,  a  los  Bompland,  a  losMaury,  a  los  F¡tz-Roy,  a  los  Page,  a 
los  Domeyko,  a  los  Aloesta,  ya  admirando  los  primores  de  nuestra 
naturaleza,  ya  ensayando  el  mejor  cultivo  de  la  tierra,  ya  sondean- 
do los  mares  o  explorando  nuevas  vías  de  navegación,  ya  penetrando 
en  las  ricas  rejiones  donde  se  esconde  el  oro,  la  plata,  el  cobre  i  las 
piedras  preciosas,  i  ya,  en  fin,  descubriendo  en  un  cielo  vírjen  toda- 
vía para  la  ciencia,  la  existencia  de  nuevos  cuerpos  celestes. 

0  si  de  lo  útil  descendemos  a  lo  ameno,  ¡cuánto  material  no  ha 
reunido  nuestro  ilustrado  bibliófilo  para  picar  la  curiosidad  del  eru- 
dito, o  sonreir  a  la  imajinacion  del  poeta !  Allí,  en  sonoros  versos 
eterniza  Castellanos  los  hechos  de  los  varones  ilustres  de  la  Conquista; 
i  Balbuena  i  Escoiquiz  cantan  con  acorde  lira  la  grandeza  mejicana  i 
las  insignes  hazañas  de  Hernán  Cortés  (I)  ;  Marmontel,  Peralta  i  Val- 
dos  se  extasían  en  pintar  el  esplendor  del  imperio  délos  Incas  i  las 
proezas  de  los  conquistadores  (2)  ;  Centenera,  sus  rápidos  triunfos 
en  aquellas  inmensas  comarcas  que  bañan  el  Paraná  i  el  caudaloso  Pla~ 
ta,  i  donde,  en  otro  tiempo,  hacian  sus  correrías  los  intrépidos  gua- 
ranis  ;  Ercilla  i  Oña  : 

El  valor,  los  hechos,  las  proezas 

De  aquellos  españoles  esforzados 
Que  a  la  cerviz  de  Arauco  no  doír  ada 
Pusieron  duro  yugo  por  la  espada  (3).  * 

1  al  lado  de  estos  poemas,  que  nos  recuerdan  los  tiempos  honiérícos 
de  la  Conquista,  ofrecen  sus  bellas  primicias  las  musas  de  nuestro  par- 

(1)  No  posee  el  señor  Beeshe  la  Historia  de  la  Nueva-Méjico^  del  capitán  Gaspar 
de  Villagra,  crónica  rimada  en  34  cantos,  que  trata  de  la  expedición  de  don  Juan  de 
Oñate  a  Méjico,  i  de  la  cual  solo  se  ha  publicado  la  primera  parte.  Otro  poema  de  mni 
escaso  mérito  es  la  Mejicana  de  Gabriel  Lazo  de  la  Vega. — (León  Pinelo,  BUjUoUca 
oriental  i  occidental), 

(2)  Se  encuentra  también  en  esta  Biblioteca  un  poema  que  hace  pocos  años  se  di<$  a 
luz,  litulado  :  Conquista  de  Nueva' Castilla^  de  autor  desconocido,  i  de  no  pequeña 
importancia  por  la  relación  histórica  i  la  versificación.  Publicóla  en  Icaria  el  señor 
Sprecher  de  Bcmegg  en  1848.  Se  compone  de  despartes  divididas  en  ocho  cantos. 

(3)  Existen  manuscritos  en  Madrid,  la  cuarta  i  quinta  parte  de  la  Araucana^  de  don 
Diego  Santistévan  de  Osorio,  i  el  Puren  indómito^  de  don  Femando  Alvarez  de  Tole  • 
do.  El  primer  poema,  dice  el  erudito  bibliófilo  Ternaux-Compans,  que  "se  ha  libertado 
del  olvido  solo  por  la  circimstancia  de  ser  la  continuación  del  de  Ercilla.^  £1  segun- 
do trata  del  levantamiento  de  los  indios  en  1559,  i  muerte  del  Gobernador  Martin  Gar. 
cía  de  Lojola ;  i  solo  es  conocido  por  algunas  octavas  que  de  él  ha  insertado  en  su  Be- 
loción  del  reino  de  Chile  el  padre  Alonso  de  Ovalle.  Puede  mui  bien  aplicarse  al  espi- 
tan Alvarez  de  Toledo  i  a  Ercilla,  aquel  verso  de  Eneas  : 

Quonimpars  magna  fui. 

Los  nombres  propios  ofrecen  siempre  suma  dificultad  para  la  versificadon,  por  el 
temor  de  dañar  la  propiedad  de  las  palabras  o  la  harmonía  rítmica ;  pero  Toledo  ha  n« 
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naso.  Allí  se  dan  la  roano  Heredia  iGorostiza,  Bello  i  García  Goyena, 
Lozano  i  Fernandez  Madrid,  Olmedo  i   Pardo,  Sanfueutes  i  Mármol, 
Bamallo  i  Berro  (4). 
La  historia,  la  lejíslacion,  la  filosofía,  la  política  i  la  novela  ameri- 

bído  salir  airoso  de  esta  diñcil  prueba,  consiguiendo  desterrar  del  verso  aquella  mono- 
tonía que  tanto  martillea  el  oido  en  otros  yersí6cadores  menos  afortunados.  Puede  juz- 
garse por  laa  dea  aigoientea  octavas  : 

¡  Oh  gran  Don  Luis  Jofré »  que  siempre  has  dado 
Gran  muestra  de  valor  en  tu  persona  I 
¡  Oh  Miranda,  Duran  i  Maldonado 
.   I  el  de  Atenas,  sois  dignos  de  corona ! 
Aguirre,  Don  Gaspar,  i  Juan  Uurtado 
Tobar,  Luis  de  Toledo,  ya  pregona 
La  fama  vuestros  hechos  sonorosa 
Con  los  de  Cerda,  Silva  i  Espinosa, 
Alonso  de  Riveros,  Honorato 
Luía  de  Cuevas,  Fagundes  i  el  de  Vera 
Aranda,  Alonso  Sánchez  i  Ferrato 
Pero  Gómez,  Ortíz,  el  de  Rivera 
Pedro  Pasten,  Cisternas,  i  Morato, 
Miguel  de  la  Barría,  i  Aguilera, 
Cada  cual  firme  anduvo  hoi  en  la  silla, 
I  entre  ellos  Diego  Vasquez  de  Padilla. 

£1  ilustrado  chileno  don  Diego  Barros  Arana,  que  visita  actualmente  la  España 
reocjiendo  cuantoi  documentos  pueden  interesar  a  la  Historia  nacional,  hace  mención 
de  un  poema  inédito  no  incluido  en  la  Biblioteca  ya  citada  de  León  Pinelo,  i  que  cree 
aaperíor  en  mérito  al  anterior.  Principia  su  acción  con  la  muerte  del  Gobernador 
ftf  artin  Oñez  de  Loyola,  a  fines  del  siglo  XVI. 

Ricardo  i  Lucía,  ó  la  distruccion  de  la  Imperial^  por  don  Salvador  Sanfuentes,  es 
otro  poema  que  debe  contarse  al  lado  de  los  que  tratan  de  la  porfiada  guerra  entre  espa- 
ñolea i  araucanos.  Pasa  su  acciona  fines  del  siglo  XVIl  principios  del  XVI <^,  en  cuyo 
tiempo  fueron  destruidas  las  siete  ciudades  :  en  el  se  exponen  fielmente  Ua  tradicio- 
nes de  la  época,  i  se  pintan  con  exactitud  las  costumbres  de  los  conquistadores  i  de 
loa  indios  araucanos.  Consta  este  poema  de  2,232  octavas,  dos  cortos  romances  i  cin- 
co décimas,  o  sea  1 7,954  versos :  es  sin  duda  la  obra  de  mas  aliento  que  ha  dado  a  luz 
la muaa  épica  americana. 

La  musa  Talia  ha  bebido  también  sus  inspiraciones  en  la  historia  de  la  Conquista: 
liOpe  de  Vega  dio  a  la  escena  el  Aí arques  de  Cañete  en  Araueo ;  i  con  el  título  de 
Artmeo  domado  se  compuso  también  una  comedia  por  nueve  autores  contemporáneos 
de  aquel  célebre  injénio,  algunos  de  los  cuales  gozaban  de  gran  nombradla,  i  eran  los 
siguientes  :  el  Doctor  Mira  de  Amezcua,  el  conde  <lel  Basto,  Luis  del  Belmente  Ber- 
miidea,  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon,  Luis  Vélez  de  Guevara,  don  Fernando  de  Lude- 
na,  don  Jacinto  Herrera,  don  Diego  de  Villegas  i  don  Guillen  de  Castro. 

(4)  £1  acreditado  poeta  arjentino  don  Juan  María  Gutiérrez,  a  quien  se  debe  una  in* 
tereunte  recopilación  de  poesías  publicadas  en  la  América  Poética,  ha  adel^intado  pos- 
teriormente sus  investigaciones  hasta  reunir  una  colección  de  poetas  americanos  que 
llega  al  crecido  número  de  257 !  Es  mui  probable  que  luego  vea  la  luz  pública  una  se  - 
lición  de  dicha  obra,  tan  notablemente  enriquecida. 

34 
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cafia,  todas  tienen  su  asiento  en  el  gabinete  literario  del  señor  Beeche, 
que,  no  contento  con  acopiar  un  número  considerable  de  obras  impre- 
sas, ha  desenterrado  del  polvo  muchos  manuscritos  i  documentos  iné- 
ditos, que  la  incuria  habría  condenado  a  perpetuo  olvido. 

Un  depósito  tan  provisto  de  datos  i  noticias  de  todo  jénero,  es  una 
fuente  preciosa  para  la  literatura  americana.  Mui  raros  son  boi  en  dia, 
en  que  un  espíritu  de  frió  materialismo  i  de  frivolidad  parece  invadirlo 
todo,  los  que  se  aplican  a  tan  ímproba  labor,  que  cxije  del  que  la  em- 
prende una  pasión  decidida  por  las  letras,  jénio  metódico  i  perseve- 
rante, abnegación,  juicio  i  feliz  memoria.  Sin  estas  cualidades,  difícil- 
mente se  podrá  llegar  a  ser  un  buen  bibliófilo,  cuyo  mérito  no  consis- 
te únicamente  en  acopiar  una  multitud  de  libros  útiles,  sino  en  saber 
sacar  de  ellos  todo  el  provecho  posible. 

I  héaquí  lo  que  mas  enaltece  el  mérito  del  señor  Beeche. — El  es- 
tudio de  la  América,  tan  descuidado  jeneralmente  de  los  hispano-aroe- 
ricanos,  ha  sido  la  ocupación  constante  de  la  mejor  época  de  su  vida, 
aquella  en  que,  templado  ya  el  fuego  de  la  edad  juvenil,  puédela  in- 
telijencia  entrar  en  pacífica  posesión  de  sus  dominios. 

Para  formar  una  Biblioteca  tan  apreciable  por  los  tesoros  literarios 
e  históricos  que  contiene,  es  indispensable  un  espíritu  investigador, 
auxiliado  de  una  incontrastable  firmeza.  En  medio  de  los  frecu^ntes 
vaivenes  que  sufren  estas  Repúblicas,  apenas  queda  tiempo  para  re- 
parar los  estragos  de  la  fiebre  revolucionaria,  haciéndose  por  consi- 
guiente cada  dia  mas  difíciles  las  empresas  que  necesitan  de  calma  i 
tesón  para  llevarse  a  cabo.  En  un  suelo  mas  sacudido  aun  por  las  pa- 
siones políticas  que  por  los  mismos  volcanes  que  la  naturaleza  inflama 
en  sus  entrañas,  son  raros,  rarísimos  esos  espíritus  superiores  que  se  • 
afanan  en  reponer  sobre  sus  cimientos  las  ruinas  que  otros  van  acu- 
mulando. ¿Quién  se  acuejda  en  esas  épocas  de  vértigo,  en  que  todo 
el  mundo  se  ajita  delirante,  de  recojer  las  hojas  que  va  arrebatando  el 
huracán  revolucionario?  Nadie  mira  entóneos  al  porvenir,  i  todos 
vuelven  sus  mustios  semblantes   al  triste  cuadro    de   las    desgracias 

presentes! Hai,  sin  embargo,  almas  elevadas,  que  aparecen  en 

medio  de  las  revoluciones  como  esas  rocas  contra  las  cuales  se  estre- 
llan en  vano  las  tempestades.  Desde  el  humilde  retiro  de  su  estudio 
siguen  con  ojo  sereno  cuanto  les  rodea  ;  ven  acercarse  la  tormenta, 
encapotarse  el  cielo  i  vomitar  el  trueno,  el  rayo  devastador  ;  i  cuando 
la  nave,  azotada  por  los  huracanes,  ha  huido  presurosa  al  abismo, 
ellos  recojen  los  restos,  señalan  el  sitio  del  naufrajio,  i  conservan  su 
memoria  a  las  futuras  edades. 

Tal  es  el  mérito  i  la  valla  de  los  servicios  que,  hombres  laboriosos 
como  el  señor  Beeche,  prestan  a  sus  semejantes.  Su  tarea  no  se  encie- 
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rra  en  los  estrechos  límites  de  un  pais,  sino  que  abarca  a  la  América 
cutera. 

Así  se  explica  la  merecida  reputación  de  que  goza,  no  solo  en  Chile 
sioo  fuera  de  él.  Los  literatos,  así  nacionales  como  extranjeros,  tienen 
suma  estimación  por  sus  conocimientos,  i  algunos  le  deben  importan- 
tes materiales  para  sus  escritos.  Dotado  de  una  memoria  privilejiada, 
herirá  en  un  momento  las  dificultades  que  se  os  ocurran,  n  os  pre- 
scutaráel  libro  que  debe  sacaros  de  dudas.  I  aunque  nada  ha  escrito 
sobre  la  historia  de  América,  se  le  oye  discurrir  con  acierto  sobre  ya- 
rias  cuestiones  importantes  :  tal  es,  por  ejemplo,  la  relativa  al  descu- 
brimiento del  Cabo  de  Hornos,  que,  en  su  concepto,  debe  atribuirse, 
antes  que  a  Schouten  i  Le  Maire,  a  los  navegantes  españoles,  funda- 
do en  un  pasaje  de  la  famosa  obra  sóbrelas  Indias,  del  padre  Acosta, 
publicada  con  mucha  anterioridad  (1589)  al  viaje  de  la  expedición 
holandesa  (1617),  en  el  cual  describe  perfectamente  la  configuración 
de  la  parte  austral  del  continente  americano. 

Podría  citar  otros  varios  puntos  tan  interesantes  como  este,  en  que 
el  señor  Beeche  ha  hecho  notables  investigaciones  ;  pero  seria  desviar- 
me de  mi  propósito.  Bástelo  dicho  para  lamentar  con  justicia  que  no 
haya  consignado  en  algún  trabajo  literario  el  fruto  de  sus  prolijos  es- 
tadios. Siempre  dispuesto  a  dar  las  noticias  que  se  le  pidan,  o  los  con- 
sejos de  su  experiencia,  se  complace  en  abrir  las  puertas  de  su  Bi- 
blioteca a  las  personas  estudiosas. 

Debo  notar,  sin  embargo,  que  las  colecciones,  osí  de  obras  como  de 
folletos  nacionales,  son  mui  incompletas.  De  los  folletos  publicados 
en  el  pais  en  el  largo  intervalo  de  1818  a  1829,  no  existe  mas  que  la 
círcalardel  Director  O^Higgins  declarando  la  Independencia  de  Chile. 
Lagunas  considerables  se  encuentran  también  en  los  años  posteriores  ; 
i  con    todo,  en  esas  truncas  colecciones  se  rejistran  varios  escritos 
que  no  aparecen  en  el  Catálogo  inserto  en  la  Revista  de  Ciencias  i  Le- 
tras,   páj.  739,   (5^    de  las  obras  publicadas    en   Chile   desde  que 
se  estableció  la   primera  imprenta.   Pero  el  señor    Beeche  no  de- 
sespera  de  poder  llenar    esos   vacíos,   a    pesar  de  la  aflijente  in- 
dolencia   con    que   se  estrellan   entre    nosotros    empresas    de  es- 
te jénero.    Luego  que    llega    a    su  noticia  la    publicación   de  al- 
guna obra  sobre  asuntos  americanos  (en  cualquier  idioma   que  esté 
escrita),  o  descubre  el  paradero  de  algún  manuscrito  o  códice  anti- 
guo, pone  enjuego  todo  su  injénio   para  adquirirlos,  i  no  descansa 
hasta  darle  cabida  en  su  Biblioteca,  aunque  sea  preciso  hacerlos  venir 
de  Europa.  Con  este  objeto^  posee  una  rica  colección  de  Catálogos  que 

(5^  Esopmeba  que  este  Catálogo  de  la  Bevista  es  incompleto,  i  que  se  necesita  lla- 
eer  unonaero,  bien  detallado,  como  lo  tiene  acordado  el  Consejo  de  la  Universidad. 
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sirven  de  clave  para  conocerla  bibliografía  ea cualquier  ramo.  De  esta 
manera,  aquellos  mismos  libros  que  han  podido  evadirse  de  su  mano, 
no  se  han  escapado  por  eso  de  su  ojo  avizor.  « 

Para  ilustrarla  Historia,  se  ha  provisto  de  atlas  i  mapas  de  distin- 
tas épocas  (i  los  hai  hasta  desde  la  fecha  de  los  primeros  descubri- 
mientos en  el  Nuevo  Mundo),  cuadros  históricos  i  cronclójicos,  pla- 
nos topográficos,  itenerario  jeneral  de  las  antiguas  Colonias  españolas, 
yistas  de  ciudades,  etc.  ;  con  cuyo  auxilio  se  puede  dar  cómodamen 
te  un  paseo  científico  por  toda  la  América. 

Sobre  la  excelente  base  de  esta  Biblioteca,  podría  mui  bien  organi- 
zarse una  que  llevase  dignamente  el  nombre  de  Americana ;  fava  h 
cual  bastaría  llenar  los  huecos  que  hai  ei]  ella,  enriqueciéndola  con 
varios  monumentos  de  historia  i  lejislacion  de  que  carece,  i  con  todas 
las  obras  americanas  de  algún  mérito,  etc.,  cuya  falta  se  note.  Así 
se  conseguiría  darle  una  grande  importancia. 

Desde  luego,  el  Gobierno  i  los  amantes  de  la  literatura  americana, 
deberían  remitir  al  setlor  Beeche  cualesquiera  publicaciones  que  no 
apareciesen  en  el  adjunto  catálogo.  Por  la  naturaleza  de  los  servicios 
que  ha  prestado  i  puede  prestar  aun  esta  Biblioteca,  no  se  la  debe 
considerar  como  un  simple  establecimiento  privado,  pues  su  dueíio 
permite  franca  entrada  en  ella  a  cuantos  la  solicitan,  i  tiene  sumo  gus- 
to en  proporcionarles  todos  los  datos  u  obras  que  les  interesan.  Juz- 
gúese si  una  conducta  tan  jenerosa  no  merece  las  simpatías  i  el  apoyo 
de  toda  persona  ilustrada. 

No  he  incluido  en  este  catálogo  muchos  libros  que  no  tratan  de 
asuntos  americanos,  algunos  de  ellos  notables  por  la  rareza  i  antigüe- 
dad de  su  edición,  ni  tampoco  los  opúsculos  i  folletos,  cuyo  número 
pasará  de  dos  mil,  por  no  hallarse  bien  ordenados  todavía  :  su  reco- 
pilador se  propone  reunirlos  en  volúmenes  empastados,  como  lo  ha 
hecho  ya  con  otros;  i  aunque  es  imposible  uniformarlos  por  su  desi- 
gual tamfiúo,  con  todo,  así  podrán  ser  mas  fácilmente  rejistrados. 
Entonces  se  podrá  también  completarlo,  pues  tal  cual  hoi  aparece,  no  al- 
canzará a  satisfacer  losgustos  deseos  de  la  Sociedad,  porque  precisa- 
mente la  mayor  parte  de  la  bibliografía  americana  se  compone  de 
piezas  o  publicaciones  lijeras,  que  son  la  jenuina  expresión  del  estado 
de  efervescencia  e  inquietud  en  que  siempre  hemos  vivido.  No  obs- 
tante, el  que  pretenda  escribir  la  historia  moderna  o  contempufánca, 
no  puede  prescindir  de  ellos;  antes,  por  el  contrario,  necesitará  con 
frecuencia  recurrir  a  esa  fuente,  bien  que  debe  hacerlo  con  mucha 
discreción,  pues  es  raro  no  hallar  enturbiadas  sus  aguas  por  el  torren- 
te invasor  de  las  pasiones  de  partido  que,  desbordándose  violentamen- 
te sobre  la  sociedad,  ciega  la  intelijencia,  corrompe  el  corazón  i  eclip- 
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sala  luz  de  la  verdad  :  como  esos  grandes  turbiones  que  arrastran  en 
su  ID  mu  I)  da  corriente  los  limpios  raudales  que  encuentran  a  su  paso,  i 
van  talando  los  árboles,  las  mieses  i  las  cabaúas,  i  esparciendo  por 
todas  partes  la  ruina  i  la  desolación. 

Los  folletos  se  hallarán  en  la  sección  correspondiente  a  cada  Bepú- 
blica. 

Al  terminar  este  informe,  me  congratulo  en  recomendar  la  oficiosi- 
dad con  que  el  seúor  Beeche  me  ha  ayudado  en  el  desempeño  de  mi 
comisión,  i  creo  interpretar  fielmente  los  sentimientos  de  la  Sociedad, 
tributándole  los  elojios  a  que  se  ha  hechO'  digno  por  su  ardiente  amor 
a  las  letras  i  a  los  intereses  americanos. 


COCHEASE  (LORD).— Reseña  biográfica  de  este  célebre  Contra-Al- 
mircuite  de  nuestra  marina  de  guerra  durante  la  guerra  de  la  Indepen^ 
dencia^  traducida  del  francés  del  Diccionario  de  contemporáneos. 

«Dundonáld  (Tomas  Cochrane,  10°  Conde  de),  célebre  marino,  na- 
cido cl  H  de  diciembre  de  1775,  pertenece  a  una  antigua  familia 
escocesa,  elevada  en  I6G9  al  rango  de  Conde.  Hasta  1 83 1,  época  en 
que  sucedió  al  título  de  su  padre,  i  en  que  se  habia  arruinado  con  expe- 
rimentos de  química,  fué  conocido  con  el  nombre  de  Lord  Tomás 
Cochrane,  segundo  título  de  su  familia.  Inscrito  desde  la  edad  de 
cinco  aüos  en  la  familia  real,  rehusó  servir  en  el  ejército  de  tierra, 
por  mas  que  le  otorgaron  los  despachos  de  Capitán,  i  se  embarcó  a 
bordo  de  una  corbeta  puesta  a  las  órdenes  de  su  tio  Sir  Alejandro 
Cochrane,  quien  después  llegó  a  ser  Almirante.  No  tardó  en  dar  prue- 
bas de  su  carácter  arriesgado.  Su  valiente  conducta  en  el  combate  del 
17  de  mavo  de  1795,  contra  la  escuadra  francesa,  le  valió  el  mando  de 
hThétis,  En  1800  seapodeió,  en  el  espacio  de  diez  meses,  de  33  bu- 
ques con  128  cañones  i  533  hombres  de  tripulación,  entre  otros,  de  la 
fragata  española  el  Gamo,  cuya  captura  decidió  su  promoción  al  gra- 
do de  Capitán.  Ilabia  caido,  después  do  una  desesperada  lucha,  en  po- 
der del  Almirante  Linois  (3  de  julio  de  1800),  cuando  tres  días  des- 
pués, habiendo  sido  este  último  derrotado  en  la  bahía  de  Algeciras 
por  lord  de  Saumarez,  pudo  regresar  a  Inglaterra,  en  donde  permane- 
ció algún  tiempo  a  medio  sueldo. 

Llamado  de  nuevo  a  la  mar  en  1803,  Lord  T.  Cochrane  tomó  parte 
en  el  bloqueo  de  Bolonia  i  luego  en  el  del  Ferrol.  La  guerra  de  ex- 
terminio que  la  Inglaterra  hacia  entonces  a  Napoleón,  no  tuvo  un  au- 
xiliar mas  encarnizado  i  emprendedor  que  Cochrane.  No  solo  hizo  en  el 
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•comercio  de  la  España,  nuestra  aliada,  un  gran  número  de  presas,  siuo 
que  recorrió  a  bordo  de  la  Pallas  todo  el  litoral  de  la  Guajaua,  se  íq- 
ternó  hasta  la  Gironda  i  destruyó  las  avanzadas»  las  torres  para  dar 
señales,  las  baterías  i  los  almacenes  de  provisión  (1806).  Dos  años 
después  renovóla  expedición  la  Imperiosa  cu  las  costas  de  Languedoc. 
En  1809  se  posesionó  de  una  de  las  fortalezas  de  Roses  en  Cataluña,  i 
contribuyó  a  rechazar  la  brigada  francesa  que  la  sitiaba. 

En  abril  del  mismo  año  concibió  el  proyecto  de  destruir  la  flota  im- 
perial que  estacionaba  en  Bochefort.  Habiendo  recibido  plenos  pode- 
res del  Almirantazgo,  mandó  fabricar  una  inmensa  jangada  o  armadía, 
sostenida  por  hileras  de  toneles  vacíos  i  adheridos  unos  a  otros,  car- 
góla con    1,500  barriles  de  pólvora,    con  centenares    de  obuses  i 
2,000  granadas,  i  tuvo  el  coraje  de  subir  a  ella  él  mismo  en  la  noche 
del  1  i  de  abril  con  un  subteniente  i  cuatro  marineros  para  impelerla 
hádalos  buques  franceses.  A  pesar  del  fuego  nutrido  de  éstos,  que 
por  poco  no  la  hicieron  saltar,  condujo  su  máquina  infernal   al  punto 
en  que  según  sus  cálculos  debía  producir  mas  estragos,  encendió  por 
su  mano  las  mechas  i  se  echó  en  una  chalupa  con  sus  asistentes.    La  es. 
plosión,  cuyo  efecto   fué  precipitado  por  un  recio  viento,  acaeció  al- 
gunos minutos  mas  pronto  de  lo  que  se  esperaba,  i  el  choque  de  las 
olas  causó  la  muerte  de  su  subteniente.  Pero  lo  mas  funesto  para  la 
flota  fué,   en   medio    del  desorden,    el   vigoroso   ataque    de  Lord 
T.  Cochrane  que  la- hizo  perder    tres  buques  de  guerra.    Este  acto 
de  audacia  fué  recompensado  con  la  condecoración   de  la  Orden  del 
Baño. 

Vuelto  a  Inglaterra,  ocupó  su  tiempo  en  las  ciencias,  la  política  i  las 
especulaciones.  Después  de  haber  sido  Diputado  por  la  villa  de  Ho- 
nitob,  volvió  a  entrar  en  1807  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  repre- 
sentando a  los  electores  de  Wcstminster.  Adorado  por  el  pueblo  que 
le  miraba   como  un  héroe,  no  cesó  de  hacer  al  partido    de  la  Corle 
la  mas  violenta  oposición.  En  1814  fué  gravemente  comprometido  en  el 
famoso  proceso  de  los  ajiotistas  ( stock- jobbers),   quienes,  esparcien- 
do el  falso  rumor  déla  muerte  de  Napoleón,  determinaron  una  alza 
considerable  en  la  bolsa  de  Londres.   Compareció  ante  la  Corte  del 
Banco  del  rei  i  fué  condenado  a  un  año  de  prisión,  a  una  fuerte  multa 
i  a  la  vergüenza  pública,  pena  que  sin  embargo  no  se  atrevieron  a 
hacerle  cumplir ;  fué  ademas  excluido  del  Parlamento  i  borrado  de  los 
cuadros  de  la  Marina,  como  también  déla  Orden  del  Baño.  Su  po- 
pularidad le  favoreció  en  aquellas  circunstancias  :  la  multa  fué  paga- 
gada  con  suscripciones  particulares,  i  reelejidoporWestminstcra  una- 
nimidad de  votos,  libróse  de  la  pena,  i  fué  atrevidamente.a  ocupar  su 
asiento  en  la  Cámara.  En  vaneen  1816  intentó  a  hacer  revisar  su  pro- 
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^eso ;  lo  moción  que  presentó  con  este  motivo  fué  solo  apoyada  por 
sír  Fr.  Burdett,  su  amigo.  Concurrió  a  la  Cámara  hasta  1818. 

Hacia  esta  ópoca,  habiendo  respondido  al  llamado  de  Chile  que  le 
ofrecía  el  mando  en  jefe  de  sus  fuerzas  navales,  LordT.  Cochrane  or- 
ganizó en  poco  tiempo  una  escuadra  i  se  apoderó  de  la  fortaleza  de 
Valdivia  que  aun  ocupaban  los  españoles  (febrero  de  1819).  En  1820, 
habiendo  desembarcado  en  el  Perú  tres  mil  patriotas,  tomó  al  abor- 
daje \a  Esmeralda^  fragata  de  guerra  protejida  por  las  fortalezas  del 
Callao.  Aquel  triunfo  desalentó  a  los  españoles,  a  quienes  San-Martin 
acabó  de  arrojar  del  país. 

Bu  1822  pasó  al  Brasil,  que  estaba  en  guerra  con  Portugal,  i  acep- 
tó de  Don  Pedro  la  misión  de  prolejer  a  las  provincias  marítimas, 
hombrado  Almirante,  luego  Marqués  de  Maranhao,  adquirió  derechos 
al  reconocimiento  del  Emperador,  comprimiendo  la  revolución  que 
estalló  contra  su  autoridad  enlarejencia  de  Pernambuco.  Luego  des- 
pués, disgustado  de  un  Gobierno  que  nada  quiso  hacer  por  la  mejora 
de  la  Marina,  regresó  a  su  patria  (1825),  a  donde  le  llamaban  ademas 
los  votos  de  los  comités  íileleuos.  Armó  a  sus  expensas  una  escuadri- 
lla, i  fué  encargado  de  ponerla  a  disposición  déla  Grecia  sublevada 
(1826).  Aunque  fué  investido  del  título  de  Gran-Almirante  por  la  Asam- 
blea nacional  de  Trezena  (8  de  abril  de  1827),  recibió  tan  poca  ayuda 
de  los  marinos  hidriotas,  que  su  flota  mal  tripulada  no  desempeñaba 
ou  rol  activo,  i  tuvo  que  limitarse  a  cruzar  por  el  Archipiélago  para 
expulsar  a  los  piratas. 

No  obstante,  el  regreso  de  Lord  T.  Cochrane  fué  un  verdadero  triun- 
fo. Se  olvidaron  sus  faltas  para  acordarse  solo  de  los  grandes  servicios 
hechos  a  la  causa  de  la  libertad  ;  llegaron  hasta  mirarlo  como  una  víc- 
tima de  la  animosidad  de  los  torys.  Así  es  que,  cuando  el  partido  whig 
subió  al  poder  (1830),  su  primer  cuidado  fué  restablecer  a  Lord  T.  Co- 
chrane, según  el  rango  de  su  antigüedad,  en  los  rejistros  de  la  Marina 
real.  En  1841  fué  nombrado  v ice-Almirante,  Caballero  gran  cruz  de  la 
Orden  del  Bono  en  1847,  i  mandó  de  1848  a  1851  la  Estación  naval  de 
la  América  del  Norte,  de  donde  volvió  con  el  grado  de  Almirante  del 
Pabellón  Blanco.  Este  empico  le  dio  ocasión  para  publicar  sus  Obser- 
^oocitmes  Mbre  el  estado  délas  Antillas  inglesas  (Notes  on   the  condition 
oí  Ihe  British  West   India  Islands,    1851).   Es  también  autor  de  una 
Memoria  (Observations  on  naval  affairs),  en  que  recuerda  los  principa- 
les hechos  de  su  vida  i  las  injusticias  de  sus  adversarios. 

lordT.  Cochrane  es,  como  su  padre,  mui  versado  en  el  estudio  de 
'as  ciencias.  En  1813  inventó  un  proyectil,  de  efecto  tan  destructi- 
We  que,  a  ruego  de  Jorjc  IV,  prometió  bajo  palabra  de  honor  no  di- 
vulgar su  secreto.  En  1^55  se  ha  visto  su  nombre  asociado  a  un  medio 
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infalible  de  destruir  a  Sebastopol,  por  cl  cual  eiijia  la  cantidad  de 
cinco  millones  de  pesos;  el  Gobierno  rehusó  aplicar  su  invención.  Tie- 
ne cinco  hijos,  de  los  cuales  el  mayor.  Tomas  Barnes,  barón  Gochrane* 
nacido  en  1814,  sirve  en  el  ejército  de  tierra,  donde  en  1849  fué 
nombrado  capitán.» 

Hasta  aquí  la  biografía.  Ahora  agregaremos,  que  en  1859,  Lord  Co- 
chrane  publicó  una  obra  titulada  :  «Relación  de  los  servicios 
prestados  por  Tomás,  conde  de  Dundonald,  en  la  emancipación  de  Chi- 
le, Perú  i  Brasil  de  la  dominación  española  i  portuguesa,  2  vol.»  En 
esta  relación  i  en  los  juicios  que  hace  aquel  marino  sobre  sus  relacio- 
nes con  los  jenerales  San-Martin  i  Zenteno,  se  muestra  lo  que  siempre 
ha  sido  en  alto  grado,  algo  codicioso  de  dinero.  De  principio  a  fin,  el 
primer  tomo,  referente  a  las  operaciones  de  la  Escuadra  de  Chile,  no 
respira  otra  cosa  que  mucha  codicia,  i  la  exajerada  i  absurda 
creencia  de  que  sin  Lord  Cochrane,  no  habríamos  tenido  patria  indepen- 
diente. Sus  injustos  ataques  contra  San-Martín  i  Zenteno  encubren  el 
mal  disimulado  despecho  de  no  haberle  confiado  el  gobierno  a  que  per- 
tenecía Zenteno  en  1819,  el  mando  en  jefe  de  la  espedicion  al  Perú  que 
fué  encomendada  a  San-Martin,  i  sobre  todo  de  no  haber  cedido  cl  mis- 
mo Zenteno  a  las  desmesuradas  exijencias  de  aquel  marino,  incompati- 
bles con  la  situación  financiera  del  pais  en  aquelentónces(!).  En  vez  de 
mostrarse,  sino  reconocido,  alómenos  benévolo  hacia  el  Gobierno  ac- 
tual que  lo  dio  de  alta  en  1856,  señalándole  una  renta  de  3,000  pesos 
como  contra-Almirante  de  nuestra  Mariua,  Lord  Cochrane  se  mani- 
fiesta descontento  de  aquella  honorífica  recompensa,  i  dá  a  entender 
claramente  que  su  mas  digna  recompensa  habría  sido,  sin  necesidad 
de  tantos  honores  i  de  un  sueldo  que  le  serviría  para  pocos  años  de 
vida,  una  considerable  suma  de  dinero  por  una  sola  vez. 

La  obra  de  que  hablamos  se  está  traduciendo,  según  dicen,  para  ver 
la  luz  pública.  En  ella  anuncia  el  autor  la  próxima  publicación  de 
otro  libro  que  contendrá  los  documentos  justificativos,  i  un  trabajo 
sobre  sus  servicios  hechos  por  la  intlependencia  de  la  Grficia  (2).» 


(1)  Léase  a  este  pi  opósito  la  interesante  Memoria  recién  publicada  por  don  En- 
rique Tocomal,  páj.  15,  en  que  se  dá  cuenta  de  una  nota  de  don  Joeé  Ignacio  Zen- 
teno M)bre  las  pretensiones  de  lord  Cochrane  ,  antes  de  partir  la  escuadra  al 
Peni. 

(2)  Sabemos  que  un  sujeto,  que  está  en  posesión  de  documentos  importantes  rela- 
tivos a  esta  obra,  piensa  refutarla  por  extenso. 
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GA  Y  {don  Claudio). — Reseña  biográfica  de  este  historiador  chilenOf  Ira- 
ducida  del  francés  del  Diccionario  de  coateraporáaeos. 

"Gray  (Claudio),  botánico  i  viajero  francés,  Miembro  del  Instituto, 
nació  en  Draguignan  el  18  de  marzo  de  1800.  Desde  1818  se  dedicó 
con  tesón  a  la  Historia  Natural,  fué  a  Paris  a  asistir  a  los  cursos  del 
Museura,  i  se  preparó,  estudiando  la  Zoolojía  i  otras  ciencias  accesorias, 
páralos  viajes  que  proyectaba  a  los  paisesjnénos  conocidos  hasta  en- 
tonces. Después  de  una  primera  i  rápida  excursión  a  la  Grecia,  al  Orien- 
te i  al  Asia  menor,  partió  en  1828  para  Cliile,  i,  excepto  algunos  meses 
de  un  regreso  a  que  se  vio  obligado  por  la  carencia  de  instrumentos  me- 
teorolójicos,  exploró  durante  cerca  de  quince  años  todas  las  rejiones  de  la 
América  del  Sur.  Volvió  a  Francia  en  1842,  enriquecido  con  observa- 
ciones i  dibujos  innumerables.  La  reputación  adquirida  por  este  pacien- 
te investigador  le  valió  desde  1833  la  cruz  de  honor,  i  en  el  mes  de  ma- 
yo de  1856  la  sucesión  de  M.  de  Mirbel  en  la  Academia  de  Ciencias,  en 
la  sección  de  Botánica. 

"M.  Claudio  Gay  es  autor  de  un  inmenso  trabajo,  escrito  en  español, 
¡por  este  motivo  poco  conocido  en  Francia  :  Historia  física  i  política  de 

Chile y  publicada  bajo  los  auspicios  del  Supremo    Gobierno,   (Paris  i 

Santiago,  1843  a  1851,  24  vol.  en  4.  ® ,  con  dos  vol.  de  Atlas  en  folio 
De  esta  obra  no  se  ha  publicado  en  francés  sino  un  Fragmento  (1843, 
en  8.  <=>  T 


AHALES  DE  EUROPA  I  AMÉRICA,  correspondientes  al  año  que 
acaba  de  transcurrir,  1859. — Cuadro  traducido  del  francés  del  Correo 
de  Estados-Unidos. 

EI4ER0. 

1.0  En  la  recepción  del  dia  de  año  nuevo,  en  las  Tullerías,  Napoleón  III 
dirije  al  barón  de  Hubner  las  siguientes  palabras :  •'Siento  que 
mis  relacione?,  con  el  Emperador  de  Austria  no  sean  tan  amiga- 
bles como  en  otro  tiempo."  Estas  palabras  tienen  un  eco  inmen- 
so, no  solo  en  Europa  sino  también  en  América.  Desde  este  dia, 
la  guerra  de  Italia  parece  decidida. 

"^  Su  Excelencia  Edwin  D.  Morgan,  elejido  Gobernador  del  Estado  de 
Nueva- York,  entra  a  desempeñar  sus  funcipnes. 

2  Zuloaga  abdica  la  Presidencia  de  la  República  mejicana  en  favor 
del  Jeneral  Miramon. 

35 
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4     Fin  del  motin  de  la  cuarentena.   Las  tropas  se  retiran  de  Staten- 
Island. 

15  Faustino  Soulouque,  Emperador  de  Haití,  es  destronado  por  sus 
subditos  a  consecuencia  de  una  corta  insurrección.  La  República 
es  restaurada  en  la  Isla,  bajo  la  presidencia  de  Fabio  GeffrarJ, 
jefe  de  la  insurrección. 

24  El  Comité  de  los  negocios  extranjeros  del  Senado  de  los  Estados- 
Unidos  presenta  un  informe,  tendente  a  que  se  ponga  a  disposi- 
ción del  Presidente  una  suma  de  30  millones  de  pesos  para  la 
adquisición  de  la  Isla  de  Cuba.  Un  informe  semejante  se  presenta 
por  el  Comité  de  la  Cámara  de  Representantes. 

27  La  Princesa  Federica  Guillerma  de  Prusia,  hija  mayor  de  la  Reina 
Victoria,  dá  a  luz  un  hijo. 

29  Casamiento  del  príncipe  Napoleón  i  de  la  princesa  Clotilde,  hija 
del  rei  de  Cerdeña. 

—  Gran  mortalidad  en  Jedlo  (Japón),  en  donde  el  cólera  hace  horri* 

bles  estragos. 

FEBRERO. 

12     Admisión  del  Oregon  como  Estado  de  la  Union  Americana. 

27  Mr.  Daniel  E.  Sickles,  representante  de  Nueva- York  en  el  Con- 

greso, mata   de  un   pistoletazo,  en  Washington,   a  Mr.    Philip 
Barton  Key,  procurador  federal. 

28  Revolución  en  Valparaíso  (Chile). 

MARZO. 

4  El  Congreso  se  aplaza,  después  de  haber  admitido  a  Minnesolaeo- 
mo  Estado  de  la  Union,  i  negado  su  aprobación  a  los  gastos  para 
el  servicio  postal. 
6  Los  desterrados  napolitanos,  embarcados  por  orden  de  su  Gobierno 
a  bordo  de  un  buque  que  debia  conducirlos  a  los  Estados-Uni- 
dos, se  levantan  durante  la  travesía  i  obligan  al  capitán  a  hacer 
rumbo  a  Cork  (Irlanda),  en  donde  reciben  una  acojida  entu- 
siasta. 

12     Proceso  de  los  conspiradores  del  club  del  "Phenix''  en  Irlanda:  el 
juri  no  consigue  ponerse  de  acuerdo  sobre  su  veredicto. 

3 1     Derrota  del  Ministerio  inglés   sobre  el  bilí  de  la  reforma  parlamen- 
taria. 

—  Daniel  Sullivan  sufre  un  segundo  proceso  con  motivo  de  la  conspi- 

ración del  "Phenix??.    Reconocido  culpable,  es  condenado  a   10 
años  de  servidumbre  penal. 
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ABDIL. 

3  Gran  revista  de  45,000  hombres  en  París.  El  Emperador,  después 

de  esta  revista,  asiste  al  gran  concurso  orfeónico,  en  donde  6,000 
cantantes,  venidos  de  todos  los  puntos  de  la  Francia,  lo  acojen  a 
los  gritos  de  :  /  viva  la  Italia  ! 

4  El    proceso   de  Mr.    Daniel   E.   Sickles  da   principio   en  Was- 

hington. 

8    Captura  de  Tantia  Topee  en  la  India. 

20  El  Jeneral  Giulay,  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  austríacas  en 
Italia,  hace  llegar  a  la  Corte  de  Turin  un  ultimátum  para  el  de- 
sarme de  la  Cerdeña  i  el  licénciamiento  de  los  voluntarios,  con 
amenaza  de  una  declaración  de  guerra  en  caso  de  negativa. 
80,000  hombres  acaban  de  reforzar  el  ejército  de  Francisco  Jo- 
sé en  el  Tesino. 
^  Las  primeras  tropas  francesas  desembarcan  en  Jénova  en  medio  del 

entusiasmo  jeneral. 

21  El  Gobierno  inglés  se  conmueve  de  la  situación  de  las  cosas.  Pro- 
testa vivamente  contra  la  política  intempestiva  del  Austria.  Esta 
última  mantiene  su  amenaza  contra  la  Cerdeña.  La  Francia,  la 
Rusia  i  la  Prusia  consienten  en  el  desarme  jeneral  propuesto  por 
la  Gran-Bretaña.  Esta  última  tentativa  para  conservar  la  paz 
no  tiene  mejor  éxito  que  todos  los  prudentes  consejos  prodiga- 
dos a  la  Corte  de  Viena.  Es  demasiado  tarde  para  dar  un  sesgo 
a  la  situación ;  la  guerra  es  inminente. 

23   Disolución  del  Parlamento  británico. 

26  Absolución  de  Mr.  Daniel  E.  Sickles. 

27  Revolución  en  Toscana.  El  gran  duque  es  arrojado  de  Florencia, 

en  donde  se  organiza  un  Gobierno  provisorio. 

29  El  Emperador  de  Austria  publica  un  manifiesto,  en  que  dice  :  *^He 

dado  a  mi  ejército  la  orden  de  entrar  en  Cerdeña" .... 

30  La  orden  fué  seguida  de  la  ejecución.  Los  austríacos  pasan  el  Te- 

sino  e  invaden  el  territorio  piamontés. 

MAYO. 

3   Declaración  oficial  de  guerra  entre  la  Francia  i  el  Austria. 

12   Desembarque  de  Napoleón  III  en  Jénova. 

20  Batalla  de  Montebello.  7,000  franceses  bajo  las  órdenes  del  Jeneral 
Forey,  derrotan  a  15,000  austríacos.  En  su  parte,  el  Jeneral  Giu- 
lay pretende  que  ha  querido  forzar  al  enemigo  a  desplegarse,  i 
que  lo  ha  conseguido.  El  Jeneral  Cialdini  pasa  el  Sesia.  Gari- 
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baldi   entra   en  Gravellona,    sobre   el    lago  Mayor,    con  6,0( 

hombres. 
23     Garibaldi  hace  su  entrada  en  Como.  Se  apodera  de  los  vapores  4^1 

lago. 
31     Los  austríacos  atacan  a  Palestro,  i  son  rechazados  después  de  una 

lucha  desesperada. 

JUKÍO. 

3  Descubrimiento  de  oro  en   Pike's-Peak  (Kansas).  Batalla  de  Tur- 

bigo.  Los  austríacos  son  vencidos  nuevamente  por  los  aliados. 

4  Victoria  de  Magenta.  Napoleón  III  i  Víctor  Manuel  mandan  sus 

respectivos  ejércitos,  que  quedan  dueños  del  campo  de  batalla,  a 
pesar  de  los  esfuerzos  desesperados  de  los  austríacos.  El  Jeneral 
Mac-Mahon  es  nombrado  Mariscal  de  Francia  i  duque  de  Ma- 
genta. Las  tropas  de  Francisco  José  evacúan  a  Milán,  en  donde 
los  aliados  hacen  su  entrada  algunos  dias  después,  en  medio  de 
un  entusiasmo  indescribible.  * 

10  Salida  del  Gabinete  Derby,  en  Incclaterra.  Lord  Palmcrston  forma 

un  nuevo  Ministerio. 

13     Revolución  de  Perusa,  en  los  Estados   pontificios. 

16     Los  austríacos  evacúan  a  Montechiaro. 

20     Carnicería  de  Perusa  por  las  tropas  papales. 

25  Gran  batalla  de  Solferino.  Después  de  un  combate  de  14  horas, 
los  austríacos,  mandados  por  su  joven  Emperador,  abandonan  las 
posiciones  formidables  en  que  se  hablan  atrincherado,  i  operan 
su  retirada  en  el  mayor  desorden.  Cinco  veces  batido,  desmora- 
lizado, el  ejército  de  Francisco  José  repasad  Mincio. 

—  Las  fuerzas  navales  inglesas,  apoyadas  por  algunas  lijeras  embarca- 
ciones francesas,  quieren  forzar  el  paso  del  rioPei-hio,  i  son  re- 
chazadas con  pérdida. 

JULIO. 

1.  ®  Los  aliados  en  Italia  pasan  el  Mincio.  Los  piamon teses  sitian  a 

Peschiera. 
6     Suspensión  de  anuas  entre  los  bel ij erante?. 

9     El  Jeneral  Harney  visita  la  Isla  de  San- Juan,  i  la  hace  ocupar  por 
sus  tropas,  a  petición  de  algunos  residentes  americanos. 

11  Entrevista  de  los  Emperadores  d3  Francia!  Austria  en  Villafran- 

ca :  se  establecen  los  preliminares  de  la  paz. 
20     Mr.  Ward,  Embajador  de  los  Estados-Unidos  en  China,  parte  de 
Sanghai  para  Pekin,  donde  llega  el  27  después  de  un  viaje  tan 
largo  como  desagradable,  lí chusa  someterse  a  las  fórmulas  esta- 
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blecidas  en  el  Celeste  Imperio,  i  deja  La  capital,  sin  que  el  Trata- 
do américo-clilnesco  haya  sido  ratificado  por  el  Hijo  del  Sol. 

AGOSTO. 

14  Entrada  triunfal  en  París  de  las  tropas  del  ejército  de  Italia.  Ja- 

más ninojuna  solemnidad  nacional  habiaatraido  tan  gran  concur- 
80  de  población  a  la  capital  de  la  Francia ;  jamás  los  vencedores 
de  vuelta  a  sus  hogares  habían  recibido  tal  ovación ... .  Los 
zuavos,  los  turcos,  los  cazadores,  los  simples  soldados,  son  saluda- 
dos, aclamados,  cubiertos  de  florcí?. 

15  Napoleón  III  proclama  una  amnistía  jeneral  en  favor  de  los  deste- 

rrados i  los  detenidos  político?. 

16  Las  ratificaciones  del  Tratado  entre  los  Estados-Unidos  i  la  China» 

son  cambiadas  en  Pei-Tsang. 

SETIEMBRE. 

21  El  steamer  ingles  Fox,  capitán  SIc.  Clintock,  enviado  a  las  rejio- 
nes  árticas  en  busca  de  los  vestijios  de  la  Expedición  de  sir  John 
Frauklin,  llega  a  la  Isla  de  Wight  Cí)n  noticias  ciertas  sobre  la 
triste  suerte  de  este  célebre  explorador  i  de  todos  sus  compa- 
ñeros. 

OCTUBRE. 

10   Llegada  i  recepción  entusiasta  del  Jeneral  Winfiel  Scott,  en  San- 
Francisco. 

16  Motin  de  Harper's  Ferry. 

17  Tratado  de  paz  entre  la  Francia  i  Austria,  firmado  en  Zurich  por 

los  Plenipotcr.ciarios  de  ambas  Naciones. 
22   España  declara  la  guerra  a  ^Marruecos. 

NOVIEMBRE. 

2    John  Brown,  jefe  de  la  insurrección  de  Harper's  Ferry,  es  conde- 
nado a  la  pena  de  muerte  por  el  juri  de  Charlestown. 
"-  Motín  en  Baltimore  durante  las  elecciones.  Dos   ciudadanos  quedan 

muertos  i  hai  muchos  heridos.    * 
8    Derrota  del  partido  constituciorial  en  Tepic  (Méjico). 
10    Tratado  de  paz  firmado  entre  el  l^iamontc  i  el  Austria. 
16    Cook,   Green,  Coppie  i  Copeland,   companeros  de   John  Brown, 
14    Nombramiento  do  M.  Buoneompagni,  para  la  rojcncia  de  la  Italia 
Central. 

son  condenados  a  muerte. 
—  Después  de  una  serie  de  brillantes  razzias  sobre  las  tribus  rebeldes 
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de  Marruecos^  la  espedicion  francesa  mandada  por  el  Jeneral 
Martimprey  entra  en  Arjelía. 

25  Derrota  de  los  moros  por  los  españoles. 

26  Dos  fuertes  marroquíes,  a  la  entrada  del  rio  Tetuan,  que  la  víspera 

habían  hecho  fuego  sobre  un  buque  francés,  son  bombardeados  i 
desmantelados  por  cuatro  vapores  de  guerra,  bajo  las  órdenes 
del  Almirante  francés  Romain  Desfossés,  que  toma  en  seguida  su 
actitud  neutral. 

DICIEMBRE. 

2  Ejecución  de  John  Brown  en  Charlestown. 

5  Apertura  del  36.  ®  Congreso  americano. 

6  Elección  de  Mr.  Fernando  Wood,  como  Correjidor  de  Nueva- York. 
9  Victoria  obtenida  por   los    españoles   sobre    los   marroquíes  en 

Otero. 

12     Vuelta  delJeneral  Scott  déla  Isla  de  San- Juan  a  Nueva- York. 

16     Ejecución  de  Cook,  Coppie,  Green  i  Copeland  en  Charlestown. 

19     Gran  reunión  unionista  en  la  Academia  de  música  de   Nueva- 
York. 

27     Mensaje  del  Presidente  Buchanam  al  Congreso. 


NECROLOJIA  DE  EUROPA  I  AMÉRICA,  correspondiente  al  año 
que  acaba  de  transcurrir,  1859. — Cuadro  traducido  del  francés  dd 
Correo  de  Estados-Unidos. 

ENERO. 

21  El  duque  de  Placencia  (Ana  Carlos  Lebrun),  gran  Canciller  de 
la  Lejion  de  honor,  nacido  en  Paris  el  28  de  diciembre  de  1775, 
muere  hoi. 

—  Betina  Van  Arina,  literata  alemana,  muere  en  Berlín. 

28  William  Hicking  Prescott,  historiador  americano,  nacido  en  Sa- 
lem (Massachusetts)  en  mayo  de  1796,  muere  en  Boston  de 
un  ataque  de  apoplejía. 

FEBBERO. 

3  Carlos  Adolfo  Agardhk,  sabio  sueco,  nacido  en  Skoné  el  23  de 
enero  de  1785,  muere. 
23  Manuel  Johnson,  astrónomo  ingles,  muere. 


NEClOLOJIi  D£  EUnOri  I  AMEBIGi  Elf  4859.  973 


MARZO. 


21  Gezo,  rei  de  Dohoracy  en  África,  muere. 

29  El  marqués  de  Waterford,  célebre  sportman^  conocido  por  sus  ex- 
centricidades británicas,  muere  a  los  49  años. 


ABRIL. 

—  Anjelina   Bosio,  cantatriz  italiana,  muerta  súbitamente  en   San 

Petersburgo. 
16  Alexis  de  Tocqueville,  de  la  Academia  francesa,  autor  de  la  De- 

mocracii  en  América,  nacido  en  Verneuil  el  29  de  julio  de  1805, 

muerto  en  Cannes. 
25  Yeh,  ex-Gobernador  de  Cantón,  muerto  en  Calcuta,  prisionero  de 

guerra. 

MAYO. 

6  Federico  Enrique  Alejandro  von  Humboldt,  el  m^iyor  sabio 
moderno,  autor  del  Coatnos,  muerto  en  Berlín  a  los  90  años. 

12  El  archiduque  Juan  de  Austria,  hijo  de  Leopoldo  II,  nacido  en 
Florencia  en  1782,  muerto  en  Viena. 

14  José  Sturge,  médico  inglés,  autor  de  un  notable  tratado  sobre  las 
enfermedades  del  corazón,  muere. 

19  Leban  Jellachich,  jefe  croata,  muerto  en  Viena. 

20  El  jeneral  Beuret,  del  ejercito  francés,  muerto  en  la  batilla  de 

Montebello. 
22  Fernando  IT,  rei  de  Ñapóles  i  de  las  Dos  SIcilias,    nacido  el  12 
de  enero  de  1810,  i  ascendido   al  trono  el  12   de  noviembre   de 
1830,  muere. 

JUNIO. 

4  Los  jenerales  Clerc  i  Espiaasse,  del  ejército   francés,  muertos  en 

la  batalla  de  Magenta. 
11  El  príncipe  de  Mctternich,  duque   de  Portella,  muerto  a  los  87 
años. 

JULIO. 

13  Rufus  Chorta,  el  '^Brougham  americano",  nacido  en  Ipswich 
(Massachusetts)  en  octubre  de  1799,  muerto  en  Halifax. 

17  La  reina  Estefanía  de  Portusjal,  muerta  en  Lisboa  a  los  22  años 
de  edad,  i  14  meses  después  de  su  matrimonio. 

—  El  jeneral  Lord  Cathcart  del  ejército  inglés,  mtiere. 
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16  El  duque  de  Abran tes^  segundo  hijo  de  Junot,  muerto  de  una 
herida  en  Italia.  Con  él,  se  extingue  el  nombre  ilustrado  por  el 
célebre  jeneral  de  Napoleón  I. 

24  William  Richard  Hamilton^  sabio  i  diplomático  inglés,  muere. 

AGOSTO. 

1 .  ^  El  Conde  Minto,  hombre  de  estado  inglés,  muere. 

16  Lord  Enrique  Seymour,  el  sucesor  de  Brummel,  fundador  del 

Jockey  Club,  muerto  en  Paris. 
28  Santiago  Enrique  Leigh  Hunt,  escritor  inglés,  muere, 

SETIEMBRE. 

6  El  Emperador  de  Marruecos  muerto  en  Tánger,  a  los  83  años  de 

su  vida. 
15  Isamberd   Brunnel,   célebre  injeniero   inglés,  de  oríjen   francés, 
muere. 

El  Great  Eastern  ha  sido  construido  según  sus  planos. 

OCTUBRE. 

4  John  I.  Masón,  Embajador  de  los  Estados-Unidos  en  Francia, 
nacido  en  Virjinia,  i  muerto  súbitamente  en  Paris. 

12  Roberto  Stephenson,  injeniero  inglés,  muerto  en  Londres  a  los  54 
años. 

23  El  Conde  de  Colloredo,  Enviado  austríaco  en  las  conferencias  de 
Zurich,  muerto  en  esta  ciudad  a  la  edad  de  56  años. 

NOVIEMBRE. 

1.  Luis  Spohr,  célebre   compositor  alemán,  muerto  en   Hesse-Ca- 
ssel  a  los  80  años. 

26  La  princesa  Ana  Sapieha  de  Polonia,  nacida  en  1772,  muerta  en 
París. 

28  Washington  Irving,  el  padre  de  la  Literatura  americana,  nacido 
en  Nueva- York  el  3  de  abril  de  1783,  muerto  en  su  residen- 
cia de  Sunnyside. 

DICIEMBRE. 

8  Teodoro  Sedwicli,  Procurador  del  distrito  federal,  lejista  distin- 
guido, muerto  a  los  48  años. 
—  Tomas  de  Quincey,  autor  inglés,  amigo  de  Coleridge  Santhey  ¡ 
Wordsworth,  muerto  en  Edimburgo  a  los  70  años. 

17  Jorje  Woolhouse,  hombre  de  olor,  muerto  en  Norfolk  a  los  120 
años  de  edad. 
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27  Greenly,  mujer  de  color,   muerta  eu  Harriaburg  a  los  110  anos 
de  edad. 


ÁGÜÁS  MINERALES  DE  CHILLAN.— Análisis  médico  de  ellas. 

Tres  de  nuestros  mejores  facultativos  se  han  ocupado  en  esta  materia, 
con  mas  o  ménós  detención.  El  primero  fué  don  Pelegrin  Martin  en  una 
obra  de  regulares  dimensiones  que  publicó  por  la  imprenta  del  Mercu- 
rio. El  segundo,  don  Juan  Miquel,  en  otra  obrita  titulada  Guia  de  los 
baños,  publicada  por  la  imprenta  del  Ferrocarril.  I  el  tercero,  don  Gui- 
llermo C.  Blest  en  una  comunicación  dirijida  a  los  editores  del  Ferroca^ 
rrili  publicada  en  dicho  periódico  el  25  del  presente  mes  de  febrero,  diri- 
jida a  manifestar  el  juicio  que,  en  jeneral,  le  merecieron  los  baños  de 
Chillan  durante  nueve  dias  de  su  reciente  permanencia  en  ellos. 

De  estos  tres  juicios,  sin  duda  que  el  mas  detenido  es  el  del  señor 
Martin.  Para  conocerlo,  bastará  la  transcripción  del  siguiente  Prólogo 
de  su  obra.  Dice  así : 

"De  todas  las  aguas  minerales  conocidas,  las  que  nos  van  a  ocupar 
merecen  un  lugar  preferente,  atendidas  su  composición  química,  sus  ca- 
racteres físicos  i  sus  propiedades  terapéuticas. 

"Los  manantiales  que  la  naturaleza  hace  brotar  frente  a  la  cumbre  del 
Cerro  nevado  i  no  a  mucha  distancia  de  los  hielos  eternos,  aun  cuando 
conocidos  en  otros  mas  remotos  tiempos  por  los  habitantes  de  la  comar- 
ca, solo  de  poos  añosa  esta  parte  han  adquirido  una  justa  celebridad, 
i  como  se  hayan  hecho  de  por  sí  un  recurso  poderoso  para  el  tratamien- 
to de  nuestras  mas  comunes  enfermedades,  creemos  llegado  el  caso  de 
redactar  sobre  ellos  las  observaciones  médicas,  que  ocho  años  de  práctica 
en  Chillan  i  cuatro  viajes  a  sus  brtños,  nos  han  procurado. 

"El  ensayo  topográfico  que  intentamos  desarrollar,  envuelve  consigo 
la  idea  de  un  trabajo  no  pequeño,  si  queremos  apreciar  debidamente 
todos  los  puntos  que  la  cuestión  da  de  sí ;  así  es  que  al  iniciarlo,  nos  toca 
•eñalar  la  senda  que  nos  proponemos  recorrer,  i  paso  a  paso  nos  ocupa- 
Temos  : 

"En  la  parte  histórica,  de  la  clase  e  importancia  de  las  aguas  minera- 
les, de  la  época  de  su  descubrimiento,  de  la  descripción  del  lugar,  su  na* 
toralezajeolójica,  plantas  i  animales  mas  comunes ;  aguas  corrientes  i 
potables  que  ahí  se  encuentran  ;  así  como  de  la  temperatura,  modifica- 
ciones i  transiciones  atmosféricas  de  la  localidad,  duranto  la  temporada 
de  los  baños.  Como  complemento  de  esta  parte,  hablaremos  de  los  tem- 
porales que  ahí  se  pueden  experimentar,  diremos  cuáles  han  sido  los  mas 
notables  en  los  últimos  dos  años,  indicaremos  como  se  pueden  evitar, 

S6 
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tle  qué  modo  se  puede  hacer  llevadera  entonces  su  localidad^  i  hasta 
en  caso  de  tener  que  apelar  a  la  fuga  alguna  mui  rara  vez,  de  qué  ma- 
nera podrá  esta  tener  lugar. 

"En  la  parte  económica,  hablaremos  del  establecimiento  termal,  su  es- 
tado presente,  a  quien  pertenece,  abusos  que  en  él  se  cometen  i  mejo- 
ras de  que  es  susceptible ;  haremos  notar  a  las  Autoridades  ciertas  aten- 
ciones que  aquel  l«gar  de  su  parte  reclama,  i  así  mismo  le  haremos  cono- 
cer al  Médico  sus  deberes  i  al  Administrador  su  responsabilidad  ante  el 
público;  daremos  la  idea  de  un  reglamento  termal  médico-administrati- 
vo, i  para  la  mejor  seguridad  de  los  concurrentes,  expondremos  algunas 
indicaciones  relativas  a  la  mejor  salubridad  de  aquel  punto.  En  seguida 
de  estas  lijeras  digresiones,  nos  ocuparemos  del  estado  de  los  caminos 
que  a  los  manantiales  conducen ;  del  número  de  enfermos  que  visitan 
anualmente  las  aguas  ;  su  procedencia,  clase  i  profesión ;  de  la  tempora- 
da de  los  baños ;  de  los  recursos  i  comodidades  del  Establecimiento  para 
alojar  i  alimentar  los  enfermos ;  de  qué  modo  pueden  exportarse  las 
aguas ;  de  los  objetos  i  lugares  de  distracción  que  hai  allí  para  los  con- 
currentes ;  de  los  socorros  que  se  prestan  a  los  desvalidos ;  i  terminaremos 
esta  parte  con  un  cálculo  del  numerario  que  debe  dejar  cada  tem- 
porada. 

"En  IsL  tercera  o  física^  determinaremos  su  elevación  absoluta  sobre  el 
nivel  del  mar ;  el  número  i  variedad  de  las  aguas  medicinales  ;  su  mas 
constante  temperatura ;  sus  caracteres  físicos ;  análisis  químico  i  peso 
específico ;  los  gases  que  se  desprenden  de  las  aguas  i  aun  del  suelo;  los 
depósitos,  incrustaciones  i  eflorescencias  que  unas  i  otros  dan  de  si ;  i 
como  de  paso,  daremos  un  examen  comparativo  de  estas  aguas  con  lag 
mas  conocidas  i  recomendadas  de  su  clase ;  i  hablaremos  de  las  modifica- 
ciones que  las  aguas  i  gases  experimentan  cuando  hai  grandes  perturba- 
ciones atmosféricas. 

"  En  la  parte  médica^  indicaremos  cuales  son  las  enfermedades  en  cu- 
yo tratamiento  está  fundada  la  reputación  de  las  aguas,  i  las  estudiare- 
mos iijeramente,  lo  propio  las  enfermedades  en  que  están  contra^indica- 
das ;  veremos  bajo  qué  forma  se  administran ;  si  son  susceptibles  de 
combinarse  con  otras  aguas  o  con  otras  sustancias  heterojéneas,  en  qué 
casos  i  cuál  sea  el  resultado  de  la   combinación ;  ademas,  si  obran  las 
aguas  i  BUS  vapores  de  una  manera  especial  sobre  algún  órgano  particu- 
lar o  sobre  determinadas  funciones;  estableceremos  cuántos  baños  se  to- 
man al  dia,  en  qué  temperatura  i  cuánto  debe  durar  cada  baño  ;  si  se 
usan  las  aguas  en  bebida,  en  qué  dosis  diaria  i  a  qué  horas  se  toman ;  di- 
remos cuando  son  indicados  los  chorros,  i  cuando  los  baños  de  vapor,  al 
paso  que  apreciaremos  unos  i  otros;  examinaremos  si  en  los  manantiales 
se  enouentran  sustancias  o  precipitaciones  que  se  usen  como  tópicos,  sin 
olvidar  la  iodieacipa  de  los  ca«os  en  que  se  recomiendan  los  embarres;  i  por 
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fin^  estableceremos  cual  sea  la  duración  del  tratamiento^  cuáles  sus  efec- 
tos inmediatos  i  cuáles  los  consecutivos. 

^'I  en  la  hijiénica  aconsejaremos  los  mejores  medios  de  traslación  al 
Establecimiento ;  las  aguas  que  tomarán  i  baños  de  que  harán  uso  los 
curiosos ;  el  réjimen  dietético,  el  ejercicio  i  las  distracciones  que  convienen 
a  los  enfermos ;  las  precauciones  indicadas  para  antes,  después  i  en  el  ba- 
ño. Ademas  resolveremos :  en  qué  enfermedades  el  estado  atmosférico 
deberá  tomarse  en  consideración  para  suspender  o  cortar  el  tratamien- 
to, i  si  hai  accidentes  o  estados  particulares  en  que  sea  precisa  la  tal  sus* 
pensión ;  veremos  si  es  útil  repetir  los  viajes  a  los  baños.  I  en  conclusión, 
nos  oetiparemos  de  las  enfermedades  endémicas  o  de  aquel  lugar,  i  de  su 
tratamiento.  Tal  es  el  cuadro  de  operaciones  que  nos  proponemos  desen- 
volver. 

"Hace  algún  tiempo  que  deseamos  publicar,  regularmente  coordina- 
das, varias  observaciones  felices  obtenidas  solo  con  el  benéfico  influjo  de 
lae  aguas  i  vapores  de  esta  Cordillera,  i  asi  mismo  varios  casos  desgra- 
ciados, resultados  de  su  mala  indicación :  unos  i  otros  reclamaban  nuestra 
cooperación  ;  pero  estábamos  lejos  del  contacto  de  la  prensa  i  nos  desani- 
maba el  poco  fruto  que  nuestro  trabajo  prometia.  Mas,  al  ver  hoi  en  dia 
despejada  la  primera  incógnita,  llegado  el  caso  de  esperar  una  gran  me- 
jora con  la  nueva  administración,  considerando  los  perjuicios  que  se  si- 
guen en  la  práctica  con  su  abuso,  en  el  supuesto  de  que  cada  dia  es  mayor  el 
aflujo  de  enfermos  que  su  influjo  atrae,  i  persuadidos  de  que  muchos  fa- 
cultativos los  recomiendan  solo  por  la  novedad,  i  no  porque  sepan  si  con- 
vienen o  no,  pues  en  el  decurso  de  algunos  años  solo  de  seis  tenemos  no- 
ticia que  los  hayan  visitado,  i  como  sobre  sus  efectos  no  existe  trabajo 
médico  de  ninguna  clase,  pues  aun  cuando*  en  el  tomo  VI  de  los   Anales 
de  la  Universidad  se  rejistra  una  descripción  íísico-jeolójica  de  esta  Cor- 
dillera, de  un  análisis  químico  de  sus  aguas,  que  el  señor  Domeyko  tu- 
vo la  curiosidad  de  redactar  en  la  tercera  parte  de  su  viaje  por  el  Sur, 
ésta  ninguna  relación  tiene  con  el  médico,   ni  con  el  enfermo ;  i  como 
bajo  todos  aspectos  se  hace  de  dia  en  dia  sentir  mas  la  falta  de  un  guia 
práctico  sobre  sus  aplicaciones ;  animados  solo  por  el  deseo  de  servir 
ala  ciencia  i  a  la  humanidad,  penetraremos  en  esta  importante   cues- 
tión." 

He  aquí  en  seguida,  como  se  expresa  el  señor  Blest  en  su  comunica- 
don  del  Ferrocarril. 

"En  un  artículo  del  núm.  1,288  del  respetable  diario  de  Udes.,  alusivo 
auna  excursión  reciente  que  hice  a  los  Baños  de  Chillan,  i  en  que  Udes. 
se  han  servido  expresarse,  en  términos  inmerecidamente  lisonjeros  hacia 
mi  persona  i  mis  conocimientos  profesionales ;  he  visto  con  sentimiento 
qne,  llevados  por  un  mui  laudable  anhelo  en  favor  de  la  salud  pública, 
rde6.,me  convidan  con  exijencia  a  que  manifieste  los  resultados  de  mis 
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observaciones  tocante  a  la  operación  de  esas  aguas  en  las  dolencias  del 
hombre. 

"Digo,  SS.  EE.,  que  ha  sido  con  sentimiento  que  he  visto  la  invita- 
ción indicada  de  Udes.,  porque  como  mi  permanencia  en  estos  baños  fué 
mui  corta,  i  como  yo  no  fui  a  ellos  con  la  intención  de  hacerlos  un  tema 
con  que  ocupar  la  atención  pública,  sino  con  el  objeto  de  llenar  un  de- 
ber doméstico  i  de  adquirir  al  mismo  tiempo  conocimientos  prácticos 
que  pudiesen  servirme  personalmente  de  guía  en  el  mejor  desempeño 
de  mi  profesión  ;  no  he  recojido  datos  ni   conocimientos  bastante  víiria- 
dos  i  extensos  para  pronunciarme  sobre  el  asunto  con  entera  confianza, 
i  por  consiguiente  para  poder  responder  de  un  modo  satisfactorio  a  la 
manifestación  que  Udes.  se  dignan  desear  ver  de  mi  pluma. 

"Deseo,  señores  que  esta  esj)resion  de  las  circunstancias,  en  las  que, 
en  obsequio  de  un  sentimiento  de  cortesía,  cedo  ahora  al  respetable  re- 
quirimiento  de  Udes.,  será  considerada  por  los  lectores  del  Ferrocarril 
como  una  advertencia  de  que,  a  las  breves  observaciones  que  voi  a  emi- 
tir sobre  los  baños  en  cuestión,  estoi  mui  distante  de  pretender  dar  el 
carácter  do  una  opinión  terminante  e  incuestionable ;  que  tampoco  es 
mi  ánimo  querer  perjudicar  en  lo  mas  mínimo  los  intereses  de  los  muí 
dignos  empresarios  de  dichos  baños,  ni  de  refutar  ni  menoscabar  las 
opiniones  profesionales  que  otras  personas  pueden  haber  manifestado  so- 
bre este  asunto.  Tengo  por  principio  dirijirme  por  mis  convicciones 
propias,  i  reconozco  en  todo  hombre  este  derecho  imprescindible. 

Habiendo  hecho  esta  prevención,  diré  en  pocas  palabras  mis  impre- 
siones pobre  el  mérito  de  los  baños  de  Chillan.  Juzgando  por  el  estu- 
dio cuidadoso  que  hice  durante  los  nueve  dias  de  mi  permanencia  en 
dichos  baños,  de  los  efectos  de  su  uso  sobre  m  número  considerable  de 
los  concurrentes,  debo  decir  con  franqueza,  que  sol  de  opinión  que,  con- 
sideradas las  aguas  de  estos  baños  con  referencia  a  su  ?iso  interno,  no 
merecen  la  gran  reputación  e  ilimitada  confianza  que  tan  repentina  ^ 
misteriosamente  han  obtenido  en  la  opinión  pública. 

'^A  poco  tiempo  de  mi  llegada  a  los  baños,  me  sorprendí  de  oir  a  va- 
rias personas  quejarse  con  mas  o  monos  seriedad  de  distintas  dolencias 
que  les  hablan  causado  las  aguas ;  i  después,  cuando  la  esfera  de  mi  ob- 
servación fué  mas  dilatada,  eran  tantas  las  anomalías  de  este  jénero  que 
descubría  en  el  uso  de  las  aguas,  que  no  pude  menos  que  persuadirra© 
de  que,  algunos  de  los  ajentesque  entran  en  su  composición  ejercen  ac- 
ciones fisiolójicas  opuestas  las  unas  a  las  otras  ; — que  las  sales,  por  ejem  " 
pío,  i  el  azufre,  cuya  acción  promueve  el  movimiento  i  las  secreciones 
del  tubo  gastro-intestinal,  están  contrarrestadas  por  otras — la   cal  i  el 
sulfato  de  alumbre,  que  están  dotados  de  una  operación  fisiolójica  ente^ 
ramente  distinta  i  opuesta.  De  otra  manera,  no  me  era  fácil  explicar 
por  qué  estas  aguas  producen  sobre  el  sistema  del  hombre  efectos  tan 
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varios  i  antipiticos — ¿como  cautííin  en  alí^unas  peráonas,  i  aveces  en  una 
misiua,  una  sequQtlad  obstliiaJa  I  molestoi-a  del  vientre,  i  la  diarrea,  tór- 
luina,  tonesnio  i  aun  deposiciones  sanguíneas  en  otras? — ¿cómo,  en  algu- 
nos caá05,  parecen  entonar  i  aliviar  las  irritabilidades,  i  aun  los  dolores  del 
estómago,  i  promueven  la  gana  de  comer ;  mientras  que  en  otros  causan 
grandes  incí)niodidades,    molestosas  sensaciones  de  calor  i  de  inflado  • 
nes  gástricas,  frecuentes  i  severas  carJialjías,  i  una  total  anorexia?    Es 
lícito  pensar  que  estos  efectos  contradictorios    pueden  en  algunos  casos 
emanar  de    idiosincraciiis  i)artlcularcs  o  de  estados  patolójicos  latentes, 
que  por  sí  contraindican  el  uso  de  arduas  de  esta  clase,  i  que  pueden 
también  en  ctros  resultar  de  los  excesos,  las  imprudencias,  la  falta  de 
tino  i  el  ningún  discernimiento  con  que  la  mayor  parte  de  los  concu- 
rrentes usan  estas  aguas,  Pero,  aunque  una  suposición  de  este  jénero 
pullos  sor   exacta  en  alginos  casos,  mi  hí  coaveucid)  de  que,    con 
referencia    a  la  mayoría  de  las  personas  que   he   visto  sufrir    de   la 
manera  indicada,  es  enteramente  inadmisible  la  suposición.  En  una  pa- 
labra :  por  mi  parte,  estoi  firmemente  persuadido  que  la  causa  o  las  cau- 
sas de  las   aberraciones  que  en  estos  baños  acontecen  a  la  salud  del 
mayor  número  de  las  personas  que  los  frecuentan,  existen  en  las  aguas 
mismas — que,  o  en  la  manera  especial   de  las  combinacioces,  o  en  las 
proporciones  an  que  esíúii  algunos  de  los  aj entes,  relativos  a  los  otros, 
existe  una  caliJa.d  suí  (jencris  de  acción    quo  opera  estimulando  e   irri- 
tando la  membrana  mucosii-gastro-intestlnal,  perturbando  así  el  orden 
vital  de  los  sistemas  nervioso,  i  sanfjuíuco,  i  de   este  modo  dando  mar- 
jen  a  estados  patolójicos  nuevos,  i  precii)itando  a  su  mis  pronto  desa- 
rrollo afecciones  que  habrían  quedado  antes  hitentes  e  inofensivas. 

'•Al  expresarme  de  esta  manera,  debo  prevenir  a  los  que  puedan  leer 

este  artículo,  que  est  •!  mui  lejos  de   ([uerer  insinuar  que  las   aguas  de 

lü3  bañas  de  Chillan  soj  perjudiciales  en  su  operación  sobre  todas  las 

personas  que    concurren  o  que   pueden  concurrir  a  ellos;  pues  me  es 

ínui  grato  saber  que  han  sido  de  eminente   utilidad  a  varios  enfermos 

ido  creer  que  son   mui  a  propósito  p.ira  efectuar  el  alivio  de  muchos. 

Ea  ciertas  afecciones  crónicas  del  estóma^ro  i  de  los  intestinos — afeccio- 

nes  que  parecen  deber  cu  oríjen  i  permanencia  a  una  atonía  de  los 

nervios  i  en  alguuos  casos  a  una  aberración  particular  de  la  sensibili- 

íalde  estos  órgano:?,  eefas  aguas,  tan  irritantes  i  excitantes  en  la  jene- 

nlidal  de  las  afeccloues  de  estas  mi -¡ñas  visceras,  suelen  efectuar,  sino 

resultados  benéficos  permanentes.,  a  lo  menos  halagüeños.  Estos  son 

casos  en  que  se  puede  decir  que  las  aguas  cuadran  inexplicablemente 

con  laidiosincracia  de  las  dolencias  mismaj:'. 

*  Pero  en  sus  aplicaciones  externas  es  cuando  estas  aguas  ejercen  sus 
mas  notables  beneficios;  i  es  cabalmente  en  esta  forma  de  su  uso,  que  al 
reflexionar  sobre  las  dotes  intrínsecas  que  po?een,  debemos  desde  luego 
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esperar  de  ellas^  tales  consecuencias.  Estas  aguas^  tanto  por  ser  lo  qQ« 
propiamente  se  d»ínominan — termales^  como  por  las  calidides  ferrotti 
de  los  principales  aj entes  que  entran  en  su  composición,  son  en  alto 
grado  estimulantes.  Usadas  en  la  forma  de  sumersión  o  en  la  de  vapor» 
operan  sobre  el  organismo  del  hombre  de  una  manera  altamente  esti- 
mulante, dando  una  pujanza  extraordinaria  al  sistema  sanguíneo  i  una 
mui  aumentada  vitalidad  al  sistema   nervioso,  causando  por  unos  in- 
tervalos, mas  o  menos  largos,  una  sensación  mui  sofocante  al  pecho  i  un 
calor  interior,  tan  abrasador,  que  parece  penetrar  i  arder  en  todos  los  te- 
jidos que  componen  el  cuerpo.    Estos   fenómenos  van  seguidos  de  una 
forma  de  colapso,  i  luego  de  una   relajación  membranosa  jeneral  i  de 
una  diaíorecis  ardiente  i  profusa.  Se  ve,  pues,  aun  por  esfci  descripción 
lacónica  de  la  naturaleza  de  la  operación  de  estas  aguas  sobre   el  sis- 
tema en  jeneral  del  hombre,  que  su  aplicación  conviene  en  la  jenera- 
lidad  de  esas  enfermedades  caracterizadas  por  ua  notable  i  permanente 
disminución   de  los  poderes  vitales,  jenerales  o  locales ;  en  el  mayor 
número  de  los  casos  en  que  la  debilidad  jeneral  o  local  parece    emanar 
de  modificaciones  orgánicas,  crónicas  o  de  vicios  idio  páticos — si  asi  pue- 
do expresarme — o  de  vicios  específicos  de  los  líquidos  del  cuerpo.  Por 
consiguiente,  deben  ser  provechosas  en  las  afecciones  reumático-cróni- 
cas, en  las  consecuencias  de  éstas  sobre  las  articulaciones ;  en  los  mul- 
tiformes i  lastimosos  casos  do  sífilis  crónica ;  en  varias  enfermedades 
cutáneas  ;  en  los  tumores  extrumosos  indolentes  ;  en  afecciones  glandu- 
lares crónicas ;    en  ciertas  formas  crónicas  de  parálisis  parcial ;   en  ri- 
jideces  i  contracciones   de  los   músculos,  i  en   varias  otros  estados 
mórbidos  de  las  partes  externas  del  cuerpo.  Es  absolutamente   nocivo 
el  uso  interno  o  externo  de  estas  aguas  en  todo  caso  de  la  plétora  ac- 
tiva ;  en  todas  las  inflamaciones  agudas  o  sub-agudas ;  en  los  tubérculo» 
incipientes  o  avanzados  de  los  pulmones  ;  en  ciertas  formas  crónica» 
de  afecciones  del  hígado ;  en  todas  las  afecciones  orgánicas  o  funcionales» 
del  corazón ;  i  en  un  gran  número  de  otras  enfermedades  activas  i  pasi— 
vas  que  es  excusado  especificar,  pero   que  ocurrirán  a  la  memoria  d^ 
todo  facultativo  intelijente. 

"Concluiré  diciendo,  que  espero  haber  manifestado,  aun  en  este  lijen^ 
bosquejo  de  mis  impresiones,  en  cuanto  a  los  méritos  de  los  baño9 
de  Chillan,  lo  suficiente  para  hacer  ver  que  estos  baños  pueden  ser 
benéficos  o  perjudiciales  según  la  naturaleza  o  el  estado  de  la  enferme- 
dad i  las  tendencias  mórbidas  que  el  que  los  visita  padece ;  i  que  por 
lo  tanto,  es  deber  moral  de  toda  persona  que  estima  su  existencia 
por  una  parte,  i  que  por  otra  desea  evitar  el  inferir  un  descrédito  a  un 
recurso  que  la  Providencia  se  ha  dignado  obsequiar  a  la  humanidad 
doliente,   el   consultar  un  facultativo  que  conozca  su  idiosincracia,  i 
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MU  antecedentes  i  tendencias  mórbidaía^  antes  de  emprender  un  viaje 
qae  puede  influir  mucho  sobre  su  futura  existencia." 


ASTROXOIII A.—  Cálculos  hechos  por  don  Mateo  Barainca  sobre  él 

Eclipse  parcial  de  Luna,  que  iba  a  ser  visible  en  Santiago ^  como  lo  fui, 
el  G   del  presente  mes, 

TIKMrO    MEDIO. 

h.    m.     0. 

Plenilunio  verdadero^  alas 9  46  34  5  de  la  n. 

Ecuación  para  tener  el  tiempo  verda- 
dero   14  19  4 

Principio  del  Eclipse^  a  las 8   12  462 

Medio  id.,  a  las 9  40  57  7 

Fin  id.,  a  las 11  09  09  2 

Dtjitos  eclipsados  al  N.  O.  de  la  Luna,  9  55  01  4. 

gs.    ms.    t. 

Lonjitud  de  la  sombra  terrestre 173    35  47  9 

IildelaLuna 137    3120  4 

Distancia  mínima  de  la  Luna  a  la  sombra O    35  15  5 

Semidiámetro  aparente  de  la  sombra O    46  12  3 

Id.     id.delaLuna O    6  46  1 

Id.     verdadero  del  Sol ;  O    16  18  5 

Movimiento  horario  de  la  Luna O    38  01  6 

Id    id.delSol O    02  31  6 


astronomía. — Eclipse  de  Sol  en  el  presente  año. 

Se«jun  observaciones  hechas  en  nuestro  Observatorio  nacional,  el  18 
<l2  Julio  de  este  añ.>,  habní  un  gran  Er^lipse  total  de  SjI,  que  no  sei-á 
^^¡We  para  ningún  lugar  de  la  America  del  Sur,  pero  que  lo  será  en 
^Qa  parte  de  España  i  el  5Iar  Mediterráneo,  por  donde  debe  atrave- 
'^r  la  línea  central  de  la  sombra,  tomando  después  la  dirección  de 
África ;  i  durante  tres  minutos,  poco  mas  o  menos,  también  se  verá  toi 
tol  dicho  Ecli¡)ae  en  Oviedo,  Santander,  líúrgos,  Zaragoza,  Pamplona  - 
otros  lugares  de  E¿paña. 
Pero  el  acreditado  astrónomo  peruano  don  Hipólito  Sánchez,  en  una 
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carta  que  ha  dirijldo  a  los  editores  del  Mercurio^  desde  la  ciadad  de 
Arequipa  doadc  reside>  rectifica  el  precedente  cálculo  en  los  siguientes 
términos : 

"Confrontando  este  anuncio  con  el  que  tiene  hecho  el  que  suscribe 
respecto  del  mismo  eclipse  (en  su  obra  que  publicó  en  1857  en  esta  ciu- 
dad^ con  el  titulo  de  Efemérides  Astronómicas^  en  que  se  anuncian^  en- 
tre otros  cálculos,  316  eclipses  de  Sol,  218  de  luna,  i  los  2173  aspec- 
tos que  acontecerán  en  el.  globo  desde  el  año  de  1856  hasta  el  de 
2,000,)  resulta  una  notable  diferencia,  tanto  en  las  fases  de  este  fenó- 
meno, como  en  el  dia  en  que  debe  verificarss,  cuyo  error  no  puede  ha- 
ber jamás  en  materias  sujetas  a  la  infalible  ciencia  de  la  Astronomía 

"Según  dichas  Efemérides  i  los  últimos  cálculos  verificados  por  el  que 
suscribe,  el  próximo  eclipse  de  Sol  anunciado  por  el  Observatorio  de 
Santiago  para  el  18  de  agosto,  (a)  no  debe  tener  lugar  sino  el  18  de  ju- 
lio, es  decir,  un  mes  antes,  a  las  horas  i  bajo  las  condiciones  que  aparecen 
en  seguida ;  no  debe  ser  total  sino  parcial  en  la  cantidad  de  10  díjitoá 
98  milésimos ;  i  la  línea  central  de  su  sombra  no  debe  atravesar  los  lu- 
gares indicados  anteriormente,  sino  aquellos  que  se  hallen  comprendi- 
dos en  las  siguientes  lonjitudes  i  latitudes  : 

**FaCES  JENERALES  del  eclipse  parcial  de  sol  del  18  DE  JULIO 
DE  1860,  CALCULADAS  AL  TIEMPO  MEDIO  DEL  MERIDIANO  QUE 
ATRAVIESA  POR  EL  OBSERVATORIO  DE  SANTIAGO  DE  CHILE,  CUYA 
LONJITÜD  AL  O.  DE  PARÍS  ES  LA  DE     72®   58'    32" 

Principiará  el  eclipse  jeneral  a  7  h.  12'  26'^  de  la  mañana. 
En  el  lugar  cuya  latitud  34®  45'  B. 
I  la  lonjitud  al  O.  de  Paris  104®  83' 

Esto  es,  en  el  territorio  de  Tejas,  de  la  América  del  Norte. 
Principiará  el  Eclipse  central  a  8  h.  15'  18"  de  la  mañana. 
En  el  lugar  cuya  latitud  45®  42'  B. 
I  la  lonjitud  al   O.  de  Paris  128®  T 

Esto  es,  en  el  Pacífico  al  O.  del  Oregon. 
Eclipse  central  al  Meridiano  a  9  h.   25'  16"  de  la  mañana. 
En  el  lugar  cuya  latitud  5B®    9'  B. 
I  la  lonjitud  al  O.  de  Paris  32®    52' 

Esto  es,  en  el  Atlántico,  cerca  de  Groelandia. 
Fin  del  eclipse  central  a  11  h.  U'  18''  de  la  mañana. 
En  el  lugar  cuya  latitud  15®  50'  B. 
I  la  lonjitud  al  E.  de  Paris   37® 

Esto  es,  en  el  Mar  Rojo. 

(a)  Esta  fué  uua  equivocación,  no  de  nuestro  Observatorio,  sino  del  que  dio  el 
anuncio  en  el  Mercurio.-^R,  B. 
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«I  Eclipse  jeneral  a  12  h.  14'  15^'  del  dia. 
I  lugar  caya  latitud  4''  14'  B. 
fmlonjitudal  E.  de  París  16<>  31' 
to  esy  al  E.  del  Golfo  de  Guinea. 

Elementos. 

anoion  en  ascensión  recta  a  9  h.  25'  35"  de  la  mañana. 
üáún  recta  de  la  Luna  i  del  Sol  118<>  5'  12" 
Inarion  del  Sol  20<»  57'  6. 
¡Bacion  de  la  Luna  2P  31*  10"  B. 
bj6  horizontal  del  Sol  8*'  4. 
bje  horizontal  ecuatorial  de  la  Luna  59'  48"  9. 
hniento  horario  relativo  en  ascensión  recta  34'  58"  2. 
édinacion  9'  35"  A. 

i  mas  corta  distancia  aparente  de  los  centros,  5'  37"«  Magnitud 
(elipse  10  díjitos  98  milésimos.  La  primera  impresión  del  disco  lu- 
ía verificará  en  el  Occidente  a  106®  de  la  extremidad  superior  del 
etro  vertical  del  Sol." 

1  el  Journal  desDébats,  correspondiente  al  17  de  enero  último^  en  la 
on  científica  i  bajo  la  firma  de  M.  Rabinet,  miembro  del  Institu* 
B  encuentra  a  este  respecto  lo  siguiente : 

31  astrónomo  propuesto  al  Ministerio  de  Instrucción  pública  para 
.  España  ola  Arjelia^  a  observar  el  Eclipse  total  de  1860^  es  M. 
í,  que  tanto  se  ha  ocupado  en  los  hechos  que  debe  presentar  es- 
tro fenómeno  i  en  las  importantes  conclusiones  que  se  pueden  sa- 
je él.  Al  paso  que  camina  la  vida  actual,  el  18  de  julio  próximo 
é  mañana  sino  esta  tarde." 

1  Eclipse,  según  el  observatorio  de  Paris,  tendrá  pues  lugar  el  18 
alio,  pero  será  total^  como  ha  dicho  el  Observatorio  de  Santiago. 


METEOROLOJI A. —Fenómeno  atmosférico. 

1q  un  periódico  de  Corrientes  (República  Arjentina),  hallamos  lo 
lente  a  propósito  de  un  fenómeno  atmosférico  que  se  hizo  notar, 
>ok  en  la  capital  de  aquella  provincia,  sino  hasta  en  la  Asunción 
Paraguay  en  la  noche  del  12  este  mes  de  febrero.  Dice  el  diario 
[fomentes : 

El  domingo  12  del  presente,  eran  las  nueve  i  media  de  la  ndche^ 
ido  una  esfera  de  fuego  blanco  como  el  brillante,  con  una  guía  de 
r  de  grana,  se  precipitó  desde  una  grande  elevación  atmosférica 
e  la  tierra»  corriendo  de  Sur  a  Norte,  i  cayó  hacia  el  Chaco,  ilu- 
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minando  a  la  población  de  tal  suerte  como  si  estuviera  el  Sol  en  el  zenit 
en  un  dia  sereno  i  resplandeciente.    Causó  gran  sorpresa  a  la  pobla- 
ción, como  era  natural,  al  vérsela  iluminación  i  el  resplandor   del  me- 
teoro, que  ofuscó  la  vista  de  los  que  buscaron  la  causa  de   aquella  luz 
refuljente.  La  esfera  luminosa  tendría  cinco  a  seis   pulgadas  de  diáme- 
tro, i  al  desaparecer  se   sintió  el  estampido  de  un  cañonazo  de  grueso 
calibre.  Este  fenómeno  fué  visto  en  el  Paraguay  ;  i  en  la  fortaleza  de 
Humaita  causó   iguales  efectos  que  en  Corrientes,  del  mismo  modo 
que  lo  sintieron  las  embarcaciones  que  se  encontraban  en  el  rio  para- 
guayo. Obtuvimos  esta  noticia  de  la  goleta  Armonía^  que  venia  en  via- 
je, i  cuya  tripulación  fué  sorprendida  por  la  brillantez  del  meteoro  i  por 
el   estrépito  en   su  descenso.  La   gran  seca  que  experimentamos  hace 
grande  la  cantidad  de  gases  que  exhala  la  tierra  ;  sin  embargo,  el  he- 
cho fué  singular  i  conmovió    a  los  que   lo   observaron   directamente,  i 
a  los  que  se  vieron  en  medio  del  dia  siendo  una  noche  oscura. '' 


PATATAS  AMERICANAS,  mandadas  desde  el  Ecuador  a  trancia. 

En  los  periódicos  europeos  leemos  lo  siguiente:  "M.  Yillamus,  Cón- 
sul jeneral  de  Francia  en  Quito,  acaba  de  enviar  a  Paris  una  caja  que 
contiene  dos  variedades,  una  blanca  1  otra  rosácea,  de  patatas  que  cre- 
cen naturalmente  sobre  la  cima  de  los  Andes,  a  una  altura  de  12,000 
pies.  Un  terreno  arenoso  i  una  temperatura  fria  convienen  a  su  cultu- 
ra. Esta  es  una  buena  fortuna  para  las  comarcas  septentrionales  donde 
el  precioso  tubérculc^  no  ha  podido  hasta  aquí  cultivarse." 


BIBLIOTECAS  EUROPEAS.— L^  mayor  del  Mundo,  según  se 
asegura,  es  la  del  Museo  Británico,  i  contiene  40  millas  de  entrepaños, 
multiplicando  el  número  de  ellos  por  su  largo.  La  librería  Imperial  de 
San-Petersburgo  es  la  que  le  sigue  en  tamaño,  conteniendo  cerca  de 
500,000  volúmenes.  La  librería  Imperial  de  Viena  probablemente  con-' 
tiene  unos  400,000  volúmenes,  inclusos  sus  manuscritos.  La  libreril^ 
Real  de  Berlin  contiene  cerca  de  medio  millón  ;  la  de  Munich  algo  me- 
nos. Copenhague  tiene  unos  400,000  ;  Breslau  algunos  350,000 ;  Dresde 
300/)00.  La  librería  de  la  Universidad  de  Gottinguen  tiene  360^000.  Jjtk 
famosa  librería  del  Vaticano  es  menos  notable  por  el  número  de  8U¿ 
volúmenes  que  por  el  valor  de  sus  manuscritos  i  la  inaccesibilidad  de 
su  tesoro  o  guardián.  El  número  de  libros  impresos  se  estima  en  cerca 
de  400,000  volúmenes,    mas  que  menos.  El  valor  de  la  coleocion  de 
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manascritols,  fijando  su  número  en  25,000,  no  puede  ser  estimado  con 
exactitud,  aunque  es  de  suponerse  raui  valioso.  Los  libros  están  guar- 
dados en  cajas  cerradas,  i  no  hai  catálogo  de  ellos ;  por  cuyas  dos  causas 
nace  el  misterio  que  envuelve  la  colección.  La  galería  principal  de  la 
librería  tiene  cerca  de  mil  pies  de  largo. 


BIBLIOTECA  NACIONAL.—  Su  movimiento   en   el   mes    de   enero 

de  1860. 

RAZOK  DE  LOS  PERIÓDICOS,    OBRAS  I  FOLUEl  OS  QUE   lU  ADQUIRIDO 

DURARTE  ESTE  MES . 

Periódicos. 

El  Ferrocarríí,  de  Santiago;  del  núm.  12í8al  1273. 

El  Mercurio,  de  Valparaíso;  del  uúm.  9694  al  9719. 

El  Comercio,  de  Valparaíso;  del  núin.  .311  al  366. 

ti  Eco,  de  Talca;  del  núm.  262  al  263. 

El  Aviso,  de  Valparaíso;  del  uúii .  2  al  6. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales,  de  Santiago;  del  913  al  916. 

El  Porvenir  de  Illapel;  del  núm.  17  al  21 .         ^ 

El  Maulino]  del  núm.  124  al  126. 

El  Correo  de  la  Serena]  del  núm.  292  al  295. 

El  Araucano]  del  núm.  2140  al  2147. 

El  Correo  de  Ultramar]  del  núm.  356  al  361. 

El  Correo  del  Sur ,  de  Concepción;  del  núm.  1200  al  1212. 

Obras  i  folletos  publicados  en  Qhile. 

«Reglamento  para  el  transporte  de  mercaderías  por  el  Ferro-carril 
del  Sur;  2  ejemplares;  imprenta  del  Ferrocarril. 

•Memoria  sobre  la  Araucanía,  por  un  Misionero  del  Colcjio  de  Chi- 
llan ;  2  ejemplares ;  imprenta  Nacional . 

«Leí  sobre  el  Sistema  decimal  de  pesos  i  medidas;  2  ejemplares  ; 
imprenta  Nacional. 

«Cansa  célebre  promovida  por  Robertson  i  Ca.,  contra  don  José 
8(}ue[Ia;  2  ejemplares. 

•Memoria  sobre  la  Sociedad  de  beneficencia  de  señoras  de  Valpa- 
rtiso,  año  de  1859;  2  ejemplares;  imprenta  del  Mercurio. 

«Biblioteca  infantil,  por  A.  2.  ^  Espinosa  ;  2  ejemplares;  imprenta 
Chilena. 
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«Exposición  de  la  regla  de   los  frailes  menores  de  San-Franciseo 
2  ejemplares  ;  imprenta  de  la  Sociedad. 
Santiago,  febrero  7  de  1860. — Vicente  Arlegui,  bibliotecario. 


EXAMENES  de  los  Establecimientos  públicos  de  educación  de  esta  ctf- 
pital  e7i  diciembre  de  1859. — Nombramiento  de  comisiones  examinadoras 
correspondientes  a  las  Facultades  de  la  Universidad,  e  informes  de 
aquellas. 

V. 

FACULTAD  DE  FILOSOFÍA  1  HCHAMDADES. 

Santiago^  24  de  noviembre  de  1859. 

En  cumplimiento  de  lo  indicado  por  US.  en  bu  respetable  nota  del 
22  del  corriente^  núm.  755^  he  nombrado  las  comisiones  que^  de  la  Fa^ 
cuitad  de  Humanides,  deben  concurrir  al  Instituto  Nacional  a  presen^' 
ciar  los  exámenes  de  ramos  correspondientes  a  dicha  Facultad^  que  de--' 
ben  rendirse  en  el  referido  Establecimiento  desde  el  25  del  presente,  9 
informar  sobre  ellos  a  la  Universidad.  Las  expresadas  comisiones  htí^ 
quedado  formadas  del  siguiente  modo  : 

El  señor  Héctor  de  la  Universidad,  si  lo  tiene  a  bien  i  su  salud  se  lo 
permite,  para  los  exámenesJde|jP27í?5(j/ia  / 

El  señor  don  Justo  Florian  Lobeck,  para  los  de  Latin  ; 

El  señor  don  Juan  Gustavo  Courcelle  de  Seneuil,  para  los  de  Histo^ 
ria  moderna  e  idioma  francés ; 

El  señor  don  Francisco  Vargas  Fontecllla,  para  los  de   Chrámáticcs 

castellana  ; 

El  señor  don  Joaquin  Blest  Gana,  para  los  de  Historia  de  la  Edad^ 
media  y  de  América  i  de  Chile  ; 

El  señor  don  Enrique  Cood,  para  los  de  idioma  inglés  ; 

El  señor  don  Pió  Varas  Marín,  para  los  de  Historia  romana  ; 

I  el  que  suscribe,  para  los  de  Literatura  e  Historia  antigua  i  griega. 

Lo  digo  a  US.  en  contestación  a  su  citada  nota,  i  para  los  fines  con- 
siguientes.— Dios  guarde  a  US. — Salvador  Savfuentes.''^AX  señor  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  Chile. 

Santiago,  diciembre  12  de  1859. 

El  señor  don  Rafael  Minvielle  es  el  comisionado  para  que,  a  nombre 
de  la  Facultad  de  Humanidades,  concurra  a  los  exámenes  que  deben 
rendirse  en  la  Escuela  Normal  de  preceptores  primarios. 
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Tengo  la  honra  de  comunicarlo  a  US.  para  los  fines  consiguientes^ 
en  contestación  a  su  ojicio  núin.  772  del  5  del  corriente. — Dios  guar- 
le  a  US, — Salvador  Sanf tientes. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad 
le  ChUe. 

Santiago,  diciembre  13  de  1859. 

lia  comisión  nombrada  para  presenciar  los  exámenes  de  la  Escuela 
Militar,  e  informar  sobre  su  resultado,  se  compone  del  señor  don  José 
Francisco  Gana,  si  el  actual  estado  de  su  salud  se  lo  permite,  i  del  señor 
don  Máximo  Arguelles. 

Tengo  la  honra  de  comunicarlo  a  US.  para  los  fines  consiguientes,  i 
en  contestación  a  su  nota  núm.  774  del  6  del  corriente. — Dios  guarde  a 
US. — Salvador  Sanfuentes. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de 
Chile. 

Santiago,  15  de  diciembre  de  1859. 

Los  Miembros  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  que  ha  podido 
echarse  mano  en  la  época  actual  para  formar  las  comisiones  examinado- 
xas  de  los  diferentes  Establecimientos  de  educación,  son  mui  pocos; i 
estando  éstos  ya  designados  para  concurrir  al  Instituto  Nacional,  la  Es- 
cuela normal  de  preceptores  i  la  Academia  militar,  el  que  suscribe  no 
encuentra  a  quien  nombrar  para  el  Seminario  Conciliar.  Por  lo  cual,  él 
núsmo  se  propone  asistir  a  los  que  pueda  de  los  exámenes  de  ese  Esta- 
blecimiento. 

Lo  digo  a  US.  para  los  fines  consiguientes,  i  en  contestación  a  su  nota 
núm,  784,  fecha  de  ayer. — Dios  guarde  a  XIS.^- Salvador  Sanfuentes. — 
Al  señor  Héctor  de  la  Universidad  de  Chile. 

Santiago,  11  de  enero  de  1860. 

Los  Miembros  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  que  únicamente  se 
poede  echar  mano,  i  que  he  designado  para  presenciar  los  exámenes  de 
ks  Escuelas  fiscales  i  municipales  de  este  Departamento,  son  :  Don  Mi- 
guel Luis  i  don  Gregorio  Víctor  Amunátegui,  don  Santiago  Prado  i  el 
9ue  suscribe,  si  el  estado  de  su  salud  se  lo  permite. 

Con  esto  dejo  contestada  la  nota  de  US.  núm.  15  del  9  del  corriente, 
Róeselo  a  la  una  de  la  tarde  de  ayer  he  recibido,  i  hago  a  US.  la  devo- 
lución del  oficio  i  reglamento  que  en  ella  me  encarga. — Dios  guarde  a 
US. — Salvador  Sanfuentes. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de 
Chile. 

Santiago,  diciembre  22  de  1859. 

Señor  Decano: — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  Ud.  se  ha  ser- 
vido confiarme^  he  asistido  a  los  exámenes  do  Idioma  patrio,  que  se  han 
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rendido  en  el  Instituto  Nacional  los  dias  17,  19  i  20  del  presente  mes, 
no  habiéndome  sido  posible  asistir  a  los  que  se  rindieron  el  dia  16. 

Eldia  17  presencié  seis  exámenes  de  la  clase  de  Idioma  patrio,  desti- 
nada para  los  alumnos  del  primer  año   del  Curso  preparatorio  de  Mate- 
máticas. Tres  de  ellos  me  parecieron  bastante  buenos,  dos  regulares 
uno  malo. 

Los  dias  19  i  20  presencié  siete  exámenes  de  la  clase  de  este  mismo 
ramo,  destinada  para  los  alumnos  del  tercer  año  del  Curso  de  Humani* 
dades.  Dos  de  estos  exámenes  me  parecieron  mui  bien,  i  obtuvieron  vo- 
tación unánime  de  distinción.  Los  restantes  fueron  regulares,  a  excep- 
ción de  uno,  que,  a  mi  juicio,  fue  bastante  malo. 

Es  cuanto  puedo  decir  a  Ud.  acerca  del  resultado  de  mi  comisión. — 
Dios  guarde  a  Ud. — F,  Vargas  FotitecUla, — Al  señor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  i  Humanidades. 

Santiago^  diciembre  23  de  1859. 

Señor  Decano  : — Para  desempeñar  la  comisión  que  Ud.  tuvo  a  bi«n 
confiarme,  asistí,  a  fines  del  mes  de  noviembre  próximo  pasado,  a  presen- 
ciar los  exámenes  de  Historia  romana  en  el  Instituto  Nacional. — Mi  in- 
forme se  limitará  a  dos  palabras.  Todos  los  alumnos,  cuyo  examen  pre- 
sencié, respondieron  satisfactoriamente  a  las  preguntas  que  les  diríjie- 
ron  los  examinadores ;  i  noté  varios  de  ellos  que  merecieron  votos  de 
distinción.  En  consecuencia,  yo  formé  mui  favorable  concepto  del  íq)ro. 
vechamiento  de  aquella  clase. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  a  Ud.  en  cumplimiento  de  mi  deber. — 
Dios  guarde  a  Ud. — Fio  Varas,-^ Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Filosofía  i  Humanidades. 

Santiago,  4  de  enero  de  1860. 

Señor  Decano  : — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  Ud.  se  sirvió 
conferirme,  en  nota  de  23  de  diciembre  último,  presencié,  los  dias  20,  27 
i  30  de  diciembre  próximo  pasado,  varios  exámenes  de  francés  en  el 
Instituto  Nacional.  Los  alumnos  dieron  pruebas  satisfactorias  de  apli- 
cación i  de  idoneidad  en  el  estudio  del  citado  idioma,  traduciéndolo 
bien  i  dando  cumplida  idea  de  las  reglas  gramaticales ;  pero,  con  la 
excepción  de  los  que  pertenecian  al  Colejio  Mercantil  de  don  Manuel 
Zegers,  que  manifestaron  falta  de  práctica  en  hablarle. 

Ocupaciones  imprescindibles  me  privaron  del  placer  de  concurrir 
los  exámenes  que  tuvieron  lugar  en  los  dias  7, 28  i  29  de  diciembre,  i 
especialmente  a  los  exámenes  de  Historia  moderna,  coino  sinceramente 
lo  d^aieaba  para  cumplir  con  el  encargo  de  Ud. 
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.  de  üd.  respetuosamente  muí  atento  i  obsecuente  servidor—» 
uiavo  Courctlle  Seneuil, — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
loidades. 

Santiago,  enero  13  de  1860. 

ior Rector: — Tengo  el  honor  de  acompañar  a  US.  los  informes 
iiasta  hoi  he  recibido  de  los  señores  Comisionados  para  asistir  a 
amenes  pertenecientes  a  esta  Facultad,  rendidos  el  último  año  por 
nñnos  de  los  Colejios  públicos  de  esta  capital, 
desempeño  de  mi  propia  comisión,  concurrí  a  los  de  Literatura  e 
ria  antigua  i  griega  del  Instituto  Nacional,  siéndome  mui  satis- 
ío  asegurar  a  US.,  que  casi  todos  los  que  presencié  de  esos  ramos, 
i]aron  plenamente  complacido.  ' 

mdiendo  al  corto  tiempo  de  un  año  en  que  hablan  hecho  su  curso 
im&os  dql  va:?to  ramo  de  Literatura,  no  dejaba  de  admirar  la  ex- 
m  de  los  conocimientos  que  varios  de  ellos  hablan  adquirido,  I  que 
^ban  su  contracción  i  el  empeño  ilustrado  del  profesor.  Al  re- 
as reglas  de  las  di^  ersas  clases  de  composiciones,  era  fácil  adver- 
e  no  solo  se  habia  ejercitado  su  meuioria,  sino  también  su  racloci- 
procunídosc  formar  su  gusto.  Para  lo![]^rar  este  último  objeto,  se 
bia hecho  aprender  trozos  selectos  de  los  mejores  clásicos  españo- 
hubo  examinando  que  supo  dar  razón  aun  de  las  principales  be- 
idefectos  del  autor  sobre  quien  se  le  preguntaba.  Llamó  esto 
BUtt  mi  atención,  cuanto  que  era  la  primera  vez  que  lo  veía  en  un 
ende  Literatura.  Cuantos  he  presenciado  hasta  ahora,  haa  sido  i 
1  podido  menos  de  ser,  elementales,  faltándonos  aun  la  clase  eu- 
'  del  ramo,  prescriptaen  los  Reglamentos  unirersitarios.  ¡Ojalá,  se- 
ector,  que  no  se  demorase  por  mas  tiempo  la  conversión  en  un  hecho 
k prescripción  !  No  es  ciertamente  falta  de  talentos  loque  se  notu 
estra  juventud,  sino  su  falta  de  cultivo.  I  nada  mas  aparente  para 
este  vacío  i  formar  el  verdadero  gusto  literario,  que  una  clase  en  que, 
i  dirección  de  un  profesor  competente,  se  ejerciten  los  jóvenes  en 
ísis  délas  obras  de  los  mas  distinguidos  autores.  Mientras  no  ten- 
esa  clase,  faltará  su  complemento  a  nuestra  instrucción  literaria; 
mando  los  esfuerzos  del  profesor  de  la  elemental  que  únicamente 
«e  vean,  como  en  el  último  año,  segundados  por  la  estudiosidad  i 
«no mui  comunes  de  sus  alumnos,  se  repetirán  pruebas  de  ade- 
liento  como  las  que  me  han  conducido  a  hacer  estas  reflexiones,  i  que 
lable  exijir  de  estudios  seguidos  por  tan  corto  espacio  de  tiempo. 
licho  dejará  entender  a  US.  que  juzgo  la  actual  clase  de  Litera. 
ú  Instituto  perfectamente  desempeñada,  i  le  explicará  los  votos 
ilición  unánime  que  obtuvieron  la  mayor  parte  de  los  jóvenes 
exámenes  presencié. 
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Como  lo  he  indicado  arriba,  el  profesor  de   Historia  antigua  i  griega 
ha  tenido  también  motivos  para  felicitarse  de   las  pruebas  rendidas  por 
varios  de  sus  examinandos.   Siempre  he  creido  que  la  enseñanza  de  la 
Historia  en  el  curso  de  Humanidades  debe  ser  mui  elemental,  i   limi- 
tarse a  dar  a  conocer  las  peculiaridades  de  los  diversos  pueblos  que  en 
ella  han  figurado,  con  los  sucesos  mas  notables  de  su  existencia,  evitan- 
do en  lo  posible  abrumar  la  memoria   del  estudiante,  recargada  ya  por 
las  otras  clases  que  simultáneamente  sigue,  con  el  aprendizaje  de  nom- 
bres i  de  jenealojías,  que  ninguna  utilidad  produce,   i  que,  después  de 
un  ímprobo  trabajo,   se  olvida   completamente  al  dia  siguiente  de  un 
examen.  Los  alumnos  a  que  me  refiero  manifestaron  haber  vencido  aun 
esta  tarea,  en  mi  concepto  supéi'flua  ;  pero  sin  dejar  por  ello  de  dar  ra- 
zón de  cuanto  yo  considero  verdaderamente  .útil  en  la  enseñanza  de  este 
ramo.  Ni  faltó  entre  ellos  quien  contestase  a  preguntas  que  deben  por 
lo  regular  considerarse  superiores   a  la  comprensión  de  su  corta  edad. 
Redunda  este  resultado  en  tanto  mayor  elojio  del  profesor,  cuanto  que 
ocurrencias  desgraciadas  le  han  impedido  el  último  año  consagrar  a  sus 
alumnos   todo    el  tiempo   que    habría  podido  en  circunstancias  ordi- 
narias. 

La  escasez  de  Miembros  a  quienes  comisionar  para  los  numerosos 
exámenes  de  Humanidades,  rendidos  en  los  Establecimientos  públicos 
de  esta  capital,  que  la  Facultad  que  tengo  la  honra  de  presidir,  ha  su- 
frido el  último  año,  me  hizo  a  mí  también  encargarme  de  la  asistencia,  a 
los  que  me  fuese  posible,  del  Seminario  Conciliar,  Acudí  en  efecto  el 
dia  señalado  para  los  de  Historia  de  América  i  de  Chile ;  pero  tuve  el 
sentimiento  de  que  a  mi  llegada  se  me  hiciese  saber  que  yahabian  ter- 
minado. 

Daré  fina  esta  nota,  prometiendo  a  US.  que,  si  recibo  algunos  otroa 
informes  de  los  demás  señores  Comisionados,  los  pondré  inmediatamente 
en  su  conocimiento. — Dios  guarde  a  US. — Salvador  Sanfaentes, — Al  se- 
ñor Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 

Santiago,  16  de  enero  de  1860. 

Señor  Decano  : — En  cumplimiento  del  encargo  hecho  en  el  oficio  que 
Ud.  me  dirijió  con  fecha  10  del  próximo  pasado  diciembre,  he  asistído  % 
los  exámenes  que  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  de  preceptores  han 
rendido  de  Lectura,  Gramática  castellana  de  l.er  i  2.  ®  año,  de  1,«5 
i  2.  ®  año  de  Francés,  de  Jeografía  i  de  Pedagojía ;  i,  como  siempre, 
han  sido  satisfactorias  las  pruebas  que  han  dado  de  contracción  i  apro- 
vechamiento todos  los  alumnos,  notándose  mui  raras  excepciones  en  al- 
gunos, en  quienes,  quizás  la  timidez  tenia  mas  parte  que  la  falta  de  es- 
tudio i  de  saber  para  que  sus  pruebas  no  fuesen  tan  brillantes. 
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El  estudio  del  idioma  francés  en  los  jóvenes  que  van  a  ser  precepto- 
res délas  Escuelas  primarias,  entiendo  que  solo  tiene  por  objeto  poner- 
los en  estado  de  poder  comprender  los  tratados  de  educación  i  de  obras 
elementales  publicadas  en  aquella  lengua ;  pero  no  para  que  la  enseñen 
a  sus  alumnos.  Siendo  esto  así,  no  hai  necesidad,  ni  fuera  razonable,  exi- 
jir  en  ellos  la  corrección  i  soltura  en  la  pronunciación  francesa,  que  solo 
puede  adquirirse  en  la  tierna  edad. 

En  el  ramo  que  he  tenido  ocasión  de  observar  mas  aplicación,  i  por  ello- 
masintelijencia  en  los  alumnos  de  esta  Escuela,  es  en  la  Pedagojía,  como 
que  están  penetrados  de  su  vital  importancia  para  los  que  están  llama- 
dos a  darla  a  la  noble  misión  del  profesorado. 

Merece  singular  recomendación  el  orden  i  la  regularidad  que  reina 
en  este  Establecimiento,  merced  al  celo  de  su  Director  i  de  los  Profeso- 
res que  le  acompañan  en  tan  ardua  como  delicada  tarea. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  señor  Decano,  a  quien  saludo  atentamen- 
te.— Rafael  Minvielle. — Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  i 
Humanidades. 

Santiago,  febrero  2  de  1860. 

Señor  Decano  :— En  cumplimiento  de  la  comisión  que  Ud.  se  sirvió 
encomendarme  para  presenciar  los  exámenes  de  Historia  de  la  Edad- 
media,  de  América  i  de  Chile  en  el  Instituto  Nacional,  informare  a  Ud. 
que  el  primer  dia  de  exámenes  de  Historia  de  la  Edad-media,  solóme 
filé  posible  asistir  algunas  horas,  en  las  que,  por  desgracia,  casi  todos  los 
alumnos  examinados  manifestaron  mui  poco  aprovechamiento,  lo  que 
creodeberatribuir  a  la  circunstancia  de  haberse  presentado  en  aquel 
<lialo8  menos  adelantados.  Posteriormente  asistí  a  los  exámenes  ^ue  del 
oúono  ramo  rindieron  los  alumnos  de  otra  clase,  que  me  informaron  era 
'»de  don  José  Bernardo  Lira,  i  me  fué  satisfactorio  notar  que,  casi  todos 
ellos  contestaron  con  acierto,  i  algunos  con  lucimiento  a  las  preguntas 
<lQe  le  les  dirijieron. 

£n  Historia  de  Chile  examiné  yo  mismo  a  la  mayor  parte  de  los 
•lumnofl,  i  pude  observar  que,  no  contentos  con  las  reducidas  nociones 
^el  texto,  habia  muchos  versados  en  otros  autores,  i  que  poseían  cono- 
cioúentoe  bastante  extensos,  debidos  sin  duda  a  la  lectura  i  a  las  expli- 
cadones  de  su  intelijente  profesor,  don  Miguel  Luis  Amunátegui.  Creo 
de  mi  deber  hacer  una  mención  especial  de  los  siguientes: — Don  Oswal- 
do  RenjifO;  don  Cários  Kenjifo,  don  Ramón  Huidobro,  don  Eujenio 
Bamirez,  don  Carlos  Sánchez,  don  Diego  Aurelio  Argomedo  i  don  Fe- 
derico Castro. 

De  Historia  de  América,  dieron  examen  únicamente  unos  pocos  alum- 
nos de  clases  privadas,  sobre  los  que  nada  tengo  que  observar. — Dios 
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guarde  a  Ud. — •/.  Blest  Gana. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Fi- 
losofía i  Humanidades. 


Santiago^  4  de  febrero  de  1860. 

Señor  Decano: — En  cumplimiento  de  la  comisión  importante  que 
US.  se  ha  dignado  confiarme,  por  la  indicación  benévola  del  señor 
Rector  de  la  Universidad,  en  su  oficio  de  23  de  noviembre  de  1859,  ten- 
go el  honor  de  presentarle  mi  informe  sobre  los  exámenes  finales  del 
idioma  latino  que  se  han  rendido  en  el  Instituto  Nacional  los  dias  9,  23 
i  24  de  diciembre  del  año  próximo  pasado. 

Para  manifestarle  realmente  mi  celo  por  los  progresos  de  la  Instruc- 
ccion  pública,  i  mi  gratitud  por  la  misión  tan  honorífica  con  que  se  me 
ha  favorecido,  no  solo  me  apresuré  a  concurrir  a  dichos  exámenes,  en  re- 
presentación de  la  Facultad  de  Humanidades  i  Filosofía,  con  la  puntua- 
lidad que  me  era  posible,  presenciándoles  los  tres  dias  expresados  desde 
el  principio  hasta  que  concluyeron,  sino  creyendo  que  una  asistencia  pa- 
siva no  bastaba  para  cumplir  con  mi  deber,  tomé  a  mi  cargo  el  examinar 
casi  a  la  mitad  de  los  que  iban  a  dar  examen,  i  hacer  también  varias  pre- 
guntas a  los  otros  examinandos,  para  informarme  mejor  de  sus  conoci- 
mientos. 

En  conformidad  con  el  programa  oficial,  los  exámenes  finales  de  La- 
tín del  año  escolar  último  pasado,  tuvieron  lugar  el  9  de  diciembre,  dia 
en  que  los  Reverendos  Padres  Jesuítas  presentaron  a  los  alumnos  del 
Colejio  de  San  Ignacio ;  el  23  del  mes  expresado  rindieron  examen  los 
alumnos  de  la  6.  ^  de  Humanidades  del  Instituto  Nacional,  los  cuales 
continuaron  hasta  el  24,  juntos  con  los  de  los  Colejios  particulares  de  los 
Sagrados  Corazones  de  Jesús  i  María  i  de  San  Luis ;  i  finalmente  los  de 

clases  privadas. 

El  número  total  de  los  jóvenes  que  han  dado  examen  final  de  Latín 

al  fin  del  año  escolar  pasado,  asciende  a  39,  de  los  cuales,  no  mas  que 
tres  cuartas  partes,  es  decir,  29  han  sido  aprobados ;  pero  una  cuarta 
parte  del  totalj  es  decir,  10  han  salido  mal,  ya  siendo  reprobadoB,  ya 
habiéndose  retirado  sin  sacar  la  votación  desfavorable  que  se  les  espera- 
ba. En  cuanto  al  número,  es  cierto  que  se  encuentran  siempre  en  todas 
partes,  entre  muchos  examinandos,  unos  cuantos  flojos,  ignorante»  o  de 
poca  capacidad  ;  sin  embargo,  me  ha  parecido  poco  satisfactorio  el  resul- 
tado estadístico  que  acabo  de  señalar. 

Antes  de  entraren  los  pormenores  de  dichos  ejcámenes,  i  pai*ala  me- 
jor intelijencia,  voi  a  presentarle  a  US.  este  mismo  resultado  mas  deta- 
lladamente en  el  cuadro  sinóptico  que  sigue : 
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úéndose  a  la  vista  cate  cuadro,  í  haciéndose  una  comparación  del 
ro  total  de  los  quchnn  salido  bien  i  de  loa  quo  han  salido  mal  de 
presados  exámenes,  con  el  número  total  de  loa  que  han  sido  pre- 
los  a  la  comisión  examinadora  por  los  mencionados  Kstablccímien- 
0  se  puede  negar  que  se  consigue,  por  una  parte  un  resultado  poco 
ibU  para  el  Colejio  de  San-Luís,  cuyos  cuatro  alumnos  eran  tan 
raptrados,  que  tree  de  ellos  tuvieron  que  retirarse  sin  recibir  su 
aa,  i  por  otra  parte  un  resultado  bastante  favorable  pora  los 
K»  del  Instituto  Xacionnl  i  para  los  del  Colejio  de  San  Ignacio,  los 
ihan  salido  mal  solamente  como  por  la  sexta  i  por  la  quinta  parte  de 
■1  respcctÍTO. 

'  lo  que  toca  a  la  materia  sobre  que  versó  el  eximen,  me  permiti- 
L  indicarle  loa  temas  propuestos  para  traducir  oralmente  al  caste- 
i  p»ra  analizar.  Pues  habiendo  sido  frustrados  hasta  ahora  todoa 
jierzos  que  be  hecho  para  obtener  un  ejemplar  del  Reglamento 
rñtarío,  o  una  colección  do  todos  las  leyes  válidas  que  conclemen 
utruccioo  pública  de  Chile ;  i  por  consiguiente,  no  sabiendo  sí  loa 
que  fueron  i)ropuestoa  a  los  examinandos,  están  de  acuerdo  con  lo 
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dispuesto  en  dichas  leyes  o  Reglamentos,  creí  conveniente  pasar  a  US. 
estos  apuntes,  para  que  pueda  juzgar  lo  mejor.  A  los  alumnos  del  Cole- 
jio  de  San  Ignacio  se  les  propuso  Horacio  (Od.  lib.  I,  2,  3,  lib.  II,  14 ; 
Epod.  2  ;  ArsPoet.  v.  136-155)  ;  Virjilio  (JKneid.  lib.  VII,  v,  212- 
238) ;  Ovidio  (Eleg.  7.  et  8) ;  Cicerón  (orat.  I.  in  Catilin.  cap.  3) ;  Sa- 
lustio  (Catilin.  cap.  5)  i  Tito  Livio  (lib.  I.  cap.  10,  lib.  11.  cap.  31).  A 
los  alumnos  del  Instituto  Nacional  se  les  presentó  Horacio  (Od.  lib.  L 
2,  4,  12,  15,  21,  lib.  II.  14,  lib.  III.  1,  lib.  IV.  2;  Carm.  Saecul.  v. 
1—30;  Ars  Poet.  v.  1—24,  v.  24—41,  v.  38—60,  v.  99—118,  v.  202 
— 224)  i  Tito  Livio  (lib.  II.  cap.  3  et  18).  El  joven  que  fué  presentado 
por  los  Reverendos  Padres  Franceses,  tuvo  que  traducir  i  analizar  a 
Horacio  (Ars.  Poet.  v.  179 — 195).  A  los  alumnos  del  Colejio  de  San 
Luis  se  les  propuso  Horacio  (Ars.  Poet  v.  408—418)  Ovidio  (Trist 
lib.  I.  eleg.  5)  i  Salustio  (Catilin.  cap.  11);  i  a  los  jóvenes  proceden- 
tes de  clases  privadas  Horacio  (Od.  lib.  I.  15  ;  Ars  Poet.  v.  309 — 318), 
Ovidio  (Trist.  lib.  I.  eleg.  5)  i  Livio  (lib.  I.  cap.  10). 

A  lo  expuesto,  me  tomo  la  libertad  de  añadir  algunas  observaciones, 
ya  jenerales,  ya  especiales,  con  respecto  a  los  expresados  exámenes  fi- 
nales de  Latín,  siguiendo  su  orden  cronolójico. 

Teniendo  presente  el  resultado  de  los  exámenes  rendidos  por  los  alum- 
nos de  los  diferentes  estable<nmiento3,  quedé  sumamente  satisfecha  con 
los  que  han  dado  los  alumnos  del  Colejio  de  San  Ignacio  de  los  Reve- 
rendos Padres  Jesuítas  el  9  de  diciembre  pasado.  A  los  11  alumnos  del 
expresado  Colejio,  aunque  se  les  presentó,  según  se  vé  en  los  apuntes 
anteriores,  diferentes  piezas  elejidas  de  varios  autores  latinos  (como 
Horacio,  Virjilio,  Ovidio,  Cicerón,  Salustio  i  Livio),  casi  todos  sabian 
leer  corriente  el  latin  con  una  pronunciación  correcta  de  las  palabras 
distintas,  excepto  solamente  dos  que  erraban  a  veces,  uno  que  se  reti- 
ró del  examen  i  que  me  pareció  mui  confundido  o  distraido,  i  otro 
que  fué  reprobado  con  un  voto  en  contra ;  los  otros  nueve  manifesta* 
ban  bastante  práctica  en  traducir  del  Latin  al  Castellano  i  analizar  los 
pasajes ;  también  contestaban  a  las  preguntas  que  se  les  hizo  sobre  las 
partes  etimolójica  i  sintáxica  de  la  Gramática,  así  como  sobre  la  pro- 
sodia i  métrica  del  Latin  con  mucha  exactitud  i  a  mi  entera  satisfac- 
ción. Me  complazco  en  mencionar  a  los  dos  jóvenes  que  se  han  hecho 
acreedores  de  distinción,  que  son  don  Carlos  Walker  Martínez  i  don 
Enrique  del  Solar  Marín ;  también  otro  tercero,  don  Benjamín  La- 
rrain  i  Uriola,  que  fué  aprobado  con  un  voto  de  distinción,  es  digno  de 
una  mención  honrosa.  .Entre  los  demás  que  han  recibido  aprobación 
unánime,  merece  una  mención  especial  don  Rafael  ügarte  i  Echeni- 
que,  don  José  María  Albear  i  Guerrero,  don  Calixto  Guerrero  i  L#a- 
rrain,  i  don  Alamiro  Valdéz  i  Goicolea.  Lo  que  me  parece  mui  notable 
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en  los  alumnos  del  expresado  Colejio,  es  una  cierta  especie  de  unifor- 
midad en  sus  conocimientos  o  de  igualdad  en  sus  progresos :  no  hubo 
entre  ellos^  ni  demasiado  adelantados,  ni  demasiado  atrasados.  Esta 
es  una  prueba,  ya  de  la  aplicación  continua  bien  regulada  de  los  jó- 
venes, ya  de  un  método  excelente  i  del  celo  infatigable  de  sus  profesores» 
o  bien  del  conjunto  de  los  dos. 

Los  19  alumnos  de  la  6.  *  de  Humanidades  del  Instituto  Nacional,  a 
quienes  se  les  presentó  piezas  escojidas  de   Horacio  i  Tito  Livio  para 
traducir  oralmente   i  analizar,   dieron    examen  el  23  i   24  del  mismo 
mes.    Entre  ellos  se  apercibió   una   diferencia  tan  enorme,  que  me 
dejaba  completamente  perplexo.  Pues  tres  alumnos  mui  aprovechados, 
dando  un  examen  brillante,  se  distinguieron  de  sus  compañeros,  de  una 
manera  sorprendente,   por  la  solidez  i  superioridad  de  sus  conocimien- 
tos del  idioma  latino  en  jeneral  i  de  las  propiedades  de  Horacio  en 
particular,  por  la  mayor  exactitud  posible  de  sus  respuestas  a  las  pre- 
guntas que  se  les  hizo  sobre  varias   materias  de  la  Gramática,  Prosodia 
i  Métrica  latinas,  por  su  pronunciación  buena  i  correcta  del  Latin  i  su' 
gran  facilidad  en  leer  los  versos  de  diferentes  metros,  por  su  buena 
traducción  al    Castellano,   por  su  análisis  perfecto  del  texto  orijinal,  i 
mas  aun  por  una  explicación  de  los  respectivos  pasajes,  mui  satisfac- 
toria i  que  probaba  al  mismo  tiempo  bastante  conocimiento  de  las  anti- 
güedades, de  la  Literatura,  Historia  i  Jeografia  antiguas.  Es,  por  es- 
to, para  mí  un  deber^mui  agradable  el  de  recomendar  a  US.  a  estos  tres 
jóvenes  que  se   han  distinguido,  no  solo  en  los  exámenes  finales  de  La- 
tín, sino  también,  según  se  me  dice,  con   ocasión  de  loa  exámenes  fi- 
nales de  muchas  otras  clases  rendidos  por  ellos,  tanto  por  su  capacidad 
cuanto  por  su  aplicación :  son  los  dos  hermanos  don  Carlos  i  don  Os- 
waldo  Renjifo  Vial,  i  don  Diego   Arrastrong.    Nombraré  también  de 
los  10  que  han  recibido  aprobación  unánime,  a  don  Federico  Castro 
i  Pimiéntel,  don  Capitolino  Solar  i  Valdéz,  don  Claudio  Sánchez  i  Fon- 
tedlla,  don  Lorenzo  Carrasco  i  Diaz,  i  don  Celerino  Figueroa,  que  me 
han  parecido  los  mas  aprovechados  de  todos  los  demás :   sin  embargo, 
fidtaban  mas  o  menos  en  la  recta  pronunciación  de  las  palabras  latinas, 
también  de  las  mas  usadas,  cometian  muchas  veces  errores  en  la  con- 
jugación i  declinación  de  los  verbos  i  nombres  irregulares,  i  les  costa- 
ba a  vecea   algún   trabajo  ordenar  i  entender  pronto  las  frases  que  ha- 
bían leido ;  se  notaba  en  ellos,  en  una  palabra,  falta  de  certeza  i  solidez 
en  sus  conocimientos  i  poca  práctica.  La  misma  cosa  tuve  que  observar 
también  en  los  otros  5  alumnos  que  fueron  aprobados  por  unanimidad ; 
pero  en  una  escala  mucho  mas  grande.    En  lo  futuro,  señor  Decano, 
tendrán  que  esperar  de  mi  parte  solamente  votos  de  reprobación,  en  los 
exámenes  finales  de  Latin,  todos  aquellos  que  conjuguen  dici,  diceram, 
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por  dixiy  dixeram,  o  que  hagan  Jovi  el  jenitivo  de  Júpiter^  o  que  decli- 
nen se?iex  en  jenitivo  del  plural  seiiecíum,  o  que  formen  los  compara- 
tivos senecior  i  juvenior  de  senex  ijuvenisy  o  que  tomen  el  adverbio  pro- 
cul  por  un  sustantivo  de  la  tercera,  es  decir,  todos  aquellos  que  no 
sepan  ni  declinar  ni  conjugar  perfectamente,  ni  pronunciar  bien.    No 
queriendo  abusar  de  la  paciencia  de  US.,  me  abstengo  de  hablarle  de 
los  3  alumnos  que  han  sido  aprobados  con  un  voto  en  contra,  así  como 
de  otros  3  que  fueron  reprobados  o  suspendidos  :  baste  decir,  que  bajo 
todos  respectos  eran  mui  inferiores  a  los  de  que  acabo  de  hablar.  El 
profesor  de  la  clase,   bastante  conocido  por  sus  conocimientos,  su  lar- 
ga práctica  i  su  buen  método  en  la  enseñanza,  preguntado  por   la  cau- 
sa de  esta  notable  desigualdad  en  los  progresos  de  tantos  alumnos  de 
la  misma  clase,  volvió  a  indicarme  la  misma  causa  que  en  los  exámenes 
finales    del  año  anterior,  causa   que  consiste  en  que  la  jeneralidad  de 
los  alumnos  entran  a  su  clase  tan  mal  preparados,  tan  poco  enterados 
^  de  los  conocimientos  fundamentales  del  Latin,  i  sobre  todo  de  la  Gra- 
mática, que  no  hai  otro  resultado  que  esperar.    Por  lo  menos,  dice, 
no  se  pueden  reparar,  dentro  del  corto  tiempo  de  un  año  en  que  tienen 
que  asistir  a  su  clase,  tantísimos  defectos  que  han   contraído  durante 
los    cinco  o    mas  años  anteriores,  en   que  han  cursado  él    estudio  del 
Latin. 

Los  Reverendos  Padres  franceses  presentaron  no  mas  que  uno  de 
sus  alumnos  para  rendir  examen  el  24  de  diciembre,  el  cual  recibió 
aprobación  unánime,  dando  un  examen  regular  sobre  algunos  versos  de 
Horacio. 

De  los  4  jóvenes  que  se  presentaron  en  seguida  con  el  mismo  objeto» 
habiendo  estudiado  Latin  en  el  Colcjio  de  San-Luis,  el  examen  versó 
sobre  Ovidio,  Horacio  i  Salustio.  Pero  con  mucho  sentimiento  tengo 
que  confesarle  la  verdad,  que  en  mi  vida  he  presenciado  exámenes  fina- 
les de  Latin  tan  malos,  como  los  que  han  dado  este  año  los  alumnos  del 
expresado  Establecimiento.  Uno  de  ellos,  es  verdad,  sacó  una  votación 
favorable  en  la  apariencia ;  pero  debo  decir  francamente,  que  se  habla 
hecho  por  una  casualidad,  esto  es,  en  consecuencia  de  un  error  irrepa- 
rable por  parte  de  la  Comisión  examinadora;  así  se  escapó  sano  i  salva 
del  examen.  Sabia  pues  mucho  menos  de  lo  regular  i  se  igualaba  mas  o 
menos  a  sus  tres  condiscípulos  que  no  sabian  absolutíimente  nada  de  La- 
tin i  que  por  lo  tanto  se  retiraban  sin  recibir  su  votación. 

Después  se  presentaron  4  jóvenes  que  habian  hecho  sus  estudios  del 
expresado  idioma  en  clases  privadas  :  se  les  propuso  trozos  escojidos  de 
Ovidio,  Livio  i  Horacio.  Dos  de  ellos  fueron  suspendidos  por  su  com- 
pleta ignorancia ;  el  tercero  recibió  aprobación  con  un  voto  en  contra, 
por  ser  mui  regular.  El  cuarto,  que  fué  aprobado  con  unanimidad,  era 


E1AME.>£S   OB  LOS  ESTÁBtECIMIEKTOS  DE  EDCCÁCIOi'V.  297 

don  Rodrigo  Gonzale8>  un  joven  que  ha  merecido,  en  mi  opinión^  una 
mención  honrosa^  no  solo  por  haber  dado  un  buen  examen,  sino  también 
por  haber  vencido  tantos  obstáculos  para  seguir  el  estudio  del  Latín,  que 
ha  abrazado  solamente  por  gusto  i  por  amor  a  la  literatura  latina :  este 
mismo  joven,  me  dicen,  ha  servido  gratuitamente  de  profesor  en  varias 
Escuelas,  por  mucho  tiempo,  solo  animado  de  un  interés  particular  que 
toma  en  la  instrucción  pública. 

A   las  observaciones  especiales  que   preceden,  voi  ahora  a  agregar 
algunas  jenerales  sobre  los  exámenes  finales  del  Latin. 

En  cuanto  a  la  traducción  que  se  hizo  del  Latin  al  Castellano,  es  mui 
malo  el  modo  adoptado  de  traducir  palabra  por  palabra ;  así  se  destro- 
zan las  proposiciones ;  así   los  jóvenes  no   llegarán  jamás  a  comprender 
mas   o   menos,  a  primera  vista,  el  sentido  de  pasajes  mui  fáciles,  i  mu- 
cho menos  de   pasajes  difíciles  o  algo  complicados ;  así  no   se  acostum- 
bran nunca  a  pronunciar  una  o  mas  proposiciones  en  un  lenguaje  co- 
rriente i  sin  cortarse.  Este  modo  de  traducir  es  mui  infantil;  es  cierto 
que  es  mui  útil  i  apropósito  en  las  clases  preparatorias,  pero  no  corres- 
ponde a  las  clases  superiores,  que  deben  hacer  la  lectura  de  los  mejores 
autores  i  estudiar  las  obras  maestras  en  Latin,  como  Horacio,  Yirjilio, 
Terencio,  Tibulo,  Ovidio,  Cicerón,  Salustio,  César,  Livio,  Tácito.  Fue- 
Tade  eso,  es  mui  perjudicial  al  uso  del  idioma  patrio,  porque  a  los  alum- 
nos 88  lea  obliga  de  esta  manera  a  hablar  su  idioma  malísimamente ;  i  en 
fin,  llegan  a  desaprender  el  Castellano,  sin  aprender  el  Latin.  Pues  en 
machos  de  ellos  he  notado  un  estilo  algo  latino  al  hablar  en  castellano. 
Por  el  contrario,  el  estudio  de  otros  idiomas,  i  sobre  todo  el  del  Latin, 
üene  por  objeto,  eutre  otras  cosas,  servir  al  mismo  tiempo  para  fomen- 
tar i  perfeccionar  el  estudio  i  cultivo  del  idioma  natal.  Es  un  hecho  mui 
desagradable,  que  se  ha  manifestado  en  casi  todos  los  jóvenes  con  oca- 
non  de  los  expresados  exámenes,  el  de  que  no  hablaban  su  propio  idioma, 
tan  hermoso,  con  tanta  perfección  como  sería  de  esperar,  i  que  no  lo  co- 
W)c¡an  tan  gramaticalmente  como  habría  de  desearse.  Siendo  extranjero, 
n^he  admirado  a  menudo  de  la  torpeza  de  la  traducción  castellana  que 
w  hizo ;  a  veces  me  ha  ocurrido,  que  no  comprendía  el  sentido  de  tal 
traducción,  por  lo  que  estuve  obligado  a  preguntar  a  los  profesores  exa- 
íttinadores,  los  cuales  me  aseguraron  que  no  podian  comprenderlo  tam- 
Poco,como  yo. 

Tal  es,  señor  Decano,  el  informe  que  pre&ento  en  cumplimiento  de  la 
comisión  que  US.  se  sirvió  encargarme,  a  indicación  del  señor  Rector 
íe  la  Universidad,  informe  del  que  mucha  parte  hubiera  querido  omi- 
^úr  por  parecerme  poco  satisfactorio  para  algunos  de  los  examinados, 
pero  que,  en  calidad  de  comisionado  imparcial,  estaba  en  mi  estricto  de- 
terde  hacerlo  conforme  a  lo  ocurrido. 
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Suplico  a  US.  80  elrva  dar  de  mi  parte  las  mas  expresivas  gracias  al 
señor  Rector  por  su  benévola  indicación,  despidiéndose  atentamente  de 
US.  su  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — Doctor,  J.  F.  Lobeck. — Al  señor  Decano  de 
la  Facultad  de  Humanidades  i  Filosofía  de  la  Universidad  de  Chile. 


II. 


FACULTAD  DE  CIENCIAS  MATEMÁTICAS  I  FÍSICAS. 

Santiago,  noviembre  26  de  1859. 

A  fin  de  que  presencien  los  exámenes  que  sobre  ramos  relativos  a  esta 
Facultad  han  de  rendirse  en  el  Instituto  Nacional,  he  formailo  las  Comi- 
siones siguientes : 

A  los  señores  don  Ignacio  Valdivia  i  don  Luis  Gorostiaga,  para  loa  de 
Combinaciones  i  Aljebra  elemental,  los  dias  28,  29  del  corriente  i  3  de 
diciembre. 

Al  señor  don  Eulojio  Atiendes,  para  los  de  Aritmética,  los  dias  28, 29 
i  30  del  actual. 

Al  señor  don  José  Basterrica,  para  los  de  Jeometría  i  Trigonometría 
elementales,  los  dias  13,  14  i  15  de  diciembre. 

Al  señor  don  Manuel  S.  Fernandez,  para  los  de  Jeometría  i  Trigono- 
metría de  la  4.  ^  de  Matemáticas  i  Aritmética  de  Humanidades^  los  dias 
30  del  actual,  i  1,  2  de  diciembre. 

Al  señor  don  Gabriel  Izquierdo,  para  los  de  Aljebra  elemental.  Arit- 
mética de  la  2.  ^  de  Humanidades  i  Partida  doble,  los  dias  3^  6,  15,  16 
i  17  de  diciembre. 

Al  señor  don  José  Zegers,  para  los  de  Dibujo  lineal  i  Aritmética  ele- 
mental, los  dias  21,  22  i  24  de  diciembre. 

Al  señor  don  Julio  Jariez,  páralos  de  Aritmética  i  Aljebra  de  la  3.  ^ 
de  Matemáticas,  los  dias  30  i  31  de  diciembre. 

Al  señor  don  Ignacio  Domevko,  para  los  de  Física,  \of^  dias  12,  13  i  14 
i  el  que  suscribe  asistirá  a  los  de  Cosmografía,  Jeometría  de  la  2.  ^  de 
Matemáticas  i  Aritmética  del  Colej»o  infantil,  los  dias  19,  20,  26,  27, 
28  i  29  de  diciembre. 

Lo  que  comunico  a  US.  en  contestación  a  su  nota  del  22  del  actual. 
— Dios  guarde  a  US. — Francisco  de  Borja  Solar, — Señor  Rector  de  la 
Universidad  de  Chile. 
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Santiago^  diciembre  3  de  1859. 

Señor  Decano : — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  con  fecha  26 
de  noviembre  se  sirvió  encargarme^  para  presenciar  los  exámenes  de 
Aritmética  que  debian  tener  lugar  en  el  Instituto  Nacional  los  dias  28 
29  i  30  de  aquel  mes^  desde  las  8  i  :^  de  la  mañana  hasta  las  1 1  del  día,  i 
desde  las  12  hasta  las  5  de  la  tardc^  he  asistido  a  los  referidos  exáme* 
nes  en  los  dias  i  horas  designados^  en  los  que  el  número  total  de  jóvenes 
examinados  fué  de  50  en  este  ramo>  de  los  cuales  42  pertenccian  a  las  tres 
clases  preparatorias  reunidas  del  Instituto^  i  los  8  restantes  al  Colejio 
mercantil  dirijido  por  el  señor  Zegers. 

Sus  conocimientos  se  reducían  a  las  operaciones  mas  esenciales  de  la 
Aritmética  sin  entrar  al  fondo  de  sus  demostraciones ;  pero  tan  ejercita- 
dos  en  resolver  i  distinguir  prácticamente  las  cuestiones  de  mas  común 
uso  por  sus  aplicaciones^  que  no  cumplirla  mi  deber  sin  recomendar  el 
aprovechamienlo  de  los  50  alumnos  examinados. 

Sin  otro  motivo^  sírvase  aceptar  las  consideraciones  de  amistad  i  res- 
peto de  su  obsecuente  servidor. — Dios  guarde  a  Ud. — Eulojio  Alien- 
des. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemá- 
ticas. 

Santiago^  diciembre  9  de  1859. 

A  fin  de  que  presencien  los  exámenes,  que  sobre  ramos  relativos  a 
esta  Facultad  han  de  rendirse  en  la  Academia  militar  i  en  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores,  he  nombrado  las  siguientes  comisiones : 

Al  Secretario  de  la  Facultad,  el  señor  don  Ignacio  Domeyko,  para  los 
de  Aritmética,  Aljebra  i  Jeometria,  en  la  Academia  militar,  los  dias  17 
i  19  del  presente  mes ;  i  para  los  de  Jeometria  en  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores,  el  20. 

Al  señor  don  B.  A.  Philippi,  para  los  de  Agricultura  en  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores,  el  15. 

Al  señor  don  Julio  Jariez,  para  los  de  Jeometria  en  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores,  el  19. 

Al  señor  don  Gabriel  Izquierdo,  para  losi  de  Cosmografía  en  la  Es- 
cuela Normal  de  Preceptores,  el  2  de  enero ;  i  al  que  suscribe,  para  los  de 
Topografía,  en  la  Academia  militar,  el  20 ;  i  para  los  de  Aritmética  i 
Dibujo  lineal  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores,  loa  dias  21,  22  i  29 
del  actual,  i  el  11  de  enero. 

Lo  comunico  a  US.  en  contestación  a  sus  notas  del  5  i  6  del  presente 
mes. — ^Dios  guarde  a  US. — Francisco  de  Borja  Solar, — Señor  Rector 
de  la  Universidad  de  Chile. 
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Santiago^  diciembre  10  de  1859. 

Señor  Decano : — Cumpliendo  con  su  encargo,  presencié,  durante  los 
días  28  i  29  del  mes  próximo  pasado,  los  exámenes  de  Permutaciones, 
Combinaciones  i  Probabilidades,  rendidos  por  los  alumnos  del  Instituto 
Nacional,  i  tengo  el  honor  de  exponer  a  Ud.  que  su  resultado  ha  sido  en 
esta  vez  tan  satisfactorio  como  en  el  año  precedente. 

El  examen  versó,  no  solamente  sobre  las  teorías  i  problemas  del  tex- 
to, sino  sobre  multitud  de  variadas  cuestiones  de  estadística  i  demás  re- 
lativas a  la  aplicación  practica  de  las  probabilidades,  en  todo  lo  cual  los 
alumnos  manifestaron  bastante  expedición,  planteando  i  discutiendo  es- 
te jénero  de  problemas,  no  obstante  que  por  el  carácter  especial  del  ramo, 
tal  cosa  requiere,  no  solamente  mayor  ejercicio  que  el  que  permite  el 
tiempo  del  aprendizaje,  sino  una  particular  disposición  intelectual. 
Siento  no  recordar  en  este  instante  los  nombres  de  los  alumnos  mas 
aventajados,  para  designarlos,  recomendándolos  particularmente  como 
lo  merecen. 

Presencié  también  los  exámenes  de  Aljebra  elemental,  rendidos  en  el 
Instituto  el  dia  3  del  presente  mes  ;  i  paso  a  dar  cuenta  de  esta  parte  de 
mi  comisión.  Los  alumnos  que  rindieron  esta  prueba  pertenecen  a  los  Co- 
lejios  particulares  de  San-Luis  i  de  los  SS.  CC.  En  jeneral,  los  mas  aven- 
tajados de  estos  alumnos  no  manifestaron  sino  un  aprovechamiento  me- 
nos que  mediano.  Raros  fueron  los  que  justamente  merecieron  aproba- 
ción, demostrando  la  mayor  parte  la  mas  absoluta  ignorancia  del  ramo. 
Básteme  decir  que,  de  once  alumnos  presentados  de  uno  de  dichos  Cole- 
jios,  solamente  hubo  tres  que  obtuvieron  aprobación  unánime,  siendo 
seis  de  los  restantes  unánimemente  reprobados,  i  dos  aprobados  con  un 
voto  en  contra. 

Es  cuanto  tengo  que  exponer  al  señor  Decano. — Dios  guarde  a 
Ud. — Luis  Gorostiaga. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas. 

Santiago,  diciembre  17  de  1859. 

Señor  Decano: — Comisionado  por  U.  para  presenciar  los  exámenes 
de  Partida  Doble  i  de  Aritmética  elemental,  que  debian  tener  lugar  en  el 
Instituto  Nacional  losdias  6  de  diciembre  los  primeros,  i  los  dias  15,  16 
i  1 7  los  scsrundos,  tenojo  el  honor  de  informar  a  Ud.  acerca  de  ellos  lo  si- 
guiente : 

Los  de  Teneduría  de  libros  por  Partida  Doble  fueron  rendidos  por 
alumnos  del  Instituto  i  del  Colejio  mercantil,  i  todos  los  que  preaencié 
me  parecieron  bien  en  cuanto  a  la  teoría ;  pero  no  creo  que  los  aluomos 
que  rindieron  examen  sean  capaces  de  llevar  una  contabilidad  biea  arre- 
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^tda  por  BU  poca  destreza  en  la  Aritmética  práctica.  En  años  anterio- 
res [he  informado  a  Ud.  en  el  mismo  sentido^  i  he  indicado  en  parte  el 
medio  que  podia  emplearse  para  evitar  el  mal,  i  hacer  útil  i  provechoso 
un  estudio  que  por  ahora  sirve  muí  poco.  Pero  he  visto  con  sentimiento, 
qae  el  mal  siempre  subsiste,  i  que  no  se  ha  hecho  nada  para  reme- 
diarlo. 

Los  exámenes  de  Aritmética  elemental,  rendidos  por  los  alumnos  del 
Colejio  de  San-Luis  i  por  los  de  la2.  *  de  Humanidades  del  Instituto,  fue- 
ron bastante  buenos. 

Es  cuanto  tengo  que  exponer  a  Ud.  en  contestación  a  su  nota  del  5  del 
corriente. — Dios  guarde  a  U. — Gabriel  Izquierdo. — Al  señor  Decano 
de  Matemáticas. 


) 


Santiago,  enero  2  de  1860. 


Señor  Decano  : — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  Ud.  tuvo  a 
bien  conferirme  por  su  nota  de  7  de  diciembre  próximo  pasado,  pasé  a  la 
Escuela  Normal  de  preceptores  el  dia  de  hoi  i>ara  presenciar  los  exá- 
menes de  Cosmografía,  i  muchos  de  los  alumnos  cuyos  exámenes  presen- 
cié respondieron  bien  a  las  cuestiones  que  se  les  hicieron.  Es  cuanto  ten- 
go que  exponer  a  Ud.  en  desempeño  de  mi  comisión. — Dios  guarde  a  Ud. 
— ííaJrítfZ  Izquierdo. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas. 

Santiago,  enero  4  de  1860. 

Señor  Decano: — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  Ud.  se  ha  servi- 
do darme,  he  asistido  a  los  exámenes  de  Física  que  los  alumnos  de  las 
clases  de  Humanidades  del  Instituto  Nacional  rindieron  en  este  Esta- 
blecimiento el  dia  12  del  mes  próximo  pasado.  De  los  diez  alumnos  que 
he  examinado  de  este   curso,   cuatro   fueron  los  que  se  distinguieron 
de  un  modo  particular  por  el  acierto  i  exactitud  de  sus  contestaciones,  i 
solamente  uno  salió  reprobado.  Al  presenciar  i  tomar  parte  en  estos  exá- 
menes todos  los  años  a  la  misma  época,  cada  año  hallo  mejor  disposición 
en  los  alumnos  del  Instituto  para  este  ramo  de  estudios,  i  mas  motivo  para 
elojiar  el  método  que  el  ])rofcsor  emplea  en  su  enseñanza.  Este  año  so- 
bretodo ha  dado  el  profesor  pruebas  de  su  celo  por  el  bien  de  los  alum- 
m»,  i  los  alumnos  de  su  aplicación. 

No  menos  gusto  he  tenido  de  ver  ese  progreso  que  hace  la  enseñanza 
dd  mismo  ramo  en  el  Seminario  Conciliar,  en  cuyos  exámenes  de  Físi- 
ca he  tomado  parte  el  30  del  mismo  mes  de  diciembre.  Cinco  alumnos 
de  los  que  he  examinado  merecieron  votos  de  distinción,  i  otros  cuatro 
fíieron  unánimemente  aprobados.  Débese  sin  duda  este  resultado,  tanto 
•1  celo  i  conocimientos  del  profesor,  que  es  un  antiguo  alumno  mió,  alum- 
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no  actual  de  Teolojia  del  mismo  Seminario^  como  también  al  pequ^ 
gabinete  de  Física  que  posee  este  Establecimiento^  i  sobre  todo  al  celo 
con  que  el  ilustre  Kector  del  Seminario  promueve  esta  clase  de  es- 
tudios. 

He  asistido  también  por  orden  de  Ud.^  el  17  de  diciembre,  a  los  exi- 
menes  de  Aritmética  de  la  Academia  militar.  Habiendo  llegado  a  la  ho- 
ra en  que  los  mejores  alumnos  habian  rendido  su  examen,  no  puedo  de- 
cir que  los  pocos  exámenes  que  esta  vez  he  presenciado,  hayan  sido  tan 
buenos  i  brillantes  como  los  que  he  visto  en  este  Establecimiento  los 
años  pasados. 

Tres  dias  después,  el  20  de  diciembre,  asistí  a  los  exámenes  de  Jeo- 
metria  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores ;  i  aunque  mis  ocupaciones 
no  me  permitieron  presenciar  mas  que  cuatro  exámenes  de  esta  clase, 
en  estos  cuatro  exámenes,  de  los  cuales  uno  ha  merecido  votos  unánimes 
de  distinción,  he  visto  pruebas  de  mucha  aplicación  en  los  alum- 
nos i  de  bastante  celo  i  maestría  en  el  profesor  encargado  de  esta 
clase. 

En  fin,  he  asistido  el  3  del  corriente  a  los  exámenes  de  Jeometría  de 
la  Escuela  de  Artes  i  Oficios ;  i  esta  vez,  aunque  los  alumnos  que  he 
examinado  no  eran  tan  buenos  i  sobresalientes  como  los  de  los  años  pasa- 
dos, he  tenido  ocasión  de  convencerme  del  buen  método  que  emplea  el  pro- 
fesor para  la  enseñanza  del  ramo,  como  también  del  gran  método  del  li- 
bro que  le  sirve  de  texto,  libro  que  considero  como  el  mejor  texto  de 
Jeometría,  aplicada  a  las  artes  i  oficios. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  decir  a  Ud.  en  cumplimiento  déla  mencionada 
comisión. — Dios  guarde  a  Ud. — Ignacio  Dovneyko. — Al  señor  Decano  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas. 

Santiago,  enero  7  de  1860. 

Faso  a  manos  de  US.  los  informes  que  me  han  presentado  algunos  de 
los  señores  Comisionados  para  presenciar  exámenes,  que'sobre  ramos  re- 
lativos a  esta  Facultad,  se  han  rendido  en  el  Instituto  Nacional  i  otros 
Establecimientos  públicos.  Por  lo  que  a  mí  toca,  respecto  al  mismo  asun- 
to, informaré  a  US.  lo  que  sigue  : 

EU19  de  diciembre  presencié  en  el  Instituto  Nacional  los  exámenes 
de  Cosmografía  rendidos  por  tres  alumnos,  uno  de  ellos  perteneciente  a 
dicho  Establecimiento  i  los  otros  dos  al  Colejio  de  San-Ignacio.  Los  tres 
me  parecieron  bien  ;  sin  embargo,  debo  agregar  en  favor  del  primero, 
que  se  distinguió  notablemente  por  la  seguridad  i  acierto  con  que  con- 
testó a  las  preguntas  que  se  le  hicieron,  i  por  la  lucidez  de  sus  explica- 
ciones. Presencié  también  en  el  mismo  Instituto,  el  26  del  pasado  mes, 
los  exámenes  que  sobre  Aritmética  elemental  rindieron  seis  jóvenes»  coa- 
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tro  de  ellos  alumnos  de  la  Escuela  municipal^  llamada  de  la  Esperanza, 
i  dos  del  Colejio  infantil :  i  el  resultado  fué  que  salieron  unánimemente 
reprobados  tres  de  los  primeros  i  uno  de  los  segundos. 

A  la  Academia  militar  asistí  el  20  del  citado  mes,  dia  que,  según  el 
programa,  estaba  designado  para  los  exámenes  de  Topografía.  No  hubo 
mas  que  un  examinando,  i  estuvo  mui  lejos  de  dejarme  satisfecho.  La 
Escuela  carece  aun  de  los  instrumentos  mas  precisos  para  la  enseñanza 
de  este  ramo;  i  así,  no  e;ctrañé  que  el  joven  no  supiera  contestar  regu- 
larmente bien  a  varias  preguntas  que  le  hice. 

£1  22  i  el  29  del  mismo  mes  estuve  en  la  Escuela  Normal,  i  allí  pre- 
sencié loa  exámenes  que  sobre  Aritmética  elemental  rindieron  tres 
alumnos,  i  ocho  o  diez  sobre  Dibujo  lineal.  De  los  de  Aritmética,  el 
primero  me  pareció  bastante  bueno,  i  los  otros  dos  regulares  :  de  los  de 
Dibajo,  todos  contestaron  corrientemente  a  cuantas  preguntas  se  les  hi- 
deron ;  i  en  los  trabajos  de  dibujo  presentados  por  cada  uno  de  ellos, 
noté  limpieza  i  habilidad  de  ejecución. 

Por  fin,  el  4  del  actual  fui  a  la  Escuela  de  Artes  i  Oñcios,  i  asistí  a 
los  exámenes  de  cinco  alumnos  sobre  Jeometría  descriptiva,  i  de  tres 
sobre  Mecánica.  Todos  contestaron  satisfactoriamente  a  las  cuestiones 
que  se  les  propusieron,  manifestando  entera  posesión  del  ramo  de  que 
se  examinaban.  Presentaron  también  depurados  sobre  Jeometría  des- 
criptiva i  Dibujo  de  máquinas,  i  tuve  que  admirar  el  gusto  i  perfección 
de  esos  trabajos.  Debo  hacer  notar  aquí,  qu^  el  programa  para  el  examen 
de  Jeometría  descriptiva  contiene  dos  partes,  una  relativa  a  la  sombra,  i 
la  otra  a  las  proyecciones  oblicuas  de  los  cuerpos,  que,  según  entiendo, 
solo  este  año  se  han  introducido  en  la  enseñanza  del  ramo  :  esta  es  una 
mejora  importantísima  que  convendria  se  adoptase  donde  quiera  que  se 
enseñe  Jeometría  descriptiva. 

No  fui  al  Seminario  Conciliar  el  dia  señalado  para  los  exámenes  de 
Jeometría  i  Trigonometría,  porque  en  ese  mismo  dia  tuve  forzosamente 
que  asistir  a  otros  exámenes  en  la  Sección  Superior  del  Instituto  Na- 
cional. 

Todo  lo  cual  comunico  a  US.  en  cumplimiento  de  mi  deber. — Dios 
guarde  a  US. — Francisco  de  Borja  Solar, — Señor  Rector  de  la  Univer- 
sidad de  Chile. 


III. 

FACULTAD  DE  MEDICINA. 

Santiago,  enero  16  de  1860. 

Señor  Decano : — Cumpliendo  con  la  comisión  que  Ud.  se  sirvió  con- 
ferimos, para  asistir  a  los  exámenes  de  Anatomía  i  Patolojía  interna  i 
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externa^  que  se  debian  dar  en  el  Instituto  Nacional  los  dias  15,  16,  1 
i  29  de  diciembre,  tenemos  el  honor  de  informar  a  Ud :  que  los  jS v< 
nes  examinandos  han  dado  bastantes  pruebas  de  aprovechamiento,  i  '. 
que  es  también  mui  satisfactorio,  que  la  clase  de  Anatomía,  aunque  e 
el  primer  año,  es  bastante  numerosa  respecto  a  otros  cursos,  i  que  entr 
los  alumnos  hai  algunos  mui  aventajados. — Dios  guarde  a  Ud. — Rafae 
Wormald. — E,  Veillon. — Estanislao  del  Rio. — Al  señor  Decano  de  h 
Facultad  de  Medicina. 


Santiago,  febrero  6  de  1860. 

Señor  Decano: — En  virtud  de  la  comisión  que  Ud.  se  sirvió  damo0 
para  asistir  a  los  exámenes  de  Vacuna,  que  los  alumnos  de  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores  debian  rendir  el  dia  22  de  diciembre,  tenemos 
el  honor  de  decir  a  Ud.  que,  a  la  hora  que  llegamos  (doce  del  dia),  aun- 
que quedaban  pocos  que  examinarse,  el  señor  Moreno,  Director  del  es- 
tablecimiento, hizo  que  varios  jóvenes  que  yahabian  sido  examinados  lo 
fueren  de  nuevo  por  nosotros ;  i  no  podemos  menos  que  manifestar  nues- 
tra satisfacción  al  ver  el  aprovechamiento  de  los  alumnos  en  un  ramc 
al  que  solo  dedican  mui  corto  tiempo,  pero  tan  bien  empleado,  qu( 
hasta  se  ejercitan  en  practicar  la  vacunación  en  los  alumnos  de  la  Es- 
cuela anexa  al  referido  establecimiento,  así  es  que  se  pueden  considerai 
como  verdaderos  vacunadores. 

Por  este  motivo,  i  en  atención  a  que,  en  muchos  lugares  donde  estoí 
jóvenes  van  a  desempeñar  su  destino  de  Preceptores,  no  se  encuentra! 
vacunadores,  nos  tomamos  la  libertad,  aunque  no  es  de  nuestra  comí 
sion,  de  hacerle  presente,  para  que  Ud.  lo  ponga  en  conocimiento  de 
Supremo  Gobierno,  los  bienes  que  resultarían  de  semejante  medida,  © 
decir,  si  se  les  diera  el  empleo  de  vacunadores,  principalmente  en  algu 
nos  puntos  donde  un  vacunador  no  alcanza  a  reconocer  por  los  mucho: 
que  tiene  que  atender ;  i  si,  como  sucede  muchas  veces,  la  viruela  reini 
epidémicamente,  los  desastres  son  mayores  por  la  escasez  de  vacuna 
dores,  i  con  el  aumento  de  estos  empleados  sería  fácil  disminuir  los  estra 
gos  que  esta  enfermedad  hace  todos  los  años,  i  mas  especialmente  en  loi 
campos. — Dios  guarde  a  Ud. — Rafael  Wormald. — Estanislao  del  Rio 
— Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina. 
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IV. 

FAGOLTilD  DE  L£YES  1  CIEIIAS  POLÍTICAS. 

Santiago,  diciembre  27  de  1859. 

Señor  Decano : — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  Ud.  se  sirvió 
confiarme  por  su  nota  del  14  del  que  rije,  he  asistido  a  los  exámenes  de 
Derecho  de  Jentes  que  se  rindieron  en  la  Sección  Universitaria  del  Ins- 
tituto Nacional  el  dia  2 1  de  este  mes,  i  he  quedado  satisfecho  de  las  ap- 
átudes  i  conocimientos  que  manifestaron  los  alumnos  de  este  ramo. — 
Dios  guarde  a  Ud. — F.  Vargas  Fontecilla, — Al  señor  Decano  de 
Leyes. 

Santiago,  enero  5  de  1860. 

Señor  Decano: — En  nota  de  14  de  diciembre  último  se  sirvió  US. 
comunicarme  mi  nombramiento  para  presenciar  los  exámenes  de  Dere- 
cho Comercial  i  de  Derecho  Público  Constitucional  en  la  Delegación 
Universitaria  los  dias  24  i  26  de  dicho  mes.  Asistí  el  primer  dia  de  los 
asignados,  i  encontré  que  era  destinado  para  los  exámenes  de  Derecho 
Canónico.  El  26  permanecí  cerca  de  dos  horas  i  tome  parte  en  aquella 
**íea,  i  puedo  asegurar  a  US.  que  los  examinandos  contestaron  satis- 
ítótoriamente  a  las  preguntas  que  se  les  hicieron.  — Dios  guarde  a  US. 
•^Pedro  J.  Fernandez  Recio, — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Le- 
yes i  Ciencias   Políticas. 

Santiago,  enero  7  de  1860. 

Señor  Decano : — Comisionado  por  decreto  de  Ud.  para  asistir  a  los 
exímenes  de  Derecho  Romano  que  se  han  tomado  en  la  Delegación 
Universitaria  los  dias  15,  16  i  17  de  diciembre  último,  debo  informar  a 
Pi  quelamayor  parte  de  los  jóvenes  examinados,  en  dos  horas  que 
íoTomi  asistencia  en  dicho  dia  16,  manifestaron  que  por  falta  de  es- 
tudio o  capacidad  hablan  aprovechado  bien  poco  la  competente  en- 
wñanza  del  profesor  del  ramo. — Dios  guarde  a  U. — Rafael  Fernandez 
Cencha, — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  Polí- 
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FACULTAD  DE  TEOLOJIA  I  CIENCIAS  SAGRADAS. 

Santiago,   noviembre   27  de  1859. 

Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  para  los  fines  coO 
siguientes,  que  he  nombrado  las  siguientes  Comisiones  para  presencia 
los  exámenes  que  tendrán  lugar  en  el  Instituto  Nacional  de  ramc 
pertenecientes  a  la  Facultad  de  Teolojía : 

Para  los  de  Fundamentos  de  la  Fé  del  14  de  diciembre,  al  señor  d(P 
Joaquin  Larrain  Gandarillas. 

Para  los  de  Fundamentos  de  la  Fé  de  16  i  17  del  mismo  mes»  f 
señor  don  Zoilo  Villalon. 

Para  los  del  mismo  ramo  del  19,  al  señor  don  Jorje  Montes. 

Para  los  de  Vida  de  Jesucristo  de  28,  29  i  30  del  presente  i  5  de  d 
ciembre  próximo,  al  señor  don  Blas  Cañas. 

Para  los  de  Catecismo  del  12  i  20  de  diciembre,  al  señor  don  Emil 
León. 

Para  los  de  Historia  Sagrada  del  24,  26  i  27  del  mismo  mes,  al  sen* 
don  Kamon  Astorga. 

Para  los  de  Historia  Sagrada  del  9  i  10  de  diciembre,  de  Cateoisn 
del  25  i  26  de  noviembre  i  31  de  diciembre,  al  que  suscribe. — Di< 
guarde  a  US. — José  Manuel  Orrego, — Al  señor  Rector  de  la  Unive 
sidad. 

Santiago,  diciembre  3  de  1859. 

Señor  Decano  : — Tengo  el  honor  de  hacer  presente  a  Ud.  el  juic 
que  me  han  merecido  los  exámenes  de  Vida  de  Jesucristo,  que  Ud.  t 
ordenó  presenciar  en  el  Instituto  Nacional,  por  su  respetable  nota 
23  del  pasado. 

He  cumplido  con  la  comisión  de  Ud.  en  todos  los  dias  prefijad 
i  solo  en  dos  se  han  rendido  los  exámenes  por  alumnos  internos  i  e 
ternos  del  Instituto  i  del  Colejio  de  San  Luís,  i  los  que  he  presencí 
do  durante  dos  horas  me  han  merecido  un  juicio  satisfactorio,  apee 
de  haber  palpado  los  grandes  defectos  del  texto. — Dios  guarde  a  Ud.- 
BlcLs  Cañas, — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía. 

Santiago,  diciembre  14  de  1859. 

Señor  Decano  :^-Comisionado  para  asistir  a  los  exámenes  de  Histt 
ría  Sagrada  i  Catecismo  en  la  Escuela  Militar,  es  de  mi  deber  d 
cuenta  a  Ud.  del  resultado  de  mi  comisión. 
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JSldia  12  concurría  ese  EstAblecimlento^  i  en  la  mañana  del  mismo 
lia  habían  tenido  lugar  los  exámenes  de  Catecismo,  que  tuve  el  sen- 
imiento  de  no  presenciar  por  haber  llegado  tarde.  No  sucedió  lo  mis- 
no  con  los  de  Historia  Sagrada.  Doce  alumnos  fueron  examinados  en 
ni  presencia;  i  ^con  pocas  excepciones,  me  parecieron  sus  exámenes 
|>iftstante  satisfactorios,  atendido  el  corto  tiempo  que  se  dedican  en  ese 
^tablecimiento  al  aprendizaje  de  este  ramo :  así  me  fué  asegurado  por 
A  profesor,  que  solo  una  vez  por  semana  se  daban  lecciones  de  Historia 
Sftgrada. 

Xa  cuanto  puedo  informara  Ud.  en  cumplimiento  de  mi  comisión. — 
Oiios  guarde  a  Ud. — Jorje  ¡Montes. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad 
le  Teolojía. 

Santiago,  diciembre  21  de  1859. 

En  virtud  de  la  comisión  que  Ud.  tuvo  a  bien  confiarme,  asistí  a  pre- 
aenciar  los  exámenes  de  Catecismo  que  los  alumnos  internos  i  exter- 
nos del  Instituto  Nacional  rindieron  los  dias  12  i  20  del  presente  mes. 
Debiendo,  pues,  poner  en  conocimiento  suyo  el  resultado  de  mis  ob- 
servaciones sobre   dichos  exámenes,  tengo  el  honor  de  informarle  que, 
con  mui  eorta  diferencia,  todos  me  parecieron  bastante   satisfactorios. 
Entre  diez  i  nueve  o  veinte  jóvenes  que  se  examinarían  en  mi  presen- 
il» de  los  que  yo  también  examiné  tres,  hubo  siete  que  fueron  apro- 
Wo8  por  unanimidad,  seis  que   sacaron  uno  i  dos  votos  de  distinción, 
nno  que  fué  unánimemente  distinguido,  i  cinco  o  seis  que  fueron  apro- 
Wo8  por  dos  votos  contra  uno. 

Ennai  concepto,  el  poco  aprovechamiento  de  estos  últimos  consiste, 
tóenlos  profesores  ni  tampoco  en  los  alumnos,  sino  mas  bien  en  los 
atraaos  que  a  veces  suelen  sufrirse  por  motivos  de  enfermedad  o  algu- 
>**  otra  circunstancia,  según  meló  dijeron  algunos  empleados  del  esta- 
bledmiento. — Dios  guarde  a  Ud. — Fr.  J.  Agustín  Corvalan. —  Al  señor 
^^Do  de  la  Facultad  de  Teolojía  i  Ciencias  Sagradas. 

Santiago,  diciembre  22  de  1859. 

En  desempeño  de  la  comisión  que  Ud.  me  dio  para  que  presenciara 
M)6 exámenes  de  Fundamentos  de  la  fe  en  el  Instituto  Nacional  el  14 
dd  corriente»  fui  a  ese  establecimiento  el  expresado  dia  a  las  dos  i  me- 
dia de  la  tarde;  pero  solo  asistí  a  dos  exámenes  porque  no  hubo  mas. 
Ambos  me  parecieron  poco  satisfactorios,  i  en  uno  i  otro  hubo  dos  vo- 
to* de  aprobación  i  dos  de  reprobación. — Dios  guarde  a  Ud. — Joaquín 
í^naín  Gandaríllas. — Señor  Decano  de  la  Fswultad  de  Teolojía. 
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Santiago,  diciembre  29  de  1859. 

En  desempeño  de  la  comisión  que  tuvo  Ud.  a  bien  darme  para  pre- 
senciar los  exámenes  de  Catecismo  o  Historia  Santa  del  Seminario 
Conciliar,  concurrí  a  ellos  los  dias  en  que  tuvieron  lugar ;  i  quedé  sa- 
tisfecho del  aprovechamiento  de  los  alumnos  en  dichos  ramos.  Lo  cual 
tengo  el  honor  de  participar  a  Ud.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  cono- 
cimiento del  Consejo  Universitario. — Dios  guarde  a  Ud. — Zoilo  Villü' 
Ion, — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía. 

Santiago,   diciembre  29  de  1859. 

Estuve  presente,  en  virtud  del  encargo  que  Ud.  se  sirvió  hacerme,  a 
los  exámenes  de  Catecismo  rendidos  por  los  alumnos  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  preceptores ;  I  el  distinguido  aprovechamiento  que  mostraron 
no  me  dejó  duda,  así  de  la  aplicación  de  los  jóvenes,  como  de  la  contrac- 
ción i  esmero  de  los  superiores  encargados  de  su  dirección  i  enseñanza. 
— Dios  guarde  a  Ud.—  Zoilo  Villalon. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad 
de  Teolojía. 

Santiago,  diciembre  2    de  1859. 

Señor  Decano: — He  asistido  a  los  exámenes  de  Fundamentos  de  la 
fé  i  de  Historia  Santa  rendidos  en  el  Instituto  Nacional,  i  tengo  el  ho- 
nor de  informar  a  Ud.  que  me  han  merecido  un  juicio  satisfactorio.— 
Dios  guarde  aUd. — Blas  Cañas. — Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Teolojía. 

Santiago,  enero  9  de  1860. 

Señor  Rector: — Acompaño  a  US.  los  informes  que  me  han  pagado 
las  Comisiones  que  fueron  nombradas  para  presenciar  los  exámenes  con- 
cernientes a  la  Facultad  de  Teolojía  i  Ciencias  Sagradas  que  se  han 
rendido  últimamente  en  los  Establecimientos  públicos  de  esta^capital. 
Sobre  los  que  yo  he  presenciado,  me  cabe  la  honra  de  informar  a  US. 
lo  siguiente : 

Asistí  a  los  exámenes  de  Catecismo  que  rindieron,  los  dias  25  i  26  de 
noviembre  i  31  de  diciembre  último,  los  alumnos  de  losColejios  délos 
señores  Zegers,  Villarino  I  PP.  de  los  SS.  Corazones.  Loa  del  primero 
de  estos  establecimientos  que  presenció,  me  parecieron  bastante  bue* 
nos;  los  demás  me  parecieron  en  jeneral  regulares.  Los  dias  9  i  10  de 
diciembre  estaban  designados  para  recibir  los  exámenes  de  Historia  Sa- 
grada de  los  alumnos  de  la  3.  ^  de  Matemáticas  del  Instituto,  de  loé 
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liles  60I0  pude  presenciar  cinco  el  dia  9,  que  se  me  advirtió  eran  in- 
mo8,  i  me  parecieron  poco  satisfactorios.  Concurrí  también  el  dia  10, 
ya  se  habian  rendido  los  de  los  externos  del  mismo  ramo ;  pero  pre- 
mcié  cuatro  de  Catecismo  de  la  2.  ^  de  Humanidades,  que  me  pai'e- 
íeron  igualmente  poco  satiáfactorios. 

Los  exámenes  de  Teolojía  dogmática  i  moral  del  Seminario  Conci- 
iar,  a  que  concurrí  los  dias  17  i  23  de  diciembre,  me  dejaron  satisfecho, 
listinguiéndose  entre  los  examinandos  del  primero  de  estos  ramos 
Ion  Macario  Xavarrete  i  don  Pedro  Nolasco  Saavedra,  i  del  segundo 
Ion  José  Manuel  Lázpita.  Asistí  también  a  los  exámenes  de  Historia 
Eclesiástica  del  mismo  establecimiento,  que  se  rindieron  el  26  de  diciem- 
)re;  pero  llegué  cuando  habian  ya  terminado,  pues  eran  solo  tres  los 
¡xaminandos,  según  se  me  dijo. 

Los  exámenes  de  Fundamentos  de  la  fe  e  Historia  Sagrada  que  he 
Mresenciado  en  la  Escuela  Normal  de  Preceptores,  me  han  dejado  com- 
)letamente  satisfecho.  Casi  todos  los  alumnos  que  se  examinaron  de 
jOs  expresados  ramos  en  los  tres  dias  que  asistí,  fueron  distinguidos  por 
Mimmidad,  i  mui  merecidamente  en  mi  concepto.  Debo  sin  embargo 
»ccr  especial  mención  de  los  jóvenes  Cabrera  i  Lafuente,  que  dieron 
brillantes  pruebas  de  talento  i  estudio  en  su  examen  de  Fundamentos  de 

Por  fin,  el  6  del  corriente  asistí  a  los  exámenes  de  Relijion  en  la  Es- 
pida de  Artes  i  Oficios;  i  siento  decir  que  unos  doce  que  se  examína- 
wi  durante  cerca  de  cuatro  horas  que  me  halle  presente,  dejaban  mu- 
4o  que  desear.  Dos  dieron  examen  parcial  de  Catecismo,  i  apenas  me- 
^n  la  aprobación ;  los  diez  restantes  dieron  también  examen  parcial 
fe  Fundamentos  de  la  fe,  que  habian  estudiado  de  una  manera  mui  su- 
?wflc¡al  con  las  pocas  lecciones  orales  que  les  ha  dado  el  profesor ;  pero 
^  lo  poco  que  habian  estudiado  lo  sabLan  tan  mal,  que  juzgo  habrían 
^áo  todos  reprobados  si  se  hubiese  recibido  votación. 

No  dudo  que  en  este  mal  resultado  que  tienen  anualmente  los  exá- 
DQies  de  Relijion  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  ninguna  parte  tie- 
^%  como  ya  lo  he  notado  otras  veces,  el  profesor  ni  los  alumnos.  Estos 
ttaen,  segua  se  me  ha  dicho,  mui  poco  tiempo  que  dedicar  a  este  es- 
^0,  pues  los  talleres  i  otras  clases  que  llevan  lo  absorven  casi  todo. 
?«  esta  razón,  rae  parece  hnposible  que  dichos  alumnos  puedan  hacer 
^  provecho  el  estudio  de  los  Fundamentos  de  la  fé,  que  exije  tiempo 
alguna  preparación  en  los  que  lo  emprenden :  cosas  ambas  de  que  ca- 
W6n  los  que  se  educan  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios.  Soi,  por  tanto, 
BO|)¡mon  que  la  clase  de  Relijion  de  este  establecimiento  se  reduzca 
I  lo  sucesivo  a  la  enseñanza  del  Catecismo  explicado  de  García  Mazo 
Btloe  alumnos  mas  adelantados,  i  del  de  Benitez  para  los  princi* 
nrtai. 
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Tal  es,  señor  Bectur,  lo  que  me  ha  parecido  conveniente  comunicar 
a  US.  en  cumplimiento  de  mi  deber. — Dios  guarde  a  US. — Joú  Ma- 
nuel Orrego. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


£1  Consejo  de  la  Universidad  no  ha  celebrado  sesiones  en  este  mes, 
por  ser  de  vacaciones. 

BOLETÍN  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Informe  sobre   los   exámenes  de  las  Escuelas   de  los   Andes. 

Andes^  enero  20  de  1860. 

Señor  Gobernador: — Dando  cumplimiento  a  la  Comisión  que  US. 
nos  confiriera  para  presenciar  los  exámenes  públicos  que  tuvieron  1^' 
gar  el  16  del  corriente  en  la  Escuela  de  niñas  núm.  1^  rejentada  pot 
doña  María  Bucelo^  nos  cumple  el  deber  de  manifestar  a  US.  el  ju^* 
ció  que  acerca  de  ellos  hemos  formado. 

Las  pruebas  versaron  sobre  lectura^  caligrafía,  gramática  castellaa^' 
aritmética,  jeograíía  i  catecismo  de  nuestra  relijion  cristiana.  Kespec^ 
a  lo  primero,  la  comisión  hizo  absolutamente  prescindencia  de  las  aluO^" 
ñas  mar  adelantadas,  ora  porque  estas  habian  ensayado  en  otras  ocasi^' 
nes  su  competencia  en  la  materia,  ora  porque  el  solo  hecho  de  cursar  otr^^ 
ramos  superiores,  supone  de  antemano  en  ellas  la  adquisición  de 
estudio  preparatorio.  La  Comisión  se  contrajo  pues  a  las  educandas  q^ 
en  el  próximo  año  trascurrido  han  estado  principalmente  ejercitando^® 
en  la  lectura.   I  es   digno  de  toda  admiración  el  rápido  progreso  qu©   * 
este  respecto  se  advierte  en   niñas  que  apenas  han  cumplido  cuatro     ^ 
cinco  años  de  edad,  i  que  cuentan  solo  mui  pocos  meses  de  aprendizaje  ' 
la  perfección  i  la  suavidad  en  la  pronunciación,  cualidades  que  no  se  ad' 
quieren  por  lo  regular  sino  con  un  constante  ejercicio  i  con  el  trascur^^ 
de  los  años,  han  sido  para  ellas  trabajo  de  un  corto  tiempo. 

Los  cuadernos  presentados  por  la  mayor  parte  de  las  niñas,  i  escrítofl 
por  estas  con  la  suficiente  regularidad,  suministran  una  idea  bastante 
elocuente  de  su  aprovechamiento  en  el  arte  de  escribir. 

En  los  demás  ramos  se  han  expedido  con  acierto  i  lucidez ;  pero  mere- 
cen particular  mención  los  exámenes  finales  de  gramática  i  jeografía, 
que,  aunque  en  corto  número,  tienen  la  circunstancia  recomendable  de 
poder  equipararse  a  los  de  los  mas  acreditados  Establecimientos  de  esta 
clase.  No  fueron  menos  satisfactorias  las  pruebas  rendidas  por  algunas 
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Imniias  en  catecismo  de  relijion,  en  aritmética  i  en  parte  del  sistema  me- 
neo decimal.  La  Comisión  ha  quedado  pues  altamente  complacida  del 
nesperado  desarrollo  que  en  esta  parte  ha  tenido  la  instrucción  pri- 


Presentáronse  también  varías  obras  de  mano»  consistiendo  la  mayor 
arte  de  ellas  en  tejidos  i  bordados^  de  entre  estos  algunos  con  oro,  en 
lue^  aunque  trabajados  a  nuestro  parecer  con  esmero  i  perfección,  nos 
batenemos  de  pronunciar  nuestro  fallo,  dejando  su  mejor  apreciación  al 
uicio  de  personas  mas  competentes,  quienes,  mejor  que  nosotros,  podrán 
uzgsLT  debidamente  de  su  mérito. 

Tan  felices  resultados  obtenidos  en  el  Establecimiento  en  el  pasado 
lüo  escolar,  son,  a  no  dudarlo,  debidos  al  celo  de  su  digna  Directora, 
suya  asidua  contracción  i  distinguida  moralidad,  jamas  serán  suficiente- 
mente encomiadas.  Nos  hacemos  un  deber  en  recomendarla  a  la  consi- 
deración de  US.,  a  la  gratitud  de  los  padres  de  familia,  i  a  la  de  las  de- 
más personas  amantes  de  la  educación. 

La  lista  que  acompañamos,  formada  de  acuerdo  con  la  Preceptora,  es 
el  resultado  de  las  alumnas  que  mas  se  han  distinguido  en  los  diversos 
raaios  déla  enseñanza. — Dios  guarde  a  US. — Manuel  Infante. — Miguel 
JÍMiúmo  Verdugo. — José  Agustín  de  la  Fuente  Bizarro, — Señor  Grober- 
nador  de  los  Andes. 


Reformasen  la$  Escuelas  de  Válparaiso. 

En  un  extenso  i  prolijo  informe  que,  en  30  de  enero  último,  ha  pasado 
d  Cabildo  el  señor  Rejidor  Lynch,  nombrado  para  integrar  la  Comisión 
c&cargada  de  presidir  los  exámenes  de  las  Escuelas  municipales,  leemos 
k*  siguientes  párrafos  que  creemos  de  interés  jeneral  i  con  cuyo  espiri- 
te estamos  perfectamente  de  acuerdo. 

"El  Miembro  informante  cree  de  su  deber  hacer  algunas  observacio- 
^  relativamente  a  ciertas  reformas  i  mejoras  que  exije  el  ramo  de  Es- 
^eUs,  contando  con  que  la  Ilustre  Municipalidad,  que  tanto  interés  ha 
desplegado  en  favor  de  la  educación,  las  tendrá  presente  para  cuando 
ns  atenciones  i  recursos  le  permitan  utilizarlas. 

"Cree  ante  todo  el  infrascripto,  que  sería  un  acto  de  justicia  el  mejorar 
ks  actaales  dotaciones  de  que  gozap  los  Preceptores  i  Preceptoras  mu-; 
■¡eípales,  los  primeros  sobre  todo :  unos  i  otras  han  acreditado  intelijen- 
eia  i  celo,  i  son  dignos  por  lo  tanto  de  las  consideraciones  del  Ca- 


''Pienaa  así  mismo  que  convendría  numerar  las  Escuelas,  a  fin  de  que. 
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en  vez  de  distinguirse  por  el  nombre  i  apellido  del  Preceptor,  se  distin- 
gan en  lo  sucesivo  por  su  número. 

*^ Juzga  de  urjente  necesidad  también  el  nombramiento  definitivo  del 
Visitador  de  Escuelas :  cargo  que  se  ha  estado  desempeñando  hasta  hoi 
accidentalmente  i  de  un  modo  provisorio.  En  concepto  del  que  firma,  so- 
lo el  Visitador  de  Escuelas  puede  resolver  con  ventaja  i  oportunidad  las 
mil  dudas  i  dificultades  que  pueden  ocurrir  en  la  práctica  o  observancia 
de  las  disposiciones  relativas  a  ese  ramo. 

^^El  Sistema  decimal,  si  bien  ha  sido  ya  planteado  en  las  Escuelas  de 
hombres,  no  lo  ha  sido  en  las  de  mujeres,  con  excepción  de  la  Escuela 
que  dirijo  la  señorita  A.  Castro ;  es  de  necesidad  también  que  quede  je- 
neralizado  cuanto  antes. 

"Se  permite  así  mismo  el  que  suscribe,  proponer  a  la  consideración  de 
la  Sala  otra  innovación  en  el  réjimen   interior  délas   Escuelas  de  ni- 
ñas :  tal  es  la  de  que  en  lo  sucesivo  la  Ilustre  Municipalidad  provea  a  di- 
chas Escuelas  de  los  útiles  necesarios  para  costura,  bordados,  etc.,  a  fin 
de  que  todas  las  obras  que   allí  se  produzcan,  después  de  figurar  en  la 
exhibición  anual,  sean  vendidas  o  rifadas,  adjudicándose  su  producto  a 
los  Establecimientos  de  beneficencia.  Las  niñas  educadas  aprenderiand^ 
este  modo  a  ejercer  prácticamente  el  noble  sentimiento   de  la  caridad» 
haciendo   productivas  sus  fuerzas  en  el  ejercicio  de  su   modesta  i*^' 
dustria. 

**No  cerrará  este  informe  el  infrascripto,  sin  hacer  antes  notar  a  ITU- 
SS.  la  parte  mui  honrosa  que  le  cabe  a  la  Comisión  de  educación  en.  ^ 
lisonjero  estado  que  han  ofrecido  los  últimos  exámenes  :  resultado  tatito 
mas  satisfactorio,  cuanto  que  no  era  de  esperarse  después  de  las  ajitaai<>' 
nes  porque  acaba  de  pasar  el  país,  i  particularmente  Valparaíso :  «n  coB 
cepto  del  informante,  la  Comisión  de  educación  se  ha  hecho  acreedor^»'  ^ 
la  gratitud  pública." 


Informe  sobre  la  instrucción  primaria  en  Concepción, 

Como  se  verá  por  el  siguiente  documento,  unode  los  mayores  atrasos  q^' 
sufre  la  instrucción  primariaen  Concepción  es  la  ausencia  anticipada, a  1^ 
exámenes,  de  los  alumnos,  quienes,  bien  sea  obligados  por  sus  padres  a  q tí ^ 
los  ayuden  en  sus  trabajos  f\e  cosecha,  bien  sea  deseosos  motu  propio  d^ 
gozar  de  la  vida  del  campo,  abandonan  los  Establecimientos  de  educa^ 
cion  precisamente  en  la  época  en  que  mas  solícitos  debian  ser  en  sus  eS' 
tndios,  i  en  la  qué,  por  lo  regular,  tienen  mas  estímulo  para  aprovechar 
en  ellos :  tal  eá  la  de  los  certámenes  públicos  que  anualmente  se  verifi- 
can en  todas  las  Escuelas. 


filAMEKES  DB  LOS  BSTAfiLECIMiENTOS  PE  EDUCACIÓN.  i\Í 

JBste  proceder  de  la  jeneralidad  de  los  educandos  de  nuestras  Escue-- 
fl,  perjudica  en  alto  grado  a  loa  adelantos  de  la  instrucción ;  por  lo  que 
i  hace  raui  precisa  una  medida  de  parte  del  Supremo  Gobierno  aue 
enda  a  evitarlo  en  cuanto  fuere  dable.  Una  disposición  cualquiera  a  este 
»pecto  reportaria  a  nuestros  pueblos  del  Sur  grandes  ventajas,  que 
imparativamente  hablando^  equivaldrian  por  sus  buenos  resultados  a 
.  planteación  de  una  o  mas  Escuelas. — Hé  aquí  el  informe  citado : 
"Señor  Intendente: — En  cumplimiento  del  decreto  de  la  Intenden- 
a,  fecha  14  del  mes  pasado,  hemos  presenciado  los  exámenes  rendidos 
>Tla8  cinco  Escuelas  fiscales  de  hombres  que  existen  en  esta  ciudad ;  i 
os  cabe  el  honor  de  informar  a  US.  a  cerca  del  estado  i  adelanto  de 
aida  una  de  ellas. 

"Escuela  núm.  1  (Modelo).  Se  presentaron  en  esta  Escuela,  para  ren- 
lir  exámenes,  14  alumnos,  en  los  ramos  de  Relijion,  Lectura,  Jeografía 
i  Aritmética ;  ningún  alumno  de  Gramática  castellana  i  ninguno  de  Di- 
bujo lineal.  Las  planas  que  senos  presentaron  para  que  juzgásemos  del 
estado  de  adelanto  de  la  Escuela  en  Caligrafía,  nos  han  parecido  regula- 
re. De  Aritmética,  los  mas  adelantados  solo  rindieron  exámenes  hasta 
concluir  los  números  fraccionarios;  siendo  de  advertir,  que  la. mayor  par- 
te de  estos  al  umnos-babian  estudiado  i  concluido  la  Aritmética  enanos 
interiores.  De  Relijion,  algunos  habian  aprendido  dos  de  las  cuatro  par- 
tesdel  Catecismo  porBenitez;  los  restantes,  la  primera  parte  solamente, 
ín  Jeografía,  unos  rindieron   examen  de  Europa  i  Asia,  i  otros  de  la 
América.  En  la  clase  de  lectura,  todos  leian  menos  que  regularmente.  El 
*tniso  jeneral  i  la  notoria  ignorancia  de  los  mas  sencillos  conocimientos 
primarios  que,   con  pesar  nuestro,  hemos  notado  en  los  alumnos  de  esta 
**cuela  que  lleva  el   nombre  de  Escuela  Modelo,  nos  ha  hecho  conce- 
bir un  juicio  enteramente  desfavorable  a  este  Establecimiento, 

"El  Preceptor  nos  hizo  presente  que  hacia  solo  algunos  dias  que  ha- 
W^BÍdo  nombrado  para  rejir  la  Escuela,  i  que,  por  consiguiente,  no  ha- 
™*  podido  poner  a  sus  alumnos  en  un  estado  mas  sobresaliente.  Es  de  es- 
perar, pues,  que  este  Preceptor,  empleando  todos  los  conocimientos  i 
^Dtraccion  que  estén  a  su  alcance,  para  enseñar  a  sus  discípulos  en  el 
*Do  entrante,  saque  a  la  Escuela  del  estado  de  postración  i  abandono  en 
Ve  la  ha  encontrado. 

"Escuelas  núm.  4  i  núm.  5.  Aquí  los  exámenes  nos  han  parecido,  jene- 
"•Imente  hablando,  satisfactorios.  De  los  144  alumnos  que  se  presenta- 
'^D  en  estas  dos  Escuelas,  la  mayor  pártese  hallaban  mui  adelantados  en 
«lectura,  i  exhibieron  planas  de  buena  letra.  Ni  faltaron  alumnos  dis- 
tinguidos en  Aritmética  i  Jeografía.  Con  respecto  a  la  clase  de  Relijion, 
*ttn<iue  en  una  i  otra  Escuela  no  han  omitido  los  Preceptores  el  dar  ex- 
I^icaciones  sobre  este  ramo,  el  resultado  de  los  exámenes  nos  hizo  juz- 
gar que,  jeneralmente,  los  alumnos  poco  comprendían  lo  que  habian  estu« 
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diado  de  memoria  en  el  Catecismo  por  Benitez^  i  que  todo  se  reduela  t 
un  aprendizaje  sin  reflexión. 

^^Los  dos  Preceptores  expusieron  que  no  habian  podido  presentar  a  sos 
alumnos  a  examen  de  Dibujo  lineal  por  falta  de  tiempo^  habiéndose  hecho 
cargo  de  sus  respectivos  Establecimientos  solamente  siete  meses  antes. 

^^En  las  Escuelas  núm.  3  i  núm.  6,  los  exámenes  dieron  un  resultado  bas- 
tante  bueno.  Notamos  con  gran  satisfacción  que  de  los  7 1  alumnos  pre- 
sentados en  uno  i  otro  Establecimiento^  algunos  dieron  exámenes  finí- 
les  de  Aritmética,  resolviendo  los  problemas  propuestos  por  nosotros  con 
prontitud  i  expedición;  i  parecian  igualmente  peritos  en  el  nuevo  i  tn- 
tiguo  sistema  de  pesos  i  medidas.  También  leian  con  mucha  destreja:  i 
exhibieron,  ademas  de  sus  planas  de  buena  letra,  algunos  trabajos  de. 
Dibujo  lineal  que  nos  complacieron  en  alto  grado.  Los  Preceptores  de 
ambas  Escuelas  habian  agregado  a  los  ramos  obligatorios  la  clase  de  His- 
toria sagrada,  i  así  mismo  el  de  la  Escuela  núm.  6  algunos  rudimentos 
del  Aljebra  i  Cosmografía.  Con  ocasión  de  los  exámenes  en  estos  últi- 
mos tres  ramos,  hicimos  la  reflexión  de  que,  quizá  con  mas  ventaja  in- 
mediata de  los  alumnos,  se  podría  preferir  a  tales  ramos  una  clase  ele- 
mental de  Agricultura,  siguiendo  un  texto  sencillo  i  atractivo. 

^^En  la  Escuela  nocturna  de  artesanos  núm.  2,  no  encontramos  mas  que 
un  solo  alumno  que  contaba  dos  semanas  de  asistencia.  No  procedimos 
a  examinarlo. 

^^Todos  los  Preceptores  nos  han  hecho  presente  que,  contando  en  sos 
Establecimientos  una  asistencia  numerosa  durante  todo  el  año,  cuando  se 
aproximaba  la  época  de  los  exámenes  se  retiraban  al  campo.  De  modo 
que  por  falta  de  los  alumnos  no  hemos  podido  juzgar,  con  toda  la  exacti- 
tud que  deseábamos,  acerca  de  los  adelantos  i  aprovechamiento  en  todos 
los  Establecimientos  primarios. 

"Es  cuanto  tenemos  el  honor  de  informar  a  US.  en  cumplimiento  de  la 
comisión  que  tuvo  a  bien  confiarnos. — Concepción,  febrero  de  1860. 
— Dios  guarde  a  IJS.^Gavino  Vieytes. — Alberto  Euth.^^ 


Escuela  fiscal  núm,  10  del  departamento  de  Santiago» 

Santiago,  1.  ®   de  febrero  de   1860. 

Envista  de  los  documentos  adjuntos  a  la  nota  precedente,  decreto  í 

La  Escuela  fiscal  de  hombres  núm.  10  del  departamento  de  Santiago 

continuará  funcionando  paralo  sucesivo  en  el  local  provisto  de  los ú**' 

les  necesarios  que  al  efecto  ofrécela  Municipalidad  respectiva. — ComU* 

níquese. — Montt. — Jovino  Novoa. 


BOtCTUl  DE  INSTEÜCGIOR  POBLICA.  SI  5 

Alumnos  para  la  Escuela  Normal  de  Agricullura. 

Santiago^  febrero  3  de  1860. 

Si  hubiera  en  esa  provincia  dos  jóvenes  que  quisieran  incorporarse 
mo  alumno^  agraciados  en  la  Quinta  Normal  de  Agricultura^  puede 
S»  prevenirles  que  se  presenten  al  Director  de  aquel  Establecimiento^ 
mas  tardar  el  1.  ^  de  marzo  próximo. 
IjOS  alumnos  deben  reunir  los  requisitos  siguientes  : 

!•  ®    Buena  conducta,  comprobada  con  un  certificado  expedido  por  el 
firroco  o  el  Subdelegado  de  la  residencia  del  joven. 

2.  ^  Saber  leer  i  escribir,  i  las  cuatro  primeras  reglas  de  la  Arit- 
lética. 

S.  ^   Tener  diez  i  siete  a  veintiún  años  de  edad. 

4.  ^  No  tener  algún  notable  defecto  corporal  que  le  impida  el  ejer- 
icio  de  los  trabajos  agrícolas. 

Ademas  del  vestido  de  trabajo  que  se  les  proporcionará  de  fondos  fis- 
dee,  deberá  traer  cada  uno  las  prendas  siguientes  : —  Un  traje  com- 
¡lelo  de  salida.—  Seis  camisas. — Seis  pañuelos. — Cuatro  paños  de  ma- 
EKk— Cuatro  sábanas. — Dos  fundas. — Colchón  i  almohada. 

Los  alumnos  agraciados  contraen  la  obligación,  una  vez  terminados 
1m  tres  años  de  estudio,  de  servir  durante  cuatro  mas  en  la  forma  que 
dOabiemo  disponga,  concillando  sus  propios  intereses  con  los  de  la  Agri- 

eritara. 
US.  cuidará  que  los  jóvenes  que  aspiren  a  colocarse  sean  por  su  po- 

lioon  a  propósito  para  dedicarse  a  los  trabajos   agrícolas. — Dios  guarde 

»U8. — Jovitio  Novoa. — Al  Intendente  de  Valparaiso. 


Creación  de  una  Escuela  de  mujeres  en  Peñq/hr» 

Santiago,  4  de  febrero  de  1860. 

Con  lo  expuesto  en  la  nota  precedente,  decreto : 

1.®  Establécese  una  Escuela  para  mujeres  en  el  lugar  de  Peñaflor, 
^(apartamento  de  la  Victoria,  que  deberá  funcionar  en  el  local  provisto 
^lo8  útiles  necesarios  que  la  Municipalidad  respectiva  o  los  vecinos 
Proporcionen,  i  en  la  cual  se  enseñarán  gratuitamente  los  ramos  siguien- 
te: lectura,  escritura,  aritmética,  catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  gra- 
dea castellana,  jeografía,  costura  i  bordado.  Esta  Escuela  llevará  el 
]>¿mero2. 

41 


346  ANALES — FEBBEnO  DE  4860. 

2.  ®  Nómbrase  Preceptora  de  este  establecimiento  a  la  ex-alumna 
de  la  Normal  doña  Rosario  Bonnemaison^  con  el  sueldo  de  trescientos 
pesos  anuales,  que  se  le  abonarán  por  la  respectiva  oficina  de  Hacienda 
desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios. 

3.  ®  Impútese  el  sueldo  a  la  partida  54  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Instrucción  pública  por  el  presente  año,  i  para  lo  sucesivo  con- 
súltese por  separado  en  el  lugar  correspondiente  de  dicho  presupuesto.— 
Tómese  razón  i  comuniqúese.— Montt. — Jovino  Novoa. 


Creación  de  una  Escuela  de  mujeres    en  Putacndo. 

Santiago,  6  de  febrero  de  1860. 

Con  lo  expuesto  en  la  nota  precedente,  decreto  : 

1.  ®  Establécese  en  la  Rinconada  de  los  Guzmanes,  departamento 
de  Putacndo,  una  Escuela  para  mujeres,  que  funcionará  en  el  local  pro- 
visto de  los  útiles  necesarios  que  ofrece  la  Municipalidad  respectiva,! 
en  el  cual  se  enseñarán  gratuitamente  los  ramos  siguientes :  lectura, 
escritura,  aritmética,  catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  gramática  cas- 
tellana, jeografía,  costura  i  bordado.   Esta  Escuela  llevará  el  número  5. 

2.  ®  Nómbrase  a  doña  Josefa  Jiménez,  ex-alumna  de  la  Escuela 
Normal,  Preceptora  de  este  establecimiento  con  la  asignación  de  tres 
cientos  pesos  anuales,  que  se  le  abonarán  desde  que  principie  a  prestar 
sus  servicios. 

3.  ®  Impútese  el  sueldo  decretado  por  el  presente  año  a  la  partida  24 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  i  para  lo  suce- 
sivo consúltese  por  separado  en  el  lugar  correspondiente  del  mismo  pre- 
supuesto.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Jovino  Novoa, 


ffuevo  Preceptor  para  la  Escuela  de  Limache. 

Valparaíso,  febrero  7  de  1860. 

Con  esta  fecha  he  decretado  lo  que  sigue: — Vista  la  nota  que  pre- 
cede del  Gobernador  de  Quillota,  en  que  manifiesta  la  necesidad  de  pro- 
veer de  un  nuevo  Preceptor  a  la  Escuela  núm.  7  de  Limache,  por  no  ha- 
llarse debidamente  desempeñada  ;  i  habiéndose  destinado  por  el  Supre- 
mo Gobierno  tres  alumnos  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptores  para 
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16  ¿rvan  las  Escuelas  que  se  hallen  vacantes  o  mal  desempeñadas  en 
(ta  provincia,  vengo  en  decretar : 

Nómbrase  Preceptor  de  la'Escuela  núm.  7  de  Limache  al  ex-alumno 
9  la  Escuela  Normal  don  Mario  Carreño,  con  el  sueldo  que  por  la  lei 
\  corresponde,  i  del  cual  gozará  desde  el  dia  en  que  tome  posesión  del 
apresado  cargo. 

Anótese,  comuniqúese  i  dése  cuenta  al  Supremo  Gobierno. — Saave- 
•BA.— itf.  A.  Freiré,  secretario. 


Alumnos  de  la  Escuela  Normal  para  Concepción, 

Llegaron  por  el  vapor  Independencia  seis  ex-alumnos  de  la  Escuela 
íonnal,  quienes  han  terminado  sus  estudios  para  Preceptores  de  Es- 
íodiji  fueron  a  prestara  esa  provincia  sus  servicios.  Los  decretos  ex- 
HS^os  por  la  Intendencia  para  el  efecto,  son  los  siguientes,  todos  con 
d»  9  del  actual : 

"Siendo  necesario  dar  colocación  en  algún  Establecimiento  de  educa- 
^  primaria  a  los  ex-alumnos  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptores 
^tídos  últimamente  por  el  Supremo  Gobierno,  decreto : 

"Sepárase  de  su  destino  al  Preceptor  de  la  Escuela  fiscal  de  hom- 
aei  núm.  1  del  departamento  de  Rere  i  bibliotecario  de  la  Biblioteca 
^^^polar  del  mismo  punto,  don  Pedro  Sagardia;  i,  a  propuestas  del  Visi- 
^de  Escuelas  de  la  provincia,  se  nombra  para  que  desempeñe  dicho 
Itttino  al  ex  alumno  de  la  Escuela  Normal  don  Luis  Benavides,  a  quien 
«  abonará  los  sueldos  que  le  correspondan  como  tal,  desde  el  dia  en 
loe  tome  posesión  de  sus  destinos. 

*Í¡1  citado  Benavides  se  sujetará  en  el  desempeño  del  cargo  de  Biblio- 
*cirio  a  las  disposiciones  supremas,  dictadas  con  relación  a  estos  Esta- 
'Wmientos,  i  rendirá  la  fianza  correspondiente. 

"El  Gobernador  del  departamento  cuidará  de  que  la  entrega  de  la  Bi- 
blioteca se  haga  bajo  el  correspondiente  inventario  i  a  presencia  del 
Krector. 

"Anótese,  comuniqúese  i  dése  cuenta." 

Otro  semejante,  nombrando  al  ex-alumno  de  la  Escuela  Normal  don 
'Oíé  María  Iturra,  para  Bibliotecario  i  Preceptor  de  la  Escuela  fiscal 
tekombres  núm.  3  del  departamento  de  Puchacai,  vacante  por  trasla- 
WD  a  Coronel  del  que  servia  esos  destinos. 

Ofro,  nombrando  al  ex-alurano  de  la  Escuela  Normal,  don  Ramón 
<ut08,para  Preceptor  de  la  Escuela  núm.  3  del  departamento  de  Coe- 
«nti,  i  se  separó  al  que  la  servia  don  Federico  A.  Aguirre. 
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Otro  decreto,,  en  que  se  nombra  Precertor  de  la  Escuela  fiscal  de 
hombres  núm.  3  del  departamento  de  Lautaro,  al  ex-alumno  de  la  Escue- 
la Noimal,  don  José  María  2.  ®  Kayo,  i  se  separó  a  don  Nicolás  Ja- 
que,  que  desempeñaba  interinamente  ese  destino. 

Quedan  todavía  sin  colocación  los  alumnos  de  la  Escuela  Normal  don 
José  Rossel  i  don  Meliton  José  Letelier. 


Creación  de  una  Escuela  de  mujeres  en  Linares, 

Santiago,  10  de  febrero  de  1860. 

En  vista  de  la  nota  precedente,  decreto : 

1.  ®  Establécese  en  Loncomilla,  departamento  de  Linares,  una  Es- 
cuela para  mujeres,  que  funcionará  en  el  local  provisto  de  los  útiles  ne- 
cesarios que  proporcione  la  Municipalidad  respectiva  o  los  vecinos,  i 
en  la  cual  se  enseñarán  gratuitamente  los  ramos  siguientes :  lectura, 
escritura,  aritmética,  gramática  castellana,  catecismo  de  la  doctrina  cris* 
tiana,  jeografía,  costura  i  bordado.  Esta  Escuela  llevará  el  núm.  2. 

2.  ^  Nómbrase  Preceptora  de  este  establecimiento  a  la  alunma  de  !• 
Escuela  Normal,  doña  Eulalia  Muñoz,  a  quien  se  abonará  el  sueldo  d^ 
trescientos  pesos  anuales  desde  que   principie  a  prestar  sus  servicios. 

3.  ®  Impútese  el  sueldo  decretado  por  el  presente  año  a  la  partid* 
64  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  i  en  lo  sucesivo  consúltese  fOt 
separado  en  el  lugar  correspondiente  del  mismo  presupuesto. 

4.  ®  Para  que  dicha  Preceptora  pueda  realizar  su  viaje  al  lugar  de 
su  empleo,  la  Tesorería  Jeneral  le  anticipará,  previa  la  fianza  legsif 
setenta  i  cinco  pesos,  los  cuales  se  amortizarán  con  el  descuento  q^^ 
haga  la  respectiva  oficina  de  hacienda  de  la  cuarta  parte  del  sueldo  men* 
sual  que  devengare  esta  Preceptora. — Tómese  razón  i  comuniqúese.-^ 
MoNTT. — Jovino  Novoa, 


Creación  de  una  Escuela  nocturna  para  el  Gremio  de  jornaleros  de  V(A' 

paraiso, 

Santiago,  febrero  10  de  1860. 

Con  lo  expuesto  en  la  nota  precedente,  decreto : 

1.^   Establécese  en  la  ciudad  de  Valparaiso  una  Eacuela  noctQii^ 
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%  d  Gremio  de  jornaleros  de  ese  puerto^  que  funcionará  en  el  local 
msto  de  los  útiles  necesarios  que  proporcione  el  mismo  Gremio^  i 
la  cual  ee  enseñarán  los  ramos  siguientes :  lectura^  escritura^  aritmé- 
:ai  gramática  castellana,  cateciemo  de  la  doctrina  cristiana,  i  jeografía. 
Bta  Escuela  llevará  el  núm.  2. 

2.  ^  Se  autoriza  al  Intendente  de  Valparaíso  para  que  nombre  la 
siBona  que  debe  rejir  esta  Escuela,  con  la  dotación  de  trescientos  pesos 
inales,  de  cuyo  nombramiento  dará  cuenta  oportunamente. 
3.^  Impútese  este  sueldo,  por  el  presente  año,  ala  partida  54  del 
resapuesto  del  Ministerio  de  Instrucccion  pública,  i  en  lo  sucesivo 
HMÚltese  por  separado  en  el  lugar  correspondiente  de  dicho  presupues- 
t— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Jovino  Novoa. 


Preceptor  de  la  Escuela  de  Niblinto. 

Santiago,  13  de  febrero  de  1860. 

Apruébase  el  nombramiento  del  ex-alumno  de  la  Escuela  Normal 
d.  José  Maria  Lafuente,  hecho  por  el  Intendente  del  Nuble  para 
tnetptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm.  13  de  Niblinto,  departamento 
I  CSñllan ;  i  abónesele  desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios  el 
•lUode  trescientos  pesos  anuales,  con  cargo  al  item  19  part.  47  del 
NMimesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  i  en  lo  que  faltare, 
apartida  54  del  mismo  presupuesto. — Tómese  razón  i  comuniqúese 
-Montt.— «/bvíw{>  Novoa. 


Folleto  sobre  el  Sistema  decimal. 

Santiago,  febrero  14  de  1860. 

Adjuntos  US.  treinta  ejemplares  de  un  cuaderno  impreso,  que  con- 
e&elalei  del  Sistema  métrico  decimal  de  pesos  i  medidas,  el  reglamen* 
*0ipedido  por  el  Gobierno  para  la  comprobación  de  ellas,  i  algunas  Ta- 
Ittqtte  tienen  por  objeto  facilitar  las  operaciones  de  conversión  de  los 
Mi  medidas  métricas  a  los  que  se  han  usado  hasta  la  fecha,  i  vice- 
nal. 

US.  dejará  en^el  archivo  de  esa  Intendencia  los  ejemplares  que  se  ne- 
tkmx  para  los  Fieles  ejecutores  dé  los  diversos  departamentos,  i  hará 
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distribuir  los  restantes  entre  las  oficinas  públicas  de  esa  provincia,  a  fiu 
de  que  los  diversos  funcionarios  que  en  ellas  hubiere,  se  instruyan  des- 
de luego  de  las  disposiciones  supremas  relativas  al  particular  i  que  pron- 
to deben  principiar  a  rejir  en  toda  la  República. — Dios  guarde  a  ÜS.— 
Jerónimo  Urmeneta, — Al  Intendente  de  Valparaíso. 


Estatua  del  señor  don  Diego  Portales. 

Santiago,  febrero  20  de  1860. 

Adjunto  a  Udes,  un  ejemplar  del  impreso  en  que  se  encuentra  consig- 
nado todo  lo  referente  a  la  adquisición  de  la  estatua  que  debe  erijirse 
en  esta  capital  en  honor  de  la  memoria  del  ilustre  estadista  don  Diego 
Portales ;  pues,  habiendo  cooperado  Udes.  tan  dignamente  a  la  realiza- 
ción de  esta  patriótica  obra,  desempeñando  con  una  actividad  i  celo  mui 
laudables  la  comisión  que  con  este  objeto  les  fué  conferida  por  mi  antece- 
sor don  José  Nicolás  Tocornal ;  i  habiéndome  cabido  a  mí  la  fortuna 
de  ver  terminado  en  mi  período  administrativo  esta  espléndida  manifes- 
tación de  la  gratitud  nacional  por  los  servicios  de  ese  grande  hombre,  i 
podido  en  consecuencia  apreciar  debidamente  el  mérito  de  su  impor- 
tante cooperación,  me  cumple  el  grato  deber  de  expresar  a  Udes,  pwr 
ello  la  satisfacción  de  esta  Intendencia. — Dios  guarde  a  Udes. — Fran^ 
cisco  Bascuñan  Guerrero, — A  los  señores  don  Francisco  Javier  Rosalea 
i  don  Manuel  Antonio  Tocornal. 

Santiago,  febrero  29  de  1860. 

He  recibido  la  nota  de  US.  de  20  del  corriente,  que  no  he  contestado 
antes  de  ahora  porque  me  hallaba  en  el  campo,  i  me  complazco  sobre 
manera  de  haber  cooperado  a  la  realización  del  proyecto  iniciado  por  el 
antecesor  de  US.,  don  José  Nicolás  Tocornal,  para  erijir  una  estatua  al 
malogrado  i  benemérito  Ministro  don  Diego  Portales. 

Agradezco  también  la  manifestación  que  se  sirve  US.  hacerme  por 
el  desempeño  de  la  comisión  que  me  fué  conferida. 

Aprovecha  €sta  oportunidad  para  ofrecer  a  US.  sus  consideraciones 
de  aprecio  i  suscribirse  de  US.  A.  S.  Q.  B.  S.  M. — Manuel  A.  Tocof" 
nal, — Al  señor  Intendente  de  Santiago  don  Francisco  Bascuñan  Gue- 
rrero. 
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NonAramientos  de  Preceptores  de  Escuelas. 

Con  fecha  17  del  comente  se  ha  nombrado  a  don  Ramón  Santos  Pre- 
iptor  de  la  Escuela  núm.  3  de  Coelemu. — Con  la  misma  fecha,  se  ha  nom- 
ndo  a  don  Luis  Benavides  Preceptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm.  1 
3  Eere,  i  Director  de  la  Biblioteca  popular  del  mismo  departamento. — 
ion  fecha  18  de  id,  se  ha  decretado  que  el  Preceptor  déla  Escueladehom- 
resnúm.  2  de  los  Andes,  don  Anselmo  Fernandez,  pase  a  desempeñar  la 
e  igual  clase  núm.  5  en  esc  departamento.  El  Preceptor  de  la  Es- 
Qela  núfn.  3  del  mismo,  don  Francisco  Avila,  entrará  a  servir  la 
Abl  4. — Con  la  misma  fecha,  se  ha  nombrado  a  don  Máximo  Leit, 
^leoeptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm.  2  de  los   Andes. 


Preceptor  para  la  Escuela  núm,   7    de  Curicó, 

Santiago,   febrero  22   de    1860. 

Apruébase  el  decreto  del  Intendente  de  Colchagua,  fecha  18  del  ac- 
tal,  en  que  se  nombra  Preceptor  de  la  Escuela  núm.  7  de  Curicó  al 
Wumno  de  la  Escuela  Normal  don  Salvador  Latapia,  a  quien  se 
loonará  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  haya  principiá- 
is a  funcionar. — Tómese   razón    i    comuniqúese. — Montt. — Jovino 


Obsequio  de  un  ejemplar  de  la  Historia  de  Chile, 

Santiago,  febrero  23  de  1860. 

^  Intendencia,  deseosa  de  manifestar  a  Ud.  su  satisfacción  por 
^Mrterés,  actividad  e  intelijencia  con  que  Ud.  ha  desempeñado  gracio- 
"^^te  la  comisión  que  tuve  a  bien  conferirle,  para  dirijir  i  hacer  eje- 
cntarla  formación  de  un  jardin  en  la  Plaza  principal  de  esta  ciudad,  se 
aplace  en  remitir  a  Ud.  un  ejemplar  de  la  Historia  de  Chile  por  M. 
Claudio  Gay,  como  un  testimonio  de  su  aprecio  por  el  desinterés  i  bue- 
^ voluntad  conque  ha  prestado  Ud.  su  intelijente  cooperación  en  ob- 
sequio público.— Dios  guarde  a  Ud. — Francisco  Bascuñan   Guerrero. 
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— Al  Director  del  Cuerpo  de  Injenieros  civiles,  don   Manuel  Valdéz 
Vijil. 

Santiago,  febrero  25  de  1860. 

Señor  Intendente : — Quedo  altamente  agradecido  a  esa  IntendeacU 
por  el  obsequio  que  se  ha  dignado  hacerme.  Me  presté  gustoso  para 
ayudarla  a  formar  el  jardin  de  la  Plaza  de  armas,  i  me  pongo  a  su  dis  - 
posición  para  todos  los  trabajos  que  quiera  hacer  en  la  ciudad,  mien- 
tras no  tenga  un  injeniero  especial  a  quien  encomendárselos.— Dio3 
guarde  a  US. — Manuel  Valdéz  Vijil. — Al  señor  Intendente  de  la  Pro" 
vincia  de   Santiago  don  Francisco  Bascuñan   Guerrero. 


Creación  de   una    Escuela  para  niñas  en  Curacavi. 

Santiago,  febrero  24  de   1860. 

Con  lo  expuesto  por  el  Intendeu. ;  de  Santiago,  establécese  en  Cura^  — 
caví.  Departamento  de  Melipilla,  una  Escuela  fiscal  para  niñas,  qu^ 
llevará  el  núm.  2  i  funcionará  en  el  local  provisto  de  los  útiles  nece  — 
sarios  que  los  vecinos  proporcionen.  Se  enseñará  en  ella  lectura,  e»  — 
critura,  aritmética,  gramática  castellana,  jeograña,  catecismo  de  relL— 
jion,  costura  i  bordado. 

La  ex-alumna  de  la  Escuela  Normal,  doña  Amalia  Pinto,  entrará  a 
desempeñar  dicha  Escuela,  con  la  asignación  anual  de  trescientos  pe- 
sos, que  se  imputará  por  el  presente  año  a  la  partida  54  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  consultándose  para  lo  sucesivo 
en  el  lugar  correspondiente  del  mismo. — Tómese  raz^n  i  comutíquo- 
se* — MoNTT. — Javino  Novoa, 


Licencia  a  un  cadete  para  medicinarse. 

Santiago,  25  de  febrero  de  1860. 

Vista  la  anterior  solicitud,  i  con  lo  expuesto  en  los  informes  re^' 
pectivos,  concédese  al  cadete  de  la  Escuela  Militar  don  Francisco  Fi^" 
rro,  un  mes  de  licencia  para  que  pueda  pasar  al  departamento  de  Uf^ 
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Andes  con  el  objeto  de  medicinarse. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
HONTT. — Manuel  Garda, 


Escuelas  núm,  4  de  Petorca  i  Putaendo. 

Santiago^  febrero  25  de  1860. 

Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  precede^  apruébase  el  decreto  expe- 
ndo por  el  Intendente  de  Aconcagua,  fecha  22  del  actual,  en  el  cual  se 
ordena  que  el  Preceptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm.  4.  de  Putaendo 
don  Federico  Gonzales,  pase  a  desempeñar  la  de  igual  número  de  Pe- 
torca,  i  el  Preceptor  de  esta  última,  don  Nabor  Montenegro,  entre  a  ser- 
TO  aquella.   Abónese  a  ambos  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en 
que  empiecen  a  funcionar. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — 


f^nktíacion  del  Intendente  de  Santiago  a  una  nota  del  Director  de  la 

Escuela  Modelo. 

Santiago,  febrero  28  de  1860. 

£1  contenido  de  su  nota,  fecha  27  del  corriente,  en  que  da  cuenta  de 
Iftlaadable  conducta  observada  por  don  Manuel  Salvatierra,  prestándose 
gndosamente  a  desempeñar  una  clase  de  Dibujo  lineal  en  la  Escuela 
Modelo  Municipal,  i  el  abnegado  e  intelijente  celo  con  que  ya  la  ha  re- 
jetado  por  espacio  de  tres  años,  rindiendo  sus  alumnos  pruebas  brillan- 
^  e  inequívocas  de  su  aprovechamiento,  ha  sido  considerada  con  el  mo- 
jor  interés  por  esta  Intendencia,  quien  se  complace  en  reconocer  la  im- 
portancia de  sus  servicios,  esperando  una  ocasión  mas  oportuna  para 
^  un  testimonio  público  de  ella.  Comunique  Ud.  al  señor  Salvatierra 
*  expresión  de  estos  sentimientos. — Dios  guarde  a  Ud. — Francisco 
oQteuñan  Guerrero. — A  don  Vicente  García  Aguilera,  Director  de  la 
^ela  Modelo. 
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JEstahlecimiento  de  una  Escuela  en  el  Monte, 

Santiago,  28  de  febrero  de  18G0. 

Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  precede,  establécese  en  San-Francisco- 
del- Monte,  departamento  de  Melipilla,  una  Escuela  fiscal  para  niñas,  que 
llevará  el  número  3,  i  funcionará  en  el  local  provisto  de  los  útiles  nece- 
rtarios  que  los  vecinos  proporcionen.  Se  enseñará  en  ella  lectura,  escri- 
tura, gramática  castellana,  catecismo  de  reí ij ion,  aritmética,  jeografía, 
costura  i  bordado. 

Nómbrase  Preceptora  de  dicha  Escuela  a  la  de  igual  clase  número  13 
del  departamento  de  Santiago,  doña  Matilde  Baldovinos,  quien  gozará 
de  la  asignación  anual  de  trescientos  pesos,  imputable  por  el  ^presente 
año  a  la  partida  54  del  Ministerio  de  Instrucción  pública,  i  que  paralo 
sucesivo  se  consultará  separadamente  en  el  mismo. — Tómese  razón  i 
comuniqúese. — Montt.  — Jovino  Novoa, 


Nomina  de  las  Escuelas  Jiscales  mandadas  fundar  durante  los  meses  dt 

enero  i  febrero  de  1860. 


ENERO. 


Dia  24. — Escuela  de  mujeres  núm.  3,  en  el  Melón,  departamento  (k 
Quillota;  su  Preceptora  doña  Concepción  Castro. 


FEBRERO. 


Dia  4, — Escuela  de  mujeres  núm.  2,  en  Peñaflor,  departamento  de  1* 
Victoria ;  su  Preceptora  doña  Kosario  Bonncraaison. 

Dia  6. — Escuela  de  mujeres  núm.  5,  en  la  Kinconada  de  Guzíu^' 
departamento  de  Putacndo ;  su  Preceptora  doña  Josefa  Jiménez. 

Dia  10. — EscucJa  de  mujeres  núm.  2,  en  Loncomllla,  departamc^*^ 
de  Linares ;  su  Preceptora  doña  Eulalia  Muñoz. 

Dia  11. — Escuela  nocturna  para  el  Gremio  de  jornaleros  de  Valp^' 
raiso.  El  nombramiento  del  Preceptor  quedó  a  elección  del  IntendcP^ 
de  esa  provincia. 

Dia  24. — Escuela  de  mujeres  núm.  2,  en  Curacaví,  departamento  ^^ 
Melipilla ;  su  Preceptora  doña  Amalia  Pinto. 

Dia  28. — Escuela  de  mujeres  núm.  3,.  en  San-FrancIsco-del-Mont^r 
departamento  de  Melipilla ;  su  Preceptora  doña  Matilde  Baldovinos. 
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M  estos  Establecimientos  se  enseñarán  los  ramos  que  siguen  : 
sotitura^  aritmética,  catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  gramá- 
lana,  jeografía,  costura  i  bordado ;  exceptuando  la  Escuela 
del  Gremio  de  jornaleros  de  ValparaisOj^  que  no  cursará  loa  dos 
umos. 


W  los  individuos  admitidos  por  el  Gobierno^  durante  los  meses  de 
febrero  de  1860,  como  alumnos  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  i 
formales  de  Preceptores  i  Preceptoras, 

ESCUELA  DE  ARTES    I  OFICIOS. — ALUMNOS. 

Bayolo,   José  del  Carmen  Lara,  Pedro  Pablo  Toledo,  José 

Morales,   José  Cárdenas,  Máximo   Gonzales,  Julio  Lanza, 

5.  Espinosa,  Emilio  Venegas,  Alberto  Hevia,  Pedro  Alvarez, 

oso,  José  Ignacio  Montero,  Amador   Pineiro,  José  Anselmo 

Ignacio  Serrano,  i  Leopoldo  Ingunza. 

ESCUELA  NORMAL  DE  PRECEPTORES. — ALUMNOS. 

mo  Pickering,  Adolfo  Duvé,  Miguel  Araneda,  Abelardo  V¡- 
regorio  Olivares,  Fernando  Gangas,  Emilio  Amador  Araya, 
Ferrer  Rodrigiiez,  José  Alejo  Corvakín,  José  Jesús  Rivade- 
njamin  Cervantes,  Luis  Cervantes,  José  Mercedes  Briones, 
ador  Saltárelo,  José  Vicente  O'Rian,  Pascual  Ahumada,  Pe- 
erá, Sebastian  Poqué,  José  Daniel  Zuñiga,  Juan  Bautista  Ra- 
onisio  Toledo,  Vicente  Bañado,  Daniel  Gonzales,  i  José  Ma- 
mde. 

ESCUELA  NORMAL  DE  PRECEPTORAS. — ALUMNAS. 

es  Canales,  Julia  Suarez,  Mercedes  Valenzuela,  Marta  Gón- 
nigna  Reyes,  Carmen  Hurtado,  Lorenza  Villarroel,  Socorro 
Eurifj[ueta  Espinosa,  i  Maria  del  Rosario  Urrutia. 


MARZO  DE  1860.        Tomo  XVIlí. 


OMIA  política. — Programa  formado  por  el  profesor  dd  ra- 
m  la  Sección  Universitaria  don  Juan  Gustavo  Courcelle  Seneuil^ 
!  ha  obtenido  la  aprobación  del  Consejo  de  la  Universidad  para 
títmenes  que  sobre  esta  materia  se  rindan  (a). 

m  de  la  Economía  Política  considerada  como  ciencia  i  como  arte. — Su  objeto, 
su  fín^  sus  límites,  su  utilidad. — Su  método. 

PARTE  PRIMERA  O  PLUTOLOJIA. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  la  prodaccion  i  del  consumo  de  las  riquezas- 
Definiciones  preliminares.  — Necesidad. —  Trabajo. — Riqueza.- 
Utilidad. — Producción. — Consumo. — Capital. — Costos  de  pro- 
ducción. 
Fórmula  del  movimiento  económico. — Clasificación  de  las  for- 
m:is  diversas  de  la  industria  humana  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  procedimientos  i  materiales  quQ  emplea. 
Descripción  analítica  del  poder  productivo. — Fuerza  producti- 
va de  la  tierra. — Diferencias. — Ventajas  siempre  relativas. — 
Fuerza  productiva  del  trabajo :  sus  elementos. — Trabajo-es- 
fuerzo i  arte. — Dos  clases  de  trabajo-esfuerzo. — Trabajo  mus- 
cular.— Trabajo  de  ahorro. — Arte  considerado :  1.®  en  la 
aplicación  del  trabajo  humano  a  la  materia. — 2.  ®  en  la  coo- 
peración de  los  hombres  empleados  en  la  industria. — 3.  ®  en 
las  combinaciones  sociales. — Combinaciones  diversas  de  los 
elementos  del   poder  productivo. 

lite  Programa  es  arreglado  a  la  obra  que  el  mismo  señor  Courcelle  ha  publi- 
cientemente  en  francés,  i  que,  traducida  al  castellano  por  don  Juan  BeUo, 
I  n^gar  de  Europa* 
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IV.  Consumo. — De  las  diversas  especies  de  consumo. — Consumos  de 
conservación  i  consumos  de  lujo. — Denlos  gastos  de  produc- 
ción.— De  los  consumos  destinados  a  aumentar  el  número  de 
los  hombres.  —Del  límite  de  los  consumos  productivo?. 
V.  Población. — Poder  fisiolójico  de.  reproducción. — Obstáculos  di- 
versos que  lo  contienen. — Miseria. — Fórmula  de  la  lei  de  1» 
población. — Demostración  de  esta  lei  i  de  sus  consecuencias 
inmediatas. 

VI.  Lei  restrictiva  de  la  renta. — Resulta  de  la  lei  soberana  de  la 
industria. — Sus  efectos  históricos. — Sus  consecuencia?. 
VII.  Lei  espansiva  de  las  salidas.  — Consecuencias  de  la  combinación 
de  las  leyes  de  la  población^  de  la  renta  i  de  las  saUdas. 
VIII.  Producción  i  consumo  subjetivos.— Cuál  es  la  importancia  de  la 
perturbación  que  de  ellos  resulta. 

IX.  Resumen  de  las  leyes  jenerales  de  la  producción  i  del  con8unao« 
— Aplicaciones  directas  i  principales. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

De  la  distribución  de  las  riquezas 

I.  En  qué  consiste  la  distribución  de  las  riquezas. — Sus  dos  (ot 
mas  elementales. — Coexistencia  de  estas  dos  formas  de  distn 

4 

bucion.— Descripción  comparativa  de  los  dos  estados  de  distr^ 
bucion  con  predominio  de  una  i  otra  forma. 
II.  Análisis  del  cambio  i  del  valor. — El  cambio  entre  dos  indiv^ 
dúos  aislados. — Definición  de  los  términos. — El  cambio. — I^^ 
de  la  oferta  i  de  la  demanda. — Valor  corriente. — La  moneJ* 
— Efectos  jenerales  del  cambio. — Comunicación  de  los  me^ 
cados. 

ni.  Del  cambio  aplicado  a  los  servicios  futuros. — Del  crédito.— 1> 
la  industria  comercial. — Comercios  de  distribución  i  eepec^ 
lacion. 

IV.  De  la  repartición  de  los  individuos  en  las  diversas  profesiones 
de  la  remuneración  de  los  trabajos  en  cada  una  de  ellas. — D^ 
costo  de  producción  con  relación  al  productor. — Valor  hat 
tual. 
V.  Formación  del  costo  de  producción  con  relación  al  consumidor-- 
Análisis  de  los  elementos  que  lo  constituyen. — Salarios. — Ir 
tereses. — Cuota  habitual  de  los  salarios  e  intereses. — De  la  rí 
lacion  habitual  que  existe  entre  la  una  i  la  otra. — Variacioni 
accidentales  de  esta  relación. — Costo  de  producción  de  la  mc 
neda. — De  una  medida  común  de  los  valores. 
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3.  Oscilación  del  valor  corriente  de  los  capitales  i  del  interés. — 
Capitales  de  fabricación  i  de  comercio. — Movimiento  del  inte- 
rés de  ambos. — Importancia  de  los  capitales  circulantes  en 
el  movimiento  de  la  industria. — Crisis  comerciales. 

n.  Efectos  de  la  lei  de  le  población  bajo  el  imperio  de  la  distri- 
bución por  el  cambio. — Variación  de  los  términos  indicados 
por  la  lei  de  la  población. — Efectos  de  las  invenciones. — 
Efectos  de  la  introducción  de  las  máquinas. — En  qué  con- 
siste el  pauperismo. 

QL  Efectos  de  la  lei  de  la  renta. — Progreso  i  disminución  del  poder 
productivo  de  la  tierra. — Las  invenciones,  excepto  las  inven- 
ciones agrícolas,  tienden  a  elevar  las  diferencias  del  produc- 
to de  las  tierras. — Las  invenciones  agrícolas  tienden  a  redu- 
cir esta  diferencia. — La  renta  no  hace  parte  del  costo  de  pro- 
ducción.—Efectos  de  la  lei  de  las  salidas. — Estimula  la  pro- 
ducción.— Estimula  el  comercio.— Tiende  aponer  en  comuni- 
cación a  todos  los  hombres. 

IX.  Comparación  de  los  efectos  de  cada  una  de  las  dos  formas  de 
distribución. — La  autoridad  supone  la  desigualdad,  i  tiende  a 
desarrollarla. — La  libertad  tiene  necesidad  de  la  igualdad,  i  se 
vicia  con  todo  lo  que  se  separa  de  ella. — ^De  la  dirección  je- 
neral  de  la  industria  en  ambas  formas  de  distribución. — De  la 
acción  ejercida  por  ellas  sobre  el  trabajo  bajo  sus  dos  formas. 
— De  los  efectos  de  ambas  sobre  el  arte  industrial. — De  sus 
efectos  sobre  la  población. — Aplicación  de  las  leyes  de  la  ren- 
ta i  de  las  salidas. 
X  Efectos  de  las  limitaciones  naturales  i  artificiales  de  la  libertad. 
— Efectos  de  estos  obstáculos  sobre  la  producción. — Acción 
de  la  competencia  en  un  sistema  de  obstáculos,  sea  por  lo  que 
toca  a  la  producción,  o  por  lo  que  toca  a  la  distribución  de  las 
riquezas. 

S.  Inconvenientes  del  réjimen  de  la  competencia. — Logrería. — 
Falta  de  remuneración  a  los  inventores. -^Remuneración  sin 
servicio  i  pérdida  sin  culpa. — Desigualdades  de  fuerza  eco- 
nómica.— De  la  miseria  i  del  pauperismo. 

HL  Impuesto. — Su  lugar  en  la  distribución  de  las  riquezas. — Tres 
especies  de  impuesto. — Impuestos  diversos  sobre  los  productos 
i  los  servicios. — Impuestos  sobre  las  rentas  territoriales. — 
Efectos  de  los  diversos  impuestos  sobre  el  costo  de  produc- 
ción de  los  servicios  i  sobre  la  propiedad. 

^  Resumen  de  la  teoría  de  la  distribución  de  las  riquezas. — Re- 
capitulación de  las  definiciones  i  de  reglas  jenerales. — ^Método 
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SECCIÓN  TERCERA. 

De  las  emigraciones  e  inmigraciones)  i  de  las  colonias- 

I.  De  las  emigraciones. — De  las  emigraciones  individuales.— De 

las  emigraciones  colectivas  — De  las  emigraciones  temporales. 

II.  De  las  inmigraciones. — De  las  inmigraciones  individuales.— D< 

las   inmigraciones  colectivas. — De  las  inmigraciones  tempe 

rales. 

III.  De  la  colonización. — De  la  colonización  en  jeneral. — Condicio 

nes  jenerales  necesarias  de  la  colonización. — Condiciones  eco 
nómicas  de  la  fundación  i  de  la  prosperidad  de  las  colonitó 
— Causas  de  decadencia  de  las  colonias. — Medios  de  prevé 
nir  los  inconvenientes  señalados. — Colonias  en  los  países  j 
ocupados. 

IV.  De  las  sociedades  hispano-americanas.^ — De  la  fundación  de  la 

colonias  españolas  de  América. — Del  réjimen  económico  i 
los  Estados  hispano-americanos. — De  los  medios  de  mejorare 
estado  económico  de  las  sociedades  hispano-americanas. 


filosofía  de  la  historia  bajo  el  punto  de  vista  católico.' 
Discurso  pronunciado,  eí  8  demarzo  de  1860,  por  el  presbítero  don  Mi 
riano  Casafiova,  en  su  incorporación  a  la  Facultad  de  TeoTojia  i  Cieneu 
Sagradas  de  la  Universidad,  Principia  por  la  biografía  de  su  prei 
cesor  el  señor  Dean  don  Manuel  Frutos  Rodnguez. 

Sea,  señores,  mi  primera  palabra  en  este  momento,  para  mí  tan  s 
emne,  una  expresión  de  gratitud  profunda  a  la  Facultad  de  Teoloj 
por  el  honor  con  que  me  ha  favorecido  al  concederme  un  asiento,  en  es 
ilustre  Universidad,  reservado  al  mérito  i  a  la  ciencia.  Vuestra  indr 
jencia  sirve  de  robusto  apoyo  a  la  juventud  en  la  carrera  del  saber : 
no  dudo  que  al  invitarme  a  tomar  parte  en  vuestras  tareas,  habréis  qu 
rido,  señores,  animarme  a  trabajar  incesantemente  en  la  realización  del 
altos  fines  que  se  propone  la  Facultad,  a  que,  desde  hoi,  tengo  el  hon 
de  pertenecer.  ¡Ojalá  que  el  resultado  corresponda  a  los  sinceros  d 
seos  que  este  respecto  me  animanl 

No  hace  mucho  tiempo  que  este  asiento  era  ocupado  por  i 
Miembro  ilustre,  Sacerdote  venerando,  e  Institutor  celosísimo  de  la  j 
ventud.  Deseando  cumplir  con  los  estatutos  universitarios,  he  medit 
do  en  su  modesta,  ejemplar  i  laboriosa  vidíi ;  i,  al  óbiserrar  bu  ardien 
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empeño  por  el  progreso  de  las  letras,  su  amor  sincero  a  la  juventud 

estudiosa,  mas  de  una  vez  os  lie  aorradecido  el  liaber  tenido  a  bien  Ua- 

marme  a  ocupar  su  lugar.  I  no  es  por  que  crea  llenar  con  mi  insuficien- 

da  la  vacante  que  en  vuestro  seno  ha  dejado,  sino  porque  en  el  recuerdo 

de  8U  vida  tendré  siempre  un  modelo  que  imitar  para  no  desmayar  en 

la  carrera  de  la  enseñanza  a  que  estoi  dedicado. 

Nació  el  señor  don  Manuel  Frutos  Rodríguez  en  esta  ciudad  de  San- 
tiago, a  los  26  diasdelmcsde  octubre  de  1780.  Sus  piadosos  padres, 
el  señor  don  José  Rodríguez  i  la  señora  doña  Mercedes  Potiers,  cuida- 
rou  con  solicitud  i  esmero  de  la  educación  de  su  hijo.  El  joven  Ro- 
dríguez, ¡>or  la  suavidad  de  su  carácter,  el  espíritu  de  observación  i  su  no 
común  capacidad,  prometíales  corresponder  a  sus  afanes.  A  los  nueve 
años  fué  traído  de  Petorca,  donde  se  hallaban  establecidos  entonces 
sus  padres,  i  colocado  en  el  Seminario  de  Santiago,  dirijido  por  el  se- 
ñor don  Manuel  Hurtado,  en  el  cual  cursó  los  diferentes  ramos  que 
ídlí  se  enseñaban.  Sus  progresos  fueron  rápidos  i  brillantes,  merecien- 
do en  sus  exámenes  repetidas  felicitaciones  de  los  Doctores  que  con- 
currían a  estos  actos.  Así  es  que,  a  los  19  años,  habia  terminado  su 
carrera  literaria  ;  i  sintiéndose  fuertemente  inclinado  a  servir  al  Señor 
en  el  Ministerio  Sacerdotal,  el  Illmo.  señor  Obispo  de  Huamanga  don 
Jo?é  Antonio  Martínez  de  Aldunate,  le  confirió  la  prima  tonsura  i 
las  menores  órdenes.  Mientras  cumplia  la  edad  necesaria  para  ascender 
w  Sacerdocio,  se  retiró  a  la  ciudad  de  San-Felipe  de  Aconcagua,  de- 
seoso de  trabajar  desde  luego  en  el  bien  espiritual  de  los  fieles.  Cuando 
Alé  llamado  a  recibir  las  sagradas  órdenes,  dieron  testimonio  de  su 
vida  ejemplar  i  laboriosa  los  Curas  de  aquella  ciudad,  presbítero  don 
Domingo  Sotomayor  i  el  reverendo  padre  jubilado  Frai  Fernando  Gar- 
cía. Confirióselas  el  Umo.  señor  don  Rafael  Andreu  i  Guerrero,  Obispo 
de  Epifanía  i  Auxiliar  de  Santiago,  en  los  dias  25,  26  i  29  de  junio  de 
1811.  Justo  apreciador  de  su  mérito,  el  limo,  señor  Obispo  de  Santiago 
don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  le  confió  poco  después  la  cáte- 
wdeFlosofía  en  el  Seminario,  donde  formó  mui  aventajados  discípu- 
los. La  administración  de  los  Sacramentos  i  las  demás  obligaciones  pro- 
pia del  sacerdote,  ocuparon  el  tiempo  que  la  enseñanza  le  dejaba  libre. 
Eu  1819,  el  señor  don  José  Ignacio  Cienfuegos  fué  comisionado 
por  el  Supremo  Director  i  el  Senado  para  entender  en  el  restable- 
cimiento del  Instituto  Nacional.  El  señor  Rodriguez  fué  entonces  nom- 
brado Vice-Rector  de  este  Establecimiento,  el  15  de  julio  del  mismo 

año,  "  en  fuerza,  dice   el  decreto,  de  los  informes  tomados  sobre  su 

• 

Mtótniccion,  probidad  i  aptitud  para  desempeñar  este  cargo."  "Al  comu- 
nicarlo a  Ud.,  agrega  el  señor  Cienfuegos,  me  queda  la  satisfacción  de 
?ue  la  Patria  no  me  argüirá  de  desacierto  en  mi  elección,  depositando 
cnUd.  el  sagrado  encargo  de  la  educación  pública,  que  debe  hacer  feli 
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ees  a  loe  prescotcd  i  venideras  jeacracione?."  De  tan  húnroeas  manifea- 
tacionea  de  un  hombre  público  tan  respetable  como  el  señor  Cieniuegoí, 
fácil  es  eolejir  cuáu  bien  sentada  estaba   la  reputación  del  señor  Kodri- 
guez.  Vosotros,  señores,  comprendéis  muí  bien  las  arduas  tareas  que  de- 
manda la  edueacton ;  qué  tacto  tan  exquisito  requiere  para  ganarae  U 
voluntad  de  los  ióvenesj  í,  después  de  haber  cautivado  su  corazón,  formai- 
lo  para  la  virtud,  Dirijirala  juventud  por  los  suaves  medios  de  la  per- 
suasión, es  sin  duda  lo  mas  perfecto,  pero  al  mismo  tiempo  lo  mas  difíól ; 
hacerle  comprender  que  estudia  para  cumplir  con  un  deber  sagrado,  deber 
que  bien  llenado  podrá  proporcionarle  la  verdadera  felicidad ;  Conseguir, 
^n  fin,  que  mire  en  sus  maestros,  padres  celosos  i  amigos  sinceros,  no  es 
A^Q.  alcanzarlo  a  un  institutor  vulgar.  Por  esto  el  señor  Rodríguei 
a^I>a,^rucbas  evidentes  de  aptitud  para  educar  alos  jóvenes,  cuando,  en 
aquella  época   en  qne  no  se  conocii  otro  sistema  de   enseñanza  que  el 
df^l  roror  en  1:^  penas       as  ^os     1  manten  a  1       egula   dad  de  ladis- 
cpunaix)r  me^oaque    snano     ^ua    lo    noble    sen   m  entos  delj»- 
veji.  r  le   est  mulasea   al  cum]  1  m  e  to  d    sus  debe  es      Cuando  vues— 
^08  j^aá  es,  sol  a  dec  r  a  sus  alumnos    nc  han  delegado  su  autondad 
m  a  1      pe  1  a         p    a  )  os  s  a  emente. '  í 

en        1    1  I  1       1^3  1     f   aba  e  no    s  ncero   Estalyfl 

ppr       !  1  1    I     ac     ada   de       n   q        e  les  d  ese    dependé- 

is el  I     n  d    Ja  1  ^  11  tuc  ones    el  respete 

sagr  ado  ^  la   I    , !  ]         la  paz  de  laa  fami- 

lias  fL}f  'ÜH??  J  '      '    '     H^n(l)  elmas  ir»-- 

^Ví^9  *"§ñl9.aen  ptí      t.     Á\^d  Wacon  admirable 

W/JRf       I  1  '  lf.eWcon.  DebiU- 

tMW^emrc  I       I  1  1824    formal  renim- 

^^a  l^p  W  It  1     '         1        '  '^   '^^'^  Recto     Voe  i 

IWFfl  ?i  Í?ViV  ^íí?  ^otí^erp»  ^o  ^  )6  conven  en  e  alm  t  r  la  renoncU 
l^p  Ipnajdel  ^íegtorfido  l  nomlj  o  pa  a  q  e  le  aux  1  ase  en  sus  im- 
JtíKÍ?SÍSfrí?í:<i=^  -pn  ^^^frí^cto   6  M  n  st  o 

omCííP  fá^«8WÍ^6^^?'*^«  P*  que  el  se  orRod  guezeramuí  acree- 
¿^ViS'W  ^j)4,^$compeusa  le)  da  a  us  mpo  tantcs  serv  c  os  al  méno* 
j^jjf^^qif^ideracion  i  respeto  de  sus  compatriotas  i  del  mismo  Gobierno  ■ 
¡^ienes  servia ;  pero  no  fué  así.  Cuando  nadie  lo  esperaba,  un  supreow 
jlecrcto  de  18  de  octubre  de  1825,  le  separó  del  Instituto  para  coloí*r 
il. 
(I)  Lib.  príoiert)  de  lu  lejea. 
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en    BU   lugar  al   injeniero  francés  don   Carlos    Ambrosio  Lozíer.  En- 
tre   las   razones   o  considcrando^i   que  se   alegaron  para  esta  medida, 
llama  la  atención  la  importancia  que  ee  da  al   carácter  que   investía  el 
señor  Kodrigucz,   esto  es,  el  de  cclegiásttco   "i  las   personas   cclesiás- 
ticas,  dice  el  decreto,  no   son  las  mas  aparentes  para  educar  a  la  ju- 
▼entud,"  Xo  os  del  caao  detenerme   en  refutar  razón  tan  peregrina  ; 
docuentemente  protestan  contra  ella  los  acreditados  Colcjios  del  antiguo 
i  nuevo  Mundo,  dirijidos  por  eclceiásticos.    I  por  la  mengua  que   en 
erto  podría  haber  para  con  mi  ilustre  predecesor,    el  mismo   decreto  se 
encarga  de  vindicarlo.  "El  presbítero  líodriguez  que  obtenía  el  Recto- 
ndo,  será,  dice,   particularmente  recomendado  al  Gobernador   eclesiás- 
tico para  que  le  atienda  en  su  carrera,  conforme  al  distinguido  mérito 
fw  ha  contraído  en  el  servicio  de  aquel  Estahlecimiento,  a  sia  conocimien' 
tm,virtttdes  i  ejemplar  conduela." 

Esta  repentina  separación  hirió  Itiindamente  la  noble  alma  del  señor 
Bodrif^cz.  El  amor  sincero,  que,  cual  amante  padre  profesaba  a  sus  edu- 
cudoe,  llegó  a  su  colmo  en  aquellus  solemnes  momentos  en  que  a  por- 
fía le  manifestaban  el  profundo  pesar  que  les  causaba  su  separación. 
Este  amor  e  interés  por  todo  lo  que  tocaba  a  la  iuventud,  jamás  se 
(mortiguó  en  bu  corazón.  Interesábale  vivamente,  hasta  en  sus  úlülií{^ 
^cuanto  tendía  al  progreso  de  la  buena  educación.  Vosotro^i '^'6= 
R(,  le  visteis  encorvado  por  el  peso  de  los  años  i  debilitadas's'ó/Ér  fiie^- 
ai  por  la  enfermedad,  asistir  lleno  de  entusiasmo  &7á''éUlúcti¿%!^''s6- 
l^nede  la  primera  piedra  del  nuevo  Seminaria,' ¿éremoiiiíi'fiíñe, Ve- 
pin  (Ireia,  le  había  rejuvenecido.  Buena  prueba 'también  di®  Se  W 
qnevoi  diciendo,  el  haber  legado  en  sutecUÓ  de  muerte, Ü  dicho 'Símfi-Í 
■ítío,  su  modesta  fortuna.  .■;    ¡.   .■;.  -.■  :  ■■■j¡:  r;'.i:)«) 

Un  año  áiities'de  sñ  separación  dél'Iñstítuto'K'ácloTiál,  ^lUmdi'séMf 
0^áe'SántÍigoB^;;dori  José  SHttÍí^cí'llodri^dz-Zoh^ilía,Íé''AÍitiÍi 
MIExamiriador  Sinodal  del  OKipadó,  cuyo  ¿argodesémpéñoáon'iiiwi 
SeifcSa'í  inutíha  estrujitiloaidad'.  ""■ ' '  ■  ■■■-ny-r¡.[  ■ -..   c  ■i'^ííf( 

,jSífi  distinguidos  ycrvicida  lió  qufedároh¿l  cii  síií  récóíiipéiifíá^  Pbr 
íl'»|líl!TKÍ*'dg'  l.'f  ^dé"-qctiibré^'dé''l8HÍ,  é  'Gobierno ■prtaeift'fi-' al^'á^ 
Wígii(rz,'páy''d(nitli)£r'  una'  'de-  las  'tónortjíáa'de-ínferéeá-'titrééBtiiDan 
'ííaJiteá  en  esta  Iglesia  MétropbJitaiíaí,  "fíniréiidb  etf' éoWsiáciiilíüótó;  flí- 
'4%i  Vi'«rid,yiiflc¡eiiciá  i-métitcísi'i  líue  'fhi  'ipt-^^i'eti  Jlk'  éiSafcáiSfei 
\%  jiiyénttíd  lÉatt  'piriiiíií^.iádo  Sésde  ¿  tílte_dé'18í-í,'éíi  "iiácfá'üi  Me 
tiMfJp'eHíídó  cum^iidahenté'  áy-Cb^átÍ¿o,  'dé'íii^fró'VÍé"^ér 
"i  f7  Sfmiñariú  eJlesiAsttdo  i  'm  eí  íngtititío  NadimáT  htís^'1B25;'lép&i^ 
SquÉ  fué  fctitóíltj  pot  jiü  decretó  del'  ÍSóínífmo^qQ^  lé  tfecóiüTéíiHk 
íSiaiiiñehté  pariítos'áscenaóa  fetí'Bu'ciiTféi'íi,"'!  '-'"'i  '"■-'■-';  '■'  ''■  '  ''"^ 
''''í!íil'844-iU'¿WéaeQtaáóp¿aW'"IM¿nidM'^^ 
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pues  fué  elevado  al  Arcedeanato,  i  en  1853  al  Dcanato  de  la  referi- 
da Iglesia  Metropolitana. 

El  asiento  que  tanto  honró  en  esta  Corporación,  ocupólo  en  virtud 
del  nombramiento  que  en  su  favor  hizo  el  Supremo  Gobierno  el  28 
de  junio  de  1843,  cuando  se  organizó  la  Universidad.  Pero  la  muerte  le 
arrebató  de  en  medio  de  vosotros  el  28  de  julio  de  1858;  i  con  esto 
la  Patria  ha  perdido  en  él  un  servidor  benemérito,  la  Universidad  un 
institutor  celoso,  i  la  Iglesia  un  sacerdote  ejemplar.  Con  justicia,  pues, 
la  sociedad  en  jeneral  deplora  su  pérdida. 

Creo  haber  cumplido  con  la  primera  parte  del  deber  que  me  impo- 
nen los  estatutos  universitarios.  Paso  ahora  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  una  materia  que,  sin  ser  ajena  de  la  carrera  en  que  des- 
colló mi  ilustre  predecesor,  no  puede  dejar  de  interesar  a  los  señores 
Miembros  de  la  Facultad  que  han  tenido  la  dignación  de  venir  a  es- 
cucharme. 

I. 

Una  de  las  condiciones  de  la  salvación  del  Mundo  i  de  la  realización  de 
los  destinos  prometidos  a  la  civilización  cristiana,  es,  señores,  dar  un  grau 
desarrollo  a  la  verdad  católica,  haciendo  vivificar,  con  su  savia  fecunda, 
todas  las  instituciones  sociales  i  todas  las  ciencias  que  la  humanidad  mi- 
ra como  elementos  de  futura  dicha. 

El  siglo  XIX  va  ya  en  la  segunda  mitad  de  su  carrera.  En  la  prime- 
ra ha  presenciado  grandes  acontecimientos,  mayores  controversias,  in- 
mensos trastornos.    Recibió  del  último   siglo   preocupaciones  funestas» 
odios  injustos  contra  la  verdad,  i   no  poco   tiempo  el   alma  humana 
marchó  sin  brújula  en  medio  de  una  tempestad  terrible.  Un  amor  sin 
límites  a  la  libertad  amenazó  de  muerte  las  instituciones  mas  veneran- 
das, los  principios  mas  incuestionables,  a  causa  de  haber  el  escepticismo 
relijioso   debilitado  las  bases  del  orden  social.    Las  consecuencias  no   se 
hicieron  esperar.  Un  solo  dia  pesó  mas  que  un  siglo  en  los  destinos  del 
Mundo,  sucediéndose  los  acontecimientos  mas  imprevistos  con  la  rapidez 
del  pensamiento,  i  el  Mundo  atemorizado  buscó  luego  el  reposo  que  por 
su  culpa  habia  perdido.  Grandes  esfuerzos  se  han  hecho  desde  entonces 
para  restablecer  en  el  orden  moral  el  equilibrio  perdido  i  afianzar  las  ba- 
ses conmovidas  de  la  sociedad.  Desde  ese  momento  la  verdad  católica  ha 
debido  ocupar  en  las  intelijencias  el  mismo  lugar  que  Dios  en  el  Univer- 
so, i  el  Sol  en  las  esferas  celestes.  Los  espíritus  mas  aventajados,  los  co- 
razones mas  nobles,  han  llegado  a  comprender  que  falta  mucho  a  la  ra- 
zón i  a  la  filosofía  para   preservar  al  hombre  del  error.  Se  han  convenci- 
da de  su  debilidad  cuando  quedaban  abandonados  a  sus  propios  recursos, 
mirando  en  el  vestíbulo  mismo  del  templo  de  la  Filosofía  los  funestos  em- 
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emas  de  la  duda  i  del  escepticismo.  De  aquí^  principalmente^  la  necesi- 
id  de  que  la  verdad  católica  sirva  de  guía  en  todas  las  concepciones  de 
k  intelijencia  humana.  Es  pues  necesario  dar  a  esta  verdad  todo  el  de- 
mvolvimiento  de  que  es  susceptible ;  que  ejerza  la  preeminencia  que 
>r  derecho  le  pertenece,  i  que,  sin  absorver  las  ciencias  humanas,  las 
úme,  las  depure,  las  vivifique  i  las  suministre  los  medios  de  servirse 
5  ella  sin  peligro  alguno  para  el  individuo  ni  parala  sociedad.  "Es  pre- 
so^ ha  llegado  a  decir  M.  Thiers,  hablar  al  pueblo  como  habla  la 
¡elijion.  Es  preciso  desarrollar  la  verdad  católica,  fuente  única  de  todo 
danto  hai  de  grande,  de  bello,  de  verdadero  i  de  poderoso  en  el  Mundo. 
Centras  que  el  Paganismo  no  ha  podido  sufrir  por  un  momento  el 
x£men  de  la  razón,  ella  existe  después  que  Descartes  ha  hallado  el 
andamento  de  la  certidumbre,  después  que  Galileo  ha  descubierto  el 
novimiento  de  la  tierra  i  Newton  la  atracción,  i  después  que  Voltaire  i 
Rousseau  han  derribado  los  tronos  (2)." 

I  si  todas  las  ciencias  llegasen  a  ser  cristianas,  la  marcha  de  la  civiliza- 
don,  hija  del  Cristianismo,  proseguiría  siempre  sus  gloriosos  destinos,  Ue- 
gmdo  al  fin  para  el  Mundo  una  época  de  paz  i  de  armonía  universal. 

Ala  Facultad  de  Teolojía  es  a  quien  toca,  señores,  procurar  la  alian- 
adelas  Ciencias  con  la  Kelijion,  manifestando  las  relaciones  íntimas  i 
omesarias  que  ligan  los  grandes  e  inmutables  principios  de  la  fé  con  las 
wadas  concepciones  de  la  razón  humana;  pues  la  Teolojía  es  ciencia  uni- 
▼enalen  todo  sentido  i  bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  considere.  Abarca 
fe  que  todas  las  verdades  contienen  :  Dios  i  el  hombre,  el  Criador  i  sus 
obne,  el  tiempo  i  la  eternidad.  En  este  santuario  del  saber,  la  Teolojía 
6B  representante  del  Dios,  señor  de  las  Ciencias  (3).  Por  el  atractivo  irre- 
iMble  de  su  palabra  ha  de  hacer  que  todas  las  ciencias  humanas  canten 
thí  gloria  de  Dios  un  grato  himno  de  amor  i  de  fó,  uniendo  con  cadena 
de  oro  todas  las  creaciones  del  injenio. 

Si  hai,  señores,  algún  estudio  que  necesite,  para  ser  bien  comprendi- 
do,qae  se  le  considere  desde  la  altura  del  principio  católico,  es  sin  duda  el 
déla  Historia  de  la  humanidad.  Una  alianza  íntima  ha  de  formarse  en- 
tela verdadera  Filosofía  i  la  verdadera  Historia,  la  Filosofía  i  la  Historia 
cristianas.  De  esta  unión  resultará  el  conjunto  de  las  pruebas  mas  pode- 
wtas  que  la  ciencia  pueda  oponer  al  error. 

Confiando  en  vuestra  induljencia,  me  propongo  presentaros  algunas  li- 
JCIM observaciones  sobre  el  espíritu  que  debe  vivificarlos  estudios  his- 
WWcoe,  o,  para  hablar  con  mas  propiedad,  sobre  la  Filosofía  de  la  Histo- 
'^  En  nn  tiempo  en  que  la  actividad  científica  abraza  todos  los  obje- 
te del  pensamiento,  es  mui  natural  que  se  pida  a  la  Historia,  iluminada 

(2)  Thiers,  de  la  propieté. 
(8)LR^.II3. 
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por  la  Filos!0É»«a8rm^:aljta$;ip^ti:(ucciwepv:¿Q^ 
Historia?.  |jo  fcti^  €Ít  rpd^ps;iv^d^ 
80  sea  adreedbri  a  vuertra  \)^xi(^Y,Q^^.a,t^¡^ip^^Jt*ar^m^ 
posible  A  la  ícuestiort  prop^^estíi^ ..  que  fe  que=^n  ptrp.  >í^!9P9ir4}ft£9l(fi^S; 
brfe  j^bispodfe  Meaux  en  la  í^a3  alisada  de  gua.qbríwf //Xfk^9Íi§íji}Íij^^^^ 
iH»  dseaciibre.  lá>  awiojíi  de  Dio^,  cumpivendo  ;su;obr^  ^t V^X^^^.  .4®  l^ 
gJoq  i  ae-  tódtolos  aóonteciííiientpBí  íe^^li^sanclo:  ^P  ¡el  ']K^ittdp  Íof|  ¡|9»I§t^ 
«éprédiofe  defSíu  volUnfcajcl.(4),":=  .  /         .;.':   .j,    ..; ,  :,  ,.  ,.¡  r...,;(  j;,í  .,,-;., 
oí  3ÍQ>beímcs 5oulta¡Q^ey pjíT^aboridar.de Jl^uo estfi c^e^ti^o^.^e ijecjeflj^.dj 
uiíarméádiaíque  no^oseoí  de  uqa  l^alajbra  ipas  ejeircitswl^jque,)^  j9^ 
ine  (siientmiisL  (idea:  ^^  qi!»;  la  ^Verdad  tícoe  d^r^^q^ ,  s^cadp^  .^ . JiBj^^ 
b'ipbUIea^  i ít«igo> da  Seguridad  de  qUe  vosotros 'cpiflpr^íidpfs.jp^j^t^ej 
tpaehsiihsaíártájas  iíéití0  defdenmd^escuchajjlf^.pprjdébH  ijVi^iifilli^ 
BeriédíBr^aiio;que'itpfflJ9áj8U  :CftygO;ol'  defe^id^rlap,.,  fj   y\  ..i.  (.jn.-i.::  ,:ni 

rfei'ipfódl^  lbÉr'^iéte|]iósi  lo$  n^asfgraoídes'sábiosifaé  íhaDno^mplin^idQifiB 
^i«iÍl^áír'ift'4áP<  His€ótíiá/'^mposós  i  elojios.  Cio^rbn^ '  Ha  ^  íllkmbi  ')ii4<^il(rA  <& 
iéi^iá^i  ikS^éfÚberdadiwíitilíar  de  Ja)íPioildehaiadcnmkií li^^JSks 

fmyHr^ '^^S^fiKMÍiP'€é^ v^te^.  f^M  i ipabafé!>/< í dtbé( )Gbaieaal»vim(L4S)i 
^éPiitf  ^ÉÍ^á'áo^t6liéil!álif)éI,  h^Mé  ño^'éueüta'etínoestrbfllhí^reé  Idr.'^ae  tojYirt 
^;>í<(]i^  «lo»'iÍhytni;^  diviHñéttdoiAf^  oób.lsubinartueibDefljíAiiÁiiQM^M 
*éíigü^H^^*'^»d^á8,(ítíá»tó^Wn>suá*  ^testídoB  de^élr^NtiempQírosouíoi&o 
^lofLbé  á«if!igüió»'  íré^eskitábAtik  bon^ia  priidojéfaitaídb;(^>fl^^ 
^iM8p<I^^^^á^t)'W^tí^frénté^ükft  ibrillbnte' diadema:  inteaiétdcíj^  íBI^  «(%- 
nos  un  libro  inmortal.  En  las  pájinais^d.o  ieW 'libro  nústoriodo^-.bliíhpml^ 
-¿&^airil*á  'ÜÉf^i^jf>ériéíí(íia^  lahtr^  1  conteftiplaji4cija];-.tiMi)Yi6ft  4e:  doíl^si- 
^ld&4ii^'i^áád6éi  ¿ibMóné^íqub b^^  ekváido  kJíñ^inas  <fc¿le)nrea)p^«oi}igf)fc 
■xíiÍBS^Mii^ik§k[tté  1^  haíi^^tt^rjido'bn!«bfj\i3tO'óbridoi>BéQ<9€ll4  «Üqifr 
^§%¿¿ió¿é^  3^nf^í4it>'afifitélniJá2ánfiorel  crímeni  hoñbandb/.lAoirktt^A 
•aiÍ^^hS^éfái6^k>mttéth^b  diámám  dd  la  {n)¿pia'i  eonoteaúb  l€l  MÍQMt^ 
ble  de  la  posteridad.  Por  el  est urdió  del. paeadó^tKmocecírlad  difprcoi^ 
•^t^íátíléé  @kíblé^ttaiquefide  fiotpbces/  bon  ¡énia^ado^dla?  incohirioaimiles  i 
-v^iifájU^^^láí  \!i^i(}e  elíub  '4)freeeJ^a8ldídáado8&aitiieiii(feett(to^^ 
-fii6d[)B9^>V2dhi|)fb^e¿dc^  bieki^el  a&pic^tnide  lasíinaGÍoftiba!  ide(|l^  ,ép$)íeM9 
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(5)  Carta  pablicada  en  el  núm.  4.  tom.  U.  de  la  Revae  europécaié^^tllBl^)!  .1  (i;) 
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iW^¿Awéá¿rfifoí1áS(»^  dkdores,  poetas  i  literatos.  En  fin,  por  la  His- 
^^%riiÍ9tfáó(^n  ciéüf^ca  recibe  su  cumplemento,  observando  cómo 
U^^éáiSléílíiiMKWéd'h^  han  desarrollado  sucesivamente  por  medio  de 
v&8íliiJba(Ab''^¿irié  de  descubrimientos.  "A  la  vez  que  sirve  de  grato 
MBréjfeMikJáifeiitój  9a  lecciones   al  hombre  privado,  reglas  prácticas  a  los 
U&^^tJUéfiíáiii'!  principios  políticos  a  los  hombres  de   estado  (6)."  Es 
ímf/^%l'^fiBbtoria   el  testamento  solemne   por  el  cual  la  jeneracion 
'idma  posesión  de  la  herencia  moral  e  intelectual  que  le  ha  sido 
r  las  que  le  han  precedido.  Anota  escrupulosamente  todas  las  efé- 
lides de  lospueblos,  i  señala  las  diferentes  faces  de  nuestra  humana  cons- 
olación. Nada  se  escapa  a  su  mirada:  interroga  los  restos  de  los  mas  famo- 
(¿Imperios;  pasa  revista  a  los  mas  antiguos  manuscritos ;  se  inclina  enpre- 
enoia  de  los  santuarios  mas  famosos ;  remueve  las  cenizas  de  las  tumbas 
DIB  venerandas,  i  presta  atento  oido  a  las   tradiciones  de  todos  los  pue- 
blos. Yasigue  el  carro  triunfante  de  los  mas  soberbios  conquistadores,  como 
Alejandro  subyugando  al  Mundo  entero ;  Augusto  subiendo  las  gradas  del 
Capitolio ;  Constantino  sentándose  en  el  primer  solio  cristiano ;  i  Cario 
Magno  restaurando  el  Imperio  de  Occidente.  Ya  fija  su  vista  en  las  con- 
eepáones  i  trabajos  del  hombre  de  injenio  cuando  trata  de  elevarse  mas 
áUi  de  la  rejion  en  que  se  preparan  las  tempestades  que  conmueven  al 
Hondo  i  trastornan  los  Imperios,  i  en  alas  de  la  fama  pública  su  nom- 
bre por  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  i  un  himno  de  alabanza  se  entona 
^lo8 cuatro  ángulos  del  Mundo  a  Aristóteles  el  filósofo,  a  Solón  el  lejisla- 
dor,a  Miguel  Anjel  el  artista  inspirado  por  el  jénio  cristiano,  a  Gutem- 
bagel  veloz  propagador  de  los  conocimientos  humanos,  i  a  Colon  el  des- 
ciibridor  de  un  Nuevo  Mundo. 

¿I  con  qué  fin  la  Historia  abarca  terreno  tan  inmenso?  No  para  satis- 
fiMerimavana  curiosidad ;  no Ella  tiene  una  misión  mas  sublime,  mi- 
son  que  de  modo  alguno  llena  cuando  solo  se  ocupa  en  narrar  los  aconteci- 
Watos  en  su  orden  cronolójico.  Imposible  seria  a  sí,  darse  cuenta  de  la 
v^^accion  de  la  vida  de  la  humanidad,  de  su  movimiento  i  variaciones, 
^^bacer  revivir  el  drama  incesante  de  la  existencia  humana,  no  basta 
^^^rse  en  las  vicisitudes  aparentes  de  la  escena ;  preciso  es  que  la  luz 
i^e  hasta  en  el  interior  del  ser  humano.  Indispensable  es  al  historiador, 
Ptta  reducir  a  sistema  sus  observaciones,  colocarse  en  un  punto  de  vista 
^^^hainanteadondese  refieran  todos  los  hechos;  este  punto  de  vista  le 
^Qtts  necesario  que  al  matemático  los  axiomas  de  que  deduce  sus  teore- 
■•>.  De  otro  modo,  la  Historia  viene  a  ser  una  simple  crónica,  sin  unión 
Wtljrin  conclusión  definitiva.  '^Al  historiador  no  ha  de  bastar  una  mirada 
ptta  ver  el  curso  del  inmenso  rio  de  la  humanidad  i  penetrar  en  sus 
^misteriosas  fuentes,  escondidas  mas  allá  de  los  albores  de  la  Historia  i  de 

(6)  Riamboorg,  Fragmenta  sur  Tbistoire. 
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las  ráfagas  de  luz  intermitente  i  engañosa  de  la  Fábula  (7)/'  Al  mismo 
tiempo  es  necesario  que  el  principio  que  explique  el  curso  de  las  cosas 
humanas  sea  fijo  e  indestructible;  porque,  ¿de  qué  servirían  vagas  hipó- 
tesis i  especulaciones  inciertas,  al  tratarse  del  punto  mas  grave  i  masséiio 
de  la  ciencia,  el  destino  de  la  gran  familia  humana?  Todos  confiesan  que 
la  Historia  solo  puede  ser  enseñada  desde  la  altura  de  un  principio  que 
la  ilumine.  Puede  asegurarse  que  sobre  este  punto  hai  uniformidad; 
pero  cuando  se  trata  de  designar  la  doctrina  que  ha  de  prevalecer,  b 
uniformidad  desaparece.  Según  las  convicciones,  así  es  la  Historia.  £1 
individualismo  ha  corrompido  en  su  fuente  los  estudios  históricos,  i  en- 
tendimientos extraviados  han  fijado  bases  inadmisibles. 

III. 

La  humanidad  no  ha  nacido  ayer.  Existe  entre  los  hombres  de  todos 
los  tiempos  i  lugares  un  paren tezco  íntimo,  un  lazo  indisoluble,  una  fi- 
liación continua,  que  atraviesa  todas  las  edades  i  hace  de  todos  los  hooA' 
bres  una  sola  familia  que  incesantemente  renace,  un  solo  árbol  que  dia  s» 
dia  se  cubre  de  nuevos  ramos  i  ofrece  también  nuevos  frutos.  Hai,  po^ 
consiguiente,  entre  el  presente  i  el  pasado  una  unión  tan  íntima,  que  fona^ 
el  mas  poderoso  vehículo  de  nuestra  civilización.  La  humamidad,  una  e<^ 
su  oríjen,no  tiene  dos  fines  distintos;  venimos  de  Dios  para  volver  a  Dio»- 
Teniendo  un  mismo  oríjen  e  idéntico  fin,  no  tenemos  dos  caminos  para  i^ 
del  uno  al  otro.  La  Kelijion  es  el  lazo  sagrado  que  une  esos  dos  puntos 
La  voluntad  de  Dios  es  la  lei  suprema  que  dirijo,  al  través  de  los  siglos 
las  cosas  i  los  hombres ;  se  burla  de  la  política  de  los  pueblos,  de  la  sa- 
biduría de  sus  Gobiernos  i  del  poder  de  sus  opresores.  La  vida  i  la  muer^* 
te,  la  enfermedad  i  la  salud,  la  virtud  i  el  vicio,  el  bien  i  el  mal,  el  despo— - 
tismo  i  la  libertad,  concurren  a  la  vez  al  cumplimiento  de  los  eternos  de-^ 
signios  de  la  Providencia  divina.  "En  este  libro  precioso,  dice  Kiam-^ 
bourg,  i  no  en  el  orden  de  la  naturaleza,  i  aun  menos  en  el  sistema  mez'- 
quino  de  las  leyes  sicolójicas,  se  encuentra  escrita  con  caracteres  indeleble^ 
la  verdadera  Historia  de  la  humanidad."  "La  Historia,  ha  dicho  también  MT^ 
Cousin  (8),  es  la  representación  de  la  voluntad  divina  aplicada  al  movi^ — 
miento  de  las  cosas  humanas"  o  como  mejor  se  ha  expresado  en  otra  parte  s 
"es  el  gobierno  de  Dios  hecho  visible."  "La  Historia,  agrega  el  célebre 
Moeheler,  es  la  realización  en  el  tiempo  del  plan  eterno   de  Dios,  dispo— - 
niendo  al  hombre,  por  el   Cristo,  al  culto  i  adoración,  dignos  de  la  ma— ^ 
jestad  del  Criador  i  de  la  libertad  de  la  criatura  intelijente  (9). 

"La  Providencia,  según  San  Agustin,  conduce  maravillosamente  10* — 

(7)  Donoso  Cortes. 

(8)  Cours  de  THist.  de  laPhilosophie. 

(9)  Introd.  a  FHist.  de  FEglise. 
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\á  liks  cosas^  gobierna  toda  la  serie  de  las  jeneraciones  humanas  desde 
dan  hasta  el  fin  de  los  siglos."  "Nadie,  dice  San  Juan,  ni  en  el  Cielo, 
i^bre  la  Tierra,  ni  bajo  de  ella,  puede  abrir  el  libro,  ni  aun  mirarlo,  si 
a  es  el  León  de  la  Tribu  de  Judá,  el  Cordero  que  ha  sido  inmolado" 
10).  I  los  designios  do  Dios  sobre  el  hombre,  los  conocemos  nosotros  por- 
ue  la  revelación  nos  ha  descubierto  el  plan  divino  de  la  creación.  Dos 
¿labras  lo  resumen :  todo  para  su  mayor  gloria  i  nuestra  dicha  ;  prop- 
er  nostram  sálutem  et  propter  magnam  gloriara  suam  (11).  I  ved  aquí  la 
Uve  de  toda  la  Historia.  Ante  todo,  preciso  es  que  la  gloria  de  Dios 
iiiunfe. 

A  este  poder  supremo  que  dirije  al  Mundo,  la  antigüedad  le  llamaba 
d  jestino  ;  el  mundo  moderno  le  denomina  Providencia ;  i  la  Filosofía  de 
U  Historia,  tomada  en  su  acepción  mas  jencral,  es  a  la  vez  el  conoci- 
nuento  especulativo  i  la  prueba  de  hecho  de  su  acción  sobre  el  Mundo, 
o  en  otros  términos,  de  la  acción  vivificante  del  Redentor  Jesu-Cristo 
1^  eterno  de  los  siglos  (12),  a  quien  todo  poder  ha  sido  dado  en  los  Cie^ 
ÍMífa  Tierra  (13).  Fijaos  por  un  instante,  señores,  en  el  cuadro  inmen- 
so que  se  presenta  al  historiador   cuando  se  halla  animado  de  estos 
pensamientos.  Sentado  en  medio   de  las  ruinas  de  los  Imperios,  tristes 
miteriales  de  la  historia,  mirando  los  confusos  restos  de  grandes  pala- 
zos, cetro3  i  coronas  destruidos,  en  presencia  de  esas  vastas  soledades, 
en  que  duermen  un  mismo  sueño  tantos  pueblos  i  reyes  en  otro  tiem- 
po célebres,  eleva  al  Cielo  su  alma  entristecida  i  se  atreve  a  interrogar 
«1  núsmo  Dios,  i  Dios  le  revela  el  sublime  secreto  de  estas  ruinas.  El  le 
muestra  en  las  revoluciones   del  Universo,  no  un  juego  cruel  i  fatal 
^  las  pasiones  humanas,  sino  una  causa  intelijente  i  divina  que,  al  tra- 
éis de  los  siglos,  prepara  i  cumple  la  grande  obra  de  la  Redención 
de  los  hombres,  haciendo  servir  a  sus  eternos  designios  la  elevación  o  la 
'oina  de  los  Imperios.    Cual  un  juez  sentado  en  lo  mas  alto  de  los 
Cielos,  aparece  el  historiador  cristiano  con  una  autoridad  imponente, 
teniendo  en  sus  manos  el  orden  dd  los  tiempos.  Evoca  los  siglos  que 
í*poian,  i  los  siglos  obedientes  a  su  voz  comimrecen  en  su  presencia. 
"Miradle  dominando  el  mismo  caos  i  pasando  revista  a  todos  los  pue- 
Wos!  ¡Cómo  vienen  a  su  tumo,  cada  uno  con  sus  usos  i  lenguaje,  a  dar 
testimonio  de  su  debilidad  i  a  confesar  que  SOLO  DIOS  ES  GRAN- 
DE  !II  En  vano  quieren  detenerse  i  hacer  alto.  Marcha,  marcha, 

ice  con  voz  imperiosa,  al  Ejipto,  a  la  Asiria,  a  la  Grecia  i  al  mismo 
^perio  romano ;  i  tantos  Reinos  famosos,  tantas  Repúblicas  turbulen- 


(10)  Apoc,  V.  3,  5. 

(11)  Símbolo  de  Nicea. 

(12)  Timoth,  L  17. 

(13)  S.  Math.  XXm,  18. 
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tas^  aparecen  i  desaparecen  a  la  señal  dada  desde  el  Cielo  para  {Mrepi- 
rar  los  caminos  a  la  grande  unidad  de  la  Iglesia  de  Dios  (14)." 

Este  poder  soberano,  mas  fuerte  que  todos  los  hombres  junios,  ñn 
herir  en  nada  la  libertad  humana,  lleva  irresistiblemente  a  las  sociedades 
al  fin  que  les  ha  señalado,  las  mantiene  en  la  órbita  trazada  de  ante- 
mano ;  i  cuando  a  su  voluntad  place,  renueva  la  faz  de  la  tierra.  No 
hai  medio ;  o  llegaremos  hasta  este  principio,  hasta  esta  fuente  única 
de  las  leyes  del  mundo  moral,  o  la  confusión  i  el  desorden  cubrirán  con 
velo  espeso  las  cuestiones  mas  importantes  sobre  el  orijen,  la  natura- 
leza i  el  destino  del  jencro  humano.  Seducida  la  ciencia  a  sus  escasas 
fuerzas,  ignora  donde  ha  de  fijar  el  primer  anillo  de  la  cadena  de  los  he- 
chos ;  porque  al  tratarse  del  orijen  del  Mundo,  no  hai  mas  que  un  so- 
lo punto  de  apoyo,  uno  solo  que  jamás  será  derribado :  el  Jénesis, 
fuera  del  cual  no  hai  mas  que  arena  movediza  donde  colocar  el  etüfi- 
cio.  Se  le  ha  querido  echar  por  tierra,  porque  coloca  a  Dios  al  princi- 
pio de  todas  las  cosas,  porque  traza  en  compendio  la  vida  de  la  huma- 
nidad, no  siendo  posible  admitir  al  Dios  Creador  del  Jénesis  sin  ver- 
nos arrastrados  por  la  lójica  i  por  los  hechos  a  los  pies  del  Dios  Sal- 
vador del  Evanjelio.  Ved,  pues,  los  grandes  hechos  jeneradores  de  la 
marcha  del  Mundo.  "Quitad  a  Jesu-Cristo  del  centro  de  la  Historia, 
ha  dicho  Federico  Schlegel,  i  le  habréis  quitado  su  vínculo  de  unión,  su 
cimiento  interior,  que  no  es  otro  que  la  persona  divina  del  Mesías, 
que  ha  aparecido  como  punto  de  intercepción  entre  los  tiempos  anti- 
guos i  los  modernos.  La  fe  en  Jesu-Cristo,  ved  aquí  el  fundamento 
del  Mundo  entero.  Sin  ella,  la  Historia  universal  es  un  enigma  in- 
descifrable, un  confuso  laberinto,  un  cúmulo  de  escombros  i  de  frag- 
mentos de  un  edificio  inconcluso,  una  trajedia  sin  desenlace  (15). 

IV. 

El  Universo  no  es  para  el  hombre  un  templo  vacío.  En  medio  de 
él,  se  presenta  Dios  animando,  vivificando  i  conservando  cuanto  ha  que- 
rido sacar  de  la  nada.  En  toda  la  serie   de  la  historia  del  Mundo,  tres 
hechos  dominantes  se  hallan  al  alcance  de   todas  las  intelijencias  ilu^ 
tradas  por  la  fé :  La  creación,  la  caída  i  la  redenciox  del  hcxor 
bre.  La  historia  se  divide  jeneralmente  en  dos  grandes  partes;  laaH^ 
tigua  i  la  moderna.   La  esperanza  del  Redentor  i  las   consecuencias  d^ 
su  venida,  tales  son  sus  principales  épocas.  En  la  primera,  se  vélapr^^ 
paracion  del  grande  acontecimiento  que  domina  a  todos  los  otros ;  i  e^ 
la  segunda,  la  acción  ejercida  sobre  el  Mundo  por  su  cumplimiento.  B2' 

(14)  Le  Clerc,  de  Timp.  de  redacation. 

(15)  Fhilosophie  des  Geschiehte :  2.  ^  Bind.,  8.  9. 
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iTmrio  es  el  punto  culminante  de  la  Historia.  Desde  su  ensangrenta- 
ciina,  ha  de  ser  considerado  cl  largo  i  laborioso  viaje  de  la  Huma- 
lad  artravés  de  los  tiempos.  La  Historia  es  en  verdad  bella,  contem- 
uia  desde  el  Gólgota;  suprimidlo  i  sení  incomprensible.  Desde  el  ori-  ^ 
a  del  Mundo  una  huella  luminosa  atraviesa  la  noche  de  las  edades 
Royándose  en  el  pasado  mas  remoto  i  en  el  porvenir  mas  distante.  En 
«fio  de  su  curso,  aparece  la  Cruz  cual  luminoso  faro  que  disipa  las  ti- 
lieblas  de  los  pasados  siglos  i  nos  hace  descubrir  una  misteriosa  claridad 
por  entre  las  incertidumbrea  i  oscuridades  del  mas  lejano  porvenir.  "La 
rdobilitacion  completa,  a  que  progresivamente  se  encamina  el  jénero 
humano,  no  podrá  tener  lugar  sino  cuando  la  luz  pura  de  esta  eterna 
?eidad  haya  iluminado  al  iíundo  i  a  la  Ciencia :  feliz  acontecimiento, 
objeto  de  la  esperanza  cristiana  i  de  las  divinas  promesas  (16).'' 

El  Reino  de  Dioa  sobre  la  tierra  ¿no  es  por  ventura  el  voto  de  to- 
dos los  pueblos,  la  esperanza  de  todos  los  tiempos  ?  El  Mundo  ha 
lentido  siempre  la  necesidad  déla  Redención ;  pero  era  necesario  que  com- 
praidiese,  por  una  larga  experiencia,  la  necesidad  de  un  Redentor.  "En 
tiempo  de  esperanza.  Dios  se  acomoda  a  las  necesidades  i  a  las  fuer- 
del  hombre.  Hace  brillar  el  sol  de  la  revelación  como  el  que  ilu- 
■ina  al  mundo  físico,  insensiblemente  i  por  grados.  La  apacible  cla- 
ridad del  alba  nos  prepara  para  recibir  la  alegre  luz  de  la  aurora,  i 
ii^nrtarmas  tarde  los  abrasadores  rayos  del  Sol  del  mediodia"  (17).  I 
niéatras  que  los  corazones  i  las  intelijencias  se  prostituian  indigna- 
Mite  adorando  la  materia  i  la  nada,  Dios  conservaba  en  las  intelijen- 
Qü  un  vehemente  deseo  de  su  venida  al  Mundo  i  de  su  reino  eterno. 
I  Bo  puede  menos  de  observarse,  que  mientras  la  criatura  se  sepára- 
la de  su  Criador  por  la  corrupción  refinada  del  siglo  de  Augusto,  mas 
•ídiente  era  este  deseo ;  de  modo  que  en  cl  momento  de  la  mayor  mi- 
•tóa,  cuando  la  separación  llegó  a  ser  completa,  cuando  cualquiera 
<*íería  que  los  pueblos  quedaban  abandonados  a  sus  locos  extravíos  i 
"•itardaa  pasiones,  por  un  prodijio,  que  solo  Dios  puede  explicar,  era 
•o  d  Mundo  mas  deseado  que  en  cualquier  otro  tiempo.  Los  sabios 
^  de  él  esperaban  la  salvación  del  Mundo,  i  hasta  los  falsos  orácu- 
'<»  lo  pronosticaban.  Las  mas  antiguas  tradiciones,  los  cantos  sibilanos, 
^  vaticinios  de  los  poetas,  lo  invocaban  con  voz  suplicante.  El  mismo 
Pcliteismo,  esa  grande  apostasía  del  jénero  humano,  lo  esperaba  desde  el 
ító)  de  su  ignominia.  Todos  los  pueblos  dirijen  sus  miradas  hacia  el 
Oriente,  de  donde  esperaban  su  Libertador.  Un  siglo  i  otro  pasó.  Sonó 
d  Sala  hora  marcada  en  ios  arcanos  eternos.  El  Mundo  se  estremece 
de  alegría,  los  ánjeles  entonan  en  los  aires  un  himno  de  amor,  i  avisan 
^  los  hombres  que  se  acerca  la  hora  de  su  redención. 

(16)  Schlegoel,  Philosophie  de  rhistoire,  tom.  1.  p.  11. 

(17)  Ganme,  Cat.  de  persev. 
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Este  momento  es  solemne  en  la  Historia  de  la  humanidad.  Ha  desa- 
parecido el  Mundo  antiguo  ;  un  nuevo  Mundo  ha  salido  del  caos,  ium 
nueva  era  va  a  comenzar. 

Jeneralmente,  i  por  un  respeto  exajerado  al   coloso  romano,  se  hace 
llegar  la  Historia  Antigua  hasta  la  caida  de  este  Imperio  (año  476),  como 
si  el  hecho  del  establecimiento  del  Cristianismo  no  fuese  aun  solo,  conai- 
dcrado  como  un  simple  hecho  histórico,  mas  importante  que  la  caida  dd 
Imperio  de  Occidente;  como  si  la  introducción  del  elemento  cristiano  en 
la  sociedad  moderna  no  fuese  mas  decisivo  que  la  desaparición  del  ele- 
mento pagano.  Principia  entonces  la  Era  Cristiana  adoptada  enlacKK 
nolojia ;  aparece  una  nueva  creación,  creación  moral  no  menos  mar»T¡- 
llosa  que  la  creación  primitiva;  coincide  casi  exactamente  con   el  mo- 
mento en  que  se  forma  el  mas  poderoso  de  los  Imperios,  en  que  el  afor- 
tunado Octavio  toma  con  el  nombre  de   Augusto  el  título  de  Emper»- 
dor,  i  tiene  bajo  su  mando  al  Universo  entero.  Eoma  doma  a  la  Itafiis 
pasa  los  mares,  mide  sus  fuerzas  con  Cartago,  i  después  de  humillar  ae>- 
ta  tan  terrible  rival,  somete  a  la  Españn,  la  Grecia,  el  Asia,  el  Ejipto,li0 
Galias,  i  a  todo  el  Mundo  conocido.  Todos  los  pueblos  reciben  sus  leye* 
i  adoptan  sus  instituciones,  en  cierta  manera  viven  de  bu  vida,  ihaUuc: 
su  lengua.   El  poder,  la  sociedad,  el  derecho,  la  ciencia,  todo  tiende ab 
unidad  ;  i  cuando  el  Mesias  predica  su  doctrina,  todo  concurre  a  la  pro- 
pagación de  su  obra  divina.  Cualquiera  diría  que  noticioso  el  Mundo 
de  que  se  iba  a  realizar  su  llegada,  le  estaba  esperando  en  un  reverente 
silencio. 

Admitida  üin  sencilla  i  fundada  división,  la  Historia  Antigua  concia- 
ye  con  la  muerte  de  N.  S.  Jesu-Cristo,  i  los  acontecimientos  anterioreí 
no  son  mas  que  la  preparación  de  la  venida  del  Kedentor.  La  Filosofifl 
aplicada  a   la  Historia  debe,  pues,  mostrar  ahora  la  restauración  del 
Mundo  en  el  desaroUo  de  la  vida  i  en  los  diversos  períodos  del  üiñ- 
verso.  Para  conseguirlo,  no  puede  apartarse  por  un  instante  del  prina- 
pio  que  hemos  consignado  i  que  explica  todo  el  conjunto  de  los  hechc* 
Cuando  la  Historia  se  apoya  en  las  ideas  de  una  Filosofía  que  solo  WB- 
pira  en  la  tierra,  pierde  la  autoridad  de  sus  enseñanzas,  la  majestad  d< 
su  palabra.    ¡Anatema  para  el  historiador  que  explore  el  océano  de  ta 
edades  al  ruido  de  las  olas  i  de  las  tempestades,  sin  mirar  jamás  al  Cielo ' 
del  historiador  que,  al  recorrer  tantos  clásicos  acontecimientos,  cree  qní 
ellos  no  son  mas  que  efectos  de  una  lei  fatal  e  inmutable,  resultados  mudoi 
del  pensamiento,  monumentos  colocados  sin  objeto  en  un  vasto  desieilo 
i  el  hombre  a  su  vez  huérfano,  hijo  de  la  tierra,  juguete  de  una  ne- 
cesidad inexorable!  Empero,  ¡qué  distinta  cosa  es  la  Historia  en  el  sia 
tema  católico!  La  Providencia  paternal  de  Dios  cuida  de   todo  el  jé 
ñero  humano^  como  una  madre  de  su  hijo,  para  conducirlo  desde  lainfan 
ciaa  su  adolescencia,  i  de  la  adolescencia  a  la  edad  viril.  ¡Qué  encadena 
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Biento  tan  maraYillosoI  ¡Qué  admirable  unidad!  ¡Uaidad,  atributo  su- 
premo de  la  misma  esencia  divinal  ¡Lei  culminante  del  hombre^  criado 
ftimájen  de  Dios!  La  unidad  en  las  Sociedades  humanas  es  la  condición 
in&pensable  del  órden^  asi  como  en  Literatura  es  la  forma  de  lo  bello» 
i  como  en  Filosofía  el  sello  de  lo  verdadero. 

V. 

Apliquemos  ahora,  señores^  este  sistema  a  la  Historia,  i  todos  los  mis* 
terioe  desaparecen.  Ennoblécense  los  deseos  del  hombre,  sostiénese  éste, 
eon  tan  consoladora  esperanza,  en  sus  incesantes  luchas,  en  sus  dolores  i 
ooDgojas.  Traspórtase  mas  allá  de  las  nubes,  i  se  mantiene  suspendido 
eatre  el  Cielo  i  la  Tierra,  entre  el  tiempo  i  la  eternidad. 

Crió  Dios  al  hombre  para  que  un  dia  le  gozase  en  los  esplendores 
paríamos  de  una  eternidad  feliz.  Delincuente  i  prevaricador,  no  le  aban- 
Ama  en  su  desgracia ;  al  contrario,  le  deja  entrever  la  esperanza  de  un 
Bsdcntor.  El  mismo  Criador  cuida  de  su  educación  i  le  escarmienta  con 
lllndables  penas.  Preparó  un  pueblo  escojido  en  la  persona  de  Abraham^ 
ib  hizo  crecer  i  multiplicarse  en  el  Ejipto,  de  donde  le  condujo  a  la  tie- 
Ita  de  promisión.  A  la  voz  de  sus  caudillos,  ábrense,  formando  altísi- 
niB  murallas,  las  aguas  del  mar  Kojo  para  dejar  pasar  por  su  seno  la 
ma  bendita,  i  se  detienen  las  corrientes  del  Jordán.  Los  cananeos  fu- 
jHivoB  contemplan  con  estupor  que  el  astro  del  dia  se  pone  de  parte  de 
1m  huestes  de  Israel ;  para  consolar  al  piadoso  Ezequias,  el  Anjel  del 
Señor  Mere  de  muerte,  a  las  puertas  de  la  desolada  Jerusalen,  los  185,000 
«Jdados  del  soberbio  Senacherib  ;  mas  tarde  la  cólera  divina  condena  a 
wnd  i  vergonzoso  cautiverio  al  pueblo  infiel,  que,  arrepentido  i  casti- 
|>do,  encuentra  en  Ciro  al  libertador  que  lo  restituye  a  sus  abandona- 
ahogares;  para  defensa  del  nuevo  templo  erejido  a  su  gloria,  el  Se- 
iorarma  de  invencible  espadad  brazo  de  los  jenerosos  Macabeos.  Dios 
confia  a  este  pueblo  sus  oráculos,  estableciéndole  su  Profeta  para  anun- 
M  8u  voluntad  a  la  tierra.  El  p(»rvenir  queda  iluminado  pnr  los  vati« 
•tó».  El  Redentor  es  mil  veces  anunciado.  "Por  el  examen  atento 
Utexto  sagrado,  dice  uno  de  los  mas  célebres  orientalistas  (18),  se  ve 
wunente  que  todas  las  profecias  no  forman,  de  la  circunferencia  de 
ioi  cuatro  mil  años  que  preceden  al  Mesias,  mas  que  un  gran  circulo, 
^•yos  rayos  tienden  todos  al  centro  común,   que  no  es  ni   puede  ser 

<*o  que  N.  S.  Jesu-Cristo,  Redentor  del  jénero  humano •  Mién- 

taimas  se  acercan  al  acontecimiento,  mas  se  animan  los  colores,  i  cuan* 
<bel  cuadro  se  ha  terminado,  los  artistas  desaparecen.  Al  retirarse,  el 
último  ha  cuidado  de  indicar  cuál  es  el  personaje  que  debe  descorrer 

(18)  M.  Dnch,  Fremiére  lettre  aux  Israélites,  píij,  41.  ^ 
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el  velo."  ''Ved  aquí,  dice,  que  yo  09  enviaré,  en  nombre  del  Eterno,  al 
Profeta  Elias  (San  Juan  Bautista),  antes  de  que  llegue  el  grande  i  te- 
mible dia  del  Señor  (19).'' 

La  historia  entera  del  pueblo  judío  no  es  mas  que  la  historia  aoli- 
cipada  de  la  Iglesia  Católica.  Jesu-Cristo  preside  de  un  punto  a  otn 
8U  desarrollo.  No  hai  un  solo  hecho,  un  solo  hombre,  en  la  existendi 
de  este  pueblo,  que  no  tenga  relación  con  el  Cristo.  El  es  su  vida  i  m 
esperanza.  Las  instituciones  le  revelan ;  el  sacerdocio  i  el  culto  reciba 
de  él  su  eficacia  ;  su  sombra  está  en  todas  partes,  i  solo  se  espera  qn 
aparezca.  Cuando  observamos  estos  hechos  misteriosos,  con  los  mas  ii 
vos  sentimientos  de  admiración  i  respeto,  nuestros  labios  murmuran  e 
nombre  adorable  del  Niño  de  Belén. 

El  Paganismo  es  menos  explícito,  i  no  habla  con  voz  tan  perceptible; 
mas,  no  por  eso  su  misión  e^  menos  real.  Las  cuatro  grandes  Monar 
quías  predichas  por  Daniel,  aparecen  i  desaparecen  a  la  señal  dada  ám 
de  lo  alto,  preparando  las  vias  al  Mesias.  Estas  grandes  MonarqnÍM 
absorviendo  los  mayores  Imperios,  han  llevado  al  Mundo  entero  a  la 
pies  de  Jesu-Cristo,  como  los  caudalosos  rios,  conducen  al  OcéanOi  M 
solo  las  aguas  de  eu  fuente  sino  aun  la  de  los  arroyos  que  les  pagai 
tributo.  Así  es  que  la  Historia  sagrada  i  la  profana  se  reúnen  para  dar 
nos  la  prueba  mas  palpable  de  estas  sublimes  palabras  :  '^JesU'Crkk 
es  el  heredero  de  todas  las  cosas,  i  todos  los  siglos  se  refieren  a  él  (20y 
''¡  Admirable  filosofía  la  de  la  Kelijion,  dice  im  escritor  contemporáneo 
que  resume  en  pocas  palabras  la  historia  de  cuarenta  siglos ;  todo  pa* 
ra  el  Cristo ;  el  Cristo  para  el  hombre,  el  i  hombre  para  Dios!"  (21). 

VL 

Antes  de  la  venida  del  Redentor,  todo  el  conato  de  Dios  era  reafi 
zar  su  nacimiento  en  el  tiempo.  Después  de  su  venida,  todo  su  d¡¿ 
gnio  es  establecer,  conservar  i  dar  a  conocer  al  Mundo  entero  M 
grande  obra.  ¿Cómo  podrá  el  historiador  sin  fé,  dar  una  solución  satia 
factoría  a  los  hechos  que  nos  presenta  a  cada  instante  la  Historia  Mo 
dema?  ¿Cómo  explicará  tel  establecimiento  del  Cristianismo?  "Cuani 
apareció  el  Cristo,  la  humanidad  yacía  en  la  tumba.  Las  superstictoiie 
de  la  idolatría  la  habian  envuelto  con  fúnebres  velos.  Los  Césares  Aa 
gustos,  los  Sumos  Sacerdotes,  velaban  su  sepulcro,  queriendo  mantena 
la  en  las  sombras  de  la  musrte.  El  Cristo  habló,  i  su  vo2  divina  reson 
en  las  vastas  soledades  del  sepulcro.  Sal  de  la  tumba,  i  la  que  muerl 
yacía  vivió ;  la  que  estaba  sepultada  resuscitó  i  habló.   Loa  que  creii 

(19)  Malach.  IV  5. 

(20)  Hebreos,  I.  2. 

(21)  GauDue,^Catec  de  pener. 
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ler  dueños  del  cadáver  tuvieron  mui  a  mal  que  viviese  (22)/'  Llenas 
están  las  historias  de  las  crueldades  i  tormentos  que,  en  tres  siglos  con- 
tinuos, se  aplicaron  a  los  que  cometieron  el  crimen  de  llamarse  cristia- 
SM.  Como  las  olas  de  un  mar  ajitado  en  un  dia  de  tempestad  terrible, 
Im  persecuciones  se  suceden ;  cumplense  los  sanguinarios  decretos  de 
los  Nerones,  Decios  i  Dioclecianos.  Levántanse  cadalsos  por  todas  las 
partes  del  Imperio.  Llenan  los  anfiteatros  i  los  circos  las  bestias  mas 
feroces  que  alimentan  los  bosques  de  la  Jermania  o  que  moran  en  las 
loledades  del  África.  "Si  los  bárbaros  amenazan  las  fronteras,  si  el  Ti- 
ber  sale  de  madre,  si  el  cielo  niega  la  lluvia,  si  tiembla  la  tierra,  si  la 
peste  cunde,  los  cristianos  son  los  culpables  (23)."  Ellos,  los  persegui- 
dos, no  oponen  ningún  jénero  de  resistencia.  Miradles  en  esas  tene- 
brosas cárceles,  elevando  al  Cielo  sus  manos  suplicantes,  recitando 
fervorosas  oraciones ;  celebrando  sus  fraternales  aijapas  i  ofreciendo  los 
ngrados  misterios,  ya  para  prepararse  al  martirio,  ya  para  alcanzar  la 
ttlvacion  de  los  soberbios  perseguidores,  cuyos  dorados  carros  rodaban 
i»  estrépito  sobre  sus  lóbregas  cavernas.  Pero  aquí  está  la  obra  de 
IKos.  Betiembla  el  Olimpo,  caen  hechas  mil  pedazos  las  estatuas  dd 
Im dioses;  palidecen  los  altos  majistrados,  cánsanse  los  verdugos;  cáe- 
vdesus  manos  el  hacha  embotada,  i  mezclan  muchas  veces  su  sangre 
«ttla  de  sus  víctimas.  Si  recorréis  los  boletines  de  este  combate  jigan- 
towo,  encontrareis,  según  los  cálculos  mas  concienzudos,  por  los  me- 
**  15  millones  de  mártires  en  los  tres  primeros  siglos.  I  la  obra  de 
wossale  triunfante.  La  Cruz  es  enarbolada  en  las  costas  mas  remotas, 
adonde  jamás  hablan  llegado  las  águilas  de  los  Césares.  La  nueva  Reli- 
jwn  vence  a  Roma  la  sanguinaria,  i  se  burla  de  sus  tormentos.  El 
cwnbate  llegó  a  ser  tan  recio,  que  un  dia,  uno  de  sus  Emperadores  hizo 
ff^bar  una  medalla  con  esta  orgullosa  inscripción:  nomine  chrlstiano- 
'■«  itUto,  Empero,  es  verdad  que  al  siguiente  dia  la  Iglesia  subia 
tenfente  al  Capitolio,  derribaba  el  ídolo  de  Júpiter,  i  plantaba  allí 
™k),  i  para  siempre,  la  Cruz  infame  del  crucificado. 

To  paseo,  señores,  mis  miradas  sobre  la  tierra,  recorro  todos  los  si- 
m  ¡por  todas  partes  no  encuentro  sino  ruinas  i  escombros.  Babilonia 
*y6;  Nínive  no  existe  ;  unos  pobres  pescadores  pasean  solitarios  las  cos- 
ta de  la  orgullosa  Tiro  ;  solo  el  nombre  queda  de  las  famosas  Monarquías 
dtlos  Asirlos,  Per8as,|Griegos  i  Romanos,  i  de  las  instituciones  de  Zoroas- 
tay  Solón  i  Licurgo ;  i,  a  diferencia  de  todos  los  hechos  consignados  en 
•Historia,  el  paso  del  Cristianismo  sobre  la  tierra  es  un  hecho  siempre 
^disistente.  Todo  lo  que  fué  capaz  de  trastornar  los  antiguos  Impe- 
nosi  ataca  durante  18  siglos  este  sistema  tan   aborrecido,  esa  nueva 


(23)  Rohrbacher,  Historie  univ.  del  Eglise. 
(3S)  Tertuliano,  Apol.  c.  XXXVIU. 
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Monarquía  romana ;  i  después  de  esos  mismos  18  siglos,  el  pescador  Pe- 
dro gobierna  aun  en  Pió  IX  la  Iglesia  santa,  cuyos  límites  son  ios 
del  Mundo  i  cuya  duración  la  de  la  Eternidad. 

A  las  terribles  persecuciones  decretadas  por  los  Emperadores  roma* 
nos,  sucédense  otras  aun  mas  terribles.  Llegó  la  herejía,  recojiendo  Ci- 
da  una  de  sus  palabras  para  corromperlas,  suscitando  esa  lucha  de  li 
intelijencia,  tanto  mas  terrible  que  la  de  la  espada,  pues  esta  mata  al 
cuerpo  al  paso  que  aquella  puede  quitar  la  vida  del  alma.  Niégase  so 
divino  oríjen,  controviértense  sus  augustas  verdades,  atácase  su  poder, 
i   se  ridiculizan  sus  misterios  mas  venerandos. 

Determinó  Dios  entonces  castigar  las  crueldades  de  Koma,  i  pedirle 
cuenta  de  tanta  sangre  derramada.  Vedla  de  repente  entregada  a  las 
convulsiones  de  una  prolongada  agonía.  Desde  las  nieves  del  polo,  pre- 
cipítanse  los  bárbaros  en  confuso  i  turbulento  tropel,  I  no  hai  una  solí 
Nación  que  no  envié  alguno  de  sus  hijos  para  que  ponga  el  pié  sobre 
la  cerviz  de  Roma.  ^'Dios  soltó  contra  ella  la  represa  de  su  ira,  i  con- 
fió el  ministerio  de  su  venganza  a  pueblos  sin  nombr6,  que  lavaran  con 
torrentes  de  sangre  las  manchas  de  la  Capital  del  mundo  pagano"  (24) 
No  pudiendo  por  sí  sola  con  el  peso  del  Orbe,  dividió  entonces  su  priiu 
cipado :  hubo  dos  Romas  i  dos  Imperios:  el  imperio  de  Oriente  i  el  de 
Occidente ;  pero  ni  aun  así  pudo  conservar  su  dominación  ni  conservar 
sus  fronteras.    Sin  que  pueda  estorbarlo,  vé  desfilar  unos  tras  otros  a 
los  pueblos  del   norte.  En  este  momento  terrible  todo  es  confusíoii, 
sangre,  lamentos,  i  guerra.  ^^DIos,  dice  Bossuet  (25),  renovó  sobre  ell^ 
los  terribles  castigos  que  en  otro  tiempo  hizo  pesar  sobre  Babilonia» 
La  misma  Roma  es  llamada  con  este  nombre.  Inflada  con  sus  victo^ 
rías,  triunfante  en  medio  de  sus  delicias  i  riquezas,  ensoberbecida  coib- 
la  protección  de  sus  dioses,  i  perseguidora  del  pueblo  de  Dios,  dá  tam  ^ 
bien  como  Babilonia  una  gran  caida,  i  San  Juan  canta  su  mina :  quín- 
tasele la  gloria  de  sus  conquistas,  i  de  sus  cenizas  sale  la  Roma  criatia^ — 
na,  consumándose  entonces  la  Revolución  mas  grande  que  han  presen^" 
ciado  los  siglos."  Ya  no  hai  romanos,  ni  galos,  ni  españoles ;  en  su  liu 
gar  encuentra  la  vista,  llena  de  asombro,  a  los  godos,  a  los  lombardos,  ^ 
vándalos,  a  los  suevos  i  a  los  francos. 

'*Los  pueblos  bárbaros,  al  moverse,  han  creido  siempre  que  se  nu^-^ 
vian  para  dar  un  nuevo  alimento  a  su  ambición  o  a  sus  instintos  fenK 
ees,  ignorando  que,  dóciles  instrumentos  de  la  mano  de  Dios,  no  era^ 
sus  propios  servidores  sino  los  servidores  de  la  Providenda.'*  Gren- 
sérico  comprendió  bien  su  misión,  cuando,  preguntado  por  el  rumbea 
que  habia  de  llevar,  puso  su  cólera  a  merced  de  la  cólera  de  DioSj  i  1^ 


(24)  Donoso  Cortés. 

(25)  Discurso  sobre  la  historía  Univenal. 
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dio  que  hinchade  sus  velas  con  el  soplo  de  sus  iras. —  El  hambre 
!  a/üa,  pero  Dios  le  conduce.  I  el  feroz  hijo  de  Muntruk,  el  indomi- 
le  Atila,  80  denomina  en  el  momento  de  su  furor  el  azote  de  Dios  (26). 
A  vista  de  un  espectáculo  tan  terrible,  el  historiador  no  puede  menos 
oe  preguntar  ¿quién  salvará  la  sociedad?  En  medio  de  tan  espesas  ti- 
ieblas,  entre  los  hacinados  escombros  que  tras  sí  deja  el  azote  de  la 
arbarie,  aparece  siempre  grande,  viva  i  dí\'inala  santa  Iglesia  de  Dios: 
rincipio  de  acción  i  de  gravitación  para  los  pueblos  i  los  siglos,  a  quic- 
íesGomunica  la  unidad  de  vida  i  de  intelijencia  que  en  vano  hubieran 
ñuscado  en  otra  parte.  La  amable  hija  del  cielo,  la  Itelijion  del  amor,  sale 
1  eDCuentro  de  los  bárbaros.  Su  dulce  voz  de  madre  hiere  los  oidos  de 
06  temibles  vencedores,  su  brazo  poderoso  los  detiene  en  el  borde  del 
libiamo  i  en  los  límites  que  Dios  les  ha  fijado,  i  con  una  sola  palabra  se- 
tíDa  la  tempestad  que  se  Ifevanta  del  corazón  de  los  hijos  del  desierto. 
Babia,  i  la  Gran-Bretaua,  obediente  a  su  voz,  viene  a  ser  la  isla  de  los 
tantos;  i  los  feroces  hijos  de  la  Jermania  se  convierten  a  la  predicación 
Ib  San   Bonifacio,   formando  de  todos  ellos  sus  mas   fieles  i  amantes 

Pero  mientras  que  los  bárbaros  del   Norte   cumplian  con  la  misión 

^ne  la  Providencia  les  habia  confiado,  de  destruir  el  Imperio  Komano  i 

fonoar  un  nuevo  Imperio  Católico,  el  Oriente  recibia  también  el  castigo 

fue  habia  merecido.  El  espíritu  de  sofisma  i  de  disputa  habia  ajitado  to- 

ibel  Oriente:  las  herejías  se   habian  levantado  numerosas  en  el  seno 

lela  Grecia.    El  Oriente  se  conturba  con  la  presencia  de  un  solo  hom- 

tw:  ese  hombre  era  Malioma.  Despertó  a  los  árabes  de  su  profundo  le- 

tirp),  i  levantó  a  sus  tribus  como  el  huracán  las  arenas  de  sus  inflama- 

^ desiertos.  Cual  un  crecido  torrente,  el  Islamismo  se  derramó  rápido 

i  tumultuoso  por  el  Mundo  entero.  El  África  cae  bajo  su  poder,  laEspa- 

wbajo  su  yugo,  la  Italia   está  a  punto  de  sucumbir,  el  Asia  perece ;  i  se 

W)ria  apoderado  de  la   Europa  entera,  a  no  contenerlo,  en  las  llanuras 

^Poitiers,  el  valiente  brazo  de  Carlos  Martel. 

VII. 

Terriblemente  amenazadas  las  sociedades  cristianas  de  Occidente  por 
l*í  formidables  huestes  islamistas,  un  grito  de  alarma  las  advierte  de  un 
iwúnente  peligro.  El  padre  de  la  cristiandad  dirije  entonces  el  aconte- 
cimiento mas  colosal  que  se  rejistra  en  los  fastos  de  la  Historia.  "Le- 
TBotose  en  masa  la  Grecia  para  vengar  el  ultraje  de  un  marido ;  ahora 
bvántase  la  Europa  para  vengar  la  injuria  de  un  Dios.*'  Innumerables 

(26)  Donoso  Cortéf. 
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Naciones  marchan  al  través  de  los  desiertos,  inspiradas  por  una  idea  re- 
lijiosa.  "Los  castillos  quedaron   silenciosos,  vacíos  los  tronos,  solas  las 
ciudades.   I  ¿a  dónde  van  esas  jentes  i  esos  Príncipes?  Van  armados  sus 
pechos  de  la  Cruz,  sus  corazones  de  la  fe,  i  sus  brazos  del  acero,  a  con- 
quistar un  sepulcro  i  a  morir,  después  de  haber  derramado  sobre  él  bus 
lágrimas  i  su  sangre."  Tres  siglos  se  pasan  en  esta  lucha  formidable,  en 
que  la  Europa  derramó  sus  ejércitos  por  el  Asia,  i  por  el  Mediterráneo 
sus  naves.  Dios  saca  de  esta  obra  de  la  fé  cristiana,  bienes  de  inmensa 
valía,  asegurando  la  independencia  de  la   Europa  i  dando  a  los  pueblos 
cristianos  decidida   preponderancia  sobre  los   musulmanes.  Fortificase 
entonces  el  espíritu  militar  de  las  Naciones  europeas ;  estréchase  fuer- 
temente entre  ellas  el  sentimiento  de  fraternidad  cristiana;  mejóraseel 
estado  de  los  vasallos ;   prepárase   la   completa  ruina  del  feudalismo ;  i 
adquieren  veloz  incremento  la  marina,  el  comercio  i  la  industria,  dan- 
do de  este  modo  un  poderoso  impulso  a  los  adelantos  de  la  civilización  en 
jeneral. 

Ved,  señores,  de  todo  lo  que  fué  capaz  aquella  época  de  la  Edad-Me- 
dia, contra  la  que  tanto  se  ha  declamado.  Quizás  así  convenia  a  mezqui- 
nos intereses.  Empero,  tampoco  el  historiador  cristiano,  sin  negar  que 
^  hubo  en  ella  mucha  ignorancia,  no  puede  menos  que  observar  con  asom- 
bro, que  en  ese  tiempo  se  elaboraban  los  grandes  elementos  que  hablan 
de  contribuir  a  la  civilización  moderna.  La  Iglesia  aparece  en  ella  abo- 
gando siempre  por  los  grandes  principios,  trabajando  por  asegurar  la  li- 
bertad de  los  pueblos,  i  las  sociedades  organizándose,  desterrando  de 
sus  lejlslaciones  i  costumbres  los  restos  del  Paganismo.  El  mismo  Pro- 
testantismo se  ha  encargado,  en  el  presente  siglo,  de  defender  los  hom- 
bres i  las  instituciones  de  una  época  digna  por  mil  motivos  de  mejor 
suerte  (27). 

La  toma  de  Constantinopla  por  Mahometo  II  puso  fin  a  la  Edad  Me- 
dia, a  esa  época  de  las  grandes  empresas  dirijidas  por  la  fé  cristiana.  Po- 
co tiempo  después,  como  dice  Balmes  (28),  recojla  la  Europa  el  fruto  d« 
largos  años  de  incesante  trabajo  ;  Colon  descubria  un  nuevo  Mundo, 
Vasco  de  Gama  doblaba  el  cabo  de  Buena-Esperanza ;  Magallanes  pasa- 
ba el  formidable  Estrecho ;  la  civilización  europea  tomaba  posesión 
del  Mundo  entero  ;  la  imprenta  esparcía  por  todas  partes  las  luces  de  la 
ciencia;  la  brújula  prometía  el  descubrimiento  de  nuevas  tierras;  laa 
Bellas  Artes  adquirían  con  Rafael,  Miguel  Anjel,  el  Ticiano  i  Murillo, 
la  perfección  a  que  jamás  llegaran ;  i  mil  i  mil  nuevos  inventos  auguraban 
un  feliz  porvenir.  Pero  este  fué  precisamente  el  momento  en  que  apa- 
reció el  Protestantismo,  disolviendo  los  vínculos  de  unión  que  enlazaban 

(27)  Véase  la  Historia  de  san  Gregorio  VII  por  el  alemán  Voítgt,  el  cuadro  de 
las  Instituciones  de  la  £dad<Media,  i  la  Vida  de  Inocencio  III  por  Hurtar. 

(28)  £1  Prote8tant*8mo  comparado  con  el  Catolicismo. 
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a  todas  las  Naciones  cristianad.  La  caridad  comenzó  a  resfriarse,  los  co- 
razones a  enervarse  ;  i  la  carne  llegó  a  prevalecer  sobre  el  esjííritu.  Lu- 
lero i  Calvino,  protejidos  por  PrÍDCÍi)ei?  sin  fe,   segundados  por  monjes 
impacientes  del   yugo  que  hacia  pesar  sobre  ellos  la  austera   disciplina 
del  claustro,  pero  que  habian  voluntariamente  aceptado,  arrastraron  una 
inmensa   multitud  a  su  sacrilega  empresa.  No  obstante,  algunas  almas 
jenerosas  permanecieron  intrépidas  defensoras  de  la  fe  de  sus  antepasa- 
dos.  Esta  Reforma  y  que  se  ofreció  al  Mundo  como  luminosa  antorcha, 
no  era  mas  que  una  tea  incendiaria  que  llevaba  el  fuego  por  todas  partes 
i  que  no  ha  dejado  mas  huellas  de  su  tránsilo  que  montones  de  cenizas. 
Sin  embargo,  la  Iglesia,  aunque  despedazada  por  eus   propios  hijos, 
dilata  su  corazón,  extiende  sus  brazos,  i  cnvia  sus  misioneros  al  Nuevo 
Mundo,  al  Japón,  a  la  China,  i  a  las  Indias.  Los  idólatras  i  los  infieles 
vienen  a  reconocerla  por  su  madre,  a  consolarla  en  sus  sufrimientos,  i  a 
endulzar  sus  amarguras.  Dios,  en  sus  eternos  designios,  saca  inmensas 
Tentajas  de  los  males  que  la  aflijen  ;  los  mas  grandes  acontecimientos  de 
que  habla  la  Historia,  las   guerras  i  las  persecuciones,  son  otros  tantos 
medios  de  que  se  sirve  para  la  propagación  de  la  verdadera  fe  i  el  co- 
nocimiento de  la  verdad,  para  castigar  a  los   pueblos   ingratos,  i  para 
atraer  a  las  Naciones  infieles.  Si  son  dóciles  a  sus  leyes,  si  le  sirven  con 
fidelidad,  los  conserva  i  glorifica ;  i  por  el  contrario,  si  se  sublevan  contra 
ella,  los  abate  i  aniquila.  Esta  es  la  lei  del  mundo  moral  como  la  lei  supre- 
ma de  la  historia.  I  en  medio  del  flujo  i  reflujo  de  las  cosas  humanas,  la 
Iglesia,  viendo  pasar  a  sus  pies  el  torrente  de  los  siglos,  esperará  impa- 
úble  que  suene  la  última  hora  del  tiempo   para  ir  a  su  esposo,  de  donde 
XH)  volverá  a  descender  jamás. 

En  los  últimos  tiempos,  la  Providencia  ha  querido  darnos  una  prueba 
mas,  mayor  quizás  que  cuantas  han  visto  los  siglos.  A  principios  del  si- 
glo XIX  figura  Napoleón,  cuya  águila  imperial  vuela  sobre  todas  las 
c^italesde  Europa  i  sobre  las  pirámides  de  Ejipto.  La  tierra  tembló 
en  su  presencia.  "Adquiere  triunfos  1  gloria,  dice  el  abate  Gaume,  mien- 
tras se  muestra  siervo  del  gran  Señor  que  le  habia  enviado  ;  mas,  apenas 
cImx»  contra  la  piedra,  cuando  su  estrella  palidece,  su  poder  le  abando- 
na, e  inmensos  desastres  marchitan  sus  laureles.  Despojado  de  todo,  va 
a  «piar  en  medio  del  Océano  el  crimen  de  su  rebelión  contra  el  Cor- 
^  dominador,  i  desde  lo  alto  de  la  solitaria  roca  en  que  expiró,  grita 
a  los  Reyes  i  a  los  Pueblos:  Sírvaos  mi  ejemplo  de  lección  ;  nadie  es  pode- 
^^  como  Dios  ;  sed  dóciles  instrumentos  del  señor  i  de  su  Cristo;  de  otro 
>wfo  $ereis  vencidos  como  yo  lo  fui  (29). 

Solo  he  hecho  mención  de  los  principales  acontecimientos  históricos. 
Los  estrechos  límites  de  un  Discurso  académico  me  impiden  extender- 

(39)    Cateéis,  de  persev. 
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me  mas.  Pero,  en  mi  concepto,  basta  lo  dicho  para  admirar  el  encadena- 
miento de  la  Historia  de  todos  los  siglos  cuando  se  la  considera  bajo  el 
punto  de  vista  de  Dios  i  de  su  Providencia  adorable.  Basta  lo  dichopa- 
ra  poder  repetir  con  un  historiador  modern*  (30):  "Solo  el  espíritu 
cristiano,  transfigurado  por  la  luz  de  la  revelación  divina,  puede  recono- 
cer i  seguir  la  conducta  de  la  Providencia  en  la  historia  del  Mundo, 
antes  i  después  de  la  venida  del  Cristo." — Dios,  cuidando  siempre  de  su 
obra  en  el  tiempo,  conservando  el  imperio  de  la  relijion,  de  la  moral, 
de  la  justicia  i  del  honor.  — Todos  los  acontecimientos  humanos  coope- 
rando ala  realización  de  tan  elevados  fines,  hasta  llevar  al  hombre,  cuan- 
do suene  la  hora  terrible,  a  Dios,  fin  i  principio  de  cuanto  existe.— I 
en  la  tierra,  siempre  la  Iglesia  cubriendo  a  todas  lis  Naciones  conlaglth 
riade   Uios,  como  el  agua  delMar  cubre  los  abismos  (31). 


HISTORIA.  Historiadores  de  Chileyfrai  Melchor  Martinez. — Artículo 
del  Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades^  i  timbien  historiador 
chilenoy  don  Diego  Barros  Arana, 

Durante  la  ajitada  época  de  la  revolución  de  nuestra  Independencia» 
los  bandos  contendientes  pensaron  mas  de  una  vez  en  escribir  relacio- 
nes históricas  de  aquellos  sucesos,  ya  para  recordar  los  hechos  militare» 
de  nuestros  ejércitos,  yapara  rectificar  los  errores  con  que  se  referían 
las  ocurrencias  de  Chile,  o  para  informar  acerca  de  ellas  a  las  autoridades 
superiore?.  En  varias  ocasiones  se  trató  de  formar  la  historia  oficial  a€ 
nuestra  Revolución ;  pero  jamás  se  adelantó  este  trabajo  hasta  dejarlo  c* 
estado  de  dar  una  idea  completa  de  los  sucesos  que  formaban  su  materia 

En  nota  de  28  de  mayo  de  1811,  en  efecto,  la  Suprema  Junta  que  go 
bernaba  el  pais  pidió  al  Cabildo  de  Santiago  que  formase  una  relaciai 
délos  sucesos  de  Chile  hasta  la  malograda  revoliC'on  de  Figueroa,pa^ 
rectificar  las  noticias  que  acerca  de  este  suceso  publicaba  una  gaceta  cJ 
Buenos- Aires.  Mas  tarde,  a  principios  de  1813,  cuando  el  ejército  i^ 
surjente  salió  por  primera  vez  a  campaña  contra  las  fuerzas  invasorí^ 
que  mandaba  el  brigadier  Pareja,  el  Gobierno  anunció  que  en  po^ 
tiempo  mas  haria  escribir  i  publicar  uYia  Memoria  histórica  de  aquell 
guerra  para  inmortalizar  las  proezas  i  las  hazañas  de  los  militares  chil^ 
nos.  Casi  parece  excusado  decir  que  estas  dos  obras  quedaron  en  prC 
yecto. 

Posteriormente,  en  1818,  cuando  nuestra  Indej^endencia  estaba  pe^ 

(30)  Ahog,  Hiaioire  de  TEglise.  t.  h  ^   p.  6. 

(31)  Isaíai* 
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xstamente  asegurada  por  las  victorias  de  Chacabuco  i  Maipo,  el  Direc- 
ir  sapremo  O'Higgins  encargó  al  doctor  don  Bernardo  Monteagudo, 
ne  formase  una  Historia  militar  de  nuestra  revolución.  El  comisionado 
omenzó  a  trabajar  en  esta  obra :  consultó  los  recuerdos  de  la  mayor 
arte  de  los  oficiales  que  habian  hecho  las  campañas  de  1813  i  1814,  i 
scojió  abundantes  nota^  i  apuntes  para  dar  principio  a  los  trabajos  de 
odaccion ;  pero  sus  otras  ocupaciones  no  le  permitieron  hacer  nada  en 
ste  particular.  En  1820  salió  para  el  Perú  con  la  expedición  liberta- 
orEj  i  ya  no  volvió  a  pensar  mas  en  la  proyectada  Historia  militar  de 
%ile. 

El  doctor  don  Juan  Egaña  tomó  entonces  a  su  cargo  esta  tarea.  Reu- 
á6  un  gran  número  de  documentos  públicos  i  privados,  recojió  los  par- 
les oficiales  de  las  batallas,  las  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  va- 
108  cuerpos,  voluminosos  expedientes  relativos  a  varios  sucesos^  e  infi- 
ut08  papeles  de  todo  jénero,  i  comenzó  entonces  su  trabajo.  Para  esto, 
fonnó  una  especie  de  índice  de  los  sucesos  mas  importantes,  a  los  cua- 
les agregaba  las  mas  veces  la  fecha  del  dia,  mes  i  año  en  que  ocurrieron, 
como  por  via  de  efemérides ;  pero  su  trabajo  quedó  reducido  a  este  des- 
amado esqueleto.  Las  copia<(  de  estas  efemérides,  que  se  conservan 
hasta  hoi,  llevan  por  título  Épocas  i  hechos  memorables  de  Chile. 

En  las  peripecias  de  aquella  lucha,  cuando  los  vencidos  estuvieron  en 
d Poder,  trataron  también  de  escribirla  historia  de  sus  triunfos.  Con- 
Itnm  este  encargo  a  un  padre  misionero  español,  hombre  de  luces  i  de 
^¡mio  que  habia  comprendido  mui  bien  el  movimiento  de  la  Revolución 
&  Chile,  i  que  pudo  explicarlo  con  bastante  claridad  i  exactitud.  Este 
■rtfeulo  está  destinado  a  juzgar  aquella  obra,  i  a  dar  a  conocer  la  vida  de 
n  autor. 

13  padre  frai  Melchor  Martinez,  así  se  llamaba  éste,  nació  en  Mon- 
taagudo,  pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  Burgos,  por  los  años  de 
Bí2.  Desde  mui  joven  tomó  el  hábito  de  recoleto  franciscano  para  ror 
Air  las  órdenes  sacerdotales,  e  hizo  mui  buenos  estudios  de  Teolojía  i 
OÍDones,  a  fin  de  prepararse  con  sólidos  conocimientos  para  predicar  el 
ETanjelio.  En  aquella  época,  las  Misiones  de  América,  que  habian  corri- 
da cargo  de  los  jesuitas  hasta  la  expulsión  de  la  Compañía  de  los  do- 
>ttn¡03  del  Monarca  español,  estaban  confiadas  a  la  Orden  en  que  se 
Utt  enrolado  frai  Melchor.  Con  este  motivo,  le  cupo  a  éste  pasar  a 
Qále  a  prestar  sus  servicios  en  el  convento  de  Chillan,  o  en  el  CoUjio 
^fropaganda  fidcy  como  entonces  se  le  llamaba. 

Era  todavía  novicio  al  llegar  a  aquel  pueblo.  Allí  recibió  las  órdenes 
*^rdotalea  cuando  apenas  cumplia  veinte  i  cuatro  años,  e  inmediata- 
i&cnte  entró  en  el  territorio  araucano  para  comenzar  la  predicación 
^viQJélica.  Los  misioneros  franciscanos  tenian  la  obligación  de  cumplir 
^  sagrado  ministerio  durante  cierto  número  de  anos ;  pero  casunlmen- 
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te,  a  fined  del  siglo  pasado,  las  guerras  en  que  estuvo  envuelta  la  Espa- 
ña no  permitían  el  libre  tráfíco  de  los  mares,  i  ponían  mil  trabas  i  difi- 
cultades al  viaje  de  los  misioneros  encargados  de  predicar  en  la  Arauca- 
nía,  obligando  por  tanto  a  aquellos  que  re3Ídian  en  Chile  a  permanecer 
entre  los  indios  mas  tiempo  del  que  les  imponía  el  reglamento  de  su 
Orden.  Por  esta  circunstancia,  el  padre  Martínez  se  vio  precisado  » 
servir  estas  misiones  diez  i  nueve  años  consecutivos,  durante  los  cuales 
no  solo  conoció  todos  los  usos  i  costumbres  de  los  indios,  i  aprendió  la 
lengua  araucana,  sino  que  pasó  largas  temporadas  ^^  entre  estos  salvajes, 
los  mas  bárbaros  que  se  conocen,  como  él  mismo  decía,  sin  hablar  eí 
tratar  comunmente  mas  que  coa  ellos  i  en  su  idioma."  En  la  misma 
pieza  de  que  tomo  estas  palabras,  declaraba  que  poseía  un  "conoci- 
miento práctico  i  experimental  sobre  los  indios  de  Chile,  sobre  sas  tie* 
rras,  costumbres  o  cualesquiera  otras  particularidades,  adquirido  en  diez 
í  nueve  años  continuos  empleados  en  la  conversión  i  civilización  de  di- 
chos indios,  con  residencia  continua  entre  ellosi  intelijencía  i  uso  de  su 
idioma,  estudio  i  observación  particular,  en  cuyo  tiempo  he  residido  i 
recorrido  muchas  veces  casi  todo  el  país  de  C9t03  bárbaros,  conocido  i 
tratado  casi  todos  sus  principales  Caciques,  i  observado  todas  sus  cos- 
tumbres e  inclinaciones." 

En  el  desempeño  de  su  cargo,  el  padre  Martínez  manifestó  mucho  celo 
i  una  enerjía  superior  a  todo  elojio.  Mas  de  una  vez  puso  en  peligrosa 
vida  para  calmar  la  ira  de  algún  Cacique ;  i  por  los  medios  de  la  concilia- 
ción i  de  la  dulzura  consiguió  evitar  funestísimos  males.  Para  predicar 
el  Evanjelio  entre  los  araucanos,  no  perdonaba  trabajo  ni  sacrificio  de 
ninguna  especie:  recorría  vastas  extensiones  de  territorio,  visitaba  a  los 
Caciques  mas  jnfluyentes  de  Arauco,  i  trataba  por  todos  medios  de  extir- 
par los  abusos  mas  arraigados  entre  aquellos  bárbaros  por  la  ignorancia 
i  la  idolatría.  Su  robustez  le  permitió  trabajar  ardorosamente  en  esta 
santa  obra  por  mas  de  diez  i  ocho  años  consecutivos,  sin  descanso  algu- 
no: pero  al  cabo  de  este  tiempo  su  salud  de  fíerro  comenzó  a  abando- 
narlo. La  vida  ajitada  que  había  llevado,  la  falta  de  toda  comodidad,  i 
su  permanencia  en  un  clima  húmedo  i  destemplado,  durmiendo  de  or- 
dinario sobre  la  tierra  i  al  aire  libre,  le  acarrearon  un  fuerte  reumatismo 
en  una  pierna,  que  lo  tuvo  gravemente  enfermo  durante  tres  meses. 
Entonces,  no  mas,  se  oyeron  sus  instancias  para  que  se  le  separara  del 
servicio  activo.  En  1805  fué  llamado  a  Chillan  por  el  padre  superior  de 
la  orden,  i  de  allí  pasó  a  Santiago  antes  de  concluirse  aquel  año. 

Frai  Melchor  venia  buscando  una  colocación  mas  tranquila,  que  le 
permitiera  pasar  los  últimos  días  de  su  vida  en  una  modesta  comodidad, 
lejos  de  los  azares  i  fatigas  de  las  Misiones.  Felizmente  encontró  esta 
colocación  en  el  convento  de  su  orden  de  la  capital.  Proponíase  hacer 
allí  algunos  trabajos  sobre  la  lengua  araucana,  i  correjir  i  aumentar  k 
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m&tica  i  el  diccionario  que,  medio  siglo  antes,  habia  publicado  en  Li* 
el  padre  jesuíta  Andrés  Febres ;   pero  antes  de  dar  principio  a  esta 
ea  8e  encontró  detenido  por  el  Presidente  de  Chile  don  Luis  Muñoz 
Giizman,  que  le  pedia  con  urjencia  un  Informe  o  Memoria  sobre  un 
Qto  Importante  del  servicio  público. 

Seguíase  desde  1793  un  expediente  sobre  establecer  Misiones  viaje- 

I  o  transeúntes  en  la  Araucanía,  para  bautizar  a  los  niños   indios  que 

cen  i  se  crian   sin  este  sacramento,  por  falta  de  Misiones,  como  creian 

^nas  personas  de  aquel  tiempo.  El  Presidente  don  Ambrosio  0*Hig- 

118  habia  acojido  mui  bien  esta  idea,  pensando  tal  vez  que  aquellas  Mi- 

01168  podian  tener  un  importante  influjo  para  promover  la  civilización 

e  los  araucanos.    Los  padres  que  recorriesen  este  territorio,  podrían 

\¡s¿2Ík  suavizar  las  costumbres   de  aquellos  bárbaros ;  corrcjir   ciertos 

ibiisos  i  desterrar  sus   vicios  mas  execrables.  De  la  misma  opinión  de 

(yHiggins  eran  algunos  padres  misioneros,  i  aun  los  mas  ilustrados  jefes 

ift k guarnición  fronteriza;  pero  el  superior  del  Colejio  de  Chillan, el 

pidre  Delgado,  el  Obispo  de  Concepción  don  Francisco  de  Borja  Maran 

i  lu  Promotor  fiscal  se  oponian  a  este  dictamen;  fundados  en  las  disposi- 

riones  de  un  breve  pontificio,  i  considerando  enteramente  inútil  la  nue- 

n  institución.  Según  ellos,  las  Misiones  transeúntes  servirían  para  bau- 

tiar  a  algunos  niños ;  pero  esto  iba  solo  adesprestijiar  el  sacramento  en- 

tn  loe  araucanos,  puesto  que  esos  niños  no  liabian  de  profesar  mas  tarde 

A  eristianismo. 

El  presidente  Muñoz  de  Guzman  trataba  d»i  realizar  el  proyecto  de 
tfHíggins.  Para  esto,  consultaba  el  parecer  de  todos  los  hombres  que 
littiaa  conocimientos  prácticos  acerca  de  aquellos  indios,  sus  usos  i  eos- 
tambres,  i  esperaba  reunir  datos  fijos  sobre  el  particular  para  proceder 
M  acierto  en  tan  delicado  asunto.  £1  arribo  del  padre  Martínez  a  San- 
tiip)  fué  para  el  Presidente  una  oportunidad  que  no  quiso  despreciar. 
Coniecha  de  15  de  febrero  de  1806,  le  dirijió  una  nota  en  que  le  con- 
foltiba  su  opinión  a  este  respecto,  i  le  pedia  le  pasase  un  informe  sobre 
Jm  ventajas  o  inconvenientes  de  las  tales  Misiones.  Al  cabo  de  tres  me- 
i(i9}el  15  de  mayo,  el  padre  Martinez  le  presentó  una  larga  Memoria 
ttque  trataba  la  materia  con  ilustración  i  tmo  ;  i,  apoyándose  en  los 
tttodios  que  habia  hecho  en  Ciencias  Sagradas  i  en  la  experiencia  que 
Una  recojido  en  las  Misiones,  acababa  por  manifestar  su  opinión  en 
&Wdel  indicado  proyecto.  Con  todo  el  respeto  debido,  refutábalos 
vgamentos  en  que  se  habian  apoyado  el  Obispo  Maran,  su  Promotor 
&calielpadre  Delgado,  fundándose  en  las  doctrinas  de  San  Pablo,  en 
ba  Sagradas  Escrituras  i  en  algunos  santos  Padres. 

Pero  la  Memoria  del  padre  Martinez  tiene  un  interés  mas  importante 
e  inmediato  para  el  historiador,  el  filósofo  i  el  estadista.  Sus  pajinas 
€stÍQ  llenas  de  curiosísimas  noticias  acerca  de   los  araucanos,  sus  eos- 
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tumbreSy  sus  creencias  relijiosas^  sus  extravagantes  preocupacionei,  i 
hasta  acerca  de  su  organización  social.  Kefiere  infinitas  anécdotas  iloB- 
trativas^  debate  varios  puntos  importantes^  i  manifiesta  claramente  que 
aquellos  indios  son  mucho  mas  salvajes  de  lo  que  jeneralmente  se  creía. 
De  la  lectura  de  esa  interesante  pieza,  se  saca  en  limpio  que  el  abate 
Molina,  al  tratar  de  aquellos  bárbaros  en  su  Compendio  de  la  historia 
civil  de  Chile,  hizo  un  retrato  hasta  cierto  punto  fantástico,  les  atribují 
una  metódica  organización  social  que  no  tienen,  i  bosquejó  un  cuadro, 
mas  lisonjero  i  agradable  que  verídico.  Locura  seria  pretender  tachai  d 
testimonio  del  padre  M artinez  en  este  particular,  cuando  habla  el  len- 
guaje de  la  verdad  i  de  la  convicción,  i  se  apoya  en  su  propia  experien- 
cia. Es  verdaderamente  digno  de  lamentarse  que  esta  interesante  piezi 
haya  corrido  la  suerte  de  muchos  otros  documentos  preciosos  sobre  It 
Historia  Nacional,  i  que  hasta  hoi  se  conserve  inédito  cubierto  por  el 
polvo  de  las  bibliotecas. 

Desde  entonces  el  padre  Martinez  fijó  su  residencia  en  Santiago.  Solo 
en  1809  pasó,  en  calidad  de  capellán,  a  la  hacienda  de  Bucalemu;  pero 
yenia  con  frecuencia  a  la  capital,  i  se  hospedaba  en  el  Convento  de  los  re-* 
lijiosos  de  su  orden.  De  este  modo,  él  pudo  ser  testigo  presencial  deU>' 
das  las  ocurrencias  de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  Revolución,  i ob* 
servar  paso  a  paso  el   movimiento  que  se  desarrollaba  delante  de  simtf 
ojos.  Como  hombre  que  veia  a  donde  irían  a  parar  los  cambios  gubemei^ 
ti  vos  i  las  reformas  de  sus  primeros  años,  el  padre  Martínez,  español  d.^ 
nacimiento,  leal  i   exaltado  partidario  del   sistema  monárquico,  se  de- 
claró desde  luego  en  enemigo  decidido  del  movimiento  revolucionario* 
Al  ver  comprometida  de  este  modo  su  causa,  él  seguia  con  el  mas  vivo 
interés  todas  sus  peripecias,  trataba  de  imponerse  de  todo  i  fijaba  su 
atención  en  cada  avance  de  los  caudillos  insurjentes.  Entonces,  cuando 
se  convertía  el  pulpito  en  tribuna  política,  el  antiguo  predicador  de  Ui^ 
Misiones  de  Arauco  concurría  siempre  al  templo  para  oir  las  nuev«í 
doctrinas  que  se  desarrollaban  desde  la  sagrada  cátedra  ;  pero  salia  rtk- 
bioso  i  colérico  de  ordinario,  protestando  contra  las  opiniones  vertidUtf 
como  altamente  subversivas.  En  los  años  posteriores  recordaba  distinUí^ 
mente  todos  estos  sermones ;  i  uno  predicado  en  la  Catedral  el  18  d« 
setiembre  de  1811,  en  que  se  comparaba  a  Chile  con  el  pueblo  israeliWf 
salvado  de  la  tiranía  de   Faraón,  le  traia  a  la  memoria  el  gran  disgusta 
que  experimentó  al  oírlo.  ^'Queriendo  algunos   insurjentes  que  m&t^ 
de  la  iglesia  conocer  mi  sentir  acerca  de  lo  expuesto,  escribía  en  18 1^» 
me  interrogaron  sobre  la  calidad  del  sermón,  a  que  respondí  con  indign** 
cion,  que  no  solo  el  ministerio,  la  relijion  i  la  casa  de  Dios  quedaban  pf^ 
fañados,  sino  a  mas  la  plaza,  pues  si  se  dijera  en  ella  quedaría  jMrofanada* 
Intentaron  contenerme  por  temor ;  pero  no  me  hallaba  entonces  en  cir* 
cunstanoias  de  temer." 
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Fácil  68  inferir^  cuánto  sufriría  en  aquel  tiempo  un  hombre  de  las 
altadas  ideas  del  padre  Martinez.  Si  bien  él  no  quería  tomar  parte 
^na  en  los  proyectos  contra-re valucionarios  que  entonces  preocupa* 
kii  a  muchos  españoles  residentes  en  Chile,  i  si  se  guardaba  bien  de 
tentar  en  páblico  sus  opiniones,  su  fidelidad  a  la  causa  de  España  no 
»dia  pasar  desapercibida.  Mas  de  una  vez  algunas  partidas  de  jóvenes 
borotadores  que  se  habian  enrolado  en  las  filas  de  los  revolucionarios, 
ideron  burla  i  escarnio  de  su  persona  al  encontrarlo  por  las  calles. 
Mas  dedos  veces,  escribia  también  en  1815,  detuvieron  en  las  calles 
fúblicas  al  escritor  tropas  de  facciosos,  sin  mas  motivos  que  verlo  con 
teompostura  i  seriedad  propias  de  su  estado,  i  lo  obligaron  a  gritar  Fi- 
9a  la  patriar 

La  Reconquista  de  Chile  efectuada  en  octubre  de  1814  por  las  armas 
realistas  bajo  el  mando  de  Ossorio,  fué  un  suceso  que  el  padre  Martí- 
nez celebró  grandemente.  Cuando  entró  a  Santiago  el  Jeneral  español, 
le  apresuró  a  presentarse  en  Palacio  a  visitar  al  vencedor  de  Ranca- 
gna,  i  a  felicitarlo  por  sus  triunfos  que  venían  a  restablecer  el  antiguo 
firien  de  cosas ;  i  Ossorio,  que  tenia  algunas  noticias  sobre  su  carác- 
ter, ilustración  i  experiencia,  le  preguntó  qué  pensaba  acerca  de  la  si- 
toacion  de  Chile  i  del  modo  de  gobernarlo  pnra  arrancar  de  raiz  el  es- 
píritu de  insurrección  que  tanto  había  cundido  en  este  país.  ** Señor,  le 
^  el  padre  Martinez,  reúna  U.  E.  los  soldados  que  acaba  de  conducir 
•  la  victoria,  i  pase  las  cordilleras  en  busca  de  los  últimos  restos  delene- 
"oigo.  Los  facciosos  se  repondrán  de  sus  quebrantos ;  i  la  inacción  de 
ha  tropas  vencedoras  puede  costamos  muí  caro.**  El  improvisad)  conse- 
Jíío  del  Presidente  Ossorio,  presentía  entonces  la  invasión  que  efectua- 
Wí  los  insurjentes  de  1817. 

Pero  Ossorio  no  era  el  hombre  aparente  para  acometer  tamaña  em- 
presa. Quedóse  en  Santiago  persiguiendo  a  los  patriotas  que  no  habian 
^•Mgrado  al  otro  lado  de  los  Andes,  i  cimentando  el  gobierno  de  Chile 
•ígnn  las  instrucciones  que  le  daban  el  Vírei  del  Perú  i  los  Ministros 
WReí  de  España.  En  abril  de  1815  recibió  una  Real  Orden  de  31  de 
jofio  del  año  anterior,  trasmitida  por  el  Ministro  universal  de  Indias  Lar- 
^abal,  en  la  cual  se  le  mandaba  que  hiciese  formar  una  Relación  histó" 
Cáelos  sucesos  de  la  revoluciónele  Chile.  "Siendo  conveniente  por 
Qaehos  respectos,  decía  aquella  pieza,  saber  el  verdadero  oríjen  de  los 
•ftorotos  que  se  han  experimentado  i  que  todavía  se  experimentan  en 
^nas  de  esas  provincias ;  i  que  consten  en  lo  venidero  de  un  modo  au- 
tfetico  los  fines,  ajen  tes  i  medios  con  que  se  sostuvieron  i  jeneralizaron,  i 
taibien  aquellos  que  contribuyeron  a  minorarlos  o  extinguirlos,  de  ma- 
íwi  que  el  todo  de  su  narración  sirva  en  lo  sucesivo  de  una  útil  ad ver- 
tetóla  para  evitar  la  renovación  de  tan  terribles  males ;  quiere  el  Rei 
fue  ÜS.  encargue  iamediatamente,  a  uno  o  mas  sujetos  de  conocida 
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literatura^  sagacidad,  madurez  i  criterio,  el  escribir  en  estilo  sencillo  i 
correcto,  unas  Memorias  en  que  se  describan  imparcialmente  i  con  toda 
verdad,  bajo  el  método,  orden  i  división  que  mejor  les  pareciere,  cuantos 
sucesos  de  esta  especie  han  sobrevenido  en  esos  paisesdcl  distrito  de  su 
mando,  desde  la  ausencia  i  cautividad  de  S.   M. ;  las  causas  que  los  han 
ocasionado ;  carácter  e  instrucción  de  las  personas  que  surjieron  i  figu- 
raron en  los   mismos  alborotos ;  objetos  que  se  propusieron   en  ellos; 
medidas  que  adoptaron  para  frustrar  sus  designios ;  qué  auxilios  i  ayu- 
da recibieron  exterior  e  interiormente  ;  qué  ligas  o  pactos  formaron,  o 
intentaron  formar  con  otras  provincias  de  la  Monarquía  o  de  Reinos  ex- 
traños ;  con  todo  lo  demás  que  fuere  del  caso  i  conviniere  para  ilustrar 
la  materia  i  dar  una  completa  i  exacta  noticia  de  las  ocurrencias  milita- 
res i  políticas  que  ha  habido  en  el  largo  curso  de  tan  desgraciados  acon- 
tecimientos ;  procurando  también  acompañar  los  planos  i  documentos 
orijinales  que  sea  posible  adquirir,  a  costa  de  la  mayor  solicitud  i  dili- 
jencia,  para  comprobar  los  hechos  i  convencer  plenamente  de  su  reali- 
dad, i  desvanecer  las  dudas  i  falsedades  que  por  la  diversidad  de  opinio- 
nes e  intereses  particulares  se  suscitarán  probablemente  en  otros  escri" 
tps,  en  que  se  tratará  talvez,  con  siniestro  empeño,  de  desfigurar  en  todo 
o  en  parte,  lo  que  se  dijere  sobre  estos  asuntos.  Lo  participo  a  US.  de 
real  orden  para  su  puntual  cumplimiento,  en  la  intelijeneia  de  que  es 
la  voluntad  de  S.  M.  que   US.  proporcione  cuantos  socorros  i  auxilio^ 
estén  a  sus  alcances,  a  las  personas  que  se  ocupan  en  este  trabajo ;  cui-' 
dando  de  remitirse  las  Memorias  i  documentos  orijinales  luego  que 
concluyan  i  hayan  terminado  los  disturbios,  i  después  un  duplicado 
que   estén  testimoniados  en  debida  forma  estos   mismos  documentos  9 
quedando  ademas  un  triplicado  de  todos  estos  papeles,  también  testimí^— 
niados,  en  la  secretaria  de  ese  Gobierno  para  la  debida  constancia." 

El  Presidente  meditó  largo  tiempo  antes  de  resolverse  a  confiar  a  per-^ 
sona  alguna  la   redacción  de  esta  Memoria.  Solo  después   de  un 
cuando  se  hubo  consultado  con  los  hombres  de  mas  ilustración  que 
seia  el  pais,  el  23  de  mayo,  encargó  esta  obra  al  padre  frai  Melchor  Mar^ 
tinez.    ^'Informado  de  la  capacidad  de  V.   P.,  decia  la  nota  que  le  pa»^ 
con  este  motivo,   he  resuelto  encargarle  esta  obra,  para  cuya  ejecucioí' 
le  proporcionaré  todos  los   auxilios  que  requiera:    entre  ellos  serán  d^ 
la  mayor  importancia  la  colección  de  los  mejores  materiales  impresos  ' 
manuscritos   de  actas  o  diarios,  i  relaciones  que  haya  en  el  Gobierna* 
V.  P.  podrá  rccojer  los  demás   conducentes  que  se  encuentran  de  por* 
ticulares  en  esta  capital,  i  entablará  correspondencias  para  las  provinóas 
distantes.  Si  fuere  conveniente  disminuir  el  trabajo  para  la  mayor  pron* 
titud,  tomará  auxiliares  de  su   satisfacción,  sin  perjuicio  de  las  unifor- 
midades del  plan,  método  i  demás  calidades  que  constituyen  la  perfeo* 
cion  de  semejantes  trabajos.  Para  asegurar  esta^  he  nombrado  de  con- 
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ihores  al  limo,  señor  Obispo  Doctor  don  José  Santiago  Rodríguez,  i 
loa  señorea  Doctor  don  Joeé  Joaquin  Rodríguez  i  don  Judas  Tadeo 
s  Reyes,  asesor  i  secretario  de  esta  Presidencia,  por  sus  luces,  expe- 
encia  de  los  sucesos,  i  vasta  intelijencia  de  las  materias,  a  quienes 
tnaultará  Y.  P.  el  prospecto  de  la  obra  i  las  dificultades  que  se  le 
rescan  en  su  continuación :  propondrá  las  asignaciones  que  necesite 
m  gratificación  de  auxiliares,  escribientes,  gastos  de  escritorio,  i  para 
inooal  subsistencia,  sin  distrserse  en  el  servicio  de  capellanías,  o  cual- 
liara  otro  que  impida  dedicarse  totalmente  a  esta  ocupación :  a  ella 
Mdyuvará  el  reverendo  padre  provincial,  dando  a  V.  P.  su  licencia,  dis- 
snaa  i  comodidades  que  consistan  en  sus  facultades,  i  ofrezca  el  Con- 
eato  como  se  lo  encargo ;  i  de  esto  modo  espero  el  mejor  desempeño 
« tan  importante  obra,  cuyo  premio  le  dispensará  S.  ISf.  a  proporción 
le  augmento.'' 

£1  padre  Martínez  carecia  en  aquella  época  de  títulos  para  hacerse 
nmecedor  de  tamaña  consideración.    Hasta  entonces  solo  habia  escrito 
VM corta  Memoria  sobre  las  Misiones  de  la  Araucania,  de  que  he   habla- 
do mas  arriba ;  i  aun   cuando  este  sea  un  trabajo  mui  apreciable    bajo 
ttcrto  punto  de  vista,  dista  mucho  de  constituir  la  reputación  de  un  es- 
oitor.  En  esa  misma  Memoria  pedia  que  se  disimulasen  los  defectos  de 
«tib,  impropiedad  de  las  espresiones  i  otros  fáciles  de  notar,  uatendien- 
do,dice,  a  que  la  flor  de  mi  vida,  desde  veinte  i  cuatro  años  hasta  cuaren- 
tliitres,  la  he  ocupado  entre  estos  salvajes,  los  mas  bárbaros  que  se  co- 
noeea,  sin  hablar  ni  tratar  comunmente  mas  que  con  ellos  i  en  su  idio- 
oh"  Esto  mismo  probará  cuan  grande  era  la  escasez  de  hombres  aptos 
VN  htbia  entonces  en  Chile. 

La  elección  de  Osorio  era,  sin  embargo,  mui  acertada  bajo  otros  pun- 
ta. El  padre  Martinez  era  un  hombre  observador,  que  habia  compren- 
^  mui  bien  el  movimiento  revolucionario  que  se  desarrolló  delante  de 
^ojos,  las  tendencias  de  los  bandos  políticos  i  el  carácter  de  sus  caudi- 
''oiiiqae  poseia  una  singular  laboriosidad  i  un  espíritu  de  investigación 
%K)  de  un  historíador.  Inmediatamente  comenzó  a  reunir  sus  recuer- 
^  consultó  los  de  los  hombres  que  mas  habian  figurado  en  aquella  épo- 
^obtuvo  licencia  para  rejistrar  todos  los  documentos,  i  encargó  a  Oso- 
^(¡Uñ  pidiese  al  Perú  todos  los  que  allí  se  encontrasen.  Cuando  ya 
Aobo  reunido  una  inmensa  masa  de  apuntes  i  piezas  oficiales,  dio  prin- 
^  a  los  trabajos  de  coordinación,  por  medio  de  una  redacción  sencilla 
fue  pensaba  retocar  mas  tarde. 

Entonces  vino  a  palpar  una  nueva  dificaltad.    La  comisión  revisora 
nombrada  por  Osorío,  era  compuesta  de  chilenos,  los  cuales  debían  tener 
CMrta  afección  por  alguno  de  los  cuadillos  revolucionarios ;  i  temió  que 
la  censura  de  estos  pudiese  hacerse  pública,  i  comprometerlo  personal- 
mente delante  de  un  parte  quizá  mui  considerable  de  las  faoúlias  que 
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eomponiaii  la  sociedad  chilena.  Este  país,  ademas^  estaba  todavía  expoei* 
toa  nueras  conmociones,  de  modo  que  habia  otros  motivos  que  bajo 
este  aspecto  embarazaban  al  escritor  que  no  tuviese  toda  la  valentía  ne- 
cesaria para  exponer  francamente  sus  convicciones.  Al  cabo  de  pocos  me- 
Bes,  el  padre  Martínez  habia  avanzado  mncho  en  este  trabajo ;  pero  en- 
tonces se  penetró  de  que  ni  el  tiempo  ni  el  lugar  en  que  escribía  eran  los 
mas  aparentes  para  trazar  una  Historia  con  toda  independencia.  Coa  fe- 
cha 11  de  diciembre  de  1815,  díríjió  un¡(  solicitud  al  Presidente  Oso- 
rio,  a  fin  de  que  pidiera  al  Rei  permiso  para  volver  a  España,  en  d(HNÍe 
podría  concluir  la  Memoria  histórica  de  una  manera  conveniente. 

Para  obtener  este  permiso  se  necesitaba  remitir  a  la  Metrópoli  algu- 
nos documentos,  que  probasen  que  el  solicitante  habia  servido  en  las 
Misiones  de  la  Araucanía  el  tiempo  prescrito  por  los  reglamentos  del 
caso ;  i  aun  así  era  necesario  que  el  Monarca  o  sus  Ministros  mirasen 
con  interés  esta  solii'/itud  para  que  despachasen  prontamente  la  licen- 
cia. Todo  esto  exijia  tiempo ;  pero  antes  que  pudiese  llegar  la  licen- 
cia, nuevas  ocurrencias  vinieron  a  distraer  al  historiador  preocupándolo 
otros  a£Eines  de  diverso  jénero. 

En  los  últimos  días  de  1815,  llegó  a  Chile  el  Mariscal  de  campo  don 
Francisco  Marcó  del  Pont,  nombrado  sucesor  de  Osorio  en  el  mando 
de  la  Capitanía  jeneral.    Desde  luego  llamó  a  su  lado  al  padre  Mar- 
tínez, en  calidad  de  miembro  de  una  camarilla  de  Consejeros  de  que  se 
rodeaba.  A  ellos  consultaba  Marcó  sobre  los  planes  de   Gobierno  i  las 
medidas  militares  que  debia  tomar  contra  los   amagos  de  una  invasioi^ 
capitaneada  por  San-Martiu.    El  padre  Martínez  habló  en  esas  reit^ 
niones  sobre  atacar  a  los  insurjentes  de  Mendoza  antes  que  ellos  inv»^ 
diesen  a  Chile,  i  trató  de  persuadir  al  Presidente  a  que  adoptase  este 
partido,  como  el  único  que  podía  salvar  a  este  país  de  ser  nuevamenC^ 
presa  de  la  revolución  i  el  trastorno.  Marcó,  inmensamente  mas  inept;^ 
que  su  antecesor,  no  se  atrevió  a  dar  paso  alguno  a  este  respecto,  0^ 
dejó  engañar  por  las  astucias  de  San-Martín  i  de  sus  ajentod,  i  no  ptt* 
do  defender  el  territorio  chileno  de  la  anunciada  invasión. 

En  aquella  época  llegaban  día  a  día  al  palacio  del  Presidente  mtBi 
variadas  noticias,  acerca  de  los  aprestos  que  San-Martin  hacia  en  Meta* 
doza.  Este  mismo  hacía  llegar  a  sus  oídos  los  avisos  mas  extravaganti0^ 
i  contradictorios  para  mantenerlo  en  continua  alarma,  i  acabar  por  coff 
fundirlo.  En  octubre  de  1816,  se  anunció  de  un  modo  positivo  que  ^ 
Jefe  insurjente  habla  celebrado  un  parlamento  con  los  indios  pehae0' 
ches  que  habitan  los  campos  del  sur  de  Mendoza,  para  pedirles  el  pef" 
miso  de  pasar  por  sus  tierras,  porque  pensaba  invadir  a  Chile  por  aquel 
punto.  Decíase,  ademas,  que  San-Martín  tenía  hechos  todos  los  apres- 
tos necesarios  para  acometer  esta  empresa  i  pasar  el  río  Dkunaiite,  qn^ 
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me  por  aquellos  campos,  i  que  trataba  de  avenirse  con  los  indios 
«ocanos  a  fin  de  aliarse  con  ellos. 

Inmediatamente,  Marcó  ee  propuso  entrar  en  comunicaciones  con  los 
ehaenches  para  descubrir  la  verdad  de  estos  anuncios,  i  tomar  las  pre- 
indonea  necesarias.    Para  esto,  encargó  al  padre   Martínez,    como 
mibre  sagaz  i  conocedor  del  carácter  de  aquellos  salvajes,  que  fuese  a 
iaarse  a  Curicó,   i  que  desde  allí  entablase  comunicaciones  con  los 
i£o8  del  otro  lado  de  la  Cordillera.  ^^Se  anuncia,  decia  Marcó   a  sus 
abultemos  que  mandaban  en  el  territorio  comprendido  entre  los  ríos 
¡apel  i  Maule,  que  el  Gobierno  de  Mendoza  por  medio  de  los  indios 
5  m  frontera  inmediata,  i  de  Maulahue,  intenta  confederar  a  las  demás 
adacciones  de  pehuenches  i  de   butalmapus  de  la  Concepción,  i  que 
luere  que  intenten  otras  excursiones'por  aquella  parte,  mediante  haber 
fNMtado  preparativos  de  puentes  al  rio  Diamante.  Para  eludir  estos 
hagnios,  es  necesario  redoblar  nuestras  intelijencias  con  los  indios, 
mgurando  la  adhesión  de  los  de  nuestra  frontera,  i  atrayendo  a  los  de 
Kendoza;  esta  debe  ser  obra  de  la  sagacidad  i  de  conocimientos  persona- 
Wi,  para  la  buena  elección  de  emisarios,  i  movimiento  de  todos  los  re- 
Mtes  conducentes,  con  el  mayor  sijilo  i  adecuadas  precauciones,  es- 
ÍMRauido  con  agazajos  a  los  Caciques  e  indios  de  mas  influencia  en  sus 
iillegües,  i  mas  propios  para  ditundir  entre  ellos  el  concepto   ventajó- 
lo de  naestras  fuerzas,  la  justicia  de  la  causa,  i  mayores  conveniencias 
]tt»  ellos  que  deben  esperar  de  nuestra  amistad  i  servicio,  antes  que  de 
)m  insurjentes,  que  luego  desaparecerán  i  sufrirán  mil  daños  de  la  ven- 
0Haa  que  tomará  contra  ellos  el  Gobierno  de  Chile.  De  la  dirección  de 
lie  plan,  vá  encargado  el  relijioso  misionero  frai  Melchor  Martínez, 
fie  posee  el  amor  de  los  indios,  notÍ9Ía  de  la  tierra  i  prudencia  para 
^  mejor  combinación  de  las  circunstancias.  En  su  consecuencia,  le  he 
ciouñonado  con  este  objeto,  dándole  mis  instrucciones :  óigalas  Ud.,  i 
pi^  en  planta  lo  que  mutuamente  acordaren,  conviniendo  las  opera- 
ciones con  los  demás  Comandantes  inmediatos  del  paralelo  de  la  Banda 
(Utntal  enemiga  de  la  cordillera,  i  déme  continuos  partes  de  lo  que 
■Are  esta  importante  materia  se  fuere  adelantando.  " 

De  nada  le  sirvieron  en  esta  vez  al  padre  Martínez  su  natural  sagaci- 

Mi  el  conocimiento  del  carácter  de  los  indios  con  quienes  tenia  que 

^iiiir.  El  Jefe  enemigo  era  sobrado  hábil  i  astuto  para  tramar  una  in- 

^  con  todo  el  pulso  posible.  Habia  tenido,  en  realidad,  una  larga 

esoferencia  con  los  Caciques  pehuenches,  en  que  les  anunció  que  pen- 

rti  invadir  a  Chile  por  su  propio  territorio  si  ellos  le  concedían   el 

pendso ;  i  los  habia  engañado  perfectamente  a  este  respecto.  Inútil  fué 

fteel  padre  Martínez  se  diese  todo  j  enero  de  trazas  para  descubrir 

fai  proyectos  del  astuto  Jeneral  insurjente :  desde  Cuneó  remitíó  varios 

Nfáu  para  arrancar  la  verdad  a  los  indios  pehuenches ;  pero  todos  sus 
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esfuerzos  fueron  estériles  i  vanos.  Ellos  se  impusieron  por  sus  propios 
ojos  de  que  los  fuertes  del  sur  de  Mendoza  estaban  mal  guarnecidos,  i 
de  que  no  existían  los  aprestos  de  puentes  para  pasar  el  rio  Diamante,  de 
que  tanto  se  habia  hablado ;  pero  fueron  informados  por  los  mismos  in- 
dios, que  efectivamente  San- Martin  trataba  de  invadir  a  Chile  por  aque- 
llos lugares.  **  Mis  espías  supieron,  escribia  el  padre  Martínez  el  19 
de  noviembre  en  Curicó,  que  la  expedición  que  debe  venir  a  Chile, 
está  dispuesta  a  pasar  la  Cordillera  por  la  Pascua  de  Natividad,  i  que 
vendrá  al  mando  de  don  Bernaado  O'Higgins ;  pero  que  su  tránsito 
será  por  el  boquete  de  Antuco,  paralelo  a  Concepción,"  Después  de 
otros  trabajos  igualmente  infructuosos,  el  padre  Martínez  dio  su  vuelt» 
a  Santiago  a  fines  de  diciembre  de  1816. 

En  esa  época,  la  dominación  española  en  Chile  tocaba  a  su  fin.  No  es 
éste  el  lugar  de  referir  el  paso  de  los  Andes  por  el  ejército  de  San-Mar- 
tin,  ni  la  batalla  de  Chacabuco,  que  puso  término  al  gobierno  de  Marcó; 
pero  sí,  es  preciso  recordar  que  los  mas  fieles  partidarios  del  Gobierno 
español  i  los  restos  del  ejército  realista  salvados  de  aquella  jornada,  mar- 
charon en  desordenada  fuga  a  Valparaíso,  i  que  allí  se  embarcaron  sin 
orden  ni  concierto  con  rumbo  al  Callao.  Frai  Melchor  Martinez,  que 
tenia  contraidos  mui  graves  compromisos  con  los  mandatarios  de  Chile, 
siguió  los  pasos  de  los  fujitivos,  i  fué  también  a  buscar  un  asilo  en  el 
Virreinato  del  Perú. 

En  Lima  residía  entonces  el  brigadier  Osorio  en  calidad  de  Coman- 
dante jeneral  de  artillería.  A  su  lado  se  acojió  el  padre  Martinez,  i  vivió 
en  su  propia  casa  hasta  que  el  Virreí  Pezuela  organizó,  a  fines  de  1817, 
una  nueva  expedición  realista  destinada  a  reconquistar  a  Chile.  Como 
Osorio  debía  mandar  el  ejército  expedicionario,  frai  Melchor  Martinez 
tuvo  que  aceptar  el  puesto  de  capellán  militar.  Su  buen  juicio,  su  cono- 
cimiento práctico  del  territorio  chileno  i  de  sus  habitantep,  i  su  acendra- 
da fidelidad  a  la  causa  del  Kei,  eran  cualidades  muí  importantes  que  lo 
constituían  en  un  útilísimo  consejero. 

El  padre  Martínez  se  halló  siempre  al  lado  de  Osorio  en  la  campan* 
de  1818,  que  tocó  a  su  fin  en  la  memorable  batalla  de  Maipo,  el5d« 
abril.  En  este  dia  se  encontró  en  el  sitio  del  combate;  i  cuando  v¡6  qu® 
la  suerte  de  las  armas  se  mostraba  esquiva  con  el  ejército  realista,  él  ^ 
ofreció  al  Jeneral  para  conducirlo  por  caminos  estraviados,  i  salvando  d« 
caer  en  mano  de  los  vencedores.  A  las  tres  de  la  tarde,  antes  que  b 
batalla  estuviese  completamente  perdida,  frai  Melchor  llevó  a  Osorio» 
por  senderos  que  él  conocía,  hasta  llegar  a  la  cuesta  de  Prado,  en  el  cft* 
mino  de  Valparaíso.  Atravesó  esta  cuesta ;  i  así  que  se  hubo  hallado  ** 
poniente  de  ella,  siguió  su  marcha  por  el  espacioso  valle  del  sur  hast^ 
Uegar  a  Melipilla,  en  donde  los  fujitivos  hicieron  una  frugal  comida* 
El  siguiente  dia^  Osorio  se  encontró  en  la  hacienda  de  Bucalemu,  d^ 
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ide  pudo  seguir  su  marcha  hasta  Concepción  sin  ser  mui  molestado. 
\1  padre  Martinez  le  cupo  mui  diversa  suerte.  Las  partidas  volantes 
ejército  vencedor  que  se  extendieron  por  aquellos  campos^  lo  apre- 
on  en  la  misma  hacienda  de  Bucalemu,  i  lo  trajeron  a  Santiago  algu- 
1  dias  después.  Aquí  permaneció  detenido  con  sus  compañeros  de  in- 
tunio  iiasta  que,  en  compañía  de  ellos  también,  fué  remitido  a  San- 
lia  eu  calidad  de  prisionero  de  guerra.  Merced  a  la  jenerosidad  de  un 
mpatriota  suyo,  don  Katael  Beltran,  que  le  dio  letras  de  crédito  para 
.  comerciante  español  de  ^Mendoza,  el  padre  Martinez  pudo  contar  en 
presidio  con  los  auxilios  necesarios  para  su  mantención. 
£n  el  presidio  de  San-Luis  permaneció  íVai  Melchor  hasta  principios 
\  1820,  eu  compañía  de  muchos  Jefes  i  oficiales  del  ejército  realista  de 
hile.  En  esta  época,  un  vecino  de  Mendoza,  don  Agustín  Moyano, 
>iittguió  permiso  para  llevarlo  a  su  casa  de  campo,  situada  a  inmedia- 
icimes  de  este  pueblo,  en  calidad  de  capellán.  El  padre  Martinez  vivió 
m  pobremente,  sin  abusar  de  la  jenerosidad  de  sus  protectoi^s,  i  con- 
nido al  cumplimiento  de  sus  deberes  sacerdotales  i  a  la  lectura  de  los 
pooos  libros  ascéticos  que  podia  encontrar  a  la  mano.  En  este  tiempo 
compuso  una  pe([ueña  obrita  de  Meditación  sobre  el  Pudre  Nuer.tr o, 

£1  padre  Martinez  vivió  en  Mendoza  algunos  años  mas.  Allí  le  cono- 
Q6,ea  1825,  el  Nuncio  Apostólico  señor  Muzzi,  cuando  pasaba  a  Chile; 
ieliecretario  de  éste,  Salusti,  que  lo  trató  con  bastante  familiaridad,  le 
baoonsagrado  un  recuerdo  en  la  relación  del  viaje.  Posteriormente,  el  pa- 
dre Martinez  consiguió  pasar  a  Buenos- Aires  i  embarcarse  allí  para  Es- 
piíi,  en  donde  al  fin  vino  a  encontrar  el  descanso  que  inútilmente  bus- 
ciU  desde  tantos  años  atrás.  Establecióse  en  Burgos,  obtuvo  el  destino 
00  capellán  de  un  Monasterio,  i  llevó  una  vida  modesta  i  tranquila, 
ttoque  no  libre  de  los  achaques  de  su  edad  avanzada.  Las  enfermeda- 
^Án  embargo,  no  le  impidieron  consagrarse  al  cultivo  déla  literatura 
Mtórica,  a  que  habia  tomado  una  verdadera  pasión.  En  Burgos  se  ocupó 
«•redactar  por  sus  recuerdos  una  relación  de  todos  los  sucesos  de  la 
«evolución  cliilena,  desde  sus  primeros  tiempos  hasta  1820.  Se  asegura 
HW  era  tan  grande  el  mérito  de  esta  relación,  que  cuando  los  Ministros 
^Femando  VII  mandaron  escribir  la  Historia  de  la  Revolución  hispa- 
■o-americana  en  1829,  hubo  muchas  personas  que  indicaron  a  frai  Mel- 
«wr  como  el  hombre  mas  a  propósito  para  llevar  a  cabo  una  obra  de 
^naturaleza;  pero  el  antiguo  misionero  de  la  Araucanía  no  tenia  tí- 
WoB  delante  de  los  palaciegos,  i  la  comisión  fué  confiada  a  don  Mariano 
**rente,  hombre  laborioso  i  apasionado,  conocido  ya  por  otros  traba- 
ja literarios,  i  que  gozaba  de  los  favores  i  protección  del  Ministro  Calo- 
ííaide. 

Este  contraste,  con  todo,  no  le  desalentó.  El  padre  Martinez,  impedi- 
do ad  de  hacer  una  obra  que  debia  darle  reputación  e  importancia»  trato 
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de  publicar  su  Relación  histórica  con  el  auxilio  i  ayuda  de  varías  perso- 
nas que  habian  figurado  en  los  sucesos  de  Chile ;  pero^  para  colmo  de  bu 
desgracia,  éstos  le  negaron  la  protección  que  les  pedia,  i  dejaron  que 
aquel  libro,  que  talvez  posee  un  gran  mérito,  quedase  inédito.  Hasta 
ahora,  solo  es  conocido  por  lo  que  acerca  de  él  dice  el  historiador  To- 
rrente en  el  prólogo  de  su  "  Historia  de  la  revolución  hispano-amerí- 


cana." 


Fué  esta  la  última  decepción  que  sufrió  el  padre  Martínez.  Después 
de  este  postrer  desengaño,  hastiado  por  tanto  contratiempo  i  gastado  por 
la  pérdida  de  su  salud,  frai  Melchor  murió  por  los  años  de  1840.  Su  vida 
habia  sido  un  tejido  de  sufrimientos  físicos  i  morales,  en  la  cual,  si  algu- 
na vez  se  dejó  ver  alguna  risueña  esperanza,  fué  solo  para  desvanecerse 
después. 

La  única  muestra  históiica  del  padre  Martinez  que  conozcamos,  es  la 
Memoria  que  comenzó  a  escribir  por  encargo  del  Presidente  Osorio. 
Es  esta  una  relación  minuciosa  de  todos  los  sucesos  de  nuestra  Revolu- 
cion,  desde  sus  primeros  dias  hasta  principios  de  1814,  en  que  se  en- 
cuentran hacinados  infinitos  hechos  con  sus  detalles  i  pormenores,  apo- 
yados i  justificados  en  documentos  que  el  autor  se  proponía  intercalar 
en  el  texto. 

De  la  lectura  de  esta  Memoria  se  deduce  claramente,  que  todo  cuanto 
conocemos  no  es  mas  que  un  borrador,  que  el  autor  pensaba  correjir  i 
completar  antes  de  darlo  a  la  prensa,  o  de  remitirlo  al  Monarca  español 
para  quien  escribía.   A  pesar  de  esto,  esos  simples  apuntes  revelan  el 
carácter  i  el  gusto  del  escritor,  i  dan  a  conocer  regularmente  sus  méritOB 
i  defectos.  De  ellos  se  infiere  que  el  padre  Martinez,  si  bien  escribía 
con  bastante  claridad,  distaba  mucho  de  manejar  el  lenguaje  con  gracia 
o  soltura,  i  que  desconocía  absolutamente  el  verdero  estilo  histórico.  En 
su  Memoria,  la  narración  es  sumamente  pesada  e  indijesta  :  los  hecho^ 
e&tán  contados  de  ordinario  en  un  regular  orden  cronolójico,  pero  ex- 
puestos en  tropel,  sin  detenerse  un  poco  en  los  mas  importantes,  i  caá 
sin  que  le  merezcan  al  autor  mas  pausa  i  mesura  que  los  accidentes  mas 
insignificantes..  El  malogrado  motín  de  Figueroa,  por  ejemplo,  lo  ocopa 
tanto  como  la  noticia  de  un  sermón  que  el  autor  habia  oído  predicar. 

Frai  Melchor,  eu  efeclo,  era  mucho  mas  pensador  que  literato  i  que 
escritor.  Su  relación,  tan  imperfecta  como  es,  explica  algunas  veces  los 
sucesos  con  aquel  colorido  que  solo  dan  los  testigos  presenciales,  i  revela 
los  hechos  i  los  caracteres  con  gran  exactitud  i  verdad.  Sus  apreciaciones 
son  de  ordinario  muí  justas,  i  los  retratos  de  los  personajes,  aunque  se- 
veros o  induljentes  según  fueron  amigos  o  enemigos,  tienen  un  golpe  de 
luz  que  nos  los  dan  a  conocer  casi  completamente.  En  la  lectura  de  la 
Memoria,  se  conoce  muí  bien  que  su  autor  comprendía  bastante  el  mo- 
•  vimleato  revolucionario  que  se  había  desarrollado  a  su  vbta,  i  que  oono- 
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ia  a  fondo  el  carácter  de  los  hombres  que  habian  figurado  en  él.  Pero 
lommado  por  la  pasión,  cegado  por  su  lealtad  al  B.ei  de  España,  él  ha 
legado  a  extraviar  su  juicio  en  ciertos  puntos  mui  importantes  de  su  obra. 
SI  censura  amargamente  la  Kevoluciou,  aunque  parece  convenir  en  que 
Í0te  era  un  suceso  necesario  e  inevitable. 

£a  e:5te  sentido,  cada  una  de  sus  pajinas  es  una  diatriba  contra  los 

eyolucionarlos  chilenos.  Facciosos  i  perversos  son  los  epítetos  que  les 

>Todiga  de  ordinario,    i  descarga  sobre  ellos  golpes  de  todo  jénero.  El 

lutor  los  somete  a  un  juicio  escrupuloso,  refiere  todos  sus  hechos,  i  les 

censura  también  cuanto  hicieron.  La  libertad  de  los  hijos  de  esclavos  que 

naciesen  en  Chile,  sancionada  por  el   Congreso  de  1811,  la  libertad  de 

eomercio  decretada  por  la  primera  Junta  Gubernativa  en  aquel  año,  la 

dotación  de  Párrocos  i  mil  otras  medidas  de  indisputable  utilidad,  le  me- 

tedan  únicamente  las  mas  amargas  criticas.  Mientras  tanto,  los  realistas 

todos^  aun  aquellos  que  comprometieron  torpemente  la  causa  del  Rei  de 

España^  han  alcanzado  alguna  justificación  en  su  obra. 

A  pesar  de  esto,  la  Memoria  del  padre  Martínez  no  adultera  los  he- 
chos. Su  pasión  resalta  a  los  ojos  del  observador  menos  experimentado 
porque  consiste  mas  en  la  forma  que  en  el  fondo  de  la  historia.  Muchas 
dg  BUS  apreciaciones  sobre  las  desavenencias  de  los  revolucionarios  chi- 
lenos i  sobre  los  caudillos  de  éstos,  poseen  una  exactitud  incontestable, 
i  pueden  servir  de  seguro  luminar  a  los  historiadores  futuros. 

El  padre  Martínez  trabajó  con  documentos  de  toda  especie,  i  supo  sa- 
car gran  provecho  de  ellos.  Su  relación,  apoyada  siempre  en  algunos  de 
6808  documentos,  posee  bajo  este  punto  de  vista  un  mérito  particular. 
Después  de  la  derrota  de  Rancagua  i  de  la  victoria  de  Chacabuco,  los 
patriotas  prunero,  i  después  los  realistas,  saquearon  los  archivos  públipós 
pwa  sustraer  todas  aquellas  piezas  que  podian  comprometerlos  ante  los 
vencedores.  Con  estas  piezas  se  ha  perdido  una  rica  i  abundante  fuente 
de  noticias  históricas,  que  solo  podia  reponer  un  testigo  ocular  de  los  su- 
cesos a  que  ellos  se  referían  ;  i  esta  ha  sido  en  gran  parte  la  misión  del 
pdre  Martinez.  Con  la  ayuda  de  los  documentos  que  quedaron  en  la 
weretaría  de  Gobierno  i  en  la  del  Cabildo,  él  pudo  descubrir  muchas  co- 
8M;  pero  sus  propios  recuerdos,  i  los  de  innumerables  personas,  a  quie- 
nes consultó  empeñosamente,  le  fueron  de  la  mayor  utilidad.  Su  rela- 
ción ha  venido  a  suplir  en  gran  parte  la  falta  de  aquellos  documentos. 
6nm  fortuna  ha  sido  que  se  haya  conservado  la  apreciable  Memoria 
del  padre  Martinez,  en  vez  de  correr  la  suerte  desgraciada  que  ha  cabi- 
dos muchas  de  las  relaciones  i  diarios  manuscritos  del  tiempo  de  la  Ke- 
▼olucion.  Cuando  entraron  a  Santiago  los  vencedores  de  Chacabuco, 
6Doontraron  en  el  palacio  de  Marcó  un  voluminoso  cuaderno  manuscrito, 
que  formaba  el  boirador  autógrafo  de  esta  obra.  O'Higgins  guardó  con 
particular  aprecio  ese  cuaderno ;  i  en  I8I83  siendo  Ministro  de  Bstodo 
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don  Antonio  José  de  Irisarri,  se  hizo  sacar  una  copia  para  ser  deposi- 
tada en  la  Biblioteca  Nacional,  uniéndole  todos  los  documentos  que  es- 
tán encuadernados  en  un  mismo  volumen  con  la  Memoria ;  pero,  aunque 
ejecutada  con  bastsnte  esmero,  esa  copia  tiene  varios  defectos,  algunos 
de  los  cuales  son  de  mucha  consideración.  He  tenido  cuidado  de  cotejar 
esa  copia  con  el  manuscrito  autógrafo,  que  hoi  es  de  mi  propiedad,  i  he 
notado  la  falta  de  pajinas  enteras  i  otros  errores  de  menor  importancia' 
La  impresión  de  esta  obra,  hecha  en  Yalparaiso  en  1848,  se  resiente 
también  de  todos  estos  defectos  (a). 

La  publicación  completa  de  los  documentos  i  Memorias  históricas,  es 
un  trabajo  que  exije  estudios  detenidos,  i  que  todavia  está  por  empren- 
derse entre  nosotros.  Si  esto  se  hace,  preciso  será  dar  un  lugar  prefe- 
rente en  la  colección  de  crónicas  chilenas  a  la  Memoria  de  frai  Melchcv 
Martinez. 


TEXTOS  DE  LECTURA  I  DE  ENSEÑANZA.— Infomuitobrt 
algunos  opúsculos  presentados  a  la  Universidad,  i  su  aprobación  (b). 

I.  —TEXTOS  PARA  LA  LECTURA. 

Fábnlas  orijioales,  por  don  Daniel  Barros  Ores. 

Señor  Rector : — Cumpliendo  con  el  decreto  de  US.,  por  el  que  se  me 
ordena  examinar  las  Fábulas  oríjinales  que  con  el  título  de  Ensayos  b^ 
sido  presentadas  al  Consejo  de  la  Universidad,  tengo  el  honor  de  infor- 
mar :  que  dichas  Fábulas  están  escritas  en  estilo  fácil  i  natural,  i  apro- 
piado a  la  intelijencia  infantil,  cualidades  indispensables  en  este  jénero 
literario,  tan  arduo  i  difícil  en  medio  de   su  aparente  facilidad.  Lucen 
también  en  ellas  la  novedad  i  feliz  combinación  de  los  argumentos;  i  1* 
aplicación  que  de  ellos  se  hace  a  los  actos  morales  de  la  vida,  está  desem- 
peñada de  un  modo  que  honraría  a  fabulistas   mas  experimentados.  M 
cuanto  al  lenguaje,  dejenera  algunas  veces  en  prosaico :  a  que  se  agr^ 
ga,  en  ocasiones,  la  falta  de  observancia  de  las  reglas  de  la  Métrica,  de- 
fectos fáciles  de  correj  ir  i  que  es  de  esperar  desaparezcan,  atendidas!* 
capacidad  i  laudables  esfuerzos  de  su  joven  autor.  En  coBclusion,  creo 

(a)  Se  anuncia  ahora,  que  una  empresa  particular  va  a  emprender  Ja  publictckj*** 
completa  de  todos  los  historiadores  chilenos,  en  volúmenes  iguales,  i  con  todo  el  ónle^ 
i  corrección  que  exije  una  obra  de  esta  naturaleza.  A  los  Gobiernos  americanos,  ipar^ 
ticularmente  al  de  Chile,  i  a  todos  los  aficionados  a  los  estudios  séríof,  corresponda 
prestar  su  apoyo  a  una  publicación  tan  interesante. 

(b)  Todavía  no  se  habla  publicado  en  los  Anales  la  mayor  parte  de  e»tos  docnmen* 
tos,  tan  intei'esantes  como  son  para  apreciar  la  marcha  de  la  instraccion  ptíblica  en 
Chile. 
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ué  dicha  obrita  es  acreedora  a  que  el  Consejo  de  la  Universidad  le 
reste  su  aprobación  para  que  pueda  servir  de  texto  de  lectura  en  los 
k>lej¡os  i  Escuelas  de  la  República ;  estimulando  así  el  cultivo  de  un  ra- 
to de  literatura^  harto  escaso  en  todas  partes  por  las  raras  dotes  que  re- 
aiere  para  su  desempeño,  i  el  primero  de  este  jénero  que  se  presenta  en 
/hile  bajo  el  modesto  título  de  Ensayos. — Santiago,  julio  21  de  1855. 
'^Ventura  Blanco  Encalada, — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  julio  28  de  1855. — Conforme  alo  acordado  por  el  Consejo 
91  sesión  del  21  del  que  rije  a  virtud  del  precedente  informe,  se  aprueba 
wra  texto  de  lectura  en  las  Escuelas  el  opúsculo  titulado  Fábulas  oriji- 
Hiies,  debiendo  el  autor  correjir  previamente  los  vicios  métricos  a  que  se 
ilude  en  dicho  informe.  Anótese. — Bello. — Vargas  Fo?itecilla,  se- 
cretario. 

Señor  Rector: — He  leido  nuevamente   el  opúsculo  titulado  Fábulas 

oréales,  i  he  visto  correjidas  las  faltas  a  que  aludí  en  el  informe   dado 

fll  Consejo  universitario  sobre  este  trabajo  con  fecha  21  de  julio  último. 

— Santiago^  setiembre  12  de   1855. —  Ventura   Blanco   Encalada. — A 

le&or  Rector  de  la  Universidad. 

Becreo  de  las  niñas,  por  don  Luis  Verdollin. 

Señores: — Tengo  el  honor  de  presentara  VV.  SS.  un  manuscrito 
lue  lleva  el  titulo  de  Recreo  de  las  niñas. 

Encaminar  a  las  educandas  por  la  senda  de  la  virtud  i  sabiduría  me- 
diante de  los  atractivos  de  la  imajinacion,  del  sentimiento  i  del  espíritu  ; 
suministrarles,  a  mas  de  un  pasatiempo  divertido,  una  copia  selecta  de 
teitos  de  lectura,  lecciones  de  memoria,  i  aun  modelo  de  estilo,  si  es  que 
w  ejerciten  alguna  vez  en  el  arte  de  escribir ;  este  fué  el  designio  que 
W)iera  querido  llevar  a  cabo. 

Para  lograrlo  con  mas  seguridad,  tuve  cuidado  de  buscar  en  muchos 
libros  franceses,  orijinales  o  traducidos,  los  pensamientos  adecuados  a 
*i  propósito.  Concluida  que  fué  la  elección,  me  puse  a  copiar,  traducir  i 
^^coes  imitar  lo  que  me  parecia  conducente  a  las  necesidades  de  las  dis- 
^pulas,  sin  otra  divisa  que  la  que  tenia  el  poeta  de  Cibur : 


Lectorem  delectando  pariterque  monendo. 


Si  después  de  haber  examinado  la  obrita,  VV.  SS.  juzgan  que  la  ten- 
titiTa  no  es  mala,  sírvanse  autorizar  con  su  aprobación  ilustrada  una  em- 
J*e8a  que,  según  creen  varias  personas,  puede  contribuir  en  Chile  al  de- 
SBRoIlo  de  las  luces,  poniendo  al  alcance  de  la  misma  niñez  buenos  prin- 
Cipos  de  civilización. 

48 
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Añadiré  el  Prólogo,  cuando  salga  a  luz  el  opúsculo. — Soi  de  Vuestras 
Señorías  el  mui  atento  i  seguro  servidor. — L.  S.  Yerdollin. — Santiago, 
diciembre  20  de  1854. 

Señor  Rector :  — La  comisión  encargada  de  examinar  el  opúsculo  ti- 
tulado Recreo  de  las  niñas,  tiene  el  honor  de  informar  a  US.  lo  si- 
guiente : 

El  Recreo  de  las  ninas  es  una  colección  de  anécdotas,  de  pasajes  histé- 
ricos, de  fábulas  i  de  trozos  de  poesía,  hecha  con  el  objeto  de  proporcio- 
nar ala  juventud  del  bello  sexo  una  lectura  instructiva  a  la  parque 
agradable.  Esta  es  la  mira  que  el  autor  se  ha  propuesto  en  su  trabajo, 
como  lo  expresa  en  la  representación  elevada  al  Consejo ;  i,  a  juicio  déla 
comisión,  el  objeto  se  ha  llenado  de  un  modo  satisfactorio. 

No  se  da  en  este  opúsculo  un  cuerpo  de  doctrina,  que  para  una  niña 
de  tiernos  años  podría  ser  pesado  i  empalagoso.  Scí  suministran  leccio- 
nes i  documentos  sueltos,  pero  mediaute  aquellas  formas  mas  adecuadas 
para  halagar  la  imajinacion  i  el  sentimiento.  De  este  modo  se  dejan  de- 
positados en  el  corazón  de  las  jóvenes,  semillas  de  piedad,  de  decoro  i  de 
amor  al  bien,  que  no  dejarán  de  jerminar  con  los  años  i  de  producir  pre- 
ciosos frutos. 

La  colección  es  selecta.  El  autor  ha  tenido  buen  gusto  i  discerni- 
miento alelejir  las  varias  piezas  de  que  se  compone  la  obrita,  muchas  de 
las  cuales  son  modelos  de  estilo  i  de   lenguaje. 

En  cuanto  a  la  pureza  gramatical,  la  comisión  ha  notado  varios  defec- 
tos en  aquellos  trozos  qué  el  autor  ha  traducido  de  libros  franceses;  de- 
fectos, que  por  no  ser  mui  numerosos,  son  de  fácil  corrección. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  juzgamos  que  el  opúsculo  examinado 
merece  aprobarse  para  texto  de  lectura. — Santiago,  diciembre  29  de  1854. 
— Ventura  BlancoJ  Encalada, — Francisco  Yurgas  Fontecilla. 

Santiago,  enero  2  de  1855. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo 
en  la  sesión  del  30  de  diciembre  último  a  virtud  del  informe  que  prece- 
de, se  aprueba  para  texto  de  lectura  la  obra  trabajada  por  4on  Luis 
Verdollin,  titulada  Recreo  de  las  niñas.  Anótese. — Bellck — Ftooí^' 
co  Vargas  Fontecilla,  secretario. 

Civilización  del  pueblo,  por  don  Luis  Verdollin- 

Santiago,  diciembre  29  de  185ü. — Señor  Rector: — La  comisión  en- 
cargada de  examinar  el  opúsculo  titulado  Civilización  del  pueblo,  com- 
puesto por  don  Luis  Verdollin,  tiene  el  honor  de  expresar  a  USíp  el  jui- 
cio que  ha  formado  sobre  el  mérito  de  este  trabajo. 

El  curso  del  señor  Verdollin  es  un  libro  de  moral,  en  que  se  ensensA 
los  deberes  que  el  hombre  tiene  para  con  Dios,  para  consigo  mismo  ¡ptf* 
con  sus  semejantes ;  i  se  dan  nociones  jenerales  i  particidar^is  de  los  vk* 
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38  i  los  vicios.  Todo  el  libro  se  divide  en  doce  partes,  en  cada  una  de 
suales  se  comienza  por  una  explicación,  dispuesta  en  forma  de  diá- 
>,  del  asunto  de  que  se  trata;  luego  sigue  un  comentario  sóbrela  mis- 
materia,  i  se  concluye  con  ejemplos  i  anécdotas,  análogas  a  la  doc- 
ta i  que  sirven  para  amenizarla  i  hacerla  mas  accesible  a  la  intelijen- 

del  lector. 

ái  juicio  de  la  comisión,  la  obra  del  señor  Verdollin  contiene  princi- 
»  sanos,  i  presenta  al  lector  un  cuadro  de  los  deberes  que  le  ligan  en 
las  las  situaciones  de  la  vida  i  en  tocias  las  relaciones  en  que  puede 
Ihne.  Está  ademas  escrita  con  claridad  i  concisión,  i  su  lectura  no 
ri&tígosa  para  los  niños  ni  para  la  jente  adulta  del  pueblo,  que  son 
tra  quienes  ha  trabajado  el  autor. 

No  dejan  de  notarse  algunas  incorrecciones  en  el  lenguaje,  efecto  sin 
oda  de  no  ser   el  español  el  idioma  nativo  del   señor  Verdollin. 

PíHrlo  expuesto  cree  la  comisión  que  el  libro  de  que  se  trata  mere- 
B  de  justicia  ser  aprobado  por  la  Universidad  para  texto  de  lectura  en 
ui  Escuelas,  i  recomendado  ademas  como  apropósito  para  formar  parte 
eltt  Biblotecas  populares  que  se  están  creando. — Dios  guarde  a  US. 
^enhtra  Blanco  Encalada, — Francisco  Vareas  Fontecilla, 

Santiago,  enero  7  de  1856. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo 
B  sesión  del  23  de  diciembre  último  a  virtud  del  informe  que  precede, 
e  aprueba  para  texto  de  lectura  en  las  £scuelas  i  se  recomienda  como 
fK^sito  para  formar  parte  de  las  Bibliotecas  populares  el  opúsculo  ti- 
plido Civilización  del  pueblo^  compuesto  por  don  Luis  Verdollin. 
bdteee. — Bello. — Francisco  Vargas  Fontecilla^  secretario. 

Uhro  dala  infancia  de  M.  Barran,  traducido  por  don  Antonio  Carmona 

Santiago,  mayo  30  de  1857. — Señor  Rector :— He  traducido  del  fran- 
íala  obra  que  acompaño  titulada  Libro  de  la  infancia,  por  M.  Th. 
tamu,  distinguido  institutor  primario  en  Francia.  Fuera  de  su  mérito 
itiínseco,  el  haber  sido  coronada  esta  obra  en  1837  por  la  Sociedad  de 
istruccion  elemental  de  Paris,  i  autorizada  como  texto  de  lectura  en  to- 
as las  Escuelas  de  Francia  por  el  Consejo  de  Instrucción  pública, 
)Q  títulos  que  la  recomiendan  al  respetable  juicio  de  la  Univer- 
dad  chilena. 

Pon  tanto,  deseando  que  sea  adoptada  como  texto  de  lectura  en  las 
•aeoelas primarias  déla  Bepública,  suplico  a  US.  le  dé  su  aprobación 
^acuerdo  con  el  Consejo  Universitario,  previo  el  informe  correspon- 
ente. 

I^gnesc  US.  recibir  las  seguridades  de  la  distinguida  consideración 
R^ue  sol  su  mas  humilde  S.  Q.  B.  S.  M. — Antonio  Carmona. — Al 
kft  Sector  de  la  Universidad  don  Andrés  Bello. 
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Santiago, junio  10  de  1857.  — Señor  Decano: — El  Libro  de  la  ín/an- 
c/a,  traducido  del  francés  i  presentado  a  la  Universidad  por  don  Anto- 
nio Carmona,  i  sobre  el  cual  me  ha  encargado  Ud.  informar,  es,  en  mi 
concepto,  digno  de  adoptarse  como  uno  de  los  textos  de  lectura  parak» 
alumnos  de  las  Escuelas  primarias,  i  ocupar  un  lugar  en  his  Bibliotecas 
populares. 

El  autor  de  esta  obrita,  de  corta  dimensión,  no  dá  a  los  niños  reglas 
jenerales  sobre  sus  deberes  relijiosos,  morales  i  sociales,  sino  que,  come 
lo  indica  claramente  su  título  en  el  orijinal  francés,  se  ha  limitado  i 
hablarles  de  los  deberes  de  los  hijos  para  con  sus  padres.  Consagra,  eii 
embargo,  un  capítulo  a  recomendar  la  unión  fraternal,  otro  el  respeto  i 
los  superiores,  ancianos  i  bienhechores,  i  en  el  último  ensalza  las  fruido 
nes  que  procura  el  ejercicio  de  las  virtudes  domésticas. 

El  estilo  es  claro,  sencilla  la  narración  de  las  historietas  que  pon< 
como  ejemplo;  la  doctrina  pura,  sanos  los  consejos,  dominando  en  cito 
do  la  idea  de  desarrollar  i  fortificar  los  sentimientos  de  piedad,  amor 
respeto  i  obediencia  en  los  hijos,  i,  por  consecuencia,  de  robustecer  laao 
toridad  paternal,  i  esto  solo,  en  mi  sentir,  bastarla  para  recomendé  « 
adopción  a  la  Universidad, 

El  señor  Carmona,  por  su  parte ,  ha  procurado  hacer  una  traducdoi 
correcta  i  depurada,  pudiendo  decirse  que,  salvo  algunos  leves  descaí 
dos  de  fácil  enmienda,  ha  logrado  cumplidamente  su  objeto. 

Es  cuanto  puedo  decir  en  desempeño  de  la  honrosa  comisión  conqu 
se  ha  servido  honrarme  el  señor  Decano,  a  quien  saludo  atentamente.- 
Rafael  Minvielle. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  H« 
manidades. 

Santiago,  junio  15  de  1857.  —Conforme  a  lo  acordado  por  el  Cons( 
jo  en  sesión  del  13  del  que  rije  a  virtud  del  informe  precedente,  é 
aprueba  para  texto  de  lectura  en  las  Escuelas  i  como  idóneo  para  loi 
mar  parte  de  las  Bibliotecas  populares  el  opúsculo  titulado  Libro  de  i 
infancia,  traducido  del  francés  por  don  Antonio  Carmona.  Anótese.- 
Bello. — Francisco  Vargas  Fontecilla,  secretario. 

Pensamientos  relijiosos,  perdón  Jacinto  Nuñez. 

Santiago,  mayo  27  de  1857. — Se  comisiona  al  Secretario  de  la  Fací 
tad  de  Humanidades,  para  que,  examinando  el  opúsculo  manuscrito 
tulado  Pensamientos j-elijiosos,  informe  sobre  si  será  o  no  apropósitop 
servir  de  texto  depectura  en  las  ICscuelas  primarias, — Sanfuentes, 

Señor  Decano: — A  fin  de  desempeñar  debidamente  la  comisión  ( 
Ud.  se  sirvió  darme,  he  leido  i  examinado  con  todo  cuidado  el  opuse 
manu&crito,  que,  con  el  título  de  Pensamientos  relijiosos,  ha  compui 
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1  Jacinto  Nufiez  para  que  sirva  de  texto  de  lectura  en  las  Escuelas 
imarlas  de  la  República. 

tfnavezcorrejido  este  trabajo,  como  lo  está,  por  el  comisionado  por 
autoridad  eclesiástica,  en  cuanto  a  los  conceptos  que  encierra  concer- 
lentes  a  nuestra  Kelijion  e  Iglesia  católica ;  yo  he  debido  limitarme  a 
.forma de  su  redacción  i  al  estilo.  Así  lo  he  hecho,  corrijiéndolos  tam- 
ien  en  una  que  otra  parte. 

Practicadas  ))UC3  estas  dos  especies  de  corrección,  tales  como  se  hallan 
Q  d  manuscrito  que  a  Ud.  devuelvo,  paréceme  que  el  citado  opúsculo, 
oíolo  es  apropósito  para  el  objeto  a  que  su  autor  desea  destinarlo,  sino 
uabien  de  lo  mejor  i  mas  instructivo  que  en  manos  de  nuestra  juventud 
le  ambos  sexos  debe  ponerse,  particularmente  en  la  época  que  atra ve- 
amos. Sin  embargo,  Ud.  con  luces  superiores  acordará  lo  que  sea  mas 
íonYoniente. — Santiago,  mayo  30  de  1857. — Ramón  BriseTio. 

Santiago,  junio  3  de  1857.— Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo 
» aedon  del  30  de  mayo  último  a  virtud  del  informe  precedente,  se 
fmeba  para  texto  de  lectura  en  las  Escuelas  el  oi)úsculo  titulado  Pen-- 
wtíentos  religiosos,  compuesto  por  don  Jacinto  Nuñez.  Anótese. — Be- 
^Ui.'^Francisco  Vargas  Fontecüloy  secretario. 

Biografía  de  Fio  IZ,  traducida  del  francés  por  don  Miguel  de  la  Barra. 

Señor  Decano : — He  leido  i  examinado  atentamente  el  opúsculo  que, 
30n  el  título  de  Biografía  de  Pío  IX,  ha  traducido  del  francés  i  presen- 
Woala  Universidad  para  que  sirva  de  texto  de  lectura  en  las  Escue- 
vs primarias,  el  aprovechado  joven  don  Miguel  de  la  Barra  i  Lira. 

Brta  biografía,  que  hace  parte  de  la  Biblioteca  de  Escuelas  cristianas 
icTours  i  ha  sido  aprobada  por  el  señor  Arzobispo  de  dicha  ciudad,  es 
i>*i  excelente  obrita,  tanto  por  las  ideas  morales  que  encierra,  como  por 
^  estilo  claro  i  sencillo.  Diséñanse  en  ella  los  principales  rasgos  de  la 
^pública  i  privada  del  gran  Pontífice  que  ocupa  actualmente  la  silla 
^  San  Pedro,  desde  antes  de  su  elevación  a  dicha  silla  hasta  el  presente. 
Merece  pues  ponerse  en  manos  de  los  niños  de  nuestras  Escuelas,  por 
'in  doble  titulo :  por  una  parte,  su  lectura  es  sana,  a  la  vez  que  instruc- 
^U  i  amena ;  por  otra,  tiene  un  mérito  de  actualidad,  i  una  actualidad 
íne  especialmente  pertenece  a  los  chilenos,  por  haber  vivido  entre  noso- 
^  algunos  meses,  aunque  mucho  antes  de  su  exaltación  al  Solio  Pon- 
«fieio,  el  ilustre  personaje  de  que  se  trata. 

Al  leer  el  manuscrito,  he  tenido  también  a  la  vista  la  edición  fran- 
gí confieso  que  la  traducción  me  ha  gustado  por  ser  bastante  co- 
nreeta. 

En  oonnideracion  a  todo  lo  expuesto,  soi  de  opinión  que  se  adopte  la 
apresada  biografía  para  texto  de  lectura,  colocándola  en  el  número  de 
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las  obras  de  que  nuestras  Bibliotecas  populares  se  estáa  componiendo 
Es  cuanto  puedo  informar  a  Ud.  sobre  el  particular,  en  cumplimiento  d( 
los  deberes  de  mi  comisión. — Santiago,  junio  20  de  1857.— JSamon  Bri 
seño. 

Santiago,junio22de  1857. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consqi 
en  sesión  del  20  del  que  rije  a  virtud  del  precedente  informe,  seaprueh 
para  texto  de  lectura  en  las  Escuelas  i  como  apto  para  formar  parte  d 
las  Bibliotecas  populares  la  obrita  titulada  Biografía  de  Pió  JX,  trada 
cida  del  francés  por  don  Miguel  de  la  Barra.  Anótese — Bello.- 
Francisco  Vargas  Fontecilla,  secretario. 

Bordo-mudas  chilenas :  método  para  enseñarlas  a  leer  i  escribir^  oompassf 

por  la  preceptora  doña  Bosario  Vargas. 

Señor  Rector  : — Devuelvo  a  US.  el  opúsculo  titulado  Método  pm 
enseñar  a  leer  i  escribir  a  las  sordo^mudas,  compuesto  i  presentado  a 
Universidad  por  doña  Rosario  Vargas.  Voi  al  mismo  tiempo  a  oon 
plir  con  el  encargo,  que  solo  admití  por  tratarse  de  prestar  un  serv 
cío  al  Consejo  que  US.  tan  dignamente  preside,  de  informar  sobre 
mismo.  Expondré  francamente  mis  convicciones  sin  pretensión  mi 
guna  de  hacerlas  valer.  La  materia  es  algo  espinosa  i  no  deja  de  infai 
dirme  algún  recelo.  Ante  todo  me  permitiré  hacer  algunas  obnervadi 
ncs  sobre  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos  i  sus  métodos^en  jeneral,  qc 
no  me  parecen  inoportunas   para  nuestro  propósito. 

La  enseñanza  de  leer  i  escribir  a  los  sordo-mudos  contiene  dos  pa: 
tes.  La  una  es  puramente  mecánica,  i  versa  sobre  los  signos  sensible 
escritos  o  hablados,  con  el  lenguaje  de  acción  que  representan  la  pal; 
bra  material.  La  otra  es  intelectual,  i  versa  sobre  las  ideas  que  la  paL 
bra,  escrita  o  pantomímica,  excita  en  el  espíritu.  Debo  prevenir  que  c 
esta  segunda  parte  solamente  me  propongo  ocuparme,  i  no  de  la  pi 
mera. 

Que  el  sordo-mudo  sepa  formar  con  los  dedos  los  signos  de  conveí 
cion  i  trazarlos  en  el  papel  o  en  la  pizarra,  es  indispensable,  como  < 
indispensable  al  que  habla  oralmente,  emplear  el  sonido  de  la  voz ;  p 
ro  esto  no  es  bastante  pora  colocar  al  sordo-mudo  en  la  situación  c 
comunicarse  mutuamente  él  i  sus  semejantes  todos  los  pensamiento 
lo  cual  debe  ser  el  fin  principal  de  su  educación.  Si  él  ha  de  salir  c 
su  estado  de  paria  i  de  aislamiento,  es  absolutamente  necesario  qi 
aprenda  a  leer  i  escribir  con  intelijencia,  desde  el  primer  instante  en  qt 
principia  su  instrucción ;  es  necesario,  en  una  palabra,  que  se  le  ensene  i 
sentido  del  lenguaje  escrito,  que  le  es  enteramente  desconocido,  en  todi 
sus  variadísimas  formas,  componiendo  i  descomponiendo  las  ideas  qu 
cada  voz,  cada  signo,  cada  punto  i  coma  encierran.  ¡La  imajinaoioii  i 
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lerde  al  pensar  con  qué  medios,  con  qué  arbitrios  se  trasmitirán  al 
atendimiento  i  se  gravarán  en  la  memoria  del  sordo-mudo  tantas  ideas 
le  sensaciones,  percepciones,  tantos  conceptos  lójicos  de  abstracción,  de 
léneralidad,  de  moralidad  i  relijion!  Por  esta  razón,  con  justicia  se  ha 
oonñderado  el  descubrimiento  del  modo  de  instruir  a  los  sordo-mudo s 
como  una  inspiración  propia  del  jénio  filosófico,  i  su  ejecución  con  buen 
suceso,  como  un  triunfo  de  mártires. 

Mas,  esta  corona  al  jenio  i  esta  ptilma  al  martirio  fueron  decreta- 
das por  los  hombres  pensadores  de  gravedad,  que  pudieron  medir  la 
extensión  i  profundidad  de  los  conocimientos,  i  contar  el  gran  número 
de  dificultades  que  encierra  esta  enseñanza  completa. 

El  vulgo  de  los  que  piensan,  no  la  cree  tan  difícil.  Ellos  ven  la 
prontitud  con  que  el  sordo-mudo  entiende  la  mímica  de  las  acciones 
exteriores,  i  se  pei'suaden  que  entenderá  también  la  de  los  actos  inte- 
riores. Ellos  ven  la  lijereza  con  que  él  mismo  escribe  en  la  pizarra  i 
en  el  papel,  i  sin  reflexionar  que  puede  hacerlo  por  efecto  solo  de  la 
memoria  local,  sin  intelijencia  ninguna  de  lo  que  escribe,  luego  dicen  : 
**Elmudo  sabe."  ¡Ilusión  deplorable,  desvanecida  por  la  razón  filosófica, 
por  el  aserto  de  los  mas  ilustres  profesores  de  sordo-mudos  i  por  el  testi- 
monio del  sordo-mudo  de  Chartres,  que  al  principio  del  siglo  pasado, 
tío  1703,  a  la  edad  de  23  años,  repentinamente  cobró  el  oido  i  así  pu- 
do hablar!  ¡Ilusión  que  nos  hace  lamentar  la  administración  de  los  Sa- 
cramentos, por  hombres  reputados  sabios,  a  estos  desgraciados  antes  de 
<IQe  estén  suficientemente  instruidos!  ¡Ilusión,  por  fin,  que  esteriliza  a 
Oíenudo  largos  años  de  duro  e  ingrato  trabajo  en  esta  enseñanza! 

Admitiendo,  pues,  que  el  sordo-mudo  solamente  sabe  cuando  dá 
P'nebas  de  emplear  el  lenguaje  escrito  con  plena  intelijencia,  diré  con 
Madama  Octavia  Morel,  baronesa  de  Gerando,  en  la  tercera  Circular 
tó  Instituto  de  sordo-mudos  de  París :  *'  que  para  juzgar  sobre  los 
^^08,  es  indispensable  ver  su  inmediata  aplicación."  Luego,  para 
<fictaminar  con  acierto  sobre  un  método  en  todas  sus  partes,  senecesita- 
^  tener  a  la  vista  un  ejemplar  vivo  i  palpitante  de  un  alumno  comple- 
mente instruido,  según  él  mismo. 

Se  pudiera,  sin  embargo,  creer  que  un  buen  método  escrito,  puesto 
^  manos  del  sordo-mudo,  seria  para  su  estudio  un  buen  auxiliar. 
Dejaremos  hablar  al  Abate  Chazóte,  actual  Profesor  del  Instituto  de 
^^^mudos  de  Tolosa,  para  deshacer  est«  equívoco  :  u  Libro  ninguno, 
''ice,  por  elemental  que  sea,  debe  ponerse  en  las  manos  del  sordo- 
^miido,  con  el  fin  de  iniciarle  mas  pronto  en  la  lectura,  porque  no  ha- 
í^tóendo  ninguna  analojía  entre  el  lenguaje  mismo  i  la  lengua  que  se 
íf  quiere  enseñarle,  seria  exponerle  a  un  sin  número  de  dificultades,  que 
¿«"agotarían  su?  fuerzas  en  inútiles  conatos.??  I  el  que  quiera  meterse 
en  d  laberinto  de  esta  enseñanza,  de  suyo,  sin  haberla  aprendido  de  otro 
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anteriormente,  cualquiera  que  8ea  el  método  de  que  se  valga,  del 
tener  presente  que  su  ofício  será  el  de  Condillac,  de  animar  su  estáte 
i  hacerla  grado  a  grado  brotar  toda  clase  de  ideas.  I  si  no  tiene 
conciencia  clara,  inequívoca,  no  ilusa,  de  que  su  propia  cabeza  esté  fili 
sóficamente  organizada  i  bien  cultivada,  desmayarán  de  fatiga,  cansai 
cío    i  fastidio,   él  i  sus  alumnos. 

Prescindiendo  de  estas  observaciones  jenerales,  el  método  que  n( 
ocupa  me  suministra  materia  para  hacer  otras  particulares  sobre  algum 
puntos  que  seria  de  desear  ver :  unos  reformados,  otros  tratados  a 
mas  extensión. 

I.  ®  El  método  principia,  desplegando  a  la  vista  del  alumno  un  ga 
número  de  palabras  de  todas  clases.  No  es  posible  hacer  penetrar  < 
el  entendimiento  del  sordo-mudo  el  sentido  de  muchas  de  ellas  en 
mismo  umbral  de  su  enseñanza.  Por  ejemplo,  los  sustantivos  Juez^  Ia 
Orderiy  los  adjetivos  Abstracto,  Antiguo,  los  verbos  Engañar,  Confesa 
deberían  desterrarse  hasta  que  oportunamente  les  venga  su  tura 
Al  principio,  solo  deberían  ponerse  a  la  vista  del  sordo-mudo  los  non 
breó  sustantivos  de  los  objetos  materiales  i  mas  familiares.  Esta  reíb 
ma  seria  indispensable  hacer,  aun  en  el  caso  de  quererse  atener 
sistema  caido  en  desuso.  Pero  si  se  quisiesen  aprovechar  las  mejonu 
adelantos  introducidos  en  est«  arte  liberal,  debería  suprimirse  toda  n* 
menclatura,  i  principiar  la  enseñanza  con  proposiciones  las  mas  c(»t 
i  familiares,  u  Enseñar  el  valor  de  las  palabras,  dice  el  barón  < 
u  Gerando  en  su  obra  de  la  educación  de  los  sordo-mudos,  es  hao 
u  brotar  las  ideas  que  cada  palabra  representa ;  es  determinarla  i  ci 
tí  cunscribirla  con  clarídad  i  precisión.  De  aquí  en  adelante,  pues,  no  i 
¿c  enseñará  al  sordo-mudo  las  palabras  aisladas ;  mas,  se  las  presenta! 
u  en  el  mismo  cuerpo  de  las  frases  usuales." 

Ademas,  este  fárrago  de  palabras  aisladas  se  representa  en  nuesti 
método  por  orden  alfabético.  Si  este  orden  puede  ayudar  a  la  memorl 
local,  no  ayuda  a  la  jeneracion  de  las  ideas,  lo  que  es,  por  cierto,  pr< 
ferible. 

2.  ®  La  conjunción  o  relativo  que,  los  adverbios  mas,  menos,  etc.,  q^ 
expresan  ideas  puramente  lójicas  de  comparación  i  relación,  no  deb< 
rían  representarse  en  el  papel,  del  mismo  modo  que  se  representan  1^ 
adjetivos  de  calidad  que  expresan  sensaciones. 

3.  ^  La  Ortografía,  la  Etimolojia,  la  Sintaxis  i  la  clasificación  ¿ 
las  palabras  que  denotan  el  jénero  o  la  especie,  deberían  ser  las  m^ 
perfectas.  Cualquiera  falta  estravía  al  sordo-mudo  i  lo  desconcierta. 

4.  ^  La  sinonimia,  la  equipolencia  de  las  frases,  la  mímica,  deben  a^ 
tratadas  con  mucha  mas  extensión,  aun  en  el  método  el  mas  elemental 

Estas  son  algunas  de  las  de  las  observaciones  que  he  podido  con* 
cienzudamente  hacer.  No  me  detendré  en  otras^  porque  creo  soficieo- 
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tea  las-  hechas  para  fallar  sobre  el  método  presentado. — Dios  guarde  a 
US.  muchos  años. — Santiago,   abril  16  de  1858. — Domingo  Natery, — 
Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


II  — TEXTOS  PAUA  LA  KNSENANZA. 

Catecismos  de  la  Doctrina  Cristiana,  tres  :  el  primero  del  padre  Benitez,  el 
se^ndo  del  presbítero  Cisternas  i  el  tercero  del  prebendado  Taforó. 

Santiago,  7  de  julio  de  1853. — Eu  virtud  de  lo  informado  por  el  exa- 
minador, nombrado  por  decreto  de  27  de  mayo  del  presente  año,  con- 
cedemos nuestra  licencia  para  que  se  imprima  el  Catecismo  de  la  doc- 
trina cristiana  dispuesto  por  don  Raimundo  Cisternas. — El  Arzobispo 
ii  Santiago, — Zoilo  Villaloiiy  secretario. 

Santiago,  julio  28  de  1855. — 8eñor  Rector:  —  Devuelvo  a  US.  el 
ejemplar  del  Catecismo  de  relijion,  compuesto  por  el  Presbítero  don 
Kaimundo  Cisternas,  que  US.  se  sirvió  remitirme  para  su  examen* 
Después  de  haberlo  leido  detenidamente,  puedo  decir  a  US.  que  no  he 
encontrado  en  él  ningún  defecto  o  error  sustancial  que  le  haga  desme- 
recerla aprobación  de  la  Universidad.  Debo  sin  embargo  advertir  a  US. 
ine,  entre  otros  errores  tipográficos  que  tiene  la  segunda  edición  hecha 
«i  Paria  que  he  examinado,  hai  uno  mui  notable  en  la  lección  3.  ^  páj, 
109,  donde,  después  de  clasificar  las  induljencias  en  i)lenaria3Í  parciales, 
«i  de  las  primeras  la  definición  que  corresponde  a  las  segundas  que  no 
tóne.  Habiendo  hecho  esta  observación  al  autor,  él  cree  que  podrá 
•Ivarse  este  i  otros  errores  de  menos  importancia,  poniendo  al  fin  de 
^  ejemplar  una  fé  de  erratas. 

Por  lo  demás,  el  Catecismo  del  señor  Cisternas  es  claro,  sencillo  i  mas 
comprensivo  que  otros  de  la  misma  especie  que  se  conocen,  sin  que  sea 
por  esto  mas  voluminoso ;  bien  que  incurre  en  una  que  otra  repeti- 
^n  innecesaria ;  i  no  es  mui  acertada,  a  mi  modo  de  ver,  la  colocación 
luedá  a  algunas  materias.  Concluidas  las  cuatro  partes  de  la  Doctrina 
Cristiana,  viene  al  fin  un  complemento  de  la  misma,  en  que  se  explican 
otros  puntos  que  regularmente  no  se  encuentran  en  los  Catecismos 
íDanuales,  pero  al  mi«mo  tiempo  se  colocan  en  el  complemento  varias 
'ccciones  que  deberían  estar  en  el  cuerpo  del  Catecismo  \)ot  ser  indis- 
pensables, siendo  mui  probable  que  muchos  Maestros  no  harán  estudiar 
a  808  alumnos  dicho  complemento. 

Apesar  de  estos  defectos,  si  así  puedo  llamarlos,  opino  porque  se  dé 
al  trabajo  del  señor  Cisternas  la  aprobación  que  solicita,  a  mas  de  la 
<iel  Metropolitano  que  ya  tiene.  El  Consejo,  sin  embargo,  resolverá 
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con  mejor  acuerdo  lo  que   estime    mas  conveniente.  —Dios  guarde  a 
\JS.—José  Manuel  Orrego. — Señor  Rector  déla  Universidad. 

Santiago,  julio  31  de  1855. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Conaejo 
en  sesión  del  28  del  que  rije,  a  virtud  del  precedente  informe,  se  aprue- 
ba para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  de  la  República  el  Catt- 
cismo  de  la  Doctrina  Cristiona,  compuesto  por  el  Presbítero  don  Rai- 
mundo Cisternas.  Anótese. — Bello. — Francisco  Vargas  Fontecillaj 
secretario. 

Santiago,  abril  23  de  1858. — Señor  Rector: — Acompaño  a  US.  el 
informe  que  me  ha  pasado  el  señor  Prebendado  Guzman,  nombrado  por 
mi  para  examinar  el  mérito  comparativo  de  los  dos  Catecismos  relijio- 
sos,  compuestos :  el  primero  por  el  Padre  Benitez  i  el  otro  por  el  Pres- 
bítero Cisternas,  que  devuelvo  a  US. — José  Manuel  Orrego. — Señor 
Rector  de  la  Universidad. 

Del  informe  resulta  que  no  hai  entre  ambos  trabajos  una  diferenda 
bastante  notable,  i  que    en  uno  i   otro  se   encuentran  respuestas  poco 
exactas,  que  convendría  rectificar.  Ademas  de  esto,  observa  el  señor 
Guzman  que  en  el  Catecismo  de  Benitez  se  encuentra  un  error  conúde* 
rabie,  que  consiste  en  decir  que  la  Iglesia  docente  la  componen  los  Pon" 
tífices,  Obispos  i  Doctores  y  cuando  es  sabido  que  solo  la  compone  el  EpiS'^ 
copado  católico,  con  su  cabeza  que  es  el  Papa,  £1  Consejo,  después  de 
un  lijero  debate  sobre  el  particular,  acordó  elevar  este  informe  al  Go' 
bierno,  que  lo  tenía  pedido  para  resolver  lo  conveniente*  {Véase  ^¡ 
Acta  de  la  sesión  del  24  de  abril  de  1858,  pdj.202  del  tomo  XV  de  k^ 
Anales,^ 

Santiago,  abril  14  de  1858. — Señor  Decano: — Cumpliendo  con  1* 
comisión  que  Ud.  se  ha  servido  conferirme  con  fecha  14  4e  febrero  d^ 
presente  año,  he  revisado  el  Catecismo  manuscrito  del  señor  PrebendJ^ 
do  don  Francisco  de  Paula  Taforó ;  en  mi  concepto,  le  creo  apio  í 
competente  para  la  instrucción  délas  Escuelas primiu:ias« — Dios  guarda 
a  Ud. — José  de  los  Dolores  VillarrueL — Señor  Decano  de  la  Facult»^ 
de  Teolojía  i  Ciencias  Sagradas. 

Santiago,  abril  19  ^de  1858.— Conforme  a  lo  acordado  por  el  CobsqÍo 
en  sesión  de  17  del  que  rije,  a  virtud  del  informe  precedente,  se  aprueba 
para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  el  Catecismo  de  la  Doctrina 
Cristiana,  compuesto  por  el  Prebendado  don  Francisco  de  Paula  Ta£or& 
— Anótese. — Bello. — F,  Vargas  Fontecilla,  secretario. 

FuDdamentos  de  la  fé:8us3into  tratado  compuesto  por  el  Presbítero  don 

Lorenzo  Robles- 
Santiago,  octubre  16  de  1858. — Tuve  el  honor  de  recibir  la  respetable 
nota  de  Ud.  de  6  de  setiembre  último,  en  la  que  se  sirvió  comunicanuft 
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{He,  con  fecha  2  de  dicho  mcs^  el  señor  Rector  de  la  Universidad  le  ha- 
lla remitido  el  tratado  de  Fundamentos  de  la  fe  que  me  acompañaba, 
ñdiendo  se  informase  al  Consejo  universitario  lo  que  se  creyese  dejus- 
áda,  sobre  si  convendría  o  no  aprobarlo  para  texto  de  enseñanza,  i  en 
»so  afirmativo,  si  podría  adoptarse  indistintamente  en  todos  los  Cole- 
Í08,  o  solamente  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  i  en  la  Normal  de  Pre- 
ceptores ;  i  que  para  el  desempeño  de  este  encargo  se  comisionaba  al 
lue  suscribe,  a  fin  de  examinarlo  e  indicar  su  juicio  en  el  sentido  ex- 
presado. 

En  cumplimiento   de    comisión  tan  honrosa,  he  examinado   atenta- 
mente la  expresada  obra,  que  acompaño,  i  cuyo  contenido  es  el  siguien- 
te: Pruebas  de  la  existencia  de  Dios:  Atributos  de  Dios. — Existencia, 
espiritualidad  e  inmortalidad  del  alma   humana. — El  bien  i  el  mal:  lei 
natural:   culto  interno  i  externo ;  libre  albedrío.— División,  posibilidad, 
necesidad  i  caracteres  de  la  Revelación. — Observaciones  sobre  los  mila- 
gros.— Caracteres,  posibilidad,  existencia  i  Tuerza  demostrativa  de  las 
prafems. — Autenticidad,  integridad,   veracidad  i  divinidad  del  Penta- 
teuco.— Los  mismos  caracteres  respecto  del  nuevo  Testamento. — Prue- 
Uade  la   divinidad  de  laRelijion  cristiana. — Consideraciones  sóbrela 
Ig^eaia. — Notas  de  esta. — Aplicación  de  las  notas  contra  el  Protestantis- 
mo.—Aplicación   de  las  mismas  a  la  Iglesia  Romana. — Autoridad,  in- 
fifibilidad  e  independencia  de  la  Iglesia,  i  error  de  los  protestantes  a  este 
Wgpecto. — Primado  e  infalibilidad  del  Romano  Pontífice. 

Por  lo  visto,  el  tratado  que  me  ocupa  es  un  compendio  de  los  puntos 

principales  que  debe  abrazar  toda  obra  de  esta  clase ;  puntos  que  se  ha- 

Haneivél  mas  o  menos  suscintamente   desarrollados  i  expuestos  con  la 

olvidad  i  sencillez  propias  para  hacerlos  accesibles  a   la  intelijencia  de 

losalumnos.  No  se  le  han  agregado,  como  a  otros  tratadas,  dificultades  ni 

■oludones,  seguramente  por  no  hacerlo   mas  extenso,  porque  esa  falta 

pwde  suplirla  hasta  cierto  punto  el  profesor.  En  consecuencia,  me  pa- 

íweque  puede  adoptarse  como  texto  de  enseñanza,  pero  no  indistinta- 

iwnte  en  todos  los  Colejios,  sino  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  en  la 

Nonnal  de  Preceptores,  i  aun  en  las  primarias  en  que  se  curse  este  ra- 

*o,  por  el  corto  tiempo  que  puede  dedicarse  a  esto,  especialmente  en 

k*  dos  referidos  Establecimientos,  según  se  me  ha  informado.  No  me 

pirece  adoptable  en  otros  Colejios,  porque  en  ellos  debe  hacerse  un  es- 

ÍDdio  mas  profundo  de  la  Relijion,  i  el  presente  tratado  es  incompleto  i 

Jnm  conciso.  Tal  es  mi  parecer  sobre  el  particular. — Dios  guarde  a  Ud. 

-*/r.  Domingo  Aracena,  ^^^\\ov  Decano   de  la  Facultad  de    Teolojía. 

Santiago,  octubre  25  de  1858. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Con- 

•ejo  en  sesión  del  23  del  que  rije,  a  virtud  del   informe   precedente,  se 

i^mieba  para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  el  tratado  de  Funda- 
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mentos  de  lafé,  escrito  por  el  Presbítero  don  Lorenzo  Robles.    Anóte- 
se.— Bello. — Miguel  Luis  Amunáteffui,  secretario  jeneral  interino. 

Vida  de  Jesa-Grísto,  de  M.  Lansac^  traducida  por  don  Miguel  Cruchaga. 

La  necesidad  que  se  hace  sentir  de  una  obrita  sobre  la  Vida  de  N,  S, 
JesU' Cristo  que,  a  la  exactitud,  reúna  la  claridad  i  sencillez  indispensa- 
bles para  los  jóvenes  que  principian  a  estudiar,  me  ha  impulsado  a  ha- 
cer la  traducción  de  una  que,  a  mi  juicio,  reúne  las  cualidades  mencio- 
nadas. En  esta  virtud  suplico  a  US.  se  sirva  hacer  referencia  de  ella  an- 
te la  ilustre  Corporación  que  US.  tan  dignamente  preside,  para  que  se 
adopte  como  texto  de  enseñanza  en  todas  las  Escuelas  i  Colejiosdéla 
República.  Seguro  estoi  de  que  US.,  tan  celoso  por  todo  aquello  que  con- 
cierne al  adelanto  intelectual,  no  trepidará  en  adherir  a  la  solicitud  que 
tengo  el  honor  de  elevar  a  US. — Dios  guarde  a  US. — Miguel  Cruchaya, 
— Al  señor  Rector  déla  Universidad. 

Cumpliendo  con  lo  acordado  por  el  Consejo  de  la  Universidad  en  su 
sesión  de  12  del  corriente  respecto  a  mi  traducción  de  la  Vida  de  K  S, 
Jesii' Cristo  escrita  por  M.  Lansac,  he  suprimido  las  fechas  que  no  pue- 
den fijarse  con  precisión,  i  tengo  el  honor  de  presentarla  de  nuevo  a  US., 
insistiendo  sobre  lo  que  le  pedí  en  mi  solicitud  anterior. — Dios  guarde 
a  US. — Miguel  Cruchaga. — Al   señor  Rector  de   la    Universidad. 

Santiago,  octubre  11  de  1856. — Señor  Rector: — He  examinado  1» 
obrita  titulada  Vida  de  Jesu-Cristo,  según  los  santos  Evanjelios,  escritas 
en  francés  por  Lansac  i  traducida  a  nuestro  idioma  por  don  Miguel  Cni-" 
chaga.  Es  en  mi  concepto  un  buen  compendio  de  la  Vida  de  Nuestro  Sc^ 
ñor  Jesu-Cristo,  que,  por  la  amenidad  de  su  estilo,  no  dudo  seri  leída  o 
estudiada  con  interés  por  los  niños.  Me  parece  también  que  la  traducción* 
está  bien  hecha,  exceptuando  una  que  otra  palabra  o  frase  que  me  he  ior 
mado  la  libertad  de  correjir  porque  se  adulteraba  algo  el  sentido  del  ori^ 
jinal.  No  veo,  pues,  inconveniente  para  que  le  preste  su  aprobación  et 
Consejo. — Dios  guarde  a  US. — José  Manuel  Orrego. — Al  señor  Rece- 
tor de  la  Universidad. 

Santiago,  octubre  20  de  1856. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Coa-" 
sejo  en  sesión  del  18  del  que  rije,  a  virtud  delj  informe  dado  por  e» 
señor  Decano  de  Teolojía,  se  aprueba  para  texto  de  enseñanza  el  opú^-* 
culo  titulado  Vida  de  JesU' Cristo,  escrito  orijinalmente  en  francés  pc^^ 
Lansac  i  traducida  al  español  por  don  Miguel  Cruchaga.  Anótese. — ' 
Bello. — Francisco  Vargas  Fontecilla,  secretario. 

Historia  Antigua,  Qriegra  i  de  la  Edad-media,  de  M.  Boreau,  tradudda  po^ 

Don  Baimundd  Silva  i  los  Señores  Amunátegui. 

Señor  Rector  de  la  Universidad: — Raimundo  Silva  a  US.  respe^ 
tuosamente  digo:  que  el  Rector  del  Instituto  Nacional  me  encargó,  ^ 
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A  año  próximo  panado,  tradujera  el  compendio  de  Historia  de  la 
Cedía  de  M.  Víctor  Boreau.  Habiéndose  cambiado  el  personal  de 
ñoD  de  dicho  Establecimiento,  necesito  para  continuar  la  traduc- 
ipezada,  con  alguna  seguridad  de  la  adopción  de  dicho  texto,  una 
(ñon  del  Consejo  Universitario  sobre  sí  lo  cree  adoptable  o  no. 
por  otra  parte  urjcnte  la  necesidad  de  un  nuevo  texto  para  la 
de   este  ramo,  por  lo  nada  adecuado   del  que  actualmente 


rS.  suplico  se  sirva  darme  dicha  declaración  previos  los  requisi- 
68arÍ08. — Es  gracia. — Raimundo  Silva. 

aago.  Mayo  2  de  1853. — Informe  el  Señor  Decano  de  Humani- 
— Bello. — Sanfuentes,  secretario 

ir  Recton — La  Comisión  encargada  de  examinar  la  obra  titulada 
e  Genérale  du  Moyen  Age  por  Victor  Boreau,  tiene  el  honor  de 
iresente  a  US.,  en  cumplimiento  del  decreto  que  precede,  el 
|tte  sobre  ella  ha  formado. 

i  obrita  abraza  todo  el  período  conocido  bajo  el  nombre  de  Edad- 
,  i  lo  abraza  tan  completamente,  que  presenta  un  cuadro  acabado 
»  los  pueblos,  de  todas  las  instituciones  importantes,  de  las  eos- 
M,  de  la  literatura  i  de  los  grandes  hombres  de  la  época  historia- 
m  se  deja  conocer  que  el  autor  poseia  profundamente  la  Histo- 
«8  de  escribir  su  obra ;  i  por  eso  las  vistas  que  en  ella  presen- 
dominantes  i  luminosas.  El  que   estudie  con  detención  la  obrita 

Boreau,  puede   quedar  satisfecho  de  haber  aprendido  mui  bien 
nentos  que  necesita  para  hacer  de  ese  ramo  en  adelante  un  estu- 
B  extenso  í  concienzudo.   En  cuanto  al  plan,  puede  asegurar  la 
OH  que  el  de  esta  obra  es  el  mas  completo  que  conoce, 
le  ademas   otras  dotes  que  la  recomiendan  altamente.  La  narra- 

£&oi!,  i  amenizada  con  pormenores  en  cuanto  lo  permiten  los  lí- 
de  un  compendio.  £1  estilo  es  sencillo  i  bastante  adecuado  a  una 
emental.  El  autor  tiene  un  juicio  severo  í  una  crítica  sana;  por 

no  se  ven  en  su  obra  relaciones  contrarias  a  las  luces  de  la  Fi- 
ní del  sentido  común.  No  hai  en  ella  opiniones  sistemáticas, 
dieran  extraviar  el  juicio  de  los  jóvenes  que  deben  estudiarla ; 
hoe  están  historiados  conforme  al  sentido  del  siglo  en  que  se  es- 
to expuesto,  la  Comisión  cree  que  la  obra  de  M.  Boreau  tiene 
0  manifiestas  sobre  la  que  actualmente  sirve  de  texto  en  el  Ins- 
Nacional,  la  cual  adolece,  en  sentir  de  la  Comisión,  de  graves 
«.  Entre  ellos  se  hacen  notar,  a  la  simple  vista,  la  aridez  de  la 
ion  í  la  omisión  de  hechos  e  instituciones  importantes  relativas 
oca.   La  ímajinaciou  del  alumno  se  fatiga,  porque  no  encuentra 
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pormenores   que  den  colorido  a  los    hechos  que  estudia,  i  su    trabajo 
es,  por  otra  parte,  incompleto. 

Cree,  pues,  la  Comisión  que  sera  un  paso  favorable  a  la  mejora  de 
los  estudios  históricos  la  adopción  de  la  obra  de  M.  Boreau  para  que 
sirva  de  texto  de  enseñanza.  Verdad  es  que  parece  demasiado  extensa 
para  que  pueda  aprenderse  en  un  año,  que  es  el  tiempo  que  actual- 
mente se  emplea  en  .el  estudio  de  este  ramo.  Pero  esta  dificultad  se- 
rá de  fácil  remedio,  suprimiendo  el  profesor  los]capítulos  que  crea  me- 
nos importantes ;  cuidando,  sin  embargo,  de  que  los  alumnos  lean  por 
lo  menos  durante  el  curso  los  capítulos  suprimidos,  para  que  así  se 
formen  idea  del  todo  de  la  obra,  i  su  estudio  no  sea  mutilado  e 
incompleto. — Santiago  mayo  21  de  1853. —  Ventura  ^Blanco  Encala- 
da. — F,  Vargas  Fonlecilla, 

Santiago,  mayo  23  de  1853. — Con  arreglo  a  lo  acordado  por  el  Con- 
sejo en  sesión  de  21  del  que  rije,  se  aprueba  el  precedente  informe  de 
la  Comisión  de  la  Facultad  de  Humanidades,  encargada  de  examinar 
el  texto  de  Historia  Jeneral  de  la  Edad-Media^  escrito  en  francés  por 
M.  Víctor  Boreau. — Póngase  en  conocimiento  del  recurrente. — Be- 
llo.— Salvador  SanfuenteSy  secretario. 

Señor  Rector: — La  Comisión  encargada  de  examinar  la  Historia  Ah' 
gua  i  la  Historia  Griega  de  Víctor  Boreau,  que  los  Señores  don  Mi- 
guel Luis  i  don  Gregorir)  Víctor  Amunátegui  se  proponen  traducir 
del  francés  al  castellano  para  que  sirva  de  texto  de  enseñanza,  tiene 
el  honor  de  decir  a  US.,  que  juzga  dichas  obras  perfectamente  adecuar 
das  al  objeto  de  la  traducción.  La  Comisión  reproduce  ahora  el  infor- 
me que  emit  ió  acerca  de  la  Historia  de  la  Edad-Media  del  mismo  au- 
tor, pues  cree  que  ésta  i  aquellas  tienen  el  mismo  mérito ;  por  lo  que 
juzga  excusado  entrar  en  un  análisis  minucioso, — Santiago,  julio  23 
de  1853. —  Ventura  BVmco  Encalada. — F.  Vargas  Fontecilla. 

Santiago,  julio  25  de  1853: — Póngase  en  conocimiento  délos  recu- 
rrentes, que  el  Consejo  Universitario  ha  aprobado  el  informe  que  pre* 
cede  de  la  Comisión  de  la  Facultad  de  Humanidades  nombrada  pftf» 
examinar  los  textos  de  Historia  Antigua  e  Historia  Griega  escritos 
por  Víctor  Boreau. — Bello. — SanfuenteSy  secretario. 

Historia  de  América :  dos  textos,  uno  traducido  i  aumentado  por  don  Orastei 
Tornero,  i  otro  compuesto  por  don  Miguel  de  la  Barra. 

Señor  Rector  i  Consejo  de  la  Universidad  :  — Santos  Tornero  i 
C.  * ,  editores  i  propietarios  de  la  obríta  titulada  Compendio  de  la  lE^ 
toria  de  Amhica  desde  la  Conquista  liasta  nuestros  dios,  traducida,  co- 
rrejída  i  aumentada  por  don  Orestcs  L.  Tornero^  acompañan  a  US.  dos 
ejemplares  de  ella  para  que  se  sirva  mandar  aprobarla  para  la  enise- 
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y  previos  los  trámites  de  estilo  i  después  de  oido  el  informe  de 
Comisión  encargada  de  examinarla.  Al  emprender  este  trabajo^  el 
ren  Tornero  ha  tenido  en  vista  la  falta,  jeneralmente  sentida,  de  un 
ro  de  esta  especie  para  la  enseñanza  de  este  ramo  de  la  Historia  en 
I  Golejios  de  la  República. — Es  justicia,  etc.,    etc. — Santos  Tornero 

Señor  Redactor  de  la  Universidad : — El  abajo  suscrito,  con  el  debi- 
respeto,  a  US.  expone  :  que,  habiendo  escrito  recientemente  un 
impendió  de  la  Historia  del  Descubrimiento  i  la  Conquista  de  Américüy 
deseando  que  se  adopte  para  texto  de  enseñanza  en  los  Colejios 
ummales,  a  US.  suplica  se  sirva  someterlo  al  examen  correspondien- 
.— 'Es  gracia,  ^tc — Miguel  de  la  Barra. 

Señor  Decano : — En  cumplimiento  del  encargo  que  Ud.  se  sirvió 
nferirme  para  que  examinara  el  Compendio  de  la  Historia  de  América 
Mr  don  Orestes  León  Tornero,  i  el  Compendio  de  la  Historia  del  Des- 
úrimiento  i  Conquista  de  América  por  don  Miguel  de  la  Barra,  paso 
»ÍBfbnnar  a  Ud.  acerca  del  mérito  e  importancia  de  estas  dos  obritas. 
El  Compendio  del  señor  Tornero  comprende  dos  partes  mui  dife- 
rentes por  la  forma  i  por  su  estilo :  la  Historia  del  Descubrimiento  i 
Oonqnlsta  de  algunos  paises  americanos,  i  la  Conquista  de  otros  i  la  Re- 
rolvtíon  de  todos  ellos.  La  primera  es  solo  una  traducción  de  un  com- 
pAdio  francés  de  la  apreciable  i  aplaudida  obra  del  doctor  Robertson,  i 
Itieganda  es  enteramente  orijinal. 

Lft  parte  primera  es  un  trabajo  claro  i  compendioso,  en  el  cual  las 
BMlerias  se  encuentran  distribuidas  en  el  mismo  orden  i  con  una  cla- 
nM  mui  semejante  a  la  de  la  obra  grande.  De  su  lectura  se  infiere 
W  íu  autor,  al  escribirla,  no  tuvo  a  la  vista  otro  libro  que  el  de  Ro- 
IwtBOQ,  i  que  ni  aun  consultó  los  excelentes  trabajos  históricos  de 
Ksiha,  Navarrete,  Irving  i  Prescott.  Esto,  sin  embargo,  no  quiero 
wrqne  el  Compendio  no  sea  bueno:  en  él  hai  verdad  histórica  i  las 
<Ms  dotes  que  pueden  apetecerse  en  un  trabajo  de  esta  naturaleza. 
*lat  juicio,  el  Compendio  sobre  que  informo  es  el  mejor  i  mas  com- 
w  qve  pueda  ponerse  en  manos  de  los  jóvenes.  Los  otros  trabajos 
[QO  aobre  esta  misma  materia  se  han  publicado,  no  presentan,  según 
n  opinión,  las  ventajas  que  ofrece  el  Compendio  sobre  el  cual  iíi« 

B  señor  Tornero  tradujo  este  Compendio,  i  lo  completó  con  una 
{ganda  parte^  que  es  obra  de  su  trabajo  i  estudio.  Comprende  éste  la 
iilaria  de  la  Conquista  de  aquellos  paises  de  América  que,  como 
Uie,  las  Provincias  Arjentinas,  Venezuela,  Nueva-Granada  i  el 
mador,  no  ocupan  un  lugar  en  aquel  libro,  i  la  Historia  de  la  Revo- 
■Dn  de  la  Independencia  de  todos  estos  paises. 

desempeño  de  este  trabajo  exije  del  autor  una  estudiosa  oontrac- 
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cion.  Relaciones  truncas  i  desligadas  entre  sí,  historias  incomplet 
infieles,  i  documentos  desparramados  en  centenares  de  volúmenes, 
bria  sido  preciso  consultar  para  hacer  una  obra  regular  i  metód 
Las  Historias  de  America  mas  conocidas  i  apreciadas,  se  conti 
únicamente  a  la  Historia  de  su  descubrimiento  i  Conquista,  i  compreo 
solamente  la  relación  de  los  viajes  de  Colon,  los  descubrimientoí 
Balboa  i  sus  compañeros,  i  las  Conquistas  de  Méjico  i  el  Perú,  < 
dando  completamente  dar  noticia  alguna  acerca  de  Venezuela,  Nu» 
Granada,  Brasil,  Provincias  Arjentinas  i  Chile.  Esta  falta  de  U 
sobre  la  Historia  de  América,  es  todavía  mas  sensible  cuando  se  tral 
la  época  de  la  Independencia.  Las  obras  jenerales  sobre  esta  é 
son  sumamente  defectuosas  c  inexactas ;  i  son  tan  escasos  los  tral 
especiales,  que  es  Jumamente  difícil  formar  un  compendio  sobre  estf 
la  base.  Baste  recordar  que  el  Ecuador,  el  Perú,  Bolivia,  la  Con! 
ración  Arjentina  i  el  Paraguay  carecen  de  una  Historia  cualquier 
su  Revolución ;  i  que  las  obras  que  existen  sobre  Méjico,  Centro-^ 
rica,  Venezuela,  Nueva-Granada,  Brasil  i  Uruguay,  son  sumament 
casas  entre  nosotros. 

El  señor  Tornero  ha  tenido  que  luchar  con  todas  estas  dificultac 
si  no  ha  logrado  vencerlas,  ha  hecho  al  menos  una  obrita  que  no 
rece  de  mérito.  En  la  parte  orijinal  de  su  Compendio  hai  noticias 
rentes  a  la  Historia  de  la  Conquista  de  todos  los  paises,  de  que  n 
ocupa  la  obra  de  Robertson,  i  ademas  una  Historia  sumaria  de  la 
volucion  de  la  Independencia  de  todos  los  Estados  de  América 
parte  que  en  este  trabajo  corresponde  a  Chile,  forma  un  compend 
toda  nuestra  Historia,  que  manifiesta  que  el  autor  ha  hecho  alg 
estudios. 

Contrayéndome  ahora  a  informar  a  Ud.  acerca  de  esta  parte  del 
bajo  del  señor  Tornero,  debo  decir  que  he  notado  en  ella  alguno 
fectos  que  no  seria  difícil  subsanar.  Uno  de  ellos,  el  principal  quizi 
tá  en  la  distribución  de  materias  para  la  formación  de  los  capíl 
Consiste  éste  en  gran  parte,  en  que  siendo  la  obra,  mitad  traducida 
tad  orijinal,  el  autor  no  ha  querido  cambiar  el  orden  de  materia 
libro  francés,  i  ha  dejado  la  parte  de  su  Historia  trabajada  por  él 
mo,  en  forma  de  suplemento  de  aquella,  de  tal  modo  que,  deápu 
haberse  referido  la  Conquista  de  Méjico  i  del  Perú  i  de  haberse 
noticia  sobre  el  estado  social  de  estos  dos  pueblos  en  la  parte  ira 
da,  el  señor  Tornero  vuelve  sobre  estas  materias  en  la  parte  ori 
A  este  respecto,  he  notado  algunos  otros  defectos  que  el  autor  p 
remediar  siguiendo  las  indicaciones  que  tengo  el  honor  de  propo 
Ud.  mas  adelante. 

Otro  defecto  que  he  notado,  es  la  desigualdad  que  existe  en  la 
ñera  como  se  narra  la  Historia,  Puntos  hai  en  que  el  autor  es  has 
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minucioso^  i  otros  en  que  apenas  toca  la  materia  histórica  que  se  pro- 
pone desarrollar.  Al  hablar  de  esto,  no  puedo  menos  de  censurar  la  su- 
perficialidad con  que  refiere  los  sucesos  de  la  Kevolucion  Arjentlna^  tan 
importante  en  sí  misma^  i  mas  aun  por  sus  consecuencias  en  la  gran 
Bevolucion  Americana. 

La  parte  orijinal  del  Compendio  que  analizo^  se  resiente  de  otros  de- 
fectillos  que  solo  pueden  nacer  de  la  precipitación  con  que  habrá  sido 
trabajado.  En  varias  partes  he  encontrado  ciertos  errores   históricos 
que  seria  mui  fácil  hacer  desaparecer ;    i   he    notado   algunas   faltas 
de  propiedad  en   el  lenguaje   que   van   a   perjudicar   la  verdad  his- 
tórica. 

A  pesar  de  esJ:os  defectos,  pienso,  señor  Decano,  que  el  Compendio 
de  Historia  de  América  trabajado  por  don  Ores  tes  León  Tornero,  es 
el  mejor  libro  que  hasta  ahora  se  haya  impreso  para  texto  de  enseñan- 
za; i  que  los  profesores  del  ramo  podrán  subsanar  sus  faltas  por  medio 
de  explicaciones  orales,  hasta  que  su  autor  haya  hecho  la  segunda  edi- 
ción que  anuncia  en  su  prólogo,  con  todas  las  reformas  necesarias,  o 
mientras  se  trabaja  otro  texto  mas  perfecto  i  completo. 

He  examinado  también  el  Compendio  de  la  Historia  del  Descnhrimien^ 
to  1  Conquista  de  América  por  don  Miguel  de  la  Barra.  Como  lo  indica 
BQ  título,  esta  obrita  comprende  solo  la  Historia  de  la  Conquista  de 
América ;  pero  en  ella  se  encuentran  noticias  referentes  a  cada  uno  de 
M8  Estados,  escritas  en  un  lenguaje  casi  siempre  correcto,  icón  bas- 
tante acopio  de  hechos.  Los  capítulos  que  destina  a  los  descubrimientos 
^  Colon  i  Balboa  i  a  las  Conquistas  de  Méjico  i  el  Perú,  son  inferio- 
'tt  a  las  que  consagra  a  la  misma  Historia  el  Compendio  presentado  por 
d  señor  Tornero  ;  pero,  en  cambio,  los  otros  en  que  se  refiere  la  Histo- 
^  de  los  demás  países  son  superiores.  Hai  en  estos  mas  precisión, 
Dtts  claridad,  i  hasta  mas  exactitud  i  minuciosidad  en  lá  relación  de  los 
Mchos.  El  Compendio  del  señor  Barra,  sin  embargo,  no  contiene  na- 
«•  sobre  los  primitivos  habitantes  de  América,  la  Colonización  de  es- 
tos paises  i  su  Independencia ;  pero  presumo  que  si  él  concluyera  su 
obrita  tratando  todas  estas  materias,  habría  prestado  un  importante  ser- 
vido a  este  ramo  de  la  enseñanza. 

El  estudio  de  los  dos  trabajos  que  he  analizado  mas  arriba,  me  ha  hecho 
pomar  que  sería  prudente  indicar  las  bases  sobre  las  cuales  debería 
trabajarse  un  Compendio  de  Historia  de  América.  A  mi  juicio,  el 
plan  que  se  ha  seguido  en  los  dos  libros  citados,  no  satisface  la  ne- 
cesidad que  hai  de  una  obra  de  esta  especie  ;  i  esta  persuasión  me  esti- 
mula a  anotar  aquí  los  puntos  de  partida  que  deberían  seguirse  para 
emprender  este  trabajo. 

En  obras  de  esta  naturaleza,  debe  buscarse  ante  todo  la  claridad  en 
h  exposición  de  las  materias ;  i  creo  que  se  consultaría  ésta  distribu- 
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yendo  el  Compendio  en  cuatro  partes,  tituladas :  América   indijena.-^ 
Conquista, —  Colonización, — Revolución  de  la  Independencia, 

La  primera  parte  debe  contener  algunas  noticias  jenerales  Bobre  los 
primitivos  habitantes  de  América,  las  grandes  familias  que  formaban  la 
población  americana,  su  estado  social  a  la  época  de  la  Conquista  espa- 
ñola, i  una  relación  sumaria  de  la  historia  i  civilización  de  Méjico,  el 
Perú. 

La  segunda  estarla  destinada  a  los  sucesos  del  Descubrimiento  i  de 
la  Conquista,  distribuyendo  las  materias  por  el  orden  cronolójico,  i  con- 
sagrando un  capítulo  especial  a  cada  uno  de  los  Estados  comprendidos 
en  el  Continente  Americano. 

La  tercera  debe  contener  noticias  jenerales  acerca  Áél  sistema  co- 
lonial seguido  por  cada  una  dé  las  naciones  conquistadoras  i  particular- 
mente por  la  España,  como  también  de  la  distribución  del  territorio  en 
Virreinatos  i  Capitanías  jenerales,  con  lijerísimas  noticias  históricas  de 
cada  una  de  estas  secciones. 

La  cuarta  parte  quedaría  destinada  a  la  Historia  déla  Revolución  de 
la  Independencia,  en  la  cual  puede  consagrarse  un  capítulo  especial  a 
cada  uno  de  los  Estados  Americanos,  para  que,  guardando  relación  con 
los  capítulos  de  la  Conquista,  se  completase  un  lijero  cuadro  de  la  His- 
toria de  cada  uno  de  estos  países. 

Creo  quo  un  trabajo  regularmente  desempeñado  sobre  estas  basca, 
sin  demandar  grandes  esfuerzos  a  su  autor,  llenaría  la  necesidad  que 
se  siente  de  un  libro  de  esta  especie.  La  obrita  del  señor  Tornero  tie- 
ne casi  todos  los  datos  suficientes  para  satisfacer  esta  necesidad;  pero 
carece  del  orden  i  método  indif^pensables  para  hacer  bien  clara  la  da* 
rracion. 

Estas  son  las  observaciones  que  me  ha  sujerido  la  lectura  de  las  dos 
obritas  que  he  examinado.  Ud.  se  servirá  hacer  de  ellas  el  caso  que  jas* 
gare  conveniente. — Santiago,  setiembre  26  de  1857.— JDtíyo  Barrct 
Arana. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  HumanidadeSi 

Mi  juicio  respecto  al  trabajo  del  señor  Tornero,  es  conforme  al  emi- 
tido en  el  informe  que  precede ;  por  lo  que  hace  ál  Compendio  del  señor 
Barra,  no  he  tenido  tiempo  para  examinarlo. — Santiago,  setiembre  M 
de  1857. — Salvador  Sanfuentes, 

Señor  Decano : — Cumpliendo  la  comisión  que  se  me  dio  en  reem- 
plazo del  señor  Sanfuentes,  tengo  el  honor  de  decir  a  Üd.,  que  ad- 
hiero al  juicio  emitido  por  el  señor  Barros  Arana  respecto  al  Com.'» 
pendió  de  la  Historia  del  Descubrimiento  i  Conquista  de  AmértcOy  escri- 
to por  don  Miguel  de  la  Barra.  Habiéndolo  leído  atentamente,  he  en- 
contrado que  en  las  materias  de  que  trata,  cuales  son  el  DescubrimienÉo 
i  la  Conquista  de  este  Nuevo  Mundo,  hai  orden  rigorosamente  crono- 
lójico, método,  claridad,  verdad  histórica  i  un  lenguaje  bastante  corree* 
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Es  cierto^  como  su  mismo  título  lo  indica,  que  en  él  nada  se  en- 
(ntra  todavía  acerca  de  la  Colonización  e  Independencia  de  estos  paí- 
;  pero  sé  que  el  autor  se  ocupa  eo  este  trabajo,  i  que  lo  presentará 
kduido  para  principios  del  año  próximo.  Esto^  en  mi  opinión,  no  obs- 
tara que  se  apruebe  desde  luego  la  parte  que  tiene  presentada,  por- 
3  ea  completa.  I  digo  que  lo  es,  porque  el  principal  defecto  que  le 
aba  el  señor  Barros  Arana,  está  ya  subsanado.  En  una  Introducción 
3  precede  a  la  obra,  trabajada  mientras  70  leía  esta  i  la  del  señor 
mero,  se  dá  una  noticia  compendiosa  pero  exacta  sobre  los  primiti- 
1  habitantes  de  América. 

Don  la  introducción  mencionada,  devuelvo  a  Ud.  los  orijinales. — San- 
go, 15  de  octubre  de   1857. — Ramón  Briseño. 

Santiago,  16  de  octubre  de  1857. — Con  los  correspondientes  infor- 
!8,  devuelvo  los  antecedentes  relativos  a  los  dos  opúsculos  sobre  la 
ittma  de  Américaj  que  US.  se  sirvió  remitirme  para  su  examen. — 
ios  guarde  a  US. — José  Francisco  Gana. — Al  señor  Rector  de  la 
mversidad  de  Chile. 

Santiago  octubre  23  de  1857. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Con- 
go en  sesión  del  17  del  que  rije,  a  virtud  de  los  informes  precedentes» 
i  i^aeban  para  que  sirvan  de  texto  de  enseñanza  el  Compendio  de  la 
ítttoria  de  América  por  don  Orestes  L.  Tornero  i  la  Historia  del  Desoír 
^imnto  i  Conquista  de  América,  por  don  Miguel  de  la  Barra.  Ano. 
íie.— Bello. — Miguel  Luis  Amu?iátegui,  Secretario  jeneral  interino. 
Señor  Decano: — En  cumplimiento  del  encargo  que  Ud.  se  sirvió 
^Bfcrirnie,  he  examinado  con  bastante  detención  ia  segunda  parte  de^ 
^fftndio  de  Historia  de  América  por  don  Miguel  de  la  Barra,  so- 
^  el  cual  Ud.  me  ha  pedido  informe. 

Comprende  esta  segunda  parte  una  reseña  mui  suscinta  del  sistema 
Amitd  adoptado  en  el  Gobierno  de  toda  la  América  por  las  diversas 
tcioncs  europeas  que  se  enseñorearon  de  ella,  i  una  noticia  histórica 
3lt  Guerra  de  la  Independencia  de  cada  uno  de  pueblos  que  hoi  for- 
Vk  los  Estados  Americanos.  Esta  parte  es  continuación  de  otra  obrí- 
iriativa  a  la  Historia  de  la  Conquista  de  todos  los  países  de  Amé- 
^  lobre  la  cual  he  dado  informe  a  Ud.  antes  de  ahora. 
Ud.  conoce  perfectamente  que  no  hai  trabajos  completos  sobre  las 
iterias  que  abraza  esta  segunda  parte,  de  los  cuales  pudieran  extrae- 
rse los  hechos  con  que  formar  un  Compendio.  El  autor  de  una  obrita 
eita  naturaleza  tiene  que  estudiar  la  Historia,  sino  en  su  primitiva 
inte,  al  menos  en  muchas  obras,  cuya  sola  lectura  impone  un  serio 
bqo. 

SI  señor  Barra  ha  tenido  que  hacer  esto.  Ha  consultado  algunas  de  las 
■0  maa  acreditadas  sobre  cada  uno  de  los  Estados  Americanos,  para 
liar  el  capítulo  que  les  consagra  en  su  Compendio  hasta  llenar  el 
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tema  que  se  propuso.  Esto  no  quiere  decir  que  la  obrita,  sobre  la  cua] 
informo^  sea  un  estudio  completo  do  la  Colonización  o  Independencis 
de  la  América,  ni  aun  el  trabajo  concienzudo  que  pudo  haber  trazad( 
una  mano  mas  experiment«ida  en  igual  número  de  pajinas  a  la  qu< 
contiene  este  Compendio. 

En  la  sección  relativa  a  la  Colonización,  el  señor  Barra  ha  expuest( 
los  razgos  principales  que  distinguen  el  sistema  colonial  de  cada  qik 
de  los  Estados  Europeos  que  tuvieron  posesión  en  la  América;  pero  hi 
olvidado  varios  hechos  de  alta  importancia,  o  ha  apuntado  algunos  coi 
cierta  vaguedad,  mui  opuesta  al  método  claro  i  preciso  que  debe  seguir 
se  en  trabajos  de  esta  naturaleza. 

En  la  parte  que  consagra  a  la  Historia  de  la  Independencia  Amen 
cana  hai  un  conjunto  de  noticias  relativas  a  cada  uno  de  esos  Estadof 
expuestas  con  bastante  claridad  i  sencillez,  tal  como  conviene  a  un  tex 
to  de  enseñanza.  He  notado,  sin  embargo,  algunos  errorcillos  históri 
eos,  particularmente  en  la  cronolojía,  que  señalarla  minuciosamente 
Ud.,  si  se  me  hubiera  presentado  el  libro  en  manuscrito,  esto  es,  cuan 
do  todavía  era  tiempo,  de  hacerlo  desaparecer.  Haciendo  algunos  lije 
ros  cambios  en  las  fechas  i  corrijiendo  ciertas  palabras  o  frases  emplea 
das  con  impropiedad  de  la  lengua  en  la  narración  descriptiva  o  historie 
de  los  hechos,  habrían  desaparecido  esos  errorcillos. 

Si  he  sido  severo  en  este  informe,  he  creido  llenar  un  deber  de  in 
parcialidad  que  en  este  caso  me  incumbía.  Con  todo,  soi  de  opinio 
que  la  obra  del  señor  Barra  debe  adoptarse  para  texto  de  enseñan» 
como  el  mejor  que  hasta  ahora  tengamos  para  este  objeto.  No  dud 
que  al  profesor  que  por  él  enseñe,  le  sea  bien  fácil  notar  las  faltas  qv 
he  enumerado,   haciéndolas  al   mismo  tiempo   conocer  a  sus  discipulo 

Es  cuanto  tengo  que  decir  a  Ud.  en  desempeño  de  la  comisión  qi 
se  sirvió  confiarme. — Santiago,  setiembre  22  de  1858. — Diego  Baris 
Arana. — Al  Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Señor  Decano  :-^En  cumplimiento  de  la  comisión  que  se  me  dio  p 
ra  que  informara  sobre  la  segunda  parte  de  la  Historia  de  América  ee 
crita  por  don  Miguel  de  la  Barra,  tengo  el  houor  de  decir  a  Ud.,  que  I 
leído  atentamente  dicha  segunda  parte,  i  que  he  formado  acerca  de  el 
un  juicio  análogo  al  que  emite  el  señor  Barros  Arana.  — Santiago,  22  ( 
setiembre  de  1858. — Ramón  Briseño. — Al  señor  Decano  de  la  Faculta 
de  Filosofía  i  Humanidades. 

Santiago,  25  de  setiembre  de  1857.— Tengo  la  honra  de  pasar  a  mi 
nos  de  US.  los  informes  evacuados  por  la  Comisión  nombrada  paraex: 
minar  la  segunda  parte  del  Compendio  de  la  Historia  de  América  escrii 
i  presentado  por  don  Miguel  de  la  Barra  i  Lira,  para  que  sirva  de  te 
to  de  enseñanza  en  los  Colejios  nacionales. — Dios  guarde  a  US. — & 
vador  Sanfuentes. — Señor  Bector  de  la  Universidad  de  Chile. 
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Santiago»  setiembre  28  de  1858. — Conforme  a  lo  acordado  por  el 
Consejo  en  sesión  del  25  del  que  rije^  se  aprueba  para  texto  de  ense- 
ñanza en  los  Colejios  de  la  Kepública  la  segunda  parte  del  Compendio 
di  k  Historia  de  America  escrito  por  don  Miguel  de  la  Barra.  Anóte- 
se.—Bello. — Miguel  Luis  Amunátejuiy  secretario  jeneral  interino. 

Historia  de  Chile   por  Don  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Señor  Rector : — Siendo  jeneralmente  sentida  la  falta  de  un  Compeit' 
dio  de  la  Historia  de  Chile  que  sirva  de  texto  de  enseñanza,  he  com- 
puesto el  que  acompaño  a  esta  solicitud,  para  que  US.,  haciéndolo  exa- 
minar por  quienes  corresponda,  le  preste,  si  lo  estimare  por  convenien- 
te, la  necesaria  aprobación. — Miguel  Luis  Amunátegui.  —  Señor  Rector 
de  la  Universidad. 

Santiago,  mayo  17  de  1856. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Conse- 
jo en  sesión  del  10  del  que  rije,  a  virtud  del  informe  dado  por  la  Comi- 
sión encargada  de  examinar  el  Compendio  de  la  Historia  de  Chile  com- 
puesto por  Don  Miguel  Luis  Amunátegui,  se  aprueba  este  trabajo  pa- 
ra texto  de  enseñanza.  Anótese. — Bello. — Francisco  Vargas  Fon-- 
tedüa,  secretario. 

'60grafia  elemental:  dos  textos,  uno  de  Don  Julio  Jardel,  i  otro  de  Don 

Leandro  Bamirez. 

8antiago,noviembre  3  de  1855. — Tengo  el  honor  de   elevar  a  US., 
pwa  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  Consejo  Universitario 
ftl  informe   que    ha  dado  sobre  la  Jeografia  elemental  de   Don  Julio 
Jardel  el    Miembro   comisionado   para   examinarla. — Dios   guarde    a 
ÜS.— Ktf«/iira    Blanco  Encalada. — Señor   Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  noviembre  3  de  1855. — Incesantes  i  mui  urjentes  ocupa- 
ciones de  mi  profesión  de  abogado,  no  me  habian  permitido  vacar, 
htsta  hace  mui  pocos  dias,  al  cumplimiento  del  encargo  que  se  sirvió 
üi  hacerme  por  oficio  de  13  de  agosto  de  este  año. 

Evacuándolo  ahora,  tengo  la  satisfacción  de  informar  que,  después 
de  haber  examinado  con  mucha  detención  la  obrita  titulada  Elementos 
i^  Jeografia  Universal  para  el  uso  de  las  Escuelas,  publicada  i  presen- 
tida a  la  Universidad    por    don   Julio   Jardel,   me  ha  parecido  mui 
digna  de  que  se   recomiende  su  adopción  como   texto  para  la   ense- 
^za  del  ramo  en  todos  los  Establecimientos  de  educación  primaria 
déla  República.   Son  claras,  exactas  i  compendiosas,  cuanto  comporta 
d  phm  de  la  obrita,  las  nociones  que  se  dan   en  sus  primeros  capítu- 
los sobre  la  superficie  del  globo,  relativamente  a  las  aguas  o  tierras  que 
h  ocupan,   a  los  accidentes  que  diversifican  las  varias  porciones  en 
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que  se  dividen  unas  i  otras^  a  los  seres  animados  que  las  habitan,  i  a 
los  elímas  i  producciones  de  cada  rejion.  Como  únicas  correcciones 
en  mi  concepto  necesarias  a  estos  capítulos,  indicaré  la  de  suprimir  lu 
lecciones  5.  ^  i  9.  *^  ,  que,  mas  que  a  la  Jeografía  Física,  pertenecen  a 
la  Astronómica  o  Matemática,  de  que  trata  la  última  parte  de  la  obra, 
i  a  la  cual  debieran  por  tanto  agregarse :  la  de  simplificar  i  precisar 
la  explicación  que  se  hace  en  la  1.  ^  lección  de  los  puntos  cardinales  i 
su  respectiva  situación  ;  i  por  último,  la  de  sustituir  a  las  expresiones 
compásy  objetos  confeccionados  y  manifestaciones  y  bestias  salvajes,  laa  de 
rosa  náutica,  artefactos,  fabricantes,  cuadrúpedos,  mas  propias  o  cas- 
tizas. 

Siguen  a  estas  lecciones  las  que  dan  a  conocer  los  nombres  de  las 
cinco   partes  del  Mundo,  los  mares  que   las   separan,  los  paises  que 
comprenden  i  las   ciudades  i  casas   mas  notables  de  ca  la   uno,  comen- 
zando por  Chile,  de  cuya  historia  se  indican  también  sumariamente  los 
acontecimientos   mas   memorables.  Sobre  toda  esta  parte,  la  principal 
de  la  obra,  observaré  solo :  que  en  las  nociones  que  se  dan  de  la  his- 
toria de  nuestro  pais   no   se  relata   bien  su  Conquista,  la  parte  mucho 
mayor   que  cupo  en  ella  a  Valdivia   que  a  Almagro,  todas  las  ciuda- 
des que  fundó  el  primero,  ni   su  desastrada  muerte;  que  tampoco  se 
menciona,  entre  los  últimos  i  beneméritos  Capitanes  Jenerales  de  Chi- 
le, a  don  Ambrosio'  O'Higgins,  célebre  ademas  por  otros  títulos ;  qo^ 
los  acontecimientos  de  la  Revolución  i  Guerra  de  la  Independencia  no 
se  individualizan  i  encadenan  con  la  precisión,  discernimiento  i  orden 
apetecibles;  i  por  fin,  que  se  omite   toda  mención  en  las  lecciones cB 
que  correspondía  hacerla,  de  los  Conquistadores  de  Méjico  i  del  Per6- 

Terminan  esta  parte  de  la  obrita  del  señor  Jardel  tres  lecciones  so- 
bre la  Relijion,  Gobierno  i  Civilización  en  jeneral  de  todos  los  paise^ 
del  Mundo.  La  clasificación  que  se  hace  en  la  penúltima  de  estas  lec^ 
clones  de  las  formas  de  Gobierno,  no  es  talvez  la  mas  esencial  i  fácíl^ 
mente  comprensible  que  hubiera  podido  elcjirse. 

En  las  lecciones  de  Jeografía  Astronómica  se  ha  seguido  un  pl*^ 
distinto,  no  tan  bien  adaptado  a  la  intelij encía  de  los  niños.  Si  el  anta^ 
no  se  hubiese  separado  en  esta  parte  del  texto  inglés  de  MichelJ^ 
que  le  ha  servido  para  la  Jeografía  Física  i  Política,  habria  ofrecid^^ 
un  tratado  menos  completo,  i  de  Astronomía  mas  que  de  Cosmografía 
propiamente  dicha ;  pero  mucho  mas  suscinto  i  obvio.  Reduciéndolo  ^ 
una  mera  descripción  de  los  objetos  mas  familiares  i  conspicuos  del  fir^ 
mamento,  se  habria  también  evitado  el  inconveniente  de  hacer  indis^ 
pensáble,  para  las  explicaciones  de  su  contenido,  el  auxilio  de  globo^ 
terrestres  artificiales,  de  costosa  i  mui  difícil  adquisición  para  todas  la^ 
Escuelas. 

Aparte  de  los  leves  defectos  indicados^  i  que  me  he  atrevido  a  oalifi-^ 
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'  oomo  tales  ateniéndome  solo  a  mi  juicio  particular^  i  por  lo  mismo 
I  la  mayor  desconfianza^  hallo  excelente  la  obrita  del  señor  Jardel 
nui  merecedora  de  la  recomendación  que  su  autor  solicita. — Dios 
arde  a  Ud. — Juan  Bello. — Señor   Decano  de  la  Facultad  de  Huma- 

Santiago^  noviembre  16  de  185¿I. — Conforme  a  lo  acordado  por  el 
>ii8ejo  en  sesión  del  3  del  que  rije  a  virtud  del  precedente  informe^  se 
rueba  para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  el  tratado  de  Jeogra- 
\  Universal  escrito  por  don  Julio  Jardel^  debiendo  previamente 
rrejirse  los  defectos  a  que  se  alude  en  dicho  informe.  Anótese. — 
BliLo. — Francuco  Vargas  Fontecilla,  secretario. 
Señor  Sector  de  la  Universidad :—  Habiendo  redactado  unas  Icccio- 
»  de  Jeografía^  las  presento  a  US.  para  que,  previo  su  examen,  se 
gne  aprobarlas,  si  lo  cree  justo,,  para  la  enseñanza  de  este  ramo  en  los 
^lejios  de  la  Bepública. — Leandro  E.  Ramírez. 

Señor  Rector  de  la  Universidad: — José  Bernardo  Suarez  ante  US. 
«ipetaosamente  expongo:  que  habiendo  adquirido  la  propiedad  del 
Compendio  de  Jeografía,  titulado  Lecciones  de  Jeografia  elemenífil, 
«aeritas  por  Leandro  E.  Ramírez  para  el  uso  de  las  Escuelas  prima- 
naii  por  convenio  celebrado  con  el  autor,  ooiirro  a  US.  para  que  se 
nna  someterlo  a  la  aprobación  del  Consejo  Universitario;  i  para  cuyo 
efecto  acompaño  un  ejemplar  de  la  primera  edición,  hecha  en  1854» 
dd  mencionado  Compendio. 

Debo  advertir  a  US.  que  el  autor  de  este  librito,  adoptado  ya  en  va- 
riai  Esencias  de  Santiago,  es  el  mismo  que  ha  redactado  una  obra  so- 
on  la  misma  materia  para  el  uso  de  los  Colejios,  que  ha  merecido 
(nades  elojios  de  la  Comisión  informante. 

Abanos  errores  de  imprenta  i  pequeñas  imperfecciones  de  que  ado- 
^  el  texto  cuya  aprobación  solicito,  desaparecerán  en  la  segunda 
•fidon  que  me  propongo  hacer,  si  el  Consejo  tiene  a  bien  aprobarlo. — 
En  esta  virtud:  A  US.  suplico  se  sirva  hacer  como  dejo  pedido. — José 
J^trnardo    Suarez. 

Santiago,  3  de  abril  de  1858.  — Señor  Decano: — El  librito  titulado 
^^ctiones  de  Jeografía  elemental^  escritas  por  don  Leandro  Ramírez^ 
Pva  el  uso  de  las  Escuelas  primarias,  que  Ud.  me  ha  encargado  exa- 
Bibar  es^  en  mi  concepto,  adecuado  al  fin  exclusivo  a  que  se  destina, 
pKs  careciendo  de  detalles  i  datos  importantes  para  texto  de  las  Es- 
^Klaa  superiores,  reúne  para  las  primarias,  claridad,  orden  i  exacti- 
ted  en  todo  lo  que  es  útil  aprender,  como  elementos  en  el  ramo  de 
Jeografía. 

He  tenido,  ademas,  a  la  vista  otro  ejemplar  de  la  misma  obrita,  que 
Be  ha  entregado  don  José  Bernardo  Suarez,  al  parecer  dueño  de  la 
Ngonda  edición,  que  luego  va  a  imprimirse,  en  el  que  se  hallan  ma- 
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nuscritas  varias  correcciones  i  mejoras,  de  que  carece  el  que  se  presen- 
tó a  la  Universidad,  particularmente  en  la  parte  que  concierne  a  k 
República  Chilena  i  aun  en  la  de  otros  puntos  de  la  América  del  Sur. 
Soi  pues  de  sentir  que  debe  aprobarse  como  texto  para  las  Es- 
cuelas primarias  el  libro  del  señor  Rarairez,  con  las  indicadas  modifi- 
caciones.— Saludo  atentamente  al  Señor  Decano. — Rafael  Minvielk,— 
Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades. 

Señor  Decano : — Por  falta  de  tiempo,  no  pude  examinar  en  unión  con 
don  Rafael  Minvielle  el  texto  de  Jeografíá  que  don  Leandro  Rarairez 
ha  escrito  para  las  Escuelas  primarias ;  pero  después  he  practicado  se- 
paradamente este  examen.  Como  resultado  de  él,  tengo  la  honra  de  ex- 
poner a  Ud.,  que  adhiero  en  un  todo  a  la  opinión  emitida  en  el  parti- 
cular por  el  citado  señor   Minvielle. 

Es  cuanto  puedo  decir  a  Ud.  en  cumplimiento  de  mi  deber. — San- 
tiago, 10  de  abril  de  1858. — Ramón  Briseño. — Señor  Decano  de  la  Fa- 
cultad de  Humanidades. 

Santiago,  10  de  abril  de  1858. — Remito  a  US.  los  informes  eva- 
cuados por  la  Comisión  nombrada  para  examinar  el  opúsculo  impreso, 
titulado  Lecciones  de  Jeogrofia  elemental  escritas  por  don  Leandro 
Ramírez,  para  el  uso  de  las  Escuelas  primarias,  i  que  ha  sido  presen- 
tado a  la  Universidad  por  don  José  Bernardo  Suarez. 

Lo  digo  a  US.  para  los  efectos  consiguientes,  i  en  contestación  a  su 
nota  núm.  367  del  10  de  marzo  último. — Dios  guarde  a  US. — Salva- 
dor Sanfuentes, — Al  señor   Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 

Santiago,  abril  17  de  1858. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Conse- 
jo en  sesión  del  10  del  que  rije  a  virtud  de  los  informes  precedentes, 
se  aprueba  para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  el  opúsculo  titula- 
do Lecciones  de  Jeografíá  elememtal  escrito  por  Don  Leandro  Rauu- 
rez.    Anótese. — Bello. — Francisco  Vargas  Fontecilla,  secretario. 

Cosmografía :  dos  textos,  uno  de  don  Carlos  Eiso  Patrón  (2.  ^  edición),  i  otio 

de  don  Máximo  Arguelles. 

Señor  Rector  i  Consejo  universitario  : — Don  Carlos  Riso  Patrón  con 
el  debido  respeto  parezco  í  expongo :  Que  el  haberse  agotado  ya  la  1.  * 
edición  del  curso  elemental  de  Cosmografía  que  sometí  a  la  aprobación 
de  US.  en  1846  i  que  fué  aprobado  para  la  enseñanza,  me  ha  hecho  em- 
prender la  impresión  de  una  2.  *  edición.  La  experiencia  adquirida  des- 
de aquella  fecha  en  la  enseñanza  de  este  ramo,  tanto  en  la  clase  de  Hu- 
manidades que  me  estaba  encargada  en  el  «Instituto  Nacional,  como  en 
algunos  Colejios  particulares  de  hombres  i  de  mujeres,  me  ha  hecho  co- 
nocer que  aquel  Compendio,  aunque  destinado  para  la  instrucción  ele- 
mental^ era  algo  diminuto^  sino  para  todos^  al  menos  para  los  alumnos  de 
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nayor  aplicación  i  capacidad,  de  los  que  estudian  de  un  modo  puramen- 
te descriptivo  este  ramo  tan  necesario  de  la  educación.  Para  probar  si 
aquel  texto  sería  completo,  nunca  me  he  limitado  a  enseñar  solamente  lo 
que  en  él  se  contiene,  sino  que  he  desarrollado  mas  algunas  materias  i 
agrado  otras  enteramente  nuevas  por  medio  de  aplicaciones  orales  i  de 
los  apuntes  que  hacia  tomar  a  los  alumnos.  De  todo  aquello  en  que  al- 
canzaba buen  éxito,  siquiera  con  los  mas  aprovechados,  he  tomado  no- 
tas para  tenerlas  presentes  llegado  el  caso  de  una  2.  *  edición.  Así  es 
que  al  redactar  ésta,  he  creido  que,  con  las  agregaciones  numerosas  que 
contiene,  entre  las  cuales  se  encuentran  los  mas  recientes  descubrimien- 
tos que  han  llegado  a  mi  noticia,  con  haber  correjido  i  rectificado  algu- 
nas definiciones,  i  con  haber  ordenado  de  una  manera  mas  sencilla  i  lójica 
d  plan  de  la  obra,  podrá  mirarse  como  un  curso  completo,  no  para  los 
que  deben  hacer  este  estudio  de  un  modo  demostrativo,  sino  para  los  alum- 
noscomo  los  délas  clases  de  Humanidades  de  los  Colejios  nacionales,  i 
en  jeneral  para  los  que  reciben  una  instrucción  elemental.  Exijirles  mas, 
8cría,ami  ver,  desviar  este  estudio  de  su  verdadero  objeto,  iaunperju- 
ficar  a  otros  ramos  que  deben  hacerse  paralelamente  con  éste,  pero  que 
neceritan  mayor  tiempo  i  contracción  en  los  estudiantes.  A  fin  de  ha- 
ceria  adaptable  a  la  educación  del  bello  sexo,  que  de  ningún  modo  debe 
perderse  de  vista,  va  precedida,  como  la  anterior,  de  algunas  nociones 
indispensables  de  Jeometría,  expuestas  con  la  mayor  sencillez  i  precisión 
TW  me  ha  sido  posible.  Algunas  otras  adiciones  he  omitido,  tanto  por  la 
Btton  expuesta,  cuanto  porque  necesitan  conocimientos  en  otros  ramos 
?fie  ya  se  enseñan  con  mas  detención  en  el  Instituto  Nacional.  Sin  em- 
itido de  estar  aprobada  la  1.  ^  edición,  por  las  reformas  contenidas  en 
»2.*,  acompaño,  pues,  a  US.  dos  ejemplares  de  la  última,  suplicándo- 
fcque,  previo  el  informe  de  una  comisión  mixta  de  las  Facultades  de  Hu- 
■•nidades  i  de  Matemáticas  de  la  Universidad,  o  el  que  US.  juzgare 
>uw  conveniente  oir,  se  sirva  aprobarla,  adoptarla  o  recomendarla  para 
«^señanza  en  los  Colejios  de  la  República,  si  es  que  algunos  de  estos 
pidos  obtuviere  en  justicia,  etc.—  Santiago,  octubre  30  de  1852, — Car- 
'«  Riso  Patrón, 

Santiago,  noviembre  2  de  1852. — Pase  a  los  señores  Decanos  de  Ma- 
tonáticas  i  de  Humanidades  para  que  informen,  oyendo  cada  uno  a  una 
wmisionde   su  respectiva  Facultad. — Bello. — Sanfuentesy  secretario. 

Señor  Rector : — He  leido  la  2.  *  edición  del  curso  de  Cosmografía 
••crito  por  don  Carlos  Riso  Patrón,  i  cotejada  con  la  1 .  ^  ,  he  visto  que 
23  parágrafos  de  ésta  se  hallan  ventajo.samente  adicionados  en  aquella, 
«I  especial  los  que  tratan  de  la  Esfera,  Meridiano,  Equinoxios,  Sols- 
tWoR,  Zodiaco,  Eje  de  la  Eclíptica,  distancia  de  las  Estrellas,  forma, 
ntuacion  i  dimensiones  de  la  Tierra,  rotación,  distancia  i  dimensiones 
ie  k  Luna^  etc.  Ademas^  la  última  edición  contiene  29  artíoulos  entera- 
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mente  nuevos,  cuyos  epígrafes,  ciñéndorae  a  los  principales,  son  ¡  De 
presión  del  hoi'izonte ;  Refracción  ;  Azimut ;  Altura  i  distancia  zenital 
Oblicuidad  de  la  Eclíptica ;  Paralaje ;  Precesión  de  los  cquinoxios;  Fw 
ma  i  constitución  física  de  los  planetas  ;  Pruebas  de  la  redondez  de  1 
tierra;  Pruebas  del  movimiento  de  rotación ;  Mareas;  Determinación  A 
áureo  i  de  la  epacta ;  Pascua  i  fiestas  movibles.  En  estas  como  en  las  de 
mas  adiciones,  excepto  uno  que  otro  caso,  resalta  patentemente  la  cía 
ridad  i  sencillez  de  la  explicación  ;  de  suerte  que,  sin  ningún  esfuerzc 
podrá  el  profesor  hacer  comprender  el  contenido  de  ellas  a  los  jóvene 
para  quienes  este  libro  esta  destinado. 

Solo  en  dos  partes  he  notado  alguna  incertidumbre  o  equívoco  qa 
deba  mencionar  :  1. '^  Cuando  definiendo  la  distancia  zenital,  dice,  qu 
es  el  arco  del  Meridiano  comprendido  entre  el  Astro  en  el  momento  d 
su  pasaje  i  el  zenit ;  por  lo  que  parece  dar  a  entender  equivocadament 
que  no  se  puede  medir  el  ángulo  zenital  de  un  Astro  sino  cuando  pasapo 
el  Meridiano ;  i  2.  ®  en  el  número  39,  en  el  que,  para  probar  que  ci 
los  dias  délos  equinoxios son  iguales  los  dias  a  las  noches  en  todoslo 
países  del  Globo,  se  expresa  así:  "porque  entonces  el  eje  de  la  tíeff) 
coincide  con  el  horizonte,  i  éste  divide  por  lo  mismo  en  partes  iguales  to* 
dos  los  paralelos."  Sé  mui  bien  que  tal  coincidencia  del  eje  terrestre  coi 
el  horizonte  se  verifica  en  todos  los  lugares  situados  sobre  el  Ecuador, 
que  esa  es  la  causa  porque  son  iguales  allí  los  dias  con  las  noches  ;  peroL 
del  texto  no  la  entiendo,  ni  concibo  como  pueda  aplicarse,  por  lo  quem< 
inclino  a  creer  que  la  frase  citada  tenia  en  el  manuscrito  su  lugar  con 
veniente,  i  que  fué  invertida  después  por  descuido  al  tiempo  de  la  impre 
sion. 

Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ello  es  insignificante  comparado  conli 
numerosas  e  importantes  mejoras  que  ha  recibido  el  texto  en  su  últinn 
edición.  De  este  jénero  son  todas  las  que  llevo  indicadas,  i  hai  ademas  otn 
que  no  quiero  dejar  de  mencionar  :  tal  es  el  cuadro  que  presenta  relati 
vo  a  los  Planetas,  en  el  que  se  enumeran  todos  ellos  hasta  los  últim* 
mente  descubiertos  en  nuestros  dias,  i  se  expresan  bajo  la  forma  sinóp 
tica  cuantos  hechos  interesantes  les  conciernen. 

En  vista  de  esto,  yo  creo  pues,  señor  Rector,  que  la  2.  ^  edición,  coi 
mucho  mejor  título  que  la  1.^..  merece  la  ilustrada  aprobación  d« 
Consejo.  — Santiago,  noviembre  16  de  1852. — Francisco  de  Borj 
Solar, 

Señor  Kector  : — El  Decano  de  Humanidades  que  suscribe  halla  e 
la  2  ^  edición  del  tratado  de  Cosinografia,  cuyo  informe  se  le  orden 
todas  las  mejoras  que,  respecto  de  la  primera,  ss  encuentran  indicad 
en  el  que  ha  dado  el  señor  Decano  de  Matemáticas.  Habría  sido,  nool 
tante,  de  desear  que  a  estas  ventajas  no  hubiese  la  de  dar  mas  amplit 
a  algunas  definiciones,  expuestas  en  jeneral  con  bastante  claridad  i  bu 
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tengoaje  ;  pero  cuya  estrechez  perjudica  a  la  cabal  idea  que  debería  dar- 
se de  los  puntos  de  que  se  trata.  Cuando  habla^  por  ejemplo,  de  los 
movimientos  de  la  Tierra,  no  señala  mas  que  doi^,  el  de  Rotación  i  el  de 
Translación  ;  i  aunque  no  mencionase  otros  jeneralmente  conocidos,  no 
debió  omitir  el  de  la  Precesión  de  los  Equinoxios,  habiendo  en  otra  par- 
te hecho  relación  de  esto. — Hai,  ademas,  en  su  artículo  sobre  la  des- 
igualdad de  los  días  i  las  noches^  una  equivocación,  en  concepto  del  que 
informa,  notable.  Dice  así :  "Pero  en  los  dias  de  los  Equinoxios,  serán 
igoaleapara  todos  los  paiscs,  porque  entonces  el  eje  de  la  tierra  coincide 
con  el  horizonte,  i  éste  divide  por  lo  mismo  en  partes  iguales  todos  los 
paralelos."  No  es  la  coincidencia  del  eje  de  la  tierra  con  el  horizonte  la 
oaosa,  como  parece  indicarlo,  de  la  igualdad  de  los  dias  i  las  noches,  ni 
tampoco  el  horizonte  el  que  divide  en  partes  iguales  todos  los  paralelos ; 
porque,  lo  que  divide  en  partes  ¡guales  el  Ecuador,  como  todos  los  cír- 
cubaquele  son  paralelos,  es  el  círculo  de  iluminación  que  resulta  déla 
íieccion  perpendicular  del  rayo  solar  del  eje  de  la  tierra  hacia  su  cen- 
tro; i,  siendo  entonces  la  parte  iluminada  de  la  Tierra  igual  a  la  parte 
de  ella  oscura,  es  claro  que  la  duración  del  dia  i  de  la  noche  debe  ser 
HpJal  en  todos  los  puntos  del  Globo. — Así  es  solo  como  puede  explicarse. 
Echase  aquí  de  ver  la  falta  de  algunas  figuras  demostrativas  como  las 
^ae  se  acompañan  para  la  inlelijencia  délos  Eclipses  de  Sol  i  de  Luna,  i 
toe  serían  talvéz  mas  adecuadas  que  las  que  se  emplean  para  demos- 
tadon  de   las   lijeras  nociones   de   Jeometría   que   se   dan  al   prin- 

En  cuanto  al  lenguaje,  bien  que  bastante  correcto  i  claro  como  antes 
«ha  dicho,  se  notan  en  el  algunas  voces  impropias  como  achatar,  acha- 
fenfcnto,  que  no  son  castellanas,  por  aplanar  y  aplanamiento :  ?iébulas,la- 
toismo,  por  nebulosas :  hilo  a  piorno^  galicismo,  por  plomada, 

Apesar  de  las  observaciones  expuestas  i  de  estos  leves  descuidos,  que 
daprecio  mismo  de  la  ilustración  i  laboriosidad  del  autor  ha  obligado  a 
*pnntar  al  que  suscribe,  es  de  parecer,  que  el  Tratado  de  Cosmografía 
whreque  informa,  por  la  novedad  de  algunas  de  las  materias  que  en- 
Cíemí,  por  su  bien  ordenado  plan  i  por  su  jeueral  buen  desempeño,  es 
d libro  elemental  mas  completo  que  hasta  ahora  ha  podido  ofrecerse 
COMO  texto  para  la  enseñanza, — Por  cuya  razón  no  duda  recaiga  en  él 
Is  aprobación  del  Consejo,  dando  a  su  autor  un  nuevo  testimonio  del  in- 
terés i  distinción  que  le  merecen  sus  trabajos. — Santiago,  noviembre  27 
Íel852. —  Ventura  Blanco  Encalada.  ' 

Santiago,  diciembre  13  de  1852. — En  conformidad  a  lo  acordado  por 
d  Consejo  en  sesión  de  1 1  del  que  rije,  a  virtud  de  los  informes  que 
veoeden,  se  aprueba  para  la  enseñanza  de  la  Cosmografía  en  los  Cole- 

nacionales,  la  segunda  edición  del  texto  de  ese  ramo,  escrito  por  don 
Biso  Patrón. — I  para  que  puedan  correjirse  las  imperfecciones 
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que  apuntan  los  señores  Decanos  de  Matemáticas  i  Humanidades^  tn 
críbanse  dichos  informes,  al  mismo  tiempo  que  este  decreto,  al  Bed 
del  Instituto  Nacional  i  al  autor. — Bello. — Salvador  Sanfuentu^  i 
cretario. 

Señor  Decano : — Los  que  suscriben,  encargados  de  examinar  el  Tt 
tado  de  Cosmografía  compuesto  por  don  Máximo  Arguelles  paraq 
sirva  de  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas,  tienen  el  honor  de  infc 
mar  a  Ud.  lo  siguiente : 

El  señor  Arguelles  no  se  ha  separado  en  su  obra  de  las  verdades  jen 
raímente  recibidas,  i  las  ha  ilustrado  con  ejemplos  tomados  de  objet 
conocidos  de  los  niños,  haciéndolos  de  este  modo  accesibles  a  su  limita( 
intelijencia.  Este  es  un  mérito  indisputable  en  el  trabajo  del  señor  A 
güelles. 

Sin  embargo,  los  que  suscriben  son  de  opinión  que  la  obra  es  demí 
siado  extensa  para  servir  de  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas,  qoe( 
el  objeto  con  que  la  ha  trabajado  su  autor.  A  los  niños  de  esos  Estable 
ciniientos  no  es  posible  enseñarles  sino  principios  mui  elementales  d 
Cosmografía,  porque  su  intelijencia  es  débil,  porque  carecemos  de  pro 
fesores  idóneos,  i  porque  es  mui  pequeña  la  utilidad  que  se  reportaría  d 
dar  mayor  ensanche  a  la  enseñanza  de  este  ramo. 

La  Comisión  ha  notado  algunos  errores  de  número  en  la  Tabla  deloi 
Climas,  de  la  pajina  43.  Sobre  las  figuras  a  que  el  texto  se  refiere,  nad 
puede  decir  por  no  estar  todavía  grabadas.  Sin  embargo,  la  plancha  d 
metal  que  ha  visto,  aunque  no  concluida,  le  ha  parecido  bien. 

Por  lo  que  respecta  al  lenguaje,  se  nota  una  que  otra  frase  que  po 
dría  limarse.  Las  faltas  ortográficas  son  considerables,  i  es  de  creer  qu- 
se  hayan  escapado  al  tiempo  de  revisar  las  pruebas. 

En  consecuencia  de  lo  expuesto,  los  que  suscriben  creen  que  la  Coi 
mografía  del  señor  Arguelles  puede  ser  aprobada  por  la  Universidad,  w 
para  que  se  enseñe  precisamente  a  los  niños  todo  lo  que  ella  contíenc 
sino  para  que  el  profesor  se  valga  de  un  libro  escrito  con  claridad,  ea 
tresaque  lo  mas  esencial  i  lo  haga  estudiar  a  sus  alumnos. — Santiago 
agosto  11  de  1855. — Rafael  Minvielle. — Francisco  Vargas  Fonteciüíu 

Santiajio,  setiembre  29  de  1855. — Señor  Kector: — He  Icido  elHbn 
to  sobre  Cosmografía  destinado  a  las  Escuelas,  que,  por  oficio  del  4  de 
presente  mes,  se  sirvió  US.  remitirme  junto  con  el  informe  que  a  cercada 
él  expidió  la  Comisión  de  la  Facultad  de  Humanidades ;  i  conforme  coi 
el  juicio  emitido  por  dicha  Comisión,  agregaré  tan  solo  respecto  del  cit* 
do  libro :  que  al  fin  de  la  pajina  8  se  dice  en  una  nota  que  1000  varas  floi 
iguales  a  848  metros,  debiendo  decir  a  836  próximamente ;  i  que  a 
principiar  la  2.  <*  pajina  de  la  introducción,  se  asegura  que  en  la  époG 
de  la  Conquista  de  Méjico  sabian  los  españoles  que  la  Tierra  da  vuelta 
al  rededor  del  Sol,  cuando  es  cierto  que  un  siglo  después  del  tiempo  d 
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h  Conquista  aim  no  era  admitido  este  sistema.  —Es  cuanto  tengo  que 
exponer  a  US.  —  Dios  guarde  a  \JS.^  Francisco  de  Borja  Solar, — 
Alseñor  Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 

Santiago,  octubre  9  de  1855. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Conse- 
jo en  sesión  del  29  de  setiembre  último  a  virtud  de  los  dos  informes  que 
preceden,  se  aprueba  para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  el  Tra- 
tado de  Cosmografía  compuesto  por  don  Máximo  Arguelles. — Anótese. 
—Bello. — Francisco  Vargas  Fonteeilla,  secretario. 

Slitemimótríoo,  tres  textos :  uno  por  don  Manuel  Josó  Olavarríeta,  otro  por 
el  señor  Maillard  i  otro  por  don  José  Agustín  2-  ^  Espinosa. 

Santiago,  setiembre  3  de  1855. — Señor  Decano  : — He  leido  con  a  ten- 
dón el  Sistema  métrico  decimal  que  Ud.  se  ha  servido  mandarme  para  que 
le  haga  conocer  mi  opinión  sobre  esta  obra.  Me  parece  que  es  semejante 
atodo  lo  que  se  ha  escrito  ya  sobre  el  particular  por  los  autores  conocidos, 
temendo  un  poco  de  uno  i  un  poco  de  otro  sin  ninguna  novedad,  sino 
algunas  imperfecciones  que,  al  publicar  esta  obra,  no  podrían  dejarse  así. 
Takason:  1.**  lo  que  dice  el  autor,  pajina  4,  sobre  la  lonjitud  del  Metro 
^>  según  la  forma  de  la  frase,  seria  iguala  la  lonjitud  del  péndulo  al 
JEcnador,  lo  que  es  inexacto  :  2.®  ,  pajina  5,  que  el  Metro  cuadrado  i  el 
Aieaaon  cosas  iguales,  lo  que  es  inexacto  (error  de  redaccionj. 

Ue  limitaré  a  esas  observaciones,  suscribiéndome  de  Ud,  su  respetuoso 
*fwdor,  Q.  S.  M.  B. — J,  Jarlez. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
fc  Ciencias  Matemáticas  i  Físicas. 

Santiago,  octubre  6  de  1855. — Volviendo  a  manos  de  US.  el  tratado 
fAittél  Sistema  métrico  decimily  compuesto  por  don  Manuel  Jo¿é  Ola- 
gameta,  tengo  el  honor  de  remitir  el  informe  que  acerca  de  él  me  pasó 
d Miembro  de  esta  Facultad  don  Julio  Jariez,  i  exponer  al  mismo  tiempo 
íne,ala8observacione8^iechaspor  dicho  señor,  con  las  cuales  convengo 
ttteainente,  tengo  que  agregar  de  mi  parte  las  que  siguen :  1 .  *  Ilai 
pequeños  errores  en  la  reducción  de  algunas  de  las  antiguas  medidas  a 
wdSistema  métrico,  i  vice- versa.  Por  ejemplo,  la  vara  cuadrada  expre- 
■di  en  área,  dice  Olavarrieta,  es  igual  a  0,000489,  debiendo  decir 
'i006987;  un  metro  cúbico,  dice  en  otro  lugar,  vale  138041875  líneas 
sfiMcas,  I  el  cálculo  dá  138031839 :  i  así  en  otros  casos. — 2.  *  Las  rela- 
swnes  que  establece  entre  el  litro  i  el  almud,  i  entre  el  litro  i  el  cuar- 
SDo,  no  están  conformes  con  lo  dispuesto  por  la  lei  de  29  de  enero  de 
1848. — 3.  *  Explicando  nuestro  sistema  monetario  tal  como  fué  modifi- 
*dopor  la  lei  de  9  de  enero  de  1851,  no  asigna  exactamente  al  Cóndor 
*pe8o  en  granos  i  en  gramos  que  la  lei  le  determina, — 4.  **  Comparan- 
b  la  moneda  de  oro  con  la  de  plata  i  la  de  cobre,  las  relaciones  que  el 
otor  expresa  no  son  tampoco  las  que  se  derivan  de  los  valores  i  pesos 
oe  establece  la  citada  lei. 
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Fuera  de  esto,  el  tratíido  del  señor  Olavameta  es,  a  mi  juicio,  demasia- 
do extenso  para  las  Escuelas,  i  en  gran  parte  inútil  o  redundante  páralos 
Colejios  :  lo  primero,  porque,  si  bien  estoi  acorde  con  su  autor  acerca  de 
la  importancia  de  jencralizar  en  el  pueblo  el  conocimiento  del  sistema 
métrico,  no  creo  conveniente  que  se  detenga  al  niño  en  todas  sus  minu- 
ciosidades, i  hacerle  aprender  hasta  sus  mas  pequeños  ápices ;  i  lo  segun- 
do, porque  entonces  estarían  de  sobra  muchas  explicaciones  que  no  ense- 
ñan sino  lo  que  ya  tiene  mui  sabido  el  joven  que  ha  seguido  bien  un 
curso  de  Aritmética  por  alguno  de  los  textos  adoptados. 

Sin  embargo,  como  en  el  presente  tratado  se  vé  que  los  principios  del 
sistema  están  jeneralmente  expuestos  con  claridad,  sencillez  i  en  lengua- 
je limpio  i  correcto,  i  hai  ademas  aplicaciones  útiles  i  algunos  problemas 
cuya  resolución  servirá  de  excelente  ejercicio  para  los  jóvenes;  yo  pienso, 
señor  Rector,  adhiriéndome  a  la  opinión  de  don  Julio  Jariez,  que  corre- 
jidas  las  inexactitudes  indicadas,  no  habria  inconveniente  para  que  se 
aprobase  dicho  tratado,  que  en  tal  materia  podría  mui  bien  servir  de  guia 
a  los  Preceptores. 

Todo  lo  cual  expongo  a  US.  en  contestación  a  su  nota  de  10  de  agos- 
to último. — Dios  guarde  a  US. — Francisco  de  Borja  Solar.^Señot 
Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 

Santiago,  octubre  9  de  1855. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo 
en  sesión  del  6  del  que  rijo  a  virtud  del  informe  que  precede,  se  aprueba 
para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  el  tratado  del  Sistema  métrico 
decimal  compuesto  por  don  Manuel  José  Olavarríeta,  debiendo  previa- 
mente corrcjirse  los  defectos  que  nota  el  señor  Decano  de  Matemáticas 
en  el  expresado  informe. — Anótese. — Bello. — Francisco  Vargas  Fo»' 
tecilia,  secretario. 

Santiago,    setiembre   10  de  1855. — Señor  Decano: — He  leido  con 
suma  atención  el  Sis  temí  métrico  decimal,  presentado  al  Consejo  uiúver- 
sitarlo  por  el  señor  Maillard,  i  no  he  encontrado  en  él  nada  que  se  opon- 
ga a  su  aprobación.  Sin  embargo,  me  parece  que  esta  obra  se  aleja  mucho 
de  la  simplicidad  que  deben  ofrecer  todas  las   nociones    destinadas  a  las 
Escuelas  primaiúas.  Para  los   niños  de  poca  instrucción  i  educación,  ea 
preciso  reducir  el  cuadro  de  toda  enseñanza  a  sus  mas  mínimas  proporcio- 
nes, evitando  darles  conocimientos  puramente  teóricos  o  que  no  pueden 
servir,  i  mas  bien,  encerrarse  rigurosamente  en  la  práctica.  Con  mas  razón 
se  debe  seguir  el  mismo  método  para  enseñar  el  uso  de  una  cosa  tan  prác- 
tica en  la  vida,  como  un  sistema  de  pesos  i  medidas.  Por  otra  parte^  des- 
tinar esta  obra  a  los  alumnos  de  los  Institutos  nacionales,  con  las  nocio- 
nes suscintas  de  Jeomctría,  Cosmografía,  Física,  etc,  que  posee,  me  pa- 
rece que  es  dudar  de  la  enseñanza  preparatoria  de  los  alumnos  en  estas 
ciencias,  i  esas  pocas  nociones  no  alcanzan  tampoco  a  dar   explicacionea 
auficienfemente  claras  sobre  los  hechos  de  que  se  trata. 
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ft  de  üd.  su  ma3  respetuoso  servidor. — J.  Jariez. — Al  señor  De- 
la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i  Físicas. 
■go,  octubre  13  de  1855. — Pasca  manos  de  US.  elinforme  de 
io  Jariez  acerca  de  la  obra  titulada  Sistema  métrico  decimal^ 
icio  al  Consejo  Universitario  por  don  N.  Maillard.  I  a  lo  ex- 
m  dicho  informe,  debo  agregar  aquí :  1.  ®  Esta  obrita  contiene 
defectos  gramaticales,  especialmente  galicismos,  los  cuales  de- 
a  veces  en  el  texto  notable  obscuridad  i  confusión ;  2.  ®  Hai 
oas  i  lijeras  inexactitudes  en  las  comparaciones  de  algunas  de  las 
I  medidas  con  las  nuevas,  i  el  valor  en  metros  atribuido  a  la  le- 
ileja  considerablemente  de  lo  que  corresponde  a  esta  medida 
¡a,  usada  entre  nosotros ;  i  3.  ®  Tampoco  es  bien  exacto  lo  que 
lÍ0e  respecto  de  las  operaciones  practicadas  para  la  determina- 
Metro. — Por  todo  esto,  i  en  particular  por  las  faltas  en  el  len- 
reo  de  toda  necesidad  que  este  trabajo  sea  revisado  cuidadosa- 
correjido  por  su  autor  antes  de  su  publicación ;  pero  pienso 
que,  si  aun  entonces  no  convendría  que  él  fuera  adoptado  en 
telas  ni  en  los  Colejios  por  las  razones  que  tan  lucidamente  expo- 
Bor  Jariez,  seria  sin  embargo  de  grande  auxilio  i  provecho  en 
anza  de  la  Aritmética  por  las  aplicaciones  e  interesantes  proble- 
)  encierra,  algunos  de  los  cuales  suministran,  con  su  solo  enun- 
tiles  conocimientos  a  los  jóvenes. — Devuelvo  los  antecedentes. 
guarde  a  US. — F,  de  Borja  Solar. — Señor  Rector  de  la  üni- 
[  de  Chile. 

igo,  octubre  20  de  1855. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Con- 
lecñon  del  13  del  que  rije  a  virtud  del  informe  que  precede,  se 
para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  el  tratado  sobre  el  Sis- 
frico  decimal  compuesto  por  don  N.  Maillard,  debiendo  pré- 
e  corrcjirse  los  vicios  de  lenguaje  i  demás  defectos  que  se  notan 
i  informe. — Anótese. — Bello.— -Franczíco  Vargas  Fontecilla, 
io. 

Igo,  noviembre  8  de  1856. — Señor  Decano : — He  leído  con  su- 
den el  Sistema  métrico  recientemente  sometido  a  la  aprobación 
niversidad,  i  no  he  encontrado  en  él  nada  de  nuevo  respecto  a 
loion,  como   tampoco  sobre  las  faltas  de  teoría.    Es  escrito  con 
i  aus  aplicaciones  numéricas  son  buenas.  Lo  que  solo  he  no- 
la  poca  experiencia  del  autor  en  la  práctica  del  sistema  mismo, 
tace  tomar  sus  aplicaciones  precisamente  en  los   casos  que  no 
bs  en  la  práctica.   Así,  por  ejemplo,  en  lugar  de  señalar  el  área^ 
'<'ai  el  centiárea  como  las  tres  solas  medidas  usadas  en  la  práctica, 
ttCas  medidas  son  tres  cuadrados,  él  hace  recaer  sus  aplicaciones 
decáreas,  los  deciáreas,  etc.,  que  no  sirven. 
000  ee  deben  escribir  cosas  inexactas ;  así,  en  la  pajina  30  se  lee  : 
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*^  Un  cuadrado  que  mida  de  superficie  10  áreas,  toma  el  nombn 
carea"  No  es  exacto;  no  hai  necesidad  que  esta  superficie  sea  cu 
i  ademas  este  cuadrado  no  existe,  porque  se  sabe  que  la  raiz  de  1 
exacta.  Debia  escribir  este  pasaje  como  los  demás,  i  agregar  e 
mente  que  es  una  de  las  razones  que  han  determinado  a  exclui 
práctica  las  medidas  que  no  son  cuadradas :  así  se  usan  únican 
área  o  cuadrado  de  10  metros  de  lado,  el  centiárea  o  metro  cua 
el  hectárea  o  cuadrado  de  100  metros  de  lado. — Dios  guarde  a  1 
Jariez. — Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Matemátic 
sicas. 

Santiago,  diciembre  6  de    1856. — He  recorrido   el  tratado 
Sistema  métrico  decimal  escrito  por  don  José  Agustín  2.  ®  Esj 
he  visto  que  están  hechas  alli  las  correcciones  indicadas  en  el  i 
de  don  Julio  Jariez. 

Lo  comunico  a  US.  en  cumplimiento  de  lo  que  me  previen 
nota  del  28  del  mes  próximo  pasado,  i  devuelvo  el  orijinal. — Di 
de  a  US. — Fancisco  de  Borja  Solar. — Señor  Rector  de  la  Uni^ 
de  Chile. 

Santiago,  diciembre  22  de  1856. — Conforme  a  lo  acordado  por 
sejo  en  sesión  del  6  del  que  rije  a  virtud  del  precedente  info: 
aprueba  para  texto  de  enseñanza  en  los  Colejios  i  Escuelas  supe 
"Tratado  del  Sistema  métrico  decimaP  compuesto  por  don  Josi 
tin  2.  ®  Espinosa.  Anótese. — Bello. — Francisco  Vargas  Fo 
secretario. 

Aritmética,  dos  textos  :  uno  Elemental  de  don  José  Basterrica,  i  ot 

tífico  de  don  Luis  Gorostiaga. 

Habiendo  notado  Ja  falta  que  hace  una  Aritmética  populai 
para  la  enseñanza  de  las  Escuelas,  he  procurado  componer  una  qi 
los  requisitos  que  a  mí  me  parecen  necesarios  en  un  texto  de  esi 

Al  efecto,  he  trabajado  la  que  someto  ahora  al  juicio  del  Cons^ 
versitario,  para  que,  si  lo  tiene  por  conveniente,  la  mande  ado 
los  antedichos  Establecimientos. 

En  ella  he  procurado  comprender  solo  las  reglas  mas  esencia 
cuidado  de  que  todos  los  ejemplos  sean  tomados  de  las  cosas  m 
les.  Al  mismo  tiempo,  los  he  referido  al  nuevo  sistema  m 
que  se  sigue  en  la  actualidad,  i  al  Sistema  métrico  que  no 
en  plantearse,  dando  en  el  lugar  oportuno  la  correspondiente  ex| 
de  ambos,  pues  he  creido  que  este  es  uno  de  los  mejores  medios 
cilitar  su  realización. — José  Basterrica, — Al  Señor  Rector  de 
versidad  de  Chile. 

Santiago,  mayo  30  de  1853. — Informe  el  señor  Decano  de  1 
ticas. — Bello. — Sanfuentes,  secretario. 
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Señor    Rector: — El  tratado  de  Aritmética  escrito  por  don  José  Bas- 
terrica  i  destinado  a  las  Escuelas,  encierra  en  mui  pocas  pajinas   toda 
las  nociones  fundamentales,  necesarias  para  resolver   las  útiles  cuestio- 
nes qué  mas  frecuentemente  ocurren  en  la  vida  industrial.  No  se  en- 
seña allí  ninguna   operación  sin  que  vaya   acompañada  de  varios  ejem- 
plos prácticos^  calcados  sobre  los  temas  mas  usuales,  procurando  a  ve- 
ces que   ellos  dejen  por  sí  alguna  instrucción  con  el  enunciado  mismo 
del  problema.    El  autor  de  esta  obrita  ha  iluminado  en  ella  todo  razo- 
nsmiento  un  poco  abstracto,  ciñéndose  por  consiguiente  a   una  expli- 
cadon  sencilla  i  precisa  de  las  reglas  i  prücedimientos  que  lian  de  em- 
plearse para  ejecutar  brevemente  las  operaciones  de  que  trata. 

Pero  a  mas  de  estas  ventajas,  tiene  el  texto  que  me  ocupa  un  mé- 
lito  particular,  que  no  se  encuentra  tul  vez  en  ningún  otro  de  los  que 
Ctt  nuestro  pais  sirven  para  el  mismo  objeto ;  i  tal  es  el  hallarse  basa- 
do sobre  el  nuevo  sistema  de  pesos  i  medidas,  mandado  adoptar  por  lei 
de  29  de  enero  de  1848.  El  señor  Basterrica  ha  creido,  i  con  mucha 
itóon,  que,  para  jeneralizar  este  sistema  i  que  la  masa  del  pueblo  se  fa- 
miliarice con  los  términos  exóticos  que  forman  su  nomenclatura,  es  pre- 
ciao  que  se  aprenda  i  sepa  hacerse  uso  de  él  desde  los  primeros  años. 
S  no  es  este  el  único  medio,  es  al  menos  el  mas  eficaz  para  que  algu- 
na vez  tenga  su  realización  la  citada  lei. 

Mas,  como  hai  algunas  unidades,  la  del  tiempo,  por  ejemplo,  que  no 
entran  en  el  Sistema  métrico,  i  hai  también  pueblos  que  tienen  para 
todo  sus  medidas  especiales,  era  de  toda  necesidad  que  el  niño  apren- 
diese a  calcular  empleando  estos  diversos  elementos.  Por  eso  el  señor 
Basterrica  ha  dividido  su  Aritmética  en  dos  partes. — En  la  1.  ^  pres- 
cinde absolutamente  de  las  fracciones,  i  solo  calcula  en  todas  las  cues- 
fenes  que  se  propone  con  números  enteros  i  decimales,  a  los  cuales 
pneden  reducirse  todos  los  que  se  refieren  a  unidades  métricas.  En  la 
^•*  tratado  los  quebrados  i  complejos,  habituando  así  al  alumno  a 
Cllcular  con  toda  clase  de   números. 

Por  lo  expuesto  creo  yo,  señor  Rector,  que  es  mui  recomendable  la 
obrita  del  señor  Basterrica,  atendido  el  objeto  a  que  se  destina,  i  que 
merece  bien  la  consideración  del  Consejo. — Santiago,  junio  4  de  1853. 
'^Francisco  de  Borja  Solar. 

Santiago,  junio  7  de  1853. — En  conformidad  a  lo  acordado  por  el 
Consejo  en  sesión  del  4  del  corriente,  a  virtud  del  informe  del  señor 
Decano  de  Matemáticas  que  precede,  se  recomienda  a  los  preceptores  de 
las  Escuelas  primarias,  parala  enseñanza  de  la  Arit/ncticay  el  Compendio 
del  ramo,  escrito  por  don  José  Basterrica ;  i  a  fin  que  surta  mejor  sus 
efectos  esta  recomendación,  encargase  al  Director  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Santiago,  haga  conocer  el  texto  referido  a  los  alumnos  de  ese 
Establecimiento.  — Comuniqúese. — Bello. — San  fuentes,  secretario. 
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Señor  Rector  i  Consejo  de  la  Universidad :  —Convencido  de  que 
puede  ser  útil  un  texto  de  Aritmética  CientifirUy  he  escrito  las  leccio- 
nes que  presento,  para  que,  oido  el  juicio  de  la  Facultad  competente, 
pueda  darlas  a  luz  con  la  autoridad  de  su  aprobación. — Santiago,  15  de 
febrero  de  1853. — Luís  Gorostiaga. 

Santiago,  marzo  24  de  1853. — El  plan  jeneral  del  curso  me  parece 
bueno.  La  colocación  de  las  raices  a  continuación  de  las  primeras  re- 
glas sobre  los  números  enteros,  tiene  la  ventaja  de  ofrecer  estas  nue- 
vas operaciones  como  consecuencia  de  estas  mismas  reglas.  Ademas,  se 
puede  demostrar  desde  entonces  que,  buscando  los  primeros  divisores  de 
un  número,  es  inútil  continuar  las  operaciones  mas  allá  de  la  raíz  cua- 
drada del  número,  cuando  no  se  encuentre  ningún  factor  primero  hasta 
esa  misma  raiz. 

Sin  embargo,  la  colocación  de  la  teoría  de  los  decimales  a  continua- 
ción de  las  fracciones,  i  consideraduá  como  consecuencias  de  ellas  i  no 
de  la  numeración,  ine  parece  defectuosa  en  el  estado  de  la  ciencia  i  de 
las  exijencias  públicas.  Pues  que  se  ha  decretado  de  uso  jeneral  el  Sis- 
tema decimal,  mejor  es  enseñar  el  cálculo  de  los  decimales  al  mismo 
tiempo  que  el  de  los  enteros. 

Por  la  misma  razón,  se  debe  decir  que  el  autor  no  ha  dado  una  exten-    , 
sion  suficiente  al  Sistema  métrico  ;  lo  ha  puesto  como  accesorio,  i  qne  al 
contrario,  ha  dado  mucha  extensión  a  las  medidas  anticjuas. 

A  estas  observaciones  jenerales  se  deben  añadir  otras  particulares  a 
cada  punto  del  curso,  i  son  las  siguientes : — El  modo  de  deducir  la  sus- 
tracción de  los  enteros  de  la  adición,  sería  injenioso  si  este  método  no  se 
encontrase  inaplicable  en  el  caso  en  que  el  número  mayor  contenga  al- 
gún cero.  — La  demostración,  para  muchos  factores,  del  principio  que 
dice  que  el   orden  de  los   factores  no  cambia  el  valor  de  un  producto, 
deja  mucho  que  desear,  carece  de  rigor  i  de  jeneralidad,  i  debe  ser  cam- 
biado.-El  método  para  determinar  las  cifras  de  un  cuociente  es  la  división 
por  un  divisor  de  muchas  cifras,  deja  que  desear. — También,  la  deter- 
minación del   menor  múltiplo  de  muchos  números. — Carecen  de  ele 
gancia  las  demotraciones  de  los  principios  fundamentales  de  las  equidi- 
ferencias i  proporciones. — La  definición  de  los  logaritmos  no  es  com- 
pleta :  se  debe  añadir,  en  dos  progresiones  que  principian,  una  por  cero 
i  la  otra  por  la  unidad,   porque  dos  progresiones  que  no  principian  por 
estos  números,  no  gozan  de  esta  propiedad  ;  que  la  lei  de  un  producto  es 
igual  a  la  suma  de   los  factores,  etc.,  etc. — La  regla  de    tres  se  dedu- 
ce sin  lój¡ca;debe   ser  reducida  directamente  del  enunciado,  i  no  del 
precio  de  la  vara  o  del  trabajo  hecho  en  un  dia. — Se  ha  hecho  abuso  de 
los  logaritmos  en  las  reglas  de  tres. 

A  pesar  de  estas  lijeras  imperfecciones,  de  algunas  ncglijencias  de 
estÜQ  i  de   ortografía,  se  conoce  que  es  obra  de  una  persona  de  capaei- 
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d^  i  merece  una  aprobación. — Julio  Jariez,  —  Señor  Decano  de  Ma- 
niáticas. 

Santii^,  abril  16  de  1853. — Considero  que  el  curso  de  Aritmética 
le  he  examinado  de  don  Luis  Gorostiaga,  no  es  texto  para  cursos 
reparatorios  de  Matemáticas,  sino  para  cursos  Científicos. — Joriez. 

Santiago,  abril  9  de  1853. — Tengo  el  honor  de  remitir  a  US.  el  in- 
rme  que  el  señor  Jariez,  comisionado  por  el  Decano  de  esta  Facul- 
d  don  Borja  Solar,  para  el  examen  del  curso  de  Aritmética  escrito 
Mr  don  Luis  Gorostiaga,  me  ha  pasado  sobre  el  mérito  de  este  cur- 
u — Dios  guarde  a  US. — /.  Vicente  Bustiihs, — Al  Señor  Rector  de  la 
FniYersidad  de  Chile. 

Santiago,  abril  11  de  1853. — En  conformidad  a  lo  acordado  por  el 
Jonsejo  en  sesión  de  9  del  que  rije,  a  virtud  del  informe  adjunto  a 
Bianota,  se  aprueba  para  la  enseñanza  déla  Aritmética  en  los  cursos 
Hentíficos  el  texto  del  ramo,  escrito  por  don  Luis  Gorostiaga';  reco- 
aendándose  al  autor  tome  en  consideración,  para  mejorarlo,  las  obser- 
ndones  que  sobre  él  ha  hecho,  en  el  citado  informe,  don  Julio  Jariez, 
XHiusionado  para  su  examen. — Comuniqúese. — Bello. — Sanfuentes^ 
aecretario. 

^taiaiaría  de  libros  *  tres  opúsoulos :  uno  de  don  Miguel  J.  Hurtado,  otro  de 
don  Francisco  Herrera!  otro  de  don  Garlos  L.  Costenoble. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. — El  infrascrito  presenta  al  Consejo 
de  esta  ilustre  Corporación  la  obra  que  acompaña  bajo  el  título  de 
Mkodo  práctico  de  Partida  doble,  para  que,  en  virtud  del  mérito  que  arro- 
je,8ed¡gne  prestarle  su  aprobación  para  que  sirva  de  texto  de  ense- 
wutta  en  los  Establecimientos  nacionales. — Es  justicia, — Miguel  J. 
Burtado, 

Señor  Rector  de  la  Universidad. — Don  Miguel  J.  Hurtado  a  US. 
i^tuosamente  expongo :  que  hace  como  dos  meses  presente  a  la  ilus- 
tae  Corporación,  que  US.  dignamente  preside,  un  texto  práctico  de 
Artwfa  doble  que  se  mande)  pasar  a  una  Comisión  para  que  informase 
wbre  su  mérito.  Yo,  como  autor  de  ese  texto,  no  soi  la  persona  apropó- 
>ito para  juzgarlo;  el  prólogo  de  la  obra  indica  bien  claro  que  he  escrito 
on  texto  práctico,  porque  he  creido  que  en  esta  ciencia  la  práctica  es 
d  mejor  elemento  de  la  instrucción  que  se  necesita  para  hacerse  cargo 
4s  los  libros  de  una  casa  de  comercio. 

En  estas  circunstancias,  he  visto  publicado  en  el  número  26  del  Pais 
wi  párrafo  que  dice  lo  siguiente,  tratando  de  la  sesión  de  la  Universidad  : 
"Don  Francisco,  Herrera  presentó  un  texto  de  Partida  doble,  pidiendo 
fuese  examinado  junto  con  el  presentado  anteriormente  por  don  Miguel 
Hurtado,  porque  tiene  vehementes  sospechas  de  que  este  último  trabajo 
69  del  todo  igual  al  del  solicitante.  Se  mandaron  examinar  ambos  trabajos 
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por  una  misma  Comisión/'  No  sé  hasta  qué  punto  se  encuentren  fielmen- 
te copiadas  las  palabras  de  la  solicitud  del  señor  Herrera ;  pero  no  in< 
persuado  que  se  haya  atrevido  a  sospechar  que  mi  texto  es  igual  al  qu< 
presenta,  porque  le  seria  mui  difícil  apoyar  esas  sospechas  que,  en  téi 
minos  claros,  indican  una  usurpación  de  su  trabajo.  Si  este  caballero  ha 
ce  referencia  a  los  términos  de  las  definiciones  i  a  aquellos  nombres  qui 
no  solo  en  la  ciencia  de  que  tratamos,  sino  en  todas  las  conocidas  se  ej 
presan  mas  o  menos  en  palabras  sinónimas,  del  mismo  modo  podría  y 
decir  que  mi  texto  es  igual  a  tc>dos  los  textos  escritos,  anteriores  i  poste 
riorés ;  pero  si  su  objeto  es  poner  a  salvo  su  derecho,  puede  disponen 
ocurra  a  la  justicia  competente  a  entablar  su  acción  con  arreglo 
la  leí. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  juzgará  con  el  cotejo  de  una  i  otra  obra,  caí 
de  las  dos  es  mas  apropósito  para  la  enseñanza,  i  cuál  dá  nociones  ma 
claras  sobre  la  ciencia. 

Yo  quedaré,  sobre  todo,  satisfecho  si  el  Consejo  de  la  Universidrd  i 
persuade  que  son  de  todo  punto  inmerecidas  las  sospechas  que  ha  pr 
tendido  infundir  contra  mí  el  señor  Herrera,  i  que  desvanecerlas  ca 
objeto  de  esta  presentación.  Por  tanto,  a  US.  suplico  se  sirva  tener 
presente  páralos  efectos  ulteriores. — Es  justicia,  etc. — Miguel  J.  Hu 
tado, 

Santiago,  setiembre  5  de  1857. — Señor  Rector: — Encargados  p 
US.  de  examinar  el  texto  de  Teneduría  de  libros  que  don  José  Migu 
Hurtado  ha  presentado  a  la  Universidad,  debemos  informar  :  que,  cor 
el  autor  dice,  no  ha  hecho  mas  que  extractar  algunas  obras  extranjer 
sobre  la  materia,  haciendo  aplicación  a  las  necesidades  i  usos  del  pa 
siguiendo,  por  consiguiente,  el  método  de  todos  en  explicar  suscintamea 
los  principios  en  que  estriba  este  arte,  cuya  importancia  es  mayor  ca< 
dia,  sin'fijarse  detenidamente  en  ellos.  Sin  embargo,  los  ejemplos  son  el 
ros  i  abundantes,  sin  que  hayamos  notado  ningún  error  sustancial  en  I 
hechos,  que  merezca  reparo. 

La  Comisión  cree  pues  que  la  Universidad  puede  aprobar  como  tes 
do  enseñanza  el  compuesto  por  don  José  Miguel  Hurtado. — Dios  gui 
de  a  US. — Rafael   Minvielle. —  Gabriel  Izquierdo. — Señor   Decano 
Matemáticas. 

Santiago,  octubre  1.  ®  de  1857. — Conforme  alo  acordado  por  el  Ce 
sejo  en  sesión  del  5  de  setiembre  último  a  Virtud  del  informe  precede 
te,  se  aprueba  para  texto  de  enseñanza  en  los  Colejios  el  tratado  de  3 
neduria  de  libros,  compuesto  i  presentado  a  la  Universidad  por  d 
José  Miguel  Hurtado. — Anótese. — Bello. — Francisco  Vargas  Fon 
cilla,  secretario. 

Señor  Rector  de  la  Universidad: — Francisco  Herrera  a  US.  resj 
tuosamente  expongo :  que  he  visto  publicado  en  los  diarios,  que  don  I 
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guel  Hurtado  ha  presentado  a  la  Ilustre  Corporación  que  US.  preside 
un  texto  de  Partida  Doble,  i  teniendo  vehementes  presunciones  de  que 
la  obra  indicada  sea,  en  el  todo  i  en  su  mayor  parte,  igual  a  la  que  ten- 
go arreglada  para  la  enseñanza  de  este  ramo ; 

A  US.  suplico  se  sirva  ordenar  que  la  Comisión  nombrada  para 
el  examen  del  texto  que  dejo  indicado,  suspenda  su  informe  hasta  que 
pueda  apreciar  el  que  tengo  el  honor  de  acompañar  i  decida  sobre  el 
hecho  que  dejo  apuntado,  para  los  efectos  que  haya  lugar,  o  sobre  la  su- 
perioridad de  uno  respecto  del  otro.  -  Es  gracia  que  espera  de  US. — 
Francisco  Herrera, 

Santiago,  setiembre  5  de  1857. —  Señor  Rector:  —La  Comisión  nom- 
brada en  sesión  del  2 1  del  próximo   pasado  para  que  informe  sobre  un 
texto  de  Teneduría  de  Libros^   presentado   a  la    Universidad   por   don 
Francisco  Herrera,  i  sobre  la  anal  ojia  que  puede  tener  con  otro  de  igual 
dase  presentado  por  don  José  Miguel  Hurtado,  expone:  que,  como  el 
del  señor  Hurtado,  el  del  señor  Herrera  no  contiene  ni  error  en  la  teoría 
ni  bnovacion  sobre  los  que  se   han  escrito  en  el  extranjero,   añadiendo 
•igunas  nociones  sobre  el  comercio  en  jeneral,  i  la  correspondencia  epis- 
tolar mercantil,  que,  si  bien  no  son  parte   integrante  e  indispensable  de 
la  Teneduría  de  Libros,  no  carecen  de  alguna  utilidad. 

Los  principios  jenerales  están  expuestos,  con  corta  diferencia  de  pa- 
Ubras,  como  en  el  texto  de  don  José  Miguel  Hurtado,  si  bien  es  mas 
diminuto  i  no  da  idea  alguna  de  la  cuenta  corriente  de  intereses  recí- 
procos, según  los  métodos  antiguos  i  modernos  que  contiene  el  del  señor 
Hurtado  con  una  corta  explicación :  cuenta  que  es  de  suma  ventaja  que 
<*nozca  un  tenedor  de  libros. 

Cree,  pues,  la  Comisión  que  la  Universidad  puede  aprobar  como  tex- 
to de  enseñanza  el  compuesto  por  don  Francisco  Herrera. — Dios  guar- 
de aÜS.—i?q/ae/  Minvielle, —  Gabriel  Izquierdo, 

Santiago,  octubre  1.  ®  de  1857. — Conforme  a  lo  acordado  por  el 
Consejo  en  sesión  del  5  de  setiembre  último,  a  virtud  del  informe  pre- 
cedente, se  aprueba  para  texto  de  enseñanza  en  los  Colejios  el  tratado 
we  Teneduría  de  Libros,  compuesto  i  presentado  a  la  Universidad  por 
don  Francisco  Herrera. — Anótese. — Bello. — Francisco  Vargas  Fon- 
^Ula,  secretario. 

Señor  Rector  de  la  Universidad : — Tengo  el  honor  de  presentar  a 
US.  ese  tratado  de  Teneduría  de  Libros  por  Partida  Doble,  redactado 
por  mí.  Quedaré  mui  agradecido  si  US.  se  sirve  hacerlo  examinar 
por  su  sabio  i  respetable  Consejo,  para  juzgar  si  merece  ser  aprobado 
para  que  sirva  de  texto  de  enseñanza. — Dios  guarde  a  US. — Charles- 
loüis  Costenoble. 

Señor  Rector : — Habia  demorado  pasar  a  US.  el  informe  que  se  me 
encargó  dar  sobre  los  Elementos  de    Teneduría  de  Libros  por  el  Pros- 
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bítero  Costeuoble,  por  haberme  ofrecido  el  Profesor  de  este  ramo  en  el 
Instituto  Nacional^  que  presentaría  otro  tratado  sobre  la  misma  mate- 
ria que  estaba  trabajando. 

Ahora  me  he  decidido  a  someter  al  Consejo  el  indicado  informe, 
ya  porque  el  trabajo  del  señor  Herrera  no  quedará  concluido  anteada 
dos  meses,  ya  porque  entre  ambos  tratados,  aunque  análogos,  hai  dife- 
rencias esenciales.  El  del  señor  Costenoble  se  limita  a  unos  cortos  ele- 
mentos ,  que  deben  servir  como  simples  nociones  o  preliminares  para 
los  niúos.  El  del  señor  Herrera  deberá  servir  para  jóvenes  ya  for- 
mados. 

Yo  pienso  que  la  Teneduría  de  Libros  carece  de  objeto  útil  si  no  le  ha 
de  servir  de  complemento  la  práctica ;  i  difícilmente  se  encargará  en 
ninguna  casa  de  comercio  un  puesto  tan  delicado,  como  el  de  tenedor 
de  libros,  a  un  niño  de  corta  edad.  Creo  también  que  los  principios  de  este 
arte  no  serán  comprendidos  sino  por  los  jóvenes  que  ya  tengan  cono- 
cimientos seguros  de  Aritmética,  i  una  mediana  idea  de  las  transacciones 
del  comercio. 

Sin  embargo,  como  el  señor  Costenoble,  convencido  de  esto  mismo, 
no  explica  en  sus  Elementos  la  teoría  en  toda  su  extensión,  ciñéndo- 
se  a  los  hechos  mas  sencillos,  i  esto  con  algunas  reglas  exactas  i  claras, 
creo  que  merece  la  aprobación  del  Consejo,  pero  no  que  se  dé  su  obra 
como  texto  preciso  para  la  enseñanza  de  los  Establecimientos  de  edu- 
cación, en  los  que  estoi  cierto  no  se  dedicarán  a  este  ramo,  de  impor- 
tancia sin  duda,  sino  los  jóvenes  ya  adultos.  Es  cuanto  puedo  decir  al 
señor  Rector,  a  quien  saludo  atentamente. — Rafael  Uínvíelle. — Señor 
Rector  de  la  Universidad. 

Gramática  castellana,  texto  elemental  por  don  José  Olegario  Beyes. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  :  —  Con  no  poco  trabajo  he  po¿ído 
formar,  señor,  el  Compendio  de  gramática  castellana  que  tengo  la  honra 
de  acompañar  a  US.,  animado  por  la  esperanza  de  que  sea  aceptado 
como  texto  para  la  enseñanza  de  este  idioma,  si  es,  que  la  Universidad 
loestime  por  conveniente.  A  este  fin,  ruegopues  a  US.  respetuosamente, 
se  digne  disponer  que  sea  sometido  a  examen  el  enunciado  Compendio^ 
i  acordar  lo  que  juzgue  del  caso  en  vista  de  los  informes  que  sobre  bu 
adopción  sean  dados. — Es  gracia,  señor. — José  Olegario  Beyes. 

Señor  Rector  :  —  La  Comisión  encargada  de  examinar  el  Compendio 
de  gramática  castellana  escrito  por  don  Olegario  Reyes,  después  de  ha- 
ber leido  este  trabajo,  tiene  el  honor  de  expresar  a  US.  el  juicio  que 
ha  formado  acerca  de  su  mérito. 

La  doctrina  que  contiene  este  opúsculo  es  por  lo  jeneral  filosófica  i 
arreglada  al  uso  corriente,  si  bien  no  deja  de  notarse  en  ella  una  que 
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a  tijera  inexactitud^  fácil  de  correjirse.  Las  materias  están  tratadas 

I  buen  orden  i  explicadas  con  debida  claridad. 

Habria  sido  de  desear  que  el  autor  hubiese  dado  a  su  obra  menor  ex- 
aaion^  compendiando  mas  los  capítulos  que  abraza.  Como  este  tra- 
jo es  hecho  para  las  Escuelas  primarias,  es  menester  que  sea  mas  re- 
leído a  fin  de  que  quede  al  alcance  de  los  alumnos.  Sin  embargo,  como 
M  profesores  encargados  de  la  enseñanza  del  ramo  pueden  hacer  las 
apresiones  que  fueren  necesarias,  la  Comisión  es  de  sentir  que  no  hai 
noonveniente  para  aprobarla  mencionada   obrita. — Santiago,  octubre 

II  de  1854. — Miguel  Luis  Amunátegui, — Francisco  Vargas  Fontecilla^ 
Saatiago,  octubre  25  de  1854. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Con- 

lejo  en  sesión  de  21  del  que  rije  a  virtud  del  precedente  informe,  se 
aprueba  para  texto  de  enseñanza  en  las  Escuelas  primarias  el  Compendio 
it  gramática  castellana  escrito  por  don  José  Olegario  Reyes. — Anóte- 
se.—Bello. — Francisco  Vargas  Fontecilloy  secretario. 

Gnmática  francesa,  por  don  Manuel  Francisco  Gaillou  (en  tres  partes). 

Santiago,  octubre  31  de  1854. — Tengo  el  honor  de  presentar  a  US. 
QQ  tratado  de  los  Elementos  de  la  lengua  francesa  y  para  que  se  sirva 
examinarlo  i  juzgar  si  merece  ser  adoptado  como  texto  de  enseñanza  en 
ioa  Colejios  nacionales  de  la  República. 

Quedaré  mui  agradecido,  si  US.  puede  concluir  el  examen  antes  del 
fin  del  año  escolar,  para  que  me  ocupe  durante  las  recreaciones  de  la 
opresión  de  esta  obra,  que  en  tal  caso,  ya  podrían  estudiar  los  jóvenes 
•I  principio  del  año  entrante. — Dios  guarde  a  US. — Jfef.  Francisco  Gui- 
flw.— Al  Señor  Kector  de  la   Universidad. 

Señor  Decano: — La  Comisión  encargada  de  examinar  el  Curso  teóri" 
^práctico  de  la  lengua  francesa,  escrito  por  don  M.  F.  Guillen,  tiene 
d  honor  de  informar  a  Ud.  lo  siguiente  : 

La  parte  sujeta  al  examen,  están  solo  la  Gramática  propiamente  di- 
Aa,  esto  es,  el  sistema  de  reglas  que  dií  a  conocer  la  lengua.  El  autor, 
•ígnn  lo  indica,  se  propone  hacer  tres  trabajos  mas,  que  servirán  de 
implemento  al  presente ;  a  saber,  im  libro  de  "Ejercicios  para  traducir 
tí  castellano  al  francés'',  otro  de  "introducción  a  la  conversación  fran- 
ceta'*,  i  el  tercero  de  "ejercicios  graduados  para  la  lectura  i  la  traduc- 
rion  del  francés  al  castellano".  El  informe  solo  puede  versar  sobre  el 
mérito  del  trabajo  ya  concluido  i  que  se  ha  presentado  a  la  Universidad. 

Este  trabajo  está  dividido  en  cuatro  partes :  la  primera  tratado  la 
pnmunciacion,  la  segunda  de  los  signos  ortográficos  i  de  los  acentos,  la 
tercera  de  las  partes  de  la  oración,  i  la  cuarta  de  la  sintaxis  o  construc- 
ción. El  plan,  según  se    v6,  es  sencillo  i  metódico,  i  está  concebido  con 
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la  mira  de   conducir  al  alumno  por  grados  hasta  ponerle  en  posesión  de 
la  lengua  francesa. 

Las  reglas  que  en  cada  capítulo  se  dan,  están  expuestos  con  claridad 
e  ilustradas  con  ejemplos  que  las  ponen  al  alcance  de  los  niños.  Son  exac- 
tas i  concisas  a  la  vez ;  lo  que,  en  sentir  de  la  Comisión,  es  una  dot«  de  do 
poco  mérito.  El  autor  ha  sabido  encerrar,  en  lecciones  cortas,  cnanto 
conviene  enseñar  a  los  jóvenes  en  este  ramo,  procurando  no  fatigar  ni 
memoria  con  la  multitud  de  pormenores  i  modismos  que  la  práctica  i  la 
lectura  dan  a  conocer. 

Ha  cuidado,  ademas,  de  ajustar  su  doctrina  i  sus  preceptos  a  la  Gra- 
mática castellana  del  señor  Bello,  que  es  la  que  sirve  de  texto  para  la 
enseñanza  de  este  ramo ;  lo  cual  es  otra  circunstencia  que  hace  reco- 
mendable el  trabajo  del  señor  Guillou.  Mediante  esta  uniformidad  de 
doctrina  i  de  nomenclatura,  se  evita  el  que  el  alumno  vea  contradicho, 
en  el  aprendizaje  de  un  ramo,  lo  que  ayer  no  mas  se  le  enseñó  en  el  de 
otro,  i  se  consigue  ademas  facilitarle  el  estudio  del  francés,  haciendo 
servir  para  ese  fin  los  conocimientos  que  há  adquirido  en  el  de  la  lengua 
patria. 

Es  de  sentir  que  la  obra  del  señor  Guillou  adolezca  de  galicismos  i  de 
faltas  de  gramática,  lo  cual  debe  atribuirse  a  la  circunstancia  de  no  ser 
la  castellana  su  lengua  nativa.  Sin  embargo,  esos  defectos  nosonmui 
numerosos  i  pueden  correjirse  con  facilidad. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  la  Comisión  cree  que  la  obra  sujeta  a 
su  examen  merece  ser  aprobada  para  texto  de  enseñanza. — Santiago, 
diciembre  29  de  1854. — Rafael  Minvielle, — F,  Vurgas  Fontecilh. 

Santiago,  enero  3  de  1855. — Conforme  alo  acordado  por  el  Consejo 
en  la  sesión  del  30  de  diciembre  último  a  virtud  del  precedente  informe» 
se  aprueba  para  texto  de  enseñanza  el  Curso  teórico^práctico  de  la  hn* 
ffua  fra?icesa  escrito  por  don  M.  F.  Guillou.  Anótese. — Bello.- ^' 
Vargas  Fontecilla^  secretario. 

Santiago,  diciembre  15  de  1855. —  Señor  Decano: — La  Comisión  en- 
cargada de  examinar  los  libros  2.  ®  i  3.  ®  del  Curso  teórico-práetieo 
déla  lengua  francesn,  trabajado  por  don  M.  F.  Guillou,  ha  leidocon 
atención  la  parte  sujeta  al  examen,  i  ahora  tiene  el  honor  de  infonnat 
sobre  ella  lo  que  sigue  : 

El  libro  2.  ®  se  compone  de  ejercicios  para  traducir  del  castellano  al 
francés.  Se  divide  en  dos  partes  ;  en  la  primera  se  dan  ejercicios  partí- 
culares,  en  que  el  alumno  tiene  que  ir  haciendo  una  aplicación  progre- 
siva de  las  reglas  que  ha  aprendido  en  la  gramática  ;  en  la  segunda, loa 
ejercicios  son  jenerales,  i  en  ellos  la  aplicación  de  las  reglas  deja  de  ser 
gradual,  i  obliga  al  alumno  a  poner  simultáneamente  en  juego  tx>do8  loa 
conocimientos  que  ha  adquirido  en  el  estudio  de  la  gramática.  El  libro 
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íero  se  compone  de  ejercicios  para  traducir  del  francés  al  castellano, 
tá  ordenado  bajo  el  mismo  plan  que  el  segundo. 
Jaanto  puede  apetecerse  en  un  trabajo  de  este  jenero,  es  que  los  ejcr- 
os  estén  períectamente  graduados,  esto  es,  que  conduzcan  al  alumno 
de  lo  mas  obvio  i  sencillo  hasta  lo  mas  difícil  que  oírccc  el  aprendí- 
3  de  una  lengua ;  i  este  objeto,  a  juicio  de  la  Comisión,  ha  sido  Uena- 
mui  satisfactoriamente  por  el  señor  Guillou  en  los  libros  2.  ^  i  3.  ^ , 
[ue  se  refiere  el  presente  informe. 

EjI  autor  ha  ilustado  con  notas  todos  aquellos  pasajes  en  que  el  alura- 
encontraria  dificultades  superiores  a  sus  fuerzas,  haciéndole  de  este 
xb  soportable  una  tarea  que  es  de  suyo  bastante  enojosa. 
Hai  en  este  trabajo  otro  mérito  de  im¡)ortancia,  cual  es  el  buen  jui- 
)i  gasto  con  que  el  autor  ha  clejido  las  máximas  morales  i  los  trozos 
«nurios  de  que  se  componen  los  ejercicios.  Mui  conocidas  son  las  ven- 
}is  que  de  ello  reportarán  los  alumnos. 

Por  todo  lo  expuesto,  la  Comisión  es  de  sentir  que  la  obra  del  señor 
rmllouesmui  merecedora  a  la  aprobación  de  la  Universidad. — Dios 
narde  a  Ud. — Rafael  MlntíieJle. — F.  Vargas  Fontccilli. 
Santiago,  diciembre  17  do  1855. — Conforme  a  lo  acordado  por  el 
ioiisejo  en  sesión  del  15  del  que  rije  a  virtud  del  precedente  informe, 
s aprueban  para  texto  de  enseñanza  los  libros  segundo  i  tercero  del 
¡Ww  teórico'práctico  de  la  lengua  francesa,  escrito  por  don  Manuel 
^lancisco  Guillou. — Anótese. — Bello. — F.  Vargas  Fontecilla,  secre- 
irio. 


^natíAy  texto  compuesto  por  el  profesor  del  ramo  en  el  Instituto  Nacional, 

don  José  Vicente  Bustillos- 


La  Comisión  nombrada  para  informar  sobre  el  mérito  del  texto  de 
^vmacia  presentado  a  la  Universidad  por  el  profesor  don  J.  Vicente 
ioitíllos,  tiene  la  satisfiíccion  de  exponer  que  ha  hallado  en  él  un  libro 
oeDena  perfectamente  su  objeto.  Destinado  para  los  alumnos  <iue  se 
sdican  a  la  Medicina  i  Farmacia,  reúne  las  condiciones  necesarias  para 
icerel  aprendizaje,  cual  conviene  en  el  estado  de  progreso  a  que  las 
encías  han  llegado.  En  su  composición,  el  autor  ha  imitado  el  ejcm- 
^  de  los  mejores  farmacólogos,  adoptando  un  sistema  que  hace  de  la 
irmacia  una  verdadera  ciencia;  i  sin  extenderse  demasiado  en  algu- 
«  pantos,  interesantes  a  la  verdad  para  la  ciencia,  no  ha  omitido 
da  de  aquello  que  dice  relación  en  lo  mas  esencial  con  la  Farmacia. 
Plan   metódico,    sencilla   exposición  de   las    materias  i  un  estilo  cla- 

recomiendan,  sobre  todo  este  libro  como  texto  de  enseñanza.  He 
sí  un  lijo  resumen  del  orden  que  el  autor  ha  seguido  en  su  fonnacion 
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Siendo  el  estudio  de  la  Farmacia  la  aplicación  de  las  ciencias  ni 
turales  a  la  Farmacia  misma,  principia  el  autor  por  hacer  un  compeo 
dio  de  ellas ;  trata  en  seguida  de  los  instrumentos  i  aparatos  que  soi 
de  uso  peculiar  en  la  Farmacia ;  i  por  fin,  de  los  pesos  i  medidas,  impo 
niéndolo  a  la  vez  en  el  conomiento  de  los  medicamentos  inorgánicos 
orgánicos  i  de  sus  combinados  mas  usuales 

Provisto  el  alumno  de  estos  conocimientos,  lo  conduce  el  autor  al  labo 
ratorio  farmacéutico.  Esta  parte  del  texto,  que  lleva  el  nombre  de  Far 
macia  química  u  operatoria^  está  mui  bien  tratada.  Nada  mas  propio  qu< 
entrar  a  operar  cuando  ya  se  conocen  las  teorías  de  la  ciencia  i  se  salx 
manejar  los  aparatos.  Pero  la  Comisión  desearía  que  el  autor  fue* 
menos  extenso  en  esta  parte,  de  manera  que  sin  suprimir  ninguna  A 
las  materias  i  sustancias  de  que  trata,  fuese  mas  lacónico  en  las  des- 
cripciones de  aquellas  de  que  ya  se  ha  tratado  en  los  dos  años  de  Quí- 
mica que  preceden  al  estudio  de  la  Farmacia. 

La  materia  far macéntica,  que  comprende  cierta  clase  de  medicamea 
tos  pertenecientes  a  los  reinos  vejetal  i  animal,  es  un  tratado  mui  m 
portante,  pues  da  a  conocer  las  sustancias  que  de  ellos  se  pueden  e^ 
traer  para  el  uso  médico,  e  indica  la  parte  de  la  clasificación  a  que  per 
tenecen  los  vejetales  i  animales  de  que  se  extraen.  La  parte  zoolóji^ 
interesa  mucho  al  alumno,  por  cuanto  no  le  es  obligatorio  todavía  es 
te  ramo  de  Historia  Natural. 

El  autor  concluye  con  el  tratado  de  las  operaciones  propiamente  dt 
chas  i  con  la  clasificación  Jisiolójica  de  la  materia  médica. 

Sería  de  desear  que  el  texto  fuese  acompañado  de  un  tratado  J' 
Toxicolojía.  La  Comisión  considera  de  todo  punto  necesario  iniciar  ato 
alumnos  en  este  ramo  importante  de  la  Farmacia  legal.  El  farmacéuti 
co  es  requerido  muchas  veces  por  la  autoridad  para  decidir  en  casos  d< 
Farmacia  legal,  i  es  indispensable,  para  obrar  con  acierto,  poseer  loaco- 
nocimientos  suficientes  en  materia  tan  delicada. 

También  seria  mui  bueno,  si  el  autor  lo  creeyese  conveniente,  agr^ 
un  tratadito  de  ensaye  de  los  medicamentos,  para  reconocer  los  deterio- 
ros i  falsificaciones,  que,  por  desgracia  son  tan  frecuentes  en  el  co* 
mercio. 

La  Comisión,  pues,  es  de  parecer  que  seria  útilísimo  para  los  alum* 
nos  de  Medicina  i  de  Farmacia  la  impresión  del  citado  texto,  acompt* 
ñándolo  con  las  láminas  que  el  autor  ha  presentado,  a  fin  de  que  scí 
adoptado  para  la  enseñanza  de  la  Farmacia. — José  Joaquín  Aguine.-^ 
Anjel  2.  ®  Vázquez, — Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Ciencias  Nata 
rales. 

Santiago,  diciembre  17  de  18,)o. — Conforme  a  lo  acordado  por  < 
Consejo  cnsc&ion  del  15  del  que  rijo,  a  virtud  del  precedente  inform 
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i  aprueba  para  texto  de  enseñanza  el  tratado  de  Farmacia  compiles- 
o  pmr  el  profesor  don  José  Vicente  Bustillos. — Anótese. — Bello. — 
^.  Vargas  Fontecillay  secretario. 


BaUOTECÁ  NACIONAL .—  Su  movimiento   en  el  mes    de   febrero 

de  ]  860. 

RAZÓN  DE  LOS  PERIÓDICOS,    OBRAS  I  FOLLETOS  QUE   HA  ADQUIRIDO 

DURANTE  ESTE  MES. 

Periódicos. 

H  Ferrocarrily  de  Santiago;  del  núin.  1274  al  1298. 

El  Mercurio,  de  Valparaíso;  del  núm.  9720  al  9741. 

El  Comercio,  de  Valparaíso;  del  núm.  367  al  391. 

El  Eco,  de  Talca;  el  núm.  264. 

la  Gaceta  de  los  Tribunales,  de  Santiago;  del  910  al  920. 

El  Porvenir  de  Tllapel]  del  núm.  22  al  25. 

El  JTauIino;  el  núm.  127. 

El  Correo  de  la  Serena\  del  núm.  296  al  299. 

El  Correo  del  Sur,  de  Concepción;  del  núm.  1213  al  1223. 

El  Correo  de  Ultramar]  del  núm.  341  al  364. 

Elirottcofio;  del  núm.  2148  al  2155. 

Obras  publicadas  en  el  pais. 

El  Porvenir  político  de  la  Inglaterra,  por  Montalembert,  traduci- 
iodel  francés  por  E.  Zenteno;  imprenta  del  Ferrocarril;  2  ejem- 
phres. 

NoTena  del  glorioso  San  Nicolás  de  Barí;  imprenta  de  la  Sociedad; 
I  qemplares. 

Xemoría  leida  en  la  Junta  jeneral  de  accionistas  del  Banco  de  Val- 
Pwaiso,  celebrada  el  18  de  enero  de  1860;  imprenta  del  Mercurio;  2 
Q^plares. 

Contestación  al  folleto  publicado  por  doña  Sinforosa  Castilla  jcon- 
tal  el  Gobernador  de  San  Carlos  don  José  T.  Yavar.  Chillan,  impren- 
te del  Nuble;  4  ejemplares, 

Us minas  de  mi  Convento;    imprenta  déla  Opinión,  1  ejemplar. 

Santiago^  7  de  marzo  de  1860. — Vicente  Arleguiy  bibliotecario. 
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CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  quik 

celebrado  durante  este  mes, 

SoBion  del  3  de  marzo  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Héctor,  con  asistencia  de  loa  señora 
Menese?,  Orrego,  Sanfuentes,  Sazie,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  de  14  de  enero  último,  se  dií 
cuenta  : 

1.  ^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  conli 
cual  remite  las  obras  que  el  Consejo  acordó  pedir  al  Supremo  Gobierno 
para  enviarlas  a  las  Corporaciones  científicas  extranjeras  con  quienes 
está  en  relación  la  Universidad  de  Chile.  Se  mandó  archivar. 

2.  ^  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  la  cual  trascribe  una 
que  le  ha  diriiido  el  Cónsul  jeneral  do  Chile  en  Paris,  don  Eduardo  Cue- 
vas, acusando  recibo  de  una  letra  de  trescientos  pesos  para  atender  a  loa 
encargos  que  le  ha  hecho  la  í  nivcrsidad.  Se  mandó  archivar. 

3.  ^  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  ordena  extender  título  de  Miembro  de  la  Uni- 
versidad en  la  Facultad  de  Leyes  a  favor  de  don  Waldo  Silva,  elejido 
por  dicha  Facultad  para  llenar  la  vacante  de  don  Ramón  Luis  Irarri- 
z  a  al.   Se  mandó  comunicar  al  señor  Decano  respectivo. 

4.  ^  De  un  informe  dol  señor  Decano  de  Leyes  sobre  los  Principios 
del  derecho  administraüvo  chileno.  Opinando  el  señor  Decano  queU 
obra  mencionada  es  de  un  mérito  sobresaliente,  se  acordó  por  unaninu* 
dad  que  fuese  aprobada  como  texto  de  enseñanza. 

Para  resolver  sobre  la  segunda  parte  de  la  solicitud  de  su  autor,  se 
determinó,  en  conformidad  del  artículo  1 2  del  supremo  decreto  de  U 
de  enero  de  1815,  oír  previamente  el  dictamen  de  la  Facultad  de  Le* 
yes  sobre  el  número  de  años  que  deberá  abonarse  al  referido  autor  caso 
de  que  sea  profesor  del  ramo  en  el  Instituto  para  la  computación  délo* 
premios  que  señala  el  indicado  decreto.  , 

5.  ^  De  dos  informes  pasados  al  señor  Decano  de  Humanidades,  d 
uno  por  don  llafael  ?dinviclle  sobre  los  exámenes  de  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores,  i  el  otro  por  don  Joaquin  Blest  Gana  sobre  los  (!« 
Hisforiade  la  EJiíd-r^flcdiu,  dj  Aincrlca  i  do  Chile,  que  se  rindieron  en 
el  Instituto  Nacional  aíine^idcl  último  año  escolar.  Se  mandaron  pu- 
blicar en  los  Anahs. 

C.  ^  De  una  nota  del  Tír-vcrendo  señor  Obispo  de  la  Serena  don  Ju5tí> 
Donoso,  con  la  cual  remite,  p  ir  indicación  del  señor  Héctor,  dos  ejem-' 
piares  de  su  Dicchtmirlo  canóidat,  Ulúrjlco,  ele,  lucidamente  encuaderna* 
<los,  uno  para  la  Universidad  de    Bolonia  i  otro  para  la  de  Lovaina.  Se 
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uidó  que  so  archivara  la  nota^  i  que  se  enviaran  a  bu  destino  loa  dos 
implares  a  que  hace  referencia. 

7.  ^  De  una  nota  del  señor  Cónsul  de  Chile  en  Lima^  don  José  Ma- 
sel  Urmeneta,  en  que  acusa  recibo  de  una  letra  de  doscientos  doce  pe- 
38,  i  anuncia  que  se  propone  hablar  luego  con  don  Salustio  Cobo  para 
eoojer  las  obras  que  haya  comprado,  como  así  mismo  que  remitirá  a 
}iule  las  que  fueren  saliendo  a  luz  en  el  Perú. 

Se  acordó  contestar  dándole  las  gracias  por  la  aceptación  que  ha  he- 
ho  dfil  encargo  del  Consejo,  i  manifestándole  que  se  sirva  comprar  con 
si  Yftbr  de  la  letra  que  ha  recibido,  no  las  obras  literarias  i  científicas 
jae  se  publiquen  en  el  Perú,  sino  las  que  ya  se  han  publicado. 

i,  ®  De  una  nota  de  don  Ramón  Picarte,  en  que  da  las  gracias  por 
liMiiscripciones  del  Grobierno  i  de  la  Universidad  a  sus  Tablas  de  di- 
DMM,  i  avisa  que  la  impresión  estará  probablemente  terminada  de  la 
heha  (30  de  diciembre  último)  en  cuatro  meses.    Se  mandó  archivar. 

Ii  ®  De  una  cuenta  de  don  Francisco  Peña  de  Valparaíso,  ascenden- 
te t  sesenta  i  cinco  pesos  ochenta  i  dos  centavos,  por  gastos  de  recibo  i 
ranesa  de  varios  bultos  venidos  por  mar  para  la  Universidad  durante 
daño  de  1859.  Se  mandó  pagar. 

10.  De  una  carta  del  Superior  de  los  Padres  de  los  SS.  CC.  de  Je- 
tti  de  María  en  Santiaíro,  en  la  cual  expone  al  señor  Rector  que  el 
Srarincial  de  la  misma  ordenen  Valparaíso  se  encargará  gustOí?o  de 
Widir  a  la  Universidad  de  Lovaina,  tan  luego  como  se  presente  opor- 
tunidad, la  remesa  de  publicaciones  nacionales  que  la  Universidad  de 
Que  trata  de  hacer  a  dicha  Corporación. 

H  señor  Eector  hizo  presente  que  habia  contestado  esta  carta  acep- 
Wo  el  ofrecimiento,  i  el  Consejo  acordó  que  se  hiciera  la  remesa  tan 
l^gocomo  saliera  a  luz  el  número  de  los  Anales  correspondiente  a  di- 
ciembre último. 

El  mismo  señor  Héctor  manifestó  que  habia  necesitado  emplear  un 
Hsribiente  especial  para  varios  trabajos  de  la  Universidad,  a  causa  de 
eiecargado  que  se  hallaba  el  escribiente  de  la  secretaría  jeneral,  i  que 
Mbque  se  retribuyera  a  este  auxiliarlo  que  pareciera  justo,  citando 
tttpoyo  de  su  indicación  un  acuerdo  anterior  del  Consejo.  En  virtud 
fe  esta  exposición,  se  acordó  retribuir  a  razón  de  diez  pesos  mensuales 
(leseribiente  mencionado,  por  todo  el  tiempo  que  le  hubiere  ocupado  i 
le  dgoiere  ocupando  el  señor  Rector. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  10  de  marzo  de  1860. 

8e  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
)iTego,  Sanfuentes  i  el  Secretario. 
Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,   el  señor  Decano  de 
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Teolojia  presentó  a  los  señores  del  Consejo  al  nuevo  Miembro  de  sa 
Facultad,  don  Mariano  Casanova,  anunciando  que  ya  habia  leído  ra 
Discurso  de  incorporación,  i  exponiendo,  entre  otros  méritos  del  nneyo 
Miembro,  el  de  hallarse  graduado  de  Bachiller  en  tres  Facultades  de  U 
Universidad,  Humanidades,  Leyes  i  Teolojia,  i  ser  uno  de  los  Pro- 
fesores mas  empeñosos  del  Seminario  Conciliar  de  esta  Arquidióce- 
sis.  El  señor  Rector  contestó,  entre  otras  cosas,  que  podia  atestigoír 
personalmente  el  celo  del  señor  Casanova  en  la  enseñanza,  i  que,  por  lo 
tanto,  era  de  esperar  que  su  cooperación  debia  ser  mui  provechoea  a  It 
Universidad.  Habiendo  .  el  señor  Casanova  prestado  el  juramento  de 
estilo,  fue  declarado  debidamente  incorporado. 
En  seguida  se  dio  cuenta  : 

1.  ^  De  una  circular  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  con 
la  cual  remite  para  el  archivo  el  tomo  XXVII  del  Boletín  de  las  Lej/es, 
Se  mandó  acusar  recibo. 

2.  ^  De  un  decreto  del  mismo  señor  Ministro,  por  el  cual  pide  infor- 
me sobre  un  expediente  de  don  Francisco  2.  ®  San-Roraan  para  obte- 
ner el  título  de  Ensayador  jeneral.  Se  mandó  pasar  al  señor  Decano  de 
Matemáticas  para  que  de  su  dictamen. 

o.  ®    De  un  informe  de  la  Comisión  de  cuentas  sobre  las  presentadas 
por  el  Secretarlo  de  la  Facultad  de  Leyes,  correspondientes  al  último 
cuadrimestre  de  1859,  las  cuales  fueron  aprobadas   en  conformidad  de 
dicho  informe,  mandándose  poner  en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de 
84  pesos  24  centavos  que  resulta. 

4.  ^  De  dos  informes  pairados  al  señor  Decano  de  Medicina,  uno  poí 
don  Rafael  AVormald,  don  Emilio  Veillon  i  don  Estanislao  del  Rio  so- 
bre los  exámenes  de  la  Facultad  que  se  rindieron  en  el  Instituto  Nacio- 
nal afines  del  último  año  escolar,  i  otro  de  don  Rafael  Wormaldido** 
Estanislao  del  Rio  sobre  los  exámenes  de  Vacuna  rendidos  por  lo^ 
alumnos  de  la  Escuela  Normal.  Se  mandaron  publicar  en  los  Anales. 

5.  ®  De  una  solicitud  de  don  José  Agustin  2.  ^  Espinosa,  para  qn^ 
se  nombre  un  nuevo  examinador  del  opúsculo  titulado  Biblioteca  infío^^ 
tily  por  hallarse  imposibilitado  para  desempeñar  este  encargo,  por  elma» 
estado  de  su  salud  i  otros  inconvenientes  personales,  el  que  habia  aid^ 
comisionado  al  efecto.  Se  mandó  pasar  al  señor  Decano  de  Humanidades 
para  que  se  sirva  dar  esta  comisión  a  otro  de  los  Miembros  de  su  F»* 
cuitad. 

6.  ^  De  un  recibo  de  160  pesos,  dado  por  el  Tesorero  universitario  »l 
primer  bedel  don  Félix  León  Gallardo ;  esta  suma  ha  sido  pagada  po^ 
don  Ramón  Briseño,  por  razón  de  dos  años  de  intereses,  cumplidos  ei^ 
8  de  julio  de  1859,  del  capital  de  mil  pesos  que  la  Universidad  le  tien^ 
prestado  al  ocho  por  ciento.  Se  mandó  archivar. 

7.  ^    De  una  carta  dirijida  al  señor  Rector  por  don  Manuel  Rivade^ 
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neyra,  en  la  cual  dice  que  su  amigo  Ariban  pudo,  liaee  años,  alcanzar 
de  don  Serafin  Calderón  el  orijinal  del  Puren  indómito  para  sacar  una 
copia  destinada  a  la  Biblioteca  de  autores  espaFioIes,  i  que,  no  habiéndose 
juzgado  oportuno  publicarla,  la  regaló  a  don  Pascual  Gayangos,  quien 
la  ha  prestado  a  don  Diego  Barros  Arana  con   el  objeto  de  que  saque 
una  copia  para  el  señor  Rector,  por  lo  cual  ha  creido  inútil  proceder  a 
sacar  otra;  que  los  elojios  que  Rossell  hace  de  este  libro,  al  cual  faltan 
algunas  octavas  del  principio,  son  íilgo  exajerados ;  que  será  para  él  una 
satisfacción  el  poder  servir  a  la  Universidad  en  cuanto  sea  capaz  ;  que 
desde  luego  se  ofrece  a  hacerlo  sin  interés  alguno ;  pero  que,  como  las 
comunicaciones  entre  España  ¡  Chile  son  difíciles,  seria  conveniente  que 
le  pongan  en  comunicación  con  el  corresponsal  que  tengan  en  Paris,  a 
fin  de  ponerse  de  acuerdo  con  éste  para  la  remisión  de  los  objetos  que  se 
le  pidan.  Se  acordó  que  el  señor  Rector  procurara  allanar  con  el  señor 
Ministro  de  Instrucción  pública  los  medios  necesarios  para  poner  en  co- 
municación al  señor  Cónsul  jeneral  de  Chile  en  París  con  el  señor  Riva- 
deneyra. 

8.  ®  De  una  solicitud  de  don  Manuel  María  Undurraga,  para  que  se 
le  permita  graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin  el  examen  de 
Física  elemental^  que  no  ha  rendido  porque  en  el  Seminario,  donde 
principió  sus  estudios,  se  cursaba  ese  ramo  en  una  clase  superior  a  la 
wya,  i  en  el  Instituto  Nacional,  donde  los  concluyó,  ese  ramo  era  ense- 
ñado al  mismo  tiempo  que  el  de  Filosofía.  El  Consejo  accedió  a  esta 
solicitud  con  la  condición  de  que  el  solicitante  no  podrá  graduarse  de 
Bachiller  en  Leyes  sin  rendir  el  mencionado  examen. 

El  Secretario  expuso  que  los  libreros  de  Santiago,  Moussis  herma- 
W),  habian  entregado  dos  ejemplares  del  Censo  de  España  levantado  en 
lSo7  i  del  Nomenclátor  de  los  pueblos  del  mismo  Reino  formado  el  año 
irferido,  uno  para  la  Biblioteca  Nacional  i  otro  para  la  Universidad, 
que  habian  recibido  de  Europa  por  conducto  de  la  casa  de  Rosa,  Bou- 
ícti  Compañía  de  Paris,  sin  saber  quien  los  enviaba.  Se  acordó  colo- 
<5ap  dichos  ejemplares  en   los  establecimientos  respectivos. 

Habiéndose  tratado  de  la  clase  de  Fundamentos  de  la  fé  en  el  Insti- 
nto Nacional,  se  acordó  hacer  presente  al  señor  Ministro  de  Instruc- 
^n pública  que,  según  repetidos  informes  délos  Miembros  déla  Fa- 
ltad de  Teolojía  comisionados  para  asistir  a  los  exámenes  del  referido 
Colejio,  el  Tratado  de  la  verdadera  Relijion  i  de  la  verdadera  Iglesia  que 
*e  sigue  en  la  enseñanza  d»i  este  ramo,  aunque  de  mérito,  tiene  el  graví- 
simo defecto,  para  texto,  de  ser  difuso  i  particularmente  oscuro ;  que 
8in  embargo  no  puede  ser  reemplazado  por  otro,  a  causa  de  estar  man- 
dado adoptar  en  los  Colejios  Nacionales  por  decreto  supremo  de  1.  ® 
de  diciembre  de  1847  ;  i  que,  para  mejorarla  enseñanza  de  un  ramo  tan 
importante,  parece  conveniente  que  el  Supremo  Gobierno,  si  lo  tiene 


a  bien,  so  sirva  ordenar  q'ne  la  obra  mencionada  pueda  ser  sustituida  por 
cualquiera  otra  que  baya   obtenido  la  doble  aprobación  de  la  Universi- 
dad i  déla  Autoridad  eclesiástica. 
Con  esto  se  levantó  la  sesi(-n. 

Sesión  del  17  de  marzo  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Meneses,  Orrego,  Sanfuentes,  Sazie,  Domeyko,  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  con- 
firió el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades  a  don  Claudio  Sánchez,  don 
Manuel  María  Undurraga  i  don  Absalon  Cifuentes,  a  todos  los  cuales 
se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta : 

1.  ^  De  una  providencia  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública, 
en  que  pide  informe  sobre  una  nota  del  Rector  del  Instituto  Naciona 
para  que  se  modifique  el  Plan  de  estudios  del  curso  preparatorio  de  Ma- 
temáticas, suprimiendo  el  Aljcbra  i  la  Jeometría  elementales  que  co- 
rresponden al  segundo  año,  i  obligando  a  que  en  este  segundo  año  se 
estudie  la  Aritmética  por  Franca*ur,  i  el  Dibujo  lineal  en  el  cuarto  añ 
en  vez  del  tercero.  So  acordó  oir  al  señor  Decano  de  Matemáticas  an- 
tes de  discutir  este  asunto. 

2.  ^  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  la  cuaL 
acompaña  un  extenso  i  prolijo  informe  del  Miembro  de  dicha  Facultad 
don  Justo  Florian  Lobeck,  sobre  los  exámenes  de  latin  rendidos  a  fine 
del  último  año  escolar.  So  acordó  que  el  expresado  señor  Decano  diera 
las  gracias  al  señor  Lobeck  por  el  celo  con  que  ha  cumplido  su  comi 
sion,  i  que  el  informe  fuera  publicado  en  los  Anales, 

3.  ®  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Talca,  con  la  cual  remit 
un  estado  del  Liceo  de  dicha  ciudad,  correspondiente  al  año  último.  S 
mandó  acusar  recibo. 

4.  ^  De  una  solicitud  de  don  José  Joaquin  Godoi,  para  que  se'  d 
clare  que  el  tiempo  d )  Práctica  forense  debe  correrle  desde  el  17  d 
enero  último  en  que  fue  admitido  a  ella  por  la  Corte  de  Apelaciones 
aunque  no  se  ha  presentado  a  laclase  hasta  el  12  del  actual,  a  causíw— - 
de  haberse  hallado  cerrada  durante  el  tiempo  intermedio.  Se  mandc::^ 
j^edlr  informe  al  señor  Decano  de  Leyes. 

El   señor  Decano  de  Humanidades  expuso,    que  habia  recibido  uno»- 
carta  de  don  Beiíjaiulu  Vicuña  r^Iackenna,  llena  de  noticias  curiosas  so- — 
bre  el  nianu^cntu  auíógralodc  la  'listar ia  de  Chile  escrita  por  el  padre 
jesuila  RosaleZy  ol  cual  era  actualmente  poseído  por  el  hijo  de  don  Vi- 
cente S  ilvci,   qulc.'i  o;Ve  \\:i   voiidorlo  p jr  ocliocient  )s  pesocí ;  i  concluyó 
manlfcstaud)   l.i  impoit-in  ''a  <lo  a  Iqulrlr    una  obra  que  puede  conside- 
rarse   ar.n  >    u;i    ínoiv.ru  nía  <lo   iino>lra    íTistoi-ia  Xacional.    Sr»  ncord»'^ 
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ofrecer  por  el  expresado  manuscrito  la  suma  do  quinientos  pesos,  que 
deberá  sacarse  de  fondos  universitarios. 

A  indicación  del  Secretario,  se  acordó  encargar  para  la  Biblioteca  Na- 
donal  un  ejemplar  de  la  Histoire  des  nations  civilisées  du  Mexiqvs  et  de 
TAmérique  ceníraJe  durant  les  siécles  antérieurs  á  Christophe  Colomb ,  par 
Brasseur. 
Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  241  de  marzo  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Héctor,  con  asistencia  de  los  seño* 
rea  Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Prado  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  con- 
firió el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  Mamerto  Figueroa,  a 
quien  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta  : 

1.  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  que  co- 
mnnica  que  graves  ocupaolonos  le  impedirán  asistir  por  un  mes  a  las 
sesiones  del  Consejo  i  pide  que  se  le  exonere  de  la  asistencia  por  di- 
cho tiempo,  llamándose  a  la  persona  que  debe  subrogarle.  Se  acordó 
oficiar  a  don  Vicente  Bustillos,  que  es  el  Miembro  mas  antiguo  de  la 
expresada  Facultad,  habilitado  para  concurrir  a  las  sesiones  del  Conse- 
jo, a  fin  de  que  se  sirva  desempeñar  las  funciones  de  Vice-Decano  con 
el  sueldo  correspondiente  al  señor  Decano  durante  el  mes  que  éste  dé- 
te permanecer  ausente. 

2.  °  De  un  informe  del  mismo  señor  Decano,  sobre  la  modificación 
en  el  Plan  de  estudios  del  curso  preparatorio  de  Matemáticas  en  el  Ins~ 
tituto  Nacional^  que  ha  propuesto  el  Rector  de  este  Establecimiento. 
Después  de  una  detenida  discusión,  se  acordó  elevar  al  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  pública  una  copia  del  mencionado  informe,  i  mani- 
festarle que  el  Consejo  estima  mui  conveniente  la  modificación  indica- 
<1»  por  el  Rector  del  Institutu  Nacional. 

3.  ^  De  otro  informe  del  mismo  señor  Decano,  sobre  el  expediente 
formado  por  don  Francisco  2.  ^  San  Román,  para  que  se  le  admita  a 
rendir  las  pruebas  finales  que  el  supremo  decreto  de  7  de  diciembre 
áe  1853  exije  a  los  aspirantes  al  título  de  Ensayador  jeneral.  El  señor 
Decano  expone  que  el  solicitante  ha  llenado  los  requisitos  del  caso.  Se 
«ordo  elevar  este  informe  al  señor  Ministro  de  Instrucción  publica  que 
lo  había  pedido. 

4.  ^  De  un  informe  del  Profesor  de  Práctica  forense,  sobre  la  soli- 
citud de  don  Joaqnin  Godoi,  de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  ante- 
rior. De  conformidad  con  dicho  informe  i  en  vista  de  lo  dispuesto  en 
el  Hipremo  decreto  de  7  de  octubre  último,  se  declaró  que  los  diez  años 
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de  Práctica  forense  deben  contarse  al  solicitante  desde  el  dia  en  que  b^ 
graduó  de  Bachiller  en  Leyes 

5.  ®    De  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes,  con  la  cual  acompan  ^ 
copia  del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  16  del  qi-m-« 
rije.  De  esta  acta  consta  que  la  Facultad  insiste  en  su  anterior  acue^rr- 
do,  de  haber  caducado  los  títulos  de  los  Miembros  electos  i  no  incorj 
rados,  don  Alejandro  Reyes  i  don  Alvaro  Covarrubias,  i  que  déte: 
minó  que  el  Decano  oficiase  al  Kector  para  manifestarle  "  que  la  Fi 
cuitad  cree  que  el   Consejo  no  puede  suspender  los  acuerdos  que  és^ 
celebre  sobre  elección  de  Miembros  i  sobre  caducidad  de  un  nombí 
miento.  "  El  señor  Rector  pidió  que  se  postergara  la  discusión  de  6si 
nota,  porque  tenia  que  estudiar  el  punto  a  que  se  refiere  la  expresacfSa 
Facultad. 

6.  ®  De  un  oficio  de  don  Ventura  Marcó  del  Pont,  con  el  cual  aconcn- 
paña  la  cuenta  corriente  de  la  Universidad  con  la  casa  en  liquidaciczzan 
del  finado  don  José  Marcó  del  Pont.  Se  acordó  pedir  informe  al  D^^- 
legado  universitario. 

7.  ®  De  una  nota  del  señor  Cónsul  de  Chile  en  Paria,  don  Edai^-..rr- 
do  Cuevas,  en  que  anuncia  que  está  dando  los  pasos  necesarios  pa_~Ta 
adquirirlos  números  de  los  Anales  de  la  propagación  de  laféy  que  se  le 
han  encargado  para  la  Biblioteca  del  Instituto  Nacional.  Se  mandó 
chivar. 

8.  ®   De  una  nota  del  Rector  del  Seminario  Conciliar  de  la   Arqi 
diócesis,  remisoria  de   un  estado  de  dicho  Establecimiento  en  el 
último.   Se  mandó  acusar  recibo. 

9.  ®  De  una  nota  del  Director  de  la  Escuela  Normal,  remisoria  de 
cinco  estados  que  manifiestan  los  resultados  de  los  exámenes  rendi^^^os 
en  1859.    Se  mandó  acusar  recibo. 

10.  De  un  párrafo  de  una  carta  dirijida  por  don  J.  M.  Gilliss  al  ^c- 
ñor  Rector,  en  que  le  anuncia  que  el  Instituto  Smithsoniano  está  p-^  re- 
parando una  remesa  de  publicaciones  parala  Universidad. 

El  Secretario  sometió   a  la  aprobación  del  Consejo  una  lista  de  ^^n- 
blicaciones  nacionales  que  habia  arreglado  para  enviar  a  la  Unive^t*^'- 
dad  de  Lovaina ;  pero  se  le  recomendó  que  procurara  agregar  algu^^^^^ 
de  las  obras  científicas  de  don  Ignacio  Domeyko.  Con  esto   se  levax^tó 
la  sesión. 

SeBion  del  31  de  marzo  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señorea 
Orrego,  Sazie  Domeyko,  Prado,  don  Vicente  Bustillos  comoVice-De- 
cano  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta : 

L  ^  De  una  providencia  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en 
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lie  pide  informe  sobre  una  solicitud  del  alumno  de  Medicina  don  Ra- 
id Barazarte^  para  que  se  le  permita  graduarse  de  Bachiller  en  Hu- 
imidades  sin  los  exámenes  de  Filosofía^  Literatura^  Fundamentos  de 
i  fé.  Física  i  Francés,  de  que  pide  dispensa  absoluta,  o  por  lo  menos 
mdicional,  si  se  consideran  todos  o  algunos  de  ellos  indispensables  pa- 
k  la  profesión  de  Médico.  El  solicitante  apoya  su  petición:  1.®  en 
oe  no  abriéndose  curso  de  Medicina  sino  cada  tres  años,  tuvo  que 
iacuidar  el  estudio  de  los  ramos  mencionados  para  poder  incorporar- 
t  a  aquel,  de  que  al  presente  es  alumno ;  2.  ®  en  que  no  siendo  per- 
itido^  cuando  él  se  incorporó  en  dicho  curso  (1856),  graduarse  de 
achiller  en  Medicina  hasta  haber  concluido  todos  los  estudios  médi- 
»8y  se  lisonjeó  con  tener  tiempo  suficiente  para  dedicarse  a  los  ramos 
i  Humanidades  que  le  faltan,  cosa  que  no  ha  podido  hacer  a  causa 
si  decreto  supremo  de  1858  que  cambió  el  orden  establecido;  i  3.  ^ 
I  que  sirvió  el  cargo  de  cirujano  de  segunda  clase  en  el  ejército  ex- 
)£cionario  del  Norte,  a  las  órdenes  del  señor  Jeneral  Vidaurre. 

El  Secretario  leyó  en  seguida  una  carta  del  solicitante,  en  que  este 

hacia  presente  que  se  hablan  concedido  di.-^pensas,  semejantes  a  las 
na  él  solicitaba,  a  otros  que  se  habían  hallado  en  circunstancias  análo- 
10,  i  que  menciona  nominalmente. 

Se  acordó  pedir  informe,  antes  de  considerar  el  asunto,  al  señor 
decano  de  Medicina. 

2.  ®  De  una  nota  del  Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Hu- 
Anidades,  don  Juan  María  Gutiérrez,  en  que,  después  de  aceptar  la 
misión  de  adquirir  para  la  Universidad  de  Chile  las  publicaciones 
entíficas,  históricas  i  poéticas  que  hayan  aparecido  en  la  República 
jjentina^  i  de  suministrar  noticias  sobre  el  número  i  clase  de  las  men- 
lonadas  publicaciones,  indica  que  el  mejor  modo  de  realizar  el  envío 
e  los  impresos  de  que  se  trata,  será  poniendo  la  Universidad,  por  me- 
io  del  Cónsul  chileno  en  Mendoza,  una  suma  módica  a  su  disposición 
n  el  Rosario,  de  la  cual  irá  disponiendo  sucesivamente,  i  remitiendo 
K)r  tierra  a  dicho  Cónsul  las  adquisiciones  que  logre  hacer,  para  que 
«te,  oportunamente  i  de  una  manera  segura,  las  haga  pasar  la  Cor- 
miera. 

Se  acordó  pedir  al  Supremo  Gobierno  que  ordene  al  Cónsul  de  Chi- 
í  en  Mendoza,  que  preste  su  cooperación  para  el  objeto  indicado  por 
I  señor  Gutiérrez ;  poner  a  disposición  de  éste  la  suma  de  doscientos 
^©809,  i  contestarle  dándole  las  gracias  i  manií'estándole  que  el  Con- 
ejo deja  a  su  buen  criterio  el  que  elija,  entre  los  muchos  folletos  pu- 
blicados en  la  República  Arjentina,  los  que  ofrezcan  mayor  interés  para 
*  Historia,  la  Jeografía  i  la  Poesía. 

A  indicación  del  señor  Rector,  se  acordó  solicitar  del  Supremo  Go- 
bierno que   nombre  Cónsul  de   Chile  en  Madrid  a   don  Manuel  Ri- 
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varleneira,  individao  que  ha  prestado  grandes  ^rricKé  a  la  Lila  alma 
etpañola  con  la  pablica^ñon  de  so  Biblioteca,  i  al  arte  tipogriim  cb  Chi- 
le,  i  que  eem  mai  útil  a  la  Universidad  para  tener  a  qniea  hacer  en- 
cargos de  libros  a  España^  cosa  que  en  la  actnalidad  &>  p-ocde  hacerse 
por  falta  de  Ájente  en  esa  Corte. 

Habiendo  expuesto  el  Secretario  que  va  tenia  el  Traimdú  de  emsoyes 
de  Domeyko^  se  determino  que  se  hiciera  a  la  Univeradad  de  LoTaina 
la  remesa  acordada  de  publicaciones  nacionalesw  Con  ene  se  levanto  It 
sesión. 


boletín  de  instrucciolx  publica. 

TahlcLS  de  División  de  don  Rnmom  Picarte. 

París,  30  de  diciembre  de  1859. — He  recibido  con  grato  placer  las 
comunicaciones  de  US.  del  13  i  14  de  octubre  último,  por  las  que  se  sir- 
ve avisarme :  en  una,  que  el  Consejo  de  la  Universidad  ha  acordado  sus- 
cribirse a  die?5  ejemplares  de  mis  Tullís  de  División ;  i  en  la  otra,  que 
cl  Supremo  Gobierno  se  «u.-ícribe  a  trescientos  ejemplares  de  la  misma 
obra. 

Kdpcro  hacer  todo  lo  que  esté  de  mi  parte  para  corresponder  de  al- 
gún modo  a  este  nuevo  testimonio  de  simpatía  del  Consejo  Universita- 
rio i  del  Supremo  íiobicrno. 

La  impresión  tle  la  obra  no  está  aun  concluida,  pero  lo  estará  según 
toda  probabilidad  dentro  de  cuatro  meses. — Dios  guarde  a  US. — Ramón 
Picarte. — Al  señor   Héctor  de  la  Universidad  de  Chile. 

Apruébase  la  elección  de  don  Waldo  Silva  para  Miembro  de  la   Facultad 

de  Leyes, 

Santiago,  16  de  enero  de  1860. — El  Presidente  de  la  República  ha 
decretado  lo  que  sigue  : 

u  Con  lo  cxi)uesto  en  la  nota  que  precede,  extiéndase  título  de 
Miembro  de  la  Facultad  de  leyes  i  ciencias  políticas  de  la  Universidad 
a  favor  de  don  Waldo  Silva,  elejido  por  dicha  Facultad  en  sesión  de  28 
de  diciembre  último  para  llenar  la  vacante  que  quedó  en  ella  por  falle- 
cimiento de  don  Ramón  Luis  Irarrúzaval.  Comuniqúese." 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  los  fines  consiguientes  i  en  contestación  a  su 
nota  de  12  del  actual.  —Dios  guarde  U  J. — Jovino  Novoa, — Al  Rector  de 
la  Universidad. 
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Encargo  de  ¡a  obra  tituladti   Anales   de  la  Propagación  de  la  Fe  t   de 

otras  que  se  expresan, 

París,  31  de  enero  de  1800. — He  recibido  la  nota  de  US.,  por  la  que 
se  sirve  prevenirme  que  las  entregas  de  lus  Anales  de  la  Propagación 
de  la  Féy  que  me  pidió  en  su  nota  anterior,  son  las  de  la  edición  españo- 
la. Apesar  de  que  dicha  advertencia  me  llegó  algo  tarde,  pues  ya  tenía 
en  mi  poder  otras  entregas  en  francés,  me  he  entendido  con  el  librero 
sncargado  de  las  compras  do  libros  para  esa  Universidad,  i  queda  con» 
forme  en  volverlas  a  tomar ;  por  lo  demás,  ya  se  están  dando  los  pa- 
sod  necesarios  para  tratar  de  conscíguir  a  US.  otros  Anales  en  español, 
3omo  lo  desea, — Dios  guarde  a  US. — Eduardo  Cuevas. — Señor  Rector 
ÍC  ia  Universidad  de  Chile. 

París,  15  de  febrero  de  1860. — Conforme  a  los  deseos  de  US.,  hice  las 
filijencias  necesarias  para  procurarle  las  entregas  que  necesita  de  los 
Anales  de  la  Propagación  de  la  Fé  (edición  esi)añola) ;  poro  tengo  el 
sentimiento  de  no  poder  satisfacer  a  US.  en  el  particular,  porque  esta 
edición  se  halla  mui  incompleta  i  no  se  podrían  reunir  todas  las  entre- 
gas que  US.  me  pide.  En  cuanto  a  la  edición  francesa,  podría  pro- 
porcionar a  US.  la  colección  completa  desde  su  primer  número  hasta 
«I  último  salido  a  luz,  es  decir,  desde  la  creación  de  estos  Anales  hasta 
fines  de  1859. 

Remito  a  US.  por  conducto  del  señor  Marcó  del  Pont  i  por  buque 
de  vela,  las  publicaciones  siguientes,  por  suscripciones  de  cuenta  de 
esa  Universidad : 

Comptes  rendus  Hebdomadaires  de  l'Acadcmie. 

Journal  des  Mathcmatiques. 

Gazette  Ilebdomadaire  de  Medecine. 

Rcvue  des  Deux  Mondes. 

Bnlletins  de   TAcadómie  de  Medecine. 

Anuales  de  Chimie  et  de  Physique. 

Archives  generales  de  Medecine. 

Revue  de  Tlnstruction  publique. 

Cours  familiers  de  M.  de  Lamartine. 

Revue   critique  de  Legislar  ion. 

Gazette  des  Tribunaux  (enero)  ISGO. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  deL^S.  para  los  efectos  consiguientes. 
~-Dio8  guarde  a  US. — Eduardo  Cuevas. — Al  señor  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  Chile. 
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Profesores   de  Matemáticas  i   Humniiidades   paro  el  Liceo  de  Cliillan,  | 

Santiago,  29   de  febrero  de   1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  nómbrase  a  don  .1  uan  Antonio  Jil  profesor  interino  de  la  1.  * 
clase  de  Matemáticas  del  Liceo  de    Chillan.  Abónesele   el  sueldo  co- 
iTespondiente  desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus  servicios.— 
MONTT. — Rafael  Sotomayor, 

Santiago,  1.  ®  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  nómbrase  a  don  Elias  Citiz,  Profesor  de  la  2.  ^  clase  de  Ma- 
temáticas del   Liceo   de  Chillan.  Abónesele  el  sueldo  correspondieate 
desde  ti  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus  servicios. — Montt. — Rafael 
Sotomayor. 

Santiago,  1.  ®  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  qixc 
precede,  nómbrase  a  don  Jervasio  Sanhüesa  profesor  de  la  L  *  clase 
de  Humanidades  del  Liceo  de  Chillan.  Abónesele  el  sueldo  correspon- 
diente desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus  servicios.  —Montt. 

Rafael   Sotomayor, 

Profesores  para  el  Liceo  de   San-Felipe. 

Santiago,  1.  ®  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  notaquic 
precede,  nómbrase  profesor  de  Idiomas  i  de  Partida  Doble  del  Lic^o 
de  San -Felipe  a  don  Arturo  Mac-Cluskey,  i  profesor  de  Humanidades 
del  mismo  Establecimiento  al  que  actualmente  lo  es  de  Idiomas,  don 
David  Solovera.  Abónese  a  ambos  el  sueldo  correspondiente  desde 
que  comiencen  a  funcionar. — Moxtt. — Rafael  Sotomayor, 

Escuelas    de   Casa-Blanca, 

Santiago,   2   de   marzo   de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  qO^ 
precede,  apruébase  el  decreto  del  Intendente  de   Valparaíso,  fecha  ^^ 
de  febrero  último,  en  que  se  nombra  preceptor  de  la  Escuela  de  hoti^" 
bres  núm.  6  de  Casa-Blanca   al  ex-alnmno  de  la  Escuela  Normal  dc?^ 
José  Gregorio  Bruna.   Abónese  a   éste  el  sueldo  anual  de  300  pes^^ 
desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus  servicios ;  i  en  atención  a  t%0 
haberse  consultado  dicho  sueldo  en  el  presupuesto,  por  haber  estado  sin 
funcionar  aquella  Escuela,  impútese  durante  el  presente  año  a   la  parti- 
da 54  del  presupuesto  del  Ministerio   de  Instrucción  pública,  i  consúl- 
tese para  lo   sucesivo  en  el  lugar  correspondiente  del  mismo. — Montt. 
— Rafael  Sotomayor, 

Santiago,  2  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  apruébase  el  nombramiento  de  preceptor  de  la  Escuela  de  hom- 
bres núm.  3   de   Casa-Blanca,  que,  con  fecha  27  de  febrero  último,  ha 
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pedido  el  Gobernador  del  mismo  departamento  a  favor  del  alumno  de 
Bscuela  Normal,  don  Torcuato  Vargas.  Abónese  al  nombrado  el 
ddo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus  ser- 
ños.  — MoNTT. — Rafael  Sotomayor. 

Escuela  de  hombres  num,  1  de  San^Felipe. 

Santiago,  3  de  marzo  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  precede, 
iniébase  el  decreto  del  Intendente  de  Aconcagua,  fecha  1.  ®  del  ac- 
ial, en  que  se  nombra  a  don  Eloi  Miranda  ayudante  de  la  Escuela  de 
>inbresnúm.  1  de  San-Felipe.  Abónesele  el  sueldo  correspondiente  des- 
eque empiece  a  prestar  sus   servicios. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Hase  de  explotación  de  minas  en  la  Sección  Superior  del  Instituto  Nacional. 

Santiago,  3  de  marzo  de  1860. — Nómbrase  profesor  de  la  clase  de  ex- 
plotación de  minas  de  la  Sección  Universitaria  del  Instituto  Nacional,  a 
ion  Luis  liimonin,  con  la  dotación  de  1400  pesos  anuales,  de  la  que  co- 
Qoenzará  a  gozar  desde  el  dia  1.  ®  de  febrero  último  en  que  se  presen- 
o  al  Gobierno  para  ejercer  este  cargo.  Impútese  a  fondos  jenerales  del 
vtebledmiento. — IAo^tt.— Rafael  Sotomayor. 

^Uttfdacion  de  la  Escuela  para  el  Gremio  de  jornaleros  i  lancheros  de  Val' 

paraíso. 

Con  la  mayor  solemnidad  i  orden,  i  ante  una  numerosa  concurrencia, 
í^esarde  la  estrechez  del  local,  se  efectuó  a  las  dos  de  la  tarde  del  4  del 
'^^^riente  la  instalación  de  la  Escuela  nocturna  del  Gremio  de  jornaleros 
•  ioncheros. 

Ocupado  el  salón  por  un   gran  número  de  vecinos   respetables  i  por 
íi^de  200   hombres  del  Gremio,  el   señor  don  Nathan  Miers  Cox,  su 
Administrador  i  Director,  que  presidia  el  acto   por  ausencia  del  señor 
intendente,  tomó  la  palabra  i   excusó    la  ausencia  casual  de   S.  S.,  a 
l^en  las  atenciones  del  servicio  le  impedian  concurrir,  explicando  en 
termines   precisos,  i   con  cierta  emoción  que   probaba  cuan  poseido  se 
MÜaba  de  la  grandeza  del  acto,  todo  lo  que  él  tenia  de  lisonjero  i  sa- 
tisfactorio a  los  ojos  del  hombre  patriota  i  del  filósofo. 
.  Contrájose  en  seguida  a  dar  lectura  al  acta  de  instalación,  i  a  un  ex- 
tenso Discurso  en  que  mas  latamente  explica  a  los  jornaleros  i  lancheros 
las  ventajas  déla  educación  i  la  conveniencia  que  de  ilustrarse  les  re- 
«ultaria,  ofreciéndoseles  en  perspectiva  el  camino  del  porvenir  i  la  con- 
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quista  práctica  de  esa  suspirada  igualdad^  que  ha  sido^  es  i  será  siempre 
el  sueño  dorado  de  los  demócratas. 

Este  Discurso  del  señor  Cox  fué  aplaudido  por  los  concurrentes,  i  sa- 
ludado con  un  golpe  de  música. 

El  señor  Benitez,  primer  Comandante  del  Gremio,  dio  también  lectu- 
ra a  un  Discurso  bastante  sentido  sobre  el  mismo  tema,  mereciendo  la 
jeneral  aprobación. 

El  señor  Castro,  segundo  Comandante,  leyó  en  seguida  otro  Discurso 
no  menos  oportuno  e  interesante,  por  cuanto  iba  dirijido  a  la  excasa  in- 
telijencia  de  la  jeneralidad,  i  en  ese  estilo  franco  i  amigable  que  tanto 
poder  ejerce  sobre  las  j entes  del  pueblo. 

Uno  de  los  concurrentes  (el  señor  Escobar)  pidió  en  seguida  la  pala- 
bra, i  pronunció  un  bien  concebido  Discurso,  ampliando  las  ideas  antes 
emitidas  i  colocando  en  su  verdadero  punto  de  vista  las  ventajas  de  la 
educación  popular. 

El  acto  terminó  con  la  suscripción  del  acta,  i  con  una  especie  de  plática 
amigable  que  el  señor  Cox  dirijió  por  despedida  a  los  jornaleros,  expli- 
cándoles el  contenido  de  la  Memoria,  que,  sobre  el  particular,  acababa 
de  publicar  por  la  prensa  i  que  en  un  cuaderno  se  les  distribuyó,  i  los 
resultados  ventajosos  que  les  ofrecía  la  asociación    a  que  pertenecian. 

Los  jornaleros  i  lancheros  parecieron  escucharle  con  atención,  i  el 
ñor  Cox  dio  por  terminado  el  acto. 

Ahora,  viniendo  al  local  de  la  Escuela,  diremos  que  esta  se  halla 
tuada  en  la  calle   de  la  ludependencia,  núm.  25  \y   edificio   del  señor 
Orrego. 

Consta  de  una  sala   cuadrada,  en  la  cual  se  ha  practicado  una  división 
con  el  fin  de  dejar  un  cuarto  pequeño  para  la  residencia  del  preceptor. 

El  resto  de  la  sala  está  ocupado  con  los  mesones,  i  los  bancos  en  q^ue 
podrán  sentarse  hasta  100  personas. 

La  Escuela  será  iluminada  con  gas,  i  tendrá  ademas  un  depósito  de 
agua,  conducida  por  cañería. 

Por  ahora  es  lo  suficiente  para  las  necesidades  del  Gremio;  qui2» 
en  adelante  la  experiencia  aconseje  variar  de  localidad  o  ensancharla-—* 
Insertamos  a  continuación  los  documentos  de  que  acabamos  de  habl*^* 

Acta  de  instalación. — En  la  ciudad  i  puerto  de  Valparaíso,  a  ^ 
diasdel  mes  de  marzo  de  1«60,  reunidos  en  el  local  núm.  25  1,  calle  ^^ 
la  Independencia  de  la  dicha  ciudad  i  puerto,  los  señores  Ministro  T^' 
sorero  de  la  Aduana  don  Javier  Renjifo,  el  Alcaide  de  la  misma  don  J» 
Mariano  Valenzuela,  los  Vistas  don  José  María  Necochca,  don  ío^ 
María  Vasqucz  i  don  Santos  Cobo,  el  Superintendente  del  ferrocarril  de 
Quillota  a  Santiago  don  Juan  N.  Jara,  el  Administrador  deCo  rreos 
don  José  Manuel  Moya,  el  Secretario  de  la  Intendencia  don  Marcos  A. 
Freiré,  el  Secretario  de  Marina  don  Vicente  A.  Castellano^  el  Secreta- 
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¡O  de  la  Municipalidad  don  Juan  ;  R.  Muñoz,  el  Secretario  del  crimen 
on  J.  Nepomuceno  del  Rio,  el  Comandante  de  la  Brigada  de  Policía 
on  Jacinto  Niño,  don  Manuel  A.  Orrego,  don  Miguel  Vildósola,  don 
lipolito  Adler,  don  Antonio  Acevedo,  don  Nicómedes  A.  Cortés,  el 
administrador  del  Gremio  don  Nathan  Miera  Cox,  don  José  María 
lenitez,  primer  Comandante,  don  Pedro  Castro,  segundo  Comandante, 
Ion  José  R-  Silva  Montt,  Tesorero  departamental,  don  Francisco  I.  Vi- 
lanueva,  médico,  i  los  capataces  que  en  seguida  suscriben  por  sí  i  a 
lombre  i  en  representación  de  todos  los  individuos  del  Gremio  presen- 
.68,  se  declaró  instalada  la  Escuela  nocturna  del  Gremio  de  Jornaleros 
lancheros  de  Valparaíso  :  para  constancia  de  cuya  instalación  se  firmó 
a  presente  en  el  local  antedicho,  el  dia  i  año  arriba  expresados. 

Javier  Renjifo. — J.   M.  Valenzuela. — Juan  N.  Jara. — José  María 
Necochea« — JuanR.  Muñoz. — José  R.  Silva  Montt. — Marcos  A.  Frei- 
ré.— M.  A.  Orrego. — Luis  E.   Soto. — Jacinto  Niño. —  Hipólito  Adler. 
— Javier  Villanueva. — José  Manuel  Moya. — Miguel  Vildósola. — San- 
tos Cobo. — Antonio    Acevedo. — Xicómedes    A.    Cortés. — José  María 
Vasquez. — Pcdi'o  Gonzales  Arrióla. —José  Jesús  Jofré. — Lorenzo  Gó- 
mez.—Estevan  Anativia. — Rosario  Silva. — Demetrio    Sepúlvcda. — J. 
Nepomuceno  del  Rio. — Nathan  Miers  Cox. — José  María  Benitez. — Pe- 
dio Castro. — Daniel  Sepúlvcda.— Jelacio  Escobar. 

Discurso  DEL  SEííOR  Cox. — Señores:  El  establecimiento  de  una 
Escuela  de  Instrucción  primaria  forma  una  época  en  el  progreso  de  una 
Bociedad,  es  un  acto  digno  de  ser  celebrado  con  ostentación  e  inaugurado 
^jo  los  mas  favorables  auspicios.  Si  así  se  considera  un   establecimiento 
^n  beneficio  de  la  infancia,  cuya  razón  carece  del  desarrollo  i  vigor  de  la    . 
^d,  i  no  puede  apreciar  debidamente  la  ünportancia  del  paso  que  dará 
en  la  vida  social  al  ser  sometido  a  un  réjimen  doctrinal,  ¿con  cuánta  ma- 
yor razón  debe  celebrarse  el  establecimiento  de  una  Escuela  para  adul- 
cí En  este  caso,  la  razón  en  el  pleno  ejercicio  de  su  desarrollo,  les  ha 
coavencldo  de  la  necesidad  en  que  se  hallan  de  ponerse  al  nivel  de  los 
4ue  80U  sus  superiores,  solo  por  la  instrucción  que  tienen ;  éstu  se  les 
pone  a  su  alcance,  i  desde  el  momento  que  estiran  la  mano  para  cojerla, 
^'^dicando  así  su  voluntad  de  ponerse  a  nuestra  par,  debemos  mirarlos 
íomo  de  los  nuestros  i  acojer  su  agregación  con  júbilo  i  entusiasmo.    Es  • 
^luibido  el  objeto  de  mi  llamado.  Vuestra  asistencia,  Sres.,  no  solo  da 
****yor  realce  al  acto,  sino  que  también  atestiguará  a  los  futuros  apren- 
^ces  la  verdad  de  mis  palabras  de  exhortación,  para  que  no  desperdi- 
gan el  bien  que  se  les  ofrece.  Ellas  no  os  llevarán  mayí^r  convencimien- 
^»niaun  os  afirmarán  el  que  gocéis. — No  les  dol    importancia  alguna 
para  con  vosotros;  pero  oídas  por  aquellos  a  quienes  las  dirijiré,  apare- 
oerín  con  la  orla  brillante  de  vuestra  presencia.  Bajo  estos   auspicios 
i&e  dirijo  a  los  Jornaleros  del  Gremio. 

65 
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Acojicndo  con  avidez  la  solicitud  de  algmftK  Ae  «"«iscttrDf  larm  que 

se  os  procurase  algunos  medios  de  instrucckn  fiñnkisaL  i  aibedor  por 
mi  propia  convicción  del  ¡)roveclio  que  os  rc5i¿3aurja  -de  «i  adquisicton, 
me  dcdi<iuc  con  ahinco  al  establecimiento  de  ona  Csrutlik  donde  pudie- 
seis aprender  a  leer  i  escribir.  Mis  conatos  haa  ¿;i:»  ¿ejnn  lados  |>or 
las  autoridades.  El  Supremo  Gobierno  acojió  U  i-lea  os  la  disposición 
que  le  caracteriza  en  favor  de  la  instrucción,  i  «e  La  d^^nado  consti- 
tuirse su  protector,  concediendo  la  cantidad  nece^ar.Jiasaalinmte  para 
pago  de  Preceptor,  lie  aípií,  pues,  a  vuestro  a]*:;£:;c<e  el  a{)rendor  a 
leer  i  escribir,  el  primero  e  indispensable  pa?o  de  la  ¡Sí>ir-jcc:<.»n  teóri- 
ca. Dependerá,  solo  do  vosotros  mismos,  goznr  de!  iVuio  ccín  que  seos 
brinda. 

Puede  de(;irsc  ([ue  toda  la  importancia  que  conocéis  de  la  facultad 
de  leer  i  e'»crll)ir,  se  reduce  a  la  labilidad  que  os  prop«>rciuna  en  vues- 
tro tral):ijo  el  (íromio  con  el  conocimiento  de  Lis  marcas  i  números:  i 
(pie  ella  puede  traeros  mayor  bien  en  el  desempeíi>  de  las  misma  da- 
se de  trabajos,  lista  consideración  es  demasiado  mezquina  i  material. 
Me  toca  a  mí  en  esta  ocasión,  llamar  vuestra  atención  al  punto  de  vista 
en  que  debéis  mirar  su  influencia  en  la  vida  social. 

íísta  facultad  es  la  segunda  cadena  invisible  que  une  a  los  hombres. 
Es  Holo  segunda  a  la  llelijlon.  Propiamente  hablando,  la  sociedad  está 
vinculada  de  dos  modos :  uno  moral,  al  cual  contribuye  la  Kelijion,  i    ^ 
otro  intelectual,  que  lo  desarrollan  las  Letras.  Aquella  nos  enseña  nnes-  — 
troM  deberes  en  los  dos  mandamientos  esenciales,  de  amar  a  Dios  sobre  s 
todos  las  (M)sas  i  a  los  denuis  hombres  como  a  nosotros  mismos^  |x>rque^ 
todos  nonios  criaturas  del  mismo   Supremo  Hacedor,  que    nos  hizo  a  silkií 
¡n)Ajen  i  rjcmtijan/.a,  i  nos  <lot()  déla  intelijencia  o  razón  que  lia  produ — . 
cldo  el  arte  i  cien<»¡a  do  las  letras,  para  reproducir  nuestro  pensamiento  i^ 
comunicarh)  a   larga  distancia.  Por   medio  de   ellas,  destruimos  esta,  f 
nos  ponemos  en  contacto  con  nuestros  semejantes  en  las  partes  ma¿sj« 
lejanas   thil    Orbe  que  habitamos.    Del  fondo  de  nuestro  retrete   do--^ 
m(?stico,  aliviados  del  bullicio  i  afanes  de  la  vida  común,  nuestra  imaji-^i 
nación  trabaja  silenciosa  en  beneficio  de  la  Humanidad^  que  adquier*-TH 
conocimiento  del  resultado  de  sus  esfuerzos  por  medio  de  los  signos  qu 
eonvencionalmente  hemos  admitido  para  materializar  la  idealidad.  Porj 
medio  de  ellos,  no  necesita  el  hombre  apersonarse  con  cada  uno  de  1< 
domas  para  impartirle  su  pensamiento.  Se  lo   im]>arte  de  viva  voz  c 
inmediato;  i  al  lejano,  lo  trasmite  tanjiblemente  en  forma  de  signos 
letras  organizadas  de  cierto  modo,  que  en  conjunto  forman  palabras,  i 
tas  representan  las  Ideas.  De  este  modo,  todos  somos  hábiles  para  jnzgzr"^i 
del  pensamiento  ajeno,  i  analizar  la  mayor  fecundidad  de  otros. 

Siempre  habrá  dispariedad  intelectual ;  siempre  habrá  imajinacion  icim  aa 
creativa  que  otra,  pero  el  producto  de  la  una  lo  puede  gozar  la  otra  -^    i 
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mbaa  entonces  se  encuentran  a  la  par  con  solo  la  línea  imajinarla  que 
epara  al  autor  del  que,  aunque  no  lo  es,  adquiere  los  conocí  nientos 
le  aquel.  Cualquier  niño  de  escuela  puede  saber  tanto  cuanto  costó 
i  los  antiguos  filósofos,  la  sabiduría  i  poco  menos  les  habría,  costado 
mseñarla  de  viva  voz.  Dudoso  es  que  hubiesen  llegado  a  nuestros 
lias,  ni  aun  de  un  modo  imperfecto,  sus  descubrimientos,  si  no  hubie- 
len  podido  consignarlos  por  escrito  a  la  posteridad,  que  por  la  pren- 
sa lo  multiplica  al  infinito  i  los  pone  al  alcance  de  todo  el  que  se- 
pa leerlos.  Ellos  murieron,  i  sus  restos  están  refundidos  en  la  gran 
masa  de  donde  se  formaron;  pero  sus  obras  existen,  i  se  halLi  su  pensa- 
miento en  comunión  íntima  con  el  nuestro.  Nuestros  cuerpos  seguirán 
hacia  el  fin  de  los  de  ellos,  nuestro  pensamiento  entonces  cortará  la  co- 
municación que  mantenemos ;  pero  el  suyo  quedará  en  sus  libros  en 
actitud  de  continuarla  con  el  de  nuestra  fraternidad. 

Ya  vemos  como  existe  una  cadena,  que  no  corta  la  muerte  aniquila- 
dora de  todo  lo  humano  ;  cadena  poderosa  que  vincula  a  los  vivos  i  que 
los  mantiene  en  relación  con  los  muertos.  De  esa  cadena,  en  este  dia, 
liaceis  los  aprestos  para  forjar  el  primer  eslabón.  Ceñid  vuestros  cuer- 
po» con  ella.  Su  peso  no  agovia ;  por  el  contrario,  exalta.  Emprended 
con  ardor  la  marcha  que  os  llevará  a   la  igualdad  ;  no  por  cierto   a  la 
▼nlgarmente  decantada,  sino  a  la  verdadera  igualdad  cimentada  sobre 
una  base  de  intelectualidad  i  moralidad.  Xo  os  alucinéis  con  las  argu- 
cias i  capciosidades  de  los  apóstoles  socialistas  e  igualitarios,  que  predi- 
can su  doctrina,  o  por  ñilta  de  cordura  o  por  falta  de  fe.  El  acopio  o  la 
conservación  de  propiedades  es  consecuencia  inmediata  de  la  mayor  in- 
tclijencia  i  laboriosidad,  no  del  acaso ;  que  si  bien  hai  ocurrencias  que 
contradicen  esto,  no  se  pueden  considerar  sino  como  aquellas  •  excepcio- 
*c»  con  que  la  Providencia  nos  demuestra   su  gran  poder.  Tia  í\ilta  de 
^telijencia,  de  laboriosidad  o  moralidad,  causa  la  pobreza.  VA  malo  ataca 
^l  bueno  para  despojarle  del  fruto  de   su  trabajo  ;  quiere    enriquecerse^ 
Pdt>  no  quiere  someter  su  cuerpo  a  la  fatiga,  mediante  la  cual  pudiera 
^<luirir  los  bienes  que  ambiciona,  producto  de  la  mayor  intelectuali- 
dad i  moralidad  de  otro. 

Desgraciadamente,   entre  nosotros  se  ha  inculcado  a  veces  la  doctrina 

^e  la  igualdad  tal  como  la  pinto,  bajo  la  capa  de  igualdad  de  derechos 

comunes  a  todas  las  criaturas.  ¡Desgraciado  el  que  se  deje  alucinar  por 

^IW.  ¡Desgraciada  la  sociedad  donde  se  arraigue,  [)orque  será  precipitada 

^n  el  abismo  de  la  confusión!  No  ;  no  hai  mas  igualdad  que  la  de  la  Re- 

"jioneintelijencia,  pero  intelijencia  basada,  en  la   Kclijiou   que  enseña 

^^e  el  Señor  es  Dios.  He  aquí  el  primer  paso  de  la  sabiduría. 

f.  Cuántos  de  vuestros  predecesorc:^,  en  el  Gremio  disuclto  el  año 
pasado,  no  habrían  caído  en  el  abismo  en  que  se  precipitaron  si  hubie- 
ren sabido  leer?  La  sola  lectura  de  las  cuentas  refercnlcs  a  los  fondos 
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(le  SUS  cuerpos,  habría  sido  suficiente  para  refutar  los  datos,  con  que, 
los  perturbadores  de  la  tranquilidad  i  bienestar  público,  los  cstimulabau 
a  levantarse  con  mano  armada  en  defensa  de  los  derechos  que  les  induje- 
ron a  creer  habian  sido  usurpados.  La  Memoria  que  he  presentado,  de  la 
que  os  distribuyo  copias,  os  impondrá  si  sufrieron  o  no  engaños.  Adqui- 
rid los  medios  de  comparar  los  dichos  con  los  hechos.  Compjirad  los  di. 
chos  de  los  enemigos  de  la  paz  con  la  marcha  progresiva  del  Estado,  tal 
cual  la  vemos]  consignada  en  los  impresos,  con  el  fin  de  que  los  ciu- 
dadanos tengan  pleno  conocimiento  de  ella ;  i  quedareis  convencido» 
de  lo  pernicioso  que  seria  interrumpirla. 

Si  aun  no  es  bastante  aliciente  lo  que  dejo  dicho,  agregaré  que  la 
carta  constitucional  que  rije  nuestra  Patria,  excluye  de  su  Gobierno  al 
que  no  sabe  leer  i  escribir ;  le  niega  el  sufrajio  ;  le  da  el  derecho  de  pro- 
tección que  ofrecen  sus  leyes,  pero  le  impide  tomar  parte  en  formarlas. 
¿Querréis  manteneros  en  la  posición  anómala  de  contribuir  al  sosteni- 
miento de  una  sociedad  con  vuestros  haberes  que  entran  a  engrosar  el 
fondo  común,  i  no  tener  voz  en  su  administración?  La  contestación  ne- 
gativa a  esta  ¡)reguntala  he  recibido  anticipada,  en  la  espresion  del  deseo 
de  que  se  establezca  esta.  Es(  uela.  Confio  en  que  ella  dará  los  resultados 
que  se  desean  ;  que  ella  será  la  fuente  en  donde  primero  bebáis  el  néctar 
de  la  vida;  que  ella  será  el  fi\ro  luminoso  cuya  irradiación  alúmbrela 
oscuridad  en  que  yacen  vuestros  espíritus  i  conduzca  vuestros  pasos  a  la 
sabiduría.  Lo  que  dc^co  no  está  fuera  de  la  c¿fcra  de  la  posibilidad.  Sim- 
ples jornaleros  como  sois,  j^oarolá,  con  el  uso  de  vuestras  facultades  na- 
turales, llegar  a  colocaros  ha<ta  en  el  solio  del  poder;  pero  cuidad  de  que 
la  ambición  no  ciegue  a  la  razón  ni  a  la  conciencia!  Seguid  siempre  sus 
dictados,  ¡i  quiera  Dios  protejer  esta  institución!  Que  si  el  resultado  que 
ella  dé  fuere  elevar  a  uno  solc^  de  los  que  me  oyen,  esto  será  bastan- 
te para  que  me  felicite  por  la  parte  que  tomé  por  establecerla,  i  siem- 
pre celebraré  como  una  época  de  mi  vida  el  dia  que  dije :  queda  instala- 
da la  Escuela  Nocturna  del  Gremio  de  jornaleros  de  Valparaíso. 

Discuuso  DEL  SENOii  EscoiJAU. — Soñorcs :  La  instrucción  prima- 
ria, apenas  naciente  en  nuestra  liepública,  es  la  única  que  puede  em- 
pujarla a  su  verdadero  [irogreso  i  felicidad,  a  su  mas  envidiable  porve- 
nir, i  es  ésta  también  la  (jue,  apartando  de  nuestros  ojos  la  densa  nube 
de  la  ignorancia  i  del  orciu'anti?mo,  derrama  sobre  nosotros  esa  luz  que 
alumbra  nuestros  pa:ijs  ca  el  curso  de  la  vida,  conduciéndouoi  a  nuod* 
tra  propia  felicidad ;  [)cro  ya  que  vuestra  iiresencia  viene  estimulada 
con  el  noble  objcvín  <]'.^  njirrivler,  me  i^lento  opj^uÜoso  al  dlrijiros  la  pala- 
bra en  esto  sentid). 

Las  Naciones  mis  i  odcrosas  del  globo  deben  su  existencia  feliz  al 
sistema  de  educación  popular,  i)or(iue  se  ha  cjuqn'cndido  que  esto  es  el 
único  medio  por  donde  i)uede  llegarse  al  verdadero  progreso  de  un  pais, 
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10  a  ese  progreso  ficticio  e  imajinnrlo  que  se  ha  querido  concebir  sin  el 
ijente  civilizador  y  la  educación  popular,  sino  a  ese  progreso  real  i  positivo 
qiie  vemos  por  donde  quiera  que  tendamos  una  mirada  de  iiitelijencia. 
£1  hombre,  encadenado  desde  su  nacimiento  a  la  fatal  inclinación  del 
vicio,  no  podria  desprenderse  de  este  duro  peso  si  no  viniera  cu  su  au- 
xilio la  educación,  ájente  indispensable  que,  moderando  al  hombre  i  sus- 
trayéndolo a  las  perniciosas  costumbres,  lo  eleva  al  nivel  de  las  personas 
mas  cultas  i  morales. 

£1  amor  a  la  patria  i  a  la  libertad  está  vinculado  en  el  ^mor  a  la  edu- 
cación :  talismán  precioso,  que  da  nueva  vida,  nueva  fuerza,  endulzando 
la  penosa  pero  indispensable  tarea  del  trabajo. 

¡Individuos  del  Gremio,  no  desmayéis  en  vuestro  empeño!  Amad  la 
educación  mas  que  a  vosotros  mismos,  porque  sin  ella  somos  unos  tor- 
pes vivientes,  unos  seres  nulos,  indignos  de  i)rüteccion  i  merecimiento  ; 
nüéntras  que,  amando  este  elemento  i  aprovechando  sus  ventajas,  seréis 
ciudadanos  honrados  i  laboriosos,  dignos  de  nuestra  cara  Patria. 

No  omitáis  sacrificio  alguno  que  en  vuestras  circunstancias  pueda 
estorbar  el  instruiros  ;  no,  porque  cuanto  hagáis  en  este  sentido,  va  a 
coronar  mas  tarde  vuestros  esfuerzos  i  a  elevaros  a  una  estimación  mere- 
cida. I  ahora  que  la  ocasión  es  oportuna ;  ahora  que  el  Supremo  Go- 
bierno ha  dado  cuanto  ensanche  es  deseable  a  la  enseñanza  sin  perdonar 
Micrificio  alguno ;  ahora  que  sus  dignos  gobernados  acojen  con  entusias- 
mo la  idea  ayudándola  por  su  parte ;  ahora  en  fin  que  se  esta  ilustrando 
odala  República,  cooperemos  con  nuestro  empeño  a  realizar  tan  subli- 
me pensamiento ;  porc^ue  la  educación  popular,  extendida  i  jeneralizada 
todas  las  edades  i  coiidicioue.«,  frcra  el  timbre  de  gloria  que  corone  la 
bra  mas  grande  de  una  República  como  la  nuestra. 

Reconoced  esta  verdad  i  no  desmayéis  en  vuestro  empeño,  porque  un 
^o«o  dado  en  la  carrera  de  la  civilización  os  conducirá  hasta  el  fin,  i  de 
2Bte  modo  llegareis  a  legar  a  vuestros  hijos  un  patrimonio  honroso,  dig- 
^o  de  ostentarse  al  extranjero  que  presencia  nuestros  adelantos. 

Discurso  del   .^knou  Benitez. — Señores  :  La  educación  popular^ 

^al  astro  refuljcnte,  so  nos  presenta  desterrando  la  oscuridad  de  la  igno- 

^ncia  i  derramando  por  do  quiera  el  progreso  i  la  ilustración,  ajentes  mui 

poderosos  de  la  felicidad   de  los  pueblos.  Testigos  de  esta  verdad  son  las 

Naciones  de  Europa,  la   América  del  Norte  i  parte  de  nuestra  hermosa 

Patria. 

Bien  sabéis  que  ella  es  el  elemento  rejenerador  de  nuestras  nacientes 
sociedades,  que,  desprendiéndose  de  esa  ignorancia,  triste  legado  de 
í^ttestros  antepasados,  nos  conducirá  al  nivel  de  las  Naciones  mas  cultas 
» civilizadas  ;  pues  la  educación  del  pueblo  va  vinculando  a  él  un  interés 
político  i  social,  va  destruyendo  la  negra  nube  del  error,  que,  tendiendo 
por  do  quiera  su  tenebrosa  influencia,  con  una  rapidez  increíble,  invade 
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los  pueblos,  llevando  el  veneno  de  las  malas  ideas  al  corazón  mismo  de 
las  sociedades. 

Pero  ¿a  qué  detenerme  en  hacerla  apolojia  de  las  grandes  ventajas 
que  de  la  instrucción  de  las  masas  resulta?  Vosotros,  señores,  las  cono- 
céis en  toda  su  amplitud. 

Por  tanto,  me  dirijire  únicamente  a  aquellos  para  quienes  se  abre  la 
puerta  de  este  santuario. 

¡Individuos  del  Gremio,  que  deseáis  salir  de  la  oscuridad  en  que  os 
halláis  sumerjidos!  ¡  Ved  las  manifestaciones  que  se  hacen  por  inculcaros 
el  amor  a  la  instrucción !  Vosotros  que  queréis  penetrar  en  el  santuario 
de  la  rejcneracion,  marchad  con  constancia  i  aplicación ;  no  os  avergonceis 
por  un  momento  al  pisar  los  umbrales  de  esta  Escuela;  no  os  arredre  ni 
detenga  el  temor  de  no  aprender,  ya  por  la  edad  o  por  otras  circuns- 
tancias ;  no.  Tened  entendido  que  nunca  es  tarde  para  aprender. 

Cuando  lia  vais  comprendido  esta  verdad,  confesareis  también  la  uti- 
lidad inmensa  que  resulta  de  la  educación,  i  entonces  vosotros  mismos 
conduciréis  a  vucc^tros  tiernos  hijos  al  templo  de  la  ilustración ;  levan- 
tareis una  nueva  jcneracion  que,  exenta  de  preocupaciones  i  de  errores, 
deteste  los  vicios  i  las  tendencias  al  mal,  que  sen  en  eldiacl  azote  de 
las  sociedades.  Ellos  serán  vuestro  sosten  i  el  báculo  en  que  os  apoyéis 
en  vuestros  últimos  años,  i  los  que  contribuirán  en  parte  al  progreso  i 
tranquilidad  de  la  liepública.  Consecuente  con  vuestra  promesa,  espero 
que  todos  asistiréis  a  esta  Escuela ;  el  que  sabe,  íiprende  lo  que  ignora  i 
enseña  al  que  nada  sabe.  Por  mi  parte,  os  cumpliré  también  la  oferta  de 
estar  constantemente  a  vuestro  lado,  enseñándoos  con  el  mayor  cariño  i 
paciencia  lo  poco  que  yo  sepa. 

Dad  un  voto  de  gracias  al  Supremo  Gobierno  por  la  protección  i  be- 
neficios que  dispensa  a  este  Establecimiento,  dedicado  exclusivamente  a 
vosotros. 

Séame  permitido,  a  nombre  del  Gremio,  dar  las  mas  expresivas  gra- 
cias a  nuestro  digno  intendente,  a  las  autoridades  i  demás  señores  que 
han  contribuido  a  la  realización  e  instalación  de  este  santuario  de  la 
ilustración. 

Permítaseme  también  ser  el  interprete  de  los  sentimientos  que  os 
animan  hacia  el  señor  A^^huinistrador,  i  darle  las  mas  sinceras  gracias 
por  la  contracción,  anhelo  i  dedicación  ilimitada  con  que  procura  mejo- 
rar la  condición  del  Gremio,  sacrificando  los  cortos  momentos  de  des- 
canso que  le  dejan  sus  ocupaciones,  jjara  dedicarse  al  bien  de  vosotros  i 
sacaros  de  la  postración  en  que  os  halláis,  luspcro  pues,  que,  agradecidos 
a  estos  desvelos,  lo  demcstrcis  asistiendo  con  constancia  a  la  Escuela  i 
obedeciendo  las  órdenes  que  os  prescriba. — lie  dicho. 

Discuuso  DKL  SENOU  Castiic— Señorcs :  Aunque  no  me  creo  com- 
petente para  tomar  parte  on  esta  solemnidad,  para  cuyo  elojlo  se  necesita 
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una  voz  mas  viva,  una  expresión  mas  olocuente,  ¡  una  Ilustración  digna 
de  esta  reunión ;  siu  embargo,  siento  en  mi  corazón  un  vivo  deseo  de  que 
se  logre  el  fruto  de  los  desvelos  del  señor  Administrador,  que  con  tanto 
empeño  i  constancia  ha  podido  llevar  a  cabo  la  planteacion  de  un  estable- 
cimiento como  este,  tan  útil  i  necesario,  i  quiero  dirijir  algunas  palabras 
a  los  individuos  del  Gremio. 

Aprovechemos  estn  ocasión  tan  oportuna  para  lograr  el  inmenso  bien 
que  se  nos  presenta :  sacrifií^uemos  gustosos  dos  o^tres  horas  de  descanso, 
i  en  poco  tiempo  habremos  aprendido  lo  mas  necesario  e  indispensable. 
Comprendamos  que  el  abandono  de  la  educación  es  un  crimen  imperdo- 
nable^  cuyas  consecuencias  mas  de  una  vez  nos  han  hecho  experimentar 
males  de  alta  trascendencia. 

No  os  avergoncels,  jornaleros,  de  principiar  en  una  edad  avanzada, 
por  haber  nacido  en  épocas  remotas  cuando  la  enseñanza  ora  tan  escasa  ; 
para  aprender  nunca  es  tarde,  como  se  ha  dicho,  siendo  ademas  un  de- 
ber del  hombre  el  camino  hacia  la  perfectibilidad. 

Yo  también  voi  a  aprender  a  vuestro  lado ;  i  no  tengo  por  mengua,  ni 
me  siento  humillado,  al  confesar  que  ignoro  varios  ramos  de  la  educación 
-primaria,  como  ya  lo  habréis  observado  en  mi  pobre  Discurso.  Seré  pues 
el  primero  que  me  inscribiré  como  alumno  de  esta  Escuela  nocturna,  i  par- 
ticiparemos juntos  de  tan  lisonjero  porvenir,  como  participamos  de  las 
penosas  fatigas  de  los  trabajos  del  dia. 

Piel  testigo  soi  de  la  dura  profesión  que  ejercéis ;  os  compadezco 
cuundo  veo  malgastar  el  fruto  de  tan  copioso  sudor,  con  perjuicio  de  la 
salud  i  con  privaciones  para  vuestras  familias.  La  educación  que  hoi  se 
nos  brinda  es  un  medio  eficaz  para  extirpar  los  malos  hábitos  i  vicios,  que 
dan  por  resultado  infinitos  males  que  no  desconocéis ;  testigos  sois  todog 
de  este  aserto,  i  comprendereis  que,  aceptando  el  fin  que  se  nos  propone» 
n^arcliamosa  la  altura  de  las  naciones  mas  adelantadas,  i  que  el  nombre 
"G  chileno  lo  haremos  digno  de  nuestra  cara  patria. 

Cooperemos  con  decidido  empeño  a  realizar  tan  alto  pensamiento.  A 
vosotros,  capataces,  os  invito  en  particular  para  que  empeñéis  la  influen- 
c^ft  que  ejercéis  como  jefes  inmediatos  de  vuestros  subalternos;  bien 
^nvencido  estoi  de  que  mis  deseos  son  los  vuestros. 

Por  lo  que  espero,  lleno  de  confianza,  que  corresponderemos  a  la  gra- 
titud empeñada  para  con  el  señor  Administrador,  a  la  del  Supremo  Go- 
"»erno,  i  también  a  las  autoridades  que  nos  han  honrado  con  su  asistencia 
*  Cbte  solemne  acto. 

J^o,  por  mi  Jiarte,  i  en  cumplimiento  de  mi  deber,  tengo  la  satisfac- 
ción de  hacerme  el  órgano  de  todos  los  individuos  del  Gremio,  i  a  su 
nombre  os  doi,  señores,  las  mas  expresivas  gracias  de  todo  corazón.— 
He  dicho. 
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Escuela  de  Artes  i  Oficios. 

Santiago,  5  de  marzo  de  1860. — Nómbrase  profesor  de  Jeometría 
descriptiva  i  Trigonometría,  de  Mecánica  i  elementos  de  Física  I  Quími- 
ca en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  a  don  Julio  Jariez,  con  el  sueldo 
de  dos  mil  pesos  anuales,  que  se  le  abonará  desde  el  dia  en  que  hubiere 
cesado  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  Director  del  mismo  estable- 
cimiento.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor 

Santiago,  5  marzo  de  marzo  de  18G0. — El  Director  de  la  Escuela  <lc 
Artes  i  Oficios,  don  Carlos  Escobar,  desempeñará  la  clase  de  Jeometría 
elemental  del  Establecimiento  mencionado. — Tómese  razón  i  comuni- 
qúese.— Montt. — Rafael  Sotomayor, 

Santiago,  5  de  m.-irzo  de  ISHO. — Nómbrase  profesor  de  Aritmética  i 
Aljebra,  i  ayudante  de  la  clase  de  Dibujo  en  la  Escuela  de  Artes  i  Ofi- 
cios, a  don  Manuel  Josc  López,  con  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anua- 
les, que  se  le  abonarán  desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios,  im- 
putándolos por  el  presente  año  al  item  31,  partida  29  del  presupuesto 
del  ^Ministerio  de  Instrucción  pública. — Tón^ese  razón  i  comuniqúese. 
— Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Santiago,  5  de  marzo  de  1860. — Nómbrase  Jefe  de  Inspectores  i 
profesor  de  Caligrafía,  Gramática  castellana,  •Jeografía  e  Historia  de 
Chile  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  a  don  Norberto  Solis  Obando, 
a  quien  se  abonará,  desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios,  el  sueldo 
asignado  a  estos  empleos  en  el  item  10,  partida  29  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
Montt. — Rafael  Sotomayor. 


Estatua  del  aléate  Molina  en  la  Alameda  de  Santiago. 

Santiago,  6  de  marzo  de  1860. — Estando  para  concluirse  en  la  Ks- 
cuela  de  Artes  i  Oficios  de  esta  capital  la  estatua  del  abate  Molina,  se 
hace  necesario  empezar  ya  a  preparar  el  pedestal  sobre  que  debe  8cr 
colocada  en  el  paseo  de  las  Delicias,  frente  al  edificio  universitario.  Se- 
gún el  presupuesto  del  costo  de  esta  obra,  que  la  Intendencia  tiene  a  la 
vista,  asciende  en  su  totalidad  a  mil  setecientos  pesos  ;  de  manera  que 
para  dar  principio  al  trabajo,  solo  exijo  se  libre  a  favor  de  la  inspección 
de  policía  la  suma  de  quinientos  pesos. 

Ruego  a  US.  se  sirva  considerar  lo  expuesto  i  resolver  lo  convenien- 
te.— Dios  guarde  a  US. — Francisco  Rascuñan  Guerrero. — A  la  Ilustre 
iMunicipalidad  de    Santiago. 
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Visitador  de  Escuelas  para  Vátparaiso. 

Santiago,  7  de  marzo  de  1860. — El  Visitador  de  Escuelas  de  la 
Provincia  de  Santiago,  don  Pacifico  Jiménez,  pasará  a  prestar  sus 
lervicios  a  la  Provincia  de  Valparaíso.  Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
MOXTT. — Rafael  Sotomayor. 

Escuela  de  niñas  de  San-Fernando. 

Santiago,  8  de  marzo  de  1860. — Encontrándose  vacante  la  Pre.jep- 
toría  de  la  Escuela  de  niñas  de  Quirihue,  departamento  de  San- 
Femando,  por  fallecimiento  de  la  persona  que  la  servia,  se  nombra  a 
doña  Isabel  Alcaide  para  que  la  desempeñe,  debiendo  abonársele  por 
la  respectiva  oficina  pagadora  los  sueldos  que  hubiere  devengado  desde  el 
diaen  que  principió  a  ejercer  este  cargo.  Tómese  razón  i  comuniqúese. 
— ^MoxTT. — Rafael  Sotomayor, 

Inspector  Y  ice -Delegado  de  la  Sección  Universitaria. 

Santiago,  8  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
*reccde,  nómbrase  a  don  José  Zcgers  Recasens  Inspector  Vice-De- 
ígado  de  la  Sección  Universitaria  del  Instituto  Nacional.  Abónesele 
í  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus 
íirvicios. —  Tómese  razón  i  comuniqúese. —  Montt. —  Rafael  Soto- 
for. 

Visitador  de  Escuelas  para  Arauco. 

Santiago,  8  de  marzo  de  1860. — El  Visitador  de  Escuelas  de  la 
^Ovincia  de  Valparaiso,  don  José  Domingo  Grez,  pasará  a  prestar 
^^  servicios  en  la  Provincia  de  Arauco.  Tómese  razón  i  comuni- 
qúese.— Montt. — Rífael  Sotomayor, 

Redor  del  Liceo  de  Curicú. 

Santiago,  9  de  marzo  de  1860. — Admítese  la  renuncia  que  hace  don 
•*oorio  Manterola  del  empleo  de  Rector  del  Liceo  de  ('úrico,  i  se  nom- 
*^  para  desempeñar  dicho  empleo  a  don  Miguel  Fernandez,  que  hará 
'^  d  Liceo  tocias  las  clases  que  hacia  el  renunciante.  Abónesele  el 
'^eldo  correspondiente  desde  que  princii)ic  a  prestar  sus  servicios. — 
ruínese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 
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Escuela  de  Niñas   de  los  Andes. 


Santiago,  í)  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, nómbrase  preceptora  de  la  Escuela  de  niñas  núm.  3  de  los  An- 
des a  la  ex-alumna  de  la  Normal  doña  Domitila  Lagos,  quien  gozará 
del  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus 
servicio'. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Soto- 
mayor. 

Escuela  núm,  8  de  Catemu, 

Santiago,  9  de  marzo  de  1860. — Admítese  la  renuncia  que  hace  don 
José  Herrera  del  empleo  de  preceptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm. 
8  de  Catemu,  departamento  dePutaendo.— Tómese  razón  i  comuni- 
qúese. -  -^loNTT. — Rafael    Sotomayor. 

Escuela   superior  de  Illapel. 

Santiago,  9  de  marzo  de  18G0. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  prece- 
de, apruébase  el  decretojdel  Intendente  de  Coquimbo,  fecha  25  de  febrero 
último,  en  que  se  nombra  Director  de  la  Escuela  superior  de  Illapel  al 
ex-alumno  de  la  Normal  don  Manuel  Salas,  primer  ayudante  déla  misma 
a  don  Pedro  Crisólogo  Idalgo,  i  segundo  ayudante  a  don  Demetrio  Igle* 
sias.  Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en 
que  hayan  principiado  a  prestar  sus  servicios. — Montt. — Rafael  Soto- 
mayor,  * 

Escuela  de  niñas  núm,  3  de  San-Femando, 

Santiago,  10  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  apruébase  el  decreto  que  con  fecha  8  del  actual  ha  expedido 
el  Intendente  de  Colchagua,  ordenando  que  la  Escuela  de  niñas  núm» 
3  de  San-Fernando  sea  trasladada  al  pueblo  de  Chimbarongo. 

Apruébase  así  mismo,  con  la  calidad  de  interino,  el  nombramiento 
que  ha  hecho  dicho  funcionario  en  doña  Pilar  Salamanca,  para  que  '^^' 
sempeñc  el  cargo  de  preceptora  de  la  Escuela  referida.  Abóneselo  fl 
sueldo  correspondiente  desde  que  haya  empezado  a  prestir  sus  servi- 
cios.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor* 

Escuela  núm,  \,^   dt  Caldera  i  su  Biblioteca  popular. 

Santiago,  10  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  q»í® 
precede,  f^pmébwss  los  decretos  del  Intendente  de  Atacama  en  (\^^ 
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nombra  a  don  Fernando  Ijopez,  preceptor  de  la  Escuela  de  hom- 
es  núm.  1  de  Caldera  i  Director  de  la  Biblioteca  popular  del  mismo 
apartamento^  cuyos  cargos  estaban  vacantes  por  renuncia  del  que  los 
rvia.  Abónesele  el  sueldo  corresi)oudiente  desde  el  dia  en  que  haya 
ipezado  a  prestar  sus  servicios.  Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
ONTT. — Rajael  Sotomayor, 

Visitador  de  Escuelas  de  Valparaíso. 

Valparaiso  marzo  10  de  1860. — El  Señor  Ministro  de  Instrucción  pú- 
ica,  con /echa  5  del  actúa!,  me  dice  lo  que  sigue  : 

«Este  Ministerio  extraña  no  haber  recibido  hasta  ahora  los  datos  so- 
re  las  Escuelas  de  esa  provincia,  que  fueron  pedidos  en  nota  circular,  fe- 
ia25de  agosto  del  año  próximo  pásalo.  Suponiendo  que  esta  prolon- 
ada demora  provenga  del  Visitador  de  Escuelas,  puesto  que  e*el  el  fun- 
ionario  a  quien  corresponde  la  reunión  de  dlclioá  datos,  US.  le  hará 
onocer  el  desagrado  con  que  el  (lohicrno  mira  su  omisión,  i  le  ordenará 
ue  antes  del  1.  ^  de  mayo  entranto,  tonga  indefoctiblementc  contesta- 
ren todas  sus  partes  la  circular  de   uii  referencia.'? 

Lo  trascribo  a  Ud.  a  fin  de  que  a  la  mayor  brevedad  de  cumplimiento 
lo  mandado  en  la  nota  preinserta. — Dios  guarde  a  Ud. — Cornelio  Saa- 
^dra, — Al  Visitador  de  Escuelas  fiscales. 

Valparaiso,  marzo  12  de  1860. — Señor  intendente:  Jín  contestación 
la  circular  que  US.  ha  tenido  a  bien  trscribirme  con  fecha  10  del  ac- 
uJ,referjnte  a  ciertos  minuciosos  datos  que,  sobre  la  Instrucción  pri- 
•ria,  se  me  ordenó  recojer  por  otra  trascrita  en  setiembre  del  próximo 
*Bado,  digo :  que  no  los  he  podido  obt  Mier,  no  por  neglijencia,  pues 
ie  queda  la  satisfacción  de  haber  cumplido  fielmente  con  mi  deber  i  al- 
Mizado  de  mis  trabajos  lo  que  no  esperaba. 

En  todos  los  puntos  en  donde  he  solicitado  Escuelas,  i  en  varios  de 
(Ruellos  que  actualmente  las  poseen,  he  conseguido  hacer  forzosa  la  educa- 

• 

■^íon  primaria,  haciendo  a  los  vecinos  firmar  un  acta  en  que  sccomprome- 
^ttaque  sus  hijos  asistan  diariamente  a  las  Escuelas  hasta  que  apren- 
san por  lo  menos  a  leer,  escribir,  las  cuatro  primeras  operaciones  de  la 
Aritmética  i  catecismo  de  Relijion,  dando  amplias  facultades  al  Visitador 
^  •  las  autoridades  de  sus  respectivas  residencias  para  que  los  obliguen 
*  cumplir  lo  prometido  en  caso  nccccíario.  También  he  podido  conseguir 
ÍUe  muchos  de  ellos  cedan  a  beneficio  de  las  Escuelas,  grandes  retazos 
^terreno,  ninguno  baja  de  25  vanu?  de  frente  i  30  o  40  de  fondo,  i  a 
^*^  que  cada  cual  me  extendiera  la  conespondicnte  escritura  pública  de 
^"^^ííacion.  He  establecido  una  Escuela  nocturna,  sin  mas  auxilio  que  lali- 
'^^'^(lad  de  los  vecinos;  corrido  suscripciones  a  fin  de  proveerá  lasEscue- 
^ de  los  útiles  mas  necesarios,  como  relojes,  e^íínitorios^  bancas,  pizarra»^ 
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armarios,  etc.  Puedo  asegurar,  sin  temor  de  equivocarme,  quelaserogí* 
ciones  hechas  por  algunos  moradores  de  loá  departamentos  de  Quillotai 
Casa-Blanca  pasan  de  mil  pesos. 

Nada  diré  de  algunos  otros  arreglos  introducidos  en  la  enseñanza, 
pues  una  parte  de  ellos  he  hecho  presente  al  Señor  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  al  informar  sobre  las  Escuelas  de  Quillota. 

La  i)rimera  circular,  como  he  dicho  a  US.,  se  me  trascribió  en  el 
mes  de  setiembre :  informé  sobre  las  Escuelas  de  Quillota  en  noviembre; 
en  el  mismo  mes  continué  rccojiendo  en  esta  ciudad  los  datos  pedidos 
por  el  Señor  Ministro,  i  antes  de  haberlos  obtenido,  el  12  o  13  de  diciem- 
bre, me  ordeno  US.  pasara  a  visitar  las  Escuelas  de  Casa-Blanca  por  ha- 
berlo así  exijido  el  señor  Gobernador  del  departamento.  Allí  estaba  ejer- 
ciendo mis  funciones  cuando  recibo  la  inesperada  circular  última  i  mi 
traslación  a  la  provincia  de  Arauco. 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  espero  que  US.  contestará  alsdñor 
Ministro  del  ram  >,  i  que  tendrá  la  bondad  de  elevar  al  Supremo  Gobier- 
no, la  renuncia  que  hago  del  cargo  de  Visitador,  pues  no  me  encuentro 
dispuesto  a  trasladarme  a  Arauco. — Dios  guarde  aVS.—Jose  Do- 
vtivf/o  Grer, — Al  señor  Intendente  de   Valparaíso. 

Liceo  de  la  Serrina. 

Santiago,  12  de  marzo  de  1860. — Estando  vacante  el  cargo  de 
Rector  del  Liceo  de  la  Serena,  nómbrase  para  que  lo  desempeño  al 
Vicc-liector  del  mismo  Establecimiento,  don  José  ü.  Peni,  a  quien  se 
abonará  el  sueldo  correspondiente  desde  que  empiece  a  funcionar.  Tó- 
mese razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor, 

Escuela   de  hombres  núm,  8  de  Concepción, 

Santiago,  12  de  marzo  de  1860. —Con  lo  expuesto  en  la  notaqu® 
precede,  apruébase  el  decreto  del  Intendente  de  Concepción,  fecha  3 
del  actual,  en  que  nombra  Preceptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm» 
8,  establecida  en  el  Departamento  del  mismo  nombre,  al  ex-alurano  de 
la  Escuela  Normal,  don  Meliton  Letelier.  Abónesele  el  sueldo  corres* 
pondiente  desde  el  dia  en  que  haya  empezado  a  funcionar.  Tómese  t^' 
zon  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Escuela   de  hombres  núm,   10  de  Chillan, 

Santiago,  12  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  quc 
precede,  apruébase  el  decreto  del  Intendente  del  Nuble,  fecha  24  d® 
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>rero  último^  en  que  se  nombra  a  don  Jenaro  Milla,  preceptor  de  la 
cuela  núm.  10  de  Chillan.  AbiSnesele  el  aneldo  correspondiente  dcs- 
el  dia  en  que  haya  empezado  a  funcionar.  Tómese  razón  i  comu- 
|llQee« —  Mo>TT. —  Rafael    Sotomayor, 

Escuela  de  hombres  nim.  3  de  San-Felipe. 

Santiago,  12  de  marzo  de  1800. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
reeedc,  apruébanse  los  decretos  del  Intendente  de  Aconcagua,  en  que 
i  sombra  preceptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm.  3  de  San-Felipe, 
I  ex-alumno  de  la  Escuela  Normal  don  Isidro  Amable  Bañados,  5 
receptor  de  la  núm.  8  de  Putacndo,  al  de  igual  clase  don  Carlos 
ínfioz.  Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  el 
a  en  que  hayan  empezado  a  prestar  sus  servicios.  Tómese  razón  i  co- 
Qoiquese. — Montt. — Rafael  Sotomayor, 

m 

Escuela  de  hombres  núm,  3  de  ítala. 

Santiago,  12  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
ecede,  apruébase  el  decreto  del  Intendente  del  Maule,  fecha  7  del 
dúl,  en  que  se  nombra  a  don  Anacleto  Espinosa,  preceptor  de  la 
iQiiela  núm.  3  de  Itíita,  vacante  por  promoción  del  que  la  servía. 
báñese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que 
7%  empezado  a  funcionar.  Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — 
^tfiid  Sptomayor, 


Cesión  hecha  por  ¡a  Municipalidad  de  Chillan  al  Liceo  de  esa 

Provincia. 

Sjmtiago,  12  de  marzo  de  1860. — Vista  la  nota  que  i)recede  del  lu- 
^"Jente  del  Nuble,  vengo   en  decretar : 

Apruébase  el  acuerdo  celebrado  por  la  Munic¡i)alidad  de  Chillan, 
^Aa  6  del  actual,  l)or  el  que  cede  el  sitio  i  edificio  de  la  antigua  liceo- 
*áe  la  misma  ciudad  al  Liceo  de  aquella  provincia.  Se  autoriza  al 
^tendente  del  Nuble  para  que  pueda  librar,  contra  la  Tenencia  de 
■íinistros  respectiva,  la  cantiílad  de  mil  pesos,  con  el  objeto  de  hacer 
'fi  el  expresado  edificio  las  reparaciones  necesarias,  dando  cuenta  docu- 
**^taíla  de  su  inversión.  Impútese  al  itcm  24,  partida  34  del  presu- 
í'^írto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública.  Tómese  razón  i  comuní- 
lac8c— MoKTT. — Rafael  Sotornayor. 
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Educación  primaria  en  los  Andes. 

Últimamente  ha  tenido  lugar  en  la  población  de  Pocuro  una  solem- 
ne instalación  de  dos  Escuelas,  siendo  una  de  hombres  i  otra  de  mu- 
jeres, mandadas  crear  recientemente  en  aquel  punto  a  solicitud  del 
Subdelegado  don  José  Antonio  Aguirre.  Perfectamente  al  corriente  del 
laudable  celo  1  constancia  de  este  funcionario  por  promover  la  planteaclon 
de  estos  dos  Est  iblecimientos,  no  tememos  asegurar,  que  si  la  educación 
contase  en  cada  lugar  con  cooperadores  tan  entusiastas  como  el  Subdele- 
gado Aguirre,  la  enseñanza  recibirla  un  impulso  tal,  que  absolutamen- 
te nada  dejaria  que  desear.  A  su  empeño  i  solicitud  se  debe  que  para  esas 
Escuelas  se  hayan  obtenido  locales  sin  gravamen  para  el  Fisco  ni  la  Mu- 
nicipalidad. Uno  de  esos  locales  ha  sido  cedido  por  el  señor  don  Juan 
de  Dios  Aguirre.  Con  una  suscripción  del  vecindario,  promovida  por 
el  citado  Subdelegado,  se  ha  provisto  también  a  esos  Establecimientos 
de  los  útiles  necesarios. 

Una  persona  que  presenció  la  instalación  délas  mencionadas  Escuelas 
nos  ha  suministrado  la  relación  siguiente  : 

aEl  martes  12,  a  las  cuatro  déla  tarde,  después  de  haberse  reunido 
los  alumnos  en  la  casa  de  la  Escuela,  en  número  de  130,  salieron  for- 
mados de  dos  en  fondo  con  dirección  a  la  capilla  de  Xuestra  Señara 
de  las  Nieves.  Todos  llevaban  traje  uniforme  i  un  gran  ramo  de  Hores 
en  la  mano.  La  cabecera  de  este  cortejo  la  formaban  tres  niños  de  los 
mas  grandes,  llevando  el  del  medio  una  cruz  ;  i  los  délos  dos  costados^ 
¡abandera  de  Chile.  Al  salir  de  la  casa,  la  música  tocó  la, Canción 
Nacional,  i  durante  toda  la  marcha,  un  paso  doble. 

6;Dos  grandes  arcos  decoraban  la  calle,  adornados  de  una  manera  ele- 
gante i  sencilla.  Luego  que  llegaron  a  la  capilla,  quedaron  de  pie  for- 
mados hasta  que  el  sacerdote  terminó  la  plática  de  la  perseverancia, 
por  ser  ese  el  dia  en  que  terminaba  una  Misión  que  se  daba  en  esa  Igle- 
sia. Acto  continuo  salió  en  procesión  Nuestra  Señora  de  las  Nieves, 
formando  el  acompañamiento  los  niños  de  la  Escuela,  que  marchaban 
en  dos  filas,  hasta  que  llegaron  a  la  Escuela,  donde  el  señor  cura  don 
Manuel  Parreño  pronunció  un  elocuente  i  sentido  Discurso  sobre  la 
inauguración  de  aquel  establecimiento ;  después  de. lo  cual  fue  colocada 
la  cruz  en  la  Escuela,  terminando  con  est.:)  la  ceremonia.'' 

No  concluiremos  sin  hacer  mención  de  la  importante  cooperación 
que  ha  prestado  al  Establecimiento  de  estas  Escuelas  el  joven  cx- 
alumno  de  la  Normal,  don  José  Carrillo.  Se  nos  ar^cgura  que  con 
eus  aventajados  conocimientos  en  la  enseñanza,  ha  contribuido,  do  un*^ 
manera  digna  do  tolo  clojio,  al  orden  i  buen  arreglo  con  qnn  ?o  han 
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laogurado  eaos  dos  planteles  de  enseñanza  primaría^  que  están  llama- 
Ds  a  producir  tantos  bienes  en  la  jente  de  aquel  lugar. 


Se  admite  a  don  Pedro  Moller  a  la  práctica  de  Agrimensor. 

Santiago,  14  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  precedente  so- 
cátud,  i  constando  de  los  documentos  adjuntos  que  don  Pedro  Moller 
ahecho  en  la  Universidad  de  Copenhague  todos  los  estudios  teóricos 
ñjidcs  en  Chile  para  optar  a la*profesion  de  Agrimensor; — vengo  en 
ecretar  : 

Se  admite  a  la  práctica  de  Agrimensor  a  don  Pedro  Moller ;  i  tan 
atonto  como  presente  al  Gobierno  las  certificaciones  de  haber  ejecutado 
as  seis  mensuras  uoj)eraciones  que  prescribe  el  artículo  3.®  del  su- 
)remo  decreti)  de  15  de  enero  de  1831,  se  le  nombrará  la  comisión  an- 
e  la  cual  ha  de  rendir  su  examen.  Anótese. — Moxtt. — Rafael  Soto- 
mayor. 

Escuelas  de  Comepcion. 

Santiago,  14  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  apruébase  el  decreto  del  Intendente  de  Concepción,  fecha  5 
id  actual,  en  que  nombra  los  siguientes  Ayudantes  para  las  Escuelas 
íc  hombres,  niisncros  3,  4,  o  i  6  del  departamento  del  mismo  nombre: 
4»Reducindo  Guajardo  parala  núm.  3,  don  Vicente  Gonzales  para 
l*núm.  4,  don  Juíin  B.  Godoi  para  la  uúm  5,  i  don  José  Simón  Fer- 
wndez  para  la  núm.  6.  Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo  correspon- 
diente desde  el  dia  en  que  hayan  empezado  a  funcionar. — Tómese  razón 
i  comuniqúese. — Mont  r. — Rafael  Sotomayor. 


instrucción  primaria  en  Casablanca. 

El  infrascrito,  Visitador  de  Escuelas  fiscales,  en  vista  délos  inmen- 
■^  frutos  que  se  rccojen  con  la  instalación  de  Biblioteca*»  populares  i  de 
*  buena  disposición  con  que  el  Supremo  Gobierno  protejo  siempre  los 
Pínteles  de  esta  naturaleza,  ocurre,  de  acuerdo  con  el  señor  Gobema- 
"^^i'jala  jcncrosidad,  patriotismo  e  interés  que,  por  la  educación,  ha  po- 
dido reconocer  entre  los  habitantes  del  Departamento  para  establecer 
wiaenla  Villa  Cabecera,  con  cuyo  fin  se  propone  levaíitar  una  suscrip- 
^  voluntaria. — Casablanca,  14  de  marzo  de  1860. — José  D.   Grez, 
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SüSCUlPCIüN  A  FAVOR  DE    UNA  BIBLIOTECA  POPULAR. 

V^olúrnen.  Pesos. 


Don  F.  Javier  Castro  (Gobernador). .  80       i     30 

>?  Anacleto  Montt ^  20 

y>  José  María  Valdés ;?  20 

a  José  Ignacio  Amor y>  20 

n  Fernando  L.  de  Heredia  (párroco)  20       i     10 

;?  Pedro  J.  Amor n  10 

Sres.    Valdi  viesos /,.,....  n  10 

y^  José  Antonio  Ramirez ^?  10 

yy  R.  E.  Golsdsborouh,  (injeniero). .  n  10 

n  Nicanor  Gana  ^id.) ^?  10 

r>  José  Manuel^ Vargas ^?  10 

;;  José  Vicente  Vargas >>  5 

??  Calixto  Echeverría 15  y> 

yy  Vicente  Guzman,  Lo$  Girondinos 


Total 115     i     165 


Casablauca,  16  de  marzo  de  1860. — Señor  Gobernador  : — El  decidí- 
do  interés  que  US.  toma  por  el  adelanto  de  la  Instrucción  primaria,  * 
el  haberme  pedido  que  permaneciera  algunos  dias  mas  ejerciendo  niw 
funciones  en  el  Departamento  que  tan  acertadamente  US.  gobierna,  fue- 
ron motivos  mas  que  suficientes  para  no  haberme  retirado  de  él  hasta 
ahora;  i  aunque  no  tengo  la  satisfacción  de  haber  llenado  del  todo  loe 
deseos  de  US.,  sin  embargo,  creo  haber  echado  los  cimientos  de  1» 
obra  que  debe  continuar  mi  sucesor. 

En  casi  todo  el  Departamento  he  podido  hacer  obligatoria  la  Instruc- 
ción primaria,  consiguiendo  que  los  vecinos  firmaran  las  actas  adjuntas 
en  las  cuales  se  comprometen  a  que  sus  hijos  asistan  diariamente  a  \^ 
Escuelas  fiscales  establecidas  i  por  establecerse.  El  tiempo  que  en  ellas 
deben  permanecer,  será,  como  se  expresa  en  las  referidas  actas,  hasta 
que  aprendan  por  lo  menos  a  leer,  escribir,  las  cuatro  primeras  ope* 
raciones  de  la  Aritmética  i  el  Catecismo  de  la  Relijiou. 

Otra  de  mis  primeras  atenciones  ha  sido  proveer  a  las  Escuelas  y* 
creadas,  de  los  útiles  necesarios  i  de  locales  cómodos :  para  conseguirlo, 
he  levantado  las  suscripciones  que  acompaño. 

Como  el  Supremo  Gobierno  tiene  ofrecido  crear  Escuelas  en  los  lu. 
gares  donde  se  proporcionen  local  i  útiles,  i  los  vecinos  de  Peña-Blanca, 
Qtálpué  i  Dichas  estaban  dispuestos  a  ello  ;  no  he  trepidado  en  mandad 
trabajar  los  primeros  i  preparar  los  segundos.  Ambos  punios  oecesitif^ 
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les  estienda  una  mano  protectora/  a  fin  de  que  sus  vecindarios 
a  logradas  sus  esperanzas  i  recojan  el  fruto  correspondiente  a  sus 
gaciones. 

?or  último,  diré  a  US.,  que  otra  de  las  necesidades  que  conviene  re- 
ar  pronto,  es  la  fundación  de  una  Biblioteca  popular  en  esta  Vi- 
Para  conseguir  su  instalación,  he  corrido  la  suscripción  que  también 
mpaño,  i  por  cuyo  feliz  éxito  ha  tomado  US.  tanto  interés. — Dio», 
irde  a  US. — José  D,  Grez. — Al  señor  Gobernador  del  Departa- 
»nto. 

Casablanca,  26  de  marzo  de  1860. — Esta  Gubernatura  ha  recibido  las 
asi  suscriciones  que  Ud.  ha  levantado  en  Quilpué,  Peña-BIanca> 
eblo  de  los  Vasquez  i  de  las  Dichas,  como  igualmente  la  suscrip- 
m  para  establecer  la  Biblioteca  popular  en  esta  Villa.  Estos  documen- 
B,  tan  útiles  i  necesarios  a  la  instrucción  primaria,  particularmente 
B  que  hacen  obligatoria  dicha  instrucción,  manifiestan  la  actividad  i 
do  con  que  Ud.  ha  procedido  en  su  ejecución. 

Eate  Grobierno  da  a  Ud.  las  gracias  a  nombre  del  Departamento 
»  ras  trabajos,  i  siente  no  poder  dar  la  última  mano  en  el  arreglo  de 
k  ¡Miruccion  a  causa  de  su  separación. — Dios  guarde  a  UJ. — Francit- 
9  Javier  Castro. — Al  ex- Visitador  don  J.  D.  Grez. 


Lugar  de  la  venta  de  obras  sobre  instrucción  primaria, 

Sftatíago,  17  de  marzo  de  1860. — Apruébase  la  siguiente  propuesta 
lie  hacen  al  Gobierno  don  Pedro  Yuste  i  Ca.,  dueños  de  la  Librería 
B^tnola  establecida  en  esta  ciudad :  1.  ^  Los  proponentes  se  obligan  a 
tender  en  su  Establecimiento  las  obras  de  propiedad  del  Gobierno,  i  es- 
'cdalmente  las  destinadas  a  las  Bibliotecas  populares  i  a  la  instrucción 
^Hinaria;  2.  ^  Serán  de  cuenta  de  la  casa  vendedora  los  gastos  de  aco- 
1^  i  conservación  de  dichas  obras,  como  asimismo  los  de  su  conduc- 
i<Ui  desde  la  imprenta  u  oficina  pública  de  esta  capital,  que  el  Gobierno 
^designe;  3.®  Cada  tres  meses  rendirá  cuenta  de  los  libros  vendi- 
los  i  de  la  existencia  que  hubiere,  debiendo  entregar  en  la  Tesorería 
'^oeral  el  producto  resultante  de  la  venta;  4.®  De  este  producto 
lediicirá  el  diez  por  ciento,  que  es  la  cantidad  que  el  Gobierno  se  obli- 
!*t  abonarle  por  el   desempeño  de  la  comisión. — Montt. — Rnfael 

Escuela  de  Artes  i  Oficios, 

Bütiiago,  19  de  marzo  de   1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
f'^e,  admítese  lo  renuncia  que  hace  don  José  D^ «lores  Dias  del 
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empleo  de  Inspector  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios;  i  scnombmpara 
que  desempeñp  dicho  cargo  a  don  Juan  Antonio  Quintanilla,  quien  go- 
zará del  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar 
8U8  servicios. —Tómese  razón  i  comuniqúese. — Moxtt. — Rafael  Solo- 
mayor. 

yisitador  de  Escuelas  en  la  provineia  de  Arauco. 

Santiago,  19  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  admítese  la  renuncia  que  hace  don  José  Domingo  Grez  del 
cargo  de  Visitador  de  Escuelas  de  la  provincia  de  Arauco. — Tómese 
razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Nombramiento  de  profesor  de  inglts  para  el  Liceo  de  Concepción. 

• 

Santiago,  21  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  nómbrase  a  don  Rainaldo  Mercado  profesor  de  idioma  inglés 
en  el  Liceo  de  Concepción.  Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde 
el  dia  en  que  por  orden  del  Intendente  de  la  provincia  haya  empezado  a 
prestar  sus  servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt.— ^ff- 
fael  Sotomayor, 

Liceo  interino  de  Valparaiso,  la  Escuela  Naval. 

En   tanto  que    Valparaíso  no  posea  un   Liceo  de  enseñanza  supe- 
rior, como  con  tanta  justicia  reclama,   bueno  seria  que  la  Escuela  Na- 
val diese  cabida  a  los  jóvenes,  que,  en  calidad  de  externos,  quisiesen 
frecuentar  sus  aulas ;  i  que,  en  vez  de  un  solo  curso  de  tres  años,  8« 
mandase  abrir  uno  cada  año,  para  facilitar  así   la  entrada  a  los  que  a^- 
piran  a   educarse  i  vayan  saliendo  sucesivamente  de  las  Escuelas  pr^ 
paratorias :  así  lo  reclaman  la  justicia  i  la  conveniencia  nacional,  i  así  lo 
ha  aconsejado,   según  entendemos,  el   mismo  Director  de  la  Escuel* 
Naval,  como  se  deja  ver  por  su  informe,  que,  junto  con  la  solicitud 
del  señor  Lynch,  rejistramos  a  continuación. 

Señor  Comandante  Jeneral  de  Marina :  ^El  que  suscribe,  deseando 
colocar  a  su  hijo  Estanislao  2.  ®  Lynch,  como  externo  supernumerai^^ 
de  la  Escuela  Naval,  comprometiéndose  a  sufragar  los  gastos  que  fi^^ 
ren  necesarios,  a  US.  pide  i  suplica  se  sirva,  previos  los  informes  c^ 
rrespondientes,  ordenar  su  admisión  en  la  citada  Escuela  i  en  cal^ 
dad  de  tal  externo  supernumerario ;  por  ser  gracia  que  implora,  et^ 
etc. — Estanislao  Lynch. 

Comandancia  jeneral  de  marina. —  Valparaíso,  21  de  marzo    ^ 
1860. — Informe  el  Director  de  la  Escuela  Naval.  —  6aat?«/ra. 
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Señor   Intendente: — Cumpliendo  con  la  orden  de  US.,  diré:   que 

xisten  muchaa  vecaa  de  externos,  por  el  motivo  que  casi  todos  los  que 

TS.   ha  nombrado  se  han  ido  a  estudiar   a  otros  Colejios,  no  pudiendo 

on  el  réjimen  adoptado  con  ellos,  alcanzar  a  seguir  la  enseñanza  hecha 

los  internos. 

He  señalado  el -«mal  desde  el  principio  a  los  predecesores  de  US. ;  pe- 
0  no  he  conseguido  ni  una  contestación  con  respecto  a  este  asunto. 

Ahora,  los  cadetes  han  adelantado  mucho,  a  pesar  de  la  escasez  de 
trofesores,  i  cursan  las  Trigonometrías  i  Navegación ;  i  todo  externo 
[ue  entrara  en  este  momento,  perdería  su  tiempo,  no  pudiendo  si- 
guiera comprender  lo  que  se  enseña  a  los  pupilo?. 

Que  el  señor  Lynch  mande  a  su  hijo,  si  quiere,  para  que  él  vea 
K)r  8Í  mismo  lo  que  puede  aprovechar,  le  recibiré  con  el  mayor  gusto ; 
)CTO  le  aviso  desde  ahora,  que  no  quedará  ni  dos  dias  entre  los  otros, 
lobrc  todo,  si  es  estudioso,  como  me  lo  han  dicho. — /.  Feuillet 

Liceo  de  Concepción. 

Santiago,  23  de  marzo  de  1860. — Con  io  expuesto  por  el  Intendente 
de  Concepción  en  la  nota  que  precede,  decreto  : 

Desde  esta  fecha,  don  José  María  Cerda  desempeñará  en  propiedad 
laclase  de  Humanidades  que  hasta  ahora  ha  servido  interinamente  en 
el  Liceo  de  aquella  provincia,  por  separación  de  don  Manuel  Jesús 
Fuentalva. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Monti.  — Tirt/t/c/  Soto- 
mgyor. 

Escuela  del  Tajamar  hacia  arriba. 

Santiago,  24  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  decreto : 

1.  ®  Se  establece  una  Escuela  de  mujeres  en  el  barrio  del  Tajamar 
amba  de  esta  capital,  en  la  cual  se  enseñarán  gratuitamente  los  ramos 
ngttientes :  Lectura,  Escritura,  Aritmética,  Catecismo  de  doctrina 
eriatiana.  Gramática  castellana,  Jeografía,  Costura  i  Bordado.  Esta 
Escuela  llevará  el  núm.  16. 

2.^  Se  autoriza  al  Intendente  de  Santiago  para  que  arriende  de 
enenta  fiscal  un  local  a  propósito  en  donde  funcione  esta  Escuela,  pro- 
poniendo así  mismo  la  persona  que  debe  rejirla,  con  la  dotación  de  tres- 
dentos  pesos  anuales. 

3.  ^  Impútese  el  sueldo  decretado  a  la  partida  54  del  presupuesto 
tó  Ministerio  de  Instrucción  pública. — Tómese  razón  i  comuniqúese» 
■*M0NTT. — Rafael  Sotomayor. 
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Distribución  de  premios  a  los  alumnos  de  la  Escuela  Naval, 

El   25  del  comente,  a  eso  de  la  una  de  la  tarde,  tuvo  lugar  este    / 
acto,  presidido  por  el  Intendente  de  Valparaiso.  S*  pronunciaron  va- 
rios Discursos  análogos  a  las  circunstancias.  Hé  aquí  los  dos  que  le 
han  podido  obtener. 

El  señor  Desmadryl  d\}o: — Señores  Cadetes.  No  he  querido  dejar 
que  pase  este  dia  sin  manifestaros  los  sentimientos  que  experimento,  i 
exponeros  en  pocas  palabras  la  posición  en  que  os  halláis.  Tributaré 
primero,  a  esos  cuya  conducta  i  aplicación  los  ha  hecho  dignos  de  ser 
nombrados  lioi,  los  elojios  que  merecen. 

Desgraciadamente  los  premios  son  contados,  i  muchos  quizá  hubie- 
ran hecho  esfuerzos  mayores  si  hubiesen  abrigado  la  esperanza  de  al- 
canzar alguno ;  pero  no  es  ahora  la  oportunidad  de  expresar  una  desa- 
probación. Lo  que  quiero  decir  es,  que  para  todos  quedan  nobles  esfuer- 
zos que  hacer.  El  Supremo  Gobierno,  en  su  solicitud  para  con  los  hijos 
del  pais,  i  también  con  el  objeto  elevado  de  aumentar  el  personal  de  su 
Marina,  no  ha  reparado  en  ningún  sacrificio,  en  ningún  gasto,  a  fin  de 
que  sus  nuevos  oficiales  no  sean  inferiores  a  los  que  ya  posee  i  de  que 
se  honra  el  pais.  Ha  querido  establecer  una  Escuela  en  un  pié  igual 
o  mas  extenso  que  las  que  han  precedido,  i  tendremos  que  mirar  diez 
años  atrás  para  encontrar  una  que  se  le  pueda  comparar.  El  beneficio 
obliga ;  i  si  todos  Udes.  no  han  podido  conseguir  un  premio,  todos,  a 
lo  menos,  podréis,  dentro  de  un  año,  en  época  semejante,  dar  un  exa- 
men satisfactorio  ;  i  mostrándoos  marinos  instruidos,  dar  a  conocer  que 
habéis  llenado  las  miras  del  Supremo  Gobierno,  que,  para  el  porvenir, 
dotará  a  su  Patria  de  oficiales  distinguidos. 

JE^ señor  Manterola, — Jóvenes  Cadetes:  La  carrera  que  liabeis ele- 
jido  es  de  múltiple  importancia,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se 
la  mire. 

El  marino,  recorriendo  largas  distancias,  se  hace  dueño  del  Univer- 
so ;  i  relacionado,  no  solamente  con  los  países  que  visita,  sino  tambieo 
con  los  cuerpos  celestes  de  que  en  gran  parte  depende  la  ciencia,  llev» 
los  jérmenes  de  la  civilización  por  donde  quiera  que  se  presenta. 

La  Marina  es  un  poderoso  auxiliar  de  los  ejércitos,  i  ora  en  el  r^" 
mo  de  la  guerra,  como  en  el  del  comercio,  rinde  inmensos  servicios  •* 
pais. 

Largo  i  por  demás  inusitado  seria  entrar  a  referir  los  adelantos  op^ 
rados  por  la  ciencia  Náutica :  baste  a  mi  propósito  recordar  que  noso^ 
tros  los  americanos  somos  el  efecto  latente  de  una  idea  que,  concebid^ 
por   el   gran    Colon  i   realizada   por  su  perseverancia,   ha  dado    a  \0 
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Humanidad  un  millón  i  setecientas   rail  leguas  cuadradas  de  tierra  con 
cincuenta  i  cinco  millones  de  habitantes. 

Pero  para  obtener  tan  altos  beneficios,  para  llegar  a  ser  miembros  tan 
útiles  a  la  sociedad  i  adquirirse  un  renombre  brillante,  son  necesarios  al- 
gunos sacrificios :  sacrificios  que,  bien  examinados,  ademas  de  producir 
resultados  inmediatos,  son  comparativamente  mucho  menores  que  los 
que  exije  cualquiera  otra  carrera. 

Vosotros,  debido  a  vuestro  empeño  en  los  dos  años  que  lleváis  de  es- 
tudioy  divisáis  en  lontananza  el  halagüeño  porvenir  que  la  Patria  os  ofre- 
ce ;  i  aquellos  cuyos  afanes  han  sido  en  este  momento  coronados  con 
un  premio,  palpan  ya  los  sazonados  frutos  que  solo  la  obediencia  i 
contracción  pueden  cosechar. 

Expirados  los  tres  años  que  se  han  fijado  p:ira  vuestros  cursos,  aun 
09  queda  mucho  que  hacer :  pues  no  bastan  al  marino  las  ciencias  Fi- 
ncas; las  Metafísicas  le  son  también  indispensables  para  llevar  i  dejar 
con  lucidez  el  buen  nombre  de  su  Patria  en  los  paises  que  visite. 

Al  efecto,  se    os  hace    mui    necesario  el  aprendizaje  del  Derecho 
piüblico  o  de  jentes,  que  todavía  no  habéis  principiado,  i  que  os  servi- 
rá, tanto  para  evitar   cuestiones,  a  veces  trascendentales,  cuanto  para 
conocer  Jas  recíprocas  obligaciones  que  los  pueblos  se  han  impuesto,  i 
que  en  gran  manera  contribuyen  a  la  harmonía  social. 

En  el  año  de  estudio  que  os  queda,  es   indispensable  que  os  mos- 
tréis doblemente  empeñosos. 

Vuestros  profesores   están    animados  del  mas  vivo  entusiasmo  por 
Tücstros  progresos ;  pero  inútiles  serán  sus  esfuerzos  si  no  los  secun- 

tocon  lamas  asidua  aplicación. 


Sedispene  que  el  ¡fmfosor  de  Relijion  del  Liceo  de  Chillan  haga  clase  e% 

la  Escuela  de  niñas  del  mismo  pueblo, 

Santiago,  26  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  decreto: 

El  profesor  de  Relijion  en  el  Liceo  de  Chillan,  don  Juan  Agustín 
Merino,  desempeñará  una  clase  del  mismo  ramo  en  el  Colejio  de  niñas 
^aquella  ciudad  que  el  Gobierno  subvenciona.  Dicho  profesor  gozará 
por  este  servicio  un  sobresueldo  anual  de  doscientos  pesos,  que  se  im- 
putarán, por  lo  que  resta  del  presente  año,  al  item  24  partida  34  del 
Presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública#fdebiendo  consultarse 
Pwalo  sucesivo  en  el  lugar  correspondiente  del  mismo. — Tómese  razón 
i  comuniqúese  —  Montt. — Raf<iel  Sotomayor. 
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Escuela  de  Artes  i  Oficios, 

Santiago»  5  de  marzo  de  1860. — Nómbrase  profesor  de  Jeometría 
descriptiva  i  Trigonometría»  de  Mecánica  i  elementos  de  Física  i  Quími- 
ca en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios»  a  don  Julio  Jariez»  con  el  sueldo 
de  dos  mil  pesos  anuales»  que  se  le  abonará  desde  el  dia  en  que  hubiere 
cesado  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  Director  del  mismo  estable- 
cimiento.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor 

Santiago»  5  marzo  de  marzo  de  1860. — El  Director  de  la  Escuela  de 
Artes  i  Oficios»  don  Carlos  Escobar»  desempeñará  la  clase  de  Jeometría 
elemental  del  Establecimiento  mencionado. — Tómese  razón  i  comuni- 
qúese.— Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Santiago»  5  de  marzo  do  1860. — Nómbrase  profesor  de  Aritmética  i 
Aljebra,  i  ayudante  de  la  clase  de  Dibujo  en  la  Escuela  de  Artes  i  Ofi- 
cios, a  don  Manuel  José  López,  con  el  sueldo  de  quinientos  pesos  anua- 
les, que  se  le  abonarán  desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios»  im- 
putándolos por  el  presente  año  al  item  31»  partida  29  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Instrucción  pública. — Tónjcse  razón  i  comuniqúese. 
— Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Santiago»  5  de  marzo  de  1860. — Nómbrase  Jefe  de  Inspectores  i 
profesor  de  Caligrafía,  Gramática  castellana,  Jeografía  e  Historia  de 
Chile  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  a  don  Norbcrto  Solis  Obando» 
a  qmen  se  abonará»  desde  que  principio  a  prestar  sus  servicios,  el  sueldo 
asignado  a  estos  empleos  en  el  item  16»  partida  29  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
MoHTT.— /ía/ad  Sotomayor. 


EstáttM  del  aléate  Molina  en  la  Alameda  de  Santiago. 

Santiago»  6  de  marzo  de  1860. — Estando  para  concluirse  en  la  Es. 
cuela  de  Artes  i  Oficios  de  esta  capital  la  estatua  del  abate  Molina»  se 
hace  necesario  empezar  ya  a  preparar  el  pedestal  sobre  que  debe  ser 
colocada  en  el  paseo  de  las  Delicias»  frente  al  edificio  universitario.  Se- 
gún el  presupuesto  del  costo  de  esta  obra»  que  la  Intendencia  tiene  a  la 
vista,  asciende  en  su  totalidad  a  mil  setecientos  pesos  ;  de  manera  que 
para  dar  principio  al  trabajo»  solo  exijo  se  libre  a  favor  de  la  inspección 
de  policía  la  suma  de  quinientos  pesos. 

Ruego  a  US.  se  sirva  considerar  lo  expuesto  i  resolver  lo  convenien- 
te.— Dios  guarde  a  US. — Francisco  Rascuñan  Guerrero. — A  la  Ilustre 
Municipalidad  de  Santiago. 
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Visitador  de  Escuelas  para  Válparaiso. 

Santiago,  7  de  marzo  de  1860. — El  Visitador  de  Escuelas  de  la 
ProvÍDcia  de  Santiago,  don  Pacífico  Jiménez,  pasará  a  prestar  sus 
servicios  a  la  Provincia  de  Valparaíso.  Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
MONTT. — Rafael  Sotomayor. 

Escuela  de  niñas  de  San-Fernando. 

Santiago,  8  de  marzo  de  1860. — Encontrándose  vacante  la  Precep- 
toría  de  la  Escuela  de  niñas  de  Quirihue,  departamento  de  San- 
Fernando,  por  íiillecimiento  de  la  persona  que  la  servia,  se  nombra  a 
doña  Isabel  Alcaide  para  que  la  desempeñe,  debiendo  abonársele  por 
la  respectiva  oficina  pagadora  los  sueldos  que  hubiere  devengado  desde  el 
dia  en  que  principió  a  ejercer  este  cargo.  Tómese  razón  i  comuniqúese. 
— MoNTT. — Rafael  Sotomayor. 

Inspector  Vice- Delegado  de  la  Sección  Universitaria. 

Santiago,  8  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  nómbrase  a  don  José  Zcgers  llecasens  Inspector  Vice-De- 
Icgado  de  la  Sección  Universitaria  del  Instituto  Nacional.  Abónesele 
el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus 
servicios. —  Tómese  razón  i  comuniqúese. —  Montt. —  Rafael  Soto^ 
mayor. 

Visitador  de  Escuelas  para  Arauco. 

Santiago,  8  de  marzo  de  1860. — El  Visitador  de  Escuelas  de  la 
Provincia  de  Válparaiso,  don  José  Domingo  Grez,  pasará  a  prestar 
sus  servicios  en  la  Provincia  de  Arauco.  Tómese  razón  i  comuni- 
qúese.— Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Rector  del  Liceo  de  Curicú. 

Santiago,  9  de  marzo  de  1860. — Admítese  la  renuncia  que  Imce  don 
Liborio  Manterola  del  empleo  de  Rector  del  Liceo  de  (^uricó,  i  se  nom- 
bra para  desempeñar  dicho  empleo  a  don  Miguel  Fernandez,  que  hará 
en  vi  Liceo  todas  las  clases  que  hacia  el  renunciante.  Abónesele  el 
sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios. — 
Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 
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Escuela  de  Niñas   de  los  Andes. 


Santiago,  í)  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  noU  que  pre- 
cede, nómbrase  preceptora  de  la  Escuela  de  niñas  núm.  3  de  los  An- 
des a  la  ex-alumna  de  la  Normal  doña  Domitila  Lagos,  quien  gozará 
del  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiece  a  prestar  sus 
servicio'. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Soto- 
mayor. 

Escuela  núm.  8  de  Catemu. 

Santiago,  9  de  marzo  de  1860. — Admítese  la  renuncia  que  hace  don 
José  Herrera  del  empleo  de  preceptor  de  la  Escuela  de  hombres  núm. 
8  de  Catemu,  departamento  dePutaendo.  — Tómese  razón  i  comuni- 
qúese. -  -^loNTT. — Rafael    Sotomayor. 

Escuela   superior  de  Illa  peí, 

Santiago,  9  de  marzo  de  18G0. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  prece- 
de, apruébase  el  decretojdel  Intendente  de  Coquimbo,  fecha  25  de  febrero 
último,  en  que  se  nombra  Director  de  la  Escuela  superior  de  Illapcl  al 
ex-alumno  de  la  Normal  don  Manuel  Salas,  primer  ayudante  de  la  misma 
a  don  Pedro  Crisólogo  Idalgo,  i  segundo  ayudante  a  don  Demetrio  Igle- 
sias. Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en 
que  hayan  principiado  a  prestar  sus  servicios. — Montt. — Rafael  Suto- 
mayor,  * 

Escuela  de  niñas  núm.  3  de  San-Femando. 

Santiago,  10  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  apruébase  el  decreto  que  con  fecha  8  del  actual  ha  expedido 
el  Intendente  de  Colchagua,  ordenando  que  la  Escuela  de  niñas  núm. 
3  de  San-Fernando  sea  trasladada  al  pueblo  de  Chimbarongo. 

Apruébase  así  mismo,  con  la  calidad  de  interino,  el  nombramiento 
que  ha  hecho  dicho  funcionario  en  doña  Pilar  Salamanca,  para  que  de- 
sempeñe el  cargo  de  preceptora  de  la  Escuela  referida.  Abóneselo  el 
sueldo  correspondiente  desde  que  haya  empezado  a  prestar  sus  .-servi- 
cios.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotommjor, 

Escuela  núm.  1.^   de  Caldera  i  su  Biblioteca  popular. 

Santiago,  10  de  marzo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  apruébiM^se  los  decretos  del  Intendente  de  Atacnma  en  quo 
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86  norahra  a  don  Fernando  López,  preceptor  de  la  Escuela  de  hom- 
bres núm.  1  de  Caldera  ¡  Director  de  la  Biblioteca  popular  del  mismo 
Departamento,  cuyos  cargos  estaban  vacantes  j)c)r  renuncia  del  que  los 
servia.  Abónesele  el  sueldo  corresi)ou(lientc  desde  el  dia  en  que  haya 
empezado  a  prestar  sus  servicios.  Tómele  razón  i  comuniqúese. — 
MONTT. — Rafael   Sotomayor, 

Visitador  de  Escuelas  de   Valparaíso. 

Valparaíso  marzo  10  de  1860. — El  Señor  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica^  con /echa  o  del  actual,  me  dice  lo  que  sigu^  : 

cíEste  Ministerio  extraña  no  haber  recibido  hasta  ahora  los  datos  so- 
bre las  Escuelas  de  esa  provincia,  que  fueron  pclidos  en  nota  circular,  fe- 
cha 25  de  agosto  del  año  próximo  p:isalo.  S;ip  uniendo  que  esta  prolon- 
gada demora  provenga  del  Visitador  dij  Escuelas,  puesto  que  es  el  el  fun- 
cionario a  quien  corresponde  la  reunión  de  (liclio.^  datos,  US.  le  liara 
conocer  el  desagrado  con  que  el  (lobiorno  mira  su  omisión,  i  le  ordenará 
que  antes  del  1.  ^  de  mayo  eníranti^,  tj!iL^;iindel'jctiblenientc  contesta- 
da en  todas  sus  partes  la  circular  vle   mi  referencia."' 

Lo  trascribo  a  l.^d.  a  fin  de  que  a  la  mayor  brevedad  de  cumplimiento 
a  lo  mandado  en  la  nota  [)reinscrta. — Dios  guardo  a  Ud. — Cornelío  Saa^ 
vedra. — Al  Visitador  de  Escuelas  fiscales. 

Valparaiso,  marzo  12  de  1800. — Señor  intendente:  En  contestación 
a  la  circular  que  US.  ba  tenido  a  bien  trscribirmc  con  fecha  10  del  ac- 
tual, referente  a  ciertos  minuciosos  dato?  que,  sobre  la  Instrucción  pri- 
maria, se  me  ordenó  recojer  [íor  otra  trascrita  en  setiembre  del  próximo 
pasado,  digo:  que  no  los  lie  podido  obt Mier,  no  por  neglijencia,  pues 
nae  queda  la  satisfacción  de  haber  cumplido  fielmente  con  mi  deber  i  al- 
canzado de  mis  trabajos  lo  que  no  esperaba. 

En  todos  los  puntos  endónele  he  solicitado  Escuelas,  i  en  varios  de 
aquellos  que  actualmente  las  poseen,  he  conseguido  hacer  forzosa  la  educa- 
ción primaria,  haciendo   a  los  vecinos  llrinar  un  acta  cu  que  se  comprome- 
ten a  que  sus  hijos  asistan  diariamente  a  las  Escuelas  hasta  que  apren- 
dan por  lo  menos  a  leer,  escribir,,  las  cuatro  primeras  operaciones  de  la 
Aritmética  i  catecismo  de  Kelljion.  dando  amplias  facultades  al  Visitador 
i  a  las  autori'lades  de  sus  resí)e('tivas  icsidencias  para  ([ue   los  obliguen 
a  cumplir  lo  prometido  en  caso  necesario.  También  he  podido  conseguir 
que  muchos  de  ellos  cedan  a  bcuiííicio  de  las  Esencias,  grandes  retazos 
de  terreno,  ninguno   baja  de  25  varas  de  frente  i  30  o  40  de  fondo,  i  a 
mas  que  cada  cual  me  extendiera  la  conespondie:iLe  escritura  pública  de 
donación.  He  establecido  una  Escuela  nocturna,  sin  mas  auxilio  que  la  li- 
beralidad de  los  vecinos;  corrido  suscripciones  a  fin  de  proveerá  las  Escue- 
las de  los  útiles  mas  necesarios,  como  relojes,  escritorios,  bancas,  pizarras. 


44S  ABALES — ÍBULDE4860. 

Se  sabe  que  los  idiomas  Griego  i  Alemán,  siendo  primitÍTOs,  no  soU- 
mente  son  los  mas  abundantes  en  voces  i  espresiones  de  toda  clase,  sino 
también  los  mas  ricos  en  terminaciones  e  inflexiones,  i  que  presentan 
al  mirmo  tiempo  una  libertad  casi  ilimitada  para  componer  pabibras 
una¿  con  otras,  i  la  mayor  facilidad  posible  para  derivar  las  unas  de  las 
otras.  Por  estos  motivos^  los  hombres  mas  o  menos  bien  educados,  esto 
es,  los  que  no  han  gustado  las  ciencias  sino  con  las  extremidades  de  los 
labios  i  que,  con  todo  esto,  quieren  pasar  por  sabios,  así  como  los  mismos 
sabios  de  todas  las  naciones,  desde  los  tiempos  de  los  romanos  hasta  aho- 
ra, han  considerado  particularmente  el  Griego  como  la  fuente  inagotable, 
de  donde  se  puede  sacar  términos  sin  número,  propios  de  las  ciencias, 
artes  i  oficioi?,  para  llenar  el  sensible  vacío  que  se  nota  ante  todo  en  el 
Latín  y  idioma  tan  pobre,  como  lo  son  los  idiomas  modernos  que  traen  de 
él  su  oríjen,  por  lo  menos  en  comparación  con  el  Griego  i  Alemán, 

De  este  modo  existen  ahora  en  todos  los  idiomas  modernos  muchísi" 
mas  espresiones  orijlnal mente  griegas,  o  derivadas  de  palabras  griegas,  o . 
bien  compuestas  con  ellas ;  i  sobre  todo,  tales  espresiones  abundan  en  el 
lenguaje  de  los  libros  científicos,  en  el  de  las  obras  artísticas  i  en  lo  que 
se  llama  en  nuestros  dias  Termlnolojia  técnica.  Así  pues  en  cada  idio. 
ma,  ciencia,  arte  u  oficio,  las  palabras  de  esta  especie  no  se  cuentan  ahora 
por  centenares,  sino  por  millares ;  palabras  cuya  formal  significado  oriji- 
nales,  ya  se  han  conservado  perfectamente,  o  ya  vienen  mas  o  menos  vi- 
ciados, adulterados  o  corrompidos. 

Es  verdad  que  en  caso  de  necesidad,  es  decir,  por  falta  de  espresio- 
nes convenientes  en  el  idioma  patrio,  no  hai  otro  recurso  que  valerse 
de  términos  estranjcros  para  espresar  nuevas  ideas,  nuevas  percepcio- 
nes^  nuevos  inventos  o  nuevas  apariciones.  Tal  vez  se  puede  formar 
igualmente  nuevos  términos,  con  tal  que  se  proceda  en  conformidad  con 
la  naturaleza  i  propiedad  del  idioma  estranjero.  Pero,  con  todo  esto,  la 
mayor  parte  de  esos  términos  serán  siempre  plantas  exóticas,  que  se  han 
mudado  artificialmente  a  un  terreno  que  no  les  corresponde  i  que  ja- 
más podrían  hermosearlo ;  mas,  sucede  a  veces,  que  la  menor  parte  de 
ellos  se  aclimata  de  tal  manera,  que  enriquece  efectivamente  al  respecti- 
vo idioma. 

Al  contrario,  se  ha  introducido,  en  los  diferentes  idiomas,  una  gran 
cantidad  de  términos  técnicos  que  deben  pasar  por  griegos  sin  serlo,  i 
que  mas  bien,  en  cuanto  a  su  formación  o  composición,  son  verdaderas 
monstruosidades,  estando  en  oposición  a  las  reglas  fundamentales  de  la 
Gramática,  ofendiendo  así  el  buen  gusto  i  dejenerando  o  manchando  so- 
bre manera  los  mismos  idiomas  espresados.  Un  gran  acopio  de  tales 
monstruosidades  se  nos  presenta  principalmente  en  las  obras  que  tratan 
de  las  ciencias  Matemáticas,  Físicas  i  Naturales,  la  Medicina  i  la  Teolojía, 
de  suerte  que  muchas  veces  no  se  puede  adivinar,  por  el  solo  término 
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técnico^  lo  que  se  quiere  dar  a  entender.  Lo  mismo  sucede^  aunque  no 
con  tanta  frecuencia,  en  las  obras  que  versan  sobre  las  otras  ciencias 
gremiales  o  admitidas  por  nuestros  antepasados  en  las  Universidades, 
aun  sobre  la  misma  Filolojía,  las  cuales  no  se  han  abstenido  tampoco  de 
usar  muchos  términos  técnicos  sacados  del  Griego  i  malísi mámente 
formados,  como  la  espresion  misma  Terminolojía,  antes  mencionada:  es- 
presion  inadmisible  bajo  mas  de  un  aspecto,  pero  que  ha  recibido  ahora 
carta  de   ciudadanía  en  casi  todos  los  idiomas  modernos. 

La  mayor  parte  de  los  términos  que  acabo  de  señalar,  han  pasado  a 
los  espresados  idiomas,  insinuándose  primeramente  por  conducto  de  di- 
sertaciones, discursos  i  libros  escritos  en  un  Latin  malísimo,  i  después  en- 
caramándose completamente  en  el  lenguaje  científico:  los  demás  deben 
su  existencia  a  los  escritores  i  poetas  poco  conocedores  de  los  principios 
de  loa  espresados  idiomas,  pero  bastante  atrevidos  al  crear  nuevas  espre- 
siones^  salga  lo  que  saliere. 

Por  lo  que  toca  a  la  productividad  de  los  médicos  en  monstruosidades 
de  esta  clase,  baste  decir,  que  no  eoi  el  primero,  ni  tampoco  seré  el  últi- 
mo, quien  llame  la  atención  sobre  ella.  Pues  podria  citaros  los  dictámenes 
que  muchos  sabios  competentes  han  publicado  sobre  este  asunto ;  pero 
me  limitaré  en  presentar  el  fallo  de  un  filólogo,  a  quien  consideran  los 
otros  como  el  primero  de  todos  los  que  hasta  ahora  han  hecho  un  gran 
papel  en  la  Filolojía.  Después  de  haber  enumerado  muchos  ejemplos  de  com- 
posiciones viciosas,  Cristian  Augusto  Lobeck,  antiguo  Profesor  de  Filolo- 
jiaen  la  Universidad  de  Konigsberg,en  sus  Parergas  de  Frínico  (1)  cuen- 
ta también  entre  ellas  los  términos   cephalogenesis,  tatiiogene- 

818, — "ETQUAE  ALIA  GaLENI  NOSTRI,  NOVOUÜM    VEUBORUM  FECUN- 

DIS8IMI,  QUOTIDIE  PARiUNT."  I  la  esprcsada  productividad  no  sola- 
mente de  los  médicos,  sino  también  de  los  naturalistas  i  matemáticos, 
habiendo  llegado  a  ser  proverbial,  ha  dado  pábulo  a  un  médico  famoso, 
que  era  al  mismo  tiemi)o  mui  versado  en  ambos  idiomas  clásicos,  para 
hacer  una  colección  de  los  términos  que  ellos  han  viciado,  adulterado  i 
corrompido.  Pues  Carlos  Teófilo  Kühn,  antiguo  Profesor  de  Medicina 
en  la  Universidad  de  Leipsick,  ha  publicado  una  obra  mui  divertida  e 
instructiva  bajo  el  título  :  ^'Censura  medicorum  lexicorum,"  obra 
que  se  compone  de  cuatro  discursos  sueltos  (2).  Ademas,  para  conocer  lo 
que  se  ha  efectuado  después  a  este  respecto,  consúltense  con  los  diccio- 
narios particulares  de  las  mencionadas  ciencias  i  las  enciclopedias  respec- 
tivas, que  hierven  de  espresiones  disformes.  Se  me  permitirá  hacer 
presente,  entre  muchísimas  otras,  solamente  las  composiciones  absurdas 


(1)  Phrjrniohi  eclog.  edid.  Chr.  Au*.  Lobeck.  Lipsiae.  1820.  pag.  501. 

(2)  Car.   Gottlob.  Kühn,  censura  medicorum  lexicorum.  Lipsiae.  18*24.  (IV  pro 
grunmata.) 
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PROTOMEDICÜS,  PROTO?IEDICATÜS,  PSEUDOMEDICUS,  P8EUD0MBDI- 
CINA. 

También  los  teólogos,  aprovechando  mucho  de  la  lectura  de  las  obras 
de  Amobló  i  Tertuliano  escritas  en  una  latinidad  horriblcj  son  mui 
célebres  por  su  lenguaje  particular,  con  pocas  excepciones.  Así  hai  una 
gran  cantidad  de  los  términos  en  cuestión,  que  son  propios  del  lenguaje 
teolójico,  desfigurados  todos  del  Griego.  Para  probarlo,  voi  a  mencio- 
nar no  mas  que  unos  pocos,  como  por  ejemplo,  blasphemare,   reba- 

PTIZARE,  ARCHIPONTIFEX,  COEPISCOPÜS,  COMPRESBYTER,  CONDIACO- 
NÜS,  SYNOELLITA,  PROTONOTAR1U8,  PROTOSEDERE,  PROTOPARENTES, 

NEONATüS,  PALINGENESI8,  ETC.  De  los  barbarismos  i  faltas  contra  la 
Gramática,  que  se  cometen  comunmente  en  los  libros  i  discursos^teolóji- 
cos  en  Latin,  hablan  con  prolijidad  Melchor  Inchhofer  (3)  i  Ernesto 
Fr.  Wernsdorf  (4)  en  sus  obras  tituladas  "historia  sacrae  latinita- 

TIS'  e  '-'HISTORIA  LINGUAE  LATINAE   IN  8ACRI8  PUBLICIS." 

Los  jurisconsultos  que  se  han  distinguido  siempre,  sino  por  una  bue- 
na latinidad,  a  lo  menos  por  un  Latin  gramaticalmente  correcto,  claro  e 
intelijible,  no  están  sin  embargo  enteramente  exentos  de  términos  grie- 
gos mal  compuestos,  por  ejemplo :  bigamos,  bigamia,  authentice, 
PROTOCOLLUM,  PROTOCOLLARE,  etc.  Se  usa  también  de  espresiones 
sacadas  del  Alemán,  mas  o  menos  bien  latinizadas,  de  las  cuales  las  me- 
jores son  :  feudum  o  feodum,  SCÜLTETU8,   «CABINU8,    SCABINATUS, 

etc. ;  pero  las  peores  son :  feudalitas,  feudatarius,  oberlaeute- 
RATio,  STEURA,  etc.  Dc  las  propiedades  del  estilo  de  los  juristas  tratan 
.muchos  sab'os,  como  Duker  (5),  I.  A.  Wolf  ((J),  Brissonius  (7)  i  otros  : 
i  sobre  el  Latin  que  se  empleaba  en  las  actas  públicas,  contratos  i  testa- 
mentos por  parte  de  los  notarios,  habla  en  particular  Muratori  (8).  Pero 
los  que  quieran  tener  una  noticia  mas  exacta  de  los  términos  técnicos 
que  se  encuentran  con  frecuencia  en  las  obras  jurídicas,  deben  buscarlos 
en  el  diccionario  mas  completo  de  la  latinidad  corrompida  que  publicó 
Carlos  Dufresne  Ducange  bajo  el  título :  Glossarium  mediae  et 
infimae  LATiNiTATis,  i  quc  tcuemos  ahora  completo  i  enteramente 
reformado  por  un  sabio  alemán  G.  A.  L.  Henschel  (9). 

Al  hacer  revista  filolójica  de  las  diferentes  Facultades  universitarias 


(3)  Melchioris  Tnchiofeii,  hístoriae  sacrae  latiiiítatis  libri  VI.  Monach.  1639. 

(4)  Ern.  Fr.  Wernsdorfíí,  historia  linguae  latinae  in  sacrís  publicit.  Lipsiae.  1756. 

(5)  Duker,  Opuscula  varia  de  latinitate  jurisconsultorum.  T^iigdun.  Bata v.  1711. 

(6)  I.  A.  Wolf,  dissertatio  de  latinitate  codicis  Theodosiaiii.  Lipsiae.  1774. 

(7)  Brissonius,  de  verboruin  significatione.  Edlt.  Heineccii.  Halis.  1743. 

(8)  Muratori,  Aiitiquitates  Ital.  Tora.  11.  pag.  1023. 

(9)  CaroH  Dufresne  du  Cange,  Glossarium  mediae  et  infimae  latinitatls.  Parisiis. 
1733—36.  VI  Vül!.  fol.  (Edit.  ordin.  S.  Benedicti). — ídem  auctiua  et  emendatius 
editum  a  G.  A,  L.  Henschel.  Parisiis.  1850.  Vil  Voll.  4  to. 
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del  antiguo  rauudo,  nos  ha  faltado  hacer  mención  de  la  cuarta,  es  decir, 
de  la  de  Humanidades  i  Filosofía.  Mientras  que  las  otras  Facultades, 
salvo  unas  poquísimas  excepciones,  representan  gremios  profesionales, 
no  fomentando  otros  estudios  que  los  tradicionales,  i  haciéndolos  de 
costumbre,  sin  dar  paso  a  los  que  introduzcan  alguna  novedad,  la 
que  tiene  su  NOMEX  ET  omen  de  las  Humanidades  i  Filosofía,  mui  poco 
estacionaria  i  considerándose  como  la  verdadera  Universidad  literaria, 
permite  por  el  contrario  entrar  por  todas  partes  la  luz  de  la  ilustración  i 
deja  obrar  el  libre  pensamiento  i  la  investigación  sin  límites.  Valiéndo- 
nos, también  en  el  nuevo  mundo,  de  este  privilejio,  o  mas  bien,  lei  funda- 
mental de  la  existencia  científica  de  la  espresada  Facultad,  no  podemos 
abstenernos  de  criticar  a  los  filósofos  i  aun  a  los  mismos  filólogos  ;  por- 
que lo  que  acabamos  de  decir  sobre  la  ])roductividad  de  las  domas  cien- 
cias facultativas  en  términos  griegos  malísimamente  formados  o  mal  en- 
tendidos, puede  hacerse  ostensivo  también  a  la  Filosofía  i  Filolojía.  No 
queriendo  hacer  una  antolojía  completa  de  ellos,  nos  limitaremos  a 
citar  unos  pocos.  Tocante  a  la  Filosofía,  nombraremos  solamente  las 
espresiones  mui  usadas  en  el   lenguaje  de  los  filósofos  modernos,  como 

IDÉALE,  IDEALIS,  IDEALISARE,  IDEALISATIO,  IDEALISMUS,  HOMOGE- 

NE1TA8,  etc.  Ademas  hai  una  denominación  mui  graciosa  de  una  de  las 
partes  en  que  se  divide  esta  ciencia  :  pues  a  la  que  trata  de  lo  bello  i  del 
buen  gusto,  se  le  da  ahora  el  nombre  aesthetica,  oriundo  de  las  es- 
cuelas filosóficas  de  Alemania,  nombre  cuyo  significado  actual  no  podría 
adivinarni  un  Griego  ni  un  Romano,  espresando  así  o  "una  mujer  sen- 
sible", o  '^una  ciencia,  o  cualquiera  otra  cosa  perceptible  con  los  cinco 
sentidos."  Es  mui  interesante  el  juicio  que  ha  hecho  de  este  término  filo- 
sófico un  filólogo  de  nombre,  David  Ruhnken.  Dice  en  su  "epístola 
ADHBYNiUM"(lO)como  sigue :  "In  praefatione  ad  Virgilium  et 
"alibi  tibí  excidit  vox  "aesthetica",  qüam  belli  homines  qui 

"NÜNC  IN  GeRMANIA  bellas  lilTTERAS  COLUNT,  MINÜS  BELLE  FIN- 

"xebunt.  Eam  graecam  non  esse  hoc  sensu,  inde  colligas,  quod 

"VIR  IN  GrAECIS  LITTERIS  PRIMARIÜS,  VaLCKENARIUS,  EX  ME,  QUI 

"üT  Germanus  scire  deberem,  quid  hoc  vocis  esbet,  quaesivit, 
"et  ubi  dixissem,  Germanorum  ineptias  risit."  Para  la  mejor  in- 
telijenciade  este  pasaje,  es  necesario  que  se  tenga  presente,  que  el  es- 
presado  filólogo  era  Alemán  de  oríjen,  i  que  habiendo  cursado  los  estu- 
dios filolójicos  en  las  mas  célebres  Universidades  de  su  patria,  se  mudo  a 
la  Holanda  para  incorporarse  a  la  Universidad  de  Leiden,  donde  figura- 
ban en  el  siglo  pasado  Tiberio  Herasterhuys  i  Luis  Gaspar  Valckenaer, 
fundadores  de  la  Escuela  filolójica  de  Holanda.  En  seguida,  os  citaré  la 
denominación  de  otra  parte  que  hace  un  gran  papel  en  los  sistemas  vie- 


(10)  Opnscula  Tom.  n.  pag.  689. 
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jos  de  Filosofía :  es  theodicaea,  esprtísion  orijinaría  también  de  los 
filósofos  alemanes  de  siglos  pasados,  que  presenta  una  especie  de 
composición  imposible  i  que  carece,  al  mismo  tiempo,  de  sentido 
común. 

Pero  todos  los  demás  sabios  serán  perdonados,  si  aun  los  mismos  filólo- 
gos incurren  en  faltas  semejantes  contra  los  principios  de  la  Gramática. 
En  muchas  obras  filolójicas  hallamos  pues  bastantes  términos,  que  no  son 
menos  monstruosos  que  los  antes  mencionados,  por  ejemplo:  artigra- 

PHÜS,  WEOLATINUS,  NEOGRAECUS,  PHILOLOGICO— CRITICÜS,  HI8TO- 
BICO-PHILOLOGICUS,  ACATALECTICÜS,  BRACH  YCATALECTICüS,  BISYL- 

LABicus,  etc.  Empero,  el  colmo  de  lo  que  es  contra  la  razón  i  el  mas 
ridículo  de  todos,  me  parece  ser  el  termino  bárbaro lexis,  que  han 
adoptado  dos  filólogos  famosos,  Juan  Cristian  Teófilo  Ernesti  en  su 
Lexicón  technologiae  Graecorum  rhetoricae  (11),  i  Carlos 
José  Grysar  en  su  "teórica  del  estilo  latino'*  (12),  justamente  cuando  los 
dos  están  estendiéndose  mucho  sobre  la  materia  i  dando  preceptos  para 
evitar  los  barbarismos  al  hablar  o  escribir  Latin.  Esta  espresion  que 
pugna  con  las  reglas  principales  de  la  composición,  se  encuentra,  es  ver- 
dad, escrita  ya  con  caracteres  griegos  en  Carisio  (13),  uno  de  los  mejo- 
res gramáticos  latinos,  o  ya  con  letras  latinas  en  Consencio  (14),  otro 
gramático  latino,  i  en  Isidoro  (15),  último  representante  de  la  literatura 
latina ;  con  todo  esto,  los  tres  referidos  gramáticos  latinos  no  son  au- 
toridades idóneas,  porque  conocían  mui  poco  el  Griego,  i  la  tal  es- 
presion no  es  menos  bárbara  que  las  anteriores;  i  mucha  razón 
tiene  el  fallo  de  Cristian  Augusto  Lobeck,  que  ha  hecho  en  sus 
Paralipómenas(16),  alusivo  a  ella:  ^^(iap^apóXc^ig  ie:t  barbarolexis,'' 
dice,  "RE  vera  barbarüm  est  pro  fiapiiapoXeKla  (barbarolexia)." 
Por  lo  que  toca  a  la  palabra  fiv^oXoylay  Mitolojiay  que  nos  dá  márjen 
a  hacer  las  observaciones  que  preceden,  no  se  puede  negar,  que  es  es- 
presion efectivamente  griega  i  bastante  antigua.    Pues  se  encuentra  en 


(11)  loann.  Chr.  Tlieoph.  Ernesti,  lexicón  technologiae  Graeconíin  rhetoricae. 
Lipsiae.  1795.  pag.  54. 

(1-2)  C.  Jos.  Grysar,  Theorie  des  lateinischen  Stíls.  Coln.  1831.  pag.  2. 

(13)  Flavius  Sosipater  Charisius,  institutiones  grammaticae.  £n  la  colección  de  ios 
gramáticos  latinos  publicada  por  Elias  Putsche  bajo  el  título :  Orammaticae  latinae 
auctores  antiqui,  opera  Heliae  Putschii.  Han  Mae,  1605.  pag,  237. 

(14)  Consentii  Ars  de  barbarismis  et  metaplasmis,  edid.  Philippus  Buttmann.  Ben)- 
lini.  1817.  Cap.  I.  pag.  3. 

(15)  Isidori  Hispalensis,  Originum  s.  EtTmologiamm  lib.  I.  31.  (Véase:  Auctores 
latinae  linguac  in  unum  redacti  corpas,  per  Dionjsium  Gothofredum.  Colon.  Allobrog. 
1622.— i:  Corpus  grammaticorum  latinorum  veterum.  Lipsiae.  1831 — 33.  Tom.III. 
(edid  Fr.  W.  Otto). 

(16)  Chr.  Aug.  Lobeck,  Paralipomena  grammaticae  graecae.  Lipsiae.  1637. 
pag.  297.  adnotat.  8. 
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las  obras  de  muchos  escritores  antiguos^  primerameute  en  las  de  Platón, 
pero  no  empleada  con  la  misma  acepción  que  tiene  ahora,  sino  que  se  en- 
tendia  por  fiv^oXoyía  unas  veces  narratio  fabularum,  la  narración  de 
cuento?,  fábulas,  consejas  i  tradiciones,  i)or  ejemplo,  en  el  Crítias  de  Pla- 
tón (17) :  fxv^oXoyía  ava^/jn/aíc  re  tüjv  'KaXaiCjv  ;  en  su  República  (18) : 
itol^aig  ThKCLÍ  fxv^oXoyíay  etc.;  i  otras  denota  SERMO,  COLLOQUIUM, 
CONFABULATio,  conversacion,  discurso,  tertulia,  como  en  las  Leyes  del 
espresado  escritor  (19):  rfjv  itapovaav  fxv^oXoyíavy  etc.,  i  también  en 
muchos  pasajes  de  Plutarco  i  otros ;  i  rara  vez  espresa  también  fábula, 
cuento,  fábula.  Apesar  de  que  los  Griegos  no  usaban  de  la  espresion 
fAv^oXoyla  para  denominar  la  misma  cosa  que  nosotros  llamamos  ahora 
MitolojiUy  esto  es,  aquel  ramo  de  la  filolojia  clásica,  o  de  la  ciencia  de  la 
antigüedad  clásica  que  trata  de  todas  las  fábuliSy  tradiciones  i  creencias 
que  habia  acerca  de  los  dioses  i  diosas  i  de  los  héroes  i  heroinas  entre  las 
naciones  Griega  i  Romana,  i  de  su  culto  ;  no  se  debe  presumir,  por  esto, 
que  la  tal  ciencia  no  haya  sido  ya  cultivada  i  fomentada  por  muchos  es- 
critores de  la  antigüedad  griega.  Hubo,  pues,  en  la  época  Alejandrina, 
dos  historiadores  de  gran  fama,  Dúris  {Aovpig),  nacido  en  Sámos,  i  Sueno 
(2£iAtjvoc),  natural  de  Sicilia,  que  dieron  a  luz  obras  mitolójicas  intitu- 
ladas fJLviiKÚ  {míticas)  e  laTOfnai  fiv^iKal  {historias  míticas).  Lo  mismo 
hizo  Cleántes  (KXcáv^iíc)»  cuyas  míticas  o  ¡jLv^iKá  cita  Ateneo  en  sus  Dip- 
nosofistas  (20).  También  Aristodemo  (' A/díotoSí/juoc),  el  autor  de  la  Aíí- 
toria  Tebana  o  las  Tebáic  ts  (9r|j3a>'icá),  compuso  una  Mitolojía  bajo  el 
titulo  de  (Tvvayüjyi)  fxv^iK})  o  colección  mitolójica.  Ademas,  cítanse,  fuera 
de  estas  obras  mitolójicas,  aun  muchas  otras  de  la  misma  clase  que  lle- 
van, ora  el  mismo  título,  ora  títulos  semejantes.  De  los  fragmentos  que 
se  conservan  todavía  de  ellas,  resulta  que  no  solo  tenian  por  objeto  las 
teomitias  {^eofAv^íai)  propiamente  llamadas  así,  esto  es,  las  tradiciones, 
creencias  i  fábulas  que  corrian  de  los  dioses  i  diosas,  sino  también  otras 
narraciones  fabulosas  tocantes  a  las  ciencias  naturales,  a  los  productos 
del  arte  mui  raros  i  maravillosos,  u  otras  cosas    semejantes. 

La  palabra  griega  fiv^og,  de  donde  se  derivan  por  composición 
con  el  verbo  Xéyeiv,  decir,  hablar,  los  sustantivos  ó  ^v^oXóyog  i  1/  /tiv&o- 
Xoyía,  tiene  las  mismas  diferencias  i  modificaciones  que  la  espresion 
latina  fábula,  con  la  cual  es  sinónima.  Por  lo  tocante  a  la  etimolojía 
de  fivSrog,  es  claro,  que  no  es  palabra  radical,  sino  derivada,  aunque 
no  se  puede  decir  con  certidumbre,  del  verbo  obsoleto  MAí2,  cuyas 
formas   usadas  /xáofiai  o  fxaíofiai  se  emplean  de  varios  modos,   signifi- 


(17)  iUaton.  Crítias.  pag.  110  a. 

(18)  Platón,  de  republic.  lib.  III.  pag.  394  b. 

(19)  Platón,  de  legg.  lib.  VI.  pag.  752  a. 

(20)  Athenaei  Deipnosoph.  lib.  XIII.  pag.  572  f. 
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cando,  ya  desear,  bramar,  codiciar,  apetecer,  ya  aspirar,  buscar,  o  yji  re- 
flexionar, meditar.  Dicho  verbo  es  la  fecunda  matriz  de  donde  han  salí  1  >, 
en  ambos  idiomas  clásicos,  infinidad  de  palabras  de  toda  clase  i  de  muchos 
BÍgnificados,  por  ejemplo:  jutvoc  mens,  fivY]jxr\  MEMORIA,  fiiiivnjJLai  ME- 
MINI, /iovo-o  MUSA,  ^f}8oc  i /i^^'Cí  plai^>  Pí'^yecto,  intención,  consejo, 
¡iri^Ofxai  i  fxriTlofiai  MEDITARI,  /lavía  MANÍA,  ¡JLrivi^,  cólera,  rabia,  ¡lai- 

vofuai,  rabiar,  enfurecerse,  etc.,  etc.  Pero  muclio  menos  disputable  es  la 
etimolojía  de  la  palabra  fábula,  su  equivalente  en  Latin.  Pues  no  hai 
duda  alguna  de  su  derivación  del  verbo  ^ij^uí  o  fpávat  F  ari,  de  donde  se 
saca  también  en  ambos  idiomas  la  de  muchísimas  palabras,  como  ^r/^?} 
FAMA,  ifiíúVTi  vox,  <f>iiTr]g,  siendo  mas  usado  en  sus  compuestos  tt^do- 
^{¡TTig  PROPHETA,  e  v «o-í/i/íri/c,  O  escribiéndose  i  pronunciándose  con 
a  dórica  0árric>  forma  que  conserva  Hesiquio  en  su  Diccionario  (21)  i  de 
que  nos  habla  también  Cristian  Augusto  Lobeck  en  sus  Paralipómenas 
antes  mencionadas  (22),  vates,  facüxdus,  fateri,  fatüm,  etc. 
Agregando  pues  la  terminación — bula  a  la  silaba  radical  0a — o  fa — del 
verbo  <I>AQ,  raiz  de  dichos  verbos  tpávaí  i  F  ari,  sale  perfectamente  el  sus- 
tantivo FÁBULA  del  mismo  modo,  como  tabula  de  ra — o  TA — ,  sílaba  ra- 
dical de  los  verbos  temáticos  TAQ,  T  AGO,  o  de  los  verbos  usados  n^yoi, 
téÍvcíi,  tangere,  tenere,  TENDERE,  de  los  cualcs  trata  el  espresado 
filólogo  en  su  Remáticon  (23),  otra  obra  maestra  suya,  e  igualmente 
del  adjetivo  tenüis.  I  por  consiguiente,  como  tabula  denota  orijinal- 
mente  id  quod  tenditur  o  extenditur,  así  mismo  significa  fá- 
bula, id  quod  fantur  o  effantur,  o  effatum.  De  la  misma 
manera  se  hicieron  los  sustantivos  neutros  pabulum,  stabulum  i  otros 
terminados  de  la  misma  clase,  agregando  la  terminación — bulum  a  las 
sílabas  radicales  ""fa— o  pa — i  (rra— o  STA — de  nACt  i  2TAft,  verbos  te- 
máticos de  iráaaa^aiy  woifiíiv,  iroijjalvHv,  PASCI,  PASTOR  i  otras,  i  de 
arvjvaí  O  ítrrávaiy  STARE,  SISTERE,  STATOR,  etc. 

Para  probar  el  oríjen  señalado  de  las  voces  sinónimas  /iv^og  i  fá- 
bula, oríjen  cuyo  recuerdo,  nos  parece,  se  ha  casi  perdido  completa- 
mente, podríamos  indicar  algunos  ejemplos  análogos  mas  ;  pero  no  que- 
remos abusar  de  vuestra  induljencia  benévola. 

En  cuanto  a  la  significación  del  sustantivo  /t/vd'oc  que  se  encuentra 
en  los  poetas  i  escritores  mas  antiguos,  haremos  presente  que  en  Ho- 
mero i  Hesíodo  es  palabra  enteramente  sinónima  de  Xoyoc,  esto  es, 
no  espresa  otra  cosa  que,  o  palabra,  discurso,  oración,  lo  dicho,  narra- 
ción, u  orden,  mandamiento,   consejo,  o  bien  plan,  proyecto.  Igual- 


(21)  Hesychü  Lexic.  s.  h.  v. 

(22)  Chr.  Aug.  Lobeck,  Parallpomena  pag.  427. 

(23)  Chr.  Aug.  Lobeck,  Rhematicon.  Kegimontii.  1846.  pag.  130. 
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mente  se  usan,  en  los  dos  espreeadoa  poetas  épicos,  los  verbos  /Lcudáo/xae 
i  fivZoXoykvtjy  denotando  el  uno  simplemente  hablar,  decir,  pronunciar, 
enunciar,  narrar,  discurrir  o  deliberar,  i  el  otro,  con  alguna  modiñca- 
cion  de  estas  acepciones,  hablar  o  decir  ampliamente,  o  narrar  con  pro- 
lijidad. Con  el  mismo  sentido  se  emplean  también  muchísimas  veces 
las  voces  fiv^oc  i  juLv^íofiai  en  los  poctíis  trájicos,  según  se  vé  en  el 
Diccionario  de  Sófocles  por  Frederico  Elleiult  (24).  Pero  ni  ¡jv^oq, 
ni  fiv^lo/jiai,  ni  fnv^oXoyevio  no  representíin  en  manera  alguna  la  idea 
accesoria  de  ficción.  En  una  palabra,  la  voz  /iv^oquo  víiría  esencialmente 
de  los  significados  señalados,  en  los  poetas  mas  antiguos,  hasta  Píndaro, 
poeta  lírico,  en  cuyas  odas  se  encuentra  con  bastante  frecuencia,  ya 
denotando  solamente  una  tradición  mui  antigua  o  las  noticias  que  se 
tienen  de  los  tiempos  mui  antiguos,  o  ya  tomando  al  mismo  tiempo  la 
espresada  idea  accesoria  de  lo  ficticio  i  fabuloso.  Pero  mas  tarde,  así 
en  los  poetas  posteriores,  como  mui  particularmente  en  los  escritores 
prosaicos,  se  le  atribuye  a  esta  dicción  precisamente  la  noción  de  cuen- 
tos, consejas  o  fábulas.  Así  se  llaman  también  ¡nv^ot  los  apólogos  o  las 
fábulas  de  Esopo,  que  se  citan  por  los  mismos  Griegos,  bajo  el  título  de 
/iü^ot,  como  por  Platón  en  su  Fedon  (25)  i  en  su  Político  (26),  o  \6yoi 
o  airóXoyoi  o  aívoi  Aío-tuTrcToí,  i  por  los  Romanos  bajo  el  de  LOGI  AESO- 
Pli.  I  del  mismo  modo  se  sirve  también  Platón,  en  su  Hípias  mayor  (27), 
del  verbo  fjiv^oXoyéio,  para  espresar  las  narraciones  de  nodrizas,  los 
cuentos  de  viejas,  las  consejas  para  divertir  niños.  Desde  aquel  tiem- 
po se  emplea  la  palabra  ¡iv^og  ordinariamente  para  señalar,  en  primer 
lugar  el  opuesto  de  los  conocimientos  racionales,  o  de  todo  lo  que  se 
puede  conocer  i  percibir  lójicamente,  como,  por  ejemplo,  dice  Máximo 
Tirio  (28):  fxv^og  Trotr/roí),  Xóyoc  (píXocró^pov  efrrívy  esto  es,  las  tradicio- 
nes corresponden  al  poeta,  pero  los  conocimientos  racionales  al  filósofo  : 
i  en  segundo  lugar  sirve  de  opuesto  de  los  acontecimientos  históricos,  o 
de  todo  lo  que  tiene  por  base  la  historia,  o  que  está  fundado  en  la  rea- 
lidad de  hechos,  como  Estrabon  (29)  opone  las  voces  fiv^og  e  lírropía 
una  a  otra,  cuando  dice :  ra  ^aXaia  koí  xptv^  fiv^ov  KaXovtriv'  r¡  8c  ícrropía 
^oiXirai  To  aXr)^ig'  esto  es,  todo  lo  antiguo,  prodijloso,  extravagante  e 
imajinario  se  llama  cuento,  pero  la  historia  aspira  a  lo  verdadero  i  ve- 
rídico. 


(25)  Platón.  Phaedon.  pag.  60  c. 

(26)  Platón.  Politic.  pag.  272  d. 

(27)  Platón.  Ilipp.  maj.  pag.  286  a. 

(28)  Maxim.  Tyr,  disscrt.  X.  182. 

(29)  Strabon.  geograph.  lib.  XI.  pag.  438. 

(30)  Strabon.  geograph.  lib.  I.  34. 
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En  dicho  jeógrafo  (30)  se  encuentra  también  por  la  primera  vez  la 
dicción  iiv^oypa<^iay  esto  es,  descripción  de  tradiciones,  o  bien  composi- 
ción de  cuentos. 

A  lo  espuesto  añadiremos  que  las  palabras  mythüS,  mythologus, 
MYTHOLOGIA,  MYTHOLOGicus,  no  se  usan  en  Latin,  en  cuyo  lugar  los 
romanos  empleaban  las  espresiones  historia  pabülaris,  o  histo- 
RIAE  POETICAE,  O   simplemente  fábula,   o  pabülae,  e  igualmente 

HI8TORIAB   FABULARia  SCRIPTOR  O  UISTORIARÜM  POETICARUM  O  FA- 

BULARüM  SCRIPTOR.  Segun  exponc  Frederico  Augusto  Wolf  en  su 
Museo  (31),  un  filólogo  de  Holanda,  van  Swinden,  a  mediados  del  siglo 
pasado,  fué  el  que  primero  introdujo  la  palabra  mythüS  en  sus  discursos 
latinos. 

Al  estendernos  sobre  la  etimolojía  i  la  acepción  de  la  palabra  /uu^oXo- 
yiay  nos  ha  faltado  tratar  sobre  la  estension  i  el  ámbito  de  la  ciencia 
misma  llamada  asi. 

Yarron  (32)  en  uno  de  los  fragmentos  de  sus  obras  perdidas,  que  nos 
conserva  Servio  en  las  Escolias  sobre  la  Eneida  de  Virjilio  (S3),  divide 
todo  lo  pasado  en  tres  épocas  distintas.  La  primera  de  ellas,  llamada  ó 
\p6vog  aSijXoc  o  tiempo  desconocido,  abrázalos  tiempos  primitivos  abso- 
lutamente desconocidos  ;  la  segunda,  llamada  ó  ')(p6vog  pv^iKÓg  o  tiem^ 
po  mítico,  comprende  los  siglos  enteramente  míticos  o  fabulosos,  a  las 
cuales  junta  la  tercera,  llamada  ó  xpóvog  itrropiKog  o  tiempo  histórico,  re- 
presentando la  temporada  realmente  histórica  que  Heródoto  (34)  seña- 
la por  ')ivef¡  ¿vS/owtt  ríi^  o  época  humana,  esto  es,  la  que  se  aplica  a  los 
tiempos  de  los  acontecimientos  memorables,  acaecidos  en  el  j enero  hu- 
mano, i  que  está  directamente  opuesta  en  particular  a  la  época  de  la  je- 
neracion  de  los  dioses  i  de  los  héroes. 

Para  retratar  con  lijeros  contornos,  la  materia  que  incluye  en  sí  la  épo- 
ca mítica  o  fubulos  ',  debemos  hacer  presente,  que  empieza  con  la  cosmo- 
gonía, teogonia  i  antropogonía,  i  que  después  siguen  los  primordios  fabu- 
losos deljénero  humano,  es  decir,  ai  yfvfaXoyíai  u  oríjenes  i  formaciones  de 
hs  pueblos  i  de  las  razas  o  fimilits  de  reges,  i  al  icriiTHg  o  fundaciones 
fabulosas  de  ciudades,  junto  con  estas  oí  KaraKkvcrpoi  o  los  tres  grandes  di- 
luvios luego  seguidos ;  i   finalmente   concluye  con  la  época  de  los  héroes 


(24)    Frlderic.  Ellcndt,  Lexicón  Sophocleum.  Regimontii.  1835.  Tom.  II.  s.  v.  /xO^of. 
(81 )    Fridr.  Aug.  Wolf,  Museum  der  Alterthumsiirissenschaft.  Berlin.  1 807.  Tom.  I. 
pag.  59. 

(32)  M.  Terent.  Varron.  de  língua  latina  ct  fragmenta,  edit.  Bípont'n.  Tom.  I. 
pag.  369—70. 

(33)  Servii  schol.  ad  Virgil.  Aeneid.  lib.  V. 

(34)  Herodot.  lib.  111.  cap.  122. 
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i  de  lusheroin*2S  propiamente  dicha  asK  Esta  ultima  comienza  con  In  ex- 
pedición  hecha  por  Ámjitruon  contra  los  Telébcas,  i  se  estiende  hasta  las 
vueltas  (o£  vÓgtol)  de  los  Aqitéos  de  Troya  a  su  patria,  así  como  hasta  las 
inmediatas  consecuencias  de  ellas,  esto  es  en  otros  términos,  hasta  los 
grandes  transmigraciones  de  las  tribtts  helénicas  que  se  han  rerijicado  en 
Grecia,  procediendo  de  la  Tesalia,  produciendo  un  movimiento  universal 
de  los  Griegos  i  acabando  finalmente  por  el  regreso  de  los  Heraclidas  en 
el  Peloponeso  i  a  I  mismo  tiempo  jor  el  establecimiento  de  las  colonias  grie» 
gas  en  el  Asia  menor.  Estas  das  últimos  acontecimientos  de  suma  im por ' 
tonda  deben,  por  consiguiente^  ser  considerados  como  los  limites  de  la  épo* 
poca  mítica  o  de  las  edades  fabulosas  ;  i  aqudlas  edades  fabulosas  mismas 
o  aquella  época  mítica  misma  deben  s/r  consideradas  como  el  objeto  peculiar 
de  la  Mítolojia  propiamente  dicha,  esto  es,  como  objeto  propio  de  la  his- 
toria divina  i  heroica,  representando  las  tradiciones  acerca  de  los  dio- 
ses i  laa  diosas,  los  héroes  i  las  heroinas,  i  sus  cultos  distintos. 

Pues  la  parte  principal  de  la  Mitolojia  es  la  teomitia  (^cofcu^ía),  en 
que  se  trata  de  los  cultos  i  de  las  tradiciones  de  los  dioses  i  diosas,  for- 
mando la  hcroolojia  (lypwoXoyía)  la  parte  inferior,  que  representa  la  his- 
toria de  los  héroes  i  las  heroinas.  I  es  por  este  motivo  que  /lu&oAoyía, 
mitolojia,  i  ^íoXoyia,  teolojía,  muchas  veces  se  usan  indiferentemente  en 
los  escritores  antiguos,  por  ser  las  dos  voces  casi  equivalentes,  por 
ejemplo,  en  Platón  (35),  Aristóteles  (36),  i  otros.  Por  el  mismo  moti- 
vo a  Hesiodo  i  Orfeo,  siendo  los  dos  los  poetas  principales  de  la  teogo- 
nia, se  les  cita,  en  particular,  ya  por  Se oXóyoc,  tedhgo,  ya  por  /uuS'oAoyoc, 
mitólogo.  Casi  lo  mismo  sucede  a  las  composiciones  de  los  dos  espresa- 
dos poetas ;  porque  se  las  titulaba  en  la  antigüedad  ya  ^foyovfat,  teogo^ 
nias,  ya  ^toXoylat,  teolnjias.  Fuera  de  estos  dos  poetas  hai  también  otro 
tercer  escritor,  al  cual  se  dio  este  mismo  nombre  ^eoXóyoq,  para  dis- 
tinguirle, al  mismo  tiempo,  de  otro  escritor  griego  homónimo  :  este  e^ 
el  filósofo  Ferecídes,  nacido  en  la  isla  Siros,  apellidado  6  S'eoXoyoc,  a 
quien  se  menciona  como  preceptor  de  Pitágoras  i  que  escribió  pri. 
mero  sobre  la  Filosofía ;  compuso  también  una  Cosmogonía  de  que  se 
nos  conserva  unos  pocos  fragmentos,  i  es  escritor  mucho  mas  antiguo 
que  el  historiador  del  mismo  nombre,  natural  de  Léros,  Así  ha  podido 
suceder  también  casi  en  cada  siglo  a  unos  u  otros  teólogos,  que  ha- 
bían de  pasar  por  nada  mas  que  puros  mitólogos. 

También  aquella  parte  de  la  Mitolojia  que  acabo  de  indicar,  fué  cul- 
tivada ya  por  los  mismos  antiguos  con  mucho  empeño  en  varias  obras. 


(35)  rialon.  de  republic.  lib.  11.  pag.  879  a. 

(36)  Arístotel.  metcorolcg.  2,  1 
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Pero  es  de  sentir  que  se  hayan  perdido,  por  ejemplo,  la  de  Dionisio, 
natural  de   Sámosy   que  trató  sobre  la  teomítía  en  una  obra  titulada 
iírropíai  ^eiúv,  de  que  hacen  mérito  Cristian  Augusto  Lobeck  en  su 
Aglaofarao  (37)  i  Carlos  Odofredo  Miiller  en  sus  Prolegómenas  de  la 
Mitolojía  (38).  Lo  mismo  hizo  ApoJodoro  de  Atenas,  discípulo  de  Aris- 
tarco, Panécio  i  el  Estoico  Diójenes,  en  una  obra  intitulada   ^e/ot  ^í(üv, 
esto  es,  un  Tratado  sobre  los  dioies.  Esta  obra  se  dividía  en  24  libros, 
Eegun  dice  Photio  en  su  Biblioteca  (39) ;  i  se  puede   formar  también 
una  idea  aproximativa  de  su  contenido,  por  medio  de  las  investigacio 
ne»  que  ha  hecho  sobre  esta  materia  Cristian  Teófilo  Heyne  en  su  edi. 
cion  de  Apolodoro  (40),  obra  de  bastante  mérito,  en  que  se  hallan  reu- 
nidos todos  los  fragmentos  de  la  nombrada  obra  que  se  nos  conservan. 
De  esta  obra  es  enteramente  distinta  otra  del  mismo  escritor,    titu- 
lada ¡ii¡Í\io^í)Kr},  biblioteca   mltolójica,  que    se   ha   conservado  i  que  se 
compone  de  tres  libros.  La  espresada  Biblioteca  mitolójica  comprende 
todo  el  círculo  fabuloso  de  los  tiempos  míticos,  de  la  Cosmogonía  hasta 
las  vueltas  de  los  héroes  de  Troya ;  pero  la  última  parte  de  ella  ha  pe- 
recido, i  la  que  se  conserva,    concluye  por  la  historia  fabulosa  de  Ática 
i  las  fábulas  acsrca  de  Teseo.    Es  mui  probable    que  esta  obra  de  Apo- 
lodoro, ál  llegar  a  nosotros,  no  haya  conservado  su  forma  lejítiraa,  i  que 
no  es  el  orijinal  que  so  perdió,  sino  un  extracto.  Por  lo  menos  tal  cosa 
es   de  presumir,  pr     la  incoherencia  del  texto  actual,  por  el  estilo  i 
por  la  desigualdad  en  tratar  sobre  las  diferentes  fábulas.    Quizás  la  es- 
presada Biblioteca  mito!  6)  ic  t,  tal  como  está  aliora,  habrá  servido  de  texto 
en  la  enseñanza  de  los  Colejios  que  había  en  aquella  época,  no  solamen- 
te en  Atenas,  sino  también  en  otras  ciudades. 

Tal  es  lo  que  tenía  que  haceros  presente  por  ahora  sobre  el  nombre  i 
la  acepción  de  la  palabra  Mitolojía,  i  sobre  la  estension  i  el  ámbito  de 
la  ciencia  misma  llami  la  así. — Justo  Fiarían  Lobeck,  Doctor  i  Profesor 
de  la  Universidad. 


(37)  Chr.   Au^.  Lobeck,   Aglaophamus  sive  de  Theologiae  mjsticae    Graccorum 
caussis  libri  IIÍ.  Regmontií.  1829.  Tom.  II.  png.  99  ). 

(38)  Kail   Üttfried  iVÍüUer,    Prolegomeua  zur  wisaensch  líllichen  Behandlung  de 
Mytbolo^ie.  18*25.  p.ag  95  i  98. 

(39)  rhot.  bibliothec.  Cod.  161. 

(40)  ApoUodor. ed.  Chr.  G.  Heyne.  Gottingue.  1803.   Tiin.  II.  pag.  387    403. 
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filosofía^  Consideraciones  sobre  el  Panteismo ;  su  refutación  (a), 
i  por  consiguiente  de  los  sistemas  de  Spinoza  i  HegeL — Comunicación  a 
la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  por  su  Secretario  (b). 

Hará  unos  diez  años  que  leíamos^  en  uno  de  los  periódicos  mas  acre- 
ditados de  Europa,  lo  siguiente :  "  es  preciso  que  el  Panteismo  tenga 
en  el  presente  siglo  un  atractivo  mui  poderoso,  ya  que  es  el  gran  he- 


(a)  La  palabra  Panteísmo,  que  se  refiere  a  una  idea  sobre  una  importante  cues- 
tión de  Teodicea,  compunese  de  estai  dos  palabras  griegas  :  pan  todo,  i  theos  Dios,  las 
cuales  significan  que  todo  lo  que  existe  no  es  otra  cosa  que  Dios  mismo ;  es  decir 
que,  según  el  sistema  panteista,  ño  hai  diferencia  alguna  entre  Dios  i  el  Universo.  £1 
Panteísmo  et  pues  una  de  las  trea  de  hipótesis  que,  sobre  la  existencia  i  naturaleza  de 
Dios,  han  podido  formarse,  a  saber :  \.^  o  existe  un  solo  Dios  (que  es  la  verdadera) 
i  a  esta  se  llama  Monoteísmo  ;  2.  ^  o  existen  muchos  Dioses,  i  a  esta  se  ha  denominado 
PoliteUmo ;  i  3.  *  o  todo  cuanto  existe  no  se  diferencia  de  Dios  i  es  Dios  mismo,  i  a 
esta  se  titula  Panteísmo.  Las  dos  ultimas  son  contrarias,  no  solo  a  la  fé  católica,  sino 
también  a  la  sana  filosofía  i  hasta  al  sentido  común. 

En  primer  lugar,  es  inútil  probar  que  el  Panteísmo  es  contrario  a  la  fe :  el  dogma 
de  un  solo  Dios,  distinto  de  todos  los  seres  que  componen  este  mundo  visible.  Criador 
del  Cielo  i  de  la  Tierra,  es  el  primer  artículo  del  símbolo  recibido  en  todas  las  comu- 
niones católicas. 

Kn  segundo  lugar,  el  Panteísmo  no  es  menos  contrario  a  la  sana  fílosoña.  Si  bus- 
camos lo  que  puede  haber  de  común  en  los  varios  sistemas  panteistas,  hallaremos 
que,  bajo  un  lenguaje  distinto,  todos  parten  de  un  mismo  principio  ;  i  que  este  princi- 
pio fundamental  del  Panteismo  es  completamente  falso,  a  saber,  la  identidad  de  la  sus- 
tancia. Según  él,  no  existe  mas  que  únasela  sustancia,  cujus  atributos  son  el  mun- 
do i  el  hombre.  Que  con  Ilegel  se  le  llame  la  razón  absoluta ;  que  con  Schelling  se 
^a  denomine  lo  meramente  absoluto  o  el  ser ;  que  con  Fichte  se  la  represente  como  et 
yo;  i  en  fin,  que  con  Spinoza  se  la  de  el  nombre  de  sustancia  infinita;  siempre  se  afir- 
ma el  mismo  principio,  i  no  hai  mas  que  diferencias  nominales.  El  estudio  de  los  neo- 
platónicos,  de  los  griegoi  i  de  los  orientales,  nos  conduce  al  mismo  resultado :  en  to- 
dos ellos  no  hallamos  mas  que  una  sola  sustancia.  Así  es  que  el  buen  sentido  i  la  ra- 
zón rechazan  este  sistema  i  lo  condenan.  Yo  me  conozco  a  mí  mismo;  conozoo  que  so  i 
independiente  i  libre  ;  que  soi  yo  i  no  otro  ;  una  sustancia  separada  de  cualquiera  otra ; 
un  individuo  real  i  no  una  modificación  ;  conozco  que  mi  sensibilidad,  mi  intelijencia, 
mi  voluntad,  mis  sensaciones,  mis  modificaciones,  mis  afectos,  mis  deseos  i  mis  ac- 
ciones, me  pertenecen  a  mí  i  no  a  otro,  i  que  las  de  otro  no  son  las  mias.  Aunque  otro 
cualquiera  sea  un  ser,  una  naturaleza  o  una  sustancia  como  yo,  esta  semejanza  no  es 
mas  que  una  relación,  o  si  se  quiere,  una  idea  abstracta,  un  modo  de  considerarnos 
uno  i  otro  ;  pero  que  de  ninguna  m:inera  establece  la  identidad,  o  una  unidad  real  en- 
tre ambos.  Que  pregunten  los  panteistas  esto  mismo  a  to«Jos  los  hombres,  sean  o  no 
(b)  Este  artículo  tiene  por  oríjen,  haberse  el  autor  propuesto  manifestar  alguno 
de  los  principales  errores  de  la  Filosofía  de  Spinoza,  a  consecuencia  de  habérsele  di- 
cho que,  en  una  reunión  de  jóvenes  aficionados  a  los  letra?,  se  había  encomiado  la  es- 
presada Filosofía.  El  hecho  ha  resultado  después  no  ser  cierto ;  pero  el  artículo  es- 
taba ya  formado. 
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cho  del  pensamiento  contemporáneo.  Por  él  se  han  dejado  sorprender 
las  mas  distinguidas  intelijencias  de  nuestro  país  (c).  " 


ignorautcs,  i  todos  ellos  les  contestarán  que  tienen  un  sentimiento  Indestructible  de 
la  distinción  de  los  seres.  I  si  a  esto  replican  que  tal  sentimiento  es  una  Ilusión  ;  peor 
para  ellos,  porque  jamás  conseguirán,  con  sus  sofisterías  i  argucias,  que  ese  senti- 
miento se  destruja,  o  que  desaparezca  de  la  conciencia  del  jcnero  humano  como  si 
fuese  una  ilusión,  cuando  es  una  realidad,  i  una  realidad  tan  antigua  como  la  exis- 
tencia del  hombre  mismo. 

£n  tercer  lugar,  el  Panteísmo,  considerado  en  sí  mismo,  repugna  abiertamente  a  la 
razón  i  al  sentido  común.  ¿Que  es  en  efecto  un  Dios  compuesto  de  todos  los  seres 
que  en  el  mundo  existen,  cuando  ellos  mi'^mos  no  son  mas  que  simples  fenómenos 
o  engañadoras  apariencias,  según  los  panteistas?  ¿Puede  concebirse  acaso,  que  sea 
una  sustancia  única  e  inmutable,  i  que  al  mismo  tiempo  reúna  en  sí  atributos  tan 
contradictorios  como  la  esteMion  i  el  pensamiento?  ¿Que  sea  una  existencia  vaga  e 
indeterminada,  que  no  es  ni  ser  ni  modo,  i  que  sin  embargo  constituya  el  mundo  espi- 
ritual i  el  mundo  material?  ¿Podrá  creerse  de  buena  fe,  que  un  hombre  sea  el  ser  uni- 
versal, necesario  e  infinito,  i  del  cual  todos  los  demás  seres  no  sean  mas  que  desarrollo « 
o  modificaciones?  £1  hombre  finito,  continjente  e  imperfecto,  que  no  respeta  ni  los 
deberes  de  la  relijion  ni  las  leyes  sagradas  de  la  naturaleza,  i  que  profesa  la  impie- 
dad i  aun  el  ateísmo,  ¿es  también  Dios,  o  un  atributo  i  modificación  de  Dio^?  Se- 
mejantes absurdos,  solo  en  un  cerebro  destemplado  caben ;  i  si  uno  no  estuviera  vien- 
do que  reabnente  hai  filósofos  que,  por  no  subyugar  su  intelijencia  a  la  autoridad  de 
la  fe  i  de  la  sana  filosofía,  son  capaces  de  adoptar  esos  delirios,  no  lo  creyera. 

Por  último,  el  Panteísmo  no  es  menos  funesto  en  sus  consecuencias,  que  absurdo 
en  sí  mismo  i  en  su  principio.  Si  no  existe  mas  que  una  sola  sustancia ;  si  todo  es  idén- 
tico; i  en  fin,  si  el  hombre  es  Dios  ;  ya  no  hai  entre  ellos  reUciones  de  autoridad  i  de 
dependencia :  la  Relijion,  que  está  fundada  en  estas  relaciones,  es  una  quimera :  ya  no 
hai  para  el  hombre  ni  bien  ni  mal  moral,  ni  leyes  que  le  obliguen,  ni  responsabilidad 
por  sus  actos,  ni  premios  ni. castigos,  ni  diferencia  alguna  entre  (a  virtud  i  el  vicio.  I  por 
otra  parte,  ¿qué  cosa  es  Dios  en  el  sistema  de  los  filósofos  panteistas?  Una  abstracción 
metafísica  designada  con  el  nombre  de  sustancia,  una  simple  idea  de  lo  infinito  i  de  lo 
absoluto,  ima  existencia  vaga  e  indeterminada,  que  solo  se  conoce  por  el  mas  perfecto 
de  sus  desarrollos,  cual  es  la  razón  humana.  Pero  negar  a  Dios  la  intelijencia,  la  volun- 
tad, la  libertad,  i  en  una  palabra,  la  personalidad  e  individualidad  ¿no  es  destruirlo?  El 
Panteísmo  en  realidad,  no  es  pues,  mas  que  ateitmo  en  unas  ocasiones,  polUeUmo  en 
otras,  i  en  todas  un  cúmulo  de  absurdos,  enjendrado  bajo  el  velo  do  un  lenguaje  oscu- 
ro i  de  una  termlnolojía  inintelijible.  £s  una  contradicción  palpable,  no  solo  con  la 
fS,  sino  también  la  razón  i  con  la  lójica,  cuyos  principios  destruye  por  completo  ;  con  la 
personalidad  humana,  que  no  puede,  ni  hacer  desaparecer  ni  explicar ;  con  la  reali- 
dad del  mundo  visible,  que  niega,  sin  hacemos  comprender,  cómo  es  este  fenómeno 
que  nos  da  sin  embargo  el  sentimiento  de  su  positividad  efectiva  i  sustancial ;  i  en 
fin,  con  las  verdaderas  nociones  de  finito  e  infinito,  absoluto  i  relativo,  necesario  i 
continjente,  que  confunde  miserablemente.  ¡No  vale  la  pena,  vive  Dio&,  empeñarse 
mas  en  refutar  semejante  doctrina,  que  es  de  pura  construcción  i  una  hipótesis 
insensata! 

(c)  ñevite  des  deux  Mondes,  premier  Janvier  de  1842,  esto  es,  casi  al  mismo  tiempo 
en  que  se  publicaban  en  Europa,  traducidas  del  latín  al  francés,  las  obras  completas 
de  Spinoza. 
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Con  todo  el  respeto  debido  a  tan  grave  autoridad^  nosotros  no  alcan- 
zamos a  entender^  cómo  puede  tener  atractivos^  para  intelijencias  dis- 
tinguidas o  comunes^  el  error  mas  craso^  la  doctrina  mas  absurda  de 
cuantas  pueden  brotar  de  un  cerebro  destemplado.  Nos  repugna  creer 
que  haya  poderosos  atractivos  en  una  idea  que  choca  abiertamente  con 
las  impresiones  diarias  de  los  órganos  de  nuestros  sentidos^  con  las 
consecuencias  mas  lejítimas  de  los  raciocinios  mas  fáciles^  con  el  testi- 
monio lúcido^  permanente  i  uniforme  de  nuestra  conciencia,  i  hasta 
con  el  sentido  común.  Lo  que  no  tiene  duda,  en  nuestra  humilde  opi- 
nión, es  que  el  Panteísmo  es  un  hecho  inevitable  cuando  la  ciencia  se 
extravia  del^n  que  debía  proponerse  i  del  método  que  debía  guiarla; 
i  estos  son  justamente  los  dos  errores  que  ha  cometido  el  pensamiento 
contemporáneo,  como  aquel  diarista  llama  a  la  filosofía  modernísima. 

Fin  i  método,  hemos  dicho ;  porque  si  nadie  puede  dudar  de  la  im** 
portancia  del  método  en  las  ciencias,  después  de  la  revolución  en  ellas 
ocasionada  por  los  grandes  descubrimientos  de  Bacon  i  Descartes,  i 
sobre  todo,  después  de  las  admirables  doctrinas  expuestas  por  Teodoro 
JouíFroy  en  su  célebre  obra  postuma  Nouveaux  mélanges  phUosophiques  ; 
nadie  tampoco  osará  negar  que  el  fin  que  una  ciencia  se  propone,  es 
la  circunstancia  que  decide  de  la  probabilidad  de  sus  aciertos,  i  que  si 
desde  los  principios  aspira  a  lo  imposible,  vanos  serán  todos  sus  esfuer- 
zos, i  fútiles  todos  sus  trabajos.  ^^  No  hai  ciencia,  dice  el  autor  última- 
mente citado,  sino  cuando  tiene  conciencia  de  su  unidad  i  de  sus  lími- 
tes, cuando  sabe  el  vínculo  común  que  liga  todas  las  investigaciones 
que  le  pertenecen."  I  véase,  qué  enorme  diferencia  establece  el  ca- 
rácter del  fin  hacia  el  cual  el  estudio  se  encamina.  Locke  i  Condillao^ 
con  todos  sus  extravíos,  consumaron  cumplidamente  la  tarea  en  que 
se  habian  empeñado  ;  llegaron  al  lindero  que  desde  el  principio  se  ha- 
bían trazado,  i  formaron  dos  sistemas  homojéneos  i  compactos,  que 
podemos  seguir  trámite  por  trámite  desde  el  ex  ovo  hasta  el  pergit  ád 
imum,  como  decían  los  escolásticos.  Mas  diestramente  que  uno  i  otro, 
los  filósofos  de  la  Escuela  de  Edimburgo  reducen  el  problema  que  han 
de  resolver  a  términos  precisos  i  exactos,  concentran  toda  su  labor  en  un 
solo  i  gran  pensamiento,  i  retroceden  con  respetuosa  mesura  cuando  de 
él  han  sacado  todo  el  fruto  a  que  podian  aspirar.  Pero  ¿a  dónde  nos 
lleva  la  Ontolojía?  ¿Dónde  están  las  barreras  en  que  ha  de  enfrenar 
su  vuelo?  ¿Son  ellas  otras  que  las  de  la  inmensidad?  ¿Hai  unidad  en  su 
objeto?  ¿Hai  convicción  de  las  fuerzas  con  que  pretende  conseguirlo? 
Al  darnos  su  programa,  ¿no  nos  revela  la  imposibilidad  de  la  empresa 
que  acomete?  I  bajo  estos  fatales  auspicios,  ¿quién  ha  de  extrañar  que, 
en  vez  de  conducirnos  a  la  luz,  nos  precipite  en  las  mas  densas  tinie- 
blas, i  allí  nos  abandone  al  remordimiento  de  haber  perdido  miserable- 
mente un  tiempo  precioso,  corriendo  en  pos  de  una  visión  impalpable? 
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He  ahi  la  historia  del  Panteísmo.  Dos  veces  se  ha  presentado  al 
mundo ;  i  precisamente  en  las  dos  épocas,  señaladas  por  el  mismo  ca- 
rácter, de  inquietud  intelectual  i  de  excesos  de  todo  jénero  en  el  cul- 
tivo de  la  razón.  Dos  grandes  revoluciones  filosóficas  lo  habian  pre- 
cedido. Spinoza  no  hizo  mas  que  seguir  a  Descartes,  así  como  és- 
te había  seguido  el  impulso  dado  a  la  intelijencia  por  las  disputas 
relijiosas  de  la  Reforma.  Hegel  entró  en  la  senda  trazada  por  Kant, 
asi  como  éste  se  había  dejado  arrebatar  por  el  torbellino  de  la  filosofía 
del  siglo  XVIII.  Ni  Descartes,  sin  embargo,  buscó  un  punto  de  apoyo 
en  las  doctrinas  de  Lutero,  ni  hallamos  el  menor  contacto  entre  Kant 
i  los  Enciclopedistas.  Pero  Apsburgo  i  Ferney  fueron  los  dos  puntos 
en  que  se  fijaron  las  poderosas  palancas  que  desquiciaron  el  saber  hu- 
mano i  pulverizaron  la  obra  de  los  siglos.  Dado  una  vez  este  movi- 
miento, si  liabia  mucho  que  esperar,  todo  podía  temerse  de  la  conmoción 
resentida  en  todos  los  espíritus,  i  en  la  carrera  abierta  a  todas  las  ambi- 
ciones. Podía  nacer  un  Bacon,  un  Reid,  un  Dugald-Steward ;  pero 
también  es  cierto  que  Spinoza  i  Hegel  eran  inevitables. 

Antes  de  dar  un  paso  adelante  en  el  examen  de  este  gran  episodio 
de  la  Historia  de  la  Filosofía,  debemos  prevenir  al  oyente  poco  versado 
en  estas  espinosas  materias,  que  no  debe  confundirse  el  absurdo  Pun^ 
teismo  con  la  doctrina  de  la  Omnipresencia  de  Ja  Divinidad :  creencia 
no  menos  racional  que  dogmática,  i  digna  por  tanto  de  la  mayor  vene- 
ración como  fundada  en  textos  expresos  de  las  Sagradas  Letras,  i  con- 
forme en  un  todo  con  el  espíritu  del  Cristianismo.  El  lenguaje  que 
los  Santos  Padres  emplean,  cuando  tratan  de  explicar  este  gran  dog- 
ma, es  tan  explícito  i  sencillo,  como  capcioso  i  artificiosamente  indefi- 
nido el  de  los  filósofos  que  lo  han  desfigurado  hasta  convertirlo  en  una 
teoría  inadmisible.  "  Dios,  dice  San  Ambrosio,  no  solo  está  en  todos 
los  lugares,  sino  en  todos  los  seres.  Es  necesario  que  la  naturaleza  de 
Dios  esté  torla  en  lo  que  es,  de  modo  que  sea  una,  la  misma  i  toda 
entera  al  mismo  tiempo  en  cada  cosa.  "  San  Agustín,  aunque  en  estilo 
un  poco  mas  filosófico,  expresa  en  el  fondo  el  mismo  pensamiento. 
*'  Dios,  dicCy  está  sustancialmente  difundido  en  todas  partes ;  pero  no 
como  una  cualidad  del  mundo,  sino  como  la  sustancia  creadora  del 
mundo,  rijiéndolo  sin  trabajo  i  conteniéndolo  sin  esfuerzo :  sine  labore 
regensy  et  sine  onere  continens.  No  está  en  los  espacios  de  los  lugares 
como  una  mole  difundida  en  ellos,  de  tal  manera  que  en  la  mitad  del 
mundo  esté  la  mitad  de  Dios,  i  así  todo  Dios  en  todo  el  mundo ;  sino 
que  en  el  Cielo  solo  está  él,  i  está  en  la  Tierra  sola,  i  todo  él  en  el  Cie- 
lo i  en  la  Tierra,  no  contenido  en  un  lugar,  sitoo  todo  él  en  sí  mismo 
por  todas  partes.  "  Bien  se  echa  de  ver  por  aquí,  el  laborioso  empeño 
de  explicar  lo  inexplicable ;  pero  a  lo  méno:»  se  conocerá,  que  está  mui 
distintamente  marcada  la  enorme  distancia  que  hai  entre  la  creencia 
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cristiana  i  la  opinión  panteística.  Aquella  se  encierra  en  el  ubi,  i  esta 
en  el  quid;  aquella  no  se  refiere  mas  que  a  la  localidad  del  ser,  i  esta 
aspira  a  penetrar  en  su  esencia.  I  aunque  uno  i  otro  punto  de  visia  se 
aleja  infinitamente  de  los  limitados  alcances  de  la  razón  humana  según 
el  modo  de  expresarse  de  los  Santos  Padres,  estos  no  se  salen  del  cír- 
culo en  que  se  mueve  nuestro  entendimiento,  esto  es,  la  relación; 
mientras  que  los  panteístas  pretenden  elevarse  hasta  donde  nunca  lle- 
gará la  razón,  es  decir,  la  esencia  de  las  cosas.  Esto  es  un  imposible ;  i 
cuando  se  pretende  lo  imposible,  se  cae  en  el  absurdo.  El  autor  de  la 
naturaleza  que  puso  límites  al  mar  diciéndole  hasta  aquí  llegarás  i  no 
pasarás  mas  allá  (d),  también  señaló  límites  al  entendimiento  del  hom- 
bre, que  jamás  podrá  traspasar  impunemente. 

Trazada  esta  línea  divisoria  entre  dos  doctrinas  enteramente  diver- 
sas una  de  otra,  veamos  ahora  como  se  entronca  la  moderna  con  la  je- 
nealojía  que  le  hemos  atribuido.  ¿Qué  hizo  Descartes?  Poco  satisfecho 
del  escepticismo  i  del  dogmatismo  en  que  se  dividían  los  que  cultivaban 
la  ciencia,  resolvió  considerar  su  intelijencia  tanquam  tabula  rasa,  i  re- 
construir uno  por  uno  todos  sus  conocimientos,  examinando  antes  su 
validez  i  los  derechos  que  tenian  a  ser  admitidos  como  tales  conoci- 
mientos. Dudó  de  todo,  hasta  que  llegó  a  un  hecho  de  que  ya  no  podia 
dudar:  su  propia  duda.  Si  dudaba,  luego  pensaba;  si  pensaba,  luego 
existia.  Ya  hubo  pues  una  verdad  completamente  cierta,  irrebatible, 
capaz  de  resistir  a  toda  ilusión,  a  todo  sofisma.  Pero  ¿por  qué  estoi 
cierto  de  que  pienso?  ¿Quién  me  lo  asegura?  La  conciencia.  Examino 
este  oráculo,  i  ya  no  solo  me  dice  que  pienso  i  que  existo,  sino  que  soi 
limitado  e  imperfecto.  Mi  limitación  es  pues  el  antecedente  lójico  de 
esta  consecu9ncia:  luego  no  soi  todo.  Mi  imperfección  lo  es  de  esta 
otra:  luego  no  soi  lo  mejor.  Pero,  puesto  que  tengo  ideas  de  lo  limitado 
i  de  lo  imperfecto,  debe  haber  algo  perfecto  e  ilimitado,  siendo  estas 
dos  últimas  ideas,  correlativas  de  aquellas  otras  dos.  Pues  bien:  en- 
tonces este  algo  infinito  i  perfectísimo,  es  el  ser  que  llamamos  Dios. 

Observemos  el  singular  fenómeno  que  presentan  estos  dos  descubri- 
mientos, mi  existencia  i  la  de  Dios.  El  primero  es  un  paso  jigantezco 
dado  en  el  camino  de  la  Psycolojía:  el  hallazgo  de  la  conciencia  lójica, 
base  de  toda  verdad,  i  tan  sólida  que  no  puede  haber  otra  mayor.  El 
segundo  es  el  frájil  cimiento  de  la  Ontolojía.  Con  respecto  a  este  úl- 
timo, diremos  que  Descartes  apagó  la  luz  que  acababa  de  encender,  i 
siguió  caminando  entre  tinieblas.  El  conocimiento  filosófico  i  puramen- 
te humano  de  la  existencia  de  Dios,  no  puede  en  realidad  adquirirse 
sin  tener  antes  la  idea  de  causa.  Una  vez  llegado  a  este  punto,  la  exis- 


(d)  Lib  de  Job,  cap.  38,  v.  11 
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tencia  de  la  Divinidad  viene  a  ser  la  idea  mas  luminosa,  la  mas  evi- 
dente^  la  mas  irresistible  de  cuantas  pueden  entrar  en  el  entendimiento 
de.  hombre.  Pero  Descartes  faltó  a  su  programa,  apenas  comenzó  a  de- 
sempeñarlo. Empezar  por  el  conocimiento  de  la  existencia  del  yo  o  de 
la  conciencia,  suponiendo  la  desnudez  de  toda  idea  anterior,  era  la  en- 
trada lejítima  en  el  campo  del  saber.  Mas,  dar  un  salto  de  esta  noción 
sencillísima  a  nociones  de  correlación  como  la  del  infinito,  era  infrinjir 
la  lei  impuesta;  era  acudir  a  una  serie  de  adquisiciones  incompatibles 
con  la  hipótesis  de  la  tabula  rasa.  Lo  natural  i  lo  lejítimo  hubiera  sido, 
una  vez  descubierto  el  yo  o  el  acto  mental  producto  del  yoy  fijarse  en  la 
relación  de  precedencia  i  posterioridad  (ya  que  no  de  causalidad)  que 
liga  estas  dos  entidades,  i  buscar  la  misma  filiación  entre  úyoi  un  he- 
<5ho  precedente.  Mi  pensamiento  emana  de  mí,  i  yo  ¿de  quién  emano? 
La  respuesta  a  esta  pregunta  lleva  a  Dios  por  el  camino  mas  corto. 
Como  quiera  que  sea,  Spinoza  (e)  nacido  i  educado  en  la  relijioa 


(e)  Baruch  o  Benito  Spiiioz;i  nació  en  AnisterJam  el  24  de  noviembre  de  163*2, 
de  lilla  familia  de  judíos  ])ortuguescs ;  i  murió  el  23  de  febrero  de  1677,  esto  es^ 
cerca  de  una  edad  de  45  unos. 

Este  pensador  inofensivo,  a  quien  Malebranche  llama  un  miserable^  es  sin  embarga 
reverenciado  e  invocado  como  santo  i)or  Schlciermacher.  Este  ateo  de  sistema,  a  quien 
Bayle  prodiga  el  ultraje  a  manos  llenas,  ha  parecido,  a  los  ojos  de  los  alemanes  mo- 
dernos, i  principalmente  de  Lessing,  Goethe  i  Novalis,  el  mas  relijioso  de  los  hombres. 
Embriagado  en  Dios,  como  dice  Novalis,  ha  visto  el  mundo  al  través  de  una  espesa 
nube,  i  el  hombre  no  ha  sido  parasua  turbados  ojos  mas  que  un  modo  fajitivo  del  ser 
en  sí.  En  au  sistemo,  tan  chocante  i  monstruoso,  en  esta  espantosa  quimera,  Jacobí  ve 
la  última  palabra  del  racionalismo,  i  Schclling  el  presentimiento  de  la  verdadera  Filo- 
sofía. 

Esta  especie  de  entusiasmo  por  Spinoza,  tan  excesivo  en  su  jénero  como  los  trans- 
portes de  sus  adversarios,  no  saldrá  probablemente  de  la  Alemania.  Debemos  por  lo 
tanto  advertir,  que  el  tal  sistema  fué  destrozado  como  un  ídolo  en  el  siglo  XVII ; 
que  los  filósofos  de  nota  que  lo  han  impugnado,  se  cuentan  por  centenares ;  que 
entre  estos,  pensadores  de  todas  las  naciones  i  de  todas  las  comuniones,  recordamos 
por  de  pronto  al  sociniano  Cuper,  al  Obispo  de  Avranches  Huet^  a  M.  Simón,  al 
banedictino  Larai,  i  al  padre  MauJit  del  Oratorio  ;  i  que  todas  las  obrai  de  Spinoza 
han  sido  condenadas,  no  solo  por  un  decreto  público  de  los  Estados  Holandeses,  sino 
también  por  la  Santa  Sede  en  los  decretos  de  13  de  marzo  de  1679  i  de  29  de  agosto 
de  1690,  los  cuales  se  reñeren  a  sus  obras  postumas,  lié  aquí  la  lista  de  estas  : 

1  ^  JEthica  more  gco.nctrico  dem  )iislrala  et  in  <¡uiuquc  partes  distincta. 

2.**  Tractatiu  politicas,  en  donde  se  encuentran  bajo  una  nueva  forma,  las  ideas 
del  Tractaítis  teoloj^ico-politicus,  que  fué  la  primera  que  publico  en  vida. 

3.  Tractatus  de  e::t('.iid(UionQ  intcllectu^,  obra  incohclusa,  en  donde  se  encuen- 
tran las  vistas  de  Spin:)Z;i  sobro  ol  entendimiento  humano  i  sobre  el  método. 

4.*  J^/í¿íío'fl<?,  dirijidas  a  Oldemburg,  a  Luis  Mejrer,  a  Leibnitz,  a  Fabricio,  a 
Guillermo  de  Blyembergh,  etc. 

5.  *  Compendiiun  grammat'nc  lingu  hebrea',  obra  de  poco  inteiiSs,  aun  2)ara  los  he- 
breos, según  parece. 
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judia,  desengañado  mui  en  breve  de  sus  errores,  dedicado  después  a  la 
cabala  (f)  cuya  futileza  no  tardó  en  despreciar,  ansioso  por  la  verdad 
que  le  hacia  falta  descubrir,  navegando  entre  las  opiniones  relijiosas  i 
filosóficas  que  luchaban  en  el  mundo,  i  sin  poder  hallar  un  punto  en 
que  fijarse  para  resolver  las  dudas  que  lo  atormentaban;  creyó  satisfe- 
chos sus  deseos,  i  se  imajinó  próximo  a  calmar  sus  inquietudes,  cuando 
cayeron  en  sus  manos  las  obras  de  Descartes,  (¿uedó  prendado,  no 
menos  del  atrevhiiiento  de  su  lójica,  que  del  carácter  independiente  de 
sn  método.  Lo  estudió  con  ahinco;  pero  pronto  echó  de  ver  que  no  es- 
taba allí  lo  que  «I  buscaba.  Is^o  le  bastaba  saber  que  existia;  quería 
averiguar  en  qué  existia.  Su  existencia  le  constaba;  pero  no  la  grande 
existencia  en  que  la  suya  estaba  inclusa.  .í  Cogito,  ergo  sum^  es  irresisti- 
ble, decia;  pero  cogito,  ergo  Deus  est,  no  es  silojismo." 

Desde  entonces  abandonó  a  Descartes,  i  resolvió  abrirse  un  nuevo 
sendero.  He  aquí  la  serie  uc  raciocinios  por  donde  empezó  tan  temera- 
ria empresa.  =E1  Universo  no  nos  ofrece  mas  que  fenómenos,  es  decir, 
apariencias:  todas  cambian,  todas  perecen;  pero,  ¿cómo  pueden  ser^ 
si  no  están  sostenidas  por  algo  que  no  puede  perecer  ni  mudar?  Vemos 
una  infinidad  de  seres;  pero  ninguno  existe  necesariamente  i  per  se  y  nin. 
guno  tiene  una  realida'l  propia.  ¿Dónde  pues  está  la  realidad  única?  Sin 
duda  en  lo  que  sostiene  estos  fenómenos,  en  lo  que  está  debajo  de  ellos. 
Llamémoslo  sustancia,  no  en  el  sentido  popular  de  cuerpo  o  materia, 
sino  en  el  de  lo  que  no  cambia  ni  perece,  mientras  cambian  i  perecen  los 
fenómenos  que  se  i)reáentan  a  nuestros  sentidos.  Todo  conocimiento 
debe  tener  un  principio,  ¿cuál  es  este?  La  perfección,  contesta  Descar- 
tes; no,  dice  Spinoza:  perfección  es  atributo  i  supone  algo  anterior.  La 
sustancia  no  supone  nada  anterior  a  ella,  sino  ella  misma.  Descartes 
habia  empezado  por  la  dualidad:  el  Mundo  i  Dios.  En  su  opinión,  la 
sustancia  no  era  el  hecho  primero  de  toda  existencia;  al  contrario,  sos- 
tenia  que  el  pensamiento  i  la  ostensión  eran  sustancia.  Spinoza  decia 
que  eran  atributos;  i,  por  medio  de  una  aguda  síntesis,  reducía  la  dua- 
lidad de  su  predecesor  a  la  unidad  que  lo  abraza  todo.  Su  sistema  en- 
tero puede  ser  reducido  al  siguiente  compendio: 


Hai  dos  ediciones  completas  de  las  obras  de  Spinoza :  la  de  Paulo,  en  dos  voliime« 
nes  gruesos,  en  8.  ° ,  publicada  en  Jena  en  1803  ;  i  la  de  GfrcErer,  en  un  solo  volu* 
men  en  8.®,  en  el  Corpmt  philosophorum^  tom.  II í,  Stuttgart,  1830. 

Las  principales  obras  de  Spinoza  h.-n  í-ido  traducidas  del  latin  al  francés  por  Emilio 
Saisset,  Paris,  1842,  2  volúmenes  gruesos  en  8.®. — La  mas  famosa  de  todas  ellas  es 
la  Eihica;  i  a  esta  es  a  la  (jue  principabnente  nos  referimos  en  el   presente  artículo. 

(t)  El  arte  vana  i  ritlícula  ({uo  profesan  los  judíos,  valiéndose  de  anagramas,  trans- 
posiciones i  combinaciones  de  las  palabras  i  letras  de  la  S' agrada  Escritura,  para  des- 
cifrar 8U  alegórico  sentido  i  enigmáticos  misterios,  añadiendo  muchas  veces  adivina* 
cienes  supersticiosa:?* 
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No  haimas  que  una  sustancia  infinita:  Dios.  Todo  lo  que  es,  es  en 
Dios;  sin  él,  nada  puede  concebirse.  Dios  es  el  ser  universal;  los  otros 
seres  no  son  mas  que  manifestaciones  suyas.  No  hai  pues  mas  sustancia 
que  Dios;  todo  lo  demás  es  modo  de  ser.  Considerado  como  sustancia 
infinita,  Dios  es  natura  naturans ;  considerado  como  manifestación,  co- 
mo serie  de  modos  bajo  los  cuales  sus  atributos  aparecen,  es  natura  na^ 
tur  ata.  La  sustancia  infinita  tiene  dos  atributos  también  infinitos,  la 
estension  i  él  pensamiento.  El  primero  es  el  pensamiento  visible;  el  se- 
gundo es  la  estension  invisible.  El  uno  es  el  objetivo  i  el  otro  el  sub- 
jetivo, de  que  Dios  es  la  identidad.  Cada  cosa  es  un  atributo  de  la 
ostensión;  cada  acto  mental,  un  atributo  del  pensamiento.  Que  la  es- 
tension i  el  pensamiento  no  son  sustancias  como  Descartes  pretendía,  es 
clarísimo,  puesto  que  no  se  conciben  per  se,  sino  per  aliud.  La  sustan- 
cia es  increada;  pero  crea  por  la  necesidad  interna  de  su  naturaleza. 
Puede  haber  muchas  cosas  existentes:  pero  una  sustancia  única.  Dios, 
en  una  palabra,  es  la  idea  immanens:  el  Uno  i  el  Todo. 

Spinoza,  así  como  Descartes  i  Leibnitz,  adoptó  el  método  matemático 
para  la  exposición  de  su  doctrina;  i  el  resumen  que  acabamos  de  hacer 
de  ella,  es  el  resultado  de  una  serie  de  definiciones,  axiomas  i  abstrac- 
ciones, tan  diestramente  encadenadas,  tejidas  con  una  lójica  tan  rigo- 
rosa, que  es  imposible  no  admitir  las  consecuencias,  si  se  ha  prestado 
entera  fe  a  los  antecedentes.  Pero  precisamente  en  los  antecedentes  es- 
tá el  vicio  esencial  de  toda  la  teoría;  i  uno  de  ellos  nos  parece  tan  con- 
trario a  todas  las  rectas  nociones  de  Filosofía,  tan  opuesto  a  lo  poco  que 
sabemos  con  alguna  certeza  de  nuestro  ser  espiritual,  i  del  ser  material, 
de  lo  finito  i  de  lo  infinito,  que,  si  se  admite  como  un  axioma  inconcu- 
so (g),  sin  las  restricciones  que  nos  suministran  la  reflexión  i  la  esperien- 
cia,  las  cuales  son  las  verdaderas  bases  de  toda  abstracción  bien  hecha;  es 
seguro  que  nos  induzca  en  los  mas  peligrosos  errores.  Hé  aquí  su  con- 
texto: idea  vera  debet  cum  suo  ideato  convenircy  o  como  lo  habia  espre- 
sado Descartes,  quidquid  tan  clare  ac  distincte  percipitur  quom  istiid^ 
verum  est.  Si  tengo  idea  de  la  sustancia,  distinta  de  la  idea  del  fenóme- 
no, la  sustancia  es  una  realidad;  porque  no  habiendo  en  el  Universo  mas 
que  sustancia  i  fenómenos,  la  que  no  es  idea  de  estos  es  idea  de  aquella. 
Si  la  idea  de  sustancia  es  una  realidad  o  un  ser,  ya  no  hai  medio  de 
evitar  el  Panteísmo:  1.  ®  porque  la  tal  idea  de  sustancia  es  un  ser  o 
una  realidad:  2.  ®  porque  esta  idea  no  es  mas  que  de  una  sola  sustan- 
cia: i  3.  ®  porque  si  no  es  mas  que  una,  es  infinita,  puesto  que  no  po- 
dría ser  limitada  sino  por  otra  sustancia  de  la  cual  no  tengo  idea  alguna. 
Si  pues  esta  sustancia  una  es  infinita,  es  Dios,  es  el  Universo,  es  Todo; 


(g)    I  es  el  VI  de  los  de  Spinoza. 
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i  esto  es  precisamente  lo  que  espresa  la  palabra  Panteísmo,  Dios-  Todo, 
es  decir,  que  no  hai  diferencia  alguna  entre  Dios  i  el  Universo, 

Pero  ¿  cómo  ha  de   ser  cierto   que  la  idea  es   un  ser  o  una  realidad, 
cuando  no  sabemos  de  ella  sino  que  es  un  hecho  que   pasa  en  nuestro 
espíritu,  creación  de  el,  noción  que  forma  con  su  intelijencia,  i  en  una 
palabra,  modificación   del  alma   elaborada  por  ella  misma  ?  Para  pensar 
o  adquirir  ideas,  es  indispensable  que   el  alma   reciba   modificaciones^ 
de  cualquiera  clase  que    sean,  i  que  ejercite  sobre  ellas  sus   facultades 
intelectuales.  Luego  es  claro  que  las  ideas  no  son  seres  u  objetos,  pues 
hai  una  diferencia  enorme    entre  unas  i  otros,  i  que  el  que    confund® 
aquellas    con  estos   cae  irremisiblemente  en  el  absurdo.   Si  esto  es  tan 
cierto  i  demostrable,  cuanto   se  puede   demostrar  una  verdad  de  obser- 
vación, ¿  qué  diremos  de  aquel  otro  arbitrario  concepto  de  Spinoza,  de 
que  la  sustancia  no  es  mas  que  una  sola  ?  Si  sustancia  es,  como  todo  sa- 
bemos, causa  omita   hajo  ciertas  propiedades  o  modos  de  ser  (causa  sub- 
stans),  ¿qué   inconveniente    hai  para  reconocer  que   nuestra  alma  ea 
sustancia,  que  también  lo  es  la  materia,  i  que  Dios  es  otra  sustancia? 
Si  la  sustancia  o  el  ser  es  espiritual  i  material,  finito  e  infinito,  necesa- 
rio i  continjente,  ¿  qué  diremos  en  fin  de  la  arrogancia  con  que   se  con- 
funde esta  clasificación  tan  trivial,  i  se  sustituye  en  su  lugar,  como  con- 
secuencia inevitable  de  axiomas  i  definiciones  a  que  se  quiere  dar  toda 
la  consistencia  de  una  demostración  matemática,  un  mostruoso  desacier- 
to i  una  arbitraria  hipótesis  ?  Diremos  que   mientras  los  hombres  sean 
imprudentes   en  sus  investigaciones  traspasando  los  límites  trazados  a 
la  débil  razón   humana,  no  conseguirán  otra  cosa  que  el  error  i  el  ab- 
surdo ;  que  Ínterin   se  apliquen   al  cultivo  de  una  ciencia  falsa,  no  po- 
drán sacar  de  ella  otros   frutos  que   los  mismo  que  sacó  Spinoza,  a  sa- 
ber, principios  arbitrarios,  consecuencias  impías ;  que  la   Ontolojía,  la 
ciencia  de  la  esencia  o  de  la  naturaleza  íntima  de  las  cosas,  es  esa  cien- 
cia falsa,  por  cuanto  carece  de  un  objeto  capaz  de  entrar  en   el  domi- 
nio de  la  observación  i  de  la  experiencia,   únicos  manantiales  seguros 
de   los  conocimientos   filosóficos;    que    en  tanto  que  los  hombres  ma- 
nejen las  ideas  abstractas  como  fieles  representaciones  de  cosas  existen- 
tes, o  abusen  de   las  abstracciones  vagando  con  ellas  por  un  mundo  pu- 
ramente ideal,  no  habrá  mas  que  algarabía  i  contradicciones  (h) ;   i  por 
último,  que  la  Ontolojía  cultivada  con  ahinco  i  empujada  hasta  sus  últi- 
mos límites,  partiendo  de    principios  abstractos,  estériles  i  arbitrarios,  i 


(h)  En  el  sistema  de  Spinoza  hai  tres  distintas  definiciones  de  Dios :   1.^  Dioses 
la  sustancia^   nada  mus  :  2.  ^  Dios  p.s  la  sustancia,  i  (ademas)  xus  dos  atributos  infinim 
ios,  el  pensamiento  i  la  esten^^rni :  3.  ^  Dios  es  la  snstinaia^  i  (ademas)  sus  dos  atribu» 
ios  injiniíoa,  el  pensamiento  i  la  estension,  i  (ademas)  los  modos  de  estos  atributos,  esto  e9 
Iq  variedad  infinita  de  las  almas  i  de  los  cuerpos, 
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desarrollando  estos  principios  con  la  ayuda  de  un  método  igualmente 
arbitrario,  abstracto  i  est(?ril,  no  puede  menos  que  conducirnos,  o  al 
Panteísmo  si  conservamos  algún  elemento  relijioso  en  nuestras  almas, 
o  al  Ateisinoy  si  hemos  sacudido  todo  temor  de  Dios  i  todo  recelo  sobre 
la  vida  futura. 

Como  el  entendimiento  humano  parece  que  estuviera  destinado  a  una 
continua  rotación  de  principios  dominantes  i  de  impulsos  especiales,  ca- 
da uno  de  los  cuales  ha  de  predominar  por  un  tiempo,  para  dar  lugar  a 
BU  sucesor  i  volver  a  aparecer  después  cuando  le  toque  su  turno ;  la 
Filosofía,  después  de  haber  sido  consecutivamente  ontolójica  o  idealista, 
materialista,  excéptica,  dogmática,  peripatética,  experimental  i  ecléctica, 
ha  vuelto  ahora  entre  los  alemanes  al  primero  de  estos  períodos,  i  a  re- 
novar por  consiguiente  los  errores  que  le  son  inseparables.  A  Descartes, 
que  debía  preceder  a  Spinoza,  siguieron  Locke,  Condillac,  Helvetius, 
Hume,  Reid,  i  en  último  lugar  Kant  que  debía  preceder  a  Hegel,  tan 
panteista  como  Spinoza,   porque  fué  Kant  tan  ontólogo  como  Descartes. 

En  efecto,  Kant,  al  pulverizar  la  Monadologia  de  Leibnitz,  parece 
haberse  impregnado  del  sentido  que  éste  daba  a  las  palabras  técnicas 
que  tuvo  que  usar  en  su  teoría.  Familiarizado  con  aquel  idioma,  i  to- 
mando al  pié  de  la  letra  la  significación  de  las  voces  que  lo  componen, 
se  abandonó  al  placer  de  especular  con  ellas  en  el  mundo  ideal  de  las 
abstracciones,  de  componerlas  i  descomponerlas,  de  concretarlas  i  divi- 
dirlas, como  hace  el  químico  con  los  gaces  ;  i  de  todo  este  trabajo,  de 
cuyo  seno  se  ven  salir  a  veces  ráfagas  de  luz  que  revelan  una  de  las 
intelijencias  mas  profundas  que  han  honrado  la  especie  humana,  resultó  la 
teoría  del  absoluto  :  nueva  forma  de  la  teoría  de  la  sustancia,  algo  mas 
refinada  en  su  estructura,  algo  mas  consecuente  en  su  totalidad,  algo 
mas  pura  en  su  espíritu,  pero  no  menos  débil  que  aquella  en  sus  bases, 
i  no  menos  peligrosa  en  sus  tendencias.  A  estas  se  entregó  Hegel  con 
la  obcecación  de  un  prosélito  entusiasta  (i) ;  i  he  aquí,  en  compendio, 
la  quinta   esencia  de  su  largo  i  complicado  trabajo. =Todo   lo  que  hai 


(h)  Jorje  Guillerrao  Federico  Hegel,  fundador  de  la  última  grande  escuela  filo- 
sóñca  de  Alemania,  nació  en  Stuttgard  el  27  de  agosto  de  1770,  i  murió  el  14  de  no- 
viembre de  1831,  esto  es,  a  la  edad  de  61  años.  He  aquí  la  lista  de  sus  obras,  pu- 
blicadas por  él  mismo  : 

1.  *  La  Fenomenolojía  del  espíritu^  por  la  cual,  en  1707,  se  separo  formalmente  de 
Schelling. 

2.  ^   La  Lójica  i  la  Enciclopedia,  en  1807  i  1818. 

3.  *  Algunos  Discursos,  algunas  Críticas,  su  Correspondencia,  sus  Lecciones  pii- 
blicas  sobre  la  Filosofii  de  la  Historia,  sobre  la  Estética,  la  Filosofía  de  la  IM'Jion 
i  sobre  l&  Historia  déla  Filosofía.  Estas  lecciones  son  el  desarrollo  i  laaplicaciun  de 
•a  sistema. — Sus  obras  completas  han  sido  publicadas  en  Bcrlin,  en  1 7  volúmenes  en 
Si^)  durante  losafíos  1832  i  1645. 
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en  Dios  es  absoluto ;  lo  absoluto  es  su  esencia^  i  por  consiguiente  su  ra- 
zón es  absoluta^  o  mejor  dicho,  no  hai  mas  que  una  razón,  que  es  la 
absoluta.  Dios  mismo.  Pero  no  hai  razón  sin  conciencia,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  no  hai  razón  sin  que  se  sepa  que  es  tal.  ¿  Cómo  se  sabrá  ?  Por 
aquella  facultad  en  virtud  de  la  cual  el  alma  se  dá  cuenta  a  sí  misma 
de  todo  cuanto  pasa  en  ella,  la  conciencia.  Mas,  la  conciencia  supone 
personalidad,  es  decir,  un  individuo  o  ser  separado  de  los  otros  seres, 
un  foco  en  que  vienen  a  concentrarse  todos  los  fenómenos  del  alma, 
de  cualquiera  clase  que  sean.  Ahora  bien:  siendo  Dios  absoluto,  es 
decir,  ser  sin  restricción  de  ningún  jénero  i  por  consiguiente  infinito, 
no  puede  ser  individual  o  personal,  porque  personal  e  infinito  son  ideas 
que  se  excluyen  mutuamente,  no  pudiendo  haber  personalidad  sin  que 
se  distinga  de  otra,  en  cuyo  caso  es  limitada,  determinada,  relativa  i 
por  consiguiente  finita.  Así  pues :  por  un  lado  tenemos,  Dios  insepa- 
rable de  razón  absoluta  e  infinita ;  i  por  otro,  razón  inseparable  de  con- 
ciencia, conciencia  inseparable  de  personalidad.  ¿  Que  es  pues  Dios, 
personalidad  o  impersonalidad?  ¿Cómo  se  amalgaman  elementos  tan 
incompatibles?  Solo  de  un  modo:  suponiendo  que  Dios  se  realiza,  no 
en  forma  infinita,  lo  cual  es  absurdo,  sino  en  la  inmensa  variedad  de 
formas  finitas ;  no  en  una  personalidad  única,  sino  en  una  infinita  su- 
cesión de  personalidades.  I  este  es  el  resultado  que  dá  la  doctrina 
hegeliana. 

Diremos  de  esta  doctrina  lo  que  hemos  dicho  de  la  de  Spinoza:  es 
absolutamente  inevitable  pasar  por  ella,  si  no  la  detenemos  en  su  pri- 
mer trámite ;  irresistible  es  la  convicción  que  consigo  arrastra,  si  damos 
franca  entrada  a  la  idea  en  que  se  funda.  Pero  como  psta  idea  es  dife- 
rente en  su  forma  de  laque  Sp'rnza  fijó  como  punto  de  partida,  debemos 
atacarla  con  armas  diferentes  de  las  que  empleamos  en  aquel  combate. 

Dios,  dice  líegel,  es  la  razón  absoluta.  Eu  hora  buena;  pero  ¿cómo 
ha  llegado  el,  i  como  debe  llegarse  a  la  ideado  lo  absoluto?  El  ha  lle- 
gado sin  saber  cómo,  o  mas  bien,  de  un  modo  arbitrario  i  vago,  pasan- 
do por  medio  de  contradicciones.  Nosotros  llegamos  por  donde  no  pue- 
de menos  de  llegarse,  esto  es,  por  medio  de  lo  relativo,  que  es  lo  pri- 
mero que  conocemos.  Aunque  Dios  es  primero  que  el  hombre  en  el  or- 
den de  las  existencias,  el  hombre  es  primero  que  Dios  en  el  de  los  co- 
nocimientos :  el  motivo  es  muí  claro,  a  saber,  que  el  hombre  nada  pue- 
de conocer  sin  conocerse.  Principia  pues  por  conocer  lo  relativo,  fi- 
nito i  continjente,  para  subir  dcspucs  a  lo  absoluto,  infinito  i  nece- 
sario; de  este  modo  conoce  todo  lo  quedes  conocedero,  ya  directa 
ya  indirectamente ;  i  el  que  pretende  trasformar  este  orden  lójico  de 
nuestras  ideas,  cae  miserablemente  en  el  absurdo,  o  por  lo  menos  en 
contradiccioues  que  no  se  salvan  sino  ocurriendo  a  hipótesis  no  menos 
absurdas.   T  por  otra  [):irtf^,  nuestros  conociiniíMitos  no  representan  mas 


470  ANALES— ABRIL  DK    -1860. 

que  relaciones.  Ora  dirijamos  nuestra  intelijencia  a  los  fenómenos  del 
mundo  externo  físico  que  percibimos  por  los  órganos  de  los  sentidos, 
o  del  mundo  externo  metafísico  que  deducimos  mediante  la  pura  razón, 
ora  la  dirijimos  al  mundo  interior  o  a  los  fenómenos  que  se  verifican  en 
el  regazo  de  nuestra  alma  i  que  solo  por  la  intuición  o  la  conciencia 
pueden  sernos  conocidos ;  siempre  vendremos  a  parar  en  que  el  resi- 
duo que  nos  queda  es  una  relación :  relación  con  nosotros  mismos,  o 
con  el  Universo,  o  con  Dios.  Nuestras  ideas  son  individuales  o  abs- 
tractas :  si  la  que  hemos  formado  en  un  caso  determinado  es  de  la  primera 
clase,  esto  es,  si  se  concreta  a  un  solo  individuo,  claro  es  que  consi- 
deraremos a  este  individuo  como  un  todo  que  tiene  partes,  i  las  relacio- 
nes de  estas  partes  con  el  todo  i  entre  sí,  son  la  esencia  de  dicha  idea. 
Así,  la  idea  del  Sol  es  un  disco,  i  un  disco  es  un  cuerpo  que  tiene 
centro  i  periferia,  mitades,  tercios,  cuartos  de  disco,  etc.  Sí,  por  el 
contrario,  la  idea  es  abstracta,  con  mayor  razón  será  puramente  relati- 
va, por  cuanto  representa  un  conjunto  de  cualidades  comunes  a  mu- 
chos individuos  o  a  muchas  especies,  cuyas  mutuas  relaciones  constitu- 
yen la  idea  misma.  Así  la  idea  de  hombre  significa  ser  compuesto  de 
una  alma  sensible,  intelijente,  vélente  i  libre,  i  de  un  cuerpo  organiza- 
do de  tal  o  cual  manera ;  la  idea  de  virtud  representa  la  homojeneidad 
de  ciert-as  acciones  humanas  que,  bajo  este  nombre  común,  hemos  je- 
neralizado  i  clasificado,  consistiendo  todas  ellas  en  el  esfuerzo  que  re- 
siste a  las  seducciones  del  mal  i  soporta  las  molestias  necesarias  ala  con- 
secución del  bien.  Escudríñese  cuanto  se  quiera  el  caudal  de  nuestros 
C)E03Ímientos  ;  no  se  hallará  uno  que  no  estribe  en  la  relación  i  que 
pueda  subsistir  sin  ella.  ¿  Qué  es  pues  lo  que  hacemos  para  concebir  lo 
absoluto  ?  No  podemos  emplear  mas  que  un  procedimiento,  a  saber : 
desnudarnos  poco  a  j^oco  de  la  idea  de  todo  lo  que  es  relativo  hasta  lle- 
gar a  lo  que  no  lo  es :  entonces  tendremos  ambas  ideas,  i  siempre  por 
la  relación  en  que  a  nuestra  débil  vista  se  encuentran,  esto  es,  la  de  lo 
absoluto  por  la  de  lo  relativo,  de  lo  infinito  por  lo  finito,  de  lo  necesa- 
rio por  lo  continjente.  Es  una  lei  de  nuestra  constitución  intelectual  i 
pensadora,  lei  imperiosa  e  irresistible,  que  a  todo  lo  que  conocemos  co- 
mo limitado,  continjente  e  imperfecto,  supongamos  un  apoyo  en  alguna 
cosa  infinita,  absoluta  i  perfecta,  a  que  nada  falte, 

Pero  si  infrinj irnos  esta  lei,  cambiando  el  método  experimental  por  el 
ideal,  i  principiamos  por  lo  absoluto  cuando  sabemos  que  no  se  llega  ni 
puedo  llegarse  a  él  sino  por  lo  relativo,  i  que  este  es  lo  único  que  co- 
nocemos inmediatamente,  ¿  qué  resultará  de  semejantes  investigaciones  ? 
¿  Cuál  será  en  tal  caso  el  alimento  de  nuestro  espíritu  ?  Ninguno ;  porque 
es  negación,  es  nada,  lo  absoluto  sin  lo  relativo,  i  si  este  desaparece,  es  ab- 
solutamente imposible  que  haya  noción,  idea,  conocimiento,  intuición, 
pereepcioj),  concento,  o  Uáma^^e  como  «e  C|iüev?\»  PcnetTímonoa  do  estj^ 
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eenclllísima  verdad^  i  preguntemos  de  buena  fe :  ¿  puede  fundarse  una 
teoría  sobre  la  nada,  o  lo  que  no  es  ?  ¿  Puede  el  ser  constituirse  en 
atributo  del  no  ser  ?  Puede  afirmarse  lo  positivo  de  lo  negativo  ?  Ab- 
surdo sobre  absurdo,  abismo  que  invoca  otro  abismo. — I  por  otra  par- 
te, ¿  qué  quiere  decir  relación  absoluta,  sino  razón  sin  relaciones  ?  I  si 
no  las  tiene,  ¿  cómo  se  ejerce  ?  en  qué  obra  ?  a  qué  se  dirije  ?  qué  fun- 
ciones desempeña  ?  ¡  Qué  !  La  razón  absoluta  ,  o  lo  que  es  lo  mismo,  la 
razón  perfecta  ¿  será  un  ájente  aislado,  solitario,  concentrado  en  sí  mis- 
mo, sin  acción  sobre  nada,  sin  influjo  en  nada,  inconexo  con  la  creación, 
ni  igual,  ni  superior,  ni  inferior  a  ella,  i  condenado  al  perpetuo  reposo, 
que  es  el  sinónimo  de  la  perpetua  nulidad?  ¿Qué  Dios  es  el  que,  con 
tan  extraños  atributos,  se  nos  quiere  dar  como  el  Dios^Todo? 

Acabemos,  o  no  habrá  término  a  la  discusión.  Es  en  realidad  inago- 
table, si  se  considera  que  todas  las  observaciones,  todos  los  estudios,  to- 
dos los  descubrimientos  que  tienen  algunos  visos  de  aproximación  a  la 
verdad  en  Filosofía,  todos  ellos  están  en  abierta  contradicion  con  esas 
excentricidades  enormes  de  la  ciencia,  con  ese  prurito  desordenado  de 
investigar  lo  que  no  puede  ser  objeto  de  investigación,  i  de  percibir  i 
explicar  lo  que  no  puede  llegar  a  ser  percibido  ni  explicado.  O  la  Fi- 
losofía no  es  una  ciencia,  o  si  lo  es,  se  somete  a  la  lei  común  de  todas  las 
ciencias,  que  es  la  observación  i  la  experiencia.  La  observación  i  la  ex- 
periencia no  obran  sino  sobre  objetos  observables,  en  fenómenos  per- 
ceptibles, en  hechos  que  dejan  en  la  conciencia  trazas  distintas  de  su 
individualidad.  Si  deseamos  conocer  cuál  es  el  objeto  lejítimo  de  la  ob- 
servación, veamos  si  reúne  aquellas  circunstancias.  Si  no  las  reúne» 
desechémoslo  como  indigno  de  nuestro  examen.  Sobrados  materiales 
nos  ofrece  el  estudio  de  nosotros  mismos  para  emplear  con  provecho  el 
trabajo  mental  de  toda  nuestra  vida,  i  suministrar  alimento  a  todas 
nuestras  facultade-^.  Sobrados  enigmas  tenemos  que  resolver  en  los  re- 
pliegues de  nuestra  cxtructura  interior,  para  absorver,  en  el  idealismo 
o  en  puras  abstracciones,  todas  las  fuerzas  de  nuestro  espíritu  i  empe- 
ñar todos  los  esfuerzos  de  nuestra  voluntad.  Confinémones  a  este  re- 
cinto ;  i  al  par  que  en  él  encontraremos  manantiales  inagotables  de  me- 
ditaciones sublimes,  de  goces  intensos  i  puros,  de  grandes  e  interesantes 
descubrimientos,  sacaremos  de  todo  ello  la  importantísima  ventaja  de 
perfeccionar  nuestra  intelijencia,  de  metodizar  nuestra  razón,  i  de  dis- 
ciplinar los  extravíos  de  nuestra  fantasía.  En  materias  puramente  filo- 
sóficas, salir  de  esta  esfera,  mas  allá  de  la  cual  no  hai  aire  respirable 
para  nuestra  organización  espiritual,  es  exponernos  a  matar  nuestra  ra- 
zón, i  poner  en  su  lugar  un  simulacro  vano  i  engañoso.  Fraguando  teo- 
rías seductoras,  podremos  quizá  lisonjearnos  momentáneamente  de  ha- 
ber arrancado  el  secreto  a  la  Divinidad,  i  pasearnos  erguidos  por  entre 
f^ntasu^as  aéreos,  miserable  crej^cion  de  uMcstro  orgullo ;  pero  en  re9Í\^ 


4 7S  ÁRAUa— 'VABSO  DE  4  860 . 

dad  ¿  qué  sacaremos  de  este  trabajo  febril  i  desordenado  ?  Nada  mas  que 
lo  que  hrtn  sacado  Spinoza,  Hegel  i  tantos  otros ;  porque,'  mientras  mas 
elevado  es  el  objeto  que  tomemos  por  punto  de  apoyo  de  nuestras  fá- 
bricas temerarias,  mas  ruidosa  será  su  caida^  i  mas  hondo  el  abismo  en 
que  se  sumerjan  (j). 


HISTORIA  DE  CHILE  por  don  Claudio  Gay.— Noticia  sobre  el  tom'> 

6,  ®  de  la   Historia  Política. 

Este  tomo  es  el  último  que  hasta  ahora  ha  venido  al  país.  Abraza  el 
período  mas  importante  de  la  Guerra  de  la  Independencia,  a  saber,  desde 
1814  a  1823.  En  ese  período  ocurrieron  los  principales  hechos  de  armas, 
los  mas  dolorosos  contrastes  i  los  triunfos  mas  espléndidos.  De  toda  la 
obra  del  señor  Gay,  esta  parte  es  la  que  hemos  leido  con  mas  gusto  i  en 
la  que  hallamos  un    interés  mas  sostenido  desde  el  principio  al  fin. 

La  narración  es  jeneralmente  viva  i  animada,  i,  sin  ser  prolija,  dá  com. 
pleta  idea  de  los  sucesos.  El  lenguaje  no  está  del  todo  libre  de  defectos, 
que  no  son  a  veces  mas  que  lijeros  descuidos,  pero  no  carece  de  movimien- 
to i  soltura,  ni  el  lector  se  ve  molestado  con  aquellos  jiros  insólitos  i  re- 
buscados de  que  estaban  plagados  los  primeros  tomos.  Los  hechos  que 
han  sido  objeto  de  versiones  diversas  i  hasta  inconciliables  en  ocasiones, 
están  presentados  por  el  señor  Gay  bajo  el  punto  de  vista  que,  a  nues- 
tro juicio,  es  el  verdadero.  La  apreciación  del  carácter  i  mérito  de  los 
personajes  que  han  tenido  la  principal  parte  en  la  marcha  del  país  i  en 
los  sucesos  militares,  está  hecha  con  bastante  verdad  i  acierto. 

Al  principiar  el  año  14,  la  situación  del  país  era  bien  poco  lisonjera- 
Sinia  pretensión  de  presentar  un  cuadro  de  ella,  el  señor  Gay,  siguien- 
do el  curso  de  los  sucesos,  pone  al  lector  en  aptitud  de  apreciarla,  i  de 
sentir  cierto  grado  de  inquietud  por  el  porvenir  que  se  espera  a  la  cau- 
sa de  la  Independencia.  Un  Gobierno  vacilante,  i  un  Ejército  que  habia 
perdido  en  gran  parte  su  espíritu  guerrero  i  su  entusiasmo,  i  deficiente 
en  disciplina  i  en  instrucción,  distaban  mucho  de  lo  que  las  circunstan- 
cias reclamaban. 

Las  operaciones  militares  durante  ese  año,  poco  ofrecen  que  honre  o 
lisonjee,  sino  es  la  acción  del  Membrillar,  i  la  no  menos  funesta  que 
gloriosa  derrota  de  Rancagua.  Menos  motivos  de  satisfacción  ofrece  la 
situación  política.  La  bien  intencionada,  pero  no  siempre  discreta,  Junta 
que  se  trasladó  a  Talca,  es  sustituida  por  el  Gobierno  de  un  Director^ 


Q)  Tolluntur  ¡n  alto,  ín  lapsu  majore  niant. 
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que,  con  demasiada  buena  fe,  aceptó  el  Tratado  de  Gainaa,  i  qu^  oon* 
poco  acierto  empezó  a  cejar  en  la  marcha  abierta  de  indepenáOncia  q-m 
habia  recibido  el  país,  favoreciendo  con  esa  conducta  las  miras  de  los  que 
poco  después  lo  reemplazaron  por  una  nueva  Junta^  obra  de  uu  golpe 
de  mano. 

Las  complicaciones  políticas  trajeron  la  división  del  ejército  i  una  lu 
cha  fratricida,  en  los  mismos  momentos  en  que  la  expedición  de  Osorio 
desembarcaba  en  Concepción.  Por  fortuna,  si  habia  animosidad  entre 
los  dos  caudillos  que  encabezaban  las  fuerzas  chilenas,  habia  también  je- 
nerosidad  de  sentimientos,  habia  patriotismo ;  i  si  una  serie  de  inciden- 
tes desgraciados  condujo  casi  fatalmente  a  la  derrota  de  Rancagua,  hu 
bo  al  menos  una  resistencia  heroica,  se  defendió  con  honor  la  causa 
de  la  libertad  del  país,  i  se  hizo  sentir  al  enemigo  de  cuánto  eran 
capaces  los  visónos  gueíreros  que  a  tan  noble  causa  consagraban  sus 
esfuerzos. 

En  los  capítulos  destinados  a  los  años  15  i  16,  el  lector  se  penetra  de 
que  no  habría  sido  tan  difícil  reconr-iliar  a  los  chilenos  con  el  réjimen  es- 
pañol, después  de  los  desenganoá  sufridos  por  unos,  del  desaliento  de 
otros,  de  la  falta  de  fe  en  el  éxito  de  la  empresa,  i  del  cansancio  i  males- 
tar consiguientes  a  la  insubsistencia  de  los  Gobiernos  que  hablan  nacido 
de  la  Revolución,  i  a  las  divisiones  interiores  que  tanto  hablan  influido 
en  el  curso  de  los  sucesos.  Los  mandatarios  españoles  se  encargaron  de 
trabajar  en  favor  de  la  libertad  del  país,  creyendo  asegurar  la  domina- 
ción de  la  España.  En  vez  de  hacer  sentir  las  ventajas  de  una  autoridad 
estable ;  de  dar  satisfacción  a  exijencias  lejítimas ;  de  tratar  con  indul- 
Jencia  a  los  muchos  que  se  habian  enrolado  en  la  Revolución,  cediendo 
mas  al  impulso  dado  por  un  corto  número,  que  a  convicciones  propias, 
se  empeñaron  en  seguir  una  línea  de  conducta  enteramente  opuesta.  Se 
persiguió  a  vecinos  respetables  e  Inofensivos ;  se  hirió  de  frente  el  sen- 
timiento nacional,  con  preferencias  indebidas  e  imprudentes ;  se  esta- 
bleció un  sistema  de  policía  inquisitorial  i  odioso,  i  en  fin,  se  hizo  todo 
lo  posible  para  humillar  e  irritar  a  los  mismos  que,  tratados  de  otra  ma- 
nera, habrían  continuado  subditos  sumisos  de  Fernando  VII.  De  este 
modo  se  hizo  desear  la  invasión  del  ejército  que  se  formaba  en  Men- 
doza, i  se  crió  auxiliares  a  esa  osada  empresa  que  debía  reconquistar  a 
Chile. 

El  Jencral  San-lNIartin  esjpresentado  por  el  señor  Gay  en  el  puesto 
prominente  que  le  corresponde,  al  tratar  de  la  restauración  del  país, 
en  1817.  La  osada  empresa  que  San-Martin  acometió,  no  solo  exijia 
valor ;  exijia  un  conjunto  de  cualidades  que  pocos  Jenerales  reúnen, 
i  que  pocos  han  empleado  con  tanto  acierto.  Para  organizar  el  ejército 
expedicionario,  tuvo  que  luchar  con  la  faltado  elementos  i  con  la  escasez 
de  recuriaos,  i  aun  con  las  odiosidades   políticas  de  los  emigrados  chile^ 
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nos.  Para  preparar  la  invasión,  puso  en  juego  mil  pequeños  arbitrios 
que  la  facilitaron  en  alto  grado.  El  paso  de  las  Cordilleras,  con  todo  el 
tren  de  un  ejército  para  invadir  un  territorio  guarnecido  por  fuerzas 
dobles  en  número  i  mas  aguerridas,  es  una  de  las  acciones  mas  gloriosas 
i  atrevidas  de  la  época  de  la  Independeucia ;  i  cuando  se  toma  en  cuen- 
ta que  se  ha  realizado  en  todos  sus  detalles,  según  San-Martin  lo  tra- 
zó, no  solo  se  reconoce  el  mérito,  se  admira  al  Jeneral  que  supo  llevar- 
lo a  cabo. 

La  batalla  de  Chacabuco  restauró  al  Gobierno  patrio,  pero  aun  que- 
daba mucho  que  hacer  para  asegurar  la  Independencia.  Las  fuerzas  espa- 
ñolas que  quedaron  en  la  provincia  de  Concepción,  tenian  a  su  cabeza  al 
valiente  Ordeñes  que  supo  sostener  con  gloria  la  causa  española.  La  in- 
vasión de  Osorio,  a  principio  de  1818,  halló  pues  en  esa  fuerza  una  base 
para  las  operaciones  militares  que  pusieron  de  nuevo  en  peligro  la 
reciente  restauración. 

No  encontramos  en  el  señor  Gay,  como  no  hemos  encontrado  en  los 
que  hasta  ahora  han  escrito  sobre  la  derrota  de  Cancha-Rayada,  una 
explicación  completamente  satisfactoria  de  un  descalabro  que,  pudiendo 
haber  sido  de  mui  funestas  consecuencias,  vino  a  servir  para  realzar  el 
mérito  del  triunfo,  alcanzado  diez  i  siete  dias  después. 

La  batalla  de  Maipo,  a  cuyo  éxito  contribuyó  don  Manuel  Rodrí- 
guez, entusiasmando  al  pueblo  de  Santiago  i  combatiendo  el  desaliento 
i  aun  el  terror  de  que  parecían  sobre 30¡ idos  los  mismos  mandatarios, 
abrió  una  nueva  era.  El  Gobierno,  sin  olvidarse  de  los  restos  del  ejér- 
cito español  que  quedaban  en  el  sur,  a  que  tal  vez  dio  menos  impor- 
tancia de  la  que  correspondía,  fijó  su  atención  en  mas  atrevidos  pro- 
yectos ;  quiso  atacar  al  poder  español  en  sus  bases,  dominar  el  Pacífico 
i  llevar  la  oruerra  al  Perú.  Muchos  debieron  mirar  entonces  como  deli- 
rios  del  patriotismo  semejantes  proyectos.  I  en  verdad,  que  cuando  se 
piensa  en  las  inmensas  dificultades  que  ambos  ofrecían  ;  en  que  los  re- 
cursos del  país  estaban  agotados,  con  los  donativos  voluntarios,  contri- 
buciones i  demás  exacciones  que  hablan  pesado  sobre  él  durante  años ; 
cuando  se  fija  la  atención  en  que  se  pretendía  crear  una  Marina  sin  te- 
ner buques,  sin  tener  hombres,  sin  tener  dinero ;  i  cuando  se  ven  rea- 
lizados estos  proyectos,  no  sabe  uno  que  admirar  mas,  si  la  previsión  i 
osadía  con  que  se  concibieron,  o  la  constancia  i  tenacidad  con  que  se  lle- 
varon a  efecto. 

La  toma  de  la  María  Isabel,  fruto  de  la  primera  campaña  de  la  es- 
cuadra improvisada,  es  uno  de  los  buenos  cuadros  que  presenta  este  to- 
mo. El  señor  Gay  no  vacila  en  colocar  este  brillante  suceso  en  la  mis- 
ma línea  que  la  batalla  de  Maipo.  El  lector  chileno,  aun  sin  tomar  en 
cuenta  la  importancia  délos  resultados  que  produjo,  recorre  esas  pajinas 
poa  grata  complacencia,  se  ent^sií^sn^a  con  eso  ^^sajro  ^e  las  fuerzas 
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marítimas  de  su  paÍ3,  acometido  con  tanta  previsión  i  arrojo,  i  realizado 
con  tan  buen  éxito. 

El  Gobierno,  que  tan   honrosos  proyectos  concibió  i  realizó,  que  ad- 
quirió a  Chile  el  dominio  del  Pacífico,  i  que  dio  el  primer  golpe  al  poder 
español  en  el  Perú,  no  tuvo  el  mismo  éxito  en  la  administración  interior 
del  país.  Preocupado  con  la  idea  de  dar  a  la  República  una  existencia 
segura  i  digna  respecto  de  la  España,  olvidó  que  una  Revolución  ini- 
ciada i  llevada  a  efecto  a  nombre  de  la  libertad,  habia  hecho  nacer  es- 
peranzas i  despertado  aspiraciones  mui  lejítimas,  a  que  era  mui  debido 
atender.  Empezó  entonces  a  jerminar  el  descontento,  que  diversos  actos 
del  Gobierno  fueron  incrementando.  Las  poblaciones  mas  importantes 
dieron  muestras  de    ajitacion.  El  pueblo  de  Santiago,  que  desde  el  orí- 
jen  de  la   Revolución  habia  acostumbrado  asumir  la  representación  del 
pais   entero,  invistióse  de  ese  carácter,  i  una  reunión  de  vecinos  provo- 
có un   cambio   pacífico  en    la  administración.  O'Higgins  abdicó  ;  i  este 
acto,  que   es    uno   de  los   mas   honrosos  de  su  vida  pública,  hizo  pasar 
el   Gobierno  del  Estado  a   una  Junta.  Las   pajinas  que  el  señor  Gay 
dedica  a   este  notable   acontecimiento,  son  de  las  mas  bien  escritas  de 
la  obra. 

El  tomo  en  que  nos  ocupamos  concluye  con  la  abdicación  de  O'Hig- 
glns.  Por  la  impresión  que  su  lectura  nos  ha  dejado,  i  juzgando  por  ella, 
según  el  modo  de  ver  de  Rousseau,  del  mérito  de  la  obra,  no  podemos 
menos  de  reconocerlo  i  proclamarlo.  Obras  de  esta  clase  no  se  aprecian 
a  nuestro  juici  oen  detalle,  sino  en  su  conjunto  ;  i  cuando  este  satisface, 
el  lector  se  siente  mui  dispuesto  a  olvidar  lijeros  lunares.  Si  en  la  par- 
te que  falta  todavía  al  señor  Gay  para  llenar  su  plan,  se  desempeña 
con  igual  acierto,  tendremos  una  buena  Historia  del  período  que  corre 
desde  la  caida  de  O'Higgins  hasta  el  año  de  1830,  que  ciérrala  épo- 
ca verdaderamente  revolucionaria  en  Chile. 


BIBLIOTECA  NACIONAL.— Lijera  estadística  de  este  Establecí'  ' 

miento. 

Santiago,  14  de  abril  de  1860.— Señor  Rector: — Me  ha  perecido 
que  no  dejará  de  tener  interés,  el  poseer  una  razón  exacta  del  número 
de  volúmenes  existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  al  fin  de  cada  año, 
de  las  publicaciones  hechas  en  Chile,  del  número  de  volúmenes  trai- 
dos  de  Europa  i  Norte  América,  como  también  de  la  cantidad  de  obras 
que  corresponde  a  cada  uno  de  los  idiomas  en  que  se  encuentran  escri- 
tas todas  las  que  pertenecen  a  dicho  Establecimiento.  Con  este  objeto 
he  formado  la  especie  de  estadística  que  sigue : 


AK  AIIALES— ABUIL  SE  4860. 

N|(ipiero  de   volúmenes  existentes  en   la  Biblioteca 

Nacional  hasta  fines  de  1858 23,387    volúms 

Obras  i  folletos  publicados  en  Chile  durante  todo  el 

año  de  1859 103     id. 

Número  de  volúmenes,  ya  comprados  en  Europa  i  ya 
obsequiados  de  Norte  América,  en  todo  el  año  de 
1859 , 409     id. 

Número  total  de  volúmenes  hasta  el  fin  de  1859.  .  .     23,899  volúms. 

Como  se  vé  por  el  estado  anterior,  el  número  total  de  volúmenes 
existentes  en  la  Biblioteca  Nacional  hasta  el  principio  del  presente  año,  es 
de  23,899,  que  componen  un  total  de  10,296  obras,  repartidas  entre  18 
diferentes  idiomas,  del  modo  que  sigue : 

Idiomas»  Número  de  obras. 

En  Hebreo    hai ••• 3 

íc  Árabe          u   2 

u  Ejipcio        u 2 

u  Griego        (X   23 

¿^  Latin          u   2,934 

a  Francés       ce   « 2,835 

¿^Italiano       ce   140 

¿í  Español       cí    4073 

u  Portugués  u    • 16 

íc  Catalán        (.c   2 

u  Vascuence   u  1 

¿¿  Kamani  o  jitano  a   .,..  1 

¿^Inglés           ic   s 230 

4^  Alemán        u   22 

u  Holandés      u 1 

u  Moska          (.i  1 

íc  Araucano,  o  chileno  indijena  2 

u  Quechhua    u  8 

18 Total 10,296 

Para  mas  adelante  me  reservo  tratar  sobre  el  número  de  obras  que 
contiene  cada  matei'ia,  como  de  las  curiosidades  bibliográficas  que  se 
eJQOuentran  en  la  Biblioteca. — Dios  guarde  a  US. — Damián  Miquel, 
2.  ®    bibliotecario. — Al  Señor  Rector  de  la  Universidad. 
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BIBLIOTECA  NACIONAL. —  Su  movimiento   encimes    de  marzo 

de  1 860. 

HAZON  DK  los  periódicos,  obras,  opúsculos  1  FOLLETOS  QUE,  EW  CUM- 
PLÍ 311 EJXTO  DE  LA  LEÍ  DE  IMPJREJNTA,  HAJÍ  SIDO  DEPOSITADOS  EJN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 

El  Ferrocarril;  del  líiim.  1299  al  1324. 
El  Eco  de  Talca;  del  iiúm.  266  al  269. 
El  Araucano;  del  núm.  2156  al  2164. 
La  Revista  Católica;  del  núm.  624  al  627. 
La  Gaceta  de  los  Tribunales;  dtl  921  al  925. 

m 

La  Semana;  del  núm.  35  al  39. 
El  Comercio,  de  Yalparaiso;  del  núm.  392  al  418. 
El  Mercurio,  de  Valparaíso;  del  núm.  9745  al  9771. 
La  Revista  del  Pacífico^  las  entregas  5.  ^^  i  6.  '"^ 
El  CorreodelSur,  de  Concepción;  del  núm.  1225  al  1239. 
El  Porvenir  de  íllapel;  del  núm.  26  al  29. 
El  Jl/aulmo/delnúm.  128  al  131. 
El  Correo  dé  la  Serena;  del  ¿núm.  300  al  303. 
Los  Anales  de  la  Universidad;  la  entrega  1 2  ^  del    aúo  próximo  pa- 
sado. 

Obras,  opúsculos  i  folletos. 

Boletín  de  las  Leyes  i  Decretos  del  Gobierno;  imprenta  Nacional. 

Carta  del  Superintendente  a  los  directores  de  la  Compafiia  del  fe- 
rrocarril de  Copiapó;  imprenta  del  Mercurio  (Valparaíso). 

Manual  de  Labranza^  traducido  del  francés  para  las  Bibliotecas  po- 
pulares; imprenta  del  Ferrocarril. 

Boletín  de  las  Ordenanzas  i  disposiciones  vijentes  de  policía,  dic- 
tadas para  el  servicio  local  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile;  im- 
prenta Chilena. 

Catálogo  de  los  Eclesiásticos  de  ambos  cleros,  casas  relijiosas,  igle- 
sias i  capillas  del  Arzobispado  de  Santiago  de  Chile  al  principio  del 
año  de  1 860 ;  4.  "^ ,  imprenta  de  la  Opinión. 

Pleito  sobre  derecho  a  una  pertenencia  llamada  '^Demasías*'  en 
aspas,  de  la  mina  Delirio  de  Chaüarcillo;  imprenta  del  Ferrocarril,  4.  ^ , 
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Correcciones  lexigráficas  sobre  la  Lengua  castellana  en  Chile,  se 
guidas  de  varios  apéndices  importantes;  por  don  Valentín  Gormáz  4.  ® 

Periódicos  extranjeros. 
El  Correo  de  Ultramar;  los  números  365—366—367—368. 
Santiago,  4  de  abril  de  1860. — Vicente  Arleguiy  bibliotecario. 


CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  1^  de  abril  de  X860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Kector,  con  asistencia  de  los  señores 
Meneses,  Orrego,  Sazic,  Doraeyko,  el  Vice-Decano  de  la  Facultad  de 
Matemáticas  Bustillos,  i  el  Secretario. 

Leída  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  coi^firió  el  grado 
de  Bachiller  en  Medicina  a  don  Adolfo  Murillo  i  a  don  Alejandro  Zú- 
ñiga,  a  quienes  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta: — 1.  ®  De. una  nota  del  señor  Ministro 
de  Instrucción  pública,  en  que  pide  una  razón  de  los  grados  universi- 
tarios que  se  hayan  conferido  desde  el  1.  ®  de  junio  último  hasta  la 
fecha  (10  del  que  rije).  Se  expuso  que  ya  se  había  contestado  esta  nota 
enviando  las  noticias  que  se  pedían.  El  señor  Rector,  considerando  que 
el  señor  Ministro  debia  necesitar  la  razón  mencionada  i)ara  su  Memoria 
al  próximo  Congreso,  ordenó  que  oportunamente  se  le  enviase  una  razón 
de  los  grados  conferidos  desde  la  fecha  hasta  el  1.  ®  de  junio  entrante, 
a  fin  de  completar  un  año  cabal. 

2.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  dice  que  ha  re- 
comendado al  Cónsul  de  Chile  en  Mendoza,  que  reciba  el  dinero  que 
el  Consejo  le  envié  para  adquisición  de  libros  en  la  República  Ar- 
jentina  dándole  la  dirección  que  dicho  Consejo  le  indique,  i  dé  el  cur- 
so correspondiente  a  las  obras  que  se  le  entreguen.  Se  mandó  archivar 
esta  nota,  i  llevar  a  cabo  los  otros  acuerdos  que  se  celebraron  en  la  se- 
sión anterior  sobre  encargo  de  publicaciones  arjentinas  a  don  Juan 
María  Gutiérrez. 

3.  ®  de  una  providencia  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  pide  ior 
forme  sobre  dos  expedientes  que  acompaña  de  don  Cupertino  Valdi- 
via i  don  José  Tomás  Larraguibel  para  obtener  el  título  de  Ensayador 
jeneral,  enviados^  por  el  Intendente  de  Coquimbo.  Se  acordó  oir  pre- 
viamente el  dictamen  del  señor  Vico-Decano  de  Matemáticas. 
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4.  ^  De  un  informe  del  señor  Decano  de  Medicina  sobre  la  solici- 
tud del  alumno  de  dicha  Facultad  don  Rafael  Barrazarte,  de  que  se  dio 
cuenta  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Decano,  después  de  manifestar  los  graves  inconvenientes 
que  resultarían  de  dispensar  exámenes,  declarados  necesarios  por  los  mr 
tatutos,  a  los  que  aspiran  a  la  delicada  profesión  de  médico,  i  de  hacer 
presente  que  los  servicios  prestados   por    el  solicitante  en  la  última 
campaña  del  Norte  son  títulos  para  ser  preferido  en  los  cargos  públicos, 
i  no  para   dispensas  universitarias,   opina  que  en  vista  de  la  molifica- 
ción introducida  en  los  estudios   médicos  por  el  supremo  decreto   de 
1858,  i  de  la  exactitud,  laudable  empeño  i  capacidad  con  que  don  Ra^ 
fael  Barazarte  sigue  el  curso,  se  le  permita  graduarse   de  Bachiller  i 
Licenciado  en  Medicina  sin  que  medien   dos  años  ^ntre  estos  dos  gra  " 
dos,  a  fin  de  que  pueda  rendir  los  exámenes  de  Humanidades  que  le 
faltan,  pues  el  informante  cree  que  no  debe   dispensársele  ninguno. 

El  mismo  señor  Decanoj  con  motivo  de  la  anterior  solicitud,  propo- 
ne, que  para  evitar  el  perjudicialísimo  desorden  de  que  los  alumnos  se 
incorporen  en  un  curso  superior  sin  haber  rendido  todos  los  exámenes 
del  curso  preparatorio,  en  lo  sucesivo  no  se  admita  a  ningún  alumno 
en  el  de  Medicina  sin  que  se  haya  graduado  de  Bachiller  en  Huma- 
nidades, o  por  lo  menos  sin  que  quede  obligado  a  obtener  este  grado 
dentro  de  un  corto  término. 

Después  de  una  larga  discusión,  el  Consejo  aprobó  por  unanimidad 
la  opinión  del  señor  Decano  de  Medicina  sobre  la  solicitud  de  don 
Rafael  Barazarte,  i  rechazó  por  ahora  la  indicación  de  que  todos  los 
alumnos  de  Medicina  deben  ser  graduados  de  Bachilleres  en  Huma- 
nidades, o  por  Jo  menos  obligados  a  graduarse  dentro  de  un  corto  pla- 
zo. El  motivo  que  tuvo  el  Consejo  para  tomar  esta  segunda  resolución, 
fué  que  no  abriéndose  en  la  actualidad  curso  de  Medicina  sino  cada  tres 
años,  era  duro  obligar  a  un  joven  a  perder  tanto  tiempo,  solo  por  la 
falta  de  uno  o  dos  ramos  del  curso  de  Humanidades.  Pero  a  fin  de  ha- 
cer cesar  cuanto  antes  el  oríjen  de  este  i  otros  inconvenientes,  se  acor- 
dó oficiar  al  Supremo  Gobierno,  manifestándole  lo  que  urje  dictar  las 
providencias  que  sean  precisas  para  que  el  curso  de  Medicina  se  abra 
por  lo  menos  cada  dos  años. 

5.  ®  De  una  nota  de  don  Rodulfo  Armando  Philippi,  con  la  cual  re- 
mite para  la  Biblioteca  Nacional  cuatro  obras  obsequiadas  a  este  Esta- 
blecimiento por  don  Juan  Diego  de  Tschudi  i  el  profesor  Peterson  de 
Hamburgo.  Las  obras  obsequiadas  por  el   señor  Tschudi  son : 

Antipiedades  peruanas,  por  don  Mariano  Eduardo  Rivero  i  don  Juan 
Diego  de  Tschudi.  1  vol.  4.  ®  texto,  i  1  vol.  gran  folio  de  láminas  ilu- 
minadas. 

Gramática  i  Diccionario  del  Idioma  Quichua ^  por  don  Juan  Diego  de 
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Tschudi.  2  vol.  8.  ®  (en  alemán). — I  las  obsequiadas  por  el  profesor  Pe- 
terson  son: 

índice  de  las  leccionea  que  se  darán  en  el  Liceo  de  Hamburgo  en  el  año 
escolar  de  1859-1860,  con  una  Memoria  del  profesor  Peterson  sobre  las 
Jklfcu!  de  Apolo  i  de  Dionisio  (un  cuaderno  en  alemán.) 

Invitación  a  los  Discursos  que  se  pronunciarán  en  la  sala  del  Liceo  Joha- 
neo  de  Hamburgo,  con  el  texto,  la  traducción  alemana  i  notas  del  Wil- 
brandi  de  Aldemborch  Peregrínatio  in  Terram  Sanctam,  anno  1211  (un 
cuaderno). 

Se  acordó  enviar  a  su  destino  las  mencionadas  publicaciones,  i  con- 
testar al  señor  Philippi  pidiéndole. que  dé  las  gracias  en  nombre  del 
Ooüsejo  a  los  señores  Tschudi  i  Peterson. 

6.  ®  De  un  folleto  titulado:  Apuntes  sobre  algunas  enfermedades  i 
sus  causas,  obseroadas  en  la  ciudad  de  los  Anjtles  por  D.  Luis  A.  Fran- 
<;foÍ8,  que  se  ha  mandado  de  obsequio  a  la  Universidad.  Se  acordó  en- 
viarlo al  Grabinet<5  de  lectura  unive  rsitario. 

7.  ®  De  una  carta  dirijida  al  señor  Rector  por  don  F.  P.  Icaza,  en 
la  cual  dice  éste  a  la  letra  lo  que  sigue:  ^'£n  las  actas  de  las  sesiones  do 
la  Dirección  Universitaria  de  Santiago  que  han  publicado  los  periódicos, 
hp  visto  que  esa  corporación  se  ocupa  en  formar  una  Biblioteca  Hispa- 
no-Americana. — Entusiasta  en  alto  grado  por  toda  idea  que  tienda  a 
identificar  todos  los  hombres  de  nuestra  raza  i  a  hacerles  comprender 
que  la  gloria  i  ventura  comunes  no  estriban  en  hacerse  la  guerra  por 
algunas  leguas  de  desiertos^  ni  en  esos  odios  profundos  nacidos  de  las 
Bacionalidades  facticias  que  nos  hemos  creado,  me  sería  mui  grato  poder 
contribuir,  en  la  parte  que  alcanzaren  mis  débiles  esfuerzos,  a  la  rea- 
lización de  la  hermosa  idea  concebida  por  la  Dirección  Universitaria. — 
Con  tal  objeto  tengo  el  placer  de  remitir  a  Ud.  algunas  publicaciones 
ecuatorianas,  las  únicas  que  tengo  aquí  en  este  momento,  reservándo- 
me para  hacerlo  con  otras  tan  luego  como  llegue  al  Ecuador;  i  suplico 
a  Ud,  que,  si  encontrase  las  publicaciones  que  le  remito  dignas  de  ocu- 
par un  lugar  en  la  Biblioteca,  se  sirva  hacer  que  se  coloquen  allí." 

El  señor  Rector  hizo  que  se  leyera  la  contestación  que  habia  dado 
hl  señor  Icaza,  entre  otras  cosas,  aplaudiendo  los  sentimientos  ameri- 
canos de  que  se  manifiesta  animado,  i  deseq,ndo  que  su  ejemplo  tuviera 
bastantes  imitadores. 

Se  acordó  colocar  las  publicaciones  ecuatorianas  obsequiadas  por  el 
señor  Icaza,  luego  que  lleguen,  en  el  Gabinete  de  lectura  universi- 
tario. 

8.  ^  De  una  carta  dirijida  al  señor  Rector  por  el  Miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Humanidades  don  Diego  Barros  Arana,  en  que  le  suministi-a 
curiosas  noticias  sobre  los  libros  i  manuscritos  referentes  a  America 
que  existen  en  las  Bibliotecas  de  España. 
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9.  ^  De  una  cuenta  de  los  editores  de  La  Semana^  por  la  suscripcidfi 
de  se¡5  ejemplares  de  este  periódico,  correspondiente  al  trimestre  qué 
principió  en  el  número  38,  i  que  concluirá  en  el  49.  Se  mandó  pagar. 

10.  De  una  nota  del  señor  Cónsul  de  Chile  en  París,  en  la  cual  ex- 
pone que  no  es  i)osiblc  proporcionarse  todos  los  números  de  la  edición 
española  de  los  Anales  de  la  propagación  de  la  fe,  que  se  le  han  pedido 
anteriormente;  pero  que  puede  enviar  una  colección  completa  de  la 
edición  francesa  desde  su  creación  hasta  fines  de  1859.  Se  mandó  trab* 
cribir  al  Rector  del  Jnstituto  Nacional,  por  cuya  solicitud  se  habia 
hecho  este  encargo. 

11.  De  un  informe  verbal  del  señor  Domeyko,  sobre  la  cuenta  co- 
rriente de  la  casa  en  liquidación  del  finado  don  José  Marcó  del  Pont 
con  la  Universidad,  fecha  31  de  diciembre  último,  época  en  que  resulta 
un  saldo  de  462  francos  30  céntimos  a  favor  de  la  Universidad.  Habiendo 
expuesto  el  informante  que  no  habia  nada  que  observar  sobre  dichtt 
cuenta,  se  acordó  oficiar  a  don  Ventura  Marcó  del  Pont,  que  había  ri- 
do  aprobada. 

12.  De  una  nota  del  segundo  bibliotecario  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, don  Damián  Miquel,  en  que  incluye  un  estado  del  numera  de  vo. 
lúmenes  i  de  obras  que  contiene  el  Establecimiento,  i  una  clasificacitfil 
de  dichas  obras  con  arreglo  a  los  idiomas  en  que  estén  escritas.  Se  acor- 
dó publicar  esta  nota  en  los  Anales  il  dar  las  gracias  a  su  autor  por  \kth 
ber  presentado  espontáneamente  el  referido  trabajo  al  Consejo. 

13.  De  una  solicitud  de  los  Bachilleres  en  Medicina,  don  Adolfo  Mo- 
rillo i  don  Alejandro  Zúñiga,  para  que  se  les  cuente  los  dos  años  de 
práctica,  no  desde  que  recibieron  el  grado,  sino  desde  el  1.  ®  de  enero 
último,  porque  habiendo  solicitado  ser  admitidos  al  examen  que  se  exi« 
je  a  los  aspirantes  al  Bachillerato,  en  diciembre  de  1859,  no  pudieron 
darlo  por  ausencia  del  secretario  de  la  Facultad  que  andaba  en  una  00*- 
mision  del  servicio  público.  El  Consejo  accedió  a  ésta  solicitad  por  hA- 
ber  encontrado  justa  la  razón  en  que  se  apoya. 

14.  De  una  solicitud  de  don  Enrique  De-Putron,  para  que  se  le  per- 
mita graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin  el  examen  de  Física 
elemental,  que  se  compromete  a  dar  antes  de  recibirse  de  Bachiller  M 
Leyes.  El  Consejo  accedió  a  esta  petición. 

15.  De  una  solicitud  de  don  Diego  Aurelio  Argomedo,  para  que  é^ 
le  conceda  igual  gracia  a  la  anterior,  a  condición  de  rendir  el  exámeá 
de  Física  elemental  antes  de  graduarse  de  Bachiller  en  Medicina.  Fué 
concedida. 

16.  De  una  solicitud  de  don  Pablo  Zorrilla,  para  que  se  le  declare  su- 
ficientemente comprobado  el  examen  de  Historia  de  Chile,  que  no  apa- 
rece en  el  libro  de  asientos  respectivo,  con  dos  certificados  que  acompaña 
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de  los  profesores  examinadores,  don  Manuel  Domingo  Bravo  i  don  Julio 
Blest  Gana.  El  Consejo  accedió  a  esta  petición. 
Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  21  de  abril  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Rector  don  Juan  Francisco  Me  - 
neses  a  causa  de  hallarse  enfermo  el  señor  Rector,  i  con  asistencia  de  los 
señores  Orrego,  Sanfuentes,  Sazie,  Domeyko,  Bustillos  i  el  Secre- 
tario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Orrego  pre- 
sentó ante  el  Consejo  al  nuevo  Miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía,  Pres- 
bítero don  Estanislao  Olea,  anunciando  que  ya  habia  leido  el  correspon- 
diente Discurso ;  i,  después  de  haber  prestado  el  señor  Olea  el  jurameu- 
to  de  estilo,  el  señor  Vice-Rector  lo  declaró  debidamente  incorporado 
en  la  referida  Facultad. 

En  seguida,  el  señor  Vice-Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en 
Leyes  a  don  Melquíades  Valderrama,  i  el  de  Bachiller  en  Humanidades 
a  don  Victorino  Salas  Errázuriz,  a  quienes  se  entregó  el  correspondien- 
te diploma. 

Se  dio  cuenta: — 1.  ®  de  una  providencia  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción pública,  sobre  una  nota  del  Director  del  Museo,  en  que  pide 
que  se  agregue  a  dicho  Establecimiento  la  sala  en  que  se  reúne  la  Aca- 
demia de  Ciencias  Sagradas,  a  fin  de  colocar  en  ella  varias  colecciones 
de  muestras  de  Historia  Natural  relativas  a  la  Isla  de  Taliiti,  que  se  pro- 
pone obsequiar  el  señor  don  José  Tomas  ürmeneta.  Se  acordó  decir  al 
señor  Ministro  que  el  Consejo  no  tiene  ningún  local  en  que  poner  los 
muebles  i  el  archivo  que  ocupan  la  sala  mencionada,  ni  en  que  ha- 
cer celebrar  las  sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias  Sac^radas  i  de  las 
Facultades  que  al  presente  se  reúnen  en  ella ;  pero  que  el  Supremo 
Grobiemo  puede  resolver  lo  que  estime  mas  conveniente. 

2.  ®  De  una  nota  del  Miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía  don 
Francisco  de  P.  Toforó,  con  la  cual  remite  un  ejemplar  de  una  obra  en 
inglés  titulada  Expediciones  al  valle  de  las  Amazonas  en  1539, 1540  i  1639, 
que  su  autor  don  Clemente  R.  Markham  le  ha  enviado  desde  Londres 
para  la  Biblioteca  universitaria,  i  en  que  hace  indicación  con  arreglo  a 
los  deseos  del  mencionado  autor,  para  que  se  le  nombre  Miembro  co- 
rresponsal. Se  acordó  contestar  al  señor  Taforó,  pidiéndole  que  se  sirva  ^ 
dar  las  gracias  en  nombre  del  Consejo  al  señor  Markham,  i  comunicán- 
dole que,  conforme  a  los  estatutos,  su  indicación  va  a  ser  sometida  a  la 
Facultad  respectiva. 

3.  ®   De  una  solicitud  de  don  José  Agustín  2.  ®  Espinoza,  a  fin  de 
que  se  apruebe  para  las  Bibliotecas  populares  un  opúsculo  que  ha  escri- 
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t-0  con  este  título :  Diccionario  de  pesos  i  medidas.  Se  acordó  pedir  infor- 
me al  señor  Decano  de  Matemáticas. 
Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  28  de  abril  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Rector  don  José  Manuel  Orrego, 
i  con  asistencia  de  los  señores  Sanfuentcs,  Sazie,  Domeyko,  Prado,  Bus- 
tillos  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vice-Rector 
confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Medicina  a  don  Pablo  Zorrilla,  i  el  de 
Bachiller  en  Humanidades  a  don  Enrique  De-Putron,  don  Manuel  Do- 
mingo Ugarte,  don  Olegario  Sotomayor,  don  Pablo  Zorrilla,  don  Ra- 
món Luis  Irarrázaval  i  don  Diego  Aurelio  Argomedo. 

En  seguida  se  dio  cuenta: — 1.  ^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  pública,  en  que  comunica  qu«  ha  dictado  las  providencias 
necesarias  a  fin  de  que  se  formule  un  nuevo  Plan  de  estudios  médicos 
para  que  se  abra  curso  cada  dos  años.  Se  mandó  archivar. 

2.  ^  De  otra  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  concede  a  don  Rafael  Barazarte  la  gracia  de  poder 
optar  a  los  grados  de  Bachiller  i  Licenciado  en  Medicina  sin  que  medie 
entre  uno  i  otro  el  término  fijado  por  decreto  de  27  de  marzo  de  1858. 
Se  mandó  trascribir  al  señor  Decano  de  Medicina. 

3.  ^  De  un  informe  del  señor  Vice-Decano  de  Matemáticas,  en  que 
dice  que  los  dos  solicitantes  al  título  de  Ensayador  jeneral,  don  Cuper- 
tino  Valdivia  i  don  José  Tomás  Larraguibel,  han  llenado  los  requisitos 
que  exije  el  supremo  decreto  de  7  de  diciembre  de  1853.  Sé  acordó  ele- 
var este  informe  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  que  lo  ha.  pe- 
dido, manifestándole  que  los  dos  solicitantes  de  que  se  trata  puedéh 
proceder  a  rendir  las  pruebas  finales  exijidas  por  el  supremo  decreto 
citado. 

4.  ^  De  una  nota  del  Rector  del  Instituto  Nacional,  en  que  dice  que 
no  pudiéndose  encontrar  completa  en  Francia  la  edición  castellana  de  los 
Anales  de  la  propagación  de  lafé,  pide  que  se  encargue  una  colección  de 
la  edición  francesa  de  dicha  obra.  Se  acordó  hacer  al  Cónsul  de  Chi- 
le en  Paris  el  encargo  que  solicita  el  citado  Rector  del  Instituto  Na- 
cional. 

5.  ^  De  una  solicitud  de  don  Santiago  O'Rian,  para  que  se  le  per- 
mita rendir  la  prueba  teórica  que  se  exije  a  los  aspirantes  al  título  de 
Ensayador  jeneral  sin  los  exámenes  de  los  ramos  de  Relijion  i  de  Idio- 
ma vivo,  que  se  compromete  a  rendir  antes  de  la  prueba  práctica.  Se 
acordó  devolver  esta  solicitud  por  no  ser  de  la  competencia  del  Con- 
sejo. 
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£1  señor  Vice-Decano  de  Matemáticas  hizo  presente,  que  antes  de 
someter  a  su  Facultad  la  indicación  de  don  Francisco  de  P.  Taforó,  para 
que  se  nombre  Miembro  corresponsal  a  don  Clemente  Markham,  creía 
necesario  indagar  la  especialidad  de  estudios  a  que  se  habia  dedicado 
este  sujeto,  pues  podía  ser  muí  bien  que  su  carrera  fuese  literaria  i  no 
científica,  i  que  por  lo  tanto  el  asunto  correspondiese  a  la  Facultad  de. 
Ilumanidades,  Se  acordó  oficiar  al  señor  Taforó  para  pedirle  datos  so- 
bre este  punto,  i  para  que,  si  le  fuera  posible,  proporcionara  a  la  Uni- 
versidad, a  fin  de  hacerla  examinar  i  calificar  mejor  el  mérito  del  autor, 
otra  obra  titulada  De  Lima  al  Cuzco^  que  ha  publicado  el  señor  Mar- 
kham. 

El  Secretario  expuso  que  habia  recibido  encargo  del  señor  Rector 
para  que  el  C  onsejo  discutiera  en  la  presente  sesión  el  asunto  pendiente 
déla  competencia  entablada  por  la  Facultad  de  Leyes  contra  la  ínter - 
Teqcion  del  Consejo  en  la  elección  de  Miembros  i  declaración  de  vacan- 
tes ;  pero  habiéndose  recordado,  que  habia  sido  el  señor  Rector  quien 
habia  pedido  tiempo  para  estudiar  la  materia,  se  acordó  diferir  la  discu- 
sión de  ella  hasta  que  el  estado  de  su  salud  permita  al  señor  Bello  con- 
currir a  las  sesiones. 

Con  esto  se  levantó  la  presente. 
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Varias  reformas  que  convendría  hacer  en  la  educación  moral  i  la  instrucción 

primaria  i  según  don  M,   L   C 

Habiéndose  demostrado  suficientemente  cuan  esencial  es  que  la  mu- 
jer posea  una  esmerada  educación,  i  como  nosotros  hemos  tomado  en  es- 
to una  pequeña  parte,  nos  parece  que  no  llenaríamos  el  objeto  que  nos 
propusimos,  sí  no  dijésemos  algo  sobre  los  vicios  de  que  adolece  la 
educación  en  jeneral  i  los  remedios  que  deben  emplearse  para  curar 
el  mal.  Propondremos  al  efecto  algunas  reformas  que  seria  conveniente 
introducir  en  el  sistema  de  educación  seguido  hasta  aquí.  La  ocasión  no 
puede  ser  mas  oportuna,  con  motivo  de  estar  al  principio  del  nuevo 
año  escolar. 

Es  una  verdad  incontestable  que  la  madre  es  la  única  que  puede  i 
está  obligada  a  dar  a  sus  hijos  la  educación  moral,  i  ojalá  fuese  a  to- 
das posible  darles  también  la  intelectual,  formando  el  corazón  e  ¡lus- 
trando el  entendimiento,  comunicándoles  a  la  vez  sus  virtudes,  sus  sen- 
timientos i  su  instrucción.  Felices,  muí  felices  las  madres  que  son  las 
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mentoras  de  sus  hijas,  i  que  no  se  ven  obligadas  a  abaldonar  a  artífioes 
extraños  esas  preciosas  alhajas,  cuyo  depósito  i  guarda  les  ha  confiado 
el  Hacedor  Supremo,  delegando  en  ellas  todos  sus  derechos,  todo  su  por 
der,  para  que  reciban  de  sus  manos  las  perfecciones  del  arte. 

El  niño  que  crece  i  se  formí  por  sí  solo,  es  com3  una  planta  silves- 
tre. Los  impulsos  de  su  tierno  corazón,  sus  sentimientos,  sus  deseos,  ame- 
dida  que  se  desarrollan,  crecen  i  se  desparraman  en  distinta  dirección,  sin 
orden  alguno,  así  como  las  ramas  de  un  débil  arbolillo  que  no  ha  recibic|o 
de  la  benéfica  mano  del  hombre  la  dirección  «conveniente.  Las  imperfeccio- 
nes de  que  se  halla  lleno,  a  pesar  de  su  noble  i  bella  especie,  no  tienen  otro 
remedio  que  el  hacha  del  leñador.  Esto  sucede  exactamente  con  la  vicio- 
sa edacacion  que  comunmente  se  da  a  la  juventud   entre  nosotros. 

No  hai  Inocencia  en  este  siglo,  se  dice  ¿  i  por  qué  ?  Porque  los  ep- 
cargados  de  velar  por  ella  i  de  mantenerla  intacta,  están  mui  lejos  dp 
cumplir  con  tan  sagrado  deber.  Se  nos  preguíitará :  ¿  cómo  es  que  hai 
tanto  abandono  en  un  asunto  tan  importante,  que  no  puede  serlo  mas 
cuanto  que  de  él  depende  nuestra  dicha  o  infelicidad?  ¿Porqué  en  los 
primeros  años  no  se  hace  caso  de  las  acciones  del  niño?  Por  la  razón» 
dicen,  de  que  la  criatura  no  está  en  estado  de  comprender  nada.  ¡  Gra- 
vísimo error!  El  niño  ,desde  mui  pequeño,  tiene  tanta  intelijencia  i  astucia 
que  asombra;  de  ella  se  sirve  para  inventar  sus  juegos,  para  ocultar 
sus  diabluras  i  aun  para  engañar  perfectamente  a  sus  padres  i  maestro^. 
Con  el  mayor  cuidado,  manifestando  una  gran  indiferencia,  procura  oir 
i  ver  cuanto  incautamente  se  habla  i  ejecuta  en  su  presencia,  i  mui 
pronto  lo  repite,  venga  o  no  al  caso.  Le  vemos  de  continuo  faltar  im- 
punemente al  respeto  i  consideraciones  debidas  a  sus  padres  i  supe- 
riores, tratar  con  desden  i  orgullo  a  sus  compañeros  de  juegos  i  aun  a 
sus  hermanos :  malas  semillas  que  jerminan  poco  a  poco,  i  concluyen 
por  arraigarse  en  el  corazón  del  niño,  sin  que  sus  padres  lo  adviertan,  < 
habiendo  sido  ellos  con  su  punible  dascuido  sus  cultivadores.  No  se 
asustan  de  su  propia  obra,  no  comprenden  estos  incautos  padres  que 
ellos  son  los  que  con  sus  manos  labran  el  precipicio,  a  donde  al  fin,  por 
fuerza,  se  caerán  sus  queridos  hijos,  que  son  su  felicidad,  todas  sus 
esperanzas;  antes  por  el  contrario,  siguiendo  esa  fatal  teoría,  celebran 
las  gracias  de  las  criaturitas,  diciendo :  *•  cuando  sea  grande  se  correji- 
^  rá.  "  ;,  Cuándo  sea  grande?  ¡  Entonces  será  demasiado  tarde  !  El  niño 
mal  criado,  mimado,  es  ya  un  hombre  lleno  de  vicios  i  un  supino  ig- 
norante. 

Uno  de  los  vicios  que  se  adquiere  desde  la  niñez,  fomentado,  o  mejor 
dicho,  enseñado  por  los  padres,  es  la  funestíáima  pasión  del  lujo,  el  mas 
poderoso  enemigo  de  la  humanidad  i  en  particular  de  la  mujer.  Sí ;  el 
lujo, no  nos  causaremos  de  decirlo,  es  el  mayor  enemigo  de  la  mujer; 
principia  halagando  i  concluye  por  corromper  el  corazón  ;  no  pviede  te- 
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ncrlo  bueno  la  mujer  que  tiene  una  gran  pasión  por  el  lujo.  Se  nos  di- 
rá que  en  la  sociedad  hai  diferentes  clases,  unas  mas  opulentas  que  las 
otras,  i  que,  por  consiguiente,  han  de  ocupar  distinto  lugar  en  ella.  Es 
mui  justo,  pero  desgraclaílamente  no  se  observa  este  orden;  por  el  con- 
trario, ostentan  mas  lujo  las  personas  que  tienen  menos  con  que  cos- 
tearlo que  las  otras,  con  la  sencilla  intención  de  competir  i  sobresalir 
de  las  mas  ricas.  La  mujer  no  debe  usar  costosas  galas,  aunque  sea 
inmensamente  rica,  hasta  cuando  haya  llegado  a  la  edad  de  comprender 
que  ellas  no  realzan  el  mérito  de  las  que  las  llevan,  sino  las  bellas  pren- 
das del  corazón,  la  modestia,  los  buenos  modales,  i  una  esmerada  edu- 
cación ;  cuando  esté  en  estado  de  poner  en  práctica  las  sabias  lecciones, 
los  buenoá  ejemplos,  que  la  diera  su  virtuosa  madre  en  sus  primeros 
años ;  cuando,  en  fin,  no  pueda  hacerle  profunda  impresión  un  cambio 
repentino  en  la  fortuna  de  sus  padres. 

Las  maestras,  en  el  Colejio,  deben  hacer  lo  que  les  sea  posible  para 
ayudar  a  las  madres  en  la  educación  moral  de  sus  educandas.  Aunque 
los  estudios  dejan  mui  poco  tiempo,  la  maestra  que  comprende  sus  obli- 
gaciones I  es  celosa  por  su  cumplimiento,  no  pierde  ocasión  ni  instan- 
te ;  procura  estudiar  el  corazón  de  sus  alumnas,  sus  tendencias,  obser- 
var la  conducta  que  cada  cual  usa  con  sus  compañeras,  etc.,  etc.  Por 
medio  de  sabios  i  prudentes  consejos,  presentándole  oportunamente 
buenos  modelos  en  jóvenes  de  su  edad,  i  usando,  si  es  menester,  de  una 
suave  reprensión,  consiguen  al  fin,  a  fuerza  de  paciencia  i  de  traba- 
jo, cultivar  convenientemente  ese  precioso  plantel  que  se  les  ha  confia- 
do, i  volverlo  al  seno  de  su  familia  para  que  de  él  coseche  abundan- 
te i  sazonado  fruto.  Estas  jóvenes,  modelo  en  virtudes  i  de  entendi- 
miento ilustrado,  serán  bien  pronto  el  ornato,  el  orgullo  de  la  sociedad 
de  que  van  a  hacer  parte.  Un  resultado  tan  brillante,  la  dulce  satis- 
'  facción  que  se  siente  de  haber  cumplido  bien  con  tan  delicado  i  sagrado 
deber :  hé  aquí  la  recompensa  que  le  aguarda  a  una  digna  maestra ;  ¿  i 
puede  aspirar  a  otra  mas  grande,  mas  noble  ni  mas  conforme  con  su 
elevada  i  difícil  misión  ? 

A  nuestro  entender,  se  dejan  notar  muchos  defectos  en  el  sistema 
adoptado  para  la  enseñanza  de  algunos  ramoá  de  la  instrucción  prima- 
ria i  aun  superior :  tales  como  el  Idioma,  la  Jeografia  e  Historia  ex- 
traños, antes  que  los  propios. 

Apenas  saben  los  niños  deletrear  el  castellano,  se  les  pone  a  estudiar 
inglés,  francés,  Historia  i  Jeografia ;  i  tal  es  la  ignorancia  que  tiene 
el  alumno  de  su  idiomíi,  (¡ue  se  vé  obligado  a  cada  paso  a  importunar 
al  preceptor  pan  que  lo  enseñe  (\,  pronunciar  los  nombres  de  los  rios> 
de  las  ciudades,  de  los  personajes,  etc.,  etc.;  con  el  aumento  de  estu- 
dios, pone  su  atención  naturalmente  en  aquellos  en  que  encuentra  mas  no- 
yedí^d,  i  como  el  español  os  cosa  ya  víeja^  lo  descuida  del  todo.  A  propó- 
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sito :  habiéndonos  encontrado  por  casualidad  con  un  caballero  que  estaba 
embebido,  oyendo  hablar  a  su  hijo  una  que  otra  palabra  en  inglés,  le 
preguntamos  cómo  se  hallaba  en  el  estudio  de  la  Gramática  Castellana 
i  nos  contestó  "¡  Oh!  eso  se  deja  para  después!"  I  para  tan  después  lo 
ha  dejado,  que  teniendo  ya  el  joven  20  años,  no  sabe  ni  leer  ni  escribir 
su  idioma.  Desgraciadamente,  esta  opinión  es  mui  jeneral. 

Sucede  todos  los  días  que,  por  casos  fortuitos,  el 'niuo  tiene  que 
dejar  las  aulas  mucho  antes  de  coolpletar  su  aprendizaje.  ¿Qué  se 
sigue  de  esto?  Que  el  joven  sale  del  Colejio  con  un  variado  i  exten- 
so caudal  de  conocimientos,  consistiendo  en  un  poco  de  francés,  otro 
tanto  de  inglés,  algo  de  Jeografia  e  Historia,  etc.,  etc.,  i  cuasi  nada  de 
español.  No  puede  haber  mas  pésimo  sistema ;  i  nos  admiramos  cómo 
los  encargados  de  la  educación  no  han  pensado  jauíás  en  ello,  ni  fijadose 
en  las  fatales  consecuencias  que  de  tal  método  se  siguen. 

Vamos  a  proponer  desde  luego  varias  reformas  que  seria  bueno  intro- 
ducir en  el  aprendizaje  de  los  ramos  mas  esenciales : 

1.  ^  No  se  haga  estudiar  al  niño  idiomas  extraños  antes  de  tener  los 
conocimientos,  precisos  del  propio,  pues  le  son  absolutamente  necesa- 
rios para  aprender  los  otros. 

2.  ^  El  estudio  de  la  Jeografia  no  debe  hacerse  conforme  al  orden  que 
por  lo  regular  sigue  todo  texto ;  sino  que,  después  que  el  niño  profundice 
lo  bastante  en  los  estudios  jenerales,  hágasele  aprender  la  Jeografia  par- 
ticular  de  Chile ;  luego  la  de  la  América,  i  en  seguida  la  de  Europa,  etc., 
etc.;  igual  método  debe  seguirse  con  la  Historia.  O  bien,  escribase  tex- 
tos bajó  este  método. 

Si  se  adopta  este  procedimiento,  tendremos  que  el  joven  que  por  des- 
gracia no  complete  su  educación,  poseerá,  al  menos  conocimientos  bien 
útiles  para  él,  i  no  tendrá  la  vergüenza  de  ignorar  todo  lo  concerniente 
a  su  propio  pais  e  idioma. 

Es  esencial  que  los  señores  Directores  de  los  Establecimientos  de  edu- 
cación, tanto  superiores  como  primarios,  de  particulares,  del  Estado  i  mu- 
Dicipales,  que  a  todos  nos  dirijimos,  piensen  seriamente  sobre  lo  que 
dejamos  expuesto,  i  traten  de  llevar  a  cabo  las  reformas  que  hemos  in- 
dicado, u  otras  que  juzguen  concernientes  a  alcanzar  el  mismo  fin. 

Promociones  en  las  Esaielas  núms,  8*13  del  Departamento  de  Santiago. 

Santiago,  2  de  abril  de  1860. — Apruébase,  el  decreto  expedido  por 
el  Intendente  de  Santiago,  con  fecha  29  de  marzo  último,  en  que  se 
ordena  que  la  preceptora  de  la  Escuela  fiscal  de  mujeres  núm.  8  del 
departamento  de  Santiago,  pase  a  desempeñar  la  núm.  16  del  mismo 
departamento.  Abónesele  el  sueldo  correspondiente, -^Tómese  razón  i 
comuniqúese. — Montt.— '/?a/íie/  Sotomayor, 
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Santiago,  2  de  abril  de  1860. — Apruébase  ^I  deoreto  expedido  por  el 
Intendente  de  Santiago,  con  fecha  29  de  marzo  último^  en  que  se  orde- 
na que  la  ayudante  déla  Escuela  fiscal  de  miyerea  núm.  13  del  depar- 
tamento de  Santiago,  doña  Eufemia  Serrano,  pase  a  desempeñar  la 
núm.  8  del  mismo  departamento.  Abónesele  el  sueldo  correspondiente. 
— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

0 

Renuncia  i  nombramiento  del  profesor  de  Matemáticas  del  Liceo  de  Talca. 

Santiago,  3  de  abril  de  1860, — En  vista  de  la  nota  precedente  i  del  do- 
cumento que  se  acompaña,  admítese  la  renuncia  que  hace  don  José  Anto- 
nio Fernandez  Rufat  del  empleo  de  profesor  de  Matemáticas  del  Liceo 
de  Talca,  i  se  nombra  a  don  José  Antonio  Silva  Vergara  para  que  des- 
empeñe dicho  cargo.  Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde  que 
principie  a  funcionar. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Ra* 
fael  Sotomayor. 

Nombramiento  de  preceptor  para  la  Escuela  núm,  4  del  departamento  de  la 

Ligua. 

Santiago,  3  de  abril  de  1860. — En  vista  de  la  nota  precedente,  nóm- 
bri^e  preceptor  de  la  Escuela  fiscal  de  hombres  núm.  4  del  departamen- 
to de  la  Ligua  a  don  Baldomcro  Hidalgo,  a  quien  se  abonará  el  sueldo 
correspondiente  desde  que  principie  a  prestiir  sus  servicios. — :Tómcse 
raaon  i  comuniqúese. ^Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Nueva  Escuela  de  mujeres  en  Santiago. 

Santiago,  3  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  notíi  que  prece- 
de i  documentos  que  se  acompañan,  decretó: — 1.  ®  Establécese  una  Es- 
cuela para  mujeres  en  la  duodccima  Subdelegucion  del  departamento 
de  Santiago,  que  funcionará  en  el  local  provisto  de  los  útiles  necesarios 
que  proporcionen  los  vecinos,  i  en  la  cual  se  enseñarán  gratuitamente 
los  ramos  siguientes:  Lectura,  Escritura,  Aritmética,  Catecismo  de  la 
doctrina  cristiana,  Gramática  Castellana,  Jeografía,  Costura  i  Bordado. 
Esta  Escuela  llevará  el  núm.  17. 

2.  ®  Nómbrase  Preceptora  de  este  Establecimiento  a  doña  Merce- 
des Honorato,  a  quien  se  abonará  el  sueldo  de  trescientos  pesos  anuales 
desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios. 

3.  ®  Impútese  el  sueldo  decretado  ala  partida  54  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — 
Montt. — Rafael  Sotomayor. 
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Conservatorio  de  Música. 

Santiago,  4  de  abril  de  1860. — Admítese  la  renuncia  que  hace  doi^ 
José  Vicente  Sanche^  del  cargo  de  Presidente  de  la  Comisión  inspecto- 
ra del  Conservatorio  de  Música. — Comuniqúese. — Montt. — Rafael  So- 
tomayor. 

Ensanche  de  la  instrucción  agrícola, 

• 

Santiago,  7  de  abril  de  1860. — Conviniendo  ensanchar  cuanto  sea  po- 
sible la  instrucción  agrícola,  se  ha  dispuesto  admitir  en  la  Quinta  Nor- 
mal mayor  número  de  alumnos  que  el  que  fijaba  el  reglamento,  abrién- 
dose también  clases  prácticas  de  Agricultura,  i  exijiéndose  a  los  aspiran* 
tes  menos  condiciones  a  fin  de  facilitarles  su  incorporación. 

En  consecuencia,  puede  US.  enviar  dos  jóvenes  déla  provincia  de  su 
mando,  amas  de  los  pedidos  en  la  circular  de  3  de  febrero  del  presento 
año,  que,  siendo  de  buenas  costumbres  e  hijos  de  padres  honrados,  reú- 
nan así  mismo  los  siguientes  requisitos  : 

1.  ^  De  diez  i  ocho  años  de  edad,  o  poco  menos  si  sus  fuerzas  físicas 
se  prestasen  ya  para  las  labores  agrícolas. 

2.  ®    Buena  salud  i  robustez. 

3.  ®  Que  sepan  leer,  siendo  preferibles  los  que,  a  mas,  sepan  escribir  i 
las  cuatro  primeras  reglas  de  la  Aritmética. 

4.  ^  Que  lleven  a  la  Quinta  ^cama  i  vestidos;  pero  si  sus  padres  no 
tuvieren  como  suministrarles  esas  prendas,  el  Establecimiento  se  encar- 
gará de  proveérselas  sin  costo  alguno  para  el  interesado. 

US.  prevendrá  que  los  jóvenes  se  presenten  a  la  Quinta,  a  mas  tar- 
dar, el  20  de  mayo  próximo,  a  fin  de  no  demorar  los  cursos. — Dios  guar- 
de a  US. — Jovino  Novoa. — Al  Intendente  de  Santiago. 

Santiago,  14  de  abril  de  1860. — Para  dar  cumplimiento  a  lo  preveni- 
do en  la  nota  que  antecede,  publíqucse  en  el  diario  de  esta  capital,  titu- 
lado Ferrocarril,  debiendo  los  solicitantes  presentarse  a  la  Secretaría  de 
esta  Intendencia  hasta  el  dia  18  del  próximo  entrante  mayo. — Anótese. 
— Bascl'ñax  Guerhkro. — Carlos  A.  Rogery  secretai-io. 

Nombramiento  de  Profesores  para  el  Instituto  Nacional. 

Santiago,  9  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, nómbrase  Profesor  de  número  para  el  curso  de  Humanidades  del 
Instituto  Nacional  a  don  Josó  María  Barceló. 

Nómbrase  asimismo  los  siguientes  Profesores  auxiliares :  para  la  ser 
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gunda  clase  de  Humanidades,  a  don  Tiburcio  Bisquert ;  para  la  primera 
del  mismo  curso,  a  don  Diego  Armstrong  i  don  Federico  Castro  ;  i  para  la 
primera  de  Matemáticas,  a  don  Enrique  Fonseca.  Abónese  a  los  nom- 
brados el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que,  por  orden  del  Rec- 
tor del  Establecimiento,  hayan  empezado  a  ejercer  sus  respectivos  car- 
gos.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Nombramiento  de  Inspectores  de  internos  para  el  Instituto  Nacional. 

Santiago,  9  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  prece- 
de, nómbrase  Inspectores  de  internos  en  el  Instituto  Nacional  a  don  José 
Agustín  Reyes  i  don  Venancio  Escanilla.  Abóneseles  el  8u»ildo  corres- 
pondiente desde  el  dia  en  que,  por  orden  del  Rector,  hayan  empezado  a 
prestar  sus  servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael 
Sotomayor. 

Nombramiento  de  Preceptor  interino  para  la  Escuela  núm.  8  del  depar- 
tamento de  Oválle. 

Santiago,  9  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, apruébase  el  nombramiento  que,  con  fecha  4  del  actual,  ha  expedi- 
do  el  Gobernador  de  Ovalle  a  favor  de  don  Juan  Martin  Filiberto,  para 
que  desempeñe  interinamente  el  cargo  de  Preceptor  de  la  Escuela  de 
hombres  núm.  8  del  mismo  departamento.  Abónese  al  nombrado  el  suel- 
do correspondiente  desde  el  dia  en  que  haya  empezado  a  prestar  sus 
servicicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Soto- 
mayor, 

Curso  preparatorio  de  Matemáticas  del  Instituto  Nacional. 

m 

Santiago,  24  de  marzo  de  1860. — Señor  Rector. — En  cumplimiento 
de  lo  que  me  previene  US.  en  su  nota  del  21  del  actual,  tengo  el  honor 
de  exponer  lo  que  sigue : 

Muí  justas. parecen  las  observaciones  del  señor  Rector  del  Instituto 
Nacional  acerca  de  la  innecesidad  de  los  estudios  de  Aljebra  i  Jeome- 
tría  elementales  para  los  alumnos  del  curso  de  Matemáticas  que  aspiran 
a  una  profesión  cientifica.  Si  tales  alumnos  han  de  estudiar  después  de 
un  modo  racional  i  cientifico  los  expresados  ramos,  ¿a  que  fin  hacérse- 
los aprender  primero  superficialmente,  gastando  en  este  aprendizaje  un 
tiempo  que  seria  empleado  con  mas  provecho,  dilatando  la  enseñanza  su- 
perior ?  Este  raciocinio,  según  se  ve,  es  mui  natural,  e  induce  desde 
luego  a  mirar  como  inexplicable  la  introducción  en  ol   Instituto  de  nn^ 
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práctica  que  le  contraría ;   pero  hai  aquí  algo  mas  de  lo  que  aparece,  i  es 
mi  deber  ponerlo  de  manifiesto. 

Para  que  un  joven  sea  admitido  como  alumno  en  el  Instituto,  solo  se 
requiere  que  sepa  leer  i  escribir ;  i  en  fuerza  de  esta  disposición,  el  jefe* 
del  Establecimiento  se  ha  visto  siempre  forzado  a  recibir  un  gran  núme- 
ro de  alumnos  que  no  sabian  absolutamente  otra  cosa.  Con  esto,  bien  se 
figurará  el  señor  Rector  de  la  Universidad,  cual  sería  el  tormento  del  pro- 
fesor de  Matemáticas,  teniendo  que  explicar  a  esta  clase  de  jóvenes,  i  en 
un  año,  la  Aritmética  i  el  Aljebra  de  FrancoDur.  Sucedía  pues  lo  que  de- 
bía aguardarse,  que  de  ochenta  a  noventa  alumnos  con  que  se  abría  el 
curso,  ocho  apenas  llegaban  hasta  el  fin  del  primer  año. — Esto  demos- 
tró la  necesidad  de  instalar  en  el  Instituto  mismo  una  enseñanza  prepa- 
ratoria, pues  nada  aun  podia  esperarse  de  las  Escuelas,  que  estaban  to- 
davía por  organizarse. 

Pero  hai  raasi  La  observación  de  muchos  años  dió  a  conocer  que,  de 
todos  los  que  acudían  a  incorporarse  cada  año  al  curso  de  Matemáticas, 
los  cuatro  quintos  por  lo  menos  eran  de  aquellos  sobre  los  cuales  ningu- 
na esperanza  pedia  fundarse  de  que  siguieran  una  larga  carrera  de  es- 
tudios, ya  por  la  escasa  fortuna  o  por  la  naturaleza  de  las  ocupaciones 
de  sus  padres :  así,  se  veia  frecuentemente  que  estos  jóvenes,  aun  los 
que  hablan  logrado  vencer  las  primeras  dificultades,  dejaban  el  Insti- 
tuto después  del  1.^,2.®  o  3.  ®  año,  para  dedicarse  a  otros  trabajos 
que  mas  convenían  a  su  situación.  ¿I  qué  provecho  sacabah  ellos  en 
sus  nuevas  ocupaciones  de  las  abstractas  teoríds  de  Aritmética  i  Aljebra 
de  Franccour  i  de  muchas  cuestiones  jeométricas,  cuando,  por  atender  a 
su  estudio,  les  había  faltado  el  tiempo  para  aprender  Gramática  Caste- 
llana, Jeografía  i  algún  Idioma  vivo?  —Esta  consideración  hizo  nacer 
también  la  idea  de  un  curso  elemental  de  Matemáticas,  combinado  con 
otros  ramos  accesorios,  por  medio  del  cual  se  diera  a  un  joven  la  instruc- 
ción suficiente  para  la  vida  industrial. 

Tales  fueron  pues  los  dos  objetos  que  tuvo  en  mira  el  Supremo  Go- 
bierno al  crear  el  curso  elemental  de  que  se  trata :  en  cuya  historia  he 
creído  conveniente  detenerme  un  poco,  para  apreciar  mejor  la  modifica- 
ción propuesta  por  el  señor  Rector  del  Instituto. 

Siendo  el  primer  objeto  del  mencionado  curso  suplir  la  deficencia 
que  se  notaba  en  la  instrucción  primaria,  parece  que  cesa  su  convenien- 
cia desde  el  momento  en  que  se  hayan  perfeccionado  las  Escuelas.  Yo 
preguntaría  pues,  ¿van  ahora  los  jóvenes  al  Instituto  miejor  preparados 
que  antes,  o  llegan  i  son  recibidos  sin  mas  conocimiento  que  el  de  la  Lec- 
tura i  Escritura?  Si  lo  primero,  opino  como  el  señor  Rector  del  Instituto, 
en  cuanto  a  la  innecesidad  Je  hacer  estudiar  Aljebra  i. Teometría  de  una 
manera  superficial  a  los  jóvenes  que  han  de  seguir  estos  cursos  cientí- 
ficamente ;  i  si  lo  segundo,  creo  que  se  pierde  mas  bien  que  se  gana  con 
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la  modificación.  Un  año  de  lecciones  sobre  Aritmética  práctica,  no  n^e 
parece  bastante  en  el  último  caso  para  entrar  de  lleno  en  el  curso  de 
Francocur ;  pues  no  se  meten  así  no  mas,  en  la  cabeza  de  un  niño^  las  de- 
licadas observaciones  i  abstractas  teorías  contenidas  en  los  primeros  ra- 
mos de  este  curso ;  i  temo  mucho  que  al  pretenderlo,  solo  se  consiga 
ofuscar  su  espíritu  o  estraviarlo. 

Pero  lo  que  llama  mi  atención  en  el  plan  propuesto,  es  la  desconside- 
ración con  que  allí  se  trata  a  esa  clase  numerosa  de  jóvenes  que  entran 
al  Instituto,  i  que  no  piden  otra  instrucción  que  la  que  los  habilite  para 
ejercer  alguna  profesión  industrial.  A  ellos  se  intentó  favorecer  con  el 
curso  en  cuestión  ;  i  veo  ahora  que,  lejos  de  completarlo  cual  era  de  es- 
perarse, no  se  hace  mas  que  reducirlo.  Suprímanse  en  hora  buena  los 
estudios  de  Aljebra  i  Jeometría  elementales  para  los  que  aspiran  a  una 
carrera  científica,  puesto  que,  como  me  inclino  a  creerlo,  no  necesitan 
ya  de  esa  preparación;  pero  déjense  subsistentes  para  los. demás  que  com- 
ponen el  mayor,  número.  El  señor  Rector  del  Instituto  califica  de  du- 
doso el  interés  que  tengan  para  estos  jóvenes  los  cursos  mencionados ; 
mas  esta  duda,  si  hasta  cierto  punto  es  justificable  por  lo  que  hace  a  el 
Aljebra,  de  ningún  modo  puede  serlo  respecto  de  la  Jeometría,  cuya 
utilidad  i  aplicación  es  harto  evidente  en  las  Artes  Mecánicas. — Pero 
talvez  discurro  en  vago,  i  hai  quizás  algún  otro  plan  concerniente  a  esta 
dase  de  jóvenes.  Bajo  este  supuesto  que  quiero  admitir,  debo  detener- 
me aquí  con  este  informe. — Devuelvo  pues  a  US.  los  antecedentes. — 
Dips  guarde  a  US. — Francisco  de  Dorja  Solar. — Señor  Rector  de  la 
Universidad  de  Chile. 

Santiago,  28  de  marzo  de  1860. — Señor  Ministro. — Evacuando  el  in- 
forme que  US.  se  sirvió  pedir  con  fecha  13  del  que  rije  sobre  la  modi- 
ficación que  el  Rector  del  Instituto  Nacional  propone  hacer  en  el  plan 
de  estudios  del  curso  preparatorio  de  Matemáticas,  el  Consejo,  en  se- 
sión de  24  del  actual,  ha  acordado  elevar  a  US.  una  copia  del 
que  ha  dado  el  Decano  de  la  Facultad  respectiva,  i  manifestarle  que  el 
Consejo  considera  mui  conveniente  la  modificación  mencionada. — De- 
vuelvo a  US.  los  antecedentes. — Dios  guarde  a  US. — Andrés  Bello. — 
Al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública. 

Santiago,  11  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede  i  lo  informodo  por  el  Consejo  de  la  Universidad,  decreto  el  si- 
guiente Plan  de  estudios  para  el  curso  preparatorio  de  Matemáticas  en  el 
Instituto  Nacional. 

Primei'  año. — Aritmética  elemental.  Gramática  Castellana,  Catecis- 
mo^ Jeografía. 

Segundo  año^ — Aritmética  por  Francocur,  Historia  Antigua  i  Griega» 
Gramática  Castellana,  CateoismOj  Dibujo  de  paisaje. 
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Tercer  año. — Aljebra  por  Francoeur,  Gramática  Castellana,  Histo- 
ria Romana,  Historia  Sagrada,  un  Idioma. 

Cuarto  año, — Jcometría  i  Trigonometría  por  Prancoeur,  Historia  de 
la  Edad  media,  Vida  de  Jesü-Cristo,  un  Idioma,  Dibujo  Lineal. 

Quinto  año, — Jeometría  Analítica,  Combinaciones  i  Permutaciones, 
Literatura,  Iliótoria  Moderna,  Cosmografía,  Fundamentos  de  la  Fe. — 
Anótese  i  comuniqúese.  — Montt. — Rqfad  Sotomayor. 

Escuela  Normal  de  Preceptoras. 

Santiajío,  12  de  abril  de  1860.  —  Siendo  conveniente  introducir  al<ru- 
ñas  modicaciones  en  las  condiciones  de  admisibilidad  de  las  alumnas  de 
la  Escuela  Normal  de  Preceptoras,  i  determinar  un  tiempo  mayor  para 
la  duración  de  los  estudios  que  se  hacen  en  dicha  Escuela,  a  fin  de  que 
el  Establecimiento  produzca  los  mismos  efectos  que  se  tuvieron  en  mira 
al  plantearlo,  i  con  lo  informado  por  él  Visitador  respectivo,  decreto  : — 
1.  ®  Para  ser  alumna  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptoras  se  exijirátl 
en  lo  sucesivo,  a  mas  de  los  requisitos  prescriptos  por  el  decreto  de  o  de 
enero  de  1854,  las  condiciones  siguientes:  1.  ^  haber  cumplido  de  14 
a  16  años  de  edad  ;  saber  leer  i  escribir  correctamente ;  las  cuatro  re- 
glas elementales  de  la  Aritmética,  i  él  Catecismo  de  doctrina  cris- 
tiana. 

2.  ®  El  curso  de  estudios  que  se  hace  en  esta  Escuela  durará  cuatro 
años,  empleándose  los  tres  primeros  en  el  aprendizaje  de  los  ramos  de- 
terminados en  dicho  decreto,  i  el  cuarto  en  el  de  la  teoría  i  práctica  de  Id 
Pedagojía. 

3.  ®   Para  la  práctica  de  la  Pedagojía,  las  respectivas  Directoras  abrí 
rán  una  Escuela  primaria  gratuita  para  externas,  que  será  rejida,  bajo  su 
inmediata  inspección,  por  las  alumnas  del  cuarto  año  alternativamente. 
— Anótese  i  comuniqúese. — MoNTT. — Rafael  Sotomayor. 

Profesores  para  el  Instituto  Nacional, 

Santiago,  12  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, se  nombra  Profesor  de  las  clases  correspondientes  al  primero  i  se- 
gundo año  del  curso  de  Matemáticas  del  Instituto  Nacional,  al  Profesor 
auxiliar  de  dicho  curso  don  Manuel  José  Olavarrieta. 

Nómbrase  así  mismo  a  don  Juan  Antonio  Montes  para  que  desem- 
peñe la  clase  que  queda  vacante  por  esta  pron^ocion,  Abónese  a  los  nom-f 
brados  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiecen  a  prestar 
sus  servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotor 
mayor. 
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Nombramiento  de  Grmrda  almacenes  para  la   Escuela  de  Arles  i  Oficios. 

Santiago,  12  de  abril  de  1860.  — Nómbrase  Guarda  almacenes  de  laEs- 
cuela  de  Artes  i  Oficios  de  Santiago,  a  don  Vicente  Silva  Barceló,  con  el 
sueldo  que  está  asignado  a  este  empleo  i  del  que  comenzará  a  go- 
zar desde  el  dia  en  que  principie  a  prestar  sus  servicios.  El  nombra- 
do rendirá  una  fianza  por  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  a  satisfacción  del 
Contador  Mayor j  para  responder  del  buen  desempeño  de  su  cargo. — Tó- 
mese razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Publicación  no  depositada  previamente  en  la  Intendencia  de  Santiago. 

Santiago,  13  de  abril  de  1860. — Teniendo  constancia  esta  Intenden- 
cia que  se  vende  i  circula  públicamente  un  folleto  dado  a  luz  por  la 
imprenta  de  la  Opinión  i  titulado  Tres  instrucciones  mui  útiles  a  los  fie^ 
leSy  dos  sobre  el  baile  i  otra  sobre  los  enamoramientos,  escrito  en  italiano 
por  Monseñor  Jerónimo  Careno,  i  traducido  al  español  por  el  Reverendo 
Padre  Frai  Ambrosio  de  Loreto,  Misionero  apostólico  capuchino;  i  no  ha- 
biéndose remitido  previamente  alaoficinade  esta  Intendencia  los  ejempla- 
res quedeterminaelart.  85  de  laleisobreabuaosdelalibertaddelaimpren- 
ta,  fecha  16  de  setiembre  de  1 846  ;  un  oficial  de  la  guardia  municipal  pa- 
sará a  la  mencionada  imprenta  i  exijirá  del  editor  responsable,  presbí- 
tero don  José  Raimundo  Zisternas,  el  pago  de  la  multa  de  veinte  i  cin* 
00  pesosj  que  se  le  impone  por  infracción  del  artículo  citado,  debiendo 
hacer  al  mismo  tiempo  entrega  de  los  ejemplares  que  debe  dar  en  depó- 
sito, para  hacer  la  remisión  al  Fiscal  para  su  examen,  por  lo  que  pueda 
interesar  a  la  moral  i  decencia  pública.  Apercíbese  al  editor  presbítero 
Zisternas  para  que  en  lo  sucesivo  dé  puntual  cumplimiento  a  la  lei  cita- 
.  da. — Anótese. — Bascunan  Guerrero. —  Carlos  A.  Rogery  secretario. 

Santiago,  13  de  abril  de  1860. — Señor  Fiscal: — Remito  a  US.  un 
folleto  dado  a  luz  recientemente  por  la  Imprenta  de  la  Opinión,  titulado 
Tres  instrucciones  mui  útiles  a  los  fieles^  dos  sobre  el  baile  i  otra  sobre 
los  enamoramientos,  traducido  del  italiano  al  español  por  el  R.  P.  Fr. 
Ambrosio  de  Loreto,  Misionero  apostólico  capuchino,  con  un  apéndice 
del  traductor  sobre  la  confianza  en  las  tentaciones  i  sequedades  de  es- 
píritu ;  i  llamo  la  atención  de  US.  sobre  él,  por  lo  que  puede  interesar 
a  la  decencia,  moral  i  buenas  costumbres.  Aunque  hace  dias  que  dicho 
folleto  ha  visto  la  luz  pública,  no  he  podido  remitirlo  oportunamente  a 
US.  porque  el  presbítero  don  José  Raimundo  Zisternas,  editor  res- 
ponsable de  la  mencionada  imprenta,  infrinjiendo  lo  dispuesto  por  el 
art.  85  de  la  lei  de  10  de  setiembre  de  184G,  se  habia   abstenido  de  ha- 
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cer  la  remisión  correspondiente  de  ejemplares,  no  obstante  de  circularlos  i 
venderlos  públicamente,  hasta  que  fué  hoi  dia  multado  con  arreglo  a[9U8 
prescripciones  i  apercibido  para  que  en  lo  sucesivo  no  incurra  en  una 
omisión  que  puede  ser  de  mui  perjudiciales  consecuencias.— Dios  guar- 
de a  US. — Francisco  Bascuñan  Guerrero, — Al  señor  Fiscal  don  Pedro 
Francisco  Lira. 

Santiago,  I9  de  abril  de  1860. — Señor  Intendente  : — La  traducción 
de  la  obra  del  Padre  Careno,  hecha  i  publicada  por  el  relijioso  capuchi- 
no Fr.  Ambrosio  de  Loreto,  sobre  la  cual  ha  llamado  US.  la  atención 
del  Ministerio  fiscal,  comprende  tres  partes :  la  primera  trata  de  los  pe- 
cados que  nacen  del  baile :  la  segunda,  de  los  funestos  efectos  qué  produ- 
ce el  trato  libre  entre  jóvenes  de  distinto  sexo ;  i  la  tercera,  de  la  con- 
fianza que  debe  tenerse  en  Dios  cuando  se  sufren  malas  tentaciones  o  se- 
quedad de  espíritu. 

La  obra  revela  un  excesivo  celo  por  el  bien  espiritual  de  los  cristia- 
nos, pero  está  escrita  en  un  lenguaje  tan  vulgar,  que  lo  reprueba  la  cul- 
tura del  siglo  i  la  pureza  de  nuestra  Kelijion.  Comprueban  este  aserto  la 
comparación  del  hombre  con  la  escopeta^  de  que  se  hace  uso  en  la  paji- 
na 1 1 :  los  millones  de  contrabandos  contra  la  honestidad  que  se  indican 
en  la  17 :  las  hipótesis  a  que  se  alude  en  la  33 :  las  reflexiones  deduci- 
das de  la  palabra  de  San-Agustin  que  se  recuerda  en  la  36 :  la  grosera, 
añadida  i  escandalosa  traducción  del  verso  13  capítulo  42  del  Eclesiás- 
tico, que  se  rejistra  en  la  58 :  la  semejanza  que  se  supone  de  la  tierra  i  el 
agua  con  el  hombre  i  la  mujer,  i  la  del  amor  de  baja  liga  con  el  celestial, 
de  que  se  sirve  el  autor  en  las  pajinas  70  i  71. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  no  puede  acusarse  la  obra  de  contraria  a 
las  buenas  costumbres,  ni  de  inmoral.  Así  opina  este  Ministerio. — Dios 
guarde  a  US. — Pedro  Francisco  Lira.^-^Á\  señor  Intendente  de  Santia- 
go don  Francisco  Bascuñan  Guerrero. 

Eicuúa  de  mujeres  núm.  3  de  los  Andes. 

Santiago,  13  de  abril  de  1860. — Estando  vacante  la  preceptoría  de  la 
Escuela  fiscal  de  mujeres  núm.*^3  del  departamento  de  los  Andes,  nóm- 
brase para  que  la  desempeñe  a  doña  Cristina  Espinosa,  a  quien  se  abo- 
nará el  sueldo  correspondiente^desde  que  principie  a  prestar  sus  servi- 
cios.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Biblioteca  popular  en  Casablanca. 

Santiago,  13  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  preceden- 
te, decreto: — Procédase  por  el  Intendente  de  Yalparaiso  a  establecer 
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UQa  Biblioteca  popular  en  el  pueblo  de  Casablanca^  con  los  libros  conte- 
nidos en  la  adjunta  lista  i  los  demás  que  se  adquieran,  los  cuales  se  pon- 
drán inmediatamente  a  disposición  del  público  bajo  las  condiciones 
que  se  expresan  en  el  respectivo  reglamento. 

2.  ®  Nómbrase  Bibliotecario  de  este  Establecimiento  al  Preceptor 
don  Ignacio  Zoloaga,  quien  'deberá  rendir,  antes  de  entrar  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  la  fianza  de  que  habla  el  artículo  3.  ^  del  decreto  de  16 
de  enero  de  1856. 

3.  ^  Abónese  al  Bibliotecario  nombrado,  desde  que  principie  a  pres- 
tar sus'ser vicios,  un  sobresueldo  de  100  pesos  anuales^  que  se  impu- 
tará a  la  partida  54  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica. 

4.  ^  Fíjese  en  un  lugar  visible  del  local  de  esta  Biblioteca  una  copia 
del  citado  dec];eto  de  16  de  enero  de  1856. — Tómese  razón  i  comuni- 
qúese.— MoNTT, — Rafael  Sotomayor. 

A%ignaciim  de  una  pensión  mensual  a  don  Nicanor  Plaza. 

Delegación  universitabia. — Santiago,  abril  14  de  1860.— En 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  art  7.  ^  del  supremo  decreto  de 
30  de  agosto  de  1858,  tengo  el  deber  de  participar  a  US.  que  el  alum- 
no mas  adelantado  de  la  Escuela  de  fVcultura,  don  Nicanor  Plaza,  ha 
obtenido,  por  tres  veces  consecutivas,  el  primer  premio  en  los  concursos 
que  tuvieron  lugar  a  fines  del  año  1858,*enla  mitad  del  59,  i  en  el  últi- 
mo dia  del  mismo  año.  Este  mismo  joven,  según  la  opinión  del  profe- 
sor, se  distingue  constantemente  entre  todos  por  su  aplicación,  su  bue- 
na conducta  i  por  su  gran  capacidad  para  las  Bellas  Artes. 

Por  estos  motivos,  me  permitirá  US.  que  le  recomiende  a  don  Nica- 
nor Plaza,  como  acreedor  a  que  el  Supremo  Grobierno,  conforme  a  lo 
dispuesto  en  el  citado  artículo  del  decreto  de  1858,  conceda  a  este  alum- 
no, en  premio  extraordinario,  una  pensión  de  diez  pesos  mensuales,  por 
todo  el  tiempo  que  continúe  en  su  clase  con  la  misma  contracción  i 
aprovechamiento.— tDíos  guarde  a  JJ S.-^Ignacio  Domeyko. —  Al  señor 
Ministro  de  Instrucción  pública. 

Santiago,  18  de  abril  de  1860. — Apareciendo  de  la  precedente  nota 
que  don  Nicanor  Plaza  ha  obtenido,  por  tres  veces  consecutivas,  el  pri- 
mer premio  en  los  concursos  de  la  Escuela  de  Escultura,  decreto : 

Concédese  al  mencionado  don  Nicanor  Plaza,  la  pensión  mensual  de 
diez  pesos,  a  que  se  refiere  el  art  7.  ®  del  decreto  de  30  de  agosto  de 
1858.  La  Tesorería  jeneral  le  abonará  dicha  pensión  mientras  perma- 
nezca como  alumno  de  aquella  Escuela,  i  siempre  con  previo  certificado 
del  Delegado  Universitario,  por  el  cual  conste  que  ha  continuado  en 
ella    con  el  mismo  aprovechamiento  i  buena  conducta.    Impútese  la 
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suma  decretada  al  ítem  2.  ^  y  partida  33,  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Instrucción  pública  en  la  parte  que  cupiere,  i  en  el  exceso  a  la 
partida  55  del  mismo  presupuesto.-r— Tómese  razón  i  comuniqúese.— 
MoNTT. — Rafael  Sotomayor, 

Liceo  de  Rancagua. 

Santiago,  1 6  de  abril  de  1860.- — Con  lo  expuesto  e)i  la  nota  que  prece- 
de, nómbrase  a  don  Nicanor  Yalenzuela  para  que   desempeñe  el  cargo 
de  Ayudante  en  el  Liceo  de  Bancagua.  Abónesele  el  sueldo  correspou 
diente  desde  el  día  en  que  empiece  a  prestar  sus  servicios. — Tómese  ra- 
zón i  comuniqúese. — MoNTT. — Rafael  Sotomayor, 

Sombramienío  de  la  Comisión  Revisora  del  proyecto  de  Código  de 

Comercio. 

Santiago,  18  de  abril  de  1860. — Habiéndose  terminado  los  libros  1.  ® 
i  2.  ®  del  Proyecto  de  Código  de  Comercio,  mandado  formar  por  la 
lei  de  14  de  setiembre  de  1852,  i  siendo  conveniente  proceder  cuanto 
antes  a  su  examen,  vengo  en  decretar : 

Nómbrase  una  Comisión  compuesta  del  Ministro  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia  don  José  Miguel  Barriga,  del  autor  del  Proyecto  don 
Gabriel  Ocampo,  de  don  Antonio  Varas,  de  don  José  Victorino  Las. 
tarria,  de  don  Waldo  Silva,  de  don  Gustavo  Courcelle  Seneuil  i  de  don 
Eujenio  Vergara,  para  que  «haga  la  revisión  del  Proyecto  de  Código 
de  Comercio,  presentado  por  el  referido  don  Gabriel  Ocampo>  e  infor- 
me acerca  de  esta  obra. 

Oportunamente  se  presentarán  a  esta  Comisión  las  observaciones  que 
sobre  el  espresado  Proyecto  hicieren  los  Tribunales  Superiores  i  los 
Jueces  de  Letras  de  la  República,  Comuniqúese. — MoNTT. — Rafael 
Sotomayor, 

Se  proyecta  un    Curso  bienal  de  Medicina, 

Santiago,  19  de  abril  de  1860. — Conforme  a  lo  indicado  por  US.  en 
su  nota  del  17  del  actual,  el  Gobierno  considera  conveniente  que  se 
abra  cada  dos  años  un  curso  de  M  edicina  en  el  Instituto  Nacional ;  i 
tanto  para  introducir  esta  mejora  como  las  demás  que  se  dejan  sentir, 
ha  dictado  las  providencias  necesarias  a  fin  de  que  se  formule  un  nuevo 
Plan  de  estudios  médicos. — Dígolo  a  US.  en  contestación  a  su  citada 
nota. — Dios  guarde  a  US. — Rafael  Sotomayor. — Al  Héctor  de  la  Uni- 
versidad. 
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Se  otorga  una  gracia  a  don  Rafael  Barazarte, 

Santiago,  20  de  abril  de  1860. — El  Presidente  de  la  República  ha 
decretado  lo  que  sigue : 

**En  vista  de  lo  acordado  por  el  Consejo  de  la  Universidad,  concéde- 
ee  a  don  Bafael  Barazarte  la  gracia  de  poder  optar  a  los  grados  de  Ba- 
chiller i  Licenciado  en  Medicina  sin  que  medie  entre  uno  i  otro  el  tér- 
mino fijado  por  decreto  de  27  de  marzo  de  1858. 

No  ha  lugar  a  la  dispensa  de  exámenes  que  el  expresado  Barazarte 
solicita. — Anótese  i  tómese  razón". — Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conoci- 
miento i  fines  consiguientes. — Dios  guarde  a  Ud. — Rafael  Sotomayor^ 
— Al  Rector  de  la  Universidad. 


Vedar anse  en  fiscales  las  Escuelas  municipales  de  Válparaiso. 

Santiago,  23  de  abril  de  1860. — Decláranse  fiscales  las  Escuelas 
municipales  del  departamento  de  Válparaiso  que  se  enumeran  en  la  no- 
ta precedente.  Las  de  hombres  llevarán  los  números  3,  4  i  5,  i  la  de 
mujeres  el  núm.  1,*  debiendo  enseñarse  en  todas  ellas  los  ramos  jenera- 
les  que  se  cursan  en  las  demás  Escuelas  sostenidas  por  el  Fisco.  En  la 
núm.  4,  que  será  nocturna  para  adultgs,  se  enseñará  también  Dibujo 
Lineal. 

Nómbranse  interinamente  primer  preceptor  de  la  Escuela  núm.  3,  a 
don  Benjamin  Gutiérrez,  i  segundo  de  la  misma  a  don  Anjel  C.  Salvo. 
El  referido  Gutiérrez  desempeñará  también  la  nocturna  núm.  4  con 
la  gratificación  que  le  corresponde. 

Se  nombraií,  también  interinamente.  Preceptor  de  la  Escuela  núm.  5í, 
a  don  Carlos  B.  Silva;  Ayudante  a  don  José  E.  Arrate,  i  Preceptora  de 
la  núm.  1  de  mujeres  a  doña  Carlota  Freiré. 

A  contar  desde  el  1.  ®  del  que  rije,  la  Comisaría  de  Marina  de  Vál- 
paraiso abonará  a  los  nombrados  los  mismos  sueldos  i  cubrirá  periódi- 
camente las  mismas  asignaciones  que  la  Municipalidad  de  ese  puerto 
haya  consultado  hasta  ahora  en  su  presupuesto  para  los  Establecimien- 
tos referidos.  Deberá  también  dicha  oficina  integrar  en  la  Tesorería 
Municipal  lo  que  la  Corporación  haya  gastado  en  ellos  durante  los 
meses  corridos  del  presente  año.  Impútense  por  ahora  las  sumas  decre- 
tadas a  la  partida  54  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica i  consúltense  para  lo  sucesivo  en  el  lugar  correspondiente  del  mis- 
mo.— Tómese  razón  i  comuniqúese.-— Montt. — Rafael  Sotomayof. 


I        I        •    •      .- 

.      .1  ;   ...  I      •— »      .  .  .  ^jij, 

BoiExui  OB  laarBucGioa  pubuga.  499 


1 


Nambramimío  dq  Preceptor  para  la  É$euda  mocMo  Ser 

Santiago^  24  de  abril  de  1860. — Con  lo  expaeato  en  la  nota  qué  ^Irece- 
de^  apruébase  el  decreto  del  Intendente  de  Atacama,  fedhá  27  de  febre^ 
ro  último^  en  que  se  nombra  a  don  Branlio  Ghurcía  Preceptor  de  ln  Es- 
cuela modelo  de  Copiapó^  vacante  por  separación  del  qne  la  servia.  Áb^ 
nese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  d  Aaenqne  priiicipie 
a  funcionar.^— Tómese  razón  i  .comuniqúese. — iloiÍTT.^ltéfaél  fiMto- 
mayoT. 


Eitablecimiento  de  ima  Escuela  ie  niñaem  (Mpui^  n&m.  2,  dejparto- 

mmto  de  CasabUmca. 

.  Santiago,  26  de  abril  de  186(X-rCon  lo  pxpuesto  en  la  nota  qu^  pre- 
cede^ establécese  en  Culpué>  departamento  ($e,Ca8iJil»nba,  uoa. Escuela 

aliara  niñas,  que  llevará  el  núm*  á  i  ifunciopaÍ6  en  el  local .proyisio  dfí  los 
útiles  necesariosjque  proporoio^en  los  vecinos, ,        ^  .     o  <: ,  :       - 

Deberá  enseñarse  en  ella :  Lecturaj  Escritura.  Ai^toiéticfu  Cateciamo 
de  fi^lijion,  Gramática  Castellana»  JepgraJ(¡aA. iCo^tora  i  Bo^roaap,  . . 
Jja  Preceptora  de  dicha  Escuela  gozará  el  ^^e^ldo  ai^ual  ^^  trescientos 

.^pesoB^el  cual  deberá  imputarse,. por  el  presente  .l^ioa.la  pai^^lft.M.ael 
¡presupuesto  del  Ministerio  de  Ins;truocipn  púbjica,  i  oqi>B^t^rse ,  para  lo 

.  f ttcesivo  en  el  lugar  correspondiexite  del  mismo. — Tójneserazoa  i. co- 
muniqúese.-^Montt. — Rafael  Sútomayor..      .  ......    .i 


'ñentmcia  iiwmbrámiénto  de  Iwrpeokk'  de  to  EmMa  liwmiiA  de^-I^re^ 

ceptorei.  '     .       ,  >  .  .■;  sí, 

-i      Santiago,  26  de  abril  delSfiO*-— Con  Xq  expuesto  ffn.la  i|q|¡a,p^eo$)^n- 
te,  admítese  la  renuncia  que  hace  don  lUinon  SaA«-j]4íurtí^  4^  ''^^^'^  ^^ 

. .  Inspector  de  la  Escuela  Normal  de  Preceptorea,  i\  se  jc^n^^^ii  4pí^  San- 
tiago 2.  ^    Yicenü  O'Bian  para  quei^irva  este  destina {^^fi^^!^^ 
brado  el  sueldo  correspondiente   desde  que  principie,  a,j¡)rf3atfM:..pus 
aervicios»*— Tómese   razón  i  comuniqúese. — Moiix^r-rri^fij^e/;  ¿Mci- 
«flyor.  . 


Fitádistica  ek)olalt  de  Cequfínbo. 


'    .    '  ■■  'i*íi;:'i 


•  ■       » 


Segim  un  trabajo  del  Visitador  de  las  Escuelas  fiscales  de  esa  pro- 
vincia, publicado  en  el  Correo  de  la  Serena,  resulta  lo  siguiente : 
Se  educan  en  toda  U  provinda  3j653  alumnos :  hombres  2fl67,  ^ 
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mujeres  l^SQe.  De  éstos,  1,823  corresponden  a  las  Escuelas  fiscales : 
hombres,  1,422,  mujeres,  40L 

En  las  fiscuelas  municipales  se  educan  629  alumnos :  374  hombres, 
255  mujeres. 

En  tres  Establecimientos  conventuales  de  la  Serena  (únicos  de  esta 
oíase  en  la  provincia)  se  educan  70  hombres  i  125  mujeres. 

Reciben  instrucción  primaria,  en  los  cinco  Colejios  particulares  que 
hai  plan|;eado8  en  la  Serena,   81  hombres  i  67  mujeres. 

£ñ  las  Escuelas  sostenidas  por  la  Sociedad  de  Instrucción  primaria 
se  educan  80  adultos  i  120  niños  menesterosos. 

En  las  escuelas  particulares  de  la  Serena  se  educan  348:  121  hom- 
bres i  227  mujeres ;  en  Ovalle  30  hombres ;  en  Illapel  82  mujeres ;  i  en 
Elqui  40  hombres  i  142  mujeres. 

Hai  487  alumnos  que  concurren  a  las  Escuelas  fiscales  del  departa- 
mento de  la  Serena:  de  ellos,  292  hombres  i  195  mujeres;  a  las  de 
Ovalle  434 hombres' i  401  mujeres;  a  las  de  Combarbalá  145  hombres 
i  50  mujeres ;  a  las  de  Illapel  273  :  de  ellos,  hombres  223  i  50  mujeres; 
a  las  de  Elqui  434 :  hombres  371  i  mujeres  73. 

Ijos  que  están  inscritos  en  las  Esóuelas  municipales  de  la  Serena  son 
357:  hombrea  214  i  mujeres  143.  En  las  de  Ovalle  215:  hombres 
103  i  mujeres  112.  En  las  de  Illapel  57  hombres. 
Cuesta  al  Estado  la  educación  de  cada  niño,  anualmente,  7  ps.  32  cts. ; 
pues  el  Fisccr  invierte  cada  año  13,348  ps.,  sin  incluir  1,000  ps.  que  ei 
el  honorario  del  Visitador  de  Escuelas,  i  un  peso  diario  de  gratifica- 
ción durante  el  tiempo  que  esté  fuera  de  la  capital.  2,658  ps.  se  gastan 
en  las  Escuelas  fiscales  de  la  Serena;  2,850  en  las  de  Elqui;  4,100  en 
las  de  Ovalle ;  1,760  en  las  de  Combarbalá ;  i  1,980  en  las  de  Illapel. 

Los  particulares  de  la  provincia  gastan  11,000  pesos  anuales.  Total 
entre  éstos,  i  los  Conventos,  Municipalidades  i  el  Fisco,  la  cantidad 
de  31,  489  pesos. 

Existen  en  el  departamento  de  la  Serena  35  Establecimientos  prima- 
rios ;  cinco  Colejios  particulares ;  siete  Escuelas  fiscales ;  siete  munici- 
pales ;  tres  conventuales,  i  trece  particulares. 

En  Ovalle,  hai  21  escuelas:  12  fiscales,  8  municipales,  i  1  particular. 

En  Combarbalá,  5  hai  escuelas  fiscales. — En  Illapel  16:8  fiscales,  2 
municipales  i  6  particulares. 

•Resulta  que  existen  actualmente  en  la  provincia  93  Establecimientos 
primarios:  de  éstos,  40  son  fiscales,  17  municipales,  3  conventuales  i 
33  particulares. 

Población  total  de  la  provincia  110,589  habitantes. 


N.  5.°  MAYO  DE  1860.         Tomo  XYII. 


JURISPRUDENCIA.  Algunas  consideraciones  sobre  la  condición  de 
la  mujer  casada ,  en  lo  que  toca  principalmente  a  la  aceptación  de  las 
sucesiones  que  se  le  defieren, — Memoria  de  prueba  de  don  Melquíades 
Valdeirama  en  su  examen  para  optar  al  grado  de  Licenciado  en  Leyes ^ 
leida  el  20  de  abril  de  1860. 

Señores: — He  creído  que  debía  principiar  este  trabajo,  que  ahora  os 
presento  en  cumplimiento  de  los  estatutos  universitarios,  implorando  an- 
tes de  todo  vuestra  índuljencía,  i  me  hago  un  deber  de  reclamarla  cuan- 
do considero  la  dificultad  de  la  materia  i  la  escasez  de  mis  fuerzas. 

Si  yo  pretendiese  hacer  un  análisis  cuidadoso  de  la  condición  de  la 
mujer  casada  en  sus  diversas  relaciones  jurídicas,  necesitaría  un  libro 
entero  para  tratar  debidamente  esta  delicada  materia;  pero  los  limites 
de  una  Memoria  me  permiten  solo  estudiar  algunas  de  esas  relaciones, 
i  aun  éstas  con  el  tino  i  discernimiento  que  es  de  esperar  de  un  princi- 
piante en  la  carrera  de  las  leyes. 

La  historia  de  la  condición  de  la  mujer  está  íntimamente  vinculada  a 
los  acontecimientos  que  han  trastornado  el  universo  entero :  todos  ellod 
han  tenido  mas  o  menos  influencia  en  la  suerte  de  esta  mitad  del  jé- 
nero  humano. 

Muchos  pueblos  han  aparecido  sobre  la  tierra  que  han  llevado  por 
largos  años  las  andaderas  de  la  civilización  i  que  ahora  dan  apenas  se- 
ñales de  vida ;  las  revoluciones  cuyas  victimas  han  sido,  sepultaron  sus 
instituciones  i  tampoco  perdonaron  a  sus  Códigos. 

En  esos  Códigos  se  trataba  también  de  la  mujer. 

Ella  salió  de  las  manos  de  Dios,  tan  igual  i  tan  libre  como  el  hom- 
bre ;  al  menos,  nadie  negará  que  eran  unos  mismos  sus  derechos  en  el 
Paraíso. 

A  aquel  paraje  feliz  sucedió  la  espada  do  fuego,  i  esta  fué  talvéz  la 
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primera  im^ieii  de  esa  potestad  de  la  espada  qne  hsbkni  de  tener  decr- 
pues  nuestros  lejisladores. 

£1  principio  de  igualdad,  establecida  por  el  Lejislador  Suprenio,  se 
perdió  en  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos,  i  la  mujer,  de  compañera 
del  hombre,  pasó  a  ser  su  esclava.  Este  estado  de  envilecimiento  con- 
tinuó a  pesar  de  la  avanzada  civilización  de  algunos  pueblos;  i  apenas  se 
encontrará  en  sus  Códigos  empolvados,  disposiciones  que  la  saquen  de 
ese  estado  degradante  i  que  la  eleven  a  la  altura  en  que  está  ahora 
'colocada. 

El  mismo  Imperio  Romano,  tan  famoso,  que  dictábala  Ici  al  mundo,  no 
solo  con  la  espada  de  sus  guerreros,  sino  también  por  la  sabiduría  de  sus 
Lejisladores,  i  que  en  la  actualidad  nos  dá  todavía  sus  leyes,  no  podrd 
preciarse  jamás  de  haber  comprendido  la  misión  de  la  mujer  casada.  La 
sociedad  de  bienes,  esta  institución  tan  ecualitaria  i  benéfica  en  sus 
reaultadoB,  i  llamada  a  desempeñar  en  el  matrimonio  tan  altos  destinos, 
era  para  aquellos  dueños  del  mundo,  totalmente  desconocida. 

La  gran  revolución  operada  en  la  condición  de  la  mujer  estaba 
reservada  a  otro  Emperador  que  al  de  los  romanos,  a  otro  Lejislador  mas 
sabio  i  mas  bueno,  Jesucristo ;  el  Evanjelio  fué  su  gran  Código.  El  iífcimi- 
nó  la  noche  tenebrosa  del  Paganismo,  dulcificó  las  costumbres  bárbaras, 
i  dio  el  ejemplo,  derramando  su  sangre  i  perdonando  a  sus  enemigos. 
.  La  historia  i  la  tradición  nos  dicen  cuan  fecundo  ha  sido  en  resulta- 
dos  ese  martirio  i  ese  noble  i  santo  ejemplo ;  la  mujer  del  Cristianismo, 
la  hija  de  la  Biblia,  volvió  a  ser  la  esposa  del  hombre,  tal  cual  salió  de 
las  manos  de  Dios  cuando  fué  creada. 

Posteriormente,  el  nacimiento  de  las  diversas  sectas  relijÍQsas  i  el  es- 
píritu turbulento  de  sus  prosélitos,  han  empeorado  mas  la  condición  de 
la  mujer  que  las  revoluciones  de  los  Imperios;  ahí  están  para  atesti- 
guarlo, Mahoma  en  la  edad  media  del  jénero  humano,  i  en  los  tiem}>o3 
modernos  los  que  se  han  dado  el  pomposo  título  de  Reformadores. 

Prescindiendo  de  la  influencia  que  haya  tenido  i  tenga  todavía  en  al- 
gunas naciones  la  triste  celebridad.de  esos  hombres,  es  lo  cierto  que  los 
Códigos  modernos  de  los  pueblos  mas  civilizados  se  ocupan  latamente 
de  la  mujer  casada,  i  han  mejorado  su  condición  considerablemente,  no 
solo  en  cuanto  a  su  persona,  sino  tam])ien  en  lo  que  respecta  a  sus  bie- 
nes i  a  sus  derechos  bajo  el  réjimen  jde  la  sociedad  conyugal.  Nuestro 
Código  Civil  no  se  hizo  esperar  en  la  vía  de  aquellas  innovaciones  que 
eran  reclamadas  por  el  mayor  adelanto  de  nuestros  tiempos ;  i,  como  era 
'de  esperar  de  la  sabiduría  de  su  autor,  dictó  leyes  i  disposiciones  ente- 
ramente nuevas,  que  han  traído  por  resultado,  en  la  materia  de  que  me 
ocupo,  el  mejoramiento  de  la  condición  civil  i  social  de  la  mujer  casada. 
^in  embargo,  creo  qfie  la  materia  no  está  exenta  do  ciertas  dudas,  que 
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será  intei^sante  examinar  por  la  aplicación  que  pueden  itíoSt  éA  lá  ptíé^ 
ti(3a  los  artículos  qne  dan  lugar  a  ellas. 

¿Cuando  una  mujer  casada  es  llamada  a  una  sucesión  que  ella  repu- 
dia,  podrá  el  marido^  por  si  solo^  aceptarla  en  su  lugar,  como  representaíittf 
legal  i  jefe  de  la  sociedad  conyugal  interesada  en  esa  sucesión? 

Es  un  principio  establecido  por  el  firtículo  1726  de  nuestro  Código 
Civil,  que  ^^las  adquisiciones  hechas  por  cualquiera  de  los  cónyujes  a 
título  de  donación,  herencia  o  legado,  se  agregarán  a  los  bienes  del  c¿n- 
yuje  donatorio,  heredero  o  legatario,  i  las  adquisiciones  hechas  por  ambos 
cónyujes  simultáneamente  a  cualquiera  de  estos  títulos,  no  aumentarán 
el  haber  social  sino  el  de  cadacónyuje." 

Pero  como  el  artículo  1725  declara  parte  del  haber  social,  ''todos  loi 
frutos,  réditos,  pensiones,  intereses  i  lucros  de  cualquiera  naturaleza,  qnef 
provengan,  sea  de  los  bienes  sociales  sea  de  los  bienes  propios  de  cual* 
quiera  de  los  cónyujes ;"  es  indudable  que  el  marido,  como  jefe  de  la  socie- 
dad conyugal,  tiene  un  gran  interés  en  las  sucesiones  deferidas  a  su  mujer* 

Supongamos,  pues,  que  se  haya  deferido  a  la  mujer  una  herenciai 
inmueble ;  el  marido,  se  dice,  puede  aceptada  en  su  lugar  di  ella  la  re- 
pudia ;  la  mujer  podrá  no  adquirir,  podrá,  si  se  quiere,  renundar  a  lor 
bienes  sobre  los  cuales  tiene  un  derecho  absoluto,  exclusivo,  pero  iiQ^ 
puede  de  manera  alguna  peijudicar  los  derechos  de  la  comunidad  de  qu& 
es  representante  el  marido,  sobre  la  cual  le  concede  la  lei  ios  derechos 
mas  extensos.  Lo  contrario  seria  autorizar  a  la  mujer  para  peijudicar  sf 
la  sociedad  conyugal,  para  enajenar  loe  bienes  comunes  sin  la  avtoriz»» 
cion  del  marido. 

Por  otra  parte,  el  artículo  956  del  Código  Civil  dice  que  la  herencia  ñ& 
defiere  al  heredero  en  el  momento  de  fallecer  la  persona  de  cuya  suoe^ 
sion  se  trata,  si  el  heredero  no  es  llamado  condicionafanenteí;  lo  cuál  §& 
interpreta  diciendo,  que  todo  heredero  adquiere  die  derecho  la  Kerendft 
que  se  le  defiere  desde  el  momento  de  la  muerte  del  testador ;  él  podifi* 
renunciarla,  pero  esto  no  hace  mas  que  probar  que  ya  era  dueilo ;  et 
hecho  posterior,  la  aceptación,  no  hace  mas  que  confirmar,  consolidar,  la 
adquisición  que  se  ha  hecho  ya  por  el  ministerio  de  la  leL 

Aplicando  estos  principios  a  la  cuestión  propuesta^  se  dice  que  desde' 
el  momento  de  la  delación  de  la  herencia  dejada  a  la  mujer  casada,  bi 
sociedad  conyugal  tiene  derecho  a  los  irutos  como  parte  que  son  del 
haber  social;  de  aquí  resulta,  que  la  renunciado  la  mujer  no  puede  da^ 
ñar  a  la  asociación,  no  puede  privarla  de  derechos  ya  adquiridos ;  el  ma* 
rido,  como  administrador  i  jefe  de  ella,  no  puede  consentir  en  su  per- 
juicio, tiene  derecho  de  oponerse  a  la  renuncia  hecha  por  su  mujer  i  de 
aceptar  la  sucesión  en  su  lugar. 

Si  el  marido  niega  su  autorización  para  que  aquella  repudie,  ocurr&á^ 
eeguraxaente  al  juez  para  que  la  supla;  pero  esto  no  reeaelve  hi  difioulttttj 
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pues  la  mujer,  aun  provista  de  la  autorización  judicial,  no  puede^  obran- 
do contra  la  voluntad  del  marido,  menoscabar  los  derechos  de  la  so- 
ciedad. Así  puede  inferirse  claramente  del  artículo  146  de  nuestro  Có- 
digo, cuyo  tercer  inciso  se  expresa  en  estos  términos :  "pero  si  la  mujer 
ha  sido  autorizada  por  el  juez  contra  la  voluntad  del  marido,  obligará 
solamente  sus  bienes  propios ;  mas  no  obligará  el  haber  social,  ni  los 
bienes  del  marido,  sino  hasta  concurrencia  del  beneficio  que  la  sociedad, 
o  el  marido,  hubieren  reportado  del  acto." 

Sin  embargo  de  la  fuerza  que  parecen  tener  estos  argumentos,  yo 
creo  que  no  son  suficientes  para  probar  lo  que  se  sostiene ;  creo  que  el 
marido  no  puede  por  sí  solo,  de  su  sola  autoridad,  aceptar  las  suce- 
siones deferidas  a  su  mujer,  i  que  esta  opinión  se  encuentra  en  harmonía 
con  los  principios  mas  claros  del  derecho,  sobre  aceptación  i  repudia, 
cion  de  herencias  i  sobre  la  potestad  marital. 

Es  un  principio  de  derecho  que  no  admite  duda  alguna,  que  para  que 
una  persona  pueda  válidamente  aceptar  o  repudiar  una  sucesión,  es 
necesario  que  se  le  haya  deferido,  en  una  palabra,  que  sea  el  heredero ;  i 
no  puede  ser  de  otro  modo,  porque  no  puede  aceptar  o  repudiar  una  cosa 
sino  aquel  a  quien  se  ofrece:  siéndola  sucesión  ofrecida,  deferida  solo  al 
heredero,  él  es  el  único  que  puede  aceptarla  o  renunciarla.  ¿Qué  gana- 
ría con  la  aceptación  el  que  no  es  llamado? 

Esta  es  también  la  regla  consagrada  en  «1  Derecho  Romano.  El  que 
86  encontraba  bajo  el  poder  de  otro,  como  el  esclavo,  el  hijo  de  familia, 
por  ejemplo,  aceptaba  por  sí  mismo  la  herencia,  con  la  orden  de  aqliel 
bajo  cuyo  poder  se  hallaba ;  el  amo  o  padre  de  familia,  que  tenia  al  he- 
redero en  BU  dominio  o  potestad,  no  podia  por  sí  mismo  verificar  la 
aceptación.  La  lei  romana  era  en  este  punto  consecuente;  era  necesario 
salvar  los  principios  establecidos  de  antemano ;  si  una  herencia  es  de- 
ferida, ofrecida  a  una  persona  determinada,  solo  ella  podrá  aceptarla  o 
repudiarla.  ¿Qué  efecto  podrá  producir  la  aceptación  hecha  por  un  ex- 
traño? ¿Por  qué  iria  éste  a  sostituirse  en  los  derechos  de  otra  persona? 
Puede  suceder,  i  sucede,  que  por  disposición  de  la  lei,  la  mujer  ne- 
cesita la  autorización  del  marido  para  aceptar  una  herencia;  pero 
¿quiere  esto  decir  que  si  ella  repudia,  el  marido  aceptará  en  su  lugar?  De 
ninguna  manera;  el  derecho  de  autorización  que  la  lei  confiere  a  éste,  no 
tiene  la  estension  que  quiere  dársele ;  el  marido,  cuando  mas,  negará  su 
permiso,  su  autorización  a  la  mujer,  pero  no  se  sostituirá  a  ella,  no 
obrará  por  ella,  ni  se  obligará  en  su  lugar. 

Hai  casos,  hai   muchos  actos  en  la  vida  civil  de  la  mujer  casada,  para 

cuya  validez  la  lei  exije  que  esta  requiera  de  antemano  el  consentimiento 

del  marido  ;  pero  no  por  esto  le  quita  la  facultad  de  obrar  por  sí  misma  i 

la  traslada  al  marido. 

Para  celebrar  un  contrato  cualquiera,  de  arriendo,  por  ejemplo,  la 
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lei  le  manda  proveerse  de  la  autorización  marital ;  pero  ¿  querrá  esto 
decir,  que  sí  ella  no  quiere  llevarlo  acabo,  podrá  hacerlo  el  marido,  i 
que  lo  obligará  de  la  misma  manera  que  si  ella  misma  lo  hubiese  cele* 
brado  ? 

Hai  una  gran  diferencia  entre  el  derecho  de  autorización  que  corres- 
ponde al  marido,  i  la  facultad  de  obrar  que  tiene  la  mujer  casada :  lo 
primero  es  una  condición  para  que  ella  pueda  válidamente  ejecutar  im 
acto;  lo  segundo  es  el  acto  mismo;  cumplida  esa  condición,  el  acto  se  eje- 
cutará; en  el  caso  contrario,  quedará  sin  hacerse ;  pero  no  podrá  el  marL 
do  sustituirse  a  ella  i  ejecutarlo  en  su  lugar. 

Es  lo  que  sucedería  en  la  cuestión  de  que  me  ocupo.  La  mujer  repu- 
dia la  herencia ;  pues  bien,  el  marido  la  acepta,  en  su  lugar  diciendo, 
mi  mujer  nada  puede  hacer  sin  mi  consentimiento,  luego  en  resumidas 
cuentas  yo  soi  quien  lo  hago  todo ;  ¿qué  importa  que  ella  repudie  si  yo 
no  consiento,  i  acepto  en  su  lugar  ? 

Fácil  es  ver  que  con  semejante  sistema  se  sancionarla  un  principio 
erróneo,  disolvente  del  matrimonio  i  de  la  paz  i  tranquilidad  de  la  fa- 
milia. • 

Hai  pues  mucha  diferencia  entre  el  acto  o  contrato  que  la  mujer 
quiera  celebrar,  i  la  autorización  que  necesita  para  su  validez ;  i  otra 
prueba  de  ello  es,  que  la  lei  misma  permite  que  la  mujer  casada  obre 
sin  autorización  del  marido,  i  son  válidos  sus  actos  si  aquel  después  los 
ratifica. 

Pero  hai  todavía  otra  razón  mui  poderosa  para  creer  que  el  marido 
no  se  sustituye  a  su  mujer  en  el  c^o  de  aceptación  o  repudiación  de 
una  herencia,  i  es  suministrada  por  los  mismos  términos  en  que  se  expresa 
el  artículo  137  del  Código  Civil.  Dice  así:  "la  mujer  no  puede,  sin 
autorización  del  marido,  celebrar  contrato  alguno,  ni  desistir  de  un  con- 
trato anterior,  ni  remitir  una  deuda,  ni  aceptar  o  repudiar  una  donación^ 
herencia  o  legado,  ni  adquirir  a  título  alguno  oneroso  o  lucrativo^  ni 
enajenar,  hipotecar  o  empeñar.^ 

Por  ninguna  de  las  palabras  en  que  se  expresa  este  artículo,  se  echa 
de  ver  que  conceda  alguna  vez  al  marido  el  derecho  de  aceptar  o  repu- 
diar en  lugar  de  su  mujer ;  es  siempre  ésta  la  que  acepta  o  renuncia  con 
autorización  de  aquel. 

Pero  el  marido,  se  dirá,  tiene  interés  en  las  sucesiones  que  se  defie- 
ren a  su  mujer,  porque  los  frutos  i  réditos  de  ellas  entran  en  el  haber 
social  de  que  es  administrador.  Nadie  negará  seguramente  el  interés 
que  pueda  tener  el  marido,  pero  es  indudable  también  que  el  artículo 
citado  no  establece  excepciones. 

Pero  la  mujer  casada,  se  dirá,  puede  ocurrir  a  la  justicia  para  que 
ella  autorice  la  renuncia  de  la  herencia.  Mas  ¿  será  esto  conforme  a 


Joa  pnnpij^P^  QW  ol  Cü^igo  establece  con  respecto  a  )a  sociedad  ooq« 
jngBl  ? 

Esta,  como  cualquiera  sociedadj  tiene  su  activo  i  pasivo^  sus  ganan* 
das  i  sus  cargas.  Su  activo  comprende  los  frutos  de  las  herencias  que 
se  defieren  a  cualquiera  de  los  cónyujes ;  estos  frutos  pertenecen  a  la 
sociedad  desde  el  momento  de  la  delación  de  la  berencia. 

Hai  una  gran  diferencia  entre  la  aceptación  que  haga  la  mujer,  aun 
aittorizada  por  la  justicia,  i  la  repudiación  aunque  esté  acompañada  del 
xoismo  requisito. 

En  el  primer  caso,  el  marido,  considerado  como  jefe  de  la  sociedad 
conyugal,  no  tiene  nada  que  ver,  no  tiene  interés  alguno  en  impedir 
esa  aceptación;  el  haber  social  no  está  en  manera  alguna  amenazado  ;  la 
ini:ger,  autorizada  por  el  Juez,  no  puede  aceptar  sino  con  beneficio  de 
inventario;  íes  sabido  que  en  este  caso  er heredero  no  es  responsable 
sino  hasta  concurrencia  de  los  bienes  a  que  alcanza  la  sucesión. 

El  marido  considerado,  como  he  dicho,  como  jefe  de  la  sociedad  con- 
jugal, no  puede  alegar  perjuicio  ninguno  para  oponerse  a  la  aceptación; 
por  el  contrario,  le  conviene,  tiene  interés  en  los  frutos  de  esa  herencia 
^ue  vendrán  a  aumentar  el  capital  social  de  cuya  administración  está 
encargado  por  el  ministerio  de  la  lei ;  la  sociedad,  pues,  no  tiene  peligro 
al^no  que  correr. 

La  repudiación,  la  renuncia  ya  es  otra  cosa ;  desde  el  momento  de 
la  delación,  los  frutos  han  entrado  en  el  haber  social ;  desde  ese  mo- 
llento, la  sociedad  conyugal  ha  contado  con  esos  frutos,  se  ha  hecho 
propietaria  de  derecho  al  menos,  sino  ya  de  hecho. 

El  jefe  de  la  sociedad  conyugal  ha  aumentado  el  haber  de  su  ad- 
ministración, se  ha  enriquecido  con  esos  frutos,  tiene  sobre  ellos  un 
derecho  indisputable. 

La  renuncia  que  hiciera  la  mujer,  aun  autorizada  por  la  justicia,  no 
haria  mas  que  despojar  a  la  sociedad  de  los  bienes  que  ya  poseia  de  de- 
trecho, e  implicaria  una  verdadera  enajenación  que  no  puede  verificarse 
sip  el  previo  permiso  de  su  marido. 

Pero  estos  principios  solo  serán  aplicables  a  aquellos  bienes  que  ya 
ban  entrado  en  la  comunidad,  sobre  los  cuales  tiene  ésta  un  derecho 
daro  i  cierto,  actual  i  positivo ;  pero  de  ninguna  manera  a  aquellos  bie- 
nes sobre  los  cuales  la  sociedad  conyugal  tiene  solo  un  derecho  imper 
fecto,  precario,  que  no  es  todavía  irrevocablemente  adquirido. 

Toda  la  dificultad  estriba  en  considerar  a  la  sociedad  conyugal,  pro- 
pietaria desde  el  momento  de  la  delación  de  la  herencia;  pero  esto  es 
falso. 

Es  cierto  que  el  Código  Civil  incluye  en  el  haber  social  los  frutos  de 
la  herepda  que  adquiera  cualquiera  de  los  cónyiyes;  pero  esto  supoc^e 
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natundoMiite  que  esté  aceptada,  qme  el  heredero  tenga  soibre  ella  un 
derecho  irreyocable. 

Preciaaoiente  es  lo  que  no  sucede  en  el  caso  presente ;  la  faerenda 
está  deferida  pero  no  aceptada ;  el  heredero  no  es  dueño  todavía;  para 
que  su  derecho  se  convierta  en  perfecto,  definitivo,  se  necesita  un  hecho 
personal  de  su  parte,  la  aceptación ;  esta  es  la  que  le  hace  dueño,  o  por 
lo  menos  consolida  en  él  la  adquisición  que  se  ha  operado  de  derecho  en 
virtud  del  artículo  956. 

Si  el  heredero,  que  en  el  caso  propuesto  es  la  mujer  casada,  si  el  here- 
dero decimos,  que  es  el  mas  inmediatamente  interesado,  no  tiene  sobre 
una  sucesión  no  aceptada  aun,  mas  que  un  derecho  incierto  i  revocable;  la 
sociedad  conyugal,  cuyo  derecho  depende  del  de  aquel,  no  puede  tener- 
lo sino  revocable  i  precario  también. 

En  efecto,  la  sociedad  conyugal  solo  tiene  un  derecho  eventual,  x> 
mejor  dicho,  una  simple  esperanza.  El  derecho  que  puede  tener  está 
subordinado  a  un  hecho  personal  del  heredero  i  que  depende  en  todo  de 
su  libre  voluntad. 

Por  consiguiente,  no  puede  creerse  perjudicada  porque  la  mujer  re- 
nuncie a  la  sucesión  que  se  le  ha  deferido ;  sus  esperanzas  se  han  des^ 
vanecido  sin  duda  alguna;  pero  es  porque  eran  inciertas,  porque  depen«- 
dian  de  un  hecho  ajeno,  porque  la  lei  concede  a  la  mujer  la  libre  facul- 
tad de  aceptar  o  repudiar. 

I  porque  las  esperanzas  bien  inciertas  de  la  sociedad  conyugal  han 
quedado  sin  cumplirse,  ¿  podrá  decir  fundadamente  el  marido,  que  la 
mujer  no  es  libre  de  aceptar  o  renunciar,  sino  cuando  no  perjudique  los 
intereses  de  la  comunidad  ?  De  ninguna  manera ;  sancionar  este  prin- 
cipio seria  dar  lugar  a  los  mayores  abusos. 

Su|)ongamos  que  se  haya  dejado  a  la  mujer  casada,  una  herencia  su- 
jeta a  una  condición,'  que  consista  en  la  realización  personal  de  un  he* 
cho ;  mientras  no  verifique^el  hecho,  la  sucesión  no  le  p^tenece ;  tam. 
poco  se  negará  que  los  frutos  de  ella  no  pertenecen  todavía  a  la  socie- 
dad conyugal ;  pero  tiene  un  derecho  eventual,  una  esperanza  mien- 
tras el  hecho  no  se  cumple;  i  sin  embargo,  nadie  se  atrevería  a  sostener 
que  el  marido  puede  realizar  la  condición  si  su  mujer  no  quiere  hacerlo, 
a  pretesto  de  que  la  comunidad  sufre  perjuicio. 

No  se  divisa  razón  legal  alguna  que  autorice  esta  conducta  del  ma- 
rido. ¿  Se  le  han  quitado  por  acaso  algunos  bienes  del  haber  social 
que  administra?  ¿  Se  ha  despojado  a  la  sociedad  de  derechos  irrevoca- 
blemente adquiridos  ? 

La  sociedad  tenia  un  derecho  precario  i  revocable,  sujeto  ala  reali- 
zación de  un  hecho  personal  de  la  mujer ;  olla  es  libre  de  ejecutarlo  en 
tal  o  cual  sentido,  i  por  consiguiente  no  hai  nada  que  extrañar;  la  soole* 
dad  no  tiene  reclamo  alguno  que  entablar  contra  ella« 
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Creo  haber  probado^  con  lo  anteriormente  expuesto,  que  el  marido  no 
puede,  jeneralmentc  hablando,  sustituirse  en  los  derechos  de  su  mujer 
en  lo  que  respecta  a  la  libre  facultad  de  aceptación  o  repudiación  que 
le  corresponde, 

Apesar  de  la  latitud  que  tenga  este  principio,  creo  que  no  está  exento 
de  ciertas  restricciones,  principalmente  en  la  materia  de  que  me  ocupo, 
es  decir,  cuando  pueda  encontrarse  en  lucha  abierta  con  los  intereses 
de  la  sociedad  conyugal. 

Estas  restricciones,  que  son  necesarias  para  la  felicidad  de  los  cónyujes^ 
son  también  aconsejadas  por  la  razón ;  i  me  asiste  el  convencimiento  de 
que  tienen  su  apoyo  en  la  lei  misma,  porque  asi  como  dando  al  marido 
amplia  libertad  de  sustituirse  en  los  derechos  de  su  esposa,  se  conculca- 
rían los  principios  mas  reconocidos  del  derecho,  asi  también  permitien- 
do que  la  mujer  casada  no  consulte  sino  su  propia  voluntad,  se  pondría 
en  sus  manos  una  arma  terrible  que,  movida  por  resentimientos  per- 
sonales, podria  emplear  victoriosamente  contra  la  felicidad  del  matrimo- 
nio i  la  tranquilidad  de  la  familia.  ' 

Pero  afortunadamente  ellejislador  ha  previsto  estas  malas  consecuen- 
cias, dando  al  marido  poderes  tan  extensos  al  poner  a  la  mujer  bajo  su 
tutela ;  el  pensamiento  de  la  familia  i  de  la  felicidad  del  matrimonio,  es  lo 
que  ha  tenido  mas  presente. 

Esta  es  la  tendencia  dominante  del  lejislador  en  todas  las  disposicio- 
nes que  reglamentan  la  sociedad  conyugal ;  al  marido,  como  mas  instruido 
i  mas  penetrado  del  conocimiento  de  los  negocios,  le  ha  dado  la  adminis- 
tración de  los  bienes  con  que  provee  a  las  necesidades  de  la  compañera 
que  ha  elejido  i  de  los  hijos  nacidos  de  ellos. 

La  lei,  al  confiarle  este  delicado  cargo,  ha  puesto  también  en  ^sus  ma- 
nos un  depósito  sagrado  con  que  debe  responder  al  bienestar  de  lá  casa, 
a  las  exijcncias  de  la  familia. 

A  lamujer,como  mas  delicada,comoajena  alas  transacciones  comerdales, 

por  su  sexo,  por  su  carácter,  por  su  mayor  sensibilidad,  le  ha  entregado  la 
casa,  el  interior  domestico,  le  ha  conferido  el  cumplimiento  de  aquellos 
deberes  que  puede  ejecutar  mas  fácilmente,  porque  necesitan  mas  cari- 
ño que  intelijencia  i  práctica  en  los  negocios. 

El  lejislador,  interpretando  las  leyes  naturales,  le  ha  señalado  cierto 
campo,  cierto  círculo  de  atribuciones  que  son  mas  conformes  a  su  natu- 
raleza, i  en  que,  mejor  que  en  toda  otra  cosa,  puede  emplear  las  cualida- 
des con  qne  aquella  le  dotó. 

Pero  siempre  que  tenga  que  intervenir  en  asuntos  que  son  ajenos 
de  ese  circulo,  como  también  de  su  carácter  o  de  su  sexo,  o  para  los  cua- 
les no  tenga  la  suficiente  intelijencia,  debe  proveerse  previamente  de  la 
autorización  de  su  marido,  que  es  su  consejero,|su  asesor  nato,  a  quien  la 
lei  hace  responsable.  '"-  ^'  *  
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Es  necesario,  pucs^  no  olvidar  que  el  marido  es  el  representante  de  los 

intereses  de  la  familia. 

Pero  ¿hasta  qué  punto  se  extiende  la  facultad  de  libre  aceptación  que 
corresponde  a  la  mujer  casada,  i  hasta  qué  grado  también  el  interés  del 
marido,  como  jefe  de  la  familia  i  de  la  sociedad  conyugal?  ¿Cuál  de  es- 
tos principios  debe  prevalecer  cuando  se  encuentran  en  lucha?  ¿No  lle- 
gará en  algunas  circunstancias  el  interés  del  marido  a  formar  una 
excepción,  una  derogación  del  principio  jeneral? 

Yo  creo  que  esta  interpretación  está  autorizada  por  la  razón  i  laequi- 
dad ;  de  otra  manera,  se  pondrían  en  manos  de  la  mujer  los  medios  mas 
sencillos  deperjudicai:a  la  sociedad  conyugal  i  de  burlarlas  esperanzas 
lejítimas  de  la  familia. 

¿Será  pues  lícito  a  la  mujer  renunciar  en  todo  caso  las  sucesiones  que 
se  le  defieren?  ¿No  podrán  estas  tildarse  alguna  vez  de  fraudulentas,  i  en 
esta  virtud  invalidarlas  i  dejarlas  sin  efecto  alguno? 

Supongo  que  la  herencia  sea  ventajosa,  o  porque  no  tiene  cargas,  ó 
porque  las  que  pesan  sobre  ella  son  insignificantes,  comparativamente  a 
los  bienes  testados ;  la  mujer  sin  embargo  renuncia. 

Seguramente  no  es  esto  lo  que  jeneralmente  sucede ;  nadie  querrá 
perjudicarse  liasta  este  extremo ;  pero  todo  lo  que  es  humanamente  posi- 
ble se  encuentra  en  las  atribuciones  del  lejislador,  i  nada  importa  que  el 
caso  sea  raro  si  es  verosímil. 

La  mujer,  pues,  por  un  resentimiento  justo  o  injusto  con  su  marido, 
renuncia  la  sucesión  apesar  de  sus  incontestables  ventajas.  Esta  renun- 
cia es  a  todas  luces  fraudulenta ;  no  se  divisa  en  ella  otra  cosa  que  la  in  - 
tención  decidida  de  perjudicar  ;  la  mújér  ha  pospuesto  sus  propios  inte- 
reses i  los  de  su  marido  i  de  sus  hijos,  a  un  miserable  capricho. 

Yo  creo  ([uc  en  este  caso  el  marido  puede  oponerse  a  la  renuncia,  i, 
autorizado  por  el  Juez,  aceptar  la  sucesión  en  lugar  de  su  mujer,  como 
jefe  de  la  familia  cuyos  intereses  representa  i  de  la  sociedad  conyugal 
cuyos  bienes  administra. 

Seria  lo  mas  injusto  e  imperdonable  en  una  lejislacion,  el  que  permi- 
tiese que  todas  las  esperanzas  de  una  familia,  qiie  ya  entreveía  la  facili- 
dad de  su  porvenir,  como  una  recompensa  talvéz  de  largos  años  de  tra- 
bajo o  de  miseria,  quedasen  desvanecidas  ante  un  vano  capricho,  o  la  sa- 
tisfacción de  una  venganza  tan  Injusta  como  ruin. 

I  probablemente  será,  lo  que  siempre  sucedaj  que  la  mujer  renuncie 
una  herencia  ventajosa  por  resentimientos  con  el  marido,  o  por  satisfa- 
cer indignas  pasiones. 

Ya  que  ella  tiene  un  medio  de  dañar,  justo  es  que  la  lei  otorgue  al  ma- 
rido un  remedio  eficaz  con  que  pueda  rechazarlo. 

La  lei  castiga  siempre  la  renunciajdolosa  o  intempestiva:  en  el  socio, 
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4)Qn  b  no  {MTtioipAokm  «n  loi  beneficios^  aunque  0Í  en  lea  pérdidas ;  en  el 

mandatario,  con  la  indemnización  de  perjuicios, 

£1  caso  en  cuestión  es  perfectamente  análogo ;  la  renuncia  de  la  mu- 
jfnp  es  d(4o8ay  porque  no  se  trata  de  derechos  puramente  indiyiduales  o 
exclusivos,  sino  de  un  perjuicio  manifiesto  inferido  a  los  intereses  eocia- 
Jüsa  cuya  representación  no  tiene. 

Es  también  sabida  la  prescripción  del  art  12  del  Código  Civil,  aobve 
que  solo  podrán  renunciarse  los  derechos  conferidos  por  las  leyes,  con  tal 
HW  miren  al  interés  individ^  del  renunciante. 

En  la  sociedad,  la  lei  no  permite  que  uno  de  los  socios  burle  las  es- 
peranzas lejitimas  de  la  compañía ;  ¿i  la  conyugal  habrá  merecido 
del  lejislador  menos  consideraciones?  ¿Permitirá  que  uno  de  los  so- 
cios pueda  pei^fudicarla  cuando  quiera? 

To  creo  que  nó ;  por  el  contrario,  hai  muchos  motivos  para  creer,  por 
los  altos  e  interesantes  fines  que  está  destinada  a  cumplir  la  asociación 
legal  de  los  cónyujes,  por  la  extensión  con  que  se  ha  tratado  esta  mate- 
pa  1  por  las  innovaciones  introducidas,  que  ha  merecido  la  atención  pre- 
ferente del  lejislador. 

Pep  h^i  mas  todavía  :  hai  dos  artículos  de  nuestro  Código  Civil  que 
hablan  mui  alto  en  la  cuestión  propuesta.  El  primero  es  el  1238  que 
dice :  '^Los  acreedores  del  que  repudia  en  perjuicio  de  los  derechos  de 
ellos,  podrán  hacerse  autorizar  por  el  juez  para  aceptar  por  el  deudor. 
En  estecasQ  la  repudiación  no  se  rescinde  sino  en  favor  délos  acreedo- 
res i  hasta  concurrencia  de  sus  créditos ;  i  en  el  sobrante  subsiste.^ 

El  otro  contiene  una  disposición  análoga,  i  se  espresa  en  estos  términos : 
'^1^0  dona  el  qu^  repudia  uns^  herencia,  legado  o  donación,  o  deja  de  cum- 
plir la  condición  a  que  está  subordinado  un  derecho  eventual,  aunque 
así  lo  haga  con  el  objeto  de  beneficiar  a  un  tercero.  Los  acreedores,  con 
todo,  podrán  ser  autorizados  por  el  juez  para  sustituirse  a  un  deudor 
que  así  lo  hace,  hasta  concurrencia  de  sus  créditos,  i  del  sobrante,  si  lo 
hubiere,  se  aprovechará  el  tercero'*. 

Creo  que  estas  disposiciones  pueden  aplicarse  al  caso  en  cuestión.  En 
efecto,  el  marido  se  asemeja  en  mucho  a  los  acreedores ;  el  contrato  del 
matrimonio,  del  cual  nace  la  sociedad  de  bienes  por  el  ministerio  de  la  lei, 
da  derecho  al  marido  a  todas  las  ganancias  que  haga  la  mujer  durante  el  ma- 
trimonio; i  me  parece  razonable,  que  siendo  él  socio  administrador  i  encar- 
gado de  velar  por  los  intereses  de  esa  sociedad,  pueda  hacer  cargos  mui 
justos  a  su  otro  socio,  por  arrebatarle  una  ganancia  con  su  renuncia  de 
mala  fé. 

La  lei,  que  se  ha  mostrado  tan  previsora  en  el  c^o  de  los  acreedores 
comunes,  ¿dejarla  de  serlo  en  el  del  marido,  i  esto  cuando  entre  el  deudor  i 
los  acreedores  no  hai  sociedad  de  ninguna  especie^  i  cuando  la  lei  misma 


oonoede  al  marido  facultades  tan  ¿mpliaa  en  la  sooie^^  quo  le  fx^ópidmb 
respecto  a  terceros,  dueño  délos  bienes  sociales? 

El  lejislador,  que  tanto  proteje  el  matrimonio  i  la  familia»  q^eha  est^ 
blecido  la  sociedc^d  de  bienes  entre  los  cóny^j^s  para  1^  mayor  felicidad 
de  su  unión  i  de  los  hijos  que  de  ella  nacen,  no  puede  negar  al  maridp 
un  derecho  tan  lejitimo. 

Así  como  no  permite  que  un  deudor  burle,  con  una  renuncia  frau^u?- 
enta,  las  esperanzas  lejítimas  de  sus  acreedores  i  dá  a  éstos  el  derecho  d^ 
sustituirse  a  aquel,  no  se  divisa  razón  para  que,  siendo,  los  casos  tan  aná- 
logos, se  niegue  al  marido  este  mismo  derecho;  mayormentCi  cuando  ezia- 
ten  las  calificadas  circunstancias  de  ser  el  representante  legal  de  su  vnif- 
jer,  i  de  ser  ésta  una  persona,  a  quien  por  su  debilidad  i  poco  conooimientp 
en  los  negocios,  manda  la  lei  que  nada  pueda  hacer  sin  el  consentimiento 
de  su  marido. 

Pero  esto  no  destruye  el  principio  sentado  anteriormente,  que  solo  a| 
heredero  corresponde  aceptar  o  repudiar ;  porque  si  el  marido  quiere  ha- 
cer valer  la  excepción  introducida  por  la  lei  a  favor  de  los  acreedories,  ae-r 
r¿  necesario  que  cumpla  con  las  mismas  condiciones  impuestas  a  éato^i 
es  decir,  que  tendrá  que  ha^^erse  autorizar  por  el  juez  para  sustituirle 
en  los  derechos  de  su  esposa  i  aceptar  la  sucesión  en  su  lugar. 

Respetando  pties  el  principio  de  libre  exceptacion  que  corresponde  al 
heredero,  el  marido  no  tendria  medio  alguno  de  evitar  las  renuncias  frau- 
dulentas de  su  mujer,  si,  interpretando  los  artículos  del  Código  Civil  ci- 
tados, no  se  le  concediese  el  mismo  recurso  que  a  los  acreedores  amen^r 
zados  por  la  renuncia  dolosa  de  su  deudor. 


CIENCIAS  POUTICAS.—JEl  Frmpuesto  de  Chüe. 


**La  Francia,  dice  el  Márquez  de  Audifer  en  su  notable  obra  sobre  el 
Sistema  de  Hacienda  (1),  es  la  única  nación  civilizada  que  haya  acep- 
tado sin  reserva  i  llevado  a  cabo  en  toda  su  estension,  por  la  sinceri- 
dad de  su  Presupuesto,  por  la  regularidad  de  las  formas  adoptadas^ 
por  la  severidad  del  examen  de  su  contabilidad  pública,  la  obra  mas 
liberal  i  mas  fecunda  para  el  engrandecimiento  i  prosperidad  de  los 
pueblos.*'  Cuando  esto  leíamos,  sentíamos  una  secreta  complacencia, 
porque  esa  obra,  la  mas  liberal  i  la  mas  fecunda  para  el  engrandeci- 


(1)  Systéme  flnanoier  d«  la  France^  par  M.  Aa4Uer)  demtíéfofi.  4dHÍQi^  li44^ 
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miento  i  prosperidad  de  los  pueblos^  i  de  que  se  honra  una  nación  de  si- 
glos de  existencia,  se  habia  realizado  también  en  un  rincón  apartado  de 
la  América  del  Sur,  en  una  nación  de  ayer/ i  que  entró  en  el  réjimen 
constitucional  sin  elementos,  sin  hombres,  sin  precedentes  que  pudie- 
ran servirle  de  guía,  impulsada  solo  por  el  buen  sentido,  i  sin  mas  nor- 
ma que  la  consideración  sincera  del  bien  del  pais. 

Chile  ha  alcanzado,  en  pocos  años,  lo  que  otras  naciones  no  han  lo- 
grado sino  en  el  trascurso  de  siglos.  Su  Presupuesto  abraza  todos  los 
ramos  de  la  administración  en  sus  mas  pequeños  detalles,  presenta  un 
cuadro  fiel  de  su  organización,  i  una  razón  exacta  de  los  objetos  en  que  se 
invierten  las  rentas  públicas.  Se  puede  decir  de  él,  lo  que  el  escritor 
antes  citado  dice  del  de  la  Francia  :  ^^Este  gran  trabajo  pone  a  la  vista 
de  todos,  la  política  interior  i  exterior ;  la  administración  civil  i  la  ad- 
ministración militar ;  asocia  estrechamente  la  influencia  de  la  opinión 
pública  a  la  fuerza  delj  Poder  Ejecutivo,  para  asegurar  el  buen  éxito 
del  sistema  de  gobierno  adoptado .  .  ;  .  .  El  Presupuesto  abraza  pues 
por  sisólo^  en  su  vasta  centralización,  la  ejecución  de  todas  las  leyes 
del  Estado;  el  afianzamiento  de  las  instituciones,  i  la  conservación  .de 
la<)  garantías  constitucionales." 

I  en  verdad,  pocas  conquistas  se  deben  al  réjimen  parlamentario,  que 
mas  favorable  influencia  hayan  ejercido  en  bien  de  los  pueblos,  que  el 
Presupuesto.  Ese  cuadro  periódico  de  los  recursos  de  un  Estado  i  de 
las  inversiones  a  que  se  destinan,  i  que  anualmente  se)somete  a  sus  Ke- 
presentantes,  parece  solamente  calculado  en  favor  de  los  intereses  eco- 
nómicos ;  i  sin  embargo,  no  hai  interés  alguno  social  que  no  afecte,  en  que 
su  benéfica  influencia  no  se  haga  sentir.  La  marcha  política  de  un  pais,  su 
administración,  el  desarrollo  de  su  industria  i  de  su  comercio,  su  civili- 
zación en  suma,  se  reflejan  en  su  Presupuesto,  i  pueden  ser  modificados 
por  él. 

En  los  presentes  tiempos,  los  Gobiernos  bien  poco  pueden  hacer  sin 
fondos.  Sea  que  proyecten  obras  públicas  que  reclame  la  Agricultura  o 
el  Comercio,  sea  que  se  propongan  difundir  la  enseñanza  i  hacer  partí- 
cipe de  la  civilización  del  mundo  al  pueblo  que  rijen  ;  sea  que  preten- 
dan mejorar  la  administración  de  justicia,  o  prestar  a  las  personas  i  pro- 
piedades una  protección  mas  eficaz ;  sea  que  la  necesidad  les  obligue 
a  vindicar  una  ofensa  hecha  a  la  nación  o  a  defender  su  territorio,  los 
fondos,  los  recursos  pecuniarios  les  son  indispensables. 

En  el  Presupuesto  se  manifiestan  las  miras  o  el  pensamiento  de  un 
Gobierno.  ¿Le  anima  un  espíritu  de  conquista,  ansia  por  ocupar  una  . 
posición  dominadora  en  los  Estados  vecinos?  En  su  Presupuesto  figu- 
rarán gruesas  partidas  para  sostener  un  ejército  i  una  armada,  para 
mantener  legaciones.  ¿Su  anhelo  es  el  fomento  de  los  intereses  ma- 
teriales? El  Presupuesto  contará  muchas  partidas  para  puentes  i  cami- 
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nos,  para  faros  i  puertos,  para  depósitos  que  ofrezcan  comodidad  i  ven- 
tajas al  comercio.  ¿Le  preocupa,  principalmente,  el  deseo  de  mejorar  la 
condición  intelectual  del  pueblo,  de  difundir  en  él  las  luces  i  elevar  su 
carácter  moral?  En  el  Presupuesto  figurarán  partidas  para  Universidad 
des  i  Colejios  ;  para  Escuelas  de  preceptores  i  Escuelas  primarias ;  para 
impresión  de  libros  útiles,  i  para  el  fomento  de  las  obras  de  la  intelijen- 
cia.  ¿Prevalece  en  él  un  espíritu  de  piedad  exajerado,  como  el  de  Feli- 
pe II?  El  Presupuesto  asignará  fuertes  sumas  para  la  construcción  de 
Templos  i  Capillas ;  para  el  sostenimiento  de  Seminarios  i  Conventos ;  pa- 
ra la  dotación  de  dignatarios  eclesiásticos ;  para  la  pompa  i  aparato  de 
la  festividades  relíjiosas.  ¿Domina  en  ese  Gobierno  el  espíritu  militar^ 
la  gloria  de  las  batallas  i  combates?  El  Presupuesto  se  verá  gravado 
con  sueldos  i  pensiones  militares ;  con  construcción  de  fortalezas  i  cuar- 
teles, equipos  i  provisiones  de  guerra.  En  fin,  cualquiera  que  sea  el  fia 
o  tendencias  de  un  Gobierno,  ellas  se  revelarán,  se  mostrarán  en  el 

Presupuesto. 

Pero  esas  tendencias,  ese  espíritu  a  que  un  Gobierno  obedece  en  la 
formación  del  Presupuesto,  cuando  ningún  correctivo  tienen,  pasarán 
gradualmente  a  ejercer  su  influencia  sobre  el  pais  entero,  siempre  que 
no  hieran  ni  ofendan  la  conciencia  pública.  El  encargado  de  la  administra- 
ción i  dirección  del  pais,  que  asume  en  sí  solo  i  en  susajentes  esta  ta- 
rea, reviste  sus  actos  de  cierta  autoridad  moral  que  les  da  aceptación  ;  i 
tal  vez  lo  que  no  era  mas  que  la  espresion  del  pensamiento  del  Gobierno, 
pasa  insensiblemente  a  ser  la  espresion  del  pensamiento  del  pais  mismo* 
De  este  modo  el  Presupuesto  viene  a  servir  indirectamente,  a  favorecer 
un  cierto  orden  de  ideas,  a  dar  apoyo  en  la  opinión  a  un  sistema,  a  un 
pensamiento  de  Gobierno,  que,  bien  examinado,  pudiera  no  convenir  a 
la  situación  del  pais. 

Esta  influencia  indirecta  del  Presupuesto  se  ejerce  libre  i  amplia,  si 
ese  cuadro  de  entradas  i  gastos  no   se  sujeta  ala  aprobación  i  examen 
de  los  Representantes  del  pueblo^  de  un  cuerpo  compuesto  de  individuos 
tomados  del  seno  de  la  comunidad,  i  llamados  a  discutir  i  a  juzgar  la  con- 
veniencia pública  de  la  inversión,  la  oportunidad  o  ventajas  de  este   o 
aquel  gasto.   Entonces  podría  suceder,  o  que  haya  «conformidad,  o  que 
no  la  haya  entre  el  espíritu  que  anima  al  Gt)bierno  i  el  que  anima  al  pais. 
Silo  primero,  la  distribución  que  haga  el  Gobiemo.de los  recursos  del 
Estado,  será  aceptada  sin  reparo  por  los  Representantes ;  pero  aun  enton- 
ces laj  intervención  de  estos  no  será  estéril.   No  correjirán,  no  modifica- 
rán ;  pero  la  sanción  que  prestan  robustecerá  el  poder  del  Gt)biemo : 
le  pondrá  a  cubierto  de  la  maledicencia  en  sus  actos,  relativos  a  la  inver- 
sión de  los  fondos,  respecto  de  los  cuales  no  se  escasea  la  interpretación 
maligna  de  los  procedimientos  del  poder. 

Si  en  el  espíritu  que  preside  a  la  formación  del  Presupuesto  hat  éxa- 
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jeracioii)  n  ao  se  ooiMnltali  en  él,  iguiílmente^  todos  los  intereses  sociales, 
i  se  prefiere  por  inclinación^  o  cediendo  a  preocupaciones  o  a  mezquinas 
nfluencias^  un  ramo  del  servicio  público  sobre  losotros,  la  intervención 
de  los  Representantes  del  pueblo  correjirá  esa  exajeracion  i  contribuirá 
mui  eficazmente  a  que  todos  los  departamentos  de  la  administración, 
todos  los  ramos  del  servicia  páblico/  sean  atendidos  como  corresponde. 
Hoi  se  elevará  iina  voz>  mañana  otra,  que  condene  esas  preferencias,  que 
haga  sentir  el  abandono  en  que  se  dejan  necesidades  no  menos  importan- 
tes i  talvez  mas  premiosas.  La  fascinación  a  que  se  ha  cedido  empezará 
a  merecer  menos  confianzA^  i  al  fin,  si  circunstancias  especiales  i  extrañas 
al  bien  del  pais  no  le  prestan  apoyo  en  el  Gobierno,  desaparecerá. 

.  Sí  hai  un  plasi  aceptado,  una  resolución  fija,  la  discusión  traída  a  la 
aprediacion  de  bienes  i  ntáles,  dafá  indudablemente  por  resultado  una 
méíoir  distribución  de  los  recursos  del  Estado,  un  Presupuesto  que  me- 
jor consulte  los  diversos  intereses  sociales.  Esta  no  será  obra  tal  vez  de 
cuatro  ni  de  seis  años,  porque  un  plan  concebido  de  antemano  i  que 
se  trata  de  realizar,  supone  siempre  convicciones  o  intereses  que  opon- 
dirán  resistencia ;  pero  se  logrará  al  fin,  porque  los  errores  i  la  fietscina- 
cion  respecto  del  manejo  de  la  cosa  pública,  solo  pueden  prevalecer 
contra  la  verdadera  conveniencia,  cuando  se  sustraen  a  la  discusión  i 
apreciación  del  pais  i  de  sus  Representantes. 

Hemos  considerado  el  cuadro  de  gastos  solamente.  Mas,  el  cuadro  de 
entradas  se  presta  también  a  consideraciones  análogas.  Si  mejorar  el  sis- 
tema de  tributos  de  un  país,  es  siempre  cosa  difícil,  jamás  debe,  sin  em- 
bargO)  perderse  de  vista»  Importa  mucho  que  los  Representantes  del  pue- 
blo, i  el  pueblo  mismo,  sean  llamados  periódicamente  a  fijar  su  atención. 
en  las  entradas  i  las  fuentes  de  que  proceden,  para  que  unas  i  otras 
sean  estimadas  en  sus  ventajas  e  inconvenientes,  i  para  que  mejor  senti- 
dos éstos,  se  estudien  los  medios  de  correjirlos  o  evitarlos,  sin  perjuicio  de 
los  recursos  que  un  Estado  ha  menester  para  su  administración  i  go- 
bierno, i  para  el  fomento  de  su  prosperidad. 

Ko  es  esta^  sin  embargo,  la  principal  ventaja  del  examen  periódico  del 
cuadro  de  entradas.  El  debe  servir  de  base  para  fijar  los  gastos  públicos 
i  psura  proporcionarl9s  a  los  recursos  con  que  se  cuenta  :  él  revela  ade- 
mas, el  estado  de  atraso  o  adelantamiento,  i  el  espíritu  mas  o  menos  avan- 
zado, mas  o  menos  conforme  al  bien  del  pais  que  en  su  administración 
prevalece.  ¿Se  perpetúan  impuestos  vejatorios  en  su  e Acción,  gravosos 
en  su  recaudación,  cuando  pudieran  ser  reemplazados  por  otros  libres  de 
esos  inconvenientes?  Signo  es,  seguro,  de  una  administración  poco  hábil^ 
o  a  quien  no  anima  un  verdadero  espíritu  de  progreso.  ¿Se  suprimen 
impuestos  llevaderos  a  la  masa  del  pueblo,  pero  que  no  lo  son  tanto  pa- 
ra ima  clase  influyente?  En  la  administración  domina,  sin  duda,  un  es- 
pirita da  &vorjd^  iiy^tÍGÍa.  ¿Se^  coaservaa  impuiestos  que  traban  la  in- 


EL  PICBUFUBSTO  N  CfllLB.  Üff 

dustria»  que  entorpecen  el  desarrollo  del  comereio,  cuando  la  misma  én-* 
trada  podría  obtenerse  con  otras  que  tales  males  no  produjesen?  La  ad« 
ministracion  cuida  poco  del  adelantamiento  del  pais; 

He  aquí  como  el  Presupuesto  es  un  medio  de  af^eeiar  el  estado  de  un 
pais^  de  oonocer  sí  avanza  o  retrocede,  si  su  administracian  i  gobierito 
llenan  el  ofc^to  que  su  establecimiento  entraña^ 

Pero  un  Presupuesto  dado,  será  base  nmi  equívoca.  Las  inducciones 
que  de  él  se  sacasen,  estarían  expuestas  a  muchos  errores,  i  solo  podi'iaií 
merecer  alguna  confianza  las  que  se  fundasen  en  la  distribución  de  las 
entradas  en  los  diversos  ramos,  para  apreciar,  en  grande^  la  importancia 
que  el  Gobierno  que  lo  formare^  da  a  los  diversos  intereses  sociales^ 
Mas,  una  serie  de  Presupuestos,  correspondientes  a  un  largo  periodo  áe 
tiempo,  ofrecería  una  base  mucho  mas  segura,  i  revehtria,  no  el  espirita 
o  pensamiento  que  en  una  época  dada  ha  dominado  en  el  Gobierno,  sina 
el  pensamiento  constante  que  k>  ha  animado,  i  la  marcha  prc^estva  o  re* 
troffrada  de  la  administración. 

Bajo  estos  varios  puntos  de  vista,  nos  proponemos  consid^ar  el  Pre- 
supuesto de  Chile,  e  investigar  por  su  medio,  si  avanzamos  o  permanece 
mos  estacionarios,  i  cuál  es  el  espíritu  que  ha  dominado  en  su  administra*- 
cion  desde  que  tan  importante  medio  de  gobierno  se  ha  puesto  en  prá6« 
tica  entre  nosotros. 

IL 

Los  Presupuestos,  tales  como  ahora  están  en  práctica  en  los  gobier-^ 
nos  parlamentarios,  son  de  mui  reciente  fedia.  Si  se  exceptúa  a  la  In-» 
glaterra,  na  hai  país  alguno  en  que  se  haysm  introducido  antes  del  pre- 
sente siglo.  £1  Presupuesto  es  uno  de  los  grandes  bienes  debidos  a  la  Be- 
volucion  francesa  del  siglo  pasado,  qué,  no  obstante  lae  calamidades  a 
que  dio  orijen,  ha  ejercido  poderosa  influencia  en  la  suerte  de  las  nacio- 
nes civilizadas  del  mundo  entero. 

Chile  nacido  ayer,  como  nación  independiente,  saUdX)  de  una  situaeioil 
de  nulidad  politica,  sin  mad  antecedentes  que  los  que»  podia  legarle  la 
administración  colonial,  no  podia,  sin  contrariar  el  orden  natural  de  las 
cosas,  contar  el  Presupuesto  entre  sus  medios  de  gobierito  desde  el  prinr 
cipio  de  su  existencia  politica.  Por  otra  parte,  la  primera  época  de 
nuestra  Independencia  se  consagró  a  la  lucha  i  combate,  i  a  orgafii* 
zar  los  poderes  públicos,  sin  que,  los  trabi^os  referentes  al  orden  admi- 
nistrativo, mereciesen  mas  que  una  atención  mui  secundaria. 

Sin  embargo,  el  objeto  que  el  Presupuesto  se  propone,  no  fué  del  to- 
do olvidado  por  los  hombres  públicos  de  nuestra  primera  época.  £i  Pro- 
yecto de  Constitución  de  181 1  en  su  artículo  88  prescribía,  que  una  Jun- 
ta á^  altos  íuaoioaario»  se  uniese^  al  ^obi^iteo  i  tumse^  um  seáoa  de 
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diez  dias  cada  año^  para  conocer  de  la  distribución  i  administración  que 
se  hubiese  dado  a  los  caudales  públicos  ;  en  el  articulo  89  imponia  al 
Gobierno  la  obligación  de  formar  una  Memoria  en  que  debia  dar  cuen- 
ta^ entre  otras  cosas^  de  la'administracion  de  las  rentas  públicas^  la  cual 
debia  someterse  al  Procurador  jeneral  i  dos  Censores  para  que  hiciesen 
sobre  ella  reparos,  i  publicarse  o  pasarse  al  Tribunal  de  residencia,  si 
hubiese  mérito  para  que  el  Procurador  jeneral  entablase  acusación.  En 
la  primera  de  esas  disposiciones  se  reconoce  la  necesidad  de  hacer 
anualmente  una  distribución  de  los  caudales  públicos ;  se  reconoce  que 
el  Grobierno  debe  tomar  uno  parte  principal  en  ella ;  pero  se  da  también 
intervención  a  altos  funcionarios  que  no  pertenecen  a  aquel.  JGn  la  se- 
gunda, aparece  también  reconocida  la  necesidad  de  dar  cuenta  de  la  in- 
versión de  los  caudales  i  de  instruir  al  público  de  ella.  Se  resienten  sin 
duda  esas  disposiciones  del  mismo  efecto  de  que  adolece  todo  aquel  Pro_ 
yecto  de  Constitución ;  pero  el  pensamiento  del  Presupuesto  se  muestra 
allí  en  jérmen. 

Aun  en  el  Reglamento  Provisorio  de  octubre  de  1813,  se  consignan 
algunas  disposiciones  relativas  a  la  materia.  El  artículo  25  establece  que 
cada  seis  meses  se  imprima  una  razón  de  entradas  i  gastos  públicos,  pre- 
via anuencia  del  Senado.  El  único  Cuerpo  constituido  que  asumía  en- 
tonces la  representación  del  pueblo,  es  llamado  a  tomar  conocimiento 
de  las  entradas  i  gastos,  i  a  qercer  sobre  ellos  una  inspección  que  se  re- 
conocia  necesaria.  Pero  al  mismo  tiempo  se  manifiesta  el  pensamiento 
de  instruir  al  pais ;  se  manda  dar  publicidad  a  las  entradas  i  gastos  ;  se 
sujetan  al  juicio  público  los  actos  del  Gobierno,  relativos  a  la  inversión  de 
fondos.  Bien  pudo  influir,  en  aquella  época  principalmente,  para  poner 
al  público  al  corriente  de  los  recursos  pecuniarios  con  que  se  contaba» 
el  propósito  de  disponer  el  ánimo  para  las  erogaciones  voluntarias,  o 
para  hacer  mas  tolerables  los  arbitrios  a  que  era  necesario  ocurrir  para 
proporcionarse  fondos ;  pero  no  es  por  eso  menos  cierto,  que  esa  publi- 
cación importaba  un  reconocimiento  del  derecho  que  el  pais  tiene  a  ser 
instruido  de  las  entradas  con  que  cuenta  el  Gobierno  para  las  necesi- 
dades públicas,  i  de  la  inversión  que  se  les  da. 

La  Constitución  de  1818,  que  tanto  se  apartaba  de  la  idea  que  dio 
oríjen  a  nuestra  Revolución,  no  omitió  sin  embargo  el  consignar  dispo- 
siciones sobre  este  punto  capital.  En  su  artículo  18  establece  que  el 
IHtector  hará  pasar  al  Senado,  cada  mes,  una  razen  prolija  que  demues- 
tre, por  clases  i  por  ramos,  los  ingresos,  las  inversiones,  i  las  existencias  de 
fondos  públicos.  Aquí  vemos  sometidas  las  entradas  i  gastos  a  la  apre- 
ciación del  único  Cuerpo  que  tenia  la  representación  nacional ;  vemos  re- 
conocido i  sancionr.cl:^  ese  principio  fundamental,  de  que  el  pueblo,  por 
medio  de  sus  Representantes,  debe  ser  instruido  de  los  fondos  que  se  des- 
tinan a  los  gastos  del  servicio  público,  i  de  la  manera  como  se  invierten. 
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Es  verdad  que  esa  razón  dista  mucho  de  un  Presupuesto  formado  pre- 
viamente i  sometido  al  examen  i  aprobación  de  los  representantes  del 
pueblo ;  pero  en  virtud  de  ella  el  Senado  pódia  ejercer  el  derecho  de  re- 
visión, i  el  de  hacer  reparos  corrijiendo  aquellos  gastos  que  no  encontra- 
ren conformes  al  interés  público. 

La  Constitución  de  1822  es  mas  previsora!  adelantada.  En  su  artí- 
culo 47,  núm.  14,  señala  como  facultad  del  Congreso  la  de  examinar 
la  inversión  de  los  gastos  públicos ;  en  su  artículo  100  dispone,  que  ca- 
da Ministerio  arreglará  sus  gastos  por  un  Presupueato  anual,  consiguien- 
te a  la  suma  líquida  de  las  rentas  i  contribuciones  i  a  las  necesidades 
'  ciertas  déla  nación;  en  su  artículo  101  establece,  que  el  Director  cui- 
dará de  que,  por  ningún  motivo,  se  confundan  los  gastos  de  un  Ministerio 
con  los  de  otros,  i  que  todo  cuanto  tenga  relación  con  el  Presupuesto  de 
un  Ministerio,  se  entenderá  que  le  pertenece,  no  abonándose  partida 
que  deje  de  estar  incluida  en  los  Presupuestos ;  i  en  e  1109,  que  se  obser- 
vará la  mas  rigorosa  economía  de  fondos  públicos,  no  aumentándose 
gastos  sino  en  casos  mui  precisos  i  con  aprobación  del  Poder  Lejislativo. 
Como  se  re,  este  Código  prescribe  la  formación  previa  del  Presupuesto, 
i  confiere  al  Congreso  la  facultad  de  examinar  la  inversión  de  los  fon- 
dos públicos ;  pero  parece  atribuir  al  Gobierno  solo,  la  formación  del 
Presupuesto,  a  no  ser  que  contenga  aumento  de  gastos.  I.  como  estos 
gastos  pudieran  aumentarse  por  resoluciones  separadas  del  Congreso^ 
quedaría  a  voluntad  del  Gobierno  someter,  o  no,  a  la  aprobación  de  este 
Cuerpo  el  Presupuesto.  El  examen  previo,  la  aprobación  del  Presupues- 
to por  el  Poder  Lejislativo,  no  están  asegurados  por  esa  Constitución  ;  i 
sin  embargo  esta  es  condición  mui  importante,  mui  capital.  El  examen 
de  la  inversión  que,  por  ella,  corresponde  al  Poder  Lejislativo,  no  podrá 
ser  eficaz  i  fructuosa  sin  un  Presupuesto,  aprobado  previamente  por 
el  mismo,  que  haya  determinado  los  objetos  en  <iue  los  fondos  han  de 
invertirse. 

En  la  Constitución  de  1823  se  deja  ver  cuánto  habían  adelantado 
nuestros  hombres  públicos  en  la  materia  que  nos  ocupa.  Ella  reconoce 
la  necesidad  de  un  Presupuesto  formado  previamente  por  el  Gobierno,  i 
que  debe  someterse  al  examen  i  aprobación  del  Senado.  No  solo  no  se 
contenta  con  las  disposiciones  incompletas  de  las  Constituciones  ante- 
riores, sino  que  desciende  a  disposiciones  reglamentarias,  que  bien  pu- 
dieron omitirse.  En  su  art.  18,  núm,  20,  señala  como  atribución  del  Di- 
*  rector  Supremo  formar  por  sus  Ministros  el  Presupuesto  de  los  gastos 
anuales  i  i  la  inversión  del  Presupuesto  anterior  ;  en  su  artículo  39,  núm.  5, 
declara  corresponder  al  Senado,  sancionar  el  Presupuesto  de  gastos  pú- 
blicos i  fiscales  que  consulta  el  Ejecutivo  ;  en  el  58  manda,  que  un  Se- 
nador visite  cada  año  algunas  provincias  del  Estado,  i  examine  particu- 
larmente, entre  otras  cosas,  la  inversión  de  los  caudales  fiscales  i  mu- 
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nicipales ;  en  el  236  manda,  que  se  publique  cada  año^  i  después  de  la 
aprobación  del  Senado,  un  estado  de  las  entradas  i  gastos  de  aquel,  di- 
vidiéndose éstos  por  loi9  ramos  de  cada  Ministerio  ;  i  en  el  243,  impone  a 
los  Inspectores  de  Hacienda,  la  obligación  de  informar  al  Senado  sobre 
los  Presupuestos  anuales  que  le  pasen  los  Ministros,  i  sobre  la  razón  de 
laa  inversiones  que  se  le  deben  presentar. 

En  estos  varios  artícu}os  se  prescribe  la  formación  del  Presupuesto  por 
el  Gobierno,  i  que  se  someta  a  la  aprobación  del  Senado,  asi  como  la 
Cuenta  de  la  inversión,  hecha  conforme  a  él.  También  se-  desciendes 
disposiciones  reglamentarias,  para  dar  garantía  de  la  buena  inversión  de 
los  fondos  públicos,  que  no  habrían  hecho  ninguna  falta  para  alcanzar  el 
fin  capital  de  un  Presupuesto;  pero  que,  atendida  la  importancia  del  ob- 
jeto a  que  se  refieren,  no  suenan  mal  en  una  Constitución. 

Como  en  ese  Código  se  establece  todo  lo  que  exijia  la  materia,  los  pos- 
teriores no  han  hecho  mas  que  coi>¡arlo,  con  lijeras  modificaciones,  des- 
cartando las  disposiciones  puramente  reglamentarías,  i  sujetando,  tanto 
el  Presupuesto  como  la  Cuenta  de  gastos,  a  la  aprobación  del  Cuerpo  Le- 
jislativo.  La  Constitución  de  1828,  por  su  artículo  46,  declara  que  co- 
rresponde exclusivamente  al  Congreso  aprobar,  reprobar,  aumentar  o 
disminuir  los  Presupuestos  de  gastos  que  el  Gobierno  presenta  ;  esta- 
blecer las  contribuciones  necesarias  para  cubrirlos ;  su  distribución  en 
las  provincias ;  el  orden  de  su  recaudación  e  inversión,  i  suprimir  o  re- 
formar los  existentes ;  aprobar  o  reprobar,  en  todo  o  en  parte,  las  Cuen- 
tas que  el  Gobierno  presente  anualmente  a  Lis  Cámaras.  Por  el  artícu- 
lo 84,  señala  como  uno  de  los  deberes  del  Poder  Ejecutivo,  el  presentar 
cada  afiQ  al  Congreso  el  Presupuesto  de  los  gastos  necesarios,  i  dar  Cueo- 
tx  instruida  de  la  inversión  del  Presupuesto  anterior.  En  esos  dos  artí- 
culos se  sancionan,  de  una  manera  terminante  i  precisa,  el  deber  de  formar 
el  Presupuesto  i  someterlo  a  la  aprobación  del  Congreso,  i  el  de  darl^ 
Cuenta  de  la  inversión  del  Presupuesto  anterior,  i  la  facultad  del  Con- 
greso para  examinar  el  Presupuesto,*  auinentarlo,  disminuirlo  o  modifi- 
carlo, i  para  aprobar  o  reprobar  en  todo  o  en  parte  la  Cuenta  que  le  fuere 
presentada.  Con  esas  dos  disposiciones  consignadas  en  un  Código  funda- 
mental, se  llena  completamente  el  objeto  del  Presupuesto.  Los  repre- 
Bentantes  del  país  intervienen  en  la  fijación  de  los  gastos,  i  ellos  son  lla- 
mados también  a  juzgar  de  su  inversión,  dando  así  garantía  de  la  buena 
distribución  de  los  fondos  públicos  i  de  su  Icjítima  inversión. 

La  Constitución  vijcnte  sanciona  los  mismos  principios,  aunque  en 
diferentes  términos,  i  desciende  ademas  a  prescripciones  encaminadas  ^ 
asegurar  la  fiel  aplicación  de  ellos.  La  piu-te  2.  ^  del  artículo  37  señala 
como  objeto  de  una  Ici,  el  fijar  anualmente  los  gastes  de  la  admiui&tra^ 
.cion  pública;  la  part^  12^  del  artículo  82  enumera  como  una  de  Iw 
atribuciones  del  Presidente  de  la  ^epública^  el  cuidar  de  la  rec^jiA^a* 
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oíon  de  las  rentas  públicas  i  decretar  su  inversión  con  arreglo  ala  lei; 
el  articulo  89,  impone  a  los  Ministros  del  despacho  el  deber  de  pre- 
sentar al  Congreso  el  Presupuesto  anual  de  los  gastos  que  deben  hacerr 
se  en  sus  respectivos  departamentos,  i  dar  Cuenta  de  la  inversión  de  las 
sumas  decretadas  para  llenar  los  gastos  del  año  anterior;  el  105,  en  si^ 
parte  4.  ^  ,  ordena  que  se  sometan  a  la  deliberación  del  Consejo  de  Es- 
tado los  Pre<9upuesto3  anuales  que  han  de  pasarse  al  Congreso ;  el  155 
establece  que  ningún  pago  se  admitirá  en  cuenta  «las  Tesorerías  del 
Estado,  si  no  se  hiciere  en  virtud  de  un  decreto  en  que  se  exprese  la  leí 
o  la  parte  del  Presupuesto  en  que  se  autorice  aquel  gasto. 

Como  se  vé,  tanto  la  Constitución  de  28  como  la  vijente,  han  esta- 
blecido lo  mismo  que  la  de  23  con  modificaciones  que  no  jtfectan  el  fon* 
do,  i  que  todas  revelan  el  mismo  propósito,  de  sujetar  la  inversión  de  los 
caudales  públicos  a  un  acuerdo  previo  de  los  representantes  de  la  na- 
ción, i  la  Cuenta  que  debe  rendirse  de  ella,  a  su  examen  i  aprobación. 
£n  las  dos  últimas  Constituciones  se  consignan  prescripciones  que 
ofrecen  verdadera  garantía ;  pero  la  última  se  ha  mostrado  un  poco  mas 
e^LÍjente  que  la  de  28.  Dando  al  Gobierno  la  principal  parte,  como  era 
del  caso,  en  la  formación  del  Presupuesto,  deja  al  Congreso  la  interven- 
ción que  le  corresponde  al  fijar  los.  gastos.  Pero  esta  Constitución  oíreoe 
una  garantía  que  faltaba  en  la  precedente.  Declarando  que  no  deben 
admitirse  en  cuenta,  a  las  Tesorerías  del  Estado,  las  inversiones  que  el 
Gobierno  decretare,  i  que  una  lei  o  el  Presupuesto  no  autorizaren,  ha 
ligado  el  interés  de  todos  estos  funcionarios  a  la  exacta  observancia 
del  Presupuesto,  ha  elejido  un  arbitrio  eficaz  para  que  no  puedan  hacerse 
gastos  sin  acuerdo  previo  del  Cuerpo  Lejislativo. 

Mas,,  por  expresas  i  terminantes  que  fuesen|las|Constitucione8  de  23 
i  de  28  en  orden  a  Presupuesto,  no  se  llevaron  a  efecto.  La  primera  tuvo 
tan  corta  existencia,  que  no  es  de  extrañar  que  sus  mandatos  en  esta 
materia,  no  fuesen  obedecidos,  mucho  mas  si  se  atiende  a  que  el  Presu- 
puesto, por  importante  que  sea,  no  debió  llamar  con  preferencia  la  aten- 
ción en  una  época  de  ajitacion  i  el^rvescencia,  en  que  la  organización 
del  pais  apenas  se  hallaba  bosquejada  en  la  práctica,  i  en  que  los  inte- 
reses políticos  i  la  lucha  con  los  restos  del  poder  español,  daban  sobrada 
materia  a  la  actividad  de  nuestros  hombres  públicos. 

Aunque  la  Constitución  de  28  rijió  mayor  tiempo,  le  tocó  época  mui 
poco  favorable  para  llevar  a  práctica  sus  disposiciones  relativas  a  Presu«> 
puesto.  Sobre  todos  los  intereses  se  sobreponían  los  políticos,  i  la  lucha 
que  vino  a  terminar  en  Lircai,  mal  podría  permitir  ocuparse  en  los 
trabajos  previos  que  la  organización  del  Presupuesto  suponía.  Ademas, 
si  para  el  manejo  i  seguridad  de  los  fondos  públicos  las  leyes  españolas 
daban  reglas  que  mantenían  el  buen  orden  i  regularidad  en  las  oficinas, 
ai  elUs  podian  servir  de  guia  a  los  funcionarios  fiscales,  eatabiin  mui 
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Iéjo9  de  presentar  una  verdadera  organización  de  la  Hacienda  pública^ 
ni  de  ofrecer  bases  bastantes  para  la  contabilidad  de  un  carácter  espe- 
eialy  que  es  indispensable  para  la  formación  del  Presupuesto.  Se  recau- 
daban las  entradas  del  Erario^  se  pagaban  los  sueldos  i  gastos  precisos ; 
pero  esas  operaciones  no  salian  de  las  oficinas  a  que  estaban  encomen- 
dadas. El  Gobierno  habia  entrado  apenas  en  la  tarea  esencialmente  ad- 
ministrativa^ i  natural  era  que  la  parte  mas  complicada  i  difícil,  la  de 
mas  pormenores,  fuese  también  la  mas  imperfectamente  conocida,  i  la 
que  mas  ímprobas  tareas  impusiese  para  reducirla  a  sistema.  Las  es- 
caseces del  Erario  por  otra  parte,  no  permitían  introducir  en  los  gastos 
públicos  la  regularidad  necesaria.  De  ordinario,  recargado  de  deudas 
atrasadas  i  C9n  gastos  mui  superiores  a  los  recursos,  la  formación  del 
Presupuesto  se  miraría,  hasta  cierto  punto,  como  de  utilidad  mui  secun. 
daria. 

Pero^  a  nuestro  juicio,  influyó  mas  que  todo,  la  insubsistencia  de  los 
Gobiernos,  la  permanencia  transitoria  de  los  Ministros  que  debian  con- 
sagrarse a  organizar*este  ramo  del  servicio,  que  debian  estudiar  nues- 
tra Hacienda  pública  para  conocer  las  fuentes  de  nuestras  entradas,  i 
conocer  i  apreciar  los  diversos  objetos  en  que  se  invertían.  Antes  que 
ocuparse  de  esta  tarea,  tenian  que  .consagrar  sus  esfuerzos  a  arbitrar 
fondos  con  que  satisfacer  las  necesidades  públicas.  En  este  ramo  siem- 
pre han  escaseado  entre  nosotros  los  hombres  competentes,  i  en  aquella 
época  debió  hacerse  sentir  mucho  mas  esta  falta. 

Quizá  ese  estado  de  cosas  se  habría  prolongado,  i  la  Constitución  de 
33  quedado  sin  efecto  en  esta  parte  por  muchos  años,  si  el  Gobierno  no 
hubiera  tenido  la  íortuna  de  llamar  al  Ministerío  de  Hacienda  a  un 
hombre  de  actividad  i  celo,  de  intelijencia  clara,  i  que  si  se  resentía  de 
la  deficiencia  jeneral  de  conocimientos  económicos  de  nuestros  hom- 
bres públicos,  tuvo  sin  embargo  bastante  coraje  para  arrostrar  la  im- 
proba tarea  que  le  imponia  su  puesto,  i  bastante  talento  para  antici- 
parse a  los  resultados  de  época  mas  adelantada.  Don  Manuel  Kenjifo 
tomó  sobre  si  el  arduo  empeño  de  conocer  en  detalle  i  en  sus  fuentes 
los  recursos  del  Estado,  las  obligaciones*  que  sobre  él  pesaban,  i  tuvo 
también  el  honor  de  hacerlo  con  éxito.  Conocidos  los  recursos,  i  cono- 
cidas las  necesidades,  supo  también  proporcionarse  los  primeros,  regu- 
larizar los  gastos,  introducir  el  orden  i  derramar  la  luz  sobre  este  ramo 
importante  del  servicio  público.  Tarea  ingrata  i  penosa,  que  mui  pocos 
conocen,  i  sin  embargo  de  inmensos  resultados  para  el  pais,  i  en  extremo 
honrosa  para  quien  la  llevó  a  cabo. 

Desde  esa  época  el  Presupuesto  fué  posible,  i  cuando  la  Constitución 
de  33  empezó  a  rcjir,  ya  estaba  preparado  el  campo  para  que  sus  pres- 
cripciones, relativas  a  gastos  públicos,  pudieran  hacerse  efectivas.  Se 
¡Mrincipió,  como  era  natural,  tomando  en  masa  los  gastos  relativos  a  cada 
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ramo  i  haciendo  únicamente  aquellas  clasificaciones  mas  jenendes ;  pero 
se  comprendió,  en  un  cuadro  completo,  los  gastos  que  debian  hacerse 
por  cada  Ministerio.  Las  discusiones  del  Cuerpo  Lejislativo  sobro  Pre- 
supuestos, se  resentian  de  la  falta  de  conciencia  de  la  importancia  déla 
función  que  aquel  ejercia.  En  los  primeros  años,  los  Presupuestos  se 
aprobaron  en  globo,  sin  entrar  en  el  examen  de  detalles,  ni  aun  en  sus  cla- 
sificaciones mas  jenerales ;  prestarse  aprobación  al  cuadro  de  ga8j,tos  pa- 
recía menos  que  darse  al  Gobierno  un  voto  jie  confianza.  Pero  el  examen^ 
la  discusión,  fueron  gradualmente  despertando  interés  en  los  miembros 
del  Congreso,  i  llamando  la  atención  pública.  Como  sucede  de  ordina- 
rio, en  medidas  cuya  verdadera  importancia  no  se  comprende  bien,  por- 
menores secundarios  del  Presupuesto  dieron  materia  a  mayores  debates, 
i  debates  mas  sostenidos,  que  puntos  mas  capitales,  i  en  que  la  acción 
del  Congreso  parecia  particularmente  requerida. 

En  estas  materias,  lo  que  cuesta  siempre  es  el  t)rimer  paso.  Introdu- 
cido una  vez  el  Presupuesto  como  medio  de  gobierno,  su  perfección  era 
obra  de  tiempo.  Asi,  le  hemos  visio  gradualmente  mejorarse,  hasta  ha» 
ber  llegado  a  convertirse  en  un  cuadro  ipinucioso  i  exacto  de  la  mas  pe« 
quena  inversión  de  los  fondos  públicos.  El  mismo  don  Manuel  Senjifo, 
que  tanta  parte  tuvo  en  hacer  posible  la  introducción  del  Presupuesto 
durante  su  primer  Ministerio,  principió  su  segunda  época  de  Ministro, 
con  el  decreto  de  28  de  diciembre  de  1841,  que  establece  reglas  sobre  la 
distribución  de  gastos  en  los  Presupuestos  i  sobre  la  lejitima  inversión 
de  caudales  ;  i,  consultando  la  regularidad  del  servicio,  estableció,  por 
decreto  de  octubre  de  42,  nuevas  reglas  encaminadas  al  mismo  fin.  Ya 
en  esa  época  la  discusión  del  Presupuesto  por  el  Congreso,  era  estimada 
en  toda  su  importancia,  i  ella  ha  contribuido  a  depurarlo  ;  a^í  como  el 
celo  que  ha  mostrado  el  Gobierno  en  esta  materia,  le  ha  dado  la  forma 
clara  i  precisa  que  al  presente  tiene. 

La  Cuenta  de  inversión  ha  seguido  una  marcha  análoga  al  Presupuesto 
de  gastos,  aunque  con  mas  lentitud.  Los  numerosos  legajos  en  que  al 
principio  se  presentaba,  ofrecían  muchas  dificultades  para  un  examen 
severo  i  detenido,  i  de  ordinario  el  Congreso  daba  su  voto,  según  el  in- 
forme de  la  comisión  encargada  de  informarle,  i  aprobaba  el  total  de  la 
inversión,  sin  tomar  conocimiento  de  los  detalles.  Los  Presupuestos  se 
imprimen  desde  1834  ;  pero  ía  Cuenta  de  inversión  soIq  ha  logrado  esta 
ventaja  muchos  años  después.  Débese  mui  principalmente  esta  mejora 
a  don  Diego  José  Benavente  que,  desde  su  entrada  a  la  Contaduría 
Mayor,  fijó  su  atención  en  esta  medida  importante,  i  logró  realizarla  en 
1845.  La  Cuenta  de  inversión,  siguiendo  paso  a  paso  al  Presupuesto,  ha 
llegado  a  ser,  como  él,  tan  detallada  i  minuciosa  cual  era  de  desear. 

Ambos  documentos  nos  servirán  de  base  para  las  observaciones  que 
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'  nos  propímeraoé  haoer  aobre  el  Presupuesto  de  Ghile :  en  ellos  veremos 
reflejarse  el  grado  de  adelantamiento  del  país  en  diyersas  épocas,  i  el 
espíritu  de  las  diversas  administraciones  que  lo  han  rejido.  Esta  aeri 
materia  de  otro  artículo. 


MEDICINA.  Algunas  noticias  sobre  la   Quina  o  Cascarilla* — Arti'^ 

culo  de  don  Rodulfo  A.  Philippi. 

La  prina,  ccucariüa^  o  quinquina^  que  es  uno  de  los  remedios  mas  efi- 
caces déla  Medicina,  llegó  a  ser  conocida  por  primera  vez  el  año  de 
1638  por  la  esposa  del  virei  del  Pera,  Conde  de  Cinchón,  la  cual  habiendo 
sanado  con  el  uso  de  esta  corteza  de  una  fiebre  pertinaz,  la  repartió,  i  curó 
n  muchos  enfermos  con  el  polvo  de  quina.  De  aqui  le  vino  el  nombre  que 
t«vo  en  su  principio  de  polvo  de  la  Condesa  (pul  vis  comitissas).  Los  jesuítas 
jeneralizaron  su  uso,  por  lo  cual  se  la  llamó  también  polvo  de  loít  jesuitas, 
los  cuales  enviaron  en  1649  este  remedio  al  Cardenal  Lago,  en  Roma^ 
quien  lo  administró  gratis  a  los  pobres,  haciéndolo  pagar  a  los  ricos  a  un 
subido  precio  (pulvis  Cardinalis  de  Lago).  Pero  luego,  habiéndose 
agotado  las  cantidades  remitidas  por  los  jesuítas  i  ix)rel  Conde  de  Cin* 
chon,  se  falsificó  la  cascarilla,  i  el  remedio  perdió  su  fama  enteramente^ 
En  el  año  de  1679,  un  médico  inglés,  Rob  Taylor,  empleó  la  misma 
cascarilla  como  un  secreto  contra  las  fiebres :  secreto  que  fué  conocido 
cuando  Luis  XIV  lo  compró  por  200  luises  de  oro.  Desde  este  tiempo^ 
los  médicos  han  quedado  extasiados  al  reconocer  i  ponderar  su  virtud. 

La  planta  que  produce  esta  preciosa  cascara  quedó  desconocida  hasta 
que  la  Condamine  descubrió  i  examinó  el  árbol  en  el  Perú,  el  cual  re- 
t5ibió  el  nombre  botánico  de  Cinchona^  en  honor  del  Conde  Cinchón.  Mu- 
tis, Humboldt,  Bonpland,  Poppig,  etc.,  i  en  tiempos  mas  recientes,  Wed- 
del  i  otros  se  han  empeñado  en  describir  las  varias  especies  de  Cinchón,  i 
en  averiguar  el  orijen  de  las  infinitas  clases  de  quina  que  se  conocen  en 
el  comercio.   Casi  todas  las  especies  de  Cinchona  se  crian  en  la  vertiente 
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oriental  de  los  Andes  de  Sur- América,  comprendidos  en  la  zona  tropi- 
cal  i  en  bastante  elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  sabido  que  las  me- 
jores clases  de  quina  provienen  de  Bolivia,  en  donde  el  comercio  de  este 
remedio  precioso  ha  sido  monopolizado  por  el  Gobierno,  i  es  uno  do  los 
tamos  principales  de  la  entrada  fiscal  de  esa  República. 

Pero  como  es  necesario  cortar  los  árboles  para  sacarles  su  cascara,  i 
como  jamás  se  ha  pensado  en  replantar  otros  por  una  injustificable  de- 
sidia, ya  los  árboles  principian  a  escasear  mucho  ;  en  algunos  distritos 
han  sido  destruidos  enteramente,  i  es  preciso  buscarlos  en  los  lugares 
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remotoa  i  fragosos  de  las  Cordilleras,  con  grandísimo  trabajo  i  cos- 
to. Si  el  sistema  actual  continúa,  esta  preciosa  fuente  de  riqueza  se 
agota,  i  Solivia  se  hallará  en  el  caso  de  aquel  hombre  sabio  que  mató 
la  gallina  que  le  ponia  los  huevos  de  oro  ;  el  precio  de  la  cascarilla  su- 
bir! mientras  tanto  hasta  que  se  encuentren  subrogantes,  i  otras  naciones 
recojeran  la  plata  que  enriquecía  a  Bolivia.  Parece  que  el  Gobierno  de 
aquella  líepública  no  ve  el  peligro  que  la  amenaza ;  por  lo  menos,  no  he- 
mos sabido  que  se  haya  tomado  medida  alguna  para  evitar  la  destruc- 
ción completa  de  los  árboles  de  quina.  Otra  nación  mui  industriosa,  i 
que  suele  obrar  sin  ruido,  se  ha  empeñado  en  hacer  lo  que  Bolivia  de- 
bia  haber  hecho  desde  años  atrás:  se  ha  entregado  al  cultivo  de  la  quina. 
Los  holandeses  enviaron  desde  Java,  en  los  años  de  1853  i  54,  si  no  me 
equivoco,  aun  botánico  alemán,  el  señor  Hasj/iarl {!), a  Bolivia,  el  cual 
logró  sacar  de  allí  un  número  bastante  grande  de  plantas  vivas  i  de  se- 
millas de  la  quina,  que  llevó  a  la  isla  de  Java,  en  donde  se  ensayó  el 
cultivo  de  estps  árboles  en  montañas  elevadas  que  ofrecían  condicio- 
nes iguales  por  su  temperatura,  su  suelo,  etc.,  a  las  que  el  señor  Hasj- 
karl  habla  estudiado  en  Bolivia.  Él  plantío  de  dichos  árboles  es  mui  di- 
fícil, i  muchas  plantas  se  han  perdido  en  el  viaje ;  sin  embargo,  la  perse- 
verancia tenaz  de  los  holandeses  sabrá  sin  duda  vencer  todos  los  obstá- 
culos, i  como  es  infinitamente  mas  fácil  i  mas  barato  recojer  la  cascara 
de  un  plantío  de  árboles  establecido  en  un  lugar  de  acceso  fácil  i  cómodo 
que  buscarla,  como  actualmente  se  hace  en  Bolivia,  en  las  montañas  mas 
ásperas  i  mas  apartadas  de  toda  población ;  llegará  talvez,  dentro  de  20  p 
30  años,  una  época,  en  la  cual  los  holandeses  abastecerán  a  todos  los  mer- 
cados de  la  quina,  sacada  de  árboles  cultivados  en  Java,  no  pudiendo 
competir  con  ellos,  por  los  gastos  crecidos  de  la  colección,  la  madre  pa- 
tria, Bolivia,  aun  dado  caso  que  en  ella  no  se  haya  concluido  ya  con  todos 
los  árboles.  En  junio  i  julio  de  1857,  el  gobernador  jeneral  de  las  indias 
holandesas,  señor  Sahud,  acompañado  del  botánico  alemán  Francisco 
Funghuhn,  visitó  los  plantíos  de  quina  que  se  hallan  en  la  provincia  de 
Preang  en  Java,  en  elevaciones  de  4,000  a  7,000  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  Habla  entonces  unos  300  pies  de  las  siguientes  especies :  Cinchona 
calisac/a,  lanceolata,  lanc[foUa  i  orata^  casi  todas  mui  nuevas  i  en  buen 
estado. 


(1)  No  sé  porque  este  ciiballero  viajo  por  el  Perú,  Bolivia  i  Chile  (en  donde 
>ciú  mui  corto  tiempo,)  bajo  un  supuesto  nombre. 
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GRAMÁTICA  CASTELLANA  del  presbítero  don  Ramón  JSadvedra. 
— Informe  que  sobre  ella  da  al  Decano  i  Miembros  de  la  Facultad  de 
Humanidades  don  Francisco  Vargas  Fontecilluy  comisionado  al  efecto 
para  examinar  esta  obra*  ^ 

Señor  Decano :  — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  hace  algún 
tiempo  se  sirvió  Ud.  confiarme,  he  examinado  con  la  posible  detención 
í  prolijidad  la  Gramática  elemental  de  la  lengua  española ,  escrita  por 
el  Presbítero  don  José  Kamon  Saavedra,  i  que  su  autor  ha  presentado 
a  la  Universidad  solicitando  sea  aprobada  para  texto  de  enseñanza  en 
losColejios.  Voi  a  informara  Ud.  minuciosamente  del  resultado  de 
mi  examen. 

Comenzaré  por  dar  una  idea  del  plan  de  la  obra.  Divídese  en  dos 
grandes  secciones,  llamadas  libros,  de  los  cuales  el  primero  lleva  por 
epígrafe  *^ Análisis",  i  el  segundo  "Síntesis."  La  Análisis  se  divide  en 
cuatro  partes,  llamadas  "Lexilojía",  "Lcxigrafía",'^^Prosodia",  i  ^^Orto- 
lojía." 

La  Lexilojía  es  lo  que  se  llama  "Analojía"  en  las  Gramáticas  co- 
munes, i  trata  del  conocimiento  de  las  palabras  o  partes  de  la  oración 
consideradas  en  sí  mismas. 

La  Lexigrafía,  según  la  define  el  autor,  es  "la  parte  de  la  Gramá- 
tica que  trata  de  la  significación  i  uso  de  las  palabras",  i  está  reducida 
a  dar  a  conocer  lo  que  os  homonimia  i  sinonimia,  a  exponer  unas  cuantas 
reglas  acerca  del  significado  que  llevan  consigo  ciertas  termmaciones 
derivativas,  i  a  definir  i  explicar  el  arcaísmo  i  el  neolojísmo. 

En  la  Prosodia  se  dan  unas  lijerás  nociones  de  la  sílaba,  se  clasifican 
las  palabras  en  agudas,  graves,  esdrújalas  i  sobresdrújulas,  i  se  dan  al- 
gunas reglas  para  determinar  la  acentuación  de  varios  nombres  i  for- 
mas verbales. 

Finalmente,  en  la  Ortolojía  se  explica  lo  que  es  sonido,  aspiración^ 
articulación,  se  da  una  suscinta  idea  del  diptongo  i  triptongo,  se  clasifi- 
can las  articulaciones  según  los  órganos  de  que  nos  valemos  para  pronun- 
ciarlos, se  dan  a  conocer  las  combinaciones  de /íVwcrn/íf  i  liquida,  se  fi- 
jan breves  reglas  para  la  separación  de  las  sílabas,  se  establecen  varias 
clasificacioneá  de  éstas,  i  se  da  una  somera  idea  de  la  cantidad  i  del 
tono. 

La  otra  gran  sección  o  libro,  que,  como  he  dicho,  lleva  por  epígrafe 
síntesis,  abraza  dos  partes,  que  son  la  "sintaxis"  i  la  "ortografía,"  La 
sintaxis  se  divide  en  lójica  i  figurada,  cada  una  de  las  cuales  ««e  explica 
en  su  respectivo  capítulo. 

En  la  sintaxis  lójica  se  trata  ^*de  la  proposición  considerada  en  sí  mis* 
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ma  o  independientemente  del  período",  "de  la  pxopoudoi|  oonnderada 
en  el  período"-,  ^^de  la  proposición  según  la  clase  de  yetbo  que  contiene"» 
*^e  la  proposición  según  su  forma  puramente  material**,  i  '^de  la  pro- 
posición según  la  coordinación  de  las  diversas  especies  de  palabras  que 
entran  en  su  formación.'''  A  estos  epígrafes  corresponden  otros  tantos 
artículos,  d&  los  cuales  el  último  está  dividido  en  tres  párrafos,  destina- 
dos a  tratar  '^de  la  concordancia'*,  **áél  réjimen**  i  **de  la  construc- 
ción.'* Este  último  párrafo  contiene  varias  divisiones  subalternas,  en 
las  cuales  se  explican  los  usos  i  empleos  del  sustantivo,  del  pronombre, 
del  artículo^  del  adjetivo,  del  verbo,  del  adverbio,  de  la  preposición,  de  la 
conjunción  i  de  la  interjección. 

La  sintaxis  figurada,  que,  según  el  autor,  es  aquella  que  ^'invierte  el 
6táea  lójico  de  las  ideas",  trata  en  tres  artículos  *'de  las  figuras  de  pa- 
labras o  de  dicción'*,  ^^de  las  figuras  de  frase",  i  ^'de  las  figuras  mistas 
de  palabra  i  de  frase.** 

La  ortografía,  que  es  la  segunda  parte  de  la  síntesis,  consta  de  tres 
capítulos.  El  primero  trata  ^^de  la  ortografía  de  palabra**,  el  segundo 
*Mo  la  ortografía  de  frase**,  i  el  tercero,  que  se  titula  adicional,  trata 
''de  varios  signos  ortográficos  que  no  denotan  accidentes  de  la  recita- 
ción." La  ortografía  de  palabra  es,  según  el  autor,  la  que  enseña*  el 
recto  uso  de  las  letras  i  de  los  acentos,  i  la  ortografía  de  frase  es  la  que 
da  reglas  par^  usar  de  los  signos  de  papsa  i  de  entonación. 

La  Gramática  contiene  al  fin  un  ''Diccionario  de  voces  araucanas 
usadas  entre  nosotros."  Estas  voces  ascienden  a  389,  i  muchas  de  ellas 
son  nombres  jeográfíeos,  dé  árboles  i  de  plantas. 

He  aquí  como  se  expresa  el  autor  en  su  prólogo,  relativamente  al 
plan  de  su  obra :  "Por  lo  que  hace  a  su  forma**,  dice,  "he  procurado 
ajustarme  a  un  método  claro,  que  relacione  todas  sus  partes,  i  que  vaya 
haciendo  descender  los  puntos  particulares  delosjenerales,  establecien- 
do como  una  ramificación,  en  que  las  hojas  dependen  de  las  ramas  i  es- 
tas del  tronco."  No  puede  dudarse  que  el  encadenamiento  de  todas  las 
partes  de  una  obra  i  la  subordinación  de  ellas  a  una  sola  idea  matriz, 
que  es  lo  que  constituye  la  unidad  en  el  trabajo,  es  un  mérito  mui  re- 
levante, i  que  lo  es  aun  mas  en  una  obra  didáctica  o  destinada  a  la 
enseñanza ;  pero  no  debe  llevarse  tan  adelante  este  principio,  que  sa- 
crifiquemos la  lójica  i  adulteremos  la  naturaleza  misma  de  las  materias 
de  que  se  trate,  por  díir  al  trabajo  una  unidad  aparente  i  que  solo  exia- 
ta  en  su  forma  exterior.  Este  es,  a  mi  juicio,  el  defecto  capital  de  que 
adolece  el  plan  de  la  Gramática  del  señor  Saavedra. 

La  materia  ofrece  por  sí  misma  una  división  mui  obvia  i  sencilla. 
La  palabra  o  el  discurso  puede  considerarse  bajo  dos  aspectos,  intelee^ 
tuál  i  material ;  es  decir,  o  se  considera  como  signo  del  pensamiento,  o 
como  un  conjunto  de  sonidos  que  ninguní^  conexión  tiene  con  las  ideuff 
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i)i  eon  lo«  fenóiHetiDS  del  alma.  De  aquí  lá  división  tiatdral  dé  lá  Qm^ 
Qi&tica  en  dos  grandes  partes  o  secciones»  a  la  primera  de  las  ciiales 
pertenecen  las  llamadas  comunmente  anahjta  i  sintaxis^  i  a  la  segunda 
la  ariolofla  i  la  ortografía.  En  la  analojía  i  sintaxis  se  considera  el'  éi»- 
curso  ideolóiicamente,  i  en  la  ortolojía  i  ortografía  solo  se  considera  fli 
su  forma  maUriah 

Este  método»  que  es  el  jeneralménte  adoptado  en  las  Gramáticas, 
i  que  tiene  sü  fundamento  en  liis  mas  sencillas  i  evidentes  indicaciones 
de  la  l^iica,  aparece  desatendido  en  la  obra  del  señor  Saavedra.  En  el 
primer  libro»  que  es  el  titulado  análisis^  se  trata  de  la  analojía»  que 
considera  la  palabra  ideolójicamente»  i  de  la  ortolojía  i  prosodia»  que 
la  consideran  materialmente.  Otro  tanto  sucede  en  la  síntesis.  Allí  se 
eiplica  la  sintaxis,  que  trata  de  la  coordinación  de  las  palabras  dirijidá 
a  expresar  el  pensamiento»  i  al  mismo  tiempo  se  dan  lecciones  de  or- 
tografía» que,  como  la  ortolojía  i  prosodia»  considera  también  el  dis- 
curso en  su  forma  sensible.  Esta  inversión  del  orden  natural  de  las  co- 
óas  disloca  las  ideas  fundamentales  de  la  ciencia»  arroja  confusión  i 
oscuridad  en  la  obra»  i  hace  enojoso  el  aprendizaje  para  los  alumnos. 
La  intelijencia  de  estos  se  vé  en  la  necesidad  de  vagar  de  uno  a  otro 
aspecto  de  la  materia»  i  queda  privada  de  la  ventaja  de  tener  la  unidad 
por  punto  de  apoyo. 

Pueden  notarse  en  el  plan  de  la  Gramática  del  señor  Saavedra  otros 
defectos  subalternos.  Uno  de  ellos  es  el  haber  hecho  de  la  prosodia  i 
de  la  ortolojía  dos  partes  diversas  e  independientes  entre  sí»  cuando  la 
primera  está  incluida  naturalmente  en  la  segunda.  La  prosodia»  como 
lo  indica  su  ctimolojía»  considera  el  discurso  por  su  aspecto  musical  o 
de  entonación ;  i  la  ortolojía»  como  también  lo  expresa  el  oríjen  de  la 
palabra»  enseña  todo  lo  relativo  a  la  recta  pronunciación  del  mismo  dis- 
curso. Como  la  entonación  de  las  palabras  es  un  incidente  de  su  recta 
pronunciación»  es  claro  que  la  prosodia  se  incluye  en  la  ortolojía»  co- 
mo la  parte  en  el  todo. 

Otro  defecto  notable  en  el  plan  de  esta  obra  es  el  haberse  colocado  al- 
gunas materias  fuera  del  lugar  que  verdaderamente  les  correspondia* 
En  el  capítulo  que  trata  de  la  sintaxis  figurada»  por  ejemplo»  se  ex- 
plican varias  figuras  gramaticales  que  no  afectan  en  lo  mas  mínimo  al 
orden  de  la  oración»  i  que  no  pueden  por  tanto  pertenecer  en  manera 
alguna  a  la  siatáxis.  En  este  caso  se  hallan  todas  l&sjiguras  de  dicción, 
como  \b,  prótesis,  la  epéntesis  i  la  paragoje,  que  consisten  en  añadir  letras 
a  una  palabra;  la  ofcresisy  la  sincopa  i  la  apócope,  que  hacen  la  función 
inversa;  i  la  metátesis,  la  permutación,  la  sinalefa  i  la  diéresis,  cuyos 
efectos  se  circunscriben  puramente  a  los  límites  de  una  palabra  aisla- 
da. Todas  esti^  figuras  hubieran  debido  darse  a  conocer  en  la  analojía 
o  en  la  prosodia. 
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Otra  diBlococion  de  materias  se  advierte  en  las  partes  de  la  anátiíis, 
llamadas  protodia  i  ortolojía.  Ya  he  manifestado  que  esta  división  eft 
viciosa ;  pero  supuesto  que  se  hizo,  era  menester  que  en  la  prosodia  sé 
hubiera  tratado  de  todo  lo  que  naturalmente  pertenece  a  ella,  i  este 
precepto  no  lo  ha  guardado  el  autor.  Las  breves  explicaciones  que  se 
dan  sobre  la  cantidad  i  el  tono  de  las  voces,  materias  que  esencialmente 
pertenecen  a  la  prosodia,  no  se  encuentran  sino  en  la  ortolojía. 

El  último  defecto  que  haré  notar  acerca  de  la  concepción  del  plan 
de  esta  obra,  es  el  haber  hecho  figurar  como  una  parte  de  la  Gnunitica, 
independiente  de  las  demás,  la  lexigrufía^  la  cual  enseña  puramente  le 
formación  de  las  voces,  como  lo  indica  el  orijen  de  la  palabra.  Este 
es  una  materia  que  pudo  explicar  el  autor  en  la  ánalojía  o  lexilojía  el 
tratar  de  las  palabras  derivadas,  sin  necesidad  de  presentarla  con  un  car 
rácter  que  no  tiene,  cual  es  el  de  punto  prominente  del  ramo. 

Al  hacer  estas  observaciones,  q^ue  talvez  pudieran  tacharse  de  nimias 
i  fútiles,  he  tenido  presente  que  en  un  libro  destinado  a  la  enseñanza 
es  una  cualidad  indispensable  el  que  sn  plan  sea  sencillo  i  rigorosatnén- 
te  ajustado  a  la  lojica.  El  alumno  adquiere  por  este  medio  ideas  exao* 
tes  del  ramo  que  se  le  enseña,  i  posee  una  clave  para  comprender 
bien  i  retener  en  su  memoria  todas  las  incidencias  i  pormenores.  El 
plan  que  se  aparta  de  la  buena  lójica,  produce  precisamente  un  resulte^ 
do  contrario. 

Esto  por  lo  tocante  a  la  concepción  del  plan.  Respecto  al  modo  como 
ha  sido  desempeñado,  hai  que  observar  que  algunas  materias  están  tra* 
tadas  demasiado  a  la  lijera,  i  que  las  ideas  que  sobre  ellas  se  dan  son 
tan  jenerales  i  sucintas,  que  casi  de  nada  pueden  aprovechar  a  los  alum- 
nos. En  este  caso  se  hallan  la  prosodia,  que  apenas  abraza  poco  mas  de 
dos  pajinas  de  la  Gramática,  i  la  ortolojía,  que  solo  abraza  poco  mas  de 
seis.  En  ninguna  de  estas  dos  partes  se  da  idea  de  las  diversas  clases  de 
ecento,  ni  se  habla  de  las  dicciones  que  tienen  mas  de  un  acento,  ni  de 
aquellas  en  que  es  débil  o  nulo,  ni  de  las  circunstancias  que  lo  atenúan 
o  lo  elevan.  Casi  nada  se  dice  tampoco  acerca  de  la  influencia  que  tie- 
nen la  estructura  material  de  las  dicciones  i  el  oríjcn  de  ellas  en  la  po- 
sición del  acento ;  materia  que  se  halla  tan  luminosa  i  metódicamente 
expuesta  en  la  ortolojía  del  señor  Bello.  Respecto  de  la  cantidad  de 
las  sílabas,  touo  lo  que  sobre  ella  se  dice  esta  reducido  materialmente  a 
trece  líneas,  i  ya  se  deja  comprender  que  en  tan  breve  espacio  es  de  todo 
punto  imposible  explicar  lo  que  hai  de  importante  en  el  particular  i  que 
debe  precisamente  darse  a  conocer  a  los  alumnos.  Si  el  autor,  como 
pudo  haberlo  hecho  sin  necesidad  de  dar  demasiada  Jatitud  a  su  proso- 
dia i  ortolojía,  hubiera  compendiado  el  excelente  tratado  del  señor  Bello 
«obre  esa  materia,  habria  sin  duda  satisfecho  perfectamente  en  esta  par- 
te 4  h»  condiciobes  de  un  buen  texto  de  enseñanea; 
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Paaondo  ahora  a  calificar  la  doctrina  contenida  en  esta  obra^  se  conoce 
desde  luego  que  el  señor  Saavedra  no  se  ha  limitado  a  copiar  indíjesta  i 
ciegamente  lo  que  ha  encontrado  en  otras  Gramáticas.  Según  entiendo  i 
se  deja  colejir  por  su  trabajo»  ha  hecho  sobre  la  materia  un  estudio  bas- 
tante serio  i  detenido»  i  a  lo  que  parece»  hai  en  su  obra  mucho  de  su 
propio  caudal.  Bajo  este  aspecto  creo  que  su  Gramática  aventaja  nota- 
blemente a  muchas  otras  de  las  que  se  han  publicado  en  Chile  de  algu- 
nos años  a  estaparte. 

En  cuanto  a  la  verdad  i  exactitud  de  la  doctrina,  tengo  que  hacer  al- 
gunas observaciones  sobre  puntos  importantes»  en  que  me  parece  que  el 
autor  se  ha  apartado  de  la  buena  lójica.  El  señor  Saavedra  ha  seguido 
muchos  de  los  principios  inculcados  en  la  Gramática  del  señor  Bello  i  al- 
gunas de  las  innovaciones  introducidas  con  tanta  cordura  i  acierto  por 
este  eminente  filólogo ;  pero  también  lo  impugna  con  frecuencia,  i  re- 
chaza no  pocas  de  sus  mas  evidentes  i  bien  fundadas  doctrinas.  El  se- 
ñor Saavedra  no  admite»  por  ejemplo»  que  el  lo  de  las  frases»  lo  hermoso, 
h  dtdce,  sea  sustantivo»  como  lo  enseña  i  demuestra  del  modo  mas  peren- 
torio el  señor  Bello.  El  señor  Saavedra  sostiene  que  hermoso  i  dulce  son 
adjetivos  sustantivados»  i  que  el  lo  es  un  artículo  adjetivo  como  el  la  en 
las  expresiones  la  hermosura,  la  dulzura.  Del  mismo  modo  sostiene  que 
eito,  eso,  aquello  son  adjetivos  i  no  sustantivos»  impugnando  también  al 
señor  Bello  en  esta  parte.  Las  razones  en  que  el  autor  funda  su  opi- 
nión 80i\  a  mi  juicio  mui  fútiles»  i  entraría  a  dilucidarlas  si  no  temiese 
hacer  en  estremo  pesado  este  informe.  Baste  decir  que  lo,  esto,  eso  i  aque- 
lio  tienen  evidentemente  los  caracteres  de  sustantivo.  Esas  palabras 
.significan  objetos  en  que  podemos  pensar»  puesto  que  equivalen  exacta- 
mente a  la  cosa  o  las  cosas,  esta  cosa  o  estas  cosas,  esa  cosa  o  esas  cosas, 
aquella  cosa  o  aquellas  cosas.  Desempeñan  ademas  todas  las  funciones 
del  sustantivo,  sirviendo  de  sujeto»  de  complemento  i  de  término  en  la 
proposición.  Negarse  pues  a  admitir  estas  palabras  en  la  clase  a  que 
esencialmente  corresponden»  es  cerrar  los  oidos  a  la  lójica  mas  severa  i 
concluyente. 

£1  señor  Bello  enseña  en  su  Gramática»  i  lo  prueba  también  mui  sa- 
tisfactoriamente» que  la  palabra  que  es  sustantivo  en  estas  expresiones : 
**Es  necesario  que  vengas;''  *^Creo  que  lloverá;"  "Estoi  cierto  de  que  ha 
llegado  el  Vapor»"  i  en  todas  las  análogas.  Este  que,  según  el  mismo 
autor»  es  relativo ;  pero  no  reproduce  un  concepto  anterior»  como  lo  ha- 
cen comunmente  las  palabras  de  este  jénero,  sino  que  anuncia  un  con- 
cepto siguiente.  El  señor  Saavedra  no  entra  a  dilucidar  esta  teoría»  que 
versa  sobre  un  punto  tan  importante  de  la  Gramática,  i  que  ofrece  ma- 
teria para  una  delicada  i  profunda  discusión  filosófica ;  contentándose  con 
adherirse  a  la  doctrina  rutinaria  de  la  mayor  parte  de  los  gramáticos 
peQinsulares^  que  asientan  ^ue  el  qu^  de  los  ejemplos  citados  es  conjuii- 
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cion.  Semejante  opinión  me  parece^  no  solo  falsa^  sino  absurda^  i  no 
hai  necesidad  de  combatirla  con  largos-  argumentos^  porque  basta  decir 
que  ella  envuelve  un  trastorno  completo  de  las  mas  sencillas  i  funda- 
mentales nociones  de  la  Gramática  jeneral. 

Puede  decirse  que  el  señor  Saavedra  deja  sin  solución,  sino  la  ma- 
yor parte,  muchos  al  menos  de  los  mas  importantes  problemas  que  de 
ordinario  suelen  ofrecerse  en  el  análisis.  No  hai  en  su  Gramática  aquel 
espíritu  de  fina  i  delicada  investigación  filolójica,  que  desmenuza  el  dis- 
curso, se  detiene  prolijamente  en  cada  uno  de  sus  elemientos,  penetra  i 
escudriña  la  naturaleza  intima  de  todos  ellos  i  el  enlace  que  guardan  en- 
tre sí,  i  sorprendiendo  a  la  intelijencia  humana  en  sus  mas  misteriosos 
secretos,  hace  observaciones  microscópicas  i  descubre  tenuísimas  rela- 
ciones que  se  escapan  a  la  vista  vulgar.  El  aprendizaje  que  se  hiciera  por 
un  texto  como  éste,  creo  que  «eria  imperfecto  i  vicioso. 

Tan  cierto  es  lo  que  acabo  de  decir,  que  el  autor  parece  que  echa  al- 
gunas veces  en  olvido  el  carácter  esenoial  de  cada  parte  de  la  oración, 
i  suele  confundirlas  unas  con  otras.  Las  palabras  taUy  así,  como^  por  ejem- 
plo, las  hace  figurar  primero  como  adverbios  de  comparación  (páj.  45) ; 
i  poco  después  las  mismas  palabras  aparecen  figurando  como  conjunciones 
comparativas  (páj.  92).  Las  palabras  si  i  no  están  clasificadas,  primero 
entre  los  adverbios  (páj.  45);  i  mas  adelante  se  dice  de  ellas  "que  no 
son  signos  del  pensamiento,  sino  del  sentimiento",  i  que  por  eso  "no  hai 
porque  enumerarlas  entre  las  partes  de  la  oración"  (páj.  93).  iltyo  i 
nada  se  dice,  que  son  adverbios  en  las  locuciones  "nada  de  grandeza," 
"algo  de  notable"  "nada  hai  que  merezca  contarse"  (páj.  126);  siendo 
en  estos  casos  unos  verdaderos  sustantivos,  equivalentes  a  alguna  cosa, 
ninguna  cosa.  Errores  son  estos  de  mucha  gravedad  en  una  obradejjrra- 
mática  castellana,  i  por  ellos  se  colije  bien  claramente  que  el  análisis 
ideolójico  del  lenguaje  no  puede  estar  en  esa  obra  ajustado  a  una  lójica 
esquisita  i  profunda. 

En  comprobación  de  lo  que  dejo  dicho  observaré  que  el  señor  Saa- 
vedra hace  figurar  como  una  sola  parte  de  la  oración  ciertos  grupos  de 
palabras,  en  que  se  encuentran  elementos  gramaticales  de  mui  diversa 
liaturaleza.  Las  frases  hasta  ahora,-  desde  hoi,  desde  entonces,  desde  luego, 
aparecen  calificadas  de  simples  adverbios  de  tiempo,  catando  a  la  vist§ 
que  ellas  se  componen  de  una  preposición  i  un  adverbio  que  le  sirve  de 
término.  La  preposición  i  el  adverbio  en  estas  frases,  hacen  cada  uno 
su  oficio  propio,  que  es  necesario  deslindar  i  dar  a  conocer  individual- 
mente. Confundir  ambos  elementos  i  reputar  el  conjunto  de  ellos  como 
uno  solo,  no  es  llenar  las  condiciones  de  una  buena  Graniática,  que  debe 
dar  razón  de  todos  los  procedimientos  que  emplea  el  espíritu  humano 
para  expresar  sus  ideas  por  medio  de  la  palabra.  Sucede  frecuente- 
mente, es  verdad,  que  la  idea  expresada  por  un  adverbio  es  en  todo 
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equiTailaite  a  la  que  puede  expresar  un  complemento^  mas  no  por  eso 
podrá  decirse  qae  el  complemento  es  un  adverbio^  porque  los  medios 
ipmnatícales  empleados  en  uno  i  otro  caso  para  la  enunciación  de  la  idea 
son  mui  diversos  entre  sí. 

La  frase  ad  es  es  una  verdadera  proposición,  en  que  el  verbo  es  (cuyo 
aojeto  viene  tácito  i  puede  ser  ello  o  cualquiera  otra  idea  antes  expresa* 
da)  se  halla  modificado  por  el  adverbio  asi ;  i  apesar  de  eso  el  señor 
Soavedra  la  enumera  como  simple  adverbio  de  afirmación,  considerando 
los  dos  elementos  expresos  i  el  que  hai  tácito  como  una  sola  palabra. 

He  dicho  también  que  el  señor  Saavedra  deja  sin  solución  muchos 
de  los  mas  importantes  problemas  que  pueden  ofrecerse  en  el  análisis,  i 
en  apoyo  de  este  aserto  me  permitiré  hacer  algunas  observaciones  un 
poco  mas  latas  que  las  precedentes. 

Hai  en  castellano  varias  proposiciones  que  tienen  por  sujeto  una 
idea  vaga,  que  el  entendimiento  concibe,  pero  que  es  difícil  expresar 
por  medio  de  una  palabra  detern^nada.  El  ^eñor  Bello  las  llama  propo- 
siciones anómCtliis  o  irregulares^  i  las  da  a  conocer  todas  en  su  Gramáti- 
ca, haciendo  con  respecto  a  ellas  las  mas  profundas  i  sensatas  investi- 
gaciones históricas  i  filolójicas.  De  esta  clase  son  aquellas  en  que  entra 
él  verbo  Aaier  significando  indirectamente  la  existencia,  como  ^'Hai  flo- 
res", "Hubo  solemne^  fiestas,"  "Pudo  haber  serios  conflictos  ;"  aquella^ 
en  que  entran  el  mismo  verbo  haber  i  el  verbo  hacer  significando  tras- 
curso del  tiempo^  como  "Dos  años  hace"  o  "ha  que  no  le  veo" ;  aquellas 
en  que  figuran  los  verbos  amanecer  y  anochecer  ^  llover  y  nevar ,  tronar ,  i 
otros  que  en  su  significado  natural  no  llevan  sujeto,  como  "Llueve  a 
cántaros,"  "Ha  nevado  mucho  este  año" ;  aquellas  en  que  se  emplea  el 
verbo  pesar  significando  una  afección  del  ánimo,  como  "Así  me  pese  de 
mis  culpas  como  de  haberle  conocido;"  aquellas  en  que  se  usan  verbos 
en  tercera  persona  de  plural  sin  que  pueda  determinarse  el  sujeto,  como 
*'Dicen  que  ha  llegado  el  Vapor,"  "Cantan  en  la  .  casa  vecina ;"  i  final- 
mente, aquellas  que  llevan  el  acusativo  reflejo  se^  i  que  son  de  frecuen- 
tísimo, uso  en  la  conversación  ordinaria  ientodojenero  de  escritos,  como 
**Se  duerme,"  "Se  canta,"  "Se  habla  de  una  gran  derrota  sufrida  por 
\oS  enemigos."  En  una  Gramática  es.  de  todo  punto  indispensable  expli- 
car todas  estas  proposiciones,  que  se  desvian  de  la  manera  regular  i  lójica 
con  que  el  espíritu  humano  acostumbra  expresar  sus  juicios :  i  el  alum- 
po  a  quien  no  se  le  haya  dado  idea  de  su  índole  i  estructura,  se  hallará 
enteramente  destituido  de  los  medios  de  allanar  las  dificultades  que 
ellas  le  ofrezcan  en  el  análisb. 

El  señor  Saavedra  puede  decirse  que  nada  enseña  acerca  de  estas  pro- 
posiciones, i  solo  recuerdo  haber  visto  en  su  Gramática  una  lijerísima 
observación  relativa  al  uso  del  verbo  haber  en  el  sentido  de  existencia 
flfdireptp^  otra  relativa  al  empleo  de  los  verbos  en  tercera  persona  de 
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plural  Bin  Bujeto  determinado»  i  otra  mas  superficial  aun»  relatira  a  las 
proposiciones  que  llevan  el  reflejo  «#.  Estas  observaciones»  que  se  ha- 
cen como  por  incidencia»  i  que  se  encuentran  esparcidas  en  diversas 
partes  de  la  obra»  las  considero  casi  de  ningún  provecho  para  los 
{dumnos. 

Hai  un  cierto  jénero  de  construcciones»  mui  conocido  i  de  grande  uso 
en  nuestra  lengua»  análogo  al  quQ  je  llama  en  latin  ablativo  absoluto^ 
i  que  el  señor  l^QÍ\o  áenomius^  cláusula  absolutüy  como  ^^  amoblado  el  pata" 
cío,  se  trasladaron  a  él  los  Tribunales/'  Esta  construcción  necesita 
explicaciones  especiales  para  que  pueda  ser  conocida  de  los  alumnos» 
porque  a  primera  vista  no  se  concibe  o  no  se  puede  determinar  cuál  es 
el  vínculo  ideolójico  que  la  liga  con  el  resto  de  la  oración  en  que  ella 
figura.  No  recuerdo  que  el  señor  Saavedra  la  mencione  en  su  Gra* 
mática. 

Pero  liai  todavía  en  esta  obra  un  vacío  que  me  parece  mucho  ncuU 
notable  i  trascendental  que  ^os  que  dejo  indicados.  El  señor  Saavedra 
parece  que  desconoce  absolutamente  la  teoría  de  los  elementos  llamados 
relativosy  pues  en  ninguna  parte  de  su  Gramática  habla  de  ellos  ni  da  a 
conocer  fu  carácter  i  funciones.  Las  palabras  qus^  qaien,  ^^y/i,  cuhl, 
cuanto,  como,  donde  i  cutmdo  son  de  uso  muí  frecuente  i  hacen  un 
papel  importante  i  un  oficio  peculiar  en  el  razonamiento»  reproduciendo 
conceptos  precedentes  i  subordinando  unas  proposiciones  a  otras.  Es  tan 
esencial  el  dar  a  los  alumnos  una  idea  exacta  i  completa  de  estos  ele- 
mentos» que  sin  ella  es  imposible  que  adquieran  un  conocimiento  cabal 
de  la  efitructm-a  del  período  o  sentencia»  de  las  partes  subalternas  que 
lo  componen,  i  del  enlace  que  ellas  guardan  unas  con  otras  i  con  e|  jui- 
cio o  proposición  principal.  La  teoría  de  los  elementos  relativos»  entre 
los  cuales  figuran  sustantivos»  adjetivos  i  adverbios»  se  halla  expuesta 
con  gran  tino  i  admirable  tersura  en  la  Gramática  del  señor  Bello. 

Para  evidenciar  este  punto  daré  una  idea  de  la  clasificación  que  el 
autor  hace  de  las  diverjas  proposiciones  que  concurren  a  formar  el  pe- 
ríodo. Divídelas  en  principales,  dependientes  e  incidentales.  Principales 
son  ^'las  que  expresan  el  juicio  o  los  juicios  mas  notables  del  perío- 
do ;"  dependientes  *'las  que  modifican»  completan  o  explican  toda  la 
principal  o  solamente  uno  de  sus  elementos  ;*'  e  incidentdes  '4as  que 
se  agregan  a  otras  para  amplificación  de  ellas  o  de  alguna  idea»  pero  que 
no  son  absolutamente  necesarias  para  la  expresión  del  pensamiento.''  El 
ejemplo  de  que  se  vale  para  dar  a  conocer  estas  diversas  clases  de  pro- 
posición es  el  siguiente :  ^^Miéntras  dure  la  paz  que  ahora  nos  halaga» 
Chile  obteadrá  el  bien  iucótlmable»  entro  otros»  de  que  los  ciencias  pros- 
peren en  su  suelo."  La  proposición  principal  de  este  período  es  "Chile 
obtendrá  el  bien  inestimable.''  Las  tres  proposiciones  "Mientras  dure 
la  paz»"  ^'C^ue  ahora  nos  halaga/'  i  "De  que  las  ciencias  proepecen  ei| 
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6U  suelo,"  son  dependientes ;  i  la  frase  "entre  otros"  es,  segiin  el  señor 
Saavedra,  una  proposición  incidental.  Esta  clasificación  i  las  definicio- 
nes que  se  dan  de  las  proposiciones  dependientes  e  incidentales,  son  tan 
vagas,  que  es  de  todo  punto  imposible  señalar  i  fijar  los  verdaderos  lin- 
des que  separan  las  primeras  de  las- segundas.  Tal  oscuridad  i  confu- 
sión provienen  de  que  no  se  ha  determinado  ni  dádose  a  conocer  el  en- 
lace gramatical  e  ideolójico  que  tienen  las  proposiciones  entre  sí  i  que 
subordínalas  unas  a  las  otras.  Ese  enlace,  según  lo  acabo  de  indicar,  se 
efectúa  casi  siempre  por  medio  de  los  relativos,  de  cuyo  carácter  i  fun- 
ciones nada  dice  el  señor  Saavedra. 

La  teoría  del  señor  Bello  sobre  este  particular  es  mui  clara,  precisa 
i  comprensiva  de  todos  los  casos.  La  proposición,  según  él,  puede  ser 
incidente  o  principal:  incidente  es  la  que  se'  subordina  a  otra  por  medio 
de  un  relativo,  i  principal  aquella  a  que  esta  subordinada  la  incidente, 
lia  proposición  que  no  depende  de  otra  se  llama  inflependientCy  i  estA 
puede  ser  o  no  ser  principal,  según  que  tenga  o  no  una  incidente  su- 
bordinada. La  proposición  o  conjunto  de  proposiciones  que  forma  senti- 
do completo,  se  llama  oración.  Esta  teoría,  ilustrada  con  ejemplos  i  con 
las  explicaciones  orales  del  profesor,  pone  a  los  alumnos  en  posesión  de 
cuanto  necesitan  saber  para  distinguir  i  clarificar  los  conceptos  parcia- 
les de  cuyo  conjunto  resulta  la   expresión  total  del  pensamiento. 

Confieso,  señor  Decano,  que  no  puedo  formarme  una  idea  bien  clara 
i  distinta  de  lo  que  el  señor  Saavedra  Wama  proposición  incidental,  por^ 
que  no  sé  quéjénerode  enlace  es  el  que  ella  delje  tener  con  el  resto  de 
la  oración  o  del  período  para  que  pueda  incluirse  en  esta  categoría.  De- 
cir que  proposición  incidental  es  "la  que  se  agrega  a  otra  para  amplifi- 
cación de  ella  o  de  alguna  idea,  pero  qué^no  es  absolutamente  necesa- 
ria parala  expresión  del  pensamiento,"  no  es  dar  a  conocer  de  un  modo 
•  bien  preciso  la  cosa  definida.  Yo  creo  que  no  hai  proposición  que  no 
sea  absolutamente  necesaria  para  la  expresión  del  pensamiento  que  se 
quiere  comunicar,  porque  si  alguna  proposición  se  suprime,  es  claro  que 
ya  no  se  dice  todo  lo  que  se  pensaba  decir.  Cada  parte  subalterna  del  pe- 
ríodo es  absolutamente  necesaria  j)ara  expresar  una  idea  o  concepto  txun- 
bien  subalterno ;  i  si  una  parte  del  discurso  se  suprime,  queda  también 
forzosamente  suprimido  el  concepto  parcial  expresado  por  ella.  Hai,  es 
verdad,  algunos  conceptos  parciales  que  pueden  omitirse  sin  perjudicar 
el  sentido  del  resto  de  laceración,  i  a  ellos  se  refiere  quizá  el  señor  Saa- 
vedra al  decir  que  la  proposición  incidental  "no  es  absolutamente  nece- 
saria para  la  expresión  del  pensamiento."  Si  tal  es  el  sentido  en  que  ha 
querido  hablar,  es  preciso  convenir  en  que  se  ha  valido  de  un  lenguaje 
que  no  cuadra  a  la  idea  concebida  en  su  mente. 

Pero  llevando  todavía  mas  adelante  la  discusión  sobre  estcpunto,  i 
'partiendo  de  la  base  de  que  el  sentido  en  que  ha  querido  hablar  el  an- 
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tor  es  el  que  dejo  indicado,  tendrenios  que  todas  las  proposiciones  me- 
ramente explicativas  de  alguna  idea  de  la  principal,  las  cuales  pueden  su- 
primirse sin  que  sufra  detrimento  el  sentido  del  resto  de  la  oración,  son 
proposiciones  incidentales.  Así  por  ejemplo,  en  esta  oración  de  Jil  i  Za- 
rate :  "La  definición  oratoria  necesita  ser  una  pintura  animada  de  los 
objetos,  la  cual,  presentándolos  a  la  imajinacion  con  colores  vivos,  en- 
tusiasme i  arrebate,**  será  proposición  principal,  *^La  definición  oratoria 
necesita  ^er  una  pintura  animada  de  los  objetos,"  i  será  proposición  in- 
cidental, "La  cual,  presentándolos  a  la  imajinacion  con  colores  vivos, 
entusiasme  i  arrebate,"  porque  esta  última  puede  suprimirse  quedando 
ileso  el  sentido  de  la  anterior.  Si  esta  proposición,  según  se  demuestra, 
pertenece  a  la  categoría  de  las  incidentales,  se  vé  por  otra  parte  que 
también  se  halla  incluida  entre  las  que  el  autor  llama  dependientes.  Es- 
tas, según  la  definición  que  de  ellas  se  da,  son  '"las  que  modifican,  com- 
pletan o  explican  toda  la  principal  o  solamente  uno  de  sus  elementos," 
i  como  la  proposición  "La  cual,  presentándolos  a  la  imajinacion  con  co- 
lores vivos,  entusiasme  i  arrebate,"  modifica,  completa,  o  explica  la  pintU" 
ra  animada  de  los  objetos,  que  es  uno  de  los  elementos  de  la  principal,  no 
puede  dudarse  que  es  una  proposición  dependiente.  Por  manera  que ^ 
atendidos  los  términos  de  las  definiciones,  no  se  puede  saber  en  qué  ca- 
tegoría deberá  colocarse  la  proposición  de  que  tratamos,  si  entre  las  de- 
pendientes o  entre  las  incidentales;  i  por  eso  he  dicho  que  es  de  todo 
punto  imposible  señalar  i  fijar  los  verdaderos  lindes  que  separan  las  unas 
de  las  otras. 

Antes  de  pasar  a  otra  cosa  creo  conveniente  observar  que  la  frase 
"entre  otros,"  que  el  señor  Saavedra  califica  de  proposición  en  el  ejem- 
plo que  he  trascrito  mas  arriba,  no  es  tal  proposición,  sino  un  simple 
complemento  ordinario,  que  modifica  al  verbo  de  la  proposición  princi- 
pal obtendrá.  El  señor  Saavedra  opina  que  esa  frase  es  elíptica,  i  que 
expresándose  lo  que  en  ella  hai  suprimido,  deberla  decirse  "entre  otros 
bienes  que  obtendrá.^^  En  primer  lugar,  no  me  parece  cierto  que  la  frase 
"entre  otros"  sea  elíptica,  porque  no  hai  necesidad  alguna  de  suben- 
tender las  palabras  que  el  autor  le  agrega,  i  la  elipsis  es  la  supresión  u 
omisión  de  alguno  de  los  elementos  necesarios  para  la  plenitud  del  pen- 
samiento. Analizando  toda  la  proposición  en  que  figura  la  frase  "entre 
otros,"  se  vé  que  ésta  ocupa  el  lugar  que  le  corresponde  i  hace  su  fun- 
« cion  natural  sin  necesidad  de  echar  mano  de  ningún  elemento  ficticio. 
En  "Chile  obtendrá  entre  otros  el  biep  inestimable,"  etc.,  Chile  es  el 
sujeto  ;  i  obtendrá  es  la  principal  palabra  del  atributo,  modificada  por 
el  complemento  ordinario  entre  otros  i  por  el  complemento  directo  el  bien 
inestimable.  Un  análisis  tan  sencillo  i  expedito  no  podría  hacerse  si  fal- 
tara algún  elemento  necesario  del  discurso,  como  sucedería,  por  ejemplo, 
en  esta  proposición :  "No  vio  en  su  visita  sino  semblantes  enemigos J^  Sem- 
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Mantés  enemigos  es  un  complemento  directo  de  viS ;  i  cótoo  vJéne  jircce* 
dido  de  la  conjunción  W«o,  que,  como  todas  las  conjunciones,  liga  ele- 
mentos análogos,  se  hace  necesario  buscar  i  subentender  otra  idea  para- 
lela de  la  que  se  halla  expresfia  en  la  proposición  para  que  la  indicada 
partícula  pueda  áesenipcñar  su  función  natural  i  j)ropi{l.  Esa  idea  es  la 
de  otra  cosa,  otros  semblantes,  i  sin  ella  no  puede  hacerse  el  análisis  ideo- 
lójico.  Hai  pues  en  este  'caso  una  verdadera  elipsis  ;  i  llenándola,  debe- 
ría decirse  :  "No  vio  en  su  visita  otra  cosa  sino  semblantes  enemijjas.'' 

En  segundo  lugar,  aun  concediendo  que  en  la  frase  "entre  otros"  hu- 
biera la  elipsis  que  supone  el  señor  Saavedra,  no  por  eso  podría  decirse 
con  propiedad  que  dicha  frase  íí  una  proposición*  lo  que  en  tal  caso  de- 
bería decirse  es  que  hai  en  ella  una  proposición  subentendida,  cual  es 
que  obtendrá ;  pero  la  frase  misma  "entre  otros"  es,  i  no  puede  ser  otra 
cosa  que  un  complemento  ordinario,  modificativo  del  atributo  de  la  pro- 
posición principal,  según  se  ha  demostrado.  En  la  suposición  de  la  exis- 
tencia de  la  elipsis  se  diria  que  el  complemento  ordinario  estaba  modifi* 
cado  por  la  proposición  incidente  que  obtendrá,  sin  que  por  eso  dejase  la 
frase  de  ser  lo  que  realmente  es. 

Otro  punto  de  esta  Gramática  sobre  el  cual  creo  conveniente  llamar 
la  atención  de  Ud.,  es  la  parto  que  trata  del  réjimen,  Voi  a  copiar  lite- 
ralmente la  teoría  del  señor  Saavedra  sobre  este  particular.  "Llámase 
réjimen,  "dice,"  la  terminación  de  una  relación  necesaria  o  continjente.  La 
palabra  cuyo  significado  va  a  explicarse  o  completarse  se  llama  antece^ 
dente,  i  la  que  explica  o  completa  se  denomina  consiyuiente.  En  este  ejem- 
plo :  "Leo  una  carta  de  mi  padre,"  carta  es  consiguiente  necesario  de 
ha,  porque  este  verbo  cxije  un  término  después  de  él,  pues  alguna  cosa 
ha  de  ser  leida;  pero  mi  padre  es  un  consiguiente  continjente  i^  curta, 
pues  que  no  se  nece8Ít4i  i)ara  completar  el  sentido  de  carta,  sino  únia^ 
mente  para  explicarlo,  pudiendo  mui  bien  decirse  *4eo  una  carta,"  sin 
que  falte  algo  para  el  perl'ecto  sentido  de  la  proposición.  ^'Eres  digno 
de  alabanza  ;"  de  alabanza  es  termino  necesario  de  digno, 
•  "MoDOS^  DE  HACEUSE  EL  uÉJiMEN.  El  réjimen  en  castellano  se  hace 
de  tres  modos:  L  ^  sin  interposición  (preposición);  v.  g.,  amo  la  vir- 
tud: 2.  ®  con  interposición;  v.  g.,  tu  amas  a  Dios:  3.  ®  por  medio  de 
una  conjunción ;  como  temo  que  llueva. 

"Palabras  REJENTES.  Las  palabras  que  rijen  a  otras  son:  I.<® 
el  sustantivo:  2.®  el  calificativo  (adjetivo):  3.*  el  submodificatiiro 
(adverbio) :  4.  ®  el  verbo. 

"RÉJIMEN  DEL  SUSTANTIVO.  El  sustautivo  pucdc  rcjir :  1.  ®  a  otro 
sustantivo;  como  ariillo  de  oro;  2.  ®  a  una  proposición,  v.  g.,  "tengo  un 
vivo  deseo  de  que  ven(/as.^* 

"Rejimen  del  calificativo.  El  calificativo  rije  :  i.®  a  un  sus- 
tantivOj  ya  designativo^  como  agradable  a  la  vista,  ya  peTsmifioaim^ 
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como  Útil  para  mí;  2.  ^  a  una  proposición;  y.  g.^  ^^eres  acreedor  a  que 
te  alaben. ^'^ 

"Rejxmen  del  suBMODiFiCATivo.  El  submodificatívo  rije  :  1.  ^  a 
un  sustantivo^  como  na /a  i>e  grandeza ;  2.  ^  a  un  calificativo  sustanti- 
vado, verbi-gracia,  algo  de  notable ;  3.  ®  una  proposición,  nada  hai  QUE 
MEREZCA  CONTABSE ;  4.  ®  a  un  complemento,  verbi-gracia,  mui  de  su 
CASA,  demasiado  A  LA  LIJERA. 

"Kejimen  del  verbo.  El  verbo  puede  rejir  :  1.  ®  a  un  sustantivo, 
ya  sea  de  réjimen  directo,  como  amo  la  virtud,  ya  indirecto,  como 
corre  POR  EL  I'Kado  ;  2.  ®  a  una  proposición,  verbi-gracia,  deseo  que 

VENGAS. 

"Palabras  bejidas.  Las  palabras  rejidas  o  que  forman  el  término  de 
la  relación  serán  :  1.  °  el  sustantivo;  2.  ®  el  calificativo  sustantivado; 
3.  ^  el  verbo ,  4.  ^  el  complemento ;  5.  ®  el  submodificativo.  De  las 
cvatro  primeras  hai  ejemplos  en  lo  antes  dicho ;  pondré  del  último  : 
verbi-gracia,  vive  lejos,  vienH  cerca,  se  viste  sencillamente." 

Como  se  vé,  toda  esta  teoría  del  réjimen  tiene  un  fundamento  erróneo. 
"Se  entiende  por  réjimen,''  dice  el  señor  Bello,  "ya  la  especie  de  com- 
plemento que  conviene  a  ciertos  nombres,  verbos,  adverbios  e  interjec- 
ciones, ya  el  modo  en  que  debe  ponerse  el  verbo  de  la  proposición  su- 
bordinada, según  la  palabra  a  que  esté  ligada  o  el  sentido  que  exprese.** 
El  verbo  7'ejir  significa  gobernar,  i  en  ^ste  mismo  sentido  lo  emplea  me- 
tafóricamente la  Gramática  cuando  se  dice  que  tal  palabra  rije  tal  o  tal 
preposición,  tal  o  tal  modo  del  verbo.  El  señor  Saavedra  llama  réjimen 
lo  que  el  señor  Bello  i  otros  gramáticos  llaman  modificación.  El  primero 
dice,  por  ejemplo,  que  en  "amo  la  virtud,"  amo  es  palabra  rejente,  i  la 
virtud  palabra  rejida ;  i  el  segundo  diría  que  amo  es  palabra  mudificadoy 
i  la  virtud  palabra  modificativa  o  que  modifica.  El  sentido  propio  del 
verbo  modificar  es  el  que  le  da  el  señor  Bello,  según  se  deja  ver  por  la 
definición  que  de  dicho  verbo  trae  el  Diccionario  de  la  Academia  Espa- 
ñola. El  sentido  que  el  señor  Saavedra  da  al  verbo  rejir,  me  parece  ar- 
bitrario. No  basta  que  una  palabra  tenga  una  relación  cualquiera  con 
otra  para  que  pueda  decirse  que  la  primera  es  rejida  por  la  segunda. 
Así,  un  adjetivo,  por  ejemplo,  tiene  relación  con  el  sustantivo  con  que 
concierta,  i  no  por  eso  puede  decirse  que  el  adjetivo  es  rejido  por  el  sus- 
t;antivo  u  otra  palabra.  El  réjimen  lo  constituye  cierta  dependencia  o 
subordinación  especial  i  necesaria  en  que  una  palabra  se  halla  respecto  de 
otra,  cual  es  la  dependencia  que  tiene  una  proposición  de  la  palabra  que 
la  pide  o  exije.  El  adjetivo  abundante,  por  ejemplo,  pide  la  preposición  de 
para  designar  la  materia  de  la  abundancia :  "abundante  de  frutos,"  "abun- 
dante de  víveres;"  i  no  se  podria  usar  con  dicho  adjetivo  la  preposición 
con.  Por  eso  se  dice  mui  bien  que  abundante  rije  o  gobierna  la  preposi- 
cioo  de.  La  misma  reflexión  puede  hacerse  respecto  del  modo  en  <¡|ue 
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debe  ponerse  el  verbo  do  la  proposición  subordinada,  según  la  palabra  a 
que  esté  ligada  o  el  sentido  que  exprese. 

Por  lo  dicho  se  conoce  que  los  verbos  rejir  i  modificar  tienen  signifi- 
cados mui  diversos,  i  que  es  precisamente  errónea  la  teoría  que  tiene  por 
fundamento  el  atribuir  al  primero  el  sentido  que  solo  conviene  al  segun- 
do. El  señor  Saavedra  lo  ha  hecho  así ;  i  según  él,  el  sustantivo  anilb 
rije  a  oro  en  la  frase  "anillo  de  oro,"  debiendo  decirse  que  el  sustantivo 
anillo  está  modificado  por  el  complemento  de  oro.  Según  el  mismo  señor 
Saavedra,  el  adjetivo  agradable  rije  al  sustantivo  vista  en  la  frase  ^'agra- 
dable a  la  vista,"  cuando  lo  que  hai  en  realidad  es  que  el  adjetivo  a^a- 
dable  está  modificado  por  el  complemento  a  la  vista.  La  misma  obser- 
vación pu«de  aplicarse  a  todos  los  demás  ejemplos  de  rejímenes  que  po- 
ne el  autor  i  que  poco  antes  he  trascrito, 

Pero  aun  aceptando  la  teoría  del  réjimen  tal  como  la  concibe  el  se- 
ñor Saavedra,  hai  en  ella  faltas  mui  graves  que  notar.  Ya  en  otra  parte 
he  tenido  ocasión  de  observar  que  las  palabras  algo  i  nada  son  sustanti- 
vos en  las  frases  "nada  de  grandeza,"  "algo  de  notable,"  *'nada  hai  que 
merezca  contarse,"  i  que  el  señor  Saavedra  las  hace  figurar  en  estos 
ejemplos  como  adverbios,  que  rijen,  el  primero,  al  sustantivo  grandezn^ 
el  segundo,  al  adjetivo  notable^  i  el  tercero,  a  la  proposición  que  merezca 
contarse.  También  asienta  que  el  adverbio  rije  a  un  complemento,  i  los 
ejemplos  que  pone  de  este  caso  son  :  *^Mui  de  scj  casa,"  *^  Demasiado  A 
LA  LIJERA ;  "  en  que  mui  rije  al  comi)lemento  de  sv  casa,  i  demasiado  al 
complemento  a  la  Vjera.  Yo  creo  que  siguiendo  la  doctrina  del  señor 
Saavedra,  debe  decirse  lo  contrario,  esto  es,  que  el  complemento  de  su 
casa  rije  al  adverbio  mui,  i  que  el  complemento  a  la  tijera  rije  al  adver- 
bio demasiado.  El  señor  Saavedra  entiende  por  palabra  rejentc  la  modi- 
Jicada,  i  por  palabra  rejida  la  que  modifica,  como  se  vé  en  los  ejemplos 
*^ Amo  la  virtud,"  "Agradable  a  la  vista,"  "Útil  para  mí,"  en  que  amo, 
agradable  i  útil  son  palabras  rejentes  o  modificadas,  i  la  virtud,  la  vista  i 
mi,  son  palabras  rejidas  o  que  mcdifican.  En  las  frases  **Mui  de  casa," 
"Demasiado  alalijera",  los  adverbios  mui  i  demasiado  no  son  modificados 
por  lo3  complementos  de  su  casa  i  a  la  tijera,  sino  al  revés,  los  comple- 
mentos son  modificados  por  los  adverbios.  Estas  por  tanto  no  pueden  ser 
palabras  rejentes  sino  rejidas  /  i  los  complementos,  por  la  misma  razón,  no 
pueden  ser  palabras  rejidas  sino  rejentes.  El  señor  Saavedra  ha  trocado 
estos  papeles,  atribuyendo  a  los  adverbios  el  que  corresponde  a  los  com- 
plementos, i  a  los  complementos  el  que  corresponde  a  los  adverbios, 

Pero  ¿por  qué  debe  decirse  que  los  adverbios  modifican  a  los  com- 
plementos, i  no  los  complementos  a  los  adverbios  en  la  frase  de  que  se 
trata?  Porque  el  elemento  que  modifica  se  conoce  ea  que  sirve  para 
declarar  una  relación  que  se  nos  ofrece  con  la  palabra  modificada ;  i  en 
los  casos  propuestos  los  adverbios  declaran  relaciones  que  se  nos  ofíreoen 
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con  loa  complementos^  i  no  vice  versa.  En  "Amo  la  virtud,''  por  ejem- 
plo, la  virtud  modifica  al  verbo  amo,  ¿Por  qué?  Porque  sirve  para  de- 
clarar una  relación  que  con  dicho  verbo  se  ofrece  a  nuestro  espíritu.  Si 
yo  digo  simplemente  amoy  se  ofrece  la  relación  de  la  coia  amada,  i  si, 
como  es  natural,  se  pregunta  qué  es  lo  que  yo  amoy  puedo  contestar  la 
virtud.  No  se  podría  decir  que  amo  modifica  a  virtud,  porque  con  virtud 
no  se  ofrece  a  nuestro  espíritu  ninguna  relación  que  se  declare  por  me- 
dio del  verbo  amo. 

Aplicando  esta  observación  a  las  frases  "Mui  de  su  casa,"  "Demasiado 
a  la  lijera,''  deberemos  indagar  si  muí  i  demasiado  declaran  relaciones 
que  se  nos  ofrezcan. con  de  su  cara  i  a  la  lijera,  o  si  de  su  casa  i  a  la  lije 
ra  declaran  relaciones  que  se  nos  ofrezcan  con  mui  i  demasiado ;  i  de  este 
modo  sabremos  si  los  adverbios  modifican  a  los  complementos  o  los  com- 
plementos a  los  adverbios.  Si  yo  digo,  para  expresar  la  amistad  o  con- 
fianza que  tengo  con  alguna  persona,  que  soi  de  su  casa,  se  me  puede 
preguntar  qué  tan  de  su  casa  hoi,  i  yo  puedo  contestar  que  soi  MUI  de  su 
casa ;  donde  se  vé  que  mui  declara  una  relación  que  se  ofrece  con  de  su 
casa,  debiendo  por  consiguiente  decirse  que  el  adverbio  modifica  al  com- 
plemento. Del  mismo  modo,  si  digo  que  he  leido  un  libro  a  la  lyera,  se 
me  puede  preguntar  qué  tan  a  la  lijera  lo  he  ludo,  i  yo  puedo  contestar 
que  lo  he  leido  demasiado  a  la  lijera,  donde  se  vé  que  el  adverbio  dema- 
siado declara  una  relación  que  se  nos  ofrece  con  el  complemento  a  la  li-^ 
jera,  siendo  evidente  por  ianto  que  el  primero  modifica  al  segundo. 

En  las  expresiones  "Cerca  de  la  ciudad,"  "Lejos  de  la  costa,"  se  veri- 
fica el  caso  inverso  :  en  ellas  los  adverbios  cerca  i  lejos  están  modificados 
por  los  complementos  de  la  ciudad  i  de  La  costa,  porque  los  complemen- 
tos sirven  para  declarar  relaciones  que  se  nos  ofrecen  con  los  adverbios, 
como  puede  fácilmente  notarse.  Estas  frases  u  otras  análogas  son  las  que 
el  señor  Saavedra' debió  elejir  como  ejemplos  de  adverbios  que  rijen  com'- 
plementos. 

Esto  me  conduce  a  notar  otro  vicio  de  que  adolece  la  teoría  del  réji- 
men  que  estoi  examinando.  Si  el  señor  Saavedra  admite  que  un  com- 
plemento puede  ser  rejido  por  un  adverbio,  ¿por  qué  razón  no  admite 
igualmente  que  puede  serlo  por  un  sustantivo,  por  un  adjetivo  i  por  un 
verbo?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  d^cir  que  en  la  frase  "anillo  de  oro"  el  sus- 
*  tantivo  anillo  rije  al  complemento  de  oro,  que  en  la  frase  "agradable  a  la 
vista"  el  adjetivo  agradable  rije  al  complemento  a  la  vista,  i  que  en  la 
frase  "corre  por  el  prado,"  el  verbo  corre  rije  al  complemento  por  el 
prado  ?  No  se  divisa  motivo  alguno  para  conceder  al  adverbio,  como  se 
lo  concede  el  señor  Saavedra,  el  privilejio  exclusivo  de  rejir  el  comple- 
mento, cuando  el  sustantivo,  el  adjetivo  i  el  verbo  tienen  los  mismos  o 
mejores  títulos  para  que  se  les  confiera  el  ejercicio  de  este  derecho. 

Para  qqe  el  auto^  fuera  coa8ec\xe^te,  §^rÍ4  mei^ester  ^ue  dijese  d^ 
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Bustantivo,  del  adjetivo  i  del  verbo  lo  mismo  que  dice  del  adverbio^  i  ea 
tal  caso  los  rejimenes  que  se  atribuyen  al  sustantivo  i  al  adjetivo  queda- 
rían reducidos  puramente  al  complemento.  En  efecto,  si  el  señor  Saa- 
ve  dra  enseña  que  el  sustantivo  puede  rejir  a  otro  sustantivo,  como  en  aiii- 
Uo  de  oro,  i  a  una  proposición,  como  en  tengo  deseo  de  que  vengas^  se  vé  qu« 
los  rejimenes  que,  según  él,  puede  llevar  aquella  parte  de  la  oración  se 
componen  todos  de  una  preposición  con  su  término ;  i  como  esto  es  pre- 
cisamente lo  que  constituye  el  complemento,  forzoso  es  decir  que  éste 
es  el  único  réjímen  del  sustantivo.  El  mismo  argumento  podemos  apli- 
car al  réjimen  del  adjetivo.  Según  el  autor,  esta  parte  de  la  oración  puede 
rejir  a  un  sustantivo,  como  en  agradable  a  la  vista,  i  a  una  proposición 
como  en  acreedor  a  que  te  alab^in  ;  donde  se  ve  que  los  rejimenes  son 
en  uno  i  otro  caso  complementos  que  constan  de  una  preposición  i  su 
término. 

Yendo  todavía  mas  adelante,  veremos  que  se  puede  decir  del  adverbio  i 
del  verbo  lo  mismo  que  he  dicho  del  sustantivo  i  del  adjetivo,  como  seria 
fácil  comprobarlo  examinando  los  ejemplos  que  el  señor  Saavedra  pone 
de  los  rejimenes  correspondientes  a  aquellas  dos  partes  de  la  oración. 
Por  manera  que  si  el  autor  quiere  ser  consecuente  consigo  mismo,  tiene 
que  admitir  como  corolario  de  su  propia  doctrina,  que  el  sustantivo,  el 
adjetivo,  el  adverbio  i  el  verbo,  que  son  todas  las  palabras  a  que  atri- 
buye el  carácter  de  rejentes,  i  a  las  cuales  asigna  diversos  rejimenes,  no 
pueden  ^ner  mas  réjimen  que  el  complemento.  Este  corolario  creo  que 
no  lo  aceptará  el  señor  Saavedra,  porque  aceptándolo  echaría  por  tierra 
toda  su  teoría. 

Aun  hai  mas :  si  el  complemento  figura  como  una  entidad  .distinta 
de  todas  las  demás  en  la  teoría  del  réjimen,  haciendo  el  papel  de  elemen- 
to reftdo,  ¿por  qué  razón  no  se  le  ha  de  otorgar  también  el  de  elemento 
rejente,  cuando  poco  antes  se  ha  visto  que  es  susceptible  de  esa  función? 
Si  el  adverbio  puede  rejir  a  un  complemento,  puesto  que  puede  ser  mo- 
dificado por  él,  el  complemento  a  su  vez  puede  rejir  también  a  un  adver- 
bio por  una  razón  exactamente  análoga.  El  adverbio  puede  ser  elemento 
modificado  o  elemento  modificativo  respecto  de  un  complemento,  i  el  com- 
plemento puede  hacer  las  mismas  funciones  respecto  de  un  adverbio. 
En  la  teoría  del  señor  Saavedra  hai  elementos  que  pueden  ser  rejentes  en 
un  caso  i  tejidos  en  otro,  como  sucede  con  el  sustantivo :  ¿por  qué  no 
atríbuir  esta  doble  función  al  complemento,  estando  demostrado  que  la 
admite? 

La  última  observación  que  hai  que  hacer  sobre  este  particular,  es  que, 
aunque  el  adverbio  figura  entre  los  elementos  rejidos,  no  se  designan 
todos  sus  elementos  rejentes,  como  se  designan  respecto  del  sustantivo, 
del  adjetivo  i  del  verbo.  En  los  ejemplos  vive  lijos,  viene  cerca,  se  viste 
9enciUamentef  que  son  todos  los  que  se  ponen  del  caso  en  que  .el  adverbio 
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C3}]tfjabr(i.rejldaj  se  vé  que  lo  es  tan  solo  del  ve.rbo;  maa  como  el  adver- 
bio puede  ser  rejido  también  por  un  adjetivo  i  por  un  complemento, 
puesto  que  puede  modificar  ,*  estos  do3  elementos  del  discursOj  no  se  com- 
cibe  porque  el  señor  Saavedra  no  le  asigna  mas  elemento  rejente  que  el 
verbo. 

En  conclusión,  i  apoyado  en  las  observaciones  precedentes,  creo  poder 
afirmar  que  la  teoría  del  réjiraen  del  señor  Saavedra  tiene  una  base  erró- 
nea ;  que  aun  cuando  esa  base  fuera  aceptable,  la   teoría  seria  siempre 
incompleta  i  falta  de  lójica  ;  i  que  en  los  ejemplos   que  se   ponen  para 
ilustrarla  se  advierten  graves  errores  de  Gramática  i  de  Ideolojía. 

Otro  punto  de  esta  Gramática,  que  me  parece  digno  de  especial  con- 
sideración^ es  la  doctrina  que  ella  contiene  a  cerca  del  verbo. 

El  señor  Saavedra  define  esta  parte  de  la  oración  diciendo,  que  es  "una 
palabra  variable  que  sirve  para  unir  el  sujeto  con  el  atributo".  Tal  defi- 
nición no  me  parece  exacta.  Ella  representa  al  verbo  como  un  elemento 
distinto  del  atributo  de  la  proposición,  cuando  en  realidad  no  es  otra 
cosa  que  el  atributo  mismo  o  la  idea  primordial  del  atributo.  ''Dios  exis- 
te'' ;  *'el  hombre  ama" :  existe  i  ama  son  los  atributos  mismos  de  los  suje- 
tos Dios  i  el  hombre ;  i  sería  absurdo  decir  que  exhte  está  uniendo  a 
Dios  con  existe,  I  que  ama  está  uniendo  a  hombre  con  ama.  La  unión  del 
sujeto  con  el  atributo,  es  en  realidad  anunciada  por  el  verbo,  pero  qo 
esencial,  sino  accidentalmente.  La  harmonía  de  accidentes  que  existe  en- 
tre el  sujeto  i  el  atributo,  que  es  lo  que  en  Gramática  se  llama  concor^ 
dancia,  denota  el  vínculo  ideolójico  que  hai  cutre  el  uno  i  el  otro  elemen- 
to de  la  proposición ;  pero  eso  no  es  lo  que  constituye  la  esencia  del  ver- 
bo, ni  es  por  consiguiente  el  carácter  con  que  el  debe  ser  dado  a  cono- 
cer en  una  definición.  En  la  proposición  "Dios  existe''  tenemos  dos 
ideas.  Dios  i  existe.  Dios  significa  el  sujeto,  i  existe  el  atributo  de  la  pro- 
posición. El  sustantivo  Dios  denota  el  objeto  en  que  pensamos,  i  el  verbo 
existe  denota  lo  que  pensamos  o  juzgamos  de  ese  mismo  objeto.  lié  aquí 
el  carácter  prominente,  la  esencia  íntima  del  verbo  i  la  idea  fundamen- 
tal de  su  definición. 

Pero  se  dirá,  en  *'Dios  existe''  hai  algo  mas  que  las  simples  ideas  de 
Dios  i  de  existe  ;  hai  un  vínculo  entre  ambas,  porque  la  idea  denotada 
por  existe  la  atribuimos  a  Z)ío5.  ¿Cuál  es  pues  el  signo  gramatical  que  re- 
presenta ese  vínculo?  ¿Cómo  conoce  el  oyente  que  lo  que  yo  quiero  dar 
a  entender,  al  proferir  esta  proposición,  es  que  atribuya  a  Dios  la  existen- 
cia? Eso  lo  conoce  en  la  unión  material  délas  palabras,  en  la  harmonía  de 
sus  accidentes,  en  su  concordancia  de  número  i  persona ;  i  por  eso  es  que 
cuando  encontramos  alguna  frase  ambigua,  cuando  dudamos  si  tal  atri- 
buto determinado  se  refiere  a  éste  o  aquel  sujeto,  apelamos  a  las  leyes  de 
la  concordancia  para  salir  de  la  duda,  i  procuramos  descubrir  con  cuál  de 
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los  presuntos  sujetos  guarda  el  verbo  identidad  de  accidentes,  para  dedu- 
cir de  allí  la  unión  ideolójica  que  buscamos. 

El  señor  Saavedra  da  esta  definición  del  verbo,  porque  es  partidario 
de  la  teoría  del  verbo  único.  Según  61,  el  verbo  '^es  la  palabra  destinada 
para  expresar  la  afirmación  del  alma  cuando  forma  un  juicio'' ;  i  de  aquí 
deduce  que  "en  rigor  filosófico  el  verbo,  en  su  forma  pura  i  simple  de 
afirmación,  no  puede  ser  mas  de  uno,  porque  único  es  también  el  acto  del 
alma  con  que  afirma  o  niega  que  una  idea  es  o  no  conforme  a  otra". 
Congruente  con  esta  teoría  es  la  definición  que  se  da  del  verbo.  Yo  no 
creo  que  el  verbo  sea,  como  lo  dice  el  señor  Saavedra,  "la  palabra  desti- 
nada para  expresar  la  afirmación  del  alma".  Verdad  es  que  el  verbo  in- 
dica esa  afirmación ;  pero  la  indica,  según  lo  acabo  de  exponer,  no  esen- 
cial, sino  accidentalmente.  No  puede  por  tanto  decirse  que  ese  es  el  deS' 
tino  del  verbo,  esto  es,  su  función  primordial  I  característica.  La  teoría 
del  verbo  único  me  parece  un  error,  que  algunos  gramáticos  han  llegado 
a  abrazar  a  fuerza  de  discurrir  con  sutileza  i  colocándose  en  un  falso 
punto  de  vista. 

El  señor  Saavedra,  tratando  de  los  modos  del  verbo,  enseña  que  el 
modo  inpersonal,  que  es  el  llamado  vulgarmente  infinitivo^  es  de  tres 
clases,  a  saber,  sustantivo,  adjetivo  i  adverbio ;  i  que  el  adjetivo  tiene 
dos  formas,  una  activa,  como  amante^  i  otra  pasiva,  como  amado.  No  es 
posible  atribuir  f¡X  participio  activo  el  carácter  de  forma  verbal,  sin  violen- 
tar la  naturaleza  i  funciones  peculiares  del  verbo.  "Se  extrañará,**  dice 
el  señor  Bello,  "que  no  se  comprenda  entre  los  participios  al  que  se  dis- 
tingue con  el  título  de  activo,  tenninado  en  ante  o  ente,*tOíxio  amante,  fe- 
yente.  Pero  aunque  los  llamados  participios  activos  se  derivan  de  verbos, 
no  son  verdaderamente  derivados  verbales,  esto  es,  que  participen  de  la 
naturaleza  del  verbo  i  tomen  sus  construcciones.  Eranlo  sí  en  latín, 
donde  se  decía  amans  virtutem,  como  amo  virtutem.  En  nuestra  lengua,  al 
contrario,  no  podría  jamás  decirse  amante  la  virtud,  como  se  dice,  amo, 
amar,  amando,  he  amado  la  virtud.  Nuestros  verbos  I  derivados  verbales 
se  construyen  con  afijos  i  enclíticos ;  Z^  amo,  amarle,  amándole,  le  habré 
amado  ;  le  leo,  leerle,  leyéndole,  le  hahré  leido  la  carta,  ¿Podría  jamás  de- 
cirse amántele,  leyéutele  la  carta?  Es  visto  pues  que  los  tales  partici- 
pios son  meros  adjetivos.  No  tenemos  en  castellano  participio  alguno  ac- 
tivo,  fuera  del  que  se  construye  con  haber,  i  a  que  he  preferido  llamar 
sustantivo  porque  siempre  lo  es,  i  no  tiene  significado  i  réjlmen  activo 
sino  cuando  el  verbo  de  que,  se  deriva  los  tiene." 

No  es  posible  agregar  cosa  alguna  a  esta  convincente  demostración. 
Verdad  es  que  el  señor  Saavedra  reconoce  el  hecho  de  que  los  partici- 
pios activos  "no  reciben  el  complemento  directo  de  sus  verbos,  sino  un 
complemento  rejido  de  de;'  pero  esto  mismo  hace  mas  injustificabje  el 
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error  que  comete  al  enumerar  los  indicados  participios  entre  las  formas 
verbales. 

En  la  doctrina  relativa  a  los  tiempos  del  verbo,  noto  algunas  faltas 
que  rae  parecen  mui  gravea.  El  señor  Saavedra  hace  una  larga  enume- 
ración de  los  tiempos  verbales,  incluyéndolos  todos  en  una  sola  serie,  i 
dando  a  cada  uno  su  denominación  especial  sin  distinguir  los  diversos 
modos  del  verbo  a  los  cuales  pertenecen.  El  autor  enumera  diez  i  siete 
tiempos,  i  sus  nombres  i  los  ejemplos  que  de  ellos  pone  son  los  si- 
guientes: 

1.  ®   Presente :  canto. 

2.  ^   Pasado  absoluto :  canté. 

3.  ®    Pasado  simultáneo :  Yo  cantaba  cuando  tu  entraste. 

'4.®  Pasado  anterior  remoto :  Yo    había   cantado  guando   tu  Zfe- 
ffáste. 

5.  ®  Pasado  anterior  próximo :  Apegas  hube  cantado,  entras^ 
te  tú, 

6.  ®  Pasado  posterior :  Hoi  he  leído. 

7.  ®  Pasado  indeterminado :  Dudo  que  haya  ido. 

8.  ®  Pasado  condicional :  Yo  habría  cantado  si  me  lo  HUBIERAS  o  hu- 
bieses significado. 

9.®  Pasado  condicionado:  Yb  habría  cantado  si  mié  hubieses  ins^ 
tado. 

10.  ®  Pasado  dubitativo  :  habré  sido  condenado  u  absuelto. 

11.®  Pasado  supositivo:  El  que  hubiese  'E%c^ito  que  tenga  re^ 
treo. 

12.®  Futuro  absoluto :  Cantaré. 

13.  ®  Futuro  indetermÍDado  :  Deseo  que  CANTES. 

14.  ®  Futuro  condicionah  Xo  cantaria  si  viniera  o  viniese  mi 
hermano, 

15.  ®  Futuro  condicionado:  El  mismo  cantaría  del  ejemplo  ante- 
rior. 

16.  ®  Futuro  supositivo :  El  que  no  estudiare  será  penado, 

17.  ®  Misto  de  presente  i  futuro  :  canta  tú. 

Vése  que  esta  serie  se  compone  de  tiempos  de  todos  los  modos,  i  que 
se  atribuye  a  cada  tiempo  un  significado  diverso  del  de  todos  los  demás. 
Esto  es  apartarse  mucho  de  la  realidad  de  las  cosas.  Sabido  es  que  las 
formas  verbales  se  clasifican  en  modos,  i  que  cada  modo  tiene  cierto.sis- 
tema  de  tiempos  que  en  su  significado  temporal  son  perfectamente  aná- 
logos a  los  respectivos  tiempos  de  los  otros  modos.  Así,  el  presente  de 
indicativo  es  perfectamente  análogo  al  presente  de  subjuntivo  en  cuanto 
al  significado  temporal,  pues  el  uno  i  el  otro  denotan  la  coexistencia 
del  atributo  con  el  acto  de  la  palabra,  i  la  única  diferencia  que  entre  am- 
bos existe  es  puramente  modaU  Otro  tanto  pue^e  4®c¡r8e  respecto  (JeJ 


t^tuvo  de  indie^tívo  i  el  futuro  de  sulguntivo,  d^l  pr^téritp  de  ifulio9|tir< 
vo  i  el  pretérito  de  subjuntivo.  Hacer  pues  de  cada  forma  del  v^rbo  ui^ 
tieiqpo  especial  con  prescindenciiv  absoli^ta  del  modo  a  9[ue  el|^  p^rtene- 
ce^  i  atribuirle  un  significado  temporal  caracterUtico  i  cxclu3Íyp  que  ;^p 
tiene  correspondencia  con  el  de  ninguna  otra  forma  del  mismo  vei;bo»  fíi^ 
trastornar  el  orden  iójico  de  las  cosas,  es  confundir  el  significado  tempo- 
ral del  verbo  con  su  significado  modal,  es  en  fin  suponer  que  el  tieaiji^o 
i  el  iQqdo  son  un  mismo  accidente  en  esta  parte  de  la  oración.  A§í  lo  ha 
hecho  el  señor  Saavedra,  como  puede  fácilmente  notarse  en  el  cpa^ro  de 
los  tiempos  que  precede.  El  pasado  indeterminado ^  el  pagado  dubitativo, 
el  futuro  condicional  y  el  futuro  supositivo^  i'otrps  que  el  autor  ioc^iye 
en  dicho  cuadro,  no  SQp  propiamente  tiempos  espepiales  del  verbo,  porque 
Iq  indeterminado,  lo  dubitativo,  lo  condicicinal  i  lo  supositivo  no  soii  cua- 
lidades significadas  por  el  tiempo,  sino  por  el  modo.  Para  la  clasificacioi^.i 
ilenon^inacion  de  los  tiempos  debe  atenderse  exx^Iusivapienti^  a  las  rela- 
ciones temporales  que  ellos  significan,  i  no  a  otra  circunstancia  alguna « 
i  como  las  indicadas  cualidades  de  indeterminada,  4tíbitutiüo,  condidojial 
i  suposítino  no  significan  relaciones  temporalea,  puesto  que  nada  tienen 
que  ver  con  la  coexistencia,  anterioridad  o  posterioridad  del  atribiUo  res- 
pecto del  acto  de  la  palabra,  es  evidente  que  ellas  son  circunstancias  es* 
trañaa,  qi^e  x^  deben  tomarse  en  cuenta  ni  hacer  papel  ;alguno  en  la  teo- 
ría de  los  tiempos. 

En  esta  parte  el  señor  Saavedra  no  es  consecuei^te  con  aus  propios 
principios.  ^'En  la  naturaleza,"  dice,  '^no  hai  mas  de  tres  tiempo^ :  pasa- 
do, presente  \  futuro.  El  presente  es  indivisible  o  absoluto,  porque  un  . 
solo  punto  antes  o  después  lo  constituye  pasado  o  futuro  ;  pero  ,e^t08 
pueden  ser  relativos,  puesto  que  se  concibe  mui  bien  que  unacoaa  pue^ 
4^  ser  mas  o  menos  pasada,  mas  o  menos  futura. 'V£n  e^tas  palabras  se 
encuentra  bien  determinada  la  verdadera  i  única  base  de  la  teoría  de  los 
tiempos,  cual  e^  el  significar  la  fonpa  verbal  ahora^  ánfes  o  después  res- 
pecto del  momento  en  que  se  habla ;  i  es  lástima  que  el  señor  Saavedra 
haya  desatendido  esa  base  establecida  por  él  mismo,  haciendo  figurar  en 
la  clasificación  de  los  tiempos  circunstaueias  exóticas,  que  ningún  pun- 
to de  contacto  tienen  con  aquella  idea  fundamental, 

Hai  otro  defecto  mui  grave  también  en  la  teoría  qu^,.estoi  examinan- 
do. El  señor  Saavedra  confunde  los  significados  funda,qientales  i  primi- 
tivos de  los  tiempos  con  los  secundarios  i  metafóricos ;  n^aterias  que  es 
esencialmente  necesario  distinguir  i  explicar  con  la  mayor  claridad  para 
que  I03  alumnos  puedan  formarse  ideas  exactas  acerca  de  este  accidente 
del  verbo  i  de  sus  varios  usos.  El  señor  Bello  hace  esta  distinción,  i  me- 
diante ella  ha  conseguido  dar  a  su  teoría  de  los  tiempos  una  claridad  i 
seucillé?  que  po  se  encuentran  en  ninguna  otra  Gramática  de  las  que  ^0 
oonpzpp* 
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En  apoyo  de  lo  que  acabo  de  decir,  llamaré  la  ateacion  del  Be&or  De* 
cano  sobre  algunos  de  los  ejemploe  que  trae  el  señor  Saavedm  en  la  lístaí 
de  tiempos  que  poco  antes  he  trascrito.  ''Yo  habría  cantado  si  me  hubie^ 
ses  instado"  :  habría  cantado^  según  el  autor,  es  patada  cundido^ 
nadoy  i  hubieses  instado  es  pasado  coadicionaL  El  señor  Saavedra  exa  i 
plea  estos  tiempos  como  si  su  significado  fuera  el  primitivo  i  fundamen^ 
tal,  no  siendo  sino  metafóríco,  como  lo  enseña  i  demuestra  el  señor  Bello« 
Según  este  autor,  en  el  caso  de  que  se  trata  hai  una  relación  de  antena^ 
ridad,  superfina  para  el  tiempo,  pero  que  sirve  para  significar  una  nega* 
cion  implicita.  ''Yo  habría  cantado  si  me  hubieses  instado"  equivale  a 
decir  :  "Yo  no  canté,  porque  tu  no  me  instaste" ;  donde  se  vé  que  la  re-r 
lacion  de  anterioridad,  que  en  la  apariencia  sobra,  indica  metafóricamente 
la  negación.  En  la  oración,  "Habré  sido  condenado  o  absuelto",  que  el 
señor  Saavedra  pone  como  ejemplo  del  tiempo  que  él  llñmtk  pasado  dabita* 
iivoy  se  hace  uso  de  otra  metáfora,  empleándose  la  relación  de  po9teriori% 
dad  para  significar  inccrtidumbre  o  duda,  del  mismo  modo  que  se  tm^ 
plea  cuando  decimos :  "Serán  las  cuatro  de  la  tarde" ;  "Habremos  anr 
dado  diez  leguas".  Lo  dubitativo  no  es  pues  una  circunstancia  sigaificada 
primitiva  i  fundalmente  por  el  tiempo  de  que  se  trata,  sino  enunciada  in- 
directamente por  medio  de  una  metáfora.  Por  consiguiente,  el  autor  no 
debió  atender  a  ella  para  caracterizar  dicho  tiempo  i  darle  una  denomina** 
cion  especial. 

No  es  posible  pasar  en  silencio  el  grave  solecismo  que  se  encuentra 
en  la  siguiente  frase,  que  se  pone  como  ejemplo  áe  pasado  supositivo  : 
.  "  El  que  hubiese  escrito,  que  tenga  recreo,"  Aquí  aparece  empleado  A|í- 
biese  en  lugar  de  hubiere^  que  es  la  forma  exijida  por  el  tiempo  de  que 
jse  ha  querido  usar.  Ese  tiempo  es  un  antefuturo,  porque  hubiere  estu^ 
diado  se  considera  como  anterior  al  tener  recreo,  que  es  un  futuro.  El 
antefuturo  no  puede  expresarse  jamás  por  la  forma  que  emplea  el  Se- 
ñor Saavedra. 

Pudiera  notar  algunos  otros  defectos  relativos  a  la  materia  de  que 
estoi  tratando,  pero  creo  que  bastan  los  indicados  para  que  el  Señor  De- 
cano i  la  Facultad  que  preside  puedan  formar  su  juicio  a  cerca  de  esta 
parte  de  la  obra. 

Todas  las  observaciones  que  hasta  aquí  llevo  hechas  a  cerca  de  la 
doctrina  contenida  en  la  Gramática  del  señor  Saavedra,  se  refieren  a  la 
analojía  i  sintaxis.  Voi  a  decir  algo  ahora  a  cerca  de  la  prosodia,  ortplo. 
jía  i  ortografía. 

Ya  he  notado,  respecto  de  las  dos  primeras  partes,  el  error  que  se  ha 
cometido  haciéndolas  figurar  como  secciones  independientes  la  una  de 
la  otra,  cuando  la  primera  está  naturalmente  incluida  en  la  segunda* 
También  he  hecho  presente  que  la  doctrina  contenida  en  ambas  es  de* 
maaiado  somera  i  escaso: 
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',  Aunque  pudieran  suscitarse  discusiones  a  cerca  de  la  verdad  i  ezac- 
títud  de  algunos  de  los  puntos  abrazados  por  esa  doctrina^  creo  sin  em- 
bargo poder  decir  en  jeneral  que  ella  es  aceptable,  porque  nada  tiene 
que  choque  con  las  nociones^fundamentales  de  este  ramo  de  la  Gramáti- 
ca. El  autor  impugna  algunas  definiciones  i  doctrinas  del  señor  Bello; 
pero  estas  impugnaciones  versan  sobre  puntos  en  que  los  ortólogos  no 
•han  llegado  a  ponerse  todos  de  acuerdo,  i  en  que  por  consiguiente  cada 
cual  puede  seguir  la  opinión  que  le  parezca  mas  bien  fundada.  Yo  me 
inclino  a  las  opiniones  del  señor;  Bello,  excepto  en  uno  de  los  puntos  a 
que  se  contraen  las  impugnaciones,  en  el  cual  me  parece  que  el  señor 
Saavedra  se  ha  separado  con  razón  de  aquella  respetable  autoridad. 

£1  señor  Bello  enseña  que  la  r  que  se  halla  entre  dos  vocales  debe 
articularse  i  formar  silaba  con  la  vocal  que  le  sigue  i  no  con  la  que  le 
precede.  El  señor  Saavedra  sostiene  lo  contrario,  e  invoca  en  apoyo  de 
BVL  opinión  varias  razones  de  mas  o  [menos  fuerza.  Sin  entrar  en  apre- 
ciarlas, me  limitaré  a  exponer  dos  observaciones  que  a  mi  juicio  prue- 
ban concluyentemente  que  la  r,  cuando  se  encuentra  en  la  situación  in- 
dicada, no  puede  articularse  sino  con  la  vocal  que  le  sigue. 

1.  ^  Es  un  hecho  manifiesto  i  una  regla  jeneral  en  materia  de  sila- 
beacion,  que  la  consonante  que  se  halla  entre  dos  vo;^ales  se  aiticula  con 
la  que  le  sigue.  La  consonante,  propiamente  hablando,  no  es  sonido,  si- 
no modificación  del  sonido  expresado  por  la  vocal,  i  una  propensión  irre- 
sistible nos  induce  a  atribuir  esa  modificación  al  sonido  que  va  después 
de  ella  i  no  al  que  va  antes.  Para  articular  la  r  con  la  vocal  precedente 
tenemos  que  introducir  una  excepción  única  a  esa  regla  constante  de  sila- 
beacion,  i  esto  no  puede  hacerse  sin  que  experimentemos  cierta  especie 
de  violencia.  La  casi  imperceptible  pausa  que  media  siempre  entre  una 
'sílaba  i  otra,  la  hacemos  antes  de  la  consonante  que  se  halla  entre  dos 
vocales,  i  este  hecho  evidente  i  palpable  manifiesta  bien  a  las  claras  que 
dicha  consonante  no  puede  pertenecer  a  la  vocal  que  precede,  sino  for- 
zosamente a  la  que  sigue.  Esto  explica  por  qué  experimentamos  esa 
violencia  para  aceptar  i  poner  en  práctica  la  regla  de  ligar  la  r  con  la  vo- 
cal precedente  en  el  caso  de  que  estamos  tratando. 

2.  ®  Haiotro3  hechos  en  materia  de  silabeaclon  que  nos  conducen  a 
rechazar  aquella  regla  como  de  todo  punto  inadmisible  :  son  los  si- 
guientes. 

La  combinación  iie,  siempre  que  principia  dicción  o  sílaba,  debe  ir 
forzosamente  precedida  de  A  ;  i  es  tal  la  fuerza  de  esta  necesidad,  que 
empleamos  el  h  aun  en  dicciones  que  orijinálmente  no  la  llevan  ;  como 
huelo,  de  oler ;  hueso,  de  os ;  huevo,  de  ovam.  Cuando  la  combinación 
ue  no  principia  dicción  o  sílaba,  es  claro  que  no  puede  llevar  h  ;  como 
sucede  en  cojueio,pañuelOf  en  que  las  sílabas  comienzan  por  las  letras  ;  i  ñ 
las  cuales,  articuladas  con  las  vocales  siguientes,  u  i  e,  form^  la9  sílabfis 
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completas  jue,  ñue.  En  las  palabras  ciruela^  viruela^  picaruelo^  la  combi- 
nación w  no  va  precedida  de  A ;  lo  que  prueba  evidentemente  que  la  sí- 
laba no  principia  por  dicha  combinación,  ,'sino  por  la  r  que  le  prece4e 
Si  en  las  palabras  qiie  hemos  puesto  por  ejemplo  la  r  debe  necesaria, 
mente  ligarse  con  la  vocal  que  le  sigue,  es  consiguiente  que  observe- 
mos la  misma  regla  en  todos  los  casos  en  que  aquella  consonante  se  ha- 
lle colocada  entre  dos  vocales. 

Por  lo  que  respecta  a  la  ortografía,  en  la  parte  que  trata  del  uso  de 
las  letras,  no  encuentro  observación  bastante  notable  que  hacer.  En 
cuanto  a  las  reglas  que  se  dan  para  el  empleo  del   acento,  me  parece 
que  el  autor  se  ha  apartado  en  algunas  de  ellas  del  uso  jeneralmente  re- 
cibido. La  regla  primera,  por  ejemplo,  establece  que  "en  las  voces  agu- 
das terminadas  en  vocal  o  en  5,  i*  que  no  sean  monosílabas,  debe  pin- 
tarse el  acento  ;  v.  g.,  aleli^   después.^  Según  esta  regla,  deberán  acen- 
tuarse las  palabras   anis^  Jesús,  obús  y  por  ser  polisílabas,  agudas  i  ter- 
minadas en  5,  cuando  es  constante  que  ningún  escritor  pinta  en  ellos 
el  acento.  La  regla  cuarta  dice  que  se  pintará  "en  toda  letrfl?  débil  que 
lleva  el  acento  prosódico,  hallándose  en  combinación  con  llenas;  v:  g. 
díüy  réiy  tniTiy  acentúo^  alais,  creías.     En  esta  regla  se  encuentran   in- 
cluidas las  formas  de  los  copretéritos  terminados  en  iu,  formas  sobre 
las  cuales  no  se  escribe  jamas  el  acento,  porque  basta  la  analojía  de  la 
conjugación  para  determinarlo.  Tampoco  escribe  nadie  el  acento  sobre 
las  palabras  disilabas  terminadas  en  dos  vocales,  de  las  cuales  la  primera 
es  una  débil  acentuada  i  la  segunda  una  llena,  como  dia,  guia,  pió.  En 
esas  palabras  no  hai  ninguna  ambigüedad  acentual  que   deba  evitarse, 
porque  el  lector,  nopudiendo  cargar  el  acento  sobre  la  llena,  lo  carga 
necesariamente  sobre  la  débil.  I  digo  que  no  puede  cargarse  el  acento 
sobre  la  llena,  porque  para  eso  sería  menester    que  esta  letra  lo  llevase 
pintado,  como  sucede  enfué^  dio,  pié.  Si  en  dia,  guia,  pió  no  se  escribe 
el  acento  sobre  la  vocal  llena,  es  claro  que  no  puede  cargarse  sino  so- 
bre la  débil. 

En  los  putitoí  que  acabo  de  especificar,  el  señor  Saavedra  se  ha  sepa- 
rado visiblemente  del  uso  común  i  constante,  que  es  la  norma  a  que 
debe  rigorosamente  ajustarse  un  tratado  de  ortografía.  Se  podrá,  es 
verdad,  excojitar  un  sistema  ortográfico  mas  racional  i  lójico  que  el  je- 
neralmente adoptado  ;  pero  tal  sistema  no  puede  ser  jamas  la  materia 
de  un  libro  destinado  a  la  enseñanza. 

En  la  parte  que  trata  de  los  signos  de  puntuación  se  nota  por  lo 
común  gran  vaguedad  en  las  'reglas  que  se  dan  para  el  uso  de  aquellos 
signos.  Me  seria  fácil  recorrer  una  por  una  esas  reglas  i  poner  de  ma- 
nifiesto el  defecto  de  que,  a  mi  juicio,  adolecen  las  mas  de  ellas ;  mas, 
no  creyendo  conveniente  hacerlo  por  el  temor  de  fatigar  demasiado  la 
atención  del  señor  Decano  i  de  la  Facultad  con  esta  árida  discusión. 
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BÍe  limitaré  a  examinar  las  reglas  sexta  i  séptima  relativas  al  uso  de  la 
coma,  en  las  cuales  puede  notarse  yisiblemeate  la  falta  de  precisión  da 
que  hablo. 

La  sexta  dice  que  se  usa  de  la  coma  ''para  separar  las  diversas  pro- 
posiciones de  un  período^  aun  cuando  estén  ligadas  por  conjuncionee" ; 
i  el  ejemplo  que  de  este  caso  se  pone  es  "De  esa  manera  hollaríamos 
los  fueros  de  la  justicia,  i  el  odio  del  pueblo  sería  el  fruto  de  nuestro 
trabajo.^  Verdad  es  que  se  emplea  la  coma  para  separar  las  diversas 
.proposiciones  de  un  período ;  pero  no  siempre.  Si  las  proposiciones  no 
«(m  mas  que  dos  i  estas  tienen  corta  extensión,  el  uso  común  es  no  em- 
plear signo  alguno  para  separarla  una  déla  otra;  como  sucede  en 
"Llueve  i  truena",  "Llegó  mi  amigo  i  le  di  alojamiento."  La  regla  del 
-aeDor  Saavedra  no  ha  debido  expresarse  en  términos  tan  jenerales. 

La  séptima  dice  que  se  usa  también  de  la  coma  "para  separar  las 
(Hraciones  condicionales ;  v.  g.  Obtendrás,  si  esto  haces,  el  fin  que  de- 
>BéA$  ;  Dileque  venga,  81  QUIERE."  Esta  regla  tampoco  es  cierta  en  to- 
da lá  jeneralidad  en  que  está  concebida.  Si  la  proposición  o  concepto 
eoodieional  precede  a  la  proposición  principal,  se  separa  con  la  coma,  i 
lo  mismo  se  hace  cuando  la  primera  está  intercalada  en  la  segunda, 
eofeao  sucede  en  el  primero  de  los  dos  ejemplos  puestos  por  el  autor.  Pero 
f(  Id  proposición  condicional  es  corta  i  viene  después  de  la  principal. 
Ja  práctica  común  es  no  emplear  la  coma ;  i  por  eso  me  parece  mal  usa- 
da la  que  el  autor  pone  en  el  segundo  de  sus  ejemplos :  "Dile  que 
venga,  si  quiere." 

Aunque  en  muchos  casos  no  se  pueden  dar  reglas  inflexibles  i  abso- 
lutas para  el  empleo  de  los  signos  de  puntuación,  creo  sin  embargo  mui 
posible  obviar  en  ellas  el  vicio  que  he  notado  en  la  mayor  parte  de  las 
que  da  el  señor  Saavedra. 

Para  terminar  este  informe  haré  dos  observaciones  que  afectan  la 
.  obra  en  jeneral.  La  primera  es  que  en  ella  aparece  alterada  notablemeu- 
te,  i  muchas  veces  sin  un  motivo  bastante  razonable,  la  nomenclatura  téc- 
nica del  ramo.  £1  adjetivo  se  llama  en  la  Gramática  del  señor  Saavedra 
modificativo;  el  adverbio,  suhnodijicativo ;  el  nombre  propio,  determina- 
do ;  el  común  o  apelativo,  indeterminado  ;  el  articulo,  especificativo  ;  la 
proposición,  interposición,  etc.  A  mi  juicio,  esta  alteración  de  la  nomen- 
Olatjura  jeneralmente  adoptada,  no  produce  ventaja  alguna  para  la  en- 
señanza, porque  el  alumno  que  la  aprenda  se  verá  en  la  necesidad  de 
abandonarla  mas  tarde,  como  una  innovación  que  de  seguro  no  tendrá 
en  los  paises  que  hablan  el  español  los  prosélitos  suñcientes  para  que 
pueda  prevalecer. 

La  segunda  observación  tiene  por  objeto  manifestar  ciertas  faltas  de  ' 
propiedad  i  de  corrección  que  se  notan  en  el  lenguaje  de.  esta  obra.  En 
;la  pá¿i]u^  90  leemos :  "Se  le  apresó  a  petición  de,^'  donde  se  té  empleado 
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e!  vért»  apresar  por  prender  a  aprehender.  Apresar,  cómo  derivado  del 
sustantivo  presa  i  no  del  adjetivo  preso^  significa  asir  con  garra  i  tam- 
bién tomar  una  nave,  i  usarle  en  el  sentido  de  prender  es  sacarlo  de  i^u 
significación  propia. 

En  la  pajina  122  se  dice:  ^'Cuando  un  sustantivo  ñingulBT  reasume 
las  ideas  de  los  anteriores."  El  verbo  reasumir  está  aquí  empleado  por 
resumir,  i  ésta  es  una  impropiedad  harto  oomun  entre  nosotros  i  aun 
entre  los  escritores  peninsulares.  Reasumir  solo  significa  volúer  a  tornar^ 

En  la  pajina  124  se  lee:  ''Nada  mas  natural  que  estás  palabras  (los  , 
relativos  que  i  quien)  revistan  el  carácter  de  su  antecedente."  Debió  de-  • 
x^irse  :  **Nada  mas  natural  que  el  que  estas  palabras  revistan",  etc.  Pa- 
ra la  expresión  lójica  de  este  pensamiento  se  requierefa  dos  quses,  el 
^1  uno  conjunción  cdniparativa,  i  otro  sustantivo  neutro  anunciativo,  que 
debe  representar  uno  de  los  términos  comparados.  También  es  ésta 
una  falta  que  se  comete  con  harta  frecuencia  entre  nosotros. 

En  la  nota  de  la  pajina  117  se  halla  el  siguiente  pasaje:  "Mucha 
menos  utilidad  encuentro  en  que  la  proposición  tome  el  nombre  de  la 
clase  del  sujeto  i  atributo  que  la  forman,  como  lo  hace  don  Andrés 
Bello^  que  llama  adverbiales  las  oraciones  que  tienen  adverbio»  poiT 
sujeto  i  atributo."  La  incorrección  que  aquí  se  advierte  no  es  grama- 
tical, sino  ideolójica.  Sabido  es  que  el  verbo  hacer  se  emplea  frecuen- 
temente p^a  reproducir  conceptos  que  antes  se  han  expresado  por  otros 
verbos,  revistiéndose  entonces  del  significado  del  verbo  reproducido; 
como  es  fácil  notarlo  en  esta  oración  :  "No  es  estraño  que  de  todos  se 
burle  el  que  de  sí  mismo  lo  hace'\  en  que  lo  hace  equivale  a  se  burla» 
Si  al  verbo  hacer,  que  el  señor  Saavedra  emplea  en  el  pasaje  copiado, 
sustituimos  el  verbo  que  por  medio  de  él  se  ha  querido  reproducir,  re- 
sulta un  concepto  monstruoso.  "No  encuentro  utilidad  en  que  la  pro- 
posición tome  el  nopibre  de  la  clase  del  sujeto  i  atributo  que  la  forman, 
como  lo  hace  don  Andrés  Bello,'*  quiere  decir,  rigorosamente»  hablan- 
do, que  "don  Andrés  Bello  toma  el  nombre  de  la  clase  del  sujeto 
i  atributo  que  forman  la  proposición."  Para  que  el  empleo  del  verbo 
hacer  fuera  lejítimo  en  este  caso,  seria  necesario  poner  dar  en  lugar  de 
tomar  e  introducir  una  lijera  variación  en  la  ^ntáxis'* ;  entonces  podria ' 
decirse  mui  bien :  "No  encuentro  utilidad  en  que  se  deaísk  proposieion 
el  nombre  de  la  clase  del  sujeto  i  atributo  que  la  forman,  como  lo  hace 
don  Andrés  Bello/' 

En  la  pajina  122  se  lee  lo  siguiente:  "A  veces  se  pone  el  verbo  en 
plural,  referido  a  un  sujeto  en  singular,  pero  que,  por  no  expresarse,  se 
le  da  cierto  aire  de  pluralidad."  Aquí  hai  un  solecismo  que  salta  a  la 
vista.  £1  que  tiene  las  apariencias  de  sujeto  de  la  proposi(»on  inciden- 
te, siendo  en  realidad  un  complemento  dativo  o  indirecta  Debió  de- 
cirse :  "A  veces  se  pone  el  verbo  e&  plural,  vtStúdo  a  tía  aogeto  en 
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singular^  pero  al  cual,  por  no  expresarse^  se  le  da  cierto  aire  de  plurali- 
dad" ;  o  bien  :  '^pero  que^  por  no  expresarse  toma  cierto  aire  de  plu- 
ralidad." 

Creo,  señor  Decano,  haber  dicho  lo  suficiente  para  que  Ud.  i  la  Fa- 
cultad que  preside  puedan  formar  su  juicio  acerca  del  objeto  con  que 
se  me  ha  pedido  este  informe. — Santiago,  22  de  marzo  de  1860. — F. 
Vargas  Fontecilla, — Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Santiago,  31  de  mayo  de  1860. — Señor  Rector  :  — Para  los  efectos 
consiguientes,  tengo  la  honra  de  trasmitir  a  U.S.  el  extenso  i  luminoso 
informe  que,  sobre  la  Gramática  Castellana  del  señor  Saavedra,  me  ha 
pasado  el  Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don  Francisco  Var- 
gas Fontecilla,  en  cumplimiento  de  la  comisión  que  se  le  confirió  para 
el  examen  de  la  expresada  obra. — Dios  guarde  a  US. — Salvador  San- 
fuentes. — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


BIBLIOTECA  NACIONAL.—  Su  movimiento  eii  el  mes   de.  abril 

de  1 860. 

RAZÓN  DE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  f  FOLLETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  leí  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLEaMIENTO. 

Periódicos.  . 

El  Ferrocarril;  desde  el  núm.  1 326  al  1348. 

La  Bevista  Católica;  del  núm.  628  al  639. 

La  Semana:  del  núm.  40  al  43. 

El  AratAcano;  del  núm.  2105  al  2170. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales;  del  926  al  929. 

Los  Anales  de  la  Universidad;  la  entrega  2  ^  de  este  aúo. 

El  Mercurio,  de  Valparaíso;  del  núm.  9772  al  9794. 

El  Comercio,  de  Valparaíso;  del  núm.  419  al  441. 

La  Revista  del  Pacifico;  las  entregas  7.^  i  8.  '^ 

El  ü/atih'no;  los  núms.  132  i  133. 

El  Correo  de  la  Serena;  los  núms.  132  i  133. 

El  Correo  deI5ur,  de  Concepción;  deíáúm.  1239  al  1248. 

El  Eco  de  Talca;  los  núms.  271  i  272. 

El  Aviso;  los  núm.  14  i  15. 

El  Porvenir  de  lUapd;  del  núm.  30  al  34. 
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Obras,  opúsculos  i  folletos. 

m 

Don    Guillermo;    historia  contemporánea;    imprenta   del  Correo, 
en  8.  ® 
Tres  instrucciones  raui  útiles  a  los  fieles,  dos  sobre  el  baile  i  el  otro 

sobre  los  enamoramientos,  por  M.  J.  Careno,  obrita  traducida  al  cas- 
tellano por  Frai  Ambrosio  de  Loreto;  imprenta  de  la  Opinión,  en  8.  ® 

La  Quinta  normal  i  la  enseñanza  de  la  Agricultura  en  Chile;  por  don 
Luis  Sada;  imprenta  del  Ferrocarril,  en  4.  ® 

Proyecto  de  una  Sociedad  de  seguros  mutuos  contra  incendios; 
imprenta  del  Universo  (Valparaíso). 

Apéndice  a  la  Jeografía  del  Ecuador  i  defensa  délos  terrenos  bal- 
dios,  por  Manuel  Villavicencio;  imprenta  del  Mercurio. 

Lft  Chilena  cristiana,  o  sea  recopilación  de  oraciones  que  ofrece  un 
devoto  al  pueblo  chileno;  imprenta  del  Universo. 

El  Arca,  un  discurso  sencillo  dirijido  a  los  niños  por  David  Trum- 
bull;  imprenta  del  Universo. 

Cue*stion  de  Límites  entre  el  Ecuador  i  Perú,  según  e\  uH  possidetis 
de  1810  i  los  Tratados  de  1829,  por  P.  M.;  imprenta  Nacional. 

Gramática  de  la  lengua  castellana  por  don  Andrés  Bello  (5.  edi 
cion);  imprenta  del  Mercurio. 

La  Seguridad  comercial. — Apéndice  al  proyecto  de  esta  compañía; 
6  ejemplares;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Obras  compradas  en  el  pais. 

Los  intereses  católicos  en  América,  por  don  J.  L  Yictor  Eyzaguirre; 
2  tomos. 
El  Correo  de  Ultramar;  delnúm.  469al472. 
Santiago,  mayo   3  de  1860. — Damián  AíigMela  bibliotecario  2.  ® 


-fHS 


CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  5  de  mayo  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Rector  don  Jitán  Francisco  Mo- 
nedes, con  asistencia  de  los  señores  Orrcgo,  Sanfuentes,  Sazie,  Prado, 

Buetillos,  i  el  Secretario. 
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Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vice-Reclor 
confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  Ramón  Donoso,  i  el  de 
Bacliiller  en  la  misma  Facultad  a  don  Manuel  Domingo  ligarte,  a  quie- 
nes se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta: — 1.  ®  De  un  oficio  del  señor  Decano  de 
Leyes,  con  el  cual  remite  copia  del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Fa- 
cultad el  cuatro  del  que  rije.  Aparece  de  esta  acta  que  la  mencionada 
Facultad  ha  celebrado  los  dos  acuerdos  que  siguen  : 

Primero  :  que  la  Facultad  es  de  dictamen  que  so  concedan,  para  pre- 
mio i  jubilación,  al  autor  de  la  obra  titulada :  Derecho  administrativo  chi' 
lenOy  seis  años  como  Rector  del  Instituto  Nacional,  i  que  si  deja  de  ser 
Rector,  i  sigue  siendo  Profesor,  continúe  gozando  del  mismo  abono  de 
seis  años. 

Segundo:  que  en  la  sesión  próxima  del  Consejo  el  señot  Decano  hi- 
ciera presente  la  necesidad  que  había  de  proceder  cuanto  antes  a  fijar 
edictos  para  llenar  las  vacantes  que  habia  dejado  la  caducidad  de  los  tí- 
tulos de  los  señores  don  Alejandro  Reyes  i  don  Alvaro  Covarrubias. 

Habiéndose  retirado  déla  í^ala  el  señor  Prado  durante  la  discusión  de  * 
este  asunto,  el  Consejo  aprobó  por  uuunimidad  el  primero  de  estos  acuer- 
dos, i  resolvió  elevarlo  al  Supremo  Gobierno  para  los  fines  del  caso. 

El  señor  Bustillos  pidió  explicaciones  respecto  del  segundo  ;  I  habién- 
dole sido  suministradas  por  el  señor  jMeneses  i  el  Secretario,  expuso 
que,  a  su  juicio,  aun  cuando  no  fuera  sino  por  cortesííi,  debia  aguardarse 
la  presencia  del  señor  Rector  para  considerarlo,  puesto  que  habia  mani- 
festado deseos  de  tomar  parte  en  la  discusión. 

El  Secretario  manifestó  que,  según  el  inciso  3.  ^  del  árt.  22  de  la  leí 
orgánica,  el  Consejo  podia  tomar  todas  las  medidas  de  orden  i  economía 
ordinaria;  que,  según  el  art.  13  del  supremo  decreto  de  23  de  abril  de 
1844,  el  mismo  Consejo  ejercia  el  gobierno  interior  de'  la  Universidad 
en  todas  sus  Facultades,  i  solo  en  aquellos  asuntos  en  que  lalei  o  los  es- 
tatutos declarasen  corresponder  exclusivamente  a  estas  su  resolución,  no 
era  necesaria  la  intervención  i  aprobación  del  Consejo  ;  que  la  declara- 
ción de  vacantes  no  podia  coiisilerarse  entre  esos  asuntos  exceptuados, 
porque  el  supremo  decreto  de  11  de  noviembre  de  18.50,  que  reglamenta- 
ba la  materia,  ordenaba  expresamente  (|ue  los  expedientes  de  prórogas  se 
sustanciaran  ante  el  Consejo,  i  que  si  se  siguiera  la  doctrina  de  la  Facultad 
de  Leyes,  podria  suqeder  mui  bien  que  ella  procediera  a  declarar  una  va- 
cante al  mismo  tiempo  que  el  expediente  respectivo  se  estuviera  trami- 
tando ante  el  Consojo ;  que  eso  mostraba  suficientemente  que  el  supre- 
mo decreto  citado  iLiUa  intervención  al  Consejo  en  la  declaración  de  va- 
cantes, i  ñolas  hafeia  asuntos  privativos  de  las  Facultades;  que,  puesto 
que  la  Facultad  de  Leyes  liabia  a;  iinilailo,  en  su  sosiou  de  IG  de  marzo 
últimu,  los  cu:5u^  de  clccciaii  a  ]o¿  de  declaración  de  vacantes  para  n^ar 
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ál  Consejo  intervención  en  unos  i  otros ;  él  podía  citar,  en  comptobacloü 
de  lo  contrario,  el  ejemplo  de  la  censura  dada  por  el  Consejo  a  la  Facul- 
tad de  Teolojía  a  petición  de  la  de  Humanidades  por  ciertos  actos  repu^ 
tados  indecorosos,  que  ocurrieron  en  una  elección  de  Secretario, 

El  señor  Meneses  replicó,  que  las  solicitudes  de  prórogasde  los  seño- 
res Reyes  i  Covarrubias  no  habiendo  sido  tramitada*»  ante  el  Consejó, 
como  lo  exijlael  supremo  decreto  de  11  de  noviembre  de  1850;  que  eri 
consecuencia  no  habia  otra  constancia  de  su  efectividad  que  la  palabra 
de  los  interesado* ;  que  la  Facultad  de  Leyes  tenia  pleno  derecho  para 
proceder  como  habia  obrado  ;  i  que,  sin  mas  tardanza  debian  fijarse  los 
edictos,  porque  dicha  Facultad,  a  lo  menos  por  lo  que  tocaba  a  don  Ale- 
jandro Reyes»,  habia  declarado,  podia  decirse*,  tres  veces  la  vacante,  püeiá 
habiéndose  leido  solo  en  la  última  sesión  de  la  Facultad  la  representa- 
ción de  este  señor  a  causa  de  haberse  traspapelado,  la  Facultad  hal^a 
insistido  en  su  primitivo  acuerdo. 

El  Secretario  repuso  que,  aun  cuando  el  supremo  decreto  de  11  de  no- 
viembre de  1850  ordenaba  que  los  expedientes  de  próroga  se  tramitaran 
ante  el  Consejo,  sin  embargo  la  práctica  constante  habia  sido  diríjirse  di- 
rectamente al  Supremo  Gobierno  por  evitar  un  trámite  inútil,  como  ló 
hablan  hecho  los  señores  Reyes  i  Covarrubias. 

El  señor  Orrego  pidió  que  se  le  permitiera  citar  un  ejemplo  reciente, 
que  hacia  mui  al  caso.  Recordó  que,  habiendo  algunos  Miembros  de  la 
Facultad  de  Teolojía,  negado  el  título  de  tales  a  otros  cuatro  de  la  mis- 
ma, la  inmensa  mayoría  de  dicha  Facultad  habia  declarado  que  debiaii 
considerarse  verdaderos  Miembros  de  ella ;  i  que,  sin  embargo,  el  mismo 
señor  Meneses  habia  defendido  ante  el  Consejo,  que  la  mencionada  decla- 
ración de  la  Facultad  no  debía  ser  respetada. 

El  señor  Sazie  dijo,  que  la  razón,  la  práctica  i  la  lei  establecían  la  intet-. 
vención  dfel  Consejo  en  el  gobierno  de  las  Facultades ;  i  que  si  así  ne  fue- 
ra, la  Universidad  sería  un  cuerpo  sin  cabeza. 

El  señor  Sanfuentes  expuso  que,  a  su  juicio,  no  habia  llegado  aun  él 
caso  de  tratar  sobre  la  extensión  de  las  facultades  del  Consejo ;  que  ha- 
biendo ocurrido  una  competencia  entre  el  Consejo  i  la  Facultad  de  Le- 
yes, esa  competencia  solo  podia  cesar,  o  porque  el  Consejó  desistiera 
de  su  primera  opinión  en  vista  de  la  exposición  de  la  Facultad  de  Le- 
yes, o  porque  el  Patrono  decidiera  en  favor  de  dicha  Facultad;  que  an- 
tes de  que  hubiera  sucedido  una  u  otra  cosa,  i  estando  el  asunto  todavía 
en  discusión,  la  Facultad  de  Leyes  exijia,  atropellando  al  Consejo,  que 
se  fijaran  edictos,  sin  esperar  a  que  el  negocio  se  resolviera  como  era  de- 
bido, i  apresurándose  a  resolverlo  de  propia  autoridad;  que,  a  sujuictó, 
tal  pretensión  debía  ser  rechazada,  pues  no  podian  de  ningún  modo  fi- 
jarse edictos,  hasta  que  se  resolviera  la  competencia  entre  el  Consejo  i  la 
Facultad ;  que,  sin  embargo,  opinaba  porque  se  aguardara  la  presencia 
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del  señor  Rector^  porque  el  asunto  no  era  urjente  i  el  señor  Bello  babia 
manifestado  deseos  de  tomar  parte  en  su  discusión. 

El  señor  Prado  dijo,  que,  prescindiendo  de  los  motivos  de  equidad  que 
habia  para  conservar  sus  asientos  en  la  Facultad  de  Leyes  a  los  señores 
Covarrubias  i  Reyes,  creia  que  era  innegable  el  derecho  de  la  Facultad 
para  obrar  como  habia  obrado ;  i  que  atendiendo  a  las  consideraciones 
debidas  al  señor  Rector,  hacia  indicación  para  que  se  retardara  la  discu- 
sión hasta  que  pudiera  concurrir  a  las  sesiones,  pero  debiendo  pasarse  al 
señor  Decano  de  Leyes  un  oficio  en  que  se  le  diga :  "que  el  Consejo  no 
ha  podido  disponer  que  se  fijen  edictos  convocatorios  para  la  provisión 
de  las  vacantes  de  don  Alvaro  Covarrubias  i  don  Alejandro  Reyes,  a  con- 
secuencia de  que  la  cuestión  pendiente  sobre  este  asunto,  aun  no  se  ha 
discutido,  por  haber  el  señor  Rector  manifestado  deseos  de  tomar  parte 
en  ella,  i  encontrarse  actualmente  enfermo". 

Esta  indicación  fué  aprobada  por  unanimidad,  habiéndose  abstenido 
de  votar  el  señor  Meneses. 

2.  ®  De  una  cuenta  del  Secretario  de  1»  Facultad  de  Humanidades, 
correspondiente  al  primer  cuadrimestre  de  1860.  Se  mandó  pasar  a  la 
comisión  respectiva. 

3.  ^  De  una  nota  del  Miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía  don  Fran- 
cisco de  P.  Taforó,  en  que  dice  que,  aunque  don  Clemente  Markham  ha 
seguido  en  su  pais  la  carrera  del  foro,  actualmente  se  dedica  a  la  Histo- 
ria i  la  Literatura,  i  posee  Conocimientos  especiales  sobre  Física  i  Bo- 
tánica ;  agrega,  que  al  presente  visita  por  segunda  vez  las  ruinas  del 
Perú,  i  recorre  las  montañas  de  esta  comarca,  estudiando  su  naturaleza 
i  producciones,  siendo  de  esperar  que  publique  pronto  el  resultado  de 
sus  nuevos  trabajos.  El  señor  Taforó  acompaña  lo  obra  del  señor  Mark- 
ham que  se  acordó  pedirle,  i  otra  de  distinto  autor  en  que,  según  dice, 
se  enffuentran  noticias  sobre  los  antecedentes  de  su  recomendado. 

En  vista  de  estos  datos,  se  mandó  someter  la  indicación  del  señor  Ta- 
foró, para  que  se  nombre  Miembro  corresponsal  a  don  Clemente  Mark- 
ham, a  la  Facultad  de  Humanidades,  a  la  cual,  consideró  el  Consejo,  que 
correspondía  mejor  que  a  cualquiera  otra. 

Con  esto  se  levanto  la  sesión. 


Sesión  del  19  de  mayo  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Rector  don  Juan  Francisco  Me- 
neses, con  asistencia  de  los  señores  Sazie,  Domeyko,  Bustillos  i  el  Se- 
cretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vice-Rector 
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confirió  el  grado   de  Licenciado  en   Leyes  a  don  Miguel  Cruchaga,  a 
quien  se  entrego  el  correspondiente  diploma. 

Enseguida  se  dio  cuenta: — 1.  ®  De  una  nota  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  pública  en  que  trascribe  otra  del  Cónsul  de  Chile  en  Men- 
doza, en  la  cual  éste  dice  que  se  halla  mui  pronto  a  servir  a  la  Universi- 
dad, tanto  para  encargarse  de  trasmitir  a  don  Juan  Maria  Gutiérrez  el 
dinero  que  sea  necesario  i  al  Consejo  los  libros  que  aquel  envié,  coiQO 
para  desempeñar  cualquiera  otra  comisión.  Se  mandó  archivar. 

Con  este  motivo  el  Secretario  hizo  presente,  que  habiendo  buscado 
medios  de  enviar  los  doscientos  pesos  que  se  habia  acordado  remitir  a  las 
Provincias  Arjeiítinas  para  adquisición  de  obras,  el  Porvenir  de  las familUis 
le  habla  ofrecido  dar  una  letra  pagadera  en  Mendoza,  siempre  que  se  le 
entregara  una  suma  igual  en  Santiago.  Se  acordó  que  el  Secretario  to- 
mase una  letra  de  ese  valor  a  la  orden  del  señor  Cónsul  de  Chile  en 
Mendoza  en  la  forma  que  la  ofrece  el  Porvenir  de  las  familias,  para  que 
el  expresado  Cónsul  ponga  esasuma  a  disposición  de  don  Juan  María 
Gutiérrez  en  el  Rosario. 

2.  ^  De  una  nota  de  don  J.  Antonio  Varas,  con  la  cual  remite  de  ob- 
sequio al  Consejo  un  ejemplar  de  la  obra  que  acaba  de  publicar  con  el  tí- 
tulo de  :  Recopilación  de  leyes  i  decretos  concernientes  al  ejército.  Se  acordó 
dar  las  gracias  al  señor  Varas,  i  destinar  el  ejemplar  mencionado  al  ar- 
chivo del  Consejo. 

3.  ^  De  una  ngta  del  señor  Cónsul  jeneral  de  Chile  en  Lima,  don 
José  Manuel  Urmcneta,  con  la  cual  remite  la  factura  de  un  cajón  de  li- 
bros publicados  en  el  Perú,  que  ha  adquirido  para  el  Gabinete  de  lectura 
universitario  al  precio  de  ochenta  i  dos  pesos  veinte  i  cinco  centavos,  lo 
que  ha  dejado  en  su  poder  un  saldo  de  147  pesos  7o  centavos,  para  em- 
plearlo en  la  adquisición  de  otras  obras.  Las  publicaciones  a  que  se  re- 
fiere la  factura,  adjunta  a  la  nota  mencionada,  son :  * 

Vijil,  Obras  completas • 12  tomos. 

Velarde,  El  pabellón  español •••  1  cuaderno. 

Id.,  Gramática 1  tomo. 

Gual,  Triunfo  del  Catolicismo 1  tomo. 

Espinosa,  Diccionario  republicano 1  tomo. 

Id.,  Mi  república 1  tomo. 

Id.,  Herencia  española 1  tomo. 

Bilbao,  El  inquisidor  mayor. ••• • 1  tomo. 

Id.,  Jeografía  del  Perú 1  tomo. 

Id.,  Historiade  Salaverry 1  tomo. 

Id.,  Compendio  de  la  Historia  política  del  Perú 1  tomo. 

Segura,  Teatro i  ^ 1  tomo. 

Pérez,  Teatro, , , ,..,, • ., ,,,,.«  \  tomo. 
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Elias^  Los  tres  rivales* 

^ntistevan.  Derecho  civil 

Id.  9  Derecho  internacional 

Id.5  Derecho  constitucional 

Caplan^  Jeografía  descriptiva 

Corpancho^  El  templario... 

Id.^  Ensayos  poéticos 

Dominguez^  Jeografía  universal 

Moreno,  Aritmética 

C  oello.  Aritmética  comercial 

Navarrete,  Catecismo  histórico  dogmático . . 

Llórente,  Curso  elemental  de  Filosofía. 

Euentés,  Estadística  de  Lima 

Pardo,  El  espejo  de  mi  tierra  (incompleto) . . , 

Id.,  Proyecto  de  Constitución.. 

Bustamante,  Viajes 

Lavalle,  Olavide 

Código  penal  del  Perú » 

Lira  patriótica  del  Perú 

Villarancidio 

Gula  del  Perú 

Gramática  castellana 


tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo. 

tomo?. 

tomo. 

tomo. 

cuaderno. 

tomos. 

tomo. 

cuaderno. 

tomo. 

tomo. 

tomo . 

tomo. 


Se  acordó  que,  cuando  llegasen  a  Santiago  las  obras  mencionadas,  se 
Calocaran  en  el  Gabinete  de  lectura  universitario. 

Se  acordó  igualmente  que  se  oficiara  al  señor   Urraenéta  pidiéndole 
las  obras  que  siguen :   , 
'  Mariano  Rivero,  Obras. 

El  Mercurio  peruano. 

Rivero  i  Piérola,  Publicaciones  periódicas. 

Unanue,  Obras. 

Gtíal,  Equilibrio  entre  las  dos  Potestades. 

S(5  ordenó  al  Secretario  que  comprara  para  el  Gabinete  de  lectura 
universitario  las  dos  que  siguen  : 

Olavide,  Salterio  español. 

Valdés,  id. 

Se  facultó  al  señor  Domeyko  para  que  mandara  construir  un  estante 
que  se  necesita  para  el  referido  Gabinete. 

4.  ^  De  una  nota  del  Comisario  de  Ejército  i  Marina,  en  que  anuncia 
que  ha  remitido  por  las  dilijencias  de  Vigoroux  im  cajón  que  contiene 
las  publicaciones  enviadas  por  el  señor  Cónsul  don  José  Manuel  Urme- 
neta.  Se  acordó  que  el  Bedel  recojiese  dicho  cajón  i  pagase  el  flete  de 
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un  peso  novent  a  centavos,  i  que  oportunamente  se  acusara  recibo  al  citado 

Comisario  de  Ejercito  i  Marina. 

5.  ®  De  una  nota  del  Dircctur  del  Observatorio  Astronómico,  con  la 
cual  enviados  volúmenes  de  las  actas  de  la  Socieda^KealJec^ráfíca  de 
Londres,  que  dice  haber  recibido  para  la  Universidad.  Se  mando  acu- 
sar recibo,  i  colocar  dichos  v  olúmenes  en  el  Gabinete  de  lectura  univer- 
sitario. 

6.  ®  De  una  nota  delseüor  Cónsul  de  Chile  en  Paris,  don  Eduardo 
Cuevas,  con  la  cual  remite  un  conocimiento  i  una  factura  de  quinientas 
vitelas  de  primera  clase  con  moldura  grabada,  cuyo  costo  ha  ascendido  a 
1444  francos  25  céntimos.  El  señor  Cuevas  advierte  que  en  esta  suma 
va  incluida  una  comisión  de  tres  por  ciento  pagada  a  Fernandez  Rode- 
11a,  que  no  ha  creido  deber  rehusar^  apesar  de  no  haber  sido  autorizado 
para  ello,  porque  está  convencido  de  que  resulta  una  ventaja  real  de  en" 
cargar  las  compras  a  una  persona  que  por  su  conocimiento  de  las  fábri- 
cas sabe  comprar  bueno  i  barato,  i  pide  que  si  no  se  aprueba  este  gasto» 
se  l3  avise  para  cargarlo  a  su  cuenta  particular.  Se  acordó  contestarle' 
que  el  pago  de  la  mencionada  comisión  ha  sido  de  la  aprobación  del 
Consejo. 

7.  ^  De  una  solicitud  del  Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades 
don  Jusío  Florian  Lobeck,  para  que  se  apruebe  como  texto  de  enseñanza 
un  Curso  de  temas  latinos  que  ha  compuesto  para  los  alumnos  de  la  pri- 
mera clase  con  el  título  de  Liher  aureolas.  Se  mandó  pasar  al  señor  De- 
cano respectivo  para  los  fines  del  caso. 

8.  ^  De  varias  listas  de  libros  que  ofrece  en  venta  el  librero  de  esta 
capital  don  Ramón  Morcl.  Se  mandó  pasarlas  a  los  señores  Decanos 
para  que  designen  los  que  convendría  comprar  para  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

9.  ^  De  una  nota  del  Director  de  la  Escuela  Normal  de  preceptores, 
con  la  cual  acompañá^n  estado  de  este  Establecimiento  i  de  la  Escuela 
primaria  anexa.  Se  mandó  acusar  recibo. 

Habiéndose  continuado  la  discusión  déla  lei  orgánica,  se  volvió  a  con- 
siderar el  art-,  16  que  habla  quedado  sin  aprobarse.  Todos  los  presentes 
opinaron,  que  los  pormenores  de  que  trata  eran  mas  convenientes  en  un 
Reglamento,  qiic  podia  irse  modificando  según  fuese  preciso,  que  en  una 
Lei,  cuya  modificación  es  sletnpre  larga  i  difícil ;  i  acordaron  que  fuese 
redactado  en  esta  forma  :  "El  Rector,  en  Consejo,  conferirá  los  grados  de 
Bachillór  i  Licenciado  a  los  que  hayan  llenado  los  requisitos  exijidos 
por  los  Estatutos  universitarios.  Tanto  estos  requisitos,  como  el  interva- 
1  o  de  tiempo  que  debe  mediar  entre  los  mencionados  grados,  serán  deter- 
minados por  el  Presidente  de  la  República  con  audiencia  del  Consejo  de 
la  TJniversidí^d''. 
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Los  artículos  27^  29^  30  I  3 1  fueron  aprobados  sin  ninguna  alte- 
ración. 

Por  lo  que  toca  al  Presupuesto^  se  acordó  pedir  que  se  aumentase 
hasta  en  800  pesos  if  partida  destinada  para  gastos  de  Secretaria  jeneral,  en 
atención  a  que  el  escribiente  déla  Secretaría  jeneral  i  los  Bedeles  tienen, 
al  presente,  incomparablemente  mas  trabrfjo  que  al  tiempo  del  estable- 
cimiento de  la  Universidad. 

Por  último,  se  acordó  que  se  sometieran  ala  consideración  del  Supremo 
Patrono  las  modificaciones  que  el  Consejo  creía  conveniente  introdu- 
cir en  la  lei  orgánica. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  de  26  de  mmjo  de  1B€0, 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Rector  don  Juan  Francisco  Me- 
neses,  con  asistencia  de  los  señores  Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Bustí- 

Uos  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Vice-Rector 
confirió  el  grado  de  Licenciado  en  leyes  a  don  Domingo  Arce,  a  quien 
se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta : 

1.  ®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que 
trascribe  un  decreto  supremo  que  aprueba  el  acuerdo  del  Consejo  de 
la  Universidad  a  fin  de  qué  se  señale  al  Rector  del  Instituto  Nacio- 
nal don  Santiago  Prado,  un  abono  de  seis  años  de  tiempo  para  optar 
a  los  premios  concedidos  en  el  decreto  de  14  de  enero  de  1845,  co- 
mo autor  de  la  obra  titulada  Derecho  administrativo  chilenoy  debiendo 
hacerse  el  cómputo  de  los  abonos  correspondientes  a  este  premio  con 
relación  al  sueldo  de  dos  mil  pesos  anuales  de  que  ahora  go¿a  el  in- 
teresado ;  pero  si  dejare  el  empleo  de  Rector,  i  continuare  en  sus  fun- 
ciones de  Profesor,  los  abonos  subsiguientes  al  tiempo  en  que  se  sepa- 
re de  aquel  destino,  se  le  harán  con  arreglo  al  sueldo  de'  Profesor.  Se 
mandó  archivar. 

2.  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  que  avisa 
que,  libre  ya  de  las  ocupaciones  que  le  impedian  desempeñar  las  funcio- 
nes de  &M  cargo,  se  halla  dispuesto  a  entrar  en  el  ejercicio  ile  ellas. 
Se  mandó  comimicar  al  señor  Vice-Decano. 

3.  ^  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  el  cual 
acompaña  un  informe  del  Miembro  de  su  Facultad  don  Rafael  Min- 
vielle,  sobre  el  primero  de  los  doce  opúsculos  que,  con  el  título  de 
Biblioteca  infantil^  se  propone  publicar  don  Agustín  2.  ^    Espinosa* 


COIÍSEJO  DE  ti    UNIVERSIDAD.  557 

Con  arreglo  a  lo  expuesto  en  dicho   informe,  se  acordó  aprobar  él  es* 
presado  opúsculo  para  texto  de  lectura. 

4.  ®  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas  sobre  las  presentadas 
por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  Humanidades,  correspondientes  al 
primer  cuadrimestre  de  1860,  las  cuales  no  dejan  ningún  saldo.  Como 
la  comisión  expone  que  no  tiene  ningún  reparo  que  hacer,  el  Consejo 
aprobó  estas  cuentas.  ^ 

5.  ^  De  un  acuse  de  recibo  de  la  Sociedad  Real  Jeográfica  de  Lon- 
dres de  varios  números  de  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile.  Se  man- 
dó que  se  enviaran  a  esta  Corporación  los  números  del  referido  perió- 
dico que  le  faltan,  i  que  existen  en  el  archivo. 

Con  este  motivo,  el  señor  Domeyko  se  encargó  de  ver  si  el  señoj^  En- 
cargado de  Negocios  de  España  podia  proporcionar  un  conducto  segu- 
ro para  hacer  una  remesa  de  publicaciones  chilenas  a  la  Academia  de 
Ciencias  de  Madrid. 

Habiendo  el  Secretario  hecho  presente,  que  tenia  encargo  del  señor 
Rector  para  someter  al  Consejo  la  indicación  de  invertir  en  billetes  de 
la  Caja  Hipotecaria  dos  mil  pesos  de  los  fondos  que  existen  en  Te- 
sorería, se  acordó  publicar  en  el  Ferrocarril  un  aviso  para  invitar  a  los 
tenedores  de  dichos  billetes  que  quieran  deshacerse  de  ellos,  que  hagan 
BUS  propuestas  en  la  próxima  sesión  de  2  del  entrante  junio. 

El  mismo  Secretario  dio  cuenta  de  haber  comprado,  en  un  peso,  un 
ejemplar  del  Salterio  por  Olavide,  el  cual/ué  mandado  colocar  en  el  Ga- 
binete de  lectura  universitario. 

Habiendo  el  señor  Decano  de  Teolojía  hecho  indicación  para  que  se 
tomara  alguna  providencia  respecto  de  los  EstablecimioDtos  públicos  de 
educación,  que,  a  lo  que  se  aseguraba,  entre  otros,  por  el  Visitador  de 
Escuelas  de  Valdivia,  existían  en  aquella  provincia,  se  acordó  diferir  la 
consideración  de  este  asunto  hasta  que  el  señor  Orrego  presentara  su 
indicación  redactada  por  escrito. 

El  Secretario  hizo  indicación  para  que  la  letra  de  doscientos  pesos 
que,  en  la  sesión  anterior,  se  habia  acordado  remitir  al  Cónsul  de  Chi- 
le en  Mendoza,  se  enviara  directamente  a  don  Juan  María  Gutiérrez, 
al  Rosario,  para  evitar  las  dificultades  que  habría  si  así  no  se  hacía,  pa- 
ra librar  el  dinero  de  Mendoza  al  Rosario.  Se  aprobó  esta  indicación,  i 
se  encargó  al  Secretario  que  negociase  la  mencionada  letra  con  el  Por^ 
venir  de  las  familias. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Contestación  del  iíiemhro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades^ 

en  Francia,  don  Adolfo  de  Puibusque, 

Faris^  12  de  febrero  de  1860. —Honrado  por  la  Iluatre  Universidad 
de  eaa  República  con  el  carácter  de  su  Miembro  corresponsal  en  la 
Facultad  de  Humanidades,  lio  tenido  la  satisfacción  de  recibir  el  oficio 
en  Que  US»,  como  digno  Héctor  de  ella,  se  ha  servido'  comunicarme 
a|U6i  acuerdo. 

Nada  me  seña  mas  grato  que  poseer  las  calidades  indispensables,  para 
que  tan  señalado  favor  estuviese  justificado  por  un  mérito  correspon-^ 
diente ;  pero  a  íalta  de  esta  circunstancia,  la  Universidad  puede  estar 
segura  de  que  no  perdonaré  medio  alguno  para  hacerme  digno  con  mis 
esfuerzos  de  la  señalada  muestra  de  aprecio  que  solo  debo  a  su  extre- 
mada benevolencia. 

Espero  que  US.  se  servirá  trasmitir  a  la  Universidad  esta  manifes* 
tacion  de  mis  ideas  i  sentimientos,  i  que  tendrá  a  l^en  acojer  la  expresión 
del  respeto  i  gratitud  que  personalmente  le  profeso. — Dios  guarde  a 
US.*^-4.  de  Puibusque, — Al  señor  Rector  de  la  Universidad. 


Profesores  de  Humanidades  del  Instituto  Nacional. 

Santiago,  2  de  mayo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, decreto : 

El  profesor  ausiliar  de  la  segunda  clase  de  Humanidades  del  Ins- 
tituto Nacional,  D.  José  T,  Bisquet,  pasará  a  desempeñar  interina- 
mente  el  empleo  de  profesor  de  número  del  mismo  curso. 

Nómbrase  a  D.  Fidel  Rodríguez  para  que  desempeñe  la  clase  que 
queda  vacante  por  esta  promoción.  Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo 
correspondiente  desde  el  dia  en  que  empiecen  a  prestar  sus  servicios. — 
MoNTT, — Rafael  Sotomayor 

Renuncia  i  nombramiento  de  maestro  de  taller  de  carretería  de  la  Es- 
cuela de  Artes  i  Oficios. 

Santiago,  o  de  mayo  de  1860. — Vista  la  nota  precedente,  admítese 
la  renuncia  que  hace  don  Pedro  Kalcíc  del  cargo  de  maestro  de  taller  (Je 
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carretería  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios^  i  se  nombrra  para  que  des- 
empeñe  dicho  cargo,  a  don  Jerman  Springbon,  quien  gozará  del  sueldo 
que  fija  el  presupuesto,  sin  tener  derecho  alguno  a  las. utilidades  del  ta- 
ller.— Tómese  razón  i  comníquese. — MontiT. — Rafael  Sotomayor. 


Nombraíñienio  de  profesor  para  la  clase  de  tallado  de  la  Escuela  de  Artes 

i'  Oficios. 

Santiago,  5  de  mayo  de  1860. — Nómbrase  profesor  de  la  clase  de  ta- 
blado de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficio?,  a  don  Augusto  Fran^ois,  con  la 
dotación  de  cuatrocientos  pesos  anuales,  de  que  empezaré  a  gozar  desde 
que  principie  a  prestar  sus  servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese.; — 
MoNTT. — Rafael  Sotomayor. 


Nombramiento  de  preceptora  para  la  Escuela  núm,  1  de  Caldera. 

Santiago,  7  de  mayo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, ríómbrase  a  doña  Catalina  Pineda  para  que  desempeñe  interina-»  * 
mente  el  cargo  de  preceptora  de  la  Escuela  de  niñas  núm.  1  de  Caldera. 
Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en  que,  por  orden  del 
Intendente  de  Atacama,  haya  entrado  a  desempeñar  dicho  cargo. — Tó- 
mese razón  i  comuniqúese. — MoNTT.—Rafatl  Setomayor, 


Nombramimto  de  preceptor  para  la  Escuela  núm.  2  de  Caldera. 

Santiago  7  de  mayo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, apruébase  el  nombramiento  que,  con  fecha  25  de  abril  último,  ha 
expedido  el  Gobernador  de  Freirina  a  favor  de  don  Juan  B.  Peña,  para 
que  desempeñe  interinamente  ej  cargo  de  preceptor  de  li^  Escuela  de 
hombres  núm.  2  del  mismo  departamento,  cuyo  cargo  se  hallaba  vacante 
por  renuncia  del  que  lo  servia.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  corres- 
pondiente desde  el  dia  en  que  haya  empezado  a  funcionar. — Tómese 
razón  i  comuniqúese. — MoNTt. — Rafael  Soiomayor. 


Nombramiento  de  preceptor  interino  para  la  Escuela  núm.  9  de  Chillan. 

Santiago,  10  de  mayo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  apruébase  el  decreto  del  Intendente  del  Nuble,  fecha  4  del 
^tual,  úh  (|ue,  por  renuncia  del  preceptor  de  1^  Escqela  4^  liombreíj 
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náiil,  9  de  Chillan^  se  nombra  para  que  lo  subrogue  interinamente,  át 

ayudante  de  la  misma  don  Juan  Nepomuceno  del  Valle.  Abónesele  el 

sueldo  correspondiente  dejfde  el  dia  en  que  haya  empezado  a  prestar 

sus  servicios. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  SoUh 

mayor. 

Nombramiento  de  visitador  de  Escuellis  para  la  provincia  de  Valparaisú. 

Santiago,  10  de  mayo  de  1860. — Nómbrase  visitador  de  Escuelas  a 
don  Eliodoro  A.  Pérez,  quien  deberá  por  ahora  ejercer  este  cargo  en 
la  provincia  de  Yaiparaiso,  gozando  del  sueldo  competente  desde  el  dia 
en  que  empiece  a  desempeñarlo. 

En  vista  del  uso  de  la  Tenencia  de  ministros  de  Talca,  la  Tesorería  Jej»* 
neral  abonará  al  nombrado  los  sueldos  que  tenga  devengados  como  Di- 
rector de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  de  esa  provincia,  en  cuyas 
funciones  cesa  desde  esta  fecha. — Tómese  razrm  i  comuniqúese. — 
Montt. — Rafael  Sotomayor, 


Licencias  a  los  Preceptores» 

Santiago,  11  de  mayo]  de  1860. — Ha  observado  este  Ministerio,  que 
algunos  Preceptores  abandonan  temporalmente  su  cargo  con  licencia  de 
los  Subdelegados  o  Inspectores  de  la  localidad  en  que  funcionan ;  i  sien- 
do esta  práctica  perjudicial  al  servicio  de  las  Escuelas,  recomiendo  a  US. 
que  dé  las  órdenes  necesarias  a  fin  de  que  ninguno  de  aquellos  em- 
pleados pueda  separarse  del  lugar  de  su  destino  sin  que  preceda  licencia 
del  Gobernador  del  departamento.  Dispondrá  US.  también,  que  cual- 
quiera solicitud  que  dichos  Preceptores  quieran  hacer  al  Gobierno,  se 
remita  siempre  por  conducto  de  la  Intendencia  i  con  el  correspondiente 
informe. — Dios  guarde  a  US. — Rafael  Sotomayor. — Al  Intendente  de. . . 


Guarda^almacenes  de  la  Escuela  de  Arles  i  Oficios. 

m 

Santiago,  11  de  mayo  de  1860. — No  estando  determinados,  en  el  Regla- 
mento de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  los  deberes  i  atribuciones  del 
guarda-almacenes,  por  ser  empleado  de  nueva  creación,  vengo  en  de- 
cretar : 

Art.  I.  El  guarda-almacenes  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  ea 
el  ejercicio  de  su  cargo,  deberá  cumplir  las  siguientes  obligaciones : 

1.  *  Concurrir  al  Establecimiento  diariamente,  a  las  horas  que  le 
prefije  el  Director,  debiendo  permanecer  en  el  bástalas  oraciones; 

2.  *  Recibir  i  guardar  bajo  su  responsabilidad,  en  los  departamentos 
^esi^ados  con  este  objeto,  todos  los  artículos  que  se  compren  para  el 
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uso  de  los  talleres  i  otros  de  la  Escaela,  dando  los  correspondientes  re- 
cibos i  formándose  cargo  en  el  libro  respectivo ; 

3.  ^  Entregar  diariamente,  i  a  primera  hora,  pesado  o  medido,  el 
combustible  necesario  para  la  máquina  i  talleres,  i  los  materiales  que 
éstos  necesiten,  precediendo  orden  escrita  del  injeniero ; 

4.  ^  Al  fin  de  cada  semana  recojerá  los  materiales  sobrantes  de  ca- 
da taller,  dando  cuenta  al  Director  para  su  conocimiento,  i  para  que  se 
haga  la  anotación  que  corresponda ; 

5.  ^  Dar  cuenta  por  escrito  al  Director,  al  fin  de  cada  semana,  del 
movimiento  que  hayan  tenido  los  almacenes,  especificando  con  claridad 
las  materias  primeras  compradas,  las  entregadas  para  los  talleres,  los 
sobrantes  recojid js,  los  artefactos  elaborados,  i  los  que  se  hubieren  ven- 
dido. Tomará  ademas  cada  trimestre  un  balance  jeneral  para  que,  visado 
par  el  Director,  se  remita  al  Gobierno; 

6.  ^  Colocará  los  artefactos  en  venta,  en  orden,  i  con  las  precaucio- 
nes de  aseo,  conservación  i  seguridad  que  fueren  precisas,  i  fijará  a  cada 
artefacto  en  un  rótulo  el  precio  que  el  Director  i  el  injeniero  le  hubie- 
sen asignado; 

7.  ^  Indagara  el  precio  corriente  de  plaza  de  las  primeras  materias 
que  se  necesiten  para  la  Escuela,  cada  vez  que  el  Director  se  lo  exija,  i 
comprará  los  materiales  que  éste  le  encargue  espresamente ; 

8.  ^  Llevará  cuatro  libros  para  el  desempeño  de  sus  funciones :  en  el 
primero  anotará  las  materias  primeras  que  entren  en  almacenes  con  es- 
pecificación de  fechas,  precios  i  los  sobrantes  que  recoja  de  los  talleres ; 
en  el  secundo,  las  materias  primeras  que  entregue  para  los  talleres  o 
para  otros  usos  de  la  Escuela  con  orden  competente ;  en  el  terceroy  el 
inventario  de  los  objetos  fabricados  i  la  razón  de  los  que  se  vendan,  es- 
presando  los  precios,  el  nombre  de  los  compradores  i  la  fecha  de  la  en- 
trega ;  i  en  el  cuarto,  un  prolijo  inventario  de  las  máquinas,  herramientas 
i  útiles  de  la  Escuela,  con  las  altas  i  deterioros  que  sufran. 

Art.  n.  El  guarda-almacenes  rendirá  una  fianza  por  la  cantidad 
de  dos  mil  pesos,  a  satisfacción  del  Contador  Mayor,  para  responder  del 
buen  desempeño  de  su  cargo. — Tómese  razón  i  comuniqúese.^ — MoNTT. 
"^Rafael  Sotomayor, 


Formalidades  que  deben  observarse  para  optar  al  prado  de  Guardia^  Mari" 

na  examinado. 

Santiago,  16  de  mayo  de  1860. — Ocurriendo  con  frecuencia,  que  los 
guardias  marinas  sin  examen,  en  quienes  concurren  los  requisitos  i  cir- 
cunstancias que  determina  el  decreto  de  15  de  octubre  de  1855,  para 
poder  Qptar  el  ascenso  de  guardia  marina-examÍAado,  por  él  hecho  ele 
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hallarse  en  servicio  faera  de  la  capital  del  departamento  i  en  Imposibi- 
lidad de  rendir  el  examen  que  dicho  decreto  previene,  pierden  «u  pnestd 
en  la  escala  de  oficiales  de  la  Armada ;  i  iconviniendo  remover  un  incon- 
veniente que  deja  de  peor  condición  al  guardia-marina  en  campafia,  qiie 
al  guardia  marina  en  puerto ;  he  acordado  i  decreto : 

Art.  1.  ®  Siempre  que  un  guardia-marina  sin  examen,  con  el  tiempo 
de  navegación  i  demás  requisitos  que  determina  el  art  1.  ®  del  de- 
creto de  15  de  octubre  de  1855,  se  halle  en  el  caso  de  rendir  el  examen 
i  demás  pruebas  que  expresa  el  decreto  citado  para  optar  al  ascenso  de 
guardia-marina  examinado,  se  presentará  por  escrito  al  Comandante  del 
buque  en  que  sirva,  i  el  Comandante  asociado  a  dos  de  sus  oficiales,  for- 
mando la  comisión  examinadora,  procederá  al  examen  conforme  a  lo  qtíe 
previene  la  disposición  citada. 

Art.  2.  ®  Aprobado  que  fuere  en  dicho  examen,  se  archivará  el  «x* 
pediente  por  el  Comandante  hasta  el  regreso  del  buque  al  departamento, 
el  cual  lo  presentará  éste  al  Comandante  jeneral,  quien,  inmediatamente 
i  sobre  el  mismo  expediente,  procederá  a  nombrat  otra  comisión  exami- 
nadora con  arreglo  a  lo  prescrito  en  el  art  4.  ^  del  decreto  dé'  15  de 
octubre  de  1855,  i  sobre  el  dictamen  de  esta  comisión,  si  fuese  de  apro- 
bación, remitirá  todo  al  Gobierno  para  la  expedición  del  titulo  corre»* 
pondiente  de  guardia-marina  examinado. 

Art  3.  ®  El|título  que  en  este  caso  se  expida,  llevará  la  fecha  del 
primer  examen  rendido,  i  la  antigüedad  del  nombrado  datará  desde  la  fe- 
cha de  dicho  título. — Tómese  razón  i  comuniqúese. -*Montt. — Manuel 
García. 

Namkramiento  de  preceptor  para  la  Escuela  de  hombres  nám.  i  del  de* 

parlamento  de  la  Victoria. 

Santiago,  16  de  mayo  de  1860. — Apruébase  el  decreto  expedido  por 
el  Intendente  de  Santiago,  fecha  15  del  actual,  en  que  se  nombra  a  don 
Barbonio  Pinto  preceptor  de  la  Escuela  fiscal  de  hombres  núnv.  1  del 
departamento  de  la  Victoria,  vacante  por  renuncia  del  c^ue  lo  servia. 
Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a 
prestar  sus  servicios.—- Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Ra- 
fael Sotomayoj'. 


Nombramiento  de  inspector  i  profesor  interino  para  la  Escuela  de  Arte$ 

i  Oficios. 

Santiago,  16  de  mayo  de  1860. — En  vista  de  la  nota  precedente^ 
nómbrase  a  don  Carlos  Barros  Torrealba  para  que  ejerza  intérixuuneste^ 
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en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  de  Santiago,  el  cargo  de  primer  inspec- 
tor, i  profesor  de  Gramática  castellana,  Caligrafía,  Jeograíía  e  Historia 
de  Chile.  Abónesele  el  sueldo  correspondiente  desde  qué  principie  a 
prestar  sus  servicios.— Tómese  razón  i  comuniqúese.— MoNTT.—-Rfl/ac ' 
Sotómayor. 

Nombramiento  de  preceptor  para  la  Escxtela  de  hombres  núm.  6  del  de- 
partamento de  CuriQÓ, 

Santiago,  18  de  maycf  de  186Q, — Apruébase  el  decreto  expedido  por 
el  Intendente  de  Colchagua,  con  fecha  14  del  actual,  en  que  se  nombra 
a  don  Felipe  Pérez  preceptor  de  la  Escuela  fiscal  de  hombres  núm.  6 
del  departamento  de  Curicó.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspon- 
diente desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios. — Tómese  ra^on  i  co- 
muniqúese.— MoNTT. — Rafael  Sotomayor, 

Nombramiento  de  preceptor  para  la  Escuela  de  hombres  núm.  &  del  de^ 

partamento  de  Puchacai. 

Santiago,  18  de  mayo  de  1860. — Apruébase  el  decreto  del  Inten* 
dente  de  Concepción,  fecha  8  del  acttial,  en  que  se  nombra  a  don 
Norberto  Cea  Godoi,  preceptor  de  la  Escuela  fiscal  de  hombrea  núm.  5 
del  departamento  de  Puchacai.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  corres- 
pondiente desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios. — Tómese  razón 
i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Creación  de  una  plaza  de  ayudante  para  las  Escuelas  núm,  í  1 2  del  de- 
partamento de  Elqui. 

Santiago,  19  de  mayo  de  1860. — En  vista  de  la  solicitud  adjunta  a  la 
nota  precedente,  crease  una  plaza  de  ayudante  para  las  Escuelas  fiscales 
de  hombres  núm.  1  i  2  conjuntamente  del  departamento  de  Elquí,  con. 
la  dotación  de  doscientos  pesos  anuales,  i  ye  nombra  a  don  Belisaríó  Mi- 
randa para  que  la  desempeñe.  Abónese  al  nombrado  el  sueldo  referido 
desde  que  principie  a  prestar  sus  servicios,  imputándolo  por  el  presente 
año  a  la  partida  55  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instraccion  pú- 
blica.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor, 

Promoción  en  las  Escuelas  núms,  1  1 4  del  departamento  de  Talca. 

Santiago,  19  de  mayo  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  pre- 
cede, apruébale  el  decreto  del  Intendente  de  Talca,  fecha  16  del  actual^ 
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en  que  se  ordena  que  el  preceptor  de  la  Escuela  de  hombres  nútii.  1  del 
departamento  del  mismo  nombre^  don  Luis  Canales,  pase  a  rejentar  la 
,  de  igual  clase  núm.  4,  vacante  por  destitución  del  que  la  servia. 

Apruébase  así  mismo  el  nombramiento  expedido  a  favor  del  ex-alum- 
no  de  la  Escuela  Normal  don  Fernando  Calvo,  para  que  desempeñe  el 
cargo  que  ha  quedado  vacante  jwr  aquella  traslación.  A  bonese  a  lo 
nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  que  hayan  empezado  a  fun- 
cionar.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor, 

Aprobación  de  la   obra  titulada  Derecho   administrativo   chileno,   para 
texto  de  enseñanza^  i  abono  de  premios^  a  su  autor. 

.Don  Santiago  Prado,  bajo  el  seudónimo  un  estudiante^  se  presentó 
al  Consejo  de  la  Universidad  pidiendo  la  adopción  de  su  obra  para  la 
enseñanza,  i  caso  de  ser  aprobada  como  texto,  que  se  determinaran  con- 
forme a  la  lei,  los  años  que  pudieran  corresponderle  de  abono  para  los 
premios,  como  profesor  en  el  Instituto  Nacional.  Pasada  la  solicitud 
al  Decano  de  Leyes  para  que  informara,  este  evacuó  el  informe  que 
a  continuación  se  inserta.  En  consecuencia^  el  Consejo  acordó  aprobar- 
la ;  pero  con  respeto  al  abono  de  tiempo,  exijió  que  la  .  Facultad  de 
Leyes  se  pronunciara.  La  referida  Facultad,  después  de  oído  el  dicta- 
men de  una  comisión  de  su  seno,  que  también  se  inserta  en  seguida, 
fué  de  opinión  que  se  abonaran  al  señor  Prado  seis  años  como  Rec- 
tor del  Instituto.  Transmitida  esta  opinión  al  Consejo,  i  acordada 
por  éste  en  los  mismos  términos,  se  pasó  el  asunto  al  Gobierno  para  su 
aprobación.  El  Gobierno  resolvió  lo  que  expresa  el  decreto  que  se  re- 
jistra  al  fin. 

Santiago,  19  de  febrero  de  1860. — Señor  Rector: — La  respetable  no- 
ta de  US.,  fecha  12  de  enero  último,  me  fué  entregada  con  el  texto  ad- 
junto de  Derecho  Administrativo  chileno,  cuando  ya  no  era  posible 
nombrar  comisión  de  la  Facultad  que  reconociese  esta  obra,  i  expusie- 
6e  sobre  ella  su  dictamen.  Por  este  motivo,  considerando  yo  que  la 
decisión  del  Consejo  Universitario  es  ya  urjente,  i  que  acaso  podria  re- 
tardarla el  trámite  ordinario,  me  he  atrevido  a, de  volver  a  US.  el 
ejemplar  del  texto,  exponiendo  solo  mi  humilde  sentir,  confiando  en 
que,  las  anticipadas  nociones  del  Consejo  sobre  el  Programa  que  antes 
presentó  el  autor,  i  obtuvo  su  justa  aprobaciop,  no  menos  que  el  jene- 
ral  aprecio  con  que  la  obra  ha  sido  ya  recibida,  sei'án  bastantes  para 
que  pueda  expedir  la  mas  acertada  resolución. 

La  obra  de  que  me  encargo,  después  de  ser  ajustada  al  Programa  de 
que  fué  precedida,  tiene  cuantas  calidades  pueden  apetecerse,  para  ser 
útil  como  texto  de  enseñanza:  claridad,  sencillez,  precisión,  orden,  i 
amenidad,  cuanta  puede  darse  en  estas  materias,  es  lo  que  se  conoce  a 
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pñmem  vista  en  cada  una  de  laa  tres  partes  en  que  est¿  dividida.  Ella 
revela  el  juicio  i  tino  del  autor  en  la  adopción  de  las  doctrinas  que  ha 
consultado^  i  en  lo  que  ha  puesto  conocidamente  de  su  propio  caudal^ « 
que  no  es  poco,  por  mas  que  su  modestia  haya  querido  disminuirlo. 
Juzgo  por  tanto^  que  la  juventud  estudiosa  tiene  el  texto  mas  ade- 
cuado para  adquirir^  sin  fatiga^  en  el  tiempo  de  su  estudio^  las  impoi^ 
tantes  nociones^  que  después,  con  los  conocimientos  ¿el  Derecho  jene- 
ral^  de  la  Historia  i  de  la  Economía  política^  con  la  práctica  i  la  ex- 
periencia^ les  dé  todas  las  aptitudes  que  son  de  desear  en  los  que,  de 
distintos  modos,  pueden  ser  llamados  a  servir  en  la  Administración  pú- 
blica. 

La  obra,  ademas,  contiene  una  noticia  minuciosa  del  actual  sistema 
administrativo  de  Chile,  con  la  particularidad  de  dar  puntual  noticia  de 
las  leyes  i  demás  disposiciones  en  que  se  apoya  ese  sistema :  noticia 
que,  si  es  demasiado  interesante,  es  también  un  irrecusable  testimonio 
del  empeño  i  trabajo  del  autor  en  inquirir  i  colectar  tales  disposiciones 
i  leyes,  esparcidas  en  libros  i  papeles  diferentes,  como  dictadas  en  di- 
versos tiempos,  sin  que  hasta  ahora  hayamos  tenido  un  solo  cuerpo 
que  las  contenga. 

Cuando  la  obra  no  tuviese  otra  calidad,  por  esta  última  debia  ser 
fiftimamente  apreciable ;  pues  si  por  sus  teorías  es  tan  útil  a  los  estudian- 
tes, por  sus  noticias  lo  es  jeneralmente  a  todos  los  empleados  eñ  la  Ad- 
ministración, para  tener  presente  lo  que  a  cada  imo  corresponde  en  su 
x'espéctivo  destino :  lo  es  también,  como  oportuno  prontuario,  a  lod  que, 
habiendo  hecho  formales  estudios  de  este  importante  irámo,  quieran  re- 
cordar ideas,  o  dar  a  las  que  tienen  mayor  amplitud  i  claridad :  es  en 
^  útil,  jeneralmente  a  todos  los  ciudadanos,  contrayéndose  a  unas  ma- 
terias, de  que  todos,  casi  sin  excepción,  hablan  demasiado,  siendo  mui 
pdcos,  o  casi  ningunos,  los  que  se  dedican  a  su  estudio  i  conocimiento»    ' 

Siü  duda,  por  las  consideraciones  que  dejo  expuestas,  la  obra  ha  me- 
recido, no  solóla  aprobación  derSupremo  Gobierno,  sino  qué  oficial- 
mente se  dirija  a  los  Intendentes,  Grobemadores,  Municipalidades,  i  a 
las  dependencias  todas  de  la  Administración ;  i  en  este  concepto,  yo 
no  dudo  que  el  Consejo  apruebe  i*  designe  como  texto  de  enseñanza 
superior  la  obra  de  Derecho  Administrativo  chileno,  que,  bajo  el  seudó- 
nimo de  un  estudiante,  ha  presentado  el  señor  Kector  del  Instituto 
Nacional  i  Profesor  de  Derecho  público  don  Santiago  Prado,  a  quien 
considero  acreedor  al  abono  de  tiempo  de  servicios,  con  arreglo  a  lo 
dispuesto  por  el  supremo  decreto  de  14  de  eaerú  de  1845.  El  Consto, 
en  vista  de  todo,  resolverá  como  siempre  lo  mas  acertado. — Dios  g^arde 
a  US. — Juan  Francisco  Meneses.-^Se&óv  Bsctot  de  \a  Universidad. 

Señor  Decano:— La  instruocion  superior  ha  dado  un^  paso  de  que 

74 


566  ANALES — MATO  DE  4860. 

debemos  felicitamos,  con  la  publicación  de  los  Elementos  de  Derecho  Ad- 
ministrativo chileno.  De  tiempo  atrás  venian  aglomerándose  los  mate, 
ríales  necesarios  para  un  trabajo  de  ese  jénero ;  pero,  bien  sea  por  efecto 
de  incuria,  o  por  dificultades  que  ofreciese  su  elaboración,  nadie  se  ha- 
bia  consagrado  a  explotar  este  rico  venero  de  nuestras  instituciones  po- 
líticas i  sociales.  Sin  disminuir  o  desconocer  la  importancia  de  loa  altos 
poderes  del  Estado,  no  puede  negarse  que  el  administrativo  ocupa,  al 
lado  de  ellos,  un  puesto-  que  por  mil  títulos  nos  es  interesante.  Su  ac- 
ción vivifica,  *por  decirlo  así,  la  de  los  demás  poderes  públicos  :  ella  es 
tan  eficaz  i  continua  sobre  la  marcha  jeneral  de  la  sociedad,  toca  tan 
de  cerca  las  relaciones  individuales  i  políticas  del  ciudadano,  que  su  po- 
der nos  afecta  i  asedia  a  cada  paso  en  la  carirera  de  la  vida.  Un  poder 
de  esta  especie,  bien  merecía  la  pena  de  que  se  le  diese  a  conocer  en  su 
constitución  jeneral,  en  su  espíritu  i  tendencias,  en  los  procedimientos  i 
medios  de  que  se  vale  para  obrar,  ya  sobre  los  individuos,  ya  sobre  la 
masa  jeneral  de  la  sociedad. 

El  Gobierno  se  habia  anticipado  entre  nosotros  a  proveer  a  esta  nece* 
sidad,  decretando  la  apertura  de  un  Curso  de  Derecho  Administrati- 
vo anexo  a  la  enseñanza  superior,  i  haciendo  que  su  estudio  fuese  obli- 
gatorio a  los  aspirantes  al  diploma  de  Licenciado  en  la  Facultad  de 
Leyes  i  Ciencias  políticas  de  la  Universidad.  Pero  la  falta  de  un  texto 
adecuado  a  este  objeto,  liacia  temer  que  el  anhelo  del  Gobierno  por  el 
cultivo  de  la  «ciencia  administrativa  fracasase,  o  que  por  lo  menos  se 
difiriese  indefinidamente  la  situación  de  su  ilustrado  propósito.  A  este 
obstáculo  ocurrió  oportunamente  el  autor  de  los  Elementos  de  Derecho 
Administrativo  chileno.  Tan  pronto  como  su  obra  fué  dada  a  luz  por  la 
prensa,  el  Consejo  de  la  Universidad  se  apresuró  a  adoptarla,  como  tex- 
to para  la  enseñanza  de  este  ramo,  en  la  sección  superior  del  Instituto 
'Nacional.  Este  alto  patrocinio,  dispensado  a  la  obra  por  la  primera  Cor- 
poración científica  del  país,  constituye  su  mejor  elojio.  Por  nuestra 
parte,  bien  podríamos  considerarnos  excusados  del  deber  de  analizarlaj; 
pues  nuestra  opinión,  cualquiera  que  fuese,  acerca  de  su  mérito,  no  se- 
ria capaz  de  añadir  ni  de  quitar  un  átomo  de  peso  al  ilustrado  voto  de 
esa  respetable  Corporación. 

Llamados,  sin  embargo,  a  informar  a  la  Facultad  sobre  los  años  de 
premio  que  convenga  abonar  al  autor  en  su  carrera  de  Sector  del  Lis- 
tituto  Nacional,  nos  es  indispensable  fundar  nuestra  opinión  a  este  res- 
pecto :  i  para  ello  necesitamos  recordar  a  la  Facultad  el  mérito  de  ese 
trabajo,  i  las  dificultades  que  el  autor  ha  debido  superar  para  darle 
cima. 

El  cuadro  abreviado  de  la  situación  del  poder  administrativo  en  me- 
dio de  los  otros  poderes  del  Estado,  i  los  caracteres  jenerales  qne  día- 
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tinguen  8U  acción^  forman  la  portada,  si  así  puede  decirse^  del  es* 
tudio  del  Derecho  Administrativo.  En  la  primera  parte»  el  autor  ana- 
liza las  fuentes  ñlosófícas  i  positivas  del  Derecho  Administrativo,  sienta 
los  principios  fundamentales  de  la  independencia  respectiva  de  los  po- 
deres públicos,  da  a  conocer  los  funcionarios  de  que  se  compone  la  je- 
rarquía administrativa  i  las  atribuciones  que  les  son  propias,  i  concluye 
con  el  examen  de  las  funciones,  que,  como  poder  administrativo  lopal, 
están  llamadas  a  ejercer  las  Municipalidades,  de  concierto  con  el  po- 
der administrativo  en  jcneral.  En  esta  reseña  de  todo  el  personal  de 
la  Administración,  el  autor  no  se  limita  a  enunciar  simplemente  lo 
que  existe.  Una  crítica  sobria,  ilustrada  i  juiciosa,  es  aplicada  por  él  a 
la  ventilación  de  las  cuestiones  mas  delicadas  de  Derecho  Público.  Así, 
a  mas  de  hacerse  ameno  e  interesante  el  estudio,  se  inicia  al  alumno  en  la 
solución  de  los  mas  arduos  problemas  de  la  ciencia  administrativa.  El 
poder  administrativo  jeneral,  i  el  local  o  municipal,  son  representados 
bajo  su  verdadero  punto  de  vista  i  en  conformidad  a  los  antecedentes 
que  le  determinan,  nuestra  Constitución,  nuestras  leyes,  i  hasta^  pudié- 
ramos decir,  nuestras  necesidades  i  nuestros  hábitos.  Dos  poderes  des- 
tinados a  obrar  sobre  materias  que  en  muchos  casos  por  necesidad  les 
están  sometidas,  requieren  para  su  mutua  existencia,  condiciones  de  ar- 
monía, relaciones  de  concierto  i  amistad.  Una  absoluta  independencia 
entre  ambos,  llevaría  en  sí  el  jérmen  de  la  división  i  la  lucha ;  este 
elemento  de  anarquía  paralizarla  la  acción  administrativa,  i  concluirla 
por  sumir  a  los  dos  en  la  mas  completa  inacción.  £1  autor  hace  resaltar 
esta  idea,  presentando,  por  una  pa];te,  la  admirable  sencillez  de  la  máqui- 
na administrativa  del  Estado :  sencillez  que  resulta  de  la  rigorosa  escala 
jerárquica  en  que  están  escalonados  los  funcionarios  i  ajentes  de  la  Ad- 
ministración, desde  el  Presidente  de  la  República  hasta  el  Inspecto' 
del  Instituto ;  i  marcando,  por  otra,  la  esfera  especial  de  acción  del 
poder  municipal  i  las  relaciones  que  le  ligan  con  el  jeneral  o  central. 
De  esta  manera  la  centralización,  este  grande  hecho  gtubernamental  del 
siglo  XIX,  según  la  espresion  de  un  distinguido  publicista,  se  halla 
depurada  entre  nosotros  de  las  exajeraciones  que  en  otras  partes  le 
^n  hecho  tan  odiosa ;  i  recojiendo  de  ese  sistema  de  gobierno  las  ven- 
tajas que  le  son  propias,  hemos  logrado  apartar  la  mayor  suma  de  sus 
inconvenientes. 

En  la  segunda  parte,  el  autor  se  contrae  a  la  exposición  de  la  mate- 
ria administrativa,  i  pasa  ima  revista  completa,  aunque  abreviada,  a  los 
vanados  i  numerosos  objetos  que  la  constituyen.  Desde  el  estado  natu- 
ral, civil  i  político  de  las  personas,  con  las  instituciones  destinadas  a  su 
conservación,  educación,  moralidad  i  represión  penal,  hasta  los  debe- 
res de  protección  i  vijilancia  que  a  la  autoridad  cumple  llenar  para  con 
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el  patrimonio  aun  privado  de  los  individuos,  todo  ea  examinado  por  el 
autor  con  esmero  i  prolijidad,  sin  que  por  esto  raye  en  minucioso. 
Las  nooipnes  acerca  de  nuestro  sistema  de  rentas  i  medios  de  recau- 
darlas, de  la  moneda,  correos,  comercio,  industria,  etc.,  son  tan  com- 
pletas,  como  es  posible  que  lo  sean  en  un  libro,  destinado  ante  todo,  a 
servir  de  texto  de  enseñanza.  La  sobriedad,  exactitud  i  claridad  en  la 
exposición  de  los  datos,  son  las  condiciones  primordiales  de  una  obra 
de  ese  jénero ;  i  precisó  es  reconocer,  que  el  autor  de  los  Elementas  de 
Derecho  Administrativo  chileno  ha  sabido  llenar  perfectamente  estapar- 
te de  su  misión. 

Finalmente,  la  tercera  i  última  parte  de  la  obra  se  contrae  a  la 
justicia  administrativa,  a  las  contenciones  entre  el  Estado  i  loa  par- 
ticulares, i  a  los  Tribunales  encargados  de  derímirlas,  dando  a  co- 
nocer al  mismo  tiempo  la  esfera  de  su  respectiva  jurisdicción  o  compe- 
tencia. 

Asi,  pues,  el  poder  administrativo  en  lo  que  tiene  de  mas  elevado  ;  loa 
funcionarios  que  son  su  órgano-;  la  polic^que  vela  por  la  seguri- 
dad de  otros  ;  los  teatros  que  moralizan  i  en  cuyos  espectáculos 
interviene  la  autoridad  para  moderar  i  correjir  su  influjo,  i  como 
para  demostrar  que  no  solo  vijila  sobre  los  intereses  materiales, 
sino  también  sobre  los  morales  i  de  ,1a  intelijencia;  la  instruccioa  ele- 
mental i  superior,  i  el  culto,  que  moralizan  al  individuo  i  le  preparan 
para  que  mas  tarde  sea  un  ciudadano  honrado  i  útil  a  su  patria ;  las  pri- 
siones que  enfrenan  los  extravíos,  cuando  la  moral  i  la  educación  no  scm 
bastante  poderosas  para  prevenirlos;  la  industrial  el  comercio,  que  pro- 
mueven la  vitalidad  de  un  pueblo  i  difunden  el  bienestar  i  la  riqueza ; 
los  caminos,  correos  i  telégrafosi  que  impulsan  las  transacciones  i  estre- 
chan los  vínculos  entre  los  ciudadanos ;  las  rentas  públicas,  de  que  «e 
aprovecha  el  Estado  para  devolver  en  seguridad  i  mejoras  de  todo  jénero 
el  dinero  que  recauda  del  contribuyente ;  i  la  jurisdicción  administrativa, 
que  sirve  de  correctivo  al  poder  i  de  protección  a  los  derechos  individua- 
les ;  tales  son  los  interesantes  i  variados  cuadroe,  cuyo  conjunto  metódico 
forma  la  obra  que  examinamos. 

El  método  i  la  mayor  parte  de  los  principios  puramente  teóricos  se- 
guidos por  el  autor,  están  tomados,  como  él  mismo  lo  confiesa,  de  la  obra 
Derecho  administrativo  español,  del  Dr.  don  Manuel  Colmeira  Pero  no 
por  esto  deja  de  preponderar  con  exceso  su  propio  trabajo  sobre  el  aje- 
no, siendo  notable  el  partido  ventajoso  que  ha  sabido  sacar  de  este  úl- 
timo. L'a  modestia  del  autor  corre  ala  par  de  su  laboriosidad,  erudición, 
buen  juicio  i  esquisito  tacto  para*  tratar  aun  las  cuestiones  mas  delicadas 
de  Derecho  Público. 

El  trabajo  del  wtor  se  revela  a  primeni  víala  encías  péyinaad&au 
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obra.  Materiales  desparramados  en  diversas  fuentes,  han  adquirido  bajo 
su  pluma  interés,  novedad  i  cohesión :  así  es  que  su  trabajo,  no  solo  presr 
ta  la  utilid^  de  un  Manual  cómodo  i  £ícil  para  el  estudio  de  nuestro 
Derecho  Administrativo,  sino  que  también  puede  servir  de  guía  para  in- 
quirir los  oríjenes  dejque  procede  i  facilitar  su  rejistro. 

Tomando  en  consideración  el  mérito  de  la  obra,  su  oportunidad,  tiem- 
po, que  su  autor  ha  debido  robar[[al  corto  descanso  que  le  devanan  su» 
numerosas  i  apremiantes  ocupaciones,  el  trabajo  de  aglomerar  i  coordi- 
nar los  numerosos  materiales  |de  que  se  ha  servido,  i  el  buen  resultado 
de  su  empresa,  no.ensay adaTni  acometida  por  otro  en  el  paia  antes  que  él, 
somos  de  opinión  :^Que  la  Facultad  informe  al  Conscjjo  de  la  Univer- 
sidad, que,  a  su  juicio,  seria  equitativo  acordar  al  autor  de  los  Elementos 
del  Derecho  Administrativo  chileno  elJabona  de  seis  años  de  servicio  en  su 
carrera  de  Beotor  del  Instituto  Nacional,  como  premio  de  su  trabajo,  ^ 
como  estímulo  a  los  que  se  dediquen  a  completar  i  mejorar  los  textos.de 
eoseñanza. 

Antes  de  poner  término  a  este  informe,  nos  permitiremos  agregar  una 
indicación  al  voto  que  sometemos  a  la  consideración  déla  Facultad.  Se- 
gún el  art  14  del  supremo  decreto  de  14  de  enero  de  1845,  los  cargos 
de  Rector  i  vice-Bector  se  consideran  equivalentes  al  de  Profesor  para 
lo  que  es  dar  opción  a  premios  i  jubilaciones.  No  debe  ocultarse  ala  Fa- 
cultad, que  los  que  se  asignaren  a  esta  clase  de  empleados  serian  de  con- 
dición mas  precaria  que  los  que  se  acordasen  a  los  Profesores;  pues  las 
molestias  que  lleva  consigo  la  rejencia  inmediata  de  un  Eétablecimiento 
de  educación,  hacen  que  el  que  la  ejerce  se  mantenga  por  poco  tiempo  en 
su  puesto :  de  manera  que,  la  fatiga  de  servirlo  trae  por  consecuencia 
precisa  su  temprana  dimisión,  i  con  ella  la  pérdida  de  los  premios  que  se 
hubiesen  ganado  durante  su  desempeño.  Esta  cousideracion  nos  induce 
a  proponer,  que  la  Facultad  exprese  también  al  Consejo,  que,  a  su  juicio, 
el  premio  que  se  acordare  al  actual  Rector  del  Instituto  Nacional,  sub- 
sista mientras  desempeñe  en  el  Establecimiento  cualesquiera  fundones 
propias  de  instrucción,  aunque  no  sean  precisamente  las  mismas  que  en  el 
dia  ejerce. — Santiago,  abril  10  de  1860. — José  Eujenio  Vergara.-^ Pas- 
cual Solis  Obando.SeñoT  Decano  de  la  Facultad  de  Leyes. 

Santiago,  21  de  mayo  de  1860. — En  virtud  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  10,  12  i  14  del  decreto  de  14  de  enero  de  1845,  se  aprueba  el 
acuerdo  celebrado  por  el  Consejo  de  la  Universidad,  por  el  que  se  se- 
ñala al  Rector  del  Instituto  Nacional,  don  Santiago  Prado,  un  abono 
de  seis  años  de  tiempo  para  optar  a  los  premios  concedidos  en  el  citado 
decreto,  como  autor  de  la  obra  titulada  Derecho  Administrativo  chileno* 
El  cómputo  de  los  abonos  correspondientes  a  este  premio,  se  hará  con 
relación  al  sueldo  de  dos  mil  pesos  anuales  de  que  ahoi^  goiea  el  inte- 
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resado ;  pero  si  dejase  el  empleo  de  Rector  i  continuase  en  sns  funcio- 
nes de  Profesor,  los  abonos  subsiguientes  al  tiempo  en  que  se  separe  de 
aquel  destino,  se  le  harán  con  arreglo  al  sueldo  de  Profesor. — Tómese 
razón  i  comuniqúese. —Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Nmpramimio  át  mcmtro  ajtutadar  i  de  maquinista  en  la  Escuela  de 
*  Artes  i  Oficios. 

Santiago,  25  de  mayo  de  1860. — Con  lo 'expuesto  en  la  nota  que 
precede,  nómbrase  a  don  Francisco  Cuevas  para  que  desempeñe  en  pro- 
piedad el  empleo  de  maquinista  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  vacante 
por  separación  del  que  lo  servia.  Abónesele  el  sueldo  correspondiente. 
— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Santiago,  26  de  majo  de  1860. — El  profesor  de  Dibujo  i  de  Mate- 
máticas de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  don  Manuel  Jesús  López, 
desempeñará  accidentalmente  en  el  mismo  Establecimiento  el  empleo  de 
maestro  ajustador.  Se  le  asignará  por  este  servicio  un  sobresueldo  anual 
de  cuatrocientos  pesos,  quedando  sin  ninguna  participación  en  las  uti- 
lidades de  los  talleres. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Ra- 
fael Sotomayor. 

m 

Nombramiento  de  Profesor  para  el  Liceo  de  San-Felipe. 

Santiago,  28  de  majo  de  1860. — Con  lo  expuesto  por  el  Intendente 
de  Aconcagua  en  la  nota  que  precede,  se  nombra  a  don  Juan  Jensen 
profesor  de  las  clases  de  Inglés,  Francés  i  Partida  Doble  del  Liceo  de  San 
Felipe;  a  don  Federico  Blanco  profesor  ausiliar  de  la  clase  de  Matemá- 
ticas ;  a  don  Balbino  B.  Arrieta,  Inspector ;  i  a  don  Adolfo  Torres  ayu- 
dante de  la  Escuela  de  primeras  letras,  anexa  al  mismo  Establecimiento. 
Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  el  día  en  que 
comiencen  a  prestar  sus  servicios. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Compra  de  un  terreno  en  la  calle  de  la  Ollería,  para  fundar  en  él  otra 
sección  de  instrucción  preparatoria  para  internos,  correspondiente  al 
Instituto  Nacional. 

Santiago,  30  de  mayo  de  1860. — Teniendo  presente :  1.  ®  que  el  edi- 
ficio que  actualmente  sirve  al  Instituto  Nacional  es  insuficiente,  aten- 
dido el  número  de  alumnos  internos  que  se  han  presentado  a  incorpo- 
rarse, i  que  ha  habido  que  rechazar  a  muchos  otros  por  falta  de  local: 
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2.  ^  que  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  de  fuera  de  la  capital^  dedicados 
a  la  instrucción  científica,  no  pueden  concluir  su  carrera«por  no  haber 
internado  en  la  respectiya  sección  universitaria :  3.  ^  que  debe  aten- 
derse a  esta  necesidad,  creando  otro  Establecimiento  de  instrucción 
preparatoria  para  internos,  en  un  local  que  presente  las  ventajas  de  co- 
modidad, estension  i  salubridad  que  requiere  su  importante  objeto ;  ven* 
go  en  decretar : 

Art  1.  ®  El  Rector  del  Instituto  Nacional  procederá  a  comprar^  en 
pública  subasta  por  cuenta  del  Establecimiento,  el  terreno  perteneciente 
al  concurso  de  don  Daniel  Arriarán,  sito  en  la  calle  de  la  Ollería,  con  el 
objeto  de  fundar  en  él  otro  Establecimiento  de  instrucción  prepara- 
toria para  internos. 

Art  2.  ^  En  la  adquisición  de  este  terreno  se  sujetará  el  Rector  a 
las  instrucciones  que  reciba  del  Gobierno,  dando  cuenta  del  resultado 
que  obtuviere  para  dictar  las  medidas  que  correspondan  a  la  ejecución 
de  la  obra. — Tómeíe  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Soto^ 
mayor. 
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JEOLOJÍA.  Solevantamiento  de  la  costa  de  Chile,— Memoria  de  don 

Ignacio  Domeyko. 

Es  natural  que  en  un  pais  como  Chile^  situado  a  las  orillas  del  Océano, 
erizado  de  inmensos  cerros  i  cordilleras,  que  son  monumentos  de  las 
grandes  revoluciones  del  globo  terrestre ;  en  un  pais  dominado  por  vol- 
canes activos  o  recien  apagados,  expuesto  a  sacudimientos  tan  recios 
como  frecuentes,  i  donde  la  tierra  tiembla  como  si  estuviera  colgada 
sobre  un  abismo;  la  corteza  de  nuestro  globo  ha  de  manifestar  de  su 
flexibilidad  i  movilidad  pruebas  mas  visibles  que  en  otras  partes  del  mun- 
do. Estas  pruebas  son  de  dos  especies :  unas  se  refieren  a  lo  que  pasa  a 
nuestra  vista  i  a  lo  que  se  nota  en  los  grandes  terremotos :  otras  se  de- 
ducen de  la  inspección  de  unos  llanos  i  numerosos  trechos  de  terrenos  i 
de  barrancas,  que  se  levantan  por  toda  la  costa  del  Pacífico  con  caracte- 
res que  nos  aseguran  haber  salido  estos  terrenos  del  seno  de  los  mares 
en  épocas  mui  recientes,  aunque  anteriores  a  la  nuestra. 


I. 


PRUEBAS  SACADAS   DE  LO   QUE   PASA    A   LA    VISTA    DEL    HOMBRE  I  EN  LOS 

GRANDES  TERREMOTOS. 

Entre  los  hechos  de  nuestro  siglo,  citaremos  lo  que  pasa  a  la  vista  de 
la  población  tan  activa  como  numerosa  del  puerto  de  Valparaíso,  donde 
una  parte  de  la  ciudad  moderna  se  edificó  sobre  las  playas  recien  aban- 
donadas por  el  mar.  Edificada  en  1614,  la  iglesia  de  San  Agustín  se 
hallaba  en  aquel  tiempo,  según  la  tradición  mejor  acreditada  en  esta 
ciudad,  a  la  orilla  del  mar  cuyas  aguas  casi  llegaban  a  los  cimientos  del 
edificio.  Estos  cimientos  se  ven  ahora  a  unos  12  pies  ingleses  mas  ele- 
vados que  el  nivel  de  las  mas  altas  mareas  de  la  rada.  Según  los  datos 
recojidos  por  Darwin  durante  su  residencia  en  Yalparaiso,  las  olas  del 
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mar  se  estrellaban  con  frecuencia^  antes  del  año  1817^  contra  los  restos 
de  unas  antiguas  murallas  construidas  en  1680,  entre  las  cuales  i  la  ri- 
bera actual  de  la  bahía  se  ve  una  hilera  de  casas  i  en  parte  dos  hileras 
de  edificios  recién  construidos  (1).  Adviértese,  sobre  todo  desde  1817,  el 
cambio  del  nivel  de  las  aguas  en  esta  parte  de  la  coeta.  Su  variación  ha 
sido  tan  notable,  que  por  ella  se  suscitó  un  pleito  bastante  ruidoso  entre 
el  fisco  i  los  particulares,  en  1844,  en  el  cual  los  Tribunales  tuvieron 
que  decidir  a  qitlen  pertenecían  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  (2). 
A  consecuencia  del  gran  temblor  ocurrido  en  19  de  noviembre  de 
1822,  en  Valparaíso,  i  seguido  de  unos  170  sacudimientos  menores  hasta 
el  10  de  diciembre  del  mismo  año,  aparecieron  en  varias  partes  de  la 
costa,  no  mui  distantes  de  la  bahía,  rocas  i  peñascos  con  plantas  marinas 
i  mariscos  abandonados  repentinamente  por  el  mar.  Según  lady  Grra- 
ham,  que  se  hallaba  en  aquel  tiempo  con  lord  Cochrane  en  su  hacienda 
de  Concón  inmediata  a  la  costa,  la  Punta  de  Quintero  i  toda  la  orilla  de 
esta  bahía  se  hablan  levantado  3  o  4  pies  sobre  el  lugar  que  ocupaban 
antes  del  temblor  (3);  algunos  años  después  (en  1831)  vio  Meyen  pe- 
gadas todavía  plantas  i  animales  marinos  a  la  superficie  de  unas  rocas 
sieníticas  solevantadas  por  el  mismo  temblor  en  la  extremidad  septen- 
trional de  la  bahía  de  Valparaíso  (4). 


(1)  Darwin.  Oeolojical  ObservatioTUy  (1S51)  ,  (m  Me  elevatiofu  ofthe  westem  coatt; 
p&j.  35. 

(2)  YéoBe:  Exposición  que  dirijtn  al  Congreso  Nacional  i  al  Público  algrunospnh 
pietarioi  de  fundos  conlindantes  con  las  riberas  del  mar  en  el  puerto  de  Valparaiso,  ma- 
ni/estando  su  derecho  a  los  terrenos  abandonados  por  el  mar  en  ese  puerto ;  por  don 
Francisco  Bello  ;  Santiago  de  Chile,  1844  "Los  primeros  pobladores  de  Valpa- 
raíso, dice  este  eminente  escritor  en  la  páj.  3,  se  establecieron  en  las  quebradas  inte- 
riores donde  hallaban  una  habitación  abrigada,  segura  i  suficiente  por  el  corto  nume- 
ro de  que  le  componían.  Cada  quebrada  contenia  un  grupo  de  pobres  habitacionef, 
i  de  una  a  otra  quebrada  loda  la  comimicucion  se  hacia  por  arriba  de  los  ceiros.  A 
medida  que  iban  aumentándose  los  moradores,  empezaron  a  ocupar  a  trechos  la 
angosta  faja  de  terrenos  que  mediaba  entre  los  cerros  i  el  mar,  elijiendo  los  puntos 
en  que  la  forma  de  la  rada  i  la  colocacacion  de  los  peñascos  los  auxiliaba  en  sus  es- 
fuerzos para  resguardarse  del  embate  de  las  olas  o  de  las  creces  en  altas  marcas,  que 
hasta  mui  pocos  años  há  interceptaban  el  camino  entre  el  Almendral  i  el  Puerto,  ^ 
hoi  apenas  son  rechazadas  por  sólidos  tajamares  i  pretiles  que  a  gran   costo  han 

construido  los  propietarios." 

**Con  este  lijero  bosquejo  de  la  topografía  de  Yalparúso  en  su  oríjen,  formaría  un 

contraste  mui  lijero  la  pintura  de  esa  ciudad  en  su  estado  actual.  La  industria  i  la 
intelijencia  se  han  sobrepuesto  a  las  dificultades  que  la  localidad  presentaba.  £1 
Océano,  como  si  obedeciese  s  los  decretos  de  la  Providencia  que  destina  a  Yalparaiso 
para  ser  un  gran  pueblo,  retira  lentamente  sus  aguas,  dejando  espacio  para  la  cómo- 
da habitación  de  cuarenta  mil  (hoi  dia  sesenta  mil  personas),  donde  cincuenta  años 
há  apenas  hallaban  morada  tres  a  cuatro  mil.^' 

(3)  Transactions  of  the  Geolojica/ Society  \    1824. 

(4)  Meyen :  Eeirteum  die  erde^  etc.,  t.  1,  p.  221. 
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Hechos  mas  notorios  i  mejor  observados  por  testigos  competentes,  se 
refieren  al  temblor  de  1835,  que  causó  la  destrucción  de  Concepción. 

Como  una  media  hora  después  del  gran  sacudimiento  que  se  sintió  en 
el  puerto  de  Talcahuano  i  echó  a  sus  habitantes  fuera  de  sus  casas^  la 
mar  de  la  bahía  se  retiró  tan  lejos  de  la  orilla,  que  todos  los  buques  an- 
clados en  ella,  aun  los  que  se  hallaban  a  7  brazadas  de  agua,  quedaron 
en  seco.  Luego,  una  inmensa  oleada  abrió  paso  por  la  entrada  occiden- 
tal que  separa  la  isla  Quinquina  del  continente,  i  corriendo  con  mucha 
rapidez  por  toda  la  parte  occidental  de  la  bahía,  barrió  sus  elevadas 
costas,  arrebatando  todo  lo  que  hallaba  en  el  camino  i, alcanzando  hasta 
Ja  altura  de  25  pies  verticales  sobre  el  nivel  de  las  altas  mareas  del  lugar. 
Al  estrellarse  contra  el  continente  inundó  una  gran  parte  de  la  ciudad, 
i  en  el  acto  se  retiró,  llevando  consigo  inmensidad  de  maderas,  de 
muebles  i  de  cuantos  objetos  quedaban  diseminados  por  el  terremoto.  En 
pocos  minutos  volvieron  a  quedar  los  buques  en  seco,  i  una  segunda  oleada 
se  vio  acercarse  con  mayor  ruido  e  impetuosidad  que  la  primera:  al  mis- 
mo lugar  i  a  la  misma  altura  que  en  la  anterior  se  elevó  el  mar  otra  vez 
i  con  la  misma  rapidez  se  retiró  dejando  por  tercera  vez  los  buques  en 
seco :  después  de  lo  cual  una  tercera  oleada,  que  fué  la  última,  apareció 
entre  la  Quiriquina  i  el  continente,  mas  grande  que  las  dos  primeras, 
cuyo  choque,  igual  al  de  los  anteriores,  cubrió  la  superficie  de  las  aguas 
de  la  bahía  con  restos  i  despojos  de  los  edificios  arruinados  en  el  te- 
rremoto. 

Por  muchos  dias  después  el  mar  no  volvió  a  la  altura  a  que  por  lo 
común  llegaba  antes  de  la  alta  marea.  Al  principio  dejaba  4  a  5  pies 
de  distancia  vertical  para  alcanzar  a  esta  altura;  pero  esta  diíerencia^fué 
disminuyendo  desde  el  22  de  febrero,  en  que  sucedió  el  terremoto,  hasta 
la  mitad  de  abril,  en  que  le  faltaba  solamente  2  pies  para  elevarse  a 
dicha  altura.  En  el  mes  de  julio  del  mismo  año  halló  Fitz-Roy  que  el 
nivel  del  agua,  en  el  lugar  del  desembarque  en  Concepción,  volvió  a  su 
antigua  altura  con  relación  al  nivel  del  mar  (5)  inmediato. 

Pero  los  datos  i  observaciones  mas  interesantes  que  se  hallan  en  el 
mismo  viaje  de  Fitz-Roy  se  refieren  a  la  isla  de  Santa  María,  cuya  pro- 
ximidad al  puerto  de  Talcahuano  daba  lugar  a  presumir  que  esta  isla 
debia  también  participar  de  aquel  gran  movimiento  del  fondo  del  mar 
que  ocasionó  las  tres  grandes  oleauas  en  Talcahuano.  Dos  veces  con  tal 
objeto  visitó   esta  isla  el   Comandante  de  la  Beagle  en  1835,  prime- 


(5)  "Inmediata  al  lugar  del  desembarcadero  en  Concepción,  se  ve  una  roca  que 
por  lo  común  se  hallaba  cubierta  de  agua  en  tiempo  del  flujo  en  los  afíos  anteriores  al 
terremoto.  Esta  roca  (¡uedaba  a  unos  dos  pies  sobre  las  altas  mareas  en  las  primeras 
semanas  después  del  temblor;  pero  en  julio  de  1835  volvieron  a  cubrirla  como  antes 
las  altas  mareas/'  Voyaget  ofthe  Adoenture  and  Beagle^  t  11  p.  420. 
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ro  a  fines  de  marzo  i  luego  a  principio  de  abril.  En  la  primera  visita 
dedujo,  tanto  de  la  situación  de  las  conchas  recien  muertas,  pegadas  a  las 
rocas,  i  de  las  señas  que  dejaron  las  altas  mareas  anteriores  al  terre- 
moto, como  también  de  la  sonda  i  del  testimonio  de  los  habitantes,  que 
la  isla  se  habia  elevado  unos  ocho  pies  sobre  el  lugar  que  ocupaba  an- 
tes ;  i  habia  motivos  para  creer  que  en  su  extremidad  norte,  habia  su- 
frido una  ascensión  mayor  que  en  la  del  sur.  En  la  segunda,  es  decir 
en  el  mes  de  abril,  se  hicieron  mensuras  al  rededor  de  la  isla,  en  los  lu- 
gares donde  ninguna  equivocación  podía  temerse  (6).  Allí,  sobre  ex- 
tensas rocas  cortadas  verticalmentc,  donde  con  exactitud  se  midieron 
las  distancias  verticales,  halló  Fitz-Koy  bancos  de  conchas  recien  muer- 
tas, 10  pies  mas  elevados  que  las  señaa  de  las  últimas  altas  mareas  en 
estos  lugares.  Un  vasto  terreno  de  roca  plana,  poco  elevada,  que  cir- 
cunda la  parte  septentrional  de  la  is^a,  i  la  cual  estaba  antes  del  tem- 
blor casi  toda  cubierta  de  agua,  quedó  después  del  temblor  descubier- 
ta, i  en  muchas  cuadras  de  su  superficie  se  veían  desparramados  maris- 
cos muertos  que  exhalaban  un  olor  insoportable.  El  puerto  meridional 
de  la  isla  se  inutilizó  enteramente,  quedándole  mui  poco  abrigo  a  su  de- 
sembarcadero malo.  La  sonda  ha  dado  una  i  media  brazada  de  fondo 
menos  que  lo  que  habia  antes  del  temblor,  al  rededor  de  toda  la  isla. 

Sin  embargo,  por  las  noticias  recibidas  posteriormente  por  Fitz-Roy, 
parece  que  desde  entonces  el  mencionado  puerto  de  la  isla  ha  ganado 
mucho  en  profundidad,  i  que  toda  esta  pai*te  de  la  costa  de  Chile  que 
el  terremoto  de  IB35  habia  levantado,  ha  vuelto  a  ba^ar  i  hundirse  en 
el  mar. 

No  faltan  pruebas  igualmente  visibles  del  levantamiento  reciente  en 
otros  diversos  puntos  de  la  costa  de  Chile,  ya  sea  por  movimientos  re- 
pentinos ocasionados  por  los  temblores,  ya  sea  por  un  movimiento  len- 
to, apenas  perceptible  desde  la  época  de  la  Conquista.  Pero  en  jeneral» 
carecen  todavía,  los  testimonios  i  pruebas  de  esta  naturaleza,  de  cierta 
precisión  i  aprecio  exacto,  que  no  se  podrán  adquirir  sino  marcando  en 
diversos  puntos  de  la  costa,  sobre  las  rocas  firmes  de  la  orilla  del  mar, 
líneas  de  las  altas  i  bajas  mareas  de  la  época  actual,  dejando  a  los 
tiempos  venideros  la  medida  exacta  de  la  diferencia  que  sufrirá  el  ni- 
vel del  Océano  sobre  estas  rocas. 

El  único  lugar  en  donde  hasta  ahora  se  ha  barrenado,  en  una  roca  fir- 
me, agujeros  para  marcar  el  nivel  actual  del  Océano,  es  el  puerto  de 
Coquimbo :  trabajo  debido  al  celo  de  don  Luis  Troncóse,  que  una  muer- 
te prematura  arrebató  a  la  ciencia  i  gloria  del  pais.  Aunque  el  solevan- 
tamiento  de  la  costa  se  hace  mas  sensible  en  las  orillas  bajas  i  las  ex- 


(G)  Viaje  de  Fitz-Roy,  t.  2,  p.  474. 
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tensas  [playas  de  la  costa  que  en  las  escarpadas  rocas  de  las  riberas, 
porque  el  mas  pequeño  inoviraiinlento  yertical  del  continente  corres- 
ponde a  distancias  considerables  tomadas  en  la  superficie  de  los  planos 
poco  inclinados^  que  cubre  la  mar  ;  es  sin  embargo  de  advertir,  que  las 
medidas  tomadas  sobre  la  superficie  de  las  playas  carecerian  de  exacti- 
tud por  causa  de  las  modificaiciones  que  suelen  producir  en  ellas  los 
aluviones  terrestres,  o  la  remoción  de  las  arenas  por  los  vientos  i  la 
formación  de  las  dunas. 


II. 

PRUEBAS  SACADAS  DE  LAS  ALTURAS  Elf  QUE  SE  HALLAN  LAS  GOIfCHAS  MO- 

DER^ÍAS  I    VESTIJIOS  DE  LAS  APíTIGUAS  PLAYAS. 

Pero  si  las  pruebas  diarias  de  nuestro  siglo,  relativas  al  solevanta- 
miento  de  la  costa,  dejan  todavía  mucho  que  desear  en  cuanto  a  la  pre- 
cisión i  exactitud  que  exije  toda  apreciación  de  los  hechos  de  esta  na- 
turaleza, mas  visibles  i  seguras  son  las  que  no  tienen  por  testigo  al  hom. 
bre  i  pertenecen  al  tiempo  anterior  a  toda  tradición,  aunque  de  época 
jeolójica  mui  moderna.  Estas  se  fundan,  sobre  todo,  en  la  existencia  de 
llanos  que  en  forma  de  escalones  o  por  gradas  se  elevan  sobre  el  nivel 
del  actual  Océano,  tanto  en  las  costas  de  Chile,  como  en  las  de  Patago- 
nia,  compuestos  en  gran  parte  o  cubiertos  de  bancales  de  conchas,  pare- 
cidas e  idénticas  a  las  que  el  mar  natre  actualmente  (7).  El  hecho  es 
de  tanta  importancia  para  la  jeolojia  de  Chile  que  no  creo  sea  demás  re- 
producir aquí  en  extracto  las  observaciones  de  Darwin,  publicadas  en  su 
Memoria  sobre  esta  materia  (8).  I  como  los  fenómenos  que  se  observan 
en  nuestra  costa  tienen  relación  íntima  con  los  que  han  llamado  la  aten- 
ción del  citado  jeólogo  en  la  costa  del  Atlántit'.o,  en  toda  la  orilla  orien- 
tal de  aquel  continente  desde  Buenos- Aires  hasta  el  Extrecho  de  Maga- 
llanes, echaremos  una  ojeada  sobre  aquella  costa  antes  de  pasar  a  la 
de  Chile. 

En  la  Bahía  Blanca^  al  sur  del  Plata,  se  ve  una  pequeña  meseta  ele- 
vada como  20  pies  sobre  el  nivel  de  las  altas  mareas,  llamada  Punta 
Alta,  compuesta  de  capas  arenosas  i  arcillosas,  que  abundan  en  conchas. 


(7)  Geolojical  Observatiaru  on  coral  reefs^  volcanie  uUcnds  and  an  tauth  América 

London,  1851. 

(8)  Adviértase  que  al  hablar  en  esta  Memoria  de  lus  conchas  fósiles  i  de  los  terre- 
nos que  las  contienen,  no  hablo  de  las  conchas  fósiles  que  se  hallan  a  miles  de  metros 
de  altitud  en  los  cordilleras  de  los  Andes ;  pues  estas  pertenecen  a  épocas  jeolujicas 
mis  antiguas  (secundarias),  i  los  terrenos  en  que  se  encuentran  fueron  solevantados 
^  la  época  del  solevantanúento  d«  los  Andes. 
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de  las  cuales  20  especies,  un  Halanus  i  dos  corales,  viven  todavía  en  loa 
mares  inmediatos. 

AUur  de  laBahía  Blanca,  en  San-Blas  (40"  40'  5"),  halló  D'Orbigny 
14  especies  de  conchas,  de  laa  mismas  que  habitan  actualmente  el  mar 
enterradas  en  au  posición  natural  ;  i  juzgando  por  la  hondura,  en  que 
viven  estos  animalea  actualmente,  cree  que  el  terreno  donde  se  bailan 
estas  conchas  sufrió  un  solevantamiento  de  32  pies  sobre  el  lugar  que 
ocupaba  antes. 

En-San  José,  a  unas  90|  millas  al  sur  del  puerto  de  San- Antonio,  ba- 
iló Darwin'  sobre  el  guijarro  que  cubre  las  capas  terciarias,  un  banco 
irregular  i  cerritos  de  arena,  elevados  de  unos  80  a  100  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  con  abundancia  de  conchas,  como  paiella  deaurita  i  mytilut 
mageUanicui,  que  conservan  todavía  mucho  de  eu  color  primitivo,  • 
otras  como  _/míuí  magéUánicus  i  \ra  gran  Ía/anu5  :  todas,  especies  exis- 
tentes todavía  en  la  costa. 

A  70  ipguas  mas  al  sur,  en  la  parte  meridional  de  los  llanos  que  cir- 
cundan el  Golfo  Nuevo,  los  oficiales  de  la  misma  expedición  de  la  Beagle 
vieron  tres  gradas  de  terreno  anilogo  al  anterior,  cuya  sección  presenta 
la»  alturas  siguientes  : 


Entre  estas  tres  gradas  principales,  notáronse  otras  menos  marcadas ; 
i  mas  al  sur,  en  los  alrrededores  de  la  bahía  de  San-Joi^o,  alcanzaron  a 
distinguir  los  mismos  oficiales,  en  los  llanos  que  constituyen  la  costa, 
basta  úete  gradas  entalladas  en  la  forma  que  se  representa  en  e^ta 
figura  : 


En  el  puerto  Desíré,  Darwin  midió  las  altitudes  de  los  llanos  que 
también  se  elevan  unos  sobre  otros  a  modo  de  los  anteriores,  formando 
una  costa  cortada  por  gradas,  i  nos  da  la  secoion  siguieate  : 


SOLEVIUTIMIENTO  DE  Ll  COSIl  BE  CHILE. 


''EnyarioB  lugares,  dice  Darwin,  aun  &distancíade  3o  4  millasde 
la  costa,  he  hallado  en  estos  llanos  cubiertos  de  guijarro,  i  elevados, 
unos  a  330  p.  i  otros  a  245  o  255  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  conchas  de 
mytilus  maffellatiicus,  m.  tduHs,  patella  deaurila,  especies  las  mas  comn- 
nes  éntrelas  que  viven  en  la  costa.  Kstaa  conchas,  desparramadas  en  la 
superficie,  se  ven  amontonadas  en  mayor  cantidad  en  algunas  partes, 
especialmente  en  el  nacimiento  de  unos  pequeiíos  valles  eacavados  en 
este  t«rreno ;  contienen  por  lo  común  arena  en  su  interior,  i  segno  pare- 
ce hablan  sido  lavadas  o  desenterradas  por  el  agua  de  unos  bancales  de 
arena  en  medio  de  la  cual  fueron   sepultados  durante  la  vida.  " 

Ano  leguas  al  sur  del  Port  Desiré,  en  los  llanos  inmediatos  al  puer- 
to San- Julián,  determinó  Darwin  las  altitudes  de  los  llanos  del  modo  si- 
guiente : 


I ;  El  mas  bajo,  que  tiene  90  p.  de  altitud  i  forma  un  promontorio  de  7 
s  8  millas  largo  i  3  a  4  ancho,  presenta  en  bu  superficie,  cubierta,  como 
los  arriba  citados,  con  guijarro,  las  mismas  especies  de  mytilui  i  de  pate- 
lla que  acabo  de  mencionar. 

Llegado  a  la  desembocadura  del  rio  Santa-Cniz,  halló  Darwin  que  la 
sección  transversal  de  la  costa  está  cortada  por  gradas  del  modo  si. 
guíenle  : 

1."  escalón,  de  355  p.  463  con  conchas  en  la  superficie. 

a."     id.        de  710  p. 

3.  °    id.        de  840  p.  sobre  el  nivel  del  mar, 

El  llano  marcado  con  355  p.  es  la  contJQuacion  del  que  en  los  lugares 
anteriores  déla  costa  tiene  330p.de  altura.  Está  cubierto  de  gnijarro, 
i  eo partes  de  arena  i  tierra  arenosa;  va  sabiendo  insensiblemeote  has- 
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tala  altupA  de  463  p.,ieD  su  superficie  hUlóDarwhi  las  mismaj  espe- 
cies arriba  citadas. 

Ascendiendo  por  el  valle  del  rio  de  Santa-Cruz  en  el  interior  de  Pa- 
tagonia,  se  ven  de  ambos  lados  del  Talle  los  mismos  llanos  cortado?  del 
mismo  modo  que  en  la  costa  i  en  las  bahías.  Así  el  llano  que  en  la  orilla 
meridional  de  la  desembocadura  se  eleva  a  355  pies,  corresponde  por  su 
altum  a  un  llano  que  a  la  misma  altura  se  estiende  en  la  parte  septentrio- 
o^  :  de  manera  que  sus  bnrranca^  de  ambos  lados  aparecen  como  ri- 
beras de  una  ensenada  mas  ancha  que  la  que  existe  actualmente.  Del 
mismo  modo,  las  aristas  del  llano  mas  elevado,  que  mide  840  pies  de  al- 
tura por  el  lado  del  sur,  corresponde  a  las  del  llano  déla  misma  altura 
que  se  estiende  al  norte,  marcaudo  estos  dos  llanos  en  su  entalladura 
como  riberas  de  un  golfo  todavía  mas  ancho  que  el  de  los  llanos  de  355  p- 

A  unas  1 10  millas  de  la  boca  del  rio,  el  fondo  del  valle  forma  un  llano 
muí  ancho,  i  a  esta  distancia,  en  440  pies  de  altura,  halló  todavía  Dar- 
win  restos  de  patdla  deaurila.  En  fin,  en  la  adjunta  figura  que  repre- 
séntala seooioa  transversal  del  valle  de  Santa-Cruz,  casi  en  la  mitad  de 
la  distancia  que  hai  entre  los'Andes  i  el  Atlántico,  nos  manifiesta  Dar- 
win  la  sección  transversal  de  estos  diversos  llanos  i  el  modo  como  co- 
rresponden unos  a  otros  en  todo  el  curso  del  rio. 


Tomando  en  conaideraúon  la  forma  del  valle,  las  secciones  de  sus  ba- 
rrancas, la  existencia  de  unas  antiguas  rfunas  de  arenal  en  las  puntas  de 
estos  llanos  i  las  aberturas  del  valle,  una  grande  abra  en  las  cordilleras  en 
frente,  i  la  existencia  de  restos  marinos  a  mucha  distancia  del  mar,  par- 
ticularmente en  aquel  trecho  arriba  señalado  entre  355  i  453  pies  de  al- 
titud, infiere  Darwin  que  el  lecho  del  rio  ha  sido,  en  una  época  aun  no 
muí  remota,  un  brazo  de  mar  que  cortaba  el  continente.  I  como  en  cada 
llano  que  separa  se  nota  una  elevación  gradual  a  medida  que  va  aleján- 
dose del  mar>  cree  el  viajero  que  todo  eso  se  debe  a  un  solevanta- 
miento  del  continente  en  masa,  tanto  mayor  cuanto  mas  cerca  se  halla  de 
la  cordillera. 

Mas  al  sur  del  rio  Santa-Cruz,  se  extiende  el  llano  que  tiene  840 
pies  de  altitud  horizontalmente  liasta  el  cabo  Gregory  en  el  Eztrecho  de 
Magallanes,  i  aun  del  otro  lado  de  este  Extrecho  parece  prolongarse  la 
mjsma  meseta  con  algunas  interrupciones  por  la  costa  orientej  de  la  Xie- 
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rra  del  Fuego.  En  un  lugar  situado  en  la  ribera  norte  del  Extrecho  (at  N. 
Sta.  Gracia)  a  una  altura  de  160  pies  sobre  el  mar,  halló  todavía  Darwin 
patellas  i  mytili,  desparramados  en  la  superficie^  i  en  parte  sepultados  en 
la  tierra. 

Besumicndo  ahora  todas  estas  observaciones  de  Darwin,  relativas  a 
la  costa  oriental,  i  uniéndolas  con  otras,  hechas  por  D'Orbigny  en  las  ri- 
beras del  Paraná  i  del  rio  de  la  Plata,  se  ve  :  1.  ^  que  conchas  marinas 
pertenecientes  a  las  especies  que  viven  todavía  en  los  mares  vecinos  apa- 
recen en  este  continente  a  diversas  alturas,  desde  la  de  unos  pocos  pies 
hasta  410  pies  de  altitud  aunque  con  intervalos,  i  sobre  un  espacio  i  in- 
menso, desde  la  latitud  de  33®  40'5*'  hasta  la  53®20'5",  es  decir,  en  una 
distancia  de  1180  millas  jeográfícas.  En  cuanto  al  ancho  que  comprende 
este  solevantamiento,  Darwin  cree  que  en  la  parte  sur  de  la  Patagouia 
se  extiende  desde  la  cordillera  hasta  las  islas  Falkland  ;  2.  ^  que  la  ac- 
ción de  la  fuerza  a  la  cual  se  debe  este  solevantamiento  habrá  obrado  con 
cierta  uniformidad,  pues  aparecen  en  ese  vasto  espacio  ciertos  llanos 
que  corresponden  de  un  modo  mui  singular  a  ciertas  altitudes  poco  va- 
riables :  así  el  llano  cuya  altura  varia  de  330  a  355  pies  se  extiende  so- 
bre una  línea  de  500  millas  jeográfícas  de  N.  al  S.,  i  el  otro  que  tiene 
245  a  255  pies  de  altitud,  desde  el  Port  Desiré  hasta  al  Norte  de  la 
bahía  San-Jorge,  i  talvéz  hasta  la  Bahía  Blanca  (280  millas  jeog.) ;  3.  ^ 
que  todos  estos  llanos  provienen  de  la  destrucción  de  los  terrenos  pertene- 
cientes a  U  antigua  época  terciaria  Patagoniana  :  llevan  en  su  superficie 
una  capa  de  guijarral,  la  cual  tiene  10  a  35  pies  de  grueso  cerca  de  la 
costa, i  aumenta  en  espesor  hacia  el  interior;  i  4.  ®  que  en  los  lugares  don- 
de estos  llanos  se  hallan  bien  desarrollados,  como  por  ejemplo  entreoí  Port 
Desiré  i  Santa-Cruz,  se  ven  a  lo  menos  siete  llanos  distintos  que  se  ele- 
van por  gradas  unos  sobre  otros,  i  sobre  tres  de  ellos,  es  decir,  sobre  el  de 
100  pies,  el  de  250  pies  i  el  de  350  pies  de  altitud,  se  ven  con  abun- 
dancia desparramadas  conchas  marinas,  ya  en  la  misma  superficie,  ya  en 
la  capa  superficial  de  tierra  arenosa. 

Tomando  en  consideración,  a  mas  de  los  hechos  arriba  citados,  la  cir- 
cunstancia de  que  el  fondo  del  mar  en  Santa-Cruz,  en  la  parte  donde 
toca  a  las  riberas  escarpadas  de  roca  terciaria  mas  dura,  presenta  el  mismo 
declive  mui  lento  que  aquel  llano  de  353  pies  de  elevación,  i  en  su  su- 
perficie se  ve  desparramado  guijarro  parecido  al  que  cubre  los  mencio- 
nados llanos ;  deduce  Darwin  que  esta  elevación  por  gradas  de  todo  el  li- 
toral del  continente  con  sus  conchas  marinas  i  guijarro,  debe  atribuirse  a 
largas  épocas  de  movimiento  vertical  de  la  costa,  mui  lento,  interrumpidas 
por  períodos  de  reposo.  En  aquellas,  según  Darwin,  formábanse  los  men- 
cionados llanos  debajo  del  agua,  (como,  por  ejemplo,  se  forman  los  fon- 
dos bajos  del  mar  en  la  costa  de  Santa-Cruz),  i  a  medida  que  continua- 
ban (jrecicudo  del  Oeste  al  Este,  se  solevantaban  mui  despacio,  i  el  mar 
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los  abandonaba  con  lentitud  muí  grande^  aunque  no  con  demasiada; 
pues  sus^  olas  en  la  ribera  no  tuvieron  bastante  tiempo  para  mover  i  des- 
truir las  conchas  enterradas  en  la  misma  posición  en  que  vivian.  Venian 
después  períodos  de  reposo,  durante  los  cuales  la  misma  mar,  obrando 
por  largo  tiempo  en  un  mismo  lugar,  comia  i  desnudaba  una  parte  de  es- 
tos llanos  ya  solevantados,  entrando  adentro  del  continente  i  formando 
barrancas  que  unen  actualmente  las  gradas  unas  con  otras,  i  que  nunca 
faltan  en  las  bajadas  de  unos  llanos  a  otros,  como  lo  representan  las  adjun- 
tas figuras. 

La  opinión  de  Darwin  en  esta  materia  no  está  conforme  con  la  de 
D'Orbigny,  que  atribuye  la  situación  actual  de  los  mencionados  llanos, 
eq  la  costa  de  la  Patagonia  septentrional  I  en  las  riberas  del  Plata,  a  un  so- 
levantamiento  brusco,  fundándose  en  que  las  conchas  observadas  por  el 
en  San-Blas  se  hallan  en  la  posición  en  que  viven,^i  en  que  las  de  azara 
labiatüy  encontradas  en  las  riberas  del  Plata,  tienen  aun  sus  valvas  uni- 
das e  intactas.  Si  el  movimiento  hubiera  sido  mui  lento,  las  olas  del  mar 
no  habrían  permitido  que  estas  conchas  quedasen  en  su  posición  natural  i 
antes  por  el  contrario,  las  habrían  desenterrado  de  las  arenas  donde  vi- 
vian i  se  veria  en  la  superficie  de  sus  valvas,  señas  del  roce  i  de  fractura- 
cion,  ocasionadas  por  el  ímpetu  de  las  aguas.  A  lo  que  contesta  Darwin, 
que  en  las  bahías  abrigadas  (protected)  como  en  Bahía  Blanca  i  en  Mal- 
donado,  donde  se  acumulan  grandes  bancos  de  barro,  i  el  viento  amon- 
tona con  lijereza  las  dunas,  las  conchas  se  conservan  enterradas  en  su 
situación  natural,  aunque  el  continente  no  cambie  de  altura  con  respec- 
to al  nivel  del  mar  inmediato.  A  mas  de  esto,  Darwin  cita  colinas  de 
arena  con  hartas  conchas  de  mactra  i  de  ventis  en  un  nivel  mui  bajo  cer- 
ca del  Uruguai,  i  dunas  de  arena  con  infinitas  paludestrinas  en  un  llano 
mui  bajo  cerca  del  puerto  en  Bahía  Blanca ;  pero  al  propio  tiempo  no 
niega  la  posibilidad  de  los  movimientos  bruscos  o  mui  rápidos  que  acom- 
pañan a  los  temblores,  i  en  los  cuales,  bancos  de  conchas  vivas  pueden  de 
repente  elevarse  sobre  el  mar  i  quedar  todavía  pegadas  a  la  roca  sobre 
que  vivian.  Supone  también,  que  del  mismo  modo  que  los  períodos  de  re- 
poso pueden  haber  sido  de  reposo  relativo,  comparándolo  con  los  de  so- 
levantamiento  lento,  este  también,  aunque  lento,  puede  haber  sido  tal 
que  las  olas  del  mar  no  hayan  tenido  bastante  tiempo  para  desenterrar 
las  conchas  del  lugar  donde  vivian. 

III. 

PASEMOS  AHORA  A  LO   QUE  SE  NOTA  A   ESTE    RESPECTO  EN 

NUESTRA  COSTA. 

Ya  en  el  Cabo  Tres-Montes,  46 ""  35'  lat.  S.,  halló  Darwin,  a  una  altu- 
ra como  de  20  piéa  sobre  el  nivel  de  las  altas  mareas,  conchas  recientes, 
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i  en  varias  partes  del  archipiélago  de  Chonos  dos  gradas  de  llanuras  pa- 
recidas a  las  que  observó  del  otro  lado  de  los  Andes. 

Chiloé, — La  bahía  de  San-Carlos  se  ve  en  la  mayor  parte  limitada  por 
barrancas  de  10  a  30  pies  de  altura,  i  al  pie  de  ellas  se  extiende  una  pe- 
queña playa  de  pocos  pies  de  elevación,  la  cual,  cubierta  de  vejetacion, 
va  bajando  lentamente  hasta  el  mar,  interponiéndose  entre  esta  i  aque- 
llas. En  algunas  partes,  como  al  Oeste  de  Punta  Arenas,  aparece,  en  lu- 
gar de  esta  playa  compuesta  de  terreno  suelto,  un  banco  de  roca  tercia- 
*  ría,  horadada  a  una  altura  superior  a  las  mus  altas  mareas  por  innume- 
rables conchas  de  pitólas,  mui  comunes  en  este  puerto.  En  la  parte  meri- 
dional de  la  península  Lacuy  halló  Darwin,  a  una  altura  de  350  pies 
sobre  el  nivel  del  mar,  un  banco  inmenso  de  venus  costellata  i  de  una  es- 
pecie de  ostra  (o.  edulís  según  King)¡que  son  actualmente  las  mas  abun- 
dantes en  las  bahías  vecinas.  Estas  conchas  están  envueltas  en  un  sedi- 
mento negro  de  dos  o  tres  pies  de  grosor,  compuesto  en  gran  parte  de 
mui  pequeños  fragmentos  de  serpulas  i  conchas  marinas.  En  una  capa 
de  conchas  a  pocos  pies  debajo  de  la  indicada  altitud  de  350  piés^  halló 
también  un  cuerno  del  venado  servus  humilís,  que  vive  actualmente  en 
Chiloé  :  lo  que  por  una  parte  prueba  que  la  época  de  este  solevantamien- 
to  es  mui  reciente,  i  por  otra,  fundándose  en  la  razón  que  si  nuestra 
época  fuera  de  reposo,  mui  pronto  el  mar  destruiría  las  mencionadas  pe- 
queñas playas  al  pié  de  las  barrancas,  Darwin  opina  que  la  costa  en  este 
lugar  está  en  movimiento  ascedente  continuo,  alo  cual  atribuye,  entre 
otros  hechos,  el  de  que  la  bahía  de  Carelraapu,  considerada  en  1643, 
según  Agüeros,  como  un  puerto  mui  bueno,  es  ahora  un  lugar  apenas 
accesible  a  pequeños  botes.  Cerca  de  Castro,  a  ambos  ladcs  de  una  pe- 
queña ensenada  i  del  riachuelo  Gamboa,  tres  distintas  gradas  se  elevan 
unas  sobre  otras  como  en  la  costa  de  Patagonia,  de  las  cuales  la  mas 
baja  tendrá  150  i  la  mas  alta  como  de  500  pies  de  altitud.  En  muchas 
otras  partes  de  la  costa  de  Chiloé  se  ven  indicios  de  igual  disposición  del 
terreno,  como  también  fragmentos  de  conchas,  expecialmente  de  venus 
costellata  i  my tilas  chilensis,  desparramados  a  diversas  alturas,  sobre  unos 
bancos  de  sedimentos  continuos  a  unos  30  o  50  pies  de  altura  sobre  las 
mareas  actuales. 

Valdivia  i  Concepción, — En  Valdivia  encontró  Darwin,  en  una  ar^- 
nisca  mui  blanda  al  rededor  de  varios  collados  de  esquita  micácea,  a  uno 
60  pies  de  altura,  conchas  de  my tilas,  crepidnla,  salen,  cyterea.  En  la 
costa  del  Imperial,  entre  la  boca  de  este  rio  i  la  del  Tolten,  en  partes  he 
notado  lamismadisioiicion  de  terreno  que  Darwin  ha  observado  en  la 
costa  de  San-Cárlos  en  Chiloé  :  es  decir,  barrancas  cortadas  a  pique  en 
los  lugares  donde  las  rocas  terciarias  mas  firmes  (toscas)  se  acercan  al 
mar,  i  pequeñas  playas  al  pié  de  dichas  barrancas,  entre  éstas  i  la  mar, 
por  donde  hoi  dia  pasa  el  camino.  En  el  gran  valle  del  Imperial,  a  unas 
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tres  leguas  (le  la  desembocadura,  se  eleva  el  terreno  por  gradas:  i  mas 
al  norte,  en  las  bajas  llanuras  del  Carampangue,  entre  la  boca  de  este  rio 
i  el  Laraquete,  llanuras  inmediatas  a  las  playas  de  Arauco,  he  tenido  la 
ocasión  de  observar  un  hecho  que  debo  citar  en  este  lugar. 

Hállase  en  esta  parte  de  la  costa  de  Chile  una  llanura  inmensa,  are- 
nosa, que  baja  con  un  declive  casi  insensible  hacia  el  mar,  se  prolonga 
hasta  la  playa,  i  se  une  con  ella  de  un  modo  casi  imperceptible.  Siendo 
también  esta  playa  una  de  las  mas  extensas  de  la  costa  i  enteramente 
abierta  al  viento  reinante  suroeste,  resulta  que  la  acción  de  ese  viento 
sobre  las  arenas,  combinada  con  la  de  las  olas  del  mar  i  el  solevantamien- 
to  lento  de  la  costa,  concurren  a  formar  ciertas  dunas  en  la  parte  nordes- 
te de  la  llanura,  prolongadas  paralelamente  a  la  playa.  Si  el  solevanta- 
miento  fuera  continuo  sin  épocas  de  interrupción,  o  si  el  reposo  del  con- 
tinente fuera  constante,  dichas  dunas  tomarían  la  midma  marcha  i  desa- 
rrollo, que  las  de  la  costa  de  Francia  en  el  Atlántico  :  se  amontonarían 
colinas  sobre  colinas  en  una  sola  dirección.  Mas  habiendo  ocurrido  épo- 
cas de  reposo  relativo  en  medio  del  movimiento  ascendente,  o  talvéz  pe- 
ríodos de  hundimiento  que  han  alternado  con  los  solevantamientos,  estas 
dunas  han  tomado  formas  de  cordones  If  torales  que  se  repiten  unos  traS 
otros,  dejando  en  los  intermedios  concavidades  o  lagunillas  de  poca  hon- 
dura que  también  se  prolongan  paralelamente  a  estos  cordones  i  a  la  pla- 
ya. Estas  lagunillas  tienen  todavía  en  partes  agua  estancada  o  suelo  pan- 
tanoso, igual  al  que  se  forma  diariamente  en  las  lagunas  de  agua  salada 
i  pajonales,  tras  de  los  cordones  litorales,  en  varias  otras  partes  de  la 
costa  de  Chile  ;  pero  la  mayor  parte  de  las  mencionadas  concavidades 
que  se  prolongan  entre  los  antiguos  cordones,  se  ven][cubiertas  de  una 
vejetacion  vigorosa  i  de  árboles  que  forman  como  unas  alamedas  planta- 
das a  propósito,  dejando  entre  sí  unos  caminos  limpios,  desnudos,  que  no 
son  otra  cosa  mas  que  las  lomas  de  los  antiguos^ cordones.  El  número  de 
estos  dltimos  corresponde  probablemente  al  de  los  llanos  que  en  forma 
de  gradas  o  escalones  se  elevan  unos  sobre  otros  en  otras  partes  de  la 
costa. 

En  la  isla  de  la  Quiriquina  (bahía  de  Talcahuano)  halló  Darwin  a  una 
altura  como  de  400  pies  sobre  el  agua,  capas  extensas  de  conchas,  las  mas  de 
ellas  fracturadas,  otras  enteras,  de  concholepasyfisurelasy  mytiluSy  trochus 
i  balanusy  envueltas  en  una  tierra  vejetal  negra.  En  todo  el  contorno  de 
esta  bahía,  como  también  he  tenido  la  ocasión  de  ver  en  Colcura,  pocas 
leguas  al  sur  del  Bio-bio  i  probablemente  en  la  costa  de  Coronel,  a  di- 
versas alturas  desde  la  de  20  pies  hasta  la  do  160  (como  en  una  colina 
de  Talcahuano)  se  ven  en  la  superficie  del  suelo  montoncIUos  de  con- 
chas envueltas  en  una  tierra  negra,  entre  las  cuales  Broderip  reconoció 
diez  especies  recientes,  i  Darwin,  comparándolas  con  algunas  que  vio 
en  la  bahía  de  Talcahuano,  las  halló  idénticas.  Kent  halló  en  las  inme- 
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diacíoiiea  de  Concepción  muchas  conchas  de  concholepas,  mytilus  chiten' 
til  i  turhus,  a  una  altura  de  625  pies ;  i  según  el  teniente  Belcher  de  la 
expedición  de  Beechey,  conchas  de  las  mismas  especies  ae  hallan  a  unos 
1,000  pies  de  altitud. 

Cvstas  de  Chile  desde  Concepción  hasta  Coquimbo. — En  la  boca  del  río 
Kapcl  lialló  Darwín  conchas  a  una  altura  de  100  pies,  i  Gay  a  dis- 
tancia de  dos  leguas  de  la  costa. 

Creo  que  será  muí  del  caso  referir  en  eatc  lugar  lo  que  acabo  de  observar 
en  la  provincia  de  Colchagua,  aunas  seis  leguas  déla  costa,  en  la  Cueva,  en 
el  camino  prin  :Ípal  de  Colchagua  al  puerto  llamado  Fuertecillode  Tuman , 
cerca  de  ¡a  desembocadura  del  Rape!.  El  terreno  granítico  de  la  costa 
forma  en  este  lugar  una  especie  de  meseta,  en  cuya  superficie,  algo  on- 
dulada i  sembrada  de  collados,  con  declives  mui  suaves  i  redondeados,  se 
ven  desparramados  trozos  de  rocas  graníticas  sueltos,  muí  grandes,  i  gra- 
nos de  guijarros  de  cuarzo  de  todos  colores,  de  superficie  lisa,  redondos 
o  elipsoidales.  Sobre  esta  meseta,  viniendo  de  la  costa,  se  divisa  de  le- 
jos unas  como  trincheras  u  obras  de  fortificación,  terminadas  arriba  por 
unosbordee  horizontales  como  cortados  a  nivel.  B^  un  terreno  estratificado 
de  mantos  horizontales,  compuesto  de  arenisca  moderna  que  se  extien- 
de sobre  mas  de  tres  o  cuatro  leguas  de  sur  a  norte,  Í  talvéz  un  par  de 
leguas  del  este  al  oeste.  No  queda  de  este  terreno  mas  que  unos  baluar- 
tes que  circundan  un  valle  interior  elíptico,  de  superficie  plana,  de  buen 
suelo  para  siembros  i  pastales,  lugar  de  algún  logo  antiguo.  Cada  baluar- 
te en  su  sección  trasversal  presenta  un  declive  mas  suave  por  el  lado  de 
afuera,  ¡declives  mas  rápidos  cortados  en  dos  escalones  por  el  lado  de 
adentro.  Kítoa  baluartes  o  trincheras  se  ven  interrumpidos  de  trecho  en 
trecho  por  algunas  abras  ;  pero  las  aberturas  mas  anchas,  lugares  del  an- 
tiguo desagüe,  se  hallan  en  las  extremidades  sur  i  norte. 

El  suelo  del  valle  interior  se  halla  a  1 90  metros  sobre  el  nivel  del  mar; 
el  primer  escalón  mas  inmediato  a  las  casas  de  la  hacienda  de  la  Cueva  se 
eleva  a  17"  5  sobre  el  pié  de  las  barrancas,  i  el  segundo  escalón  a  63"  7 
sobre  el  primero,  de  manera  que  la  sección  trasversal  de  toda  la  hoya  ee 
puede  representar  del  modo  siguiente  : 

Sección  tomada  del  Este  al  Octte. 
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Gr.  Granito  de  la  meseta  litoral,  (grupo  granítico). 

A.  Arenisca  solevantada  terciaria. 

B.  Aluviones  mas  modernos,  fondo  de  un  terreno  lacustre. 

C.  Lugar  de  la  cueva. 

El  terreno  solevantado  es  estratificado,  en  capas,  que,  si  bien  de  lejos, 
parecen  como  horizontales,  presentan  inclinaciones,  en  partes  al  este,  en 
partes  al  oeste.  Algunas  de  estas  capas  son  de  arenisca  algo  terrosa,  de 
grano  mui  menudo,  blanda  i  fácil  de  desmoronarse,  otras  de  grano  mas 
grueso  i  mas  duras,  de  cemento  algo  arcilloso :  he  notado  también  la  pre- 
sencia de  algunas  estratas  de  arenisca,  cuyo  grano  es  fclspático  i  con- 
serva indicios  de  su  contextura  de  cristalización.  En  varias  partes  nacen 
i  se  filtran  entre  las  estratas  de  arenisca,  manantiales  de  agua  clara  que 
sin  duda  deben  aumentar  en  la  estación  de  las  lluvias.  Buscando  estas 
aguas  las  estratas  de  arenisca  mas  blanda,  permeable  a  la  humedad  i  des- 
moronadiza, dejan,  al  salir  de  los  declives  de  las  barrancas,  agujeros  i 
nichos  que  se  extienden  en  la  dirección  de  la  estratificación  del  terreno. 
Esto  ha  dado  oríjen  a  una  cueva  bastante  espaciosa,  de  la  cual  la  hacien- 
da misma  ha  tomado  su  nombre,  i  que  resultó  de  la  destrucción  de  una 
gran  parte  de  un  bancal  de  arenisca  terrosa  blanda,  arrastrada  por  las 
aguas,  colocada  debajo  de  otra  capa  de  arenisca  mas  dura  i  resistente  ; 
de  esta  última,  que  mantea  al  oeste  inclinándose  hacia  el  interior  de  la 
hoi/a,  está  formada  la  bóveda  de  la  cueva,  i  de  una  rendija  de  esta  bóveda 
sale  todavía  en  su  parte  mas  elevada  un  manantial  que  continúa  gotean- 
do i  precipitándose  sobre  el  piso  de  la  cueva.  Hermoseados  con  mucha 
variedad  de  plantas  i  arbustos,  los  bordes  exteriores  de  esta  cueva  for- 
man una  entrada  algo  elíptica  prolongada  en  el  sentido  de  la  estratifica- 
ción, i  su  interior  es  bastante  espacioso  para  dar  abrigo  a  los  ganados  i  a 
la  jente  que  los  pastorea  en  tiempo  de  invierno. 

A  poca  distancia  de  las  casas  de  la  hacienda,  en  la  orilla  exterior  de 
la  hoya,  en  frente  de  una  habitación  llamada  Pasaje,  hallé  los  restos  de 
una  antigua  playa  mui  abundante  en  conchas  bien  conservadas,  tan  blan- 
cas como  las  que  se  ven  desparramadas  en  las  playas  vecinas.  Estas  con- 
chas, en  parte  embutidas  en  la  arenisca  mas  sólida,  i  adherentes  a  ella, 
en  parte  apónas  enterradas  en  una  arenisca  terrosa,  mui  blanda,  perte- 
necen, según  el  Dr.  Philippi  que  las  ha  examinado,  a  la  época  terciaria  o 
cuaternaria,  i  solo  tres  son  idénticas  con  las  especies  que  viven  actual- 
mente en  el  mar. 

He  hallado  estas  conchas  a  unas  seis  leguas  de  la  costa,  i  a  unos  220 
metros  sobre  el  nivel  del  Océano.  En  ninguna  otra  parte  de  Chile  he 
visto  conchas  modernas  a  tanta  distancia  del  mar,  i  en  ninguna  a  tanta 
altura.  Según  la  naturaleza  de  los  fósiles,  corresponde  esta  arenisca  a 
los  terrenos  terciarios  de  Coquinbo,  de  Tongoy^  etc.,  en  el  norte ;  i  a  los 
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de  Bucalemu^  de  Talcahuano^  etc.^  de  las  areniscas  lignitíferas  del  sur. 

En  Bucalemu  también  encontró  Darwin^  al  pié  en  la  part«  mas  ele- 
vada de  un  llano,  conchas  recientes  a  10  millas  de  la  costa,  e  igual  fenó- 
meno se  nota  en  el  valle  de  Maipo. 

En  los  alrededores  de  Valparaíso,  en  muchas  partes,  se  ven  en  la  su- 
perficie conchas  flracturadas  a  14  o  15  pies  de  altura  sobre  el  nivel  de  las 
mas  altas  mareas.  Pero  según  el  mismo  viajero,  todos  las  pequeñas  pun- 
tas de  la  costa  cortadas  en  mesetas,  hasta  muchas  leguas  al  sur  de  Val- 
paraíso, a  diversas  alturas  entre  60  i  230  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
ven  lijeramente  cubiertas  de  una  masa  de  conchas  fracturadas,  de  las  mis- 
mas especies,  i  según  parece,  en  la  misma  proporción,  en  cuanto  al  nú- 
mero, que  las  que  se  hallan  en  el  mar  inmediato.  Entre  ellas  las  concho^ 
lepas  son  las  mas  abundantes  i  mejor  conservadas  ;  pero  también  se  ci- 
tan las  fisurelas  (f.  biradiata),  un  ¿rochus,  un  balanus  i  fragmentos  de  iwy- 
tilus  chilensis.  Darwin  dice  que  no  es  raro  hallar  estas  conchas  a  1000 
pies  de  altura  sobre  el  mar,  i  menciona  una  colina  que  tiene  557  pies  de 
altitud  i  otra  de  648  pies,  en  cuyas  cimas  halló  las  especies  arriba  cita- 
das; en  un  lugar  de  1000  pies  de  altura  encontró  con  ella  fragmentos 
de  un  echinus  i  del  balanus  psittacus ;  en  otro  cerrito,  a  unos  1300  pies  de 
altitud,  recojió  coiicholepas,  trochas,  fisurelas  i  una  patella. 

Un  hecho  muí  interesante,  señalado  por  Darwin,  es  que  la  tierra  ne- 
gruzca o  parda  rojiza  en  la  cual  se  hallan  envueltas  estas  conchas,  i  la 
que  también  suele  hallarse  en  el  interior  de  ellas,  tierra  depositada  sobre 
unos  restos  de  granito  descompuestos,  consta  en  gran  parte  de  fragmen- 
tos muí  pequeños,  visibles  por  medio  del  microscopio,  de  espinas  i  con- 
chas de  erizos  (cchini),  como  igualmente  de  partecillas  depatellay  mylUug 
i  otras  especies.  La  misma  tierra,  que  por  su  aspecto  parece  haber  teni- 
do un  oríjen  continental,  ha  observado  Darwin  sobre  las  rocas  de  la 
Quiriqulna,  i  a  350  pies  de  altura,  con  conchas  de  oríjen  reciente,  en 
Chiloé.  Esta  tierra  probablemente  aparece  en  todas  partes  donde  existen 
estas  conchas  en  la  superficie  de  la  costa  de  Chile,  i  servirá  al  jeólogo 
en  casos  dudosos  para  indicarle  si  las  conchas  que  halle  a  grandes  dis- 
tancias de  la  costa  pertenecen  a  la  misma  categoría,  i  han  sido  recien  so- 
levantadas, o  bien  si  han  sido  traídas  por  los  habitantes  i  se  hallan  acci- 
dentalmente desparramadas. 

Es  también  notable  que  estos  depósitos  de  conchas  muí  modernas, 
iguales  a  las  que  el  mar  bota  actualmente,  se  hallan  solamente  en  las  pun- 
tillas mas  avanzadas  en  el  mar  i  en  las  cimas  de  los  collados  i  de  los  cerrillos 
de  la  costa.  I  como  todas  las  especies  arriba  citadas,  las  concholepas,  fisure- 
las, turbus,  etc.,  viven  solamente  en  la  ribera  del  mar  hasta  la  hondura 
de  siete  brazadas,  es  natural  que  sus  restos,  existentes  actualmente  a  di- 
versas  alturas  de  la  costa,  i  casi  siempre  fracturadas,  deben  marcar  preci- 
samente el  lugar  de  las  antiguas  playas  solevantadas  en  diversas  épocas. 
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contenporáneas  con  las  de  la  Patagonia.  Los  casos  bastante  raros  en 
que  estas  mismas  conchas  se  ven  conservadas  hasta  ahora  enteras,  de- 
ben atribuirse  sin  duda  a  movimientos  bruscos,  parecidos  a  los  que  tu- 
vieron lugar  en  los  terremotos  de  1822,1835  i  1837. 

Pasando  de  Valparaiso  al  Norte,  Darwin  cita  en  primer  lugar  una  in- 
mensa acumulación  de  conchas,  envueltas  en  una  tierra  arenosa  cerca 
de  Quintero,  pertenecientes  a  mesodesma  donaci/orme,  a  una  altura  como 
de  15  pi6s  sobre  el  nivel  de  las  altas  mareas;  i  según  Miers,  se  hallan 
iguales  montones  de  conchas  mas  al  interior  del  continente  a  500  pies 
de  altitud. 

Mas  al  norte,  el  lugar  llamado  Placilla  debe  haber  sido  una  antigua 
bahía,  juzgando  por  la  inmensidad  de  conchas  que  se  han  encontrado  en 
él  i  en  Catapilco,  a  mas  de  200  pies  de  altitud. 

En  los  valles  de  Ligua,  del  Logotoma  i  de  Quilimari,  como  también 
mas  al  norte  de  Conchalí,  se  ven  llanos  cubiertos  de  guijarral,  en  cuya 
superficie,  a  200  pies  de  altitud,  hai  desparramadas  conchas'de  oríjen  re- 
ciente. Tres  gradas  de  esos  llanos  en  Conchalí  se  elevan  unas  sobre  otras 
en  forma  de  escalones,  i  las  tres  se  ven  sembradas  de  multitud  de  concha- 
lepas,  mesodesmas,  venus  i  otras  conchas  que  viven  en  el  mar  vecino.  El 
llano  mas  alto  está  a  mas  de  60  pies  sobre  el  intermedio,  i  este  se  ve 
separado  de  la  playa  por  un  terreno  mas  bajo  :  los  dos  primeros  presen- 
taron a  Darwin  en  miniatura  los  llanos  de  Patagonia,  i,  como  aquellos' 
aparecen  surcados  por  quebradas  secas  de  ancho  fondo. 

En  fin,  a  pocas  leguas  al  sur  de  Coquimbo,  en  derredor  de  la  pequeña 
bahía  de  Tongoy  i  del  puerto  de  este  nombre,  se  ven  desarrollados  es- 
tos llanos,  cortados  por  escalones  i  sembrados  de  conchas  en  una  escala 
mas  vasta.  El  llano  mas  elevado  se  une  con  el  de  igual  categoría  de  Li- 
mari  i  Barrasa,  en  cuyo  seno  está  excavado  el  valle  del  rio  de  Limari^ 
acompañado  de  ambos  lados  por  gradas  i  escalones  parecidos  a  los  de  Co- 
quimbo. 

Coquimbo. — Desde  la  boca  del  Limari  hasta  la  Lengua  de  Vaca,  i 
desde  la  Punta  de  la  Lagunilla  hasta  el  Puerto  de  Coquimbo,  se  ve  la 
costa  granítica  como  cortada  por  un  angosto  llano  que  se  eleva  a  unos 
200  o  250  pies  sobre  el  mar,  i  va  subiendo  insensiblemente  hacia  el  oes- 
te. Este  llano  litoral,  limitado  al  oeste  por  despeñaderos,  i  cuya  confi- 
guración se  ve  mui  bien  representada  en  las  vistas  de  la  costa  que  acom- 
pañan al  mapa  de  Fitz-Roy  (hoja  VIII),  interrumpido  en  una  que  otra 
parte  por  los  cerros  mas  altos  de  la  ribera,  se  une  con  otros  llanos  maá 
elevados  del  interior  del  continente,  por  medio  de  los  cordones  angostos 
que  se  interponen  entre  las  cordilleras  de  la  costa.  La  bahía  de  Coquim- 
bo se  halla  en  el  seno  de  otra  mas  antigua,  mucho  mas  vasta  que  la  ac- 
tual, ocupada  hoi  en  dia  por  llanos  que  se  elevan  por  gradas  unos  sobre 
otros  a  modo  de  anfiteatro,  formando  sus  aristas  líneas  concéntricas  con 
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tas  del  contorno  actual  déla  bahía.  A  todoa  estos  llanos  corta  ol  vnlle  de 
Coquimbo,  dejando  de  ambos  lados  los  mismoa  gradas  que  van  subiendo 
insensiblemente  con  lu  superficie  de  los  llanos  a  que  corresponden,  a  me- 
dida que  se  alejan  del  mar.  El  llano  mas  alto  se  eleva,  según  Darwin,  a 
300  o  330  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  pero  solamente  en  las  capas  su- 
perficiales margosas  i  arenosas  de  estos  llanos,  a  alturas  que  no  [tasan  de 
200  a  252  pies,  se  hallan  conchas  recientes,  idénticas  a  las  que  viven 
en  la  bahía.  Entre  estas,  cita  Darwin  las  siguientes : 

I.  Venus  opaca  6.  Munoceros  costaturn 

3.  Mulinia  b>Tonen»U  7.  Concholepu  peruvíanua 

3.  Fect«n  purpumtus  g.  Trochus  (como  el  de  Valptraito) 

4.  Mcsodcsma  dunacJforme  9.  Cnijptrea  b^ronensU, 

5.  Tunitella  cingulata 

I  aunque  entre  las  conchas  envueltas  en  las  mencionadas  capas  mar- 
gosas, no  aparecen,  según  Darwin,  las  diversas  especies  en  la  misma  pro- 
porción relativa  que  en  la  auliial  bahía,  notó  el  mismo  naturalista  que 
en  la  superScie  misma  do  las  capas  calizas,  i  en  partes,  en  una  arena  que 
las  cubre,  se  ven  desparramadas  conchas  de  aspecto  mucho  mas  moderno 
que  las  anteriores,  fragmentos  de  conchoUpas  i  de  mytilus  con  restos  de 
BU  color  primitivo,  i  las  diversas  especies  eu  proporción  uiucho  mas  apro- 
ximada a  la  que  se  observa  entre  las  especies  vivas  en  la  bahía. 

En  cuanto  al  número  i  a  las  alturas  de  los  llanos  que  se  elevan  por 
gradas,  tanto  en  la  desembocadura  misma  del  valle  de  Coquimbo  como 
a  pocas  millas  de  distan.:Ía,  Darwin  da  las  secciones  siguientes : 

Sección  B.-O.  de  loa  escalones  que  forman  luslliutoa  en  Coquiíubo  por  el  lado 
de  la  biLío. 


A.  Tiene  como  una  milla  de  ancho,  sube  insensiblemente  hasta  la 
altura  de  25  pies,  donde  principia  la  barranca  del  segundo  llano :  es  are- 
noso, en  partes  cubierto  de  pajonales  i  de  pantanos,  todo  sembrado  de 
conchas. 

B.  En  este  escalón  está  la  ciudad.  Sube  con  mayor  rapidez  que  el 
anterior,  hasta  la  altura  de  70  pies,  en  cuya  altura  principia  la  barranca 
del  tercero  C,  entre  el  cual  i  el  E  señala  Darwin  al  sur  de  la  ciudad 
otro  escalón  D. 

E.  Es  mui  angosto,  pero  bastante  viaible  sobre  la  ciudad. 

tt 
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F.  Es  el  llano  qae  domina  a  los  demos,  i  va  elevándose  iaseaaiblemente 
hasta  el  pié  del  primer  cordón  de  los  cerros  al  este  de  la  ciudad. 

Kn  otra  sección  que  he  medido,  a  unas  4  o  5  millas  al  sur  de  Co- 
quimbo, en  dirección  análoga  a  la  anterior,  desde  la  bahía  hasta  la  altura 
'  en  que  cesan  de  ser  visibles  las  gradas  i  en  que  el  llano  se  eleva  conti- 
nuamente hasta  el  pié  délos  cerros,  he  señalado  cuatro  llanos,  en  cuyas 
superficies  se  ven  desparramadas  conchas  idénticas  a  las  que  viven 
en  el  mar  vecino. 

Estos  cuatro  llanos  forman  la  sección  siguiente : 


(1)  El  primero  eael  A  de  la  sección  de  Darwin :  todo  sembrado  de 
conchas,  en  partes  pantanoso  (24  p.). 

(2)  El  segundees  el  intermedio  entre  el  Ai  el  C  de  la  sección  ante- 
rior: es  poco  visible  el  lugar  donde  concluye  este  t  principia  el  siguien- 
te {47  p.) 

(3)  Ea  el  mismo  que  el  llano  C  de  Darwin  (121  p.). 

(4)  Es  probablemente  un  escalón  intermedio  entre  el  llano  D  i  el 
marcado  con  la  letra  E  en  la  sección  dada  por  Darwín  :  de  manera  que, 
uniendo  las  dos  secciones  en  una  sola,  tendremos  señalados  'íiete  esca- 
lones distintos  que  forman  el  terreno  solevantado  de  Coquimbo.  {Anna- 
les  des  mines,  4  "  serie,  tomo  XIII.  p,  155.) 

Es  también  digno  de  llamar  la  atención  del  jeólc^,  el  que  las  arenas 
i  dunas  arenosas  que  aparecen  eu  loa  bordes  de  los  diversos  llanos  por 
el  lado  del  mar,  se  ven  solo  en  la  parte  nord-este  de  aquel  gran  anfitea- 
tro de  que  está  rodeada  la  bahía  actual  de  Coquimbo,  precisamente  en- 
frente del  viento  sur- oeste  que  predomina  en  la  costa  actualmente,  i 
faltan  en  la  parte  sur-este. 

"Tomando  en  consideración  (dice  Darwin)  la  multitud  de  conchas  di- 
seminados sobre  los  valles  A,  B,  C,  i  a  pocas  millas  al  sur,  sobre  un  lla- 
no calizo  que  se  une  con  el  mas  elevado  E.  no  cabe  duda  de  que  esos 
seis  escalones  se  han  formado  por  la  acción  del  mar ;  i  que  esas  cinco 
barrancas  señalan  oíros  tantos  períodos  de  reposo  relativo,  en  medio  del 
movimiento  ascensional  de  la  costa,  durante  los  cuales  el  mar  ha  podido 
roer  i  desmoronar  las  riberas  del  continente."  EU  aólevavtamJeRto  en  los 
tiempos  intermedios  entre  estos  períodos,  ha  podido  ser  rápido,  de  unos 
72  pies  por  cada  intervalo,  o  bien,  gradual  i  extremadamente  lento.  Juz- 
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gando  por  las  conchas  que  se  ven  desparramadas  en  la  siiperjicie  de  la? 
tres  gradas  inferiores  i  de  una  cuartn  mas  elevada,  como  también  sobre 
los  tres  llanos  cubiertos  de  arena  gruesa  o  guijarros  en  Concbalí,  siendo 
todas  estas  concbas  litorales  oaublítorales;  tomando  también  en  consi- 
deración los  liedlos  análogos  obscrvadosen  Valparaisoji  las  mencioniidaB 
pruebas  de  un  solcvantamieiito  lento  de  aquella  costar  infiere  Darwiq 
que  el  movimientubasido  mas  bien  lento  que  rápido. 

Agregaremos  la  sección  que  Darwin  ba  tomado  de  esos  seis  o  eiete 
llanos,  en  la  dirección  transversal  al  valle  de  Coquimbo,  de  sur  a  norte, 


Sección  tranafera^  dd  «alte  ile  CcMiuiínba,  de  tm  anorte. 


A.  Corresponde  esta  sección  al  lugar  en  que  este  llano  iuferiorsp  ha- 
lla a  unoa  cien  pies  sobre  el  mar. 

B.  Este  llano  se  extiende  mucbo  por  el  lado  del  norte,  a  cierta  dis- 
tancia del  mar,  ¡  no  se  ve  por  el  lado  del  sur. 

C.  También  tiene  bastante  extensión  de  ambos  lados  en  la  parte  dis- 
tante del  mar. 

D.  Poco  visible  en  esta  distancia,  pero  bastante  desarrollado  cerca 
del  mar. 

E.\TÍene  bastante  extensión  por  el  lado  del  surs  i  parece  estar  en  la 
prolongación  del  llano  E  de  la  sección  anterior. 

F.  Se  une  con  loa  llanos  mas  elevados  de  la  costa;  va  angostándose 
a  medida  que  nos  alejamos  de  la  bahía,  i  a  unas  1 1  o  12  millas,  desapa- 
reciendo los  demás,  es  el  único  queqncda.i  forma  pasos  bastante  angos- 
tos en  las  faldas  de  los  cerros. 

Añadirc  que  una  rama  de  este  último,  al  entrar  en  el  valle  lonjitudl- 
nal  de  Santa  G  rucia,  lo  llena  de  caja  a  caja,  sin  que  aparezcan  en  este 
último  señales  de  las  gradas  o  escalones  que,  a  esta  distancia  de  la  bahía, 
existen  todavía  en  el  valle  iransversol  de   Coquimbo. 

Observando  los  bordes  de  los  diversos  llanos  que  se  elevan  por  escalo- 
nes i  midiéndola  inclinación  de  estos  llanos,  notó  Darwinque  en  jcne- 
ral  van  toilos  bajando  en  dos  direcciones  a  un  tiempo,  es  decir,  bácia  el 
mar  i  hacia  la  boca  del  valle:  de  manera  que  ninguno  es  horizontal,  i  las 
Itne  is  de  las  barrancas,  tanto  de  sua  bordes  como  de  sus  bases,  van  ba- 
jando hacia  el  centro  de  la  boea  del  valle.  Parece,  pues,  extraño  qua  sien- 
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do  el  nivel  del  mar  de  cada  época  en  todas  partes  el  mismo^  i  el  de  todo 
sedimento  debiendo  ser  horizontal  o  mui  poco  inclinado,  las  menciona- 
das líneas  no  son  horizontales  i  la  inclinación  de  los  llanos  parece  dia- 
gonal a  la  dirección  del  valle  i  a  la  de  las  riberas  de  la  bahía. 

Pero  en  la  formación  de  dichas  líneas  i  escalones,  como  lo  observa 
Darwin,  deben  haber  influido : 

1.  ®  La  fuerza  destructiva  del  mar,  la  cual  durante  el  período  de 
reposo  roe  la  costa,  forma  barrancas,  i  con  sus  despojos  construye  un 
plano  lijeramente  inclinado  hacia  el  mar. 

2.  ®  Las  cantidades  de  sedimento  acarreado  de  todas  partes  del  con- 
tinente, por  el  rio  i  los  arroyos  hacia  la  bahía :  sedimento  sobre  el  cual 
obra  del  mismo  modo  la  acción  de  las  olas,  allanándolo  i  emparejándolo, 
como  sobre  los  despojos  de  la  ribera. 

3.  ^  El  Bolevantamiento  de  la  costa,  mas  o  menos  lento,  interrumpi- 
do por  períodos  de  reposo.  En  estos  el  mar  trata  de  cortar  las  riberas 
i  penetrar  en  lo  interior,  mientras  que  durante  el  movimiento  aseen- 
sional  van  asomándose  en  el  agua,  i  se  levantan  con  las  conchas  envuel- 
tas en  arena  aquellos  llanos  submarinos  que  la  acción  litoral  de  las  olas 
prepara  para  el  nuevo  continente. 

Ahora,  si  la  fuerza  i  el  ímpetu  del  mar  fueran  iguales  en  todo  el  con- 
torno de  la  bahía,  no  habria  razón  para  que  las  líneas  de  las  barrancas 
no  fuesen  horizontales.  Pero  sabemos  que  en  una  bahía  mas  o  menos 
elíptica,  ancha,  con  las  extremidades  de  sus  contornos  encorvadas  hacia 
adentro,  la  mayor  fuerza  del  mar  estalla  contra  el  centro  o  la  parte  mas 
abierta,  donde  está  la  boca  del  valle,  i  es  mui  débil  en  las  partes  encor- 
vadas, protejidasporlas  rocas  que  se  estrechan  en  la'entrada  de  la  ba- 
hía ;  por  consiguiente,  si  durante  un  período  de  reposo  ha  de  entrar 
precisamente  el  mar  mucho  mas  adentro  en  la  parte  central  i  cortar  las 
barrancas  mas  elevadas  que  en  las  extremidades,  es  claro  que  tan  pronto 
como  principie  el  movimiento  ascensional  de  la  costa,  por  lento  que 
sea,  podrán  asomarse  i  salir  del  agua  los  llanos,  en  las  partes  late- 
rales de  la  bahía,  antes  que  el  efecto  destructivo  del  mar  cese  en  la  bo- 
ca del  valle.  De  aquí  resulta  que,  ni  la  superficie  de  esos  llanos,  ni  los 
bordes  de  sus  barrancas,  ni  las  líneas  de  las  bases  de  ellas,  podrán  ser  ho- 
rizontales. I  como  entre  un  período  i  otro  varían  las  formas  de  la  ribera, 
sus  alturas,  i  probablemente  la  rapidez  del  movimiento ;  resulta  lo  que 
en  realidad  se  nota  en  la  configuración  actual  de  estos  llanos  recien  so- 
levantados, que  no  puede  haber  dos  llanos  consecutivos  que  tengan  la 
misma  inclinación,  ni  las  líneas  de  las  barrancas  ser  paralelas  unas  a  otras. 

Para  comprobar  esta  teoría,  observa  el  mismo  viajero  que  en  la  costa 
de  Patagonia,  donde  la  ribera  se  halla  de  igual  modo  expuesta  a  la  acción 
del  mar  i  donde  el  solevantamiento  ha  sido  uniforme,  los  llanos  i  sus  U- 
neas  de  barrancas  son  mas  uniformes  i  horiaontales. 
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De  Coquimbo  para  el  norte. — Partientlo  de  Coquimbo  para  el  norte,  a 
cada  paso  30  repiten  a  nuestra  vista  los  hechosarríba  descritos.  Así  en  la 
primera  caleta  de  loa  Hornos,  eu  el  llano  mas  elevado,  cubierto  de  arena, 
se  ven  desparramadas  las  conchas  del  mar  actual ;  mas  al  norte,  en  la 
bahia  i  en  el  valle  defiierto  de  los  Choros,  aparecen'Joa  mismos  escalones 
que  en  Coquimbo ;  los  miemos  existen  a  pocas  leguas  de  distancia  en  el 
valle  del  Chañaral,  cuya  pequeña  población  se  ve  en  el  fondo  de  una 
quebrada  escavada  en  estos  llanos.  Por  todas  partes,  en  las  superficies 
cubiertas,  ya  de  arena,  ya  de  una  especie  de  guijarro,  se  ven  desparra-^ 
madas  las  conchas  i  sedimentos  calizos  con  conolias  parecidas  a  laa  de 
Coquimbo, 

Pero  en  ninguna  parte,  talvez,  esos  llanos  o  escalones  ae  ven  mas  ex- 
tensos i  mejor  desarrollados  que  en  el  valle  del  Huasco,  donde  se  pro- 
longan a  muchas  leguas  de  distancia  al  este  desde  el  puerto  de  Huasco 
hasta  Yallenar.  Cinco  gradas  se  elevan  de  ambos  lados  del  valle,  dándole 
un  aspecto  mui  singular,  que,  según  Darwin,  se  parece  rancho  al  de  San- 
ta-Cruz. Constan  en  jeneral  de  arena  gruesa  o  cascajo,  i  el  guijarro  del 
llano  superior  es  en  partes  liso,  redondo,  acompañado^ de  una  sustancia 
alumínosa  como  en  los  llanos  de  Patagonia.  En  Freirina  (a  14  millas 
del  puerto)  hai  seis  escalones  visibles  sin  contar  el  fondo  del  valle  :  por 
consiguiente,  coincide  el  número  de  ellos  de  un  modo  notable  con  los  de 
Coquimbo.  En  Vallenar  (a  37  millas  déla  boca  del  rio)  los  cinco  esca- 
lones de  llanos  son  también  bastante  visibles  :  el  fundo  del  valle,  don- 
de está  edificada  la  ciudad,  se  eleva  390  metros  sobre  el  nivel  del  mar 
mientras  que  el  llano  del  escalón  mas  alto  que  la  domina,  está  a  mas  de 
150  metros  sobre  el  fondo.  Este  alto  se  une  arriba  con  el  llano  lonjitudi- 
nal  llamado  travesía,  enteramente  desierto,  que  se  extiende  a  mas  de  70 
millas  del  sur  al  norte,  i  se  interpone  entre  laa  cordilleras  de  la  costa  i  los 
Andes.  Tiene  en  partes  como  10  millas  de  anchura,  i  corresponde  por 
BU  situación  al  llano  intermedio  del  aur.  La  superficie  de  este  llano,  cu- 
bierta por  lo  común  de  arena  gruesa  ¡  guijarro,  va  elevándose  insensible- 
mente hasta  la  altitud  de  800  metros,  poco  mas  o  menos,  í  alcanza  a  tener 
779  m.  al  pié  de  los  Andes,  en  el  lugar  donde  el  camino  de  la  Cortadera 
baja  a  61  a  unas  4  leguas  de  Vallenar. 

Hé  aquí  la  figura  que  Darwin  da  de  la  sección  transTersal  del  valle  de 
Vallenar,  en  la  dirección  sur-norte  en  la  misma  ciudad. 
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Esta  figura  ea  suficiente  para  manifestar  cuan  orijínaH  pintoresca  es 
la  situación  de  esta  ciudad,  que  ocupa  todo  el  fondo  de  un  valle  estrecho, 
hondo,  comprendido  entre  dos  cuestas  mui  altas  cortadas  casi  a  pique 
por  escalones. 

La  misma  configuración  de  la  costa  con  llanos  que  se  elevan  por  gra- 
das, abundantes  conchas  en  la  superficie,  se  observan  en  las  bahías  i  de- 
sembocadura de  los  valles,  al  norte  de  Huasco  :  particularmente  en  el 
valle  de  Totoral,  en  la  bahía  i  antiguo  puerto  de  Copiapó,  i  en  la  bahía  i 
puerto  de  Caldera. 

Mas  al  norte,  D'OrbIgny  halló  en  Cobija  especies  recientes  de  con- 
chas a  una  altura  de  300  pies  sobro  el  nivel  del  mar,  i  Darwin  en  Iqui- 
que  a  unos  150  o  200  pies.  No  meaos  evidentes  pruebas  de  solevanta- 
miento  de  esta  costa  se  observan  en  Arica  i  en  las  inmediaciones  del 
Callao,  como  también  en  la  isla  de  San-Lorenzo,  elevada  unos  1000  pies 
¿obre  el  nivel  del  mar.  En  los  costados  de  esta  isla  descubrió  Darwin 
tres  angostas  gradas,  i  en  la  superficie  de  la  mas  baja,  inmensa  acumulación 
de  conchas  recien  solevantadas,  que,  según  Sowerby,  todas  pertenecen 
á  especies  modernas.  Entre  ellas  cita  Darwin  las  de  mytiJus  magellanicus 
(el  mismo  que  se  halla  en  Valparaiso,)  venuf  costellata,  pectén  purpura- 
tUSy  conchohpas  peruvianus^  fisurela  biradiata^  trochus,  dos  especies  de 
balanus,  etc. 

Pero  lo  que  mas  puede  interesar  al  jeólogo  en  esta  localidad,  es  que 
Darwin,  en  medio  de  estas  conchas,  en  San-Lorenzo,  ha  hallado  con  rai- 
ces de  plantas  marinas  i  huesos  de  pájaros,  pedazos  de  tejido,  cordones» 
i  Otros  productos  de  la  industria  de  los  indijenas,  objetos  parecidos  a  los 
que  se  encuentran  en  las  huacas  o  tumbas  de  los  antiguos  peruanos.  De 
Ik  altura  i  del  estado  en  que  halló  el  citado  jeólogo  estos  vestijios  del 
hombre,  envueltos  en  conchas  marinas  i  terrestres,  induce  que  estas  con- 
chas han  sido  acumuladas  en  la  playa  misma,  al  nivel  del  mar,  i  que 
desde  la  época  en  que  el  hombre  americano  habita  el  Perú  se  ha  elevado 
esta  parte  de  la  costa  a  unos  85  pies  sobre  el  nivel  que  ocupaba  antes- 

Conclusión, — Conchas  marinas  solevantadas  aparecen  en  la  costa  occi- 
dental de  Sur- América  desde  la  lactitud  45^  35^  hasta  la  de  12,  en  una 
cstension  de  2075  millas  jeográficas  del  sur  al  norte,  i  probablemente  lo 
mismo  se  observa  mas  al  sur  i  mas  al  norte. 

Juzgando  por  las  alturas  en  que  Darwin  ha  hallado  las  conchas  mas 
modernas  idénticas  a  las  que  viven  en  el  mar,  el  solevantamiento  de  la 
costa^  desde  el  actual  estado  de  cosas,  se  eleva : 

En  Chiloéa pe.    350 

En  Concepción 625al()00 

En  Valparaiso 1300 

En  Coquimbo 252 
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En  Coquimbo  i  Copiapó 200  a  250 

En  Lima 85 

Por  mas  que  estos  datos  presenten  todavía  dudas  i  no  sean  süficient^a 
para  juzgar  del  verdadero  solevantamiento  en  cada  lugar,  pues  no  cono- 
cemos las  circunstancias  locales  que  han  influido  en  la  deterioración  o  de- 
nudación de  aquellas  partes  de  los  llanos  que  en  su  oríjen  contenian 
restos  marinos,  haré  notar  que  el  mayor  solevantamiento  de  la  costa  de 
Chile,  según  los  referidos  datos,  se  halla  también  en-  frente  de  aquella 
parte  de  los  Andes  donde  se  ven  las  cumbres  mas  elevadas  de  los  An- 
des i  de  todo  el  continente  sur-americano  (Aconcagua,  Tupungato). 

El  tiempo  a  que  se  refieren  las  indicadas  pruebas  del  solevantamiento 
mas  moderno  de  la  costa,  data  en  jeneral  desde  la  existencia  de  las  es- 
pecies de  moluscos  que  viven  actualmente  en  el  mar  inmediato.  Este 
solevantamiento  no  pasa  de  85  ps.  en  la  isla  de  San-Lorenzo,  desde  que 
el  hombre  habita  las  riberas  del  Perú  ;  pero  en  Valparaíso  la  elevación 
habrá  sido  de  unos  19  pies  desde  220  años ;  en  Chiloé,  mucho  mas  rápi- 
da ;  en  Coquimbo,  de  algunos  pies  desde  150  años,  etc. 

En  ninguna  parte  el  moviiíiiento  ascensional  ha  sido  continuo ;  i,  ex- 
ceptuando los  sacudimientos  locales  que  recibe  la  costa  en  los  grandes 
terremotos  i  que  hacen  oscilar  sus  riberas  en  algunos  puntos  repentina- 
mente, el  solevantamiento  ha  de  haber  sido  lento,  gradual,  interrumpi- 
do por  períodos  largos  de  repodo  relativo^  durante  los  cuales  el  mar  des- 
truye las  riberas,  forma  barrancas  i  con  sus  despojos  produce  llanos  li- 
jeramente  inclinados.  De  allí  proviene  la  configuración  que  han  tomado 
las  riberas  de  las  antiguas  bahías  i  desembocaduras  dé  los  valles  donde 
el  continente  se  eleva  hoi  en  dia  por  escalones  o  gradas,  formando  a  diver- 
sas alturas,  llanos  que  descienden  lijeramente  hacia  el  mar,  separados  por 
otras  tantas  barrancas  cortadas  casi  a  pique.  Siete  de  estos  escalones  se 
ven  en  Coquimbo,  cuatro  o  cinco  mas  al  sur  i  al  norte,  tres  en  San-Lo- 
renzo i  en  Chiloé  :  lo  que  haria  creer  que  desde  la  época  jeoldjica  moder- 
na indicada,  seis  a  siete  períodos  de  movimiento  lento  ha  habido  en  al- 
gunas partes  de  la  costa  de  Chile,  cuatro  a  cinco  en  otras,  i  tres  en  las 
extremidades  :  todos  ellos  intorrumpidos  por  períodos  de  reposo. 

IV. 

Comparación  de  los  fenómenos  observados  en  la  costa  de  chile  con  los 

QUE  SE  observan  EN  OTRAS  PARTES  DEL  MUNDO. 

Comparando  el  solevantamiento  de  la  costa  del  Pacífico  con  el  de  la 
Patagonia,  se  ve  que,  mientras  la  costa  occidental  de  Sur- América  pre- 
senta pruebas  de  movimimiento  ascensional  moderno  en  una  estension 
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como  de  2075  millas  de  sur  a  norte^  el  solevantamiento  de  la  costa 
oriental  del  mismo  continente  se  ha  operado  en  una  lonjitudde  1180 
millas.  De  ambos  lados  se  notan  los  mismos  hechos^  la  misma  configu- 
ración de  las  costas  solevantadas,  el  mismo  número  poco  mas  o  menos  de 
llanos  o  escalones  separados  por  sus  barrancas  ;  i  en  fin,  de  ambos  lados 
las  conchas  solevantadas  pertenecen  a  especies  idénticas  a  las  de  los  ma- 
res adyacentes  :  de  manera  que  entre  las  especies  solevantadas  en  la 
costa  de  Patagonia  i  la  costa  chilena^  existe  la  misma  diferencia  que 
entre  las  que  viven  en  aquella  costa  del  Atlántico  i  la  del  Pacifico  :  lo 
que  comprueba  que^  al  principiar  este  movimiento  ascensional  de  las  dos 
costas^  estaban  ambos  océanos  separados  por  el  continente  como  se  ha- 
llan ahora. 

Pero  hechos  parecidos  a  los  que  acabamos  de  examinar  se  han  obser- 
vado en  el  otro  hemisferio,  en  las  costas  septentrionales  de  Escocia,  No- 
ruega, Suecia  i  Laponia  rusa.  Ya  el  capitán  Hall,  al  fijar  su  atención  en 
la  configuración  de  la  costa  de  Coquimbo,  halló  gran  semejanza  entre 
ella  i  los  parallel  roads,  de  Glen-Roy  en  Escocia.  El  estudio  mas  dete- 
nido de  las  costas  septentrionales  de  la  Escandinavia,  hecho  por  Bravais 
i  los  jeólogos  suecos,  nos  dá  otros  puntos  de  comparación  mui  curiosos. 
Asi  Bravais  ha  determinado  dos  lineas  principales  del  antiguo  nivel  del 
mar  en  la  costa  de  Finmark,  i  a  mas  de  esto,  una  línea  intermedia  me- 
nos notable,  i  un  llano  de  separación  entre  la  última  barranca  i  la  playa. 
Comparando  las  altitudes  de  estas  lineas  en  Alten-Fiord  i  Tromsoe,  con 
los  escalones  arriba  mencionados  en  Coquimbo,  hallamos : 


Alten-Fiord 

Tromsoe 

Coquimbo 

por 

por 

por 

Bravais. 

Siljestrom. 

Domeyko. 

Linea  superior              67.4 

}7 

67.0 

;? 

57.4 

Línea  media                  40.5 

7) 

45.4 

^ 

36.8 

Linea  inferior                27.7 

y) 

17.2 

;? 

14.3 

Línea  de  separación  con 

la  playa                     10.0 

n 

;? 

K 

7.3 

Nivel  del  mar                  0.0 

.■»? 

0.0 

r) 

0.0 

Darwin  también,  como  ya  hemos  dicho,  ha  determinado  en  la  costa  de 
la  Patagonia  dos  lineas  principales  que  marcan  el  antiguo  nivel  del  mar, 
de  las  cuales : 

La  línea  superior  tiene  330  a  355  pies  de  altura  (104  m). 

La  línea  inferior  245  a  255  pies  de  altura  (76  m). 

El  límite  superior,  en  que  se  han  halla  Jo  conchas  modernas  i  pruebas 
de  solevantamiento  reciente  de  la  costa,  es  como  sigue : 
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En  la  provincia  de  Trondhiem,  costa  de  Noruega^  según 

Keilhau 158  m.— 188  p. 

En  Saederhamm,  costa  occidental  del  golfo  de  Bosnia^ 

según  Robert, 130  m. 

Cerca  de  Cornarvon,  sobre  el  Moel-Tryfane,  en  las  Is- 
las Británicas,  según  Trimmer 424  m. 

Cerca  de  Bethesda,  sobre  ti  Moel-Taban,  Islas  Britá- 
nicas, según  el  mismo 305  m. 

En  Glen-Roy,  distrito  de  Lochaber,  en  Escocia,  según 

Darwin •    359  p. 

En  la  costa  de  Patagonia,  los  llanos  que  Darwin  consi- 
dera del  mismo  período  i  oríjen....' 260  m. — 340  p. 

En  la  costa  de  Chile,  en  las  inmediaciones  de  Valpa- 
raíso, según  Darwin 390  pies. 

Es  también  digno  de  notarse  que  en  la  mayor  parte  de  las  localidades 
de  la  costa  recién  solevantadas,  no  se  ven  sino  tres,  cuatro  o  cinco  lineas 
del  antiguo  nivel,  i  nunca  mas  de  siete  a  ocho :  caso  igual  al  que  se  ob- 
serva en  las  costas  meridionales  de  Sur- América.  Así,  por  ejemplo : 

(Escalones) 

En  los  famosos  parallel-roads  de  Glen-Koy ,  •  4 

Yetch  contó  en  la  isla  Jura.  . , •  •  •• 6 — 7 

Bobert  en  la  de  Bolfsoe 7 — 8 

En  las  costas  de  Patagonia  i  de  Chile 3-^4 — 7 

Esto  probaria  que  los  fenómenos  de  esta  naturaleza,  lejos  de  depen- 
der de  las  circunstancias  locales,  se  relacionan  con  las  causas  que  influ>* 
yen  en  las  grandes  revoluciones  del  globo  terrestre,  i  obran  sobre  los  dos 
hemisferios  a  un  tiempo. 

Ahora,  una  cuestión  mas  que  se  presenta  en  estas  investigaciones,  cues- 
tión mui  importante  para  la  física  del  globo  terrestre,  es :  ¿si  estas  líneas 
del  antiguo  nivel  del  mar  son  paralelas  unas  a  otras  i  horizontales,  o 
presentan  undulaciones  i  desigualdades?  En  el  primer  caso,  resultarían 
de  los  solevantamientos  operados  sobre  mui  grandes  trechos  de  los  conti- 
nentes a  un  tiempo,  i  de  un  modo  continuo  i  regular :  en  el  segundo,  se- 
ñalarían infinidad  de  accidentes  locales  i  gran  flexibilidad  en  la  corteza 
terrestre. 

Es  notorio  que  a  todos  los  viajeros  que  han  visitado  las  mencionadas 
costas  déla  Escandí navia  han  parecido  horizontales  i  paralelas  unas  a 
otras  las  líneas  de  solevantamiento,  o  lo  que  es  lo  mismo,  las  líneas  de  los 
antiguos  niveles  del  mar  en  estas  costas.  Bravais  en  su  viaje  a  Finmark 
donde  ha  permanecido  como  un  año,  ha  logrado  rectificar  este  error,  de- 
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bido  a  cierta  ilusioQ  de  la  vista ;  i^  mediante  mensuras  prolijas  i  exactas, 
determinó  el  desnivel  de  esas  líneas  i  sus  inflexiones  (9).  Hó  aquí  las 
altitudes  a  que  se  elevan  las  dos  mencionadas  líneas  principales,  tomadas 
sus  medidas  en  seis  puntos  en  la  misma  costa  sobre  una  extensión  de  16 
a  18  leguas,  principiando  desde  la  parte  meridional  de  Alten-Fiord  i 
prosiguiendo  el  camino  hacia  el  sur. 

Estos  seis  puntos  se  refieren  a  las  localidades  siguientes : 

1.  Alten-Fiord; 

2.  Ejragnaes  i  Talvig ; 

3.  Koma-Fiord; 

4.  Leerest-Fiordhastft  Queenklubb; 

5.  Parte  oriental  de  la  isla  Ceyland ; 

6.  Alrededores  de  Hammerfest. 

1  2  3  4  5  6 

Lítiéi*  süperiói*    67.4      56.5      51.8      49.6      42.65      28.6  (metros). 
Blttéa  xñítnov    27.7      24.5      20.5       18.3       16.  6       14.1 


Diferencia  39.7       32.0       31.3      31.3      26.05       14.5 

Determinada  medianteestos  datos  la  inclinación  de  las  dos  líneas,  vio 
el  viajero  que,  prolongándolas  hacia  el  norte,  se  juntarían  las  dos,  mui  cér- 
ea del  lugar  donde  alcanzarían  a  tocar  el  nivel  actual  del  [mar:  lo  que 
paretie  probar  que,  a  pesar  de  las  Irjeras  irregularidades  en  la  marcha  de 
ellas  (debidas  probablemente  a  la  dificultad  de  determinar  con  suma 
éJtáctitud  suá  altitudes),  estas  líneas  señalan  que  el  movimiento  de  la  cos- 
ta' que  las  elevó  a  las  alturas  en  que  se  hallan  actualmente,  hizo  jirar  re- 
petidas  veces  la  corteza  del  globo  terrestre  al  rededor  de  una  línea  de 
charnela  casi  constante. 

Considéi^tise  todavía  conio  horizontales  las  líneas  de  los  par alel-roáds 
de  Glen-Boy,  aunque  se  han  emitido  ya  algunas  dudas  acerca  de  esto,  i 
deseos  de  someter  aquella  costa  de  Escocia  a  medidas  mas  exactas  i 
prolijas  en  lo  posible. 

Aparecieron  también  a  Darwin,  horizontales,  como  ya  hemos  dicho, 
las  líneas  de  escalones  en  algunas  partes  de  la  costa  de  Fatagonia,  mag 
expuestas  al  embate  libre  del  mar  i  no  protejidas  por  bahías  o  ensena- 
das ;  i  también  sabemos  a  qué  causas  atribuye  este  jeólogo  la  falta  de  ho- 
rizontalidad en  esas  líneas,  dentro  de  las  bahías  i  en  las  bocas  de  los  va- 


(9)  Kapport  sur  le  Mémoire  de  M.  Bravais,   etc.,  por  MM.  Biot,  Liouville  i  Beau« 
mont.— Ck>mpte8'>reiidu8, 31  octobre  1842,  p.  27. 
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lies.  Pero  lo  que,  quizá^Vorresponde  al  fenómeno  indicado  por  Bravais  en 
la  determinación  de  la  desigual  inclinación  de  las  mencionadas  lineas  en 
Chile,  es  lo  que  acabamos  de  citar  de  las  observaciones  de  Darwin,  relati- 
vas a  la  desigual  altitud  a  que  se  eleva  la  parte  recien  solevantada 
de  la  cpsta  de  Chile,  desde  Chiloé  hasta  Copiapó.  De  estas  observacio- 
nes resultaría,  que  se  forma  como  una  especie  de  abolladura  en  la  parte 
media  de  la  costa,  en  frente  de  la  parte  mas  elevada  de  los  Andes ;  i  en 
tal  caso  buscaríamos  dos  lineas  de  charnelas  y  análogas  a  las  que  se  supo- 
nen en  la  costa  de  Finmark,  una  en  el  norte  i  otra  en  el  sur  de  esta 
costa. 

Falta  también  que  averiguar  en  el  litoral  ctólédx^,  «  eá  los  intervalos 
en  donde  no  existen  aquellos  llanos  elevados  en  escalones,  que  tnart^n  ^ 
lugar  de  las  antiguas  playas,  intervalos  donde  la  orilla  del  mar  Consta 
de  rocas  graníticas  o  porfíricas  cortadas  a  pique,  existen  sobre  las  pare- 
des délos  despeñaderos  de  dichas  rocas,  líneas  de  las  antiguas  permanen- 
cias de  las  aguas,  es  decir,  líneas  de  erosión,  de  cuevas  o  señales  que,  al 
retirarse,  dejan  por  lo  común  las  aguas  en  la»  superficies  verticales  de  las 
rocas.  Darwin  no  las  ha  visto,  i  parece  atribuir  la  falta  de  ellas  a  la  faci- 
lidad con  que  se  derrumban  i  se  desmoronan  las  rocas  ribereñas  de 
Chile. 

Yo  me  inclinaría  mas  bien  a  considerar  esta  cuestión,  i  muchfts  otras 
que  he  tocado  en  esta  materia,  como  no  resueltas,  por  falta  de  datos  o 
investigaciones  especiales  que  pudieran  aclarar  este  asunto  tan  importan- 
te para  la  Jeolojía,i  vital  para  los  habitantes  de  la  costa.  En  realidad,  mi 
objeto  ha  sido,  mas  bien  fijar  la  atención  délos  aficionados  en  el  estudio  de 
la  naturaleza  en  lo  que  hai  que  observar  e  investigar  a  este  respecto, 
que  exponer  lo  averiguado  hasta  ahora.  I  si  me  fuera  permitido,  sin  abu- 
sar de  la  paciencia  de  los  lectores,  repetir  todavía  lo  que  esencialmente 
hai  que  hacer  para  enriquecer  la  ciencia  en  este  ramo,  diría,  que  sin  va- 
lerse de  grandes  conocimientos  científicos  ni  hacer  graüdes  sacrificios  de 
tiempo  i  de  trabajo,  todo  hombre  afecto  al  país,  habitante  de  nuestros 
puertos  i  lugares  aproximados  a  la  costa,  puede,  de  dos  modos,  cooperar  a 
ilustrar  esta  parte  de  la  Jeolojía  de  Chile : 

1.  ^  Marcando  sobre  las  rocas  mas  firmes  de  la  ribera  del  mar,  por 
medio  de  baiTcnos  bien  visibles,  el  nivel  de  las  altas  i  bajas  mareas,  i  ob- 
servando todo  cambio  que  pueda  ocurrir  en  cada  terremoto,  o  bien,  en 
grandes  períodos  de  tiempo. 

2.  ^  Contando  i  midiendo,  por  los  medios  mas  fáciles  i  sencillos,  las  al- 
turas a  que  se  hallan  loa  diversos  llanos  que  se  elevan  por  escalones, 
principalmente  en  las  bahías  i  desembocaduras,  para  determinar  con 
exactitud  los  vestijios  del  antiguo  nivel  del  mar  en  toda  la  costa  de 
Chile. 
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HISTORIA.  Historiadores  chilenos,  el  Abate  don  Juan  Ignacio  Molina. 
— Rasgos  biográficos  de  este  ilustre  escritor  por  don  Benjamin  Vicuña 
Mackennay  (a)  su  elojio  por  el  Miembro  de  la  Academia  de  Bolonia 
don  Antonio  Santa-Ágata,  i  algunos  detalles  mas  sobre  su  vida  por  don 
F.  S.  Astaburuaga. 


I. 

Hai  en  la  Yia  Belfnoloro^  parroquia  de  Sau-Segísmundo,  en  Bolonia, 
ciudad  de  los  Estados  Pontificios,  una  humilde  i  antigua  casa  que 
lleva  el  número  3102,  a  la  que,  no  por  modesta  i  olvidada,  uiuguii 


(a)  El  primer  pensamiento  sobre  colocación  de  la  estatua,  cuyo  sócalo  i  verja  están 
ya  puestos  en  la"^  alameda  de  esta  capital,  se  debe  exclusivamente  al  autor  de  estos 
Rasgos  biográficos,  Al  publicarloií  con  este  objeto,  el  30  de  junio  de  1856,  el  señor 
Ticuna  expresó  los  siguientes  conceptos: 

^^iNYociLCiorc  A  Chile  para  consagrar  un  monumento  a  la  memoria  de  su  pri- 
mer historiador ;  del  escritor  chileno  cuya  fama  haya  alcanzado  mayor  altura  en  Eu- 
ropa ;  del  benefactor  de  su  pais,  que  le  debe  sus  obras  i  la  fundación  del  Instituto  de 
Talca ;  del  sabio  eminente  que  ha  servido  la  causa  de  las  ciencias  con  sus  talentos,  sos 
investigaciones  i  los  sufrimientos  de  una  larga  persecución ;  del  virtuoso  filántropo,  en 
fin,  que  fué  en  el  extranjero  un  modelo  tan  perfecto  de  virtud,  que  su  nombre  se  ve- 
nera como  el  de  un  santo  entre  sus  contemporáneos. 

'Tara  el  anterior  objeto,  se  ha  nombrado  una  combion  encargada  de  recojer  una  sus- 
cripción nacional,  cuyo  producto  será  destinado  a  levantar  una  estatua  al  ilustre  MO* 
LINA. 

Los  miembros  de  esta  comisión  son  los  señores  don  Marcial  Gonzales,  don*  Juan 
Pablo  Urzíía,  don  Domingo  Santa-María,  don  Joaquin  Blest  Gana  i  don  Benjamin 
Vicuña  Mackenna. 

La  estatua  será  hecha  en  Santiago  (para  lo  que  servirá  el  busto  auténtico  traído  de 
Bolonia),  con  mármol  de  los  Andes,  i  su  pedestal  será  inaugurado  el  18  de  setiembre 
del  presente  año  en  la  Alameda,  en  la  vecindad  del  Instituto  Nacional  con  el  permiso 
i  ceremonias  correspondientes.  La  estatua  será  colocada  a  fines  del  año  si  es  posible. 

Este  monumento  es  exclusivamente  nacional.  Las  Ibtas  de  los  suscritores  se  publi- 
carán periódicamente. 

£1  señor  don  Marcial  González  nos  ha  remitido  ya  la  siguiente  nómina  de  suscrip- 
ciones, improvisadas  en  una  reunión  ocasional  de  amigos. — A  saber : 

Don  Diego  Barros  Arana,  34  ps.  50  centavos;  don  Marcial  González,  51  ps.  75 
centavos ;  don  Domingo  Santa-María,69  ps. ;  don  Guillermo  Matta,  34  50  centavos ; 
don  Alberto  Blest,  17  ps.  25  centavos  ;  don  Francisco  Marín,  51  ps.  75  centavos  ; 
don  José  L.  Claro,  17  ps.  25  centavos;  don  Pío  Varas  Marín,  17  ps.  25  centavos; 
don  M.  L.  i G.  V.  Amunátegui,  17  ps.  25  centavos;  don  Guillermo  Bkst,  17  p?.  25 
centavos; don  Francisco  V. Fon tecilla,  17  ps.  25  centavos;  don  Joaquin  Blest  G.inai 
17  ps  25  centavos;  don  Juan  Pablo  Urzíía,  34  ps.  50  centavos;  i  don  Benjamin  Vi" 
cuña  Mackenna,  1 7  ps.  25  centavos. 
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chileno  dcbia  dejar  de  encaminar  sus  pasos  como  para  conocer  algo 
que  lio  es  enteramente  ajeno  nía  su  patria  ni  asi  mismo,  porque  allí 
vivió  una  de  las  primeras  glorias  chilenas,  una  nombradía  nacional, 
única  tai  vez  que  lia  alcanzado  a  merecer  el  calificativo  de  una  reputa- 
cion  europea,  el  Abate  don  Jua«  Iginacio  Molina,  el  Historiador 
de  Chile.  La  casa  consta  de  cuatro  pisos,  i  es  extremadamente 
angosta,  con  un  jardin  en  forma  de  callejón  que  el  follaje  de  un  abeto 
cubre  casi  enteramente.  Guando,  lespues  de  mis  penosas  i  constantes 
indagaciones,  yo  toqué  esa  puerta  no  sin  alguna  conmoción,  una  mu- 
jer como  de  cuarenta  años,  de  una  fisonomía  singularmente  afable,  sin 
ser  hermosa,  vino  a  abrirme  i  me  rogó  entrara.  Era  Camila  Zini,  antigua 
sirviente  del  Abate,  heredera  de  su  fortuna  i  de  sus  recuerdos.  Guando 
supo  el  objeto  de  mi  visita,  la  excelente  mujer  comprendió  mis  deseos 
i  todo  estuvo  dispuesta  a  hacerlo.  Becojí  del  polvo  las  dispersas  re- 
liquias de  mi  venerable  compatriota,  i  desde  ahí  las  consagré  como  una 
ofrenda  digna  de  su  patria.  Sus  pocos  libros,  sus  modestos  artículos 
de  uso,  algunas  láminas  que  aun  adornaban  las  paredes,  i  particular- 
mente el  busto  orijinal  del  Abate,  pasaron  a  mis  manos  mediante  una 
proporcionada  permuta. 

Puesto  ya  en  la  via  de  las  adquisiciones,  tuve  una  singular  fortuna 
para  completarlas.  Aun  está  demasiado  fresca  la  memoria  de  aquel 
excelente  varón  para  que  no  encontrara  algún  recuerdo  de  él  entre  sus 
amigos  i  admiradores,  la  mayor  parte  de  los  cuales  fueron  sus  discípu- 
los. El  profesor  Bortoiotti,  que  ha  publicado  la  F/ora  Itálica  en  10  vo- 
lúmenes en  folio,  estudió  con  él  las  Ciencias  Naturales.  Es  un  hombre 
europeo  i  sus  trabajos  son  verdaderamente  obras  clásicas,  me  dijo  un  dia 
este  venerable  anciano,  a  quien  encontré  en  una  de  las  avenidas  del 
jardin  botánico    de  Bolonia.  El  bibliotecario  de  la  Universidad,  señor 
Veggeti,  sucesor  de  monseñor  José  Mezzofanti,  (*)  i  que  hablaba  10  de 
las  58  lenguas  que  conocia  aquel  hombre  extraordinario,  mostrándome 
desde  una  de  las  ventanas  de  la  Universidad  la  casa  que  habia  habi- 
tado el  Abate,  exclamó :  No  puede  recordarse  sin  enternecimiento  la  me- 
moria de  tan  excelente  hombre! ....  Encontré  su  busto  en  todas  partes. 
El  caballero  Pellegrino  Spinelli,  a  quien  Molina  en  su  testamento  llama 
su  afectuoso    amigo,  lo  conserva  en  su  salón  de    recibo  en   un  pues- 
to de  preferencia.  El  venerable  profesor  Santa-Ágata,  uno  de  los  lati* 
nistas  mas  distinguidos  de  Italia,  me  obsequióla  biografía  del  ilustre 
sabio  chileno  escrita  por  él  en  latin,  así  como  la  del  Cardenal  Mezzo  • 
fanti. 


(*)  £1  célebre  poliglota,  que  fué  hecho  Cardenal  coa  el  título  de  Stm^Oñofin  el  IS 
de  febrero  de  1838. 
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Estos,  i  otros  cien  recuerdos  de  respeto  íadmiraQiQD,  quedaban  eo 
aquel  suelo  extraño  de  una  ínclita  memoria  qqe  nos  pertenece,  i  que 
taivez  por  esto  solo,  miramos  con  indiferencid.  ¿Quién,  en  verdad,  sabe 
ea  Chile  otra  cosa  sobre  el  Abate  Molina,  sino  que  fué  un  Historia- 
dor? Hemosconsagnido  a  su  gloria  el  nombre  de  una  aldea  (*);  mas, 
¿^qué  nos  importaba  saber  si  habia  merecido  éste  o  mas  grandes  ho- 
nores? .... 

Pero  mi  buena  suerte  para  encontrar  los  vestijios  de  aquella  mo 
desta  i  preciosa  existencija,  me  llevó  mas  lejos  todavía.  Yo  quise,  al 
despedirme  de  Bolonia,  decir  también  un  adiós  a  la  tumba  de  un  chi- 
leno que  tan  ilustre  me  pintaban  todos.  Me  dirijí  al  cementerio  con 
mi  inseparable  compañero  el  señor  Cerda,  e  introducidos  por  un 
guardián  a  la  Sala  de  los  hombres  ilustres,  nos  detuvimos  delante  de  up 
busto  de  mármol  que  tenia  por  inscripción — Juan  Ignacio  Malina, 
Americano.  El  noble  rostro  del  anciano,  lleno  de  afabilidad  i  dulznra, 
estáallado  del  de  su  discípulo  i  rival  el  eminente  naturalista  Ilauzani. 
Luego  bajamos  a  la  bóveda  snbterránea  donde  está  su  féretro.  Per- 
manecimos un  rato  ahí,  i  nos  retirábamos  llevando  por  único  recuerdo 
de  aquel  sitio  algunas  telas  de  araña  que  habíamos  recojído  entre 
aquellas  sombrías  tumbas,  donde  no  crece  ni  una  liebra  de  musgo.  Pero 
al  despedirnos,  el  guardián  con  quien  conversábamos  animadamente, 
nos  refirió  que  un  señor  americano  habia  hecho  abrir  la  bóveda  del 
Abate  i  sacado  un  dedo  de  entre  sus  restos.  Una  inspiración  instantá- 
nea, en  mi  compsií^ero  i  en  mí,  nos  hizo  detenernos ¡Aquel  féretro 

que  dejábamos  a  nuestra  espalda  estaba  taivez  ahí  como  uno  de  esos 
favores  que  se  conceden  a  la  gloria  ;  pero  los  restos  que  encerraba 
eran  mas  bien  la  pertenencia  de  Chile,  como  fué  el  alma,  los  traba- 
jos, la  vida* toda  de  Molina! ....  Volvimos  pues  a  la  bóveda  ;  un  se- 
pulturero descendió  con  nosotros  i  rompió  la  pared  de  sólido  ladrillo, 
en  cuya  cavidad  estaban  los  restos,  El  modesto  féretro  de  madera 
blanca,  austero  i  carcomido,  apareció  a  nuestra  vista  ;  i  yo,  habiéndome 
quitado  el  levita,  me  introduje  dentro  de  la  bóveda  a  lo  largo  del 
ataúd,  i  con  mis  propias  manos  recojí  una  parte  de  aquellas  venerables 
reliquias  que  debían  cruzar  el  Océano  en  busca  de  su  patria,  donde 
hasta  hoi  están  insepultas! ....  La  posesión  del  brazo  derecho  era 
bastante  como  memoria.  Dejar  solo  las  tablas  podridas  del  féretro, 
hubiera  sido  una  marcada  ingratitud  para  con  la  ciudad  que  tan  je- 
nerosamente  habia   honrado  la  memoria  del  sabio  extranjero.   Pero 


(*)  £1  Gobierno  Chileno  había  ya,  en  parte,  honrado  su  memoria  llamando  viüa  de 
Malina  a  la  que  se  erijió  con  este  nombre  en  la  llanura  de  Quechereguas,  provincia 
dt  Talca^  en  noviembre  de  1824. 
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áqtes  de  alejarnos  de  aquel  triste  sitio,  yo  quise  dejar  algiin  recuerdo 
mió  eu  indemnizacioD  de  los  tesoros  deque  lo  había  despojado ;  i,  como 
el  humilde  epitafio  que  mi  admiración  de  chileno  me  inspiraba  por 
aquella  emiuea  te  memoria,  escribí  con  mi  lápiz  sobre  una  délas  paji- 
nas de  un  pequeño  libro  que  yo  había  publicado  sobre  Chile  i  que 
llevaba  casualmente  conmigo,  estas  palabras  que  cito  aquí  con  mas 
placer  que  cualquiera  otra  fugaz  impresión  de  mis  viajes: 

¡A  tu  grande  i  humilde  memoria,  oh  JUolinal  Tu  patria  no  ha  olvidado 
tu  nombre  ni  tu  gloria, 

Vn  entusiasmo  del  alma,  una  admiración  santa  por  tU  un  deber  de 
chileno  me  ha  llevado  a  abrir  tu  tumba  i  turbar  tu  reposo. 

Acepta,  hombre  ilustre,  mi  mezquina,  ofrenda,  i  hazque-un^  diauna 
inspiración  detx^  jenio  descienda  sobre  mis  pasos  en  Ui  vida.  Bohniaf 
vmyoS  de  I8&5.  B.   V.  M. 

Con  esto,  yo  dejuba  leumiua^dami  misión  do  chileno  i  realizados  mi» 
votos  personales  para  con  aquel  ilustre  compatriota.  AKs  modesto» 
esfuery/os  np  alcanzaron  todo  lo  que  hubiera  deseado,  pero  bq 
podía  por  misólo  obtener  mas  de  lo  que  he  traído.  ¡Cien  de  miscoiBr 
patriotas,  i  al  menos  media  docena  de  Legaciones  chilenas,  habían  pa^ 
sado  por  Bolonia  antes  que  yo!...  Bntre  tanto,  coü  el  sefior  dqn  BaipoB 
Uiidurraga  i  don  José  Nicolás  de  la  Cerda,  consagramos  un  día  entero 
a  arreglar  i  empaquetar  todos  aquellos  objetos  (cuya  autenticidad  fué 
debidamente  legalizada,  en  documentos  que  están  en  mi  poder,  por  el 
Legado  del  Papa  i  los  Tribunales  de  Bolonia),  i,  arreglados  en  un  gran 
cajón,  lo  condujimos  nosotros  mismos  en  la  culata  de  un  coche  pasando 
por  las  Aduanas  de  Módena,  Parma  i  Milán,  hasta  que,  desde  Jénova, 
los  remití  a  Chile  mediante  la  obsequiosidad  del  señor  Cónsul  de  Suiza 
en  aquel  puerto,  M.  Luis  Vust  (b). 


(b)  Estos  objetos  están  todos  en  mi  poder,  i  con  la  major  satisfacción  los  pongo  a 
disposición  del  Supremo  Gobierno,  si  éste,  como  es  de  esperarlo,  se  digna  consagrar 
un  monumento  en  que  depositarlos.  El  caballero  Spinelli,  de  Bolonia  me  informó  que 
el  Secretario  de  la  Legación  de  Chile  en  Roma,  el  señor  don  Aníbal  Pinto,  se  le  babia 
presentado  a  nombre  de  su  Ministro  solicitando  una  copia  del  busto  del  Abate  que  se 
conserva  en  el  Cementerio,  i  aiíadió  que  esta  copia  fué  enviada  a  Roma  donde  debía 
construirse  un  monumento.  En  el  acto  escribí  al  señor  Dominiconí,  nuestro  Cónsul 
en  Roma,  pidiéndole  informes  sobre  esto  ;  pero  su  contestación  fué  que  jamás,  seguxi 
entendía  él,  se  había  pensado  en  tal  cosa  por  la  Legación  Chilena.  Pero  esta  circun9r 
tancia  revela  al  menos  un  buen  deseo  a  este  respecto,  i  en  realidad  nada  seria  nuis  fUt-. 
cil  que  hacer  venir  una  estatua  auténtica  del  gran  Historiador  chileno,  pues  las  co* 
pías  de  su  busto  abundan  en  Italia.  ¿Negaría  el  Congreso  una  suma  con  este  patriótico 
objeto,  que  no  significar ia  mas  que  un  homenaje,  una  reparación  ofrecida  a  uno  de 
nuestros  primeros  escritores  nacionales?  Pero  en  su  defecto,  la  villa  de  Molina  o  la  cíu- , 
dad  de  Talca,  patria  del  Abate,  í  cuyo  Instituto  fué  fundado  con  su  fortuna,  ¿no  enca- 
bezarían una  suscripción  nacional,  en  que  tomasen  parte  todos  los  que  aprecien  la  glo- 
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Pero  no  terminaré  estos  recuerdos  del  Abate  Molina,  sin  apuntar 
aquí  algunos  rasgos  auténticos  i  enteramente  inéditos  de  su  vida,  que 
debo  a  las  bondadosas  informaciones  de  sus  amigos,  pero  que  prin- 
cipalmente lie  derivado  de  sus  propios  papeles  i  de  dos  biografías  que  de 
él  he  encontrado.  Una  de  estas  se  publicó  en  la  Gaceta  de  Bologna  al 
dia  siguiente  de  la  muerte  del  Abate»  i  yo  la  rejistré  en  la  Biblioteca. 
La  otra  es  la  escrita  enlatinpor  el  profesor  Santa-Ágata,  que,  aunque 
bastante  estensa,  no  he  tenido  aun  oportunidad  de  considerar  sino  mui 
lijeramente. 

Bosquejaré  solamente  algunos  lacónicos  rasgos  de  la  vida  del  ilustre 
escritor  chileno. 

Nació  el  Abate  don  Juan  Ignacio  Molina  en  una  hacienda  de  campo, 
en  la  yecindad  de  Talca,  el  24  de  junio  de  1 737,  i  murió  en  Bolonia  el 
12  de  setiembre  de  1829,  a  los  92  aüos  de  edad.  Fueron  sus  padres 
don  Agustín  Molina  i  dofia  María  Opaso,  ambos  muertos  en  la  infancia 
de  Molina.  A  los  6  años  de  edad,  el  joven  huérfano  fué  enviado  por  sus 
parientes  a  hacer  sus  primeros  estudios  en  Concepción,  de  donde^ 
pasó  a  Santiago  cuando  yahabia  cumplido  16.  Una  inclinación  ínti-^ 
ma  i  natural  le  impulsaba  a  abrazar  la  carrera  eclesiástica,  i  dos  afios 
después  profesó  por  la  primera  vez  en  la  Orden  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Pasó  los  primeros  años  de  su  noviciado  en  el  Colejio  de  Buca* 
lemu,  uno  de  los  mas  importantes  que  poseían  los  Jesuítas  en  Chile ; 
i  aquí  fué,  en  estas  soledades»  donde  el  joven  sabio,  estudiando  la 
naturaleza  de  su  pais,  concibió  su  primer  gusto  por  las  Ciencias 
Naturales,  en  que  debia  distinguirse  mas  tarde  de  una  manera  tan  emi- 
nente. Pero  la  prosecución  de  sus  estudios  clásicos  no  le  era  menos 
premiosa,  i  hacia  en  ellos  tantos  progresos,  que  a  la  edad  de  20  afios 
fué  traido  a  la  Casa  Grande  de  Santiago  i  colocado  en  el  empleo   de 


ría  de  nuestros  hombres  distínguidosP  £1  busto  que  yo  conserro,  hecho  de  terra^cata, 
tiene  el  mérito  de  ser  el  modelo  auténtloo  que  hizo,  en  vida  de  Molina  (1 825),  el  célebre 
escultor  Giungi,  i  el  de  haber  sido  conservado  por  Molina,  i  después  por  sus  herederos, 
en  su  propia  habitación  de  donde  le  tome  jo.  Conservo  también  el  modesto  pero  pre- 
cioso tintero  con  que  escribió  sus  obras  sobre  Chile,  algunos  de  sus  pobres  instru- 
mentos de  Física,  su  breviario  i  libros  de  devoción  con  autógrafos  de  su  mano,  así  como 
una  cantidad  de  papeles  oríjinales,  cartas,  u puntes  i  estudios  del  A^ate,  hechos  en  va- 
rios idiomas  i  escritos  de  su  puño  i  letra.  Sus  restos  mortales  están  en  un  paquete  so- 
bre el  cual  pusieron  sus  sellos,  en  señal  de  autenticidad,  los  chilenos  que  viajaban  en- 
tonces en  Europa,  a  saber,  los  señores  don  Kamon  Undurraga,  don  José  Nicolás 
de  la  Cei(^  don  Liborio  R.  Freiré,  don  Diego  Wheatker  i  don  Nabor  Cifuentcs. 
Estas  venera'bles  reliquias  ¿estarán  destini^^  a  ser  cubiertas  con  algún  pedazo  de  ladri- 
llo en  alguna  apartada  capilla  de  campo,  o  se  exhumarán  algún  dia  no  lejano  para  ser 
colocadas  en  una  ^ima  digna  del  mas  antiguo  i  mas  eminente  Historiador  de  Chile?  £1 
Gobierao  de  U  Nación  resolverá. 
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Bibliotecario  de  la  Gompafiía,  paes  ya  en  esa  época  era  poseedor  de 
cuatro  idiomas,  a  saber,  el  hitin,  el  griego,  el  francés!  el  espaflol,  a 
los  cuales  añadió  después  el  ithliauo,  et)  que,  con  tan  majifttral  i  claro 
estilo,  escribió  todas  sus  obras. 

Una  mala  estrella  había  alumbrado  al  joven  Abate  en  la  inaugura- 
ción de  su  vida  relijiosa»  i  en  1767  fué  envuelto,  aun  no  profeso,  en  la 
súbita  i  jeneral  expulsión  délos  Jesuitas.  Destinado  al  puerto  de  litio- 
la,  como  los  demás  Jesuitas  chilenos,  residió  ahí  cuatro  años  i  se  orde- 
nó entre  tanto  de  sacerdote.  En  1774  se  trasladó  a  Bolonia,  en  donde, 
excepto  solo  alguna  ocasional  ausencia,  como  uno  ó  dos  viajes  que  hizo 
a  Roma,  residió  const^utcmante  poruu  período  de  55  ados. 

A  los  dos  años  de  haber  llegado  a  Bolonia  el  joven  Jesuíta,  apare- 
ció un  compendio  anónimo  sóbrela  Historia  Natural  de  Chile,  con  el 
título  de  Compendio  della  Storia  jeográfica,  naturdle  e  eivile  del  Cxle.  Al- 
gunos han  atribuido  osteiirabajo  a  Molina,  otros  al  Jesuíta  Olivares  (c). 

Pero  seis  años  mas  tarde  aparecióla  obra  auténtica  de  Molina,  que 
nosotros  conocemos  i  cuyo  título  italiano  es — Sagio  tulla  Storia  na- 
turóle  del  Cile,  Cuatro  años  después  apareció  la  2.  ^  parte  de  esta 
misma  obra,  que  se  compone  déla  Historia  civil  únicamente. 

El  eco  que  produjeron  en  el  mundo  cientíGco  de  Europa  estas  pu- 
blicaciones, en  que  se  describia  de  un  modo  certero  un  país  casi  ente- 
ramente desconocido  o  erroneahiente  juzgado  hasta  entonces,  fué 
considerable.  Una  traducción  española  de  la  Historia  Natural,  por 
don  Domingo  José  de  Arqiysllada,  apareció  en  1788  ;  i  la  de  la  parte 
civil  se  publicó  después  en  Madrid,  traducida  por  nuestro  compatrio- 
ta don  Nicolás  de  la  Cruz,  en  1795.  Casi  simultáneamente  con  la  tra- 
ducción española  déla  Historia  Natural,  apareció  la  traducción  fran- 
cesa de  M.  Cruvel,  un  médico  distiguido,  publicada  en  París  en  1789. 
A  fines  del  siglo,  ya  estaba  traducida  en  las  principales  lenguas  cultas 
de  Europa,  i  yo  he  vijto  ediciones  inglesas  hechas  hasta  en  una  ciudad 
obscura  de  Estados  Unidos,  comola  de^ídletown  en  Connecticut ;  i  en 
Berlín  he  comprado  también  otra  traducción  alemana. 


(c)  Esta  obrita  es  rarisima  en  el  dia.  Yo  no  he  encontrado  en  toda  Bolonia  sino 
dos  ejemplares,  uno  de  íoa  cuales  quedo  en  poder  de  M.  Gay  en  París.  Este  seílor  pa- 
rece haber  sufrido  una  equivocación  al  creer,  según  dice  en  su  prefacio  a  la  Flora 
chilena^  que  Mob'na  se  sirvió  para  sus  obras  posteriores  de  los  monumentos  de  Oliva- 
res. Parece  pues  que  este  Compendio  es  obra  de  Molina  i  no  de  Miguel  de  Olivares, 
cuya  gran  Historia  manuscrita  ha  sido  enviada  recientemente  desde  Sevilla  a  la  Bi- 
blioteca de  Santiago.  Este  Compendia  ííxé  seguido  por  el  Ensayo,  que  apar^pió  seis  . 
anos  después  bajo  el  nombre  de  Molina.  Su  tunáño,  sus  láminas,  tomadas  de  los  Via- 
jes de  Frezier  i  de  Ulloa,  i  las  materias  de  que  trata,  hacen  presumir  que  pertenecen 
a  Molina,  i  que  éste  bebió  sus  ideas  i  conocimientos  sobre  Chilo  en  agontesl  «fioires- 
pondencias  orijinales.  ^ 
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En  1812  Molina  publicó  1|  edición  de  lujo  de  su  Historia  Natural, 
que  dedicó  al  Principe  Eujenio  Beauharnais,  entonces  Yirei  de  Italia. 
Es  una  edición  en  folio  hecha  en  Boloi^ia,  consta  de  un  solo  volumen, 
i  está  adornada  con  un  magnífico  retrato  del  autor  grabado  por  Spina, 
cuya  semejanza  están  grande,  que  los  boloneses  que  lo  habían  conocí* 
do  me  decían  cuando  me  mostraban  el  retrato  :  Pqrla!  Parla!,  esto  es, 
que  hablaba.  En  1821  se  publicó,  costeada  por  los  discípulos  de  Mo- 
lina, una  colección  de  las  principales  Memorias  que  ól  escribía  sobre 
varios  temas  científicos  para  presentar  a  la  Universidad  de  Bolonia  u  a 
otras  corporaciones.  En  el  curso  de  sus  trabajos,  Molina  fué  nombrado 
Miembro  de  varias  sociedades  científicas  de  Europa,  i  entre  otras  del 
Instituto  italiano^  cuyos  diplomas  encontré  entre  sus  papeles. 

Pero  no  fué  tanto  en  su  calidad  de  escritor  científico,  sino  mas 
bien  en  la  de  profesor,  cuando  comenzó  a  estenderse  la  reputación  de 
Molina. 

El  avanzó  en  sus  obras,  teorías  enteramente  nuevas  i  atrevidas,  como 
la  de  la  vitalidad  de  la  materia  inerte,  i  la  de  la  sensibilidad  de  cier- 
tos metales :  creencia  singular  en  un  sacerdote  de  aquel  tiempo,  que 
hoi  día  sin  embargo  la  electricidad  ha  desarrollado  en  gran  parte. 
Molina  tuvo  por  esto  una  gloria  mas,  como  maestro  :  la  de  la  persecu- 
ción. Su  discípulo,  el  ilustre  Ranzani,  censor  déla  Universidad  de  Bo- 
lonia, negó  la  doctrina  de  la  sensibilidad  de  la  materia  i  sostuvo 
que  esta  era  una  proposición  herética.  La  acusación  pasó  a  la  curia 
de  Boma,  i  Molina  fué  suspendido  de  su  profesorado  i  aun  de  su  sacer- 
docio. Entonces  fué  necesario,  nada  menos,  que  el  que  el  sefiíor  Pelle- 
grino  Sppinellí  (quien  me  ha  referido  verbalmente  este  empeño)  hiciese 
un  viaje  especial  a  Roma,  donde  consiguió  del,  entonces  omnipotente, 
Cardenal  Gonzal vi  la  revocación  del  anatema  que  el  fanatismo  había 
fulminado  contra  la  ciencia  i  la  virtud.  Banzaní  echó  sobre  su  propia 
reputación  una  fea  mancha,  con  esta  acusación  de  autoridad,  contra 
un  anciano  i  desvalido  sacerdote  que. había  sido  su  maestro.  El  alma  de 
Molina  se  contristó  grandemente  con  esta  persecución  rclijiosa,  contra 
cuja  injusticia  él  protestaba  siempre. 

Molina  tenía  el  jenío  de  las  ciencias,  era  un  observador  profundo, 
un  narrador  claro  i  coD)prensívo,  un  sabio  completo,  que  reunía  a  una 
vasta  erudición  científica  los  conocimientos  mas  variados  i  jenérí- 
cos,  i  una  pasión  por  el  estudio  que  solo  podía  co:iipararse  a  su  amor 
por  la  enseñanza.  Gomo  escritor,  Molina  se  distinguía  por  una  claridad 
de  ideas  i  una  facilidad  de  estilo  verdaderamente  extraordinarias. 
Escribía  en  tres  o  cuatro  idiomas  (español,  italiano,  francés  í  latín) 
con  igual  facilidad.  Existen  en  poder  del  profesor  Santa-Ágata,  de 
Bolonia,  dos  Memorias  autógrafas  de  Molina,  que  yo  vi,  i  en  lasque 
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todas  las  pajinas  parecen  yaciadas  como  de  nn  molde,  sin  uña  sola  co- 
rrección i  sin  ninguna  redundancia  ni  o'bscuridad.  Su  facilidad  natu- 
ral para  escribir  ha  quedado  como  un  proverbio  entre  la  jentes  de  le- 
tras de  Bolonia.  Gomo  autor,  no  tiene  quizá  tan  claros  títulos  a  su  re- 
nombre, porque  ya  se  ha  insinuado  que  bebió  alguna  parte  de  su  obra 
sobre  Chile  en  la  Historia  de  Olivares,  i  aun  parece  mas  cierto  que  le 
fué  útil  el  compendio  del  padre  Vidaurre:  lo  que  es  mui  justo  mirar 
en  su  abono,  atendida  la  distancia  en  que  yiyia  de  Chile  i  la  edad  en 
que  dejó  este  pais. 
Pero  si  entre  nosotros  Molina  no  es  conocido  sino  como  historia- 

4 

dor,  su  reputación  europea  está  basada  en  mas  altos  timbres.  Molina 
era  un  filósofo  consumado,  un  matemático  distinguido,  i  como  natu- 
ralista bordeó  varias  veces  con  sus  alcances  la  raya  del  jénio^.  Un  per- 
sonaje no  menos  eminente  que  el  barón  de  Humboldt  le  honró  con 
SQ  visita;  i  este  mismo  ilustre  Decano  hoi  dia  de  las  ciencias  en 
Europa  (d)  me  ha  manifestado  a  su  vez  (en  una  visita  que  le  hice 
mas  tarde  en  Berlín)  su  admiración  por  el  sabio  chileno  que  tan  pocos 
conocen  sin  embargo,  i  muchos  menos  admiran  entre  sus  conciudada- 
nos. **La  reputación  de  Molina,  me  decía  empero  M.  de  Humboldt, 
pasó  ya  de  su  apojeo,  porque  los  hechos  que  él  reveló  a  la  Europa 
sobre  el  pais  de  U.  han  sido  ratificados  por  otros,  i  las  teorías  que  él 
enunció  están  hoi  mejor  comprendidas.  Pero  para  su  tiempo  fué  un 
hombre  mui  eminente," 

Molina  era  pequeño  de  estatura  i  algo  moreno  de  color ;  süs  ojos 
grandes  i  expresivos  tenían  una  vivacidad  extraordinaria,  pero  su  bo- 
ca i  narices  eran  de  proporciones  diformes.  La  simplicidad  de  su  ca- 
rácter era  como  la  de  sus  costumbres,  de  una  pureza  intachable.  La 
casulla  con  que  decía  misa  era  prestada  ;  el  bastón  en  que  se  apoyaba 
en  sus  paseos  de  la  tarde  por  la  colina  de  Padcrmo,  vecina  a  Bolo- 
nia, es  solo  un  palo  toscamente  labrado;  toda  su  ropa  era  de  grueso 
algodón,  i  no  he  encontrado  entre  sus  artículos  de  toilette  mas  acce- 
sorios que  una  peluca  rojiza  del  mas  grosero  tejido,  i  que  parece  ser  la 
misma  que  tenia  cuando  hicieron  su  busto.  Entre  sus  libros  no  he  en- 
contrado sino  algunos  autores  latinos  i  griegos,  los  Viajes  por  el  Pací- 
fico del  Padre  La  Feuitlée  (a  quien  Molina  llama  en  sus  obras  un  gran- 
de hombre»),  las  obras  de  Garcilazo,  i  otros  volúmenes  insignificantes  ; 
pues  el  buen  Abate  era  muí  pobre  para  tener  una  Biblioteca,  i  dema- 
siado despreocupado  para  no  servirse  ampliamente  de  la  Biblioteca 
de  la  Universidad,  a  la  que  vivía  mui  vecino.  Su  sirviente  me  contaba. 


(d)  Esto  se  refiere  al  ano  de  1866,  cuando  todavía  vivía  el  barón  de  Humbo^U. 
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que  Molina,  sin  embargo,  tenia  una  predilección  particular  por  un 
Cicerón  que  habia  sacado  de  Chile  haciéndolo  pasar  como  su  Breviario, 
i  que  era  el  único  equipaje  con  que  lo  habían  embarcado...... 

Los  detalles  domésticos  déla  \ida  de  este  ilustre  chileno,  tales  como 
me  eran  pintados  por  su  antigua  ama  de  llaves,  tienen  el  sello  de  una 
austeridad  que  haría  realzar  su  virtud  i  su  bondad  sobre  su  propia 
ciencia  i  su  gloria.  Su  único  gusto  especial  era '^or.  el  café,  esta  mo- 
derna ninfa  Ejería  de  la  inspiración,  cu^^o  influjo  aviva  tan  intensa- 
mente el  pensamiento.  Por  esto,  parecía  que  todo  el  lujo  i  vanidad 
qué  se  permitía  el  severo  sacerdote  estaban  resumidos  en  un  elegante 
i  pequeño  servicio  de  café  de  loza  chinesca,  que  aun  encontré  intacto. 
En  su  vejez  se  levantaba  a  las  8  de  la  mañana,  i  se  recojia  al  lecho  a 
las  10  *de  la  noche.  La  mayor  parte  deldia  ocupaba  en  enseñar 
gratuitamente  a  niños  pobres,  a  cuyo  efecto  habia  destinado  para  sala 
de  estudios  el  mejor  cuarto  de  su  casa  (que  hoi  alquilaba  un  joven 
estudiante  de  Medicina),  mientras  que  él  recibía  a  sus  visitas  indife- 
rentemente donde  se  le  presentaban,  en  el  jardin,  en  su  saloncito  o 
en  la  cocina,  aunque  se  ahogasen  con  el  humo,  lo  que  sucedía  con 
harta  frecuencia.  Habiendo  encontrado  entre  sus  libros  una  discipli- 
na de  cáñamo,  creí  que  el  Abate,  apesar  de  su  filosofía,  era  un  fervoro- 
so penitente  ;  pero  la  fiel  Camila  Zini,  que  satisfacía  a  todas  mis  prc* 
guntas  con  el  mayor  agrado,  me  informó  que  era  para  amenazar  a  sus 
discípulos,  a  los  que  rara  vez  castigaba  sin  embargo.  La  bondad  de 
corazón  de  este  hombre  de  bien,  era  imponderable.  Me  contaba  su 
aya,  quecuando  quería  despedir  a  algún  sirviente,  se  llenaba  de  aflic- 
ción i  se  ponia  a  exclamar  *'Yo  soi  el  que  tengo  que  irme,  tú  te  que- 
darás en  mi  casa,  porque  yo  debo  tratarte  demasiado  mal  cuando  tú 
te  conduces  asf* Una  ocasión  le  robaron  una  rica  custo- 
dia que  le  hablan  prestado  para  una  fiesta  relijiosa ;  él  estaba  abru- 
mado por  esta  pérdida ;  pero  sabedor  el  ratero  de  la  aflicción  de  Molina, 
Tiiioa  confesarse  con  éste  i  le  restituyó  el  objeto  robado.  ¡Tan  jeneral 
i  tan  conocida  era  la  influencia  de  su  bondad!  Parece  que  se  entre- 
tenia  en  hacer  clásicos  epitafios  para  las  tumbas  de  sus  amigos;  i  he  en- 
ontrado  muchos  apuntes  entre  sus  papeles  que  demuestran  una  ver- 
dadera caridad  evanjélica,  pues  él  vivia  de  la  caridad  siendo  sin 
embargo  un  hombre  rico  en  su  país,  i  de  sus  escaccses  mismas  ha- 
cia sus  distribuciones.  Una  de  las  cartas  que  tengo  en  mi  poder,  di- 
rijida  ai  Abate  por  alguna  agradecida,  según  parece,  concluye  así : 
^*La  cuál  será  eternameute  grabada  en  mí,  no  tanto  por  su  valor  real, 
cuanto  por  un  sentimiento  de  veneración  i  respeto  al  mas  sabio,  al 
mas  justo,  al  mas  virtuoso  entre  los  hombres,  i  quien  ilustra  i  honra 
por  tantos  años  a  mi  querida  patria. — JUagdaiena  Gaudensi  i  Mwrehe- 
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ciño."  Esta  carta  tiene   una  fecha  muí  poco  anterior  ala  muerte  de 
Molina. 

Dos  caracteres  primordiales  parecían  formar  el  fondo  de  los  senti- 
mientos de  Molina,  a  saber,  amor  a  las  ciencias  i  amor  a  su  pais.  I  la 
felicidad  suprema  de  aquel  sabio,  su  gloria  mas  pura  i  la  gratitud  que 
nosotros  le  debemos,  es  la  de  haber  combinado  ambos  móviles  i  ser- 
vido al  uno  por  el  otro.  En  efecto,  antes  de  las  publicaciones  de  Mo- 
lina, Chile  no  era  conocido  mas  que  por  los  cantos  de  Ercillai  las  pa- 
trañas del  padre  Ovalle  :  obras  de  íy[;cion  que  no  despertaban  sino  un 
interés  literario.  Pero  Molina  dio  a  conocer  en  sus  principales  deta- 
lles los  recursos  naturales  de  este  país,  i  con  una  exactitud  tal,  que  sus 
obras  fueron  traducidas  en  todas  las  lenguas  cultas  i  adoptadas  como 
los  textos  principales  sobre  esta  parcialidad  de  la  América  del  Sud, 

Molina,  apesarde  su  exquisita  bondad  i  de  cierta  debilidad  pusilá- 
nime que  le  asaltó  en  sus  últimos  años,  consecuencia  i  defecto  de  las 
organizaciones  demasiado  activas  que  han  penetrado  todos  los  arcanos 
de  la  intelijencia  i  del  saber,  era  un  entusiasta  admirador  de  su  pa- 
tria, cuyo  recuerdo  fué  para  él  su  mas  constante  i  predilecto  bien. 
Como  americano,  hai)ia  participado  de  la  antipatía  innata  contra  los 
españoles,  cuyo  Bei,  ademas,  había  proscrito  la  Orden  a  que  él  per- 
tenecía. Me  referia  el  caballero  Santn-Agata^  que  Molina  evitaba  siem- 
pre pasar,  en  sus  paseos  de  la  tarde,  por  la  puerta  del  Colejio  Espa- 
ñol de  Bolonia,  i  cuando  lo  hacia,  daba  vuelta  la  cara,  porque  las 
crueldades  de  la*  guerra  de  Sur-América  lo  habían  exasperado. 
Conocía  también  la  Revolución  Americana  de  Frankiin  i  Washington,  i 
todavía  estaban  colgadas  en  la  pared  de  su  aposento,  junto  con  el  re- 
trato de  san  Ignacio  de  Loyola,  las  figuras  de  los  principales  héroes 
déla  Independencia  Norte-Araéricana.  Cuando  dueño  de  una  fortu- 
na (desde  1815),  supo  casualmente  por  los  periódicos  de  la  época,  que 
el  Director  O^Higgins  había  embargado  sus  bienes  para  impulsar  la  orga- 
nización déla  Escuadra  Nacional,  regocijóse  su  alma,  bendiciendo 
al  Gobierno  que  así  honraba  sus  sentimientos  chilenos.  El  profesor 
Santa-Ágata  dice,  en  su  Biografía  de  Molina,  que  este  fué  uno  de  los 
días  mas  felices  del  ilustre  chileno.  El'  amor  por  ^íi  pais  lo  manifesta-^ 
ba  en  todos  sus  actos,  en  sus  conversaciones  de  amistad,   en  sus  re- 

• 

laciones  personales  mas  íntimas.  Entre  sus  papeles  existen  copias  que 
él  mismo  hacia  de  cuantas  noticias  le  llegaban  de  la  lejana  América,  i 
aun  de  las  puramente  locales.  Su  correspondencia  con  sus  amigos  no  te- 
nia tampoco  otro  objeto.  **¡Qué  bellezas  no  he  visto!  (le  escribía  desde 
Imola  el  jesuíta  Lorenzo  Gonzalos,  con  fecha  21  de  febrero  de  1782). 
**¡Qué  Montes,  qué  Valles,  qué  Ríos,  qué  Torrentes,  qué  Minas  i  qué 
Flores!  Yo  no  soi  ya  chileno^  sol  europeo ;  pero  siempre  admiraré  los  be- 
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nígnos  ojos  con  qaeDios  favoreció  aquel  singular  Reino  ;  i  juzgo  que  el 
paraíso  chileno,  así,  por  su  oro,  su  plata,  sus  árboles,  sus  flores,  sus 
ríos,  sus  montes,  sus  valles,  sus  aires,  su  cielo  i  un  temperamento  tan 
amable,  es  un  preciosísimo  diamante  de  la  corona  de  España.  ¡Ojalá 
que  tenga  con  el  tiempo  mas  población  que  duplique  sus  incompara- 
bles producciones  ;  ojalá  sea  mas  conocido  al  JIundo  Viejo,  que  de- 
cante las  bendiciones  con  que  la  bondad  divinaba  distinguido,  aunen 
la  vasta  América,  al  nobilísimo  Reino  de  Chile!  U.  prosiga  (añade)  su 
laboriosa  tarea,  i  haga  patentes  al  UTii  verso  las  delicias  de  aquella  bella 
porción  del  mundo  en  que  tuvo  la  fortuna  de  nacer.  Ruego  a  Nues- 
tro Dios  Jesús  conceda  a  U.  por  muchos  años  cuanto  es  necesario  al 
fin  de  su  bien  concebido  pensamiento.'* 

Mollina  tiene,  pues,  a  nuestros  ojos  el  timbre  de  un  patriotismo  des- 
interesado i  constante,  aúadidora  sus  méritos  de  sabio  i  a  sus  virtudes 
privadas. 

En  los  primeros  años  de  su  expatriación,  Molina  debió  vivir,  como 
los  demás  Jesuítas,  en  la  mas  desolante  pobreza.  A  fines  del  pasado 
siglo  obtuvo  sin  embargo  de  la  España  una  pensión  de  100  pesos 
anuales,  como  Jesuíta  expulso.  En  1812,  Eujenio  Reauharnais,  enre. 
compensa  de  la  dedicatoria  de  la  segunda  edición  de  su  obra,  le  con- 
cedió una  subvención  de  200  pesos  que  debió  cesar  mui  pronto  ;  pero 
el  Bel  de  Ñapóles,  en  1 8 1 4 ,  le  otorgó  otra  pensión  de  200  pesos.  De  mo- 
do que,  en  sus  mejores  tiempos,  MoUua  vivía  con  una  renta  de  500 
pesos.  Muí  poco  debían  dejarle  sus  misas,  que  solo  le  producían  tre$ 
paoloso  dos  reales.  Yivia  principalmente  délos  regalos  de  sus  amigos  i 
discípulos,  a  quienes  no  cobraba  nada,  aunque  les  admitía  un  poco  de 
rapé  o  algunas  libras  de  café.  En  1815  heredó  una  fortuna  conside- 
rable en  Talca  ;  pero,  en  medio  de  su  austera  pobreza,  se  opuso  al  de- 
seo de  sus  amigos  de  hacer  llevar  dinero  de  Chile,  i  todo  su  patri- 
monio lo  destinó  a  la  fundación  del  Instituto  de  Talca.  Parece  que  en 
los  últimos  diasde  su  vida,  a  mediados  de  '1828»  por  súplicas  de  so 
amigo  don  Pedro  Pasos,  se  resolvió  a  pedir  mil  pesos  a  Chile  por  me- 
dio del  señor  Obispo  Cíenfuegos,  pero  aun  de  éstos  solo  admitió  des- 
pués 400,  coipo  consta  de  una  carta  que  éste  le  escribió  al  regresar  a 
Chile  i  que  se  encuentra  oríjinal  entre  los  papeles  de  Molina  (e). 


(e)  Hé  aquí  esta  carta,  que  eopiamos  íntegra  por  ser  relativa  a  dos  ilustres  sacerdo- 
tes chilenos. 

"«Stfwor  Abate  don  Juan  Ignacio  Molina — (Bolonia). — Jénova,  enero  25  de  18iS- 

"Mü¡  señor  mío,  de  todo  mi  aprecio :  no  podrá  Ud.  figurarse  el  sentimiento  que  h* 
tenido  por  no  haberme  permitido  las  muchas  nieves  pasar  por  Bolonia  para  tener  b 
satisfacción  de  ver  a  Ud.  i  a  sus  compañeros,  sin  embargo  de  que  luego  que  fui  coon- 
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Cuando  murió  Molina  no  tenia  mas  que  veinte  pesos  en  dinero  efectí* 
vo,  que  legó  a  su  sirviente.  Pero  nada  pinta  mejor  la  vida  i  el  alma  de 
Molina  que  su  testamento,  cuyo  orijinal  conservo.  Dice  así: 

Bologna,  20  de  agosto  de  1814.  * 

La  mia  ultima  volorUá  e  che  dopo  la  mia  morte  sia  eredo  assolulo  di 
quanto  possiedo  el  mió  Ñipóte  (sobrino)  don  Michele  Paccilleri,  residente 
per  ora  in  Pesar  o.  lo  nonlascio  alcun  debito.  Ho  pagato  sempre  la  sua 
mésala  alia  Bonna  (criada)  che  mi  serve.  In  fede  dico. — Giovane  Igna- 
cio Molina. 

Quince  años  mas  tarde  cuando  murió,  substituyó  en  su  testamento 
a  Camila  Zini,  a  quien  dejó  de  heredera  universal  como  ya  he  dicho. 
'  Molina  se  conservó  siempre  Jesuíta  en  su  profesión  relijiosa.  Parece 
que  a  fines  de  181G  abrigó  la  esperanza  de  volver  a  Chile,  porque  en 
una  .  carta  de  3  de  diciembre  de  ese  año,  escrita  desde  esta  capital 
se  dice  '*que  el  Obispo  estaba  mui  empeñado  en  restablecer  a  los  Je- 
suítas; que  les  iban  a  dar  la  Casa  Grande,  i  por  de  pronto  les  conce- 
derían el  ramo  do  temporalidades,  que  produciría  mas  de  cien  mil  pe- 
sos/' Anuncian  la   remesa  de   algún  dinero  en  el  bergantín  Santo 

Cristo,  del  confiscado  talvez  a  los  patriotas Tales  eran  los  planes 

de  Marcó  del  Pont  en  1816!...  Otros  debían  realizarlos  mas  tarde!... 
Pero  en  aquella  época  venía  San  Martín  cruzando  los  Andes,  i  arriando 
a  lo  largo  del  Pacífico  todo  lo  atrasado  i  lo  absurdo! 

Parece  que  desde  1814,  en  cuya  época  contaba  ya  76  años  de  edad, 
Molina  comenzó  a  sentir  la  enfermedad  inflamatoria  de  que  sucumbió. 
Se  mantuvo  sin  embargo  medianamente  hasta  1825,  pues  entonces  po- 
día leer  con  facilidad  i  hacia  su  diario  paseo.  Pero  en  los  últimos  tres 


grado  Obispo  en  Roma,  camina  para  Florencia  con  ese  objeto,  pero  cuando  llegué  a 
esta  ciudad  ja  los  caminos  de  los  Apeninos  estaban  mui  peligrosos.  Debo  permanecer 
en  esta  ciudad  de  Jénova  hasta  fines  de  febrero,  en  que,  con  el  favor  de  Dios,  camina- 
ré para  Chile. 

"Con  esta  fecha  escribo  al  señor  don  Pedro  Pasos,  i  le  prevengo  entregue  a  üd.  dos 
cientos  escudos  que,  con  los  otros  doscientos  que  en  meses  pasados  le  remití,  compo- 
nen la  cantidad.de  cuatrocientos;  i  se  servirá  Ud.  avisarme  si  los  seiscientos  restantes 
para  eí  entero  de  los  mil  pesos,  continúa  Ud.  en  la  resolución  de  aplicarlos  para  el 
Colejio  que  se  está  instalando  en  Talca,  como  me  escribió  Ud.  en  meses  pasados,  o  si  ha  • 
mudado  de  dictamen  para  solicitar  su  remesa  luego  que  llegue  a  Chile,  pues  hasta  lo  ' 
presente  no  han  llegado.  Le  incluyo  la  adjunta  Gaceta  para  que  tenga  el  placer  de  leer 
en  ella  la  fundación  de  dicho  Colejio  por  la  donación  que  Ud.  ha  hecho. 

"Yo  celebraré  que  este  alentadito  i  que  con  la  mayor  confianza  comunique  las  órde- 
nes de  su  agrado,  en  cuanto  considere  útil,  a  su  afeclíirimo  compatriota,  servidor  i  ca- 
pellan  Q,  B.  S.  M. — José  Iscnado  Cienfuegos^  Obispo  de  RéHmoJ'^ 
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años  se  confinó  a  su  casa,  padeciendo  serias  alarmas,  iturbado,  dicen, 
con  la  idea  de  la  muerte,  que  era  su  acerbo  i  constante  pensamiento. 
Su  mal  verdadero  era  su  ancianidad,  i  la  inflamación  al  pecho.tomó 
gran  violencia  haciéndole  sufrir  terribles  dolores.  Oh!,  exclamaba»  Que- 
lia  acquadei  Cordillera  i  pedia  en  su  delirio  agua  fresca,  agua  de  Chile, 
para  apagar  la  sed  que  le  devoraba .... 

Al  fin,  el  1 2  de  setiembre  de  1 829,  a  las  8  de  la  noche,  al  tiempo  que 
sumerjia  sus  brazos  cocidos  por  la  fiebre  en  una  tasa  de  agua,  el  varen 
justo  dio  su  última  suspiro 

*'Cosi  es  morto  l'homo  probo  e  dottisimo,  acompagnato  del  tcerbo 
dolore  di  suoi  cari  discipli  e  del  pianto  unánime  de  tutti  i  buoni/*  (f.) 

Tal  fué  la  vida  de  aquel  chileno  eminentísimo  en  el  saber,  en  la 
virtud,  i  por  su  preclara  intelijencia.  Proscripto  de  su  patria,  él  le  con- 
sagró sin  embargo  todos  sus  votos  durante  mas  de  70  años.  La  Euro- 
pa le  ha  creido  una  gloria  especial  i  le  ha  levantado  estatuas;  pero  su 
paisno  tiene  de  él  sino  los  dones  que  su  abnegación  sublime  nos  lega- 
ra, cuales  el  Instituto  de  Talca.  Todo  lo  que  nos  liga  a  sü  nombre  i  a  su 
gloria  lo  hemos  recibido  dé  él.  ¿Llegará  alguna  vez  para  Chile  el  día  de 
la  gratitud,  i  de  una  suprema  reparación?  Harto  bien  recompensados 
quedan  nuestros  esfuerzos  con  haber  ofrecido  una  oportuna  oca- 
sión . . .  •  (g). 


(f)  Gaceta  de  Bolonia,  del  22  de  setiembre  de  1829. 

(g)  El  señor  don  Diego  Barros  Arana  ha  tenido  la  bondad  de  comunicamos  algu- 
nos datos  mas  sobre  la  vida  del  ilustre  Molina,  que  completan  los  que  nosotros  rcco- 
j irnos  en  Europa,  i  que  son  los  únicos  que  hemos  qu^rído  publicar  por  ser  verdadera- 
mente auténticos  e  inéditos. 

Copiamos  íntegra  la  erudita  i  oportuna  carta  que  nos  ha  dirijido  el  señor  Barros 
Arans,  como  el  mejor  apéndice  que  pudiéramos  aüadir  al  resultado  de  nuestras  inves- 
tigaciones. 

"Mi  querido  amigo : — Después  de  haber  leido  el  capítulo  inédito  de  tus  Viafrs  que 
has  consagrado  al  Abate  don  Juan  Ignacio  Molina,  no  he  podido  resistir  al  deseo  de 
escribirte  una  carta  acerca  de  la  vida  de  este  ilustre  compatriota.  Como  tií,  yo  he  creido 
que  los  chilenos  estamos  en  el  deber  de  conservar  la  memoria  de  este  hábil  escritor,  i  de 
hacer  algo  para  darlo  a  conocer  en  el  pais.  Antes  de  ahora  había  reunido  jo  una  multitud 
de  datos  acerca  de  su  vida,  i  me  habiu  proporciunndo  en  Chile  algunos  autógrafos  sujos, 
escritos  todos  en  latin,  o  griego,  i  habia  estudiado  detenidamente  sus  obras  literarias,  de 
donde  tomé  muchas  notas  curiosas.  Faltaba  sin  embargo  a  mis  investigaciones  Ift  unión 
i  el  orden ;  i  quizá  me  habria  empeñado  en  arreglarlas  en  la  forma  de  una  biografía, 
si  no  hubiese  leido  el  interesante  capítulo  de  tus  Viajes,  He  desistido,  pues,  de  mi  pro- 
p<>8Íto ;  pero  quiero  comunicarte  el  resultado  de  mis  estudios  sobre  el  particular. 

"Tan  poco  he  podido  averiguar  acerca  de  los  antepasados  del  Abate  Molina,  que  todo 
lo  que  sé  es  lo  que  él  mismo  dice  en  la  última  parte  de  su  Historia  Natural  de  Chile. 
"Mi  abuelo  i  mi  bisabuelo,  que  fueron  criollos,  vivieron  prósperamente,  el  uno  noventa 
i  cinco  años,  i  el  otro  noventa  i  seis.'' 
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Hasta  aquí  los  Rasgos  biografieos;  veamos  ahora  el  Discurso  del  Sr. 
Santa-Ágata,  (h) 

»  —  ' 

"Acerca  del  lugar  de  su  nacimiento  be  encontrado  noticias  suficientes  para  fijarlo 
con  mucha  precisión.  £n  unos  versos  latinos  diryidos  por  Molina  a  su  maestro,  el 
padre  Miguel  de  Olivares,  le  dice  que  su  pais  natal  está  rodeado  por  cuatro  ríos,  el 
Maule,  el  Longomilla,  i  los  esteros  Hanquüco  i  Chanquejo.  Ese  sitio  era  la  hacienda 
de  su  padre,  situada  en  el  delta  que  forma  el  rió  Longomilla  al  desembocar  en  el  Mau- 
le, al  oriente  del  cerro  de  Bobadilla,  tan  conocido  por  mas  de  un  suceso  de  la  historia 
nacional.  Según  dice  en  los  mismos  versos,  ese  sitio  habia  sido  el  orQen  de  una  com- 
petencia entre  los  Obispos  de  Santiago  i  Concepción,  que  pretendían  comprenderlo  en 
sus  respectivas  jurisdicciones,  i  que  al  fin  habia  sido  adjudicado  a  este  ultimo. 

"Su  padre  se  llamaba  Agustín :  así  lo  dice  él  mismo : 
"Agustín US  fuit  genitor  de  gente  Molina." 

*'Sigue  contando  que  fueron  ocho  hermanos,  i  que  seis  de  estos  murieron,  unos  en  el 
vientre  i  otros  después  de  nacidos. 

*K)cto  enim  fuimus :  sex  disperiíere  vel  orti, 
Vel  nondum  natí." 

"Agrega  a  esto  que  su  hermano  tomó  diverso  estado  al  suyo  (se  ca^ó  en  Talca),  i  re- 
cuerda con  ternura  los  juegos  a  que  se-entregaba  en  el  campo  durt nte  su  niñez.  Tenia 
entonces  una  pasión  decidida  por  la  crianza  de  avecillas,  que  conservó  hasta  sus  últi- 
mos años,  i  que  lo  inclinó  al  estudio  de  la  Historia  Natural.  Cuando  Molina  habla  en  sus 
obras  de  los  hábitos  de  los  animales  qué  describe,  apela  de  ordinario  a  sus  recuerdos,  i 
refiere  con  un  candor  admirable  ciertos  curiosos  pormenores.  "Al  cabo  de  un  mes  de  te- 
ner yo  en  mi  cuarto  un  jilguerillo,  dice  hablando  de  esta  avecilla,  era  ya  tan  manso  í  do- 
méstico, que  ni  aun  puesto  en  libertad  se  apartaba  jamás  de  mi  asiento  sino  para  revole- 
tear al  rededor  de  mí  en  ademan  de  acariciarme.  A  un  silvo  que  yo  diera,  se  ponía  a  can- 
tar ;  i  cuando  volvía  a  mi  casa,  eran  sumamente  parleras  las  fiestas  con  que  me  acari- 
ciaba." 

"Molina  cursó  primeras  letras  i  gramática  latina  en  Talca  ;pasó  a  estudiar  a  Concep- 
ción a  los  diez  i  seis  años  de  edad,  i  recibió  en  esta  ciudad  las  primeras  órdenes  del  sa- 
cerdocio. Residió  después  por  algunos  años  en  la  hacienda.de  Bucalemu,  propiedad  de 
los  Padres  Jesuítas,  en  donde  tenían  un  Colejio  para  el  estudio  de  ciertos  ramos  de  las 
ciencias.  Posteriormente  desempeñó  en  Santiago  el  destino  de  bibliotecario  de  la  Com- 
paiifa  de  Jesús. 

"No  he  podido  averiguar  con  fijeza  la  época  en  que  viajó  por  Chile,  ni  las  provincias 
que  visitó.  Por  su  Historia  Natural  se  vé  ([ue  ha  estudiado  mucho  todo  el  pais,  i  aun  él 
mismo  dice  que  residió  en  Valdivia ;  pero  no  se  puede  colejír  de  allí  el  modo  como  hi- 
zo sus  estudios.  Molina  conoció  también  el  Perií,  según  el  mismo  lo  dice  al  hablar  de 
las  montañas  de  Chile,  mas  no  he  descubierto  nada  sobre  este  viaje. 

"Otro  punto  que  he  intentado  averiguar,  es  el  modo  como  pasó  Molina  a  Europa 
cuando  la  expulsión  de  los  jesuítas.  £n  este  particular  he  descubierto  que  vio  por 
última  vez  las  costas  de  Chile  en  el  mes  de  mayo  de  1768,  i  que  hizo  su  viaje  por  el 
cabo  de  Hornos,  i  no  por  Panamá,  «orno  he  leído  en  alguna  de  las  noticias  biográficas 
de  Molina,  que  hemos  visto  publicadas  en  Chile.  Durante  la  navegación  no  fué  bien 
tratado  por  el  capitán  del  buque. 

"En  Bolonia,  Molina  alcanzó  altos  honores.  Fué  elejido  Miembro  del  Instituto  i  de 
la  Academia  Pontificia:  dignidad  a  que  jamás  ha  alcanzado  otro  americano.  Allí  culti- 

(h)  Este  Discurso  fué  pronunciado  i  publicado  en  latín.  La  traducción  castellana 
que  insertamos  es  de  D.  Pedro  Barrios  Casamayor. 
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No  solamente  deben  ser  premiados  en  el  Cielo  aquellos  varones  sabios 
i  distinguidos  que^  consagrados  toda  su  vida  a  los  mas  bellos  ramos  de  la 
instrucción  i  de  la  enseñanza^  merecieron  la  gratitud  i  el  respeto  de  sus 
compatriotas  i  del  mundo  entero,  sino  que,  también,  su  memoria  debe 
ser  venerada  en  la  tierra,  i  conservada  de  tal  modo,  que  la  mano  des- 
tructora del  tiempo  no  alcance  jamás  a  borrarla.  ¿Cómo  conseguirlo,  si- 
no traduciendo  al  bronce  i  grabando  en  el  mármol  ios  esclarecidos 
ejemplos  de  sus  virtudes,  de  su  injenio  i  sus  hazañas? 

Acorde  con  este  pensamiento,  nuestra  Academia  de  Bolonia  ha  otor- 
gado muchas  veces  su  beneplácito  i  alta  aprobación  a  los  que  han  que- 
rido tomarse  el  trabajo  de  escribir  i  pronunciar  los  elojios  de  aquellos 
hombres  sabios,  cuya  ciencia  resplandeciera  de  una  manera  insigne  i  es- 
pecial. Así  que,  de  tiempo  en  tiempo,  se  ha  solido  i  aun  se  suele  elojiar 
en  este  mismo  lugar  a  los  hombres  ilustres  i  famosos ;  i  aquí  mismo  han 
sido  examinadas  i  debidamente  apreciadas  las  elucubraciones  de  los  gran- 
•  des  injenios.  I  en  efecto,  no  ha  mucho  tiempo  que  se  hizo  honrosa  men- 
ción de  algunos  boloñeses  que,  habiendo  cultivado  la  Anotomía  con 


vó  la  amistad  de  muchos  hombres  notables,  i  en  particular  del  jesuíta  americano  Cla- 
viero. 

*'Crco,  Benjamín,  que  estas  pocas  noticias  tienen  algún  interés  para  el  que  se  pro- 
ponga trazar  una  biograña  de  Molina ;  i  celebraría  que  ellas  pudieran  servirte  para 
completar  el  capítulo  de  tus  Viajes  que  has  destinado  a  este  ilustre  compatriota. 

"Me  falta  aun  decirte  algo  acerca  del  traductor  español  del  2.  ^  volumen  de  la  His- 
toria de  Molina,  don  Nicolás  de  la  Cruz  i  Bahamonde.  Este  es  también  chileno,  natu- 
ral de  Talca,  i  hombre  notable  por  el  buen  espíritu  que  lo  animaba  en  favor  de  su  pa- 
tria. Empeñado  en  hacer  nav^able  el  rio  Maule,  este  buen  ciudadano  perdió  en  tal 
obra  algunos-  capitales.  Habiendo  formado  mas  tarde  una  compañía  de  comercio  con 
sus  hermanos  don  Anselmo  i  don  Juan  Manuel,  pasó  don  Nicolás  a  España  i  fijó  su 
residencia  en  Cádiz,  en  donde  vivió  ostentosamente  prestando  mil  favores  a  todos  los 
americanos  que  lo  ocupaban.  Don  Bernardo  0*IIiggins,  durante  su  residencia  en 
aquella  ciudad,  de  vuelta  de  Inglaterra,  recibió  muchas  atenciones  i  favores  de  su  com- 
patriota. Don  Nicolás  de  la  Cruz  obtuvo  el  título  de  Conde  de  MauLe^  i  vivió  próspe- 
ramente en  Cádiz  hasta  jtrincipios  de  mayo  de  1 827.  Ademas  de  la  traducción  de  la 
Historia  civil  de  Molina,  que  enriqueció  con  el  retrato  del  autor,  varias  cartas  jeográ- 
ficas  i  muchas  noticias  estadísticas  de  Chile,  escribió  una  voluminosa  obra  de  viajes  por 
algunos  países  de  Europa.  Creo  también  que  estas  pocas  noticias  pueden  tener  algún 
ínteres  para  el  capítulo  que  has  consagrado  a  la  memoria  de  Molina. 

"Quisiera,  amigo,  que  estos  lijeros  apuntes  pudieran  servirte  para  tu  interesante  ta- 
rea. Con  ellos  he  creído  llevar  mi  pequeño  contínjente  al  trabajo  en  que  te  empeñas  para 
hacer  vivir  la  memoria  de  uno  de  nuestros  mas  grandes  compatriotas. — Tu  amigo  de 
corazon.*-Di£ao  Barros  Abana.'' 
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mucho  empeño^  se  distinguieron  en  el  conocimiento  de  tan  útilísima 
ciencia. 

Confiado  en  esta  costumbre^  que  casi  ha  pasado  a  ser  ya  una  institu- 
ción^ esperaba  yo  de  dia  en  dia  que  no  había  de  faltar  quién  se  ocupase 
de  pronunciar  en  este  recinto  el  pauejírico  de  la  vida^  e  ilustrar  los  he- 
chos de  nuestro  compañero  que,  tiempo  ha,  falleció ;  principalmente,  ha- 
biendo sido  un  sujeto  que  mereció  los  aplausos  mas  universales,  cuyo 
busto  i  retrato  adornan  nuestras  habitaciones,  i  cuyo  nombre,  llevado 
de  boca  en  boca  por  la  gratitud,  el  afecto  i  la  admiración,  resuena  en 
todas  partes.  Por  lo  que  acabo  de  decir,  fácilmente  podréis  conjeturar 
quién  sea  la  persona  que  voi  a  nombraros.  Porque,  ¿quién  otro  ha  sido 
objeto  de  tantas  manifestaciones,  que  pueda  rivalizar  ni  compararse  con 
el  ilustre  Juan  Ignacio  Molina? 

Hé  aquí  aquel  de  quien  voi  a  ocuparme ;  i  hé  aquí  también  el  mismo, 
¡oh  dolor!  que  todavía  no  ha  sido  dignamente  celebrado. 

Para  reparar  este  descuido,  que  casi  raya  en  desden ;  no  creyén- 
dome competente,  ni  atreviéndome  a  intentar  una  empresa  de  tanta' 
gravedad,  aprovecharé  al  menos  esta  propicia  circunstancia  para  exhor- 
tar i  suplicar,  que  se  encarguen  dé  realizarla,  los  eminentes  varones  que 
se  encuentran  entre  nosotros,  i  aquienes  con  la  mas  grande  admiración 
estoi  ahora  contemplando.  Si  lo  consigo,  espero  que  la  relación  de  sus 
méritos,  única  tarea  que  me  impongo,  servirá  de  tema  fecundo  a  vues- 
tra pluma.  En  tal  empeño,  sucederá  lo  que  en  la  construcción  de  los 
edificios,  cuyos  planos  trazan  i  dibujan  los  arquitectos ;  cuyas  piedras  i 
murallas  labran  i  construyen  los  operarios,  i  cuyos  materiales  en  bruto 
aglomeran  i  preparan  los  peones  mas  inexpertos  i  rudos.  Yo  desempeñaré 
las  funciones  de  estos  últimos,  mientras  que  vosotros,  sapientísimos,  os 
encargáis  de  la  tarea  mas  noble  de  los  primeros. 

En  el  desempeño  de  mi  oficio,  comenzaré  por  deciros  que  Molina,  a 
quien  desde  luego  calificaré  de  hombre  superior  y  nació  én  una  ciudad  de 
la  América  Meridional,  que  antiguamente  se  llamó  Penco  i  ahora 
Concepción  (i).  Sus  padres  fueron  Agustín  Molina  i  Francisca  Bru- 
na Opaso. 

Si  en  algunas  ocasiones  sería  triste  i  lamentable  penetrar  los  arcanos 
del  porvenir,  en  esta  por  el  contrarío  ¡de  cuánto  placer  anticipado  no 
hubieran  gozado  aquellos  padres,  si  hubiesen  podido  aJlvInar  i  preveer 
los  futuros  triunfos  i  admirables  acciones  de  su  hijol  Estos,  llenos  de  una 


(i)  Esta  es  una  equivocación  ;  pues,  el  lugar  dei  nacimiento  del  Abate  MoHna  no 
fue,  según  se  infiere,  en  ninguna  ciudad,  ni  esta  fuó  Penco  o  Concepción.  Nació  en  U 
hacienda  de  su  padre,  al  oriente  del  cerro  de  Bobadilla,  provincia  de  Maule,  pero 
lugar  mui  cercano  a  la  de  Talca.  Por  eso  los  talquinos  lo  reconocen  como  compatriota 
suyo. 
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bondad  enteramente  paternal,  pusieron  el  mayor  cuidado  i  anhela  para 
darle  en  su  niñez  una  educación  tan  distinguida  i  una  enseñanza  tan  es* 
%merada/que  dejasen  mui  atrás  las  del  mas  aventajado. 

Llegado  a  la  adolescencia,  el  joven  Molina  amó  a  su  padre,  no  solo 
como  al  autor  de  su  vida  i  de  su  fortuna,  sino  como  a  su  maestro  de  ar- 
tes liberales  i  de  Historia  Natural.  Una  variada  colección  de  objetos  ex- 
traídos de  las  entrañas  de  la  tierra  en  las  altas  montañas  de  Arauco,  co- 
locadas en  estantes  i  clasificadas  según  su  j  enero,  le  sirvió  de  escuela  i 
de  museo.  Su  padre,  que  las  habia  reunido,  se  aprovechaba  de  tan  opor- 
tuna comodidad  para  someter  a  las  observaciones  del  estudioso  hijo  el 
orijen  i  formación  de  aquellos  productos,  explicándosela  cuidadosamente, 
como  se  lo  permitía  el  estado  de  la  ciencia  i  la  infancia  de  aquellas  rejio- 
nes.  Estas  creaciones  de  la  naturaleza,  cuyo  conocimiento  fácilmente 
conseguia  Molina,  con  aquella  viveza  de  injenio  que  le  era  peculiar,  le 
encantaban  i  formaban  sus  delicias.  Nutrido  con  éstos,  el  deseo  de  nue- 
vos i  variados  conocimientos  lo  estimulaba  a  emprender  sus  excursiones 
campestres,  ansioso  de  tales  despojos  i  regalos  de  la  naturaleza. 

Desde  que  comenzó  a  estudiar  las  Humanidades  bajo  la  dirección  de 
los  padres  jesuítas,  no  podia  entregarse  con  tanta  frecuencia  al  inocente 
placer  de  semejantes  excursiones,  aunque  sus  padres  se  lo  per- 
mitieran. 

La  costumbre  diaria  de  frecuentar  las  escuelas  de  la  Compañía  le  ofre- 
ció una  no  interrumpida  ocasión  de  admirar  este  Instituto  singular  i 
casi  divino  de  Loyola.  Las  ciencias,  las  bellas  letras,  la  piedad  i  la  reli- 
jion  florecían  en  él  como  en  domicilio  propio  i  conocido.  Entusiasma- 
do i  lleno  de  admiración  por  la  Compañía  de  Jesús,  le  pareció  que  en- 
contrarla en  e^a  aquel  método  de  vida  que  constantemente  habia  desea- 
do elejir ;  i  en  consecuencia,  siendo  aun  de  mui  tierna  edad,  abrazó  el 
Instituto  e  inscribió  su  nombre  en  el  catálogo  de  los  hijos  de  Lo- 
yola. 

Sometido  a  la  dirección  de  hombres  tan  perspicaces  para  conocer  la 
capacidad  de  los  jóvenes,  como  hábiles  para  saberla  conducir  de  modo 
que.  cada  uno  de  ellos  sobresaliese  felizmente  en  la  Facultad  a  que  se  le 
dedicaba,  no  solo  se  le  hizo  emprender  aquellas  tareas  científicas  que 
eran  comunes  a  todos  los  demás,  sino  que  continuó  en  la  investigación  i 
estudio  de  la  naturaleza.  Lo  que  le  fué  concedido  durante  el  tiempo  de 
su  noviciado,  mas  a  sus  anchas  lo  pudo  practicar  cuando  salió  de  él. 
Abrumado  de  continuas  ocupaciones,  entonces  principahnente,  se  entre- 
gaba al  estudio  de  la  Historia  Natural  cuando  con  sus  demás  concolegas 
le  era  permitido  salir  de  la  ciudad  para  pasar  en  el  cainpo  la  estación  de 
verano.  Solía  esto  acontecer  en  una  hacienda  que  tenian  cerca  de  la 
cordillera  i  que  distaba  de  Concepción  como  28  millas. 

¿Qué  lugar  mas  apropósito  para  la  contemplación  de  las  grandes  ob^raa 
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de  la  naturaleza?  ¿Dónde  ee  ostentó  ella  mas  espléndida  i  mas  fecunda? 
¿Dónde  hizo  alarde  de  una  magnificencia  mas  imperial?  En  el  regazo'de 
esta  sublime  i  grandiosa  madre  fué  donde  el  joven  Molina  procuró  enri- 
quecer su  intelijencia.  Era  de  ver  cómo  trepaba  a  las  cumbres  de  los 
montes,  cómo  bajaba  a  sus  cavernas,  cómo  penetraba  gsn  los  bosques  i 
las  selvas,  cómo  inspeccionaba  los  minerales,  el  curso  de  las  aguas  i  1^ 
calidad  de  los  terrenos,  cómo  retenia  en  la  memoria  o  anotaba  sus  obser- 
vaciones, i,  si  posible  le  era,  cómo  llevaba  consigo  i  acumulaba  todo  lo 
que  pertenecía  al  reino  animal,  vejetal  i  mineraL  * 

La  repetición  de  estas  excursiones  por  algunos  años  le  ofreció  favora- 
ble ocasión  de  observar,  no  solo  los  fenómenos  ordinarios  i  constantes, 
sino  los  insólitos  i  extraordinarios :  aquellos  que  la  naturaleza,  desenfre- 
nada por  la  alteración  de  los  elementos,  produce,  ya  para  la  admiración, 
ya  para  el  terror  de  los  mortales.  Siendo  anciano,  me  solia  referir  la  erup- 
ción de  un  volcan  en  la  montaña  de  Petroa,  que  él  habia  visto  desde 
una  distancia  de  doscientas  millas.  Los  globos  de  llamas  i  los  torrentes 
de  fuego  subian,  decia,  por  la  atmósfera  con  tal  fuerza  de  lava, 
que  la  niebla  negruzca  esparcida  por  todas  partes  oscurecía  el  firma- 
mento. 

¿Cuántos  comentarios  i  cuánta  tenacidad  i  constancia  en  el  trabajo  no 
se  requiere,  para  formular  tan  numerosas  observaciones,  clasificar  tantos 
descubrimientos  i  explicar  el  orijen  i  las  causas  de  tales  fenómenos?  Sin 
embargo,  todavía  no  hubiera  estado  Molina  satisfecho  de  sí  mismo 
si  no  se  hubiese  dedicado  a  otros  objetos  tan  nobles  como  recomen- 
dables. 

Se  consagró,  en  efecto,  al  estudio  de  la  Filosofía ;  i  lo  hizo  con  tal  ar- 
dor, que,  favorecido  por  la  sublimidad  i  agudeza  de  su  injenio^  dejó  mui 
en  zaga  a  todos  sus  condiscípulos. 

La  Filosofía,  este  regalo  de  la  vida  e  invención  de  los  Dioses,  como  de- 
cia Ciceroá,  se  explicaba  a  los  jóvenes  de  aquella  época,  contaminada  , 
con  las  doctrinas  i  preceptos  peripatéticos,  i  no  habia  uno  solo  que  tuviese 
el  valor  de  sacudir  el  yugo  de  aquel  rancio  método  de  enseñanza,  para 
abrazar  otro  mas  reciente  i  ventajoso.  Molina  fué  el  único  que  abandonó 
la  opinión  i  dictamen  de  los  demás.  Primeramente  adoptó  el  sistema  de 
Cartesio  i  de  Gasendo,  cuyas  nuevas  doctrinas  le  eran  conocidas,  adhi- 
riéndose mas  tarde  a  la  escuela  de  Newton  rejentada  por  Monschem- 
brochio :  adhesión  tan  sincera  que  le  obligaba  a  declarar,  que,  tanto  pa- 
ra él  como  para  los  demás,  no  deberla  haber  otra. 

Que  raices  tan  profundas  tuviese  en  su  espíritu  esta  convicción,  lo 
manifiestan  i  conpruebán  algunas  ocurrencias  mui  notables. 

Era  su  profesor  de  Filosofía  un  jesuíta  español,  que  explicaba  esta 
ciencia  en  armonía  con  los  principios  de  Aristóteles.  Fastidiábale  a  Moli- 
na la  explicación ;  i  en  lugar  de  escucharla,  se  ejercitaba  furtivamente  en 
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la  lengua  griega^  que  le  era  mui  familiar^  pues  con  preferencia  a  todas^  la 
escribía  de  corrido  i  sin  preparación  alguna.  Uno  de  sus  condiscípulos 
advirtió  casualmente  esta  circunstancia;  i  babiéndole  preguntado  la 
causa  de  aquel  insólito  ejercicio,  Molina  respondió :  ¿^  el  laconismo  i 
enerjía  de  este  idioma  me  ofrece  la  oportunidad  de  cumplir  con  mi  deber 
mas  pronta  i  felizmente.»  Firme  siempre  en  esta  misma  opinión^  un  dia 
jueves  que  se  quedó  sin  salir  del  Colejio,  pasaron  a  visitarle  algunos  jó- 
venes con  el  ánimo  de  aprovecharse  de  sus  explicaciones.  Molina,  des- 
deñando los  capciosos  sofismas  de  la  rancia  Filosofía,  dábale  preferen- 
cia a  la  explicación  de  cualquier  tratado  de  Matemáticas  o  de  Jeografía. 
Ni  la  desaprobación  i  disgusto  de  los  españoles  que  con  él  vi^an,  fué 
nunca  bastante  eficaz  para  hacerle  abandonar  esta  resolución.  I  la  tenia 
tan  grabada  en  su  corazón,  que  habiendo  sido  nombrado  bibliotecario 
cuando  tenia  16  años,  i  sabiendo  que  la  Biblioteca  con  tenia  15,000  volú- 
menes, decia  que  se  deberían  arrojar  a  las  llamas  3,000  de  ellos,  por 
cuanto  no  contenían  mas  que  una  vana  palabrería,  buena  únicamente 
para  oscurecer  la  verdad.  A  mui  pocos  manifestó  esta  opinión  suya,  i  sin 
embargo  no  tuvo  inconveniente  para  confiársela  al  Rector  del  Colejio  que 
también  era  chileno.  Uno  i  otro  estaban  tan  conformes  en  esta  opinión, 
que  Molina  hubiera  encontrado  en  el  Rector  un  cómplice  de  su  proyecto, 
si  no  hubieran  tenido  que  vencer  la  insuperable  dificultad  de  doblegar 
el  ánimo  inflexible  de  los  españoles,  decididos  como  estaban  a  continuar 
en  la  trillada  senda  de  la  antigüedad. 

Adquirió  este  precioso  tesoro  de  conocimientos  bajo  el  influjo  de  sn 
propia  inspiración.  El  mismo  se  abrió  el  camino  que  lo  habia  de  conducir 
al  templo  de  la  sabiduría,  i  elijió  el  modo  seguro  de  recorrerlo  con  ma- 
yores ventajas.  En  efecto,  nada  abre  una  entrada  mas  espaciosa  ni  allana 
mejor  la  senda  del  saber,  como  el  discreto  i  artificioso  método  de  estudiar. 
Empero  ¡cuánto  mas  poderosa  i  eficaz  es  aquélla  resolución  i  enerjía  men- 
tal del  hombre  que  concibe,  inventa  i  ejecuta!  Nadie  aventajaba  a  Molina 
en  estas  cualidades.  Casi  sin  mas  apoyo  ni  auxilio  que  su  fuerza  de  volun- 
tad, emprendió  una  marcha  que  ningún  otro  se  hubiera  atrevido  a  em- 
prender, i  pudo  llegar  a  donde  nadie  hubiera  llegado  sino  a  favor  de  nu- 
merosos auxilios  i  recursos. 

Versado  ya  en  el  estudio  i  conocimiento  de  las  artes  liberales,  se  ima- 
nó que  la  literatura  italiana  seria  todavía  la  fuente  mas  pura  i  caudalosa, 
en  donde  podría  saciar  su  sed  de  saber,  nunca  bien  estinguida.  En  este 
concepto  determinó  aprender  aquel  hermoso  idioma.  Para  conseguirlo 
¿creeréis  que  hubo  de  comenzar  estudiando  los  rudimentos  de  la  Gramá- 
tica? De  ninguna  manera.  Metastasio  florecía  entonces  en  Italia,  i  las 
obras  de  este  admirable  escrítor  penetraban  hasta  en  los  paises  mas  re- 
motos, en  donde  se  recibian  con  un  entusiasmo  que  rayaba  en  el  delirio. 
Estas  fueron  las  primeras  obras  que,  llegadas  a  Chile,  llamaron  su  aten- 


BIOCHAFU  DEL  ABitE  MOLINA.  6^4 

clon  i  deapertaroa  su  actividad.  Para  entenderlas  e  interpretarlas,'^  dos 
medios  puso  a  su  servicio  ;  el  primero  fué  valerse  desús  conocimientos  en 
las  lenguas  latina  i  francesa,  que  poseia  admirablemente  ;  1  el  segundo, 
acudrr  a  consultarse  con  un  sastre  italiano,  que  se  llamaba  Fabrio,  i  a 
quien  tenia  a  la  mano,  por  ser  el  mismo  que  cosía  i  reparaba  la  ropa  a  él 
i  sus  compañeros.  Sin  otra  guía  que  la  gallardía  de  su  injenio,  en  este 
nuevo  jénero  de  estudios,  consiguió  tal  conocimiento  i  práctica  de  aquel 
bellísimo  idioma,  que  no  pocos  admiraron  después  la  elegancia  i  pureza  de 
su  estilo  en  muchas  de  sus  elucubraciones. 

*  En  tanto  que  se  ocupaba  en  la  adquisición  de  tan  variado  jénero  de 
conocimientos  i  se  perfeccionaba  en  cada  uno  de  ellos  sin  tregua  ni  des- 
canso, aquel  principalmente  llamaba  su  atención  que  tenia  por  objeto  ex- 
clusivo la  Historia  Natural  de  Chile.  En  efecto,  le  dio  la  última  mano, 
derramando  en  ella  tanta  claridad,  orden  i  abundancia'de  conocimientos, 
que  nada  le  faltó  para  que  se  la  juzgase  perfecta  en  todas  sus  partes,  i  digna 
del  major  elojio  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  habia  sido  emprendida 
cuando  aun  no  habia  llegado  a  la  flor  de  la  juventud. 

Mientras  que  la  vida  de  Molina  se  deslizaba  así  por  un  presente  tan 
glorioso,  acercándose  al  mas  honroso  i  risueño  porvenir,  fermentaba  i  se 
estaba  preparando  una  serie  de  tristísimos  acontecimientos,  que  asi 
como  causaron  un  trastorno  jeneral,  hubieran  también  desbaratado 
los  proyectos  estudiosos  de  Molina,  si  los  golpes  de  la  desgracia  no  se 
hubieran  estrellado  contra  las  murallas  de  su  firmeza  i  constancia. 

Nadie  ignora  las  graves  calamidades  que  aflijieron  a  la  Compañía*  de 
Jesús  por  el  año  de  1768,  hasta  el  punto  de  verse  despojada  de  sus  pro- 
piedades, proscri¡)ta  i  lanzada  a  rejiones  extrañas  i  remotas.  Molina,  para 
seguir  la  suerte  de-  su  madre,  a  la  cual  estaba  ligado  por  la  armonía  de 
los  sentimientos  i  la  memoria  de  innumerables  beneficios,  abandonó  a  su 
patria  i  sus  amigos.  Con  sus  compañeros  se  trasladó  repentinamente  al 
Perú.  Poco  después,  doblando  el  Cabo  dé  Hornos,  i  cruzando  la  línea 
equinoxial,  arribó  a  España,  al  cabo  de  una  larga  travesía.  Con- 
finado  también  de  la  Península  i  trasportado  a  Italia,  desembarcójfinal- 
mente  en  las  playas  de  Jénova. 

Pasemos  en  silencio  lo  mucho  que  sufrió  en  este  penoso  viaje ;  pero 
no  dejemos  de  decir  que  nunca  decayó  su  ánimo,  ni  se  entibió  su  deseo 
de  estudiar  i  de  aprender,  aun  en  medio  de  tantas  aflicciones  i  fatigas. 

Ni  la  cólera  ni  el  dolor  lo  avasallaron,  cuando  el  brutal  desenfreno  de 
la  soldadczca  le  sustrajo,  al  tiempo  de  embarcarse,  sus  escritos  i  Memo- 
rias sobre  Chile,  i  que  al  cabo  de  muchos  años,  cuando  menos  lo  espe- 
raba, recobró  casualmente  del  modo  que  diré  después. 

Como  era  de  índole  i  carácter  apacible,  su  único  propósito  habia  sido 
siempre  acrecentar  su  afición  a  la  ciencia  i  su  amor  a  la  humanidad.. 

El  navio  en  que  iba  embarcado,  llevaba,  como  de  costumbre,  las  ba- 
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rricas  de  agua  dulce  necesaria  para  el  consumo  i  servicio  de  la  tripula- 
ción i  pasajeros :  aguada  que,  como  todos  saben^  era  necesario  trase- 
gar para  que  no  se  corrompiese,  hasta  tanto  que  se  les  presentaba  opor- 
tunamente algún  puerto  o  ensenada  donde  renovarla  con  otra  fresca  i 
pura.  Habiendo  Molina  observado  que  las  barricas  eran  de  cidro  (árbol 
de  África,  cuya  madera  huele  a  cidra),  se  persuadió  que  poseía  la  pro- 
piedad de  preservar  el  agua  de  toda  corrupción.  Deseando  someter  a  la 
esperiencia  aquella  conjetura,  suplicó  al  capitán  del  buque  que  no  tra- 
segase el  agua  de  una  pequeña  barrica,  hasta  que  hubiesen  cruzado  ja 
línea  equinoxial.  Esto,  en  verdad,  no  era  perjudicial  a  nadie.  Sin  em- 
bargo, el  capitán,  hombre  terco  i  taimado,  no  quiso  acceder  a  esta  de- 
manda tan  inocente  como  justa,  dejando  a  Molina  en  su  duda.  Le  fué 
sensible;  empero,  sufrió  con  paciencia  la  descortesía  i  estupidez  de  aquel 
hombre  grosero  i  desatento,  riéndose  a  solas  de  sus  cortos  alcances. 

Era  tan  manso  como  jovial,  tan  enemigo  del  rigor  como  inclinado  a  la 
clemencia.  Nunca  estaba  mas  satisfecho  que  cuando  tenia  ocasión  de 
mostrarse  jeneroso.  En  su  improvisada  partida  de  América  llevó  consigo 
dos  pequeños  vasos,  el  uno  de  hueso  trabajado  por  los  araucanos,  el  otro 
de  tierra  colorada,  dorado  por  los  bordes,  como  los  que  suelen  hacer  al- 
gunas monjas.  Apenas  llegó  a  Cádiz,  hizo  conocimiento  con  un  caballero 
distinguido  i  de  mui  finos  modales.  Lo  primero  que  hizo  Molina  fué  re  • 
galarle  el  primero,  i  tan  pronto  como  llegó  a  Toscana  le  dio  el  otro  al  Su- 
perintendente del  Museo  de  Floipencia. 

Se  tendrá  en  poco  estos  indicios  de  benevolencia,  cuando  se  conozcan 
las  innumerables  i  excelentes  obras  que,  en  todo  el  resto  de  su  vida,  de- 
rramó pródigamente  en  beneficio  de  la  Italia. 

Sigámosle  entretanto  a  las  playas  de  Jénova,  i  al  golfo  de  Spezzia  (j), 
en  cuya  ribera  desembarcó. 

De  entre  todos  sus  compañeros  de  destierro,  Molina  era  el  único  que 
sabia  la  lengua  italiana ;  i  a  favor  de  esta  circunstancia,  el  único  también 
que  podia  proporcionarles  medios  de  reparar  sus  fuerzas  agotadas.  No 
se  creería  la  solicitud  i  caridad  con  que  atendia  a  sus  necesidades  e  in- 
mediata asistencia. 

Cuando  ya  vio  a  sus  compañeres  de  destierro  algún  tanto  reparados, 
se  dedicó  a  visitar  aquellos  desconocidos  parajes,  para  explorar  i  conocer 
en  su  misma  cuna  los  objetos  de  que  son  tan  fecundas  aquellas  vistosas 
comarcas.  Solia  recorrerlas  acompañado  de  un  cierto  sujeto  que  se  llama- 
ba Federico,  aficionado  a  la  Historia  Natural  i  secretario  del  Goberna- 
dor de  la  ciudad,  de  quien  Molina  se  habia  hecho  amigo  mui  íntimo.  Hico 
de  nuevas  i  fructuosas  observaciones,  regresaba  Molina  de  aquellas  ex 

(j)  Spesiia  es  una  ciudad  fortífícada,   distante  de  Jénova  como  14  leguas^  en  el 
golfo  del  mismo  nombre. — Nota  del  traductor. 
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cursiones  litorales ;  empero  no  era  todavía  esta  ciudad  su  lugar  de  tran- 
quilidad i  reposo.  Lanzado  a  tierras  nías  remotas^  cruza  la  Toscana»  lle- 
ga a  Bolonia^  i  se  establece  finalmente  en  Imola. 

Vivió  allí  muchos  años,  hasta  que^  no  sé  por  qué  designios  de  la  Divi- 
na Providencia,  fué  extinguida  la  Compañía  de  Jesús,  a  la  cuál  se  habi^ 
consagrado.  Este  contratiempo,  tan  amargo  c(mio  terrible,  que  fué  para 
él  01  í  jen  de  otro  cúmulo  de  infortunios  i  desgracias,  no  pudo  menos  de 
consternarle.  Aunque  la  adversidad  parece  incompatible  con  la  virtud  i 
la  constancia,  Molina,  sin  embargo,  permaneció  tan  firme  en  sus  propósi- 
sitos,  que  lejos  de  entibiarse,  mas  bien  parecia  haberse  inflamado  su  pasión 
por  el  estudio.  Dispersos  sus  compañeros,  Molina  se  refujió  a  esta  ciu- 
dad de  Bolonia,  que  amó  i  sirvió  como  a  su  propia  patria,  a  ejemplo  de 
Catón,  que,  siendo  natural  de  Frascati,  se  domicilió  en  Boma.  Al  esta- 
blecerse aquí  se  propuso  emprender  aquellas  tareas  que,  halagando  su 
pasión  por  la  ciencia,  fomentasen  a  la  vez  los  conocimientos  mas  impor- 
tantes i  los  intereses  de  Bolonia.  El  amor  a  las  ciencias  estaba  entonces 
en  su  apojeo.  Los  hombres  eminentes  eran  sus  mas  grandes  adoradores,  i 
los  que  con  mas  empeño  se  esforzaban  para  elevarlas  a  su  mas  alto  grado 
de  perfección.  Con  este  propósito  se  publicaban  muchos  tratados  de  Físi- 
ca, de  Química,  de  Botánica  i  de  otras  diversas  materias.  Apenas  veían  la 
luz  pública,  cuando  Molina  los  devoraba  con  tal  tenacidad  i  constancia, 
que  siempre  estaba  al  corriente  de  todas  las  novedades  científicas  i  de  los 
progresos  délas  ciencias.  No  habiajéncro  de  conocimientos  que  no  sir- 
fiese  de  pábulo  a  su  intelijencla.  Viajes,  costumbres,  lejislacion,  política, 
jeograíía  de  las  naciones,  todo  lo  estudiaba,  comentaba  i  enriquecia. 

Con  tan  ardiente  deseo  de  instruirse,  nadie  se  admirará  de  que  mu  i 
luego  se  dedicase  a  visitar  i  estudiar  nuestra  provincia.  Séale  pues  de  gran 
satisfacción  haberla  inspeccionado  tan  detalladamente  que,  teórica  i  prác- 
ticamente, ninguno  la  conoció  mejor  en  aquella  época.  No  hubo  montaña, 
por  elevada  que  fuese,  ni  playa,  cuyas  mas  recónditas  partes  Molina  no 
escudriñase.  No  pasaré  en  silencio,  aun  a  peligro  de  parecer  importuno 
i  fuera  de  razón,  lo  que  sucedia  a  Molina  en  semejantes  exploraciones. 

Cuando  trepaba  alguna  fragosa  i  casi  inaccesible  colina,  solia  detener- 
se a  contemplar  algún  punto  del  terreno,  escarbando  i  separando  la  tie- 
rra de  una  i  otra  parte.  Con  este  motivo,  los  que  le  observaban  de  cerca 
sospechaban  que  fuese  algún  hombre  brujo  o  hechicero  que  tratase  de  fas- 
cinar a  alguno  de  ellos,  como  lo  hacen  las  brujas  con  sus  encantamientos 
i  sortilejios.  Ya  pensareis  que  tal  idea  debia  causar  risa  mas  bien  que 
cólera  a  un  hombre  como  Molina,  para  quien  la  consideración  i  contem- 
plación de  la  naturaleza  venia  a  ser  como  su  natural  alimento  :  tanta  in- 
fluencia ejercían  los  cuentos  de  viejas  ^n  el  animo  supersticioso  de  aque- 
líos  ignorantes.  No  desdeñaba  las  cosas  mas  infignificante?,  a  trueque  de 
que  no  se  le  ocultase  nada  que  pudiese  interesar  a  la  ciencia  i  ala  ver- 

81    * 
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dad.  Habla  estudiado^  i  hablaba  i  disertaba  con  admirable*  penetración  de 
injénio,  de  nuestra  Jeolojía,  de  nuestra  Zoolojía  i  nuestra  Flora.  Si  en 
ellas  había  algo  de  indefinido  e  incierto^  lo  ilustraba  con  sus  modestas 
apreciaciones  i  conjeturas.  ¿Quién  fué  mejor  botánico  que  Molina?  Al 
primer  golpe  de  vista  designaba  con  el  nombre  vulgar  i  científico,  según 
el  sistema  de  Linneo^  hastia  las  plantas  mas  insignificantes^  añadiendo 
hasta  la  derivación  i  el  oríjen  del  dicho  nombre.  Explicaba  la  histo;'ia^ 
es  decir^  eloríjen^  la  familia,  el  cultivo,  el  modo  de  ímtrirsc,  la  utilidad, 
el  uso  de  cada  una  de  ellas  como  si  describiese  sus  fa.^tos.  ¿Qué  mayores 
experimentos  i  tentativas  podia  hacer  para  dejar  satisfecha  «u  natural  i 
como  injénita  inclinación  a  la  ciencia?  Una  vez  colmada  esta  noble  aspi- 
ración, lo  único  que  apetecia  era  contribuir  al  engrandecimiento  de  la 
Historia  Natural,  enriqueciéndola  con  el  nuevo  tesoro  de  sus  admirables 
observaciones.  Así,  en  efecto,  lo  realizara,  si  le  hubiese  sido  dado  conser- 
var todavía  i  publicar  los  documentos  i  iVIemorias  que  en  otro  tiempo 
habia  redactado  sobre  el  reino  de  Chile,  i  que  le  hablan  sido  arrebatados 
por  la  temeraria  osadía  de  la  infame  soldadezca.  La  fortuna,  arbitra  de 
todas  las  cosaS;  como  decia  Cicerón,  que  tantas  veces  habla  contrariado  a 
Molina,  le  quiso  ser  propicia  en  esta  ocasión,  restituyéndole  lo  que  le 
fuera  usurpado.  Llegó  a  Bolonia,  i  pasó  a  visitarlo  un  antiguo  condiscí- 
pulo suyo^  muí  aficionado  a  la  Historia  Natural.  Era  este  un  personiye* 
Después  de  una  larga  conversación,  preguntó  a  Molina  si  habia  ya  pu- 
blicado su  Historia  de  Chile,  i  luego  que  supo  no  haberlo  sido,  a  causa  del 
hurto  perpetrado,  añadió  estas  Inesperadas  i  casi  milagrosas  palabras  :(¿yd 
Y>  compré  a  los  ladrones  todos  los  escritos  i  Memorias  tan  luego  como  fue- 
;7ron  robados;  los  traigo  aquí,  i  muí  de  buena  gana loo  entregaré  a. su 
n  autor  aun  después  de  trascurridos  tantos  años.;?  Se  los  restituyó  en 
efecto,  i  esto  hallazgo  contribuyó  no  poco  al  auje  i  hermosura  de  las  cien- 
cias naturales.  Nadie  ignora  que  el  reino  de  Chile  era  en  aquellos  üem*- 
pos  muí  poco  conocido  entre  lu-í  exploradores  de  la  naturaleza,  a  pesar  de  las 
descripcionGs  que  de  muchos  de  sus  productos  habia  ya  hecho  el  famoso 
FeulUé  i  otros  varios  autores,  a  quienes  el  mismo  Molina  recomendaba 
porque  le  merecían  mucho  respeto.  Aunque  suscintamente,  publicó  todo 
aquello  que  podia  interesar  a  los  sabios.  Su  Historia,  por  tanto,  es  mas 
rica  i  voluminosa  que  las  de  todos  los  demás.  Desde  entonces,  la 
magnificencia  de  aquellas  rcjiones  debia  i>arecer  a  los  hombres  estudio* 
sos  mucho  mas  espléndida;  i  siempre  que  se  pretendiese  dar  a  luz  su  His- 
toria, debia  la  ciencia  tomar  proporciones  colosales.  La  imprimió  pues, 
en  Bolonia,  el  año  de  1782.  Consiguió  con  ella  el  doble  objeto  de  levan- 
tar a  la  ciencia  un  monumento,  i  hacer  que  al  instante  penetrase  en  las 
naciones  extranjeras  hi  gloria  1  fama  de  su  nombre.  Apenas  habia  sido 
publicada,  cuando  todos  admiraron  la  erudición,  maestría  i  claridad  de 
BU  redacción,  traduciéndola  cafíi  en  todos  los  idiomas.  Mas  de  lo  que  bri* 
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lian  en  los  escritos  de  Molina,  rio  pueden  resplandecer  las  ctralidades  de 
la  Historíü,  talei»  como  Cicerón  las  define.  ¿Quién  no  sabe,  decía  aquel 
filosofo,  que  la  primera  lei  de  la  Hiatoria  consiste  en  rechazar  todo  16 
faláo  i  esj)rcsar  todo  lo  verdadero,  para  qué  nadie  la  tache  de  fabulosa,  de 
lisonjera  i  de  maligiiíi?  Estas  condiciones  de  lá  Historiíl  nadie  las  llenó 
mejor  que  Molina ;  nr\dic  mejor  que  él  la  edificó  sobre  estos  fundanrentos. 
Molina,  mas  amante  de  la  verdad  qué  de  su  propia  opinión,  refiere  injó- 
nüamentci  sin  adornos  superfinos  lo  que,  a  fuerza  dé  observación,  hábia 
aprendido.  Aborrece  las  exajeraciones,  i  no  apoca  lo  que  de  suyo  és 
vasto  i  majestuoso.  I  si  examinrils  su  estilo  os  parecerá  tan  culto,  que  fá- 
cilmente os  persuadiréis  que  quiso  rivalizar  en  elegancia  con  los  maá 
aventajados  autores  iUilianos,  a  quienes  tanto  amaba. 

Mientras  que  la  opinión  jeneral  calificaba  la  Historia  dé  Molina  como 
preferible  a  otras  muchas,  no  dejaron  de  levantarse  algunos  qué,  usur- 
pando el  rol  de  censores,  tratarort  de  impugnar  al  autor  i  de  deslucir  su 
obra.  Considerando  la  importancia  inmensa  de  su  famoso  libro,  ño  podían 
algunos  de  ¿stos  persuadirse  que  un  hombre,  tan  joven,  como  era  Moli^  ' 
na  éuándo  salió  de  Chile,  hubiese  podido  haber  visto  tantas  cosas,  ni  co- 
nocerlas í  describirlas  con  tanta  perfección.  Dcducian,  pue3,  que  la 
obra  lio  era  suya.  ílabia  sido,  según  ellos,  no  tanto  el  historiador  de  la 
que  él  mismo  había  observado  i  aprendido,  cuanto  de  aquello  que  habisL 
oído  de  otros;  Algunos  otros  no  se  conformaban  con  las  opiniones  qué 
Molina  había  emitido  sobre  los  minerales  o  sobré  los  anímales  ;  i  apoya- 
dos en  opiniones  njcnas,  negaban  la  magnitud  o  la  estructura  de  ellos,  o 
la  expHcal)an  de  otra  manera.  Por  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aquí,  sé 
deja  conocer  claramente  cuan  descaminados  iban  los  primeros,  í  se  cohó^ 
ció  después  con  evidencia  cuanto  se  engañaron  los  segundos. 

Tan  luego  como  se  comin-endió  lo  muí  pródiga  que  había  sido  lá  ñatúv' 
raleza,  derramando  en  las  zonas  del  Nuevo  Mundo  las  ricas  producciones 
que  tío  había  comunicado  a  las  demás  partes  del  globo,  se  apoderó  dé  él*^ 
günos  yabios  esc  ardiente  deseo  de  visitar  tan  privilejiadas  rejloneé.  Éií-^ 
tre  los  muchos  que  lo  llevaron  acabo,  Humboldt  fue  tal  vez  de  los  prime- 
ros, que,  habiéndose  trasladado  i  residido  largo  tiempo  eñ  América,  la  rié*-  ' 
corrió  casi  toda  entera.  Penetró  en  muchafí  de  las  provincias  de  Chile, 
indagando  í  rejistrando  todo  lo  que  mcrecia  conc^erse.  No  hubo  comár. 
cíis  tan  8olitari:\3  i  retiradas  que  no  sujetase  a  sus  observaciones,  si  en  ello* 
se  interesaban  las  ciencias  i  la  verdad.  Nadie  se  atreverá  a  rebatir  las- 
aserciones  de  tan  eminente  varón.  Pues  bien  :  este  grande  hombre  des- 
pués de  su  regreso  a  Europa,  confirmó  las  opiniones  de  Molina,  ni  maé 
ni  menos  que  como  ya  lo  habían  hecho  otros  exploradores  de  la  América. 
Lejos  de  menoscabarse  la  reputación  i  atenuarse  el  esplendor  de  sus  escri- 
tos, la  autoridad  de  ellos  se  remontó  al  mas  alto  grado  de  estimación, 

Té^nto  cúmulo  de  honores  inspiró  a  Molina  la  id^;a  de  hacer  una  ¿líé^ 
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vaedicloii;  aumentándola  con  todo  aquello  que^  en  razón  directa  de  su 
mayor  erudición  i  riqueza  de  conocimientos,  pudiese  contribuir  a  darle 
mayor  celebridad  i  lustre.  No  podrá  menos  de  ser  grande  la  admiración 
de  aquel  que  considera  estas  maravillas  de  la  ciencia. 

¿  Quién  otro  que  Molina  hubiera  podido  recopilar  i  aglomerar  tantos 
materiales  científicos  en  tan  estrecho  i  reducido  volumen  ?  No  toca  su- 
perficialmente todas  las  partes  de  la  Historia  Natural,  sino  que  las  obser- 
va, las  examina,  penetra  en  ellas,  las  recorre  i  profundiza.  Se  sirve  para 
esto  de  sus  estensos  conocimientos  de  Física  i  Química,  de  Jeografía  i  As- 
tronomía, en  cuyas  ciencias  muestra  tan  grande  erudición  i  maestría, 
que  no  omite  nada  de  cuanto  tiene  inmediata  aplicación  a  las  artes,  i  a  los 
usos  i  comodidades  de  la  vida. 

Todos  estos  encomios  no  parecerán  hiperbólicos,  si  se  tiene  presente : 
— el  alcance  i  la  agudeza  de  irjenio  con  que  examina  la  propiedad  de  las 
aguas  marinas  que  arrojan  una  luz  fosfórica,  que  él,  apoyado  en  sus  pe- 
ligrosos i  repetidos  experimentos,  atribuye  a  la  putrefacción  de  los  cuer- 
por  marinos  : — sus  comentaciones  físicas  sobre  el  flujo  i  reflujo  del  mar 
de  Chile,  que  él,  atendida  la  irregularidad  de  los  fenómenos,  i  difiriendo 
algún  tanto  de  la  opinión  de  Newton,  sospecha  que  tienen  su  oríjen  en 
causas  mui  diversas  : —  la  estensa  superficie  de  todo  el  reino,  las  lon- 
jitudes  i  localidad  de  los  llanos  i  los  montes,  las  costumbres  i  las  lenguas 
de  los  habitan  tes;  rechazando  la  división  hasta  entonces  hecha  por  los  jeó- 
grafos,  propone  otras  nueras,  mas  adecuadas  a  la  naturaleza  de  los  lugares 
i  mas  convenientes  a  los  límites  i  vecindades  : — sus  apreciaciones  astronó- 
micas, cuando  describe  la  hermosura  i  alegría  del  cielo  de  Chile.  Nume- 
radas brevemente  las  constelaciones  del  hemisferio  austral,  designa  otras 
que  algunos  astrónomos  opinan  constar  de  cuatro  estrellas  en  forma  de 
cruz,  mientras  que  otros  creen  que  pertenece  al  Centauro.  Por  la  cono- 
cida magnitud  de  ellas,  explica  su  distancia  del  polo ;  no  deja  de  hacer 
mención  de  las  nebulosas,  dos  de  las  cuales  rivalizan  en  brillantez  con  la 
vía  láctea,  con  cuyo  motivo  se  atreve  a  vaticinar  que  se  descubrirán  en 
ellas  muchas  estrellas,  i  felizmente  sucedió  así  en  su  tiempo,  lo  mismo 
que  también  sucede  ahora. 

Seria  demasiado  prolijo  continuar  refiriendo  los  tesoros  de  su  ciencia ; 
tampoco  seria  oportuno  hacerlo,  principalmente  cuando  la  lectura  de  sus 
obras  está  al  alcance  de  todos.  Los  lectores  conocerán  la  afabilidad  i  cor- 
tesía.con  que  trata  de  convencer  a  los  que  se  atrevieron  a  impugnar  sus 
opiniones  i  doctrinas.  No  se  les  ocultará  con  cuánta  razón  i  justicia  disen- 
tía Molina  de  la  opinión  de  C.  de  la  Metherie.  Afirmaba  este  autor  que 
los  riachuelos  nacen  solamente  de  los  montes,  i  se  dirijen  lentamente  al 
Mar  Pacífico  cuando  ya  son  rios  caudalosos ;  como  los  de  Francia  i  el  Pó 
de  nuestra  Italia,  que  nacen  de  las  mpntañas  i  ya  crecidos  se  deslizan. 
Aseguraba  también  que  el  reino  de  Chile    tiene  muchos  lagos;  no  en 
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tan  gran  número  como  habia  dicho  Pawius;  quien  hasta  cierto  punto 
convertia  toda  la  América  en  una  laguna.  De  aquí  se  dgará  ver  la  faci- 
lidad con  que  algunos  escritores  ilusos  o  ignorantes  atribuyen  ehrores 
a  cualquier  autor,  como  se  los  atribuyeron  al  nuestro. 

Al  describir  una  pequeña  liebre,  añadió  Molina  que  la  hembra  paria 
seis  o  mas  hijos  casi  cada  mes.  Se  tradujo  esto  a  la  lengua  francesa,  omi- 
tiendo la  palabra  casi,  con  cuyo  motivo  se  tuvo  por  mucho  mas  grande 
la  fecundidad  de  ese  animal.  Soninio  se  aprovechó  de  la  omisión  de  esta 
voz  para  atribuir  temerariamente  o  Molina  el  error  de  la  exajerada  fe- 
cundidad. Este  mismo  Soninio  trató  de  imputar  a  Molina  otros  muchos 
errores,  que,  examinados  a  la  luz  de  la  verdad,  le  fueron  después  de  hon- 
ra i  gloria. 

En  la  descripción  del   halcón  de  taro,  se  habia  hecho  notar  que. las 

hembras  son  un  poco  menores  que  los  machos ;  i  aquel  severo  censor  en. 
contró  falsa  i  errónea  esta  explicación,  sin  apoyarse  en  otro  fundamento 
que  el  axioma  jeneral  de  los  naturalistas,  por  el  cual  se  establece  lo  con- 
trario en  las  aves  de  rapiña.  Pero  la  naturaleza,  que  se  complace  muchas 
veces  en  reirse  de  la  ciencia  humana,  tomó,  diferente  rumbo  en  la  forma- 
ción de  aquella  ave ;  del  mismo  modo  que,  como  atestigua  Humboldt,  lo 
hizo  con  los  con  dores,  esos  buitres  fabulosos  que,  como  no  ignoráis,  son 
los  corifeos  de  todas  las  aves  de  rapiña.  No  faltaron  otros  que  negaban 
verificarse  una  incubación  de  cuarenta  o  sesenta  huevos  de  diferentes 
hembras  de  avestruz  en  algunas  polladas,  persuadiéndose  que  todos  eran 
de  una  sola,  aunque  ya  habia  quedado  establecido  ser  puestos  por  mu- 
chas hembras,  que,  guiadas  por  ,  cierto  peculiar  instinto,  acuden  a  uñ 
mismo  lugar  a  depositar  sus  huevos.  I  se  ha  observado  i  confirmado  ya 
esto  tantas  veces,  que  su  verdad  se  ha  defendido  por  sí  misma  de  los  ar- 
gumentos de  los  adversarios.  Ahora  bien,  ¿  cuáles  i  cuántos  testimonios 
podrian  aglomerarse  aquí  de  la  Historia  de  Molina,  para  demostrar  los 
progresos  de  la  ciencia  natural,  el  impulso  que  recibió,  las  utilidades  i 
ventajas  que  de  ella  se  derivaron  ? 

El  mérito  de  este  doctísimo  varón  no  consiste  únicamente  en  el  conoci- 
miento i  contemplación  de  la  naturaleza ;  se  funda  principalmente  en 
otros  mas  poderosos  motivos.  Al  considerar  la  Historia  civil  i  política 
que  escribió  de  aquel  mismo  reino  ¿quién  no  admirará  su  vastísima  eru- 
dición, la  templanza  de  sus  opiniones,  la  pureza  i  la  dulcísima  claridad 
de  su  estilo  ?  No  me  atreveré  a  calificar  la  conquista  de  América  por 
los  europeos.  Fué  justa?  ¿Fué  benéfica?  Como  quiera  que  se  la  con- 
sidere, cosa  difícil  i  maravillosa  será  encontrar  uno  entre  los  vencidos^ 
que,  debiendo  narrar  los  hechos,  lo  haga  con  tanta  imparcialidad  i  pru- 
dencia, que  deje  igualmente  complacidos  a  los  dos  bandos  de  vencedo- 
res i  vencidos.  Así  lo  liizo  Molina.  Tal  fué  este  hombre  distinguido^ 
aunque  conocía  sus  derechos  i  estimaba  como  el  que  mas  la  independen!- 
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ej^  de  jUs  Nacf^opes  (I>).  Por  lo  ^emsxs  ¿  con  qué  leali4(l  i  ^sapti^ud  fio 
..pimple  con  todos  }os  deberes  de  up  verdadpro historiador?  Bpíjere  las 
Yictorias  de  Ips  ^neinigos^  la  devastación  de  1^  comarcas^  los  encuentros 
i  batallas^  con  el  mismo  coloric^o  de  verdad  con  que  describe  i  pintfv  las 
yipiflitvi^^  de  los  pueblos,  los  trastornos  políticps,  los  tratados  de  paz 
}  de  servidumbre.  Nada  contiene  que  no  este  coaforme  i  de  acuerdo  con 
lofL  preceptos  fJe  la  Filosofía,  las  reglas  de  la  Crítica  i  las  inciertas  aprecia- 
ciones de  \^  misma  Política.  Hasta  aquí  hcmqs  podido  conocer  la  sal)idu- 
tísi  de  jolina  i  las  virtudes  que  lo  adornaban.  £a  pue$,  ¿  hubiera  jolina 
dfjja^o  d^  pertenecer  al  núu>ero  de  los  varones  ili^strcs..  si  hubiera  per- 
dido e^ts^  grandes  i  maravillosas  cualidades  ?  De  ninguna  manera^  a  fe 
mía ;  i  hé  aquí  por  qué. 

Conooia  las  fundaciones,  progresos  i  reinas  de  Iqs  imperios,  reinos  i  re- 
púbUcas,  desde  el  principio  del  mundo  ;  sabia  las  constituoiones,  1^  le- 
jiftlacion,  las  costumbres,  los  usos  i  tendencias  de  todos  los  pueblos ;  ]6r 
jos  de  ocultársele  el  vigor  o  languidez,  la  prosperidad  o  el  atraso  que 
hahia  acompañado  al  nacimiento  de  cada  uno  de  ellos,  lo  veia  tfdo  con 
tanta  claridad  que  parecia  representársele  como  en  \}n  espejo.  Ki  fué  es- 
to solo.  Coqqcio  todas  las  relijiones  que  existieron  de?do  la  ii^as  rerpot« 
^tigü^dad;  aquellas,  que  por  acpu^odarse  a  la  dominación  de  los  princi- 
pia i  a  los  errores  de  los  pueblos,  ofrecieron  estímulo  de  indagaciones  i 
de  estudios,  esas  fueron  las  mismas,  cuyas  sectas,  causas,  ritos,  ceremo- 
nias, templos  i  sacrificios  con  mas  empeño  examinó.  También  fué  un  lin. 
guista  eximio.  No  solo  ventajo  a  n^uchos  en  el  conocimiento  de  las  \cv\-f 
guas  qi^e  poseia,  sino  que  conocia  a  todqs  los  qvie  hal:)iau  8obrcs¿vHdo  en 
^da  ynade  ellas,  i  juzgt^ba  con  toda  seguridad  i  sin  peligro  do  engañarse 
ppbr«  el  mérito  i  saber  de  cada  uno  en  particular.  Cuando  el  señor  Ma- 
JHUel  Puente  partió  de  Italia  para  España,  nuestro  gobierno  le  confirió 
la  cátedra  de  lengua  griega,  en  la  cual  em  sobresaliente.  Parj:^  que  acep- 
tase esta  propuesta,  como  todos  deseaban  5  i  que  realmente  Molina  hubie- 
ra aceptado  a  no  haber  crecido  que  dehia  dar  la  preferencia  a  la  que  va 
desprapeñaba  Felipe  Schia-ssius,  que  todavía  honra  nuestra  Academia 
fon  la  celebridad  do  su  nombre  i  de  su  voz,  so  hizo  el  mensajero  de  este 


(k)  Amaba  tanto  a  su  patria,  quo,  anciano  como  era,  induclableraento  hubiera  re- 
gresado a  olla  si  el  chileno  don  Joaquín  Zímbrano,  que  fuó  siempre  su  confidente  i 
compañero,  uq  se  lo  hubiera  quitado  de  la  cabeza,  ponderándolo  las  dificultades  del 
vji^c,  en  el  ci^al,  i;pcuas  oinprcn<l¡d<»,  lo  .s^'rprenderii^  li^  muerte  i  seria  por  lo  tanto  pasto 
de  los  peces.  Cuando  a  duras  penas  se  sometia  a  estas  razones,  no  podía  menos  de 
recordar  a  Franklin,  que,  después  de  grandes  empresas  terminadas  ftiera  de  su  patria, 
^íamaxnento  anciano,  se  regreso  a  la  América  donde  se  procuró  un  sepiücro  digno  de 
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decreto  (I)  ¿  Tenía  algo  de  sorprendente  que  consultasen  con  tanta  fre- 
cuencia a  un  hombre  tan  erudito  i  que  con  tanto  placer  recibíalas  con- 
eultac?  Felipe  Reí,  hombro  tan  circunspecto  como  enemigo  de  la  adula- 
ción, aseguraba  que  nunca  habia  visitado  a  Molina  sin  haber  aprendido 
de  el  alguna  cosa. 

De  todo  lo  que  acabo  de  exponer  so  deduce  claramente,  que  el  gran  ta- 
lento de  Molina,  cultivado  con  actividad  i  destreza,  no  solo  lo  engrande- 
ció a  él,  sino  que  contribuyó  admirablemente  al  progreso  de  las  ciencias. 

En  su  ardiente  deseo  de  consagrarse  a  los  interesen  i  prosperidad  de  los 
boloñeses,  ideó  un  nuevo  i  casi  increíble  jénero  de  prácticas,  tales  como 
no  eran  de  esperarse  de  tan  eminente  varón,  i,  por  de  cirio  así,  maestro  de 
hombres   doctísimos  (11). 

Ninguna  práctica  produce  en  una  ciudad  mejores  ni  mas  sazonados 
frutos  que  la  enseñanza  de  las  buenas  costumbres,  de  las  ciencias  i  de  las 
artes,  ofrecida  gratuitamente  a  los  hijos  délos  ciudadanos.  Esto  fué  lo 
que  Molina  se  propuso  con  su  determinación  de  enseñar  indistintamente 
a  toda  clase  de  jóvenes,  emprendiendo  esforzada  i  jenerosamente  esta 
fastidiosa  tarea  que  casi  todos  rehusan. 

El  oráculo  de  los  sabios,  el  hombre  mas  eminente  del  Instituto  Na- 
cional italiano,  aquel  qu^  dedicaba  a  los  Príncipes  obras  de  gran  mérito, 
ese  mismo  explicaba  diariamente  i  daba  lecciones  de  rudimentos  de  Gra- 
mática latina,  de  Retórica,  de  Poética,  de  Jeografía  o  de  Historia  a  una 
juventud  tierna  i  numerosa,  a  cuya  capacidad  i  carácter  se  acomodaba 
con  tanta  benevolencia  que  jamás  se  le  notó  de  mal  humor,  sino  por  el 
contrario  siemi)re  alegre  i  complaciente.  Cosa  grata  i  dulce  era  verlo  en 
su  casa,  rodeado  de  sus  discípulos,  no  sólo  enseñándoles  las  buenas  cos- 
tumbres, acariciándolos,  estimulándolos  al  estudio  i  a  la  virtud,  sino  Ue- 
vándolos  a  pascar  i)ara  recrearlos  con  la  amenidad  de  los  campos.  ¡Quién 
me  diera  el  placel  de  nuestro  Albano,  el  pintor  de  la  belleza  i  de  la  gra- 
cia, para  poder  representaros  coa  sus  mismos  colores,  el  carácter  apaciblCí 


(I)  Como  la  cátedra  de  Historia  Natural  del  gran  Liceo  de  Bolonia  careciese  de  pro- 
fesor, las  autoridades,  i  principaluientc  la  Dirección  jonernl  de  estudios,  prcBÍdida  por 
hombres  mui  eminentes,  todos  fueron  de  opinión  que  dobla  ofrecérsele  a  Molina,  i  en 
efecto  se  la  ofrecieron.  Aunque  agradeció  este  scííaladísimo  testimonio  de  estimación, 
i  lo  miró  con  buenos  ojos,  dando  las  gracias  )X)r  el  honor  que  se  lo  conferia,  no  pudo 
dejar  do  suplicarles  que  nombrasen  el  primer  joven  italiano  de  grandes  esperanzas  que 
se  presentase,  de  quien  seguramente  se  haría  después  amigo  i  no  dejaria  de  ayudarle 
con  todas  sus  fuerzas. 

(II)  Molina  no  solo  inspiraba  a  los  jóvenes  boloficses  el  amor  i  el  deseo  de  la  cien- 
cia, i  los  instruía  con  sus  explicaciones,  sino  que  también  socflrria  i  dulcificaba,  con 
la  largueza  de  sus  ausilios,  a  las  familias  do  aquellos  que  eran  mas  pobres.  Ni 
eran  solamente  los  parientes  de  algunos  discípulos  loa  que  participaban  de  estos  be» 
nefícios,  sino  también  otros  mtichof  que  todavía  lo  recuerdan  con  gratitud  i  alabas 
publicamente  su  grandeza  de  ánimo. 
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el  ánimo  induljente  i  las  maneras  suaves  de  Molina!  ¡Cuántos  casos  po- 
dria  yo  referir,  en  los  cuales,  a  través  de  su  afabilidad  i  cortesía,  se 
dejaba  ver  la  repugnancia  que  le  causaba  la  aspereza  i  la  severidad!  (m). 
La  dorada  sencillez  de  sus  palabras,  el  candor  de  su  lenguaje  no  tenií»n 
precio.  Tanto  en  su  trato  con  los  jóvenes,  como  cuando  recibía  a  los 
hombres  mas  sabios  i  distinguidos,  siempre  resplandecían  en  él  aque- 
llas cualidades.  I  en  efecto,  ¿A  cuántos  extranjeros  eminentes  no  recibió 
en  su  humilde  habitación?  Siempre  los  trató  como  a  conocidos^  muí  an- 
tiguos;  i,  como  si  estuviese  ligado  con  ellos  en  estrecha  amistad,  los 
entretenía  sin  etiqueta  en  conversaciones  sobre  los  mas  graves  asuntos. 
Así  como  otros  muchos,  el  ilustre  Rodulphio  tuvo  el  gusto  de  visitar 
a  Molina,  i  no  habiéndolo  hallado  en  la  ciudad  se  esperó  hasta  su  regre- 
so. Cuando  después  pasó  a  visitarlo,  lo  encontró  en  la  pieza  mas  pequeña 
de  la  casa,  reservada  jeneralmente  para  los  criados.  Allí  permanecie- 
ron sin  etiqueta,  conversando  por  muchas  horas,  como  sí  los  hubiese 
ligado  la  mas  estrecha  amistad.  Como  éste,  podria  referir  aquí  otra  mul- 
titud de  hechos  que,  probando  ser  Molina  el  hombre  mas  afectuoso,  con- 
firmasen con  gran  fuerza  de  argumentos  las  bellas  disposiciones  que 
siempre  le  animaban  para  hacer  bien  a  todo  el  mundo  (n). 

,  : • 1 

(m)  Cualquiera  de  las  acciones  de  su  vida  bastaría  a  revelar  su  bondadosa  afa- 
bilidad para  con  toda  clase  de  personas ;  pero  algunos  sucesos  la  confirmarán  de  un 
modo  particular.  Entre  varios,  referiremos  un  ejemplo  que  algunos  ap<Snas  creerán 
i  otros  talvez  se  reirán  de  él. 

La  casa  de  Molina  se  hallaba  situada  en  un  punto  retirado  i  distan  te  del  bullicio 
páblico.  Al  salir  de  ella  debía  atravesar  frecuentemente  por  angostos  callejones,  habi- 
tados poruña  chusma  de  hombres  de  la  mas  baja  extracción  i  jóvenes  de  malas  cos- 
tumbres. Uno  de  estos  galopines  le  había  sacado  muchas  veces  el  pañuelo,  sin  aperci- 
birse de  ello  en  el  acto  de  ser  robado.  Mas,  una  vez,  volviendo  los  ojos  por  casualidad, 
sorprendió  al  ladrón  infraganti,  i  lejos  de  correjirle  inmediatamente  i  reprenderle  con 
palabras  severas,  siguió  silencioso  su  camino,  dejando  el  hurto  en  manos  del  ratero. 
Para  castigar  al  culpable,  sin  acusarlo  al  ma  jistrado,  ¿deó  la  siguiente  traza.  Kegresó 
a  su  casa,  i  del  huerto  contiguo  arrancó  algunas  ortigas  de  las  mas  verdes,  i  haciendo, 
de  ellas  un  manojo  las  colocó  en  el  bolsillo  de  su  traje  en  lugar  dé  otro  nuevo  paíiuelo  ? 
esperando  que,  si  volvía  a  pasir  por  el  mismo  camino  que  antes,  el  ratero  intentaría 
cometer  el  mismo  crimen  a  que  ya  se  habia  acostumbrado.  Volvió  pues,  marchando 
lentamente  i  de  modo  que  no  diese  a  conocer  su  proyecto ;  cuando  he  aquí  al  pi- 
llnelo  que,  como  de  costumbre,  procura  con  todo  cuidado  robar  otra  vez  a  Molina.  En 
efecto,  introduce  su  mano  en  el  bolsillo,  i  tan  pronto  como  sintió  el  desagradable  contacto 
de  las  ortigas,  la  saca  precipitadamente  i  parte  como  un  rayo.  Molina  que  lo  advierte, 
alegre  del  buen  éxito  de  su  traza,  le  dice:  "toma,  bien  empleado  te  está!»'  Hé  aquí 
en  que  consistía  toda  la  severídad  de  Molina. — ¿Quién  no  admirará  en  ella  mas  que 
otra    cosa  la  dulce  suavidad  de  su  carácter? 

(n)  Molina,  como  naturalista,  era  hombre  célebre,  no  solo  en  la  Italia  sino  en  toda 
la  Europa:  continuamente  recibía  visitas  de  los  viajeros  que  deseaban  conocerle,  en- 
tre los  cuales  íué  uno  el  inmortal  barón  de  Humboldt,  que  hizo  viaje  a  Bolonia  sin 
ptro  objeto  que  tratarlo  de  cerca. 
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Si  alguno  de  vosotros  acomete  después  la  empresa^  deseada  por  todos, 
de  escribir  las  virtudes  de  este  mui  distinguido  varón,  conocerá  que 
esta  tar. "  no  ha  sido  sino  iniciada  por  mí ;  i  lo  mucho  que  yo  he  dejado 
de  decir  en  graciado  la  brevedad,  le  podrá  servir  para  ilustrar  su  ca^ 
rácter  con  la  sola  indicación  de  sus  acciones  (o). 

¿Qué  cosa  omitió  para  ser  útil  i  agradable  a  cada  uno  de  los  socios  i  a 
la  sociedad  entera,  desde  que  se  inscribió  en  el  Instituto  italiano,  del 
cual  esta  Academia  es  sucesora? 

Si  alguno,  a  causa  .  de  sus  muchas  obligaciones  i  tareas,  se  veia  obli- 
gado a  faltar  al  deber  que  la  Academia  le  había  impuesto,  tenia  a  quien 
dirijirse,  pues  Molina,  a  la  mas  lijera  indicación,  estaba  siempre  dispues- 
to a  servirlos  a  todos,  trabajándoles  las  tareas  que  les  fueran  impuestas. 
Gran  número  de  Discursos  tengo  yo,  que  provienen  de  esta  disposición 
de  ánimo  para  con  los  demás;  muchos  de  los  cuales,  ya  impresos,  forman 
las  delicias  del  público  i  cuya  gracia  i  fantasía  regocija  i  ensancha  el  áni- 
mo de  los  lectores.  Cuanta  sea  la  excelencia  de  estos  i  cuan  dignos  de 
estimación,  solo  los  podrá  conocer  aquel  que  sepa  la  rapidez  con  que 
eran  escritos,  pues  todos  eran  improvisados.  Me  hallaba  yo  presente 
muchas  veces  cuando  escribía  i  viendo  con  que  descuido  trabajaba,  i 
¡cosa  admirable!  advirtiendo  que  nunca  hacia  enfaiiendas  ni  borradores, 
sin  ningún  recelo  me  atreví  a  pedirle  algunas  de  sus  primeras  composi- 
ciones. I  en  efecto,  lo  que  ninguno  hubiera  hecho,  lo  hizo  Molina  por 
complacerme,  pues  me  las  regaló  (p.)  Os  presento  algunas  de  éstas  para 
que  las  veáis,  bis  cuales  serán  el  mejor  argumento  de  la  verdad  que  acabo 
de  consignar,  i  atestiguarán  de  nyeyo  la  increíble  virtud  de  Molina  en 
que  resplendecian  a  la  par  su  deseo  de  complacer  a  todos  i  su  gran  dea- 
den  por  lo  que  le  pertenecía.  '*tl 
H* 

(o)  Ya  estaba  Molina  bastante  anciano  cuando  heredó  en  Chile  una  regular  for- 
tuna. |  Lo  que  rara  vez  sucede,  la  herencia  de  estas  riquezas  no  le  sirvió  de  pre^ 
texto  para  enti'egarse  a  la  alegría,  ni  para  aumentar  sus  comodidades,  ni  para  sentí' 
los  estímulos  de  los  placeres.  Su  único  cuidado  i  esperanza  era  gastar  todos  sus 
haberes  en  provecho  de  su  patria  i  de  todos  los  hombres.  Lo  que  ahora  yoi  a  referin 
es  una  prueba  in*ecusable  de  la  verdad  que  so  acaba  de  establecer.  Molina  entró  en 
posesión  de  su  herencia  cuando  las  provincias  de  Chile  hervian  en  discordias.  Las 
sublevadas  habián  interrumpido  toda  clase  de  comunicaciones  con  los  países  extran- 
jeros. Toda  esta  herencia  debiera  permanecer  por  largo  tiempo  sin  objeto,  no  sabién- 
dose como  Molina  di-'pondria  de  ella.  Mientras  que  para  él  nada  mas  había  de  cierto, 
improvisamente  recibió  la  noticia  de  que  sus  bienes  se  habían  aplicado  a  la  construc- 
ción de  una  Armada  que  corriendo  los  mares  peleaba  en  defensa  de  la  República.  Lo 
que,  habiendo  leido  lleno  de  admiración,  exclamíS  con  una  voz  conmovida  por  la  ale- 
gría. ";0h  que  determinación  tan  bella  Li  que  han  tomado  las  autoridades  de  la  Repú- 
blica! De  ningún  otro  modo  podian  haber  interpretado  mi  voluntad  mejor  que  lo  han 
hecho,  (con  tal  que  haya  de  ser  en  beneficio  de  la  patria)." 

(p)  Fac  simile /.,... 

90 
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Muobf^s  toñs^  pudieran  añadirse  de  aquellas  que,  al  llegar  aquí,  es- 
perabais talvez  que  yo,  aunque  suscintamente,  habia  de  tocar  (q).  Pero 
permitidme  que  las  pase  todas  en  sileacio  ;  pues  si  Molina,  que  era  un 
modelo  de  probidad  i  de  virtud,  estuviese  aquí  presente,  pondria  un  se- 
llo a  mis  labios.  En  vi$ta  de  su  capacidad,  su  sabiduría,  sus  nobles  tra- 
bajos, la  integridad  i  candor  de  su  alma^  me  será  licito  preguntar  ¿si  bri- 
lló ep  él  tan  gran  cúmulo  de  virtudes  i  de  gracias,  que  lo  hagan  acree- 
dor a  que  nosotros  lo  tengamos  i  respetemos,  no  solo  como  un  varón  es- 
clarepidp,  sino  también  como  un  hombre  superior? 


III. 

Para  completar,  en  cuanto  es  posible,  la  biografía  de  nuestro  compa- 
triota Molina,  el  señor  don  Francisco  Solano  Astaburuaga  se  ha  ser- 
vido proporcionarnos  copia  de  dos  cartns  escritas  por  aquel  ilustre  chile- 
no, que  insertamos  a  continuación,  i  los  detalles  que  a  ellas  siguen. — Hé 
aquí  las  cartas : 

"Sr.  Don  Ignacio  Opaso. — Bolonia,  11  de  diciembre  de  1815. 

*' Querido  sobrino: — No  dudo  que  me  permitas  tratarte  como  hijo,  pues 
que  siempre  te  tuve  por  tal  desde  el  tiempo  que  fuiste  mi  discípulo.  He 


(q)  Hacia  tres  aiios  que  Molina  habia  .bowpuesto  una  Disertación  sobre  la  analo- 
jfa  de  los  animales  i  las  plantas.  Vov  complacer  a  sus  compuneros,  la  leyó  en  una  de 
las  sesiones  del  Instituto  Nacional.  Cuan<j|^  \ü  provincia  de  Bolonia,  que,  muchos 
años  ha  hizo  parte  del  Imperio  íranccs,  v¿.vió  :i  entrar  en  los  Estados  Pontiñcios,  se 
estableció  un  nuevo  orden  de  cosas,  i  nuevas  leyes  comenzaron  a  rojir.  Por  una  de 
éstas  se  ordenaba  que  todo  aquel  que  (¡ui^iese  dedicarse  a  la  enseñanza,  debía  presen- 
U^v  certificado  comprobante  de  la  inte{;r¡dad  de  hu  vida  i  costumbres.  Molina,  que 
estaba  dedicado  a  la  instrucción  de  la  juventud,  pidió  a  las  autoridades  el  dicho  cer- 
tificado. En  vano  lo  esperó  por  mucho  tienipo,  hasta  que,  como  era  natura],  indagó 
la  causa  de  la  negación  o  do  la  demora.  Con  grande  admiración  de  todos  los  buenos 
se  supo  inopinadamente  que  habia  sido  acusado  de  depravación  de  ideas  i  de  errores 
sacados  de  la  citada  Disertación.  Aunque  tan  inicuamente  delatufdo,  era  consiguiente 
i  necesario  repasar  i  apreciar  con  un  cuidadoso  examen  la  referida  Disertación  del 
^utor,  aunque  honradísimo  según  la  opinión  jeneral.  Se  emprendió  en  efecto  dicho 
eximen,  el  cual,  prolongado  por  muchos  meses,  se  confió  al  juicio  de  muchos  ;  i  como 
ja  todos  hablan  anticipado,  no  habiendo  encontrado  ningún  error,  fué  absuelto.  Aun- 
que el  mismo  Tribunal  a  quien  dan  el  nombre  de  Santísima  Inquisición^  pusiese  el  es- 
crito en  tela  de  juicio,  nada  halló  en  el  que  no  estuviese  en  armonía  con  la  relijion* 
^as  buenas  costumbres  i  la  santidad  de  la  cnseíianza. 

Kn  este  contratiempo,  valeroso  como  en  otras  adversidades,  no  se  entregó  al  dolor, 
el  cual  solo  fue  verdaderamente  amargo  para  toda  la  ciudad  agradecida  a  sus 
beneficios. 
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recibido  tu  eavta^  parte  con  gran  gusto  por  saber  que  vives  i  gozas  de 
salud,  i  parte  con  jnareible  dolor  por  la  funesta  noticia  que  me  das  de  la 
muerte  de  mi  sobrino  Agustín,  que  apenas  conocí.  En  él  fenece  mi  fa- 
mili^j  que  se  habia  Gonservac]o  de  padre  en  hijo  por  mas  <]e  doscientos 
anos.  Yo  c»pero  partir  de  aquí  con  nuestro  común  pariente  Bachi- 
ller el  mes  de  abril  o  mayo,  i  embarcarme  en  Cádiz,  a  la  vuelta  de  mi 
aft)^c}o  Chile,  }£ntre  tanto^  te  ruego  que  administres  la  hacienda  del  di- 
funto en  mi  nombre  con  poder  absoluto :  i  en  e|  caso  que  yo  muera  en  el 
vi^e,  dejaróa  Bachiller  mi  última  dispoisicion  concerniente  a  los  bienes 
que  existieran,  de  los  cuales  tú  tendrás  una  parte.  No  me  dices  nada  ni 
de  tu  madre  i)i  d^  Josefina,  las  cuales  temo  que  sean  muertas.  Era  mas 
4a  veinte  años,  que  no  habia  recibido  cai^ta  de  Chile,  no  obstante  que  yo 
no  dejaba  de  escribir  cuando  se  proporcionaba  la  ocasión.  Sin  embargo 
de  xn\  avapzada  edad>  me  hallo  todavía  bastantemente  robusto,  i  en  esta- 
do de  emprei^der  el  pasaje  del  mar :  el  deseo  de  volver  a  la  patria,  de 
abrazarte  tiernamente  i  de  morir  entre  los  mios,  me  lo  hará  suave  i  corta 
Diqs  me  conceda  esta  gracia,  que  desde  que  salí  de  allá  siempre  he  desea- 
do ;  i  para  qqe  t^pga  e)  gusto  cumplido,  el  mismo  Señor  te  conserve  mu- 
chos anos  con  perfecta  salud.  Hasta  las  vistas,  querido  Ignao¡o.-«^Tu  tío 
qqe  siempre  te  ha  amado  i  te  ama. — Juan  Ignacio  Molina.^ 

"Sr.  Don  Ignacio  Opaso. — Bolonia,  20  de  agosto  de  1816. 

**M\ii  señor  rpio  i  am^-dolsobrino: — Yo  le  habia  escrito  tres  o  cuatPQ 
l^Qs^s  ha,  que  me  remitiese  tres  mil  pesos  de  mi  herencia  para  los  gastos 
de  mi  viaje ;  si  mi  carta  no  ha  llegado  a  sus  manos  le  ruego  d^  entregarlo^ 
a  Jfíá  querido  discípulo  don  Vicente  de  la  Cruz,  el  cual  los  pasará  a  su 
hermano  el  Conde  de  Maule  (r).  He  diferido  mi  viaje  ala  primavera  sir 
guíente,  para  habev  la  conipañía  (\g  los  otros  chilenos  que  deben  partir 
de  aquí.  Peseo  muchísimo  abrazarlo  como  también  a  su  familia,  que  no 
^udo  que  la  tendrá ;  i  rogando  al  Señor  le  ^é  toda  suerte  de  prosperidad, 
pae  suscribo,  con  toda  cordialidad  posible,  su  jiñas  aficionado  tiq. — Juan 
Ignacio  Molina,^^ 

3e  ha  insinuado  que  Molina  habia  nacido  en  la  orilla  sur  del  Maule* 
Allí  i  cerca  de  Cauquenes  tenia  si^  familia  propiedades,  i  pudo  mui  bief) 
hf^ber  pasado  en  alguna  de  ellas  su  niñez,   pero  no  hai  todavía  un  hechq 
queU>  pruebe.  Al  contrario,  estúafavof  do  su  nacimiento  en  Talca,  el  ^ 
haber  sido  ésta  la  capital  de  la  provincia  del  Maule,  que  entonces  i^e  es-? 


(r)  Este  Conde  del  Miuile  es  don  Nicolás  déla  Cruz  i  Bahamonde,  talquino,  tra- 
ductor  del  italiano  al  castellano  de  la  Historia  civil  de  Molina,  i  autor  de  una  vasta 
obra  4^  Y><y^s  pos  yarios  pueblos  4e.}¿uropa. 
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jtendia  sobre  una  i  otra  ribera  del  rio  de  este  nombre^  el  haberse  estable- 
cido ea  ese  pueblo  sus  padres  desde  su  fundación  eii  1742,  i  haber  residi- 
do en  ella  su  familia  desde  esa  época.  Todos  sus  parientes  i  personas  no- 
atables  de  aquel  pueblo  le  han  tenido  siempre  como  nacido  en  éL  Talca  le 
xeoonoce  por  su  hijo^  i  el  mismo  Abate  ha  justificado,  por  su  predilecion 
í.actos  en  favor  de  él,  que  aceptaba  ese  reconocimiento.  Por  último,  lo 
confirma  también  el  Presidente  don  Ambrosio  O'Higgins,  reforzando, 
con  la  circunstancia  de  que  Molina  era  natural  de  Talca,  la  solicitud  que 
hizo  al  Kei,  en  nota  de  14  de  junio  de  Í7d4,  para  obtener  el  titulo  de 
ciudad  para  'ese  pueblo. 

La  época  del  nacimiento  del  Abate  no  fué  antes  de  1745.  De  Chile 
salió,  no  siendo  aun  mas  que  hermano  de  su  orden;  i  Gay  dice  en  el  pró- 
logo de  la  Zoolojia  de  Chile  que  apenas  tenia  veintidós  años  cnando,  en 
1768,  dejó  su  patria.  Según  la  exposición  de  una  señora  Sancristoval,  de 
Talco,  deuda  suya,  fueron  sus  padres  don  Agustib  Molina,  descendiente 
de  una  antigua  familia  de  la  diócesis  de  Concepción,  i  doña  Francisca 
María,  hija  de  don  Juan  Opaso,  catalán,  casado  con  una  señora  Bravo 
Naveda,  de  Concepción.  Hermano  mayor  de  doña  María  fué  el  abuelo 
del  Maestre  de  campo  don  Ignacio,  aquien  dirije  el  Abate  las  preinser- 
tas cartas.  De  los  hermanos  de  Molina  solo  creció  con  él  don  José  An- 
tonio, que  tuvo  de  su  esposa  doña  Josefa  Martinez  por  hijo  único  a  don 
Agustín.  Habiéndose  este  casado  con  doña  Manuela  Vergara,  tuvo  el 
sentimiento  de  ver  anulado  su  matrimonio  a  instancias  de  esta  señora,  i 
murió  intestado  en  los  primeros  diasde  enero  de  1815  sin  dejar  sucesión, 
feneciendo  en  él,  como  escribe  Molina,  su  familia,  que  se  habia  conser- 
vado de  padre  en  hijo  por  mas  de  doscientos  años. 

Por  muerte  de  don  Agustín  Molina,  su  primo  don  Ignacio  Opaso, 
que  tenia  poder  jeneral  de  este,  firmado  a  24  de  setieiñbre  de  1806  en 
su  hacienda  de  Guaraculen,  situada  al  sur  del  Maule,  tomó  la  admi- 
nistración de  ese  mismo  fundo  i  de  los  demás  bienes  que  dejaba,  mien- 
tras disponía  de  ellos  el  Abate  como  su  único  heredero  inmediato.  Las 
cartas  ya  citadas  tienen  relación  con  este  asunto!  Entonces  también  se 
dispuso  a  regresar  a  su  patria ;  pero  nuevas  contrariedades  estorbaron 
este  propósito.  Por  un  decreto  del  Supremo  Director  fecha  12  de  marzo 
de  1817,  debieron  secuestrarse  las  propiedades  de*Jds  chilenos  refujiados. 
en  España  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  En  su  consecuencia, 
'  se  apoderó  el  fisco  de  los  bienes  heredados  por  Molina  suponiéndosele  en 
ese  caso,  según  se  manifiesta  por  el  siguiente  recibo  del  Teniente  Go- 
bernador de  Talca : —"Recibí  de  don  Agustín  Opaso,  como  represen- 
tante de  su  padre  el  finado  don  Ignacio  Opaso,  depositario  que  fué 
de  los  bienes  del  finado  don  Agustin  Molina,  que  falleció  abintestato  i 
le  sucedió  como  pariente  mas  inmediato  el  Abate  Molina,  residente  en 
Cádiz  de  los  reinos  de  España,  la  cantidad  de  •  •  •  •   como  comisionado 
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por  el  señor  Suprenio  Director  del  Estado  para  secuestrar  dichos  bie- 
njes  como  pertenecientes  al  Estado .  •  •  •  i  para  su  resguardo .  • .  •  le  doi 
éste  en  la  ciudad  de  Talca,  a  18  de  julio  de  1817. — Luis  de  la  Cruz.^ 

Justificándose  después,  que  Molina  no  alcanzo  a  salir  de  los  Estados 
Pontificios,  en  donde  siempre  residió  desde  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
se  le  devolvió  la  posesión  de  aquellos  bienes  a  virtud  del  Senado-Can-> 
sulto  de  7  de  mayo  de  1821 ;  pero  no  por  eso  pudo  resolverse  a  regre- 
sar a  Chile.  La  mayor  parte  de  aquella  herencia  la  aplicó  Molina  para 
la  fundación  de  un  Instituto  literario  en  Talca,  el  cual,  por  ei  intermedio ' 
del  ilustre  Obispo  Cienfuegos,  fué  autorizado  por  decreto  supremo  de  5  ' 
de  julio  de  1827.  i 

Sobre  la  salida  de  Chile  de  nuestro  historiador,  he  logrado  adelantar 
los  siguientes  puntos : 

El  5  de  octubre  de  1767  se  hallaba  en  Valparaiso;  pues  con  esa  fe- 
cha aparece  firmada  una  lista  que  hai  en  el  archivo  del  Ministerio  del 
Interior  remitida  de  aquel  puerto,  relacionando  los  jesuítas  detenidos 
allí.  En  la  línea  14  del  acápite  padres  que  no  tienen  grado,  está  inscrito 
"P.  Juan  Manuel  Molina,  chileno,"  en  lugar  de  Juan  Ignacio:  equi- 
vocación que  se  hace  evidente  por  cuanto  aquel  nombre  no  se  encuen- 
tra en  la  lista  de  los  24  jesuítas  que  se  embarcaron  allí  el  20  de  d^* 
ciembre  de  1767  en  el  navio  San  José  el  Peruano,  ni  en  las  demás  listas 
de  los  que  no  alcanzaron  a  salir  entonces.  De  Valparaiso  salió  Molina 
para  el  Callao  el  24  o  25  de  enero  de  1768,  embarcándose  con  sesenta 
i  nueve  compañeros  mas  en  el  navio  San  Francisco  Javier,  por  otro  nom- 
bre la  Perla.  La  orden,  firmada  por  don  Juan  de  Balmacéda,  que 
despachaba  interinamente  por  indisposición  del  Presidente  Guilt,  fué 
expedida  el  23  de  dicho  mes  de  una  manera  perentoria,  a  fin,  como  dijo  el 
Oidor  que  hacia  de  Fiscal,  de  que  alcanzaren  en  el  Callao  los  navios  de 
rejistro  que  debian  regresar  a  España.  En  la  lista  de  estos  setenta  jesuí- 
tas habia  21  profesos  de  cuarto  voto,  15  de  primera  profesión,  19  herma- 
nos estudiantes,  i  15  coadjutores,  designados  todos  por  este  mismo  orden. 
Entre  los  hermanos  estudiantes  se  lee  en  sétimo  lugar  este  nombre : 
hermano  Juan  Ignacio  Molina,  chileno. 

En  Lima  permaneció  como  dos  meses  i  medio :  se  hallaba  en  aque  - 
Ha  ciudad,  como  él  mismo  iüce,  el  4  de  abril  de  1 768.  El  7  de  mayo  de 
ese  año  partió  con  los  demás  jesuítas  para  España,  via  cabo  de  Hornos, 
doblándolo  en  junio  siguiente  a  los  61°  de  latitud. 

Sabido  es  que  en  Italia  escribió  su  Historia  natural  i  civil ;  pero  no 
estará  de  mas  saber  que,  para  su  composición  o  para  la  nueva  edición 
que  preparó,  obtuvo  datos  por  el  intermedio  de  las  autoridades  españo- 
las. Esto  lo  prueba  la  nota  del  Presidente  O'Higgins  al  Conde  de  Cam- 
po de  Alanje,  de  11  de  diciembre  de  1701^  en  que, refiriéndose  al  ma- 
nuscrito de  la  Historia  jeneral  de  Chile  de  don  Vicente  Carvalloi  dice: 
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qué  le  parece  que,  por  haber  tintedó  esta^  materia  Itíd  Abates  Molina  i 
Olivares,  a  quienes  ha  remitido  paptles  cttweemientBáal  httefUú  per  mano 
del  Márquez  dé  Bajá-Mar  por  orden  del  Reí,  no  puede  prórtífite^é  Car- 
vallo aplauso  nt  utilidad  en  que  su  obra  {iropia  se  publique. 

Gon  Ió3  precedentes  datos,  i  los  que  ademas  suministran  lad  observa- 
ciones i  juicios  del  historiador  don  Claudio  Gay  en  su  Zoolojia  i  Botá- 
nica chilenas,  parece  que  la  biografía  del  Abate  dofi  Juan  Ignacio 
Molina  queda  taa  completa  cuanto  es  posible  que  lo  sea.  El  que  sus- 
cribe carecía  de  todos  estos  antecedentes^  cuando,  en  1843^  seávenltird 
a  delinear  aquel  bosquqo  que  de  su  vida  publicó  en  el  periódico  intitu- 
lado J?/  Crepúsculo, —  Santiago,  21  de  junio  de  1860. — F.  STAstabu^ 
ruaga* 


BIBLIOTECA  NACIONAL.—  Su  movimiento  en  el  me»  de  mayo 

de  1860. 

WÁtOTi  bis    ¿ÓS  PERIÓDICOS,  OBUAS,  OPÚSCULOS  I  FÓLULTOS  QUE,    EN  CUM- 
PtlMIEATO  Ü£  LA  t£t  Í)E    ÍMPB£IftA,  HAit  SIDO    DEPOSITADOS  EN    £STE 

f 

ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 

El  MercuriOf  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  9795  al  9821. 

Él  Comercio,  de  Valparaíso}  desde  el  núm.  442  al  468. 

£1  JF'erfocarrtí;  desde  el  núm.  1349  al»  1375. 

Él  Araucano;  desde  el  núm.  2171  al  2179. 

El  Porvenir  de  Illapel;  desde  el  núm.  35  al  38. 

Él  Correo  del  Sur,  de  Concepción;  desde  el  núm.  1249  al  1262. 

Él  Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  309  al  312. 

El  Eco  de  Talca;  los  núras.  274  i  276. 

£1  Aviso;  los  núms.  16  i  18. 

El  ilfaulmo/ los  núms.  133  i  135. 

La  Gacela.de  los  Tribunales;  desde  el  930  al  933. 

La  Revista  Católica;  desde  el  núm.  632  al  635. 

La  Revista  del  Pacífico;  la  entrega   9.  ^ 

Los  il nales  de  la  Universidad;  la  entrega  del  raes  de  febrero. 

í:!  Monitor  de  las  Escuelas;  el  núm.  8  del  tomo  VIIL 

La  Semana;  los  núms.  44,  45,  i  46. 

Obras,  opúsculos  i  folletos. 

La  familia  errante,  novela  histórica,   por  don  José  M.  A.  Sálatar  ; 
imprenta  del  MéícurW;  4,  ® 
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Los  Oradores  del  58,  por  Martin  Palma ;  irtpréhta  del  Mercurio. 

Pequeño  Plutarco,  o  sea  resumen  biográfico  de  los  Varones  ilúistres 
de  la  antigüedad,  por  don  J,  B.  Suarez ;  imprenta  dé  la  Sociedad,  8.  ® 

Una  Conversación  ;  novela,  pot  A.  Brochón;  ihiprenta  diíl  Comer- 
cio, 8.  ® 

La  Conciencia  de  un  niño,  por  Sarmiento;  reimpresión  Imprenta 
del  Mercurio. 

Obras  obsequiadas  por  el  Gobierno  español  a  la  Biblioteca. 

Censo  de  la  población  de  España  según  el  recuento  verificado  en 
21  de  mayo  de  1 857,  *por  la  Comisión  de  lüstadístícajcnérát  del  Reino. 

Nomenclátor- de  los  pueblos  de  España,  formado  por  lá  Comisión  de 
Estadística  jeueral  del  Reino.  Madrid,  1858;  un  tomo  in-folio,  ca- 
da lina  de  estas  dos  obras. 

Comprados  en  el  estranjero.  * 

El  Correo  de  Ultramar;  desde  el  núm.  376  al  379. 
Santiago,  mayo  3  de  1860. — Vicente  Arlegui,  bibliotecario. 


--——ir 


CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  Z  de  Jaalo  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Vice-Bector  don  Juan  Francisco 
Mcneses,  con  asistencia  de  los  señores  Solar,  Orrego,  Sanfucntes,  Sa- 
zie  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta : 
1.  ®  De  un  oíicio  del  señor  Decano  de  Teolojía,  en  que  dice  que 
cumpliendo  con  lo  acordado  por  el  Consejo  en  la  sesión  anterior, 
pasa  a^}xponcr  los  hechos  relativos  a  la  Instrucción  pública  en  la  pro- 
vincia de  Valdivia,  sobre  que  ya  de  palabra  habia  llamado  la  aten- 
ción del  Consejo ;  que,  según  el  informe  del  Yisitadar  don  Víctor 
Gutiérrez  publicado  en  el  Monilor  de  16  de  abril  próximo  pasado, 
hai  en  la  provincia  de  Valdivia  una  Escuela  alemana  que  cuenta  109 
alumnos,  délos  cuales  65  son  hombres  i  44  mujeres,  inclusos  16  chi- 
lenos, dolos  cuales  15  son  hombres  i  una  mujer;  que  en  esta  Escuela, 
dirijida  por  don  Enrique  Sander  i  doña  Carmen  Belser,  se  dan  tres 
veces  por  semana  lecciones  de  Relijion  protestante,  a  que  concurren 
los  alunmos  que  quieren  según  el  citado  informe ;  que  por  lo  tanto,, 
esla  Escuela,  dirijida  por  disidentes,  es  miiktu  de  hombres  i  mujeres,  i 
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mixta  ademas  de  católicos  i  protestantes,  lo  cual  se  halla  expresa- 
mente prohibido  por  la  Iglesia  Católica,  a  causa  del  peligro  inminente 
que  corre  la  fó  de  los  tiernos  niños  que  pertenecen  a  su  comunión; 
que  efectivamente,  o  los  referidos  niüos  concurren  a  la  clase  de  re- 
lijioü  protestante,  i  entonces  es  casi  segura  la  apostasía  de  su  creen- 
cia relijiosa  que  es  la  verdadera,  o  no  reciben  en  la  Escuela  ninguna 
instrucción  sobre  un  punto  tan  esencial  de  toda  buena  educación,  lo 
que  seria  no  menos  deplorable  si,  como  sucede  muchas  veces,  dejan 
los  padres  al  cuidado  de  los  maestros  de  sus  hijos  el  cumplimiento 
de  este  deber ;  que  del  mismo  informe  del  seüor  Gutiérrez  consta, 
que  las  Escuelas  uúm.  3,  Subdelegacion  6,  i  nám.  5  Subdelegacion 
3.  ^  son  rejentadas,  la  primera  por  don  Jerman  Kraune  i  la  segunda 
por  don  Jorje  Sclnaffcr,  sujetos  que  se  dice  no  pertenecen  a  la  Beli- 
jión  Católica;  que  también  se  dice,  i  se  ha  publicado  recientemente 
por  la  prensa,  que  el  Director  del  Liceo  de  Valdivia  es  un  señor  Beekit 
apostata  de  la  Belijion  Católica  que  profesó  en  otro  tiempo  como 
sacerdote  benedictino;  que  también  se  sabe  que  el  preceptor  de  la 
única  Escuela  pública  que  hai  en  Puerto  Montt  es  un  señor  Kaine, 
ministro  evanjólico  ;  que  deja  a  la  prudencia  e  ilustración  del  Consejo 
la  apreciación  de  estos  hechos  i  sus  resultados;  qué,  por  lo  que  a  él 
toca,  confiesa  francamente  (jue  no  encuentra  razón  o  principio  que 
los  autorice;  que  no  extraña,  tú  que  los  disidentes  avecindados  en  el 
pais  tengan  Escuelas  i  Colejios  para  educar  a  sus  hijos  según  los  prin- 
cipios de  la  relijion  que  profesan,  ni  que  funden  Establecimientos 
particulares  en  que,  bajo  la  vijilancia  de  padres  celosos,  enseñen  a  ni- 
ños católicos  los  rudimentos  de  las  ciencias  humanas;  pero  que  per- 
mitirles que  enseñen  públicamente  la  relijion  protestante,  colocarlos 
a  la  cabeza  de  Establecimientos  públicos,  seria  en  su  concepto  llevar 
la  tolerancia  a  un  extremo  pernicioso  en  un  pais  que  profesa  la  unidad 
católica  sancionada  por  la  Constitución  del  Estado ;  que  al  hacer  al 
Consejo  la  exposición  qué  antecede,  no  le  animan  otros  sentimientos 
que  los  del  bien  jenetal,  i  del  deber  que  pesa  sobre  su  conciencia 
como  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojia,  dejando  en  su  buen  nom- 
bre i  reputación  a  las  personas  que  le  ha  sido  forzoso  nombrar. 

Habiendo  invitado  el  señor  Vice-Bector  al  señor  Sanfuentes  para 
que  diera  su  opinión  sobre  el  particular:  este  dijo,  que,  en  su  con- 
cepto, eran  raui  dignas  de  atención  las  observaciones  contenidas  en 
la  nota  del  señor  Decano  de  Teolojia ;  que  si  era  preciso  tener  la  de- 
bida tolerancia  con  las  creencias  relijiosas  como  el  espíritu  del  siglo 
lo  exijia,  también  era  preciso  velar  por  la  Belijion  del  Estado  ;  que  le 
parecía  mui  lícito  nuc  los  disidentes  tuvieran  Establecimientos  de  edu- 
cación en  que  se  educaran  sus  hijos  según  la  fé  relijiosa  que  aquellos 
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habían  abrazado ;  pero  qne  le  parecía  altamente  perjudicial  que  ni- 
ños católicos  asistiesen  a  lecciones  de  otra  relijion  que  la  suya ;  que, 
a  su  juicio  solo  debia  permitirse  la  asistencia  de  niños  católicos  a 
Establecimientos  dirijidos  por  disidentes»  en  caso  de  que  la  clase  da 
relijion  estuviera  encomendada  a  un  profesor  católico  muí  compe- 
tente ;  que  si  no  podia  llenarse  ésa  condición,  debia  prohibirse  abso- 
solutamente  la  asistencia  de  niños  católicos  a  los  mencionados  Esta* 
blecimientos ;  i  que,  según  creia,  tal  era  la  práctica  adoptada  aun  en 
aquellos  paises  de  Europa  donde  la  antigua  existencia  de  irarios  cul- 
tos habia  arraigado  en  IqB  costumbres  el  respeto  mutuo  de  los  que 
profesaban  diversas  creencias. 

El  señor  Yice-Rector  habló  en  apoyo  de  la  nota  del  señor  Decano 
de  Teolojía,  i  pidió  que  se  adoptara  un  remedio  contra  el  gravísimo 
mal  que  se  habia  hecho  presente  al  Consejo. 

Se  acordó  trascHbir  la  nota  del  señor  Decano  de  Teolojía  al  señor 
Ministro  de  Instrucción  pública  para  los  fines  a  que  haya  lugar ;  i  a  la 
Junta  de  educación  de  Yaldivia,  recomendándole  que  trabaje  en  im- 
pedir los  males  que  pueden  resultar  dé  la  condición  en  que  se  en- 
cuentran algunos  de  los  Establecimientos  públicos  de  educación  de 
dicha  provincia,  i  pidiéndole  que  comunique  al  Consejo  con  la  po- 
sible brevedad  los  resultados  que  ella  obtenga  mediante  las  provi- 
dencias que  tome. 

2.  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  la  cual 
acompaña  un  largo  informe  del  Miembro  de  su  Facultad  don  Francisco 
Vargas  Fontccilla  sobre  la  Gramática  elemental  de  la  lengua  castellana 
escrita  por  el  Presbítero  don  José  Ramón  Saavcdra.  Como  el  men- 
cionado informe  es  mui  estenso,  se  acordó  publicarlo  en  los  Anales 
para  que  los  Miembros  del  Consejo  puedan  formar  juicio,  antes  de 
resolver. 

3.  ®  í)e  dos  cuentas  correspondientes  al  primer  cuadrimestre  del 
presente  año,  una  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina  i  otra 
del  Secretario  de  la  de  Matemáticas.  Se  mandaron  pasar  a  la  comi- 
sión de  cuentas. 

4.  ®  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina,  co- 
rrespondiente al  segundo  cuadrimestre  del  mismo  año.  Se  mandó 
pasar  ^dicha  comisión. 

5.  ®  De  una  nota  del  señor  Vice-Decano  de  la  Facultad  de  Mate- 
máticas don  Vicente  Bustillos,  en  que  designa  algunas  obras  de  las 
ofrecidas  en  venta  por  don  Bamon  Morel,  que  Seria  conveniente  ad- 
quirir para  la  Biblioteca  Nacional.  Habiendo  el  señor  Sanfuentes  ex- 
puesto que  los  fondos  de  que  podia  disponer  este  Establecimiento  eran 
escasos,  se  acordó  diferir  la  consideración  de  este  asa4t4  hasta  el 
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próximo  sábado,  en  que  el  expresado  sefior  Decano  ofreció  dar  Olía 
razón  exacta  de  los  fondos  disponibles  de  la  Biblioteca. 

6.  ^  De  una  solicitud  de  don  Justo  Florían  Lobeck  para  que  no  solo 
se  apruebe,  sino  que  se  adopte  como  texto  de  enseñanza,  cí  opúscslo 
titulado  Liber  aureolus,  que  presentó  en  la  sesión  anterior.  Se  mandó 
pasar  al  seilor  Decano  de  Humanidades  para  los  fines  del  caso. 

7.  ®  De  una  nota  del  Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Hu- 
manidades en  Francia,  don  Adolfo  de  Puibusque,  en  la  cual  da  las  gra- 
cias por  8u  nombramiento  de  tal,  i  ofrece  sus  servicios.  Se  mandó  ar- 
chivar. 

8.  ^  De  dos  propuestas  cerradas  de  cédulas  de  la  Caja  Hipotecad- 
ría,  que  se  abrieron  en  el  acto:  una  de  don  Fernando  Mayer,  que  ofre- 
ce las  que  se  quieran  al  noventa  i  seis  noventa  i  cuatro  centavos  por 
ciento ;  i  otra  de  don  Tadeo  Reyes,  que  ofrece  dos  mil  doscientos  p^ 
sos  nominales  de  cédulas  al  noventa  i  cinco  i  medio  por  ciento.  Se 
acordó  aceptar,  por  ser  mas  ventajosa,  la  de  don  Tadeo  Beye3,  siem- 
pre que  sus  billetes  tengan  un  semestre  de  intereses  vencidos,  i  que 
el.seüor  Reyes  ceda  esos  interese^  a  la  Universidad. 

El  Secretario  dio  cuenta  de  que,  según  aviso  del  Delegado  UnÍTer* 
sitarlo  que  había  abierto  el  cajón  de  libros  venido  del  Perú»  faltaba 
la  Estadística  de  Lima  por  Fuentes,  El  Consejo  acordó  que  se  pusiera 
esta  falta  en  conocimiento  del  señor  Cónsul  de  Chile  en  Lima,  don  José 
Manuel  Urmeneta. 

El  señor  Yice-Rcctor  hizo  indicación  para  que  se  comprasen  cuatro 
folgos  que  sirviesen  a  los  Miembros  ancianos  de  la  Facultad  de  Leyes» 
cuando  asistiesen  a  las  sesiones  i  a  los  exámenes ;  lo  que  fué  apro- 
bado, encargándose  al  Bedel  la  adquisición  de  dichos  folgos. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  9  de  Janlo  de  IB€0> 

Se  abrió  presidida  por  el  sefior  Rector^  con  asistencia  de  los 
señores  Solar,  Orrego,  Sanfucntes,  Sazie,  Dpmeyko  i  el  Secre- 
tario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  déla  sesión  anterior,  el  señor  Rector  con- 
flrió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes  a  don  José  Antonio  2.  ®  Boja9, 
a  quien  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta  : — 1 .  °  De  una  nota  del  sefior  Ministro  de 
Instrucción  pública,  en  que,  dice  que  a  consecuencia  de  la  Memoria  dd 
Visitador  de  Escuelas  de  Valdivia,  el  Gobierno  tomó  las  medidas  que 
juzgó  oportunas  para  cortar  los  inconvenientes  a  que  se  refiere  la  nota 
del  Vice-Rector,  pasada  en  virtud  del  acuerdo  que  se  celebró  en  las*- 
seíon  anterior.  Se  mandó  archivar. 
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2.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  concede  al  ¡ftiembro  electo  de  la  Facultad  de 
Leyes  don  Waldo  Silva  una  próroga  de  cuatro  meses  para  verificar 
su  incorporación.  Se  mandó  comunicar  al  señor  ^Decano  respec- 
tivo. 

3.  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes,  con  la  cual  acompaña 
el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  8  del  actual.  De  esta 
acta  aparece  que  dicha  Facultad  ha  celebrado  los  dos  acuerdos  que 


siguen 


1 .  ®  Que  sé  haga  presente  al  Consejo  por  el  señor  Decano,  que  la 
Facultad  cree  que  el  Consejo,  al  retardar  la  consideración  del  asunta  de 
las  vacantes  de  los  señores  don  Alvaro  Covarrubias  i  don  Alejandro 
Beyes  hasta  que  sé  restableciese  la  salud  del  señor  Rector,  lo  que  era 
indefinido,  se  habia  apartado  delalei,  que,  para  que  no  se  impidiese  el 
curso  ordinario  de  los  negocios,  determinaba  quien  debia  hacer  las 
veces  de  Presidente  del  Consejo  en  los  casos  de  impedimento  del 
Rector ;  i  que  el  mismo  señor  Decano  diese  cuenta  a  la  Facultad  del 
resultado  en  la  siguiente  sesión  ;  i 

2.  ®  Que  la  mencionada  Facultad  ha  elejido  por  unanimidad  de  vo- 
tos a  don  Santiago  Prado  para  llenar  la  vacante  que  ha  dejado  eí  fa- 
llecimiento del  señor  don  Joaquin  Campino. 

Respecto  del  primero  de  estos  acuerdos,  varios  señores  del  Consejo 
expusieron  que  se  habia  acordado  esperar  la  asistencia  del  señor  Be- 
llo a  las  sesiones  para  discutir  el  asunto  a  que  se  refiere  la  Facultad 
deLe;fes,  no  en  su  calidad  de  Rector,  ni  porque  faltase  quien  presi- 
diera el  Consejo,  sino  porque  se  habia  considerado  conveniente  oír 
su  dictamen  ;  i  que  era  mui  extraño  que  los  Miembros  de  la  Facultad 
de  Leyes  que  habian  concurrido  a  la  sesión  de  8  del  actual,  negasen  al 
Consejo  el  derecho  de  consultar  a  quien  le  pareciese  para  resolver 
con  acierto,  aun  cuando  el  consultado  fuese  una  persona  extraña  a  la 
corporación.  No  encontrándose  presente  el  señor  Decano  de  Leyes,  se 
acordó  diferir  la  resolución  del  punto  cuestionado  hasta  que  asis- 
tiera al  Consejo,  pues  habia  necesidad  de  pedirle  algunas  explica- 
,  cienes. 

Respecto  del  segundo  de  los  acuerdos  de  la  Facultad  de  Leyes,  se 
acordó  comunicarlo  al  Supremo  Gobierno  para  los  fines  del  caso." 

4.  ®  De  tres  informes  de  la  comisión  de  cuentas,  uno  sobre  las  del 
Secretario  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  correspondientes  al  primer 
cuadrimestre  del  año  actual ;  otro  sobre  las  del  Secretario  de  la  de 
Medicina,  correspondientes  al  mismo  período;  i  otro  sobre  las  del  Se- 
cretario de  la  de  Leyes,  correspondientes  al  mismo  período.  De  confor- 
midad coa  lo  informado  por  la  comisión,  fueron  aprobadas  las  tres  re* 
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feridas  cuentas,  mandándose  depositar  en  la  caja  universitaria  el  so 
brante  de  cincuenta  i  nue\e  pesos  que  deja  la  primera;  el  de  cator- 
ce pesos  setenta  i  nueve  centavos  que  deja  la  segunda  ;  i  el  de  cua- 
renta i  tres  pesos  sesenta  i  nueve  centavos  que  deja  la  tercera. 

£1  Secretario  manifestó  que  la  comisión  de  cuentas  había  encontrado 
dificultad  para  aprobar  las  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina* 
correspondientes  al  último  cuadrimestre  de  1859»  con  motivo  de  una 
partida  de  veinte  pesos  que'aparecia  en  ellas,  invertidos  en  libros  para 
premios  de  los  alumnos  del  Curso  de  Medicina,  pues  habia  creído  que 
los  costos  de  los  premios  de  los  alumnos  de  la  Sección  Universitaria 
debian  salir  de  los  fondos  del  Instituto  Nacional,  como  sucedía  antes 
de  la  separación  que  se  habia  hecho  entre  los  estudios  preparatorios  i 
los  científicos,  i  no  de  lo  que  estaba  presupuestado  para  los  gastos  es. 
-  peciales  de  las  Secretarías. 

Después  de  alguna  discusión,  se  acordó  aprobar  la  cuenta  mencio- 
nada del  Secretario  de  la  Facultad  de  Medicina,  mandándose  poner 
•  en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de  veinte  i  cinco  pesos  cuatro  cen- 
tavos que  resulta,  por  haber  sido  práctica  en  los  últimos  años  quee' 
valor  de  los  premios  dados  a  los  alumnos  de  la  Sección  Universitaria 
haya  salido  de  los  fondos  de  las  Secretarías  ;  pero  se  encargó  al  se- 
fior  Domeyko  que  tomara  ciertas  noticias  del  Rector  del  Institu- 
to Nacional  para  dictar  una  providencia  definitiva  sobre  esta  ma- 
teria. 

5.  ^  De  un  informe  del  Miembro  de  la  Facultad  de  Teolojia,  don 
Joaquín  Larrain  Gandarillas,  pasado  al  señor  Decano  de  la  misma  Fa- 
cultad sobre  la**Historiadela  vida  de  Jesu-Cristo,  escrita  en  francés 
por  el  Presbítero  Rorhbacher,  i  traducida  libremente  al  español  por  el 
Presbítero  don  José  Domingo  Meneses."  El  Consejo  aprobó  este  infor- 
me, en  que  se  manifiesta  que  la  citada  obra,  aunque  excelente  i  mui 
adecuada  para  servir  de  texto  a  jóvenes  que  hubieran  estudiado  ya  Fi- 
losofía, i  que  pudieran  destinar  durante  un  año  dos  o  tres  horas  por 
semana  al  estudio  de  este  libro«  no  se  halla  al  alcance  de  niños  de  diez 
a  catorce  años,  que  son  a  los  que,  según  el  sistema  actual,  se  hace 
aprender  la  vida  de  Jesu-Cristo,  por  ser  mui  extensa  i  no  didác- 
tica. 

El  Secretario  presentó  los  billetes,  valor  nominal  de  dos  mil  doscien- 
tos pesos,  comprados  a  don  Tadeo  Reyes,  los  cuales  fueron  mandados 
entregar  al  señor  Rector  para  que  los  guarde  junto  con  los  demás  per- 
tenecientes a  i:i  Universidad,  que  ya  tiene  en  su  poder. 

El  señor  Sanfuentes  dio  a  leer  una  nota  del  Bibliotecario  don  "Vi- 
cente Arlegui,  por  la  cual  consta  :  que  el  1 .  ®  de  este  mes  hai  en  la  caja 
de  la  Biblioteca  Nacional  una  existencia  de  ochocientos  veinte  pesos  se- 


CONSEJO  DE  LA  ülflYEBSlOAD.  644 

tenta  i  cuatro  centavos ;  pero  que  como  hai  que  pagar  la  impresión  del 
catálogo  déla  Biblioteca  Egaila,  que  está  para  concluirse,  quedarán  dis- 
ponibles para  compra  de  libros  solo  de  cu  itrocientos  a  quinientos  pe- 
sos. El  señor  Arlegui  agrega  que  puede  contarse  para  el  mismo  objeto 
con  sesenta  o  setenta  pesos>  que  irán  quedanda  sobrantes  en  cada  uno 
de  los  meses  que  faltan  de  este  ano. 

^Habiendo  presentado  el  señor  Sanfucntes  una  lista  de  los  libros 
ofrecidos  en  venta  por  don  Bamon  Morel,  que,  a  su  juicio,  convendría 
para  la  Biblioteca  Nacional,  se  acordó  que  se  compraran. 

A  indicación  del  Secretario,  se  acordó  obsequiara  la  Biblioteca  de 
la  Recolección  Dominicana  un  ejemplar  de  las  Observaciones  Astrono^ 
micas  hechas  en  el  Observatorio  de  Santiago^  que  existe  en  el  ar- 
chivo. 

Se  autorizó  al  señor  Domeyko  para  que  comprase,  para  el  Gabi- 
nete de  Lectura  Universitario,  las  obras  completas  de  Arago. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


SeBion  del  16  de  Jniiio  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Bector,  con  asistencia  de  los 
señores  Solar,  Orrego,  Sazie,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Decano  de 
Medicina  presentó  al  Consejo,  en  la  forma  acostumbrada,  a  don  Mi- 
guel Semir,  Miembro  electo  de  su  Facultad,  anunoiando  que  había  leí- 
do el  correspondiente  Discurso  de  incorporación  ;  i  el  señor  Rector, 
habiendo  el  nuevo  Miembro  prestado  el  juramento  que  exijen  los  es- 
tatutos, le  declaró  incorporado. 

En  seguida  se  dio  cuenta  : — 1 .  ^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  pública,  en  que  dice  que  luego  que  el  Ministerio  recibió  el 
informe  del  Visitador  (^e  Escuelas  de  Valdivia,  citado  por  el  Decano 
deTeolojia,  i  se  instruyó  de  él,  fijó  su  atención  en  los  mismos  pun- 
tos a  que  hace  referencia  dicho  Decano,  e  inmediatamente  se  toma- 
ron las  medidas  consiguientes  para  evitar  en  lo  sucesivo  los  males 
que  necesariamente  produciría  la  Continuación  de  tan  irregidar  pro- 
ceder en  la  enseñanza  primaria  que  se  da  en  la  provincia  de  Valdi- 
via. Se  mandó  archivar. 

2.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  manda  cstender  título  de  Miembro  de  la  Facultad 
de  Leyes  i  Ciencias  políticas  a  favor  de  don  Santiago  Prado,  elejido 
por  dicha  Facultad  en  sesión  de  8  del  que  rije  para  llenar  la  vacan- 
te que  quedó  en  día  por  fallecimiento  de  don  Joaquín  Campino.  Se 
mandó  comunicar  al  señor  Decano  respectivo. 
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3 .  ^  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  nn 
djBcreto  supremo  que  dispensa  a  don  Santiago  2.  ^  Vicenti  0*Bian 
los  exámenes  de  Belijion  i  de  un  idioma  vivo,  que  le  faltan  para  optar 
a)  título  de  Ensayador  Jeneral.  Se  mandó  comunicar  al  señor  Decano 
de  Matemáticas. 

4.  ®  De  una  carta  de  don  Salustio  Cobo  dirijida  al  señor  Rector,  con 
la  cual  acompaña  la  cuenta  documentada  de  las  obras  que  ha  com- 
prado en  el  Perú  para  la  Universidad,  i  que  son  las  que  )ia  remitido 
el  señor  Cónsul  don  Josó  Manuel  Urmeneta.  Se  mandó  acusar  re- 
cibo. 

5.  ®   De  un  informe  del  Miembro  de  la  Facultad  de  BJ^temática^, 
don  Eulojio  Allende,  sobre  la  obra  de  don  José  Agustin  2.  ^'  ISspinqsa, 
titu}ada :  Diccionario  de  pesos  i  medidas.  Con  arreglo  a  lo  ejpuesto  en    ' 
dicho  informe,  el  Consejo  aprobó  la  mencionada  obr(>  para  |as  Biblio- 
tecas populares. 

Habiéndose  considerado  la  lista  délas  obras  ofrecidas  en  venta  por 
don  Ramón  Morel,  que  el  señor  A'ice-Decano  de  Matemáticas  ^on 
Vicente  Bustillos  cree  conveniente  adquirir  para  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, se  acordó  que  se  comprase  la  mayor  parte  de  ellas  i  ademas  las 
obras  completas  de  Arago,  si  unas  i  otras  no  se  encuentran  en  el  refe- 
rido Establecimiento. 

Se  comisionó  al  Secretario  para  que  pidiera  al  Director  del  Musco 
una  lista  de  las  obras  de  Historia  Natural  que  seria  iiecesario  encargar 
a  Europa.  • 

El  Secretario  presentó  una  letra  triplicada,  valor  de  doscientos  pe- 
sos, jirada  por  el  Porvenir  délas  familias,  i  pagadera  en  el  Rosario  a  la 
orden  del  Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades  don 
Juan  María  Gutiérrez.  Se  acordó  remitirla  a  su  destino  para  atender  a 
los  gastos  que  exija  la  adquisición  de  publicaciones  arjentinas. 

Con  esto  solevantóla  sesión. 

Sesión  del  23  de  Jnnio  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Solara  Orrego,  Sazíe,  Domeyko,  Prado  i  el  Secretario. 

Leida  \  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta: — I .  ® 
de  una  nota  del  scüor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  trascribe 
un  decreto  supremo  que  proroga  por  seis  meses  el  plazo  en  que,  con- 
forme a  lo  dispuesto  por  los  Estatutos  Universitarios,  debe  don  Daniel 
Barros  Grez  incorporarse  a  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemá- 
ticas. Se  mandó  comunicar  al  señor  Decano  respectivo. 

2.  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  la  caal 
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acompaña  el  informe  que  una  comisión  de  preceptores  i  calígrafos^ 
presidida  por  el  Miembro  de  su  Facultad  don  Bafael  Minvielle,  ha  da- 
do sobre  el  Nuevo  arte  de  escritura  compuestopor  don  Francisco 
Guzman  Meneses.  TSo  expresando  el  informe  de  un  modo  claro  si  la 
comisión  juzga  que  debe  aprobarse  o  reprobarse  el  mencionado  Arte^ 
se  acordp  oficiar  al  sefior  Decano  de  Humanidades  para  que  pida  a  los 
informantes  que  mani^esten  su  opinión  sobre  este  punto. 

3.  ^  De  una  nota  del  R.  P.  Prior  de  la  Recolección  Dominicana, 
en  que  da  las  gracias  por  el  obsequio  de  un  ejemplar  de  las  Observa^ 
cignes  astronámicas  practicadas  en  el  Observatorio  de  Santiago j  qac  él 
Consejo  ha  hecho  a  la  Biblioteca  del  referido  Establecimiento.  Se  man* 
dó  archivar. 

4.  ®  De  una  solicitud  del  Presbítero  don  Domingo  Meneses,  en  que 
pide  que  se  haga  revisar  por  una  nueva  comisión    el  informe  que  el 
Miembro  de  la  Facultad  de  Teolojía,  donJoaquin  Larrain  Gandarillas, 
ha  dado  sobre  la  •'Vida  de  Jesu-Cristo  escrita  por  el  Presbítero  Rohr- 
bácher  i  traducida  por  el  solicitante.** 

l)espues  de  alguna  discusión  sobre  si  se  accedía  o  no  a  la  anterior 
solicitud,  el  señor  Bello  opinó  que  le  parecia  equitativo,  hablando  en 
jeneral  i  sin  concretarse  al  caso  presente,  someter  a  una  nueva  co- 
misión  compuesta  de  tres  Miembros,  el  dictamen  del  Miembro  infor- 
mante del  mérito  de  una  obra,  siempre  qué  así  lo  pidiese  el  autor. 
Habiendo  aprobado  el  Consejo  por  mayoría  de  votos  este  parecer  del 
señor  Rector,  se  acordó  pasar  la  solicitud  del  Presbítero  Meneses  i 
sus  antecedentes  al  señor  Decano  de  Teolojía  para  el  noml)ramíento  de 
una  nueva  comisión  de  tres  Miembros,  que  informe  definitivamente 
sobre  si  la  obra  de  que  se  trata  es  adecuada  o  no  para  servir  de 
t^xto. 

5.  ®  De  una  solicitud  de  don  Santiago  2.  ®  VicentiO'Rian,  en  que 
pide  se  declare  suficiente  un  examen  de  Aljebra  elemental,  en  que,  se- 
gún 16  hace  constar,  fué  aprobado  unánimemente,  menos  en  las  ecua- 
ciones de  segando  grado  que  no  habia  estudiado. 

Habiéndose  hecho  presente  al  Consejo,  que  el  solicitante  pedia  esta 
declaración  para  proceder  a  rendir  las  pruebas  que  se  exijen  a  los 
aspirantes  a  la  profesión  de  Ensayador  jeneral,  en  la  cual  no  es  nece- 
sario el  conocimiento  de  las  ecuaciones  de  segundo  grado ;  se  decla- 
ró suficiente,  para  aspirar  a  dicha  profesión,  el  exámea  de  Aljebra 
ejen^ental  rendido  potdon  Santiago  2.  ^   Vicenti  O'fiian. 

6.^  De  una  solicitud  de  don  Adolfo  Calderón,  para  que  se  le  per- 
tnita  graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin  el  examen  de  Fí6ica 
elemental,  que  se  compromete  a  rendir  antes  de  graduarse  de  Ba- 
chiller en  leyes.  Considerando  el  Consejo  que  el  solicitante  principió 
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SUS  estudios  en  el  Liceo  de  la  Serena,  en  donde  no  habia  clase  del 
ramo  indicado,  i  los  ba  seguido  en  el  Instituto  Nacional,  en  donde,  a 
causa  de  las  horas,  no  podia  cursar  a  un  mismo  tiempo  sus  clases 
principales,  i  la  del  ramo  referido ;  accedió  a  esta  solicitud. 
'  El  seüor  Domeyko  hizo  presente  que  en  el  presupuesto  del  Insti- 
tuto Nacional  hai  consultada  una.  partida  para  costo  de  los  premios 
de  los  alumnos  de  la  Sección  Universitaria. 

Se  acordó  que  se  compraran  para  la  Biblioteca  Nacional  algunas 
obras  que  el  señor  Decano  de  Teolojía  señaló  entre  las  ofrecidas  en 
venta  por  don  Ramón  Morel. 

Se  acordó  igualmente  que  se  compraran  dos  ejemplares,  uno  para 
la  Biblioteca  Nacional  i  otro  para  el  Gabinete  de  Lectura  Uniyersi- 
tario,  de  cuatro  obras  escritas  en  inglés  que  se  encuentran  a  venta 
en  la  librería  de  la  calle  del  Cabo,  en  Valparaíso. 

Por  indicación  del  señor  Domeyko,  se  encargó  al  Bedel  don  Félix 
León  Gallardo  que  comprara  en  la  libreria  de  Morel,  para  el  Garbinete 
de  Lectura  Universitario,  un  ejemplar  de  las  obras  completas  de 
Arago. 

El  Secretario,  en  cumplimiento  del  encargo  que  se  le  dio  en  una  de 
las  sesiones  anteriores,  presentfc  un  ejemplar  del  Salterio  peruano  por 
don  José  Manuel  Ya]dós,  que  habia  comprado  en  un  peso.  Se  mandó 
colocar  en  dicho  Gabinete. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  30  de  Junio  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Solar,  Orrego,  Sazie  i  el  Secretario. 

Leída  í  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  : — 1.  ^ 
De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  trascri- 
be un  decreto  supremo  que  dispensa  a  don  José  Agustín  2.  ®  Espino- 
sa el  examen  de  Historia  que  le  falta  para  optar  al  título  de  Agrimen- 
sor jeneral.  Se  mandó  archivar. 

2.®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  que  co- 
munica que  su  Facultad,  en  sesión  de  27  del  actual,  ha  elejido  por 
unanimidad  a  don  Clemente  Markham,  Miembro  corresponsal  en  In- 
glaterra. Se  mandó  trascribir  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica. 

3.  ®  De  una  nota  de  don  A.  Franck,  ájente  para  el  exterior  de  la 
Librería  alemana,  francesa  í  extranjera  establecida  en  París,  en  la 
cual  dice:  que  tiene  hace  tiempo  ia  idea  de  publicar  una  «Biblioteca 
americana»  J>ara  daralnz,  cu  el  idioma  orijinal  i  con  notas  en  francés, 
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los  manuscritos  inéditos,  o  reimprimir  las  obras  raras  concernientes  a 
]a  América;  que  don  Diego  Barros  Arana  ha  tenido  la  bondad  de 
prestarle  su  benévola  cooperación  durante  el  tiempo  de'  su  residencia 
en  Francia,  i  de  encargarse  de  dirijir  la  mencionada  publicación ; 
que  por  indicación  de  este  sujeto,  ha  resuelto  imprimir  el  raro  poema 
de  don  Fernando  Alvarcz  de  Toledo  que  lleva  por  título  «Puren  indó- 
mito;» i  que  propone  que  la  Universidad  de  Chile  haga  tirar  para  ella, 
a  un  precio  inferior  al  que  se  fijará  para  el  público,  doscientos  ejem- 
plares numerados,  que  tendrán  traducidas  al  castellano  las  notas  de  la 
edición  francesa. 

Habiendo  el  Consejo  tomado  en  consideración  la  nota  que  precede, 
acordó  contestar  a  don  A*  Franck  que,  para  resolver  sobre  su  propues- 
ta, necesita  que  determine  el  precio  de  los  doscientos  ejemplares 
mencionados,  i  que,  caso  de  suscribirse,  el  Consejo  lo  hará  en  la  inteli- 
jencia  de  que  dirijirá  la  edición  don  Diego  Barros  Arana  para  tener  la 
seguridad  de  que  ha  de  salir  correcta. 

Se  acordó  igualmente  que  se  oficiara  en  el  sentido  indicado  al  se- 
ñor Barros  Arana  para  que  se  entienda  personalmente  con  el  editor, 
don  A.  Franck. 

4.  ®  De  una  solicitud  de  don  Francisco  Guzman  Meneses,  para  qoe 
se  le  entregue  el  manuscrito  del  «Nuevo  Arte  de  escritura»  que  ha 
sometido  a  la  aprobación  universitaria,  a  fin  decorrejir  en  él  algunas 
falta?,  i  volverlo  a  presentar  a  la  comisión  examinadora  cuando  dichas 
faltas  estén  enmendadas.  Se  acordó  acceder  a  esta  solicitud. 

5.  ®  De  una  lista  de  seis  obras  referentes  a  la  Historia  Natural,  cuya 
adquisición  propone  el  señor  Philippi  para  la  Biblioteca  Nacional.  Se 
acordó  comprar  tres  de  ellas  ;  pero  se  resoVvió  que  antes  de  encargar, 
las  se  indagara  si  convenia  pedirlas  a  Francia  o  a  Alemania. 

Habiendo  manifestado  el  Secretario  qu(!  ya  se  habían  remitido  al 
Gabinete  universitario  las  obras  compuestas  de  Arago  que  anterior- 
mente se  había  acordado  que  se  comprasen,  se  ordenó  que  se  jirara  un 
libramiento  de  treinta  i  dos  pesos,  que  es  lo  que  han  importado,  a 
favor  de  don  Bamon  Morel. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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Contestación  de}  Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  4^  líumanidades 
en  la  República  Arjentina^  sobre  un  encargo  de  impresos  para  nuestra 
pibliotecq  universitaria. 

Bosario,  5  de  marzo  de  1860, — Señor  Rector: — El  c^ia  \.^  4^ 
corriente  he  tenicip  la  satisfacción  (}e  recibjp  la  comunicacíoa  4^yd. 
fécl^t^  19  de  eiiero  del  presepte  año,  ioíbf^máiidome  de  la  acerada 
i4e^  copcebida  por  la  UDiversi4^d  chilena,  coa  el  ilustrado  fia  4^  ba* 
cer  cesaf  el  ais^apjientQ  intelectual  en  que  se  encuentran  uoesfxá^ 
l|.QP|ji}))icas.  I  como  esa  fdea  consiste  en  formar  en  Ja  (Capital  de  Cbi- 
le  una  colección  de  las  obras  publicadas  por  1q3  bispano-americapo^t 
se  sirve  Ud*  ayisarine  al  mismo  tiempo,  que  el  Consejo  de  esa  Un^vcr- 
sid^fl  |l)e  honra  solicitando  mi  cooperación  para  adquirir  i  remitirle 
las  obras  políticas,  históricas  i  poéticas  que  hayan  aparecido  en  la§ 
Provincias  Arjeutiuas. 

1^4  IJiiivcrsidad  de  Chile  i  su  dignísimo  Sector  pueden  contar,  sin 
reserva,  con  esa  coopcracjon  por  mi  parte. 

Debo  o))scrvar  que  las  obras  extensas,  contraidas  a  los  rangos  que  se 
me  indican,  escritas  i  publicadas  en  el  K\o  de  la  Plata,  son  reducidas 
ep  númefo ;  pero  que  la  Política  (parte  tan  principal  4e  la  Historia) 
1^  Oratoria,  la  i^jografia,  la  Polómina  sostenida  cuotidianamente  en 
la  prensa  sobre  intereses  sociales,  etc.  etc.,  abundan  entre  nosotros 
bajo  la  forma  de  panfletos  i  en  las  dimensiones  del  cuaderno,  a  tal 
punto,  que  se  podrían  formar  con  ellos  muchos  i  abultados  volúnienes. 
^  Creo,  señor,  que  una  colección  de  estas  publicaciones  sueldas,  tan  com* 
pleta  como  fuese  posible  fprmarja,  i  bien  metodizada,  llenaría  mas  que 
nada  losjobjetos,  que,  a  mi  entender,  se  propone  la  fJniversida4*  £n  la 
lectura  variada  de  esos  cuadernos  i  periódicos,^es  en  donde  se  baila  la 
jenuina  espresion  de  nuestra  sociedad,  en  cada  uno  de  los  anos  de 
existencia  que  cuenta  desde  que  se  emancipó,  i  en  ellos  también  don- 
de únicamente  pueden  encontrarse  los  datos  i  elementos  para  estu- 
diar el  suelo,  el  clima,  el  estado  de  los  artes,  las  costumbres,  la  lejisla* 
cion  i  cuanto  constituye  la  vida  de  un  pueblo. 

Chile,  que,  graciosa  la  excelencia  de  su  sistema  universitario*  mas 
que  algún  otro  de  los  pueblos  sur-americanos,  se  encuentra  capaz  para 
ensayarse  en  el  grave  ministerio  de  la  Historia,  como  lo  atestiguan 
producciones  recientes  i  ya  bien  conocidas, — debe  poseer  los  elemen- 
tos orijinales  para  estudiar  en  fuentes  puras  los  aciertos  o  los  errores 
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de  los  demás  pueblos  de  so  propio  idioma  e  oríjen.  üníi  obra  históricti 
es  por  io  jeneral  copia  de  la  realidad,  modificada  segUD  la  intelijencia  o 
los  sentimientos  de  quien  la  ha  escrito:  jamás  es  la  verdad  misma. 
Corresponde,  pues,  a  la  Universidad  bI  colocarse  en  aptitud  de  no  in- 
currir en  error  en  el  estudio  de  las  sociedades  americanas,  cuidando 
de  no  referirse  a  trabajos  ajenos  i  definitivos,  en  los  cuales  la  pasión 
pudiera  haber  usurpado  el  lugar  al  tranquilo  e  imparcial  discerni- 
miento. 

La  comisión,  pues,  que  se  sirve  darme  la  Universidad,  puede  redu- 
cirse a  remitirle  los  pocos  libros  que  se  han  impreso  en  las  Provincias 
^rjcntinas,  opycdp  tan^bicpabrqzarja  adq^is^on  f|e  tpio  impfesq  tq^ 
comendable  i  que  puede  sefvir  dircctanient;e  para  dar  a  conocer  lajeo- 
grafía,  la  estadística,  la  lejíslacion,  el  derecno  constitucional,  el  co- 
ifiercio,  la  literatura,  i  en  unapala))ra,  la  Historia  (fe  h  República  Ar- 
jepting. 

En  este  segundo  caso  mi  comisión  seria  mas  laboriosa  i  de  mas  jí^qs 
FQso  desempeilp  ;  pero  no  imposible,  en  jrazpn  de  mi3  numerosas  liela- 
ciones  con  persogas  dadas  en  m^  pais  ¡^1  estudio  de  esas  diversas  piate*^ 
rias  i  con  los  colectores  de  los  materiales  indicados,  los  cuales  npspu 
ya  objeto  del  jiro  de  los  libreros  sino  con  excepciones  raras.  La  Uni- 
versidad decidirá  como  mejor  lo  juzgue  conveniente,  i  yo  cumplir^ 
con  Iq,  exact^ud  que  me  sea  posible,  i  siempre  con  empeño,  las  órdenes 
que  tenga  a  bien  darme. 

£n  uno  u  otro  caso,  creo  que  el  mejor  modo  de  realizar  el  envió  de 
los  impresos,  será  poniendo  la  Universidad,  por  medio  del  Cónsul  chi* 
leño  en  Mendoza,  una  suma  módica  a  mi  disposición  en  el  Rosario^  dq 
la  cual  iré  disponiendo  sucesivamente  i  remitiendo  por  tierra  a  dicho 
Cónsul  las  adquisiciones  [que  logre  hacer,'  para  que  él  oportunamente  i 
de  una  manera  segura  las  haga  pasar  la  cordillera.  En  cada  ocasión  se* 
ria  de  mi  cuidado  el  dirijir  una  nota  a  la  Universidad  incluyéndole  UQ 
catálogo  de  los  impresos  remitidos,  con  especificación  de  sus  precios. 
De  esta  manera  podrá  la  Universidad,  sin  comprometer  mas  que  aque- 
llos fondos  que  quiera  contraer  a  este  objeto,  limitar  la  comisión  con 
que  se  sirve  honrarme  o  darle  la  dirección  que  juzgue  conveniente  en 
vista  de  las  primeras  remesas  i  su  costo. 

Creo  que  es  oportuno  instruir  aUd.,  que  la  obra  mas  voluminosa 
que  conozco  relativa  a  la  historia  arjentina,  el -Ensayo  IJislórico  áe} 
Dean  don  Gregorio  Funes,  se  halla  en  muchos  ejemplares  en  la  Itíblio* 
teca  pública  de  Santiago  con  el  retrato  del  aiitor,  de  donde  puede  pro* 
porcionarse  la  Universidad  un  ejemplar  para  su  uso. 

Sírvase  el  seílor  Rector  dispensarlo  dilatado  de  esta  nota,  conside- 
rando que  si  he  abusado  de  su  atención,  es  en  fuerza  del  deseo  que  me 
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anima  de  responder  del  mejor  modo  que  me  sea  posible  al  deseo  de  k 
Universidad.  Su  Rector  ha  enseñado  con  el  ejemplo  a  los  americanos 
del  sur,  a  reconocer  por  limites  del  patriotismo,  no  los  de  la  sección  a 
que  cada  uno  pertenece,  sino  losmui  extensos  que  abraza  el  uso  del  ha- 
bla castellana  en  el  Nuevo  Mundo. 

Con  estos  sentimientos  quedo  a  las  órdenes  del  Consejo  Universita- 
rio i  a  las  especiales  del  Sr.  Rector. — De  Ud.  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 
— Juan  María  Crutierrez. — ^Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de 
CbUe. 


Aprobación  de  las  providencias  dictadas  para  Escuela  de  Artes  i  Oficios 

por  el  ex-Visitador  de  este  Establecimiento. 

Santiago^  12  de  abril  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  el  informe  que 
precede  del  ex-Yisitador  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios,  vengo  en  de- 
cretar : 

Art.  L  Se  aprueban  las  providencias  libradas  por  el  citado  ííin- 
cionario;  en  virtud  de  las  cuales  ha  ordenado  cesen  en  lo  sucesivo  los  si- 
guientes gastos : 

1.  ^  El  pago  de  cuatro  pesos  mensuales  a  una  costurera  que  no  es 
de  la  planta  de  los  empleados  del  Establecimiento; 

2.  ^  El  de  las  asignaciones  de  un  jardinero^  de  un  hortelano  i  de 
otro  empleado  encargado  del  cuidado  de  las  cabalgaduras  del  Director; 

3.  ^  El  salario  de  sesenta  i  dos  i  medio  centavos,  diarios  que  se  daba 
a  un  trabajador  encargado  de  la  conducción  del  forraje  para  los  ani- 
males ;  i 

4;  ^  El  gasto  en  la  suscripción  al  Diario. 

Art.  II.  En  lo  sucesivo  solo  se  mantendrán  p6r  cuenta  de  la  Es- 
cuela i  para  su  servicio,  tres  cabalgaduras  i  otra  para  que  la  ocupe  el 
Director  en  las  dilijencias  concernientes  a  su  empleo. 

Art  III.  No  podrán  llamarse  al  servicio  otros  empleados  ni  hacerse 
otros  gastos  que  los  que  están  determinados  por  Keglamento  o  por  reso- 
lución del  Grobiemo,  siendo  responsables  de  los  que  se  hiciesen  sin  es- 
tos requisitos  el  Director  i  Tesorero. 

Art  lY.  Ningún  artefacto  ni  trabajo  que  haga  la  Escuela  p<»r  en- 
cargo de  particulares  deberá  entregarse  por  el  Guarda- Almacenes  sin 
que  conste  previamente  que  se  ha  pagado  .su  valor  en  la  Tesorería,  de- 
biendo abonar  los  perjuicios  que  reciba  el  Establecimiento  por  la  in- 
fracción de  este  artículo  el  empleado  que  hubiese  dado  lugar  a  ello, 

Art  Y.  Las  compras  de  primeras  materias  i  útiles  se  harán  siem- 
pre al  contado  i  no  podrán  contraerse  obligaciones  a  nombre  de  la  Es- 
cuela, sin  autori;uicion  del  Gobierno. 
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Art.  VI.  Se  autoriza  al  Director  para  que  pueda  invertir  -hasta  la 
cantidad  de  quinientos  pesos  anuales  en  pago  de  jornales,  cuando  los 
trabajos  de  los  talleres  exijan  la  concurrencia  de  trabajadores  de  afuera 
del  Establecimiento,  debiendo  contratarse  solo  aquellos  que  fueren  in- 
dispensables.— Anótese  i   comuniqúese. — Montt. — Rafael  SotomayoTé 


Biblioteca  infantil.  Informe  i  aprobación  de  esta  obrita  para  texto  de 

lectura  en  las  Escuelas: 


Santiago,  24  de  mayo  de  1860. — Señor  Decano : — No  me  ha  sido  po- 
sible por  mis  muchas  ocupaciones,  dar  a  Ud.  antes  mi  informe  sóbrela 
obrita  que  don  José  Agustín  2.*»  Espinosa  ha  presentado  a  la  Universidad 
con  el  título  de  Biblioteca  infantily  destinada  a  los  Establecimientos  de 
educación  primaria. 

El  señor  Espinosa,  que  no  pretende  ser  autor  de  un  libro,  dice  en  una 
advertencia  las  obras  de  donde  ha  traducido  lo  que  el  suyo  contiene,  i 
por  coincidencia  varios  de  sus  capítulos  son  sin  diferencia  esencial 
los  mismos  que  los  de  El  Maestro  y  publicado  en  1858  por  don  Manuel 
Carrasco  Albano. 

Aunque  en  esto  no  hai  plajio,  puesto  que,  según  asegura  el  señor  Es- 
pinosa, hace  dos  años  que  tenia  hecha  la  traducción  de  lo  que  publica  en 
1860 ;  sin  embargo  le  quita  parte  de  la  orijinalidad  que  pudiera  dür  a  su 
obra  el  derecho  de  la  adopción  como  texto  de  lectura. 

A  pesar  de  esto,  como  el  libro  del  señor  Espinosa,  que  es  el  primero  de 
los  doce  (uno  para  cada  mes  del  año)  que  piensa  dar  a  la  prensa,  contiene 
nociones  elementales  de  Historia  universal,  de  Gramática,  i  trata  de 
otras  materias  cuyo  conocimiento  es  de  indispensable  utilidad  a  los  niños 
i  está  escrito  con  corrección  i  claridad ;  soi  de  opinión  que  merece  ser 
aprobado  por  el  Consejo  Universitario. 

Es  cuanto  puedo  informar  al  señor  Decano,  a  quien  saludo  con  toda 
consideración. — Rafael  Minvielle. — Al  señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Filosofía  i  Humanidades. 

Santiago,  4  de  junio  de  1860. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Con- 
sejo en  sesión  del  2Q  de  mayo  último,  a  virtud  del  informe  precedente, 
se  aprueba  para  texto  de  lectura  en  la»  Escuelas  el  primero  de  los  doce 
opúsculos  que,  con  el  título  de  Biblioteca  infantil^  se  propone  publicar 
don  José  Agustín  2.  ®  'Espinosa. — Anótase. — ^Bello,— Jl%Me/  L. 
Amunáteguiy  secretario  jeneral. 
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Informe  a  los  Representantes  de  la  Nación  sobre  el  estado  de  la  instruo' 
Clon  pública  en  Chile,  dado  por  el  Presidente  de  la  República  don  Ma- 
nuel Montt  el  l,^   del  presente  mes  (a). 

Los  progresos  de  la  instrucción  pública  no  satisfacen  las  aspiracio- 
nes de  los  que,  penetrados  de  su  verdadera  importancia,  ven  en  su  di- 
fusipn  el  elemento  mas  poderoso  de  la  prosperidad  del  Estado;  pero  el 
camino  que  ée  avanza  esi)ien  considerable,  atendidos,  tanto  el  punto 
desde  que  se  partió,  como  lo's  resultados  obtenidos  ya.  La  Universidad 
dirije  i  estimula  esta  marcha,  i  sus  trabajos  obtienen '  cada  día  nueva 
importancia.  La  experiencia  adquirida  desde  su  creación  ha  hecho  co- 
nocer la  necesidad  de  algunas  reformas  en  la  lei  que  le  dio  existeiicia. 
Mejor  deslindadas  sus  atribuciones  entre  el  cultivo  de  las  Ciencias  i  Le- 
tras i  la  dirección  superior  de  la  enseñanza,  sus  diversas  Facultades  ofre* 
cerán  un  campo  mas  expedito  para  la  actividad  intelectual. 

El  Instituto  Nacional  recibe  de  año  en  año  alguna  mejora  i  algún 
ensanche  en  los  ramos  de  enseñanza.  Naturales  la  afluencia  de  alum- 
noB  que  ocurren  a  este  establecimiento,  en  términos  que  no  puede  bas- 
tar a  las  exijcucias  de  la  juventud,  deseosa  de  adquirir  una  instrucción 
sólida  i  bien  sistemada.  El  internado  es  una  condición  mui  favorable 
para  lograr  este  objeto,  especialmente  para  las  familias  que  residen  ñie- 
ra  de  Santiago ;  i,  bajo  este  aspecto,  no  puede  retardarse  por  mas  tí^npo 
la  conétrucoion  de  un  nuevo  edificio.  Cuenta  éí  Instituto  con  algunos 
fondos  que,  auxiliados  por  la  liberalidad  del 'Congreso,  bastarán  a  satis- 
facer esta  necesidad. 

Los  Liceos  provinciales  se  ensanchan  también,  ya  dotándolos  de  nue- 
vos profesores,  ya  proveyéndolos  de  laboratorios  i  aparatos  necesarios 
para  la  enseñanza,  ya  en  fin,  dándoles  locales  adecuados.  La  instruc- 
ción preparatoria  que  en  ellos  se  recibe  se  acerca  graduahpente  a  la  del 
Instituto  Nacional. 

Las  Escuelas  especiales  de  Música,  Pintura  i  Escidtura  favorecen  tam- 
bién poderosamente  el  desarrollo  de  la  intelijencia  de  la  juventud.  La 
de  Artes  i  Oficios  ha  continuado  en  el  último  año  dando  a' la  sociedad 
artesanos  i  mecánicos  intelij  entes. 

Los  alumnos  salidos  a  fines  del  año  anterior  de  las  Escuelas  Normales 
de  preceptores  i  preceptoras  han  ido  a  aumentar  el  número  de  los  que, 
premunidos  de  los  conocimientos  precisos  i  con  la  conciencia  de  su  no- 
ble deber,  dirijen  ya  gran  parte  de  las  Escuelas  primarias  de  la  Repú- 


(a)  Tomado  del  Discurso  de  apeitiU'd  de  los  Cámaras  lejislativa*. 
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blica.  Aquellos  establecimientos^  por  medio  de  los  maestros  que  foN 
map,  ejercen  una  influencia  bien  saludable  en  el  réjimen  i  disciplinado 
las  Escuelas^  en  la  mejora  de  los  métodos  de  enseñanza  i  hasta  en  la  mo- 
ralidad i  hábitos  de  orden  de  los  educandos. 

En  el  período  deque  os  doi  cuenta  he  continuado  ereando  nuevos 
Establecimientos  de  instrucción  primaria ;  pero  por  esta  vez  he  dado  la 
preferencia  a  los  de  mujeres^  para  restablecer  la  proporción  un  poco  al- 
terada respecto  de  los  do  hombres.  Estas  pravidencias  i  otras  muchas 
encaminadas  al  mismo  fín^  no  imprimirán^  sin  embargo^  a  la  instrucción 
primaria  la  marcha  segura  i  rápida  que  debe  tener  para  colocarse  al  ni- 
vel de  las  necesidades  de  la  industria^  do  la  moral,  i  aun  dé  los  derechos 
mismos  del  ciudadano.  Solo  una  lei,  dando  estímulo  a  los  maestros,  ím- 
poiúendo  deberes  a  las  autoridades,  'i  creando  fondos  para  las  diversas 
exijencias  de  este  ramo,  podrá  acelerar  el  cumplimiento  de  los  votos  de 
todos  los  que  se  interesan  en  el  engrandecimiento  de  la  patria.  Os  re- 
comiendo nuevamente  esta  materia  i  el  proyecto  sobre  ella  presentado  a 
vueatra  consideración. 


Abusos  concernientes  a  la  instrucción  pública  de  la  provincia  de  Valdivia^ 

i  medidas  tomadas  para  evitarlos. 

Santiago,  2  de  junio  de  1860. — Cumpliendo  con  lo  acordado  por 
el  Consejo,  tengo  el  honor  de  poner  por  escrito  la  exposición  verbal 
que  en  la  última  sesión  le  hice  de'  ciertos  hechos  cóñcérniéiitifs 
a  la  instrucción  pública  én  la  provincia  de  Taldivin,  que  me  han 
parecido  dignos  de  su  alta  consideración. 

Según  el  informe  del  visitador  don  Víctor  Gutietrez,  publicado  eri  el 
Monitor  de  las  Escuelas  del  1 3  de  abril  prúlimo  pagado,  hai  en  aquélla 
provincia  una  escuela  alemana  que  cuenta  109  alumnos,  65  hóiilbtés 
i  44  mujeres,  inclusos  16  chilenos,  15  hombres  i  una  mujer.  Eí^  esfa 
escuela,  dirijlda  por  los  señores  don  Enrique  Sander  i  don  Carlos 
Belser,  s'e  dan  tres  veces  por  semana  leccioíieá  de  relijion  protestan" 
tey  á  las  cuales  concurren  los  alumnos  que  quieren^  según  el  citado!  in- 
forme. Resulta,  pues,  que  la  dicha  escuela  alemana  es  de  ambos  ¿é- 
xos,  i  ademas  mixta  de  alumnos  católicos  i  disidentes,  i  cuyos  insti- 
tutores son  también  disidentes  ;  lo  que  jastísimamente  tiene  pro* 
hibido  la  Iglesia  Católica  por  el  peligro  inminente  que  corre  la  fé 
de  los  tiernos  niños  qnc  pertenecen  a  su  comunión.  Porque  en  efec- 
to :  o  los  referidos  niños  católicos  concurren  a  la  clase  de  rdijion 
protestante^  i  entonces  es  casi  segura  la  apostasia  de  su  creencia  re- 
lijloea,  qae  es  la  verdadera;  d  no  reciben  en  la  escuela  ninguna  ius- 
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tracción  sobre  uu  punto  tan  esencial  de  toda  buena  educación,  lo 
que  sería  no  menos  deplorable,  si,  como  sucede  muchas  veces,  dqan 
los  padres  al  cuidado  de  los  maestros  de  sus  hijos  el  cumplimiento  de 
este  deber. 

Del  mismo  informe  del  señor  Gutiérrez  consta,  que  las  Escuelas  fis- 
cales, núm,  3.,  Subdelegacion  6.  **  ,  i  núm.  5,  Subdelegacion  3.  *, 
son  rejentadas,  la  primera  por  don  Jerman  Kranne  i  la  segunda  por 
don  Jorja  Schaffer,  sujetos  que  se  dice  no  pertenecen  a  la  relijion  ca- 
tólica. 

También  sé  dice,  i  se  ha  publicado  recientemente  por  la  prensa, 
que  el  Director  del  Liceo  provincial  de  Valdivia  es  un  señor  Beekc, 
apóstata  de  la  relijion  católica  que  profesó  en  otro  tiempo  como  sacer- 
dote benedictino.  También  se  sabe  que  el  Preceptor  de  la  única  Es- 
cuela pública  que  hai  en  Puerto-Montt  es  un  señor  Kairre,  ministro 
evanjélico.  Dejo  a  la  prudencia  e  ilustración  del  Consejo  la  aprecia- 
ción de  estos  hechos  i  sus  resultados.  Por  lo  que  a  mí  toca,  confieso 
francamente  que  no  encuentro  razón  o  principio  que  losautorice.  Que  los 
disidentes  avecindados  en  el  pais  tengan  Escuelas  o  Colejios  para  educar 
según  los  principios  relijiosos  que  profesan  a  sus  hijos,  no  lo 
estraño,  como  tampoco  estraúo  que  funden  establecimientos  particu- 
lares en  que  bajo  la  vijilancia  de  padres  celosos  enseñen  a  niños  cató- 
licos los  rudimentos  de  las  ciencias  humanas ;  pero  permitidles  que 
enseñen  públicamente  la  relijion  protestante j  colocarlos  a  la  cabeza  de 
establecimientos  públicos,  seria  en  tni  concepto  llevar  la  tolerancia  a 
un  extremo  pernicioso  en  un  pais  como  el  nuestro  que  profesa  la  uni- 
dad católica  sancionada  por  la  Constitución  del  Estado. 

Al  hacer  al  Consejo  la  exposición  que  precede,  no  me  animan  otros 
sentimientos  que  los  del  bien  jcneral  i  del  deber  que  pesa  sobre  mi 
conciencia  como  Decano  de  la  Facultad  de  Teolojía  i  ciencias  sagra- 
das, dejando  en  su  buen  nombre  i  reputación  a  las  personas  que  me  ha 
sido  forzoso  nombrar. 

Dígnese  el  Consejo  aceptar  las  consideraciones  de  mi  profundo  res- 
peto.— José  Manuel  Orrego, 

Santiago,  junio  8  de  1860. — A  coneecuencia  de  la  Memoria  del  Visi- 
tador de  Escuelas  de  Valdivia,  el  Gobierno  tomó  las  medidas  que  juzgó 
oportunas  para  evitar  los  inconvenientes  a  que  se  refiere  la  nota  de 
Ud.  de  5  del  corriente. — Lo  digo  a  ü.  en  contestación. — Dios  guarde 
a  üd.— i?a/bc/  Sotomayor. — Al  Rector  de  la   Universidad. 

Santiago,  junio  11  de  1860. — En  contestación  a  la  nota  de  U,  de  5 
del  actual,  pongo  en  su  conocimiento,  que  luego  que  este  Ministerio  re- 
cibió el  Infómje  del  Visitador  de  Escuelas  de  Valdivia  a  que  se  refiere 
la  eicpresada  nota>  i  se  instruyó  de  él,  fijó  su  atención  en  los  mismos  pun- 
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tos  a  que  hace  referencia  el  Decano  de  la  Facultad  uo  Teolojía,  e  Inme- 
diatamente 8C  tomaron  las  medidas  consiguientes  para  evitar  en  lo  su- 
cesivo los  males  que  necesariamente  producirla  la  continuación  de  tan 
irregular  proceder  en  la  enseñanza  primaria  que  se  dá  en  la  provincia  de 
Valdivia. — Dios  guarde  a  Ud. — Rafael  Sotomayor. — Al  Rector  de  la 
Universidad. 

Nombramiento  de  preceptor  parala  Escuela  núm.  8  de  Rancagua, 

Santiago,  junio  6  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  precede, 
apruébase  el  decreto  del  Intendente  de  Santiago,  fecha  4  del  actual,  en 
que  se  nombra  a  don  Ellas  Díaz  preceptor  de  la  Escuela  de  hombres 
núm.  8  de  Rancngiia,  vacante  por  separación  del  que  lo  desempeñaba. 
Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  el  día  15  de 
abril  último  en  que  empezó  a  prestar  sus  servicios. — Tómese  razón  i 
comuniqúese. — Montt.  — Rafael  Sotomayor. 

Prórogá  del  plazo  señalado  a  don    Waldo  Silva  para  su  incorporación  a 

la  Facultad  de  Leyes. 

Santiago,  junio  8  de  1860. — El  Presidente  de  la  República  con  fe- 
cha de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue  : 

«En  consideración  a  lo  expuesto  en  la  solicitud  precedente,  proróga- 
se  por  cuatro  meses  el  plazo  señalado  a  don  Waldo  Silva  para  verificar 
su  incorporación  a  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  políticas  de  la  Uni- 
versidad, de  la  cual  ha  sido  elejido  Miembro. — Comuníquese.í?--Lo  tras- 
cribo a  U.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios  guarde  a 
JJ.-^  Rafael  Sotomayor. — Al  Rector  de  la  Universidad. 

Dispensa  de  exámenes  a  don   Santiago  2.  ®   Vincenti  O^Rian. 

Santiago,  junio  13  de  1860. — El  Presidente  de  la  República  con  fe- 
cha de  hoi  ha  decretado  lo  que  sigue : 

uCon  el  mérito  de  las  razones  expuestas  en  la  anterior  solicitud,  se 
dispensa  a  don  Santiago  2.®  Vincenti  O' Rían  la  obligación  de  ren- 
dir los  exámenes  de  relijion  i  de  idioma  vivo  que  le  faltan  para  optar  al 
título  de  Ensayador  jeneral. — Anótese  i  comuniqúese.?? — Lo  trascribo  a 
U.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios  guarde  a  U. — Ra- 
fael Sotomayor.  —Al  Rector  de  la  Universidad. 

Aprobación  de  la  elección  hecha  en  do/i  Santiago  Prado  para  Miembro  de 

la  Facultad  de  Leyes. 

Santiago,  junio  15  de  1860.— El  Presidente  de  la  República  con  fe- 
cha de  hoi  ha  decretado  lo  que  sigue : 

85 
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**Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  precede,  estiéndase  el  correspondiaite 
título  de  Miembro  de  la  Facultad  de  leyes  i  ciencias  políticas  -dé  la 
Universidad  a  fa^or  de  don  Santiago  Prado,  elejido  por  diclia  Facoltadi 
en  8e¿ion  del  6  del  que  rije,  para  llenarla  vacante  que  quedo  en  día 
por  fallecimiento  de  don  Joaquín  Campino.— Anótese  i  comuniqúese?;. — 
Lo  trascribo  a  Ud*  para  su  conocimiento  i  fines  consgulentes,  i  en  con- 
testación a  su  nota  del  13  del  actual — Dios  guarde  a  Ud. — Rafael  So- 
tomayor. — Al  Rector  de  la  Universidad. 

Titiüo  de  Eusaifodor  jeneral. 

Santiago^  15  de  junio  de  1860. — Con  el  mcrito  de  los  documentos 
acompauados  a  la  nota  que  precede,  extiéndase  el  correspondiente  tí- 
tulo de  Ensayador  Jenend  de  la  República  a  don  Francisco  2.  ^  San- 
Román. — Anótese  i  comuniqúese. — Moxtt.— iíü/itf/  Soiomayor. 

El  Priar  de  la  Seeol^ccit^n  Z)#jR/jcícajia  da  al  Coiuefo  las  gracias  par  J 
v&setpdtf  de  uit  ejemplar  de  ias  Observaciones  Astronomicss  del 
MceUa^ 


Recolección  Dcminicana.  — Santiago,  junio  16  de  186(X- 
tor: — He  tenido  el  hocor  ie  recibir  la  respetable  nota  qoe^ccRi 
13  del  corrienre,  se  Li  servido  US.  dirijirme,  en  la  que  me 
que,  habiéndose  heiio  presente  al  Consejo  Universitario  que  la 
teca  del  Convento  que  presido  zo  tenia  las  ObsemKriooes 
#  hechas  en  el  Observ-aiorio  de  Santiago,  haba  acor^üo  renútiiiBe 
e&a  el  adjunto  ejemplar  de  dicha  obra. 

He  recibido  ese  ejemplar,  i  ma  es  muí  grato  espresar  a  US.  i  ai  CoBr 
sejo  Uziver?i:arIo  nuestro  e:emo  reconocimiento  por  obsequio 
cLible.  Lo  conservaremes  en  nuestra  Biblioteca  como  un 
«ixiÍToco  del  celo  con  que  eimiii  ilustre  Ccssejo  procura  La  £fbaaa  de 
las  cíencíi?.  i  com»>  un  rtcuer»lo  del  deber  ^q^ue  a  nosotros  ccw  incmnte 
de  se*j:uTTvUr  I-lh.  Liuiílles  cou^itos. — ^Di^ssmardea  US. — Fr.  I^mawa 
Araesna, — Al  señ*:Hr  Rector  ie  la  Univeradad  de  Chile. 


Pnmiga  diipLizj  ieüzlLídj  c  Jj.i  Da^iiei  Bijrros  Grez  para  sa 

ntctunia  la  FticuíioMldd  J/cz^ctuLízcicí. 

Santiago,.  IS  de  junio  de  l>oO. — El  Presidente  de  hk  BepuJb&A  ha, 
*fecret3di>  lo  qae  sigue : 

^C:n  IÍ3  expuesto  en  la  antencr  soli-ira^lr  prorúgase  por  ores  meses  el 
plazo  entine,  coürorme  a  lo  dispuesto  porLjs  Estatutos  Unlv;>cstaca» 
debe  dün  Dttaiei  Barr:s  Grez  inccrpocarse  a  la  FaüuJ&ail  Je  Cii 
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Físicas  i  Matemáticas,  de  que  ha  sido  elejido  Miembro. — Anótese  i 
comuniqúese''. — Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento. — Dios  guarde 
a  Ud, — Rafael  Sotommjor. — Al  Rector  déla  Univeróidad. 

Informe  i  aprobación  dA  Diccionario  de  pesos  i  rae  Jidas,  trabajado  por 

don   Af/ustin   2.  ®  Espinosa. 

Señor  Decano: — En  contestación  al  oficio  de  29  de  abril  último, 
por  el  cual  se  me  encargó  examinar  tina  obra  de  don  J.  Agustín 
2.  ®  Espinosa,  publicada  con  el  título  de  Diccionario  de  pesos  i  medi- 
das,  a  fin  de  informar  sobre  si  esta  obra  seria  o  no  de  utilidad  para  las 
Bibliotecas  populares  :  digo,  que  la  he  examinado,  i  contrayendome  a  su 
contenido,  ella  se  reduce  a  explicar  con  claridad  la  significación  de  las 
voces  técnicas  del  sistema  mctrico  decimal,  indicando  la  relación  que 
tienen  entre  sí  sus  valores  respectivos ;  así  mismo  explica,  i  todo  en 
orden  alfabético,  las  que  corresponden  al  antiguo  sistema  de  pesos  i 
medidas  chileno,  expresando  su  relación  o  valor  equivalente  en  unidades 
del  sistema  métrico,  i  concluyendo  con  un  suplemento  que  manifiesta 
con  claridad  por  medio  de  ojemplos,  los  modos  de  resolver  algunas  cues- 
tiones o  problemas  de  frecuente  uso  para  relacionar  el  antiguo  con  el 
nuevo  sistema.  *  ' 

La  simple  exposición  que  antecede,  pone  de  manifiesto  que  las  Biblio- 
tecas populares  harían  mui  útil  adquisición  contando  entre  sus  volúme- 
nes la  nueva  publicación. 

Reiterando  las  manifestaciones  de  respeto  i  cariño  para  con  la  persona 
del  señor  Decano,  tengo  la  honra  de  suscribirme  su  mui  atento  servidor 
Q,  B.  S-  M. — Eulojio  AUendes, —  Señor  Decano  de  la  Facultad  de 
Ciencias  Físicas  i  Matemáticas. 

Santiago,  20  de  junio  de  1860. — Conforme  a  lo  acordado  por  el  Con- 
sejo en  sesión  del  16  del  actual,  a  virtud  del  informe  precedente,  se  de- 
clara idóneo  para  formar  parte  de  las  Bibliotecas  i)opulares  el  Dicciona- 
rio de  pesos  i  medidas  trabajado  por  don  José  Agustín  2.  ®  Espinosa. — 
Anótese. — Bello. — Miguel  Luis  Amunátegui,  secretario  jeneral  in- 
terino. 

Biblioteca  del  Gobierno. 

Santiago,  junio  22  de  1860. — En  conformidad  de  lo  prescrito  por  de- 
creto de  14  de  abril  de  1858,  nómbrase  bibliotecario  de  la  Biblioteca  de 
Gobierno  establecida  por  dicho  decreto,  al  Jefe  de  la  Sección  de  Justicia 
i  Culto  del  Ministerio  respectivo,  don  Pedro  V.  Urzúa,  con  la  gratifi- 
cación de  cuatrocientos  pesos  anuales,  consultada  con  el  item  9  partida 
U  ^   del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucción  pública. — Abónese 
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al  nonibrado  la  expresada  gratificación  Jeade  esta  fcclia.  -Tóincee  razón 
i  comuniqúese.—  Motjtt, — Rafael  Sotomayor. 
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Acuerdo  de  la  Sociedad  dé   amij^  dd  lá  ilustrftoioh  de  W'A^watí pátá- 
el  certamen  público  y  literario  ^  que  y    según  el  art.  ff.'^  Sel  ReglHfhentú 
orgánico  de  Schi  Sociedad,  deb&'cétebrar se  todbí  los  dño»  en  honiéii^je 
át  gran  dia  de  la  Patria ;  i  aiíisú  qne^  en  cansecnenéiá^  dé  el  secretitrío' 
citando  á  concurso  para  elpr6xhñ&  IS  de  setiembre. 

•  4 

Art.  1.  ^  Se  abre  un   certamen  público^  al  que  son  invitados  todos . 
los  amantes  de  las  Letras^  de  dentro  o  fuerí^  de  la  ^q)úbUi9ay  el  cual  de- 
berá tener  Iu(]car  el  dia  18  de  setiembre  de  1860.       ^       : . ,  ..  ■ 

Art  2.^  Los  ternas  del  certamen  serán  prppiiestos  por  unn  comi- 
sión especial,  i  discutidos  i  aprobados  por  la  Saciedad  d^  Amigos  de  ki 
ilustración^  en  una  sesión  particular,  mandándose  publicar  por  lgiB:pfi^<.t 
riódicos  cpn  tres  meses  de  anticipación^  es  de^ir,  el. 18  dejunio .cuando 
menos.  ■.  . '  ,.     \  ■  \ 

Art.  3.  ^  La  Sociedad  nombrará  de  su  seno  i^Tm  oomLúoq.  qeneora, 
que  se  encargará  de  recibir,  leer  i  apreciar,  eQjIesionea  secretas,  los  di<^\ 
ferentes  trabajos  que  le  &ieren  presentados. 

Art  4.  ^  Dicha  comisión  fíjará  el  dia  en  que  debe  cerrarse >(dJl'.período.  i 
de  la  rec^pcipn  de  los  trabajos  destí-nados  al  cert^nep,  i  deseobiMt  to- 
dos los  que  se  lo  presentarqn  fíieri^  de.  dicho  térmiopí       ,..  •    ;  ,•  •      w:  ti 

Art  5.  ^  Los  autores  que  remitieren  trabajos  a  la  comisión;  c^efisorá^t 
lo  harán  bajo  el  anónimo,  i  acompañados  solot4p  una  taijeia,;Opn  un  mote 
o  señal,  elgjidosa  yoluntad|, cuya  autografía  deberán  j9omproW  c))findo^  - 
por  consecuencia  del  juicio  de  la  comisión,  debiesen  s^  Uamadpsa  fecir*: : 
birflupremio.       _        ...:  ...  -      ;  .:.n  -^    :  /v^ 

^rt«  6.^  Se  asignarán  jfreí  ^rfmi(><,  consistiendo  en  piaras  ti^i^^ 
dallas  de  oro,  i  tres  accésit  acreditados  por  otros  tantos  diplomas;  |o8:.í 
primeros  se  adjudicarán  a.Ias  trqs  mejores.  compo^ipionefiqWf a  juicio 
de  la  comisión  se  hubiesen  presentado,  i  los  diplomas  a  1^;  que  9^  les  ' 
hubiesen  acocado  mas  er^m^ritOí         .     ,      .  .  .,.,,.^  .,  . .  ..   , .,    ./; 

Art  7.  ^  Los  temas  de  qué  había  el  artículo  .«|3gj^d9.^e{|éir^iii'99f;..<: 

Uno  de  Historia. 

Uno  de  bella  Literatura. 

Uno  de  Poesía,  debiendo  preferirse  asuntos  sur-americanos. 


Art  8.  ®  La  comisión  ceñsÓraTscrlbírá  sui  fallo  i  lo  remitirá  cerfado 
al  secretario  de  la  Sociedad,  tres  días  antes  del  18  de  setiembre,  en 
que,  reunida  la  Sociedad  con  toda  la  solemnidad  posible,  se  leerá  dicho 
informe  i  se  hará  la  adjudicación  de  prpmios.  A  este  acto  será  invitada 
la  autoridad  local  i  los  miembros  del  Cabildo. 

Art  9.  ^  Corre  de  cuenta  de  la  Secretaría  mandar  batir  las  meda- 
llas e  imprimir  los  diplomas  bajo  la  forma  i  con  las  inscripciones  que^ 
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al  noiiibrado  la  cxprccada  gratificación  desde  esta  fecha.  ^Tómce^ 
icoiniiníquc^e.-- MONTT. — Rafael  Sotomayor. 


jga 


l'ST.l  DO  gttt  luanl finta  tts  di.\tunciax  qvc  Jsai  (fifrr  SaHtiago  i  Iñs  cuttccerat 
i.7i  ;//•  •  ('t  It!  Jt'.j  úh'.'fui,  I  '■pri  'attr-t  tn  Ifp^i.'ttJt  I  qnlVmftros,  i  los  días  que  tar 
lut  /r,'  \  I H  rula  UfU!  ifí  i  //'FT  to.J/'.^rmc  a  lo  tlhjntisto  en  clart.  7.*  del  Cf 


Cubccenui. 


¡     A'*lino 

!    Aiu'iiil 

'     AlijdrH 

'     Anillen 

;     Cnlbiirn 

Cíll.'l'Ml 

( 'a:>ii  iiIuilCil 

(■aiiijiMriies 

CinnburTiiiJii 

('oiii'i  ]K.'iiin.. •. 

i'oili»YltllL*ÍUU 

('o]>iiiI)('i 

Ciirici' 

CTñlhiQ 

Florida 

FrdríDii. 


^laraiso, 

.  loa  litc- 

ener  lugar 

jre,  bajo  las 

.e  se  prcsen- 


Repühlira.R  Sur- 
:er  practicable  !a 


(¿iiinriíao . 

Aiifud 

I<UJH ,., 

Ariineo , 

Ciirelmapa 

C'SiIurm  ■■■■••••• 
CusabluncB.... 

CHuquenM».    ■ 
Cambmrbal'  ' ' 
Coneimdf  /  ' 
ConatíCP   ^^ 
Coptar// 
üork/ 

F^        de  distinción^  por  medio  de  un  diploma^   al 


o  episodios  de  la  11  is  • 
juiera  de  los  grandes  hechos 
rogresosdt  Chile  durante  los  últimos 


Liiiiireí ^pU' 

Muli|iíllii. >' 

MttliimlliopMrto-*      ^ 

Molina • ...       #^       ^M 

Nüdmleato....   ^.^ mP^  *" 


L'erc  acercado  en  mérito  a  los  que  hubiesen  resul- 


PutbI 
Petori» 
Punta-/ 
Putar 


remitirán  al  Secretario  que  suscribe^  cerrados  i 
oaMTBÓT™!.'']^^^'^'']^^   tarjeta  o  seudónimo  que  pueda  servir  para  com- 

"••'Í¿^'  /V*2,.>Dtesu  autografía. 

'  r*'^"'^  tri^bajoa  solo  serán  admisibles  hasta  el  51  de  agosto  en 
^  /^f^^'^poderdela  comisión  censora  que  se  nombrará  oportuna- 

Ltf^  ^^fudicacion  de  los  premios  será  pública  i  tendrá  lugar  el  dia 

/í'*'^^ pormenores  pueden  dirijirse  al  que  suscribe. — /.  R-  Muñoz, 
^'^Lfío  de  la  sociedad. 
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abordare  con  el  señor  Fr^idente,  a  cuyo  efecto  la  Sociedad  lea  delega 
IfUf  .suficientes  facultades» 

Por  acuerdo  de  la  Sociedad  d€:amiffo$,de  la  ilustracian  Je  Yalparaiso, 
e^  §1^  sesión  del  2  de  junio  corrientei  se  cita  a  concurso  a  todos  Jos  lite- 
ratos de  dentro  i  fuera  del  pais^  para  el  certamen  que  debe  tener  lugar 
en  celebración  del  próximo  aniversario  del  18  de  Setiembre,  bajo  las 
c<m<fiéioties' siguientes : 

;  Se  adjudicará  tina  medalla  de  oi^o  al  mejor  trabajo  que  se  presen- 
tare a  dicha  Sociedad  sobre  los  siguientes  temas : 
.    1.  ^    Uña  Memoria  sobre  ku  causas  dé  la  desunión  de  las  Repúblicas  Sur^ 
AmwicafiálSf  i  cuestiones  que  deben    resolverse  para  hacer  practicable  la 
aKakza^  v 

8.  ®  Una  Memoria  en  prosa  sobre  cualquiera  de  los  episodios  de  la  His  • 
toria  de  la  Independencia  de  América. 

^^,^'  Una  eoniposicián  en  verso  sobre  cualquiera  de  los  grandes  hechos 
deíú  Itistária  Hispano- Am^cana, 

4.  ^  Un  juicio  crítico  sobre  los  progresos  de  Chile  durante  los  últimos 
ti^niá  años  i 

'II.  Sé'itcoTÜaérá'ttnvoto  de  distinción,  por  medio  de  un  diploma,  al 
trabajo  que  mas  se  hubiere  acercado  en  mérito  a  los  que  hubiesen  resul- 
tado iprétilibdós. 

III;  JJoé  traibajds  íse  remitirán  al  Secretario  que  suscribe,  cerrados  i 
rmay  pe^  con  únh  tarjeta  o  seudónimo  que  pueda  servir  para  com- 
prdbaj^  oportunamente  su  aütografía. 

IV.  Dichos  trabajos  solo  ssrán  admisibles  hasta  el  31  de  agosto  en 
qué'|)á8ar£n  a  poder  déla  comisión  censoraque  se  nombrará  oportüna- 
mekiite. 

Y;  La  adjúdiéáéiód  de  tos  premios  será  pública  i  tendrá  lugar  el  dia 
18  ée  "Betíetúbité. 

Por  mas  pormenores  pueden  dirij irse  al  que  suscribe. — /.  B.  ñíuñoz. 
Secretario' ^  la  sociedad. 


{\  I-"  •"••• 
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Tetiir  de  las  obsenracioner  de  lo»  ángulos^  se  ka  tratado^  de  dar-  «4os 
trIáíi¿iílo8  dé  primer  orden  todálk  Mtcaaionque  permitía  lacoiifigúra- 
ciott  dei  terreno.  Así  es  qne^e  han  escocido  siempre,  puntos  de  mucha  al- 
tura i  por  consiguiente  visibles  a  mucha  distancia ;  de  tal  modo,  que  una 
primera  cadena  de  ocho  triáng;ulos,  abrazando  un  conjunto  de  diez  pun- 
tos, ha  sido  suficiente  para  relacionar  las  orillas  del  Lontué  con  las  del 
Cachapoal. 

Ademas  de  esta  primera  cadena  de  triángulos,  se  ha  extendido  la  red 
sobre  toda  la  superficie  de  la  provincia,  tanto  para  fijar  los  puntos  mas 
notables,  como  para  propcírcionar^medios  de  verificación. 

Ademas  de  estos  resultados  trigonométricos,  las  posiciones  jeográficas 
detoa  tré¿  pantos  de  frimer  orden,  Tr^iucaklit;  Bdrri^deis  1  Gu^oá;  hucñ 
sido  fijadas  por  ioiedio  de  observaciones  {jistronoii^icas ;  las  latitudes  se 
han  deducido  de  observaciones  circunmeridianas  del  sol  o  de  varias  es- 
trellas fundamentales ;  i  como  las  diferencias  de  longitudes  eran  demasia- 
do pequeñas  para  ser  calculadas  directamente  por  los  nxé todos  conocidos 
i.  Qoñ  toda  la  exactitud  requerida,  se  ha  dado  la  preferencia  al  método 
.que  ponsiipte  en  deducirlas  áti  las  observaciones  de  azimujb  combinadas  con 
las  de  latitud.  En  fío,  ademan  de  estos  tres  puntos,  las  latitudes  de  San- 
JPexnaadp,  deCuricó  i  del  puerto  de  Llico,  han  sido  igualmente  fijadas 
poy  medio  de  observaciones  ^^tronómicas,  lo  que  ha  permitido  com- 
parar estos  resultados  con  los  d'educidos  de  la  triangulaci»jn. 

Por  lo  qixG  toca  a  los  detalle3  topográficos,  se  ha  seguido  el  miemo 
jpétodo  que  i)ara  las  proviacias  de  Santiago  i  Aconcagua.  Así  es  que  to- 
áoslos puntos  que  eran  visibles  de  dos  de  las  estaciones  de  primer  orden 
han  sido  fijados  por  paedio  de  triángulos  secundarios^  i  los  que  oío  eran 
bastante  visibles,  por  medio  de  los  ángulos  de  las  visuales  dirijidas  a  va- 
rios pantos  de  posición  conocida  (b).  Los  puntos  en  que  no  era  posible 
estacionar,  como  son  las  cumbres  mas  elevadas  de  los  Andes,  han  sido 
.iyadoa  por  medio  de  varios  triángulos  apoyados  sobre  distintas  bascí»,  ¡ 
délos  cuales  se  observáis  FÍcmprclos  dos  ángulos  adyaecutes. 

Las  dificultades  de  terreno  que  presenta  la  cordillor.i  de  los  Andps,  no 
han  permitido  fi jnr  por  modio  do  triangulación  los  dcínlles  topográficos. 
así  es  que  toda  cí^-tn  parte  del  trabajo  está  basada  exclusivarapijte  sobre 
observaciones  a'^trohómica?.  Las.  latitudes  i  lonjitudcs  do  todos  los  pun- 
tos notables  de  los  rios,  como  los  puntos  de  inflexión  i  las  juntas  de  los 
rafluentcs,  han  sido  fijado?  por  este  método;  en  fin,  la  dirección  dealgu- 
ñas  gíirgant4\3  en  las  cunlcs  no  ha  sido  posible  penetrar,  se  ha  deducido 
de  jias  direcciones  de  los  cordones  que  forman  las  ver'tieiites. 

Las  altitudes  de  to Jos  los  puntos  trigonométricos  han  sido  calculadas 

por  medio  de  distancias  zenitales  recíprocas,  i  las  de  los  pueblos  i  rios, 

I ^ — ^ ^ —, 1-- 1 i 

':■  (b)  fistá: fuétedel  trabajo  \a, sido espedalmeAte  eooftada  á  íos  señoros  Raúwl  Ve- 
latjco  i  Francisco  Sala;f.  '«   .    . 
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por  medio  de  observaciones  barométricas,  abrazando  dos  séríea  que  se 
comprueban  tnútuameDte  :  la  primera,  de  observaciones  sucesivas  repe- 
tidas desde  el  nivel  del  mar  liasta  la  cumbre  de  los  Andes ;  la  segunda, 
de  observaciones  simultáneas  eutre  Santiago  i  los  puntos  de  observación ; 
en  fin,  como  úlfímó  iáédib  de '¿UníproDiicfoí^,' íe  ^áii  «(Ánparado  los  re- 
sultados barométricos  con  los  que  han  sido  proporcionados  por  los  pun- 
tos trigonométricos  (o).  -  -  •  -. _    . 

£q  el  cuadro  siguiente  ^  jtt^llan  reunidos  los  resi^ltados  de  todas  lia 
observacíoDesJeodésicas ;  i  para  ma^or  claridad,  las  posiciones  jeográficas 
de  laa  poblaciouea  i  bádéüdas  Uáu  sido  cladlfícadas  por  departamentoi. 
Loe  puntos  tñgonontétrittcte  forman  una  fieñe  aparte,  así  como  laa  cum- 
bres mas  elevadas  de  loa  Aiídsfi ;  en  fin,  el  'último  cuadro  óontieqe  las 
jobservacioneS  astroni^niicaB  qae  han.  servido  comp  medios  'dé  compjrottih 
cionipara  fijú  lóq  pifQtoá  m^ndtaMesdelarejion  delosAsdeft 

''        hmm  jeo^as  ;ile  los  pueblos  1  kcieadas  de  la  ^amá  ái..i)olctiaf¡iia. 
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Pueblos. 

Latitud. 

Lonjitnd. 

Altitud. 

34*  23'    r 

34    12    21 
34     17       S 
34     W     «i 

34     21     10 

0'  12'  36"  0. 
0      '9    42 
0      9   50 
0     16   59 
0     19      7 

284"'. 

337 

Kl  diivw 

Ullequino» 

coinc^^:::::::::z::::^"::::-:::::z 

Lo  de  Zuñigi.....;. ., ,.... 

34     21     52 

0    28    21  ^ 

211 

34     27     30 

0     17    30 

EMdendu-        . 

!4*  13"    82" 

a"  i'flí" 

305 

CBUquenea  (bl  bsños)> .,....,-. ,.... 

Sí  la     5- 

«■■    6    49     B. 

7^ 

34     1Z-  14 

0      7  29-    0: 

LodüUreta 'L 

34     13     S8 

0       8    34 

Pichiguao :.... ,...„ 

34     W     26 
^4     21     36 

0     10   27 

Apaltas :.,.; _ ^..,;, 

0     11    SO 

MendoM ...,.„.., 

M    22  -48 

El  Olivar .,...^,;... 

134     T2  ■4« 

0     12      1 

chiiiigüí ,. ....»:...,..... 

:34     18     15 

0     20   84 

P'ipeta ; „ 

■34     27       8 

0       7   2S 

Psnquebue...; !..... „...,:......„. 

:34     26       T 

0     16    43 

■34    2T     14 

0     IS      0     U. 

34    2fi     26 

0     20    39 

34     16     23 
34     28     la 

0    48     7 
0    27   32 

Pilidegua  J...... „ 

u 

34     21     OS 

Almabue ; j i. 

34     23     18 

0     41      fl 

11 

nes  suceüvaí  eoa  mucho  mas  exactei  que  Ío»  propomoaados  por  uu  óbiñ   .-vacioM* 
nraultéaeai. 
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DEPABTAMEHTO  DE  SAN  FEBNANDa 


Pueblofl- 

Lonjitud. 

Utítnd. 

Altitii.l 

037» 

379 

306 

San-Fernnndo  (torre  lio  San  Fnincieto).. 

^4"  33' 
S*     30 
34     43 
S4     11 
U      6 
33    09 

33  66 

St     31 

34  33 
34     37 
34     39 
34     40 
34     37 
34     4S 

34    ir 

34    33 
34     48 
34    23 
34     46 
34     36 
34     39 
34     40 
34     41 
34     S9 
34     36 
34     34 
3i     31 
31     27 

m   24 

34     17 
34     11 
34     15 
34     16 
34    le 
34    24 
34    23 
34     25 

33  61 
^4       0 

34  3 
34       6 
34     19 
34     10 

34      3 

tr 

43 

ao 

8 
68 
34 
47 

41 
48 
24 
10 
3-2 
37 
13 
24 
H 
Oñ 

5 

1 
26 
45 

0 
20 
39 
46 
29 
46 
20 

B 
34 
39 
68 

4 
42 

6 

8 
68 
34 

S 
66 

7   ■ 
16 
36 
41 
26 

0=  9ff    43" 
0    33       7 

0  23     56 

1  0     16 
I       5       0 
1       6     22 
1     12     16 

0     13     42 
o'  17     30 
0     17     40 
0      IS      55 
0     13     38 
0     38      38 
0     22      34 
0     19    48 
0     18     44 

0  18       7 

1  6    67 
0     24     36 
0    -J-t    -IS 
0    27       « 
U    34     64 
0     3-J     44 
0     37     28 
0    42    ¿5 
0     43       7 
0.   53     68 
0    46     43 
0     47    51 
0    48     27 
0     50     66 

0  59     48 

1  4    37 
1      «.    19 
1       9    25 
I     19     Sü 
1     16     55 
1-     9     5f. 
1     14     34 
1     16     2fl 
1     16     22 
1       6     43 
J       9      6 
1       8     19 
1       6     16 

UEstrelI» 

[Upel , „.....'. 

Haciendas. 

LoíLingoe. 

Lm  BurUleí 

Boma 

UsTeiSfl - 

El§auce            "                          

UDchcM i ; 

Sanl^irauü.... 

Can»co.; 

PiiimUk: „ 

:olchagaa _„ 

Reto.!: 

:aUeuqu<: 

San  JoBB                                   

MnUemK.   „....;.:.. 

Paiiimo 

:í  Pue.t,r               * ■'."" 

'upullii   ^ 

'umiin{  el  puerto) ...._ : 

i 
s 

lidoDi^ , _ , 

I«ii  \  fícente  del  Jlmijaii 
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depar'tauehto  de  cubicó. 


Curioú  (posada)....-. 

üoioftUe , 

Loiá..;......'.'!.".31!.'"'.'."'.V"wv"r; 

Quiqgiie ,.■-..  ^...-.,. 

buc4tLému — <■■ 

Paredones ^i , 

San  Fedro  de  Alcántara. 

Puerto  de  Llico  (molino  .Se  vleoto}... 

ElomeraL , 

VicDuqueS 

Idflgüe 


..  34'  59'  45" 

..34  31  4G 

..  Í4  37  8 

.34  43  IS 

..  34  41  31 

..  34  39  O 

..  34  40  S2 

..34  46  38 

..34  46  11 

..  34  5S  18 

..34  BB  3 

.S5  1  S8 


13     46 
28     56 


Lictnten 

La  Huda 

U  Punta 

PaUgüilla 

El  Almendral.... 
La  .angostura.... 
Kelquihua ...... 

Ln  Llareta ., 

La  Candelaria.... 

a  Palmas 

La  Ijuesería 

Patacón 

rUicura  

Muñoz 

Güico.7."'.".".'.! 
reno 


Checiuenlanm... 
!LoB  GoDzales .. 
Kanguilli 

Mira-RioB  

Barandica 


...3B'     V  10" 

. .  34  43  12 

..34  41  32 

...  34  42  39 

. .  34  46  10 

...34  49  11 

..  34  40  43 

.,  34  4i  5 

...54  47  II 

...34  i  I  49 

..34  53  6 

...  S4  55  10 

...  S4  52  B 

..34  55  13 

..  34  53  10 

...34  A9  6 

..  34  32  3 


42  S5 
4S     20 

43  32 


1     20    20 

28     34 

27     28 


30     31 
32     44  O. 
27     S9 


s  Hm 


«tí' 


'ihliKüWDLróMlSM. 


Lonjitnd, 


Cerro  de  Trancalan... 

Id.  de  U»  Petaoia 

Id.  deloaBarriales.... 

Iil.  del  Tduibo i.. 

Id.  deiíiirua 

Id.  deChimburtnfíCl.. 

Id.  del  Membrillo 

Id.  del  Qoirineo 

td.  de  CítÍcü.:.. 

Id,  dé  Upeo....:' '. 

id.  de  Mucholí.;.... 


Segundo  orden- 


Id.  da  loa  Llnfriiea... 
Id,  de  L¡iDnnf|ai...... 

Id.  de  Rauco 

Id.  de  Colín 

d.  de  CRune 

:d-  de  ChbJpUea 

[.1.  doMaica....... 

Id.  de  Cauoe 

id.  deRabguill 

Id.  delHoblc 

Id.  de  KeJqui1i|i?.... 
d.  de  PJmandUe... 
J.  delCdvurió' 
d.  de  líe^mi1^a 

[d.  de  Bofleructi ; 

■:d.  de  la  Tónoía 

de^uÜTo..'.; 

Id.  de  GuanuñaK... 

Id.  de  Gualone : 

Id.  dein  Quesorfa.... 

[d.  de  Tilicura 

jd.  de  BiirriL,.., 

Id.  de  Orocoipo 

d.  de  Cauqueaes.... 

'd,  de  Lobo 

td.  de  HailquiS. 

[d.  del  FdDon.. 

td.  de  Condolí tH. ...'.. 

Id.  de  Pflequca 

liL  de  ChópiPLí 

Id.  de  Itpnu'vid'Z 

'Id.  de  llipitriljas.... 
Id   de  tinliniuiles 


34'  U'  17",a 
34  14  30,g 
04,2- 
34     92    2\,S 

94    se  ^%s 

34  41-  39;l 

34  48  35,4 

34  47  ¿fl,9 

34  59  23,2 


35 


fl,e 


94     1^   49,5 


24,3 

32,3 
14,0 
6Í,1  E. 


26   64,2 
26    45,1 

« 

i 

*y 

24    54,9 

•J.i 

53,3 

33  26;r 

13 

8,4  0 

52    1S,6 

m 

56       5,0 

47 

39,0 

2   56,6 

45 

24,8 

2   29,3 

35 

ffl,9 

0   27,7 

0 

2,8 

-1    35,0 

13,4 

59-  36,4 

(! 

29,7' 

SB    43,8 

■fi 

20,7 

47   36,8 

5.1 

89      6,S 

S4 

38,7 

39    12,3 

3 

51,4 

33   23;0 

ir 

43;  1 

3S  49,0 

?5 

ir,v 

44    31;G 

•f7 

40,9 

15    43,0 

17 

47;7 

59    14,2 

•M} 

3;l 

2    44;  1 

flV 

3,9 

38    13,3 

i;i 

24,7 

35       1,3 

20 

10,7 

SO    31,8 

■1« 

38,3 

«I    36,2 

11 

31 

8,3 

12    13,5 

II 

4 

4T.fl 

13    3»,4 

<l 

I 

33,4 

20   38;2 

0 

■111 

0,4  • 

25  -'S?, 0- 

0 

■•« 

27.7 

23    44;t 

0 

9- 

22;fl 

28  as.» 

0 

n- 

21,1 

26   37,7 

0 

is 

2J,0 

44      4,4 

0 

41 

36    2i,2 

11 

511 

58,4 

35    40,fi 

11 

41 

2(1,3 

31    45,0 

0 

47 

27,7 

DBSGiiPGtoif  lOfoiiiiínck  í  nátoridí  tí  COLCHAOÜA. 


m 


UJ    II 


Cerro  de  Huique •••••<^«.w....é...é^... 

Id.  de  Calleuque.: 

Id.  de  Puquill^i ....• 

Id.  de  la  PobliKíion 

Id.  de  Maiquiú.... 

Id.  de  Marchan 

Id.  de  \m  Mtnts. .-. 

Id.  déla  Peñablanca 

Id.  de  Butapangoi 

Üá.  de  la  Eosa.» «. 

Id.  del  Puesto 

Id.  del  Almendro .,.. 

Id.  deCagiííIo  Cahml .......i;..;...... 

Id;  de  ki  Ballena.^..... . .  ...<•. . .  ..* 

Id.  de  San-Miguel ..• 

Id.  de  San-José 

Id.  de  Foco «... «.«.. -•«•w 

Id.  Colorado «.^ 

Id.  del  Zapallar 

[Id.  de  Maiquehue ^.. 

Id.  de  Neuquer 

1(1.  de  San-Rafael é.. 

Altó  Grande.. 

Cerro  de  Navidad 

id.  íltí'Paflimo;.'..- 

Id.  de  Có^il 

Id.-  de  Talca 

id.  del  Traro 

Id.  de  la  Centinela 


Posiciones  jeogríficas  de  bs  punios  mas  áos  ie  kMes/ 


ae 


aas 


:tB±: 


Cerro  del  naqímieqto  del  rio  de  las  Vegas. 

Altóle  los  Mineros 

Volcan  del  'íinguiririca.;^,^ *. 

(d.         del  riauchon....^.. .> 

;jamino  del  Planchón  (cumbre) 


.Latitud. 


84®  15'  24" 
34    41       9  < 

34  .  49  49 

35  12  26 
35     10  46 


Lonjitud. 


Oo  4or    p"  s, 

O  86  39 

O  16  7 

0  3  2 

0  4  1$ 


Altitud. 


51Q4«»,a 

4935 

4478 

3819i 

3048J 


'  I 


// 


e«» 


•  •  1 .  •' 


éfüIM—JJ^UO,  DB  i  86iO. 


\  "•    i  ''.:» • 


Observaciones  Astrontea.  (^) 


LATITUDES. 


SamFermt^  fím  plaza J,  bor4e  fuperi^r  del  jsqL 


185^ 


Feoüías. 


20  Febrero. 


ti 


lempo. 


5   ,48 

,8     13 

9    25 


Altura. 


66®  44'  O'» 

44  O 

43  15 

42  45 


Corrección. 


—15" 
734,9* 
22,5 


Latitud. 


34. .  34'  31,8" 


Colimación. 
Barómetro. 
Termómetro, 


Cumbre  iel  cerro  de  lúe  Barriales,  borde- euperiar  del  eoL 


y 


19  Febrero. 


Oh 


4»     4»> 

6  .21 

7  49 


67*  10' 

0" 

10 

45 

10 

15 

—15 

j 

702,0 
28,0 

34*  26'  31,2" 


Colimación. 
Barómetro. 
Termómetro. 


Baños  de  Cauquenes,  por  A.  Canit  Minar  i  A.  Argos, 
A,  Caais  Minor. 


1 

<1858 

8  Febrero. 

10»^     6' 
8 

36" 
36 

50* 

7'    45" 
8       7 

• 

! 

10 

17 

7     37 

1 

12 

42 

6    45 

L 

• 

>". 

A,  Argot. 

1858 

'  8  Febrero. 

llh  4r 

44" 

55* 

5'    15" 

-  . 

4-4'  45" 

Colimación. 

49 

32 

5     22 

69,9 

Barómetro. 

■ 

52 

42 

4     30 

20* 

Termómetro. 

54 

38 

4      7 

-  -  ■ 

34    15    5 

(d)  Estas  observaciones,  en  su  mayor  parte,  han  sido  hechas  i  calculadas  por. 
señor  Arminio  Wolkman,  astrónomo  adjunto  a  la  comisión  del  Plano  topográfico » 
la  República. 


/ 


BESCUPCIOlf  TOPOGI^Pia  I  lBOtOX|fi4.1^  GOLCHiaUA* 
Hamt  ááJLagútuH,  par  el  mi  kfirée  U^flmior, 


W> 


■ 

] 

r 

• H[' 

t 

Fechas. 

Tiempo. 

Altura.       c<w?tockMi. 

1 

1858 

9  Febrero. 

01»     4*     3'' 

•          ■ 

•    1 .        •   _ 

.     M                1 

t 

70*   r     52** 
6     17 

r                               1 

! 

6    41' 

1     45 

• 

-      -. ..          < 

Colimación. 

• 

8    53 

+  15" 

• 

Barómetro.       ¡J 

9     16 

( 

( 
39  59      52 

362* 
20 

9 

1 

rermómetro.    ; 

1 

11     31 

■ 

4 
• 

M*»   15'  54»» 

1        1' 

Rio  de  los  Cipresett  ffimerm  estadom,  borde  inferior  del  soL 

1                                                                                                                                                          ,                 '               '                                                                                              ' 

9  Febrero. 

2Sh  A^      7" 

. 

. 

1 

■ 

' 

48  23 

49  54 

69®  18'    45" 
26    45 

■ 

1 

• 

51     51 

'         :.     i     .  '^í.::       II. 

I 

52     18 

• 

■ 

•          l; 

II 

31     15 

• 

f  • 

|¡¡ 

n 

54    34 

•  \ 

r' 

1 

57    25 

1 

36    37 

1, 

59     40 

, 

1 ' 

10    Id. 

0      0    59 

12     52 
6     28 

38    22 

9 

-4-26*' 
665' 

" . 

ColimAcioln. 
Barómetro. 

37     15 

27,6 

u 

Termóqietro. 

8     42 

1 

34*»   22'  ¿8" 

re§a  del  Chactüal,  por  A.  Brioi^  i  A.  Argo», 

10  Febrero. 

8h   10'    22" 

480     g»    22" 

1                      • 

•  •  • 

12     11 

8    46 

> 

13     42 

8    52 

. 

1 

16    23 

8    32 

• 
*          «1 

17     37 

7    52 

■ 

1                                                                          A,  ÁrgtM.                    . .      1  .                                           1 

|l856 

jll  Febrero 

• 

.    81»  23'    32" 
25    48 
27     51 
32     54 
34    59 
37    50 

71  ®  23*    45" 
28    45 
33     15 
41     15 
44      0 
47       7 

• 

42     13 

49     45 

44       8 

50    30 

+  15" 

Colimación. 

45     40 

51       0 

636' 

í 

Barómetio. 

46     55 

50    45 

8,6 

, 

Termómetro. 

48    34 

50    75 

34  028'  34" 

1 

M 


Fechas. 

Tiempo. 

Ahnr*. 

Oamoiiiiiti, 

Lítitnd. 

II  Febrero 

iJh  fio'       íl" 

51  13 

52  53 

55       7 

£6       i 

58     18 
69     3? 

2    10 

2    48 

88»  41'    37" 
45    23 

47  32 
49    1,3 

48  15 

+  13" 
B2S' 
23'» 

34"  íl-   33" 

:;oIiinacÍon. 
Baríímetro. 
Tenn  lime  tro. 

amio  tn  lajynlt  talos  riol  Ciulupoal  i  Clfirurj,  ícMe  In/b^or  Htl  ni.                         1 

18  Febrert.. 

Mi  48'    30" 

fiO    42 
51     17 

53    28 

5S      4 

57    17 
57     54 

58"  lí'  45" 

18  la, 

19  SO 

^9    32 

—23" 

ColimaVion. 

M    Id. 

p       0     42 

2    57 

19    13 

26.6 

34o  20-  37" 

BBrÚHietro. 

TeniiÚQietro. 

Zagiím-  M  rta.j»r  A.  Argai.                                                           | 

ISSsIlfi  Febrero 

Ti-  38'    17" 

71"   Iff    45" 

23     SS 

9      7 

38     tí 

12     5G 

41     37 

IS       0 

43     43 

I6..JÍ.8 

44     32 

18     29 

45     32 

—2a" 

20     16 

40    22 

394M 

22     49 

47      0 

7,8 

25     44 

46    23 

04    23-  37" 

JuMa  dil  CaehajmH  t  del  CartairTml.  yor  k.  *Tt<u.                                         1 

" 

16  Febrero 

9-    34" 
10     57 
12     44 

43  22 

44  22 

1 

14       0 

43      7 

~I3" 

Colimación. 

17     10 

46      7 

ees- 

Harómetro. 

18     2S 

46    15 

17»  ,8 

TermúmMro. 

43     43 

94"  23'  23" 

pncMPctoR  Ttroaunu  i  noiwiu  n  colcbibdi. 

Stn-rtrnanáa  frttaáaj,  leríe  lü/tHtr  tlt  nt. 


Feohu. 

Tiempo. 

Altura. 

CoíTtPdDD 

Latitud. 

■       ^1 

24  Febrerfi 

zgii  42'     1" 

44     13 
44     38 

S30  46'   fi2" 

4S    S2 
47    23 

49  37 

50  37 

38    IS 
¿7    43 

23    Id. 

sa    49 

39    43 

0       S       1 
2    37 

4    47' 

G4      S    IS 

9    23 
9    13 

O'r 

CoIímacioA. 

G      0 
8    12 

7    37 

734.7 
18,0 

34»  34*  40",7 

Carica  (foiaA,)r«-Í.Ari<u  i  A.  Ca^  Minar:                                             | 

1858 

3  Marzo. 

Th  34'      9" 

35  37 

36  43 

72»  19'    80" 
17    32 
le     30 

' 

1 

s    aS-    11" 

49"  22'      0" 

30     3S 

93     32 

33    31 

2fl     13 

+T3" 

35     33 

23     43 

744 

87       5 

SS     45 

■ir* 

43     Í3 

23     45 

M"  (&•    43-' 

Termúmetro. 

H^CUro  itt  Tt« 

fpHoHfo  (j(«el»«J,_i*nfí  tiifttior  éil  leL                                 1 

4  Marzo. 

aah  40'  28" 

42  38 

43  17 

43     31 

31     42 

33     55 
57     19 

59     32 

SO"  Iff     0" 

SI     Si2 
33    13 
38     32 

B      Id. 

0      0      9 

3        0 

39  32 

40  T 

+  30" 
703 
18,"  fi 

95"     }'    3»" 

Colimación. 

Barómetro, 
rermómetro. 

«70 


>  t 


J.i:í':í''.!'  »  AlVALX9^nn<IO'DB-^860^«'.>./  /-r.   •.»-•,{ 


• 

Rlé'Claro  (ttgunáa  utaeUmJ,  A.  A^f»*  <  A.  Ctfií&r  ATÍn^t. 

i! 

li    ■ 

1 

Fechas. 

Tiempo. 

•  ,  1                ..* 

t 

Corroedoil. 

Latitud. 

1 

5  Muzo* 

7k  14»   29^   i72*28'    45"  | 

- 

. 

1 

16    24 

29    52 

—  \ 

'      i...    ' 

,: 

• 

18     24  j 

'    30      7 

■|  '  ■ 

í 

'! 

1 

20    23 

29      7 

■!    -:.,       1 

ti 

21     44  ' 

29     15 

,  •     •        1 

V 

A.  Canis  Minor. 

«1 

• 

7h  2r    44' 1 
31       7 

71®  18'      0'' 
22     22 

\  ■ 

1 

« 
1' 

32    47 

23     22 

2¿o 

1 

Colimación. 

• 

34    27  . 

24     30 

679      ' 

1 

Barómetro. , 

1 

ii 

B6      9  ' 

24     52 

21,  7 

f 

Termómetro. 

1 

38     44 

23     52 

35<>  r    5 

1 

II 1;                                   PM»/a  tfe;  Ho  CUtr9  i  d$t  Ten»,   bifrde  in/erúr  del  toL                                     | 

|||858 

8  Marzo. 

23h  53'    46'? 

f                 •  •  ' 

1              1 

1» 

, 

59o     !•    15" 

1                                       . 

,  / 

■ 

55     56 

- 

\  < 

f  ■  .    >•'  >' 

56    47 

^} 

1 

!• 

'    ;       "í '  ■  •  .    .    ! 

• 

-    4    87 

* '                         , 

1 

f       f  ■ 

58    56 

n 

1 

*       '  1 

• 

9  Id. 

0      15? 
2    40 

7    15 

1     • 

1 

- 

1 
1' 

8    45 

ti 

1^ 
ri 

, 

4    40 

•  , ' 

'•V 

•  '           -8 

»■ 

5     45 

■ 

1 

r 

1 

9    15 

» 

f 

1 

i 

7    55 

—22" 

f 

9      5 

•••  ■;     *.i 

709* 

Colimación. 

h 

' 

9      0 

22"  . 

- 

Barómetro. 

;    1 

11     15 

.  / 

:      .  •    •■' 

84®  5y    45" 

Termómetro.   | 

Puirto  de  m^^^CmoUna  de  viento)  borde  inferior  del  sol. 

17  Msfrzp. 

.  1 

23»»  5V     S"* 

•    »    ■ 

55¿',i5'  :r 

1 

1 

.  •    •  ■ 

# 

53    53 

31      7 

! 

1 

■ 

56.    '5 

• 

•  • 

é 

18  Id. 

0      0    17 

•    - 

41      7 

? 

2    23 

.  • 

r     *  ,    ■ 

«        . 

'•  • 

3    23 

1 

\                                              .      • 

• 

5     30 

44    52 

4 

■                                                            ) 

f 

9    33 

49    37 

•     * 

•• 

1 

11     4^ 

^ 

12     16 

50    15 

1 

I 
f 

II 

1 

14    25 

! 

n 

15     10 

- 

y  ^ 

•          .     1 '    '  ' 

50    37 

I 

17     19 

-30" 

Colimación.    D 

1 

*  ■  ■  * ' 

18    34 

49     15 

761 
210,3 

• 

1 

Barómetro.     | 
Termómetro.  | 

,', 

^0    4* 

mí     ñ 

.,„>..,     ,.  ,  ■ . 

34tt  íe»*  |i^^4 

DESCaiFCION  TOPOOlUFlCi  I  ^SOW>J|Ct  DB  COLCHifiDi.  ,Vli 


orografía. 

£1  8uelo  de  la  pravincia  de  Colohagua>  aunque  mpi  montuoso^  pre- 
senta,  con  todo,  muchas  mas  llanuras  que  el  de  las  provincias  descritas 
anteriormente;  pues  las  serranías  ocupan  13,895  quilómetros  cuadrados, 
i  los  llanos  3^848,  lo  que  da  una  relación  de  2  a  7  entre  U  parte  .ocu- 
pada por  los  llanos  i  la  que  corresponde  a  los  cerros,  mientras  que  en 
la  provincia  de  Aconcagua  esta  relación  es  solo  de   3  a  86. 

El  gran  valle  Ipnjitudinal  que  corre  siempre  paralelamente  a  la  cresta 
délos  Andes,  separa  en  dos  rejiones  mui  distintas  las  serranías  deesta 
provincia;   al  este  se  elevan  las  cimas  nevadas  de  la  Cordillera  i  sus 
numerosas  ramificaciones,  mientras  que  al  poniente,  una  serie  de  pe- 
queñas cadenas  dirijidas  jeneralmente  del  noreste  al  suroeste,  se  suce- 
den hasta  la  costa,  i  van  bajando  gradualmente  a  medida  que  se  acer- 
can  al  mar.  £1  sistema  de  la  Cordillera  mediana,  que  forma  uno  de  los 
rasgos  característicos  de  la  orografía  de  las  provincias  de  Aconcagua 
i   Santiago,  desaparece  al  llegar  a  las  orillas  del  Cachapoal^  i  se  halla 
restituido  en  la  provincia  de  Colcbagua  por  otras  serranías  que  siguen 
un  rumbo  mui  distinto.  Solo  algunos  macizos  aislados,  como  son  los 
cerros  de  las  Petacas  i  los  de  Malloa,  aparecen  en  medio  del  U;ano  co- 
nxo  los  últimos  vestijios  de  esta  Cordillera,  i  alcanzan  solo   a  una  alti- 
tud de  700  metros,  mientras  que  mas  al  norte  las  cimas  de  esta  cade- 
na  sobrepasan  de  2,000.  Los  sistemas  d^  montañas  que  se  sostituyen 
en  esta  provincia  al  de  la  Cordillera  mediana  son  de  dos  clases,  i  pre- 
sentan la  mayor  analojía  con   los  que  se  manifiestan  en   la  parte  mas 
occidental  de  la  provincia  de  Santiago.  Los  primero^  que  se  elevan  al 
oeste  del  llano  lonjitudinal  forman  serranía^  mui  análogas  a  las  del 
cordón  de  Zapata,  dirijidas,  como  él,  del  noreste  al  sureste,  compuestos 
de  cerros  escarpados  i  cubiertos  de  montes.    Tales  son   los  carros .  del 
Tambo  i  de  Taguatagua,  los  del  Quiriñeo,  de  las  Palmas  i  del  Koble. 
£stas  cadenas,  de  mui  poca  extensión,  vienen  a  concluir  al  poniente 
en  unos  pequeaos  valles  que  siguen  una  dirección  casi   perpendicular, 
como  son  los  valles  de  NilagUe  i  de  Kanguili,  i  un  jUiacizo   ondulado, 
análogo   por  su  aspecto  i  su  ¡composición  a  las  lomas  de  San -Antonio 
i  .de  Cartajena,  se  extiende  desde  estos  valles  hasta  el  mar,  bajando 
gradualmente  de  altura.  £1  conjunto  de  estas .  lomas  fo;rma  un  plano 
inclinado  hacia  el  mar,  i  cuya  mayor  altitud  no  pasado  500  metros. 
£s  divido  por  numerosas   quebradas  angostas  i  sinuosas  que  desembo- 

. can,  sea  ^n  el  mar,  sea  en  varias  lagunas  situ;adas  en. las  inmediaciones 
de  la  costa,  cpmo  apa  }as  lagunas  de  Vichuquenj  de  BoUeffiíca  i  d^ 

íBucalwiu.  y     .  t    : ;     . 


Al  llegar  a  la  altura  de  la  provincia  de  Colchagua^  el  Bistema  oro- 
gráfico  de  Chile  experimenta  algunas  modificaciones  mui  notables. 

La  cumbre  de  los  Andes;  aédpütísí  A¿  haocr  corrido  casi  exactamen- 
te de  norte  a  sur  en  todo  el  norte  de  Chile^  cambia  repentinamente  de 
áirfeccipn  cerca  '¿é\  cerro  de  los  Ctucéroá  i  sé  dlrijé  háéik  el  btírbéste. 
lió  mismd  Rucéele  cdh  l*ésipecib  á  la  Cordillera  tnédianiá^  la  cual  viéhe 
'  á  concluirse  céircá  del  Cacháf^oal^  i  áñtes  de  desaparecer  iotahüéñté  se 
prolonga  eh  una  jiequeña  raihificacion^  dirijidá  igualmente  ál  süroedté; 
éh  ñu,  la  cóslá  experimenta  un  cambio  áhálo^o;  i  sti  dírécdoñ ^  a  par- 
tir de  la  boca  del  Bápel,  se  inclina  mas  i  nías  hacia  el  poniente.  Así 
es,  que  el  caráctier  orográfico  de  esta  provincia  difiere  totalmente  del 
'  de  las  partes  situadas  ál  norte,  eü  las  cuáles  las  líneas  estratígráficas 
páralélaé  al  meridiano  constituyen  el  rasgo  ma?  característico  de  re- 
lieve del  siieib,  miéütras  qué  eü  ColcKágüa  tudas  las  líüeas  pfbmlnéxN 
^s  son  subordinadas  a  dos  sidtemas  éstrátigráficos  que  se  cruzail  éátii 
pérpendicttlarin'eiité.  El  primero,  siguiendo  la  diireccioil  del  noreste  ál 
suroeste;  i  él  segundó,  la  del  noroeste  al  suroeste.  Al  primero  de  estos 
sbtemas  pertenece  toda  la  parte  dé  los  Andes  qué  se  extiende  desde  los 
nacimientos  dlsl  Cachápbal  hádta  el  volcan  del  Planchón ;  i  es  iñui  digno 
denotarse  qiie  á este  cambio  de  dirección  de  la  cordillera  corrés{)on- 
dbn  dos  circuilstancias  peculiares  al  sur  de  Chile,  a  saber:  lá  déjpresion 
jjradual  de  la  línett  de  vertientes  i  la  aparición  de  los  volcanes  activos 
enteraiiiente  desconocidos  en  el  norte  de^Chile.  Así  es  que  las  cumbres 
dé  I09  cerros,  ditUadrfs  entre  el  rio  dé  las  Vegaá  i  el  Alto  de  los  Mi- 
lieród,  alcanzan  a  una  altitud  de  mas  5000  metix)s ;  ñiiéntrás  que  el 
volcaii  de  íingliiririca  llega  edlo  a  4,478  toétros,  i  el  del  Planchón,  m- 
tüádo  todavía  mad  ál  sur,  ct  3,819.  La  depréáioh  ocupada  por  el  Hado 
Ipüjitudinal  i)értéiieco  también  á  este  sidtema,  pues  la  Knéa  mediana  de 
este  llano  se  halla  paralela  a  la  cresta  de  los  Átides;  eh  fin,  ulia  terce- 
ra lítica  se  máhifiesta  al  pótíienté  dé  edta  depresión,  d^sdé  la  cumbre 
de  los  cerros  de  Alhué  hadta  la  hacienda  de  la  Huerta.  A  pesar  de  ser 
(cortada  ép.  varioé  trozos  por  los  valles  del  Cachapoalj  del  Tlngúíririca 
i  del  Huiáquito,  lá  existencia  de  esta  tercera  línea  no  deja  de  ser  mui 
manifiesta^  pues  a  ella  sé  irefieiren  las  nías  altas  serranías  de  la 
parte  occidental  de  la  jiróvincia  i  los  catíibibá  mas  notables  que  se  ma- 
nifiestan'  en  el  curso  de  los  rios,  como  son  las  vueltas  del  Cachapoal 
cerca  del  pueblo  de  Peumo,  ía  del  Titíguiriricá  en  las  inmediaciones 
dé  Cunácó  i  lá  del  Mataquiio  enfrente  dé  lá  Huerta :  vueltas  dituadas 
stíbre  Una  inisma  línea,  dirijidá  del  noreste  al  surbeéte  i  sobré  eléje  mis- 
ino .de  éste  tercer  cordón  de  cerros;  ' 

Ül  ségübdó  ái^téma  de  líneas  e&tratigráficás,  aunque  cruzando  a  la  pté^ 
4ii^a  ¿il  iddá  Mi  éxtélíéitíñ,  'se  táanifiéstá  coii  mád  claridad  eú  Upart» 
occidental>  donde  fom  &  la  Uuea  de  vertientes  que  separa  laafW^fHáB  éb 
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Tíiiguiriñca  délas  del  estero  de  Nilagüe,  i  se  estiende  desde  los  cerri- 
llos de  Teño  hasta  la  punta  de  TopocaU^tu  La  gran  depresión  que 
se  estiende  desde  la  boca  del  ílapel  hasta  el  rio  de  Teno^  siguiendo 
el  curso  del  Tlnguiriricji  i  del  estero  de  Chiwbarongo,  pertenece  a  es- 
te mismo  sistema ;  así  como  muchos  de  los  pequeños  valles  situados  en 
U  parte  occidental  de  la  provincia^  tales  00030  los  del  esteró  úe  Ta^ua- 
tagu4»  desde  Malloa  hasta  Llallauquen^  la  depresión  ocupiadft  por  la 
la^na  de  Vichuquen  i  «il  valle  diel  Mataqüito^  desde  la  Huetta  háíla 
Idahue.  En  la  r ejión  ocupada  por  los  Andes  es  también  fáeíl>  encon- 
trar algunos  vestijios  de  este  sisteiíia.  Aaí  ^h  que  la  garganta  pdr  don- 
de corre  el  rio  Lontué^  sigue,  una  dirección  paraldia  a  la  línea  que  Va 
de  los  cerrillos  de  Teño  a  la  punta  de  Topocalma;  la  pabte  süjpeiriór 
del  valle  que  conduce  al  volcan  del  Planóhon,  sigue  igualmente  lainis- 
ma  dirección,  así  como  el  cordón  de  certos  que  se  aparta  de  1k  ¿uni- 
br^  de  los  Andes  cerca  del  nacimiento  del  Teño  i  va  a  réihatar  etiftM- 
te  de  Talcaregüe.  .      .     ¡ 

Ademas  de  estos  dos  sistemas,  los  cuales  B¡i  cruzarse  dibujan  el  re- 
lieve de  la  provincia,  la  rejion  de  los  Andes  presenta  algunos  vestijios  ^ 
del  sistema  de  las  cadenas  transversales,  qué  hacen  un  ps^el  tan  impor- 
tante en  las  provincias  del  norte :  tal  es  entre  otros  el  cordón  de  OBrnis 
mui  elevados  que  nacen  al  oeste  del  rio  de  los  Gipreses,  fohná  el  poir- 
tezuelo  de  Kegolcmu  cerca  de  Ilengo,  i  se  prolonga  haéta  \ok  Curros 
de  Taguatagua. 

Considerada,  pues,  en  su  conjunto  la  provincia  dé  CoIbhagUá;  jH*é- 
senta  tres  ais  temas  de  mohtañas:  uno  dirijido  apróximatirámetité  del 
noreste  al  suroeste,  i  al  cual  pertenece  la  cordillera  de  lo^t-  Andéis  i  Is» 
serranías  mas  elevadas  de  la  provincia ;  otro  que  sigutí  lA  diteet^íbá  de 
est^  a  oeste»  rcpreseiitado  igualmente  por  altas  serraníad^ieti  finy  un 
tercero  corriendo  del  tioróeste  al  sUresté,  al  cual  se  reiñerea  Im  lomas 

'  onduladas  i  los  cordones  de  poca  elevación,  situados  ál  beste  del  llano 
lonjitudinal.  Las  partes  llanas  de  la  provincia  son  entcfamehte  írtíbór- 
dinadas  a  estos  sistemad ;  el  llano  lonjitudinal,  ocupando  úiiá  dept'esiOñ 
paralela  a  ia  cumbre  de  los  Andes,  i  el  valle  del  Hapcl  i  del  Tiriguiti- 
rica  otra  depresión  paralela  ál  sistema  suroeste.  Cómo  c^a'  uno  de  es- 
tos sistemas  corresponde  al  mismo  tiempo  a  las  oleVaoiótiés  i  dé^- 
presiones  del  suelo,  resulta  que  '^us  intersecciones  producéti  ttla  Vez'lés 

,  mayores  depresiones  i  las  mas  grandes  elevaciones  del  suelo;  BÁÍ^tQ 
que  las  cumbres  mas  elevadas  de  los  Andes  se  hailaü  sitü^^dás*  étí  la 
prolongación  de  los  cordones  que  siguen  la  dirección  ^std-oedté ;  i  las  üiá- 
yores  depresiones,  como  son  las  del  Tinguiririca  i  del  Planbliónvaí  dos 
fallas  paralelas,  la  una  al  segundo  siátem^  i  la  otrai  altértérdif  i  etí 
medio  de  estas  fallas  es^ni  donde  hjm  estallado^  los  dm  ¥élbáriéé  i^ttéí^i^ 
sent^  este^Jí^rte  dt.'los  Anfd«ei'.-w  ..•::.;  '...  .  ^••-  ^  ■".  k-íw.:.-'-?  J'> 
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hidrografía. 

»  •  >       ■ 
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HOYAS    HIDROGBÁFICAS. 

•  La  provincia  de  Colóhagua  encierra  dos  hoyas  hidrográficas  de  primer 
órden^  i  otra  mas  pequeña  situada  en  las  inmediaciones  de  la  costa.  La 
mas  importante  es  la  del  río  Bapel^  la  cual  ocupa  la  mayor  parte  de  la 
«uperfídie  de  la  provincia. 

Esta  hoya,  limitada  al  este  por  la  cordillera  de  los  Andes,  recibe  to- 
das las  aguas  de  la  vertiente  occidental,  desdé  el  nacimiento  del  río  de 
las  Vegas  hasta  el  cerro  de  las  Damas. 

Su  limite  sur  está  formado  por  un  cordón  de  altas  serranías  que  ba- 
ja desde  este  cerro  hasta  la  hacienda  de  Huemul,  sigue  después  por  los 
qcoríllos  de  Teño,  pasa  por  los  cerros  del  Quiríneo  i  del  Roble,  i, va  are- 
matar  en  la  punta  de  Topocalma. 

£1  cuiLSO  principal  que  reúne  todas  las  aguas  de  esta  hoya  es  el  rio 
Bapel,  el  cual  se  divide  a  poca  distancia  de  la  costa  en  dos  brazos,  que 
forman  los  ríos  Cachapoal  i  Tinguiririca.  El  mas  estenso  de  estos  dos 
brazos  fes  el  Cachapoal,  cuya  lonjitud  desde  el  nacimiento  del  rio  de  las 
Vegas  hasta  su  confluencia  con  el  Tinguiririca,  es  de  168  quilómetros, 
lo^  cuales,  añadidos  a  los  61  quilómetros  que  tiene  elilapel  desde  la 
junta  hasta  la  costa,  dan  229  quilómetros  para  la  mayor  lonjitud  del 
curso  principal.  Con  excepción  de  algunas  pequeñas  vueltas,  la  direc- 
ción del  Rapel  es  de  sureste,  a  noroeste.  El  Cachapoal  sigue  la  misma  di- 
rección hasta  la  punta  de  Peumo ;  lleva  después  un  rumbo  perpendicular 
*  al  primerea,  subiendo  al  noreste  hasta  Bancagua  i  después  al  este  hasta  el 
punto  en  qi|e,  dividiéndose  en  varíos  brazos,  deja  de  llevar  el  nombre 
d0, Cachapoal.  El  declive  del  lecho  de  este  rio  disminuye  gradualmente 
desde  la  rejion  de  los  Andes  hasta  el  mar,  siendo  de  2  por  100  desdóla 
jilnta  del  rio  de  los  Cipreses  hasta  la  del  Cúnele,  de  1.5  desde  este 
último  punto  hasta  el  puente  de  Kancagua,  1  desde  Rancagua  hasta  la 
punta4e  Feumo,  i  de  0.2  desde  esta  punta  hasta  el  mar. 

Los  afluentes  de  la  ribera  izquierda  del  Cadiappal  eon  mui  numeny- 
sos.  El  primero  que  se  encuentra  al  subir  él  currfo  de  este  rio,  es  el  es- 
tero de  Taguatagua ;  i  este  estero  presenta  una  anomalía  mui  notable. 
Nace  en  lo,  hoya  del  Tingmririca  sobre  la  vertiente  sur  de  los  cerros  de 
Talcaregüe,  i  después  de  haber  recorrido  el  llano  de  San-Fernando, 
corta  por  una  garganta  'mui  extrecha  el  ramal  que  une  los  cerros  del 
Tambo  a  los  de  Talcaregüe,  i  viene  a  juntarse  al  Cachapoal  enfrente 
4^  la  punta  de  Feumo.  El  segundo  afluente  es'  el  rio  Claro  de  Rengo, 
qi^e  viene  a  juntarse  al  (Cachapoal  a  poca  distancia  del  anterior;  sube 
en  dirección  al  este  i  toiña  sus  nacimientos  en  los  cerros  de  Popeta» 
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Vienen  en  seguida  el  estero  de  Cauquenes,  corriente  de  poca  im- 
portancia, i  el  rio  Claro  de  Cauquenes  que  se  une  al  Cachapoal  un  poco 
mas  abajo  del  establecimiento  de  los  baños,  i  nace  en  las  mismas  fierra- 
nías  que  el  rio  de  Rengo.  • 

Después  de  haber  recibido  sobre  la  ribera  derecha  los  ríos  de  Colla 
i  de  Cúnele,  de  los  cuales  se  ha  tratado  en  la  Descripción  de  la  provin- 
cia de  Santiago,  el  Cachapoal  prosiguiendo  su  dirección  hacia  al  este^ 
se  junta  con  el  rio  de  los  Cipreses,  corriente  mui  caudalosa  que  viene 
del  sur  i  nace  en  un  poderoso  banco  de  hielo,  situado  al  pié  del  Alto 
de  los  Mineros,  a  una  altitud  de  1,785  metros. 

El  rio  Cortaderal  i  el  de  las  Leñas  son  los  dos  últipios  afluen- 
tes  del  Cachapoal,  que  toma  mas  arriba  el  nombre  de  rio  de  las 
Vegas. 

El  Cortaderal  es  igualmente  un  rio  caudaloso,  que  nace  en  la  cum- 
bre de  los  Andes  al  norte  del  Alto  de  los  Mineros  i  se  une  al  Cacha- 
poal a  16  quilómetros  mas  arriba  del  rio  de  los  Cipreses.  '^ 

El  de  las  Leñas  viene  directamente  del  este,  i  nace  en  la  laguna  del 
Yeso  situada  a  uéa  altitud  de  2,102  metros.  En  fin,  el  rio  de  las  Ve- 
gas, considerado  como  el  brazo  principal  del  Cachapoal,  viene  del  no- 
reste i  nace  en  los  mismos  cerros  que  el  rio  Maipo. 

A  partir'  de  su  confluencia  con  el  Cachapoal  hasta  la  hacienda  de 
Cunaco,  la  diveccion  del  rio  Tinguiririca  es  la  del  nor-nor-oeste;  eji 
seguida  este  rio  corre  al  pie  de  los  cerros  del  Tambo  hasta.  cer9a  de 
San-Fernando,  para  tomar  después  la  dirección  del  sureste  ;  i  finalmen- 
te la  del  este^  desde  la  hacienda  de  las  Tejas  hasta  su  nacimiento.  Su 
-eurso  total  es  de  149  quilómetros,  i  el  declive  de  su  lecho  mucho  me- 
nos que  el  del  Cachapoal ;  así  es  que  resulta  de  los  datos  siguientes,  der 
clive  entre  la  Junta  i  Nancagua  0.33  por  100,  entre  Nancagua  i  el  vado 
de  San-Fernando  0,15,  entre  San-Fernando  i  la  Junta  de  rio  Claro 
0.48.  Los  principales  afluentes  pertenecen  a  la  ribera  izquierda,  i  sou 
a  partir  de  la  Junta,  el  estero  de  San-José,  formado  por  la  reunión  de 
varias  vertientes  provenientes  de  las  lomas  situadas  al  poniente,  entre  U 
población  de  la  Estrella  i  la  hacienda  de  Pumanque. 

El  estero  de  Colchagua  es  formado  por  la  reunión  de  los  esteros  de 
Chimbarongo.  i  de  Guiribilo.  El  primero  nace  en  los  cerros  de  Huemul, 
i  el  segundo  en  las  lomas  de  la  hacienda  de  la  Candelaria;  i  sus  aguaa 
vienen  a  unirse  con  las  del  Tinguiririca  un  poco  abajo  de  las  casas  de  Qa- 
lléuque.  Desde  este  punto  hasta  San-Fernando,  el  Tinguiririca  no  re- 
cibe ningún  otro  afluente,  i  el  primero  que  se  encuentra  al  penetrar  en 
las  gargantas  de  los  Andes  es  el  rio  Claro,  que  se  une  a  el  cerca  de  la 
hacienda  de  las  Tejas  i  sube  al  sureste  recibiendo  las  vertientes  de  los 
cerros  Je  Huemi^l ;  en  fin,  el  último  i  mas  caudaloso  de  los  afluentes  de 
la  ribera  izquierda  es  el  rio  Andarivel,  que  corre  en  una  gargaAta  diri- 
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jida  de  norte  a. sur  i  recibe  las  vertientes  de  la  parte  de  los  Andes, 
incluida  entre  el  volcan  de  Tinguiririca  i  el  cerro  de  las  Damas. 

Ademas  del  brazo  principal  que  lleva  el  nombre  de  rio  del  Portillo  i  que 
nace  a  poca  distancia  del  Alto  de  los  Mineros,  la  ribera  derecha  presen- 
cia otras  dos  corrientes :  él  rio  de  los  Yuyos  que  viene  a  desembocar  cer- 
ca del  Andarivel,  i  el  rio  Claro  formado  por  las  vertientes  del  sur  de 
los  .céfiros  de  Talcaregua. 

Xa  mayor  parte  de  la  hoya  del  Mataquito  se  halla  situada  cid  la  pro- 
vincia de  Tilica ;  así  es  que  solo  tenemos  que  ocuparnos  de  la  que  co- 
rresponde al.rio  dé  Teño  i  al  Colorado,  afilíente  del  Lontué  que  sirve  de 
íimites  a  éista  provincia.  Por  el  lado  norte  esta  lioya  tiene  los  mismos  lí- 
mites que  la  del  Rape!,  i  al  esté  de  la  cumbre  dé  los  Andes,  desde  el  ce- 
rro de  las  Damas  hasta  el  Potrero.  Grande.  El  curso  prinpipal  de  esta 
ióyá .se  halla  formado  por  la  reunión  del  rio  dé  Teño  i  del  Lontué,  i  lleva 
desde  este  punto  hasta  la  costa  el  nombre  de  Mata{][üito^  Su  lonjitud  es 
de  102  quilómetros,  í  su  dirección  jcneral  la  de  este  a  oeste.  La  reunión 
de  los  (Jos  rios  que  forman  el  Mataquito  se  efectúa  un  poco  al  poniente 
íeCüricó;  desde  allí  él  Lontué  toma  la  dirección  sureste,  i  él  Tono  si- 
gilé subiendo  casi  exactamente  al  este  hasta  la  junta  con  el  rio  Claro,  en 
donde  se  divide  en  numerosas  ramificaciones,  cuyas  mas  importantes  vie- 
nen del  sur.  La  lonjltiid  del  curso  del  Teño  desde  su  nacimiento  hasta  su 
fe<Jn&iléncia  con  el  Lontué,  es  de  82  quilómetros;  i  el  declive  mediano 
de  é'a  íéclio,*  desdeel  rio  Claro  hasta  la  junta  de  0, 7  por  100.  El  principal 
iijttüénte'.del  Teño  es  el  rio  Clan»,  que  viene  a  unirse  con  él  por  los  0*4' 
'áé  loñjitüd  oeste.  Este  rio  corre  desde  el  principio  en  una  garganta  di- 
ritjidá  de  líórtc  a  sur,  i  después  sube  híicia  al  surcv^to  hasta  el  pié  del  vol- 
can'del  Planchón,  donde  se  forma  por  la  reunión  do  las  aguas  que  salen 
délbáúQo  de  liiclo  qué  llena  todo,  el  antiguo  cnUer  de  este  volcan.  El 
Wázó  píihctpal  que  conserva  siempre  el  nombre  de  Teño  sigue  todavía 
tnjiocó  al  c"tc,  i  después  toma  la^  dirección  del  sur  hasta  la  laguna  de 
Ucno,  situada  a  una  altitud  de  3,000  ^metros  i  fcobrc  há  tase  norte  del 
Volcán. 

La  tercera  hoya  hidrográfica  de  la  provincia  de  Colchaguase  halla  si- 
tuada ál  oeste  del  llano  Idnjítudinal,  i  sus  límites  ?on:  al  norte  i  al  este  el 
fcbrdon  de  cerros  qué  se  extiende  desde  el  c  ?rro  del  Quiriñpo  hasta  la 
ptíütíí  de  Topocálma ;  al  ¡^^ur  las  serranín'='  que  •so  extienden  entre  este  ce- 
f f ó  i  losdé.Caunc  j  i  en  fin  al  poniento,  el  í'orJon  si i nado  catre  los  cerros 
dé'Hanguili  i  Bucalemu.  El  cuivso  principal  es  el  estero  de  Nilagüe,  que 
tiene  su  oríjen  en  los  ccrri)-;  de  Caune,  de  donde  scdifijo  hacia  el  norte 
hasta  Pumanque,  i  corre  después  hacia  el  poniente,  desembocando  en  la 
caleta  de  Cáhuil.  Este  estero  recibe  todoíj.sus  afluentes  de  las  serranías 
éi^uádás  al  este,  i  los  principales  son :  el  esteró  de  Pumanque,  el  de  Xioló 
i  fel  dé  Quiagüe, 
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Ademas  de  estas  tres  hoyas^  que  abrazan  casi  la  totalidad  de  la  pro- 
vincia^  algunos  esteros  nacen  de  las  cerranías  mas  inmediatas  a  la  cos- 
ta, i  desembocan  directamente  en  el  mar :  tales  son,  los  esteros  de  Vi- 
chuquen,  de  Bolleruca,  de  Bucalemu  i  de  Topocalma. 

Como  todos  los  rios  que  tienen  su  oríjen  en  c^dilleras  nevadas,  los  de 
la  provincia  de  Colchagua  están  sujetos  a  creces  periódicas,  debidas 
al  derretimiento  de  las  nieves.  Estas  creces  principian  hacia  mediados 
de  noviembre  i  siguen  hasta  fin  de  diciembre.  Durante  todo  este  tiem- 
po, las  aguas  son  constantemente  turbias  i  acarrean  una  gran  cantidad 
de  limo  que  contribuye  a  aumentar  la  fertilidad  de  los  valles ;  con  todo, 
los  rios  dé  Colchagua  están  lejos  de  ser  tan  turbios,  como  los  de  las  pro- 
vincias situadas  mas  al  norte,  lo  que  debe  atribuirse  en  parte  al  menor 
declive  de  las  corrientes,  i  sobre  todo  a  la  vejetacion  que  cubre  las  fal- 
das de  los  cerros,  e  impide  que  la  parte  superficial  del  suelo,  sea  llevada 
por  las  aguas  torrentuosas.  Por  la  ^lisma  razón,  los  rios  de  esta  provincia 
experimentan  variaciones  mucho  menores  en  el  volumen  de  agua  que  aca- 
rrean durante  las  distintas  estaciones ;  pues  las  raices  de  los  árboles  de- 
tienen una  grande  parte  del  agua  que  se  infiltra  lentamente  en  el  suelo 
i  compensa  durante  fl  verano  la  parte  perdida  por  la  evaporación.  Como 
la  vejetacion  va  desenvolviéndose  mas  i  mas  hacia  el  sur,  la  claridad  de 
las  aguas  sigue  las  mismas  variaciones ;  así  las  del  Cachapoal  son  casi 
siempre  turbias,  i  las  de  Tinguiririca  mucho  menos,  mientras  que  el  Teño 
i  el  Lontué  SQ.|:^acen  notar  por  lo  cristalino  de  sus  aguas. 

LAGUNAS. 

Las  lagunas  son  bastante  nimierosas  en  la  provincia  de  Colchagua,  i 
se  hallan  situadas,  sea  a  las  inmediaciones^  de/1^  costa,  se»  eñ  la  rejion  de 
los  Andes.  La  mas  importante  de  todas  es  la  de  Vichuquen,  situada  a  la 
extremidad  sur  de  la  provincia,  en  donde  ocupa  una  depresión  que  co- 
munica con  el  mar  por  un  canal  mui  estrecho.  Su  lonjitud  es  de  16  qui- 
lómetros i  su  mayor  anchura  de  2^  ;  su  profundidad,  bastante  grande  en 
la  parte  oriental,  va  disminuyendo  conforme  se  acerca  al  mar,  en  donde 
alcanza  apenas  a  1  metro  en  la  baja  marea ;  lo  que  la  hace  impractica- 
ble para  las  grandes  embarcaciones  i  solo  permite  la  entrada  a  botes  i 
lanchas  chatas. 

Mas  al  norte  se  encuentran  otras  dos  lagunas,  la  de  Bolleruca  i  la  de 
Bucalemu,  que  se  hallan  separadas  del  mar  solo  por  unos  estrechos  ban- 
cos de  arena,  i  comunican  con  él  durante  las  altas  mareas  :  circunstancia 
que  permite  aprovecharlas  para  la  extracción  de  la  sal.  Todas  estas  la- 
gunas provienen  de  antiguas  caletas,  cuyo  fondo  se  ha  llenado  poco  a 
poco  con  las  materias  acarreadas  por  las  aguas,  hasta  que  los  médanos 
producidos  por  los  vientos  de  costa  han  podido  asentarse  en  el  i  formar 
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la  barrera  que  los  separa  actualmente  del  mar.  Los  lagos  de  los  Andes 
tienen  un  oríjen  mui  distinto^  los  dos  mas  notables  son :  la  laguna  de 
Teño,  situada  en  el  nacimiento  de  este  rio^  i  la  laguna  del  Yeso  de  donde 
sale  el  rio  de  las  Leñas.  La  primera  se  halla  formada  por  el  cráter  de  un 

'  antiguo  volcan,  en  el  cual  se  reúnen  las  aguas  de  los  cerros  inmediatos ; 
esta  laguna^  de  forma  IRisi  circular,  tiene  como  1500  metros  de  ancbo,  i 
el  color  azul  oscuro  de  sus  aguas  muestra  que  su  profundidad  debe  ser 
mui  grande.  Se  halla  situada  casi  en  la  cumbre  de  los  Andes,  a  una  alti- 
tud que  sobrepasa  de  3,000  metros. 

f  La  laguna  del  Yeso  se  halla  a  una  altitud  de  2,102  métres,  i  debe  sn 
oríjen  al  derrumbamiento  de  un  cerro  que  ha  tapado  la  garganta  que 
daba  paso  a  las  aguas  que  bajaban  de  los  cerros  de  Arriaza  i  de  los  Cru- 
ceros. Esta  laguna  es  igualmente  mui  honda,  i  su  lonjitud  alcanza  cerca 
de  dos  quilómetros. 

AQUAS  MINERALES. 

La  provincia  de  Colchagua  presenta  algunas  aguas  ijiinerales  de  bas- 
tante interés.  Las  mas  notables  son:  los  aguas  termales  de  Cauquenes, 
situadas  a  las  orillas  del  Cachapoal  i  a  una  distancia  de  20  quilómetros 
de  la  villa  de  Rancagua.  Estas  aguas  salen  de  varios  puntos,  de  una  ba- 
rranca formada  por  un  banco  de  guijarro  apoyado  sobre  una  roca  traquí- 
tica ;  i  se  asemejan  así,  por  su  oríjen,  a  la  may^r  parte  de  las  aguas  ter- 
males de  Chile  que  parecen  tener  una  relación  inmediata  con  las  rocas 
traquiticas.  La  temperatura  de  estas  aguas,  tomada  enel  punto  mismo 
en  que  salen  del  banco  de  guijarros,  es  47®,  2  del  termómetro  centígra- 
do. Según  una  análisis  hecha  por  el  señor  Domeyko,  ellas  contienen  mui 
pocas  sustancias  salinas,  pues  no  alcanzan  a  formar  las  3  milésimas  del 
peso  del  agua  i  constan  exclusivamente  de  cloruro  de  calcio  i  de  sal  co- 
mún ;  así  es  que  no  forman  ningún  depósito,  i  solo  en  los  puntos  donde 
la  evaporación  es  mui  rápida,  dejan  algunas  eflorescencias  de  sal. 

Otras  aguas  termales,  mui  poco  conocidas  por  su  situación  i  la  dificul- 
tad de  acercarse  a  í^llas  durante  la  mayor  parte  del  año,  se  hallan  situa- 
das a  poca  distancia  del  volcan  de  Tinguiririca ;  i  según  los  datos  recoji- 
dos  de  la  sola  persona  que  las  habia  visitado,  parece  que  son  mui  abun- 
dantes, i  su  temperatura  mas  elevada  que  la  de  las  aguas  de  Cau- 
quenes. 

En  fin,  en  el  valle  de  lo3  Cipreses  existe  un  manantial  mui  abundante 
de  agua  ferrujinosa,  conocida  bajo  el  nombre  de  affua  de  la  vida.  Este 
manantial  forma  una  laguna  circular,  cuyos  bordes  se  elevan  de  modo  que 
forman  una  especie  de  copa,  i  solo  una  pequeña  depresión  da  salida  a  las 
aguas.  El  fondo  de  esta  laguna  se  halla  ocupado,  por  confervas  i  otras 
plantas  acuáticaé,  i  el  agua  es  de  un  color  opalino,  ^ebido  a  una  mui  pe* 
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quena  cantidad  de  azufre  que  se  halla  en  suspensión.  La  materia  que 
contiene  los  bordes  dé  la  laguna  presenta  un  color  rojizo,  i  consta  de  óxi- 
do i  de  sub-sulfato  de  hierro^  el  cual  se  ha  sustituido  a  la  materia  ligno- 
sa de  las  confervas  i  de  algunas  ciperáceas  que  crecían  en  las  orillas  i 
cuyas  formas  se  hallan  perfectamente  conservadivs  en  medio  de  esta  masa 
feíTujinosa.  Las  aguas  tienen  un  sabor  ácido  astrinjeute  i  contienen 
una  cantidad  mui  notable  de  sulfato  de  hierro,  al  cual  se  debe  atribuir  sus 
propiedades  apetitivas  i  tónicas  ;  ningún  gas  se  despide  de  este  manan- 
tial, i  la  temperatura  del  agua  el  12  de  febrero  de  1858,  era  de  11  **. 

Como  complemento  de  estos  datos  hidrográficos,  se  han  reunido  en  el 
cuadro  siguiente  las  altitudes  de  los  puntos  mas  notables  de  los  nos  de 
la  provincia. 

ALTITUDES  DE  LOS  BIOS. 

Bio  JRapeh 

Pantos  de  obserracion.  Altitad  en  metrci 

Población  de  Rapel 18 

Junta  del  Cachapoal 113 

Mío  CachapoaL 

Pueblo  de  Peumo 184 

Idahue 226 

Doñigüe 346 

Puente  de  Rancagua • r....  511 

Junta  del  Cúnele r ....  895 

Junta  de  los  CÍpreses 1100 

Junta  del  Cortaderal f 1157 


I 


Rio  Tinguiririca. 

^unta  con  el  Rapel 113 

Pueblo  de  Rancagua ..••.  j 279 

Vado  dé  San-Femando 316 

Junta  del  rio  Claro 374 

Rio  Lontue. 

Junta  del  rio  Teño. . 164 

Puente  de  Curicó ^ 212 

Rio  de  Teño. 

Resguardo  •••«•••  4  •;••••,.•;.  é  •  4  •••••••.••  • 622 
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....  ,    . 

Junta  del  rio  Claro.  • • ••••••••«•     688 

Nacimiento  del  rio  Claro  al  pié  del  Planchón  ••«.....•  1515 


\ 


JOBOLOJÍ A  I  MINERALÓJÍA. 

La  provincia  de  ColcUagua  contiene  con  corta  diferencia  las  mismas 
formaciones  jeolqjicas  que  la  de  Santiago ;  así  es  que>  bajando  de  la  cum- 
bre de  los  Andes  hacia  la  costa,  se  encuentran  sucesivamente  el  terreno 
del  lias,  la  arenisca  colorada,  los  pórfidos  metamórfícos  i  el  terreno 
cambriano.  Estos  forman  las  partes  montañosas  de  la  provincia,  mientras 
que  los^  terrenos  terciarios  i  cuaternarios  ocupan  las  llanuras.  Las  rocas 
dé  formación  endojénica  son  también  las  mismas,  i  constan  del  terreno 
\  volcánico,  del  traquítico,  de  las  rocas  de  labradorita,  sjenita  i  del 
granito.  Estudiaremos  cada  una  de  estas  formaciones  en  el  orden  de  su 
antigüedad  relativa,  ocupándonos  en  primer  lugar  de  las  formaciones 
exqjénicas  o  estratificadas,  i  en  seguida  de  las  rocas  endojénicas. 

'  FORMACIONES  EXOJENICAS. 

.       Terreno  d,  acarreo. 

I 

Este  terreno,  compuesto  de  guijarros,  dé  arena  i  de  arcilla,  ocupa  casi 
to^Bs  las  llanuras  de  la  provincia,  i  forma  la  major  parte  del  suelo  culti- 
vado. Es  el  que  forma  casi  todo  el  llano  lonjitudinal,  i  solo  se  halla  cor- 
tado por  las  rocas  mas  antiguas  que  se  manifiestan  en  el  portezuelo  de 
Regolému,  i  por  la  corriente  de  lava  de  los  cerrillos  de  Teño.  Así  es  que 
se  halla  dividido  en  tres  partes,  que  comprenden  las  hoyas  del  Cachapoal, 
del  Tinguiririca  i  del  Lontué:  de^  donde  se  extiende  al  naciente  i  al  po- 
niente, siguiendo  elcurso^áe  estos  ríos  i  de  sus  afluentes.  En  fin,  en  la 
hoya  del  estero  de  Nilagüe,  este  misma  terreno  forma  el  pequeño' llano 
de  Loló  i€e  Ranguili.  La  situación  del  terreno  cuaternario,  en  el  fondo 
db  los  valles  actuales,  su  prolongación  a  las  orillas  de  los  rios  que  atra- 
viesan estos  valles ;  todo  demuestra  que  su  formación  es  posteriora  los 
últimos  movimientos  del  suelo  que  han  cambiado  lá  configuración  del 
territorio  de  Chile,  i  que  este  gran  depósito  de  rocas,  rodeadas  de  arena 
i  de  arcilla,  es  debido  únicamente  al  acarreo  de  las  aguas.  Este  terreno  se 
eleva  gradualmente  desde  la  costa  hasta  el  pié  de  los  Andes ;  así  es  que 
en  frente  de  Rancagua  alcanza  a  una  altitud  de  520  metros,  mientras 
que  cerca  déla  junta  del  Cachapoal  con  el  Tinguiririca  se  halla  solo  a 
114  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Lo  mismo  sucede  en  lá  dirección  de 
sur  a  norte,  siendo  su  altitud  en  el  llano  de  Curicó  212  metros,  337  en 
San-Fernando,  i  426  en  la  Requínoa,  de  modo  que  presenta  una  doble 
inclinación  hiicIa  el  sur  i  al  poniente.  Al  penetrar  en  las  gargantas  de  los 
AndeS'  sigue  siempre  elevándose,  pero  no  de  un  modo  gradual  e  insensi- 
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ble^  aíno  po^  transieione^  bruscas  de  modo  que  forman, una serie^de  mese-, 
tas  sobrepue6tas>  cuyas  últimas  alcanzan  a  veces  una  altitud  de  mas  dé 
1^20G,metros.  Es  la  situación  de  estas  mesetas^  de  varias  alturas,  lo.qifé 
ha  conducido  a  algunos  jeólogos  a  atribuirlas  a  un  solevantamiento  gra- 
dual del  suelo  de  Chile ;  pero  un  estudio  mas  detenido  de  estás  mesetas 
i  de  su  situación,  relativamente  a.  las  corrientes  de  \água   que   vienen  a^' 
unirse  al  curso  principal,  demuestra,  que  deben  exclusivamente  su  oríjen 
a  la  acción  de  fuerzas  exteriores  i  enteramente  independientes  dé  los 
movimientos  del  suelo.  Así  la  hoya  del  Cachapoal  desde  Kancagua  has- " 
ta  el  rio  Cortaderal,  presenta  cuatro  de  estas  mesetas :  la  primera^  en  ei. 
llano  de  Bancagua,  cuya  mayor  altitud  no  alcanza  a  550  metros ;  la  se-j 
gunda  principia  en  la  confluencia  del  rio  de  Colla  i  alcanza  á  97*4  me- 
tros cerca  del  rio  de  Cúnele^  donde  principia  la  tercera  meseta,  que  se 
extiende  hasta  la  confluencia  del  rio  de  los  Cipreses,  donde  su  altitud  es 
de  1,200  metros ;  i  en  fín,la cuarta  fórmalas  barrancas  que  se  extienden 
al  naciente  de  este  rio ;  de  modo  que  cada  una  de  estas  mesetas  principia^ 
cerca  déla  junta  del  Cachapoal  con  alguno  de  sus  afluentes.   El  no 
Tinguiririca  i  el  de  Teño  dan  lugar  a  las  mismas   observaciones ;  el 
número  de  estas  mesetas  varia  con  el  de  los  afluentes.  Es,   pues,  evi- 
dente que  la  formación  de  estas  mesetas  no  depende  de  una  causa  "jene- 
ral  como  la  de  un  solevantamiento,  sino  de  circunstancias  enteramente 
locales.  Si  se  considera,  por  otra  parte,  que  las   corrientes  torrentosas 
acarrean  siempre  una  grande  cantidad  de  piedras. desprendidas  de  los 
cerros  en  que    nacen,  será  fácil  convencerse  que  todo  obstáculo  capaz 
de  disminuir  la  velocidad  de  estas  corrientes  produce  siempre  una  acu- 
mulación de  las  materias  acarreadas ;  pues  este  obstáculo  o  esta  dismi- 
nución de  velocidad  existe  en  todos  los  puntos  en  que  dos  corrientes 
vienen  a  encontrarse  en  una  dirección  casi  perpendicular,  como  suce- 
de siempre  en  las  gargantas  de  los  Andes ;  una  especie  de  barra  se  for- 
ma en  la  junta  délos  dos  rios ;  i  aumentando  gradualmente  de  altura^  dis- 
minuye mas  i  mas  el  declive  del  lecho  i  la  rapidez  de  la  corriente  hasta 
formar   un  plan  casi  horizontal,  sobre  el  cual  las  materias  acarreadas 
siguen  acumulándose ;  pero  viene  una  época  en  que  el  desnivel^  entre 
este  llano  i  la  parte  del  lecho  del  rio  situada  mas   abajo,  es  bast^lñte 
grande  para  dar  lugar  a  la  formación  de  una  cascada;  esta  va  cortando 
poco  a  ])oco  el  terreno  de  acarreo,  formando  así  un  nuevo  lecho  angos- 
to i  dominado  por  dos  altas  barrancas.  Tal  es  el  oríjen  de  estas  meseta^^ 
cuya  formación  ha  principiado  desde  que  el  suelo  de  Chile  ha  toi^^ado 
su  configuración  actual,  i  que  siguen  formándose  cada  dia  en  la  parte 
superior  de  los  rios.    Conviene,  pues,  no  confundir  estas  mesetas  con 
los  reatos  de  playas  que  se  encuentran  en  las  cercanías  de  la  costa ;  estas 
últimas  son  de  formación  incontestablemente   ntarina,  i  los   bancos  de 
conchas  que  conservan  todavía  la -^.osicion  que  debían  ocupar  en  el 
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fondo  del  mar  I  se  hallan  situadas  hoi  en  día  a  40  o  50  metros  6obre  el 
nivel  de  las  mas  altasv  mareas^  demuestran  con  toda  claridad  que  son  el 
resultado  de  un  solevantamiiento  del  suelo ;  pero  de  un  solevantamien- 
to  operado  en  un  corto  período,  i  no  de  un  movimiento  gradual  como 
el  que  se  observa  actualmente  sobre  las  costas  Escandinavas.  El  terreno 
de  acarreo  abraza  así  todo  el  período  moderno  desde  el  último  solevan- 
tamiento  de  las  costas  de  Chile  hasta  hoi  dia  en  que  continúa  a  forpaarse 
por  el  acarreo  de  las  aguas^  i  las  causas  a  que  debe  su  formación  son  las 
mismas  que  se  manifiestan  actualmente  ;  de  modo  que  no  es  necesario 
invocar  la  intervención  de  ningún  cataclismo  para  explicar  la  grande  ex- 
tensión que  ocupa ;  pues  los  ríos  que  bajan  de  altas  serranías  i  sobre 
.  todo  de  cordilleras  nevadas,  van  siempre  levantando  el  fondo  de  su  le- 
cho, de  donde  resulta  que  al  cabo  de  un  cierto  tiempo,  éste  se  halla  mas 
elevado  que  los  llanos  cercanos,  entonces  la  corriente  cambia  de  lugar  i 
camina  así  lateralmente  hasta  que  algún  obstáculo  le  obliga  a  volver  so- 
bre sus  pasos ;  así  es  que  con  el  trascui'so  del  tiempo  los  rios  se  traspor- 
tan de  un  lado  a  otro  de  los  llanos  que  atraviesan,  depositando  las  mate- 
rias que  acarrean  i  forman  estos  extensos  depósitos  de  guijarros  i  de 
arena. 

TEBBEKO  TERCIARIO. 

El  terreno  terciario  se  muestra  solo  a  descubierto  en  la  parte  norte 
de  la  provincia  donde  se  extiende  desde  la  boca  del  Rapel  hasta  el  estero 
de  Topocalma,  i  es  la  continuación  del  terreno  de  Bucalcmu  quB  ha 
sido  ya  descrito,  en  la  parte  jeolójica  de  la  provincia  de  Santiago.  Este 
terreno  consta  de  varias  capas  de  arcilla  arenosa  o  calcarífera,  sobre  las 
cuales  descansa  un  grueso  banco  de  arenisca  de  un  gris  amarillento.  En 
fin,  algunas  puntas  graníticas  se  elevan  de  distancia  en  distancia  sobre 
la  superficie  de  la  arenisca  i  debian  formar  unas  cuantas  pequeñas  islas 
en  medio  del  mar  terciario.  Las  últimas  estratas  situadas  en  la  inmedia- 
ción de  la  costa,  alcanzan  una  altitud  de  cerca  de  400  metros  i  descansan 
sobre  rocas  graníticas ;  caminando  hacia  el  ~  naciente,  disminuyen  gra- 
dualmente de  altura  i  a  algunas  leguas  de  la  costa  desaparecen  bajo  loa 
guijarros  de  la  formación  moderna,  o  vienen  a  terminarse  al  pié  de  algu- 
nos cerritos  graníticos  que  principian  en  la  inmediación  de  la  hacienda 
de  San-Miguel  de  los  Llanos.  Hacia  su  extremidad  sur  i  cerca  del  estero 
de  Topocalma,  este  terreno  se  hace  notar  por  la  grande  abundancia 
de  restos  vejetales,  unos  en  estado  de  lignitas  i  formando  capas  de  com- 
bustible análogas  a  las  que  se  esplotan  en  Lota  i  Coronel ;  otros  ente- 
ramente transformados  en  pedernal  o  eA  sílice  cristalizado.  Entre  estos 
últimos  se  notan  sobre  todo,  numerosos  troncos  de  palma  i  otros  que 
parecen  pertenecer  a  vejetales  dicotiledones ;  mientras  que  en  las  oa« 
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pas  de  lignita  parecen  dominar  las  plantas  herbáceas,  entre  ka  cuales , 
hemos  observado  algunas  hojas  mui  parecidas  a  las  de  las  ciperáceas  i 
de  los  Typha.  Así,  pues,  el  espacio  ocupado  por  es£e  terreno  debía 
formar  en  la  época  terciaria  un  pequeño  golfo  que  se  estendi»  desde  la 
laguna  de  Bucalemu'  en  la  provincia  de  Santiago,  hasta  la  punta  de 
Topocalma ;  i  algún  rio  debia  desembocar  cerca  de  su  extremidad  sur, 
pues  los  vejetales  que  forman  allí  las  capas  de  lignita  solo  ppdian  cre- 
cer en  la  inmediación  del  agua  duice.  En  una  de  las  quebradas  que 
vienen  a  desembocar  en  la  de  Topocalma,  se  observa  hasta  tres  capas, 
de  lignita  i  la  inferior  tiene  un  grueso  de  mas  -de  15  decímetros ;  están 
separadas  por  bancos  de  una  arcilla  piritosa  i  presentan  una  inclina- 
ción bastante  fuerte  hacia  el  naciente,  de  modo  que  desaparecen  luego 
debajo  del  terreno  moderno  que  oculta  mui  probablemente  la  mf^yor 
parte  de  este  deporto  de  combustible. 

El  terreno  terciario  de  la  provincia  de  Colchagua  presenta  así  una 
transición  de  las  formaciones  marinas  a  las  formaciones  lacustres,  i  es 
probable  que  otros  apéndices  análogos  al  de  Topocalma  deben  prolon- 
garse al  naciente  debajo  del  terreno  cuaternario.  Las  arcillas  que  forman 
la  parte  inferior  de  los  llanos  de  Taguatagua  i  de  Bancagua  deben  per- 
tenecer a  esta  formación,  pues  solo  de  este  modo  se  puede  explicar  la 
presencia  de  los  restos  de  mastodonte  que  han  sido  hallados  en  estas 
localidades. 

TERRENO   DEL  LIAS. 

Este  terreno  compuesto  de  conglomerados,  de  arenisca  verdosa,  de 
margas  de  varios  colores  i  de  yeso,  existe  solo  en  las  inmediaciones  de  la 
línea  de  vertientes  de  lo^  Andes,  donde  forma  una  faja  angosta  i  consti- 
tuye las  cumbres  mas  elevadas  de  la  vertiente  occidental;  mientras  que 
en  la  vertiente  oriental  ocupa  una  grande  extensión  i  tan  lejos  como  la 
vista  pueda  alcanzar,  se  distingue  el  color  característico  de  las  rocas 
pertenecientes  a  esta  formación.  Por  la  piu*te  que  corresponde  a  ^hile, 
el  límite  ic  este  terreno  forma  una  línea  sinuosa  que  sigue  la  cresta  de 
los  Andes  adelantándose  hacia  el  poniente  en  las  partes  deprimidas  i 
alejándose  cerca  de  los  puntos  mas  elevados.  Las  diferentes  estratas  que 
constituyen  esta  formación  son  sobrepuestas  en  el  orden  siguiente:  a 
la  parte  inferior  los  conglomerados  compuestos  de  guijarros  de  dis- 
tintas rocas  de  pórfidos  i  de  arenisca  colorada  i  que  alcanzan  a  veces 
un  volumen  considerable ;  sobre  estos  conglomerados  descansa  la  are- 
nisca verde,  i  vienen  en  seguida  las  margas  i  el  yeso.  Todas  las  rocas 
que  pertenecen  a  este  terreno  han  sido  fuertemente  alteradas  por  las 
emanaciones  volcánicas;  las  capas  calcáreas  han  sido  cambiadas  en 
yeso  por  estas  emanaciones,  i  las  margas  presentan  a  menudo  eflores-^ 
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ceñdás  d^  sütíáfó  dé  alümiíia  i  cristales  de  yéda  Esta  oircunttaiioift 
explica' lá  falta  de  calcárea  i  la  ausencia  de  restos  orgánicos  que  se 
hace  notar  en  toda  la  parte  de  esta  formación  que  corresponde  a  la  pro- 
vincia de  Colchagtíá,  lo  que  no  permite  fijar  directamente^  la  posicioit 
de  este'  terreno;  pero  como  las  capas  de  esta  provincia  no  son  sino' la 
continuación  de  las  que  existen  cercH  de  los  nacimientos  del  Matpoi 
de!  portillo  de  los  Piuqüenes  i  que  en  estas  últimas  existen  en  abun- 
dancia los  fósiles  característicos  del  Lias^  no  puede  haber  ninguna  in- 
certidumbre  sobre  el  lugar  que  les  corresponde  en  la  serie  jeolójica. 

TÉEEENO   DE    LA    ABEKISCA  COLORAI>A, 

Las  rocas  qtíe  con^tuyéñ  este  terreno  ocupan  la  mayor  parte  delá 
vertiente  occidental  Je  los  Andes^  en  dónde  ocupan  la  parte  supenov; 
dü!í)s- principales  raknt^les,  i  se  estíenden  desde  la  cumbre  hasta  los  úl« 
tiiñós  cerros  que  forman  el  límite  oriental  del  llacno  lonjitudinaL 

Las  rocas  pertenecientes  a  esta  formación  están  dispuestas  en  capas 
mui  regularmente  ^tratiñcadas  i  constan  de  un  conglomerado  que  ocupa 
la  palote  inferior/ compuesto  de  rocas  idénticas  a  las  que  forman  el 
conglomerado  'del  Lias,  pero  fácil  de  distinguir  de  este'  último  por  la 
ausencia  de  los  guijarros  de  arenisca  i  sobre  todo  por  su  color  de  uu 
rojo  oscuro.  , 

Un  gran  nilmero  de  capa  s  de  arenisca  mui  fina  i  de  estructura  es-  . 
quitoide,  i  otras  compuestas  de  partículas  mas  gruesas,  se  hallan  sobre- 
puestas a  este  conglomerac  h)  i  presentan  el  mismo  color  de  un  rojo 
oscuro.  Ea^Svúltimas  constituyen  la  parte   superior  de  esta  formación  i 
se  suceden  sin  interrupción  hasta  el  terreno  del  Lias. 

El  terreno  de  la  arenisca  colorada  se  halla  mucho  mas  desenvuelto 
en  esta  provincia  que  en;  las  de  Santiago  i  de  Aconcagua,  lo  que 
es  debido  en  gran  parte  a  la  menor  altura  que  presentan  los  Andes; 
de  modo  que  los*  terrones  inferiores  han  sido  menos  solevados  i  so 
muestran  solo  en  la  parte  inferior  de  las  quebradas  o  en  los  últimos 
ramales.  Las  estrataa  de  la  arenisca  colorada  presentan  dos  incli- 
•  naciones  distintas,  una  hacia  el  naciente,  i  que  se  halla  en  relación 
^con  la  dirección  de  la  cresta  de  los  Andes,  i  otra  hacia  al  norte  ó  al 
sur,  perpendicularmente  a  \a  dirección  de  las  fallas  transversales.  La 
accfion  metamórfica  se  ha  hecho  sentir  mucho  menos  en  la  arenisca  cí>- 
lorada  que  en  las  rocas  ikA  Lias  ;  lo  que  depende  en  gran  píirte  de  que 
se  encuentren  a  mas  di'ítancia  de  la  cumbre  de  los  Andes,  i  por  consi- 
guiente, mas  lejos  de  los  centros  volcánicos,  cuyas  emanaciones  han 
modificado  este  último  terreno :  solo  en  las  inmediaciones  de  las  rocas 
sieníticds  del  Cortaderal,  del  Tinguiririca  i  del  Planchón,  se  observan 
algunas  areniscas  transformadas 'en  pórfido.  Por  lo  demás,  este  terreno 
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ea  muí  escaso  en  fósiles  i  en  vetas  de  metales ;  las  de  cobre  son  las  úiiT- 
cas  que  se  presentan^  i  se  hallan  situadas  cerca  de  la  línea  de  coütaolo' 
con  las  sienitas  i  son  jeneralmente  de  muí  poca  importancia. 

TEBRENOS  DEVONIANO  I  SILUEIANO. 

Los  conglomerados  de  la  arenisca  colorada  descansan  en  estratifica- 
ción discordante  sobre  unas  rocas  de  apariencia  porfíricaojaspoide  que 
forman  capas  perfectamente  estratificadas.  Esta  circunstancia,  que  de- 
muestra suficientemente  su  oríjen  exojénico,  es  por  lo  demás  el  único 
carácter  que  puede  servir  a  diferenciarlas  de  las  rocas  endojénicas,  con 
las  cuales,  tienen  la  mayor  semejanza. 

Estas  rocas  constan  dé  pórfidos,  cuyos  colores  varían  deéde  el  verde 
haista  el  castaño  oscuro  i  de  jaspes  o  esquito  silicoso,  están  cortadas  muü 
a  menudo  por  vetas  de  quarzo  i  de  epidote  i  alternan  con  unos  conglo- 
merados, cuya  masa  es  igualmente  porfírica.  Tales  son  los  caracteres 
jeneraíes  de  estos  terrenos  en  la  parte  que  corresponde  a  los  Andes^' 
en  donde  se  hallan  mas  inmediatos  a  las  rocas  endojénic^  que  han  nxo*, 
dificádo  su  estructura  i  su  comP)sicion ;  pero  en  algunos  apéndices  que 
se  estienden  mas  hacia  el  poniente  como  son  los  cerros  de  las  Petacas,, 
cerca  del  Olivar,  los  de  los  Barriales  i  de  Roma,  se  ven  los  pórfidos  pasar 
gradualmente  al  estado  de  Grawackeet,  los  jaspes  a  unos  esquitoa  ar- 
cillosos análogos  á  los  del  terreno  siluriano.  Es,  pues,  evidente  que  el 
estado  porfírico  es  el  resultado  de  una  acción  metamórfica  i  que  las 
localidades  arriba  mencionadas  presentan  solo  estos  terrenos  en  su  es- 
tado normal. 

Por  lo  demas^  estas  rocas  descansan  inmediatamente  sobre  el  terreno 
cambriano,  i  ^e  hallan  situadas  debajo  de  1)%  arenisca  colorada,  lo  que  es 
exactamente  la  posición  que  ocupan  los  terrenos  devonianos  i  silurianos 
de  Bolivia ;  de  tal  modo  que  a  jvesar  de  no  haber  encontrado  en  Chile 
ningún  fósil  que  permita  clasificarlos  inmediatamente,  nos  creemos  su- 
ficientemente autorizados  por  los  datí>s  anteriores  a  considerarlos  cómo 
los  representantes  de  etítas  dos  formaciones,  refiriendo  la  parte  superior, 
es  decir,  los  pórfidos  al  terreno  devoniano  i  los  esquites  silicosos  al  si- 
luriano. 

TERRENO  CAMBRIANO. 

El  terreno  cambriano  ocupa  la  mayor  parte  (fe  la  superficie  de  éstaí 
provincia  \  se  estiende  desde  el  pié  de  los  Andes  hasta  la  costa.  Su  lí- 
mite  oriental  sigue  una  línea  que  se  aparta  poco  de  la  orilla  oriental 
del  llano  lonjitudinal.  i  corre  por  consiguiente  del  noreste  al  suroeste. 

-A  partir  de  esta  línea  el  terreno  cambriano  se  estiende  al  poniente 
formando  varias  serranías  de  poca  altuirft,  como  son  lo»  cerros  del  Tambo 
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i  Ti^uatagua,  los  de  Nilgüe,  i  esta  reunión  de  lomas  onduladas  que  van 
bajando  gradualmente  desde  Curicó  hasta  la  costa.  Este  terreno  se  com- 
pone esencialmente  de  rocas  cristalizadas  i  esquitosas ;  las  mas  superiores 
i  que  suceden  inmediatamente  al  terreno  siluriano,  son  unas  esquitas 
blanquiscas  compuestas  en  gran  parte  de  feldspato  i  que  se  descompo- 
nen con  una.  gran  facilidad  al  contacto  del  aire  i  dan  lugai:  a  la  forma- 
ción de  una  arcilla  amarillenta  que  cubre  toda  la  superficie  del  terreno. 
Estas  rocas  se  manifiestan  al  este  de  Curicó^. donde  forman  todas  las 
serranías  que  se  estienden  desde  la  hacienda  déla  Huerta  hasta  el  Lon- 
tu6 ;  se  vuelven  a  encontrar  también  cerca  del  Comalle,  de  donde  se 
prolongan  hasta  la  hacienda  de  las  Palmas.  Las  esquitas  lustrosas^  la 
micácea  i  el  gneis  ocupan  mas  especialmente  la  parte  occidental  i  las 
(^rcanias  de  la  costa,  aunque  el  gneis  se  manifiesta  también  en  la  parte 
oriental  formando  la  base  de  los  cerros  que  separan  las  haciendas  de  la 
Bequinoa  i  de  Cauquenes. 

Estas  rocas  presentan  siempre  estratas  mui  contorneadas  como  si 
iiubiesen  tenido  un  cierto  grado  de  maleabilidad  al  tiempo  de  formarse, 
circunstancia  que  hace  mui  difícil  la  ob^vacion  de  la  dirección  jeneral 
délas  estratas  que  parece  ser  como  la  del  límite  oriental^  del  noreste  al 
suroeste.  Numerosas  vetas  i  depósitos  de  quarzo  opaco,  aparecen  en  este 
terreno  i  son  mui  a  menudo  acompañadas  de  oro,  particularmente  las 
que  tienen  óxido  de  hierro ;  de  modo  que  la  formación  cambriana  debe 
considerarse  como  el  asiento  de  las  minas  de  este  metal  que  han  sido 
esplotadas  en  varios  puntos,  como  Taguatagna,  Apalta,  etc.  Estas  mi^ 
*  ñas  son  por  lo  demos  las  solas  que  presenta  este  terreno  sumamente 
pobre  en  vetas  de  metal. 

FORMACIONES  ENDOJÉNICAS. 

TERRENO    VOLCÁNICO. 

La  provincia  de  Colchagua  encierra  dos  volcanes  que  presentan  to- 
davía algunos  indicios  de  actividad,  i  son  como  los  centinelas  avanza- 
dos de  esta  larga  serie  de  bocas  volcánicas,  que  principia  en  el  codo 
austral  de  los  Andes  i  se  prolonga  hasta  la  tierra  del  Fuego.  El  náas 'no- 
table por  sus  proporciones  es  el  volcan  del  Planchón,  situado  en  la  cum- 
bre de  los  Andes  i  en  las  inmediaciones  del  camino  que  conduce  de  Cu- 
ricó a  la  República  Arjentina.  El  cráter  no  tiene  menos  de  4,000 
metros  de  diámetro,  i  la  circunferencia  del  cono  alcanza  a  20,000.  To- 
d,o  el  interior  del  cráter  se  halla  ocupado  actualmente  por  un  banco  de 
hielQ ;  i  solo  en  las  inmediaciones  del  borde  oriental,  se  observan  algu- 
nas aberturas,  por  donde  sube  una  columna  de  vapor  que  se  eleva  a 
una  grande  altura  i  suele  divisarse  desde  una  distancia  de  ocho  a  diez 
leguas.  Estas  corrientes  de  vapor  i  los  depósitos  de  (izufre  que  sq  for^ 
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tnan  actualmente  en  las  grietas  inmediatas^  son  hoi  dia  las  únioas  ma. 
nifestaciones  de  las  fuerzas  volcánicas ;  pero  en  tiempos  mas  remotos, 
este  volcan  ha  tenido  erupciones  muí  formidabl-es.   Todo  el  borde  occi- 
dental del  cráter  se  halla  destruido,  i  por  esta  vasta  brecha  es  por  donde 
la  corriente  de  lava  que  ocupa  el  fondo  del  valle  del   rio  Claro,  se  ^  ha 
abierto  un  camino.  Esta  corriente  de  lava  ocupa  toda  la  piarte  inferior  del 
valle  i  se  prolonga  hasta  una  distancia  de  cuatro  leguas  del  pié  del 
volcan.  Esta  descansa  sobre  un  banco  de  guijarros,  lo  que  le  da  un 
orí) en  posterior  a  la  formación  cuaternaria,  mientras  que  los  bosques  de 
cipreces  i  la  gruesa  capa  de   tierra  vejetal  que  cubren  la.  superficie^ 
indican  que  debe  contar  al  menos  algunos  siglos  de  edad.  Esta  CQrrien- 
te  de  lava  parece  ser  la  mas  antigua,  i  corresponde  probablemente  ala 
primera  erupción  del  volcan ;  otras  corrientes  de  menos  estension  i  que  . 
parecen  mas  modernas  se  desprenden  del  cono  volcánico  hacia  al  este 
i  al  norte  ;  en  fin,  dos  pequeños  conos,  enteramente  formados  de  esco- 
rias, se  levantan  en  el  medio  del  cráter,  i  a  juzgar  por  la  analojía  que 
presentan  con  los  que  han  sido  observados  en   los  cráteres  del  Etna  i 
del  Vesuvio,  ellos  (Jeben  representar  los  últimos  esfuerzos  de  la  acción 
volcánica.  Todas  las  lavas  de  este  volcan,  cualquiera  que  sea  su  edad 
relativa,  presentan  una  misma  composición :  son  jeneralmente    porosas, 
de  un  color  claro  que  varía  del  gris  al  rojo,  la  parte  feldspática  es  ía 
que  domina  i  solo  se  halla  mezclada  con  algunos  cristales  de  peridbta  i 
de  óxido  de  hierro  magnético.  Por  estos  caracteres  i  la  ausencia  de  la 
piroxcna,    estas  lav«as  se  asemejan  mucho  a  las  de  algunos  de. los  vol- 
canes del  centro  de  Ja  Francia  i  particularmente  a  la  lava  de  Volvic. 
Hacia  el  norte  del  volcan  del  Planchón  i  a  poca  distancia  del  cami- 
no, existe  una  laguna  de  donde  nace  el  principal   brazo  del  Teño.  Por 
su  forma  i  por  sú  grande  hondura,  esta  laguna  parece  ocupar  el  lugar 
de  un  antiguo  cráter,  i  todos  los  cerros  que  la  rodean  son  formados  de 
lava  i  de  escorias.  ^ 

El  segundo  volcan  de  la  provincia  es  el  de  Tlngulrlrica,  situado 
igualmente  en  la  cumbre  de  los  Andes  por  los  34°  50'  de  latitud  sur. 
Este  volcan,  mas  pequeño  i  situado  en  mas  altura  que  el  del  Planchón^ 
se  hace  notar  por  la  regularidad  de  su  forma  i  la  conservación  de  su 
cráter,  que  solo^  presenta  una  Hjera  depresión  hacia  el  poniente.  Las 
abundantes  nieves  que  lo  rodeaban  cuando  exploramos  esta  parte  de  los 
Andes,  no  nos  han  permitido  estudiarlo  de  cerca ;  pero  a  la  distancia  % 
que  hemos  podido  obser\-arlo,  se  distingue  perfectamente  el  cráter  que, 
como  el  del  Planchón,  se  halla  ocupado  por  nn^gran  banco  de  hielo. 
,En  las  inmediaciones,  hacia  el  noroeste,  se  halla  una  solfatara  que  des- 
pide algunos  vapores  i  presenta  un  gran  depósito  de  azufre,  lo  que  le 
ha  valido  el  nombre  de  cerro  de  azufre. 

Ademas  de  estos  dos  centros  volcánicos^  una  grande  corriente  dé  la- 
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Vil  existe  en  las  cercanías  de  Curicó.  Esta  corriente  tiene  su  oríjen  en 
los  cerros  del  Calabozo,  a^poca  distancia  del  cerro  Blanco,  i  se  estiende 
desde  allí  hasta  cerca  de  las  casas  de  la  hacienda  de  Teño,  formando 
esa  meseta  ondulada  conocida  bajo  el  nombre  de  Cerrillos  de  Tena;! 
.ocup^  una  lonjitud  de  cerca  de  doce  leguas,  alcanzando  en  su  mayor 
anchura  hasta  tres  leguas.  Lo  que  esta  corriente  presenta  de  mas  nota- 
ble es  que  no  se  halla  relacionada  con  ningún  cerro  volcánico,  sale  de 
•una  vasta.grieta  abierta  en  las  rocas  estratificadas,  del  mismo  modo  que 
n^uchas  de  las  corrientes  basálticas  dei  anjbiguo  continente,   i  se  halla 
separada  del  Planchón  por  una  distancia  de  mas  de  seis  leguas.  Las 
aguas  del  Teño  se  han  abierto  un  lecho  en  medio  de  esta  corriente 
de  lava,  i  la  haín  cortado  en  fodo  su  grueso  de  modo  que  dejan  ver 
el  banco  de  guijarros  qíie  formaba  entonces  el  lecho  de  este  rio:  cir- 
cunstancia que  demuestra  su  grande   antigüedad,  lo  mismo  que  los 
espesQs  bosques  que  cubren  actualmente  su  superficie. 

El  estudio  de  las  relaciones  de  los  productos  volcánicos  do  esta  pro- 
vincia con  el  terreno  de  acarreo,  demuestra,  pues,  que  todos  estos  pro- 
ductos son  de  un  oríjen  posterior  al  de  este  terreno,  i  por  consiguien- 
te al  último  solevantamiento  que  ha  puesto  en  descubierto  las  capas 
del  terreno  cuaterriario.    Parece  difícil,  por  otra  parte,  admitir  que 
erupciones  tan  poderosas  como  las  de  estos  volcanes  hayan  podido  ma- 
i^estarse  sin  producir  algún  movimiento  del  suelo ;  vestijios  de  estos 
movimientos  existen  en  efecto  en  la  cercanía  de  los  volcanes  en  donde 
las  estratas  se  hallan  siempre  mui  quebrantadas  i  trastornadas ;  pero 
los  efectos  de  estos  movimientos  se  hacen  notar  solo  a  una  corta,  dis- 
tancia d¿l  foco  volcánico :  circunstancial  que  depende,  según  toda  pro- 
babilidad, de  la  situación  de  los  puntos  en  que  han  estallado  los  vol- 
canes, siendo  siempre  estos  puntos  el  lugar  de  intersección  de  muchas 
líneas  estratigráficas  i  correspondiendo  por  consiguiente  a  las  partes 
mas  quebrantadas  i  de  menos  resistencia  de  la  corteza  del  globo.  Así 
68  que  el  volcan  del  Planchón  se  halla  situado  sobre  ^la  intersección 
de  tres  líneas  estratigráficas,  que  corresponden :  una,  a  la  grande  faUa 
representada  por  la  garganta  en  que  corre  el  rio  Claro ;  otra  por  la  di- 
rección del  suroeste  al  nordeste  que  es  la  de  la  cresta  de  los  Andes ; 
i  la  tercera,  a  una  falla  norte  i  sur  que  corresponde  a  la  parte  superior 
del  curso  del  rio  Colorado :  lo  mismo  el  volcan  del  Tinguiririca  se  ha- 
lla situado  sobre  la  intersección  de  las  tres  fallas  que  corresponden  al 
curso  del  rio  de  los  Cipreces^  al  del  Tinguiririca  i  a  la  cresta  de  los 
Andes. 

/ 

TERRENO  TRAQUITICO. 

El  terreno, traquítico. ocupa  en  la  provincia  de   Colchagua  una  posi- 
don  mui  notable^  i  aparece  en  el  llano  lonjitudinal  en  donde  forma  va« 
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iflos  cerritoa  situados  casi  sobre  la  línea  mediana  de  edte  llano ;  asi  es 
que  estas  rocas  constituyen  los  cerros  de  Chimbarongó,  los  del  porte- 
zuelo de  Regolemu  i  el  pequeño  ramal  que,  partiendo  de  la  población 
de  la  Quinta,  ra  a  unirse  con  el  cerro  de  las  Petacas.  ¿Paralelamente 
a  esta  línea  i  al  pié  mismo  de  los-  Andes,  existen  otros  dos  puntos  tra- 
quíticos  :  el  primero  formando  los  cerros  de  INIonserrate  cerca  de  Tal- 
carcgüe,  i  el  segundo  que  tiene  mas  estension,  la  mayor  parte  de  los 
cerros  que  encierra  la  hoya  del  rio  Claro  en  la  haciendíi  de  Cauquenes,. 
las  rocas  que  forman  estos  cerros  presentan  un  •aspecto  mui  variado  ; 
las  del  llano^  mui  compactas,  de  una  estructura  casi  hompj^nea,  pet*te- 
necen  a  la  variedad  llamada  arjilítica,  i  solo  por  la  presencia  de  al- 
gunos cristales  de  micafels  i  de  feldspato  se  pueden  .distij^uir  de 
algunas  rocas  estratificadas.  En  ciertos  puntos,  i  particularmente  cerca 
del  portezuelo  de  Kegolemu,  esta  v.u-iedad  de  traquita  pasa  a  la  domita. 
Los  que  han  salido  al  pié  de  los  Audes  en  Talcareg^ie  i  Cauquenes  son 
al  contrario  de  estructura  cristalina,  algunas  veces  escorificados,. i  con 
tienen  siempre  grandes  cristales  de  feldspato  vidrioso.  Como  ei  terre- 
no de  acan'eo  se  prolonga  hasta  la  base  de  los  Qierritos  traquíticos  del 
llano,  es  fácil  estudiar  el  contacto  de  estas  dos  formaciones  i  cerciorar- 
se  que  el  terreno  de  acarreo  no  ha  sido  de  ningún  modo  alterado  por 
las  rocas  traquítlcas,  lo  que  da  a  este  terreno  un  oríjen  posterior  a  la 
emisión  de  las  traquíticas.  Esta  es  la  única  consecuencia  que  se  pue- 
de deducir  de  las  observaciones  hechas  en  la  provincia  (Je  Colchagua ; 
pero  cuando  se  viene  a  estudiar  «stad*  rocas  sobre  una  estension  mucho 
mas  grande,  abrazando  a  la  vez  las  provincias  de  Santiago  i  de  Acon- 
cagua, se  reconoce  que  ocupan  el  medio  de  esta  grande  falla,  que  si- 
gue el  pié  de  los  Andes,  1  que  es  debida  al  solevantamiento  de  esta 
grande  cadena  de  montañas,  solevantamiento  que  corresponde  al  fin 
del  período  terciario ;  i  así  es  mui  probable  que  la  "emisión  de  estas  ro- 
cas corresponda  a  esta  grande  dislpcacion  del  suelo  de   Chile. 

\ 

ROCAS  DE   LABnAIK)niTA. 

Las  rocas  de  labradorita,  que  se  encuentran  con  tanta  frecuencia  en 
las  provincias  del  norte  de  Cliile,  siguen  mostrándose  en  algunos  pun- 
tos de  la  de  Colchagua ;  pero  son  aquí  mucho  mas  raras  i  no  hacen 
mas  que  uu  papel  mui  secundario  entre  las  formaciones  jeolójicas  de 
esta  provincia,  en  donde  forman  algunos  diques  de  poca  estension  en 
los  remates,  que  siguen  la  dirección  este-oeste,  como  pueden  observar- 
se en  el  cerro  de  las  Petacas,  en  el  de  los  Barriales  i  en  muchos  pun- 
tos del  cordón  que  principia  en  los  cerros  de  Tagua-tagiíü  i  va  a  re- 
matar en  el  valle  del  rio  de  los  Cipreces.  Estas  rOcas  dan  lugar  a  las 
mismas  observaciones  que  las  de  las  demás  provincias,  i  las  pocas  vetas 
de  cobre  de  "Colchagua  se  hallan  iWacioiíadas  ^oti-'tílhs.  '         ' 
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Es  de  notar  que  al  mismo  tiempo  que  estas  rocas  desaparecen^  las 
líneas  estratígráñcas^  cuya  dirección  se  acerca  a  la  del  este^oeste^  ce- 
sen de  manifestarse ;  de  modo  que  desde  San-Fernando  hacia  el  sur^  el 
llano  lonjitudínal  no  presenta  ya  estas  angosturas  que  se  hacen  mas  Ji_^ 
mas  frecuentes  al  acercarse  al  norte. 

TERRENO   SIENITICO. 

Las  rocas  sieníticas  de  esta  provincia  se  hallan  distribuidas  sobre 
tres  fajas  parálelas^  i  dirijidas  de  sur  a  norte  con  una  lijera  Inclina- 
ción hacia  al  naciente.  La  primera  de  estas  fajas  corresponde  a  la  pro- 
longación de  la  cordillera  mediana^  i  ocupa  cerca  de  Quiagüe  todo  el 
intervalo  comprendido  entre  el  Tinguiririca  i  el  rio  Mataquito.  Este 
grupo  sienítico  esta  rodeado  por  el  terreno  cambriano  en  medio  del 
cual  estas  rocas  se  han  abierto  unvcamino^  i  cerca  de  la  línea  de  con- 
tacto sé  observa  un  gran  número  de  vetas  de  cuarzo ;  es  también  en 
las  inmediaciones  de  este  contacto  en  donde  se  encuentran  mas  a  menudo 
las  tieirras  auríferas.  La  segunda  faja  sigue  el  pié  de  los  Andes  i  se 
estiende  desde  los  cerros  de  Huemul  hasta  el  rio  Claro  en  el  departa- 
mento de  Caupolican ;  en  fin^  la  tercera  sigue  la  cumbre  de  los  Andes^ 
1  presenta  dos  grupos,  el  uno  situado  al  norte  del  Planchón,  i  el  otro 
formando  el  cordón  que  separa  el  rio   de  los  Cipreces  del  Cortaderal  i 
las  cercanías  del  Alto  de  los  Mineros.  Los  volcanes  del  Planchón  i  del 
Tinguiririca  están  situados  sobre  esta  misma  faja.    En  la  parte  que  co- 
rresponde a  los  Andes,  las  rocas  sieníticas  han  salido  por  grietas  abier- 
tas en  medio  del  terreno  siluriano  i  de  la  arenisca  colorada ;  producien- 
do sobre  las  rocas,  en   contacto  con  ella^,  estas  modificaciones  de  que  se 
ha  hablado  detalladamente  en  la  Descripcien  de  la  provincia  de  Aconca- 
gua, a  saber :  la  trasforipacion  en  pórfíros  de  las  rocas  estratificadas,  i 
la  producción  de  numerosas  vetas  de  cuarzo  i  de  epidota.  Pero  en  nin- 
guna parte  hemos  visto  estas  rocas  atravesar  las  estratas  del  terreno 
del  lias,  ni  tampoco  este  terreno  presenta  ninguna  modificación  que 
pueda  referirse  a  la  aecion  metamórfica  de  las  masas  sieníticas ;  de  mo^ 
do  que  la  época  en  que  estas  masas  han  salido  del  'interior  del  globo, 
corresponde  al  fin  del  depósito  de  la  arenisca  colorada. 

TERRENO    granítico. 

Las  rocas  graníticas  se  encuentran  solo  en  la  parte  occidental  de  la 
provincia  en  donde  forman  una  fiíjj  dirijida  casi  exactamente  de  sur  a 
norte  i  quesee  estiende  desde  la  orilla  del  Mataquito  hasta  en  frente  de 
Pumanque,  formando  todas  las  serranías  situadas  al  poniente  del  va- 
lle d^  Nilagüe.  Estos  granitos  son  por  lo  demás  idénticos  con  los  de 
las  provincias  de  S^mtiago  i  de  Valparaíso ;  a  veces,  como  en  San-Pe- 
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dro  de  Alcántara,  son  de  estructura  porfi^oida  I  recuerdan  por  su  as- 
pecto los  de  la  punta  del  Algarrobo ;  otras  veces,  son  mui  claros/  de 
grano  fino  i  parecidos  a  los  de  Valparaíso.  Los  granitos  existen  solo 
en  medio  del  terreno  cambriano,  i  cerca  de  la  línea  de  contacto  ee  nota 
una  transición  gradual  entre  estas  dos  formaciones ;  de  tal  modo  que 
el  granito  parece  insensiblemente  transformarse  en  gneis,  ^o  mas  bien, 
éste,  en  granito.  Alejándose  mas  de  la  línea  de  contacto,  el  gneis  se 
halla  sostituido  por  la  esquista  micácea,  i  en  fin  esta  última  pasa  gra- 
dualmente a  la  esquista  lustrosa.  Es,  pues,  mui  probable  que  las  dos 
primeras  rocas  (el  gneis  i  la  esquista  micácea)  no^ean  mas  que  una 
transformación  de  la  esquista  lustrosa,  producida  por  la  acción  meta- 
mórfica  del  granito. 

Las  rocas  graníticas  constituyen  la  formación  endojénica,  la  mas  aa- 1 
tigua  de  Chile,  i  se  refieren  al  fin  de  la  época  cambriana,  puesto  que 
en  ninguna  parte  se  las  vé  cortar  el  terreno  siluriano  i  con  mas  razón 
los  t«jrrenos  mas  modernos.  La  primera  revolución  experimentada  por 
el  suelo  de  la  provincia  de  Colohagua  corresponde,  pues,  al  fin  del  pe- 
ríodo cambriano ;  i  las  aguas  del  mar  bañaban  entonces  el  espacio  ocu- 
pado hoi  en  dia  por  la  cordillera  de  los  Andes,  donde  áe  depositaban  las; 
estratas  de  las  formaciones  silurianas.  ' 

Hacia  al  fin  de  la  época  en  que  se  depositaban  las  últimas  estratas 
de  la  arenisca  colorada,  un  nuevo  solevantantiento  del  suelo,  que  se  ma- 
nifestó en  la  dirección  del  norte  noreste,  puso  en  descubierto  toda  la  se- 
rie de  formaciones  que  se  hablan  sucedido  desde  el  terreno  siluriano 
hasta  el  lías,  i  formó  el  primer  bosquejo  de  la  cadena  de  los  Andes,  limi-^ 
tado  entonces  al  naciente  por  el  mar,  en  que  se  depositaban  las  arenis^ 
cas  i  las  margas  del  lías.  Fué  en  esta  misma  época  cuando  las  sienitas  se 
abrieron  un  camino  por  las  numerosas  grietas  que  resultaron  de  este : 
movimiento  del  suelo.  En  la  Descripción  tle  la  provincia  de  Aconcar: 
gua  se  han  establecido  las  relaciones  que  existen  entre  las  rocas  de  la- 
bradorita i  un  tercer  solevantamiento  del  suelo,  correspondiente  al  fin 
del  período  cretáceo ;  vestijios  de  este  solevantamiento  existen  también 
en  la  provincia  de  Colchagua,  que  parece  haber  sido  su  límite  central,  i 
se  manifiestan  en  los  ramales  que  siguen  la  dirección  del  poniente  al 
naciente.  En  fin,  el  mas  grande  movimiento  del  suelo,  el  que  ha  da- 
do a  los  Andes  su  relieve  Hctual,  corresponde  ala  época  de  la  emisión 
de  las  rocas  traquíticas,  hacia  el  fin  del  período  terciario ;  i  desde  en- 
tonces el  suelo  de  esta  provincia  no  ha  experimentado  mas  que  algu- 
nos movimientos  de  poca  importancia,  como  el  que  ha  dado  lugar  a 
la  emersión  del  terreno  cuaternario  i  los  solevantamientos  parciales 
que  se  han  manifestado  en  las  inmediaciones  de  los  centros  volcá- 
nicos. 


\ 


702  AlVAIES^JULIO  DE  486<^. 


CLIMA. 


De  todas  las  provincias  de  Chile,  la  de  Colchagua  es  talvéz  lü  mas  fa- 
vorecida bajo  el  punto  de  vista  del  clima ;  pues»  participando  a  la  vez  de 
la  humedad  de  las  provincias  centrales  i  de  la  temperatura  suave  de  las  del 
norte,  reúne  todas  las  condiciones  mas  favorables  a  la  salubridad  i  a 
la  agricultura.  Numerosos  ríos,  notables  por  la  pureza  de  sus  aguas,  ser- 
pentean en  todas  direcciones  i  entretienen  una  abundante  vejetacioB  que 
modera  el  calor^el  verano.  La  temperatura  media  del  año  en   la  parte 
ocupada  por  el  llano  lonjitudinal  difiere  poco  de  la  .de  Santiago,  pues  se 
halla  incluida  entre  15^  i  16*.  Los  mas  fuertes  calores  no  pasan  de  28^, 
i  en  los  meses  de  diciembre,  enero  i  febrero  el  termómetro  oscila  entre 
22^  i  25^.  Durante  los  aguaceros  que  suelen  caer  al  fin  del  Verano,  el 
aire  se  enfria  algo  mas  i  la  temperatura  se  acerca  entonces  a  la  tempe- 
ratura media  del   año,  pues  el  termómetro  se  sostiene  entre  16^  i  17^ 
grados.  Durante  el  invierno  sucede  mui  raras  veces  que  el  termómetro 
baje  mas  allá  de  cero,  i  los  numerosos  naranjos  i  olivos  que  crecen  en 
las  inmediaciones  de  San-Fernando  i  de  Curicó  demuestran  suficiente- 
mente que  las  heladas  no  deben  tener  una  grande  intensidad.  Por  lo  de- 
mas,  estas  heladas  son  mas  bien  debidas  a  la  irradiación  del  suelo  duran- 

• 

te  las  noches  claras,  que  al  enfriamiento  de  la  atmósfera.  Todas  las  ob- 
servaciones anteriores  se  refieren  solo  a  la  parte  ocupada  por  el  llano 
lonjitudinal ;  i  el  clima  experimenta  cambios  mui  notables,  según- se  con- 
sidera las  partes  inmediatas  a  la  costa  o  la  rejion  de  los  Andes.  Las  lo- 
calidades de  la  provincia  en  donde  el  verano  se  hace  sentir  con  mas 
fuerza,  son  los  pequeños  valles  situados  al  poniente.  En  estas  localida- 
des, abrigadas  de  los  vientos  de  costa  por  las  serranías  que  eorren  de  nor- 
te a  sur  i  dejos  de  la  cordillera  por  los  cerros  que  se  hallan  situados  en 
la  prolongación  de  la  cordillera  mediana,  la  temperatura  del  aire  se  ha- 
lla siempre  mas  alta  algunos  grados  que  en  los  llanos  de  San-Femando 
i  de  Curicó :  también,  estos  valles  son  nombrados  por  la  calidad  supe- 
rior de  sus  frutos  i  de  los  vinos  que  producen.  A  unas  pocas  leguas  de 
estos  valles  i  después  de  haber  pasado  las  serranías  que  los  limitan  al 
poniente,  se  halla  otro  clima  enteramente  distinto,  debido  a  la  influencia 
de  los  vientos  del  mar.  En  toda  esta  rejion  inmediata  a  la  costa,  la  tem- 
peratura del  aire  es  mucho  masl)aja ;  las  nieblas,  que  son  mui  frecuentes, 
impiden  ^  los  rayos  del  sol  penetrar  hasta  el  suelo  ;  así  es  que  la  mayor 
parte  de  los  árboles  frutales  no  pueden  prosperar,  i  sí  solo  las  especies  pro- 
pias de  los  paises  fríos,  como  son  el  manzano  i  el  peral,  qi  e  suelen  dar  al- 
gunas frutas  de  mala  calidad.  En  la  rejion  de  los  Andes,  el  clima  es  su- 
mamente variable,  siendo  allí  donde  se  observan  los  mas  fuertes  calores 
i  loe  firios  mas  intensos.  En  las  estrechas  gargantas  que  separan  los 
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males  de  la  cordillera^  el  aire  circula  con  diñcultad^  los  peñascos  calentar 
dos  por  loa  rayos  del  sol  concentran  todo  el  calor  en  estas  cavidades^  i  en 
los  diaa  de  verano  la  temperatura  del  aire  llega  a  un  grado  excesivo  5  así 
es  que  en  el  valle  de  los  Cipreses,  a  una  altitud  de  1680  metros  i  a  in- 
mediación de  un  banco  dehielo^  el  termómetro  indicaba  el  12  de  febre- 
ro de  1858,  31*9'.  Una  parte  del  calor  acumulado  en  el  suelo  durante 
el  día  contribuye  a  hacer  las  noches  mucho  mas  templadas  de  lo  que  se- 
rian sin  esta  circunstancia ;  asi  es  que  en  esta  misma  localidad  el  mini-. 
mum  de  la  noche  fué  13'^,  mientras  que  algunos  dias  después  en  la  mese- 
ta del  Manzanal,  situada  solo  a  1040  metros  de  altitud^  el  termómetro 
habia  bajadoa?^.  Este  clima  ardiente  de  las  gargantas  de  los  Andes 
cambia  repentinamente  en  los  dias  ^ublados^  i  si  sobreviene  algún  tem- 
poral se  transforma  en  un  clima  polar,  la  nieve  cae  en  abundancia^  i  du- 
rante las  noches  no  es  raro  ver  él  agua  de  los  torrentes  cory  ciarse  en  los 
meses  mas  ardientes  del  verano.  Sobre  la  cresta  de  los  cordones  i  en  to-^ 
das  las  puntas  que  no  son  abrigadas  por  serranías  elevadas^  el  vienjo 
de  oeste,  que  sopla  constantemente  durante  el  dia,  mantiene  la  tempe- 
ratura entre  12®  i  15°,  i  en  las  noches  de  verano  baja  entre  7°  i  8°  En 
fin,  en  los  puntos  cuya  altitud  sobrepasa  3500  metros,  hiela  constante- 
mente durante  las  noches. 

La  línea  que  forma  el  límite  de  las  nieves  eternas  desciende  mucho 
ínas  bajo  en  la  provincia  de  Colchaguaque  en  la  de  Santiago.  Sobre  la  ver- 
tieute  norte  del  volcan  del  Planchón  las  nieves  esporádicas  principian,  a 
mostrarse  a  una  altitud  de  2500  metros,  mientras  que  en  la  proyincia  d^ 
Santiago  no  existen  sino  a  3200.  £s  también  en  los  Andes  de  Colcha- 
gua  donde  aparecen  los  primeros  bancos  de  hielo  (glaci^rs).   Estos  ban- 
cos se  hallan  siempre  situados  en  los  nacimientos  de  los-rios,  i  maa  parti- 
cularmente en  las  vertientes  sur  de  los  cordones  de  los  Andes.  Son  for- 
mados de  hielo  trasparente,  dividido  en  una  infinidad  de  pequeños  frag-^ 
montos  prismáticos,  lo  que  los  diferencia  de  los  nevados,  compuestos  solo . 
de  nieve  o  de  granizo  lijeramente  conglutinados ;  ocupan  una  al^tud 
mui  inferior  al  limite  de  las  nieves  eternas,  i  el  mas  notable  de  todos,  qI  » 
que  forma  el  rio  de  los  Cipreses,  principiaba  1785  metros. 

La  estación  de  las  lluvias  principia  mas  temprano  i  concluye  mas  tar- 
de en  Colchagua  que  en  Santiago ;  los  primeros  aguaceros  suelen  caer . 
al  fin  de  marzo  i  se  suceden  hasta  noviembre.  Aparte  de  algunos  casos , 
excepcionales,  como  los  aguaceros  del  10  de  vf^^rzo  de  1856  i  del  20  dq . 
febrero  de  1858,  se  observa  que  las  lluvias  siguen  una  marcha  progresivar 
del  sur  al  norte,  i  se  paran  en  los  límites  de  las  hoyas  hidrográficas.  Aai_ 
es  que  los  primeros  aguaceros  pasan  rara  vez  la  hoya  del  Teño ;  mas  tar- 
de alcanzan  a  la  del  Tinguiririca,  i  finalmente  a  la  de  Cachapoal.  jCuan- 
do  está  para  concluirse  la  estación  lluviosa  retroceden  del  mismo  modpi 
limitándose.a  los  cordones  de  cerros  qu^  separ^p  las  distintas  hoy^  i^. 
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drográficas.  Por  la  misma  razon^  el  aire  se  halla  siempre  mas  húmedo 
i  la  vejetacion  mas  desenvuelta  en  el  éur  que  en  el  norte  de  la  proT- 
vincia. 

Los  Tientos  que  reinan  en  Colchagua  son  los  mismos  que  en  las  pro- 
vincias de  Santiago  i  de  Valparaíso.  El  sur  suroeste  domina  ^n  el  verano, 
pero  con  menos  violencia  que  en  las  provincias  anteriores ;  los  nortes  i 
noroestes  soplan  con  frecuencia  en  invierno ;  estos  vientos  cálidos  i  satu- 
rados de  vapor  acuoso^  son  a  veces  mui  fuertes  i  casi  siempre  son  los  pre- 
cursores de  los'  grandes  aguaceros :  entonces  las  nubes  principian  a 
amontonarse  en  la  rejion  "del  sur  i  se  adelantan  poco  a  poco  hacia  el  . 
norte,  hasta  que  se  condensan  en  lluvia.  Los  vientos  del  este  son  mui  ra- 
ros i  solo  se  hacen  sentir  durante  algunas  noches  de  verano  en  los  Valles 
abiertos  hacia  a  la  cordillera,  donde  son  producidos  por  el  enfriamiento 
de  las  capas  superiores  de  la  atmósfera,  que,  haciéndose  mas  densas,  vie- 
nen a  ocupar  el  lugar  de  las  que  descansaban  sobre  los  valles  en  estas 
noches. 


JEOGRAFÍA  BOTÁNICA. 


'  En  la  provincia  de  Colchagua  es  donde  vienen  a  encontrarse  los  límites 
de  dos  rejiones  botánicas  mui  notables  en  Chile  :  la  de  las  palmas  i  la  de 
los  cipreses.  La  palma  (jubea  spectabilis),  que  principia  a  verse  en  el 
norte  de  la  provincia  de  Aconcagua  i  toma  las  mayores  proporciones  en 
la  de  Santiago,  sigue  mostrándose  en  algunos  puntos  de  Colchagua,  es- 
pecialmente en  la  hacienda  denominada  de  las  Palmas,  en  donde  existe 
todavía  un.  número  de  estas  bastante  grande.  Algunos  individuos  aislados 
suelen  también  mostrarse  sobre  las  lomas  graníticas  inmediatas  a  la  costa, 
i  se  hacen  mas  i  mas  escasas  al  acercarse  al  Mataquito  ;  en  fin,  al  sur  de 
este  rio  no  se  encuentran  mas  que  algunas  palmas  situadas  siempre  en  la 
cercanía  de  las  habitaciones,  lo  que  hace  suponer  que  son  el  resultado  del 
cultivo  i  no  de  una  producción  natural.  Este  vejetal  crece  indistintamente 
en  toda  clase  de  terrenos ;  con  todo,  solo  en  los  que  provienen  de  la  des- 
composición de  las  rocas  feldspáticas,  es  donde  se  halla  en  su  posición  na- 
tural, i  parece  desenvolverse  con  preferenciaen  las  quebradas  de  la  cadena 
sienítica  situada  entre  el  cerro  del  Quiriñeo  i  el  cerro  del  Roble ;  pues 
solo  en  estas  quebradas  es  en  donde  se  le  ve  formar  algunos  grupos  o  bos- 
quecitos,  mientras  que  en  los  granitos  i  los  gneis,  que  forman  las  lomas  in- 
mediatas a  la  costa,  solo  se  encuentran  algunas  palmas  esparcidas  a 
gran  distancia  unas  de  otras,  como  puede  verificarse  en  toda  la  exten- 
sión de  la  costa,  desde  Valparaíso  hasta  el  Mataquito. 

Los  primeros  coniferos  arborescentes  principian  a  mostrarse  al  sur 
del  Cachapoal,  i  son  representados  por  el  ciprés  (Libocedus  chilensÍB) 
que  crece  cerca  del  nacimiento  del  rio  de  las  Vegas,  i  sobre  todo  en  d 
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valle  de  los  Cipreses.  Este  árbol,  cuyo  porte  recuerda  exactamente  el 
del  verdadero  ciprés  (Oupressus  Thuyoídes),  ocupa  al  principio  una  faja 
mui  estrecha.  Los  primeros  árboles  aparecen  a  una  altura  de  1600  me- 
tros i  cesan  de  crecer  a  1800 ;  pero  a  medida  que  se  adelanta  hacia  el  suij 
esta  faja  toma  mas  anchura ;  el  limite  interior  baja  gradualmente»  i  en  los 
calles  del  Teño  i  del  Lontué  principia  a  verse  algunos  cipreses  a  una 
altitud  que  no  pasa  de  700  metros. 

Considerada  en  su  conjunto  la  vejetacion  de  Colchagiia,  presenta  una 
distribución  mui  parecida  a  la  de  las  demás  provincias  que  han  sido  des- 
critas ;  así  es  que,  caminando  desde  la  costa  hacia  la  cumbre  de  los  An- 
des, se  encuentra  una  primera  rejion  carpcterizada  por  pequeños  arbus- 
tos con  hojas  gruesas  i  de  un  verde  jeneralmente  oscuro,  por  los  quiscos 
i  las  bromeliaceas  ;  es  esta  la  rejion  marítima  a  la  cual  sucede  una  faja 
boscosa,  que  se  extiende  sobre  todas  las  serranías  situadas  al  poniente 
del  llano  lonjitudinal ;  sigue  después  la  de  este  llano,  i  en  fin  la  rejion 
de  los  Andes,  en  donde  la  vejetacion  cambia  gradualmente  de  efecto  has- 
ta que  acaba  por  desaparecer  totalmente  al  tocar  la  línea  ¿e  las  nieves 
eternas. 

La  rejion  marítima,  cuyo  suelo  se  halla  formado  por  las  rocas  graní- 
ticas i  esquistosas,  es  notable  por  su  aridez.  Algunas  gramíneas,  un  ru- 
mex  i  \  la  fior  de  la  perdiz  (oxalis  lobata),  cubren  la  superficie  del  suelo 
desprovisto  de  árboles,  i  en  la  cual  aparecen  solo  algunos  arbustos  de 
pocaaHura,  como  son  el  boldu  (Boldoa  fragrans),  el  maqui  (Aristotelia 
Maqui),  i  el  litre  (Litrea  venenosa),  que  forman  laé  especies  dominantes. 
Varias  especies  de  ehilcas  (Baccharis)  ocupan  los  llanos  i  ios  terrenos 
arenosos,  mientras  que  a  la  orilla  de  los  esteros  i  cerca  de  los  manantia- 
les crecen  las  pataguas  (Tricuspidaria  dependens),  varios  arrayanes 
(Myrtus)  i  el  canelo  (Drymis  Chilenais);  en  fin,  el  espino  (Acacia  Ca^ 
viena)  ocupa  una  gran  parte  de  los  llanos  situados  al  naciente  de  las 
primeras  serranías. 

La  primera  rejion  boscosa  ocupa  mas  especialmente  la  cadena  de  ro- 
cas sieníticas  que  se  halla  situada  sobre  la  prolongación  de  la  cordillera 
mediana.  Los  árboles  que  la  componen  difieren  poco  de  los  de  la  costa ; 
pero  las  mismas  especies  tienen  aquí  un  porte  distinto  i  alcanzan  a  di- 
mensiones mucho  mayores :  i  a  las  especies  indicadas  anteriormente,  vie- 
nen a  juntarse  elqüillai,  el  peumo  i  el  roble,  así  como  varios  arrayanes 
(Eugenia),  cuyos  troncos,  de  un  color  claro  i  rosado,  contrastan  con  el 
verde  oscuro  de  estos  bosques.  Algunas  enredaderas,  i  mas  particular- 
mente el  voqui  (Lardizabala  biternata)  dejan  caer  sus  largas  ramas  i  dan 
a  estos  bosques  el  aspecto  de  las  selvas  tropicales ;  en  fin,  el  roble  (Fa- 
gus  oblicua)  ocupa  casi  solo  la  parte  mas  elevada  de  estos  bosques,  en 
en  donde  principia  a  mostrarse  a  una  altitud  de  cerca  de  1000 
metros. 
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La  re]ion  que  corresponde  al  llano  lonjitiidínal^  casi  se  halla  entera- 
mente ocupada  por  campos  cultivados,  i  por  lo  mismo  su  estudio  ofrece 
poco  interés  al  botánico.  Las  especies  que  crecen  naturalmente  en  el 
suelo,  difieren  mui  poco  de  las  que  se  encuentran  en  la  primera  rejioh 
boscosa,  i  el  solo  arbusto  notable  que  sea  propio  a  este  llano  es  el  pichi 
(Fabiana  imbricata),  que  crece  en  los  lugares  secos  i  arenosos  del  de- 
partamento de  Curicó.  Este  arbusto,  de  hojas  muí  pequeñas  e  imbricadas,  » 
recuerda  por  su  porte  los  bresos  del  antiguo  continente. 

La  segunda  rejion  de  los  bosques  principia  al  pié  de  los  Andes,  i,  si- 
guiendo los  valles  i  la  falda  de  los  cerros,  se  elev»  gradualmente  hasta  la 
altitud  de  1600  metros.  Desde  el  principio  estos  bosques  presentan  las 
mismas  especies  arborescentes  que  los  de  la  primera  rejión,  i  son  siempre 
los  boldos,  los  peumos,  los  quillayes  i  los  litres,  los  que  forman  la  mayor 
f  arte  del  monte ;  pero  se  nota  que  estos  árboles  alcanzan  aquí  a  propor- 
ciones mucho  mayores  que  en  la  parte  occidental ;  así  es  que  el  boldo, 
que  5e  ve  en, las  cercanías  de  la  costa,  "formando  unos  arbustos  que  al- 
canzan apenas  3a  4  metros  de  altura,  llegan  aquí  hasta  15  i  20  metros  ; 
lo  mismo  sucede  ales  quillayes,  que  alcanzan  muchas  veces  hasta  30  me- 
tros. En  las  inmediaciones  de  los  numerosos  torrentes  que  bajan  de  los 
primeros  cordones  de  los  Andes,  vuelven  a  aparecer  el  canelo,  los  arra- 
yanes i  el  maqui ;  pero  la  patagua,  tan  abundante  enlaparte  occidental 
cerca  de  los  estevos  i  de  las  vec^as,  falta  absolutamente  en  los  Andes  i  se 
halla  sustituida  por  una  nueva  especie  de  canelo  (Drymis  Winterii). 
Una  linda  bromeliacea,  el  hhodostachis  Andinjim,  cuyas  flores  son  de  un 
brillante  color  rosado,  crece  en  las  barrancas  i  sobre  los  peñascos  húme- 
dos junto  con  el  pangui  (Gunuera  Chilensis)  i  con  la  puchsia  macroste- 
nla ;  en  fin,  un  gran  número  de  enredaderas,  enjre  las  cuales  se  notan 
ademad  del  voqui,  varias  sinantéreas  pertenecientes  al  jénero  mutisia, 

'vienen  a  completar  el  conjunto  de  los  vejetales  característicos  de  los  pri- 
meros bosques  de  los  Andes  ;  pero  lo  que  contribuye  mas  a  dar  a  est^ 
roj  ion  boscosa  un  aspecto  sui  jeneris,  es  la  gran  cantidad  de  musgo  i  de 
liqúenes  que  cubre  el  tronco  de  los  árboles  i  la  superficie  de  las  rocas; 
mientras  que  las  largas  cabelleras  de  la  usnea  barbata  se  ajitan  debajo 
de  las  ramas  i  recuerdan  a  la  Tilansia  Usneoides  de  las  provincias  del 
norte. 

Tal  es  el  aspecto  de  los  bosques  andinos  hast«  una  altitud  de  1,200 
a  1,500  metros ;  pero  a  medida  que  el  terreno  va  tomando  mas  altura, 
la  mayor  parte  de  los  vejetales  mencionados    desaparecen,  i  son  sustí- 

'  tuidos  por  nuevas  especies.  El  boldo  i  el  peumo  pasan  raras  veces  la 
altitud  de  700  metros,  i  el   quillai  no  aparece  mas  allá  de   1,400.  Al  . 
llegar'  a  los  1,500  metros,  casi  todos  los  vejetales   característicos  de  es- 
tos montes  han  desaparecido,  i   dejan  el  terreno  a  varios  arbustos  de 
las  familias  de  las  euforbiáceas,  de  las  verbenáceas  i  de  las  gnetáeelU  t 


DESCRIPCIOl!   TOPOGRÁFICA   I  JBOLOMCA  DE  C0LCHA6UÁ.  707 

como  son  los  coliguais^  las  epheda^  la  verbena  aphylla,  i  yarios  otros 
arbustos  de  las  mismas  familias^  conocidas  en  el  país  bajo  el  nombre 
de  retamo,  por  la  semejanza  qiíe  tienen  con  el  retamo  de  Europa  (Spar- 
tium).  El  litre  parece  todavía  a  esta  altura  formando  algunos  mato- 
rrales que  se  elevan  apenas  a  2  o  3  metros^  i  el  roble  cubre  las  últi- 
mas cumbres  boscosas ;  mientras  que  en  las  partes  húmedas  crecen  el 
maqui  i  el  grosellero  (Bibes  gayanam),  asi  como  varias  especies  de 
heléchos.  Hacia  una  altitud  de  1,400  metros,  aparece  un  nuevo  arbo- 
lito ;  es  el  olivillo  (Kageneckia  angustifolia)^  que  crece  junto  con  los 
coliguais  i  algunos  pequeños  sauces  (Sallx  Humboltiana).  El  llunun 
(Escalonia  arguta)  sucede  al  olivillo;  en  fin,  el  ciprés  sube  hasta  1,700 
metros;  i  este  último^  representante  de  la  vejetacion  arborescente^  crece 
solo  en  las  últimas  ramificaciones  de  los  valles  de  los  Andes^  recor- 
dando, con  su  forma  cónica  i  el  verde  oscuro  de  su  follaje,  la  vejeta- 
cion de  los  Alpes  i  del  norte  de  la  Europa.  ^ 

A  medida  que  los  árboles  desaparecen,  muchas  plantas  herbáceas  i 
unos  mui  pequeños  arbustos,  se  apoderan  del  terreno ;  algunos  quis ' 
eos  (opuntia)  i  unas  bromeliáceas,  crecen  todavía  cerca  del  límite  de 
los  cipreces,  en  las  grietas  de  los  peñascos ;  mientras  que  una  violeta, 
mui  notable  por  la  disposición  de  sus  hojas  (Viola  Montaignii)^  un  gran 
número  de  cscrofularineas  (Salpiglossis,  schizantus,  mimulas)  i  algunos 
amarilídeas,  ocupan  los  lugares  húmedos.  El  mayor  número  de 
estas  plantas  no  crece  mas  allá  de  2,000  metros.  Las  mímulasj  juntas 
con  una  tropasolea  (Tropa3olum  polyphyllum)  i  el  Candamine  nivealis, 
son  los  únicos  que  suben  hasta  2^600  metros ;  en  fin,  las  llaretas^  juntas 
con  algunas  Egania  i  Caloptlium,  crecen  en  la  línea  de  las  nieves  eter- 
nas, entre  2,500  i  3^000  metros. 

Esta  ojeada  rápida  sobre  la  vejetacion  de  la  provincia  de  Colchagua^ 
basta  para  manifiestar  la  grande  analojía  que  existe  entre  esta 
vejetacion  i  la  de  la  provincia  de  Aconcagua.  En  todo  este  espacio, 
que  abraza  como  cuatro  grados  en  latitud,  se  ven  los  mismos  árboles 
formar  la  mayor  parte  de  los  montes,  i  el  número  de  las  especies  pe- 
culiares a  cada  una  de  estas  dos  provincias,  se  halla  mui  limitado.  En- 
tre los  árboles  característicos  de  los  bosques  de  Aconcaguaj  el  bello- 
1o  i  el  algarrobo  'son  los  únicos  que  no  se  encuentran  en  los  de  la 
provincia  de  Colchagua.  Se  ha  visto  en  las  Descripciones  anteriores 
que  el  límite  septentrional  de  los  robles  se  hallaba  cerca  de  los  33^ ;  los 
cipreses  principian  a  mostrarse  cerca  de  los  34** ,  i  la  palma  no  se  es- 
tiende mas  allá  de  los  35^.  Aunque  conservando  siempre  su  ^pecto 
jeneral,  las  distintas  zonas  formadas  por  esta  vejetacion,  experimentan 
un  cambio  en  la  altura  de  sus  límites :  cambio  debido  a  la  influencia 
de  la  latitud  i  a  la  humedad  del  clima.  Asi  es  que  el  quillay  crece  en  la 
provincia  de  Aconcagua  hasta  una  altitud  de  1>700  metros^  miéntiras 
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que  en  la  de  Colchagua  no  sube  mas  allá  de  1,200.  Lo  mismo  se  ob* 
sei'va  tocante  al  roble,  cuyo  límite  superior  baja  desde  1>80()  metroft 
hasta  1,400.  A  medida  que  los  límites  superiores  ue  las  zonas  Teje- 
tales  van  bajando  i  parecen  seguir  líneas  paralelas  a  las  de  lai*  nieves 
eternas,  se  nota  en  la  mayor  parte  de  los  vejetales  una  tendencia  a 
alejarse  mas  i  mas  de  la  rejion  de  los  Andes  i  acercarse  hacia  el  mar 
Esta  circunstancia  se  hace  notar  sobre  todo  en  el  ciprés,  cuya  zona  se 
halla  limit^ada  desde  el  principio  entre  1,600  i  1,700  métroSj  i  que  mas 
al  sur  baja  hasta  700  metros,  mientras  su  límite  superior  conserva  la 
misma  altitud,  i  en  el  pichi,  que  crece  en  los  llanos  de  Curicó  a  una 
altitud  de  220  metros,  ai  paso  que  en  las  provincias  de  Santiago  i  de 
Aconcagua,  este  arbusto  no  aparece  sino  en  la  rejion  de  los  Andes,  o 
sobre  los  puntos  mas  altos  de  la  cordillera  mediana,  a  una  altitud  de 
1,800  a  2,000  metros. 


DIVISIONES  ADMINISTRATIVAS. 

La  provincia  de  Colchagua  se  halla  dividida  en  tres  departamentos, 
que  son :  el  de  Caupolican,  al  norte ;  el  de  San-Fernando,  en  el  medio ; 
i  al  sur,  el  de  Curicó. 

DEPARTAMENTO   DE  CAUPOLIOAN. 

Este  departamento  se  halla  limitado,  al  norte  por  el  rio  Cachapoal ; 
al  este,  por  la  línea  de  vertiente  de  los  Andes,  desde  el  nacimiento  del 
rio  de  las  Vegas  hasta  el  alto  de  los  Mineros ;  al  sur,  por  el  cordón  que 
se  desprende  de  este  cerro,  i  corre  al  poniente  hasta  el  portezuelo  de 
Reholemu  ;  sigue  después  la  línea  hasta  la  angostura  de  Malloa,  pa- 
sa por  la  cumbre  de  los  cerros  del  Tambo  i  de  Tagua-tagua,  hasta  la 
punta  de  la  Higuerilla,  i  finalmente,  sigue  el  rio  de  Tinguiririca  has- 
ta su  reunión  con  el  Cachapoal. 

El  área  de  este  departamento  es  de  3,772  quilómetros  cuadrados ; 
la  mayor  parte  ocupada  por  serranías,  pues  los  llanos  representan  solo 
696  quilóknetros  cuadrados,  o  como^  una  quinta  parte  del  área  total* 
El  número  de  sus  habitantes,  según  el  censo  de  1854,  es  de  58,128, 
lo  que  corresponde  a  15,4  habitantes  por  cada  quilómetro  cuadrado; 
pero  si  se  considera  que  la  población  se  halla  concentrada  en  los  lla- 
nos i  que  son  mui  pocos  los  habitantes  de  las  serranías,  esta  propor- 
ción sube  hasta  83,5  por  quilómetro. 

La  cabeza  del  departamento  es  la  villa  de  Hengo,  situada  a  las  ori- 
llas del  rio  Claro  i  sobre  el  camino  principal  del  sur.  Consiste  casi  en 
una  sola  calle,  que  tiene  como  cinco  quilómetros  de  lonjitud.  Por  lo 
demae^  la  villa  de  Rengo  no  presenta  nada  de  notable  sino  sú  acrecen- 
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tamiento  rápido :  situada  en  uno  de  los  valles  mas  fértiles  de  Chile  i 
sobre  el  tránsito  de  los  productos  del  sur,  es  el  centro  de  un  comercio 
bastante  activo ;  i  bajo  este  punto  de  vista  se  halla  en  una  situación 
mas  favorable  que  la  capital  de  la  provincia,  que  queda  apartada  del 
camino  principal. 

Las  otras  poblaciones  del  departamento,  son  :  el  Olivar,  situado  en 
una  de  las  islas  del  Cachapoal  i  ^un  poco  al  poniente  de  Bancagua ; 
Coinco,  situado  igualmente  cerca  del  Cachapoal  i  al  poniente  del  Oli- 
var :  este  pueblo,  esencialmente  agricultor,  es  notable  por  la  calidad  es-^- 
quisita  de  las  frutas  que  producen  sus  numerosas  quintas,  i  que  forman 
para  sus  habitantes  un  ramo  de  comercio  bastante  considerable.  Si  - 
guiendo  siempre  el  curso  del  Cachapoal,  se  encuentran  otros  dos  pue- 
blccitos :  el  uno  llamado  Zúñiga,  situado  cerca  de  la  punta  del  rio  Cla- 
ro, i  el  Almahue- Viejo,  formado  por  unas  cuantas  casas,  rodeadas  de 
sus  chacras  i  mui  distantes  unas  de  otras.  Sobre  el  camino  del  sur 
se  encuentra  la  placilla  de  la  Requínoa  i  que  data  solo  de  algunos  años^ ' 
i  al  poniente  las  poblaciones  de  la  Quinta  i  de  Guacargüe ;  i  en  fin, 
cerca  del  estero  de  Zámorano,  se  hallan  las  poblaciones  de  Malloa  i 
de  Tagua-tagua.  Ademas  de  estas  poblaciones,  el  departamento  de 
Caupolican  contiene  23  haciendas  mui  extensas,  entre  las  cuales  se 
hallan  repartidos  la  mayor  parte  de  los  habitantes. 

La  principal  industria  de  este  departamento  es  la  agricola ;  el  suelo 
de  los  llanos,  compuesto  exclusivamente  de  terreno  de  acarreo,  se  ha^ 
ce  notar  por  su  gran  feracidad  i  los  numeroso8|rio8  que  lo  recorren,  los 
cuales  sirven  exclusivamente  para  el  regadío  de  las  tierras.  Así  es  que  na- 
da iguala  a  la  fuerza  de  la  vejetacion  en  los  valles  recorridos  por  el  rio 
Claro  i  el  Zámorano.  La  abundancia  del  agua  es  tal,  que  en  algunos  lu- 
gares se  hace  perjudicial,  como  se  nota  en  la  parte  inferior  de  las  hi- 
juelas de  laB^quinoa,  en  donde  el  agua  del  Cachapoal^  sacada  por  gran- 
des acequias,  viene,  después  de  haber  regado  las  hijuelas  superiores,  a 
reventar  en  la  superficie  del  terreno,  i  da  lugar  a  muchas  vegas  que^ 
van  cada  dia  tomando  mayor  extensión ;  así  es  que  ya  se  hace  sentir 
la  necesidad  de  canales  de  desagüe  para  conducir  este  sobrante  al  lecho 
del  rio  Claro. 

En  las  haciendas^  la  crianza  del  ganado  i  el  cultivo  del  trigo,  son 
los  dos  únicos  ramos  de  agricultur^e  que  se  explotan  en  grande  escala. 
£1  primero  puede  todavía  extenderse  mucho  mas ;  las  serranías  mui 
pastosas  de  este  departamento  i  las  numerosas  vegas  situadas  en  la  cor- 
dillera, permiten  aumentar  mucho  mas  el  número  del  ganado  ;  en  cuan- 
to al  segundo,  s^  hace  notar  una  disminución  mui  sensible  en  el  ren- 
dimiento del  trigo,  que  no  pasa  hoi  de  diez  por  uno,  mientras  que  ha- 
ce algunos  años  alcanzaba  hasta  20  i  25.  Esta  circunstancia  debe  sobre 
todo  at  ribuirse  al  agotamiento  de  las  materias  fertilizantes ;  pu^s  ea 
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Babido  que  cada  especie  de  vejetal  solo  se  apropia  algunas  de  las  mate- 
rias contenidas  en  pequeña  cantiflad  en  los  terrenos,  i  es  probable  que 
las  que  convienen  al  trigo,  como  es,  entre  otras  el  fosfato  de  cal,-  se 
hallen  ya  en  gran  parte  agotadas.  El  único  modo  de  remediar  a  este 
agotamiento  gradual  de  la  fuerza  de  los  terrenos,  es  recurrir  a  los 
abonos  artificiales  i  adoptar  un  método  racional  de  cultivo,  variando 
las  especies  vejetales  que  se  siembran  en  un  mismo  terreno.  La  pe- 
queña cultura  conocida  bajo  el  nombre  de  chacras,  se  practica  jeneral- 
mente  a  inmediación  de  los  pueblos  en  donde  la  propiedad  se  ha- 
lla mas  dividida.  El  maíz,  las  papas  i  los  fréjoles,  forman  la  base  de 
las  chacras,  en  donde  se^  cultivan  también  algunas  cucurbitáceas,  como 
son  los  zapallos  i  las  sandías ;  i  en  fin,  el  ají  forma  un  ramo  bastante  im- 
portante de  la  pequeña  cultura  de  este  departamento. 

Los  árboles  frutales  i  la  viña  llevan  también  *8u  continjente  a  la 

producción  agrícola.  Los  nogales,  los  duraznos  i  los   perales,   son  cul- 

•  tivados  de  preferencia,  i  sus  frutas  después  de  secas  son  exportadas  a 

Yalpáraiso,  donde  sirven,  sea  para  el  consumo  inmediato,  sea  para  la 

fabricación  de  aguardientes. 

Las  demás  industrias  de  este  departamento  se  reducen  a  mui  poco. 
Existen  en  Rengo  algunas  curtiembres  ;  i  en  la  hacienda  de  Cauquenes 
hai  unas  pocas  minas  de  cobre,  que  son  trabajadas  de  un  modo  mui  irregu- 
lar, i  sirven  para  alimentar  un  pequeño  establecimiento  de  fundición, 
destinado  mas  bien  a  utilizar  los  extensos  montes  de  esta  hacienda ;  pues, 
las  vetas,  situadas  en  ti  centro  de  las  cordilleras  en  el  ramal  que  di- 
vide las  aguas  del  cajón  de  los  Cipreses  de  las  del  Cortaderal,  son 
de  poca  lei  i  de  un  trabajo  mui  dificultoso. 

Para  concluir  esta  enumeración  de  los  productos  del  departamento 
de  Caupolican,  tenemos  que  mencionar  el  establecimiento  termal  de 
Cauquenes,  bastante  concurrido  aunque  en  mui  mal  estado  ;  sus  aguas, 
cuyas  propiedades  han  sido  descritas  en  uno  de  los  capítulos  anteriores, 
convienen  especialmente  en  las  enfermedades  cutáneas  i  reumáticas. 
En  la  misma  hacienda  se  halla  el  manantial  de  la  agua  de  la  vida,  que 
merece  también  una  atención  particular,  por  ser  esta,  agua  especial- 
mente ferrujinosa,  calidad  mui  rara  en  las  aguas  minerales  de  Chile, 
i  que  las  hace  nmi  útiles  en  todas  las  enfermedades  que  provienen  de 
'una  gran  debilidad  o  de  una  alteración  en  la  sangre. 

DEPARTAMENTO  DE  SAN-FERNANDO. 

El  departamento  de  San-Fernando  limita  al  norte  con  el  de  Cau- 
polican i  con  oí  rio  Rapcl,  desde  la  Junta  del  Tinguiririca  i  Cacha- 
poal  hasta  su  embocadura  en  el  mar.  La  línea  de  vertientes  de  los  An- 
des, desde  el  alto  dolos  Mineros  ha^ta  el  ceiTo  de  las  Damas,  forma 
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8u  limite  oriental ;  i  el  cordón  que  se  desprende  de  este  cerro  i  se  cstiende 
hasta  la  cumbre  de  los  de  Huemul^  forma  la  primera  parte  de  sus  lí- 
mites sur ;  esta  linea  sigue  después  el  estero  de  Chimbarongo  hasta  el 
camino  de  Quiagüe,  pasa  por  este  camino  hasta  las  casas  de  la  hacien- 
da^ sigue  después  el  estero  de  Guiribilo  hasta  enfrentar  las  casas  de 
la  hacienda  de  Colchagua^  de  donde  se  dirije  al  poniente  pasando  por 
las  serranías  de  Pumanque,  i  finalmente  por  el  estero  de  Nilagüe  has- 
ta el  mar.  En  fin,  su  límite  occidental  corresponde  a  la  costa^  que  se 
estiende  desde  la  boca  del  Bapel  hasta  Cáhuil.  El  área  de  este  depar- 
tamento es  de  6316  quilómetros  cuadrados,  i  las  partes  llanas  contie- 
nen 2,453  quilómetros :  lo  que  equivale  aproximativamente  a  las  dos 
quintas  partes  del  área  total ;  así  es  que  este  departamento  encierra 
los  llanos  mas  extensos  de  la  provincia,  i  todos -sin  exepcionson  sus- 
ceptibles de  cultivo.  Las  serranías,  representadas  por  3,863  quiló- 
metros, constan  de  lomas  bajas  ocupando  la  parte  occidental,  i  de  los 
distintos  cordones  que  se  desprenden  de  los  Andes.  Las  lomas  son 
jencralmente  abundantes  en  pastos  durante  toda  la  primavera^  i  pre- 
sentan ademas  machas  partes  susceptibles  de  cultivo,  conocidas  con  el 
nombre  de  terreno  de  ruJo  /  mientras  que  la  rejion  andina  encierra 
extensos  bosques  que  podrian.serde  grande  utilidad,  estableciendo 
buenos  caminos  de  explotación. 

Este  departamento  se  halla  atravesado  por  dos  grandes  vías  de  co- 
municación :  el  camino  principal  del  sur,  i  el  camino  de  la  costa  que  vá 
de  San- Fernando  al  puerto  de  la  Navidad,  i  pone  asi  la  capital  en  co- 
municación con  las  partes  mas  alejadas  de  la  provincia.  El  río  Tingui- 
rírica  i  el  Rapel  lo  recorren  en  toda  su  lonjitud  i  podrian  con 
pocos  gastos  hacerse  navegables  por  barcos  chatos.  Si  se  considera 
que  lá  boca  del  Bapel  dista  solo  algunas  leguas  del  puerto  de  San- 
Antonio,  i  que  los  productos  podrían  ser  fácilmente  trasbordados  de 
este  rio  hasta  el  puerto,  se  formará  una  idea  exacta  de  la  utilidad  que 
puede  presentar  esta  navegación  para  el  transporte  de  los  productos 
agrícolas.  La  población  de  este  departamento  alcanzaba,  en  el  año  de 
1854,  a  57,836  habitantes,  lo  que  da  una  proporción  de  9,4  habitan- 
tes por  cada  quilómetro  cuadrado ;  asi  es  que  su  población  específi- 
ca es  mui  inferior  a  la  del  departamento  de  Caupolican,  i  esta  dife- 
rencia se  hace  todavía  maS'  notable  cuando  se  considera  concen- 
trada en  las  partes  llanas,  pues  en  este  caso,  la  proporción  es  de  26 
habitantes  por  quilómetro   en  San-Femando,' i  de  83,5  en  Cau(>olican. 

La  cabeza  de  este  departamento,  que  es  al  mismo  tiempo  capital  de 
la  provincia,  es  la  ciudad  de  San-Fernando,  situada  en  el  llano  lonji- 
tudinal,  a  poca  distancia  del  Tinguiririca  i  al  poniente  del  camino  del 
sur.  Esta  ciudad,  una  de  las  mas  antiguas  de  Chile,  i  mui  importante 
bajo  la  dominación  española,  no  ha  seguido  el  movimiento^  progresivo 
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de  las  demás  poblaciones ;   tiene  un  aspecto  de  vejez  i  de  abandono 
que  no  corresponde  a  una  capital  de  provincia* 

Las  otras  poblaciones  de  este  departamento  son :  Chimbarongo^  si- 
tuada en  la  extremidad  sur  del  departamento  i  sobre  el  camino  real ; 
Nancagua,  cerca  de  las  orillas  del  Tinguiririca^  al  poniente  de  San- 
.  Fernando,  i  en  un  valle  mui  fértil;  el  pueblo  de  Rapel,  cerca  del 
rio  que  lleva  este  nombre,  i  a  la  extremidad  occidental  del  departa- 
mento ;  i  en  fin,  otros  cinco  pueblicitos  de  poca  importancia,  que  son  •' 
La  Navidad,  la  Estrella,  los  Ciruelos,  la  Peña-Blanca  i  el  Rosario. 
La  mayor  parte  de  los  habitantes  se  halla  repartida  en  las  liaciencla^, 
que  son  mui  extensas  i  cuyo  número  alcanza  a  55. 

Lo  mismo  que  en  el  departamento  de  Caupolican,  la  agricultura 
forma  aquí  la  principal  i  casi  la  única  industria  de, los  habitantes.  La 
orianza  de  ganado  i  las  siembras  de  trigo  son  los  dos  grandes  ramos  de 
explotación  a  que  se  dedican  los  hacendados,  que  dejan  jeueralmente 
las  chacras  al  cuidado  de  los  inquilinos  o  a  los  pequeños  propietarios, 
vecinos  de  los  pueblos.  La  raza  bovina  constituye  la  mayor  parte  del 
ganado,^  solo  en  las  lomas  que  se  acercan  hacia  la  costa,  es  donde  se 
ven  algunos  rebaños  de  ovejas.  La  escasez  de  agua  en  toda  esta  parte 
del  departaihento,  no  permite  utilizar  de  otro  modo  los  terrenos,  que 
son  de  calidad  mui  inferior  a  los  de  la  parte  occidental. 

Los  árboles  frutales  i  la  viña  son  también  un  producto  bastante  lu- 
crativo para  los  pequeños  propietarios ;  las  frutas  secas  son  exportadas, 
i  el  vino  se  consume  casi  todo  en  el  departamento,  particularmente  en 
estado  de  fermentación  incompleta,  conocido  bajo  el  nombre  de  chicha. 
Este  último  producto  poch'ia  ser  de  mucha  mas  importancia  para  los 
agricultores ;  la  viña  viene  perfectamente  en  los  valles  de  la  parte  oc- 
cidental, i  con  un  poco  de  cuidado  se  podrían  obtener  vinos  superio- 
res a  los  de  Concepción  i  Maule. 

La  industria  minera  es  casi  enteramente  desconocida,  i  se  reduce  a 
la  explotación  de  algunas  tierras  o  vetas  auriferas,  situadas  en  los  te- 
rrenos cambrianos  que  ocupan  la  parte  occidental.  Este  trabajo,  mui 
poco  productivo  i  sumamente  eventual,  se  hace  de  un  modo  mui  irre- 
gular por  jente  pobre,  i  como  medio  de  ocupar  los  dias  que  no  son  des- 
tinados a  los  trabajos  del  campo.  Este  departamento,  mui  pobre  en 
vetas  metálicas,  encierra  en  su  parte 'occidental  unas  capas  de  lignita 
o  carbón  de  piedra,  idéntico  al  de  Coronel,  que  podrían  ser  el  objeto  de 
una  explotación  mui  productiva.  Estas  capas  se  hallan  situadas  cerca 
de  Idango^  en  una  de  las  quebradas  del  estero  de  Topocalma  i  a  una  dis- 
tancia del  mar  que  pasa  de  seis  quilómetros.  En  la  parte  que  se  halla  a 
descubierto,  se  vé  dos  capas  separadas  por  un  b^nco  de  arcilla  are- 
nosa ;,  la  superior  mui  delgada,  i  la  inferior  de  mas  .de  un  metro  de 
grueso,  aunque  la  lignita  que  se  muestra  a  la  vista  en  esta  última  ca- 
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pa  parezca  mui  desecha  i  de  mala  calidad/ lo  que  es  debido  a  la  oxi-^ 
dación  de  la  pirita  que  contiene  en  grande  cantidad ;  i  es  mui  probable 
que  a  algunas  varas  de  hondura^  en  las  partes  donde  se  ha  hecho  sentirla 
acción  del  aire,  este  combustible  sea  tan  bueno,  como  el  que  se  explota 
mas  al  sur.  Por  lo  demas^  esta  formación  parece  estenderse  sobre  una 
superficie  bastante  grande ;  pues  estas  mismas  lignitos  aparecen  en  la 
hacienda  de  las  Cuevas  i  en  otras  partes  de  la  formación  terciaría. 

DEPARTAMENTO    DE    CUBICÓ. 

Este  departamento  limita  al  norte  con  el  de  San-Fernando ;  al  este 
por  la  cumbre  de  los  Andes^  desde  el  cerro  de  las  Damas  hasta  el  na- 
cimiento del  Kio  Colorado ;  i  al  sur,  el  límite  sigue  en  primer  lugar  el 
rio  Colorado,  después  el  Lontué  i  el  Mataquito  hasta  el  mar ;  en  fin,  se 
halla  limitado  al  oest«  por  el  mar  desde  la  boca  del  Mataquito  hasta 
Cáhuil. 

Este  departamento  es  el  mas  montañoso  de  la  provincia ;  los  prime- 
ros ramales  de  los  Andes  principian  a  pocas  leguas  de  Curicó,  i  al  po- 
niente hai  una  sucesión  de  cerros  que  van  bajando  gradualmente  de  altura 
liasta  la  costa,  dejando  apenas  entre  sí  algunos  pequeños  planes  que  ocu- 
pan el  fondo  de  las  quebradas.  Su  área  es  de  7,635  quilómetros  cua- 
drados, i  la  parte  ocupada  por  los  llanos  es  solo  de  679,  lo  que  da  apro- 
ximativamente una  proporción  de  1[11  entre  las  partes  llanas  i  el  área 
total.  El  número  de  sus  habitantes  en  1854,  era  de  76,740,  lo  que 
equivale  a  10  habitantes  por  cada  quilómetro  cuadrado,  refiriéndose  *a 
el  área  total,  i  a  1 13  por  quilómetro,  si  se  considera  solo  la  parte  lia. 
na  como  habitada;  pero  esta  última  hipótesis  no  es  exacta,  relativa- 
mente al  departamento  de  Curicó,  en  donde  una  gran  parte  de  la  po- 
blación s^halla  establecida  en  las  numerosas  quebradas  de  la  parte  pcci- 
dental  i  en  las  inmediaciones  de  la  costa.  Dos  grandes  vías  de  comu- 
nicación atraviesan  este  departamento,  a  saber :  el  camino  real  del 
sur,  i  el  camino  de  Vichuquen,  que  conduce  de  Curicó  al  puerto  de  Lli- 
co.  Dos  rios  caudalosos,  el  Teño  i  el  Lontué,  recorren  la  parte  orien- 
tal i  se  juntan  un  poco  al  poniente  de  Curicó  para  formar  el  Mataqui- 
to. Este  último  entra  desde  luego  en  una  angosturaj  i  sigue  corriendo 
por  un  valle  angosto  hasta  el  mar;  de  tal  modo,  que  sus  aguas  son  dq 
poco  provecho  para  la  agricultura.  El  volumen  considerable  de  sus 
aguas  i  el  poco  declive  que  existe  desde  Curicó  hasta  el  mar,  lo  ha^ 
rian  mui  apto  para  la  navegación,  si  hubiese  yn  buen  puerto  inmedia- 
to ;  pero  el  único  puerto  del  departamento  inmediato  es  el  de  Llico.  Se 
halla  mui  distante  de  la  boca  del  Mataquito ;  i  el  terreno  mui  quebrado 
en  toda  esta  parte  de  la  costa,  haría  mui  dificultoso  el  trasporte  de  los 
productos.  En  la  rejion  de  los  Andes  existen  excelentes  bosques^  ríeos  en 
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madera  de  construcción,  coñíio  son  el  roble  i  el  ciprés^  i  de  los  cuales 
se  ha  sacado  hasta  ahora  muí  po^  provecho.  El  camino  del  Planchón, 
que  conduce  de  Curicó  a  la  Bepública  Arjentina,  atraviesa  una  gran 
parte  de  estos  bosques,  i  podría  con  mui  pocos  gastos  trasformarse  en 
un  buen  camino  de  explotación.  Es  de  esperar  que  cuando  el  ferro- 
carril del  sur  llegue  hasta  Curicó,  estos  bosques  puedan  ser  explotados 
en  grande  escala,  lo  que  permitirá  proporcionar,.a  Santiago  i  a  las  de- 
mas  provincias  vecinas,  excelentes  maderas  a  mui  poco  costo. 

La  cabeza  del  departamento  es  la  ciudad  de  Curicó,  situada  en  el 
llano  lonjitudinal  entre  los  ríos  de  Teño  i  de  Lontué,  i  un  poco  al  po- 
niente del  camino  real. 

El  gran  número  de  casas  recientemente  edificadas,  i  sus  calles  anchas 
i  aseadas,'  forman  un  constraste  mui  notable  con  la  capital  de  la  pro- 
vincia. La  plaza  es  espaciosa,  la  iglesia  recientemente  construida  se 
halla  situada  en  el  fondo,  i  una  bonita  alameda  circunda  toda  la  parte 
norte  de  la  población. 

Ademas  de  Cuneó,  este  departamento  encierra  13  poblaciones  i  42 
haciendas.  Los  pueblos  mas  importímtes  son  Yichuquen,  situado  cerca 
de  la  laguna  de  este  nombre ;  el  puerto  de  Llico,  situado  a  la  entrada 
de  la  misma  laguna ;  Bucalemu,  al  norte  de  Llico  i  conocido  por  sus  nu- 
merosas salinas ;  i  en  fin,  San-Pedro  de  Alcántara,  situado  en  un  pe- 
queño valle  i  a  una  distancia  de  20  quilómetros  al  este  del  puerto  de 
Llico. 

La  agricultura  forma  también  la  principal  industria  de  este  depar- 
tamento, i  se  reduce,  como  en  las  demás,  a  la  crianza  de  ganado  i  al  cul- 
tivo del  trigo.  Se  ven  también  cerca  de  las  poblaciones  algunas  viñas  i 
unos  pocos  árbolqs  frutales,  cuyos  productos  se  consumen  en  el  país. 
Las  siembras  de  trigo  son  sobre  todo  mui  estensas  en  la  parte  occi- 
dental, que  produce  una  gran  cantidad  de  este  grano ;  mientras  que 
las  haciendas  inmediatas  a  la  cordillera  son  destinadas  a  la  crianza  del 
ganado.  Otra  industria  que  forma  un  ramo  de  comercio  mui  importan- 
te para  este  departamento,  es  la  extracción  de  la  sal,  que  se  efectúa  en 
varios  puntos  de  la  costa.  Las  salinas  mas  nombradas  son  las  de  Buca- 
lemu i  de  Bolleruca.  En  ambas  partes  existen  unas  lagunas  que  co- 
munican con  el  mar  solo  durante  la  estación  lluviosa  ;  durante  el  verano 
él  pequeño  canal  que  servia  de  desagüe  queda  obstruido,  i  el  agua  de  las 
lagunas,  concentrándose  mas  i  mas  por  la  evaporación,  acabapor  contener 
una  gran  porción  de  sal.  Esta  circunstancia  es  la  que  se  utiliza  para  la  ex- 
tracción de  dicha  sal.  El  agua  de  la  laguna  es  conducida,  por  varios  cana- 
les, a  ün  número  considerable  de  pequeños  estanques  de  formas  rectangu- 
lares i  separados  unodMe  otros  por  una  pequeña  pared  de  tierra  gredosa; 
se  llenan  los  estanques  con  esta  agua  hasta  una  altura  de  media  vara,  i 
se  abandona  asi  a  la  evaporación  espontánea.  En  loe  dias  calorosoe  del 
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verano  esta  evaporación  es  muí  rápida^  i  al  cabo  de  pocos  dias  algunos 
cristales  de  sal  principian  a  aparecer  sobre  la  superficie  del  agua,  que 
toma  un  color  rojizo  i  no  tarda  en  cubrirse  de  una  costra  de  sal;  esta  se 
saca  con  una  especie  de  rastrillo,  i  la  sal  así  recojida  se  amontona  en  pe- 
queñas pirámides,  donde  se  acaba  de  secar  i  de  purificarse.  Como  el  agua 
del  mar  contiene  un  poco  mas  de  2  por  100  de  sal,  resulta  que  un  esta- 
nque de  seis  metros  en  cuadro,  que  es  poco  mas  o  menos  la  dimensión 
de  los  de  Bolleruca  i  Bucalemu,  Mebe  dar  a  lo  menos  seis  quintales  de 
sal  en  cada  operación.  ^ 

Este  departamento  no  contiene  ninguna  mina  en  explotación ;  i  solo 
existe  en  las  orillas  del  rio  Claro  un  pequeño  establecimiento  de  fundi- 
'  cion  para  el  beneficio  de  unos  metales  de  cobre,  provenientes  de  algunas 
minas  situadas  en  la  República  Arjentina,  a  poca  distancia  de  la  cumbre 
de  los  Andes.  Los  otros  productos  minerales,  susceptibles  de  utilizarse 
en  las  artes,  son  también  muí  escasos ;  la  piedra  calcárea  falta  absoluta- 
mente, i  solo  se  encuentran  algunas  piedras  de  calidad  superior  para  la 
construcción  de  edificios,  como  son  Ids  lavas  porosas  de  la  hacienda  del 
Galabozo  i  de  los  cerrillos  de  Teño. 


BIBLIOTECA  NACIONAL,—  Su  movimiento  en  el  mes   de  junio 

de  1860. 


RAZÓN  DE  LOS  PERIÓÜTCOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  1  FOLLETOS  QOE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEÍ  DE  IMPRENTA,  HAI9  SIDO  DEPOSITADOS  EK  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 

El  Mercurio,  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  9822  al  9847. 

El  Comercio,  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  469  al  494. 

El  Ferrocamí;  desde  el  núm.  1376  al  1401. 

El  Araucano;  desde  el  núm.  2180  al  2190. 

El  torreodrfSur,  de  Concepción;  d^sde  el  núm.  1266  al  1275. 

El  Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  314  al  316. 

El  Jl/awlíno/ elnúm.  137. 

El{Porvenir  de  Illapel;  los  núms.  401  41 . 

El" Eco  de  Talca;  desde  el  núm.  278  al  280. 

El  Aviso;  el  núm.  19. 

El  Porvenir  de  las  Familias]  el  núm.  20. 


7.^6  ANALES — IÜLlOD^4860. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  934  al  938. 
La  Revista  Católica;  desde  el  núm.  636  al  640. 
La  Revista  del  Pacifico;  las  entregas  1 1  **  i  1 2  ^ 
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ObraSy  opúsculos  i  folletos. 

La  ''mutualidad'',  proyecto  de  una  compañía  de  Seguros  mutuos 
contra  incendios,  establecida  en  Valparaíso ;  imprenta  del   Mercurio. 

Oradores;  Chilenos :  retratos  parlamentarios,  por  J.  A.  Torres ;  im- 
prenta de  la  Opinión. 

Recopilación  de  Leyes,  decretos  supremos^  i  circulares  concerniea- 
tes  al  Ejército,  arreglada  por  don  José  A.  Yaras;  imprenta  chilena. 

Estadística  comercial  para  1858;  imprenta  del  Comercio,  un  solo 
ejemplar. 

Proyecto  de  reforma  de  la  Léi  de  elecciones  e  Informe  de  la  Comi- 
sión de  Lejislacion  i  Justicia  sobre  eL  mismo  proyecto ;  imprenta  del 
Ferrocarril. 

Colección  de  cánticos  sagrados;  imprenta  del  Universo  ( Valparaíso). 

Proyecto  de  Lei  sobre  reglamentar  los  Bancos  de  emisión  en  Chile, 
aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados;  imprenta  del  FerrocarriL 

Ordenanza  del  Consejo  de  la  Caja  Hipotecaria. 

Proyectos  de  Lei  presentados  a  la  Cámara  de  Diputados  desde  1857 
hasta  fines  de  1859,  i^que  se  hallan  pendientes  en  ella  ;  imprenta  del 
Ferrocarril. 

Catalogue  of  books  solel>  by  fiobert  Stuiteas ;  Valparaíso. 

Instrucción  breve  i  sencilla  sobre  el  sistema  métrico  decimal,  por 
Manuel  Salustio  Fernandez.  (3.  ^  edición) ;  imprenta  delFeirocarril. 

Una  epístola  deS.  Jerónimo  a  Paulino,  reimpresa  por  David  Tpum- 
bol ;  imprenta  del  Universo. 

Obras  compradas  en  la  Libreria  de  Morel. 

Charles  !.•'  par  Philaréte  Chasles,  I  y1.  4.^ 
Congrésde  Paris,  par  La-Béedolliére  I  vi.  4.®  ms. 
España  geográfica,  estadística  por  Mellado,  un  Yolúmen  4.  ® 
La  France  illustrée  pUr  Malte-Brun,  3  vol.  folio. 
Histoire  déla  Russie,  par  Lamartine,  2  yoI.  4.  ® 
Histoire  de  la  domination  romaine  en  Judée  et  déla  ruine  de  Jéru- 
salem,  3  vol.  8*° 

Histoire  universelle  publiée  sous  la  direction  de  Duruy,  5  voi. 
Les  Beaux-Arts  dans  les  deux  Mondes  en  1855,  par  Delécluze. 
Etudes  sur  TAUemagne  par  Philaréte  Chasles,  1  vol.  8.® 
Passé  et  Présent  par  De  Rémusat,  2  yoI.  8.  ^ 


Recueillements  poétiques,  par  Lamartine,  un  vol.  16.  ® 

Notices  littérairessur  FAllemagne,  parSt.-Marc  Girardin,  livol.  4.  ® 

Opere  scette  di  Yittorio  Alfieri,  I  vol.  4.  ® 

Parnasso  italiano:  poeti   contemporanéi  precedutida  un  discorso 
scritto  da  Cesare  Cantu  1847,  I  vol.  ^ 

Cours  élémentaire  d'Astronoraie,  par  Delaunoy,  1  vol.  8.  ® 

Cours  de  topographie  et  de  géodésie,  par  Salleneuve  (3^  edition), 
1  vol.  8.®  . 

Cours  complét  de  météorologie  parKaemts,  1.  vol.  8. 

Charpente    genérale  théorique   et  pratique^,  par  Cabanie,  2    vol. 
folio. 

Cours  de  construction  professé  aTécole  des  Ponts  et  Chaussées.  Ou- 
vrages  hydrauliqucs  des  ports  de  raerí 

Dictionnaire  universel  des  sciences,   des   lettres  et  des"árts,  par 
BouUIet,  edition  de  1859,  1  vol.  4.  ® 

'^Essai  sur  la  philosophie  des  sciences,  parAmpére,  dos  vol.  4.® 
,  Géologie  appliquée., Traite  du  gisement  et  de  Fexploitation  des  mi- 
néraux  útiles,  par  Burat,  ^  vol.  4.  ® 

(íuide  du  constructeur,  ou  traite  completados  connaissances  théoriques 
et  pratiqucs  relativos  aux  constructions,  etc.,  par  Mignard,  2  vol.  folio. 

Histoire  des  progrésde  la  Géologie  de  1834  a  1855  par  D.  Archi- 
cie,  7  vol.  «  , 

Lecons  de  Óosmographie,  parTaye,  1  vol.  4.  ® 

Manuel  de  Géologie  élémentaire  par  Lyell,  5.  ^  edition,  2  vol.  4.  ® 

Traite  de  la  mesure  d^s  eaux  courantes  par  Boileau,    I  vol.  4  ® 

Traite  du  nivellement,  parBreto^,  1  vi.  4.  ® 

Traite  de  Géodésie,  ou  exposition  des  méthodes  trigonométriques 
par  Puissanf,  2  vol.  4.  ® 

Traite  de   chimie  genérale,  comprenant  les  'applications  de  cette 
science  á  Fanalyse    chimique,  á  Tindustrie   par  Pelo.uze   et  Frémy, 
7  vol.  4.® 
Santiago,  julio  7  de  1560.— Damián  Jtftguel,  bibliotecario  2.  ® 


CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  la&  sesiones  que  ha 

celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  21  de  julio   de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,   con  asistencia  de  los  se- 
flores  Meneses,  Solar,  Orrego,-Sazíe,  Domeyko,  el  Vice-Decano  de  la 
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Facultad  de  Humanidades  don  José  Francisco  Gana,  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  30  de  junio   último,  el 
seúer  Rector  confirió  el  grado  de  Bachiller  en  Medicina  a  don  Ci* 
rilo  Vargas;  e  igual  grado  en  Humanidades  a  don  Diego  Armstrong, 
a  quienes  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 
En  seguida  se  dio  cuenta  : 

1.^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en 
que  trascribe  un  decreto  supremo  que  manda  extender  título  de 
Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades,  a  favor  de  don 
Clemente  Markham,  elejido  por  la  misma  para  que  desempeñe  dicho 
cargo  en  Inglaterra.  Se  mandó  comunicar  al  seílor  Decano  de  Hu- 
manidades, i  al  interesado  por  conducto  del  Miembro  de  la  Facultad 
de  Teolojía  don  Francisco  de  Paula  Taforó. 

2..®  De  otro  oficio  del  mismo  seílor  Ministro,  en  que  dice  que 
lia  mandado  a  lu  Tesorería  Jeneral^  que  entregue,  a  la  orden  del 
Rector,  varios  tomos  dé  la  Historia  de  Chile  por  Gay,  a  fin  de  que 
sean  remitidos  al  Instituto  Smithsouiano.  Se  acordó  que  el  bedel 
fuera  a  pedir  dichos  tomos,  i  que  el  Secretario  cuidara  de  enviarlos 
a  su  destino  junto  con  las  otras  publicaciones  chilenas  que  se,  tienen 
reunidas  para  el  mismo  fin. 

3.^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Mi:i!stro,  en  que  dice  haber 
recibido,  de  Valparaíso,  una  cuenta  de  la  c:isa  de  La  Chambre  i  Ca. 
por  flete  de  un  cajón  venido  en  el  bu]ue  francés  Alma  para  la 
Universidad.  El  Secretario  expuso,  que  ti  señor  Rector  había  con- 
testado inmediatamcnle  al  señor  Ministio,  Manifestándole  que  don 
Francisco  Peña  era  el  ájente  de  la  Universidad  en  Valparaíso  para 
correr  con  el  embarque  de  los  cajones  que  llegasen  a  la  Universidad, 
i  pagar  los  fletes  i  (lemas  gastos  ;  i  que  esto  mismo  se  había  puesto 
en  conocimiento  del  señor  Intendente  de  la  referida  provincia  con 
el  objeto  de  evitar  que  en  lo  suce^vo  se  molestara  la  atención  del 
señor  Ministro  c()n  negocios  de  esta  especie.  El  mismo  Secretario 
manifestó  que  la  cuenta  de  La  Chambre  i  Ca.  había  sido  enviada  a 
don  Francisco  Peña  para  los  fines  del  caso. 

4.  ^  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Valparaíso,  en  que  acu- 
sa recibo  del  oficio  del  señor  Rector,  de  que  se  habla  en  el  pará- 
grafo anterior.  Se  mandó  archivar. 

5.  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Teolojía,  en  que  espresa 
que  ha  sentido  grandemente  el  fallecimiento  del  señor  don  Salvador 
Sanfuentes,  í  que  se  halla  muí  dispuesto  a  aceptar  la  invitación  que 
le  ha  hecho  el  señor  Rector,  para  que  celebre  Ta  Misa  i  demás  ofi- 
cios en  el  entierro  del  mencionado  señor  Sanfuentes.  Se  acordó  dar 
las  gncías  al  señor  Orrego. 
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6.  ®  De  una  nota  del  señor  don  Jdsé  Francisco  Gai^a,  en  que  di- 
ce :  que  cumpliendo  con  lo  que  le  habia  indicado  el  señor  Rector, 
se  ha  hecho  cargo  del  Vice-Decanato  de  la  Facultad  de  Humanidades, 
que  al  presente  se  encuentra  sin  Decano  por  el  deplorable  falleci- 
miento del  señor   don  Salvador  Sanfuentes.  Se  mandó  archivar. 

7.  ®  De  una  nota  del  señor  Cónsul  de  Chile  en  Lima,  don  J.  M. 
ürmeneta,  en  que  dice  que  siente  no  haya  parecido  la  Estadística 
de  Lima  por  Fuentes,  pues  habiéndose  acomodado  en  su  presencia 
dentro  del  cajón  todo  el  contenido  de  la  anterior  factura,  es  indu- 
dable que  la  indicada  obra  ha  xsido  extraída.  El  señor  Urmencta 
acompaña  las  siguientes  obras,  que  han  importado  sesenta  i  seis  pe- 
sos cincuenta  centavos,  sin  incluir  los  gastos  desde  el  Callao  hasta 
Valparaiso.  , 

Rivero. — Antigüedades  peruanas. 

W.— Memorias  científicas. 
Gual. — Equilibrio  entre  las  dos  potestades. 
Flores. — Historia  universal. 
Pacheco. — ^Derecho  civil. 
VijiL — Paz  perpetua. 

Corona  fúnebre  de  Alvarado. 
Jífos.r— Trisección  del  ángulo.  » 

Vidaurre. — Suplemento  a  las  cartas  peruanas. 

Se  mandó  acusar  recibo,  i  colocar  las  obras  mencionadas  en  el 
Gabinete  de  lectura  universitario. 

8.  ^  De  una  nota  del  señor  Decano  d)e  Teolojía,  con  la  cual 
acompaña  copia  del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  ol 
1 1  del  que  rije.  Consta  de  dicha  acta,  que  la  Facultad  ha  celebrado 
los  dos  acuerdos  siguientes  :  1 .  ^  repetir  para  el  certamen  del  año 
de  1861  el  mismo  tema  que  estaba  propuesto  para  el  año  actual,  á 
saber  :  Una  historia  de  las  Misiones  de  la  Ara\Acania;  i  2.  ® ,  encar- 
gar la  revisión  de  la  obra  titulada :  Vida  de  Jesu- Cristo,  escrita  por 
Rohrbacher  i  traducida  por  el  presbítero  Meneses,  a  una  comisión 
compuesta  de  los  señores  Montes,  Casanova  i  Corvalan,  para  que 
estos  informen  si  puede  servir  o  no  para  texto.  Se  mandó  ar- 
chivar. 

9.®  De  una  nota  del  tesorero  universitario,  con  la  cual  acompa- 
ña un  estado  de  las  entradas  i  salidas  que  ha  tenido  la  caja  en  el 
primer  semestre  del  corriente  año.  Resulta  del  mencionado  estado, 
que  el  primero  del  actual  habia  una  existencia  de  novecientos  se- 
senta i  seis  pesos  ochenta  i  tres  centavos. 
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10.  De  un  recibo  del  mismo  tesorero,  por  el  cnal  cohsta  que  el 
bedel,  don  Félix  León  Gallardo,  le  ha  entregado,  con  fecha  17  del 
que  rije,  ciento  ochenta  pesos  por  un  año  de  intereses,  véíicitio  el 
20  de  junio  próximo  pasado,  del  capital  de  í, 800  pesos  qtie  la  üííí- 
yersidad  tiene  prestados  a  doOa  Mercedes  Aguin'e  al  diez  por  cien- 
to anual. 

1 1 .  De  otro  recibo  del  mismo   tesorero,  por  el  cuál  consta  que  el  • 
bedel,  don  Félix  León  Gallardo,  le  ha   entregado,  con  fecha  17  del 
que  rije,  cuatrocientos  pesos  por  intereses'  del  primer  semestre  del 
afio  corriente^  de  la  cantidad  de  diez  mil  doscientos  pesos  (]ñe  la  Üm- 
Tersidad  tiene  invertidos  en  billetes  de  la  Cajitde  Crédito  Hipotecario. 

12.  De  una  cuenta  de  las  entradas  i  gastos  que  el  citado  bedel  há  te- 
nido desdemediados  de  noviembre  de  1 859  hasta  mediados  de  julio 
de  1860.  Se  mandó  pasara  la  comisión  de  cuen^s. 

A  continuación  se  celebraron  los  siguientes  acuerdos : 

1.  ®  Que  se  enviara  una  colección  dé  los  Anales  i  algunas  otras 
publicaciones  científicas  a  la  Acaderaiei  de  ciencias  de  Madrid  por 
conducto  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  Espafla  don  Salvador 
Tavira,  quien,  según  lo  manifestó  el  seúpr  Domeyko,  estaba  mui 
dispuesto  a  hacer  llegar  dicha  remesa  a  s:i  destino. 

2.®  Que  se  pidieran  al  señor  Ministo  de  instrucción  pública, 
doce  ejemplares  del  Censo  de  1854,  jpoi  haberse  ya  .  distribuido  los 
que  tuvo  a  bien  dar  anteriormente  para  enviarlos  a  las  Corporacio- 
nes científicas  extranjeras. 

3.^  Que  se  oficiara  a  los  señorea  lu tendentes  de  Atacama»  Co- 
.quimbo  i  Talca,  para  que  hagan  que  los  duoño^  de  imprentas  de 
BUS  respectivas  provincias  permitan  que  un  comisionado  del  Miem- 
bro universitario  encargado,  de  formar  el  catálogo  de  las  publica- 
ciones nacionales,  don  Bamon  Briseño,  copie  las  portadas  de  todas 
Jias  ediciones  que  se  hayan  hecho  por  las  mencionadas  imprentas,  pues 
no  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Nacional  los  ejemplares  correspon- 
-dientes,  lo  que  impide  al  señor  Briseño  recojer  completamente  las  no- 
ticias que  necesita  para  su  trabajo. 

4.®  Que  se  haga  presente  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, que  en  la  Biblioteca  Nacional  no  existen  ejemplares  de  las  si- 
guientes obras  : 

Tratado  de  Matemáticas,  escritp.por  Francoeuritraducidopor  Gorbea. 

Tratado  de  Matemáticas,  por  Puissant. 

Prosodia  latina, .por  don  Andrea  Bello,  2»,^  .i  3.  »  edición. 

Historia  griega,  porFleurj.        .  , 

Id.  romana,  por  id.  .,. 

Química  orgánica,  por  Bustillos. 
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Pidiéndole  que  ordene  ¿4  Bector  del  Institutq  Nacional,  en  cuy^ 
tesorería  están  a  venta,  que  entregue  al  bedel  tres  ejemplares  d^ 
cada  una  de  ellas,  de  los  cuales,  dos  serán  destinados  a  la  Biblio- 
teca Nacional  i  el  tercero  al  archivo  de  la  Universidad. 

5.  ®  Que  se  jire,  contra  la  tesorería  universitaria  i  a  favor  del  De- 
legado don  Tgnacjo  Domeyko,  un  libramiento  de  cincuenta  pesos,  que 
ha   costado  un  estante  para  el  Gabinete  de  lectura  de  la  Universidad. 

6.  ^  Que  se  encarguen  a  Francia  las  obras  de  Historia  Natural  que 
en  la  sesión  anterior  se  acordó  adquirir  para  la  Biblioteca  Nacional, 
por  haber  expuesto  el  señor  Domeyko  que  la  adquisición  de  ellas  se«- 
ria  mas  fácil  en  ese  pais  que  en  cualquiera  otro. 

7.  ^  Que  se  fijen  edictos  para  que  la  Facultad  de  Humanidades,  el 
29  de  agosto. entrante,  forme  la  terna  que  debe  pasarse  al  Supremo 
Gobierno  a  fin  de  que  provea  el  cargo  de  Decano  ;  i'para  que  la  mis- 
ma Facultad  elija  al  individuo  que  debe  llenar  la  vacante  del  sefior 
don  Salvador  Sanfuentes. 

El  Secretario  expuso  que,  aunque  por  haber  asistido  a  la  presente 
sesión  el  señor  Decano  de  Leyes,  era  llegado  el  caso  de  discutir  el 
asunto  de  las  vacantes  de  los  señores  don '  Alvaí^  Govarrubias  i  don 
Alejandro  Beyes,  sin  embargo  no  habiatraido  los  antecedentes  por  no 
haber  sabido  con  anticipación  que  el  señor  Decano  iba  a  con- 
currir. 

Habiendo  pedido  el  señor  Heueses  que  se  considerara  este  asunto 
en  la  próxima  scsion>  aunque  él  no  se  hallara  presente,  cosa  qae  bien 
podia  suceder  por  el  estado  de  su  salud,  el  Consejo  acordó  que  así  se 
hiciera,  encargando  al  Secretario  qne  trajera  lo»  datos  jjara  dicha 
sesión. 

El  señor  Rector  expuso,  qué  la  Universidad  en  especial  i  la  Repír- 
blica  en  jeneral  acababan  de  sufrir  una  gran  pérdida  con  el  falleci- 
miento del  señor  Decano  de  Humanidades  don  Salva(for  Sanfuentes ; 
que  el  ilustre  finado  habia  contribuido  a  la  ilustración  del  país  con  sus 
actos  i  con  un  gran  número  de  escritps  notables  por  su  mérito  literario 
que  habia  sido  uno  de  los  Miembros  fundadores  de  la  Universidad  \ 
que  habia  desempeñado  con  mucho  celo  i  talento  los  cargos  de  Secre- 
tario jeneral  i  de  Decano ;  que  ademas  habia  ejercido  Tarios  empleos 
públicos  de  importancia ;  que  por  todos  estos  motivos  creía  mui  justo 
que  la  Universidad  tratara  de  honrar  de  algún  modo  la  Memoria  del 
señor  Sanfuentes ;  que  le  parccia  que  debia  costearse  su  busto  o  su 
retrato  para  colocarlo  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo,  a  ejemplo  de 
lo  que  se  habia  hecho  con  el  señor  don  Mariano  de  Egaña ;  qué  creia  con- 
veniente también  introducir  la  costumbre  de  qnviar  cartas  de  pésame 
a  las  familias  de  los  muertos  que  se  hubieran  distinguido  por  grandes 
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trabajos  literarios  o  científicos,  o  que  hubieran  prestado  seryicios 
eminentes  a  la  Universidad;  i  que,  si  se  adoptaba  esta  idea,  propo- 
nía que  se  enviara  unf\  a  la  señora  viuda  del  señor  Sanfuentés. 

En  vista  de  la  anterior  exposición,  se  acordó  unánimemente  :  I .  ® 
costear  el  retrato  del  señor  don  SaIvad,or  Sanfuentés,  para  colocarlo 
en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  ;  2.  ®  suscribirse  a  un  ejemplar  del 
busto  del  expresado  señor  Decano,  que  piensa  hacer  un  artista  de 
esta  capital ;  i  3.  ®  dirijir  una  carta  de  pésame  a  la  señora  viuda.  Se 
comisionó  al  señor  Domeyko  i  al  Secretario  para  que  corrieran  con 
la  adquisición  del  busto  i  del  retrato. 

A  indicación  del  Secretario,  se  acordó  comprar  un  ejemplar  del  bus- 
to del  señor  Jeneral  Pinto. 

El  señor  Rector  hizo  presente  qjie  una  de  las  cédulas  de  la  Caja  Hi- 
potecaria adquirida  últimamente  habia  salido  premiada  en  el  sorteo, 
i  que  tenia  en  su  poder  los  mil  pesos  que  habia  producido. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

•      \ 
Sesión  del  28  de  julio  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Bector^  con  asistencia  de  los  año- 
res Solar,  Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Prado,  Gana  i  el  Secretario. 

Leida  i  aprobada  el  acta  déla  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  : — 1 .  ® 
De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que  acusa  re- 
cibo de  otra  en  que  el  Bectot  puso  en  su  noticia  que  el  Miembro  mas  anti- 
guo de  la  Facultad.de  Humanidades,  don  José  Francisco  Gana,  se  ha- 
bia hecho  cargo  del  Vice-Decanato  de  dicha  Facultad,  vacante  por  talle- 
cimiento  de  don  Salvador  Sanfuentés ;  i  que  habia  mandado  fijar 
edictos  para  convocar  a  la  misma  Facultad,  a  fin  de  que  forme  la  ter- 
na que  debe  pasarse  al  Gobierno  para  el  nombramiento  de  Decano.  Se 
mandó  archivar. 

2.  ^  De  otra  nota  dtl  mismo  señor  Ministro,  en  que  dice  q^ie  ha  tras- 
crito al  del  Interior  el  oficio  en  que  se  le  piden  doce  ejemplares  del 
Censo  de  1854.  Se  mandó  archivar. 

3.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  dice  que  ha  tras- 
crito al  Bector  del  Instituto  Nacional  la  nota  en  que  se  le  piden  tres 
ejemplares  de  varias  publicaciones  nacionales  que  se  e/icuentran  a 
venta  en  la  tesorería  del  referido  Establecimiento,  i  que  no  existen 
fin  la  Biblioteca  Nacional.  Se  maíSdó  archivar. 

4.  ®  De  una  nota  del  señor  Intendente  de  Valdivia,  en  que  manifies- 
ta el  estado  de  la  enseñanza  relijiosa  en  algunos  de  los  Establecimien- 
tos públicos  de  la  provincia,  i  las  medidas  que  la  Junta  de  educación 
ha  tomado  para  que  a  los  niños  católicos   solo  se  enseñe  la   doctrina 
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déla  relijion  que   profesan.  Habiendo  satisfecho  al  Consejo  el  conte- 
nido de  esta  nota,  se  mandó  publicar  en  los  Anales. 

5.  ^  De, una  providencia  del  señor  Ministro  de  Instrucción  públi- 
ca, en  que  pide  informe  sobre  una  solicitud  de  don  Francisco  Freiré 
para  que  se  le  permita  graduarse  de  Bachiller  en  Humanidades  sin 
los  exámenes  de  Catecismo  i  de  Historia  antig4ja  i  griega^  alegando  por 

^fundamento  :  1 .  ®  que  principió  su  carrera  en  un  Colejio  particular, 
cuyo  plan  de  estudios  no  era  igual  al  del  Instituto ;  2.  ^  que  hablen, 
dose  incorporado  en  este  Establecimiento,  no  pudo  cursar  esos  ramos, 
porque  tuvo  que  dedicarse  a  otros  superiores;  i  3.®  que  no  admi- 
tiéndose al  presente  exámenes  en  la  mitad  del  ano,  tendría  que  ren- 
dir los  de  dichos  ramos  al  fin  de  año,  cuando  debe  bajlarse  ocupado  en 
la  preparación  de  otros  de.  leyes.  Se  mandó  pedir  informe  al  Rec- 
tor der  Instituto  sobre  los  exámenes  que  ha  rendido  el  solici- 
tante. 

6.  ®  De  una  nota  del  señor  Vice-Decano  de  Humanidades,  con  la  cual 
acompaña  el  nuevo  informe  que  la  comisión  de  Preceptores  i  Cal/gra- 
fos  ha  dado  sobre  el  Nuevo  arte  de  escritura  compuesto  por  don  Fran- 
cisco Guzman  Meneses.  Habiendo  ocurrido  algunas  dificultades  para 
resolver,  se  accíriló  oficiar  al  Miembro  déla  Facultad  de  Humanidades, 
don  Rafael  Minvielle,  para  que  se  sirva  asistir  a  la  próxima  sesión  del 
Consejo  a  fin  de  que  suministre  las  noticias  que  faltan. 

7.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Decano,  con  la  cual  acompaña 
un  informe  del  Miembro  de  su  Facultad,  don  Justo  Florian  Lobeck,  so- 
bre los  Elementos  deMitolojta  por  don  iVdolfo  Favry.  Con  arreglo  a  lo 
expuesto  en  este  informe,  que  se  mandó  publicar  en  los  Anales^  se 
aprobó  dicha  obra  para  texto  de  enseñanza. 

8.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Decano,  en  que  dice  que  su  Facul- 
tad; en  sesión  de  27  del  actual,  ha  acordado  que  se  adjudique  el  premio 
anual  designado  por  la  lei  orgánica  a^un  trabajo  que  don  Miguel  Luis 
i  don  Gregorio  Victor  Amuuátcgui  presentaron  al  certamen  de  1859 
con  el  título  de  Juicio  crítico  de  las  obras  de  algunos  de  los  principales 
poetas  hispano-americanos ;  i  que  se  recomiende  al  Consejo  este  tra- 
bajo como  mui  digno  de  publicarse  en  los  ^naZe^  lomas  pronto  quesea 
posible. 

Habiéndose  retirado  de  la  sala  el  Secretario  por  hallarse  implicado 
en  este  asunto,  ocupó  su  lugar  el  señor  Prado. 

En  seguida  el  Consejo  acordó :  I .  ®  que  se  trascribiera  la  mencio- 
nada nota  del  señor  Yice-Dccano  de  Humanidades  al  señor  Ministro 
de  Instrucción  pública,  para  que  se  sirva  mandar  pagar  a  los  autores 
de  la  obra  premiada  la  suma  ofrecida ;  i  2.  ^  que  dicha  obra  se  vaya  im- 
primiendo en  los  Anales  de  modo  que  no  quede  inconcluso  enunnúme- 
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ró  ninguno  de  los  artículos  de  que  consta,  i  publicando  mas  de  un  ar- 
tículo siempre  que  se  pueda. 

9.  ®  De  un  informe  de  la  comisión  de  cuentas,  sobre  Ta  deLBédel, 
correspondientes  a  las  entradas  i  gastos  que  ha  tenido  desde  mediados 
de  noviembre  de  1859  hasta  mediados  de  julio  del  presente  año.  Con 
arreglo  a  loinfornitldo,  se  aprobó  dicha  cuenta,  i  ée  mandó  colocad  eú 
la  caja  universitaria  el  sobrante  de  ciento  sesenta  i  nueve  pesos  no- 
venta i  seis  centavos  que  resulta. 

10.  ®  De  una  solicitud  anónima,  para  que  se  prorogue  hasta  el  13 
de  agosto  el  término  en  que  puedan  presentarse  Memorias  al  certamen 
déla  Facultad  de  Medicina  para  I8G0,  pues  el  solicitante  no  alcan- 
zará a  concluir  hasta  esa  época  un  trabajo  qu'e  está  preparando  con  eT 
objeto  de  optar  jl  premio  propuesto. 

El  Secretario  expuso,  que  el  término  señalado  para  tomar  parte  en 
los  certámenes  universitarios,  cuando  los  temas  se  publicaban  eú  el 
mes  de  setiembre,  debía  considerarse  variado  desde  que,  ppr  el  retar- 
do de  la  sesión  solemne,  sehabian  publicado  dichos  temas  en  el  mes 
de  diciembre  i  aun  en  el  de  enero. 

El  señor  Rector  dijo  que  le  parecía  exacta  la  observación  del  Se- 
cretario ;  i  que  en  lo  sucesivo  seña  preciso  que  se  procurara 
publicar  los  temas  en  tiempo  oportuno,  sin  aguardar  la  sesión  so- 
lemne. 

El  Consejo  concedió  la  próroga  pedida. 

11.®  De  una  nota  del  Secretario  de  la  Sociedad  de  anticuarios  del 
Korte(Copenhagtie),con  la  cual  remite  varios  folletos.  Se  acordó  enviar 
un  ejemplar  de  todos  ellos  a  la  Biblioteca  Nacional;  i  de  los  que  hu- 
bieran venido  tres,  uno  a  la  Biblioteca  del  Instituto  Nacional,  i  otro  a 
la  de  la  Recolección  Dominicana. 

El  señor  Domeyko  i  el  Secretario  avisaron  que  don  Alejandro  Ci- 
carelli  pedia  doce  onzas  de  oro  por  un  retrato  del  señor  don  Salvador 
Sanfuente^,  de  dimensiones  iguales  al  del  señor  don  Mariano  de  Egaña. 
Se  acordó  que  se  mandase  bacer  dicho  jétr ato  por  el  precio  referido. 

El  Secretario  expuso,  que  el  escultor  don  Augusto  Fran^ois  pedia 
veinte  i  cinco  pesos  por  un, ejemplar  del  busto  del  señor  don  Francis- 
co Antonio  Pinto;  i  doce  pesos  cincuenta  centavos  por  el  del  señor 
don  Salvador  Sanfuentes,  siempre  que  se  reunieran  veinte  suscritores. 
Se  acordó  comprar  un  ejemplar  de  cada  uno  de  éstos  bustos  paradla 
Universidad. 

A  indicación  del  señor  Gana  i  del  Secretario,  se  acordó  comprar  para 
la  Biblioteca  Nacional  i  con  fondos  de  este  establecimiento  otro  ejem- 
plar de  los  mismos  bustos. 

A  indicación  del  Secretario,  se  acordó  dirijirse  a  don  Luis  Sada  de 
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Cario,  propietario*  del  busto  de  don  Antonio  García  Beyes,  con  el  obr 
jeto  de  obtener  an  ejemplar  para  la  Biblioteca  Nacional. 

Habiéndose  discutido  largamente  las  diversas  indicaciones  que  han 
resultado  de  la  declaración  de  las  vacantes  de  don  Alejandro  Reyes  i 
de  don  Alvaro  Covarrubias,  hecha  por  la  Facultad  de  Leyes,  se  acordó 
por  unanimidad  que  el  Secretario  trajese  para  la  próxima  sesión  un 
borrador  de  oficio  dirijido  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública, 
en  que  se  expusieran  los  antecedentes  de  la  cuestión  ¡  se  defendiera 
que  el  Consejo,  en  virtud  de  las  atribuciones  que  le  conceden  la  lei 
orgánica  i  los  otros  estatutos,  tiene  derecho  de  hacer  a  cualquiera  Fa- 
cultad las  observaciones  que  le  parezcan  convenientes  para  el  acierto 
de  la  resolución,  cuando  se  trata  de  declarar  vacantes. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


BOLETÍN  DE  INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humathidades  en  Inglaterra. 

Santiago,  3  de  julio  de  1860. — El  Presidente  de  la  República  con 
fecha  de  hoi  ha  decretado  lo  que  sigue  : — «Con  lo  expuesto  por  el  Rec- 
tor de  la  Universidad  en  la  nota  que  precede,  extiéndase  el  corres- 
pondiente título  de'Miembro  corresponsal  de  Ja  Facultad  de  Humani' 
dades  a  favor  de  don  Clemente  Markham,  elejido  por  la  misma  para 
que  desempeñe  dicho  cargo  en  Inglaterra. — Anótese  i  comuniqúese.» 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes,  i  en 
contestación  a  su  nota  núm.  128  del2  del  actual. — Dios  guarde  a  Ud* 
— R.  Sotomayor. — Al  Rector  de  la  Universidad. 


Plan  de  estudios  médicos, 

Santiago,  4  de  julio  de  1860. 

Con  lo  expuesto  por  el  Delegado  universitario,  i  teniendo  presen- 
te :  1.  ^  que  el  Plan  de  estudios  médicos  de  la  Sección  Superior  del 
Instituto  Nacional,  decretado  en  21  de  octubre  de  1845,  es  deficiente, 
atepdidos  los  prc  gresos  que  se »  han  hecho  en  todos  los  estudios  cien- 
tíficos de  la  misma  Sección ;  2.  ^  que  la  ch'cunstancia  de  abñrse 
nuevos  cursos  cada  tres  años,  aleja  muchos   aspirantes  que,  din  esta 
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restricción,  podrían'  matrícularse  como  alumnos  de  Medicina ;  i  3,  ^  que 
el  reducido  número  de  profesores  es  i  ha  sido  un  obstáculo  para  que 
se  dé  a  los  estudios  mayor  estension  i  profundidad;  vengo  ea  de- 
cretar el  siguiente 

PLAN   DE   ESTUDIOS   MÉDICOS. 

Art.  1.  *^  El  curso  de  estudios  médicos  que  se  haga  en  lo  sucesivo 
en  la  Sección  Universitaria,  deberá  durar  seis  años,  i  los  ramos  de  que 
consta  se  distribuirán  en  la  forma  siguiente  : 

Primer  año.  Cuarto  año. 

Anatomía.  Patolojia  interna.   . 

Química  inorgánica.  Patolojia  extema. 

Segundo  año.  Quinto  año. 

Anatomía  (disecciones).  Clínica  interna. 

Química  orgánica  i  Botánica.         Clípica  externa. 

Hijiene. 

Tercer  año.  Terapéutica. 

Fisiolojía.  Sexto  año. 

Anatomía  de  las  rejiones.  Clínica  interna. 

Farmacia  i  materia  médica.  Clínica  externa. 

Obstetricia. 

Medicina  legal. 

Art.  2.  ®  Ningún  alumno  podrá  incorporarse  al  curso  de  estudios 
médicos,  sin  haber  hecho ,  todos  los  estudios  preparatorios,  que  se  exi- 
jen  por  los  reglamentos  vijent^s,  ni  podrá  pasar  de  una  clase  inferior  a 
otra  superior,  sin^  haber  dado  examen  satisfactorio  de  los  ramos  que 
corresponden  al  año  en  que  se  encuentre  inscrito. 

Art.  3i  ^  Habrá  seis  profesores  para  la  enseñanza  de  los  ramos  de 
ciencias  médicas  :  el  1.  ®  de  Anatomía;  el  2.  ®  .de  Fisiolojía  i  Medicina 
legal ;  el  3.  ®  de  Patolojia  interna  i  Terapéutica ;  el  4.  ®  de  Patolojia 
externa  i  Anatomía  de  las  rejiones ;  el  5.  ®  de  Clínica  interna  e  Hi- 
jiene ;  i  el  6.  ^  de  Clínica  externa  i  Obstetricia.  Cada  uno  de  los  cuatro 
primeros  gozará  ,  de  la  renta  anual  de  mil  pesos,  i  cada  uno  de  los 
dos  últimos,  de  la  de  mil  doscientos  pesos,  también  anuales. 

Art.  4.  ®  Cada  profesor  deberá  hacer,  por  lo  menos,  una  clase  diaria 
de  una  hora,  o  una  clase  de  hora  i  media,  i  dia  por  medio,  según  el 
orden  que  se  prefije  para  las  clases  por  el  Delegado  Universitario. 

Art.  5.  ^  Los  profesores  do  Clínica  interna  i  externa  deberán  asis- 
tir todos  los  dias  al  hospital,  e  instruir  a  sus  alumnos  en  la  Medicina 
práctica.  Quedarán  exentos  detesta  obligación  en  los  diás  en  que  es- 
tos profesores  tengan  que  hacer  clase  de  Hijiene  i  Obstetricia. 
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Art.  6;  ^  Habrá  un  Director  que  se  ocupará  exclusivamente  en  di- 
rijir  i  ejercitar  a  los  alumnos  de  los  dos  primeros  años  en  las  disec* 
ciones  anatómicas  i  en  el  cuidado  del  gabinete  anatómico^  i  de  las  co- 
lecciones. 

Art.  7.  ^  El  curso  de  Medicina  se  abrirá  cada  dos  años^  i  las  dispo- 
siciones del  presente  decreto  principiarán  a  rejir  respecto  de  los  alum* 
nos  que  se  inscriban  en  el  año  escolar  de  1861^  como  alumnos  de  Me- 
dicina  del  primer  año. 

Art.  8.  ®  Los  alumnos  que  hubiesen  dado  exámenes  satisfactorios 
de  los  ramos  correspondientes  al  cuarto  año^  se  incorporarán  a  los  cur- 
sos del  quinto ;  pero  el  tiempo  de  práctica  para  optar  al  grado  de  Li- 
cenciado en  Medicina^  según  los  estatutos  vijentes^  se  contará  desde  el 
dia  en  que  hubieseü  obtenido  el  grado  de  Bachiller  en  la  misma  Fa-^ 
cuitad. 

Art.  9.  ^  Las  épocas  de  exámenes  i  la  inscripción  de  los  alumnos» 
en  el  añ3  respectivo  del  curso  determinado  por  el  decreto  de  7  de  ocr 
tubre  de  1859  para  los  alumnos  de  los  estudios  legales,  se  aplicará  tam- 
bién a  los  de  Medicina. 

Art.  10.  El  Delegado  Universitario  cuidará  de  proponer  al  Gobier- 
no los  nuevos  profesores  a  medida  que  el  desarrollo  progresivo  del 
curso  lo  exija,  i  propondrá  las  clases  que  deban  encargarse  a  los  pro- 
fesores actuales.  *  * 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt.— iZo/o^Z  Sotomayor. 

Nota  del  Intendente  de  Valdivia  sobre  la  instrucción  pública  de  aqueiUa 

provincia. 

Valdivia,  5  de  julio  de  1860. — Señor  Rector  ; — Sin  embargo  de  que 
esta  Intendencia  habia  ya  tomado  algunas  medidas  concernientes  a 
evitar  fos  males  a  que  podia  dar  lugar  la  enseñanza  relijiosa  de  los 
alumnos,  hijos  de  católicos,  en  los  Establecimientos  de  educación  que 
habia  aquí  al  cargo  de  sujetos  protestantes,  me, apresuré  aponer  en 
conocimiento  de  la  Junta  de  educación  de  esta  provincia,  el  contenido 
de  la  nota  de  US.,  núm.  96,  fecha  5  de  junio  próximo  pasado.  De 
los  acuerdos  que  celebró  con  este  motivo,  i  de  las  medidas  que  ha 
tomado,  se  instruirá  US.  por  medio  del  siguiente  resultado  que  de  ellos 
se  obtuvo. 

A  fin  de  proceder  con  mejor  acierto  en  este  particular,  la  Junta  dis- 
puso tomar  en  consideración  todos  los  Establecimientos  de  educación 
de  la  provincia,  conel  objeto  de  acordar  las  medidas  mas  oportunas 
que  respectivamente  convinieran  a  cada   uno  de  ellos  en  particular. " 
Dando,  para  esto,  principio  por  el  Liceo  de  esta  ciudad,  después  de 


r 


728  '  :  áRÁLEA^^-^IÜLIO   HE  «1 860 . 

obtenidos  todos  los  informes  que  juzgó  del  caso,  no  tuvo  obserTacion 
alguna  qae  faacer  en  cuanto  a  este  Establecimiento.  La  clase  de  fielijion 
que  en  él  se  encuentra  establecida  desde  ahora  años,  continua  desem- 
peñándose por  el  párroco  de  esta  ciudad,  Presbítero  don  Bómulo 
María  Várela,  quien,  como  aotual  miembro  de  esta  Junta,  al  darle  cuen- 
ta del  estado  de  la  enseñanza  felijiosa  conñadaa  su  cargo,  expuso,  con 
respecto  a  las  observaciones  qué  se  le  hicieron  en  cuanto  al  Director 
de  dicho  Liceo,  que  en  vez  de  abrigar  algún  recelo  de  parte  de  este 
sujeto,  con  respecto  a  las  prácticas  o  máximas  no  católicas  que  po- 
dían propagarse  entre  sus  educandos,  tetiiá^de  él  los  mejores  informes, 
por  el  empeño  con  que  cooperaba  por  inclinarlos  a  su  deber  en  todos 
los  ramoá  de  enseñanza.  El  propio  resultado  que  el  anterior,  se  ob 
tuvo  en  cuanto  alas  Escuelas  de  Arique  i  del  Corral,  porque  la  ense- 
ñanza relijiosa  que  en  ellas  se  dá,  está,  la  primera  a  cargo  de  un  alum- 
no de  la  Normal,  que  en  el  mes  de  marzo  último  entró  a  reemplazar  a 
un  sujeto  protestante  que  tenia  de  preceptor ;  i  la  otra  es  desempeñada 
por  un  extranjero  católico.  Con  respecto  alas  Escuelas  de  Osórnoila 
Union,  tampoco  hubo  que  hacer  observación  alguna,  en  virtud  de  que 
los  datos  obtenidos  acerca  de  ellas,  dieron  favorables  informes  en 
cuanto  a  la  educación  moral  i  relijiosa  que  se  suministra  a  los  alumnos. 
Contrayéndose  después  la  Junta  a  la  Escuela  sostenida  por  el  Club-AIe- 
man  de  esta  ciudad,  desempeñada  por  dos  sujetos  protestantes,  halló  la 
Junta  que  está  Escuela  carecia  efectivamente  de  enseñanza  relijiosa 
para/los  jóvenes  católicos  que  también  concurren  a  ella  ;  i  aíin  de  re- 
mediar esta  falta,  ha  di.^puestpiel  establecimiqnto  de  otra.cIasejje^Beli* 
jion,  para  lo  cual  se  tiene  ya  desigaadoel  sacerdote  que  debe  servirla^ 
imuiluego  será  puesta  cu  ejecución. 

Todo  lo  que  trasmito  a  US.  para  su  conocimiento,  debiendo  indi- 
carle que  la  Intendencia  no  se  descuidará  en  adoptar  cualquiera  otra 
medida  que  en  lo  sucesivo  se  ofrezca  sobre  el  particular  a  que  lia  dado 
mérito  la  nota  de  US.  ya  citada.— Dios  guarde  a  US.-r-^í>/te  ííarcía 
Viada, — Al  señor  Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 


Oh^vtx^aXono  Nacional. 

,  Santiago,  7  de  julio  de  1860. 

Señor  Ministro : — Tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
que  el  Electro-cronógrafo,  recién  arribado  a  Valparaíso  en  el  buque 
Néptunoy  ha  llegado  a  esta  capital  en  mui  buen  estado. 

La  adquisición  de  este  precioso  instrumento,  trabajado  por  un  afa- 
mado artista'  con  una  perfección  sin  igual,  pondrá  a  este  Observatorio 
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en  estado  de  poder  rivalizar  con  cualquier  otro  Establecimiento  de  esta 
^  clase^  en  cuanto  a  la  exactitud  de  los  trabajos,  que  mediante  dicho  apara- 
to se  emprenderán  en  él.  Faltarla  a  mi  deber  de  Director  de  este  Ob- 
servatorio, si  dejase  de  espresar  al  Supremo  Gobierno  mi  gratitud  por  ^ 
esta  nueva  prueba  de  benevolencia  dispensada  a  este  Establecimiento. 
Al  participar  a  US.  lo  que  precede^  me  tomo  la  licencia  de  p^eéen- 
tar  a  US.,  adjunta,  la  cuenta  sobre  gastos  de  trasporte  del  referido  ins-^ . 
trumento,  cuyo  importe  se  servirá  mandarme  abonar,  si  fuere  del  agra^ 
do  superior. — Dios  guarde  a  US. — Carlos  Moesta. — Al  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  pública. 

Acia  de  uim  sesión  de  la  Factdtad  de  Teólojia, 

Santiago,  14  de  julio  de  1860.<r— Tengo  elhouor  de  acompatlar  a 
US.,  para  los  efectos  consiguientes,  copia  del  acta  de  la  seáon  cele- 
brada el  1 1  del  que  rije  por  la  Facultad  de  mi  cargo. ^-í)ios  guarde  á 
US. — José  Manuel  Orrego. — Al  señor  Rector  de  la  Umverrfdádi 

Sesión  del  1 1  de  julio  de  1 860. — La  abrió  el  señor  I>ecano,  óún  kiñéi 
tencía  de  los  señores  Vargas  Fontecílla,  Guzman,  CorYalán,  WbinteSi 
Casauova,  Pacheco  i  el  Secretario. 

ElvSeflor  Decano  hizo  presente  a  la  Facultad,  qüeIa1ial)ia<^otiioeado, 
lo  primefo,  con  el  fin  dé  acordar  el  tema  para  el  concurso  literario  áél 
año  próximo ;  e  informado  de  que  ningún  trabajo  se  había  presentado   , 
sobre  el  propuesto  para  el  año  corriente,  que  fué :  Una  historia  de  las 
Misiones  de  la  Araucaníat  hizo  indicación  a  la  Facultad  para  qire  subsís^ 
tieso  el  mismo  tema,  pues  sabia  que  un  sujeto  se  prepaWiba  para  este 
trabajo,  i  tenia  ya  reunidos  curiosos  i  abundantes  datos  sobre  el  parti- 
cular. Sometida  la  cosa  a  votación,  se  acordó  por  unanimidad  que  qué^ 
dase  el  mismo  tema.  En  segundo  lugar,  dijo  el  señor  Decano  que  de- 
bía proceder  la  Facultad  a  nombrar  una  comisión  de^tíes  MretabrM  d^ 
su  seno  para   examinar  una  traducción  déla  Vida  de  ntiestro  Señ&r 
JesurCristo  de  Rohrbacher,  hecha  por  don  José  Domingo  Meneses,  quien 
la  había  presentado  al  Consejo  Universitario  solicitando  su  aprobación 
como  texto  de  enseñanza,  i  que,  aunque.examinada  ya  por  el  PresbíteiV) 
.  don  Joaquín  Larrain  Gandarillas,  comisionado  para  ello  por  el  citado  se- 
'    ñor  Decano,  h^  pedido  el  traductor  se  mande  de  nuevo  examinar,  por 
habür  opinado  ^ue  no  era  apta  para  texto  el  examinador  nombrado,  i 
habiéndolo  así  acordado  el  Consejo.  Después  de  una  lijera  discusión, 
durante  la  cua  ^se  incorporó  el  señor  Cañas,  sobre  el  modo  de  nombrar 
i  sujetos  que  habían  de  componer  la  comisión,  se  acordó  que  esta  se  for- 
mase de  los  señores  Montes,  Casanova  i  Corvalán,  por  mayoría  de  vot03. 
Se  iefvaiitó  la  sesión.— ^Es  copia.— Zoi7o  Ftlldlon,  Secretario. 
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.Conservatorio  de  Música. 

Santiago,  15  de  julio  de  1860. 

..Nómbrase  a. don  Francisco  Bascuñan  Guerrero,  presidente  de  la 
cotíiision  directiva  d,el  Conservatorio  de  Música. — Anótese  i  comuní- 
quese.-T-MoKTT. — Rafael  Sotomayor. 

Fallecimiento  del  Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Salvador 
SanfuenteSf  i  su  reemplazo  interino  en  dicha  Facultad. 

^Santiago,  1 7  de  julio  de  1 860. — Con  gran  sentimiento  i  sorpresa  acabo 
de  saber  por  la  nota  de  US.,  fecha  de  boi,  el  lamentable  fallecimiento 
del  sefior  Decano  de  Humanidades  don  Salvador  Sanfuentes ;  i  al  con* 
testar  a  US.  la  expresada  nota,  debo  decirle  que  estoi  mui  dispuesto 
a  celebrar  la  Misa  i  los  demás  oficios  de  entierro  que,  según  US.  me  dice, 
teodráp  lugar  pasado  mañana  jueves  19  del  corriente,  a  las  ocho  de  la 
mañana.-— Oíos  guarde  a  VS.—José  Manuel  Orrego. — Al  señor  Rector 
de  la  Universidad. 

.  Santiago,  20  dejulio  de  1860. — Cumpliendo  con  lo  que  US.  se  sir- 
ve decirme  en  su  honorable  nota  de  1 7  del  que  rije,  quedo  hecho  cargo 
del  Vice-Decanato  déla  Facultad  de  Humanidades,  la  cual  se  encuentra 
actualmente  sin  Decano  por  el  deplorable  fallecimiento  del  señor  don 
Salvador  Sanfuentes. — Dios  guarde  a  US. — José  J,  Gana. — Al  señor 
Sector  de  la  Universidad,      n 

Santiago,  24  de  julio  de  1 860. — Se  ha  recibido  en  este  Ministerio  la 
nota  de  Ud.,  en  que  comunica  que,  a  consecuencia  del  fallecimiento  del 
Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Salvador  Sanfuentes,  ha 
mandado  fijar  edictos  convocando  a  dicha  Facultad  a  fin  de  que  for- 
me la  terna  que  debe  presentarse  al  Gobierno  para  la  provisión  de  ese 
empleo,  del  cual  se  ha  hecho  cargo  interinamente  don  José  Francisco 
Gana,  como  Miembro  mas  antiguo. — Dios  guarde  a>Ud. — R.  Sotoma- 
yor. — ^Al  Rector  de  la  Universidad. 

Elementos  de  Mitolojía,  por  don  Adolfo  Pavry.  Informa  sobre  este  opús- 
culo i  su  aprobación. 

Santiago,   27  de  julio  de  1860. 

Evacuado  por  don  Justo  Florian  Lobeck  el  informe  que  US.  pi- 
dió,   en  su  nota  núm.   744  del  5  de  noviembre  último,  sobre  él 
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opúsculo  titulado  Elementos  de  Mitolojía^  que  dou  Adolfo  Favry  ha 
compuesto  i  presentado  para  texto  de  ensedania,  tengo  el  honor 
de  trasmitir  a  US.  dicho  informe. 

Lo  digo  a  US.  en  contestación  a  su  citada  nota  i  para  los  fineí 
consiguientes,  devolviendo  el. referido  opúsculo. -^tWos  guarde  a  US. 
— José  F,  Gana. — Señor  Rector  dede  la  Universidad  de  Chile. 

Santiago,  el  20  de  julio  de  1860. 

Señor  Vice-Decano  : — En  cumplimiento  de  la  comisión  que  el  ma- 
logrado "eñor  Decano  don  Salvador  Sanfuentes  se  sirvió  conferirme 
para  informar  sobre  el  mérito  del  opúsculo  titulado  Elementos  de 
Mitolojíaj  presentado  a  la  Universidad  por  su  autor  don  Adolfo  Fa^ 
ÍTy,  para  su  aprobación  como  texto  de  enseñanza  ;  he  examinado 
detenidamente  este  trabajo,  notando  en  él,  no  solamente  muchos 
errores  mas  o  menos  graves  que  tocaban  a  la  Mitolojía  clásica,  la 
cual  es  el  objeto  principal  de  este  opúsculo,  sino  también  que  se  mal 
nifestó  en  su  curso  una  dirección  que  juzga,  según  el  fallo  unáni* 
me  dq.  los  filólogos 'mas  competentes  de  nuestro  siglo,  como  falsa 
bajo  todos  aspectos,  la  dirección  que  no  habria  podido  dejar  de  ser 
perjudicial  a  la  enseñanza  de  los  ramos  humanitarios  en  jcneral,  i  á 
la  de  la  indicada  ciencia  en  particular.  Estos  defectos  de  bastante 
trascendencia,  que  acabo  de  señalar,  provenían  todos  de  los  cortos 
e  insuficientes  recursos  científicos  con  que  podia  contar  désgracia- 
da^mente  el  autor  de  los  Elementos  de  3Iitplojia,  es  decir,  de  ios  im- 
perfectos libros  que  tratan  sobre  dicha  ciencia,  i  de  los  compendios 
que  de  ella  corren  llenos  de  errores :  publicaciones  que  abundan  en 
la  literatura  francesa  i  que  no  faltan  tampoco  en  la  castellana. 

No  habiendo  lugar  para  extenderme  sobre  el  lamentable  estado  en 
que  se  encuentra,  hace  siglos,  la  filolojia  clásica  en  la  patria  délos 
Estévanes,  me  bastará  hacer  presente,  quede  esto  resultó  también, 
que  los  libros  i  compendios  de  Mitolojía  que  hasta  ahora  se  han  pu- 
blicado  en  Francia,  con  la  sola  exepcíon  de  los  tratados  sobre  esta 
ciencia,  escritos  por  Estévan  Clavier,  no  han  experimentado  en  ma- 
nera alguna  el  influjo  del  desarrollo  admirable  que  tomó  la  filolo- 
jía.  clásica  ya  en  el  siglo  anterior  i  mas  aun  en  este  último.  Aun 
de  los  mismos  tratados  del  mencionado  Clavier  no  se  puede  usar 
sino  con  'muclia  precaución,-  por  falta  de  una  crítica  acertada  por 
parte  de  este  sabio. 

Luego  es  claro,  que  también  el  compendio  de  Mitolojía  publica- 
do por  un  tal  M.  Gérusez  en  París  (sin  duda  será  éste,  de  quien 
se  habla  bajo  el  nombre  de  ^'Geruzez''  en  la  «Advertencia»  de  los 
espresados  ^^ Elementos" )f  al  cual  tomó  por  guía  el  señor  Favry  al 
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componer  su  opúsculo,  adolece  de  los  misqios  defectos  que  acabo 
de  indicar,  i  ademas  de  mucha  superficialidad.  Es  un  libríto  de 
lectura  entretenida  i  de  pasatiempo  divertido,  mas  bien  que  un 
texto  de  enseñanza  superior  con  objeto  de  estudios  severos  ;  está 
compuesto,  como  dice  su  mismo  autor,  para  el  uso  ^e  **niñas'*  que 
quieran  iniciarse  superficialmente  en  los  mismos  misterios  de  la  Mi- 
tolojía,  pero  no  para  la  instrucción  científica  de  estudiantes  que 
cursan  las  clases  superiores  de  Humanidades  en  los  Institutos  Na- 
cionales, Liceos,  Colejios,  i  otros  Establecimientos  científicos  i  que 
aspiran  a  adquirir  conocimientos  sólidos  i  exactos  de  la  vida  inte- 
lectual, moral  j  social  de  los  Griegos  i  Romanos,  i  de  sus  literaturas 
i  artes,  en  cuanto  sea  posible.  Sienda  ahora  la  ]\litolojía  clásica  una 
ciencia  bien  constituida,  se  la  debe  tratar  como  tal. 

Los  textos  de  enseñanza  no  deben  favorecer  jamás  la  superficia- 
lidad i  lijereza,  sino  solo  apoyar  el  estudio  concienzudo,  severo  i 
profundo  de  las  ciencias,  o  artes  respectivas.  Tampoco  es  convenien- 
te aumentar  el  número  de  las  clases  que  deben  cursar  los  alumnos 
en  los  Colejios,  sino  reducirlo  a  lo  absolutamente  necesario.  El  pro- 
greso i  la  utilidad  de  la  instrucción  pública  dependen  de  la  cuerda 
concentración  de  las  clases  que  sean  iqdispensables  para  un  joven 
bien  instruido,  de  manera  que  pueda  entrar  perfectamente  prepara- 
do ya  a  una  carrera  cualquiera  de  la  vida  social,  o  ya  pasar  a  la 
Universidad  para  seguir  allá  con  prpvecho  alguna  carrera  científi- 
ca, i  continuar  estudiando  científica  mente  en  la  Sección  Universita- 
ria lo  que  no  se  ha  aprendido  en  la  Sección  preparatoria  sino  solo 
elementalmente.  Ademas,  dependen  del  buen  arreglo  de  cada  una 
de  estas  clases  indispensables,  en  las  que  se  aprende  ^'multum",  no 
* 'multa",  i  se  aprende  bien  todo  lo  que  se  enseña. 

-Tales  son  los  motivos  porque  no  se  cursa  la  Mitolojía  como  cla- 
se separada,  por  ejemplo,  en  los  Jimnasios,  Liceos,  Institutos  Na- 
cionales i  Colejios  de  todo  nombre  i  de  toda  clase  que  haí  en  Ale- 
mania.. Establecimientos  que,  con  excepción  solo  de  los  de  Austria, 
uo  son  inferiores,  por  lo^  menos,  a  los  mismos  de  otros  paises.  Sí : 
en  las  Universidades  de  Alemania  se  hace  clase  separada  aun  de  la 
Mitolojía, .  formando  ella  parte  de  todas  las  clases  de  filolojía  pura- 
mente científicas  que,  bajo  la  dirección  de  los  filólogos  mas  afama- 
dos,' tienen  que  cursar  los  estudiantes  que,  después  de  haber  rendi- 
do buen  examen  final  en  los  Jimnasios  o  Institutos  Nacionales, 
han  pasado  a  la  Universidad  para  hacerse  filólogos  i  para  estudiar 
todas  las  ciencias  filolójicas  a  foado. 

Pero  hai  otro  motivo  mas  para  no  enseñar  por  separado  la  Mi- 
itolQJJÍa,    ni    en  los  Colejios  católicos,  ni  en  los  protestantes,   ni  en 
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los  simultáaeos  o  mixtos  ;  i  este  es  la  Belijion.  Pues  se  quiere  evitar 
así,  que  se  inquietea  las  concieocias  relijiosas  de  una  juveutud  que 
es  de  una  edad  proporcionalmeute  corta,  i  que  no  tiene  siempre  el 
discernimiento  necesario,  o  la  capacidad  de  distinguir  bien  las  fábu. 
las  relijiosas  i  los  cuentos  mitolójicos,  de  las  verdades  de  la  relijioa 
i  de  los  hechos  históricos. 

Por  lo  que  toca  al  estilo  que  sea  mas  a  propósito  para  libros  i 
textos  de  Mitolojia,  es  claro  que  debe  ser  muí  natural  i  sencillo,  me- 
nos ApridOy  poético  o  vivo,  i  servir  a  la  intelijencia  í  al  aprendí-  . 
zaje,  antes  que  a  la  imajinacion,  la  diversión  o  la  distracción.  Bajo 
este  aspecto,  hai  mucho  que  decir,  no  solamente  contra  el  libro  fran- 
cés del  M.  M.  Gérusez  antes  mencionado,  sino  también  contra  el 
Manual  de  Mitolojía  escrito  por  el  seáor  don  Patricio  de  la  Escoíu- 
ra :  obras  que  tenia  a  la  vista  el  señor  don  Adolfo  Favry  al  componer 
sus  "Eletíientos  de  Mitolojía,'' 

Por  estos  motivos  que  acabo  de  exponer,  i  por  ottos  que  no, tie- 
nen méuQs  relación  con  el  asunto,  creí  conveniente,  señor  Vice-De- 
cano,  convidar  al  espresado  señor  Favry  a  verse  conmigo,  para  hacer-/ 
le  presente  mis  observaciones  sobre  el  particular,  i  para  recomendar- 
le que  hiciera  las  correcciones  que  me  parecían  indispensablemente  ne. 
cesarías  para  poder  informar  favorablemente  sobre  su  opúsculo.  El  se- 
ñor Favry  tuvo  la  bondad  de  reunirse  conmigo  para  este  objeto  ;  i 
en  varias  entrevistas  celebradas  con  éi,  se  hizo  una  revisión  com- 
pleta de  su  opúsculo,  i  se  introdujo  en  él  todas  las  correcciones  que 
propuse. 

Es  verdad,  que  de  esta  manera  se  ha  demorado  mucho  el  despacho 
pronto  del  informe  que  el  señor  Decano  se  dignó  ei|cargarme.  Pero, 
por  otra  parte,  así  se  logró  hacer  salir  un  librito  bastante  bueno, 
en  mi  opinión;  i  me  es  grato  decir  a  US.,  que  ahora  es  muí  idó- 
neo para  texto  de  enseñanza  de  Mitolojía  en  las  Escuelas  i  Golejios 
de  la  República. 

Al  mismo  tiempo  me  tomo  la  libertad  de  indicar,  que  este  texto,  I 
si  el  ilustre  Consejo  Universitario  tuviera  a  bien  aprobarlo  como  tal, 
en  mi  concepto,  llenaría  un  sensible  vacio  que  se  nota  en  la  ense- 
ñanza de  las  Humanidades :  vacio  tanto  mavS  sensible,  cuanto  mas 
insulicientes  sean  los  textos  que  se  usan  hasta  ahora  en  las  clasves 
de  Historia  antigua,  griega  i  romana,  así  como  las  ediciones  de  los 
escritores  i  poetas  latinos  que  se  emplean  en  las  clasps  del  Latió. 
Pues  habiendo  asistido,  ,como  examinador,  a  los  exámenes  finales 
del  Latín  i  de  la  Historia  antigua,  griega  i  romana,  tuve  bastante 
oportunidad  de  convencerme  de  la  falta  que  hace  en  la  enseñanza 
de  nuestros  Establecimientos  un  texto  bueno  de  Mitolojía.  Bien  pc- 
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dría  agregarse  una  clase  de  Mitolojía  a  la  de  Historid  antigua,  grie- 
ga i  romana,  sin  alterar  o'  perturbar  en  nada  el  plan  rijente  de  es- 
tudios; 

Es  cierto  que  con  un  plan  de  estudios  i  un  arreglo  de  las  cla- 
ses, tal  como  se  lia  adoptado  en  los  Jimnasios,  Institutos,  Liceos, 
Golejios  etc.,  de  Alemania,  no  solamente  no  habría  la  tal  necesidad 
de  eslablefeer  separndanrente  una  clase  de  Mitolojía,  sino  al  contra- 
río, ella  entorpecería  i  contrariaría  mucho  la  marcha  de  la  enseñanza 
inísma.  Pues  allá,  en  las  clases  de  Historia,  se  estudia  i  aprende,  no 
solo  hi  Historia  política  de  las  diferentes  naciones,  sino  al  mismo 
tiempo  todo  to  que  tiene  relación  con  sus  progresos  o  regresos  en 
la  literatura,  las  ciencias  i  artes,  la  relíjion,  el  comercio,  la  agri- 
cultura, la  navegación,  etc. ;  en  una  palabra,  todo  lo  concerniente  a 
su  cultura  intelectual,  moral,  relijiosa,  artística  i  social,  siempre  con 
respecto  a  las  diferentes  épocas  de  su  historia,  i  en  cuanto  lá  ma- 
teria esté  al  alcance  de  cada  una  de  las  distintas  secciones  en  que 
se  divide  todo  el  número  de  los  alumnos  del  Colejio  re§pectÍTO ; 
i  los  diferentes  textos,  gradualmente  arreglados,  que  se  usan  ep  es- 
tas secciones,  presentan  el  material  necesario,  i  se  les  adapta  siempre 
a  la  capacidad  o  penetración  intelectual  de  la  sección  respectíva 
de  alumnos.  Fuei*a  de  esto,  al  hacer  la  lectura  de  los  eseritores  i 
poetas  clásicos  griegos  i  latinos,  es  decir,  en  las  cnatro  secciones 
superiores  de  Humanidades  |de  los  Jimnasios  de  Alemania,  los  pro- 
fesores no  deben  ceñirse  solo  al  análisis,  la  traducción  i  explica- 
ciones gramaticales,  sino  ocuparse  también  en  la  interpretación, 
alusiva  a  los  pensamientos,  hechos  históricos,  asuntos  literarios  i 
otras  cosas  según  el  caso ;  los  textos  i  ediciones  que  se  emplean 
allá,  presentan  también  las  notas  deseables  para  este  objeto.  El 
método  que  se  aplica  a  la  enseñ^za  de  la  Historia  de  las  nacio- 
nes que  figurdn  en  la  edad-media  i  en  ios  tiempos  niodernos,  i  la 
manera  con  que  se  hace  la  lectura  e  interpretación  de  los  escrito- 
res i  poetas  clásicos  modernos,  es  eiiteramente  lo  mismo.  Es  resulta- 
do del  principio  f un  damental>  de  concentrar  los  muchos  ramos  de  en« 
seüanza,  en  cuanto  se  pueda,  con  el  objeto  de  economizar  tiempo  i 
trabajo  los  profesares  i  a  los  alumnos,  de  profundizar  los  estu- 
dios en  lugar  de  dilatarlos,  de  consolidar  los  conocimientos  en  vez  de 
extenderlos,  de  hacer  influir  en  la  -formación  del  espíritu  i  del  carác- 
ter, del  corazón  i  de  los  modales  del  alumno,  la  fuerza  educadora 
del  .estudio,  mas  bien  que  de  dejar  pesar  sobre  su  alma  una  infini- 
dad de  conocimientos  variados  que  no  le  penetran  siempre,  i  de  obli- 
garle a  verter  *  Hn  iuccum  et  sanguinem'*  sus  conocimientos  adquiridos, 
"&ntes  que  exponerle   a  olvidar  mui  pronto  Imultitud    de   nociones 
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incoherentes  i  de  cosas  aisladas  que  ha  aprendido  solamente  de  me* 
mona  sin  practicarlas.  / 

Se  concibe,  pues,  que  lo  que  seria  abundante  i  perturbador  en  nu 
sistema  de  enseñanza  fundado  en  el  principio  de  concentración,  no 
\6  es  de  ninguna  manera  en  el  sistema  opuesto,  que  descansa  sobre  el 
principio  de  división  i  de  aislamiento  délas  varías  clases  de  ensefian* 
za.  Por  el  contrario,  la  clase  de  Mitolojía,  agregándose  a  las  de  His* 
toria  antigua,  griega  i  romana,  contríbuiria  mucho,  en  mi  opinión,  a 
perfeccionar  i  ensanchar  el  curso  de  Hamanidades  en  el  Instituto 
Nacional  i  en  los  dema^  Colejtos  de  Chile. 

Para  hacer  un  informe  c^iacto  acerca  del  opúsculo  del  señor  F(fvry^ 
pasaré  a  exponer  a  US.  su  contenido.  Después  de  haber  hablado 
en  la  introducción,  que  precede  al  expresado  librito,  del  oríjen'  de 
la  Mitolojía,  de  la  formación  de  las  fábulas  i  materia  de  ellas,  i  de 
haber  precisado  el  sentido  de  las  espresiones  símbolo,  alegoría  i  em- 
blema, espresiones  mui  usadas ^en  la  Mitolojía,  el  señor  Favry  hace 
saber  la  división  de  esta  ciencia,  adoptando  el  método  mas  instruc- 
tÍTO,  i  clasificando  los  Dioses  i  las  Diosas  que  adoraban  los  antiguo^, 
según  los  lugares  en  donde  reinaban  i  segnn  su  naturaleza;  Ha- 
biendo dado,  pues,  una  breve  reseña  de  las  creencias  i  fábulas  relí- 
jiosas  que  habia  entre  los  antiguos  acerca  del  Destino,  del  Caos,  de 
la  Creación  del  mundo,  de  la  jeneracion  de  los  Dioses,  de  las  primeras 
edades  del  mundo  i  del  oríjen  de  los  hombres,  divide  su  obra  en  seis 
partes  ;  en  la  primera  de  las  cuales  trata  de  las  Divinidades  del  Cie- 
lo u  Olimpo,  en  la  segunda  ¿te  extiende  sobYc  las  de  la  Tierra,  en 
la  tercera  pasa  a  hablar  de  las  del  Mar,^en  la  cuarta  menciona  a  las 
de  los  Infiernos,  en  la  quinta  indica  a  las  Divinidades  alegóricas,  i 
termina  por  presentar  en  la  sexta  a  los  Sembdioses  i  los  principales 
Héroes.  En  un  apéndice  que  se  agregó  al  compendio  de  Mitolojía  de 
los  Griegos  i  Romano?,  el  autor  expone  con  brevedad  las^  creencias 
mas  interesantes  de  los  Indios,  Persas  i  Ejipcíos ;  en  seguida  hace 
una  corta  mención  de  las  de  los  Escandinavios  i  Jermanos  ;  i  final- 
mente, representa  con  mas  prolijidad  todo,  lo  que  se  sabe  relativo 
a  las  de  los  indíjenas  de  América,  i  en  particular  de  los  Mejicanos, 
Peruanos  i  Araucanos.  -  / 

El  mérito  del  opúsculo  mencionado  consiste  en  ser  mui  conciso  i 
claro,  sin  dejar  de  ser  bastante  completo.  Sin  ojnitir  nada  de  esen- 
cial ni  alterar  las  fábulas  o  desfigurar  los  hechos,  esta  obrita  no 
contiene  nada  que  pudiera  herir  el  sentimiento  relijíoso  u  ofender 
ía  moralidad  del  lector.  Habiéndose  gu_ardado  siempre  en  el  curso  del 
opúsculo  la  reverencia  que  se  debe  a  la  juventud,  no  hai  riesgo  al- 
guno  de  ponerlo  en  manos  de  niños  o  niñas.  Tampoco  presenta  ex- 
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plicQciones  falsas  i  arbitrarias  -de  las  fábulas  mismas,  explicaciooes 
que  pugnarían  al  mismo  tiempo  en  realidad  contra  el  buen  gusto, 
asi  como  contra  la  fidelidad  histórica  i  la  veracidad  filolójica. 

Empleando  uu  buen  método,  el  seilor  ^avf^  llena  bien  el  ioteolo 
que  se  propuso  al  escribir  su  Compendio  de  Mitolojia,  el  propor- 
cionar a  la  juyentud  estudiosa  un  medio  bueno  para  el  aprendizaje  de 
la  espresada  ciencia ;  de  manera  que  todos  los  que  deseen  tener  un 
idea  jeneral  de  ella,  de  su  extensión,  división  i  método,  de  su  rela- 
ción con  las  demás  ciencias  i  de  la  importancia  de  su  estudio,  halla- 
rán satisfecha  su  curiosidad.  £1  espresado  librito,  a  mi  juicio,  es  muí 
útil  para  despertar  interés  por  el  estudio  de  la  Uitolojía  i  fomen- 
tar  la  enseñanza  de  los  ramos  de  Humanidades;  lo  leerán,  también 
con  gusto  i  provecho  las  personas  ya  iniciadas  en  esta  ciencia  para 
refrescar  sus  conocimientos.  Bastará  leer  cualquiera  de  los  capítulos, 
para  formar  una  opinión  favorable  de  este  trabajo,  que  creo  de  bas- 
tante mérito. 

Por  lo  tanto,  opino  que  merece  la  aprobación  del  ilustre  Cons^ejo 
Universitario,  i  espero  que  ésta  animará  a  su  autor  para  que  prosiga 
en  adelante  en  la  carrera  que  inició  con  tan  laudable  trabajo,  i  para 
que  siga  investigando  esta  ciencia,  con  miras  de  perfeccionarlo  de 
edición  en  edición,  cuando  llegue  el  casó. 

Tal  es,  señor  Yice-Decano,  lo  que  tengo  que  informar  sobre  los 
'''Elementos  de  Mitolojía*'  del  señor  don  Adolfo  Favry. — Dios  guarde 
a  US. — Justo  Florian  Lobeck,  Doctor  i  Profesor  de  ,1a  Universidad. 
— Al  señor  Yice-Decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades 
de  la  Universidad  de  Chile,  don  José  Francisco  Gana. 

Santiago,   13    de  julio  de   1860. 

Conforme  a  lo  acordado  por  el  Consejo  en  sesión  de  28  del  actual, 
se  aprueba  paríi  texto  de  enseñanza  el  opúsculo  titulado  Elementos 
de  Mitolojtaj  escrito  por  don  Adolfo  Favry. — Anótese. — Bello. — j 
guel  Luis  Amiinátegui^  secretario  jeneral  interino. 
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MEDICINA.  Apuntes  para  la  historia  de  la  enseñanza  médica  en  Chi' 
le. — Memoria  leída  por  don  Miguel  J.  Semir  en  su  incorporación  a  la 
Facultad  de  Medicina^  en  junio  de  1860, 

'  ■■  •  ■     I-  .,:"■". 

Señores  : — El  alto  honor  que  me  liabcls  querido  conferir,  conside- 
rándome digno  do  ocupar  el  puesto  que  honrosameiite  llenaba  el  ma- 
logrado   Miembro  don    Luis    Ballestér,  me    lia    impuesto   la  obliga- 
ción, aunque  insuficientíí,  de  empeñarme  én  un  trabajo  arduo  i  embro- 
llado de  suyo,  por  lo  nada  qué  de  él  se  ha  escrito  hasta  el  presente.  Es- 
te es,  señores,  la  historia  de  la  enseñanza  de  la  Medicina  en  Chile: 
cien<^¡a,  que,  siendo  la  primera  por  los  sagrados  fines  qué  llena,  ha  si- 
do sin  embargo  la  última  en  el  aprecio  que  ^r  ella  sé  babia  t€nido, 
i  en  el  fomento  que  los  Góblérqós  i  la  Sociedad  debieron  Suministrar- 
le., Hasta  poco  tiempo  atrás  se  ha  tenido  que  luchar  con  preocupacío-  ' 
nes  vetustas,  que  creaban  una  déshpnrá  en  el  médico  por  el  mero  he-  ' 
cho  de  serlo ; .  pero  ya  esos  tiempos  pasaron,  merced  ^  cabezas  des- 
preocupadas  que  saltando  sobre  antiguas  creencias,  I  aún  8o1)re  los  dis- 
gústeos de  fainília,  presentaron  a  la  humanidad   uña  víctima  para  sacri- 
ficarla en  las  aras  de  la  ciencia  médÍQa.  Esta  espacie  de  redención  le- 
vantó de  su  eterna  muerte  a  la 'Medicina  i   la  colocó  en  el  floreciente  ' 
pie  en  que  ahora  la  vemos.  Desde  entonces  las  intélijenciás  chilenas  eú-  ' 
contraron   un  vasto  catnpo  donde   dar  desafrólló  al  jénió,  i  la  huma- 
nidad doliente,  emancipada  del  pupilaje  de  la  ign(^ranciá,  pudo  contar ' 
con  mas  sej^üros  elementos  de  existencia. 

Los  Reyes  de  España,  cuando  consintieron  en  organizar  en  Chile  tm 
cueq)o  científico  con  él  nombre  de  Universidad  de  San-Felipe  por  cé- 
dula de  28  de  julio  de  1738,  no  olvidaron,  es  verdad,  crear  un.  profe- 
sorado en  Medicina  por  otra  cédula  del  mismo  año,  i  dotarla  con  500  pesocí 
de  renta,  sujetando  dicho,  profesói'ado  a  la  prescripción  de  la  lei  11,  §•  . 
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i.  °,.tít,  16,  llb,  3,  ^  (lela  íyíjcupílacion  de  Castilla;  ¡jei-ola  Anototoía 
no  tÜTO  cabida  en  eea  cátedra,  pu'ceto  qiie  ni)  se  tiene  la  menor  no- 
ticia de  trabajos  anatómicos  ejecutados  por  diclios  profesores,  i  sí  solo, 
de  operaciones  fiulrurj leales  que  rcducian  el  aprendizaje  módico  a 
charlas  aforísticas,  formas  formacolójicas  i  openicionea  quirúrjicas  sin 
ciiterío,  puesto  que  no  se  conocía  la  organización  humana  sobre  la  cual 
recalan  esos  juicios  i  operaciones. 

El  primei'  catedrático  que  desempeñó  el  profesoi'ado  médico  fuú  el 
Doctor  don  Doming(^  Nebín,  nombrado  tal  por  ccdula  de  28  de  julio  de 
1738,  habiendo  alcanzado  a  desempeñarlo  hasta  el  16  de  julio  de  1770, 
en  que  murió. 

.Purante.  ^fet^  perío,do,  nad(i  gftbej^ps  ^a,  lo?  trabíiJQ^  ,de  Nebin  ;,  pero 
eH.in,vii  dfi,pi:es^nú^,,jjup.fHfS^.eiiiiqiteUaépoea,' jjuo  de, los  mejores  pro- 
fesores médicos,  puesto  que  tuiv;(i  ]a  p.re.feceucia.^n  el  profesorado  que 
se  creaba,  i  que  quizás  informado  el  Kel  de  España  de  su  mérito,  hi- 
ciese, con  razones  justas,  el  nombramiento  de  que  acabiunos  de  hablar : 
corrobora  esta  idea  la  cédula  real  dé  1764,  {lor  la  cual  se  nombró  al 
miapao  í».chíapjiiiper.¡P^,9to-Médico.  ,..,..■,. 

_  .Enj^í  pr()fc3ado,.i^í|Bp,ues  d?_lamuerte,  Je,  ÍNebin  sucedió  el  Doctor  don 
Igpae^  da  Jeaug,Sambrano_,,i  t¿n|bien-eii  el  frotomedicato..  Jío  sabe- 
mos-si,  por  alguna  lei  o  cédula  real  era.  c^te /Tcsiino  anexo  al  profeso- 
rado ;  lo  cierto  e^  quí)  lo  remos  reproducido  en  tos  dos  profesores  ante. 

D^puea  d«  Umu^rt^  ds  Sftinbraao,  aucj  acaeció  en  1776,  el  cual  no 
fla^ipos  siobtuv.ó  ^cát^d|^4pcl^^ep0|8iclon,  apaí§cjeron  dos  individuos 
oponiéRiÍ9aa  a  pila,  el  Pad^?  $  r.  Pe4r¿  Manuel  Caparro  de  San-Juan 
de,jbio3,  i  eí  B^cbiÜer  .¿90  jiTosé  .A|^tomu  de  los., RÍ9Bj  habiéndola  obte- 
bÍ(}q  e^^t£)|)í|¿tti(),por  .2^1  vptoa  el.  ^l^jde  julio^  ilc^  1779  i  por  real  cédula 
deaprobftQioo.  ^ta  ,odo3Ícíoií  debió  ser  epinameiite  reñida,  pues  oca- 
sipnpuna  jO;i,t}S^^i^  ÍH'^^i  P/*i'??fí^^r  ■PPí'-  ®í.  P^^r®.  V^^P*"^»  9"' 
aoij^^bi^d^np,  idóneo  j^i,  Ba,9bi}|eic,^oí^  (jay^  ¿^«^^mpeñarl»,  por  pi^teu- 
deivquQ .«r^ljlmo,  CBpjljceo,  ííf^H  l.ttf!'^''"**'^'^  ít^^'  '^'aciopada  dicha 
c^ua^-i  tii:f^pi!ob^a¡>U  Í(iástiir^a..de,:ítJ«B,  ftii;.  ajpi-obado  coni<?  tal  prof^isop 
poi;ja^"ljiii¡T;eraÍ^^jj|.ROp  céfluia  rcaJld,^.!/^^        .    ,    :  

É)^.proií(a|)r^O;d4;r!wto^r^if!B  dwfót^t^  el  ftfn>  de  1817, .ep  ^¿e  mu- 
ñ4;,i  oa^K.wbeinós  á^pSUS,  tríü^iyq^^eifjQS  raipos  que  4eBeiop^n¿,  como 
profesor,  ni  tampoco  qué  cure^iñtes,  hifbp,  ^.  folosctj^c^^  noticia  de 
un^(l¡acípylo  del. Doctor  Xebin,  Frai  Mutia?  Vci-diign,  relljioso  de  Sáij- 
Ji^.de  D,io8,  que  obtuvo  Wmbiün  e!  grydo  de  Doctor  en  la  Universí- 
dád'de  S.»n-Í'filií)e.  1  Ríos  tamliotí  t'uL'.l'rulonu'ilií'-o  como  ¡^us  anteceso- 
res, habiendo  la  -]ieal  Audi(:ncla  liécholo  »\i  nouibraitúcnto,  oj-cual  ía¿ 
coiiáunád^  poi  Céjul^  lenh  datada  en  Sau- Ildefonso  el  4  de  agosto  de 
1784.        „.       "     ' 
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Después  del  fallecimiento  de  Riós  se  opuso  a  la  Cátedra  el  Doctor 
don  Eusebio  Oliva,  i  la  obtuvo  el  6  de  mayo  de  1817,  habiendo  sido  el 
tema  de  la  oposición  el  aforismo  22  de  la  sección  primera  de  Hipó- 
crates. También  le  sucedió  en  el  Protomedicato. 

Hasta  aquí  hemos  podido  ver  marchar  al  profesorado  bajo  lejítimoa 
nombramientos,  habiendo  cesado  con  el  Doctor  Oliva  la  existencia  de 
ese  simulacro  de  escuela  médica,  no  sin  q1  martirio  que  siempre  ha  sido 
consiguiente  al  aprendizaje  de  la  Medicina;  pues  los  Vireyes  del  Perú 
i  la  Universidad  de  aquel  Reino,  en  3  de  noviembre  de  1809,  preten" 
dieron  anexar  dicha  escuela  a  la  del  Perú,  i  aun  el  Protomedicato  mis- 
mo, cuya  resolución  recibió  mui  mal  la  Universidad  de  San-Eelipe, 
por  las  razones  alegadas  en  la  nota  del  Vírei  de  Lima,  que  eran :  la 
incapacidad  de  los  profesores  de  la  escuela  chilena,  que  no  encontra- 
rían mui  fundadas  los  de  esta  Universidad,  pues  contestaron  fuerte" 
mente  a  aquella  pretensión ;  así  solo  pudo  libertarse  de  la  dependencia 
de  la  escuela  peruana,  como  sucedió  con  el  Protomedicato  que,  por  cé- 
dula cxi)edida  en  Madrid  el  22  de  julio  de  1786,  pudo  este  Tribunal  que- 
dar independiente  del  del  Perú. 

La  revolución  de  1810,  sin  duda,  puso  término  en  Chile  a  este  ramo 
del  saber  humano,  i  solo  lo  vemos  aparecer  bajo  la  éjida  del  célebre 
don  Pedro  Moran,  que  formó  una  escuela  médica,  privada,  con  tres 
jóvenes  de  mérito  distinguido,  uno  de  ellos  hijo  suyo,  don  Bartolomé, 
Desde  aquí  principia  la  nueva  era  de  las  ciencias  médicas  en  Chile  ;  pero 
antes  de  recorrerla,  es  preciso  que  se  conozca  al  personaje  que  destinó  la 
.  Providencia  para  la  formación  de  la  admirable  pbra  que  nació  de  su  filan- 
tropía i  patriotismo.  Est^  hombre  fué,  como  digo,  don  yedro  Moran, 
nacido  por  los  años  de  1787,  i  no  conocido  en  la  sociedad  como  un  perso- 
naje importante  hasta  la  revolución  de  1810.  Sus  escasos  recursos  duran-. 
te  el  período  anterior  le  condujeron  a  buscarla  vida  honradamente  en  el, 
hospital  de  San-Juan  de  Dios,  en  donde  ejercia  el  oficio  de  practicante 
de  Flebotomía,  sosteniendo  después  en  la  calle  esta  práctica..  Sin  ein- 
bargo  de  tan  humilde  posición,  su  jenio  sobresaliente  le  condujo  de  un 
modo  gradual  a  la  adquisición  de  conocimientos  médicos  tan  superioreSj . 
que  sin  mas  escuela  que  los  libros  que  pudo  proporcionarse  en  aquella^ 
época,  i  la  naturaleza  que  estudiaba  en  los  hospitales,  ee  formó  por  si 
solo  médico  de  un  mérito  ^an  distinguido,  que  principió  su  carrera  pú-; 
hlica  de  tal  con  la  revolución  de  la  Independencia  de  1810,  Hábil  i 
entusiasta  patriota,  fué,  en  la  fila  (le  esos  héroes  que  nos  dieron  patria, . 
a  colocarse  en  el  puesto  honroso  de  Cirujano  mayor  del  Ejército,  i  mar- 
chó con  los  independientes  a  las  campañas  del  sur  bajo  las  órdenes  del 
jeneral  Carrera.  Talca  fué  el  teatro  desús  operaciones  médicas :  allí 
improvisó  hospitales  militares,  sostuvo  la  moral  (le  los  enfermos  i  los 
asistió  con  un  esmero  admirable,  no  solamente  suministrándoles  los  re- 
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cursos  (le  la  ciencia,  sino  alentando  el   patriotismo   de  los   débiles,  a 
quienes  los  primeros  sufrimientos  habian  principiado  á  desalentar  en  la 
consecución  de  la  obra  de  nuestra   emancipación.  En  este  lugar  estaba, 
cuando  Gainza,  triunfante  de  las  fuerzas  patriotas,  le   tomó  prisionero, 
i  mas  bien  esta  captura  fue  efecto  del  valor  que  le  caracterizaba  para 
llenar  sus  deberes,  de  modo  que  no  abandonó,  aun  pudiendo,  los  enfer- 
mos heridos  que  estaban  a  su  cargo.  Gainza  mismo,  conociendo  su  acen- 
drado patriotismo,  quiso  aplicarle  la  última   pena,  pero  Moran,  merced 
a  su  mérito,  se  salvó  de  ese  peligro  ;  pues  Gainza,  cediendo  a  Spano  que 
intercedió  por  él,  i  mas  aun  a  la  necesidad  de  utilizar   sus  altos  cono- 
cimientos profesionales,  le  otorgó  la  vida   obligándole  a  curar  los  heri- 
dos del  ejército  realista  i  patrio  que    existían  ahí,  sin  otra  recompensa 
que  la  ración  de  alimentos.  Esta  tristcb  posición  no  arredró  a  don  Pe- 
dro Moran  en  su   patriotismo  i  sentimientos  humanitarios,  i  a  la  vez 
que  asistía  con  cariño  i  esmero  a  todos  sus  enfermos,  utilizaba  su  pues- 
to de   Cirujano  para  socorrer  a  los  desgraciados   prisioneros  patriotas, 
vistiéndolos,  alentándolos  i  proporcionándoles  los  recursos   necesarios 
para  que  se  evadiesen   i  volvieran  a  incorporarse  en  las  filas  del  ejérci- 
to independiente. 

Moran,  libertado  de  su  cautiverio,  volvió  al  ejército  con  el  jeneral 
O'Higgins,  i  tuvo,  en  la  desgraciada  jornada  de  Rancagua,  el  sentimien- 
to de  volver  a  caer  prisionero  después  de  haber  contraído  una  hernia  a 
consecuencia  de  haber  caido  con  el  caballo,  al  salvar  una  trinchera  en 
los  momentos  en  que  salia  de  ella  el  jeneral  O'Higgins  a  quien  acom- 
pañadla. En  este  lance  de  armas,  n¿  eolo  sufrió  lo  ya  dicho,  sino  que 
perdió  su  equipaje  i  sus  libros,  cuyo  valor  ascendia  a  dos  mil  pesos. 
El  vencedor  Osorio  volvió  a  utilizar  los  servicios  de  Moran  en  favor 
del  ejército  español,  i  Moran  a  aprovechar  esía  circunstancia  en  favor 
de  los  prisioneros  patriotas.  Desde  ese  puesto,  auxilió  la  fuga  de  mu- 
chos, i  entre  ellos  la  del  jeneral  Calderón.  Esta  conducta,  descubier- 
ta por  los  realistas,  le  valió  otra  condenación  a  muerte,  mandada  eje- 
cutar en  los  Andes,  de  cuyo  departamento  era  Gobernador  don  Juan 
Homero,  que  la  recibió  para  que  tuviera  su  efecto  después  de  la  bata- 
lla de  Chacabuco;  pero  Moran  habia  sabido  ganarse  a  Romero,  i 
éste  se  la  hizo  saber  i  favoreció  su  fuga,  antes  de  dicha  batalla,  a 
las  Provincias  Arj  entinas.  En  todo  el  período  que  transcurrió  des- 
de Rancagua  hasta  Chacabuco,  permaneció  Moran  sirviendo  con  su 
profesión  al  ejército  real,  i  sin  otra  retribución  que  el  alimento.  Es-^ 
ta  condÍ9Íon  de  prisionero,  i  principalmente  la  de  no  tener  medio  al- 
guno de  subsistir,  no  ajitaba  mucho  la  situación  de  Moran,  pues  que 
en  todos  casos  el  cumplimiento  del  deber  que  le  imponían  sus  con- 
vicciones, fué  siempre  su  mejor  recompensa,  i  el  mismo  ejército  pa- 
trio fué  testigo  de  que  lo  servía  sin  sueldo  alguno. 
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No  basto  a  don  Pedro  Moran  el  sacrificio  de  sí  mismo  en  favor  de 
la  santa  causa  que  defendía^  sino  que  colocó  a  uno  de  sushijos^  el  ano 
de  1817,  al  servicio  de  las  armas  de  Chile.  v 

El  termino  de  la  revolución  pudo  hacer  que  lloran  volviese  al 
pais,  el  ano  de  1823,  de  su  destierro  de  las  Provincias  Arjentinas, 
no  ya  para  llenar  una  misión  guerrera,  sino  deberes  humanitarios 
de  mas  alta  importancia ;  pero  era  preciso  no  entrar  en  ese  terre- 
no con  el  ropaje  de  las  glorias  i  de  los  sufrimientos,  sino  con  el  del 
sniber  i  de  la  ciencia.  Se  presentó  pues  ]\Ioran  para  rendir  pruebas  de 
su  capacidad  medica  i  obtener  un  título  legal  que  le  facultase  para 
ejercer  la  profesión  de  medico ;  pero  desgraciadamente  en  el  Tribu- 
nal del  Protomedicato  existía  como  Fiscal  don  Manuel  flulian  Gra- 
jales,  quien,  por  animosidad  política,  pretendió  inutilizar  los  esfuer- 
zos de  Moran,  hasta  que  el  Intendente  Lastra  pidió  informe  al  Pro- 
tomedico  Oliva,  con  fecha  11  de  noviembre  de  1823,  sobfe  si  era  o 
no  nulo  el  examen  de  Moran,  como  lo  pretendía  el  Fiscal  Grajales 
en  su  acusación.  El  informe  del '  Protomedico  fue  del  todo  satisfactorio 
para  Moran,  i  en  el  se  expone  que  solo  la  animosidad  política  de  Gra- 
jales, i  no  otra  causa,  pudo  elevar  al  Intendente  acusación  tan  injusta. 

Este  no  fue  solo  el  inconveniente  de  Moran,  sino  que  aun  se  le 
obligó  a  probar  su  limpieza  de  sangre,  cuyo  expediente  corrió  hasta 
su  termino  ante  el  escribano  del  Departamento,  don  Juan  Alamos, 
i  fue  probada  satisfactoriamente. 

Desde  esta  época  se  entregó  al  servicio  de  la  humanidad  de  un 
modo  poco  imitable;  creó  de  su  propio  peculio,  i  privadamente,  la;  pri- 
mera escuela  de  medicina  que  existió  después  de  la  emancipación  política 
de  Chile.  Esta  fue  formada,  como  lo  hemos  dicho  antes,  con 
tres  alumnos,  que  fueron :  su  hijo  don  Bartolomé,  don  Vicente 
Mesias  i  don  Martin  Avello.  Ni  el  profesor  ni  los  alumnos  hablan  te- 
nido ni  visto  jamás  una  escuela  de  Medicina  organizada,  i  es  de  admi- 
rar que  sin  instrumentos  anatómicos,  sin  anfiteatro,  sin  nada,  en  ima 
palabra,  i  solo  contando  con  siis  talentos,  con  el  entusiasmo  del  profe- 
sor, i  con  uno  que  otro  texto  de  regular  mérito,  como  Maigrier,  se 
demostrase  en  el  cuerpo  humano  toda  la  Anotomía,  i  pudiese  el 
profesor  presentar  a  estos  jóvenes  a  un  examen  teórico  i  práctico  de 
este  ramo.  Es  preciso  confesar  que  Cliile  no  debe  al  otro  hemisfe- 
rio nada  en  la  ciencia  anatómica.  Este  ramo  del  saber  humano  fué 
una  inspiración  del  jenio  de  Moran,  reflejada  eu  los  hábiles*  ulumnos 
que  aerábamos  de  nombrar;  e.-^ tos  fueron  los  pnméros  demostradores 
de  la  Anatomía  práctica  cu  el  curso  siguiei/te  ya  regularizado,  merced 
a  los  esfuerzos  de  este  hombre  extraordinario,  secundado  patriotica- 
ment;  por  el  hlbil  Ministro  de  esa  época,  señor  don  Joaquín  Tocor- 
nal,  qtin  crió    la  («'^tiola   médica  chilena^  cuya    apertura  ño  hizoisn  el 
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año. de  1833,  solemnizando  este  acto  dicho  señor  Ministro  i    las  Auto- 
ridades  mas  respetables  del  pais. 

A  estos  dos  hombres  se  debe  la,  cxlsteucia  de  la  .enseñanza  médica; 
i  ambos,  con  una  abnegación  no  conocida,  dieron  impulso  i  regula- 
rizacion  a  dicha  escuela.  Formaron  el  Profesorado  de  ella  el  Dr.  don 
Pedro  Moran,  padre  de  la  enseñanza,  en  los  ramos  de  Anotomía  i  F¡- 
siolojía,  el  Dr.  don  Guillermo  Blest,  en  los  de  Patolojíai  Clínica  interna, 
el  Dr.  don  Lorenzo  Sazíe  en  los  de  Patí^lojía  i  Clínica  externa,  i  el 
Protofarmacéutico,  don  Vicente  Bustillos,  en  los  de  Química  i  Far- 
macia. 

Tal  era  la  escasez  de  textos  de  enseñanza  en  esa  época,  ^que  de  Ano- 
tomía solo  se  conocían  Maigrier,  que  fué  el  que  se  adoptó,  la  Caba  i 
una  Monografía  de  Bayle.  En  Patolojía  interna  había  que  escribir 
las  lecciones  dictadas  por  el  Dr.  Blest ;  i  a  la  verdad,  que  el  mérito  de 
estas  lecciones,  fruto  de  la  larga  experiencia  de  este  hábil  profesor  en 
Chile,  formaron  la  base  de  la  Medicina  chilena,  i  de  la  precisa  i  efi- 
caz Clínica  que  bebieron  los  alumnos  de  esa  época,  en  virtud  de  la 
cu^l,  If^  mayor  parte  de  ellos  formó  su  criterio  científico  i  adqui- 
rió una  alta  reputación  práctica.  Hace  pues  un  alto  honor  *al  Dr. 
Blest  este  trah(ijo.  En  Cirujía  no  habia  otros  libros  que  Bejin  i 
Roche  Sansón,  el  últipio  de  los  cuales  se  tomó  como.t^xto ;  i  el  hábil  i 
distinguido  profesor  Sazíe  fué  el  primero  que  introdujo  en  la  escuela 
de  Chile,  para  la  enseñanza,  el  excelente  texto  de  Cirujía  operatoria  de 
Velpeau,  así  como  su  tratado  de  partos. 

En  Química  se  conocia  como  una  de  las  mejores  la  •  vasta 
obra  de  Thénard,  inadecuada  para  texto  de  enseñanza ;  i  fué  preciso 
que  el  profesor  don  Vicente  Bustillos  hiciese  escribir  lecccionesjt  bas- 
tante buenas,  de  Química  aplicada  a  la  Medicina,  i  de  Farmacia ;  el 
profesor  Bustillos,  entusiasta  i  estudioso,  dirijió  este  ramo  de  la  •  ense- 
ñanza con  mucho  provecho,  pero  adoleció  del  defecto  de  anticipar  a  los 
alumnos  los  conocimientos  de  Terapéutica  i  Materia  Medica,  lo  que  no 
dejó  de  traer  tropiezos  i  distracciones  a  los  cursantes  de  mas  tarde  ;  pero 
hizo  bienes  inmensos  como  profesor  de  la  escuela. 

Este  personal  de  profesores,  tan  dignos  del  puesto  que  ocupaban, 
dio  estabilidad  a  esta  reciente  enseñanza,  a  la  cual  sirvieron  con  entu- 
siasmo, i  por  el  miserable  sueldo  de  500  pesos  al  año. 

Para  que  podamos  distinguir  mejor  las  causas  que  influyeron  en  el 
prestijio  i  preponderancia  que  rápidamente  tomó  el  aprendizaje  de 
las  ciencias  médicas,  preciso  será  conocer  el  alto  mérito  de  los  hom- 
bres   que  formaron  su  profesorado. 

El  Dr.  Blest,  que  ocupó  las  cátedras  de  Patolojía  i  Clínica  inter- 
na, era  un  eminente  médico  de  la  escuela  de  Dublin  ;  sus  altos  cono- 
cimientos le  habian  señalado  el  primer  rango  én  estos  ramos  del  oaber 
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,meJ¡co,  ^1  socícclad.  le  ¡í^prcc^aha  i  respetaba  en  ^umo  gra^o,  i  pudo  tp- 
mar  de  tal  modo  el.  tino,  al  tipo  de  las  exifermeiades  rcina»nt.cs  en  Cliilf?, 
que,  puede  deeir3C.ojc^,honvír  del  Dr.  Blpst,  qi^e  íuc  el  que  formuló,  pri- 
mero que  ninguno^  Jas  ba^^c:*  del  aistemíf  cientí%o  que  convenía  roejpr 
ai  tratamiento  de  -  dichas  enferínedade?.  Dotado  de  ]xn  talentp  .observa- 
dor,  ix)seia  al.  mismo  tiempo  yjua  es^qifí^ita  £u}if:a  de  spntidofi;  aiecuada 
para  la  percepción  de  las  mas  íntimas  diferencias  de  los  estados  mór- 
bidos que  caracterizan  las  eufermedadeg  «do  .cadíj  pais,.  Su  erudicioa  era 
práctica,  pero  ceñida  en  tqdo  a  1q^  pr¡iioi|)iqs.clp.U  ciencia  ;  sippmbí^r- 
go,  su  gran  libro  ei%  el  de  la  Naturaleza.   ,  »     . 

Tan  distiníTüidos  méritos  lo  elevaron  a.  Importantjcs  puertos  públicos, 
como  a  la  Presidencia  (|t}l  Piotpme4iyí.at{p  (Jespu,e3.d8  la  ,^pft¡ncion  4e  la 
Sociedad  Medica,  al  de  CiriijauQ  ÍSkíayor  de  l^^crcito,  i  al  4^  médico  de 
la  Vacuna,  en  cuyo  establecimieutj  prestó  importanteií  seryicios,  siendo 
uno  de  los  principales,- el  hab^r  íC$j,tableci^lo  lelmvítodo  de  propa{jacion 
del  tíuido  vacuno,  por  el  cjualse  W^  extensiva  la '  inoculacioa  ei)  todo 
el  pais,  sin  que  este  fluido  se  flesvirti^asp.  Pe  est^  modo  pudo  verse 
est^uguidala  epidemia  dekfl  viruelas  que  diézin^l/aa  pliile.  Ama^.de  es- 
tos servicios,  hizo  un  t^lbajo  que  consistió,  en  un  iBetpdc|  curativo  para 
la  jente  de  Qampo,  merced  al  xjualsc  salvaran  infinitas  i)er3onas.  en  una 
epidemia  de  neumonía  que  reinajba  en  la  campaña. 

Servicios  tan  importantes  se  tuviex'o^  pjjesepte  al  tiempo  de.  la 
instalación  de  la  escuela  medica  \  se  le  non^l^ró  profq^or  t^e  los  rumos 
ya  mencionados,  i  se  le  disti^^guió  ademan  con.^l  nQmbx*am.ÍQPto  de  mé- 
dico  en  Jefe  de  los  Jlospitalcs,  .  : 

A  la  instalación  del  Cuerpo  Universitario  fup  nombrado  l^embrode 
la  Facultad  dct  Medicina.  Este  profiesoy  girylp  {a  espuela  4esde  p^.jnstala- 
QÍon,  el  año  de  1833,ba8ta  el.  de. 1851,  que  la  .renun9Íó  pqf  ^  j^l  ^al  psta* 
do  de  su  salud,  •  .      -    . ..: 

Otro  de  los  proíjespres  fue  el  Px.  don  Lflr^Di*o  .Sa^^Ci  K^te  recomen: 
,  dable,  médico,,  que.  íigi^i,;aba  .ya  .en  la  escuela  parisiense,  fue  ijriandaío 
traer  por  el  Ministix)  Tocorfial.en  laópoica  deiPreíjidwte  Prietp,  porel 
órgano  d^l  señor,  don .  Miguel  de  la  Jiarra,  que  era  entonces  encargado 
de  Neg9cios  de  Chile. en  JFranoia^  Pí^^^.^l  desempeño  de  laa  cátedras  tlp 
.  Patolojía  i  Clínica  .externa,t  que  h;^f(i  abx;>ra  rcjenta.,  En  su  p^rofcjsoradp 
hai  que  notar  el  tino  i  acertada  di^*ecQÍon  de  ^os  ramos  que  jje.  pusieron, 
i  aun  están  a  su  cargo.  El  e^yó  Ip.  .Cij;ujía,an  Cblle.a.¡4n  raugo  en  que 
nada  tenemos  que.  envidiar  de  Jas  primeras  escuelas,  de  Eurppa;  ^  él  se 
debe  la  creación  i  la  enseñanza. de. la  Obstetricia ;  i  fué  el  primer  prqf^- 
sor,  nomb^í^do  el  Ip, de;  julio  (le  1834,  para  la  ei^señan^za  de  la;s  hábjiles 
Matronas  del  colejio  de  Obstetricia,  que  se  creó  con  esa  fecha. ' 

Las  ciencias  quirúrjicfas  bajo  la  dirección  de  Sazi«í,  fueron  lo  que  real- 
mente deben  ser,  pues  hasta  su  época  no  eran  mas  que  un  acto  mecáni- 
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co,  en  que  él  discérnínliento  de  la  ciencia  cabía  poco.  La  Osbtetn- 
cía  lo  era  del  mismo  modo,  pues  solo  existían  en  Cliíle  unas  denomina- 
das parteras,  puyas  distocias  las  praclicaban  a  fuer  de  sacudidas  de  la 
parturiente,  i  aun  del  bárbaro  empico  del  manteo ;  las  víctimas  puefe 
^aian  a  millai'es,  aun  en  las  parte§  mas  naturales,  i  si  bien  algunos  hábi- 
les facultativos  las  practicaban  científicamente,  esto  no  era  jeneral,  pues 
todavía  en  Chile  no  se  conocía  su  aprendizaje. 

El  Dr.  Sazie,  pues,  prestó  importantísimos  servicios  al  público  en  es- 
tos ramos,  i  los  presta  hasta  hoi  día,  con  el  acierto  debido  a  su  talento  i 
altos  conocimientos.  La  Universidad  de  Cliile  se  honra  de  tener  en  su 
seno  atan  distinguido  sujetó,  i  la  Facultad  de  Medicina  de  tener  en  él  a 
su  Decano  fundador,  merced  a  cuyas  luces  el  Consejo  Universitario 
ha  tenido  un  coadyuvador  habilísimo  en  la  ardua  tarea  de  propagar  la 
educación  en  Chile. 

También  ocupó  el  profesorado,  en  Farmacia  i  Química  aplicada  a  la 
Medicina,  como  ya  lo  hemos  dicho,  el  señor  don  José  Vicente  líustillos, 
hombre  que  con  solo  su  aplicación  i  sus  libros  se  formó  un  caudal  de 
conocimientos,  con  los  cuales  largos  años  sirvió  al  público  en  su  oficina  de 
Farmacia,  i  que  utilizó  después  en  la  escuela  mdcficá  que  se  estableciS. 

Ya  hemos  hecho  el  análisis  de  sus  lecciones  duraüte  su  profesorado» 
i  tenemos  el  placer  de  añadir  que  su  trabajó  es  un  texto  que  la  Univer- 
sidad ha  aceptado  para  la  enseñanza  del  Instituto  Nacional,  i  premiado 
con  abono  de  algunos  años  de  servicios.  A  mas  de  los  ya  dichos,  tiene  tam- 
bién otros  importantes  trabajos  prestados  en  el  Tribunal  del  Protomcdica- 
to,  de  que  hizo  parte  por  largos  años ;  I09  de  comunicaciones  científicas 
encargadas^  a  61,  como  la  rejencia  del  Museo  Nacional  que  tuvo  a  su  car- 
go i  enriqueció  con  útiles  objetos ;  los  que,  ^n  los  análisis  de  las  aguas  i 
viajes  científicos  a  las  cordilleras,  recojió  en  fnvor  de  la  humanidad  i 
de  la  ciencia :  Bustillos,  pues,  ha  sido  infatigable  instigador  de  la  juventud 
chilena  al  estudio  de  las  Ciencias  Naturales.  Estos  méritos  fueron  com- 
I)ensados  con  el  profesorado  a  que  se  le  elevó,  i  con  él  nombramiento  de 
Mitímbro  que  se  hizo  en  él  para  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas. 

La  escuela  de  medicina  contó  solamente  seis  alumnos  a  su  instalación : 
jóvenes  todos  de  un  mérito  distinguido  i  que  mas  tarde  fijgnraron  en 
primera  línea  entre  los  médicos  de  esa  época;  pero  todavía  no  tenia  un 
arreglo  suficiente,  pues  no  había  ni  anfiteatro  de  disección;  ni  un  regla- 
mento que  regularízasela  enseñanza,  de  modo  que  esítos  pobres  jóvenes 
sufrieron  los  contrastes  que  los  primeros ;  trabajaron  sin  elemento^,  i  solo 
por  su  entujíiasmo  se  explica  cómo  no  abandonaron  una  carrera  que  les 
proporcionaba  solamente  diarias  incomodidades  i  tín  porvenir  mui  lejano. 
La  Hijiene  en  estas  clases  lio  se  conocía,  puesto  que  carecía  de  medios 
para  establecerla ;  la  salud  de  la  juventud  que  estudiaba  sufrió  terri- 
blp?í  dí*forior(w,   1.  n    itnitn^Jon    del   primer   r.urpo    prívadn  df»   Moran 
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en  que  perdieron  In  vida  en  el  estadio  de  la  Anatomía  los  mas 
eminentes  jávenee,  cayeron  también  en  este  curso  otros  dos  de  los  mas 
sobresalientes,  don  Cruz  Carmena  i  don  Enrique  Salmón,  sin  que  los 
demás  dejasen  de  probar  los  funestos  efectos  de  tan  mortífero  aprendi- 
zaje, tal  cual  se  Imcia  i  se  hizo  por  algunos  año3  en  Chile, 

El  Supremo  (írobierno,  apercibido  de  tamaño  mal,  quiso  remediarlo 
'en  parte,  i  al  efecto  mandó  formar  un  anfiteatro  provisional,  en  una  pieza 
del  hospital  de  San-Juan  de  t)ios,  i  encargó  al  Doctor  Blest  la  formación 
dé  un  plan  de  estudios  provisorio,  en  virtud  del  cual,  a  los  cuatro  pro- 
fesores nombrados  se  recargaba  cí)n  un  número  de  clases  capaz  de  Henar 
las  obligaciones  de  dos  profesores  mas,  con  apuro ;  sin  embargo,  era 
plan  de  estudios  i  se  aceptó  i  siguió.  Los  alumnos,  con  ta»  penosa 
carga,  i  careciendo  de  elementos  para  el  trabajo,  tenian  que  hacer  sus 
disecciones  anatómicas  al  aire  libre  en  medio  de  la  humedad  i  el  barro, 
1  sin  otros  instrumentos  al  principio  que  cortaplumas  i  navajas  de  mayo- 
res dimensiones.  La  Anjíolójía  se  estudiaba  sin  el  sistema  de  inyecciones; 
i  es  admirable  como  estos  jóvenes,  inspirados,  pudieron  demostrarla  tan 
perfectamente,  sin  estos  medios  auxiliares  de  la  ciencia.  ' 

La  Clínica  no  sufria  menos  inconvenientes  que  la  Anotomía;  i  hasta 
que  el  Doctor  Sazie  no  encargó  instrumentos  a  Europa,  no  pudieron 
practicarse  las  delicadas  operaciones  quirúrjicas.  La  Clínica  interna,  si- 
guiendo el  mismo  rumbo,  solo  se  podia  hacer  en  salas  comunes,  sin  ais- 
lamiento de  las  enfermedades  quo  se  estudiaban,  sin  los  instrumentos  de 
auscultación,  i  sin  que  el  enfermo  tuviese  las  condiciones  hijiénicas  para 
|>oder  distinguir  de'  lín  modo  certero  la  acción  de  las  causas  inmediatas 
de  las  enfermedades,  de  aquellas  de  un  oríjcn  transitorio  que  llegaban 
a'complioftrlas.  Sin  embargo,  de  este  mal  resultó  un  bien :  i  fue  el  edu- 
car los  sentidos  de  los  alumno?,  de  tal  modo,  que  ya  mas  tarde  fueron 
irinecesariós  los  instrumentos  de  auscultación,  i  el  oido  de  cada  uno  de' 
'ellos  bastó  para  sentir  los  mas  profundos  ruidos  de  los  órganos  tonícioos 
i  abdominales.  Es  preciso  manifestarlo,  al  Doctor  Blestse  debió  tamaño 
bien,  i  61  mismo  en  hmira  de  sus  alumnos  confesaba,  que  ninguno  dé  ellos 
era  tñcuos  que  cualquier  medico  europeo.  i 

Este  reglamento  de  estudios  ha  sufrido  algunas  modificaciones  cuyo 
íiierlt(»  no  es  fiícil  apreciar;  pero  es  preciso,  en  obsequio  de]a  verdad, 
dcicir,  que  posteriormente  se  hizo  antilójico,  pues  el  alumno  pasaba  por 
'  6\  a  la  Clínica,  sin  conocerla  Tcr«apcuticai  Materia  Médica,  i  al  revés,  ha- 
cia estudiarla  Ilijiene  antes  de  ningún  conocimiento  patolójico,  de  suerte 
que  el  alumno  cu  su  primer  ano  de  Clínica  no  podia  operar  cí>n  los  cono- 
cimientos necesarios;  i  en  su  segundo  ano  de  Anotomía,  tenia  que  hablar 
el  profesor,  de  Patolojía  i  de  otras  cienciíis,  que  el  alumno  todavía  no 
había  saludado. 

K<íta  inversión  dol  ])vofcsorado  dio  lugar  a  recargo  de  trabajo  en  los 
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profesores  i  en  la  mente  de  los  alumnos,  que,  como  era,  aatural,  perdían 
la  mayor  parte  de  las  explicaciones  por  carecer  de  la  base  que  necesi- 
taban ]>ara  retenerlas. 

En  este  estado  han  continuado  las  clases  hasta  la  fecha,  tenieo^p  los 
alumnos  el  doble  trabajo  de  volver  a  repetir  la  Hijiene  en  la  Clínica,  i 
de  ratificar  su  práctica  en  los,  últimos  años  de  ella,  por  haber  perdido  la 
.primera  a  que  entraban  sin  conocimientos  terapéuticos  i  de  Materia 
Médica.  La  clase  de  Anatomía  es  la  que  ha  sufrido  mas  modificaciones 
que  las  demás  en  el  perscmal  de  sus  profesores.  La  muerte  del  bene- 
métito'.  Moran,  acaecida  en  diciembre  de  1841,  dejó  a  esta  clase  sin  su 
profesor  que  la   creó  i  desempeñó  hasta  entonce?. 

Desde  esta  época  principiaron  los  profesarados  eti  Medicina  a  llenar- 
se  ix)r  el: sistema  de    oposiciones,  porque  si  bien  antes    los   liabia, 
.  se  carécia  de  alumnos  i  de  escuela. 

Por  este  mismo  tiempo  en  que  se  habia  hecho  el  llamamiento  9.  oposi- 
ción, llegó  a  Cliile  el  Doctor  don  Francisco  Julio  Laíargue,  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  de  Paris,  hombre  eminentísimq  en  estos  conociipientos 
i  en  los  demás  de  las  ciencias  naturales,  condecorado  con  premios  de 
la  Academia  de  Medicina  en. un  certamen  sobre  determinar  lo  que  haz  de 
posifivo  en  In  laicaliza cian  de  las  ideas  i.  de  las  facultades  intelectuales^ 
tomando  i)or  gui;i  la  Anatomía  comparada,  la  Fisiolojía  i  la  Patolojía> 
habiendo  obtenido  el  premio  sobre  sus  competidores  que  fueron  el  Doctor 
Briere  de  Boismohd  i   otros  facultativos. 

.  También  habia  escrito,  el  año  1835  i  durante  su  internado  ea  el  hos- 
pital de  niños,  una  Memoria  sobre  las  fundónos  cerebrales  de  los  animales, 
.  apoyada  en  experimentos  fisiolójicos,  hechoá  por  él  en  animales  vivos.  La 
Academia  de  Burdeos,  que  habiu  propuesto  la  cuestión,  premió  su  Me- 
moria. 

Con  estos  antecedentes  i  un  talento  conocidamente  sobresaliente,  i 
a  la  vez  una  vastísima  erudición,  se  presentó  en  Chile^  emigrado  de  su 
.  patria,  por  circunstancias  que  no  es  fácil  averiguar,  que  para  mino 
fueron  otras  que  los  designios  de  la  Providencia,  que,  al  decretar  li 
muerte  del  ilustre  Moran,  arrancó  de  la  Francia  a  este  sabio  paca  que 
fuese  el  apoyo  de  la  escuela  médica  chilena. 

La  recepción  del  Doctor  Lafargue  como  módico  habia  sido  brillante; 
pero  en  donde  manifestó  su  vastísima  erudición  i  su  talento  observador, 
fué  en  la  oposición  que  hizo  ala  cátedra  que  desempeñaba  Moran:  en 
ella  le  tocó  por  suerte  uno  de  los  puntos  mas  difíciles  en  Anatomía  i 
Fisiolojía,  Anatomía  i  l-isiulojía  del  baso. 

Tal  carácter  le  dio  a  su  Disertación  sobre  esto  punto,  que  fué  una 
verdadera  historia  de  toda  la  Anatomía  comparada,  con'elacionada  con 
el  bavso;  i  con  tnl  finura  hiló  los  hechos  comparativos  de  los  órganos  que 
en  todos  los  animales  pueden  considerarse  baso  para  designar  en  el  hoin- 
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brc  cuál  debería  sor  el  uso  de  este  órgíviK),  que.  dejó  sorprendidos^ a  los 
jueces  de  la  comisión ,  i  el  tiempo  que  se  le  aeñaló  para  este  desarrollo 
fue  corto :  obtuvo  pues  la  cátedra,  i  e^  año  de  1842  se  le  puso  en  posesión 
de  ella.  ^ 

El  Doctor  Lafargue  reglamentó  su.  enseñanza  de  modo  que  facilitó 
extremadamente  el  estudio ;  puso  en  planta  los  métodos  europeos  hasta 
entonces  conocidos ;  proporcionó  al  anfiteatro  instrumentos  de  inyec- 
ción, i  fué  el  primero  que  inyectó  los  vasos  del  sistema  circulatorio  para 
su  demostración ;  á  ¿I  pues  se  debe  esta  mejora,  que  ha  facilitado  tanto 
el  estudio  de  la  Anjiolojía  a  los  cursos  que  siguieron  de^^pues  d^e  él. 
Los  alumnos  que  formó  fueron  sumamente  distinguidos  en  este  ramo, 
i  se  puede  decir  que  muchos  facultativos  de  primer  órdqn,  que  .ejercen 
actualmente  la  Cirujía,  deben  su  alto  méritb  al  aprendizaje  anatómico 
adquirido  con  el  Doctor  Lafargue. 

En  el  curso  de  Fisiolojía  que  dictó  este  profesor  a  sus*  alumnos,,  se 
divisa  una  erudición  i  claridad  admirables.  Discípulo .  de  la  escuela  bru- 
seista,  todo  en  él  estaba  sujeto  a  los  experimentos  i  tal  ve¿  embriagado 
de  ellos:  su  Fisiolojía  adolece  de  la  poca  importancia  que  se  da  a  la 
parte  vital  de  la  organización,  i  a  la  absoluta  negación  que  dií  a  las 
acciones  volentes  en  las  modificaciones  orgánicas ;  pero-  este  defecto  no 
constituyó  médicos  inatcriatis tas,  porque  felizmente  los  jóvenes  que 
compusieron  el  curso  de  Lafargue  tuvieron  una  inteüjencia  bastante 
despeada,  para  dar  asenso,  hasta  cierto  punto  no  mas,  a  las  doctrinas 
fisiolójicas  que  recibían,  i  una  discusión  razonada  i  Ubre  con  el  pro- 
fesor les  radicó  en  la  idea  de  que  algo  mas  allá  de  la  organización  hai  un 
principio  de  vida  que  la  mueve,  i  que  ésta  i  este  principia  nq  son  ajen- 
tes  emancipados  de  la  intelijencia.  El  Dr.  Lafargue  finalmente  perma- 
neció corto  tiempo  desempeñando  esta  x^átedra;  disgustos  morales  le 
hicieron  renunciarla  para  marcharse  al  Perú. 

Vacante  de  nuevo  la  cátedra  de  Anatomía,  la  ocupó  interinamente  el 
Dr.  D.  Enrique  Pretot,  el  cual,  después  de  año  f  medio  que  la  tuvo 
i  antes  de  conduir  el  término  del  curso,  la  abandonó,  i.  entonces  el 
Supremo  Gobierno  le  reemplazó  interinamente  con  el  Licenciado 
don  Vicente  A.  Padin,  alumno  de  la  misma  escuela  i.  (lrscípu|o  de 
Moran. 

Ya  se  puede  presumir  que  los  alumnos  de  este  curso  sufrienm  mil 
oscilaciones  en  la  consecución  regular  de  su  carrera,  i  si  no  las  sufrieron 
mayores  fué  por  el  entusiasmo  con  que  desempeñó  el  profesor  Padin  su 
puesto  de  tal,  hasta  poder  presentar  a  examen  a  sus  alumnos  en  el  tér- 
mino de  seis  meses,  que  solo  quedaba  para  finalizar  el  cütso,  i  hacerles 
en  este  tiempo  la  teoría  i  la  práctica  de  todo  la  ^\natomía.  Sati^fiíctario 
es  decir,  que  si  bien  el  profesor  Padin  no  era,  ni  será  un  sabio  como 
el  Dr.  Lafargue,  suplió  a  esta  desventaja  su  contracción  i  su  método. 
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a  tal  punto  que  no  fueron  menos  distinguidos  sus  alumnos    que  los  an- 
teriores; 

Finalmente.se  realizó  la  oposición  a  esta  cátedra,  i  se  presentaron  co- 
mo opositores  a  ella  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  Tocornal  i  el  profesor 
Padin ;  el  tema  que  recayó  por  suerte  para  el  certamen  fue  :  demostra- 
ción de  los  pares  de  nervios  cerebrales  i  de  las  ramificaciones  del  5.  ®  « 
7.  ^  par  de  nervios,  funciones  de  la  jeneracion  ;  i  después  de  la  demos- 
tración I  desarrollo  de  estas  proposiciones  por  ambos  candidatos,  que  se 
expidieron  notariamente  bien,  se  asignó  la  cátedra  al  profesor  Padin 
en  propiedad ;  desde  cuya  época  la  sirve  hasta  el  presente  con  una  cons- 
tante contracción,  i  produciendo  continuamente  alumnos  de  bastante 
saber  en  los  ramos  que  él  enseña. 

La  clase  de  Patolojía  fué  desempeñada  largos  años,  como  hemos  di- 
cho, por  el  Dr.  D.  Guillermo  Blcst,  pero  por  el  estado  quebrantado  de 
su  salud  ya  no  fué  posible  a  este  profesor  continuar  su  asistencia  con 
la  asiduidad  que  en  los  años  anteriores,  i  por  encargo  suyo  la  continuó 
desempeñando  su  alumno  i  ahora  j)rofesor  don  Vicente  A.  Padin.  Este 
joven,  educado  bajo  los  principios  del  Dr.  Blest,  continuó  la  enseñanza 
por  el  mismo  sistemí^  i  texto  que  su  maestro,  sacando  alumnos  tan  dis- 
tinguidos en  Clínica  i  en  Patolojía,  que  muchos  de  ellos  figuran  ahora 
entre  los  médicos  de  primer  rango.  El  profesor  Padin,  teniendo  que 
desempeñar  su  cátetlra  de  Anatomía,  Fisiolojía  e  Hijiene,  ala  vez  que  la 
de  su  profesor  Blest,  no  pudo  soportar  el  trabajo  sin  caer  gravemente 
enfermo  de  una  neumonía,  en  la  que  casi  perdió  la  vida,  i  entonces  el 
Dr.  Don  Tomas  Armstrong,  acreditado  i  distinguido  facultativo,  la  tomó 
en  interinato,  hasta  que,  por  renuncia  del  Dr.  Blest  en  1851,  se  dio  a 
oposición  esta  cátedra,  i  se  opusieron  a  ella  los  Doctores  Don  Juan  Mi- 
quel,  D.  Pedro  Hertz,  D.  Juan  Mackenna  i  el  Licenciado  D.  Manue^ 
Cortes,  habiéndola  obtenido  el  Dr.  Miquel  el  año  de  1853  por  el  voto 
unánime  de  la  comisiona  i  aprobación  del  Supremo  Gobierno.  Desde  en- 
tonces hasta  la  fecha  la  desempeña  este  antiguo  i  benemérito  Dr. 
cuyos  servicios  al  pais  i  a  la  ciencia  han  sido  bastante  notorios,  i  me  ex- 
cuso hablar  de  ellos,  porque  corren  en  una  hoja  titulada  Méritos  i  ser- 
vicios del  Dr.  Miquel,     - 

*  Es  de  admirar  que  la  escuela  médica  de  Chile,  en  el  tiempo  de  27 
años,  i  con  solo  cuatro  profesores,  haya  podido  dar  tan  provechosos 
frutos,  que  cuenta  ya  con  un  personal  de  médicos  considerable  i  de  bas- 
tante crédito  i  saber,  i  de  un  número  de  alumnos  de  reconocido  talento 
que  no  baja  de  veinte,  cuando  durante  muchos  anos  atrás  apémis  se  con- 
taban cuatro  o  seis  en  los  cursos  médicos. 

La  no  dedicación  de  la  juventud  a  los  estudios  médicos  tuvo  dos  cau- 
sas por  oríjen,  la  primera  fué  la  fiebre  de  los  estudios  legales  i  forenses 
acompañada   do  la  j>reocupacion  de  que  «^sta  era  la  sola  carrer.i  propia  i 
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digna  de  los  caballeros ;  pero  se  debe^  como  hemos  dicho,  al  ilustre  Minis- 
tro Tocornal  i  ala  familia  de  los  señores  Vicuñas,  el  haber  desarraigado 
de  la  sociedad  chilena  tan  necio  como  ridículo  capricho,  pues  de  ambas 
familias  entró  un  joven  a  seguir  la  carrera  medica  al  tiempo  de  la  insta- 
lación de  sus  clases. 

La  segunda  causa  fue,  i  es  todavía  aunque  no  en  tanto  grado,  la  ca- 
rencia de  comodidad  i  útiles  para  el  trabajo  de  los  ramoá  de  las  ciencias 
medicas.    Un  joven  delicado,  i  acostumbrado  a  vivir  bien  i  a  las  como- 
didades que  presentan  los  estudios  de  las  otras  carreras,  no  podia  avenir- 
se con  los  disgustos,  la  repugnancia  i  el  estado  mal  sano  a  que   condu- 
cen los  estudios  médicos,  tal  es  como  se  han  hecho  i  se  hacen  en  Chile; 
era  preciso  abnegación  de  sí  mismo,  un  instinto  particular,  si  se  quiere, 
para  el  estudio  de  estas  ciencias,  o  una  inspiración  divina  que  lo  condu- , 
j  ese  a  ellas,  para  no  perder  el  gusto  i  odiarlo  por  demás,  cuando  uno  se 
presentaba  por  la  primera  ve;^   a  presenciar  el   asqueroso  cuadro  del 
anfiteatro,  i  el  destrozo  de  los  miembros  humanos,  cuya  putridez  de 
hallaba  encerrada  en  el  mal  cuarto  en   que  se  verificaba  la  disección, 
sin  aire  que  lo   ventilase,  sin  agua  ni  paños  con   que  asearse,  sin  un 
vestuario  a  propósito  para  cubrir  el  cuerpo  de  los  alumnos,   i  sin  nin- 
guna regla  hijienica  que  los   precaviese  de  los  funestos   estragos   dfe 
la  putrefacción  i  los  contajios.  De  aquí  resultó  que  cada  curso  daba  sus 
víctimas  casi  por  mitad,  pues  en  el  primero  de  Moran,  en  que  solo  habia 
tres  alumnos,  murieron  dos  en  el  tercer   año  de  su   carrera;  en  el  se- 
gundo que  linbo  áci;»,  murieron  otros  dos,  i  dos  se  hicieron  valetudina- 
rios ;  en  el  tercero  que  Jmbo   cinco,   murió  uno :  en   el  cuarto  murió 
otro,  i  así  guccáivameiitc.  Solo  en  los  dos  últimos  cursoa  no  ha  habido 
víctimas ;  1  esto  es  debido,  sin  duda,  a  las  pequeñas  mejoras  qu(3  se  han 
hecho  i  al  nombramiento  de  un  Director,  verificado  el  año  de  1853,  para 
la  clase  de  Anatomía,  pues  hasta  entonces  el  profesor  con  ayuda  de  los 
alumnos  lo  hacia  todo,  i  este  trabajo  no  pudo  menos  que  casi  hacer  mo- 
rir al  i)rofesor  Padin,  como  murieron  varios  de  los  almnnos  de  sus 
cursos  que  lo  acompañaron  en  estos  trabajos. 

Este  ha  sido  el  orden  con  que  la  escuela  módica  ha  marchado  desde 
su  fundación  ;  i  como  no  poco  han  concurrido  a  formar  los  buenos  cono- 
cimientos de  los  alumnos,  la  práctica  acreditada  i  la  superior  intelijencia 
de  otros  facultativos  no  profesores,  i  de  los  cuales  los  jóvenes  han  be- 
bido como  en  puras  fuentes;  preciso  será  dar  a^  conocer  a  aquellos  por  sus 
antecedentes  ]V.'ofesionale3,  por  sus  servicios  al  pais,  i  por  la  adhesión  a  la 
juventud  dedicada  a  los  estudios  médicos.  Entre  estos  personales  se  en- 
contraran otros  también  mas  antiguos  que  la  escuela,  pero  que  han  teni- 
do suficiente  parte  en  ella,  ya  legándonos  ejemplos  de  estudiosidad,  ya 
estableciendo  las  mejores  doctrinas  prácticas,  o  ensayando  con  su  ejem- 
¡)lo  la  estricta  moral  a  que  debe  sujetarle  el  sacerdocio  módico.  Habla- 
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remos  pues  de  todos  ellos^  no  como  de  una  cosa  extraña  a  los  apuntes  hid- 
torifos  que  me  he  propuesto,  sino  como  de  otros  tantos  eslaboi^es  de 
esta  misma  cadena. 

II. 

t 

Caracteres  de  los  principales  médicos  que  han  figurado  i  figuran  por  su 

antigüedad  i  conocimientos  profesionales. 

Padre  Cliaparro. — La  figura  de  este  personaje  prominente  de  la  anti- 
güedad,  el  padre  de  San- Juan  de  Dios  Fr,  Pedro  ]Manuel  Chaparro,  se 
caracteriza  perfectamente  por  su  tendencia  a  los' certámenes  científicos; 
él  los  tuvo  en  diferentes  ciencias,  como  en  Medicina  i  en  Filosofía,  fué 
extremadamente  estudioso,  ávido  de  conocimientos  en  las  ciencias 
médicas  i  tral)ajó  incesantemente  por  ponerse  al  nivel  de  los  adelantos  eu- 
ropeos de  aquella  época ;  pero,  a  pesar  de  su  talento,  particii)aba  de  cier- 
tas creencias, extrañas  a  todo  principio  científico,  i  parece  que  confiaba 
en  ciertos  secretos  misteriosos  que  he  podido  leer  en  las  receptorías  es- 
critas por  este  relijioso. 

No  es  fácil  pujes  formarse  juicio  de  su  verdadera  doctrina  médica, 
sino  que  aparece  como  un  hombre  ilustrado  i  déjenlo,  que  buscaba  los 
principios  en  la  experiencia ;  que  creaba  para,  de  sus  creaciones,  dedu- 
cir principios,  i  que^  según  las  creencias  cjel  siglo  en  que  vivió,  amalga- 
maba estas  creencias  con  las  acciones  de  la  materia ;  que  daba  al  espíritu 
un  poder  májico  i  lo  hacia  operar  eficazmente  sobre  las  acciones  mórbi- 
das: tal  es  el  juicio  que  puede  formarse  de  su  modo  de  recetar.  Pero  en 
medio  de  esta  baraúnda  de  que  los  cerebros  comunes,  como  el  n^io,  no 
pueden  deducir  ün  principió ;  reconozco  en  él  una  traslimitacion  de  las 
reglad  de  la  ciencia,  que  solo  es  dado  al  hombre  de  jenio  superior,  i  que 
debió  ser  así  por  la  reputación  práctica  de  que  gozó  hasta  obtener  el  re- 
nombre dé  Hipócrates  chileno  y  i  a  mas  tuvo  la  gloria  de  haber  sido  el 
primero  que  inoculó  la  vacuna  en  Chile  el  año  de  1805,  traida  el  año  an- 
teijior,  de  Buenos- Air  es  por  el  Presidente  Muñoz,  según  consta  del  in- 
forme dado  por  el  mismo  p^dre.  Chaparro  i  el  Protomédico  Ríos, 
para  contestar  al  Vlrrei  del  Perú  que  preguntaba  si  existia  o  no  el  flui- 
do vácüno  en  Chile.  El  año  do  1806  fué  su  muerte,  qué  sintió  toda  la 
sociedad  por  los  recuerdos  filantrópicos  que  este  hombre  dejó  en  ella,  i 
mas  todavía  el  hospital  de  San-Juan  de  Dios,  del  cual  era  el  centro  de 
acción. 

Ríos. — Otro  de  los  personajes  de  esa  época  fué  el  Dr.  don  José  An- 
Konio  de  los  Ríos,  profesor  dq  Medicina  i  Protomédico  de  este  reino.  Su 
sistema  médico  fué  humorista,  i  lo  aplicó  con  un  tino  admirable,  modifi- 
cándolo, i  adatándolo  con  éxito  a  las  enfermedades  propias  del  pais  ; 
práctico  estudioso,  fué  a  la  vez  caritativo  i  relijioso  extremadamente ; 
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SU  menioría  se  recuerda,  por  los  facultativos  de  su  éiKX^a,  con  respeto. 
Su  muerte  sucedió  en  los  pHmeros  años  de  la  revolución.    • 

Llenes. — Otro  dé  los  facultativos  meritorios  fué  el  I)r.  don  José  Lle- 
nes,  que  estudió  la  Medicina  i  Cirujia  en  los  colejios  de  Barcelona/  i  la 
practicó  en  Chile  largosüños  dedicándose  mas  a  la  Cirujia,  en  laque  era 
bastante  versado ;  su  ejercicio  profesional  se  caracterizó  mucho  por  el 
desinterés  que  siempre  se  notó  en  él  i  por  una  caridad  acendrada;  sus 
prácticas  piadosas  eran  notables;  durante  su  vida  pagó  una  Misa  diarta 
en  las  monjas  agustinas,  que  él  mismo  oia  a  las  cuatro  de  la  mañana ; 
su  cosa  de  habitación  i  todos  sus  bienes,  para  después  de  sus  dias,  los 
dejó  al  hospital  de  San-^Francisco  de  Borja  para  aumentar  algunas  camas 
en  dicho  establecimiento.  Su  fallecimiento  aconteció  por  elañode  I8l7. ' 

Oliva, — El  Protomédico  profesor  Dr.  don  Ensebio  Oliva,  natural  de 
Santiago  i  discípulo  del  señor  Rios,  tuvo  las  mismas  doctrinas  que  su 

maestro;  fué  siempre  estudioso,  i  nunca  menos  de  dos  o  tres  horas  diarias 

•         •  •  ' 

se  ocupaba  del  estudio ;  su  carácter  humilde,  a  pesar  de  sus  muchos  co- 
nocimientos, le  hacia  siempre  deferente  i  respetuoso  a  las  opiniones  de  ■ 
sus  comprofesores  i  acataba  con  preferencia  las  que  estaban  apoyadas  en 
la  práctica.  El  Dr.  Oliva  acordó,  en  unioíi  con  el  Dr.  don  Juan  MiJ 
quel,  las  bases  de  la  Junta  de  Sanidad,  mandada  crear  por  el  Director 
Lastra  el  30  de  julio  de  1822  'y  fué  sumamente  celoso  por  la  humanidad 
i  eL  decoro  profesional,  i  persiguió  tenazmente  a  los  intrusos  en 
la  profesión,  así  como  todos  los  abusos  que  tenian  lugar  en  las  oficinas 
de  Farmacia.  Su  muerte  acaeció  por  el  año  de  1830. 

Grajales» — Don  Manuel  Julián  Grajales  es  notable  también  entre  loa 
médicos  de  esa  época.  Principió  a  vérsele  figurar  allá  por  los  años  de  1806 
i  1807.  Natural  de  España  i  del  Colejio  de  Madrid,  llegó  a  Chile  de  ae- 
gUndo  profesor  de  la  comisión  de   vacuna^  en  cuyo  destino  prestó  muí  ' 
importantes  sépvioios;  activo  i  celoso  en  el  desempeño  dé  su  cargo>  fué  á. 
lá  Vez  justo  apreciador  del  mérito  de  sus  co]iiprofesore&  propagadores  de 
lá  vactina,  i  lo  vemos  en  1808  informa  el  Presidente  Muñoz  sóbrelos  > 
bueno»  sétyidos  presla<}os  en  la  propagación  del  fluido  vacuno  por  :lo8 
doctores  don  José  Ooiñez  i  don  José  Sierra ;  otro  tanto  hizo  eñ  1810  con 
don  Julián  Rodena  i  don  Bonifacio  Yilla*Keal,  que  propagaron  míicho 
el  fluido  vacuno  en  la  provincia  de  Aconcagua.  Los  principios  queaeguia 
en  sil  práctica  médica  eran  los  que  en  ésa  época  estaban  en  boga  (laadoc*-  . 
trinas  de  Brown);  se  hizo  célebre  por  sfis  acertadas  curaciones^  prin(ár>. 
pafmenté  eñ  partos  i  en  operaciones  quirúrjicaa  deotrojénero  que  ejecu- 
tó con  feliz  éxito.  Durante  la  guerra  de  la  Independencia  prestó  servi- 
cios importantes  én  los  ejércitos  belijerantes  ;  i  a  peáar  de  ser  partidario 
del  gobierno  realista,  se  extremó  con  los  patriotas^  hasta  el  punto  de  ha- 
bérsele visto  quitarse  la  camisa  para  sacar  vendas  con  que  poder  curar,  a 
los  heridos  del  Ejército  Independiente.  Su  desprendimiento  i.  désuiteré^ 
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fueron  notables  en  esa  época.  El  año  de  1823   fué   nombrado  Grajalea 
para  asistir  los  enfermos  del  hospital  en  circimstancias  que  reinaJba  una 
epidemia  de   erisipela  en  Santiago,  i  fue  laudable  el  empeño  conque 
prestó  sus  cuidados  médixjos  a  los  enfermos  de  dicho  est^^bleoimiento.  El 
12  de  abril  del  mismo  año  fué  nombrado  Miembro  do  la  Junta  de  Sa- 
nidad en  unión  con  los  señores  don  Tomas  O'Higgins  i  don  Manuel  Or- 
túzar;  i  en  ^oviembre  del  referido  año  se  le  nombró  Fiscal  del  Protome- 
diéato.    Contribuyó  ademas  con  un  buen  continjcnte  de  obras  de  Me- 
dicina, aaumentar  la  Biblioteca  Nacional.  Grajales  también  oíició  al  Go- 
bierno advirtiéndole  d^  la  necesidad  que  había  de  establecer  un  anfiteatro 
anatómico  para  las  disecciones,  len  cuyo  oñcio,  con  celo  admirable,  pin- 
ta al  Gobierno  las  grandes  ventajas  que  repórtala  ciencia  de  las  autop- 
sias cadavéricas. 

Finalmente  se  regresó  el  año  de  1824  a  la  Península^  dejando  en  Chile 
recuerdos  tan  indelebles  de  su  caridad  i  desinterés  módico,  que  hasta  la 
fecha  se  recuerda  a  Grajales  con  entusiasmo ;  i  tantos  méritos  sin  duda 
dieron  lugar  para  que  el  5  do  octubre  de  1848  le  nombrase  la  Facultad 
de  Medicina  de  Chile  Miembro  honorario  de  &u  senp.  Su  fallecimiento 
acaeció  el  año  de  1855. 

.  Blesty  don  Juan. — O^ro  personaje  prominente  de  la  antigua  épocfi  fué 
el  Dr.  don  Juan  Blest,  de  la  ¿ación  inglesa  i  Dr.  de  la  Universidad  de 
Aberdeen.  Llegó  a  Chile  el  año  de  1813,  i  bien  pronto  fué  conocido  por 
^us  distinguidc^s  conocimientos  profesionales ;  estudioso  i  práctico  obser- 
vador, inmediatamente  se  hizo   cargo  de  las  circunstancias  Jocalc^  del 
pais  en  que  residia ;  se  posesionó  del  tipo  do  las.enfermedades  reinantes  i 
del  carácter  particular  con  que  se  presentaban,  i  <}e  aquí  resultó  que  su 
jenio  médico  «e  precisase  en  el  diagnóstico  i  pronóstico  de  la,Siei>f^rmeda- 
des, hasta  tal  punto  que  llegó  a  constituirse  eü  él  un  hábito  quc.po  per- 
dió jamás,  aun  en  épocas  en  que  su  razoii  no  estaba  mui  areglada.  Cpmo 
terapéutico,  nadie  le  ha  igualado  hasta  el  presente,  i  fué  tal  su .  arte  de 
prescribir,  que  €Ín  separarse  de  las  reglas  farmacolójicas,  combinaba  en 
sus  recetas  diversas  i  certeras  indicaciones  terapéuticas ;  una.*  época  tuvo 
en  que  llegó  a  convertir  en  secreto  ciertas  prescripciones,  que  legó  des- 
pués de  sus  dias  a  sus  amigos  los  señores  Barrios,  i  casi  la  mayor  parte 
de  sus  fórmulas  han  sido  preciosas  fuentes  en  que  muchos  de  lajenera-  , 
cionimodema  han  bebido.  A  su  talento  i  conocimientos  profesionales» 
agregó  los  adquiridos  en .  un  viUje  que  hizo  al  Péru  ea  1814^  habiendo 
regresado  de  él  en  el  raiode  1828  para  desarrollai'los  en   Chile,  h^ta  el 
de  1848  en  que  murió,  a  lá  edad  de  60  años ;  i  tuvo  antes  de  su  muerte 
la  satisfacción  de  ser  uno  dé  los  Miembro^  fundadores  de  la  Universidad 
de  Chile.  : ;     , 

Passaman, — El  Dr.  don  Josc  de  Passauían  de  la  nación  española,   es- 
tudiante di;  la  Universidad  de  Montpellier,  en  donde  &e.recibÍQ  de  Dr,  en 
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Medicina.  Sa  venida  a  Chile  faé  el  año  de  1826.  Este  habilísimo  faculta- 
tivo no  solo  lo  fué  como  médico  sino  como  literato ;  médico  fisiolojista^ 
abrazó  las  doctrinas  de  Broussais  con  entuáiasmo,  i  fué  fiel  discípulo  de  esa 
escuela^  cuyos  principios  aplicó  con  acierto  en  la  práctica.  Como  literato 
fué  célebre  escritor,  i  en  el  Mercurio  chileno  escribía  con  el  sabio  Mora, 
i  en  un  periódico  satírico  el  Criticón  médico  con  el  Dr.  Miquel.  Su 
práctica  acertada  i  extensa,  así  como  sus  vastos  conocimientos,,  le  hicie- 
ron adquirir  muchos  amigos :  circunstancia,  sin  duda,  que  lo  arrastró  a 
mezclarse  en  la  política  de  aquella  época,  por  lo  que  fué  desterrado  de  la 
Kepública  el  año  de  1824  para  irse  a  establecer  en  la  ciudad  de  la  Paz. 
Coz. — El  18  de  abril  de  18 14  apareció  aquí,  de  tránsito  para  embarcar- 
se para  Inglatera,  en  la  fragata  de  guerra  Phcsbe,  el  Dr.  don  Natanael 
Cox,  que  venia  de  Mendoza.  A  este  personaje,  a  quien  la  humanidad 
debe  tanto,  quiso  la  Providencia  detener  i  radicar  en  Chile,  por  los  mis- 
mos medios  que  debia  hacerse  célebre.  El  jeneral  Blanco  Encalada  i  la 
familia  del  Marqués  de  Villa-Palma  fueron  los  primeros  que  lo  saca- 
ron de  su  alojamiento,  i  en  los  momentos  de  su  partida  a  Valparaíso,  para 
que  ejecutase  en  dicho  Marqués  el  cauterismo  de  la  vejiga.  El  éxito  de 
esta  operación  fué  el  primer  eslabón  que  encadenó  en  Chile  al  abnega- 
do Dr.  Cox.  Después  de  recibido  en  el  Protomedicato  de  este  pais  se  con- 
sagró del  todo  al  servicio  de  la  humanidad,  pero  de  un  modo  que,  a  no 
haber  poseido  una  constitución  mas  que  robusta,  no  habría  resistido  a  la 
larga  práctica  en  que  se  ocupó  i  ocupa  hasta  el  dia.  El  hogar  de  don 
Natanael  Cox  eran  las  casas  de  todos  los  enfermos,  i  no  distinguió  ni 
distingue  condición  para  prestar  sus  empeñosos  cuidados  a  quien  los  ne« 
cesita.  La  sociedad  entera  es  testigo  de  cuanto  desprecia  sus  comodida- 
des por  socorrer  los  enfermos  que  están  a  su  cargo.  Esta  filantropía  la 
llevó  con  doble  entusiasmo  al  hospital  de  San-Juan  de  Dios,  de  donde 
fué  elejido  primer  cirujano  laico,  cuando  aquel  hospital  contaba  sola- 
mente con  25  enfermas ;  su  acierto  i  tino  médico  fueron  i  son  notables, 
i  su  práctica  mas  fuerte  es  la  Cirujía,  en  la  cual  se  ha  desempeñado  de  un 
modo  admirable.  Este  ramo  de  la  ciencia  debe  a  don  Natanael  la  invención 
de  una  sonda  rectal  para  las  operaciones  del  cólico,  no  conocida  hasta  en- 
tonces en  los  arsenales  de  Cirujía  en  Europa ;  merced  a  este  instrumento^ 
se  han  salvado  innumerables  vidas.  Como  hombre  púbUco  ha  figurado  en 
el  destino  de  Protomédico  del  Estado,  en  varios  períodos,  hasta  la  instala- 
ción de  la  presente  Universidad  de  Chile,  en  cuyo  puesto  do  reemplazó 
^1  Dr.  Sazie.  En  el  desempeño  de  este  cargo  fué  notable  por  su  celo  para 
sostener  las  fuerzas  del  Tribunal  i  de  la  profesión^  para  promover  impor* 
tantes  mejoras  en  los  hospitales ;  para  instruir  a  los  Gobiernos  en  el  sen- 
tido de  mejorar  la  Hijiene  pública,  i  para  dar  a  sus  comprofesores,  ejem- 
plos no  desmentidos  jamás,  de  moralidad  médica.  Don  Natanael  Cox^  lo 
recuerdo  con  placer»  ha  sido  siempre  el  mas  entusiaata  excitador  de  la 
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juYontud  ohilena  al  estudio  dó  hs  ciencias  médicas^  i  ha  buscado  '  con 
instancia  a  4os  jóvenes  estudiantes  para  asociarlos  a  sü  práctica,  ^r* 
nombrado  por  el  Gobierno  en  la  creación  de  la  nueva  Universidad,  harte- 
nido  el  desprendimiento^  a  pesaf  de  sus  méritos,  de  no  aspirar  jamás  a 
queso  le  eleve;  i  el  Supremo  Gobierno  en  1-859,  conociendo  los  relevan- 
tes servicios  de  don  Katanael,  le  jubiló  en  su  destino  de  éii^tíjano  de  ejér- 
cito que  por  tantos  años  ha  desempeñado;  el  Protomedicato  le  hizO  ande- 
legado  en  la  ciudad  de  Valparaiso,  i  la  juventud  medica  dé  Chile  i  algtk- 
nos  de  sus  amigos  extranjeros,  han  cqsteado  su  retrato  para  \20locarlo  eñ 
el  Tribunal  del  Protomedicato,  comd  un  tributo  al'  mérito  de  este  per- 
sonaie.  -  -. 

Torres.-*-*-'El'Dr.  don  Antonio  Torres,  llegado  a  Chile  el  año  de  1818, 
se  recibió  el  mismo  afio  de  Licenciado  en  el  Protomedicato  de  esta  Se- 
pública  ;  pero,  ápesar  de  haber  adquirido  este  justo  título  para  ej^cerla 
profesión  en  este  pais,  el  estado  de  desorganización  en  que  estaban  to- 
dos los  Tribunales  de  esa  época,  dio  lugar  a  que  se  confundiese  a  los  ver- 
daderos facultativos  con  los  intrusos  en  la  profesión,  i  paita  que  nacie- 
se de  aquí  una- nueva  resolución  del  Protomedicato,  por  la  cnal  manda- 
ba que  todos  los  facultativos  que  practicaban  revalidasen  su  título  por 
medio  de  un  examen,  apoyando  esta  resolución  en  una  lei  de  Partida  i 
sin  uso,  que,  dándole  un  sentido  terjiversado,  se  hizo  caer  sobre  el  Th.  To- 
rres como  sobre  miuchos^  i  tuvo,  por  consiguiente,  que  rej^etir^  en  marzo 
de  1828,  un  nuevo  examen  para  continuar  ejerciendo  bu  {Profesión.  £$ta' 
medida,  que  debió  ser  jenérica,  puesto  que  emanaba  de  una  lei  (eegañ 
el  Tribunal  de  aquella  época)^  tuvo  la  particularidad  de  no  serlo  an  sos 
Rectos,  pues  muchos  de  los  que  ejercían,  como  el  Dr.  Torres,  no  rindie- 
ron alejante  examen  i  continuaron  en  su  práctica. 

Eíte  acontecimiento  reveló  desde  luego  al  Dr.  Torres  como  utia  de 
las  capacidades  que,  en  el  ejepcicio  profesional,  no  excusaba  exhibir  sos 
c(mocimientos  ante  la  autoridad  qud  lo  exijiese.  Sstudiantd  de  laSs- 
cuela  Portuguesa,  fué  i  e.4  sólido-humorista,  i  su  atinada  práctica  le  ha 
dado  el  merecido  crédito  que  sostiene  hasta  hoi  dio.  El  pfíblico  le  debe 
acertadas  curaciones  sobre  todo  en  la  Disenteria ;  desinterés  i  constancia 
en  el  servicio  de  la  humanidad. 

Los  hospitales  le  deben  también  importantes  servicios  desde  otan 
de  1818  hasta  el  presente,  con  algunas  interrupciones;  i  el  ejército,  a  quien 
sirvió  desde  el  año  de  1820,''como  cirujano  de  primara  clase,  yérmate- 
cieado  con  .él,  ya  en  guarnición,  ya  en  camf>;uia,  durante  vemte  ali06> 
en  ci^yo  tiempo  de  servicios  introdujo  útiles  mejoras  en  el  hospital  de 
Chillan,  i  reglamentos  hijiénioos  para  mejorar  la  condición  deil  ejército 
ea  campaña  i  guarnición,  habiendo,  por  dichos  servicios,  Obt€iliido  meco* 
laandaciones  honrosas  de  los  jefes  a  cuya»  órdenes  estaba. 
.  lUui  tuimpanas  de  Chiloé  fuejron  su  teatro^  i  ahí  fué  ía€|jor  que  en- 
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niogun  otro  lugar  donde  desplegó  sii  celo  en  el  cumplloilenio  de  sus 
deberes.  '  .  ..    ^ 

En  maf ¿O  (le  1828  se  le  nombró  Inspector  de  policía  *dp  Jjibaíiía  M^ 
Valparaíso,  recibiendo  con  su  noiribrainíento  las  reglas  a  C[uéfdl^DÍa,soi 
meterse  en  el  desempeño'  de  este  cargo,  .que  eiercíó  honrosamente. 

En  diciembre  de  1845  fue  nombrado  njcdico  de  loá  establecimientos» 
municipales,  recibiendo  solo  diez  pesos  mensuales  por  el  desemi)eño  de, 
este  pesado  carcho.  .        ,*  . 

A  mas.  de  esto?  servicioi:,  ha  prestado  otros  no  ménoíiuáportai^tes.en  ei 
Instituto  de  Caridad,  sirviendo  en  las  Dispcnsarííi&iadomicdioainpume- 
ríibles  entermos.  Finalujeiite,  el  Supremo  Qobicrrio,.p9rtan  distinguidos 
méritos,  le  orló  en  octubre  de  1848  con  el  título  de  IVliemfcro  ¿ela  Fa- 
cuitad  de  JVJ edíciua  de  la  Uixiversidad  de  Chile. 

Ballester. — lío  (febo  terminar  este  pequeño  trabajó,  sin.  hac^r. 
honi'osa  menclou  de  mi  digno  aatecesoc  el  Dr.  doii  Luis  Ballester. 
¡Ojala  pueda  yo  llenar  el  puesto  que  dejó  con  lo;á  merecidos  títulos  due 
él  tiivó  para^  ocuparlo!  Pero  ya  quo  esto  nonié  es  posible,  porque  carez- 
co de  las  dotes  de  intelljenciá  que  él  poseyó,  permítasele  sin  embargo, 
hacer  tma  pequeña  reseña  dé  sus  antecedentes,  para  presentármelo  cómo 

un  modelo  que  debo  imitar. 

——    * 

El  Dr.  don  Luis  Ballester,  ekileno  de-tt»ü¡m4ento,  fué  un  personaje 
adornado  de  una  intelljenciá  despejada,  de  seütidos  esqulsitos,  de  un  jui- 
cio recto  i  de  toda  esa  sagacidad  que  constituye  al  verdacjero  médico^^^u 
decidida  inclinaclop  a  las  ciencias  natural  ^   le  condujo  a  ser  alumno  de 
la  Escuela  médica  que  recientemente   se  estableció  en  el  pais,  i  tuvo  la    ' 
de^í'racia  de  luchar  con  mil  inconvenientCi  )):ira  ser  admitido  ep  calidad 
de  alumno  ;  aunque  contaba  con  la  protección  de  uno  de  los  Profesores,     . 
tuvo  sin  embargo  que. combatir  con  las  antipatías  de  otros,  a  qitiénes,  a 
fuerza  de  constancia  i  de  su  conocida  capacidad,  pudo  mas  tarde  hacer-  "* 
losí  de  su  adhesión.  Durante  §u   estudio  profeJíional  fü6  ñotaW  |ibr  la* 
certeza  de  sus  diagnósticos,  i  por  la  agudeza  de  su  oído  para  percibir  los 
mas  escondidos  estados  mórbidos  de  los  órganos  del  tórax ;  fué  por  con- 
siguiente-sobresaliente en  la  auscultación.  Upa  layga  pr^íJtica  .e|i   los 
hosp^taleí,  durante  mas  de  yeinto  años,  ratificó' en  ol  Dr.,  Jjajl'^ster  Cjst^^, 
primitivos  i  acertados  estudios.  Desde   su  recepción,  que  fujS  el, í^ño  <Jq^^ 
1842,  hasta  poco  antes  de  su  muerte,  desempeíiQ  elhon|:os.Q  título  demé- ^ 
dlco  de  hospital,  i  en  este  largo  período  fué  notable  por  su  contrace}Qiii[, 
sostenido  estudio  de  las  enfermedades,  principalmente  de  las  del  pecho, 
Expjwisivo  en  sua  conocimiento^,  gustaba  asociar  a  su  práctica  a  los  alum*  ^ 
nos  de  CUnioaque,  ]X)r  medio  de  este  servicio,  adquirieron  notables  co-. 
nocimientos  ;  su  si.  tema  pniclico  ei:ai  mixto,  i  ya  so   ycia  al  Dr.  Bailas- 
ter;, ,  co^i,  1^  escuela  iujgleaa^  ¡us^v  el.  es^rjctus,  q  ^^.^  1;^  r®??^í?!ft  %^.^^??>  ?M 
lapsus  de  aquella  época ;  pero  con  tal  tino^  que  nadie  puede  acusarlo 
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de  sistemático  ni  empírico  ea  la  adopción  de  estos  sistmas.  Esencial- 
mente fisiolojista,  juzgaba  siempre  con  dicemimiento  médico  los  ele- 
n^entos  de  cada  ano  de  los  sistemas  indicados^  i  puede  decirse,  en  honor 
del  señor  Ballester,  que  contribuyó  a  la  formación,  en  parte,  de  la  base 
de  la  Medicina  chilena. 

Como  médico  humanitario,  al  instalarse  las  Dispensarías  en  Chile,  fué 
9I  primero  también  que  las  sirvió  gratuitamente  durante  seis  meses ;  en 
fin,  puede  decirse^  para  coronar  su  mérito,  que  fué  un  enfermo  no  un 
médico  de  hospitales,  pues  de  ellos  no  salla,  ocupándose  constantemente 
de  todas  las  mejoras  posibles  en  estos  establecimientos,  i  especialmente 
en  el  de  San-Juan  de  Dios. 

En  la  Universidad  de  Chile  fué  uno  de  sus  Miembros  fundadores,  i 
en  este  Cuerpo  prestó  los  servicios  que  la  Universidad  quiso  exijirle. 
Su  criterio  médico  se  revela  bien  en  el  análisis  crítico  que  hizo  de  las 
Memorias  presentadas  para  optar  al  premio  i^iiversitario,  en  el  certamen 
propuesto  por  la  Facultad  de  Medicina,  cuyo  tema  fué  el  de  la  Disentería 
en  Chile :  este  trabajo  del  señor  Ballester,  concienzudo  i  práctico,  le  hace 
bastante  honor.  Su  muerte,  a  la  edad  de  45  años,  cortó  la  brillante  ca- 
rrera de  este  hábil  facultativo,  a  quien  me  ha  cabido  el  honor  de  reem- 
plazar. 


LITERATURA  AMERICANA.  Juicio  crítico  de  las  obras  de  algu- 
nos de  los  principales  poetas  hispano-americanos, — Memoria  presentada 
por  don  Miguel  L,  i  don  Gregorio  V.  Amunátegui  al  certamen  abierto 
en  1859 por  la  Facultad  de  HyLmanidadeSy  i  a  la  cual  ésta,  en  sesión  del 
27  de  julio  de  1860,  adjudicó  el  premio  de  la  lei. 

Informe  de  la  comisión  nombrada  para  juzgar  del  mérito  de  esta  Memoria. 

Santiago,  junio  30  de  1860. 

Señor  Decano: — Cumpliendo  lacoraisionqueUd.se  sirvió  enco- 
mendarnos para  examinar  el  opúsculo  titulado  Juicio  crítico  de  las  obras 
de  algunos  de  los  principales  poetas  hispano-americanoSy  pasamos  a  mani- 
festar la  opinión  que,  después  de  su  lectura,  hemos  formado  de  dicho 
trabajo. 

Desde  luego,  hemos  notado  la  concienzuda  laboriosidad  que  reveíala 
obra  cuyos  materiales  han  necesitado  reunir  sus  autores  con  molesta 
dilijencia,  no  existiendo,  fuera  de  la  apreciable  colección  de  La  Ámé^ 
rica  poética^  ninguna  compilación  completa  de  los  numerosos  trabajos  de 
los  vates  de  nuestro  continente.   Aun  la  citada  publicación  rejiatra  solo 
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las  composiciones  mas  notables,  i  no|figaran  en  ella  muchos  poetas  que, 
como  Matta,  Caro,  Mera  i  otros,  han  aparecido  en  los  últimos  años, 
mientras  que  los  señores  Amunátegui  se  ocupan  en  los  mas  distingui- 
dos i  toman  en  consideración  todas  o  la  mayor  parte  de  sus  produccio- 
nes, en  las  cuales  se  funda  un  juicio  justo  i  desapasionado  laa  mas  veces, 
ofreciendo  también  al  lector  datos  harto  abundantes  para  formar  el 
suyo. 

En  la  obra  que  examinamos  se  han  consignado  algunas  noticias  bio- 
gráficas de  cada  poeta,  que,  ademas  de  darle  mayor  realce  e  interés, 
sirven  para  explicar  el  carácter  de  las  producciones  de  cada  uno  de  los 
autores,  los  progresos,  decadencia  o  modificaciones  de  su  numen,  contri- 
buyendo eficazmente  a  dar  una  idea  individual  del  autor  que  se  anali- 
za)  i  a  fijar  en  la  memoria  las  composiciones  que  se  refieren  a  las  épo- 
cas mas  señaladas  de  su  vida  o  de  la  historia  de  su  patria.  La  sentida 
plegaria  del  infortunado  Plácido,  el  soneto  de  despedida  a  su  madre, 
perderían  mucho  de  su  mérito  para  el  lector  que  ignorase  las  circuns- 
tancias en  que  el  poeta  se  hallaba  cuando  arrancó  de  su  lira  aquellos 
tan  sinceros  cuanto  expresivos  cantos.  El  Campanario  no  puede  ser  de- 
bidamente juzgado  sin  recordar  la  crisis  literaria  que  experimentaba 
Chile  cuando  se  dio  a  la  estampa  aquel  poema ;  i  la  Cautiva  de  Echeve- 
rría, los  Cantos  a  Miñarica  i  a  Junin  de  Olmedo,  i  muchedumbre  de 
otras  obras  no  serán  bien  entendidas  sino  por  el  que  conozca  la  situación 
de  los  autores  i  del  público  a  quien  se  dedicaron. 

Los  señores  Amunátegui  han  aprovechado  también  en  aquellos  lije- 
ros  rasgos  biográficos  las  ocasiones  de  trazar,  aunque  de  paso,  la  historia 
literaria  de  las  secciones  hispano-americanas.  IVIas  de  una  vez  recuerdan 
con  discernimiento  la  influencia  de  la  escuela  romántica  francesa  en 
nuestras  producciones,  la  manía  de  imitación  que  inficiono  a  nuestra  li- 
teratura con  la  boga  que  adquirieron  los  poetas  españoles  contemporá- 
neos, entre  los  cuales  Zorrilla  i  Espronceda  conquistaron  tantos  apasior 
nados  en  las  Eepúblicas  de  América. 

Para  los  informantes,  como  para  todo  el  que  lea  la  obra  en  que  nos 
ocupamos,  hai  en  ella  una  tendencia  mui  laudable,  la  de  procurar  que 
nuestra  literatura  sea  esencialmente  americana,  apartándose  de  peligro- 
sas imitaciones,  buscando  su  interés  en  las  peculiaridades  de  nuestro 
suelo  i  de  nuestra  historia,  reflejando  una  naturaleza  i  una  vida  propias 
i  especiales  ;  porque  a  la  verdad,  ¿no  es  grande  lástima  que  perdamos 
los  ricos  elementos  que  poseemos  para  trazar  a  nuestro  desarrollo  litera- 
rio un  camino  orijinal,  i  que  nos  resignemos  a  uncirnos  al  carro  de  una 
civilización  añeja  que  no  representa  ni  nuestros  sentimientos,  ni  nuestras 
esperanzas,  ni  nuestros  recuerdos?  Si  la  literatura  debe  ser  la  espre- 
sion  de  la  sociedad,  fuerza  es  confesar  que  la  hispano^-americana  por 
lo  jeneral  ha  cumplido  malamente  su  misión,  i  en  este  delito  cábele 
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no  peauena  cnmpliciclAd  a  la  chilena,  impulsada  en   gran  parte  hacia 
ese.  falso   rumbos  por   los  escritores  jin  en  tinos,    dominadores  exclusivos 
de   nuestra   prensa  por   largo  tiempo,  a  quienes. sin   rubor    debemos 
confesarnos   deudores  del  servicio  de  haber  hecho  despertar  entre  noso- 
tros  el  gusto  por  las  letras  (*),jenoraHzandp  el  conocimiento  de  la  lite- 
¿atura   moderna,  per^  que  al  propio  tiempo  nos  infundieron  el  espíri- 
tu ele  nnitación  de  la  escuela  romántica,  la  menos  adecuada  a  nues- 
tras  costumbres,  líi   menos   concUií^blc  con  el   interés  primordial  de 
la.  literatura  del  nuevo  continente.  Estudien  en  buena,  hora  nuestros 
poetas  i  escritores  las  formas,  el  estilo  de  otras  literatliras  más  adelan- 
taaas ;  pero  es  ridículoj  nada  natural  i  sobro  todo  pernicioso,   el  prurito 
de.  imitarlas  también   en   el  fondo,    que  representa    un  estado    social 
completamente  diverso  del  nuestro.  De  esta  manera,  la  poesía,  la.  litera- 
tuiía  toda,  para  nada  siñ^'en  ala  sociedad  que  las  produce,  i  lo  que  es 
peor,    ni  aun  tendrán   importancia   alguna    para    los  pueblos  cuyas 
obras  imitamos,   sin  poder  igualar,  ya  que  no   sobrepujara   fes  mo- 
deWs.  ÍTuestra  liiteíátura^  nuestra  poesía  sobre  todo,  deben  ser  amcrica- 
0^3,.  único  título  con  el  cual  lograrán  el  aprecio  de  la;   posteridad  i  con- 
qi^^tarán  la  atención  del  viejo  continente ;  i  a  esta  circunstancia  se  liga 
en  buena  parte  la  favorable  acojida  que  hau  obtenido  "La  agricultura 
de  la  zona  tórrida*'  de  Bello,  "La  Cautiva:?  de,  Eclieverría,   "El  Cam- 
panario^'  de  Sanfuentes,  í  otras   composiciones  que  tienen  algún  tinte 
(le  la  naturaleza,  de  las  costumbres  o  de  la  historia  del  mundo  de  Colon, 
"El.Fa^pndo"  de  Sarmiento  será  leído  con  ínteres  por  europeos  i  ame- 
ricanos; niíestro  injeniosó  Jotabeche  valdrá  para  nosotros  lo  que  Frai 
Jeifunálo  o  el  Curioso  tarlante  para  los  españoles ;  i  cuando  se  escriba 
la  historia  de  la  literatura  hisj)ano-americana,  se  señalarán  con  aplauso 
lasf  tareas  de  la  Universidad  de  Chile  que  ha  conseguido  tan  bellos  fru- 
tos en  los  estudios  históricos. 

Llevados  de   este  sentimiento  americano,  los   sefloros   Araunátegíii 

-'-■.'■'..'■■■"         .*  ' 

desenvuelven  con  fino  criterio  la  idea  que  acabamos  de  bosquejar,  pre- 
sentan numerosos  ejemplos  i  atacan  con  vigor  la  falta  de  verdad  de 
aquellaé  descripciones,  de  nuestros  poeta?,  en  las  cuales  la  naturaleza 
amferieana  aparece  con  los  mismos  atavíos  que  los  europeos  describen  en 
la  silva.'.  Influenciados  per  ilustrado  patriotismo,  entran  a  discurrir  so- 
bré varias  cuestiones  de  interés  social  vinculadas  a  la  literatura, ^e  em- 
pefíhn  én  destruir  las  falsas  nociones  de  algunos  escritores  peninsulares 
acerca  de  las  preocupaciones  que  dicen  existir  entre  nosotros  contra  la 
raza  de  nuestros  padres,  i  siembran  sus  juicios  de  muchas  e  interesantes 


-  {Jj^'El  lefior  Bector  de.  la  Universidad  i  el  señor  Vice-Doeano  dé  Humanidades 
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noticias  que  contribuyen  eficazmente  a  dar  idea  no  pequeña  del  estado 
literario  i  social  de  nuestros  pueblos; 

Pocos  escritores  pqdian  hallarse  e^  situación  tan  ventajosa  como  los 
señores  Amunátegiíi  para  el  acertado  (íesempefio  del  trabajo  que  señaló 
la  Facultad.  Iniciados  en  las  bellezas  de  la  literatura  antigua  i  profeso-^ 
res' de  literatura  moderna,  han  dedicado  también  sus  investigaciones 
desde  tiempo  atrás  al  estudio  de  la  historia  i  de  las  letras  hispano-ameri- 
canas.  Estas  circunstancias  han  debido  contribuir  a  sacarlos  airosos  de : 
éu  empeño  i"  a  hacer  de  su  libro  uno  de  los  que  con  mas  provecho  pue^ 
den  andar  en  manos  de  nuestra  juventud.  Cuando  notan  ún-  defecto  a 
manifiestiln  una  belleza,  lo  hacen  casi  siempre  cotcjanda  ésta  o  aquel 
con  ejemplos  semejantes  de  los  antiguos  modelos,  de  las  producciones 
coTitemporátieas  o  de  otros  escritores  americanos,  fundando  su  juicio,  nó 
en  teorías  antojadizas,  sino  en  los  precq)tos  del  arte  jeneralmente  aca- 
tados, adoptando  un  sistema  de  comparación  que  nos  parece  el  mas  a 
pi  opósito -para  Calificar  el  mérito  ó  los  déiscarrios  dtcl  una  poesía  naciente, 
qtieño  pu^de  aspirar  ál  timbre  de  orijinal,  ni  de  creadora  de  nueva  es- 
cuela. Este  método  tiene  sin  embargó  sus  inconvenientes;  porque  hasta 
ci'éHo  púnfOf  quita  al  criterio  su  independencia,  le*  constituye  esclavo 
de  las  estrechas  doctrinas  de  los  preceptistas  i  convierte  lá  crítica  en 
oficio  ínézquino,  siiiaíbédríó,  sin  carácter  propio'^  de  lo  que  sin  duda 
nace  lá  opiñion'qüé  hiémos  oido  á  varias  personas  acferca  de  algunos  dé 
los  Juicios  áe  IbssMiórés  Amnnátegui  dados  ala  prensa,  en  los  cuales 
s6  ha  éreidó  descubrir  üná  reminiscencia  démUsiado  cercana  de  Her- 
móáitla.  Realmente  creemos  que  en  los  t/wíc/í?»  críticos^  mas  de  una  vez 
sé^  ha  insistido  sin  provecho  en  pequeños  detalles,  en  frases,  en  pala- 
brtó,  slú  estudiar  la  concepción,  el  aliña  de  las '  producciones ;  pero  tam- 
bién notaremos  que  esta  forma  de  crítica  no  deja  de  tener  su  utilidad 
ifelativa  al  estado  i  tendencia  de  nuestra  poesía,  poco  estudiada,  poco 
meditada,  reñida  frecuentemente  con  la  lengua,  defectuosa  por  los  ri- 
piod  que  tanto  afean  las  producciones  de  la  moderna  musa  española. 
"  El  lenguaje  dé  !a  obra  de  los  señores  Amunátegui  es  sencillo,  claro, 
san  presumir"  de  elevado  ni  elegante  ;  pero  correcto  cuanto  puede  espe- 
rarse de  nuestros  escritores,  entre  los  cuales  hai  tan  pocos  que  crean 
necesario  cuidar -la  pure¿a  de  nuestro  bello  idioma. 

Finalmente,  nos  es  satisfactorio  exponer  que,  a' nuestro  juicio,  la 
obra  que  se  nos  ha  encariñado  examinar  es  mui  digna  de  merecer  el  pre- 
mío  señalfido  por  los  estatutos  universitarios,  i  de  ser  especialmente  re- 
comendada al  Consejo,  para  que,  una  vez  impresa,  procure  popularizarla 
como  una  de  las  mas  útiles  que  se  hayan  escrito  en  Chile. — Dios  guar- 
de a  üd. — J.  V,  Lastarria. — J,  Blest  Gana. — Al  señor  Decano  de  la 
Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades. 


760  AllALBS^iflOSTO  DB  4  860. 


DON  JOSÉ  FERNANDEZ  MADRID. 

Tenemos  a  la  vista  dos  composiciones  poéticas  escritas  en  honor  del 
patriota  neogranadino  cuyo  nombre  encabeza  este  artículo.  Una  fué 
publicada  por  don  Santiago  Pérez  el  año  de  1851  en  sus  Ensayos  líricos  i 
dramáticos^i  la  otra  por  don  José  Maria  Quijano  el  de  1856  ^n  el  Liceo 
granadino,  periódico  de  Bogotá. 

Quien  fuera  a  juzgar  a  Fernandez  Madrid  por  los  desmedidos  elojios 
que  le  tributan  estos  dos  apasionados  compatriotas  suyos^  le  tomaría 
por  uno  de  los  mayores  injenios  que  han  ilustrado  la  especie  humana ; 
encontraria  pequeño  para  sus  merecimientos  el  epíteto  de  divino  que 
los  españoles  han  aplicado  a  Herrera ;  i  tendria  que  colocarle  al  lado  de 
Homero^  Dante^  Goethe^  Byron^  i  los  demás  de  igual  jerarquía. 

Con  el  propósito  de  no  infrinjir  la  regla  literaria  de  la\graduacion, 
que  ordena  pasar  de  lo  menos  a  lo  mas,  nos  permitiremos  alterar  el 
orden  de  las  fechas  para  hablar  de  la  segunda  de  esas  composiciones 
antes  que  de  la  primera* 

Don  José  María  Quijano  dice  que  Fernandez  Madrid  era  '^una  pal- 
ma jigante  entre  palmeras  mil ;"  '^un  astro  de  relucientes  arreboles;" 
^'un  sol  que  brillaba  entre  brillantes  soles ;"  '^un  águila  audaz  del  An- 
de colombiano;"  ^^un  sol  que  vino  a  alumbrar  el  suelo  americano  para 
^  gloria  del  mundo."  Agrega  que  ^^su  pensamiento  era  tan  inmenso  como 
el  mar;"  ''que  elánjel  de  la  gloria  recojió  sus  bélicas  canciones;"  que 
''su  renombre  eterno  ha  pasado  las  tempestades  del  olvido ;"  que  "años 
sin  fin,  innúmeras  edades  guardarán^  sin  ]|;nancillar^  su  memoria." 

¿No  parecería  que  era  imposible  llevar  mas  lejos  la  hipérbole?  Pues 
no  es  así :  Jon  Santiago  Pérez  ha  dejado  atrás  al  señor  Quijano.  \ 

Pérez  da  desde  luego  a  Fernandez  Madrid  el  dictado  de  "grande 
Homero  que  ha  contribuido  a  asegurar  la  inmortalidad  a  Jirardot  i  Bo- 
lívar ;"  le  llama  "profeta  que  con  su  lira  de  oro  ha  anunciado  la  redención 
de  la  América ;  i  cuyos  cantos  son  entonados  por  los  ánjeles  tras  el  raso 
azul  del  firmamento ;"  calibea  en  fin  de  la  manera  siguiente  la  inspira- 
ción del  vate  a  quien  celebra : 

Es  a  veces  tu  musa  la  tormenta 
Que  rueda  desgreñada  en  el  vacío ; 
Del  rayo  en  alas,  huracán  bravio, 

Que  truena  i  se  desboca  en  el  confín!  ^ 

I  a  veces  mansa,  juguetona  brisa, 
Cargada  del  perfume  de  las  ñores. 
Que  retrata  de  un  ánjel  la  sonrisa, 
.     O  el  canto  celestial  de  los  amores! 
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La  pendiente  de  la  exajeracion  es  tan  resbaladiza  como  cualquiera 
otra.  Después  de  lo  que  acaba  de  leerse,  el  tono  de  la  alabanza  sube 
todavía,  i  esta  fervorosa  deprecación  viene  como  una  cosa  natural : 

]Sol  que  prendido  en  el  cénit  irradias» 

Quimera  ser  tu  sombra!  Un  rajo  envía 

Que  iliunine  mi  oscura  fantasía, 

I  el  espacio  mis  cantos  poblarán. 

Señálame  tu  espléndido  camino ; 

Haz  que  me  inspire  tu  inmortal  memoria,         *     ' 

Si  acaáo  es  mi  destino,  tu  destino, 

I  si  no  es  para  "^  toda  la  gloria. 

El  canto  del  señor  Pérez  es,  según  se  ve,  algo  mas  qu9  un  panejírioó 
exajerado ;  es  una  adoración,  una  idolatría.  Pero  lo  que  hemos  estrao- 
tado  basta  aquí  es  poco  aún ;  es  solo,  valiéndonos  de  una  espresion  mu« 
sical,  un  andante  que  va  a  rematar  en  un  allegro  estrepitoso.  No  conten- 
to con  ponderar  la  inmensa  influencia  de  Fernandez  Madrid  sobre  los 
hombres,  Pérez  lleva  la  hipérbole  hasta  suponerle  obrando  sobre  la  vo« 
luntad  misma  del  que  tiene  por  alfombra  fl  firmamento,  del  que  ajita  i 
calma  la  tempestad,  del  que  con  una  palabra  creó  la  luz,  del  señor  del 
cielo  i  déla  tierra,  de  Dios. 

Dicen  que  al  escuchar  tu  himno  profundo 
Dios  para  libertar  tendió)  su  brazo ; 
^  I  que  libre  i  sin  fin  alídse  un  mtmdo 

Alas  plantas  del  alto  Chimborazo. 

Aunque  este  lujo  de  exajeraciones  estupendas,  vicio  bastante  común 
,  en  algunos  de  los  poetas  hispano-americanos,  produzca  ppr  lo  jeneral  en 
el  ánimo  de  los  lectores,  un  efecto  enteramente  contrario  al  quesepro- 
I)one  el  panejirista,  creemos  sin  embargo  que  los  que  no  conozcan  las 
obras  de  Fernandez  Madrid  no  podrán  jamas 'rebajar  esas  hipérboles 
cátraordinarias  lo  suficiente  para  formarse  una  idea  exacta  del  mérito 
del  poeta  que  no^  ocupa.  Solo  podemos  esplicamos  los  juicios  tan  equi- 
vocados de  los  señores  Pérez  i  Quijano,  presumiendo  que  sus  cantos  a 
Fernandez  Madrid  son  ensayos  poco  meditados,  escritos  en  edad 
temprana. 

Los  escritores  citados,  particularmente  el  primero,  que  es  aqpel  de 
los  dos  que  mas  se  ha  separado  de  este  plan,  deberían  haber  admirado 
en  su  ilustre  compatriota  al  hombre  mas  que  al  poeta.  Fernandez  Ma- 
drid es  una  de  las  figuras  mas  simpáticas  que  aparecen  en  el  drama 
revolucionario  de  Colombia.  Interesa  i  conmueve.  Su  honradez,  el  tierno 
afecto  que  profesaba  a  su  esposa  i  a  sus  hijos,  su  amor  a  la  libertad  i  al 
estudio,  sus  dolencias  físicas,  aún  ese  momento  de  debilidad  segmdo  de 
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Dcii^  José  Ferx^apxlez.  I^ctrifl  jnacio.  en.  ,Lql  ciudad,  d^  Gai: j»j^p^,])Qr  4 
año  de  1784.  En  1810  fué  vocal  de  la  primera  junta  patriótica  que  se 
organizó  en  esta  ciudad;  i  ettlSll  diefensor  eatuéiasta  de  la  misma 
plaza,  cuando  las  fuellad -españolas' intettta^oBa^déraí-se  de  ella. 

Elejido  diputado  al  congreáo  jenéral  de  lai*'  pfcryincias  unidas  de 
Nueva-Granada  i  Venezuela,  sé  diétingüió  en  esa  asamblea,  dice  Res- 
trepo  en  1^  Historia  ,^e  ¡a  revolucian  de.  Cí^Iombia^j^r  sus  buenos  ta- 
lentos, su  elocuencia  i  lo  mucho  qne  íhalúlaba  sobre,  las  grandes  medidas 
revolucionarias  que  era  preciso 'ioiiiQl- ^p^  .salvar  la  p&tria  (1).  Bien 
pronto  fué  llamado  a  traducir  sus  discursos  en  acciones ;  pero  en  cir- 
toii«íariay^^táh^iá¿íágáá,(jpie  cafaba ^^^^c^^  a  salJr  ¿éslúciffi)':  'Ha- 

bíéft(í<y  'éldo  b'dnkbíidb' píesídfelrte'  dé  lafs  pvóViiicrás  unidad  éti   1816 
cütócto  fel'|>ffrtid^»'dé  fa-iiídépendencia  se- hallaba  aniquilada 'p<>i*  nñn 
séí^ie^dé  désaéft^éá;-tik<eo  e?l  sentimiento'  de  ver  al  tenábre^MbriH<y  ense- 
ñoí:etfrtér=dé^Í0(lá  el  país.  =  El  ittfettuiiadó  Madíld  íto'^üpo^;  iSégUri 
di6fe,^fiaccír'"el*  milagro  dérfefiucitórtíttiiauei^  '-     '    •    '  •    •  '-,t 

'  'íítífeátro  'poeta  áíndüv^énf óneea-prAftig»^  ctin'^^  -fainSIlí*  i  á%tíne& 
áttíigoi'  pof  fes  feperas  i  désie^taa  •DÍdn'táraas-'Jde-IíáFrá¿aYi^'hiíyéndodc 
los  españolea ;  pero  no  pudo  lograrlo,  i  cayó  prisidneiíó'.  Es  tíegurb  qtoe 
los  realistas  le  habrían  arrastrado  a  \in  cadalso,  eterno  lo  hicieron  con 
tantos  otros  preclaros  varpni^s^^  si  no  hjiíbiefa  dirjjíSjD^a  Morillo^una  su- 
misa representación,  fechí^.29.de  JuUo.^e  18:16,  en-íoprna  de  mea  culpa, 
en  la  que  protestaba  que  no  entl  amigo  de  la=  independencia;  que  se 
habia  opuesto  a  la  declaración  de  ésta ;  que  habia  aceptado  el  fatal 
déstítid  •db"{<réíJtdfente  solo^  pói»  evitar  una  sangrienta •  re volucíoi;i'iq^é  se 
prepataftit  cóátiii  tos»  amantes*  del  soberano,  i  por  refetablécür  el- orden 
jürtitido  tíl  reí;  Ícenla  qué  é^üi»  haciendd  valer  ertrósiMéritos  de  la 
Afltma'^cspeítíe.-'  "-'j'"  '■  •  "  ••  -■  "••  '"  /  ■•"'■  ■'■'''■  ' 
r  «Fóir  ittbs  horrible  que  fílase  tni  posición,  dicíe*  Feriikndez  Ma;írid  en 
Mo  ^  6US  'ihatíifie&tos,  por  nátüínl  que  fuese  el  deseó  die'  conservar  la 
vida,  en^éPqtié  también  téniá  mucha  parte'fe  esperanza  de  poder  servir 
i«verigáfi*  a  toi  patria  algún  dia,  cdnfesaré,  sin  embíargo,  cjueinmcél''  he 
íÍ€NÍido»ipepdontthtte  atjtiella  -debilidad:  Sin  dudáf  hubiéift 'sido*  mas-glo- 
rioso no  haber  hecho  traición,  ni  por  un  instante,  a  mi  contíélicla,  i 
httber^^  ti  patíbulo  j)¥oclámáhd<^  tni  ib  péKtioa;  pero  no  tüvé  la  fuerza 
dé'Klintí  üécesaj^iaí  páraelloi"     '  ' 

¿■I'.     .\.    «.';'.    '      ■    >     I         '-.  •  «.  X        '  »i 
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Esa  representación  dice  el  doctor  destrepo,  salvó  a  Madrid  la  vi^a^ 
íroWel  hóiior  (s):'  "'-'[  \  "  '  ^    "  '  ^'""^  -''  '^"^  ''  ^*^'^''''r^'  '-'i  -^^ 


jíe'ro 

tó'riador 
tormento 


Horacio,  a  quien  no  es  capaz^de  aterrar  hila  griterííí  de  la  "plebe,,  m  ef 
ceño  de  un  tirano,  ni  el  furor  de  los  ^leméñiós,  ni  el.  iráy<?  Vibrjidó  p6f 
Júpiter,  ni  el  desquiciamiento  del  orbe. '       "  '   '   ''   .    *  '    ' 


Jik9tun«  ettcoaceniiptoposití  TrÁmuni  n.v 
jNoa  civiui)a  ardor  j^iiaTa  ju^rttli^^.  , ; .  ^ . 
Kon  vnltus  insfántis  tyroaqi         i 
Agente  quatit  sol¡(^a ;  ñeque, Austefp     , 
t)iix  inquíetitürbidús  Adría»,'    "  ^    '      '■     - 
K'ecftilfeihaiitÍ9¿agná'^0T¡s=mánüárr''l    '^'^    '    "^     i     'i -'i'' 
Si  fractus  illabaiur  órbii,    -  .-    «  i:!--:     :.  • 
I«Ap<iV]dumfene9t,nún^i  .  '  :;;• 


.Vi'  • ;:  y\hi   ;•  '> 
'•  •  /    ■•■    ■'•■•  ■.■  '.'.irj 
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'■■  •■:•  >  ".  '"  •  r.  '.'j  ;•:;  m.  •:  .  •        .  .  :í»1'    . 
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.'■•■!.  I-'  •: 


I»     • ,     »  f  .    • »  .  f  ' 


De  cíe^a. plebe  el  vocear  iniono    -  .: 
j^o  conmute  a|l,yaro9:cioiui^t^  4  j^k^ 

JSÍituierce  sus  propósitos  aduato  ;  i,..i  ,  ¡ 

El  ceño  del  tirano ;  ,        •    . 

iCi  el  aüstrQ,  que  del  Adría  réraujent^'  ' 

i>n  rnbla  ¿ñ  la  onda  rii uéstrá ; '  " "  '  ^  ' 

N  i  de  Jove  poteii^ó-  • "         •  ' 

La  eliminante  vengadora  dij^stiia.i  «j^'  :  ¡i  i 

^i  io^  orbes  Be^huudieraxi, 


í'     , 
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La8  ruinas  impertérrito  le  hirierais,  .     ,   .  •, 


TVqdKppiVm  j  ^  v9t9^% , 


I"-     »  ;■;:  ■•*'•»    :  I. 


¡C^c  hacer!  El  hombre  eé  débil;  i  él*modelo4B'fiÁii€*a'que^Ht)tíífetoi 

ha  trazado  con  tanta  maesftría  queda  Teduci3o-áértia«ia<![o5Fré0ücftttéttV6b'¿* 

•  /■      ■    ' 

4  *  k    ■  I 
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•'        .'» 
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(3)  Kestrepo.-7Historía  de  la  revolución  de  Cdombiar^tom^T  cap.  15, 
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te^  por  desgmoiá,  a  ana  cíe  esas  visiones  de  otro  mundo  que  los  poetas 
contemplan  en  sus  sueños.  Esta  reflexión  debe  inclinamos  a  absolver  a 
los  que  sucumben  en  las  pruebas  difíciles  de  la  vida»  i  a  concederj  sin 
tasa,  nuestra  admiración  a  los  que  logran  la  victoria  en  la  lucha. 

Fernandez  Madrid  fué  condenado  a  salir  de  Nuevc-Qrauada  para 
Espapa;  pero  consiguió»  a  causa  del  mal  estado  de  su  «alud»  que  le  de- 
jaran permanecer  en  la  Habana»  donde  se  dedicó  a  las  letras  i  al  ejer- 
cicio de  la  medicina»  que  era  su  profesión. 

Mas  tarde»  cuando  la  causa  de  la  independencia  volvió  a  trlun&r  en 
Colombia»  Madrid  fué  nombrado  ministro  pleDipotenciario  de  esa  repú- 
blica en  la  corte  de  Londres»  cargo  que  desempeñó  hasta  su  muerte 
acaecida  el  año  de  1830. 

La  sucinta  relación  que  precede  manifiesta  que  si  Fernandez  Madrid 
no  fué»  según  falsamente  lo  pretenden  los  jseñores  Pérez  i  Quijano»  un 
poeta  de  primer  orden»  fueren  cambio»  lo  que  vale  mas»  un  buen  ciuda- 
dano» que  en  una  época  crítica  prestó  servicios  importantes  a  su  patria. 
Por  este  motivo»  si  tratáramos  de  honrar  su  memoria»  nos  encontrariamoe 
dispuestos  a  hablar»  no  de  las  producciones  del  escritor,  sino  de4as  accio- 
nes del  hombre.  Colgariamos  su  retrato  en  una  de  ks  oficinas  públicas 
del  país  a  cuya  emancipación  contribuyó ;  pero  colocariamos  en  los  es- 
tantes menos  visibles  de  las  bibliotecas  su  colección  de  poesías  publica- 
da en  Londres  el  año  de  1828.  No  condenamos  ese  libro  a  un  perpétao 
olvido»  porque  nos  parece  que  si  no  sobresale  por  su  mérito  literario, 
tiene  al  menos  un  mérito  histórico.  Es  interesante  el  estudio  de  las 
ideas  i  de  los  sentimientos  que  animaron  a  los  padres  de  la  independen- 
cia americana»  aunque  esas  ideas  i  esos  sentimientos  se  hallen  mal  de- 
senvueltos i  peor  espresados.  Esta  razón  hará  que  se  conserve  el  libro 
de  Fernandez  Madrid»  no  como  una  obra  literaria  notable»  sino  como 
un  documento  de  la  época.  Comprendemos  que  este  autor  fuera  un  gran 
poeta  a  los  ojos  de  los  habitantes  españoles  del  nuevo  mundo  en  el  pri- 
mer tercio  del  presente  siglo»  cuando  en  Chile  pasaban  por  poetas  Ca- 
milo Henriquez»  don  Bernardo  Vera  i  don  JuanEgaña;  mas  desde  en- 
tonces acá,  gracias  a  la  libertad»  el  gusto  literario»  como  todo  lo  demás, 
ha  progresado.  El  público  ha  llegado  a  ser  mas  exijente»  i  no  otorga  á 
diploma  de  poeta  de  nota  al  que  tiene  simplemente  talento  para  veri- 
ficar los  conceptos  mas  vulgares. 

Aquí  los  admiradores  entusiastas  de  Fernandez  Madrid»  si  hubieran 
leído  el  Mercurio  chileno,  periódico  que  redactó  en  Santiago  el  célebre 
literato  don  José  Joaqmn  de  Mora;  [x>drian  invocar  en  contra  de  lo  que 
hemos  sostenido  la  autoridad  de  todo  un  miembro  de  la  Academia  espa- 
ñola. Mora  ha  escrito  en  ese  periódico  que  Fernandez  Madrid  es  un 
verdadero  poeta»  i  que  la  colección  de  sus  poesías  es  una  de  esas  publi- 
caciones qué  servirán  a  las  jeneraciones  futuras»  como  de  faros  lumi- 
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nosos  en  medio  de  la  oscuridad  en  qrte  las  ciróünstancias  del  dia(lB29) 
envolvían  el  baen  gusto  de  España  (1). 

A  esa  observación^  si  se  nos  hiciera,  podríamos  contestar  con  una  pa- 
labra. La  opinión  de  Mora  es  una  complacencia  de  huésped  deseoso  de 
agradar.  Se  trataba  de  una  obra  americana,  i  el  éiítico  era  un  español 
que  residía  entre  americanos. 

Por  lo  demás,  la  lectura  de  las  poesías  de  Fernandez  Madrid  sería  en 
todo  caso  la  mejor  respuesta. 

Hemos  consignado  con  franqueza  nuestro  juicio  acerca  del  conjunto 
de  las  obras  poéticas  de  Fernandez  Madrid ;  paMmoé  a  examinar  loe 
rasgos  característicos  de  su  estilo. 

La  calidad  que  domina  en  él  es  cierta  sencillez  cUñdorosa  de  ideas! 
sentimientos  que  agrada,  pero  que  frecuentemente  dejenera  en  d.  pro- 
saísmo mas  pobre. 

Las  composiciones  A  mi  banadera  i  la  Hamaca  son  las  dos  obras  su- 
yas en  que  mas  luce  esa  naturalidad,  i  por  lo  mismo. pueden  contarse 
entre  las  mejores  que  ha  dado  a  luz.  Lsf^  primera  contiene  un  cuadro  vi- 
vo i  jen  til  de  los  juegos  de  sus  dos  hijos,  que  travesean  i  retozan,  mien- 
tras el  poeta  está  bañándose;  i  la  segunda  se  hace  notar  por  una  indo- 
lencia que  cuadra  bien  al  asunto  de  la  pieza. 

Cu  rindo  Fernandez  Madríd  trata  materias  mas  elevadas,  abandona  el 
tono  natural  i  sencillo,  i  toma  otro  altisonante  i  encumbrado.  Sin  embar- 
go, esa  naturalidad  i  esa  elevación  hiperbólica,  lejos  dé  ser  contradic- 
torias, son  efectos  de  un  mismo  sentimiento,  el  candor.  Fernandez  Ma- 
drid abulta  los  objetos  al  pintarlos,  pei*o  lo  hace,  ño  por  artificio,  sino 
sinceramente.  Los  representa  grandes,  aún  cuando  no  lo  sean  tanto, 
porque  los  ve  así.  Su  exaj oración  es  nacida. dc^  inesperiencia,  i  no  de 
cálculo  o  de  sistema.  La  hinchazón  de  Fernandez  Madrid  es  mui  diferen- 
te, por  ejemplo,  de  laque  aparece  en  las  composiciones  de  los  señores 
Pérez  i  Quijano,  cuyo  estracto  forma  el  principió  de  este  articulo.  Ma- 
drid pondera  las  cosas,  porque  el  entusiasmó  i  la  ipesperienci^  le  impi- 
den verlas  como  son ;  mientras  que  PereZ  i  Quijano  les  dan  formas 
colosales,  porque  a  toda  costa  quieren  causar  efecto.  Fernandez  Madrid 
es  un  visionario  a  ^quien  la  juventud  de  la  intelijencia  i  del  corazón 
hace  ver  por  un  vidrio  de  aumento  el  mundo  en  que  vive ;  i  Pérez  i 
Quijano  son  literatos  jóvenes  que  se  esfuerzan  en  hacer  sonar  alto  su 
trompeta  para  conseguir  que  el  auditorio  venga  a  escucharlos. 

Casi  todos  los  individuos  de  la  jeneracion  a  que  perteneció  Fernan- 
dez Madrid  incurrieron  en  el  mismo  error.  Educados  por  la  España  en 
la  inacción  mas  completa,  i  lanzados  de  improviso  a  una  vida  ajitada,  en 
la  cual  cada  dia  era  una  peripecia,  pero  que  la  esperanza  coloria  con  las 

(1)  £1  Mercurio  Glüleno.^N4  16-.raj.  749. 


mas  bellas  promesas^  aunque  )|tipt)^ui7O0  pol:  b  ^(^3  «e.^e&OontraMn  en 
la  mÍAipai  reituj^ioB  del .  ^^vM'  qi^e  <  eo&ú^n«;%  angu^ti^  Ias:  .4ulzuras;del 
pla(M^riri  iás ^at,ídfi9ckfiifi$  4e  l4^^Qtiy]|dad.^Toda)^a.|>ar«  ellos  ilusiones; 
típdo  je^  p«'re€|Í9'  gft|lHl^^l^4^fi^^bl^rP0li^PitO3o;  todo  le^  parecía  posible» 
hacedero.  La  América  despoblada  e  inculta  era  una  tierra  de  promisioii^ 
W^^jqueiiésO^.Un^  |)i^Taiap;  \tí^  ypi^jas. i  ^fó'a,i|adf^  ciudades,  fundadas  en 
este  suelo  por  los  españoles  eran  cunas  de  imperi^.^.  nuestroíi  jeneralea 
impr(^YÍ^a4<^8  l^ran;J|iiGi!;p09, ,  igualfs^^up^i^^res^  a  los  de  (jrecia,  a  lo^de 
Ectoi^4.^to^:4eln^UíiáQj?i?^íp5  I4u§atrps  ipu^blctó  ignorantes  i  serviles, 
émulos  por  su  desprendimiento  i  patpiptismp  de  loa  mas  ilustres  que 
i^y0i$laiI%hi^MNri^^r^^^s»  1^'éfK^  i;n  ppqta  am0r4caTH>  ^o(n- 

pqiúa  la  ftigui^^te'  ^t;i^^,  qUfEj  lel.pueblo  arjj^^ti^Q  .cantaba  Q^guUQsa» 
como  si  fuera  la  simple  espresion  de  la  realidad.  .      ; 

Sus  virtudes  calle  Emart^; 
'S)is  proezas  c^e^  Roma; 
'  '       •iSífeiirfoí!q\icf'd'iotbéasótaa 

■'    '  •     Lii^ttólBiípitiil, del  suri 

Fernandez  Madrid,  com.Q  1^  ms^yotía  d^  sus  oo^téfnporáa^os,  se  d^^* 
j|b^  arfr^ttar  pf^r^§^.se^t#^Í6^tQ^ex9J^oi  qu9  fué^  élmó^  de  tadtas 
no|I40^!aq^n(^,^40iMíA^l)aí^^u^  het:i6kfi^  A^i  i)o.f9$  estraSo  que  apare- 
ciera, ^^^M^robrs^.esiQUnp  ^ftti^m^KÍbniente  blperbóUdoqUet  ofende  ahoja 
la^^ica^^^de  n^est]70tgu§tO|:p^roq^leept69c^s  parecía  mui  propio  i 
cp^veni^ti3,  Pé  a^iwá  cppM5i;hace  el  reti-atQ :de  jRoUviitf^ 


.1, 


»-• 


.11 


•  I '.  t  « .  í  * 


¿Donde  ésíá  de  liólívar  'el  Jpiodelo?^ 
■  ¿Acksó^íéfftrcf  his  ruinad 

. .  ^  ¿ütíbl'  'l».oi«daíd  á^k  inundo»  bs^  |el  cielp  . 
í  X^a|>li-^;  í^  ílj^lii?,  ¿K»tre  Íq?  feéroep . 

¿En  los  campos  df\  Leuctres  i  Platea? 
^^^¿^.«¿^llatóóis^trecKt,    '    ' 
'' '"'  Ék  (^  a  mil  íÜtieitéB  í»irtíSaiitá¿d()  ef  peíAd; 
i  f- ri  j:{¿b,  detuiro  al  Asia  oonjur/idá        i    ;^>    - 
[,'    Jf>in#ipirUil.íi^nídas.coB  su  espada?     *  :.•/ 


.,     ji . 


i  '.i 


b*  <  .if.  •  "•••       •  ;••  /;i:'tT>.  ••  ■ni;- 

De  Vtínus  Citerea, 


-í»/' 


IMrink  mk^tó  del  aifttjr;  íjuetienda  '  í 

' ' '   Ap(3et -lirasladaT '  las  |>€iifeccioiies, 
J^^o  Ip, pii^o' ialcaonc  kasta  que  uniendo 
¡.;,  r^foíaji  }^,  J^|U|(^sm4s  de  la  Gracia,       :    .. 
Escojiü,  de  catía  una  entre  los  dones. 
La  mnj estad,  la  gracia,  la  belleza. 
Con  que  las  ^stmguiu  naturaleza. 

Así  yo,  8i  quisiei;!»^-     .._.,;     .  . ..  ^,,,,¡,,..  ,„  ,  ...i,,  ..(  (,  , 
liosqucyar  de  Bolívar  las  acciones, 


»niNGlPAlÍÉá '^OEtiá  tíl8^lNÓ-litíiBÍGAlf08.  Í^Í 


'.:%   .■■■  -.  ..?     'l'i 


.n 
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'        De  ctiailtoslícrócs  celebróla irgm¿'    ' 
LM^nmdés  Kechog  l^écordal?  d^ierá.'* 
.    AsbmbpK)  de  hií  fiera  tirazua,    '"  .     "'    .,  í;  ¡'      i/. 

r    ..     Ard^-en  fiUr^pirf^n ¡a, viiv^:}}^jrfg  .,,.•..       >;    ;,,  .i    ':'.•■•    >t 
^  ^  Del  patrio  iMendjo.  ^^^  <    /  ,.  .    ^., .,.,{,;; 

Los'ñot)les  corazones 
Del  formidable  Harmodio, 
I  de 'Ari!Ert6Jiton.  Waslííngtón'Tiaévo, 
,- BolÍTkr  une. todas  sus i^tndes.  .¡..i     !;■[ 

;  De  Fabio. Imprudencia,  >        •  •■-,.:  v.i 

DqI  intrépido  Aníbal  la  osadía,    ,  ,...;'  ,,..,' f 

De  César  el  saber  i  la  elocuencia'^  t  .         *      i  f/ •   .  t 

I  cuanto  han  producido 

Dé  mas  esclarecido 

PolcSpidas, 'ií'elhístoclcá,  Focióíies, 

Camilos  i  Scipictnes,  .  .  i      ::.*:'  .    «  »uíí;ü 

Todo  en  Bolívar  se  halla  reunido. 

.''■'•  > 

Como  si  Fernandez  Madrid  hubierA  creído  (^ue  este  hacinamiento  de 
Kombrea  históricos  era  todavía  pequeño  para  pintar  a  a[u  héroe,  agregí^. 


ti,  f     j  I"].-.  .  :;.j«.; 


refiriéndose  síettipre  ál  libertador  de  Cólbmbití;  én'  éí  ftiii^rneéíib  áe  Sii^á 
oda  áltnrMdé en  1823^.  '        .,;.;).:      r.,:-  ÍíJ 

,1   ,  .     .          ..   •  &u  g)or}apa9fri  dejehteíen jeBte:;/   -•  .  i.'¡<!.    ■"/;.  f^i> 

,        .;  I  el,Cincína^.^WaalMngt<>^.|B<[8le^        '•■  :^   r:  r-i  i  ..rr^j 

Él  YÍríuo3o,Tell,  e^tos.i^ijidia^            ...       ,,>  , ,  .    f  .>»,<,♦() 
Su^  renombres  feí^n  de  honor  eterno. 

lídébtroa,  lífe  individuos  de  la  jétietiltiiotí  act\fal,  poi^  müchó  rjüie  ¿á-* 
mifeáiob  á^  iBolívkr;  -e-rtcontl-atoos  ridícülas^setíiéjarttés  lilkbánzáá ;  ^éio^ 
los  contempováneos  3eb¡an  hallarlas  mui  exactas  i  opóí iüñ'á».' '  íóübs  l6^^ 
pueblos  jóvenes  i  medio  civilizados  no  tienen  ni  una  iplelijencia  bastan- 
te aguzada,  ni  la  instrucción  suficiente  para  sabe;:  apr^iar  la  diferencia 
de  los  caracteres  i  de  las  aituacioncs.  El  griego  tFemístocles,  el  romano 
Cés^ar,  el  suizo  Tell,  el  yankee  Washington  eran  para  los  americanos 
de  la  revolución  hombres  parecicTés  Víitre  si  1  cbV¿lmrables  al  gran  Bo- 
lívar, "el  héroe  del  siglo,  según  Fernandez  jVIadpd,  quya  fama  llenaba 
la  inmensa  estension  de  dos  mundos,  i  cuvos  hechos  excitaban  un  con- 
ci^^r^  dp  aplausos  tan  prodijioao,  ^qmo  u^^,laj9  l;i^bia((raer€i^j^ 

Fernandez  Madrid  es  tan  exajerado  cii  su  odio^  '06tíú)'>^ií:an.|a(dfiúmi»i 
clon :  los  soldados  de  España  no  son  j)ara  él  mas  que  tigres  por  la  fero- 
cidad i  ciervos  por  la  cobardía;   Francisco  ¡Pizarro,  ^•tó ''pérfido  asesino, 
un  salteador  infame  de  caminos ;"  Iturbide,  ^^un  tirano  abominable,,  un. 
déspota  ruin,  un  monstruo  coronado,  '"        / 

Que  al  trono  descendfó  pbt  Ú  séi^detV)  *  , 
De  la  traición  ítíeíHWeil.  ''    "  '''  ' 


X68  ANALES— AGOSiro  DB  4860/ 

Esta  hinchazón  de  mal  gusto  causaba  las  delicias  de  los  lectores  a 
quienes  se  dirijia^  i  conquistaba  a  su  autor  el  titulo  de  poeta  eminente. 

Apesar  de  la  sencillez  candorosa  de  ideas  i  sentimientos^  i  aún  muchas 
veces  de  espresiones^  que  domina  en  las  obras  de  Fernandez  Madrid, 
adopta  sin  embargo  dé  cuando  en  cuando  algunas  formas  poéticas  que 
descubren  artificio. 

Chista  de  poner  en  escena  una  numerosa  comparsa  de  abstracciones 
personificadas  que  aparecen  en  casi  todos  sus  cuadros ;  lo  que  da  a  estos 
un  aspecto  frió  i  un  tinte  convencional,  que  desde  lejos  huelen  a  retó- 
rica. Esas  {íersonificaciones  son  desde  luego  Bueno/9- Aires,  que  lleva 
,nn  manto  de  azul  resplandeciente,  i  que  desplega  al  aire  sus  pendones ; 
Chile,  coronado  a  un  mismo  tiempo  de,  laureles  i  de  pámpanos  por  el 
airado  Marte  i  la  plácida  Fomona ;  i  Colombia,  cubierta  de  hondas  ci- 
catrices, i  armada  de  la  tremenda  lanza, 

Pavor  del  castellano, 

Señal  de  libertad  i  de  venganza. 

Vienen  en  seguida  la  horrenda  Discordia,  la  negra  Traición,  la  santa 
Libertad,  la  Gloría,  la  Inocencia,  el  Deleita,  la  Superstición,  el  Fanatis- 
mo, la  Paz,  la  Victoria,  la  vil  Tiranía,  i  todo  el  cortejo  de  las  pasiones, 
de  las  virtudes,  de  los  vicios  i  de  los  crímenes.  Creemos  escusado  de- 
tenernos a  demostrar  los  defectos  de  semejante  procedimiento. 

Otro  de  los  recursos  poéticos  que  emplea  amenudo  Fernandez  Madríd 
es  el  colocar  de  trecho  en  trecho  pensamientos  antitéticos  i  sentenciosos 
a  lo  Séneca,  destinados  a  hacer  impresión.  Esos  son  uno  de  sus  principales 
medios  de  efecto.  Así  en  la  Oda  a  la  muerte  de  Jirardot  pueden  notarse 
los  versos  siguientes : 

]Qué!  ¿no  ha  vivido  Jirardot  bastante? 

Vivió  para  su  ^gloria  demasiado, 
Vivió  para  su  patria  un  solo  instante. 


£1  débil  niño  al  héroe  presajiaba  . 
I  siempre  vencedor  murió  triunfante. 


^  En  la  composición  Al  Libertador  el  día  de  su  cumpleaños ^  este  otro^  que 
pone  en  boca  de  Bolívar : 

Mientras  haya  que  hacer,  nada  hemos  hecho, 
i  los  siguientes : 

^ ¡Cuál  se  levanta  ^ 

Colombia  de  sus  ruinas,  majestuosa, 
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Lien»  de  heridas  8i,  mas  victoriosa; 
Pobie»  pero  vengada,  independiente! , 


¡Europa  esclavizada! 

Todo  tus  reyes,  i  tos  pueblos  nada. 


■  i 


En  el  Ditirambo  a  la  memoria  de  Porlier  i  Laey : 

¿Do  están  Porlier  i  LacyP-^^Sepnltado?, 
Estas  sus  tumbas  son,  aquí  reposan, 
Eesponde  España ;  pero  ya  vengados/* 


•  t  • 


Honor  de  la  nac!oñ,  esclarecidos 
Porlier  i  Lacy,  vuestra  es  la  victoria ; 
Triunfasteis  aiin  después  de  fenecidos ; 
Moristeis,  mas  en  brazos  de  la  gloria ; 
Moristeis,  mas  los  despotas  vencidos 
Fueron  por  vuestra  muerte. 


I     • 


Estas  frases  de  efecto^  que.  Baynouard  el  autor  de  los  Templarios 
llamaba  chicotazo^  son  una  de  las  cosas  mejores  que  pueden  notarse 
en  las  producciones  de  Fernandez  Madrid.  Son  a  la  verdad  tan  infe- 
riores al  Restat  Medea  de  la  trajedia  latina,  al  QuHl  monrüt  de  los  Ho* 
rncioSj  i  al  Les  chants  avaient  cessé  de  los  Templarios^  como  Fernandez 
Madrid  lo  es  a  Séneca,  a  Corneille  i  a  Baynouard ;  pero  ál  fin,  son 
las  piedras  mas  brillantes  que  aparecen  engastadas  en  el  metal  de,  mala 
calidad  que  el  poeta  ha  empleado  para  su  obra. 

Añadid  al  uso  de  los  chicotazos  i  al  abuso  de  la  máquina  filosófica^ 
la  dedamaciqjD  en  las  piezas  serias  i  las  puerilidad^  anacreoQticas  dp 
un  amor  sin  pasión  en  las  piezas  galantes  que  dirije  a  su  esposa;  i  ten- 
dréis todos  los  ingredientes  de  la  receta  poética  de  Fernandez  Madrid. 

En  dos  palabras,  hé  aquí  el  resumen  de  nuestíco  juicio  sobra  ,€^ie 
autor :  candoroso  hasta  la  simplicidad  en  el  fondo^  es  declamatorio.a  ven- 
ces hasta  el  exceso  en  la  forma.  La  reunión  de  esas  dos  cualidades  opues- 
tas) pero  que  no  se  escluyen,  componen  un  conjunto  que:  se  halla  m^i 
^distante  de  ser  bello.  La  primera  de  ellas  saca  su  oríjen  del  Caiáctdr 
del  autor  i.  de  las  circunstancias  en  que  le  toco  Vivir;  i  la  segunda:  del 
estudio  i  de  los  modelos  que  se  propuso  imitar.  •..:•:    m/.  \.\  -»[' 

Las-  composiciones  de  Fernandez  Madrid,  son  un  documento -impoc^ 
tante  para  estudiar  la  naturaleza  de  los  sentimientos  que  en  ta  época  de 
la  independencia,  i  después  de  ella,  han  rejido  las  relaciones  de  los  es- 
pañoles americanos  con  los  españoles  europeos.  Se  sabe  que  los  habi- 
tantes de  la  península  echan  en  rostro  a  los  del  nuevo  mundo  un  odio 
ciego  e  inmotivado  hacia  ellos.  Sostienen  que  los  ciudadanos  de  las 
nuevas  repúblicas  aborrecen  a  muerte  todo  lo  que  es  español^  solo  por- 
que es  español  EsatKmsaoiQíi  ea  mi  error  que  ae  baila  desmentido  por 
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los  hechos;  es  una  calumnia  4^e  no  ineféceincs.  La  guerra  contraía 
metrópoli  ha  sido  una  guerra;" contra' ciertas  ideas,  nó  contra  las  perso- 
nas. Los  americanos  no  hembs  ;renegívdó  dé  nü^^^  lo  que  hemos 
hecho  ha  sido  combatir  la  superstición,  política  i  la  ^ppersticíon  relijiosa, 
lamonarquiai  la  inquisición.  Hemos  obrado  en  nuestra  tierra,  como 
muchos  españoles  haa  ot?rado  eA'U-i^y^^'ain'.que  porie«o  hayad  aida ta- 
chados de  anti-españoles. 

Si  hubiera  habido  'tíñ  individiró  líaínado  á  alimentar  ese  odio  ciego  e 
inmotivado,  habría  sicjo  -Fertíáridez  Madrid,  caudillo  de  los  insurjentes, 
{)oetade  la  época  revolucionaria  mas'  exaltada,  perseguido  por  los  par- 
ciales de  la  metrópoli  íiasta  oblig^rí^  a  busoar  juu  ^r^íujio  en  los  moutes. 
Siu  embargo,  eso  no  hasucedido.Eernande»  Madrid  i^e  ha  espresado  en 
sus  poesías  categóricamente  sobre  este  particular,  i  hó  aquí  lo  que  ha 
escrito :  '" 


-'     *  i/ 


San^c  española  cteffe'poMnift^viemiífí' 
Mío  es  su  hablar,  su  rclijÍ9n  la  mía, 


1 1 


\  '  Todo,  tnúnd^  str'  hbtíi^Wé  tírañfü; 


V 


'  Iff)  aborrezco  ^  a  Ja  España ;  solamente' 
Abomino  a'  Ips;  tígvbs  é9  Iñ  J)9eif a, 

.Quo  fin  pnp^  ipocen^  .     , 
Do  Iftffrimas.,  de  ijuto  i  de  mis^eria 
lian  llrnailo  pste  i)ueyp  contínVntc. 


'■       •«.■••;     ■       r.      ..«.'.  -.í 


'  Fiérá  csto3  priilcnpiOf»,  el  p^éta  deju'  eíitjtllaír'Síi^'indignnciori  cqntra 
los  peninsulnrcs  opresores  de  la  íAmíricttr^l'íllias'^^te'tiore  pnlalníisde 
•éírripátíoí  i  de  aftófo  paria  ItMe^^fJíTibtefi^dfe^ífeí  intclijcncia  ídoiíoble  co- 
t^zoh  qitctrabftjabáití  a'^lVdíd  <íltd  éi^  fiepiMiai^éiñí^e  kjii^tida;  1  íw  el 
•Bsfíípido  cnpl-íchd  áé.'itk  Fernando' VJL  8íbr^>íttitíido  a TkiUvar^  a  Ji- 
-i^imlot,  a  StWt*íí,  a  Ürdáneta  i  ú  llivíis^  ■  ha  cattfadóíigüalmeiíte  a  Riego, 
^'Porller,  a  t/acjr/'A'Qiiiroga,  a  Sltrflinóli  á  Estrada;  Híí^'ha  muinífeeta- 
tío  enemigó  implacable^  no  fiólo  <ic  lo*  españoles,  sino  también  délos 
Titrte*icaDO«'  <fde  se  emperiabnn  '(*n  fcrteadenivr  un  mundo  catcro  a^uní 
^nin^larkílaSurcípA';  pero  se  ha  declarado  .h¿rmano<dc1»dos:lo8  que 
déítkldiail  la  libertad  e«i  vmo  i  •  otro  hemief^itoi  oualquiera  qite  ñieee  el 
<nelo  bajó  él  (stiál  liútíieiúti  liacid<y.  Si  htv  tratado  de  esiimuláF'dlwrdbr 
de  la  América  para  que  Cónibatieraisiiii  dedoanso  obntra  los  ajenies  ddi 
xlespotisniOVha'lirocürado  inAaróar  tiambien  para  el  misino'Dbjeto  elén- 
tiidiadmo  de  Esp^a.  En  la  Oda  a  laspuehlm  de  Eiir^pa  «n  l-S^^dice  • 

-i.;.:/.    .;    •      '        ¿QUekace8?|Kapa5i^  í;«panal,  í    ,...  .„  ,,;. 

,      ,  .    ,     .Tos  propios  hijos,  .en  8U  lionpüjle  sana, 

Al  enemigó  pWsíatón  siís  br a íbs?  *  r     .      .  .j 

-T•K|(^^:.  1' '  jOh  }¿tíohinda;  k'étráWéísntítíátíéT'    ':  -rsr    '.v   n 

V  {  uj  i  .ü.Kí- .  »í;  JíÍÍíQeé  d^afligtlelWiikírjjidrdtBpól«WD>>.f^  .k-ni^ís-:)  wj  .»,,,, 
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.l|8  pfM^  de  l4uu»a.  i  de  Pit^iUtt 
Victima  voluntaria  a  la  cuchilla, 
Eatiende  la  garganta ;  ¡oh  mengua,  ph  crunen( 
1  áBte  el  ídolo  ateos  dé  hi  lüranoé 

Se  pT^Mtuíntajt  i  fimeñ 
Lot  altívov  i  iero«  eiistellanorf 

El  mlraio  poeta  pide  en  otra  ocasión  con  el  mayor'  ^cícarecmiie^to  lá 
iinÍ9n  de  los  españolea  eüi;opeóc^  i  de  los  eapafioles  americanos^  pero  libres 
linos  i  otros,,  i  sin  que  Ío«  segundos  fuesen  ésplotádos  por  los  primeros, 
rln  una  oda  que  compuso  A  la  resíáuracion  de  la  constitución  esp^itíoia 
en J820^  se  encuentra  el  siguiente  pasaje: 

(  lio  uuH,  no  iBflVéboordia,  oo  matgumat 

Pe  oafudn^  s^ii^alea 

Pc^8ÍafV>  ^UAegadi^  estil^tM^rn^ 

TodoS;  somoa  {|p^8 ; 
iTiiéstirr  idioma  es  el  niisind,  i  nuestro  suelo ; 
No  huya  pues  el  hermano  del  hermano ; 
Leal  amigo  áiák  kttti  íúspaiio 
9li^  lasalM»  i  C9II  ranck) mielQ 
^láyes^  #  ^oDdor,  anA'erícanQ, 

Elérese  hasta  el  cielo ; 
I  con  la  dignidad  i  la  grandeza 
']  "'    [  '  Q[ué  coútieiieá  de  un  munÜo  a  la  señórl^ 

AJMriba  ala  £^üx){«  se  presente 
Gokvad  TÍi^en,  de  inmortal  belleaa ; 
{la  Europai  en  un  tiempasu opresora^ 
Con  oUva  de  pa«  pi$a  su  urente, 
Ésüéndale  una.  mano  protectora, 
í  sea  d  nüSvp' inundo  mdepéiídienté. 

i  ¿¿Habrá  un  iadüviduQ  do  bum  sentido  i  de  GQ9i9m  vec^  ()af  reprufi(^ 
1a« idests  de  Fenlatídos  Madrid  acuirea  dolos  mff&oloaf  qu^  ^u^dlw 
«¿puestas? 

. .  i  Pero  se  dirá  talves  2  el  poeta  neogranadino  aborrecí»  tfmtt  fk  la  aa? 
irion  eay a  jeaingre  circulaba  por  sus  yenas,  cuya  lengw  babkbib  i  oc^q 
J>iós  adpmbá^  que  ha  ido  hasta  identificar  su  eaosa  obU  la  de  loa  ind^ v- 
sia8»=parimttiv06  poseedores  del  suelo  americano. 

£s  cierto ;  Fernandez  Madrid  ha  llorado  el  estermánio  de  los  laoaa» 
ha  maldecido  la  crueldad,  la  codicia  i  el  fanatismo  de  los  conquistado- 
res. ¿Qué  importa  eso?  ¿Seria  mal  frances>  o  enemigo  de  este  pueblo^ 
aqupl.  que  reprobase  la  San-Bartolomé,  o  que  mirase  con  indignación 
laf  íurpitudes  de  Luis  XV?  Hái  una  cosd  Superior  a  toda  mancomnni- 
daá  <áe' razi^,  á  todo  espíritu  de  nacionalidad:  lajttdticiá.  Prim'éro  ek 
la  verdad  que  el  pátrlotisiild.  Cuando  el  puebio  a  que  perténe- 
,p^^mo^  ^a  ^C9tnetido  un  crimen,  debemos  lamentarlo,  pero  no  ocultarlo^ 
nÍ.llW<¿PíW«^9«  díípi^lo.  ^eníu^l4Q;  Mfi^d,  sin  d^  hgá^o^  ha  v^dp 
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i  ha  debido  proteat&r  contra  los  abusos  del  pasado  para  que  no  se  repi- 
tiesen en  el  porvenir,  '    \ 

La  acriminación  que  los  españoles  europeos  dirijen  a  Fernandez  Ma- 
drid i  a  los  republicanos  de  la  Amérioa  recae  sobre  el  ilustre  Quintana, 
el  poeta  laureado  de  España.  Leed  las  biografías  de  Las  Casas  i  de 
Francisco  Pizarro^  escritas  por  este  noble  injenio^  i  su  famosa  oda 4  ¡^ 
espedicion  española  para  propagar  la  vacuna ;  i  decidnos  si  en  lo  sustan- 
cial espresa  otra  cosa  que  los  escritores  liberales  de  la  América.  .¿Sos- 
tendréis que  Quintana  abriga  un  odio  infundado  a  sus  compatriotas^  que 
escribe  con  hiéli  con  encono,  que  es  un  mal  español? 

Los  republicanos  del  nuevo  mundo  defienden  con  eniiísiásmó  las  ideas 
que  creen  santas ;  pero  no  atacan  sin  motivo  a  las  petsonas.  Nos  parece 
no  engañamos  al  asegurar  que  las  opiniones!  los  sentimientos  de  todos 
ellos  en  este  asunto  son  los  mismos,  que  acaban  de  leerse  en  los  versos 
citados  del  autor  de  que  se  trata.  ¿  Podria  alguien  criticarlos  por  eso 
con  justicia? 

A  mas  de  sus  poesías  líricas,  Fernandez  Madrid  ha  dejado  unos 
^'Fragmentos  de  una  traducción  de  un  poema  de  Delille  titulado  Lo$ 
tres  reinos  de  la  naturaleza!^  i  dos  dramas.  Átala  i  Guatimozin  (1). 

El  nombre  del  primero  de  esos  dramas  está  indicando  que  ha  sido  to- 
mado de  la  famosa  novela  de  Chateaubriand.  Eso  solo  basta  para  juz- 
garlo. No  era  posible,  como  dice  Mora,  calzar  el  coturno  a  la  vírjen  de 
los  primeros  amores.  Átala  es  un  argumento  propio  para  una  tierna  e 
interesante  elejía  cuya  escena  se  suponga  en  las  selvas  de  América,  mas 
no  para  un  drama  que  pueda  representarse.  Esa  historia  que  no  tíene 
por  personajes  mas  que  dos  jóvenes  indgenas  i  un  anciano  sacerdote,  i 
por  comparsas  dos  tribus,  una  de  indios  salvajes  i  otra  de  indios  cristía- 
nosVuo'oÍTecé  la  complicación  de  elementos  necesaria  para  una  obra  tea- 
tral. Pero  prescindiendo  de  esto,  la  compoñcion  dialogada  áe  Fernan- 
dez Madrid  (no  merece  otro  nombre),  es  una  copia  infiel  de  su  be^ 
orijitial.  Ci^Hamente  se  necesita  mucha  osadía,  o  muefaa  inóc^cia»  para 
atreverse  á  provocar  la  comparación  con  tro  gran  talento:  La  Ataludé 
Fernandez  Madrid  se  asemeja  a  la  de  Chateaubriand' como  la'hojá  debito 
se  asemeja  a  la  plata.  El  poeta  neogranadino,  a  ejemplo  de  Ili  criada  de 
posada  de  que  habla  Iriarte,  ha  convertido  eb 


1      •     .»•;■.'    I 

4.  •  I     I  I 


.un  azador  hecho  i  derecho 


Lo  que  una  espada  fué  de  honra  i  provecho.  ''  !■ '. 

Hé  aquí  ahora  el  juicio  que  da  el  Repertorio  americano  acerca  del  se* 
gundo  de  los  dramas  mencionados,  juicio  que  no  aceptamos  en  aquello 
de  que  nuestro  poeta  no  tenga  muchas  veces  énfasis  afectada :  ^ 

(1)  Átala  apareció  en  el  mismo  tomo  qué  las  poesías  el  ano  do  1828;'  GúMue 
a  Cfuatímozain  Aló  pnblieado  cti  Tarís  d  'de'l827  i  rchnprcsó  en  MáCIrid  eFdé4MS¿'' 
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.  ^El  Gnatímoc  es  el  mqor  de  todos  IO0  ensayos  que  hasta  ahora  tae  han 
hetíio  por  aolericaiios  en  uno  de  los  jéneros  de  ^oomposicipn,  mas  dificilesj, 
i  en  que  ^  después  de  las  tentativas  de  ^^ert%  Moratin^  Cienfuegos» 
Quintana  i. Dtroi  excelentes  ii^enios>  no  hai  todavía  una  sola  pieza  caste-< 
llana  que  pueda  llamarse  clásica.  £1  asunto  déla  presente  tiene  el  mé*- 
lito  dé  BU  celebridad  histórica,  i  del  grande  interés  que  el  nombre  90I0 
del'hérbe  Jbasta  para  >  inspirar  a  los  americanos ;  pero  b^o  otros  respec- 
tos no  lo  jugamos  felizmente  escojido.  La  contienda  eAtre  I09  mejica^. 
nos  i  los  españoles  por  la  posesión  de  un  tesoro  no  e^  bastante  digna  áf^ 
la  gravedad  del  coturno ;  i  a  pesar  del  arte  con  que  el  poeta  ha  sabido 
real^sto  la  importancia  del  objeto  que  se  disputa  ligándole  con  la  salud 
del  imperio^  un  montón  de  oro  i  plata  es  al  fin  un  ser  inanimado  que  no 
puede  hablar  al  corazón,  como,  por  ejemplo,  el  hijo  úni<:o  que  una  ma- 
dre tierna  quiere  sustraer  a  la  crueldad  de  pn  tirano;  como  la  madre 
delincuente,  pero  llena  de  remordimientos,  que  un  hijo  respetuoso,  ins- 
trumento involuntario  de  la  venganza  celeste,  inmola  sobre  la  tumba  de 
un  padre.  De  aquí  resulta  que  el  sacrificio  de  Guatimoc  no  aparezca 
suficientemente  motivado,  i  que  los  españoles  se  nos  presentan  animados 
de  una  pasión  sórdida,  que  los  hace  aún  mas  despreciables  que  odiosos. 
Pero  el  respeto  con  que  el  señor  Madrid  ha  tratado  la  historia,  i  de  que 
le  dispensaban  basta  cierto  punto  las  leyes  poéticas,  no  le  ha  impedido 
exoiTiar  oportunamente  la  acción.  La  catákrofe  de  la  imperial  Tc- 
nochtitlan,  i  los  afectos  de  padre  i  esposo  que  hermosean  el  carácter  de 
Guatimoc,  suavizan  el  tinte  jeneral  del  cuadro  ;  i  entonces  es  cuando  el 
poeta,  dando  suelta  a  su  vena  naturalmente  dulce  i  tierna,  hace  una  im- 
presión mas  profunda  en  el  alma.  La  acción  tíe  ha  conducido  con  mucho 
juicio ;  los  caracteres  (no  obstante  la  opinión  de  un  crítico  respetable  en 
la  Revista  enciclopédica^  nos  parecen  tan  conformes  con  la  historia  como 
naturales  i  bien  sostenidos ;  i  aunque  el  Guatimoc  no  está  ni  debió  estar 
en  la  especie  de  estilo  en  que  mas  sobresale  el  autor,  hallamos  en  esta, 
como  en  casi  todas  sus  obras,  una  prenda  sumamente  recomendable,  un 
tono  de  naturalidad  i  verdad,  sin  esfuerzo,  sin  énfasis  afectada,  sin  tras- 
portes violentos,  sin  estudiados  adornos  de  dicción.  Verdad  es  que  tam- 
poco en  esta  deja  de  entregarse  coa  demasiada  confianza  a  la  facilidad 
de  su  injenio ;  pero  nada  es  mas  rai*o  que  el  acertar  con  aquel  punto  pre- 
ciso que  está  a  distancia  igual  de  la  desnudez  i  del  fasto,  de  la  neglijen- 
cia  i  de  la  presunción ;  i  si  se  ha  de  pecar  por  uno  de  estos  dos  estremos, 
el  buen  gusto  será  siempre  mas  induljente  con  el  primero. 

^'£1  Guatimoc  es  inui  superior  a  la  Átala  (producción  de  la  misma 
pluma  que  se  ha  representado,  según  creemos,  en  la  Habana  i  en  otras 
ciudades  de  América),  i  posee  en  mucho  mas  alto  grado  las  cualidades 
necesarias  para  hacer  efecto  en  el  teatro  (l)'^ 

(1)  I^a  botella  de  vino,  '  •         ■  •    .í.-üii..  t>i        j  a  »» 


'  l^iriéAitAI  én  üón(4ti8Íoti  qué  el  autor  nó  eetoiw  isoBieiiéo  tii  ék  Aiála, 
bI  ée  Vhaiíiñat{ft  o  6ftí«¿f^t>6.  ^^fiH  ^liiii  vet  oedieae  yo  áBJxuBf^áñf* 
étk  ál  ftétiie  dé  lá  edición  de  6Ub  poesíaé,  á  k  tenttéiofa  de  qoiripo—p  una 
ttBJedift^  trabajaria^  por  decirlo  aei^  mas  a  vAé  mathas^  i  aobra  uii  jpUtiÉM|i 
¿Kfibrenté  del  de  Atála  I  OuaUmúzin.h 

Ko8  pkreee  que  intereéará  ii  miéBtros  ledorai  la  ftstit?»  esqaelii  eá 
fyfosa  i  verso^  inédita  hasta  ahora^  que  don  Jo8¿  Fernandez  Madrid  énm 
ti6  jahto  con  nna  bétella  de  vine  a  i^  coftMe  don  Andvaf  J^eilo  pava 
ftfUcitarie  por  él  Aadárieíatie  de  su  bija  Ana.  i 

PiiHficas 
Con  un  ppcó 
Dé  lagoa  lhni*k 


»       * 


f .  .  » 


De  tu  Amts ;  . 

(¡1^8  pecados!) 

|Qtté  hei^jía! 

Si  hoi  máfl  ciarQ, 

LabáütSsás; 

£b  precrao  » •'  j 

Qu6  me  aám&is  ,    . 

J¡8adu9Í4 
Qe  ale^fl^  (1). 
He  de  darte 
I^as  albncias, 
Cfúró  amigo, 
SiadiTduM 
DonAeTÚrc 
La  lüiegcCa. 
Tu  lo  ^oras, 
{  a  ie  mía 
Es  materia 
En  que  d^ran 
1/00  mas  doctos 

¿Moralistas. 

Como  el  oro 

*       ... 

jE^ntre  la  mina 
liajo  tierra 
Está  escondida. 
<3ercaestk 
De  la  cocida, 
jE.una.eu^va 
K^grai&a 
Es  la  estancia 
l)óndeliabita. 


;;•'      i 


.  j. . 


i"    '■  .\" 


(1)  Repertorio  americano-=>tom«  4.— ply\  906. 


PBiNciPUUttft^roBi^s  nftfAmHAyBncAiiop.  Wf 

*'^^XñiJJá.  vé  qué  noscipuedeí  hacer  nías  e»  cuai9ftf'ftiét^\ifafíMÍ  IQd. 
no  emUaáif^ae  .  mi  algaaravis^  le  diré  jqué  Ut  cata  es. 0I  templa  déla  tk\f^, 
gría.  Me^parece  que  tuvo  mudim  razoa  JMLontesquieu  ou^ndoidi^  qne  eé. 
megor  Temedio  paralatriaiteía'.unbiuoa.H^asad^  yin^. quedan (t)ueaafl^Q(^á- 

ximas  i  los  buenos  consejos»..,  .       • ;   ji)  j  :|.  ,:i  /.I  .. 

^^Eeparo  que  raid: ;rereiículo8  son  ^  veo^i  de  ouatro.ia  veceií^do.QÍPco 
plés pero  pasen.  ...  ,,,.    1;  ;/. 

^^Sainda  afdetUQ9«mentq  a.  la  señoraiquedQ.de  V4^  ^  corde*^F. 
Madrid.''  ■.    ;,....   ..  ¡      ,.v  . 

1  ^         I- 


>*ii 


'  •  .      ■  .  ■    ;  • 


'    •    •'    "J:i  'í  ;  .:s   ;  IV-   i'.íi/  if.  :  .       . .  .¡     t    .'  :  I  ».       .       i  ,  ',¡i   ■<«:  .  ...1  A 

BIBLIOTECA  NACIONAL—  Su  movimiento  en  el  mes  JI4  JiéÍ9 


.■  .í:     j    .     .  '.     il.'iii. 


PLIMIEISTO  DE  LA  leí  DE    IMPRENTA,  HAN  SIDO    DEPOSITADOS  Gil    SfífE 

HJÍ'énHifío,  dfe  Vtelpat^iáoj  desdé  ¿1  DÚríi.  9848  al  989»; 

El  Comercio,  de  Valparaiso;  desde  el  núni.  495  al  520. 

El  Ferrocarril;Aesdo  el  xíútík^iJifiSl  9^1  ÍA3L7. 

El  Correo  delSur,  de  Concepción;  desde  el  núm.  1276  al  1288. 

El  Correo  de  la  ^erem;  de^c/jlnúm,  317  a|  319.^ 

El  ^^orvénir  de  fílapél;  desdé  él  nqm.  42  al  44 .  '     ' 

El  Eco  de  Talca;  desde  el  liúm.  28Í1  al  285. 

El  Araucano;  desde  el  núin.  2191  al  2200. 

El  itfo5a¿co;  los nums.  Ti 2.'      "  '  *    "^ 

El  iJfaulíno/ desde  el  núm.  138  al  140. 

ta  baceta  Sé  los  IVifrunaícs;' desde  el  núm:  9S§'á<^&í^.'     "  f   ''' 

La  Revista  (íátólica;  desde  el  núm.  14I'áÍ  141.     •*-  '•*^'  '-  "    -  • 

La  R&cütá  délPácificói  fá  cntr¿ga  í.  »' '  dcltómorísr^^  :*• ' ' '_'  ' 
'    W  lírfdfsae  Id  l^nírmídad;  la  fev^  ^ 

*    El  ítVmiio;  desde  el  núm.  i  Jal^  lü.  '  • ,    '  .'^      '   '^  "''  ""í' 

,.  Rlep^e  sobre  la  creación  deiin^  nueva  provincia  en.í|fe,jC(in<5ep- 
qjon  i  Arapco;  imprenta  del  Iferrocarril.  ,  ^.^.^ 

Kpü^ifi  breve' sobre  el  escapiilarip  de  la  Víiyen  Marí^i;  imprentaren 
Correo.      .  .         .      ' 

.  ílemoria  del  Ministro  de  la  Guei^ra;  imprenta  Nacional.    .     ' 


T75  1KÍ1B8-- AGOSTO  OB486A. 

P^ésopwsto  d^  los  gastos  de  la  Ilustre  Municipalidad  de 
paina  €il  preéente  afio  de  1860,  i  Cuenta  de  inversión 
al  aúo  «fei1859;  imprenta  del  Ferrocarril. 

*' Bxpesicionqne  hacen  los  albaceas  de  don  Tomás  Eduardo  Browa 
a  la  Ilustrísima  Corte;  imprenta  de  la  Opinión. 

'Memoria' del  Ministro  de  Hacienda;  imprenta  Nacional. 

Id.        id.  de  Instrucción  pública;  id. 

Meilioriadé  lá  Conferencia  de  San- Vicente  de  Paul  sobre 'sus  tra- 
bajos; imprenta  del  Correo. 

Mes  de^  junio  consagrado  a  la  preciosa  sangre  de  N.   S.  Jesucristo: 
obra  postuma  de  Cayetano  Bonani;  imprenta  del  Correo. 

Estatutos  de  la  Sociedad  del  ferrocarril  del  sur;  imprenta  del  Fe- 
vibioariril.  -^^^^    *"  '  -  •"•■•  •  '■•',%•    -,  , 

Memoria  sobre  la  monedado  Chile,  por  don  Stawart  Jackson;  im- 
prenta del  Mercurio. 

'  -E^atutos  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Yalparaiso;  iihpre«ta*del 
Mercurio.       r    i  •.  i 

La  familia  errante,  novela  histórica  por  don  José  María  Zaliitar;  dos 
ejemplares  del  tomo  2.^;  imprentad^  Mercurio. 

Santiago,  agosto  7  ^áe  J  860.-^Ftcenle  Arlegui^   bibliotecario. 


CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesione^  nue  ha 

celebrado  atirante  este  mes. 

Sealon  del «  de  airoato  d[e  (•60. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rectpr^  con  asisteu(3ia  de  los  sqfio* 
res  Solar,  Orrego,  Sazie,  Doméyko,  Gaiií^  I  el  Secretarlo. 

Leída  i  aprobod^  el  ^pta  de  la  sqsíou  anterior  se  dio  cuenta : 

1.^  De  un  .oficio  del  sefior  Ministro  de  Instrucción  pública.en 
que  dice  que  se  ha  dado  orden  a  la  oíicina  do  Estadística  para  que 
entregue,  al  Bedel  don  Félix  León  Gallardo,  doce  ejemplares  del  cen- 
so de  1854.  Habiéndose  manifestado  que  ya  se  habían  recibido  di* 
chos  ejemplares,  se  mandó  archivar  el  oficio. 

5.^  behn  ofició  del  Cónsul  de  Chile  en  Altona,  en  el  coal  dice 
qi^e  remite  ^n  9I  buque  Susañnalí,  q^pitan  Russ,  un  pa(|ueteqqe  coú- 
tlene  íiri  ejemplar  del  Thesaurus  grceo^  Unguc^^  que  forn^a  el  suplemen- 
to de  la  obra,  del  mismp  nombre  cq^prada  part^  la  SibHotQca  Nació* 
^ú  por  el  lefior  Qi^ml  jfeaerai  cffi  U  Itenúbtl^^ú  Qc^mbÁrgOt  Ba^ 


CONSEJÓ  M  u  mimif Bi»¿  Tñí' 

biéndo^  eipnesto  qae  ya  se  había  dado  el  eoirespondiente  aViÉó 
a  don  Franoisco  Pefia  de  Valparaíso,  se  mandó  archivar  :el  oficio.    " 

3.^  De  un  expediente  pasado  por  el  señor  Decatió  de  MateitoÉtf<* 
cas,  por  caal  consta  que  don  José  Antonio  Carvajal  ha  obtenido  la  nd^ 
cesaría  aprobación  en  las  pruebas  que  se  exíjen  a  los  qne  aspiraa  Al 
título  de  Injeniero  de  minas ;  i  que  la  comisión  examinadora  (la  acot^ 
dado  publicar'  en  los  Anales  un  resumen  de  las  operaciones  que  él  exa- 
minando ha  presentado.  Se  ordenó  elevar  dicho  expedienté  al'SiU 
premo  Gobierno  para  que  se  sirva  maudar  extender  a  Carvajal'  el  ti- 
tulo respectivo. 

4.  o  De  un  informe  de  don  Lindor  Plaza,  don  Vicente  García 
Aguilera  i  don  Juan  Miguel  Campillo,  que  componen  la  mrforfa  de 
la  comisión  de  preceptores  i  calígrafos  encargada  de  examinara 
Nurvo  arte  de  escritura  compuesto  por  don  Francisco  Gnzman  Hénesed. 
El  mencionado  informe  tiene  por  objeto  fundar  el  votó  de  los' in- 
formantes. '  •' 

« 

Habiendo  oido  también  el  Consejó  las  explicációties  que  áe  pidi^ 
ron  al  presidente  déla  comisión,  doü  Rafael  Minvielle,  el  etial  habla 
asistido  para  este  fin  ala  sesión,  se  acordó,  aprobar  cómo  texto  dé 
enseñanza  el  indicado  método  caligráfico  de  Meneses.     *       v'   '    ' 

5.*=^   De  una  solicitud  de  don  José  Bernardo  Suarez,  para  qué  ^ 
mande  adoptar  en  las  esencias  el  opúsculo  titulado  :  Básgostiográ fieos 
de  niños  célebres.  Considerando  el  Consejo  que  no  conviene'  ordeñáfr 
que  en  las  escuelas  se  use  exclnsivameñte  de  una  sola  obra  dé  lectura 
no  accedió  a  la  anterior  solicitud. 

El  señor  Rector  expuso,  que  el  Secretario  le  habla  entregado  él 
borrador  del  oficio  que  se  babia  acordado  pasar  ni  Supretñd' C(ó- 
bierno  sobre  el  asunto  de  los  señores  Reyes  i  Covarmbias ;  pero  dijo 
que,  antes  de  someterlo  a  la  aprobación  del  Consejo,  necesitaba  eia- 
minarlo  detenidamente. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión.  '  • 

Sealon  dol  U  d9  itgpoato  de  X860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  Iqs  seño- 
res Solar,  Orrcgo,  Sazie,  Domeyko,  Gana  i  el  Secretado.  :  :  .  n 
Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se^  dio  cuj^nf^ ;  .  j  t 
1 .  ^  De  un  oficio  del  señor  ]tf inistro  de  Instrucciou  pública^  .fm 
qgq  trascribe  un  decreto  supremo  que  manda  extender  titulo  de  |q- 
jpfíiprp  de  (ninas  a  favor  (le  don  José  Ai^tppip  C^rvfijal,  S^  .aoordó 
que  se  árclnyara, 

2^  ^  Pe  otra  oficio  del  mismo  seqor  pulstrp^  f q  ^  Uf^soribo  un 
Úm9\o  supreofo  (^uo  wanda  entregar  ^  dop  Miguel  ip|a  \  4pn  Qig^ 


correspftp4p,pfir.,4,BK<\n|Íp  queje^jia  concp(líiJq,í%iFa9al|#A^«,jau- 

4».:  /fJíviv9í/i>,;crít\C!0  ¡dejas  ol^nas^fltv.  !^lgftni9S;.d(pioíf  prW!ÍpaJ«8.:po^t»s, 
^^spafi^ojn^lpanps.')  Se  acord9 qqp  s^  cpiQiuií.ca$i*^  a\;&^9r  Decfo^p  de 

^i,?f  9,  jpe  uq.QÍíqíq. 4^1  .I^dorf-de  la  Becoleccípn  DoniínlcaQai^o  qpe 
d^  Ifl^g^ci{(s. por  el  obsequio  4c,  tres  íoIle(9^  PP?  Ui.S^i^^ 

4^d  4f  anticuarios  del  Itorte,que^ el  CoDseja  j^  bei(^t>Q.^  Í4  BU)lM>teca 
de  dicho  establecimiento.  Se  mandó  archivar.  .     ,;j.    ,^¡  ,.; 

,;.  A,,^  J)^A9f  cqplpstaQion  depila  seüor^  Yi;i;id¿^.dl5l#pa49  ft?canp  de 
P^ipí^^fliEi^eíjdfta  SjaLySiqfí.'SapffieHte^  ^,ííi  ,e>jrta  4g  Béípn?e.  qw.le 
(C^ri^^ ,  e^..s^0T.  ^e^,toif  a  flo^  p.^bUflar,  en 

.lod4«uj^«jftn^:C9n la  WM^^  .   '^  .  ....^v. . . í-oí».  ...  *  » 

ii¡5^?Í  JlPiW^a  splicijtod  del ,^lipmbrp  de  la■]Fafi^ltejd,:d©•.^^^W^^idftd^ 
don  Justo  Florian  Lobeck,en  que  vuelve  a  pedir  que  se  adopte  iei)i  )af 
S^9^f  <|í?  ,Jatin..6|¡,,9BMSC9l9.  ti(*a^dp,  Xi6#F,quw/u3;,gvie    hA.:P«¥n- 

OT?8|^Bií;r  ^JíF^l^oi^^  ^^^  s«i:  §i^ÍQÍtp4.íPopt  WoUy<^ 

dte  .baber^^ft^trayiR4o  l^pí;¡9íjeEa.a,ws^^  4e,lí^  A^perte  del 

señor  S^nfuentes,  £1  sefipr  Bectorae  e^Qarg(ide'€^alni>9q^.Q}x;ne^cip- 
^n»,6-<j»ií?§rPI^*.fer.U6oa4^^  (^^.^o^,9,\^9i,qif§ft.que  ,ha,  yfipjlidp  ,tA  ,el 

p^ídidq  .jjyi;}i,.f\9qsi4ef(j^,tí^^oli^citud,,qUj^  Fr  ha  Jjqcho  al  ^cftor  ^' 
nistro  de  Instrucción  pública  a  fin  df  que  se  Ip.d^^ppusf q  }p^  c&^ii^^' 

iycv?j,dp,^í:;^íegisj90,  Historia  antigaa  i  .griega,  i.de  qiie.se  dw^  cqenta 

.fiftqflí..de.>S|^&ipaes  auteriores.     .,  :'  , .    i. 

(>i¡|Pp^R!4es,(|^.:^lg^,na4ifcus|on^  se  acordó <ii\|pfmai:  al  se&pr  3Iinistiro« 

.q^9  jclCppsejp  1^0  halU)fuiidamento  para  ^qufr  se  eo^^ceda  a,djop  Fran- 
cisco Freiré  la  dispensa  que  solicita.  .^  .      ,; 

£1  Secretario  manifestó  que  habia  recibido.an  «paquete  cerrado,  el 
cual,  según  lo  advierte  el  sobre,  contiene  un  trabajo  que  se  presenta 
para  el  certamen  abi^^o  por-laFacuj^^^rflQ-lIumanidades  en  el  pre- 
sente año.  Se  mandó  pasar  al  señor  Decano  respectivo. 

-  A^hifiiébcíoíidel8éñdrRefet6f;4l' Secretadlo  procedida  Icór'  el  bo- 
rrador del  ofitío  que  se  hd  acordado  pasar  al  Supremo  Gobierno  sobre 
las  ineidéttclüs  octírridtifs  con  motivo  de  la  déclaracioin  dé  las  vacantes 

ííde  los^^éñoréft'tJéh  Alejandró^  Reyes  i  don  Alvaro  Covarrübiás,  i  co\i  e' 
dlitll'cUenlbr*Rectói^se-qaedó  en  la  sesión  anterior  páfa  Tévlsaflo'dé- 

'  iewíüaiflfenté.  El  Gótíiéjd  aprobó  por  unan^imldilfd  dicho  'borrtídfer/  que 
dice  así:  ''     ^^^' 

'  ^^fit^GonsegfcTde  la  Universidad  ha  acordado  sométet'a  la  considera- 

■ftT 


cíinyp,ii|.qnJ¥^,  Dil^íiijíj^,  (jl^cm|ÍBo[e3qii^,nan  ocui^w»  con  molivo  de  la 
dec^racioQ] d?  vacantéS|4e,lQS  asieütjps  jpai^^V'babiaiígldo  elcjitlos 
eo  jía,.^c,alJiafl^j^e  ■■'%^.^  f*?P  Alejandro. Beyes  V^dori   Alvarp   Co\a- 

"^bí¥;  ;.;^';" '.;'/■'■  ■,.■■;';  ;:■,.:'.  i,',/  ,.„„,l,.,.5;, ' 

"Con  el  objeto  ia^ícvlo,  J  .coafom4tiaoa)e..<;oa  ,el  tcn^i^p^fliiljjü^;).- 
Bejo,  tengo  ci  boupr  de  pasar  a  hacer  a  US.,  ana  reUticn  da.^Mtlftl* 
ocurrido  en  este  asontt».  "  '       '  ■  ■- Iíj  :u\> 

"En  la  sesioQ  de20.de  agostódé  1859  sé  djd  cDÍeDta'bl  Cbitséjó^iK 
ana  Dota  del  Hiembro  electo  de  la  Fa¿ul^d'de,)te^eB,.doD^léjátíttf¿ 
Beyes,  en  Vi  cifat  exiMine  que  al  salif  para  |Évro(i9.¿a  Uegadp^  ^"'^f^ 
ticia  que  la  referida  Facultad,  &  iad^oaflion  de^uDeMW;.  .»e.)iq  fiif^fn- 
do  en  decbrar  vacante  el  asiento  pafa  qne  halüa  sido,  dejido  ^^pen 
que,  eomo  dicha  ¡Ddicacion  se  fanda,  según  dice,  ea  el  error  *de  qcre  llb 
ba  llenado  oportnnamenté las  fonnaiidades  eiíjídits  ptVÉlM  '^tirtátoa 
para  la  incorpoi'aciontl^'léjr Miembros  unÍTersitlr^l6á,-'^^-tt>nia'l4'  Hlit4- 
tad  dé  expofter  alCoDs^A-algtiilAs-brevM'MtfétiMte^fln'de'^lie'lilb 
tenga  presente ' para  cuandollfégtiéél'eáso  ^é ''Heéhnr  wi-ytéMlé. 
Las  reflexiones  del  sefior  Reyes  erim  í  1."  'qué-hastA 'la  ^bá''(Bgd»tb 
4  de  1 859)  no  lé  habia'  sido  -édiBubióadOi  ofibtatmente  por  «1  Deottá'd  su 
nombramieato  de  Miembro  de  la  Facultad  d^Ueyet  por  M'Gttbiertttf, 
co&aúini  distinta  de-sa-tlBeBión  por&^FiiJeultddv  '<fit'9v»  Uénie*  ^ue 
se  habiapnesto  ensu>noti«iB'¡iiqae  par.loitaDtf)  aq  podía '(MWreU^^ 
plazo  que  aunno^íe  le  li&bta'bomonM;ada;' 2.  f?  qBeofR.aaanidpiU- 
biertt  estado  obligado  a  inoorporaFsé  dentro,  de  raéis,  anedMi;  conUAM, 
sea  desde  BU  eleocipn  pon^laFacultadíen  &lmtold«.aigofta'>dbíiil6A, 
sea  ^esdesd  nombramiento  por  el  Gobifii)OQ^eii.fi?'.éaaBUembne'de) 
•mismo  aflo ;  -hutbíendo:  principiado  a  ^c  persegoido  p9ip  caueoa  poUtKas 
el  15  de  eoerodc  1859,  babia  estado  imfnedJdiP^a^iávMcpolvivtwt'A 
pesar  de  tener.redJactoda  su  fiágcorsoí,  i^or  coosefiveWcüe^i^imifO 
halÑa  <iuedado'.de.beelio  stíspeudídobi  |iaea.iw4i«'e»bá'i]l)li0dD.«lAo 
imposible;  i  Z."  que,  en  todo  caso,  huia  aaberiqjue  le4la:p{^RdJMBte 
ante  el  Gobierno  una  soücitud  pava  qic  9eJeoOiKMKlifitei«Mip«4roga 
de  quince  dias,  ]o  que  bastaba  para  «to  iacprrir  .en  J?  9fíc^  l|U«  <sefiiri8 
el  sapreroo  decreto  de  once  de  noyieutre  4e  ií^. 

"Como  el  Consejo  carena  de  todo  «ntecttde^e  &»hr«  h  Aim9mia 
de  la  Facultad  de  Leyes  a  qac  aludía  don  Alandro.  Itt^MiüHOnddt 
a  indicación  del  Decauo  ée^cba  FabuUad,  pasar  «geUfi'ilii^nitnnPniída 
nota  para  oir  su  dictamen  ántes^de  resolver.  ■■■:■•.[< 

"Con  an-^lo  a  este  acuerdo,  éirijf  el  £7  de  «04^  Úe  iÍ5/ji,tHw- 
prcsado.Deoknod,e  Leyee,  unoOoiocoaelieíUttJtefiepwptAé.pwf^ilIn 
ya  dispuesto  la  nota  de  don  Alegüjidro  iteres.  : 


' ,'  '^n  la  sesión  que  celebró  el  (^ónséjó  el  ^  de  enero  últibiose  dio  cueá- 
jtit  de.nda'  nota  del  !Decaño  de  Leyes,  remisoria  del  acta  de  la  sesión 
teñii^  por  sq  facultad 'el  ^8  de  diciembre  dé  1859.  E¿a  áctá  contenia, 
entré  otras  muchas  cdsás^  loqué  a  ¿^ontiiluacioii' copio  teitualmeñte: 

En  seguida  se  trató  del  asunto  t^ue  quedo  pendiente  en  la  sesión  anterior,  relatÍTO 
"tí  !tf''débulQ'' o  n^  depararse  VUciirtes  üÉ'eléécioilés  'que  habían  recaído  en  los  señores 
*doV¿ty¿bÍÉÍi  if  Séyes ;  i  después  de  algún  debate,  se  acordú  por  unahimidad  deqlanur 
que  tales  elecciones  habían  caducado. — Se  iba  a  proceder  a  nueva  elección  para  lle- 
.fíf^.^ctas I  vacantes,  cuandp  sobrevinieron  dudas  sobre  si  se  debia  o  no  fíjaf  edictos  i 
convocar,  9ueva^en te  a  la  F^idtad  para  hacer  tal  elección.  I  en  vista  de  qué  el  de« 
créto 'supremo 'sobre  yacántés,  nada  dice  acerca  de  si'débe'o  nojií-ocederse  ala  elec- 
¿tíb'^inúiediá&méhte  déspuéir'  ke'  dedaHida  Ibt  Vabániíé,'  pareció  itías  precio  qtm  la 
Piidáhád!  íé  eónfórtÉiase  i¿  la  práctica  man  jeaerahntonié  láoepiadá  sobre  esté  punto,  que 
'er  fijar  oiieyos  edietcls.  £¿  «sta  virtud  «e  acordó»  que  se  fijariMci  «dictps  por  el  término 

,4^ quince :4iM,:- . :  .  • .  .    ,\\,..  • .. .. 

^,,j:V;]^l  Co^sejlo  notó  que  la  Facultad  de  Leyes  h2^|)ia  procedido  sin  .ha- 

.V4Tfl^lpiCpipunicadQ  la.notarde  don  A^ejandi^  Beyes,  que.,a  indíca.ciou 

^4p  ApriQi^iispDiecano,  se  h^bíit  ^cordddo  eo  la  sesión  de  20  de  agosto  de 

,18^.9^ poner  e^  su  cpnocímientOt  i  qtteyo.)^a)}ia  remitido  para  estefiu 

(fM)n  oficia  dd  27  .del  mismo  m^s  i  ^0. 

ji   ^*£^  hizo; también  presente  que  don  AIy4u:o  Cayarrubia^  se  bailaba  cu 

iillíCA8oan41oigoialdeBej!es¿    :-      , 

•  tr/'Gomo  la  Facultad  habia  obrado; sin  dan  cumplimiento  a  un  acuerdo 
ídeliGonsejovi  aunque  por  baber  ignorado  que  tal  acuerdo  bubiera  exis- 
-lí4o;.  i  como  tpareeia  que  el  supremo  decreto  de  1 1  de  noviembre  de 
.4850.no  podia.  aplicarse,  según'  los  considerandos  que  le precedfon,  a 
.indünddosiqne:  no. 'habrían  podido  incorporarse  por  causas  indepen- 
>  dientes  de  su  Voluntad,  que  manifestaban  tener  redactados  sus  Dis- 
cursos, i  nno'  délos  cuales  tenia  pendiepte  nqa  solicitud  de  próroga 

'-ante'  el  Gobierno,  se  acordó  por  unanimidad  oficiar  al  Decano  de  JUeyes 
paro  qué  la^Faoultad  decidiera  sobre  la  caducidaddel  titulo  de  don 
' 'Alejandro  Reyes,  después  de  tiaber  tomado  conocimiento  de  la  nota  que 
"éste' sujeto' habia  pasado  al  Consejo  sobre  el  particular,    t 
'  ^  ^^6e  omitió bablar  de  don  Alvaro  Cpvailrnbias,.  aunque  aparecía  del 

•  áctA'deln  Facultad  de  Leyes  que  tampoco  se  había  leido  en  la  sesión  su 
representación,  porque  eisetlor  Covarrubias  se  habia  dirijido  directa- 
onedte  a  lá  Facultad^  al  mismo  tiempo  que  don  Alejandro  Reyes  se 

tUabiadirijídó  al  Consejó.  ^ 

)'^    ««Bttia  s^ioil  celebrada  por  el  Consejo  en  24  de  marzo  último,  se 
dio  cuenta  de  un  oficio  del  Decano  de  Leyes,  con  ol  cual  acompañaba 
^^l-acta  de  la  sesión  tenida  por  su  Facultad  el    16  del  mismo  mes. 
iifista  atíta,  entre  otras  oosas,  dice  textualmente  lo  qbe  sigue : 

Se  tomó  en  consideración  nna  nota  dirijida  poor  41  Sr«  IlQCtqr  tü  Sr^  P^qiino»  en 
que  h  lm09  presente  <}uq  el  Qgi\s^o  ^a  aus^ndido  ^\  acuerdo  por  el  cual  la  F&cul^ 
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declaró  yacantq  de.heoho  la  plaza  de  don  Alejandio  R^es^  en  a^tencion  a  que,  tegan 
aparecía  de  la  copia  del  acta  que  el  Sr.  Decano  había  rexiútidó  al  Sr.'  Rector,  m  Fa- 
cultad para  declarar  la  Tacante  no  había  tomado  en  conáfderacidn  ciertos  Axñimentoé 
qiíé  el  Consejo  ha^a  dispuesta  he  turiesen  presentes,  legun  noU  dirffidaál  fir.  De? 
cano  con  fecha  27  de  agosto  de  1859.  Coa  este  motÍTO  se  snscitfS  un  .Isrgo.i  acaloradil 
debate,  sobre  si  el  Consejo  podía  o  nu  suspender  los  acuerdos  de  las  Facultades^  Se 
propusieron  varios  acuerdos  para  que  se  recibiese  rotación  sobre  ellos ;  perp  al  fia  se 
se  voto  por  el  siguiente,  propuesto  por  el  señor  Cerda :  **La  Facultad  insiste  crn  'stí  Oñ- 
tcrior  acuerdo  sobre  la  caducidad  del  nombramiento  de  don  Alejandro  Reyes.''  Antéi 
de  votar  el  secretario,  dijo  que  creía  necesario  exponer  que  iba  a  votar  por  la:  afirma* 
tiva,  nada  mas  que  porque  en  su  concepto  el  Consejo  no  podia  suspender  los  acuerdos 
de  las  Faculta«ies.  £1  Sr.  Vargas  dijo  que  se  abstenía  de  votar  porque,. na  estando,  al 
cabo  de  los  antecedentes,  no  podía  haceiio  ni  en  pro  ni  en  contra.  Tomadfl  votodon 
resulto  aprobado  por  todos  los  votos,  menos  uno,  d  acuerdo  propuesta  peír  el  Sr^ 
Cerdo.  ..•.;.•■; 

Deseando  algunos  Miembros  de  la  Facultad  que  quedase  resuelta  para  lo  soeesivo 
la  cuestión  der  si  el  Consejo  podía  o  nú  suspender  los  acuerdos  déla  Facultad,  m 
tomiS  votación  sobre  el  siguiente  acuerdo  propuesto  por  el  Sr.  Yaráf :  **La  Foonltad 
cree  que  el  Consejo  no  puede  suspender  los  acuerdos  que  ella  celeiñfe  sobre  «leoolaa 
de  Miembros  i  sobre  caducidad  de  un  nombramientow^'  Fné  aprobad»  por  todos  i^i 
votop,  menos  el  del  Sr,  Rector  que  se  abstairo  de  votar }  i  se  acordó  que td  Sr«  De- 
cano remitiera  al  Consejo  tm  oficio.^  este  sentido* .  :  •.  i,|'<'         ji 

En  £C[^uida  dld  cuenta  el  secretario  do  una  nota  diriiida  por  don  Alvaro  Corarm- 
bias  ai  señor  Decano,  con  fecha  12  de  agosto  de  1859,  en  que  le  pide  ponga  éñ 
coíiocímiento  déla  Facultad, para  que  no  declaré  vacante lápltta del «dlieimté,  (^m 
con  fecha  6  de  setiembre  de  Í858  le  enipead  a  correr  tma  pníro^  de  seis  nuMH 
que  k  había  concedido  el  Supremo  Gobierno,  aégun  oonsti^  de  un  documente-  que 
acompaña ;  que  esa  próroga  oonduirá  d  6  de  mi|rzo  de  1859 ;  pero  que,  a  oonsecuenr 
ci^  de  no  poderse  presentar  en  público  desde  mediados  de  enero  de  1859,  segui^  era 
público  i  notorio,  creía  que  la  próroga  había  quedado  suspendida  desdé  entóhceÉ^ 
según  el  prindpio  que  dice  que  (¿impedido  note  corre' término;  i  que  tan  dietttité 
estaba  él  de  mantfestor  con  su  conducta  que  no  qoeria  aoeptsr  el  honoi}  que  la  IV 
cuitad  le  habia  hecho  al  elejirlo,  que  estaba  dispuesto  a  leer  desde  luego  su  pifo4ní|9 
de  íncorporaeion,  si. la  Facultad  encontraba  arbitnq.  que  hieiera  desapareeair  d  inoon<' 
veniente  que  tenia  para  presentarse,  o  si  le  permitía  hacerlo  por  medio  de  tercera 
persona.  Puesto  en  votación  si  se  reconsideraba  o  no  él  acuerdo  en  qué  sé  tíaoia 
declarado  vacante  la  pla^a  de  Sr.  Covarrubias,  resultaron  seis  votos  porla'áfimiátt^ 
vá  i  cuatro  por  la  negativa.  £n  segtiida*  se  puso  en  vótaoion  si  la  B^afeultO^^  ittsislíll 
o  nó  en  su  anterior  acuerdo,  i  resultaron  siete  votos  por  la  afirmativa  -I «trel {porcia 
negatifa;  con  lo  cual  quedó  desechada  la  sdidíud.  ..;... 

''Según  resulta  del  documeuto  que  aca,biO  de. copiar,  la  Facjult^d^d^ 
Leyes  procedió  por  segunda  yez  a  resolver  la  cuestión  del  ^eñor  I^ej^e/s 
sin  oir  leer  siquiera  la  nota  de  este  sujeto  que  el  Consejo  le^hfi^ia  pa- 
sado en  agosto  de  1859  para  que  la  tuvier^t  preseote,  i  ci^y^  poj^^e- 
racion  habia  el  mismo  Consejo  vuelto  a  pedir  i^ .  dicha  ;Fa.coItp4  en 
enero  último»  con  motivo  de  haber  observado  queno..se/l^at)|a  dado 
cumplimiento  al  primer  acuerdo  para  que  no  se  deelfffars^  Ja,  vac^^e 
diC  don   Alejandro  Beyes  sin  que, se  diera   ^u^nta  a  la ( )f 9,<}if ItafjL . de 

k  citada  jDpta. .       ..;.j,     ..,    ,.     .    .     .        i-.¡.,.  r.-.    .,     c      »,    tu  r^-.ji^:  :    t.i 


,  «¡^^lik^^ola^Vtqtqmapa.el  aspecto  de^uliaTéraa^era 
pe(M^.i^Conft^o,,gtte.  tuviera ai)iea  diíffrir.áu  dbciífiíóxi para  darme 
tiéfopó  dafeUtVKÜar  el  punto,  con  alguM  detención.  Entre  tanto  tave 
I^'tt^gtáciá'dereáéf  tmBtante  gravemente  ébférmo. 
f^^jtá'^é^^^  5  de  "mayo  Último,  se  dio 

cjyi^p^4^'iinoficl9^^4^  Leyes^  conei  cüal  enviaba  el  acta  de 

la^aesioa/tevúdapors^FaenlUd  eidia.antpriorv  Esa  entre  otras 
0O8iMMJénQ$  del  asuntoírdice.  textualmente  lo  que  sigue : 

'•^^lEMlliá<^<  4  lOtM»  «suato{  «t  8r¿ ' Veargái*  Jánf o  presente '  que»  >  lubíéndoae  déolarjbdo 
V«u$áfle«'lÉá*<pUuí^^4eddü  Alejandro  ^^ieside  dbnjéJraVo.  CbvárruftiMíy  eráneoása- 
rftti'piAMfeddb'tf^jir  nmeNOB  "Mk^Aaroao  Con  éste  :ÉiolÍTq  df-Sjc  Getrda  hiao  indiñuBÍoii 
¡Mí'ií'qtW^l^eí  loíioilffsiali  Sr.^'dBAoto;!  anunoí&ndole  :qne  laFiMsaltad  eitabft-  decidida  a 
fijar  edictos  convocatorios  i  a  proceder  a  la  elección.  El  secretario  hizo  presenté  qna 
Ao'podia  kdop^puné  la  medida  proppeéta  por'eliSh  CerÜa,  porque  la  f\icalta4-no 
tttúb'-donsd^Gnfpára  <fl^r«'ed¡et6s^  q«e  esta  era'atr{bucio^>  del* Rector.^  Dtséotída  la 
baÉi&átL  bo  ifebrdd  qdé  eii -14  sesión iprdxiraa  del  Gons^  el  ¡gci  Deeano;  hidera^  presen- 
te»fo  q|b0?^iuibiá-6xpdésto>^n  ^éita  sobre  la:  Acoefidad  de  procedisr  coáiilo  antas  a 
fi|árH0dkjlaa'«p8rbdfimspr.láa'j^laaM  Tacantes..'  -.n  ;}í>    i.i  .) 

viCfigf:  Deoaiid'de"  Leyes' manifesté  en  ladiscusióna  qnedióorijenel 
precedente  acuerdo  de  su  Facultad,  ^eMa^'  sbló  en  la  última  se- 
^pn 'dé  4  Áe  nia^o,  Aat)^ pido  leer  la  niio^t^á  dé  'dóñ  Alejandro  Beyes 
qj^^  elflCquMi^f  le  Jiabi|t.'pA^adó  para  qu^  la  Jtuyiese  presqnt^  ¿ntes  de 
roeoivtíF^  a.  cansa  de  haberle,  traq^pelada  díeba  nota.' 
'^"f^^CfíxñO'yb  no  hubiera  podido*  asistir  á  la  sesión' por  él  mal  estado  dq 
lÜi'^M&d'^'lcr^  1^  discusión  hasta  quc'yo 

puciiera'  Ipm^r'parte  én  ella^  tanto  por  ¿ü  acto  de  cóttesía  á  inl  pei^- 

^fi|[)A^iPQffi^O'B<^i'9H6  G^^  úii^?^  su  de^e^p  de  pir  el  dictamen  de 
^an  f  ^  pareciese  imcgor  ¿nte&  da  I^esolyJer  •  sobre  una  materia  cu^- 

"" ''•Cdaíiatt^ó  p^dé  asistir  á  íás  iiesioñeS,  la  quebrantada  Salud  del  De- 
canq  'd(¿' liéye's  le  itó^^^  á  ellas,  Ib  que  ha' retardado  ha^ta 

abpcaqqf  se  sometan  a  Ja  consideración  de  l£S^  Ia9  diversas  inciden- 
cfaaaifii0T;ha  dado  lugar,  ladeclaracion  de  las  vacantes  de  don  Alejan- 
flroiBeycs 4 'don  Alvaro  CoTarmbias. 

'*Segun  consta  de  algunai^  dé  Ílís  piezas  átates  CopidéttS,  lá  Fáctñtadde 
lléj^'tóegáál  Cóñséjb  él<!feírfe\*o'ae*ti^^^  Ibs-dbser. 

Wcíoíhes  f jue  le  patózCan  coñvfeiííéiités'^ára  él  ádértó  dé 
TTlittóó  serrata  de  ¿¿¿lawt'Vacañf^     •'>  ^ '  '  •  ^ '  '•• '  '  =      ^'-"í  '^' 

''^^ÉMá  docürinn  éStíránifié^thiífédte     'esta  a  la  que  énséfiá  la  ravón 
n  Hb%é  kéitóáihahm  eStdtítóS  univérkitáiíos.  <  ■     '  -''^    '  •  '^^^ 
-í»».U5¡'  ei'^ÉcHfeejo  iia*td4iérS'actt5ghode  teéei^ili^^^  a 

ii/íí¥acdítaa;lá  O^lvcteldüd^Sériáiití  i^^^  "  •    ' 

•^'*^'Él*teAló'25  ab  lá'léibV^áníte'a  difee;'tiuéV«¿bi*WpobdfealRktór 
la  inspección  de  la  economía  i  gobierno  de  todas  i  ctfdttlUiA'jde>  lab 


pKí^e  ló'tci>gáp(ii'c6TVvériíehté/'^^^  *  '  '1     *  ^'''' '     '  '«"-'•'  = 

•  «'Él  incis5üe4»d¿toidel  ttrtícola  ^,  €nümerradOlfe'4it!K6\sMteire8  áel 
Cousejo  dice,  que:  *'este  tomará  todas  las  medidas  de  orden  i  ecouo- 
mía  ordinaria."  ,,   .,       .  .....  . 

*'Mal  podrían  ol  Rector  I  el  Consejo  atenderá  la  economía  i  gobierno 
de  la  (Ji4versidad>  según  lo  mandan  Ips  artículos  22  i  25  de.  laJei  pr- 
gáhica  de  19  de  noviembre  de  1842,  si  no  le^  lyera  licito,  cpmp  lo 
pretende,  la .  Facultad  de  Leyes,  dirijir  simples  of^serv^cibpes  a  una 


todas  sus  Facultades;. i  solo  eii  aqúellos.asqntoseA  quéIaleio.los|(^s: 
tatutos  dcclarancorrésponder  exclusivamente  a  éstas  su  r^so|u(^óp^.nó 
será  necesaria  la  intervención  .i  aprobación  del  jdonáejq/'  í 

'^La  declaración  de  vacantes  no  es  uno  de  los  asuntos  cava  resoiur 
ciort  ¡jertonecc  exclusivamente  alas  Faciytades.  Aunme. el  aracalo 
4./=^  del  suprejno  decreto  de  19  d¿  o(;,tql]|re.jlq  í  85Q.ordeaa|  qóe^ca 
la  Facijltad  respectiva  ia  (jffp  d^clar.Q  Ja  yqoapte,  p|.fictl,cuJlp¿í,.f  ^  ^^ 
mismo  . decreto  determina.  que,los.qxpcdÍQntos  de  prárogaif^r  ^ífif^A 
ante  i^l  Consejo.  Luego^  es  clapo  que  mióntras  se  e^ti^.tramjtpn(lo  |f^9 
de  estos  ex^cdientps,  una  Facujtad ,  np,  podria  pit).cedi?i;  ^: declarar 
vacantes;  i  que  si  lo, hiriera  i>or,igi;^orar  ^u^e  se  psttiv|ei^ fóiipiiadQ jjUí 
expediente  de  esta  clase,  el  Consejo  podria  i  debería pcdil^Ié(]^ej^u^ 
pondiesc  su  acuerdo. mientras  habiaí'.eseliicjon  en  pl  expediente.  :,... 

**El  inciso  8.'?  del  artículo  20  del  supvpmodeqretjOjd^^  ^^ 
fie  i  814  dispone,  que  sea  atribución  del,Bcctor:e^conv9car.ailí^.f*acJj^^ 
tafees  para  las  elecciones  j  \  no  parece  que  «if  mente ^baya.sf da  la  de 
que  e\  Hcctpr  esté,  obligado  a  inapdar  fijar  edictos, t  considerp  o.  pfi 


/  ♦". 


.  •  I 


ju.sto  el  acuerdo  de  la  Facultad.  , 

'*La  práctica  está  conforme  con  los  estatuto^  que  he  citado.. I|a|^^- 
daelaüo  últiiTio  declarado  la  Facultad  de  Teolojía  que  no  estelan 
vacantes  los  asientos  dci  áon  Zoilo  ViUalon»  don  Joaquín  Lairai^^?^ 
dnrillfisi  don|Mi^uql  Alaría  Güemes»  ni  la* Facultad  de  TeolpJ|ía„^.el 
Decano  de  Lejcs  que  expre^sp-su  opinión  en  el  Consejo,  creyeron  qqp 
l>astaba  esta  .declaracioi^,,  la* cual  sin  duda  Uabm,  bastad(v,sl  filara 
cierta  la  doctrina  de  la  Facultad,  de  Leyes.  El  apunto  a  que  ap(^^^4? 
aludir  ,fú^  soipctido,  no  Juzgándose  suficiente  la  decisión  de  la  Fi^Qi^ 
tacl  de  Teolojía,  a  la  consideración  del  Supremo  Gobierno,  que  deter- 
minó io  que  estimó  del  caso. 

'*Kn  vista  délos  antecedentes  que  dejo  expuest9S,  i  a.  que  no  he 
quer^ido  ágfcgaí»'  bínguiía '  rcflpxiou  d^  las  iipe  nal^raUjDÁ'il¡cjMJfp^ 
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lo3  procp^presdelaFACulti^d  de  J^yes  de  qae  se  ha  hecho  mérito, 
US.  se  servirá  resolver  lo  que  estime  mas  conyeqiente.— 'Dios  gaarde 
It.yS. — ^ndmJPcSo.Tr-Al  señor  Ministro  de  lostruccioQ  públic^''  (a). 


Sesión  del  18  de  agríate  de  1860. 

'  Sé  abrió  presidida   por  el  sefior  Rector,    con  asistencia  de  los  so« 
tfbres  Solar,  Sazie,  Domeyko,  Prado,  Gana  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  don  José  Antonio 
Carvajal  prestó  el  juramento  que  se  exije  a  los  Injenieros  de  minas. 

Eñ  seguida  se  dio  cuenta  : 

1 .  ^  De  una  nota  del  señor  Intendente  del  Maule,  en  que  propone 
para  Miembros  de  la  Junta  de  educación  de  dicha  provincia  al  cura 
párroco  de  Cauquenes  don  José  María  Merino,  al  vecino  don  Félix 
José  Bazan  i  al  Alcalde  don  Agustín  del  Rio.  Se  aprobó  la  propuesta 
lí^eiicibái^^,  i  se  acordó  que  se  extendiera  el  respectivo  nombramien- 
to a  favor  de  los  sujetos  referidos . 
'   2Í'^'  Dé  una  nota  de  don  LuisSadd,  con  la  cual  remite  de  obsequio, 

pata  qtfe  ^  coloque  en  la  Biblioteca  Nacional,  un  busto  de  don  An- 
fónib  Garciá  Reyes.  Se  acordó  qué  se  le  dieran  las  gracias,  i  que  se 
colo^^árá'el' busto  en  una  de  las  salas  de  la  mencionada  Biblioteca. 
'  3.  ^  De  únú  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  en  la  cual  co- 
tñtíitfétí  que' su  Facultad,  en  sesión  de  17  del  actual,  ha  designado  el 
siguiente  tema  phVa  el  certamen  de  1861  :  '*Mcjor  sistema  de  regadío 
aplicállle  a  los  campos  de  Chile.»  Se  mandó  que  se  publicara  en  los 
'itnttiei' i  en  álgun  otro  periódico^  junto  con  los  de  las  otras  Faculta- 
9éÁ\  taü  luego  como  estuvieran  todos  designados. 

'4.'*'*Dé  una  solicitud  anónima,  en  que  se  pide  que  se  proróguc, 
Ivásta  el  2&  del  presente,  el  término  para  presentar  un  trabajo  desti- 
nado al  certamen  de  la  Facultad  de  Humanidades  en  el  año  actual.  Se 
acordó  accbdé^  a  dicha  solicitud. 

5.^'  De  una  propuesta  que  hace  don  Francisco  Sánchez,  para  traba- 
jad t>ót  el  precio  dé  setenta  pesos,  al  retrato  del  señor  don  Salvador 
Sañfuentes,  un  marco  dorado,  eiáctamente  igual  al  qne  tiene  el  retrato 
del  señor  don  Mariano  de  Egaña.  Se  admitió  esta  propuesta. 
'  El  señor  Rector  expuso  que,  acercándose  la  época  en  que  debia  de 
j)ááaríse  al  Gobierno  la  terna  délos  Preceptores  mas  meritorios  al 
"premio  de  educación  popular,  era  preciso  dirijir  a  los  Intendentes  una 


'  I  •       1  !  J 


fa)  El  Gobierno  ha  resuelto  esta  cnestion  por  decreto  del  27  del  que  rijei  «1  cual 
fe  r^tra  en'  él  Idgaí  coifrespoadiente  de  esta  entrega. 
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cii^pular  en  que  se  les  pidiere  que  enviasen  a  ta  mayob  brevedad  laB 
noticias  neicesarías  que  ya  debían  haber  remitido»  > 
Cqo  e^to  s^  llanto  la  sesioo. 


Sesión  del  25  de  agrMtr04e  1860.  ; 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Bectpr,  con  asistencia  de  Iqs  señff^ 
res  Solar,  Orr6go,  Sazie,  Donieyko,  Gana  i  el  Secretario.,.     .      , ,       i 
Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior/ se  dio  cuenta: 
1:  ®   De  unáprovideqcia  del  señor  Ministro  de  Instrucción  p|jfb^{:a,^ 
en  que  pidtí  informe  sobréuna  solicitud  de  don  Esteian.ChaflíivQUx  par^i 
qtfe  se  le  conceda  el  título  de  Injeniero  jcógrafo  en  visti^  ^^  Ip?^  ((i(^-  . 
cúmentosque  acompaña.  Se  acordó  oír  el  dictamen  del  séQor.))ec^p^-| 
de  Matemáticas.  ... 

2.  '^   De  tres  oficios,  en  que  los  señores  Intendentes  db  CQquimb,0,.. 
Talca  i  Maule  diceíi  que  prestarán  todo  el  auxilio  i]ecesario  al  oomiwb- 
nado  que  nombre    el  Secretario  de  la  Facultad  de  HumanidadeSfc.dpn 
Ramón  Briseño,  para  recojer  datos  sóbrelas  publicaciones  hechas  en 
sus  provincias.  Se  mandaron  archivar. 

3.  ®   De  una  solicitud  de  la  Directora  de  la  Escuela  de  sordo'-mudas. 
para  que  se  nom'brc*  una  comisión  que  examine  a  las  alumna^  4.^1  es- 
tablecimiento. So  acordó   pasarla  al  señor   Decano  de  Humanidades 
para  qué  él  nombre  dicha  comisión  eqtre  las  personas,  que  juzgue^  lUA^.. 
idóneas,  sean  o  nó  de  su  Facultad.  .  . 

4.  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Medicina  j  en  que  comunica 
que,  en  sesión  de  24  del  que  rije,  su  Facultad  ha  acordado  el  siguiente 
tema  para  el  certamen  de  1861  :  '*InTestigaciones  de  las  causas  que 
han  hecho  tan  frecuente  en  los  últimos  años  en  Chile  la  tisis  pulmonar, 
e  indicación .  de  las  medicas  .hijéuicas  que  convendría^  emplear  para 
removerlas^.-'  Sentando  pubHcar  oportunamente.'       *  ''  ^ 

5.  ®  De  una  nota  del  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias del  lustitulo  de  Colonia,  don  Domevico  Piaui,  conla^ual  remite 
las  siguientes  entregas  de  las  '^Memorias"  del . referido  eat^lécimiéfi- 
to:,^trega  4  del  tomo  Q;  entregan  2, .3  i  4  deltomo  9;  i  entrega  1 
del  10,  ..  .       \     .    u    .         ••     .    '     '  v. 

Con  motivo  de  esta  nota,  el  señor  Rector  hizo  leer  otra  que  habia 
recibido  de  la  Municipalidad  de  Bolonia,  con  la  cual  se  le  envia  de 
obsequio  un  ejemplar  de  la  **Historia  de  la  escuela  anatómica  bolo- 
nesa''  (Storiadella  scüola  anatómica  bolognese)  pror  ISlígüel^Hédici; 
i  expuso  que  cedia  el  mencionado  ejemplar 'al  Oabineife  dé  Ifectilí*' 
universitario,  donde  podría  ser  líias  útil  que  en  sa'BiMioteca'privlÁdtf.' 

El  íicflor  KectQP'inanifeí'tó  igiiotaeftte  Jqtife  yísr  háb'ia  feg<Sesatf¿  éf 
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Saqti^O  .qI padre  capochino  Fh. Vicente  deFloretioia^  qae  era  et  In- 
dividuo designado  para  BérTir  de  ojente  a  fin  do  efcetaar  cambios  de 
publicaciones  i  muestras  de  Historia  Natural  éntrela  tJhi>rer¿idaft' de 
Bolonia  i  la  de  Chile. 

El  Consejo  acordó  que  se  acusara  reciba  de  las  obras  obsequiadas 
por  la  Universidad  de  Bolonia ;  í  que  se  lé  Tiiciera  una  remesa  de 
publicacipnes  chilenas  por  conducto  de  Fr.  Vicente  de  Florencia, 
"é*.'^  'ibe  úná  carta  dirijida  aV  seflor  Héctor  desde  Valparaíso  por 
don  Jacinto  Chaippn,  en  que  anuncia  que  una  persona  de  ese  puerto 
se  ocupa'eri  componer*  una  nóvela  de  costumbrea  para  .presentarla 
al 'óértiiineh  dq  láTacuItad'de  Hüiuanidadcs;  i  que,  auuqpe  el  tfaba- 
jo  ¿¡(>  liaría  ítt'uí. adelantado,  aun  no  está  concluido.  El  señor  Chacón 
piaé  ftne  ¿é  tttgrpgüe  hasta  el  29  de  setiembre  próximo  entrante»  en. 

■iij-\-'  I'-  Mr*'  ■■'  '  •  1.7'  •  ••  ' 

fáVot*  del  aütór  a  que  se  refiere,  el  término  señalado  para  concurrir  al 
certamen;,!  pregunta  sí  la  novela  mencionada  podrá  presentarse 
imprfesa.  Se  acordó  conceder  la  próroga  pedida;  i  se  declaró  que 
csta))a  al  arbitrio  délos  concurrentes  a  los.  certámenes  uni,vcrsitaríoS|, 
preseñt.ar  sus  tráí'ajos  impresos  o  manuscritos. 

i.^  be  una  propuesta  que  hace  don  Manuel  Ernesto  Tn^unza,  para 
venderla  Cédula  liipotecaria  N.  3510,  valor  nomíoal  do  mil  neso^,  al 
nóvente  i  seis  por  ciento.  Se  admitió  esta  propuostíi,  i  se  acordó  que 
la  íeíffí  ífucsc  pairada  con  novecientos  sesenta  pesos,  do  los  mil  nuc 
produjo  lá  cédula  hipotecaria  déla  Universidad,  premiada  9n  el  último 
sorteo,  I  que  existen  en  poder  del  señor  Bector.     .^ 

Con   esto  se  levantó  ki  sesión. 


1 1  ' 


II".'  '      .  '  ^ 


.•:í' 


ROLÉTIN  DE  INSTRUCCIÓN  PlIBLICA. 


Otísemacioneg  astronómioas  hechas  tn  el   Observatorio'  nacional  de  San- 

tiáífo  dá  GhHeen  186»,  54  i  55  por  el  JM   don  Carlas  G.  ifdeshu— 

XAgrtcwqu^  de  esta  obra  liaccn  les  IHrMóres  de   Observatorios  ¿xtran^ 

jeras  en  sus  respectivas  contestaciones  a  los  Cónsules  de  C/nle,  que  siguen. 


*  ■  ( 


'I    •  '=/'.. 


Leide,  mayo  10  de  1860. 


^cfiOfrQonBul:— Tengo  él  honor  de  acusar  recibo  de  la  carta  del  5  de 
nffkj<}  .conlaquo  ae  Im  servido  Ud«  honrarme,  i  del  ejemplar  delaa  Ob^r- 
Yf^9^f)^ea  a8tr<móinÍQa^li0cha8  en  el  Observatorio  na^onbl  de  Santiago 
áff  19^  %  1855j  que  ^1  señor  Ministro  4e  Inatruccion  públiica  do  CMe 
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ha  destinado  para  el  Obaeryatorio  de  Lpide.  En  nombre  ^e  nuestro  eata- 
blecmuento  tenjgo  el  honor  de  dinjir  a  Ud.  las  n^as  sinceras  gracias  por 
este  obsequio  prepioso^  c^ñe  condene  los  resultados  de  iñdajgaciones  ciei^-; 
tíficas  con  que  Chile  puede  gloriarse.  Me  considero  dichoso  al  vej*  la 
Astronomía  cultivada  con  t^nto  ardor  icomo  ]buen  éxito  eñ  un^  rejion ' jel 
globo  terrestre  eminentemente  propia  para  facerle  esparcir.ni^éyas  liu 
CCS,  i  no  dudo  que  el  Gobierno  de  Chile,  al  protejer  la  Astronomía^  sera 
recompensado  por   la  mas  grata  satisfacción. 

En  este  momento  se  construye  en  Leide  un  nuevo  Observatorio  bajo 
mi  dirección.  Sobre  todo,  cuando  este  Observatorio  est4  en  actividad^ 
nada  me  será  mas  agradable  que  mantener  rekcioties  con  el  Obselrva- 
torio  dé  Santiago,  dirijido  por  un  sabio  tan  distinguido  eomo  éí  ñeñbr 
Moesta.  ■  .•».♦; 

Ud.  me  obliga  ihfinitamen te  facilitándome  estas  lalaciones,  coma  tie- 
ne la  complacencia  dé  ofrecérselas-r-J".  Kaiser j  Dirtótór  del  Obseívato^í 
rio  de  Leide. — Al  señor  Cónsul  de  Chile  en  Leide.  '•         '  '•* 

■     :       -      '  .f-t. 

Gotha,  mayo  de  1SÍB0. 

'  Sefto^  CdtiBül : — ^Eh  t^oiifoi^id^H  bus  deseos,  le  comuniieo-hÉber  re- 
cibido las  "Observaciones  astronómicas  he^^liáe  é'n  el  Obse^^iatDrlcyiltiiíi 
cional  de  Santiago  det  1853  a  1855  por  el  señor  Dr.  Moesta,"  i  le  ruego 
que  acepte  Ud.  por  esto  mis.  agradecimientos.  Esté  Ud.  persuadido  que 
todos  los  astrónomos  acojeráñ  estás  Observaciones  como  un  don  precioso 
que  su  Gobierno  i  el  señor  Moesta  han  hecho  ^  la  Astronomía,  la  cual 
en  el  hemisferio  austral  de  la  tierra  no  cuenta  al  pr^sent^  $mo  coñ'un 
pequeño  ñúm^^*    de  Observatorips.  '  .   . 

Ileciba  Ud,  señor  Cónsul,  la  esprqsion  de  mi  mas  al^  i  perfecta  c¿n- 
sideracion. — F.  A.  Hanseiu — Al  señor  Cónsul  de  Chile  en  Áítóná,  m1* 
Hume  de  Luine. 

:     .  .   .  .       .^  ...■    .-.     ••  V 

Brdslau,  ma^  22  de  1860. 

Señor  Cónsul: — Al  tener  el  honor  de  acosar  r^eibo  de  li^  pbp  f^- 
servacimes  ustronómicQ^  hechas  ^  el  Observatorio  nacional  ¡le  t^anliago^ 
de  Chile,  etc.^  trasmitida  por  conducto  de  Ud.  a  este  Observatorio,  me 
apresuro  a  expresar  mi  profunda  gratitud  por  este  v^ióso  obsequio, 
l^ntre  los  astrónomos  se  reconocerá,  de  seguro  ieneralmentc,  el  sobrié^aj; 
liente  mérito  que  se  ha  granjeado  el  Gobierno  chileno  por  haber  e§ia*- 
blecidp  eft  el  íien>isferio  austral  un  nuevo  Observatorio,  el  cual  promete 
tan  eficazmente  Qoippletar  las  observaciones  que  ^stán  haciéndole  eii 
los  Ob8prvat9rlps  europeos  í  por  el  cual  ya  se  han  publÍQa¡do  vaírías  ei(j 
tensas  series  cÍq  observacipnes  hechas  por  el  señor , doctor  Mo^stá! 
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Aproveobando  bu  bondadosa  oferta,  tifátaré  de  dedicar  óontíniÜBunen- 
te  mi  atención  a  las  relaciones  científicas  que  he  entablado  con'  él  señor 
A][oe8ta  hace  algunos  anos  ya^  a  lo  cuaj  me  anima  d  -^^4^70  la  impor- 
tante obra  que  se  me  ha^'  obsequiado. 

Tengo  el  honor,  etc. — CraZZe^  Director  del  Observatorio*— ¡Al  señor 
Cónsul  de' Chile,  ' 
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.  '  Dorpati  25  de  mayo  de  1860. 

. ,  SeñopT)  -^He  recibida  el  precioso  obsequix)  que  Udi  ha  tenido  la 
lioi^ad  de  remitir  al  Observatorio  i^a  ^lí.  Los  dos  ejemplar^  det  tomo 
primero  no  han  sufrido  nada  en  el  trasporte. 

'.Jjlsta  tarde. partp  de  aqu^^  Esiiañgpara  p|i)^ea*«^r  el  Eo^ipse  total  de 
sol,  no  teniendo  tiempo  al  presente  para  estudiar  \)na,  obra  ?taa  impor- 
tante, pero  me  ocupar^  d^  ella  tan  pronto ^/x)o  y^glviu  ..^    '    ,^\ 

Reciba  Ud.,  señor,  mis  sinceras  gracias ;  i  diga  al  celoso  autor,  que  me 
he  propuesto  escribirle,  mas  tarde,  esperando  que  nucstra'corresponden- 
cia  se  continúe. 

Acepte,  .se&or,  etc. — J.  H.  ^la^ler,  jpiroct<^r  dpl  QM^irvatorija  ^e 
Dorpat^-r-Al  señoü  Cónsul  de  Chile*      . 


•  ■%    «ff 


r 

Título  de  Agripiensor  jeneraL 


Santiago,  agosto  2  de  lj860. — Con  el  imérlto  de  íos  certificados  ad- 
juntos, extiéndase  el  corresponcllente  título  de  Agrimensor  jeneral  de  la 
Kepública  a  favor  de  don  Juan  La  valle.  Anótese  i  archívele  con  óus 
anjiecédentes.— MoNTT. — Rafael  Sotómayor.  "        ,v 


/  • 


Premio  de  un  trabajo  presentado  al  certamen  abierto  por  la  Facultad 

ée  Humanidades  m;1 859. 


.1  .^1 


Santiago'  28  dé  julio  de  1860.— La  Facultad  de  Filosofía  i  Homa- 
niáades,  en  sesión  de  anoche,  ha  ácdrdíido adjudicar,  aun  trab\íjo  que 
los/seúores  don  Miguel  Luis  i  don  fercgório  Víctoi'  Aftiunátegui  píe- 
sentaron  al  cértáuien  de  la  Facultad  correspondiente  al -año  1859  don 
el  título  de  '* Juicio  critico  de  las  obras  de  algunos  de  íós  principales 
poetas  hispano-americanos,"  el  premio  anual  designado  por  la  leí  or- 
gánica; i  ha  acordado  igualmente,  que,  al  transmitir  este  acuerdo  al 
Ülonsejo,  como  ahora  lo  hago,  le  sea  recomendado  este  trabajó '6omo  mu¡ 
<iígno  de  publicarse  en  los  Anales  \6  mas  pronto  f|ue  sea  posible. 

Lo  cúaí  tengo  ía^'honra  de  cbmunicar  a  tlS.  páranlos  fiiife¿^¿óiati-' 
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jguippfjB»^— Dip^.gttar/le.a  V&.—Josi  F.  G(}f^.r--JSei;iior.I(ectoi;  de  ja 

Universidad  de  Chile,  ,       /       ,:    '     .n  :,. 

Santiago  3  de  -agosto  de  1860. — £1  Presidente  de  la  Bepública  con 
fecha  de  hoi  ha  decretado  lo  que  sigue  : 

«Con  lo  éspuesto  en  la  nota  que  precede,  decreto  : 
La,  Tesorería  J^neral  entregarla  don  ¡Miguel  Luis  i  don  Gregorio  l^ic- 
tor  Ámunátegui  la  cantidad  de  doscientos  ppsos  que  los  coirrcsppnde 
en  Yirtu(i  del^  acuerdo  celebrado  por  1^^  Facultad  de  Uiipnanid^d^^ideja 
Universidad,, concediendo  el  premio  de6ignadp  en  la  lei  'or£^pi<}4i<al 
tra^aj.0  que  con  pl  título  , de  «juicjo  cFUtiteo  de  las  obra$  de  algtmcH»  do 
los  prinpipaies  poetas  hii|>anQranieric;dnios»  preseqtarpa  diobo^^ñoreft 
enelcertáujien  delailot  próximo  pasado.  Impútese  altit$iii21  partidtl22 
del  pre^npi^es^)  (jei  SfitniBterio  de  Instrucción  públieav  :•  -  '^ 
.  .Tómfís^Tazi^  i  ^mAmútu^e.» -**J>a  t^ascifibo  aUd^  para. su oonott^ 
miento iíines cQn»giiiente^«:Í  e^ eoutiQstacioa á  sunotanúoi.  l&Aíéchft 
31  de  ;Jiilio.-r-Dips  guarde  a  «(íídtrr-ií^/a^I  Solomáyoti — Al  iBector  de 
la  Univerüid^d.  .      ..i    .       ' 


«I 


.    !  í 


I    I '  .  I  • 


Carta  de  pésame  a  la  viuda  del  señor  SanfaenteSy  i  contestación  4^  e$ia 


senonu 


,  I , 


.  1 


I .      (i  '  ■ 


'•   ■■! 


.:■   .    .'!■; 


••¡;, 


Santiago,  julio  26  d6  1860. 


l:» 


.    *y.\    • 


Señora  de  toílo  mí  aprecio  i  respeto  :-n-EliConscgo  de  la  Universidad 
ha  creído  de  su  deber  m.inifestar  a  UJ.  cl  profundo  pesar  que  lo  ha 
causado  el  lamentable  fallecimiento  del^  señor  Decano  de  Humanidadea 
(Ion  Salvador  SanfuéVit'eer.  *  '  • 

Los  eminentes  servicios' que  el  ilustre  esposo  de  Ud.  ha  prestado, 
\  que  podia  seguir  prestando  a  la.Univer:»idad  en  ¡urticular  i  a  la  Be- 
piiblica  en  jeneral.,  hacen  su  perdida  altamente  sensible.  ^ 

Por  desgracia,  eu  casos  como  cl  presente,  no  pueden  ofrecerse  cpn- 
óuelos  sino  solo  participación  en  el'  dolor.  Cuando  la  nación  llora  sobre 
la  tumba  de  un  ciudadano^  la  familia  tiene  doble  motivo  para  Hacerlo. 

El  Consejó  de  la  Universidad  da  a  Ud.  el  pésame,  i  lo  recibe  al  mis- 
mo tiempo,  esperauclo  que  la  resignación,  que  Ccj  una  virtud  qi^ando  se 
trata  de  inales  irreiríediables,  calme 'algún  tanto  lajustíi  aflicción  de  üd. 

Aprovecho  esta  trisíe  ojKjrtunulad  para  trasmitir  a  Ud.,  junto  con 
el  acuerdo  dd  Cí>n."«.  jo  ue  la  Unlvoivkla'l,  la  r.-presion  del  sentimiento 
personal  que  nie  ha  i)V.\¿:onac!ó  laniucite  c!o  una  perdona á quien  primero 
distinguí  como  ditcípulo,  i  en  seguida  cstimíí  como  amigo  i  admir¿  como 

colega.  ',,"..  . 

Sírvase  Ud¿  ncept¿i'  I6A  beiitlmíetttrt-dé  í)a¡rt$ciilai<apreci«rcoiisíde*' 


la  señora  doña  Matilde  Andonaegui  de  Sanfuentés.' 

jLÍO  .■.;••'         ■      •  .  ■     I.'-.  .  '         •         •■  ■  ■        .'■•.■ 

Santiago,  agosto  4  de  1860L.    . : , 

^©iátítigüidó  1  dpreélablé  deñoí  ;-^Si  el  ctuel  i  prófdñdo  dolor  eri  que 
ftié  há  BttiBieijido  el  lamentable  fallecimieiito  de  mi  esposo^  don  SalVadoi' 
Sbfitbetíté^y  |>üd$éra  mitigaréé  en  alga  siquiera,  riada  podriá;  mejor  bal- 
Aiatíb^tíé  la  ditíceto  manifestación  dé  pésame  que  üd.  pei-sonalmentey 
}/á  tíoMbifé  del  Oótisejo  dtí  la  ilustre  cOrpcírácioh  c[né  préHdé,  se  Ká  dig^ 
«lldto  diriji^mé  en-(^tta  fechia^  étí26  del  próximo  pasado  jüKb/;^ 
^^2Mii|¿Mdádattebtd^  euatfdó  la  dése  i  el  infertúnio  destrbzáíi 

el  corazón  de  vO»  esposik  i  de  tina  madre  rodeada  'dé  lAiévé'MjÓs.  pe- 
^pién^ís^  no  Jtai  poderío  ni  esfüerkr  humanice  V^^i^  "alcance  a  c'óñti^rfes- 
lat'lá'Veheiiienoiá  del  sentimiento.  £6  tan  ásiatoeo  confliéix>>'BoIo  K 
rélijiotH  tal  irés^puedB  albahzai*  a  emniidecef  la  ^z  imperiosa- del  ^lor* 
Profunda,  respetable  señor,  es  la  gratitud  que  depierta  en  lAi  corazón 
el  ver  que  los  amigos  i  colegas  de  mi  infortunado  esposo  se  apresuran 
a  compartir  conmigo  el  terrible  pesar   (|ue  me  ocasiona  su  irreparable 

Espero  que  Ud.,  i,  por  su  conducto,  los,  señores  que  componen  el 
Consejo  de  la  Universidad,  se  sirvirán  acept^^r  los  sentimientos  de  dis- 
tinguida cbnsiQera(udní^rdial  agradecimiento  con  que  tengo  el  honor 
de  ser  S.  A.  i  S.  S. — Matilde  Andonaegui  de  Sanfuentes. — Al  señor 
Bttdtor  de  Ik  Universidad  dé  Chile*       •  i  .  • .  'u  •;  ^¡*  s  !•  .'i .  : 

.    .    i!  •     '»'      I'.  '.    •      ..i. 

informe  $obre  el  Nuevo  arte  de  escritura  de  don  Francisco,  Qusman 
.  , »  Meneses^  i  aprobación   de  este  texto. .      .,,... 

Sanliágo,  20 de  junio  de  l860i-:7Cí)n  arreglo  a. lo  acordado  por  el 
Consejo  déla  Universidad  en  sesión  de  íó  de  agosto  último,  nombré 
uiia  comisión  compuesta  ile  Preceptores  i  Calígrafos  para  que,  bajo  la 
presidencia  del  Micmbrpde  esta  Facultad  don  lía^cl  Minvielle,  exa- 
minase ét  ópu^uló  intitulado  Ifuevó  arte  de  escrituray  después  de.nai>cr 
oido  la  explicación  verbal  del  autor,  e  informase  sobre  si  seria  o  no 
adoptable  para  texto  dé  enseñanza  en  las  Escuelas  coma  Ío  solicita  don 
Francisco  Gqzman  Meneses,  que  lo  ha  compuesto  i  presentado  para  es- 
te objeto. 

Evacuado  ya  el  informe  de  la  citada  comisión,  tengo  el  honor  de 
trasmitirlo  a  US.  para  los  efectos  consiguientes  i  en  contestación  a  su 
nota  núm.  691  del  27  de  agosto  de  1859.— Dios  guarde  a  US. — ^al- 
jCKi^  $a$ifuentes.':r&tíi(^  Req^oiC.dQ  la  UAiversidad  de  GhUe.  j.    ^ 
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Santiago,  19  de  judío  de  ISGO.f^En  campUmíento  deletfcaí^  que 
Ud.  8C  sirvió  darme  en  29  de  setiembre  próximo  pasado,  de  ¿{^esüdir 
la  comisión  qne  dd)ia  informar  sobre  ei  método  de  caligrafía  pneseií;. 
tadoa  la  Universidad  poi^  don  Francisco  Guaoian  Meneses ;  oitéiamei' 
diátamente  a  los  seúores  don  José  Bernardo  Suarez,  don  Anselmo 
Harbin,  don  Vicente  García  Aguilera,  don  Leandro  Kaiqirez  t  dan  Jaan 
Miguel  Campillo^  que,. reunidos  i  en  presencia  del  aefior  Guzman,  aoar 
lizaron  el  expresado  método  haciendo  notar  su9  iinp0rfecejk)ia^  i  ürat 
eios.  El  antor  aceptó  en táocefi  la  oferta  de  ios  aefioreB  :BQipírez  i  Har- 
bin de  Imcerle  algunas  indicaciones  fma  rQforn(iaF;sa  método,  ;>beckal 
lascuakB  podria  presen  tarto  i  darse  un  inforiQ^  definitiyQ.    ::  .,.  i  ..  ¿ 

Traaourridoa  mas  deoolro  mese8^  elsedor  Bamire2:me>iildiitó  .qne 
era  llegado  el  caso  de  reunir  nuevamente  }a  co^nisiqu '  antet  la  qae  se 
presentaría  el  método  ya  modificado  poi^'^l  aeAor.fiíizman  Meneses 
segnn.  las  indicaciones  que  se  le  liabian'heclio  en,  varíasp  eonferenúiaa^ 

Reunidos  el  domingo  17  del  presente  los  sefiore3  ^Harbin,: iGhrcáa 
Aguilera,  Bamitezi  GampiUjo,  por  iiaber  renunciado  elseíUxr  Suaresger 
miembro  de  la  comísioB,  renuncia  que:  Ud.  se  sirvió  ádmitiirlei>iel 
señor  Guzman  Bleneaes  presentó  su  método,  idespuea  de  las  dbsarTa'^ 
cienes  i  reparos  hechos  por  algunos  de  aquellos  señoreSi  -  ivcordaron 
que  se  informase  a  Ud.  lo  siguiente: 

1.9  Que  el  niétodo  del. señor  Guzwan  na  es  nuevo.  ;    :. .  ¡i! 

2.'®  Que  actualmeutelos  métodos  en  aso  carecen  46  teoda  o  d& 
reglas  para  la  formación  de  las  letras,  i  el  del  señor  Guzman 'contiene 
algiinas  que  son  útiles  para  lacaligrófía.  .  :■/  .   \^ 

•3.  ^   Que  algunas  de  los  reglas  de  su  método  son  inexactas»!;     * : :.  >. 

4.  ^   Que  en  la  redacción  del  método  hai  defectos  notables...    :  ^n/ 

5.  ^  Que  los  modelos  que  se  acercan  mas  a  !a  perfección  enla.foif-: 
mación  délas  letras  i  todos  los  de  las  mayúsculas,  qq  crqea  quQ.  son 
escritos  por  el  áeñor  Guzman,  i  él  así  lo  confe3Ó.,      '         ;r,  :..    .ü  d' 

Bespecto  a  los  modelos  i  defectos  en  la  redaccioQ,  el. señor  Gajfoía 
Aguilera  salvó  su  voto.  .:r  .. 

En  este  instante  recibo  una  esquelita  del  señor  Campillo^  qve  e}  se*, 
ñor  Guzman  flieneses  ha  puesto  en  mis  manos,  la  misma  quet  f^Pjit 
las  de  Ud.  para  que,  en  Tista  de  su  contenido  i  del  anterior, injToif me,; 
pueda  el  Consejo  Universitario  resolverlo; que  juzgue  csnv.epieqtej'í— 
Dios  guarde  a  UaI. — Rafael  Mtnt?íe;ie,--Señor  Decano  de  la  Faculta4  4f . 
Filosofía  i  Humanidades,  .:  .;  t^,.,i  ,.■  ' 

Santiago,  }t»lio  27  de  1860..T-Beuniósod^  nuevo  1^  pp^aisipqfde 
Preceptores  i  Calígrafos  con  el  objeto  de  informar  categóc^m^nt^;  .^1^ 
Consejo,  según  acuerdo  de  este  cuerpo^  sobre*  si.^C:  aprobaba;  o,|ip^ 
para  texto  do:  caligrafía  el  opúsculo  titulado  J^t^vo  Qrte,4^  i^TjU^l[^a 


192  !    ¡LHÜtCS^AOOffie  11E!4 8<K). 

que  dmi'Fnihdfséd> Ouismnfii 'Mencisea  tiéñb  presentado  ala  Uoírersi- 
dád.  Lp  expresioif'destt  dietámen;  In  encontrará  USw  en  la  notaqúe 
aeompaflddo  don  Bafctel  MinVicile,  fecha  23  del  corriente.  Adjunta 
«esta,  $e>encttcntra  otra  nota  del  Preceptor  don  Leandro  B.  JRamir»» 
80Üre  )á  cual  llamo  muí  especialmente  la -alencion  de  US.  i  del  Consejo. 
'  !  Seftiélvo  a  US.  el  opiiéculo  de  que  ^  tiata  i  todos  los  antecedentes 
de  Ja  materia. -i-Dios5  guarde  aUS.—^Josá  í'.  í  Gana.-r-Señor  tteelor  de 
IrUnlre^sidad de  Chile;    •'  '  -  <    >     ..  » 

•^•8aDtiagbv-23  de  julio  do  ISOQ.^En'COiiformidad  con  lanotaque 
Udí.  níe^piísd  ed  nombre  detsedor  Becano  de  la  Facultad  de  Filoso*' 
fía  i  Humanidad^sV  ))a'ra  reunir  de  nuevo  Ift  comisión  dec  caligrafos, 
nofnbnoidd  el  qtie  debia  reemplazar  al  sefior  Snarez  que^renmuria  el 
carga,  a  <  fin  de 'que  acordüs^e' sí  el  mótodo  presentado  por  don  Eran* 
eisco'  Guzmaf]  ttenescs-'de'bia  ser  o  no  aprobado  como  texto  dé 'cmti-' 
gnrfífl;pi^ocedí  a<  nombrar  a  don  Lindor  Plata  i  a  reunir  la  comisioi 
taí'el  diaí  dé  ayer.  ■  • 

"Después  >dé  alguna  discusión  entre  los  individuos^  i  el  éutor^'.qae 
áqueltos  oonviníeron  estirviese  presente,  acordó  lamayor^a  dé  tres 
contra  do^.qtie  el  n^étódo  del  señor  Giizman  Mcneses  podia^Jppraba^• 
s0'oclfno'>textó>de  calrpraíía.  •      «  "  r-: 

Don  Leandro  E.  liamirez^  que  pertenece  a  laminon'a,  me  ha. dirijidp 
la  carta  que  acompaño  a  Udi^  en  la  que  explica  detalladamente^' las  Jti- 
zónés  id(»<cdnctenici^  que  ha  tenido  pata  iregár  la  aprobación :'i^l  eipre- 
sudó' mdtodil^b  '     .  •'•■  íj!;. 

Ud.  se  servirá  dirijir  esta  nota  i  la  carta  del  sefior  Ramírez  a  qnieh 
corresponda^  así  como  el  método  del  señor  Guzman  Meneses  qué  de- 
vuelvo.—Dios  guarde' a \íd.^Rafael  Afmin^Ite.^^SeñorSecretano ^e 
lü  Facultad' de  Fílospfía  i  Humanidades.  :    :        - 

»'  SeMt  (í&n  Rafael  Blinvielle. — >í«i  señor  mió. — No  siendo  tni! opinión 
la  misma  que  la  de  la  mayor/a  de  los  comisionados  pariitexaminar  el 
teifid  de*«a)i^afía  presentado  a  la  Universidad  por  don.  Francisco 
Guzman  Meneses,  supliqué  a  Ud.  se  sirviese  espresar  en. el  informé 
híft  fázottes  qud'mé-'obirgaban  a  dar  mi  voto  de  reprobación  al  trabajo 
dét'sefiorjGuttma'n^i  como  Ud.  me  las  pidiese  por  escrito^  levremito 
loar  á^iertte^. 

En  lift'obradel  señor  Guzman  hái  tres  partes  principales^  que  consi- 
derar:' el  método  para  aprender  a  escribir,  las  reglas  déiealigrafía,  i 
los  modelos. 

"El'méfodé  consiste  en  aprender  primero  las  partes  qtie  eom|ionen 
fes  letras,  para  forman  después  éstas  con  aquellrts.  Por  el*  método  adop» 
tétdó  i  conocido'  desdé' tíis^mpo  inmemorial, también  te  principia  el 
aj[)réüdizaje  dé  la  escritora  por  aquellas  fracciones  de  letras  que^  siendo 
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comunes  ft  Ift  mayar  parte  «de  :óBtaii,.contvil)U]iiWiiiiK)Uitorwr^^^ 
macioa.  Por  ootisigmeDteselméftodpdelseúorfiHzaiaiieBetiipíattiQ^a 
actualmente  se  usa  en,  todas  las  escuelas  do. la  AepúlH^*  NI  puedo 
creer-  que  lo  haya  mejor^o  siquiera  aumeptando/  en  lugar  de  diami* 
njiíir,  el  número  de  signo»  o  f raacionesde  letras,  porqiu^  algun^  de  ellas 
no  son  taleS:,  sino  perfectas  te trad,  taies;<^omo  la  o  i  la  i /,  i  otr^ftcomo 
la  r,  pertenecen  a  una  sola  letra.  *      m. 

-Por  lo  .que  liace  a  las  reglas  i^:4!uilígraíía^  el  cuad^po.del  sedar 
Gua;mau  ¡oontiene  ahora,  solo  üqueUad  que  l^'^MNi^isíoq  nombruda^pot 
Ud.  «paráque  indicase  al  auter  las! ifidicioitea.i  correcciones  que  debim 
hacerse  ;en  el  trabajo,  tuvo  a^bieu  dictarle,  como  para  tratarte 'el  ca^ 
mino  que  dobia  seguir^  ad virtiéndole  al  mismtí  tiempo  que  era  neo^aaT 
rio  que  él  continuase  redactando  muchas  otras,  qpe  faltaban;  peto  el 
señor  Guzman  confesó  entonces: du  absoluta  carencia  det  coQOcimieti« 
tos  acerca  de  la  materia,  lo  qué  sólo  recuelo  por  ser  una  de  las  razones 
en  que  me  fundo,  como  luego  se  verá,  para  dar  mi  vbto  de  desapotf»>> 

CiOn.  ,  '  ■.;■•.•:•        ;  .  .:      .         ;  ■        ':  :. 

Finalmente,  los  modelos  que  jpor  primera  ves  presentó  el  sefiorGüS^ 
man  conteníaBuna  letra  altamente  mala,  ilosquC'  ha  presentado  pos* 
teríormentCj  de  una  letra  medianamente  buena,  no  le  pertenecen^  se^* 
gun  su  misma  confesión.  Ahora  bien :  la  pésinia  letra  del  autor  i  su  ab« 
soluta. carencia  de  conocimientos  cialigráfic^os  no  me  permiten  confiar 
en  la  bondad  de  los  modelos  litografiados^  porque  éstos  quedarán  tales 
como  se  los  presente  el  litógrafo  (a  quien-por  otra  parte  no  conoze¿ 
aun),  por  no  ser  capaz  el  autor  de  indicar  a  aquel  los  defectos  dequ0 
adolecen  las  pruebas.  Jío  me  parece  pues  que  deba  aprobarse  otttra'» 
bajo  que  aun  no  existe, 'sobre  todo  cuaiido  sie  sabe  que  la  persona  que 
debe  dirijirlo  no  tiene  los  conocimiehtos  necesarios  para  etlo.' Es  sabi^ 
do  qtio  buenos  litógrafos  al  lado -de  buenos  calígrafos  apenas  han  cota* 
seguido  modelos  medianamente  buenos.  Pues  bfen  ¿se  podré  tener 
confianza  en  los  del  seflor  Guzman,  el  cual  está  líiuiléjos  de  aproximarse 
a  les  que  apéna;s!  tienen  una  regular  letra?  A  mi  juicio,  los  modelos  for- 
man la  parte  principal  en  una  obra  de  caligrafíai  porque  teniendo  él 
aprendiz  que  imitarlos,  no  puédemenos  qtte  obtener  la  tnismá  forma 
dé  letra  que  en  ellos  vé  estampada. 

El  texto  que  se  ha  sometido  a  nuestro  examen  no  creo  qné  se  halle 
en  el  mismo  caso  que  cuaíqtiíer  otro  qbetrate,*  porcjcmplo,  de  Gramá- 
tica, Aritmética,  etc.,  en  qtie  el  trabajo  fc  presenta  cuál  debe' que- 
dar,'siendo  la  impresión  una  cosa  mui  secundaria^  porque  basta  qu'6 
el  autor  sepa  leer  para  que  pueda  correjir  la$  l[)ruebas.'  Éa  un  t^jito 
dé  caligrafía,  la  impresión  de  los  modelos,  al  contrario;  denxandjii  del 
autor  conocimientos  moí  especiales,  sin  los  cuales  és  casi' imposible 


oMéd^  bd^nmsollado^  ^fin'  tnt  concíepKy  lia  solíqitwlt.del  icílor  QaniuiD 
o^Sgaftl  'ft^Ú  que  padiérU'  haeer  iiniadividno''($nalqoiera  pidioiíMl(V8e 
té^  dptluc3l)e-  UTKi^'éoteecioa  <dc<tbod«Ios  qbd  eBtá  par  mandar  títografiar, 
«6  obstíinte  qiioélnopitódíédirijíp  el  trabajo  por  no  eotendetío,  pe- 
i'O  que  la  -eolte€'ei()ñ'ií-á  aeomp«ladü  de  ol^  de  caligrafía. 

•  f'K«^otí»ntdí  t€tig¿  qfie«]ipotiei^  *ítJd»áecpca -  del  particulari'-^-Sdí  4é 
\]d.S.S.— Leandro  E.  Ramirezr  í    í  •>'  ♦'     ' 

i<>Séñolr-lldOtérii'€i>n^'o':^LD^'eal%rafds  qué  8udct»ibeh,  don  Liítdor 
Fl4zftj>doii'íJüutt'Mig«réKCai^pilhv (  él  Diveetor  de  ¡a'^fi^ttela ¡modelo' 
fMtiiotpMl  Idon  Vieent^  Grárdn  Aguilera^  laiembros  dé  lü*  icom^^iOíii  HoAíi* 
b)^{(dW  pam^ttifónitat  sobresí  3ídUe  b  no>'iáprobát^.o6mo  tlekto  de'^lise- 
üMSKtv^tt'-l^^^^taliledbiiontód  Ae  inétruoeioo^primanit'deÜK  RepúbKoa, 
él  métojdQ  cailgi-áfíco  (presen tildo  por  don  Francisco  Guomañ  Mene»e%  te- 
niend<>'eiiioonsUetJajoioai:  1;  ^'QueaLáavnnestnoe  votos  afirmativáteente, 
BO<8eGío»tH¡zd)  presente,  la  •neoesídádHiejpsiioner  las  razones  en  yirtud 
deriva  cnalesj  vo^iájbaixiios'  en  favor  de  idicho:  método ;  2.  ^  Que  .  US.^  sin 
antecedente  alguno  no  podrá  justamente  calificar  el  motivo  que  dio 
kigari^'tal  omisión» .ú por  oonsiguíe];! te  justífieailnfosen eslta parte.;  ii3.^ 
Que  esitá'en'niiestiíro'debecnií^nifestar  los  fuádanojentosiq ve  comprueban 
lajustíaiaicon^qué  benxoa  próoetlido  eoiéáte  aau:ütó  ;  por  ie^tos  motivos 
nos  dirijímos.  a  USu>  •  pidiéndola  be  eirvia;/idmitir  como  parte,  integran  te 
del!infeiup»e  di&  niueatra :  refer^iliciá  las,m9x>njea  que)f>aaanoLOs  .n  expovér. 
r  jííaw^BOfl  presente  a  USü^nte  tcwtoj  qM0  el  <}itíMjo  método: icompréa- 
de>d(^  parte9.>;  .¿i;^^¿n^^4U&e^ntienQ^^  reglas  íUilea  de  caligra- 

ííi^jfCoki  ];nas>>l)|i<)xpUcs(QÍon  sobare  ^1  itio^oideifotipar  oada.'UnQ  de  Ao^Q9l- 
r|^<}te^es-;.4^1)l%estrfO  alfabe^to  escrito^  JL  lapr^oHca  o  lo  materit^l  de'41» 
qjue  ^qIo se;redupe|ia,dQ3  Jecciop^  .fuudame9,t{^I^i  con  Ua  nt^uesiras.ne-' 
cetarias  p^|upje^rfeQCÍQ^ar0ei  concluir  pl  aprendizaje.  Sn  l^^ieupionque 
t|i;viu^0á,  q1  señpf  Queman.  Mep^es  a^^^icitud  de  la  comisión». demos- 
tré b  apartada .coxplpinacion  ck  los  dpcj^' signos  que  forman  la. bu9ef.de  su 
aisteuu^j.perodespuies  dp^  i^lgi^iu^ pb9eryacÍ9nes  que  se :hicieron. sobre  la 
foirp^cioA^q^  .  é\\o^t  ]qs  ^^uores  íRnmi^ez  i  ^arbin.  dejtar/i^i^  tra^i|QÍr  la 
^a^a  icj^a  qu^^s^  ^^jf^^  formadQ  de  las  dos  lecciones  que.forinafíi  }a  par- 
ipé, py^^jtjfaw.lpl^^euor  Miavielle  pba^vó  en  esta  vez,;  fl^%¡^  3Vi  juicio,  los 
mencionados  signos  presentaban  unarvxntaja  qu^e  dpacjle  luego  .concebia. 
^\  8jefiov,,Q,U5;^nan»nos  prjcscnt/^,  ^^-ftV  apoj'P  íJguna^  planas  de  d^cípu- 
1^^  su^o^l'cj^ue  ppcOjUase  ^biwini.cia49.,eft,]|a..escriti;ri\.p9rsu  piopio 
n>(jtodp^  ta^ntp  en  cjCoI^io  de  ^Santp- Tomas,  como  en  algunas  o^as  par- 
ticulares, la^  que.  probaban  un;buei;i  resultado.  Los  señorea  B^mirez  i 
Harbin  pa3;^ieron  .cpftvencidosi  (Je  este  hecho, 
.  .Peifp  no  obstapte.dé  Ip  relacionado  en  este  punto,  obsprvó  la  cpp>ifip!i 

^fi^r-K^^^^  j^eácritur^,  no  e^o^ií  ^/?RT- 

XsÁoQ  i)a;:a  Hacer  letra  mgtesa  ni  para  principiar  por  letra  grande  como 


&e-  ^títíiTñhtñ  fétí  €A  4iá ;  i  ÚltímáméiÉlo  se  'ncdrdO  Iqti^dOiQ'dd^  ímMM» 
(Ramírez  i  Harbin)  íótáitiáfím  «i 'aütór  algunas imiuy^eufioM»  i- tídpi^^ 
nes  en  la  parte  teórica^'  Elseftor  Ouzm^  renficó  coo'  jtt>  mejor  *vo¿ 
lünfad  estas  mejora.  '  "  ''•     -"'  '••■  -•»  -'•  •'-'"  '^'■> 'i"  '■*'*' 

En  la  segutida  reoniOB,  condf  a  d^l  informe^  qlie  todob  ^tííMildsadiOs^  qw 
dicho  método  tiene  varias  réglaisfhüi  Utiles  de  oaligraJíia,  'l<j[üo^'h^ 
conocidos  al  presente  es  el  único  que  tiene  doctrítattyei  l»eu  idgunasífal^ 
tas  no  paféderon  bien' salvadas  a  los  opuestos  a'l«i  sii[mlbécUm  ^  é)j4f% 
«ino  de  nfosotrofl  (ol  seño^  Camello))  el  cuai  a5aéi6  después^'  ^ue^^ti'jtiiiL 
ticia  tales  lunares  le  parecian  lijeros  i  hasta  insignificante^^  pues  éttiStt 
larga  experiencia  como  profesor  del  ramo' en  el  Instituto '  NacioiMly^ ja- 
más habia  tropezado-  «on  'inconvenientes  oemo  los  "qu^^en^^» presenil 
caso  se  queria  encontrar,   :n:   •:,..  i  i. .  . '•:      .(.  í-íJí.  i.no 

*  Btt  la  última  i^union  observará  US.  por  Jos  itifonnieá  prqsenlá^o^ 
1.  ®  que  noaparecenf  &ltas  como  las  anteriores,' por  haber^et^idado  dt3<«atk 
varias  oportunament^^l  señor  Gkmuan;  i  ¿;^':que noslieihoslimjtad^ii 
idaii nuestro  votó,  oomodíjimosal  piineipio;  pero>bst¿<ñrctinstiMbta'ttivo 
•iugar  par  habernos  leid^^el  señor  MinVielt^  uniofiofo  d^ideñóriI)eeiiQi$^ 
por  el  cual  se  nos  limitaba  a  declarar  si  dicho  texto  debia  O'UO  -apréifarse^^ 
-en  consecuencia  ei^citado  señor >M)nvielfe  contuvo  ú\  señotf  Ramire¿^a- 
ra  qiie  no  saliese  de  •  este  puntó.  R>eepeti(ndorI»  comiióon  está  ph)vi(leia(^ 
toia,  no  poBÓ'adekuite^i  se  limitó  «epaitir  «inüíplcmente  su  votoijNdbbs^ 
tante,  el  séñov  Kamirez:  solicitóse  le  permitiera  informar^pór  ^sc^ito^i'^  -^ 

Dos  razones  principales,  al  parecer  lójica«t,  ha  expuesto  el  señor  Ro^ 
fflirez  en  apoyo  de  su  opinión :  L^  que  habiendo  dichón  señor  4}uz- 
man  que  no  es  mui  perito  en  la  formación  de  )a  letra  inglesa^  es:  esteptt 
íaconvenié&te  que  tiene  para  |)oder  eorrejir  los  defectos  de  los-  ensa^ws 
o  pruebas  de  las  míuestros  que  se  trabajan  en  la  piedra^Jitográfica,  iiqüt 
debiendo  salir  malas  éstas^  de  cuya  imitación  depende- que.  el  aprendiz 
obtenga  buena  letra,  no  puede  esperarse  un  buen  resultado ;  pero  esta 
razón  carece  de  fuerza  en  su  apoyo,  porque  la  operación  de  litografiar 
no  se  verifica  como  sucede  en  la  máquina  de  fotografía,  por  ejemplo,  en 
donde  preparada  lu  matei:iai.en  quqae  x^\  a.sacar.un  objeto,  sale  la  iden- 
tidad del  raitímo  orijinal,  es  decir,  sus  defectos  i  bondades ;  ni  consiste 
tampoco  la  operación  litográfica  en  grabar  en  dicha  piedra  un  modelo 
por  imita<^oa,'cbmo  lo  verifica  un  fisononjiista  sobr&^l{iApei.a»pim^.de 
pincel,  desde  que  en  todo  establecimiento  litQgraficO  hal  pro^f^^ifi,?n^ 
operarios  calígrafos  de  aventajados  conocimientos  en  teoría  i  py^ücsL^ 
capaces  por  coasiguiente  de  rectifici^r  los  trabajos  que  8^  les  encqi^n^ei^d^) 
según  la  idqa  que  se  les  suministre  eq  cuanto  a  leti*as  p^rticuJLarmcntgi 
con  la  mayor  o  menor  perfección  que  se  les  exija,  1q  qpe  únicanjepíj^ 
depende  del  honorarIq;mas  o  ipénos  crec5Í49'qu.9  s^  leaabonQ.  ^  /  V,i,»i  )\ 

En  cuanto  a  la  2.  ^  observación,  solo  diremos  que  los  12  signos  pre- 
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.^fteatoríoSi  qu66i|,el  presente  tratfulo  «conducen  a  htjfovpiac^iird?  ks  le- 
^caaJrtQueireeHiplazan  a'losidel.eoooeádc^^sbteímade/fXorcuato  Toño  de 
l9-3ivai'i'  c)QrQQ  ejeFoioÍQ^  cQiQpr^udon  la^  4c^  ],ec4}iones  fundamentalefi^ 
no  son  en  manera  alguna  los  mismos  que  los  palote^  por  los  cuales  se  en- 
9^0aae9crij>ir'hasta.el  dia;  para  concebir  .}a  djierenoia  que  entre  ellos 
^Í8te«  ba^ta  ñclo  c(Ktnpararloa  por  un  in^mento,:Nosotros  loe  heñios  exíin 
iQÍpadPíQQn  e6G:rupulp^dad^i  solo  heo^os  Qnoon tirado  dos  que  .ebtán  bí^o  los 
nimevOs  j3r  i  4»ique:  sou  iguales  ifipu  áquellps*  Todo  1q  demás,  que  #obre 
Ifl^jletra^^  ^'i«  observfk^l  s^or]^9^iri3f9j  no,  tiene.  fuadan^entQiju^tO:  en 
IMiedtro oo»noeptQ«  ,   ,;  .  ; .  •,  .:  .,;t 

;:¡ Oo»  tales,  fundamentos^  ];iemo9 1  Qpinado,  que;  el  trabfl¿0 ¡caligráfico  del 
i^ñor  Guzman^  no  solo  Tnerece^er  f4)robado  i. adoptado  como  texto  de 
enseñanza,  sino  también  que  es  nuevo,  aunque  no  lo  s^ien  un  senUdo 
nbdolpto  por  babec'dos  signos  comuoee  a  k)i  demás  método^;  ^i  liieo'pa- 
VkJiO  dat.lugar.a  eatos  dos  signos,: seria  necesario. inventar  una  clafie  de 
letíra  que  nOituViese  ni  analcjía  con  i  Ija  conocida:  basta  boi,  .  •• 
'  /  lioa  buenos  resultados  qne  hadado  eete.métódo,  en  algunos  Colejioffi 
easaa partieuibt]^  de  Santiago»  hanacabado  deformar  nuestra, convio- 
tíoa  sobre  su  bondad.  .',..».  ;. 

/.( £n  suma,  a-  nuestro  juicio,  el  trabfgo.  del  señor  Guzsaan  Meneses  ofre- 
ce claridad  i  sendUlez  en<  la  exposición  de  su  doctrina,  i  conduce  al  mis- 
mo fin  .que  loa  sistemas  hoi  dia  en.pr¿ctioa>  por  un  camino  mas  breve  i 
sencilla  XaL  es  nueatiía  opinion,-*^Dios  guarde  a  \JS.^Lüidar  Flaza — 
YAcfinte  Garda  Aguilera,  --^uañ  Miguel  Campillo* 
-'  Santiago,  agosto 6  de  186Q. — Conforme.^  lo  acordado  por  el  Con- 
sejo en  sesión  del  4  del  que  rije,  so.aprueba  para  que  sirva  do  texto 
en  la  enseñanza  del  ramo,  el  Nuevo  arle  de  escritura  presentado  por  don 
Francisco  Gnzman  Mepeses.-trAnótese. — Bello. -^Miguel  Luis  Aniu^ 
na(eg;ut,  secretario  jeperal  interino.     .      !  , 


1.  f 


!'  »  .-  io   :.  ■  I  •  !,  j  •  ■'  .  '  ■'  '  : 

I  i 

•»'  'TUixlodélnjenierode  minas. 

'•í'         i  li  ■  .       •       '  ,  .  .        . 

f  ■  <  • 

Santitígo,  8  de- agosto  de  Í8G0. — Con  esta  fecha  el  Presidente  <le 
la  República  íia  decretado  lo  qoe  sigue. 

'  «Goii  lo  eícpueslo  cu  Iíí  nota  qnc  prcced<?,  estiéiidasc  el  correspon- 
diente'título  de  Injeniero  dcminaíí  afavorde  don  José  Antonio  Carva- 
jal, — Anótese  i  comuniqúese.»  Lo  trascribo  a  lid.  para  su  conocimien- 
to í  éd  contestaciotí  a  su  uota  de  7  del  actual. — üiosguarde  aUd.'— 
Rafael  Sotomayor,^^k\  Rector  de  la  Universidad. 
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Fábrica  de  xt^trummtos  t  nlaquinas  deAgríóuUtíra  en  íá  ij^intá  NomM 

de  e$te  nombré.  :       .     i 

■    •        .  .  .  ;  ,  •  .  '  .  '  ■  .  V 

Santiago,  12  de  agostó  de  1860^— Vista  la  precedente  solieitad  i  la 
informado  sobre  ella  por  el  Inspector  i  Direetot  dé  iá  Quinta  Nor«» 
mal  de  AgricuHdra ;  i'  considerando  qoe  la  existencia  en  este  Estable* 
cifiiientt^  dé  una  fábrica  de  instrumentos  i  máquinas  agrieolas  perfec- 
cionadas, contribuirá  directa  i  eficazmente  alamejortnstrufeeioúptáe*' 
tita  queeh  él  se  dá,  vengó  en  acordar  i  decreto:       .    •       .-   •  •  * 

Art.  t .  ®  Se  prorbga  por  el  espacio  dé  nueveaflosíla  eoncesiott  qoef 
con  fecha  9  de  junio  de  1 859,  se  hizo  a  don  Andrés  Brown,  de  un  local 
en  la  Quinta  Normal  de  Agricultura  para  establecer  una  fábrica  de 
instrumentos  i  máquinas  agricblas.  Esta '|[)rárdga  defberá  contarse  des- 
de la  fecha  de  la  escritura  en  que  se  estipulen  las  condiciones  bajo  las 
cuales  sé  Hace  lá  concesión,  i  qué  sbü  las  siguientes : 

1 .  ^  La  demarcación  del  local,^  concedida  a  don  Andrés  Brown  por 
contrata  de; t)  de  junio  de  1859,  ^erá  nueyamente  rectificada  í  precisa- 
da por  el  Director  déla  Quinta  Normal. 

a.^  Sí  el  Gobierno  creyere  necesario  en  algiin  tiempo  haCl^r  vÁ6 
del  local  concedido,  podrá  disponer  de  él  sin  sujetarse  a  indemnización* 
alguna. 

3.  ^^  Don  Andrés  Brown  es  obligado  a  mantener,  a  su  costa,  eü 
buen  estado,  el  camino  que  conduce  desde  la  püerta«entradá  d^  la 
Quinta  a  los  talleres  de  la  fábrica:  igualmente  lo  esa  nvanten'er  cerra- 
dos los  contornos  del  local  que  se  le  demarque,  conservando  éstos  cié- 
rros  en  buen  estado  i  a  satisfacción  del  Director.        r 

4.  ^  Terminados  los  nueve  años  de  la  concesión,  ias  mejoras,  intró- 
ducidas  por  dicho  Brown  quedaráu  a. beneficio  de  Ia;Quinta. 

5.^  Para  los  efectos  del  inciso  anterior,  se  formalizará  un  inyen? 
tajio  de  los  edificio^  i  de  tQdo  lo  deni^as  que  don  Andr^  Brown  po- 
sea  de  propiedad  de  la  Quinta,  i  al  cual  se  agregarán- li^sjnejoras.  i  nue- 
vas construcciones  que  vayan  efectuándole,  de  modo  qioe  concluidos 
los  nueve  aflos  de  la  concesión  se  devue|.yan  en  el  mismo  estado  ^ue 
expresa  el  inventario. 

6.  ^  Don  Andrés  Browi^.es  obligado,  a  Iq^ménos  una  .vez  por  semana, 
a  ensenar  a  los  alumnos  de  la  Quinta  Normal,  la  arinadura»  .desarme  4] 
manejo  de  las  máquinas  e  instrumentos'  agrícolas,  ^rviei\do   él  mismo 
de  maestro  mecánico  i  su  socio  dpn  Santiago  jBastrow,  como  -  me^ánff^ 
carpintero  en  la  parte  que  pu^^4^.  ser  útil,  i  debiendo  explicar  21  los  , 
alumno^  las  funciones  do  cada  pieza. hasta  que  por  sí  6QlQS;pued90  mi^*^ 
nejar  las  referidas  máquinas  e  ¡nstr|i©§ntos,  a:,;  iuí:  •  .  >  .•.]. .,  ..jix^'o  L 
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7.  ^  Es  asi  mismo  obligado  a  mantener  herrados,  gratuitamente  i  a 
5fit¡sj^ficjfl^;4pJ[  ftifActRr,  .tp4p^,  lojji^m^e^.^de^.}^  Quijata,  i  a  repaner^ 
i  construir  lo  que  se  ofrezca  ^^p  est^  jecst^abíecimicnto  con  preferencia  a 
todo  otro  trabajo.  Estas  reparaciones  i  construcciones,  bien  sea  sobre 
nlid^i;a>  oilúerrQí  serán  ejoa^tadas  por  iB]^)W(i  por  la  mitad  de  su  valor, 
ayahiadosspbre  los  preeioí (Corrientes.   *  ; .  i  -  .,t 

-)8;;^  :Efl¡tod»lo  que]l0QgaritelatíGai.al.i:ir4^aÍaI^ extrfíiccw^ de.otóer 
kH'l'(ai]t^akKti)is^:.lo9r.t{di^eftiisaperflQpal  estarán  wj^tos  a|  reglaipento 
de;;k;Qaii»taJtor^iiIi  ;: /I  .  f.  ..^-    ..  j.Jm  :  .;;-.,..■•   .i.-Mi-r.    .    .     .  ,•", 

Art.  2.  ®   El  presente  decretei  se  .re4a<5ir4  a  e^í^ritura  púl]iica,rrTón 
mese  razón  i. comttQÍquQii^.rTTT]U/0na:3:. — ^/otni^  ^ovoa. 

¡j:   t)!    M»  '  '.  ,•;  ■•.,  .    «A  ;  .  i) ,:  •  • !}      -  .:    .    í    ..f   "•.:  •»       :  .       ;.  ,  ;|    .;. 

ij.  .:.  Ptofesares,  de  Liceos  j9f;o^nqMes.  ;  :  ) 

.  i-  i       •  Swtipgq,^íig08to  líf 4e  1860.       ¡ 

'»-M  ií"/  '..      :       ':;     •       ..       •.    •■    .  ■    ..':'•■=:  .       ."    •  ;■    ^'  ■    ,í    .  .  .  : 

,^Temepao^gre8e^te:  1./^   <jue.  la  iG^lta .  de.  profesores  idóneos  paja  los^ 
Liceos  proviikciales  embaraza  el  desarrollo  de  lo^  cursos  establecidos  en 
e^<j8;,2;,.^;  cjije,  ,8in,nueyo9,gfí^Y4p^encs[ílel  Estado^  puede  conseg^jirse, 
por  m^dip  de  las  beQaá  de  ¿gracia  que  el  (jobiecno  sostiene  en  el  Insjti* 
tuto  JNacional,  lo  mismo  que  por  un   estableeuniento  nacional  de  pro- 
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fesores : 
.     Vei 

le  gracia  que  sostiene  el  Gobierno  en  el  Ins- 


.  ^  Vengo  ,en  decretar:  .  .  J 

"Art.  1.'^  Délas  beca3  de  gracia  que  sostiene  el  Gotíier 


j.  j         •    'L  :";»•;  n, 


(       .  t      <  • 


tatuto  ]!TacÍQÍiat.  se  i*eservarán  para  lo  sucesiyo  ocho,  con  el  objeto  dé 
ocuparíais  cónjóveneísqúese  j^^íquenalacarreradel  Profesorado,  pre- 
firiendo en  igualdad  de  circunsüincias  álds  de  las  provincias.  Cuatro  Ibe- 
cáÍB'  se  destinarán  a  jóvenes,  qjié  sigan  élcuirso  de  Humanidades,  i  las  otras 
cuatro  a  los  qué  sé'ilediqíiéñ  al  preparatorio  dé  Matemátióás  I  Ciencias 
líatürales.      ";  /'   .      '    ";■'   —•■••■• 

Art'  2'.  ®  f bd¿.indívl(ía«'  qaé  éóucttare  colocácioa  en  éstas  becas  de- 
berá reunii*  hM  fcóndícíones'siguieiltes :  ' 

■Í;**-Eaádded<Jce¿cátOTcé'afi(J8.     '■  ''       ''* 

'2.  *  Saber  leer*  f  es¿riMr  cjóíréctattiente,  i  conocer  los  elementos  de  la 
Aritmética. 

*  3;  *^  Adíiéditai: '  ante  la  autoridad  local  buenas  costumbres  i  tener 
buená'constitiicion  física.  '  '■' 

Att  3.  ®  Los  solicitantes'  deber&n  ademad  comprometerse,  bajo  de 
fl^lliíaá'flatísfaccñon  del  respectivo  Intendente,  a  enseñar  por  el  término 
dé^^eis  atñoi  en  él  Liceo  ó  Establécímiétito  público  qtie  el  Gobierno  les 
déél^é;'  déapiíéíi  dé  cdtídimb  ^u  aprendisfajé^  u^a  clase  Correspondiente 
alcursoaquese  hubieaendédU^ó!'     ''  *  ';j)  >i   •     i     , 


BOLBtin  DE  tHétiircÉioir'i'tB^icA.  i^if 

El  objeto  de  esta  fianza  será  garantir  al  Fisco  la  restitución  de  lo  que 
se  hubiere  invertido  en  la  educación  del  afianzado  si  no  llenase  el  com. 
premiso  espresado  por  motivos  independientes  de  su  voluntad. 

Art  4.  ^  El  Instituto  Jes  proporcionará  los  textos  necesarios  para 
los  estudios  a  que  se  dediquen. 

Art.  5.  ^  El  Reclbr  de  dicho  Establecimiento  cuidará  de  dar  opor- 
tuno aviso  al  Gobierno  siempre  que  haya  becas  vacantes^  para  que  se 
ocupen  con  preferencia  con  los  jóvenes  destinados  al  Profesorado. — Tó- 
mese razón  i  comuniqúese. — MoNOT.i — R^fqfdjSptomayor, 

Resolución  de  la  competencia  entre  el  Consejo  i  la  Facultad  de  Leyes  sobre 

•  •  '      ■  -.  *  •    *  lili''  '  "       •   '     y      .  I       "     ■  '  í !     '      • 

'  declaración  de' dos.  vacantes,    '   . 
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Santiago,  agosto  27  de  1860. — Vista  la  alAtériór  consulta  dierConsejó 
do  la  ÜnÍTersidad,  dé  la-  qué  resulta  ¿  1.^  'Que-íd  l^ulW  á^^í^iej^^ 
en  28   de  dirlembre  de  1859  declaró  la  vacante  de  tfofif  plaias^ '21**' 
Que  el  Coiisgo  acordó  qtre  W^  Facultad  c'ohdWéráBe^'&énüéyó^  ira  inte- 
rior resolución,  en  vista  de  la  petición  de  ñnó  dte'§ü¿*MíeA!kbíói*;  3.  ^^ 
Que  \%  Y^m¥v\  insistió,  con  conoeimieñt6  de-e*iW^  !Átiiéteédtekt¿s;^fe^^^ 
declaración;  de  ks  vácantiéd  que  ya  liáÜia  he<ití(> ;  4Í^^  (^é  estos  héfehóír^ 
han  dado  lugar  a  que  se  miiídite  competentáa/iEÍnti^fe  él  Gonscjo'  i  ia  Fa-^* 
cuitad  de   Leyes  sóbrela  autoridad  que  a  aquel  corresponde  én  lóü^ 
acuerdos  de  los » Facul tadee, relati vo# ti^  Vttoémtes.  '''■'' W - »   ^^^     ■  •  \     » 

Teniendo  en  consideración  i  - 1 .  P  Qué  et  acuerdo  d«l  Consejó  ^aolo  Vx^  ^ 
VQ  por  objeto  que  la  Fac¥ilt;ad  reconsidérase  «n  t^oliicion^  te  que  efeo^ 
tn:'>  In  Faoj^ltad  insistiendo  en  dlai  y^2.  ^  Que  'las  ideolamcion^' de  v%H 
cantes  corresponden  a  las  Facultades,  según  lo  dispuesto  en  elártíoiílb' 
4.®   del  decreto  do  1 1  de  noviembre  üo  ISfift;^  .  >\V  v  ^r.\wu.  v 

He  venido  en  acordar  i  decreto:  .n   ;>  .  ;;'t;     '.     ]> 

1.  ®  Precédase  a  fijar  edictos  para  la  provisión  de  las  dos  vacantes 
declaradas  por  lá  Facultad  de  Leyes  en  lo^'ftcuerdos  cltadóá. 

2.  ^  Para  fijar  las  reglas  a  que  deben  sujetarse  las  relaciones  del 
Consejo  con  las  Facultades  en  las  declaraciones  de  vacantes,  pásese  co- 
pia autorizada  de  estos  antecedentes  al  Decano  de  la  Facultad  de  Le- 
yes pata  que  informe  oyendau-  la-£aoulUuL<^-'Anótese  i  comuniqúese. 
— MoNTT. — Rafael  Sotomayor.  i 
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AVISO  OFICIAL. 


'Sé  líá(5e  sábier  a  quienes  interese,  que  los  temas  dcüiífüados  por  las 
respectivas  Facultades  de  la  Universidad  de  Chile  para  los  certá- 
menes.4^1  aAQ  de  1861,  soalos.^guientes:    ... 

;JFjou¡ii^^  don  Juan  Egaúa  i  juicio  crí- 

tico .de  ^p$  obras,  r     f 

fp,cviiad  4^  ,Ci<ífiiciafi  físicas  i;Matet}iÁticas,;rrMe}ai:  sistema  de  rega- 
dío apli^abj^ .a;|os  campos  de.C^ile.  r        f  /»   ... 

J^acidtai  de,.M^icina.r^ln\^^tigaci^^  las  causas  que  han   he- 

cho; tan  frecuente  en  Chile,  en  los'  últimos  aúos,  la  tisis  pulmonar, 
e  jndicaQÍOQ  de  las  medidas  hijiénicas  que  convendría  emplear  para 
rqfnoyerlas. , 

Facultad  de  Leyes  i  Ciencia$t  JPoIittcai;— ¿Cuál  es  el  derecho  que 
d^ho  aplicíarse  ^  la  resolución  de-Jas  cokitroversiás  relativas  a  los  ac- 
tos i  contrAloa  celebrados  i  a  las  sucesiones  abiertas  en  país  extran- 
jero, cuando  la  leí  de- 'este  país  se  encuentra  en  colisión  con  la  lei 
oUilena?. ! »        ^      :  ■     í  *  í 

Facultad  de  Teólojía  i  Ciencias  5asffad(wr.— Una  historia  dé  las  Mi- 
siones de  la  Araucanía. 


•  .  ♦ 
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Miguel  Luis  Ammáteguiy  se^retai^io  jeneral  interifio. 
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CIENCIAS  NATURALES.  Reflexiones  sobre  el  modo  de  estudiar  la 
Naturaleza, — Discurso  pronunciado  por  don  Daniel  Barros]Grez' tn  sú' 
incorporación  a  la  Facultad  de  Ciencias  Matemáticas  i  físicas,  ell  de 
setiembre  de  IS60, 

Señores : — Me  llamáis  a  ocupar  un  lugar  que  requiere  maa  fuéripas 
que  las  mias  para  ser  ocupado  dignamente,  un  lugar  en  que  poco  há  se 
sentaba  un  hombre  de  ciencia,  i  cuyo  mérito  personal  hacia  mas  amable' 
la  ciencia  misma.  Versado  en  los  conocimientos  abstractos  i  en  su  apli- 
cación a  los  diversos  ramos  del  saber  humano,  don  Augusto  Charme 
prestó  a  Chile  buenos  servicios  en  las  diferentes  comisiones  con  que  eí 
Gobierno  tuvo  a  bien  distinguirlo.  Fue  empleado  sucesivamente  en  las 
provincias  de  Valparaíso,  Santiago,  Colchagua  i  Talca,  i  en  todas  par- 
tes dej6  recuerdos  de  su  honradez  i  laboriosidad ;  solo  sí,  que  era  m«-, 
nester  conocerlo  mui  íntimamente  para  tener  una  idea  justa  de  su  méri- 
to personal  i  científico,  porque  la  modestia,  que  formaba  el  fondo  de  su 
carácter,  cubria  en  cierto  modo  su  saber  para  aquellas  personas  que  no 
le  conociáil  mui  de  cerca.  Como  un  justificativo  de  mi  aserto^  pondré 
aquí  la  relación  de  un  hecho  sencillo  que  da  a  conocer  al  hombre,  he- 
cho que  un  amigo  íntimo  suyo  ha  tenido  la  bondad  de  suministrarme. 
Por  los  años  de  1855,  poco  después  de  su  llegada  de  Francia,  su  pa- 
tria, imajinó  el  señor  Charme  un  puente  de  suspensión  sobre  el  rio 
Maule,  bajo  un  nuevo  sistema  inventado  por  él.  Una  vez  concluido  su 
proyecto,  en  vez  de  presentarlo  en  Chile,  quiso  obtener  antes  la  apro^ 
bacion  de  la  persona  que  habia  sido  su  profesor  de  puentes  i  calzada^ 
en  Francia.  Con  este  objeto,  envió  a  Europa  los  planos ;  i  la  contesta- 
ción que  obtuvo,  no  solo]  fué  una  aprobación  sino  también  una  felicita- 
ción, por  haber  sabido  vencer  todas  las  dificultades  que  se  oponian  a  la .! 
realización  del  proyecto.  i 

Xjas  ártea  que  oon  mas  esmero  habia  cultivado^  eran  la  Mecánica  inr-< 
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dustrial  i  la  Arquitectura ;  i  aun  ha  dejado  el  embrión  de  un  tratado 
sobre  la  resistencia  de  los  materiales.  He  oído  achacarle  injustamente 
los  defectos  de  una  ol)ra  a  cuyo  cargo  estuvo :  quiero  hablar  de  la 
Iglesia  Matriz  de  Talca,  edificio  importante  bajo  muchos  aspectos,  pe- 
ro lleno  de  contrasentidos  i  defectos,  nacidos  en  gran  parte  do  las  di- 
ferentes direcciones  que  ha  tenido  en  su  tardíaf  construcción.  Se  ha  al- 
terado, según  creo,  notablemente  el  plano  primitivo,  tanto  en  los  fun- 
damentos como  en  los  detalles  ;  cada  Arquitecto  enviado  ha  creido  de- 
ber poner  algo  de  su  propia  concepción,  modificando,  según  su  parecer 
i  gusto  especíajles,  los  elementos  constitutivos  del  edificio,  i  ved  aquí 
por  que  la  obra  carece  de  unidad  i  verdad,  sin  lo  cual  no  puede  haber 
belleza.  Cuando  el  señor  Charme  se  hizo  cargo  de  esta  construcción, 
ya^  el  desorden  estaba  introducido ;  i  bien  comprendéis,  señores,  que 
en  una  obra  en  donde,  por  razones  de  economía,  nada  puede  desha- 
cerse para  volver  atrás,  no  es  posible  remediar  sus  defectos,  sobre  to- 
do, si  estos  han  llegado  ya  a  cierto  grado. 

Al  mismo  tiempo  que  extensos  conocimientcís,  poseia  el  señor  Char- 
me ideas  adelantadas  sobre  la  influencia  de  las  artes  i  de  la  industria 
en  la  civilización  i  movilidad  de  las  naciones.  Por  na  Discurso  leido 
por  él  ante  nosotros,  se  conoce  que  habia  consagrado  uaa  gran  parte 
de  sus  vijilias  a  reflexionar  sobre  el  mejor  sistem^i  de  vías  de  comunica- 
ción en  jeneral,  tratando  ademas  especialmente  de  Ctíile :  asunto  impor- 
tante i  vasto,  ya  sea  que  se  le  considere  bajo  el  punto  de  vista  indus- 
trial, ya  que  se  le  mire  como  un  poderoso  elemento  para  dar  vida  social 
a  toda  la  República.  Siento  que  la  estrechez  a  q[ue  ,debo  reducirme 
no  me  permita  desarrollar  las  ideas  que  del  ejBmresado  Discurso  del  Sr. 
Cíiarme  suijen  naturalmente,  sobre  el  atraso  de  nuestro  litoral  i  de 
nuestro  escasísimo  comercio  de  cabotaje ;  «obre  la  necesidad  de  una 
línea  de  imperes,  que  ponga  en  relación  inmediata  nuestras  costas,  las 
'cuales  quedarán  (apesar  del  ferrocarril  del  centro)  aisladas  i  en  el  atra- 
so en  que  están,  si  no  se  las  atiende  como  es  menester. 

Trabajaba  el  señor  Charme  cl  proyecto  d^  un  muelle  para  el  puerto 
de  Topocalma,  cuando  murió,  dejando  entre  vosotros  im  vacío  que  ha 
sido  bien  poJ)remente  ocupado  (a).  Pero  si  bien  es  verdad  que  carezco 


(á)  Señor  don  Daniel  Barros  Gréz. 

San-Fernando,  6  de  setiembre  de  1 860. 

/  ■....;.. 

Mni  señor  mío :— Al  leer  hoi  cl  iVtürlo  El  I^errocarril,  he  visto  con  la  mayor  sor- 
presa que  üd.  habia  debido  pronunciar,  el  31  de  agosto,  su  Discurso  de  incorporación* 
Es  precisamente  el  mismo  dia  31  cjue  su  apreciablc  carta  ha  llegado  a  mis  manos  con 
la  del  señor  don  Ignacio  Valdivia.  Habia  leido  estas  dos  cartas  sin  fiJMme  en  su  fe- 
cha ;' juzgue  TJd.  cual  sériá  Ini  sorpresa  al  ver  *q^*  toe  habita  Uidó  eéoita^  cl  22  de 
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de  los  conocimientos  que  se  han  menester  para  étunplir  debidamente 
con  los  deberes  que  este  lugar  me  impone^  suplirá  <3n  parte  Ift  buena 
voluntad  que  me  asiste  para  contribuir  con  mis  débiles  esfuerzos  a  la 


agosto.  Así,  estas  cartas  se  han  quedado  cerca  de  ocho  dias^cn  la  administración  de 
Correos  de  Santiago.  Yo  le  habría  contestado  inmediatamente,  si  un  recargo  de  ocu« 
paciones  a  principios  de  este  mes  me  lo  hubiese  permitido,  i  sobre  todo,  si  Jiubiese 
podido  sospechar  que  la  contestación  era  tan  urjente.  Ahora,  si  le  escribo  a  XJd.,  e» 
menos  para  suministrarle  los  datos  que  encuientro  cíi  mis  recuerdos,  datos  que  le  lle- 
garán demasiado  tarde,  que  para  disculparme  de  una  deiíiora  que  Ud.  habrá  es* 
trañado. 

Pasando  en  silencio  los  primeros  estudios  de  mi  herma](io,  que  no  oñ^o^  ninguna 
particularidad  digna  de  mencionarse^  le  diré  que  él  entrt5,  en  el  año  de  1889  a  40 
en  la  Escuela  de  Artes  i  Manufacturas  de  París,  en  la  que  supo,  por  su  aplicación^ 
granjearse  el  aprecio  de  sus  profesores.  A  su  salida  de  esta  Escuela,  con  el  Diploma  def 
Inj entero  constructor,  pensó  en  poner  en  práctica  las  teorías  que  habia  aprendido,  i 
para  conseguirlo,  se  hizo  admitir  con  calidad  de  Injenierb  cítU  en  la  Oficina  del 
Arquitecto  de  la  Estación  en  Pans,  del  camino  de  fierro  de  Pluria  a  YeTsálles,  ri- 
bera derecha  del  Sena,  i  pocos  meses  después  pa^cS  en  la  misma  calidad  a  la  oficina 
del  señor  Clapeyron,  Injeiüero  en  jefe  del  mismo  camino  i  del  de  París  a  San-j^er- 
man.  I^Ii  hermano  quedo  a  las  ordenes  de  este  Iñjefniéro  hasta  et  ano  de  1846,  épo- 
ca en  que,  provisto  de  las  recomendaciones  ma»  honrosas  de  sus  antiguos  profesores 
i  de  las  del  Injeniero  en  jefe  de  puentes-  i  calzadas  o  de  minas  que  habian  tenido  ocaden 
de  conocerle  i  apreciar  su  mérito  (recomendaciones  que  tengo  a  la  riata),  pensd 
entrar  en  la  línea  mas  importante  del  9auúno  de  fierro  de  Montereau  a  Troyes  bfgp 
la  dirección  del  Injeniero  en  jefe  M.  Hermann.,  En  estas  circunstancias  el.  repre- 
sentante  en  París  i  Londres  del  gobierno  boliviano,  le  hizo,  de  parte  de  su  gobierno», 
ofertas  que  le  sedujeron.  Pero  estás  ofertas  no  eran  sinceras,  i  mi  Hermano  tuvo  que 
renimciar  ala  esperanza  dé  ima  contrato  con  el  Ministro  Boliviano.  En  el  mismo 
año  se  celebró  la  contrata  entre  el-golúerno  \chilenoi  mi  hermano  por  conducto  del' 
señor  Rosales.  Cartas  que  tengo  en  mi  poder 'demuestran,  que  los  diversos  Miníate* 
ríos  de  Francia,  conociendo  su' celo,  le  habian  dado  instrucciones  i  coíífiado  misiomef 
en  interés  de  la  ciencia.  El  mismo  interés  le  han  manifestado  siempre  los  señores 
Póuillet,  Payen,  Maurj,  Perdonnet,  etc.,  con  los  que  estuvo  toda  su  vida  en  corres* 
pondencia  epistolar. 

Desde  su  llegada  a  Chile,  el  Gobierno  ^e  encargó  varíes,  trabigos,  i  entre  ellos,  la 
formación  de  irnos  planos  para  almacenes  fiscales.  Estos  planos  fueron  adoptados,  i  mi 
hermano  fué  nombrado  para  diríjir  los  trabajos.  En  18¿>0,  éstos  trabajos  ^e  dieron  a 
un  empresario ;  i  mi  hermano,  llamado  a  Santiago  i  puesto  por  el  señor  Ministro  del 
Interior  a  disposición  de  la  I.  M.,  recibió  de  ella  el  encargó  de  estudiar  un  proyecto 
de  cañería  para  proveer  a  la  Capital  de  agua  potable.  En  1851  se  le  nombró^  con 
el  señor  Velasco,  para  hacer  parte  eñ  calidad  de  injenieros  de  la  comitiva  del  señor 
Presidente  de  la  República.  En  este  viaje,  estos  dos  injenieros  hicieron  un  recono- 
cimiento, no  solo  del  caminó  que  recorría  la  comitiva,  sino  también,  i  mas  especial- 
mente, del  curso  de  los  rios  del  sur,  i  ^de  los  trabajos  necesarios  para  hacerles  servir 
a  la  navegación.  De  vuelta  a  Santiago,  mi  hermano  estuvo  ocu()ado  en  la  nivelación 
de  las  calles  i  acequias  de  la  Capital.  En  seguida,  estuvo  en  Talcft,'  ocupado  al  mismo 
tiempo  en  la  compostura  de  la  Iglesia  Matriz,  en  la  formación  de  tm  plano  ^ara  la 
Cárcel,  en  la  conservación  de  los  caminos  i  en  lui  proyectó  de  ptl^té  ctilgaflo 'sobre 
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realizack;)^  4e .  la  grande  obra  que  la  nación  ha  confiado  a  vuestro  ilus- 
trado patriotismo.  Vuestra  dilijencia  por  el  desarrollo  de  la  ilustración» 
1^  contribuido  en  j^an  parte  a  enjendrar  en  nuestras  sociedades  el  amor 
al  saber ;  i  este  amor  vence  en  raí  el  justo  temor  que  la  escasez  de  mis 
conocimientos  me  dan  para  sentarme  entre  vosotros :  este  amor,  digo, 
es  lo  queme  hacfc  llegar  con  placer  a  escuchar  vuestros  razonamientos 
para  ilustrarme,  a  gozar  con  la  elocuencia  de  vuestros  discursos,  i  a 
aprender  I9.  ciencia  en  vuestras  sabias  reflexiones.  No  sé  como  mani- 
festaros mi  gratitud  por  tan  inmerecido  favor..  Jamás  agradeceré  de- 
masiado el  que  me  hayáis  puesto  en  situación  de  aprovecharme 
de  vuestras  luces,  las  que  hacen  honor  a  la'  nación  que  os  posee  i  os 
proteje.  Naturalistas,  Matemáticos,  Filósofos,  Teólogos,  Historiadores, 

Literatos,  Poetad,   Jurisconsultos,   Estadistas ¿V^^    1^0 

posee  Chile  entré  vosotros? 

Dispensadme,  señores,  si  vuestra  modestia  se  resiente  de  lo  que  he 
dicho,  llevado  solo  del  deseo  de  manifestar  la  verdad ,  i  disculpadme  si, 
eii  lo  que  voi  a  decir,  halláis  cosas  que  no  sean  dignas  de  vosotros. 

Al  mismo  tiempo  que  cumplir  con  el  deber  que  vuestra  elección  me 

impone,  he  querido  ser  útil,  presentando  algunas  reflexiones  sobre  el  mo- 

do  dfi  estudiar  la  Naturaleza^  para  contribuir  al  fomento  del  amor  a  la 

verdad  i  al  desarrollo  de  una  ciencia  tan  necesaria  pÁra  el  hombre. 

^'  Es  lá  ciencia  de  la  Naturaleza  el  fundamento  de  las  demás  ciencias. 

• 

No  solamente  las  físicas,  sino  también  las  morales,  se  basan  en  ella ;  ^ 
serán  tanto  itlayóres  los  progresos  de  todas,  cuanto  mas  estrechos  sean 
los  vínculos  que  las  liguen  a  la  raiz  común.  Las  artes  i  la  industria  se 
apoyan  en  ella  con^p  en  una  madre  que;  les  ha  dado  el  ser,  i  que,  ama- 
npiantándolas  desde  la  cuna,  dirijo  después  sus  pasos,  hasta  ponerlas  en 
estado  de  grande  utilidad  para,  el  hombre.  Si  no  me  dirijiera  a  voso- 
tros, señores,  trataría  de  manifestar  la  necesidad  que  el  Mundo  tiene, 
pata  su   progreso  moral  i  material,  del    estudio   de    la  Naturaleza . 

■*  ■  . .  •  '  ■    •  ■  .    '   •   •  ^ 

el  río  Maule.  En  1855  le  dio  el  Gobierno  el  encargo  de  recorrer  1  estudiar  el  cami- 
no de  Santiago  A  Talco,  i  íiju  su  residencia,  en  San-Femando,  poniéndole  a  la  dis- 
posición del  Intendenta  de  Colcbagua,  c^uien  le  encargói  entre  otros  trabajos,  cl  pla- 
no de  la  Iglesia  Catedral  i  el  reconocimiento  del  puerto  de  Causan.  En  esta  ejXKa, 
la  Universidad  de  Chile  se  digno  honrarlo,  admitiéndolo  en  su  seno.  En  1858  un 
decreto  del  Supremo  Gobierno  lo  separó  del  Cuerpo  de  injenicros.  A  este  golpe 
inesperado,  ól.no  se  desanimo ;  i  al  saber  que  se.  trataba  de  crear  en  la  Universidad 
un  Curso  de  puentes  i  calzadas,  él  se  puso  a  componer  un  texto  que  pudiera  servir 
para  este  Curso.  En  este  trabajo,  que  no  hizo  mas  q\;e  principiar,  le  vino  a  sorpren- 
der la  muerte,  cl  G  de  diciembre  de  1858.. 

Tales  son^  tícílor  Ijari*<?s,  las  noticias  que  le  puedo  dar  respecto  de  la  carrera  cientí- 
fica i  profesional  dp  mi  ht^imauo^  noticias  que  hubiera  drneado  comunicai'le  antes. — S. 
A.  S.  S.  Q.  L,  S,  Mi— ^.  Qkarm. 
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pero  lo  sabéis  demasiado.  Todo  adelanto  material  no  es  otra  cosa  qttfe 
la  aplicación  de  algunas  de  sus  '-^vcs.  Al  paso  que  se  descubren  sus 
verdades,  nuestras  necesidades  aciqüi jren  nuevos  medios  para  ser  sa- 
tisfechas ;  nuestra  intelijencia  se  fortifica  con  los  triunfóá  que  obtieiié 
cada  dia,  i  se  enjendra  en  nosotros  el  amor  a  lo  bueno  i  alo  grande» 
base  de  las  bellas  acciones.  Cuantad  mas  ideas  de  grandeza  cdntehgá^ 
nuestro  espíritu,  tanto  menos  dispuesto  estará  a  admitir  las  impresio-» 
nes  viles,  cuyos  frutos  son  las  bajas  pasiones.  Estas  sólo  pueden  ven- 
cerse (humanamente  hablando)  con  la  elevación  de  nuestra  alma,  i 
Ili  sublima  tanto  como  la  ilustrada  contemplación  de  la  Natura:Ieza.^ 
¿Que  cosa  mas  capaz  de  apartarnos  del  mal  que  el  amor  a  SÜ 
estudio?  ¿Que  cosa  mas  digna  del  espíritu  humano?  Nada  nos  acerca 
mas  al  Autor  del  Universo  que  la  contemplación  de  la  obra  de  sus 
manos,  con  el  objetó  de  conocerle  mejor.  No  es  lá  vana '  curiosidad 
la  que  nos  debe  inducir  al  descubrimiento  de  las  verdades  naturales,* 
no  el  desordenado  amor  propio,  sino  aquella  curiosidad  hija  del  res-' 
peto  a  Dios,  aquella  curiosidad  que,  nace  del  deseo  de  ser 'útil 'áí 
nuestros  semejantes  i  a  nosotros  mismos,  con  el  conócuniento  de  lo 
que  debemos  saber. — «La  Katuraileza  es,  según  lá'ésprésion  de-BóusT 
seau,  un  gran  libro,  abierto  a  nuestra  vista  por  el  Autor  Supremo 
para  que  aprendamos  ea  él  a  vivir.  Ella  muestra  el  camino  a  todo 
aquel  que  ame  la  verdad  desnuda,  b  sin  esos  adornos  inútiles  i  perju- 
diciales ai  buen  juicio  i  a  la  razón;  quien  obre  según  sus  prescripcio- 
nes i  las  siga  si  a  doblez  ni  malicia,  no  errará^  porque  obrará  según 
^a  espresion  de  Dios.  , 

Las  ciencias,  o  soíi  abstractas  o  concretas,  esta  es,  o  tratan  de  los 
conocimientos  independientes  de  la  materia,  p  de  aquellos  que  tienen 
por  objeto  determinar  la  verdades  con  relación  a  los  cuerpos  i  fenó- 
menos de  la  Naturaleza.  En  el  primer  caso  están  las  Matemáticasi 
cuyo  conjunto  de  verdades  se  basa  en  otras  llamadas  axiomas ^  a  que 
el  entendimiento  asiente  sin  el  menor  jénero  de  duda,  i  sin  que  pa- 
ra ello  ha\'a  nec  esidad  de  ñinouna  clase  de  demostración:  el  enuncia 
do  solo  satisface  de  tal  manera,  que  la  s  verdades  posteriores,  emanadas 
de  dichos  axiomas,  encuentran  una  segura  acojida  en  el  espíritu,  foi:- 
mando  un  todo  tan  compacto  i  claro,  que  es  imposible  contradecir, 
Pero  cuando  la  ciencia  se  concreta  al  estudio  de  los  objetos  físicos  i 
de  sus  relaciones  mutuas,  el  entendimiento  queda  atado,  i  bajo  el  pu- 
pilaje de  los  sentidos,  no  pudiendo  ya  desplegar  su.  actividad,  púc-* 
ha  menester  de  estos  para  la  completa  observación  de  las  cosas.  I 
siendo  nuestros  sentidos  tan  poco  poderosos  todavía,  a  pesar  de  los  re- 
cursos que  se  han  arbitrado  para  aumentar  su  poder,  no  es  estraño 
que  nos  encontremos  en  el  principio  del  saber  hi^njano.^  Bif  las  cien- 
cias abstractas,  obrando  la  intelijencia  como  dcppr<?ndída  de  la  gro.?Qra 
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oprteza  que  la  circuye^  puede.resaoixtarse  a  ^ooncepciones  sublimes 
sin  otras  reglas  que  las  verdades^  base  a  que  se  ha  sujetado  detsde  un 
principio :  asi,  no  es  posible  concebir  hasta  .donde  puede  alcanzar  el  ^n- 
"^  tendimiento  humano,  marchando  de  deducción  en  deducción.  Mui  de 
otra  manera  es  el  camino  seguido  en  el  estudio  de  las  ciencias  fisir 
cas :  aquí  se  nos  dan  las  deducciones  o  los  efectos,  para  que,  obser- 
vándolos atentamente,  subamos  de  causa  en  causa  hasta  los  princi- 
pios fundamentales.  El  camina  por  recorrer .  es  inmenso,  espinoso  i  di- 
ficiL  £s  veirdad  que  la  Naturaleza  misma  nos  presenta  elem^^i^tos  para 
recorrerlo  con  buen  éxito ;  pero  ai  mismo  tiempo  nos  manda  que  obre- 
mos según  sus  prescripciones. — ^^El  límite  del  do^iinio  del  hombre  so- 
bre la  Naturaleza,  dice  Herschel,  (b)  es  la  condicien  de  ejercerlo  con 
arreglo  a  las  leyes  que  la  ríjen." 

Es  la  Naturaleza  tan  sencilla,,  i  tan  grandiosa  en  su  sencillez^  que  no 
eá  posible  exista  una  alma  bien  puesta  que  sea  insensible  a  los  en- 
cantos de  su  armonía.  Ella  se  hace  am^  del  sabio  i  del  ignorante,  i 
para  cada  cual  tiene  un  lenguaje  aparente ;  habla  a  los  sentidos^  habla 
a  el  alma^  penetra  en  el  fondo  de  nuestro  corazón,  i  todo  cede  a  su 
muda  pero  irresistible  elocuencia.  Nuestro  espíritu,  lleno  de  amor  i 
de  reconocimientOp  se  reconcentra  i  vuela  hacia  el  oríjen  de  las  bellezas 

<^ue  nos  encantan •  ,¿Qué  puede  producirse  de  bello  en  el 

mundo  sin  que  la  Naturaleza  dé  la  norma?  Ella  ensena  al  homb)-e  las 
artes  i  la  industria,  i  si  los  jenios  alcanzaron  nombradía,  fué  porque 
sorprendieron  sus  misterios. 

Ahora,  si  se  hace  reflexión  en  el  espíritu  de  unidad  que  la  observa- 
ción de  la  Naturaleza  enjendra  entre  las  naciones^  se  concebirá  fácil- 
mente cuan  civilizadoip  es  este  elemento.  El  naturalista  no  se  encie- 
rra  a  estudiar  dentro  de  su  propio  país ;  el  objeto  de  sus  investigaciones  es 
el  Mundo  entero,  o  mejor  dicho,  la  inmensidad  de  los  espacios ;  tiene  an- 
te su  vista  las  mas  apartadas  rejionés  de  la  tierra ;  ayudiínle  en  sus 
investigaciones  hombres  de  ^versos  paises,  i  el  fruto  de  sus  trabajos  es 
para  la  humanidad  entera.  Por  otra  parte,  las  costumbres  de  un  pue- 
blo se  derivan  de  lo  que  se  cree,  esto  es,  de  lo  que  se  sabe  comunmen- 
te; así  es  que  la  posesión  de  los  mismos  conocimientos  enjendra. en  las 
diversas  ilaciones  de  la  tierra  costumb^res  análogas.  Los  mismos  gus- 
tos, las  propias  tendencias  se  observan  en  los  pueblos  de  ideas  comunes : 
lo  cual  llega  a  ser  un  poderoso  vínculo  que  liga  sus  respectivos  intere- 
ses. De  aquí  no  puede  menos  que  nacer  ese  espíritu  de  unidad  i  frater- 
pdad,  que,  civilizando  a  los  hombres,  los  hace  propender  hádalos  mb- 
mos  fines. 


(b)  J.  F*  W.  HerscheL^-Diflcurao  sobre  el  estudio  de  la  Filosofía  Ni^al. 
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El  estudio  do  la.  Naturaleza  aleja  al  hombre  de  la  superstición,  i 
purifica  el  culto  que  este  rinde  a  la  Divinidad :  hace  a  nuestro  cora- 
zón mas  susceptible.de  las  tiernas  impresiones  que  nos  ennoblecen,  inoa 
convierte  en  seres  maa^  dignos  de  Dios.  El  conocimiento  de  los  fenó- 
menos naturales  destruye  las  preocupaciones  de  los  pueblos,  pues,  a 
medida  que  se  ilustran  en  este  sentido,  mil  fenómenos  que  poco  há  colo- 
caban a  su  ignorancia,  se  hacen  cosas  de  fácil  explicación ;  i  he  aquí  co-. 
mo  las  preocupaciones  se  extinguen  como  la  niebla  bajo  la  influencia 
de  los  rayos  del  sol.  Ya  los  CometaiS  no  son  hoi,  como  lo  eran  en  otro 
tiempo^  el  espanto  de  los  Monarcas;  i  hasta  el  vulgo  mismo  de  nues- 
tros dias  se  sonríe  de  lástima,  al  acordarse  de  la  inocente  credulidad! 
de  las  ridiculas  practicas  de  sus  abuelos.  Puede  asegurarse,  en  jeneral, 
que  un  pueblo  cuya  masa  estudie,  aunque  imperfectamente,  las  cien- 
cias naturales,  es  mas  capaz  que  otro  alguno  de  comprender  los 
atributos  i  beneficios  de  la  Providencia. 

Sin  embargo,  bien  sé  que  pueden  ciüirse  ejen^plos  de  hombres  al 
parecer,  perdidos  po^*,  sus  propios  estudios ;  x)ero  ¿qué  contestar  a  ei^ 
to,  sino  que  quien  ^busa  del  bien  obra  el  mal?  Hai  quien,  tomando 
el  efecto  por  la  Qau8%  ha  deificado  a  la  Naturaleza  i  se  ha  queda- 
do él  mismo  sin  Dios! •  Este,  fundado  en  una  jeolojí^,  suya  prpr. 

pia,  I14  creido  deber  echa^*  por. tierra  las  verdades  fundamentales  dj& 
la  Kelijion.  Aquel,  diestro  combinqdor  de  las  fuerzas  de  las  pa- 
lancas, atribuye  los  movimientos 'de  nuestro  cuerpo  a  resultados  pu- 
ramente mecánicos,  desacreditando  su  sistema  con  su  propio  racioiá- 
nlo ;  porque  ¿qué  derecho  tiene  para  pretender  decir  la  verdad  una 
pobre  máquina  sin  .alma,  como  él  se  cree  ser?  Se  han  pedido 
prestadas  a  la  Química  sus  verdades  para  probar  que  obramos  por. 
efecto  de  las  fuerzas  de  afinidad,  i  ¿qué  no  se  ha  hecho  para  sepa- 
rarse de  la  verdad?  Hipótesis  sobre  hipótesis  se  han  levantado  por 
hombres,  no  ansiosos  d,e  saber  i  de  verdadera  gloria,  sino  avaros  de 
vanidad  i  miseria,  cuyas  teorías  han  tenido  la  duración  del  humo. 
Bastante  compasión  merecen  por  haber  perdido  el  placer  que  bus  es- 
tudios les  hubieran  ocasionado,  siguiendo  de  buena  fé  el  camino  de 
la  verdad ;  buena  fé  tan  necesaria  en  el  estudio  de  las  ciencias,  que 
sin  ella  no  haremos  mas  que  descarriarnos  i  precipitarnos  en  abismos 
insondables,  de  donde  pocas  veces  nos  es  dado  salir. 

Acostumbrados  algunos  naturalistas  a  valerse  de  la  razón  para* 
examinar  las  verdades  físicas,  quieren  liacer  lo  propio  con  las  reveladas, 
sin  reflexionar  en  que  la  debilidad  de  su  entendimiento  les  impide 
comprender  aun  millares  de  aquellos  hechos  físicos,  objeto  de  sus  inves- 
tigaciones. Si  nuestro  entendimiento. es  impotente  para  comprender  las 
verdades  fundamentales  de  los  hechos  que  están  al  alcance  de  nuestros 
sentidos  ¿cómo  osaremos  valemos  de  él  para  tratar  de  comprender  ver* 
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dades  de  un  rango  tan  euporíor^  verdades,  digo,  a  donde  solo  la  Supre- 
ma Intolíjenoia  puede  alcanzar?  Quien  asi  obra,  trata  a  Dios  de  igual  a 
igual  fi  hé  aquí  la  prueba  ile  su  locura.  El  servicio  de  nuestro  enten- 
dimiento, consiste  en  que  comprendamos  por  medio  de  él  la  existencia  de 
ciertas  verdades,  que  no  dejan  de  serlo  por  parecer  contrarias  a  nuestra 
limitada  razón,  pues  esto  no  es  un  obstáculo  para  que  estén  acordes  con 
'á  Infinita  Sabiduría  que  las  ha  dictado  (c).  No  traspasemos,  |)ues,  los 
Ifinites  dé  creaturas  que  somos  de  un  ser  superior ;  tratemos  de  conocerlo 
én  sus  efectos,  estudiando  la  obra  de  sus  manos  para  admirarlo  i  bende- 
<^irlo,  i  tengamos  a  mucha  honra  el  ser  instrumentos  de  su  IKviha 
Providencia. 

'  'El  naturalista  es  un  intérprete  entre  la  Naturaleza  i  los  hombres  ; 
Uli  vidrio,  a  través  del  cual  los  ignorantes  vemos  los  misterios  de  la  obra 
de  Dios.  Si  este  conducto  por  donde  nos  vienen  los  conocimientos  está 
viciado,  el  hombre  sé  separa  de  su  verdadero  fin,  pues  recibe  el  error 
de  donde  debiera  solo  venirle  la  verdad.  La  fuerza  i  buena  íé  del  na- 
turalista soh  cualidades  tan  indispensables,  casi  como  el  amor  a  la  cien- 
cia, para  que  ésta  prospere.  Aquel  aprende  para  ilustrar,  i  jamás  debe 
'  guiarse  por  la  vanidad  i  el  amor  propio  desordenado,  pues  en  vez  de 
iliostrarnos  el  ^verdadero  camino,  nos  puede  separar  de  él  cada  vez  mas. 
Quien  carece  de  esta  buena  fé,  es  decir,  quien  trata,  no  de  examinar  loa 
hechos  pai'á  encontrar  la  verdad,  sino  de  sacrificarlos  para  probar  las 
profiosiciones  que  tiene  en  su  cabeza,  en  una  palabra,  quien  resuelva 
ávítes  de  examinar  ¿podrá  llegar  a  ser  un  verdadero  sabio,  del  cual  se 
debe  esperar  la  ilustración? 

'  Jamos  la  presunción  puede  enjendrar  la  sabiduría ;  al  contrario,  ella 
es  au  mayor  escollo.  He  aquí  porque  debe  acompañarnos  siempre  la 
duda  de  lo  que  creemos  saber,  sobre  todo  cuando  entramos  en  el  estu- 
dio de  las  ciencias.  No  hablo  de  la  duda  de  los  escépticos,  que  quita 
la  seguridad  a  toda  creencia,  debilita  el  espíritu,  i  solo  produce  el  efec- 
to descQUsoIante  de  la  desconfianza,  sino  de  aquella  duda  razonable, 
órijinada  del  conocimiento  de  nuestra  propia  debilidad.  Por  otra  parte, 
es  preciso  tener  entendido  que  el  objeto  de  nuestras  investigaciones 
no  es  probar  por  medio  de  ellas  nuestros  propios  asertos,  i  sí  buscar  la 
verdad,  tal  cual  es,  siquiera  sea  contraria  a  lo  que  ya  sabíamos.  Nues- 
tro deber  es  (marla,  sacrificando  en  sus  aras  nuestras  erradas  opinio- 
iies.  Debemos  mirar  los  objetos  que  la  Naturaleza  nos  presenta,  hacien- 


(c)  Nohai  duda  que  la  fé  abraza  en  sí  los  sublimes  misterios  de  nuestra  Relljion; 
|)ero  de  esto  no  debe  inferirse  que  sea  una  empresa  tan  digna  como  meritoria  el  hacer 
Beamr  al  triunfo  de  esa  misma  fé  las  fiK^ultades  naturales  con  queDios  nos  ha  do- 
tado (Montaigne^  Essais). 
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do  a  un  lado  toda  claae  de  preocTii>aoione8,  pues  de  la  contrario/  la  imar* 
jinaclon  nos  hará  ver  en  olios  lo  que  no  existe,  r  modificando  los  he- 
chos según  las  aberraciones  que  nos  dominen,  ¿qué  extraño  «era  que 
nos  separemos  mas  i  mas  de  la  verdadera  senda? 

Voi  a  copiar  un  consejo  de  ilerschel,  dado  por  este  sábio^atodo 
hombre  que  quiera  entrar  en  el  estudio  ¿e  las  ciencias.  *f  Su  prímef 
cuidada  (dice)  debe  ser  la  preparación  del  espíritu  a,  recibir  lá  verdad 
por  medio  del  olvido  de  toda  noción  imperfecta  i  adoptada  precipitida» 
mente  respecto  de  los  objetos  i  de  las  relaciones  que  va  a  examinar» 
pues  que  pueden  embarazarlo  i  separarlo  del  verdadero  camino.  Debe 
también  resolverse  a  adoptar  toda  Conclusión  deducida  lójicamente,  i  qw 
crea  apoyada  en  una  observación  exacta,  aun  cuando  fuese  de  tal  natu- 
raleza que  echase  por  tierra  todas  las  nociones  que  se  hubiese  formado 
de  antemano,  o  que  hubiese  admitido  sin  examen  alguno.  Un  esfuerso 
tal  debe  ser  mirado  como  el  principio  de  aquella  disciplina  intelectual 
que  forma  uno  de  los  fines  mas  importantes  de  toda  ciencia.  Hé  ai^i^el 
primer  paso  hacia  ese  estado  de  pureza  mental,  necesario,  l^nto  para  la 
percepción  de  la  armonía  física,  como  para  el  conocimiento  do  la  bellexa 
moral;  ihé  aquí  también  la  preparación  que  ha  de  abrir  nuestros  ojoe 
a  la  luz  de  la  verdad,  poniéndolos  en  estado  de  percibir  f&cilmenite^  ios 
lineamentos  del  plan  de  la  Naturaleza"  (d). 

Otro  de  los  beneficios  que  el  estudio  de  k  Naturaleza  háíée 
al  hombre,  es  enseñarlo  a  reflexionar,  porque,  presentando'  aque-. 
lia  un  número  tan  vasto  de  objetos,  i  no  permitiéndonos  núesAm 
limitada  intelijencia  abarcarlos  de  un  golpe,  ni  nuestra  corta  vida  etíttt- 
diarlos  todos  individualmente,  hácese  preciso  cierto  orden  i  método  qae 
enjendra  en  nuestro  espíritu  el  hábito  de  coordinarla  todo,  hábito  que 
nos  es  de  suma  utilidad  en  nuestra  manera  de  vivir.  La  mejor  memo- 
ria se  embarazaría  sin  un  sistema  ordenado,  que,  dividiendo  i  subJivi- 
diendo  los  hechos  de  la  Naturaleza,  nos  los  presente  en  grupos  de  la 
misma  especie.  Es  verdad  que  todos  los  cuerpos  que  pueblan  el  espa-^ 
cío  forman  una  cadena  de  seres,  en  la  cual  la  gradación  de  un  eslabón 
a  otro  es  las  mas  veces  imperceptijble :  de  donde  resulta  ser  sumamente 
difícil  la  formación  de  divisiones  matemáticamente  exactas,  pues  exis. 
ten  cuerpos  con  caracteres  comunes,  sin  embargo  de  pertenecer  a  dos 
reinos  diversos  de  la  Naturaleza.  Esto  es,  sin  duda,  una  prueba  de  la 
unidad  que  en  ella  reina,  i  de  la  infinita  sabiduría  del  Autor  del  Uní* 
verso,  cuya  obra  misma  demuestra  que  ha  sido  producida  en  un  solo 
acto  de  su  voluntad.  Pero  fuera  de  dichas  excepciones,  i  quitando  esos 
cuerpos  intermedios  o  de  paso  de  una  sección  a  otra,  puede  con  venta^ 


(d)  Traite  d'Aetronomie. 
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jftipresfeQtárfle^»  la  Níatural^e^.. dividida  ea  cuadróla  i  subcuadroa,  cu- 
yoé  fenómenos  jeapeQtivos  se  hacen  de  este  modo  ixias  fáoile»^  de  es- 
tibiar,  i-deireteuer  en  la  memoria.  Varios  son  los  métodos  inyentadosi 
métodos  que^  aun  cuandp  t^ó^  pecan  por  el  inconveniente  dicho  án- 
táa^iea  menesteír  seguirlos  par^  no  sufrir  estrayio.  No  ban  faltado  auto- 
Voa-emÚAentes  qUQ.  seha5an  pronunciado  en  contra  de  toda  clasificación^ 
()0t)iifand9dps  Dni)s  ea  lií^ imposibilidad  de  hacer  una  exacta^  i  otros  en  su 
inUtíUdAd;  p^ro  si  se  atij^nde  a  que  luxa  clasificación  o  sistema  710  es 
pítr^  coaa  que, i^n  medio  para  facilitar  el  estudio^  creo  que  nuestro  de^ 
l^r  Qs  bueíO^r  el  menos  malo  i  mas  a  propósito  para  conseguir  el  fin  pro- 
pupfl!t9.,  ][7]|;k, sistema,  es^  pues,  un  instrumento,  i  no  la  copia  exacta  del 
plan  dé  la. Naturaleza;  al  menos  así  debe  mirarse,  mientras  no  exista 
elMverdlt^ero^.Pero  no  por  esto  es  menos  útil  a  nuestro  entendimiento 
paxa  descji^bri^  1^  verdad.  Ko  es  posible  decir  cómo  se  podría  hacer  el 
M/udiodeuna  ciencia  cualquiera,  desechSndo  toda  cíasifícacion,  pues 
mtífi^  9^rí^n.  todas  un  verdadero  caos.  Clasificar  no  es  otra  cosa  que 
Qrditnar  los  d^Y^^^^  detalles  que  forman  un  conjunto  para  comprender 
mejor. i^  relaciones  e^tre  los  primeros,  lo  cual  es  de  grandísima  utili- 
da4f  poique,,  mostrándonos  el  órd^n  que  debemos  seguir  en  nuestras 
¡AVe^tigl^á^nes,  la  clasificación  nos  pone  mas  de  relieve  los  objetos,  i 
nos  manifiesta,  casi  a  un  golpe  de  vista,  ^1  conjunto  de  sus  analojías  i 
4iÍ0renoia&-TrX^d.  clasificácipn  de  las  plantas  de  Lineo,  por  ejemplo, 
t^i^ji^tamentQ  atacada  por  Buffbn,  llevó  a  aquel  célebre  naturalis- 
tOif^  diQpcnbrír  que :  /^tpdos  los  vejetales  de  una  misma  familia  tienen  > 
poop.n^^í  ,0  méuosj,  las  mismas  prppiedades'',  verdad  de.  la  cual  tanto 
piHFtido  iaCi^.  la  Medioina  en  sus  aplicaciones.  vEsta  verdad  e»  tanto  mas 
digna. dQ  ser  examh^ada  atentamente,  cuanto  que,  esto  mismo  que  se 
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(e)  **Sea  efeeto  délas  preocopaciones  de  la  educacioii  (dice. Chateaubriand),  sea  la 
costumbreíie  vagar  por  los  desiertos,  sea  en  ñn,  que  en  él  estudio  de  la  Naturaleza 
Elüiios  héch¿  üiso  con  preferencia  del  corazón  ;\o  cierto  es  que  nos  causa  dolor  ver 
dominar  el  -espíritu  de  análi^s  i  de  clasificación  en  las  ciencias  naturales,  en  donde  no 
débieca  Jbuscarse  más  que  la  bondad  i  hprmosura  de  In  Divinidad."  (Jeaio  del  CrU* 

.  Pero  en  todo  esto  olvida  el  señor  de  Chateaubriand,  que  para  estudiar  con  prove* 
cbo  ]si  Naturaleza  no  debemos  valemos  del  corazón  sino  de  la  razón.  £1  siente  que 
Lineo  hája  colocado  al  hombre  (siendo  mamífero)  eu  el'  mismo  orden  que  el  mono 
'  d  murC$(>lá^ ;  pero  no  es  Lineo  sino  Dios  mismo  quien  ha  dado  al  hombre  tal  co- 
locación, dándole  a  su  especie  algunos  caracteres  físicos  de  los  monos  i.  murciélagos* 
Por  otra  parte,  es  indigna  del  autor  del  Jenio  del  CriitioMismo  la  opinión,  que  debe 
huirse  de  las  claitifieaciQnes  en  el  estudio  de  la  Naturaleza,  pues  en  ella  solo  debe  ¿lu- 
cars€  la  bondad  i  hermosura  de  Dios,  ¿1  acaso  no  es  un  camino  para  llegar  a  la  bondad 
i  hermosura  de  Dios  el  estudiar  razonablemente  su  obra?  ¿I  que  manera  mas  razo- 
nable de  comprender  un  todo  cualquiera,  que  estudiar  ordenadamente  sus  d^ 
talles? 
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npta  en  los  vejetalee,  parece  también  verificarse  en  los  otrps  .dos  ]^- 
nos  de  la  Naturaleza :  todo  lo  cual  no  es  mas  que  una  prueba  de  la  ^- 
moni  a  de  la  Creación.  ,  ,    ^  .   ,.., 

Las  verdades  divididas  en  grupos  forman  las  diversas  cÍQncias5  qu^^ 
sin  embargó  de  tener  mil  puntos  de  contacto  entre  sf,  no  pp^r  esto  ^^ 
jan  de  presentar  caracteres  bien  ^distintos.  Cada  una  de*  ellas  8€(  .^irve 
de  un  idioma  especial^  que  las  hace  mas  comprensibles  al  entendimiei^tt) 
i  mas  fáciles  de  retener  a  la  memoria.  Parece,  -en  cierto  9lo4o>  cpAtra.T 
rio  a  la  Naturaleza  el  que  sea  mas  difícil  una  ciencia  en  el  idioma  vul- 
gar que  en  su  especial  terminolojía,  lo  que,  sin  duda,  hizo  decic  a.BttT 
íTon  que  los  sabios,  con  sus  terminolojías,  hablan  solamente  cons^^gui^Q 
presentar  una  nueva  dificultad,  pues  que  daban  a  las  ciencias  \m  Iqiv; 
guaje  mas  difícil  de  aprender  que  ellas  mismas.  Pero  no  es  así ;  el  len-: 
guaje  técnico,  a  pesar  de  su  aparente  dificultad,  sirve  sie^iprepar^.^yur: 
dar  a  la  memoria,  i  para  enjendrar  en  nuestro  espíritu  el  ;l^|)itp.  dj^} 
orden  i  del  método,  de  donde  resulta  la  claridad  i  precisión,  en  1^ 
ideas.  Por  otra  parte,  aun  absolutamente  hablando,  jjq  es,  verdad  quQ 
el  idioma  vulgar  sea  mas  fácil  que  el  científico:  aquel  se  iVft.fofw 
mando  como  al  acaso,  mientras  que  en  la  composición  de,  éste  fintm 
la  filosofía  i  la  razón.  Resulta  de  aquí,  qué  el  primero  pr^aeAta ,  (y^j 
lativamente)  pocas  reglas  jenerales  i  muchas  exepciones,  al  pa^.<qif^ 
en  el  segundo  se  vé' el  enlace  que  presentan  sus  regla^,  easj  {SJ^QO^pr^ 
jenerales.  Tómese  una  ciencia  cualquiera. e  imajíaeseH  t^aj^t^ida» ^ 
idioma  vulgar:  la  misma  confusión  resultará  para  las  ci^ftci^a.^MÍjar, 
rales  que  para  las  políticas  i  relijiosas. .  Eix  efecto  ¿cómo  p.Qdj:uv.^  ^P^^^t 
sarse  con  ventaja  una  ciencia  en  un  lenguaje  que  va  varia,i^dp  -cf  A;^| 
tiempo,  cosa  que  no  se  verifica  en  el  idioma  científico,.  ^^  siempre 
inalterable?  ¿Podría,  en  algunas  ciencias,  retener  la  memorj^  lo?. np^-: 
bres  vulf^ares  de  los  objetos  de  que  tratan?  Ahora  bien,la^  diiSoultadisé 
aumenta  si  se  atiende  a  que  un  mismo  objeto  puede  ser.,l|amadp  de  di^y 
verso  modo  en  dos  o  mas  lugares  diferentes.  La  Quíipica^  ffpx.  ejemr 
plo^  ¿pudiera  ser  tan  fácilmente  estudiada,  si  sus  inmensos-p^pductof 
tuviesen  nombres  sin  la  menor  relación?  Refiriéndose  a  esta.pi.epcia,  di» 
ce  Cuvier :  "Uno  de  los  medios  que  ha  contribuido  a  facilitar  ffu  enap» 
fianza,  es  la  nomenclatura".  Habla  este  ilustre  naturalista  de.  la  nomenT 
datura  química  propuesta  por  Guyton  de  Morveau  en  1781,  i.  publÍQíy|a 
por  él  mismo,  en  unión  de  Lavoisier,  Berthollet  i  de  Fourorqy,,^,  ¡Ea 
cuanto  a  mi  modo  de  entender,  creo  que  puede  tenerse  a  esta»  obrapq? 
una  de  las  mas  útiles,  bellas  i  acabadas  que  el  entendimiento  humai^o 
ha  producido  para  la  simplificación  del  estudio  de  una  ciencia.  En 
efecto,  se  encuentra  allí  cada  nombre  tan  íntimúnente  unido  con  el 
objeto  que  representa,  que  no  solo  sirve  para   espresar  su  denomina- 
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don,  smó  también  bu  formación  o  su  esencia  inmediata  (f).  Echase  dé 
ver  que  en  todo  lo  dicho  me  refiero  a  los  cuerpos  compue8tos>  porque 
en  cuanto  a  los  simples,  como  que  no  conocemos  su  esencia  inmcdia* 
ta/  no  pueden  tener  sino  nombras  caprichosos,  esto  es,  de  pura  deno- 
iótiinacion,  regla  que  pocas  excepciones  tiene  en  la  práctica. 

'Tanto  la  inmensidad  i  variedad  de  los  productos  de  la  Naturaleza 
como  la  obscuridad  de  sus  leyes,  aun  no  descubiertas,  requieren  suma 
atención  i  orden  en  las  investigaciones.  Todas  las  ideas  deben  estar  cla- 
sificadas ordenadamente  en  nuestro  espíritu,  i  de  una  manera  bien  db- 
tmta,  teniendo  gran  cuidado  de  deslindar  lo  cierto  de  lo  dudoso,  i  esto 
ñA  lo  falso,  para  no  descarriarnos  con  teorías  basadas  en  hechos  imajina- 
riosr.  Hai  espíritus  sumamente  propensos  a  acariciar  ciertas  ideas,  por 
mas  falsas  que  sean ;  i  aun  cuando  ellos  las  crean  tales,  no  por  esto  las 
djesechañ  fácil  i  enteramente.  Un  espíritu  débil  llega  a  familiarizar, 
se  con  una  idea  que  vive  en  su  imajinacion;  i  si  aquella  encierra  he- 
chos dudosos,  no  es  estraño  que  al  fin  sean  tenidos  por  verdaderos.  Bas- 
ta que  nuestro  %amor  propio  se  interese  en  ello,  para  que  lo  creamos  to- 
do, tal  i  como  en  nuestra  imajinacion  está  pintado  ;  i  en  nuestros  es- 
fuerzos por  demostrar  lo  que  nos  parece  que  creemos  verdaderamente. 
Seremos  capaces  de  valemos  de  todos  los  sofismas  sujeridos  por  nuestra 
aberración. — ^'Jeneralmente  hablando  (dice  Bacon),  todo  hombre  que 
estudie  la  Naturaleza  debe  tener  por  sospechoso  aquello  que  halaga  su 
entendimiento  i  fija  demasiado  su  atención.  Cuanto  mas  vivo  es  el  gusto 
que  nos  domine,  tanto  mayores  deben  ser  las  precauciones  que  han  de 
tomarse  pata  mantener  el  entendimiento  en  toda  su  pureza  e  imparcia- 

Una  de  las  cosas  que  mas  retardan  el  progreso  de  las  ciencias,  es  el 
punible  ahinco  con  que  muchos  hombres  eminentes  suelen  defender 
teorías  absurdas,  solamente  por  ser  parto  de  su  propio  cerebro :  no  im- 
porta que  sus  explicaciones  sean  falsas  a  todas  lupes,  ellos  les  defienden 
con  todo  el  ardor  que  su  amor  propio  puede  prestarles.  Euteriles  dispu- 
tas científicas  suelen  observarse  entre  sabios  que  debieran  desdeñarse 
de  sostenerlas,  ¿i  es  el  amor  a  la  ciencia  lo  que  siempre  los  hace  obrar? 
Si  así  fuera,  no  se  notaría  la  ceguedad  que  no  pocos  manifiestan ;  al  con- 
trarío, tratarían  de  analizar  las  razones  de  su  contendor  para  decidir  a 
favor  de  la  verdad.  Si  así  fuera,  repito,  no  se  veria,  a  veces,  tanta  acri- 
monia de  parte  de  quien  ataca  como  de  quien  defiende  las  cuestiones ;  en 
una  palabra,  si  fuera  el  amor  a  la  verdad  i  no  el  amor  propio  su  principal 
móvil,  no  descenderían  a  bajas  personalidades,  ni  defendcrian  las  cucs- 


'    (f)  Así  es  que,  en  cierto  modo,  po4ria  decirse  que  la  nomenclatura  química,  es  la 
ciencia  misma, 
(g)  Novum  Organum. 
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tienes  como  se  defiende  una  causa  propia^  en  cuyo  triunfo  estamos  sobre- 
manera interesados,  ün  hombre  que  solo  aspira  a  encontrar  la  verdaS, 
mira  las  propias  producciones  como  ajenas^  i  estas  como  propias;  se  cree 
falible^  i  mira  a  los  hombres  eminentes  que  le  rodean^  no  para  impugnar 
sus  producciones,  sino  para  ilustrarse  con  su  ciencia.  Aun  nías :  no  sola- 
mente a  los  sabios  mira  de  este  modo^  también  se  acuerda  de  que  aque- 
llos que  son  tenidos  por  ignorantes  pueden  enseñarle  mil  i  mil  cosas 
que  el  mismo  ignora.  No  desprecia  jamás  las  advertencias  que  siquiera 
procedan  de  hombres  sin  Valía  o  de  bajo  entendimiento ;  las  mira  i  re- 
mira, reflexionando  sobre  ellas,  i  las  desprecia  solo^  cuando  bien  iáxá- 
minadas,  no  las  encuentra  dignas  en  su  conciencia*  V 

No  es  siempre  fácil  proceder  de  esta  manera ;  pero  el  amor  a  lá  ver- 
dad es  mui  capaz  de  producir  hombres  de  una  alma  demasiado  bien  tem- 
plada para  que  no  se  deje  llevar  del  seductor  amor  propio^  que  es  lo 
que  jeneralmente  descarría.  Aquel  amor  puede  también  crearse  por 
medio  de  la  razón  i  del  convencimiento ;  i  entonces  es  cuando  produce 
los  mas  bellos  resultados  en  las  almas  fuertes  i  constantes. .  Ayúdalo 
también  el  amor  a  la  gloría ;  pero  jamás  el  de  lá  falsa  gloria,  esto  es,  dé 
aquella  gloria  emanada  solo  de  los  hombres,  la  cual  deja  satisfecha  nues- 
tra vanidad,  mas  no  nuestra  conciencia.  Para  que  un  observado]^  sea 
exacto,  es  menester  que,  con  sus  trabajos,  trate  de  dejarse  satisféchQ 
asi  mismo  antes  que  a  los  demás,  pues  de  lo  contrario,  no  se  empeñara 
tanto  en  estudiar  la  verdad  de  las  cosas,  como  en  poner  de  ndanlfieétó 
la  superioridad  de  su  entendimiento  por  medio  de  vanas  teorías,  báaa^ 
das  en  suposiciones  gratuitas.  .  '  , 

En  el  estudio  de  los  fenómenos  i  de  sus  relaciones  mutuas^  a  veces 
se  asciende,  a  veces  se  desciende  de  hecho  en  hecho,  para  tratar  de  arri- 
bar a  los  extremos  de  la  gran  escala  de  fenómenos,  cuyo  término  nie- 
dio  parece  ser  el  punto  de  partida  de  nuestras  observaciones.  Por  I¿ 
inducción  se  llega  a  leyes  que  comprenden,  ya  sea  hechos  físicos  que  éé 
relacionan  todos  entre  sí,  ya  a  conjuntos  de  hechos  subordinados  a  leves 
nuevas :  por  la  deducción,  se  baja  de  las  leyes  a  los  fenómenosj^  es  de- 
cir, de  las  causas  a  las  consecuencias. 

Una  lei  es  un  hecho  que  reúne  en  cuerpo  una  multitud  de  hechoá 
considerados  bajo  un  mismo  punto  de  vista.  Un  nñsmo  cuerpo  en  la 
Naturaleza  puede  estar  sujeto  a  la  acción  de  diversas  leyes,  según 
sean  las  propiedades  que  tratamos  de  considerar.  Las  leyes  secunda- 
rías están  subordinadas  a  otras,  de  modo  que,  subiendo  de  lei  en  lei, 
llegaríamos  a  una  que  las  abrazase  a  todas,  esto  es,  auna  causa  coniun 
que  hiciese  considerar  a  las  causas  secundarias  como  pimeros  efectos. 
No  piiodc  concebirse  de  otro  modo  la  Creación,  atendiendo  a  la  uni- 
dad que  en  ella  reina. 

■ 

Cuando  se  presenta  a  nuestra  vista  una  serie  de  hechos,  que,  aunque 
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cpnpebimos  sean   de  una  misma  especie,  no  acertamos  a  determinar 
élaramente  sus  relaciones  para  llegar  a  la  causa  común,  tratamos  de 
buscar  dicbas  relaciones,  formando  grupos  mas  o  menos  extensos  de 
aquelío's  fenómenos  que  entre  sí  presenten  mayor  número  de  puntos 
de  contacto ;  pues,  una  de  las  tendencias  de  nuestro  entendimiento  es 
daf^inidad  á  nuestros  conocimientos,  considerando  los  cosas  colee tiva- 
mente.  .Una  vez  halladas  las  relaciones  entre  tales  i  cuales  fenómenos, 
ya  ñds  ponemos  en  camino  de  dao*  con  las   causas  mas  inmediatas,  i 
elevarnos,  sucesivamente  al  conocimiento  de  las  verdades  mas  i  mas  fun- 
(laméntales.  Eístos  principios  o  leyes  de  la  Naturaleza  pueden  descu- 
brirse^ tanto  inductivamente,  como  por  medio  de  la  experiencia,  i  sir- 
ven para  iexplicar  la  realización  de  los  fenómenos  o  de  las  verdades  cojise" 
cúendas,  Pero  si  ías  verdades  causas  no  se  hallan  al  alcance  de  la  expe- 
riencia, se  hace  a  veces  preciso  establecer  el  principio,  i  ponerlo  a  prue- 
ba,,tratando  de  explicar  por  medio  de  el  los  hechos  conocidos :  se  esta- 
btecie  unk  hipótesis,  esto  es^  se  supone  lo  que  se  ve,  o  que  solo  se  colum- 
bra a  niedias.  i  entonces   el  hombre  trata  de  adiyinar  los  procedimien- 
tos ¿e  la*  Naturalezas  adelantándose  a  la  experiencia.  £1   desarrollo  de 
dicha  suposición,  que,  ligandp  entre  si  los  hechos  conocidos,  los  hace  for- 
map  un.  cuerpo  mas  o  menos  compacto,  es  lo  que  constituye  una  teoría. 
Siguiendo  este  camino  ha  hecho  el  entendimiento  humano  adelantos  in- 
in^^so^:  mil  hechos  que  al  padecerse  presentaban  sin  la  menor  relación, 
han  venido  a  eslabonarse  armónicamente ;  los  hechos  mas  distantes  en  la 
Naturaleza,  se  han  reunido  por  este  medio,  resultando  de  aquí  la  clari- 
dad, en  su  conocimiento,  por  las  nuevas  analojías  que  se  han  descubier- 
to* fiSte  es  el  carácter  de  la  teoría  que  encamina  a  la  verdad ;  pudiendo 
asegurarse  que  una  teoría  es  tanto  mejor,  cuanto  mayor  sea  el  número 
de|  relaciones  que  "por.  su  medio  se  establezcan  entre  los  hechos  que  ex- 
plica. 

por  medio  de  la  teoría  podemos,  pues,  encumbrarnos  a  las  verdades 
fundamentales,  que,  relacionando  entre  sí  los  hechos  conocidos  que  ema- . 
nan  de  ella  como  de  una  raiz  común,  les  da  consistencia,  i  hace  conce- 
bir elpQr  quéfde^ellos  a  nuestro  entendimiento.  Cuando  digo  fundamen- 
tales^  no  es  porque  crea  que  nuestra  débil  intelijencia  alcanza  fácilmen- 
te ^  comprender  la  primera  esencia  de  las  cosas ;,  no.  Refiéreme  a  aque- 
llos, hechos  llan^aaos  por  algunos  filósofos  efectos  de  primer  orden,  que 
podemos,  cpnsiderar  como  caz£^a«  respecto  délos  fenómenos  qiie  toca- 
mos inmediatamente.  ¿Quiéa  podrá  asegurar  ú  las  causas  primeras  o 
fun(|ai^entales  podrán  o  no  ser  descubiertas  algún  dia  por  el  hombre? 
En  un  J)rincjpio>  la?  ciencias  parecen  llenas  de  luz  ;  pero  a  medida  que 
se  marcha  por  los  mU  senderos  que  presentan,  se  va  encontrando  con 
puntos  masi.mas  pbrcuros,  hasta  llegar  a  ciertos  límites,  morti|5cacicai 
del  espíritu  sfe^ento  de  saber.  Marcha,  a  veces,  la  intelijencia  humana^ 
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orgullosa^  i  fortificándose  con  sus  triunfos;  mas,  alir  á  tocar  con  satis. 
&ccion  el  término  de  su  carrera,  dá  con  abismos  insondables^  ante  Ioé' 
cuales  queda  anonadada  bajo  el  peso  de  su  obscuridad.  Bien  se  com- 
prende que  bal  un  mas  allá  ;  peto  también  se  conoce  la  imposibüidad 
de  llegar  a  él.  Parece  que  Dios  hubiera  cubierto  los  arcanos  de  lia  teí- 
dad  con  un  velo  impenetrable,  para  hacernos  ver  constantemente  litfe^tíra 
debilidad.  '       -         '      ..         •  •'       '    • 

Cuanto  mas  nos  acercamos  a  la  verdadera  esencia  déiad  cosas,  táíitó 
mas  perfectas  serán  las  ciencias,  siendo  al  mismo  tiempo  'nitto''sitnpl^^ 
porque  aumentando  el  númerd  de  deductíonéá;  disminuye  el  <teí  Verdad- 
des  fundamentales:  lo  cual  es  el  objeto  de  toda  inVestigátóiota.'Lás  Vei^* 
dades  aisladas,  o  los  hechos  particulares  sm  relación,  íio-consrtitüyeii- cien- 
cia  sino  cuando,  reunidas  en  grií{)ó^  i  vinculadas  ma^^ó  ínénoá'  estre- 
chamente, sirven  para  descubrir  leyes  jeherálesi  fijas.  Sot^wrenílerá 
la  Naturaleza  en  el  descubrimiento  de  estas  "ley es,  he  aquí  eí  principar 
fin  del  naturalista,  el  cual  será  tanto  mas  sabio  cuánto  ttieiiót'^ei!i' el' 
número  de  verdades  bases  que  posea,  i  cuanto  mayor  sea  áltüisriiotiém-^ 
po  el  número  de  hechos  particulares  subordinado»  a  acuellas.  Hé  a^úí 
porque  el  fin  de  toda  ciencia  es  su  simplificación,  cualidad  inseparable 
de  su  propio  perfeccionamiento.  Esta  simplicidad  «olo  puede  encbtitrai'- 
se  en  último  grado  en  Dios,  qüeés  la  simplicidad  pói^  excelencia,  i  dOn-' 
de,  según  la  profunda  espresion  de  Santo-Tomás  de  Aquiiia' citada'  pói^ 
Balmes(h),  se  encuentran  todas  las  verdades  que  exiétéh  'subotdiliiA-^ 
das  a  una  sola.  .  • .     .   .     •«  • 

Infiérese  de  aquí,  que  el  estudio  delos'hechoa  en  la  Naturales  ai' es' WÉi' 
medio  para  llegar  a  la  verdad  matriz  que  los  comprende.  Efectivaméiií'' 
te,  mui  poco  adelantan  las  ciencias  con  el  descubriniienjX)  déhedioii 
nuevos,  si  ellos  no  nos  sirven  para  acercarnos  á 'lod  mánáiititiés  'dé^ 
donde  emanan.  Figuraos  uñ  náoiHentó,' señores,  en  él  estudio  de  la'Aa^^' 
tronomía:  suponed  yajiescubiertás  las  verdades  concerúi  entes  al  nímeifó' 
de  planetas,  a  la  órbita  que  cada  cual  recorre,  a  los  respectivos  satélites 
que  los  rodean,  así  como  también  a  la  regtdai^dad  de  strs  inbvimientosi  k' 
las  causas  de  las  perturbaciones  que'áufren  en  su  marcha ; '  supongo  qu^' 
conocéis  la  posición  respectiva  de  todos  éstos  cuerpo^  en  el  espado,  dé' 
manera  que  podéis  determinar  él  lugar  de  la  esfera  que  cada  cüftl'oétipá' 
en  tal  dia  del  año.  Aun  íñas :  quiero  considersu*  que,  traspa^ndo  lo^Utei^ ' 
tes  de  nuestro  sistema,  habéis  Ueg^o  adescubri]^  que  la  inmensidad'déloi^^ 
espacios  está  llena  de  sisteiñas  análogos  al  nuestro.  ¿Qué  habrá  adélabtáiJ' 
do.  la  verdadera  ciencia  con  todo  cstó?  Mui  pocb,  si  se  toma  eá-oónsidél*^* 
racloaelgran  número  de  verdr.dcs  antedichas.  Elltó  no  formatriin 'és- 


■^  ■». 
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labonamiento^  taU  que  de  la  una  se  deduzca  la  otra^  sino  que,  des- 
ligadas en  BU  mayor  parte,  i  sin  punto  de  apoyo,  carecen  de  aquella 
relación  necesaria  para  formar  un  todo  compacto  que  merezca  llamarse 
cieucÍA*  Pero  luego  que  Newton  dio  a  conocer  su  teoría  sobre  la  atrac- 
ción de  la  materia^  ya  casi  todas  aquellas  verdades  se  subordinaron  a 
e^ta,  ^ue  las  dio  unidad,  las  fortificó  i  las  hizo  constituir  Un  todo  lleno 
de  luz,  reuniendo  al  mismo  tiempo  la  ciencia  de  los  espacios  a  la  que 
^ta  de  los  fenómenos  físicos  acaecidos  en  nuestro  globo.  Hé  aqiú  co- 
mo, con  una.  sola  verdad,  dio  la  ciencia  un  paso  jigantesco,  pues  ella  por 
8Í.4olaba&tó  para  reunir  en  cuerpo  una  multitud  de  hechos  que  an- 
tes estaban  júslados  casi  enteramente. . 

iLa,  mejor  de  todas  las  demqystraciones  e»  la  experiencia,  ha  dicho  Ba- 
cpn.  No  lo  creían  así  los  filósofod  at^guos  (i),  que  pretendían,  tratar 
metafísica^ieate  las  cosas  físicas,  i  deducir  por  medio  del  raciocinio  lo 
quQ  solo  la  experiencia  puede  ensenarnos.  Estudiaban  la  Naturaleza 
con  Jalójica  en  1^  mano,!  hé  aquí  como  las  ciencias  fueron  en  su  poder 
uijL  vjardadero  caos,  uj^a  multitud  dq  palabras  vanas,  sin  sentido  las  mas 
VQces,  i  inezcliadas  de  errores  groseros,  a  que  la  credulidad  asentía   sin 
examen  alguno.  Nadie  queria.  valerse  de  otra  Itiz  que  la  del  raciocinio ; 
i  no  contando  con  la  debilidad  de  nuestra  entendimiento,  despreoiaban 
como  ^indignos  de  un   filósofo  los  auxilios  que  podían  suministrar  los 
sentidos,  sin  obrarse  de  inventar  medios  para  aumentar  su  poder.  ¿Qué 
habriap  podido  llegar,  a  ser  las  Cienciks  ^Físicas  entre  aquellos  sostene- 
dores del  pro  i  del  contra?  Pero  desde  que  el  gran   restaurador  de  las 
cii^cias  4ió  en  la  experiencia  la  verdadera  clave  para  encontrar  la  ver- 
dad, ya  dejaron  aquellas  de  apoyarse  en  la  opinión  de  los  hombres ;  i 
foirtificándo^e  a  medida  que  el  espíritu  de  observación  se  desarrollaba, 
tQinaronua.  vuelo  inmenso  i  dieron  nacimiento  a  mil  industrias  antes 
desconpcidas.  Ved  aquí,  señores,  im  fenómeno,  singular  ^ causa  admira- 
ción el  que,  en  medio  de  tanto  aparato  científico,  de  tanto  ahinco  por  el 
descubrimiento  de  la  verdad,  no  hubiese  encontrado  el  hombre  la  ver- 
d^era  senda,  i  hubiese  vivido  por  mas  de  diez  i  seis  siglos  después  de  la 
era  Cristian^  separándose  cada  vez  mas  del  camino  que  a  su  vista  le  pre- 
sei^taba  la  naturaleza.  El  sublime  autor  del  Novum  organum  cortó  de  un 
golpe.  Ja^, antiguas  preocupaciones,  e  inauguró  una  nueva  era  de  apren- 
dis^Q,  enseñandp  el  verdadero  modo  do  aprender.  Conpibió  que  ^^para 
mandar  ^  la  Naturaleza,  ^a  menester  obedecerla,"  i  esto  le  demostró 
qu^  para  comprenderla,  era  preciso  la  observación,  valiéndonos  de  los 
medios  que  ella  misma  nos  proporcionaba.    .... 

IJai  sin  embargo  cosas  que  no  pueden  sujetarse  ala  experiencia;  i 


(i)  Parecer  seguido  por  mas  de  uno  entre  los  modernos. 
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solo  entonces  nos  debe  ser  permitido  juzgar  de  ellas  por  analojía  o  por 
medio  del  raciocinio.  Mas,  respecto  dé  aquellos  hechos  que  se  hallan  al 
alcance  de  nuestros  sentidos,  el  único  medio  de  estudiarlos  con  provea 
cho  es  observarlos  asidua  i  concienzudamente,  a  lo  cual  no  todos  los  ca- 
racteres pueden  avenirse.  Una  imajinacion  demasiado  viva  carece  caai 
siempre  del  espíritu  de  observación :  el  naturalista  entonces  se  llena 
de  fastidio  con  la  idea  de  tener  que  preguntar  a  cada  rato  a  la  expe- 
riencia, i  ayudado  de  su  imajinacion  se  lanza  en  la  rejion  de  las  hipóte- 
sis, sin  poseer  todavía  un  suficiente  caudal  de  conocimientos  sobre  la0 
cosas.  Poco  o  nada  es  para  61  inventar  una  lei  o  formar  una  teoría  de- 
ducida de  hechos  que  solo  ha  visto  en  su  acalorado  cerebro ;  i  a¿í  co- 
mo tiene  talento  para  ello,  lo  tendrá  también  para  explicar  por  medio  de 
BU  invención  todos  los  hechos  que  después  vayan  descubriéndose.  Casi 
siempre  tiene  la  desgracia  de  no  ver  las  cosas  como  son ;  de  olvidarse 
de  detalles  importantes ;  i  de  suponer  hechos,  a  lo  cual  le  obliga  su  ao- 
tiva  i  creadora  imajinacion.  Atrevido  en  las  teorías,  las  forma  a  cada  pa^ 
so ;  las  inventa  de  la  nada,  i  jamás  se  verá  parado  ante  una  dificultad^ 
porque  su  talento  (ya  que  no  su  saber)  le  ayudará  a  contestar  sobre  el 
por  qué  de  todas  las  cosas.  Ha  encontrado  el  secreto  de  explicarlo  todo, 
posee  las  llaves  del  santuario,  i  os  mostrará  sin  la  menor  dificultad  los 
arcanos  de  la  ciencia ;  perp  os  dejará  tan  a  obscuras  como  antes. 

Otros,  al  contrario,  son  poco  menos  que  incapaces  para  inventar  la 
explicación  de  los  hechos  que  también  saben  observar.  Nada  se  les  es- 
capa, i  hasta  los  menores  detalles  están  presentes  a  sus  ojos  escudriña- 
dores. Un  espíritu  grave  i  amigo  de  la  verdad  les  permite  ver  siempre 
lo  que  existe,  nada  mas,  nada  menos  de  lo  que  importa,  i  puede  condal 
cir  a  un  resultado  mas  o  menos  satisfactorio.  Estos  hombres  prestan  a 
la  ciencia  verdaderos  servicios^  pues  aun  cuando  ellos  no  sean  capaces 
de  combinar  i  sacar  deducciones,  estableciendo  comparaciones  entré 
los  hechos  que  con  tanta  paciencia  recejen,  no  por  esto  dejan  de  presen- 
tar una  buena  cosecha  de  observaciones,  para  que,  aquellos  que  uniendo 
•  el  espíritu  de  observación,  a  la  sagacidad  para  deducir  leyes  fijas,  hagan 
adelantar  la  ciencia  con  teorías  razonables  i  concienzudas. 

No  es  esto  decir  que  deba  desecharse  sin  discernimiento  alguno  todíl 
idea  de  un  hombre  puramente  especulativo,  ni  creer  solamente  a  aque- 
llos que  nos  hablan  con  la  experiencia  en  las  manos.  No ;  porque  no  to* 
da  teoría,  por  fuera  de  razón  que  parezca,  es  digna  de  desprecio.  Ma- 
chas de  ellas,  inventadas  por  hombres  extraordinarios,  han  tenido  un 
lugar  eminente  en  la  ciencia  (j).  Lo  que  debe  hacerse  en  vista  de  una 


(j)  Ademas,  ya  se  ha  indicado  anteriormente  que,  siendo  a  veces  impotente  la  ex- 
periencia para  el  descubrimiento  de  la  verdad,  nos  valgamos  ^tónces  del  raciocinio 
comparando  los  fenómenos  por  conocer,  con  sus  análogos  ja  conocidos. 
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teoría,  es  no  dejarfec  seducir  por  su  brillo  o  por  la  liombradía   del  autor, 
.sillo  ponerla  a  prüieba  valiéndonos   de  la  experiencia  o  del  raciocinio,  i 
no  darle  entero  crédito  hasta  que  veamos  patentemente  la  soliííez  de  los 
fundamentos  en  que  se  apoya.  Aun  maá:  teorías  hai  que,  aunque  fal- 
sía, han   servido  para  el  descubrimiento  de  otras  verdaderas;    porque, 
8Í  no  han  mostrado  las  verdades  cuyo  objeto  se  proponían,  han  dado  por 
lo  ménbs  a  coiíocer  el  camino  que  debía  seguirse.  I  también  dé  los  di- 
veirsos  ramos  que  componen  el  saber  humano  puede   decirse   lo  mlsmoí 
pues  no  faltan  ojem])los  de  ciencias  que,  sin   embari^o  de    presentamos 
nh  tejido  do  imposturas  ridiculas,  han  sido  el  oríjen  dé  oirús  verdade- 
ras que  honran   a  la   humanidad,   haciéndola   para  siempre  beneficios 
inmensos.  Hé  aquí  como  no  se  debo  coartar  el  pensamiento :    la  huma- 
•nidad  es  como  un  ciego,  que,  después  de  estraviarse  una  i  mil  veces  del 
verdadero  camino,  vuelve  a  cl  por  su  natural  tendencia  ala  verdad.-  Mas 
paTa  que  su  progreso  sea  seguro,  es  menester  que  su*  pasos  no  sean  diri<- 
jidospor  la  vanidad^  la  codicia  o  el  interés  de  la  falsa  gloria,  los  cuales  son 
j^andes  inconvenientes  para  el  desarrollo  del  entendimiento  humano. 

Este  peligroso  ardor  por  inventar  teorías  sin  examinar  de  antemano 
Ids  fundamentos  en  que  han  de  apoyarse,  ha  multiplicado  sobremanera 
esas  imajinarias  causas  que  sirven  al  mundo  científico  mas  bien  de  tro- 
piezo que  de  adelanto.  Cuando  aquellas  son  verdaderas,  no  hai  duda 
que  los  hechos  mas  insignificantes,  auxiliándose  mutuamente,  formáti  un 
tejido,  el  cual  suele  ser  la  verdadera  vida,  de  la  ciencia:  mas,  si  las  teo- 
rías son  falsas,  los  hechos  mismos  que  se  quieren  explicar  por  su  medio, 
sirven  aun  para  hacerla  mas  obscura.  Ya  lo  tengo  indicado  :  hai  espíritus 
tah  brillantes  i  tan  lijeros  al  mismo  tiempo,  que,  enamorados  de  sus  pro- 
pias concepciones,  les  prestan  una  fe  ciega  aun  antes  de  haberlas 
puesto  a  prueba.  íío  fijándose  demasiado^  en  el  estudio  i  comparación  de 
los  hechos,  tratan  do  explicarlos  a  su  manera,  torciéndolos  i  cleáfigunin- 
dolos,  para  lo  cual  tienen  una  especial  capacidad.  El  principal  escollo 
eh  que  tropiezan,  es  su  propio  talento :  st)n  como  un  aglobo  aerostático 
que  se  quiere  elevar  sin  lastre  alguno,  i  solo  porque  se  vé  inflado.  La 
prudencia  i  la  razou  son  el  lastre  del  entusiasmo ;  i  si  ellas  no  lo  acom- 
pañan, le  sucederá  al  entcnílimiento  lo  que  al  globo  en  el  aire.  lié 
''aquí  porque  se  vé  a  tanto?  autores  desfigurar  los  hechos  para  que  que- 
pan en  el  molde  que  de  antemano  les  tienen  preparado,  pero  de  tales 
toftUraciones  no  puede  salir  la  verdad ;  i  si  algunas  veces  se  columbran 
sus  destellos,  estos  van  envueltos  en  mil  i  mil  errores  que  desconsuelan. 

Petmitidme,  señores,  que  en  seguida  os  manifieste  algunas  de  las  con- 
diciones con  que  una  teoría  del^o  cumplir  para  que  merezca  entero  cré- 
dito. 

1.  ^  Para  que  una  teoría  no  pueda  llanlarse  falsa,  ca  menester  que 
explique  satisfactoriamente  todo-  o  casi  tocios  los Jiechos  a  que  se  refie- 
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re.  Tal  explicación  debe  resultar  sin  esfuerzo  alguno,  de  manera  qtíé 
los  hechos  particulares  que  tratan  de  ligarse  entre  sí  por  medio  de  lá 
verdad  fundamental,  no  sean  otra  cosa  que  deducciones  lójicas  de  ésta 

última. 

2.  **  Es  sospechosa  una  teoría  que,  sin  embargo  de  explicar  satis- 
factoriamente algunos  fenómenos,  deja  sin  explicación  alguna  muchos 
otros  de  la  misnía  especie.  No  obstante,  puede  suceder  que  estos  vacíos 
no  nazcan  de  defecto  en  la  teoría,  sino  de  alguna  faíta  respecto  a  la 
observación  de  los  hechos.  Entonces  es  menester  esperar  a  que,  yá 
sea  la  rectificación  de  estos,  ya  el  descubrimiento  de  otros  nuevos,  pon- 
ga de  manifiesto  la  verdad. 

Si  después  de  descubierta  una  leí  en  la  Naturaleza,  no  coincidiese 
exactamente  con  la  práctica  observación  de  los  hechos  a  que  se  refie- 
ren, la  tendremos  por  verdadera  o  dudosa,  según  sean  muchos  o  po- 
cos los  hechos  acordes  con  ella.  Mas,  de  ningún  modo  debemos  Alesprcr 
ciar  una  leí  que  tiene  a  su  favor  un  gran  número  de  hechos,  solo  porque 
existen  algunas  excepciones  que  la  contradicen.  La  lei,  por  ejemplo^ 
llamada  por  los  astrónomos  Id  de  Bode,  indica  la  relación  uniforme  qu9 
existe  entre  las  distancias  respectivas  de  los  Planetas  al  Sol :  sin  embar- 
go, la  falta,  de  continuidad  de  dicha  lei  en  la  distancia  del  planeta  Jü- 
piter,  hizo  creer  por  algún  tiempo,  o  que  ella  era  falsa,  o  que  entre  este 
astro  i  Marte  existia  algún  otro  planeta  que  llenaba  el  vacío ;  hasta 
que  observaciones  posteriores  han  venido  a  evidenciar  que  este  vacío 
está  efectivamente  lleno  por  los  pequeños  cuerpos  llamados  planetoides, 
los  cuales  con  justa  razón  se  suponen  fragmentos  del  presunto  planeta. 

3.  ^  La  precisión  es  cualidad  indispensable  en  una  teoría,  para  que 
merezca  nuestra  consideración.  Llamo  precisa  a  una  teoría  que  no  ex- 
plicía  mas  que  aquellos  hechos  a  que  por  su  naturaleza  debe  refe- 
rirse ;  así  es  que  por  mas  seductora  que  parezca,  no  debe  jamás  ser  creiy 
da  cuando  se  contradice  con  un  hecho  conocidamente  verdadero,  ^s 
una  regla  totalmente  admitida  por  los  dialécticos,  que  "nada  prueba 
un  argumento  que  prueba  demasiado." 

4.  *  Una  teoría  puede  ser  precisa  respecto  de  los  hechos  que  por 
ella  tratan  de  explicarse,  i  no  serlo  con  relación  a  los  fundamentos  en 
que  ella  misma  estriba :  lo  cual  se  verifica  cuando  la  teoría  ha  menester^ 
para  sostenerse,  de  un  gran  número  de  suposiciones  gratuitas.  El  abuso 
de  las  hipótesis  debe  hacernos  desconfiar  de  muchas  que  solo  son  parto 
de  ardientes  imajlnaciones.  En  U\\  inconveniente  han  caldo  algunos  n^a- 
turalistas  puramente  especulativos,  quienes  casi  siempre  nos  exijen  quo 
les  creamos  bajo  su  palabra ;  i  no  contando  con  la  experiencia,  que  es  la 
madre  de  los  descubrimiento?,  nos  envuelven  en  di  vagaciones  tan  bri- 
llantes como  impotentes  para  descubrir  l;i  verdad,  j 

5.  ^    Debemos  también  ini^'^i-  con  suma  desconfianza  toda  teoría  que 
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envuelva  alguna  complicación  respecto  de  los  fenómenos  que  por  medio 
de  ella  traten  de  explicarse.  Al  contrario^  para  que  una  teoria  merezca 
nuestra  aceptación  debe  simplificar  la  ciencia^  en  atención  a  que  en 
esta,  el  último  grado  de  perfeccionamiento  es  su  absoluta  simplicidad. 

Echase  de  ver  que  esta  palabra  simplicidad  no  puede  significar  po- 
breza de  £ieclios,  pues  que  una  ciencia  puede  ser  mas  simple  i  poseer  al 
mismo  tiempo  un  número  mayor  de  corolarios  que  otra. 

6.  ^  En  fin^  la  falta  de  sencillez  de  la  verdad  fundamental  que  tiene 
por  bas^e  una  teoría,  es  indicio  casi  seguro  de  la  falsedad  de  ésta,  carácter 
que  mui  pocas  veces  engaña.  Las  verdades  bases  o  los  efectos  de  primer 
orden,  son  siempre  sencillos,  como  que  se  acercan  al^orijen  de  todas  las 
verdades,  esto  es,  al  manantial  de  las  ciencias,  objeto  de  las  aspiraciones 
del  sabio. 

ÍDije  antes  que  las  ciencias  son  tanto  mas  perfectas  cuanto  mas  es- 
trechos  son  los  vínculos  entre  los  hechos  que  las  constituyen :  así  tam- 
bién, el  conjunto  de  todas  ellas  hará  progresar  tanto  mas  el  entendi- 
miento humano,  cuanto   mayor  sea  el  número  de  puntos  de  contacto 
que  las  relacionen.  Bajo  este  punto  de  vista,  los  diferentes  grupos  de 
lechos  que  la  Naturaleza  nos  presenta  son  como  los  diversos  ramos  de 
una  gran  ciencia,  a  cuya  posesión  debe  aspirar  sin  cesar  la  humanidad. 
Esta  reunión  de  las  ciencias  seria,  sin  duda,  el  último  grado  de  perfec- 
ción del  saber  humano ;  i  aun  cuando  no  fuera  dado  a  nuestro  enten- 
dimiento  alcanzar  a  el,  deberiamos  siempre  emplear  todos  nuestros  es- 
fuerzos por  acercárnosle  cuanto  nos  lo  permita  la  debilidad  de  nuestra 
razón.  No  debe  el  hombre  retroceder  ante  la  distancia  del  punto  de  mi- 
ta, sino  cobrar  mayor  ardor  con  la  grandeza  misma  del  objeto.  Talvez 
no  están  mui  distantes  los  tiempos  en  que  la  Creación  nos  parezca  mas 
sencUla  de  lo  que  hoi  la  vemos,  es  decir,  en  que  el  número  de  elemen- 
tos esencialmente  div^^sos,  disminuya  en  gran  manera  a  nuestros  ojos. 
Poco  há  que  se  tenían  por  simples,  cuerpos,  cuya  cualidad  de  compues- 
tos ha  manifestado  la   ciencia ;  i  no  pocos  productos  de  la  Naturaleza 
han  sido  mirados  por  el  hombre  como  seres  de  especies  diversas,   cuan- 
do en  realidad  eran  individuos  de  una  sola.  No  se  extrañará  esto,  si  se 
reflexiona  en  la  influencia  que  sobre  la  Naturaleza  tiene,  no  solo  el 
arte  sino  también  la  Naturaleza  misma.  Hánse  cruzado  las  razas  de  los 
animales,  i  se  han  producido  entidades  diversas  del  oríjen.  Los  vejetales 
mismos  se  han  modificado  de  tal  manera,  que,  quien  no  conociese  la  mo- 
dificación, no  acertarla  a  creer  que  tal  planta,  tal  grano,  son  de  la  espe- 
cie de  aquellos  que  los  orijinaron.  La  trasformacion  de  algunos  cerea- 
les en  otros  distintos,  es  un  fenómeno  que  ha  sido  estudiado  por  emi- 
nentes naturalistas,  i  comprobado  por  la  experiencia  desde  algunos  años 
há.  En  fin,  hai  cuerpos  tenidos  por  simples,  solamente   porque  la  Quí- 
mica no  ha  podido  descomponerlos,  sin  embargo  de  que  se  presume  por 
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algunos  naturalistas  que  son  compuestos.  Hé  aquí  porque  no  £dta 
quien  crea,  que  la  materia  es  una :  opinión  que  no  carece  de  fundamen- 
to^ i  aun  se  puede  aducir  en  su  favor  razones  de  alguna  importancia. 
En  efecto,  parece  que  un  ser  simple  como  es  Dios,  debiera  haber  obra- 
do de  una  manera  tan  simple  como  sabia  en  la  formación  de  su  obra  ; 
i  que  sacando  de  la  nada  un  solo  i  único  principio  material,  le  hubiera 
dado,  entre  las  otras  propiedades  que  hoi  le  conocemos,  la  de  poder  mo« 
dificarse  hasta  el  infinito  en  virtud  de  tales  o  cuales  circunstancias ; 
por  manera  que  los  millares  de  cuerpos  que  la  Naturaleza  nos  presenta 
no  sean  otra  cosa  que  modificaciones  de  dicho  principio,  modificaciones 
producidas  por  el  fecundo  Fiat  que  llenó  de  seres  el  espacio. 

£1  pensamiento  se  eleva  naturalmente  a  ese  principio  fundamental, 
cuando  se  reflexiona  sobre  la  posibilidad  de  la  fusión  de  todos  los  ra- 
mos que  componen  el  saber  humano  en  las  ciencias  de  la  Naturaleza. 
No  es  mi  pretensión  decir  si  el  hombre  es  o  no  capaz  de  alcanzar  un 
punto  tan  culminante ;  pero  sí  digo,  que  nuestro  deber  es  trabajar  por 
acercarnos  a  él.  Vemos  que  la  humanidad  marcha,  a  pasos  lentos,  iíí, 
pero  cada  dia  somos  testigos  de  un  nuevo  adelanto :  ¿i  quién  será  capaz 
de  concebir  las  conquistas  que,  después  de  mil  i  mil  jeneraciones,  haya 
hecho  el  espíritu  humano?  ¿Quién  podrá  predecir  el  estado  de  la  hu- 
manidad, cuando  ella  haya  cumplido  aquí  abajo  con  los  designios  del 
Autor  Supremo? 

Para  que  el  hombre  llegue  a  conseguir  ese  gran  resultado,  de  don- 
de tan  distante  se  encuentra  todavía,  es  decir,  para  que  llegue  a  dea. 
cubrir  todos  los  hechos  físicos  i  sus  relaciones,  es  menester^  determinar 
estas  de  antemano  en  los  diversos  detalles  que  la  misma  Naturaleza  pre- 
senta. Disidir  la  gran  ciencia  en  ramos  diversos,  i  proseguir  la  subdivisión 
cuanto  lo  exijan  la  claridad  i  facilidad  en  el  estudio,  he  aquí  la.  marcha 
que  han  seguido  los  sabios,  de  donde  no  puede  menos  de  resultar  el  or- 
den de  las  ideas  en  el  espíritu.  El  conocimiento  perfecto  de  los  detalles 
menores,  dará  sin  duda  el  de  los  mayores ;  i  así  sucesivamente,  la  hu- 
manidad se  irá  acercando  cada  ve2  mas  a  la  verdad  fundamental,  raiz 
común  de  todos  nuestros  conocimientos. 

Pero  si  es  menester  mucho  orden  para  la  colocación  de  las  ideas  en 
nuestro  entendimiento,  no  lo  es  menos  para  la  observación  i  com- 
binación de  los  hechos.  £1  orden  ayuda, 4p  una  manera  prodijiosa  a  nues- 
tra memoria :  débense  separar  los  fenómenos  principales  de  los  de  deta- 
lle o  de  segundo  orden,  porque  este  es  el  verdadero  método  para  cono- 
cer la  armonía  que  ellos  guardan  entre  sí.  Un  objeto  po  se  ha  de  mirar 
solo  de  un  lado,  sino  bajo  todas  las  faces  que  presente  ;  i  para  conocerlo 
mejor,  han  de  examinarse  todos  aquellos  objetos  que  con  él  tengan  o  se 
presuma  que  tienen  alguna  relación.  Bajo  este  punto  de  vista  el  estudio 
de  la  Naturaleza  es  el  estudio  de  las  analojías  de  los  distiiitos  ol^jetoe  i  fe- 


/ 

n^mex^Q^  q^e  presenta.  £s  un  manantial , de  errores  el  xiuererse  fijar 
atentamente  en  una  «ola  especie  de  objetos  sin  atender  a  sus  relaciones 
con  otros  análogos. 

Sucede  a  veces  que  se  presenta  en  la  Naturaleza  un  fenómeno  oom* 
plicado^  del  cual  ya  conocemos  algunas  causas»  pero  no  las  suficientes 
Pi^a  explicarlo  en  todas  sus  partes :  entonces  se  hace  preciso  eliminar 
1^  causas  conocidas^  haciendo  a  un  lado  aquellos  hechos  que  emanan  do 
eUf^j  i  tomando  después  en  consideración  los  que  quedan,  hechos  resu. 
4¥P8¡y  como  los  llaman  algunos»  i  cuyas  causas  se  hacen  por  este  medio 
ma^ fáciles  de.  explicar.  Tal  procedimiento  es  empleado  por  la  Química 
a  cada  rato  en  el  examen  de  muchas  sustancias  compuestas.  Separados 
^  Qstas  los  elementos  conocidos»  puédese  con  mejor  éxito  estudiar  los 
desconocidos»  pues  casi  siempre  las  expeiiencias  que  se  efectúen  sobro 
estos  últimos  elementos»  serán  mil  veces  mas  fecundas  en  resultados  que 
aquellas  a  que  puede  ser  sometido  el  cuerpo  en  cuestión. 
,  Cuando  un  fenómeno  sale  de  la  lei  a  que  debe  por  su  naturaleza  es- 
tlEír  subordinado,,  i  aparece  como  una  contradicción  a  las  leyes  de  la  Na- 
turaleza, no  hai  duda  que  está  modi^cado  mas  o  tnénos  por  otro  fenó« 
meno.  Nuestras  iUvestigaqiones  deben  entonces  dirijirse  a  examinar»  tanr- 
to  él  fondo  del  hecho»  como  la  modificación  que  lo  hace  un  hecho  diver- 
fi(^'de  sus  añálogo^^  para  lo  cual  nos  yaldremos  del  mismo  método  ante- 
rior» examinando  separadamente  la  parte  conocida  i  la  descpnocida  del 
fenómeno.  Casi  siempre  se  verifica  que»  de  estas  especies  de  excepcio- 
nes en  la  Naturaleza»  resulta  el  conocimiento  de  hechos  nuevos»  como 
io  testifica  la  historia  de  la  ciencia. 

No  debemos  en  manera  alguna  despreciar  ningún  hecho  nuevo  que 
observemos»  por  insignificante  que  parezca.  Consignemos  cuidadosa- 
mente todos  aquellos  que  se  nos  presenten,  siquiera  sean  ajenos  de 
nuestro  especial  estudio»  porque  ¿quien  nos  asegura  que  ellos  no  son 
de  und  verdadera  utilidad?  Las  ^mas  veces  nos  parecen  insignificantes 
ciertos  fenómenos»  solo  porque  no  alcanzamos  a  concebir  sus  relaciones ; 
pero  aun  esto  mismo  debiera  ser  un  aliciente   para  tratar  de  conócelas. 

No  es  tampoco  el  mejor  modo  de  estudiar  la   Naturaleza»   pasar  li- 
J6hunente>  reflexionando  poco  o  nada  sobre  ciertos  fenómenos»  por  pa- 
recemos a  primera  vista  fáciles  de  comprender.  A  veces  es  mui  difícil 
lo  q^e  parece  mui  sencillo ;  existen  en  la  Naturaleza  no  pocos  fenóme- 
nos» sencillos  en  la  apariencia,  pero  que  en  la  realidad  son  casi  inex- 
-plioables  para  aquellos  que  no  conocen  su  armonía  con  las  leyes  que  ri- 
^j0b  el  Universo.  Al  demasiado   presuntuoso  se  le  escoliarán  mil  detalles 
«importantes  eñ  la  observación  de  los  hechos,  porque  cree,  sin  duda»  sa- 
i  ber  demasiado  sobre  ellos. 

oí.uSiendo  uño  de  loa  pfiDcipales.finea  del  naturalista»  el  dar  a  conocer  a 
••16Í  dftmgi^'.úl&nib  resultado,  d^^  ptro  modo 
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8U  estéril  ciencia  eá  nada  aprovecharia  para  el  adelanto  jeneral^  debe 
atender  al  modo  como  emite  unte  los  demás  sus  propias  opiniones,  o  como 
deja  consignados  los  hechos  ([ue  han  de  servir  a  la  posteridad.  La  majes- 
tad de  la  Naturaleza  exija  que  se  traten  sus  fonóuienos  de  una  manera 
noble  i  digna :  al  mismo  tiempo,  la  sencillez,  grandeza  i  precisión  de  su^ 
obras,  indican  el  modo  como  debo  ser  tratada  por  todo  escritor  que  de 
ella  se  ocupe.  IIc  aquí  porque  las  descripciones  deben  siempre  ser  sen- 
cillas i  exactas,  bíu  que  ¡icquen  de  nimias  i  cansadas  con  la  acumulación 
de  detalles  inútiles.  Quizá  para  nada  se  ha  menester  de  tanto  tino  como 
para  describir  con  acierto  los  objetos  naturales,  con  el  fin  de  darlos  a  co- 
nocer a  los  demás.  ''Entre  tantos  autores  como  han  escrito  sobro  Historia 
Natural  (dice  liuftbn),  son  mui  raros  los  que  han  hecho  buenas  des- 
cripciones.-'— El,  sin  embaríxo,  es  una  excepción  a  su  propia  regla.  Un 
tino  i  sagacidad  sorprendentes  para  llevar  al  lector  de  hecho  en  liecho^ 
sin  que  de  ello  resulte  ni  coníusion  ni  cansancio ;  exactitud  sin  nimie- 
dad en  las  descripciones;  oportunidad  en  las  reflexiones;  un  estilo  fácili 
vigoroso  i  cuya  elevación  raya  no  pocas  veces  en  lo  sublime  ;  coloridQ 
brillante  i  variedad  en  las  formas :  he  aquí  muchas  de  las  dotes  de  este 
,cclebre  escritor,  cuanto  subro  naturalista.  Su  Historia  Katural  es  i^na 
especie  de  poema :  la  viveza  de  sus  cuadros  encanta  :  tiene  pincelada^ 
inimitables,  sobr,e  todo  cuando  habla  de  la  Naturaleza  inanimada. 

No  hai  un  estudio  que  haya  menester  demás  paciencia,  abnegación  i 
constancia  que  el  de  la  Naturaleza.  La  menor  sombra  de  egoísmo  o  de 
codicia  perjadicanotiiblc¿nentvi¿us  pro^^rcsos:  he  aquí  porque  el  amor  a 
la  ciencia  es  el  yolo  resorte  que  ha  de  mover  al  naturalista  en  el  descu- 
brhniento  de  la  verdad.  Si  cu  vez  de  este  amor  está  animado  por  el  del 
lucro  o  el  de  las  ventajas  sociales,  marcliará  mas  bien  por  el  camino  de 
los  honores  que  por  el  del  saber,  sirviendo.a  la  ciencia  ma^  bien  de  tropie- 
zo que  de  adelanto.  Sin  embargo,  es  perdonable  en  el  filósofo  esa  ambición 
de  la  verdadera  gloria,  que  en  la  práctica  produce  bellísimos  result^ 
dos,  porque  ademas  de  ser  un  i)oderoso  móvil  que  anima  al  trabajo,  toda 
elevación  en  el  hombre  dá  cierta  fuerza  i  eficacia,  tanto  a  su  palabra, 
como  a  sus  esíuerzos  por  el  desarrollo  de  los  conocimientos.  Pero  si  es- 
tos han  menester  í!e  un  verdiidero  amor  a  la  ciencia  en  el  individuo,  no 
lo  necesitan  menos  en  las  naciones,  esto  es,  en  sus  Gobiernos,  que 
son  sus  representantes.  Los  deseos  i  crapeaos  indiviiiuales  son  muchas 
veces  estériles  en  resultado?,  por  las  naturales  exijencias  de  un  estudio 
que  tantos  objetos  i  Iieclios  compreude.  Un  hombre,  i  aun  una  corpo- 
ración de  hombres,  ¿que  podrá  adehuitur,  t?!  carece  de  los  recursos  ne- 
cesarios i)ara  llevar  a  cabo  sus  proyoctis?  Por  fortuna,  ya  varios  Gobier- 
nos ilustrados  de  la  tierra  han  coniprciidido  lu  iiece¿ldad  que  sus  pue- 
blos tienen  del  estuviio  de  l;i  Naturaleza  pura  el  de::arrollo  del  comercio  i 
de  la  industria.  Kn  ambos  Mundos  se  han  armado  i  enviado  ya  expedicio- 
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nes  científicas  con  el  objeto  de  explorar  los  rejiones  desconocidas  del  glo- 
bo terrestre^  o  de  buscar  en  él  posiciones  aparentes  para  la  observa- 
ción de  los  cuerpos  celestes ;  i  debemos  agradecer  esto^  no  solo  a  la  liberar 
lidad  de  los  Gobiernos  que  las  han  creado^  sino  también  al  valor  i  perse- 
verancia de  los  hombres  que  las  han  emprendido  personalmente,  muchos 
de  los  cuales  han  muerto  en  las  lejanas  rejiones  a  donde  su  ilustrada  cu- 
riosidad los  llevaba.  Debemos  agradecer,  repito,  a  una  nación  cualquie- 
ra los  sacrificios  que  hace  por  la  ciencia,  porque  todo  ello  resulta  en  be- 
neficio de  la  humanidad  entera.  Los  conocimientos  adquiridos  por  una 
nación  no  quedan  jamás  dentro  de  sus  limites  jeográficos :  ellos  se  ex- 
tienden naturalmente  por  los  demás  pueblos,  siendo  de  notar  que  mas 
de  una  vez  ha  sucedido  el  aprovecharse  un  pais  de  los  descubrimientos 
de  otro,  al  cual  no  le  ha  quedado  mas  que  el  honor  de  haberlos  hecho. 

Los  Gobiernos  que  comprenden  la  sagrada  misión  de  que  están  en- 
cargados, no  deben  pues  dejar  el  desarrolló  de  la  ciencia  a  merced  de 
los  pueblos  que  rijen.  Su  obligación  es  llenar  las  necesidades  del  cuer- 
po i  las  del  ¿spíritu,   las  cuales  deben  crear,  siempre  que  ellas  tiendan 
ál  mejoramiento  social.    Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  las  ciencias 
tiene  también  por  olyeto  el  bienestar   material,  lo  que  sé  comprenderá 
fácilmente  atendiendo  a  cuanto  le  debe  la  industria.  *Bien  sabéis,  seño* 
res,  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  ocupados  en  las  manufacturas  i 
maquinarías  jemirian  de   miseria  si  las  ciencias  no  les  hubiesen  traido 
el  trabajo  que  alimenta  sus  familias.  Por  medio  de  ellas  se  han  estable- 
cido nuevas  relaciones  entre  los  hombres,  haciendo  jermirtar  las  ideas 
dé  unión   i  movilidad.  Nuestras   necesidades  se  van  satisfaciendo  mas 
cumplidamente  cada  dia ;  i  el  comercio,  ayudando  por  su  parte  a  con- 
solidar las  relaciones  entre  los   pueblos  mas  apartados,  ha  hecho  nacer 
entre  ellos  los  vínculos  sagrados  de  la  fraternidad.  Ep  «na  palabra,  la 
obra  de  Dios  se  va  realizando,    porque  la  humanidad  marcha  a  uni- 
ficarse. 


En  la  sesión  que  las  Facultades  de  Medicina  i  de  Ciencias  Matemá- 
ticas i  Físicas  celebraron  en  junio  último,  fueron  presentadas  i  leidas 
las  comunicaciones  siguientes  : 

I 

METEOROLOJIA.  Hechos  observados  en  la  línea  telegráfica  que hai 
entre  Caldera  i  Copiapó, —  Comunicación  del  injeniero  de  dicha  Itnea^ 
don  Carlos  Piszkovvie?\ 

El  13  de  diciembre  de  1859,  a  las  ocho  de  la  mañana,  con'el  cielo  se- 
renó, se  halló  interrumpida  h  linca  telegráfica  entre  Caldera  i  Copiapó, 
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cuya  línea  desde  el  1.  ^  del  mismo  mes  habia  estado  en  actividad  con- 
tínua^  i  aun  quince  minutos  antes  de  la  mencionada  hora  funcionaba 
bien. 

Hallándome  en  este  momento  en  la  oficina  de  Caldera,  noté  luego 
que  la  línea  no  estaba  cortada,  pues  la  aguja  magnética  del  galvanó- 
metro marcaba  un  ángulo  de  desvío  mui  considerable,  e  indicaba  una 
corriente  mas  estensa  que  la  que  suele  tener  lugar  comunmente ;  mas, 
en  este  mismo  desvío,  me  llamó  la  atención  un  hecho  mas  sorprendente 
todavía,  que  voi  a  referir.  Cuando  el  telégrafo  está  en  un  astado  nor^ 
mal  en  esta  línea,  la  aguja  del  galvanómetro  desvía  a  la  izquierda  con 
20  grados  de  intensidad  eléctrica  en  toda  la  ostensión  de  la  línea. 
Esta  vez  dicha  aguja  desviaba  a  la  derecha,  haciendo  ángulo  de  40  gra^ 
dos  con  la  corriente  eléctrica ;  lo  que  prueba  que,  a  pesar  de  que  la  dis- 
posición de  las  baterías  de  sus  polos  quedaba  como  siempre,  la  corrien- 
te que  pasaba  por  el  alambre  de  la  línea  tenia  dirección  contraria  a  la 
acostumbrada,  es  decir,  era  corriente  de  inducción. 

Al  propio  tiempo,  el  ancla  del  transportador  quedaba  atraida  por  loa 
electro-imanes  que  reciben  la  corriente  de  la  línea,  de  tal  manera,  que 
ni  la  fuerza  del  resorte  pudo  despegarla.  I,  como  mientras  esta  ancla 
está  tocando  a  los  electro-imanes,  permanece  también  cerrada  la  batería 
local  que  pone  en  i^ovimiento  la  máquina  de  escribir,  resultó  que  W 
este  mismo  momento  quedaba  pegada  esta  segunda  ancla  a  sus  electro- 
imanes, con  tanta  fuerza,  que  no  he  podido  despegarla  con  mi  mano. 

Duró  este  estado  de  cosas  como  una  media  hora,  i  al  cabo  de  este 
tiempo,  la  aguja  del  galvanómetro,  después  de  haber  disminuido  gra- 
dualmente el  ángulo  de  desvío  que  tenia  a  la  derecha,  pasó  al  otro  lado 
de  la  meridiana,  i  principió  a  tomar  la  inclinación  usual  a  la  izquierda. 
Su  ángulo  iba  aumentando,  i  cuando  llegó  a  10®  se  despegaron  las  án^ 
cías.  Ya  los  galvanómetros  volvían  a  su  declinación  normal  de  20®  a  la 
izquierda  i  la  línea  principiaba  a  funcionar,  cuando  pocos  minutos  des- 
pués volvió  a  notarse  la  misma  interrupción  que  antes,  pasó  la  aguja  a 
formar  áO^  de  inclinación  a  la  derecha,  i  quedaron  pegadas  otra  vez  las 
anclas,  apesar  de  que  en  este  tiempo  mandé  quitar  la  mitad  de  los  ele- 
mentos a  las  dos  baterías,  es  decir,  a  la  batería  conductora  i  a  la  local.   • 

Diez  minutos  mas  tarde,  la  aguja  del  galvahómetro  principió  por  la 
última  vez  a  volver  a  la  izquierda ;  su  movimiento  era  mui  lento,  i  tardó 
una  hora  en  tomar  su  posición  normal  de  20»  a  la  izquierda.  Desde  en- 
tonces la  comunicación  telegráfica  quedó  restablecida  i  los  aparatos  tu- 
vieron su  curso  ordinario.  Me  consta  que  el  mismo  fenómeno  ha  tenido 
lugar  a  un  tiempo  en  la  estación  de  Copiapó. 

Los  oficiales  de  las  dos  oficinas  me  aseguraron  que,  durante  mi  au«« 
sencia,  hechos  de  igual  naturaleza  fueron  observados  en  esta  línea;  pero 
la  interrupción  nunca  ha  sido  tan  larga  ni  nunca  a  esa  hora/sino  como  a 
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kMk^Qcedel  dia^  es  decir^  a  la  hora  en  que^  los  que  conocen  el  tempe- 
latnento  de  Copiapó^  saben  que  las  nubes  desaparecen^  el  aire  adquiere 
un  grado  de  temperatura  i  de  sequedad  mas  elevado,  i  el  \dentoper- 
I^Auente  toma  su  mayor  fuerza. 

/  Habiéndome  observado  el  profesor  Bruckman  que,  interrupciones  se- 
mty^otes,  observadas  en  las  líneas  telegráficas  europeas,  se  atribuyen 
poc  lo  común  al  infliyo  de  la  electricidad  atmosférica  en  tiempo  de 
ton^píe^tadas,  i  que  para  neutralizar  este  influjo  se  construyen  de  dis- 
ts^noia  en  distancia  unos  para-rayos  en  esas  líneas;  eché  mano  del  mis- 
mo arbitrio,  aunque  las  circunstancias  eran  diferentes,  pues  en  lugar 
^  .^i^lo  tempestuoso  i  cargado  de  rayos,  tenemos  en  Copiapó  el  cielo 
daro,  ^n  el  cual  no  entalla  nunca  im  trueno  ni  se  ven  relámpagos. 

Por  vía  de  prueba,  puse  desde  el  mar  hasta  el  llano  de  Monte- Amar- 
ga,..qq.  toda  Iq.  estensipn  déla  línea,  de  dos  en  dos  quilómetros,  unos 
pftva*>r4yo^  destinados  a  pasar  la  electricidad  atmosférica  a  la  tierra ;  i 
desde  entonces,  según  las  noticias  que  recibo^  no  ha  sufrido  esta  línea 
intercepciones  semejantes  a  las  que  acabo  de  describir. 


1 . 


MEDICINA,  Un  ahceso  hepático  abierto  en  el  pericardio, —  Comunica* 
—  don  de  don  Adolfo  Murilh» 

» Señoras  :  -^  Los  casos  poco  o  nada  comunes  en  la  terminación  de 
enfermedades  que  son  endémicas  cutre  nosotros  i  que  hacen  estragos 
tyerdaderamente  horribles,  no  pueden  menos  que  llamar  la  atención  del 
ilustrado  cuerpo  médico  chileno,  porque  de  su  conocimiento  pende  en 
iQUchos  casos  el  acertado  diagnóstico  i  pronóstico  de  enfermedades  que, 
revistiendo  diversas  formas,  se  ocultan  a  la  penetración  del  facultativo 
eii  algunas  circunstancias  excepcionales.  Por  esto  es  que  voi  a  daros 
icupnta  de  un  cí^so  bast^i^to  raro  que  tuve  lugar  de  observar  en  el  mes 
de  agostp  del  presente  año  junto  con  un  compañero,  don  Damián  Mi- 
.qp^l,  en  uijia  do  las  salas  del  Hospital  de  San-Juan-de-I)¡os,  que  está 
ja  Q^Fgo  del  padíre  de  este  liUimo,  nuestro  mui  digno  i  distinguido  pro- 
if^spj:,  Dr.  don  Juau  Miquel. 

,  .  Ua  abceso  l^ppático  abierto  en  el  pericardio,  es  una  cosa  que  bien 
.poca?  yece^  ha  podido  presentarse,  i  son  bastante  escasos,  por  consi- 
guiente, lo§  consignados  en  los  anales  de  la  ciencia.  Ni  imo  solo  de  los 
PQCo^  ^utorc§. franceses  que  se  han  ocupado  cu  Is^  enfermedades  del  hí- 
gado, dice  algo  acerca  de  este  modo  de  terminación,  i  si  bien  es  cierto 
.qi|e  s^  le  ha  admitido,  ha  sido,  ya  po^:  analojía,  ya  por  alguna  que  otra 
^observación  exceávamente  rara  que  dicen  haber  hecho  algunos  autores 
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OBSEEVACION. 

El  12  de  agosto  entró  a  la  sala  de  Santo-Donlliigo,  número  25,  del 
Hospital  de  San-Juan  dé  Dios,  Bernardo  Figueroa^  de  temperamento 
bilioso-linfático,  como  do  edad  de  30  años.  Este  eiifermo  dice  que  hace 
como  diez  dias  se  sintió  bastante  indispuesto,  i  fué  obligado  a  guardal* 
cama  a  consecuencia  de  un  exceso  en  la  bebida  ;  los  remedios  que  se  le 
propinaron  per  algunos  facultativos  no  fueron  bastantes  i)ara  mitigar 
un  intenso  dolor  que  sentía  en  el  epigastrio,  i  sí  solo  para  calmar  los  v6^ 
mitos,  rázon  porque  se  decidió  a  entrar  al  Hospital,  donde  se  presen- 
tó con  los  síntomas  siguientes  :  dolores  bastante  intensos  en  el  epigas- 
trio, anorexia,  insomnio,  color  algo  amarillento  de  la  'piel,  pulso  pé-4 
([ueño  tardao,  de  cuando  en  cuando  siente  dolores  én  el  pecho,  "[ferio 
vagos  i  mal  clasificados,  la  lengua  está  roja  i  Como  agrietada,  hai  éácalo- 
frios  que  se  dejan  sentir  a  largos  iñt6r\'alos,  sin  llamar  niticho  la  ateñ- 
'cion  del  enfermo ;  examinada  la  rej ion  hepática,  nó  se  observa  auinen- 
to  del  volumen  del  hígíido,  ni  acusa  dolor  a  la  palpación  5  la  ihqüietüil 
moral  es  bastante  notable,  i  cada  vez  qué  alguno  de  los  altnúnos  Ici 
vamos  a  ver,  nos  pregunta  con  avidez  por  l¿i  teimirtadon  de  su  enfer- 
medad. Ii.   :'.-..  . 

Diagnóstico.  Gastritis  aguda^  Como  en  esos  mlsmoá  diab  noíi  toeaiá 
tr¿xtar  de  esta  enfermedad,  tuve  la  curiosidad  de  tomar  la  historia 'dé 
este  enfermo  junto  con  mi  compañero;  a  mas  de  esto,  noá  indujo' la  ra- 
reza dé  dichas  afecciones  agudas  enti'e  nosotros,  cuando  no  próvienéil 
de  la  injestion  de  sustancias  venenosas  en  el  tubo  dijesti^.  i  ••     . 

Tratamiento.  Durante  loa  dias  13,  14,  15,  16  1  17  se  le  propinó  una 
poción  compuesta  de  ácido  prúsico  medicinal  con  jarabe  de  cidra  í  gomi^ 
arábiga ;  también  ée  hizo  una  aplicación  de  sanguijuelas  en'  el  sitio  del 
dolor,  lo  que  alivió  mucho  al  ^enfermo*.  ...  i 

El  paciente  muere  el  18,  de  un  momeiito  a  otro,  cuando  Ci^eíase  que 
iba  mejor  por  la  diminución  del  dolor  i  del  insomnio,-  i  cuando  habia  ttñá 
tranquilidad  de  ánimo  mucho  ma}nor  que  en  los  dias 'anteriores. 

Anatomía  patolojica.  Después  de  abierto  el  abdomen  í  el'pekíhó,  enfeotí*- 
tramos  el  pericardio  fiagoseado  i  sumamente  e«tendid<>;'lo:  qué  nofílúío 
sospechar  que  este  individuo  padecía  de  una  enorme  hipertrofia  del  oo- 
razon,  complioíidu  con  una  pericai'ditJs ;  pero,  ¿cuál  seria  nuestra  admi- 
ración cuando  al  abrir  el  pericardio  encontramos  una  gran  cantidad  de 
ün  líquido  scro'puruleuto,  amarillo  verdoso,  i  el  c.pra:?pi^  cubierto^de 
falsas  membranas  con  dejeneracion.  adiposa  en  toda  su  parte  .c^t^rna 
(una  i  media  líue^,  poco  mas  o  monos),  principíilaientQ.  jbÍ  .  .vat^tr^^ulo 
i  aurículo  derechos,  i  algún  tanto  aumentado ;  el  hígado  de  un  volumen 
enorme,  su  borde  superior  i  derecha  alcanzaba  á  la  altura  déla: cuirta 
i  el  interno  hasta  eL  vas;  un  abae«Q  conáideral3e.q}ie:b^bi»jl6^pido 
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una  gran  parte  del  lóbulo  izquierdo  en  donde  estaba  situado  i  enquista- 
do^  perforaba  al  diafragma' contrayendo  adherencias  con  él,  sobresalien- 
do en  la  cavidad  pectoral^  ocupaba  un  volumen  igual  al  pericardio  des- 
tendido  i  se  abría  én  esta  importante  membrana  serosa ;  dicho  abceso  se 
unía  también^  por  un  tejido  adiposo^  a  la  pared  posterior  i  superior  de  los 
músculos  abdominales^  mui  cerca  del  apéndice  xifoides ;  el  líquido  de  la 
vómica  era  de  consistencia  siruposa  i  de  un  color  amarillo  verdoso ;  la 
vejiga  de  la  hiél  era  pequeña  i  repleta  de  una  bilis  amarillenta ;  el  pul- 
món^ el  duodeno  i  el  estomago  sin  alteración  alguna  notable^  el  páncreas 
dejenerado  en  su  parte  superior^  o  sea  su  eolo^  por  adherencia  fuerte- 
mente contraidos  con  el  higado^  cabalmente  en  el  mismo  lugar  que  ocu- 
paba la  vómica;  el  perítonio  en  su  estado  normal^  nada  de  inflamación, 
nada  en  el  aumento  del  líquido  que  segrega. 

Reflexiones.  Como  se  ha  visto,  el  diagnóstico  establecido  a  su  entrada  en 
el  Hospital,  fué  echado  por  tierra  en  la  autopsiajque  se  hizo  del  cadáver 
a  las  treinta  horas  después  del  fallecimiento  del  paciente :  — la  gastrítid 
aguda  no  existia ;  un  enorme  abceso  del  hígado,  cuya  ruptura  se  habia 
hecho  en  el  pericardio,  era  lo  que  se  presentaba  a  la  vista.  Esta  equivo- 
cación en  la  clasificación  de  la  enfermedad  era  fundada,- si  atendemos  a 
los  síntomas  i  al  poco  tiempo  de  que  se  puede  disponer  en  una  visita  de 
Hospital ;  la  causa  promotora  que  puso  en  juego  el  aróte  inflamatorio  de 
la  entraña,  el  dolor  intenso  del  epigastrio,  los  vómitos,  la  falta  de  sensa- 
ción del  aumento  i  dolor  del  hígado  a  la  palpación,  el  aspecto  exterior 
quizá  del  mismo  enfermo,  la  lengua  i  el  alivio  de  sus  dolores  con  la  me- 
dicación que  se  le  propinaba,  todo  inducía  a  creer  que  con  quien  se  las 
habia  no  era  por  cierto  con  una  inflamación  del  hígado,'  sino  con  una 
gastritis  intensa.  ¿I  quién  podria  pensar  de  otro  modo  a  la  vista  de  todo 
ese  cortejo  de  síntomas  que  son  propios  de  esta  última  afección?    . 

Yo  creo,  también,  que  un  examen  demasiado  detenido  del  enfermo  i 
la  historia  de  sus  padecimientos  anteriores  habrian  alcanzado  a  vislum- 
brar, quizas,  la  verdadera  enfermedad  que  en  él  hacia  sus  estragos,  ya  que 
entre  nosotros  son  tan  comunes  las  afecciones  de  éste  jénero ;  pero 
colocándose  en  las  circuntancias  antedichas,  la  equivocación  era  mas  que 
segura,  indispensable,  aunque  de  todos  modos  la  muerte  del  individuo 
aparecía  segura. 


MEDICINA.  Ntíevos  estudios  sobre  los  cuerpos  ¡¡rasos  Josf orados  y  extraí- 
dos de  la  médula  alargada  de  los  mamíferos  herbívoros,  por  M.  V. 
Baud. — Comunicación  traducida  i  extractada  por  D.  Adolfo  Murillo. 

En  las  Cuentas  rendidas  de  las  sesiones^  de  la  Academia  de  ciencias  de  Pa- 
rís, tomo  47,  aeaion  del  3  de  mayo  de  1858,  ee  lee  el  artículo  que  sigue : 
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Empleo  terapéutico  de  los  cuerpos  grasos  fosforados,  extraídos  de  la  médula 
alargada  de  los  mamíferos  herbívoros,  por  M.  Y.  JBaud. 

El  autor  que  se  propone  someter  próximamente  al  juicio  de  la  Aca« 
demia  un  trabajo  completo  sobre  este  asunto^  trabajo  en  que  har¿ 
conocer  los  resultados  obtenidos^  tanto  por  él  como  por  algunos  otros 
médicos^  dirije  hoi  para  tomar  data  la  nota  siguiente : 

"El  fósforo  orgánico  descubierto  por  Vauquelia  en  la  pulpa  nerviosa^ 
sucesivamente  encontrado  después  en  diversas  sustancias  vitales,  desem* 
peña  en  los  movimientos  de  la  salud  i  de  la  enfermedad  un  papel  mas  im«* 
portante  de  lo  que  hasta  ahora  se  habia  sospechado. 

"  Según  M.  Mége-Mouriés,  seria,  en  el  grano  de  los  cereales  como  tamr 
bien  en  el  huevo  de  los  animales,  el  iniciador  dinámico  i  el  primer  ali- 
mento, la  ganga  vital,  en  una  palabra,  del  embrión  naciente.  Según  él 
todavía,|[el  grupo  especial  de  los  cuerpos  grasos,  al  cual  este  fósforo  está 
combinado  molecularmente,  gozária  en  la  alimentación  normal  el  rol  ele- 
vado de  nutrición  especial  de  los  aparatos  nerviosos :  de  ahí  la  expliea- 
cion  imprevista  de  ciertos  fenómenos  conocidos  de  la  alimentación  in- 
suficiente :  de  ahí  la  importancia  nosolójica  del  hecho  directamente  con- 
firmado por  él,  i  por  otr^s  :  i  de  ahi,  por  último,  la  disminución  del  fos- 
foro integrante  en  los  organismos  sometidos  a  ciertas  condiciones  de  de- 
bilidad hijica  o  mórbida.  Por  estas  razones  me  creo  suficientemente  fun- 
dado a  intentar,  por  medio  de  las  materias  grasas  fosforadas  exthddaa  de 
la  médula  alargada  délos  animales,  de  la  antoterapía,  lo  que  se  hahecho^ 
por  medio  del  fierro  en  las  cloro-anemias,  por  el  fosfato  de  cal  en  las  os- 
teomalacias, como  es  de  esperar  i  de  sospechar  que  se  pueda  hacer  en 
todas  las  caquerias.  Esta  rehabilitación  nerVoléptica  ha  sido  experimen- 
tada por  mí  i  por  muchos  de  mis  compañeros  en  las  afecciones  crónicas 
de  los  órganos  respiratorios,  en  las  enfermedades  escrofulosas,  en  laé 
diversas  debilidades  orgánicas  i  nerviosas,  en  la  doro-anemia,  en  la  adi- 
namia  i  atania  febriles.   Los  notables  resultados  que  hemos  qbtenido 
me  parecen  merecer,  por  su  naturaleza,  una  inquisición  mas  jenend.^ 

En  la  sesión  del  15  de  noviembre  del  mismo  año  se  presentaba  a  la 
Academia  el  extenso  trabajo  a  que  se  alude  en  el  artículo  anterior,  cu- 
yo extracto  tengo  el  honor  de  presentaros  hoi. 

Siento  demasiado,  señores,  que  el  poco  tiempo  de  que  podéis  disponer 
me  impida  comunicaros  extensamente  la  parte  fisiolójica  que  precede 
al  trabajo  del  autor,  en  que,  con  la  escrupulosidad  del  química,  la  razón 
del  lójico  i  la  obérvacion  del  fisiólogo,  lleva  la  discusión  al  vetdo^ 
dero  terreno  científico  e  ilustra  cuestiones  que  ya  en  ocasiones  anteriores 
también  habían  llamado  la  atención  de  algunos  otros,  tales  como  de  Fre- 
my,  Conierbe,  Boudet,  Lecann,  Leroy,  Conradi,  Weiskar,  Lobstein,  etc. 
Tendré,  pues,  que  resignarme  a  darc;i  solamente  un  reflqjo  imperfectOjt 
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lii;  pálido  destello  (le  la  ¡dea  que  i)reside  a  su  redacción.   Es  necesario 
acomodarse  a  las  ..circunstancias. 

Una  exposición  sumaria  de  las  inducciones  fisiolójicas  que  por  una  par- 
te han  motivado  los  primeros  ensayos  de  la  fosfolina-Qarot^  i  que  por 
otra> asignan  a  lOsUeelios. observad 03  su  verdadera  cspecifícidad  típica, 
después  de  las -jol^servac iones  clínicas,  e»  lo  que  conMituye  verdadera- 
mente la  introducción  a  la  parte  médica  de  est*  Memoria. 

^*Quiero:  repetir  aquí,  dice^  Baud,  lo  que  he  dicho  en  mi  primeír  tra- 
bajo, que  la  mayor  parte  de  lo$  datos  físiol<5jic<>S:aeí  como  la  idea  de  la 
aplioacioá  terapéutidL,  me  han  sidü  suministrados  pol  un  joven  i  laborioso 
químico,  cuyos  trabajos  han/ recibido  de  esta  ilustre  sociedad  gloriosos 
premios.  M.  Mége-Móuriés  quiere  permitirme  que  me  apropie  sus 
recientes  ini^estigá(¿6nes  sobre  el  rol  aliiüenticio  de  las  materias  grasas 
fosforadas»  i  dé  descontar  en  provecho  de  mi  obra  médica  sus  esperiencias 
meditas  sobre  las  modificaciones  órgano-dibámlcás,  correlativas  a  la  sus- 
traedion  o  adición  dé  estas  materias  en  el  réjimen  de  los  animales :  8Í  mi 
tentativa  obtiene  algún,  sucíeso,  si  alcanzo  a  reducir  el  campo  tan  largo 
todavía  de  la  incurabilidad^  no  habré  esperado  a  que  revindique  su  par- 
te de  iniciativa; 

'  *^líótable  sobre  todos  los  cuerpos  primarios  por  su  poderoso  dinamismo, 
dotado  solo  entre  todos  de  la  maravillosa  propiedad  de  producir  esponta* 
neáménte  elcalót  i  la  luz  (a),  enérjico  ájente  de  talútaciones  por  adná- 
i^ble  afinidad  pot  el  oxyeno,  el  fosforó  no  j^uedc  menos  que  llenar 
eü  déstiho  impoiib.nte  en  la  materia  viviente,  qué  solo  le  oculta  bajo  su 
forma  primitiva,  o  ealoá  grupos  orgánicos  fo^iforados  que  responden  en  la 
economía  viviente  a  aif  deslino  mas'  iúiportante  de  lo  que  se  ha  creido 
hasta  boL» 

'..■  Ko  pudiendo  e&istir  el  fósforo  en  la  naturaleza  én  el  estado  de  Ubertad, 
lo! eneontrañiós  en  la  tierra. inerte  en  diversas  combinaciones  salinas: 
de  aquí  es  eiiraido  pot  loé  vejetales  para  su  indispensable  desarroU<>> 
princifialmente  ípor  aquellos  que  soh  alimenticios.  Si  las  sales  fosfóricas 
no  ekperimentan  aquí  mas  que  aquellas  modificaciones  subordinadas  a 
láS'ley^s  de  la  asimilación  vejetal  para  ir  a  fijarse  en  los  diversos  pa- 
rénquimos^  no  sucede  lo  mismo  en  el  animal,  en  que  están  sujetas  a 
una  reducción  químico-vital  para  ir  a  ejercer  el  rol  elevado  a  que  están 
destinadas.      . 

...  Molécula  atómica  de  la  albümina  o  elemento  integrante  dé  la  cere* 
Inrina,  lá  encontramos,  según  Mcge-Mourics,  en  el  grano  de  los  cereales, 
en  todos  los  óiganos  gel  tadoi'es  de  las  plantas,  cómo  también  en  el  htiev6 


^  '(á)  PafefciS  qüc  el  ántoír  i»e  há  olvidftdo  Üel  potasio  i  del  sodio,  que  se  cncuchtran  en 
Ja  tmkmñ  jMteg9tüí  del  fuüforo  «obcg  este  punto .^^ii.  itf.  ... 
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animal.  ¡  Admirable  coincidencia  'que  ya  habiia  expresado  en  parte  el  cé- 
lebre Yauquclin !  Por  esto  es  que  debemos  eótisldekirlá  cómo  la  molccüíi 
inicial  de  todo  organismo  i  el  primer  alimento  ditiámico  de  todo  embrión 
vitalizado. 

La  cerebrina  no  limita  solamente  su  existencia  a  la  pulpa  nerviosa} 
se  encuentra  en  lá  sangre  i  abunda  en  él  hígado,  lo  que  podría  cóntributé 
a  la  explicación  de  la  solidaridad  organo-pótica  de  éste  órgano  con  bl 
cerebro.  Si  no  ella,  alo  menos  el  elemento  que  contribuye  a  sü  forma* 
cion  en  el  animal,  lo  encontramos  en  varios  órganos  de  algunas  plantas 
que,  suministrándonos  materias  alimetticias,  son  elaboradas  seguü  lá 
necesidad  fosfoléica  de  la  economía :  elaboración  que  sufre  modificáciohés 
según  la  edad  de  los  sujetos,  pues  encontramos  en  el  viejo  una  fosfati- 
zacion  mayor  en  los  tejidos  esenciales,  al  paso  qüehai  uria  disminución 
de  cerebrina,  lo  contrario  de  lo  que  sucede  en  el  joven.  I  si  bien  esta  ex- 
plicación tiene  algo  de  hipotético,  no  por  esto  deja  de  estar  en  armoniá 
con  los  hechos  observados  en  el  desarrollo  orgánico. 

^^Las  investigaciones  de  Pront  sobre  las  mutaciones  sucesiva^  del 
huevo  en  estado  de  incubación,  prueban  la  parte  excepciónalmente  impor- 
tante que  esta  sustancia  deberá  tomar  en  la  evolución  del  embrión.  Éá 
efecto,  este  autor  ha  encontrado  intacta  la  cerebrina  del  huevó  en  üto4 
época  en  que  todas  las  otras  materias  constitutivas  de  la  yenia  se  haniuH- 
dido,  por  decirlo  así,  en  la  clara,  i  no  cesa  de  existir  ahí  hasta  el  fin  áe  li4 
segunda  semana,  después  de  la  época  en  que  el  embrión  há  ioiúádó  m 
cierto  desarrollo  i  se  muestra  dotado  de  órganos  encéfalo-raquidianos,  á 
los  cuales  sin  duda  ha  suministrado  su  primera  materia. 

"  Cierto  hechos  conocidos  autorizan  ya  para  establecer  una  torrelaciód 
no  equívoca  entre  la  cifm  de  la  riqueza  fosfoléica  i  él  título  del  dinamis- 
mo vital  de  ciertos  animales.  ¿Quién  no  sabe  en  efecto  que  el  fósforo  órgá* 
nico  abunda  en  la  carne  de  los  pescados,  i  quién  no  sé  ha  admirado  del 
contraste  de  su  vitalidad  i  de  su  fecundidad  excepcionales  con  la  íttipér- 
fcccion  de  las  mas  importantes  de  sus  funciones,  la  respiración  i  lá  cir* 
cu  la  cion?' 

Después  habla  del  oríjen  de  la  cerebrina  animal  i  de  sus  variació-^ 
nes  híjicas  i  dietéticas,  cuya  idea  he  diseñado  arriba,  para  examinar  l&d 
variaciones  mórbidas  de  dichas  sustancias,  las  que  nó  puedo  inénós  iíe 
reproducir  íntegras  a  continuación,  porque  de  dichas  investigaciones  se 
deduce  el  empleo  terapéutico  del  medicamento  que  es  objeto  d[e/eité 
trabajo. 

"  Variaciones  mórbidas  de  la  cerebrina. — He  debido  investigar  Üe^jg 
lucín  en  la  ciencia  actual  si  exiatín  hechos  bastante  numerosos  i  concju-í 
yentoíj  que  me  autoricen  a  afiriru\r  sustancialraehte..  i  pói*  el  ímátlsid  di- 
recto, elliipofosfolcismo  nosoló.iTwO,  disminución  del  fosforó  integrante^ 
como»  afirmamos  en  la  cloro-ai  •:^mia,  el  hipomarcioHsmó,  'distáítoücion 
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del  fierro  de  la  eangre,  en  la  osfc^omalacia  el  hipofosfatlsmo,  disminu- 
ción del  fosfato  de  cal  de  los  huesos. 

"  Si  la  nueva  noción  del  rol  alimenticio  de  los  cuerpos  grasos  fosforados, 
dice  M.  Mége-Mouriés,  abre  en  la  Fisiolojia  nuevas  sendas,  se  verán  qui- 
zá surjir  para  la  Medicina  nuevos  medios ;  porque  en  la  mayor  parte  de 
las  afecciones  tuberculosas,  i  sobre  todo  donde  los  actos  orgánicos  están 
inórbidamente  debilitados,  hai  dismÍDUCÍon  del  fósforo  animalizado,  como 
hai  disminución  de  fierro  en  ciertas  anemias. 

"  En  sus  interesantes  estudios  sobre  los  efectos  de  la  alimentación  insu- 
ficiente, Chossat  vé,  en  medio  de  la  pérdida  de  todos  los  órganos  el  apara- 
to céfaioraquidiano,  perder  un  poco  de  su  peso :  de  aquí  es  que  M.  Bé- 
rard  concluye  que  la  alimentación  insuficiente  debe  agravar  las  afeccio- 
nes nerviosas  en  lugar  de  curarlas. 

'^Aunhaimas:  en  la  mayor  parte  de  los  análisis  que  se  han  pu- 
blicado de  la  sangre  venosa  en  sujetos  sometidos  a  condiciones  de  debili- 
tación dietética  o  nosolójica,  los  autores  han  notado  el  aumento  cuanti- 
tativo de  los  cuerpos  grasos  fosforados  al  mismo  tiempo  que  el  de  las 
materias  salinas  en  oposición  singular  con  la  disminución  de  otras  partes 
sólidas  de  la  sangre ;  así  para  el  cólera,  la  cifra  de  los  cuerpos  grasos  se 
ha  encontrado  triple^  de  modo  que  M.  Félix  Boudet,  anunciando 'en  una 
Memoria  leida  a  la  Academia  de  Medicina,  que  habia  encontrado  una 
cantidad  notable  de  materia  grasa,  i  en  particular  de  colesterina  en  los 
tubérculos,  así  como  en  el  hígado  de  los  tísicos,  supone  que  debe  existir 
en  su  sangre  exceso  de  materia  grasa. 

'^  Los  autores  que  han  señalado  este  aumento  de  cuerpos  grasos  en  la 
sangre  venosa,  i  por  tanto  en  vía  de  salida  de  los  órganos,  como  deseo  de- 
cirlo, han  empleado  unas  veces  i  otras  omitido  el  epítetofosforadas  ;  pero 
la  colesterina,  que  es  especialmente  notada  por  ellos  como  aumentada, 
prueba  suficientemente  que  no  pueden  meaos  que  ser  grasas  nerviosas  o 
fosforadas,  que  solas  la  contienen  de  una  manera  constante,  mientras 
que  ella  no  existe  jamás  asociada  a  las  grasas  celulares. 

'^Para  todos  estos  casos,  es  imposible  encontrar  en  la  alimentación  la 
causa  de  este  aumento  de  cerebrina  en  la  sangre  venosa :  la  sola  interpre- 
tación posible  es  la  reabsorción  exajerada  de  la  materia  fosfoléica,  i  por 
tanto  su  sustracción  de  la  economía. 

"De  modo  que  el  debilitamiento  común,  producido  diariamente  a  nues- 
tra vista  por  las  mutaciones  orgánicas  mas  diversas,  muchas  veces  aun  las 
maslijeras,  tendría  lugar  de  dar  por  correlativo,  bien  diferente  sin  duda 
por  su  gravedad,  pero  perfectamente  similar  por  su  mecanismo  fisioló- 
jico,  la  disminución  oleofosfónea,  el  hipofoleismo,  en  una  palabra.'' 

.  En  seguida  dice  el  autor  que  esta  cuestión  merece  ser  mas  especial- 
mento  estudiada  que  lo  que  hasta  aquí  Jo  luí  sido. 

"  De  cualquier  modo  que  sea;»  las  variaciones  del  estado  orgánico  de  la 
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cerebrina,  que  hemos  visto  depender  necesariamente'de  una  multitud  de 
perturbaciones  dietéticas  e  hijiénicas,  no  pueden  ser  sino  mas  frecuentes 
todavía  i  mas  intensas  en  un  buen  número  de  condiciones  mórbidas  fáci- 
les de  entrever^  i  que  dependian  solamente  de  la  experimentación  clínica 
que  he  tratado  de  especificar.  ^Este  jénero  de  prueba^  no  menos  positivo 
i  mas  conveniente  al  objeto  que  me  propongo^  se  encontrará  en  los  capí* 
tulos'siguientes.'' 

Después  de  estas  consideraciones  que  he  hecho  a  vtíSlo  de  pájaro'  i 
que  me  han  pareci(^o  ser  dignas  de  llamar  la  atención^  paso  ala  segunda 
;7ar¿^  dé  este  trabajo,  que  es  verdaderamente  la  mas  importante  para 

nuestro  objeto. 

.  •  .     ■■    ' 

V      CAPITULO  I. 

■   I 

CONSIDERACIONES  TERAPÉUTICAS. 

f 

"Si  es  verdadero  que  los  aparatos  nerviosos  rijen  los  actos  orgánicos 
como  también  las  fuerzas  activas  de  la  economía  los  movimientos  de  lá 
enfermedad  así  como  los  de  la  salud;  si  es  cierto  que  la  materia  fosfo,^ 
léica  es  la  sustancia  básica  de  estos  aparatos,  la  materia  primera  de  que 
se  forman,  de  la  que  se  alimentan ;  si  es  efectivo,  en  fin,  que  esta  nu^- 
tricion  especial  puede  faltar  en  una  multitud  de  circunstancias  híjienica'^ 
i  mórbidas,  ¿cómo  no  rodear  de  las  mas  brillantes  esperanzas  el  designio 
que  se  ofrece  espontáneamente  al  pensamiento,  de  aplicar  los  poderoso^ 
recursos  dietéticos  de  la  reintegración  sustancial  directa  a  estos  apari^tos 
nerviosos  tan  molestamente  comprometidos,  o  primitiva  o  consecutiva;- 
mente,  en  todas  las  debilidades  mórbidas  o  funcionales;  cómo  no  intents^r, 
en  una  palabra,  por  medio  de  los  cuerpos  grasos  fosforados  extraidos  de 
]a  médula  alargada  de  los  mamíferos  herbívoros,  de  la  autoterapia,  como 
lo  hacemos  por  medio  del  fierro  en  las  cloro-anemias,  por  medio  del  fos- 
fato de  cal  en  las  osteomalacias,  como  es  de  esperar  que  se  pueda  hacer 
en  todas  las  caquerias? 

"Pero  hai  una  diferencia  que  debo  señalar,  porque  constituye  uno  <Je 
los  títulos  esenciales  de  esta  innovación :  hacer  tomar  a  un  enfermo  fierro 
o  fosfato  de  cal,  es  medicinarlo;  someterlo  al  uso  de  ]a  materia  :fosfo- 
léica  asociada  al  azúcar,  es  alimentarlb  de  una  manera  especial :  el  fierro 
i  el  fosfato  de  cal,  materias  inorgánicas,  penetran  en  efecto  en  la  eco- 
nomía del  enfermo  con  la  acción  mas  o  menos  perturbatriz  de  las  pro- 
piedades químicas ;  mientras  que  la  sustancia  orgánica  de  que  me  ocu- 
po, esencialmente  asimilable,  no  puede  poner  en  juego  mas  que  los  actos 
normales  de  la  asimilación,  no  puede  producir  otras  modificaciones  que 
la  nutricipn  mas  especial  de  un  cierto  orden  de  órganos. 

"Si  por  una  parte  estaba  fundado  para  esperar  poderosos  efectos  or- 
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gano-dinámicos  de  esta,  nutrición  directa  ^e  los  jn2LS  importi^nte^  de 
nuestros  aparatos- de  \4da,  estaba,  por  otra  part,c,  cierto  de  qbjtener  re- 
sultados sin  comprometerlos  por  ningún  fenómeno  p^rturbadpr^  por  nin- 
gi^n  accidente  extraño  a  mi  proppsito. 

^^¿Podria  esperar,  en  efecto,  otra  qosa  que  una  inocenpiaab^plutaVno 
menos  absoluta  que  la  que  acompaua/ al  wso  de  1^  ¡l^qhej,  de  la  yema 
de  huevo  o  del  gluten,  de  la  apropiación  alimenticia  de.  este  principio 
isomérico,  oculto,  en  plena  vida  en  la  intimidad  de  los  tejidos,  animales 
jDoas  delicados  i  esenciales,  de  esta  materia  prim^rs^  .de  nuestros  propios 
órgaaosj^ , dqx^^e.  los  caracteres  quíinicps^dcjl  .,|osfoyo  cfatá^de  tal  modo 
latentes,  que  no  ha  revelado  el  secreto  de  su  presencia,  sinp' a  I03  ms^ 
recientes  esfuerzos  de  la  ciencia  analítica,  que  sirve,  lie  dicho,  de  pri- 
mer alimento  i  de  ganga  vital  a  todo  embrión,  que  me  proponía,  por 
otra  parte,  emplear  en  toda  la;  integridad  de  su  composición  orijinal? 

"El  mismo  dia  en  que  el  fósforo  fué  extraído  por  Kunkel  de  los  dis- 
cos inorgánicos,  donde  sií  poderoso  dinamismo  químico  habia  quedado 
hasta  entonces  oculto  i  disfrazado,  admirados  de  sus  maravillosas  pro- 
piedades, numerosos  médicos  pretendieron  hacéiio  servir  en  el  trata- 
miento de  enferinedaJés  mas  graves.  Alfonso  Leroy,  Copradi,  Wei- 
kar,  Jiobstein  i  otros,  emprendieron  esta  oTjra  coa  entusiasmo,  I  la  mayor 
parte  la  abandonaron  con  pesar :  él  heroico  per-o  fugaz  poder  áe  liiper- 
tenizacion  del  fósforo,  habia  muchas  veces  pasado  los  límites  de  sube- 
neficcAcia;  sus  irresistibles,  propiedades  de  contacto,  puestas  enjuego 
éñ  tejidos  vivientes,  habiá  producido  muchas  veces  las  mas  graves  le- 
sienes  locales. 

'•Entre  el  ájente  químico  que  empleaban  i  la  sustancia  vital  que 
propongo,  el  inmenso  intervalo  del  peligro  mas  gr4v,e  á  la  seguridad  mas 
absoluta,  se  llena  por  la  lei  siguiente,  cuya  aplicación  podrá  ser  exten- 
clida  a  un  cierto  número  de  ajent^s  químicos  usados  en  Medicina. 

■*']51  fósforo  no  entra  en  combinación  orgánica  con  los  cuerpos  grasos 
especiales  para  constituir  la  cerebrina,  sino  ia,  favor  i  bajo  la  garantía  de 
una  doble  apropiación  vital,  por  la  planta  desde  luego,  por  el  animal 
en  seguida  :  dos  esclavos  para  uno  hau  gustado  sucesivamente^  la  copa ; 
el  señor  puede  bebérsela  con  seguridad. 


CAPITULO  IL    >. 


.M4TEBIA  MKDICA. 


f  '  1 


^^La  sustancia  que  durante  dos  años  ha  ocupado  nuestras  pruebas  clí- 
nicas, ha  recibido  el  nonil)re  de  pjsfqlcina  de  M.  Gfirot,  quien  ha  querido 
poner  al  servicio  de  nuestras  luvcstií^acioncs  su  habilidad  concclcTa  de 
preparador.  Creo  .que  no  puedo  objrar  njejoi;  que^  conservándole  eíita  in- 
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jeniosa  denominación  ^^fosfoleina'GarQtf]  i  transcribiónílo  aquí  au  m,9(\^, 
de  preparación,  tal  como  M;  Garotlo  ha  emi)lead0i.«egUa.la8ÍndicíU)ip-, 
nes  de  M.  MegesMouries.  .       ... 

-  ^^Eísta  preparación  ofrece  grand^es  dificultades^  a  cauea  de  la  instabilidad^ 
de  los  cuerpos  grasos  fosforados  que  pueden  sufrir  profundas  altoi^ioq/^Sy 
i  aun  una  completa  descomposición  por  la  forn^entácion)  el  calor^  etc. 
H6  aquí  cotño  sé -procede :  ■    ■    .    .: 

^8e  toma  una  parte  Je  la  médula  alargada  do  buei,  inmediatament<e¡ 
después  de  muerto  ej  animal ;  se  la  despoja  de  su  túnica  i  se  la  lava  boa 
agua  cargada  de  la  décima  parto  de  alcc^iolabsoIutoú'Ucelxa  eátalodon»! 
se  muélela  pulpa  nerviosa  entre  dos  cilindros  dc^^nito^se  le  estiéndc 
en  cinco  partes  de  agua  destilada  i  alcoholizadas  so.  pasa  el  líquido  ler- 
cboso  através^  de  un  lienzo  fino;  se  anadea  azúcar  blancSvUna  cuartar 
parte  del  peso  de  la  médula  espinal,  i  se  ¿vapora  «por  [pequeñas  cantil 
dades  al  bañó-maría  o  en  ol  vacío,  lo  que  es  muchdmejorl  En  tódoóíiso, 
es  Gsencial  que,  durante  todo  el  tiempo  de  la  «vaporación^  el  líquido  nú 
üe  eleve  jamás  ^  una  tempei'atui*a  que  pase  de  35  grados  centígrados^    ^ 

'**^\  extracto  simpóse  se  pono  en  la 'esrtufa  eñ  capas  delgadas^  manté-^> 
nido  todavía  a  la  misma  tempeiratttra,  i  disecado;  completamente  para  re^^ 
ducirlo  a  polvo.  '•  .  '       -      ,  "«     •   ' 

"Ouarenta  gramos  de  este  polvo  contiene  cinco  gramos  de^matqrirt 
fosforada/én  k>$  cuáles  la  molécula  íb¿fórca,ielcmentalmente  combinadla 
l)Or  lasfaerfeas  vitales,'  está  en  un  estado  desconocido  de  los  químicos.     ' 

"Tomando  por  medida  de  una  toma  dé  fosfoleina  la  cucharada.  Se  da 
diez  gramos  de  poWo  conteniendo  1,25  de 'materia  fosfórea  pura.  ' 

'*^'En  resumen,  azúéétr,  cuerpos  ffrasó^,  allfiímlñcly  azufre,  fósforo :  tale^ 
son  lofá  ■  elctttéíi tos  constitutivos  de  la  f bsfoleina.  ' '  • : » 

"Si  estos  principios  estuviesen  simplemente  reunidos  enuña  mezckí 
compleja  por  un  acto  fisioléjíco  difecto,  seria  fácil  prever  quémodificoK 
eiónes  podían  resultar  eü'^la  economíA^é  la  ácoion  /de  cada  unodje  eetoa 
elementos,  que  habría  llevado  en  esta  mezcla  pasiva  sus  propiedades'in*í 
dividuales  conocidas  con  antelación ;  pero  la  fosfoleiña  no  esnna  miézda, 
cómo  lá  quinina  no  es  mezcla  de  oxíjeno,  hldróieno,  carbono  i  ázoo.  Lai 
fosfoleina-Garot,  preparada  con  el  respeto  mas  escrupuloso  de  la  organi-í 
zacion  eééncialmente  mudable  i  alterable  de  la  cerebrina,  represéáta  a 
esta  tan  exactamente  como  es  posible,  i  no- difiere  mas  que  por  lá  susti^ 
tucióü  del  azúcar,  elemento  de  conservicíioh, 'tel  agua,  ájente  de  al te^ 

ración;      '  ■.■■:':.■.•■...  '■:-.'      .-f  I 

"De  cualquier  modo  que  sea^.  esté  nutrimento,  así  analizado «  maa 
bien  disecado,  dcjíi  entrever^'  con'  ciertos  ajent^s  medicamént¿ioJ^-su» 
primojénitofl,  anolójfas  qñc  vói  a  irivéstícíav:      ■  i.    •         ■       •    •     "  ■  .'ín.') 

^^^Acritedt  hígado  de  ha^rtl^o, — ProdVibtí) '  inmc<liato  df*l  orgartisino 
vivicntccónió  lift»  fosfolcina,  péíró'  proülfcto-*  hitis'  o  menos '  dcibmiirio  ptt: 
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0a  modo  de  extracción ;  esta  sustancia  ofrece  mas  que  cualquiera  otra, 
numerosas  semejanzas,  que  justifica  desde  luego  el  hecho  enunciado  mas 
arriba  de  la  existencia  en  el  hígado,  I  especialmente  en  el  hígado  de  los 
pescados,  de  una  notable  proporción  de  cerebrlna,  completamente  idén- 
tica con  la  de  los  órganos  encéfalo-raquidianos. 

^'Las  dos  sustancias  que  comparo]  ofrecen  las  materias  que  forman  la 
ganga  de  los  cuerpos  elementales  que  las  especializan.  Para  la  fosfoleina, 
estas  materl&s  grasas,  mucho  mas  asimilables  del  hecho  mismo  de  su  or- 
ganización, l?llegan  a  ser  mas  todavía  por  su  asocljicion  con  la  albúmi- 
na, i  quedan  dotadas  así  de  cualidades  organolépticas  superiores. 

**E1  yodo  se  diferencia  del  aceite  de  hígado  de  bacalao ;  pero  se  sabe 
que  está  mui  lejos  de  existir  de  un  modo  constante  i  uniforme.  S^  ha  dicho 
oon  razón  que  este  metaloide,  que  es  esencialmente  alterante,  no  forma 
eícarácter  terapéutico  del  aceite  de  bacalao,  nutrimento  analéptico. 
'  **'E1  fósforo  leí  azufre  existen  ahí  no  menos  constantamente  que  el  yo- 
do, a  fayor  de  la  cerebrlna  que  este  aceite  contiene  siempre  en  ciertas 
proporciones:  tal  es  su  principal  analojía  con  la  fosfoleina ;  pero  la  acción 
dinámica  superior  de  ésta  es  suficientemente  motivada  por  la  propor- 
ción dominante  de  este  principio  nervoléptico,  que  la  especifica, 

"  La  pulpa  cruda  de  las  carnes  musculares,  preconizada  recientemen- 
te por  uno  de  nuestros  maestros  en  Terapéutica,  debe  sin  duda  la  mayor 
parte  de  su  incontestable  eficacia  a  la  materia  íosfoleica  que  contiene  en 
cortas  proporciones  i  a  la  virjinldad  de  sus  alteraciones  por  la  decocción. 

^^  Se  puede  establecer  como  regla  casi  jeneral,  que  todas  las  materias 
animales  asimilables  usí&das  en  un  objeto  médico,!  que  llamaré  nutrímentos 
terapéuticos^  tienen  por  rasgo  común  de  semejanza  el  azufre  i  el  fósforo 
combinados  a  los  cuerpos  grasos  i  a  la  albúmina :  como  las  yemas  de  hue- 
YOs  tomadas  crudas,  el  aceite  de  huevos,  el  jarabe  de  huevos  i  la  emulsión 
llamada  leche  de  gallina,  como  la  edulina  extraída  de  la  almajar,  como 
ciertas  preparaciones  pectorales  recientemente  suministradas  por  diversos 
moluscos. 

.  '^£1  berro,  la  mostaza,  lajaramayo,QXí  las  cuales  MalgroíF  lia  encon- 
'  irado  el  fósforo  orgíinlco,  se  colocan,  con  casi  toda  la  familia  a  que  per- 
tenecen, a  la  cabeza  de  nuestros  mejores  antlescrofulosos. 
^  **£1  fosfato  de  cal,  empleado  con  tanto  suceso  por  un  eminente  profe- 
sor de  Clínica  en  el  tratamiento  de  las  debilidades  huesosas ;  el  fosfato 
de  cal  animalizado,  que  ha  valido  a  M.  Mege-Mourics  una  medidla  de 
premio  de  la  Academia  de  ciencias ;  los  hlpofosfitos,  recientemente  pre- 
conizados en  el  tratamiento  de  la  tisis  pulmonar ;  el  plrofosfato  de  fierro 
de  M.  Bobiquet,  sometidos  poco  ha  al  estudio,  merecen,  en  su  rango  de 
compuestos  fosfáticos,  fijar  un  Instante  nuestra  atención." 

Para  no  hacer  mas  larga  esta  Memoria,  dirc  que  el  autor  deduce  de 
eu  examen^  que  la  fosfoleina  es  superior  al  cmjl.  j  lo  los  fosfatos,  por- 
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que  estos  no  podrían  provocar  actos  orgánicos  i  dinámicos  comparatU^s 
a  los  que  produce  aquella :  deducciou  que  a  mi  parecer  se  podria  hab^ 
sentado  a  priori^  puesto  que  a  mas  de  ser  el  fosfato  de  cal  una  sal  inor-^ 
gánica  que  debe  experimentar  en  el  estómago  la  transformación  en  fos- 
fato ácido  para  ser  absorvible^  i  la  d^  fosfato  búsico  en  presencia  d^  1q0 
líquidos  alcalinos  de  la  sangre^  quitándole  así  la  débil  porción  de  ácido 
que  lo  hacia  saluble^  i  dando  lugar  a  un  depósito  jelatiniforme  mui  abun- 
dante de  subfosfato  calcáreo,  según  Mialhe,  no  pueden  nunca  ser  com- 
paradas sus  propie(^es  asimilables  con  las  de  una  sustancia  que  es 
esencialmente  orgánica  i  que  no  puede  menos  que  servir  a  la  nutrición 
especial  de  los  aparatos  nerviosos,  como  lo  es  la  foafoleina. 

a£n  cuanto  a  los  hipofosfitos,  dice  nuestro  autor,  o  deben  ser  jescr^r  • 
tados,:como  todas  las  sales  extraorgánicas,  después  de  haber  proYoca^P 
un  cierto  grado  i  un  cierto  modb  de  reacción,  o  no  puedan  Uegar  a  ser 
integrantes  mas  que  secundariamente,  después  de  la  sobreoridacion,  i 
por  tanto,  a  titulo  de  fosfatos." — Hé  aquí  la  cuestión  rc^ducida  ^l  punto 
que  mas  arriba  he  examinado. 

allesulta  de  una  carta  dirijida  en  el  mes  de  agosto  último  a  la  Aca^ 
demia  de  Ciencias,  que  el  Dr.  KoDning,  hace  algunos  años,  emplea  con 
suceso  los  cuerpos  [grasos  fosforados  orgánicos  en  el  tratamiento  de  laa 
enfermedades  escrofulosas.  I^a  innovación  que  propongo  no  pue4e  me- 
nos que  tomar  un  grado  mayor  de  notoriedad  con  esta  revelación  tar- 
día de  uÁ  honorable  compañero." 

. 

CAPÍTULO  III, 

I 

MODO    PE    BMPLEO. 

Atendiendo  a  que  la  fosfoleina  no  es  una  medicación,  se  puede  unir 
con  las  pi'escripciones  farmacéuticas  mas  variadas.  Si  se  emplea  oomp 
auxiliar  de  alguna  medicación,  se  podrá  dar .  en  la  tisana  o  en  el  caldo 
del  enfermo,  teniendo  cuidado  que  la  bebida  no  esté  caliento,  puesi  la 
fosfoleina  se  descompone  a  los  35  ?  • 

Si  se  emplea^  sola,  se  podrá  dar  una  cucharada  de  sopa  por  la  maña- 
na, i  a  la  tarde  en  un  líquido  cualquiera.  Esta  dosis  se  puede  aumentar  o 
disminuir  según  las  necesidades  del  enfermo ;  el  solo  límite  cuantitativo 
que  importa  tener  siempre  presento,  dice  Baud,  es  la  aptitud  gastro-in^ 
testinal  del  enfermo. — Ella  sola  basta  para  llenarlas  indicaciones  funda^ 
mentales  de  las  afecciones  crónicas  variadas. 

uEl  buen  sabor  de  esa  preparación  no  es  una  de  sus  menores  venta- 
jas sobre  el  aceite  de  bacalao,  cuando  se  trata  de  un  niño  o  de  una  per- 
sona mui  susceptible. 

uPocas  sustancias  alimenticíaa  eatán  dotadas  de  una  dijestibilidad 


I    .  ■  •  /    :  j 


g38  '       ANAtife&^^^^BVrEXBEBí  DI0f|86Oii 

cotirpArkhlB  ala  de  Itt'fofif oleína,  8in  exceiituaroim  la  teche  corUda  I  «I 
céddd  ínak'lijero.  • '  •" '    I  '•  *  ^    ''■•»''         ■.•>■.;:•!: 

•  '¿^Nícytrie  Ha  pe^d6  jétmáb  la  larga  continuid£^I  del  réjiinen  foBÍoleíco^ 
libiamente  he  creida  ^del^er  ajílicarlé  la  lei  oomun  <jie  la  continuidad  in- 
terrumpida por  intervalos  de  repose*- 


"'     ^'.^'^    '"'"'  '       EFECTOS  risíÓtÓJICOS.     •>'    ' 


•  '  t  j  j 


4   t   • 


¿^El  réjimeift'fosfoleico^  verdadera  ^trasfufiion  nerviosa^  ai  se.  me  per- 
mite e^ta  síñf^esiá  anaMjiíia/ da  por  últSonó  vestílt^dóy  las  mas  veoes  casi 
ijiiñ^^diáto/tá  6óbmctiVtí6ii^  i  la  regukrizaeion  de  los  aotos  de  la  v^ 
drgánica^  al  misBííó  tiempo  qile  la  elevación  de  laa'fuerzas  activas  del 

'  ui  sift '  embarga,-  eotíti^dicciodif  s^renté  *i '  hecho  no  méno«  real,  que 
atestigua  la  fecundidad  en  felices  consecuencias  de  nna  lei  de  la  Natu* 
rál^a  bidii  comprendida^  este  hipeé tenismo  ^o  ^  acompañiado  de  éx tin- 
aón hetvibsa  anormal  sino  eñ  &lgn¿ós  dasos^ni  excepcionales^  parales 
cuates  ha  bastado  minorar  la  dosis.     '      •    ■'-•>-  i'v  .    . »  .    . 

aEl  wétJsmo  nervioso,  dfce  Hébríay,  citado  por  él  proíesÓP^Boui^ar- 
dat,  <i  la  ruptura  de  equilibrio  eútreláa($mo^>der cerebro  i  Isb  de  los  ór- 
ganos en  jeneral :  tal  es  el  resultado  de^a  alimentación  Í2i8Üfí(neate¿=±= 
En  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  los  fenómenos  jenerales  o  locales 
'  sentidos  por  el  enfermo  i  atp^ti^uados  por  el  médico,  han  x  presentado 
mas  o  menos  netamente  eí  carácter  de  una  doble  sedación  circulatoria  i 
nerviosa.  He  visto  enun.graupúmera!d^;CpflQs  de  afecciones  viscerales 
crónicas  cesar  la  fiebre  sintomática  desde  los  primeros  dias  dá  la  pres- 
otipcibn,  la  calma!  ei  bienestar  sucederiaiL  hiperestesismo^,  el'SuéñiO'reem- 
<pla2ar  al  i&somniow  :    ..     >•  - 

' ''^Dtré  en '  el  ^artículo  de  las  enfermedades  del  pecho^quehe  ñbtado 
^n  alguno»  ^^ksos  determinadoa)'de  estado  flegniásieo^ ;  süb^udo  del  teji* 
-  do  pulmonar,  una  cierta  recrudescencia  hipcremédipo.  local ;  me  ha  sido 
-imposible  hasta  aquí  diiscerhir  si  leste  fenómeno  era  debido  al  hecho  de 
^evolución  idiopáticadelá  lesion,.b^á<^.aecion^Iiectiva  de  la  fQéfoleioa 
sobre  los  órganos  respirtitorios.  >Esto  me  ha.  suministrado  la  ocasión  de 
recurrirá  algunos  abtiflojistieosiá  algunos;  derivativosvísi  mismo  tiempo 
-que  suspendía' momentáneamente  el 'réjimen  fosíoléiiCKii' i  he  obtenido 
asi  en  poco  tiempo  resoluciones  imprevista»  de  antiguas  iúgúrjitaciones 
del  parénquima  pulmonar. 

•  uJjsya  casos  oxcepcionalc&  donde  há  sido  observada  una  excitaciooa  ner- 
viosa no  acostumbrada,  se  refieren  a  sujetos  notables  por  su  movilidad 
h€irV¡osa>  hiñoa o/iiiáns^li  quiicQjQ&l»  {ímí<íhim  ostub/i  iir^^^ita a  tftulo 
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de  feóri^éíbóíánte.  Siitomó;  afe  la  tarde  era  seguida  dé  un  cierto  grado 
de  jáctacidn  nocturna,  que  no  producía  la  de  la  mañana,  a  la  ctiál  há 
bastado  limitarse  para  entrar  en  las  simples  condiciones  de  sentimiéhto 
de  bienestar  i  dé  auinientó  de  las  fuerzas. 

í^Las  aptitudes  gástricas  han  sido  corroboradas  a  este  punto,  aunque 
algunas  personas,  sóíñetidas  bl  réjimen  fosfoléico  por  causas  dé  simples 
i  habituales  imperfecciones  dé'  salud,  han  sido  obligadas  a  disminuir  las' 
dosis  para  reducir  su  apetito  a  proporciones  razonables. 

aLas  funciohétí  abdominales  han  sido  jeneralmente  regularizadas :  dia- 
rreas cuaHtautinU}  han  cesiado ;  donstipaciones  rebeldes  han  sidaveñ* 
c5das. 

í^En  cuanto  al  hipertenismo  jenital,  preocupación  que  habría  podido 
nacer  de  la  homoninria  química  dé'  la  sustancia  que  estudio,  no  he  eto- 
contráídó  HÍriguná;  huella,  cualquiera  que  haya  sido  la  atención  qué  he 
puesto;,  i  me  ha  probado  feoíbrridáfriienté  ló  que  preveia  de  lá  radical  de- 
semganza  iarrojada  por  lá  Vida  entre  el  fósforo  btuto  i  el  fósforo  organi- 
zado, que,  bajo  la  influencia  de  este  réjimen,  toman  los  órganos  genitales 
'simplemente  en  su  parte  proporcional  de  la  reintegración  orgánica  i  fun- 
cional de  la  economía  entera..      .  ,  -  .-r  • 

<í Así  es  como  un  cierto  número  de  leucorreas  o  metrorrajias  pasivas 
desparecidas  tienen  por  conaecuenoia/firecuentes  restablecimientos  de  las 
reglas  suprimidas  después  de  mas  o  menos  tiempo. 

i^El  Dr. .  Ai'Latóurha  visto  u  un  tíiico  llegado  a  un>  perítído  extremo 
de  8U  Miermedad,  |)reééntai*>  entre  ¿tro&  signos  notables  de  una  mejora 
inesperada;,  la  reaparición  de  las  reglas  suprimidas  diez  i  ocho  meses. 

<íUn  cierto  número  de  individuos  han  obtenido  del  réjimen  fosfoléico 
el  beneficio  de  un  sentimiento  inusitado  de  aptitud  cerebral ;  otroá  hai^ 
reposadoen  parte  de  los  desfallecimientos  mas  recientes  de  sus]  funciones^ 
visuales ;  muchos  han  sentido  crecer  insensiblemente  sus  fuerzas  mus- 
cukretK.^  -  'i-'-    •••  -'•  i'     »   !^-*'  ..  ^      •.      ..      ' 

a  Agregaré;  en  fin,  que  el  réjimen  fosfoléico  ejerce  sobre  la  nutrición  * 
de  los  niños  una  acción  tan  pronta  como  bienhechora;  ^^Ocho  dias  dé 
¿a*éjinÍen:fosfoléieD'}ian'heoho'ma8  para  la  reahabilitaoion  éonititucional 
c.'dt  tiini  niñito  Tlriser^ble  i  débil,  qué  dos  años  deliísó  del  aceité  dé  baéa« 
cdáo,'''me  escribiá,  haj5o  poco^  mi  «xoelente  compañero  Bomand,  inspec* 
tor  jeneral  de  los  establecimientos  de  beneficencia.  jj 

^<£^¥á;eíi  cíonclüir  de  loqUéf^Heoéde  a  las  indicaciones  v  (Contraindi- 
caciones del  réjimen  fosfoléico;^    -^ -        ''   -'     '  :      i      ;  • 

uEstádottado  de  una  aptitud  exéepcion^al  de  aeeleracion  i  regulariza- 
cion  de  las  fundones  asimilatrices,  i  conviene  por  esto  en  las  debilida- . 
des  constitucionales,  jenerales  o  locales,   nativas  i  producidas  por  el  vi- 
cioso* uso  tié  IáseDfiSi8<i  de  los  aetos  de  la  vida  normal,  o  dependientes 
diél' estado  uqitiial  de' UveiiíermedaKi ;^^r  >  (<> 
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alntroduce  en  la  economia  elementos  de  unitegracion  prgái4oae8-> 
pecíal  de  los  aparatos  nerviosos^  i  dinamisa  asi  directamente  estos  impor-* 
tantes  aparatos  sin  produci  rahí  sobreexcitación, 

uDel  título  mismo  de  estas  dos  influencias  combinadas  sobre  las  mu- 
taciones orgánicas  i  sobre  las  funciones  rectrices^  Ueg^  a  ser  unpodero- 
soauxíliar^  muchas  veces  un  ájente  suficiente  de  resolucionj  de  rehabi- 
litación o  de  eliminación  de  los  tejidos  hipertróficos,  atrofíeos  o  eteso- 
tróficos. 

¿<rEn  ñrxy  la  experiencia  ha  revelado' en  la  fosfoleina  una  modificación 
espacial  de  Ips  órganos  respiratarios,  que^  anadié  ndose  a  las  propiedades 
jenerales  que  acabo  de  especificar,  le  asegura  un  lugar  escojido  en  á 
ta:atamiento  de  las  formidables  afecciones  de  los  órganos. 
.jf^Sus  contra-indicaciones  no  pueden  en  ningún  caso  resultar  de  nin- 
guna preocupación  de  efectos  ni  tóxicos  ni  alterantes,  porque,  como  sa- 
bemos, 1^  es  mas  que  un  heroico  alimento;  están  todas  comprendidas 
en  la  negación  de  las  indicaciones,  a  las  cuales  acabo  de  decir  que  es 
responsable," 

CAPITULO  V. 

■  '  ■  ■ 

CLÍNICA. 

'.    >       •      . 

«.Resulta  de  las  experiénciasí  de  M.  Baud,  durante  dos  añold,  i  ayuda- 
da en  el  último  por  los  doctores  Arnal,  Daralde,  Latour,  Romand  i 
Tenain>  que  la  fosfoleina  produce  excelentes  resultados  en  diversoM  de^ 
bilidádesj  en  las  enfermedades  crónicas  de  las  vías  respiratorias,  de  los 
aparatos  nerviosos,  de  los  órganos  ffénito^urinarios,  de  los  órganos  aMomt- 
nalesy  de  las  glándulas]  de  los  huesos ;  i  en  laldiástesis  escrofulosa,  en  la 
doro^anemia,  en  los  diobetes  i  albtíminaria. 

No  puedo  menos  que  tomarme  la  libertad  de  traducir  aquí  las  con- 
clusiones que  siguen  a  diversos  casos  de  curación  de  enfermedades  cró- 
nibas  de  las'  vías  respiratorias. 

Uí^íDesde  luego,  puedo  afirmar  que^  de  una  manera  jeneral,  oonstaiite 
podria  decir,  la  fosfoleina  ha  producido  una  mejoría  pronta  i  senaible  en 
el  es^do  de  todos  los.  tísicos,  a  cualquier  punto  que  hubiesen  Uegado 
de  su  cruel  enfermedad. 

(¿Loa  síntomas  jenerales  han  cedido  mas  pronta  i  oompletameote  que 
los  fenómenos  locales  a  esta  feliz  influencia. 

^^iUn  cierto  número  de  enfermos  del  primero  i  aun  del  segundo  grado 
p€»iBcen  después  de  dos  años  sustraídos  a  los  peligros  de  su  afección  pul- 
monar. .1    '• . 

«¿Algunos  han  sido  sustraidos  a  una  muerte  inminente  dd  los  últimos 
,  grados.   De  estos,  irnos  han  acabado  por  socumlñr   doQpaea  de  ua 
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m$X;  o^OQ  cootínú^a  todavía  la  lucha  ^on  apafrienpias  tole^^  qft^jss  peoí^ 
mitidí^  jdeperar  que>l  menos  para  todoa  np  bal>r^  Ma«,termma^ioafataU 

ccLa,  í^f^Umíki  iohvfL  oooio.un  e^pecifícp  4^lA;diá^tetÍ0 jM^eiicttJiM^ 
solamente  6omo  un  heroico  medio  de  rehabilitación  de  los  actos  orgáni- 
cos tan  gravemente  comprou^e^os  por  esta  terrible  enfermedad?  La 
segunda  de  estas  opiniones  me  pareee  mas  probable. 

uLos  efectos  se  reasumirían  ¿sí  en  un  socorro  órgano^dinámicoj  quOj 
por  una  parte^  dotarla  al  enferma  de  una  resistencia  mas  enérjica  a  la  inva- 
sión tuberculosa^  i  por  otra  pariié|Ié  permitiría  sostener  ventajosamente 
la  lucha  hasta  el  triunfo  probable  de  la.,¡^esaQ,ion  de  esta  faz  diatésica. 

aNo  puede  quedar^  por  otra  p^rtdj  ninguna  4ada  sobre  la  parte  espe-r 
cial  que  toman  los  tejidos  bronquicos  i  pulmonares^  en  los  actos  repara* 
dores  excitados  por  el  réjimen  fósfolétco. 

aBajo  su  ijifluencia^  han  desaparecido  derrames  pleuríticos,  circuns- 
critos i  mas  o  menos  indolentes ;;  han  llegado  aicompleta  resolución  an- 
tiguas ingurjitaciones  crónicas  dielp^ánquíma.  pulmonar;  un  gran  nú- 
mero de  bronquitis  catarrales  llegadas  a  ser  permanentes^  de  las  que  al- 
gunas bastante  graves  para  debilitaír  profundamente  la  constitución  de 
los  enfermos  por  la  disnea,  por  el  lüiomnití,  perlas  violencias  de  los  mo- 
vimientos, por  la  abundancia  de  lás'  materias  espectoradas,  han  sidoj  o 
completamente  curadas,  o  modifipad^  d^l  modo  mas  feliz. 

aEn  el  mayor  número  de  ^stps^casps^.él  l^^er  efecto  obtenido,  ha 
sido  el  pronto  i  simple  cambio  del  carácter  de  la  tos,  que  ha  cesado  de 
mostrarse  convulsiva,  seca  i  caprichosa  para  nó  hacer  mas  que  obede- 
cer a  las  necesidades  de  una  espectoracibn  mas  abundante  al  principio* 
pero  sucesivamente  minorada  hast^  desaparecer  mas  o  menos  definiti-' 
vamente.  .        ,  .  ,  . 

uDesde  el  principio,  estos  enfermooi.pe  h^A  felicitado  del  renacimien- 
to de  sus  fuerzas,  de  su  sueno  i  de.  tu  itpetitow'^ 


LITERATURA  AMERICANA.  Juicio  crítico  de  las  obras  de  algu- 
nos  de  los  príncipales  poetas  hispano '¿meticanos. — Memoría  presentada 
por  don  Miguel  L,  i  don  Gregorio  V!  Am^ñStegui  al  certamen  abierto 
en  lS59jwr  la  Facultad  de  Humanidades yi  a  la  cual  ésta,  en  sesión  del 
27  de  julio  de  1860,  adjudicó  el  premio  da  Ja  lei  (jbl)» 

DON  JOS&  mQnm  Óimeíío. 

Es  costumbre  jeneral  ilustrar  la  bio^añá  i- la  edición  de  las  obras  de 
un  escritor  eminente  con  su  respectivo  retrato.   Conformándonos  a  ese 


(a)  Véase  la  p&jina  760  de  la  entrega  anterior. 
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iiá»/>rftii<M«  principiar!  nüesiró  t^flíbagit^sótíre  don  José  Jóaqniíi  Ohnédó 
pcv|a  copifi  de  ütía  píntate  dé  áú  pét^ohá  íáé  su-caráotec  <iu^  há  trazado 
¿lirinámaen  tin -irtmaiice  dirijido á  da  hermana  Magddena,  el  ctial  es  tin 
jugoeteqiiei 'tiene ciei^ta-^^m  i  soltura^  aunque  peca  pot  (íiíuso. 

~¡¡iy  j  ■      '■'      '.'  íi    <J  .  ■  :•.    i  •  .    '    ;     .■'  ¡i  >. 

íiil     '        ^-v..'  •  ¡Cuan  dóro-eft  jetratarscv 

I  mks  diluido  níK)  es  fbo(  .     -      >     . 

.    .,:,',.      i  1   .  Lo  mandas ;  te.  obedezco. 

£1  pintor  soi  yo  mismo : 
Yenga,  veogar^un  espejo  • 
•'•        '    '•  '"■  '  '      Ijuéfietín^teimedíga       •       *^"    / 

•    ^    :-nijA{il    ••'      •     Ms'^«oiáa4dé!M<*-''-^''  •='■:•-'''' ' 
-i/!j..{v)  «^« •!';»; '(^  .'   -   ..    :Yavesrt4.aqúí^«to:tliflLIñalo,  ;. 

Yo  me  juzguf^áB  ft^Ogí    ,  }::. .     . 
.       I  aue  a}  verme  soltara  • 
Los  pmcele^  de  miedo. 
■^-'^         •^•'■■'•^^•'■■'•5-'-^TÍÍeÍya!ÍÍ5deiÍÍÍ^      '■.  '      .        " 

•'•'■.*•''■•     ■•*■'• -'''Üédai^'ii^cíirtfcntó,  ^'      ■        '  -- 

-Íj:    r.'ur.  ',.í  r'i»  .-.'::-:  I'map  tfttando' tod'^ék^  '•       '  ^     -- 

•jí-  ;?'i'  li. .  i*:íi'»'í   J.*       '  'I:y¿'Pif  .loiipeatacói  ■  .»     •■    .'i  ■  •  -  .   i 

f  Un  joven,  cuyo  cuerpo 

Tiene  de  alto  dos  vara^, 

•  '•     *•  ¿rie¿4iiiiks^íiéa¿!  "''    -   ^ 

'      ^^•Mi'fcafcélloho'^íi  ruteé,  ^'•'  *''       ' 


»  ..•:^:¡:  -j'io 


*  ::    . '    « 


••'■  :  'l^ctti>tatxipoeoj«i  ia^,'  ^    -•.'•■ 


•ji>   .  ;-4.-">*,  J.1-.  í'i'      •     .  'i^cio^tampoeo jes  Bagro,  '.       •  ;■•    \     .  .•■:i:    i. 

-    r . 


<  1     i 


•>l,./il.;  '..jjj.    ,...       •  ..:  NiccvwjceRdftBsó,.      ..   : 

.'  ,     j  La  frente  es  espaciosa,   . 

'''''*'     '^'^       '  Como  hkmbré  dé  provecho ; 

Ni  estirada,  arrugada, 
•  íí' 'íií'-Mu,.:  í'»'-'      ■'••■ '^'^  adufttamiitAM)  menos.- • 

Las  cejas  .bien  poblad':  .  .      •  . 

I  suso  oscuro  su  pelo, 

I  debajo  unos  ojos, 

!Ni  mid  ^^A^s»  ni  ol\ico8. 
Ni  azules,  ni.  muí  negros. 
Ni  ¿legres,  w  dormivlps, 
^'^^""-^  ""    Ni  viyo¿  ni  muí  muirtofii: 

Son  ¿ratldes  las  narices,    '  "• 

I  a  mucho  bonos  lo  tengo, 
Pues  narigones  siempre 
.  •  ^  ^Udmbí^  ¿ránaA  ¿lékbá :  r  ^  -  i 

;í.  :-/:•."»(•  'i:\  '  !•  i!   i/ J-,  El  pükífre  Vir¡ilipj   .-j.--  i-       ....     :•»  . 

-.::  r.   .^.^.^.^  .;,.•!,,.•)  El  ,inmortal  Homero,  ...  ..     .. 

El  amoroso  Ovidio, 


Mi  amigo  i  mi  maestro. 


0< » I 
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La  boca  no  es  pequeñái»  >r  1' L 
Ni  muí  grande  en  erticttnoiri 
El  labio  no  es  ^lgado{  I . 
Nipálido;  o  de&iego.i  :     i 
Los  dientci  ion  láiii-^Uaáodá, 
Cabales  i  T^ú^odp  ]    .^>  / 1^  I 
Idet6ck))iiienoi  li^  «i' )  n.i 
Fara  quepoedtn  veriof.,'     -^ 
La  barba  t»«l¿o  aguda,  '  ^-' 
Pero  con  pbco  pelo : <  '4  i  II*- 

Me  alegro,  qoeesom^oof  - « 
Tendré  decaballéro.r       t  : 
Sobre  todo^  .el  eofyjimto     >  •  1 
Algo  tosco  lo  creo. 
El  fkñ^  hó  es  tatd  hMiiíó; 
Pero  táiáipéco.eB  p(ri«;6.  =  '  ^ '  * 
Menudag|  t>6ro rtfudlias^    '  '^^ 
CacaraftitiÉténgt>;"   ■'  i'      •' 
Pues  que  imfiCá'ihltaMfñ-  *'^  ^ 
Sus  etftrenÍHis  al'íátfoi»*   »'  ''- 
Mas  por»  todo  mfréri^^r^ ''  V 
Vaga  un  airé  mCr^ffél&i^^'  '-'' 
Cualtrasj^lártoteVdo;"''"  •'  ^ 
Que  ^eÁMUdMPe  ni  ¡i  •  díeí^cMs^.* '  ^ 

II^nt>anm  «at^iWj  mi.  oavlt't 
¿Qué^llal?  <{:te^ba.da4o  mi^f 
Pues  aguardai,queipaflo:>i:¡i  1 
A  pint^cte  iiiicuerpOiii..>>.  iM 
No  es  lar^  nírencc¿idi0^  .n.l 
Ni^gócdo  dii|>e8fink!9te(..  d.i 
Tengo  algo  anphoA<.Ilte  homl^ros, 
1  no  mui  aJtolelj>eeba*fti.  r.  I 
Yo  no  «oftitorcobadtí,  m  ->j'M 
Mas  iai)apóeoiDiii(kie8a;iJiii !., 
Aire  de  petiínetre  .   ijoíj  i./i»'. 
Ni  teflgíQ  ni  kiqittert).  ;]!■:]  ' 
La  pierna  nc^ieájielgada^' :,  A 
El  mu^lo-.no  muí  gtwedoiji  / 
Leí  .pié  qü?  Pip«i:mQiba(MO 
Ni  es  gr^d0iiU.«áp(bqi^rin9/. 
Elveíti<ÍQ4ttegwtí>-i)íí.,:  ií/. 
Debe  siemi^KefS^n  n^p^,!    T        '      , 
Que,  aupeni^i  4i^  ^  sc(h>  •!.,': 
De  lutQ  yfi^t«.^b^i.    •  .  .*  ' 
Una  bai^iCííl^te  íüu  » ^  i?  ^. 

Me  cruza  po^r  el  ,peeJio>  .  x 

■  ^  '^  ^Que^siieie  tór  iníignía    ^  Y''^''''^^"'^  '>^'-'^^^^-"  1-f 
•      •       '  Deíibnol-'en  ¿i'colejio.    ••>''» 'i'  ^-^:^'lr'<  i!w[>  1  .([(.j-ü 

»*  .  — . 

*  •:  I  .jj .]        i-  /'K  ,  .YajtUlftftQPBia'^O  to4oi:vvi.j¡|(iUí---,4,i;yiívI.*;/i#i  (I ) 
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Disto  jde  lo»  estremos ; 
Pueaio  mismo»  lo  mismo     . 
.    Es  el  fdma  que  tengo.    ' 
£n  vicios»,  en  virtudes, 
Pmíooss  .  i  talentos, 
£n  todo  ¡vida  jaútl. 
En  todo  guardó  un  medio ; 
Solo, .  solo>en  «marte 
Me  voi  haata  el  jestremo. 
Mi  trato  i  mis  modales    • 
Va«(a  par  con  mi  jenio : 
Blandos,. dulces,  singarte. 
Lo  mismo  que  mis  Tezsos. 

■ 
lisies  pues  mi  reti:^^, 
El  cual  qií^  perfecto» 
Si  una  Qoi^pina  en  ^rno. 
De  BU  frente  ponemos,  .     > 
De  rpsi^  fOJiaj^adas 
Al  mirto,  i:  lüurel  tierno, 
Que  el  Amor  i  las  Musas 
Alegre^  me  dieron. 
I  siéntame  a  la  orilla  . 
De  un  pl6cido¡furrocyQielo 
A  la  sombra  de  un  árbol. 
Floridos  campos  viendo  ; 
lénun  rincón  dd  cuadro 
Tirados  en  el.suelo 
El  sombrero,  la  banda,'     ; 
Las  borlas  i  el  capdo.  ' 
Mepondiin  eii  el  hombro 
€on  iníl  lascivos  ju^s 
La  amorosa  paloma 
Que  me  ha  ofrecido  Venus.- 
Junto  a  mí,  pacos  libros, 

Muí  pocos,  pero  buenos  :■    f  , 

Virjilio,  -Horacio,  Ovidio;  ■       /* 
A  f  hiiarco,  al  de  Tejo,       '    ^ 
A  Riohardson,  a  Pope, 
I>»^i}éhValdeél  ¡(^  tierno 
Attigct^Q  las  Mttsaa, 
Mi  amor imi embeleso! 
,  I  alpié  dé  mi  retrarto, 

Pondrán  este  letrero : 
"Amó  cuanto*  era  amable^     • 
Amó  cuanto  eiu  b^kK^  - 

Él  romance  anterior  está  imitado  de  otro  titulado  Retrato  del  autor  es- 
crito por  don  Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina,  poeta  del  siglo  XVII  ( 1 ). 


r 


".«'  i 


(1)  Bivadeneinu—Biblioteca^^  autores  espaiofef.^tom.  42— plg.ias. 
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Ya  que  hemos  visto  lo  que  dice  Olmedo  de  sí  mismo^  para  completar 
el  conocimiento  de  lo  que  le  atañe^  vesunos  lo  que  han  dicho  loa  demás* 

El  ilustrado  editor  de  la  América  Poética  Ka  .encabezado.  las  poesías 
de  don  José  Joaquin  Olmedo^  a  que  did  cabida  en  la  mencion^a  colec- 
cion^  con  la  siguiente  noticia  biográfica. 

^^£1  doctor  don  José  Joaquin  Olmedo  nacid  en  U  crudad  dé  Guaya* 
quil  por  los  años  de  1784,  i  recibió  su  educación  literaria  en  la  capital 
del  Perú.  Fué  diputado  a  las  primeras  cortes  españolas,  i  perteneció 
al  partido  liberal  que  se  formó  en  el  seno  de  ellas.  Evitando  con  fortu- 
na las  persecuciones  de  Fernando  VII,  regresó  a  las  oriUás  de  su  qu¿-. 
rido  Guajas,  donde  permaneció  hasta  que.  fué  nombrado  miembro  del 
congreso  constituyente  del  Perú  en  1822.  .  j 

^^Cuando  el  libertador  Bolívar  puso  al  se]:vicio  dé  la  libertad  peruana 
su  jenio  i  las  lanzas  de  Colombia,  nombró  a  los  señores  Olmedo  i  I^^í^- 
des  en  calidad  de  ajentes  diplomáticos  cerca  de  algunas  cortes  europeas^ 
reemplazando  en  este  csurácter  al  señor  don  Juan  Crarcut  del  Bio*  Él 
doctor  Olmedo  residió  en  Londres  hasta  el  año  de  1828,  eü  cuya  época 
regresó  a  Guayaquil.  ... 

^^Disuelta  la  república  de  Colombia,  ocupó  el  señor  Qlm^do  el  puesto 
dQ  vice-presidente  del  estado  del  Ecuador,  cargo  ^ue  renunció  muíi 
prontQ,  aceptando  la  prefectura  del  departamento  de  Guaya(^uil,  ci^yas 
funciones  le  permitían  acercarse  a  su  casa  paterna  i  a  su  familia. . ' 

''La  alta  posición  social  en  que  han  colocado  áldoctoi:  Qlmedó  sus 
servicios  i  sus  talentos,  no  podia  menos  qué  llevarle  a  la  escena  política^ 
en  los  últimos  acontecimientos  del  Ecuador;  en  ello^ha  sídp  miembro 
mui  activo  del  gobierno  provisorio  que  sucedió  a  la  presidencia  del  je- 
ncral  Flores. 

''El  doctor  Olmedo  vive  en  Guayaquil,  i  pasa  algunas  estaciones  del 
año  en  su  hacienda  de  campo,  IsL^Virjinia,  Allí  eñ  ej  seno  de  ésá'^íátu- 
'  raleza  lujosa  que  él  ha  sabido  pintar  con  tan  eiScaces  c¿ióÍeh,ÍimÍ9ráeí 
silencio  amigo  de  las  Musas;  pero  también  'álIí  bá  .de  pérlíé^irlé '^'la 
gbria  i  el  tormento  de  la  existencia,'^  como  il  ha  llamado  liiíkJFitmá.^ 
El  mismo  erudito  literato  don  Juan  Maríai  Gutíétréz,.énb'tro  artícu- 
lo dedicado  a  las  obras  del  vate  de  Guayaqiijíl,  e  inserto  en'  uiio  dé  los 
diarios  de  Valparaíso,  suministra  los  siguientes  datos  <4'u¿  eónéiáerainos 
mui  interesantes  para  dar  a  conocerlos  obstáculos  que  Olmedo  tuvo  que 
superar  a  fin  de  adquirii:  una  educación  literaria.     '  ,.   V         , 

"Se  educó  el  señor  Olmedo  en  Lima,  dice,  i  estudió  en  iá  'afániada 
universidad  de  San  Marcos,  tan  antigua  Qon^o  Carlos  V,  tin  ri¿a,  que  a 
principios  del  siglo  diez  i  ocho  hacía  donativos  a  sus  soberanos  en  cantidad 
de  cincuenta  mil  pesos.  Pero  esta  universidad  que  contaba  trescientos 
cuarenta  i  cuatro  doctores  en  su  claii«tl*o  en  la  época  probable  en  que  el 
señor  Olmedo  empezó  a  frecuentar  la^i  aülai^,  eárocia  de^tmácát^di:^  do 


■'''•'i^m^íHmtifüúhét. 


iki '  .••■ 


desvirtuado 


zas  místicas 


áé  morir.  **Ha  provenido  de  ésta  j^alta,  decia^  que  se.  hayan 

1  evaporado  en  la  sofística  chachara  del  Ipro,  o  en  las  feutile 

de  la  teíolqjía^  ^njenlps  sobresalientes  que  éstaoan  destinados  á  brillar 

en  ua  acapemia»  en  la,  tripuna  i  en  el  coro  ae.  1^  jdusas .  • .  •  x  o  mismo, 

en  mi  prédiíeccion  üor  las  letras  humanas,  qué  se  ha  tenido  por  una  fe*- 

liz  disposición  aia,póesi^9  jo  mismp  sabría  alguna  cosa  de  f^n  a^ada- 

6tes  e8tuáio8,,i.habria*  hecho  algo  de  wovechg,   si  (lésdé-el  cólejio  hu- 

w)!»"  na  ob  ?:'.li4"o  bS'\   .   •     ..        e"  '  '  ^  '  ■  '•¥>    •    «I        t  ■•■       •       ■  1  -ar- 
mera encontrado  maestros  i  enseñanza* « *  «-t  ara  saber  algo  en  aquel  jc- 

ñero,  me  he  visto  impelidof  como  por  fuerza,  a  estudiar  por  mi  mismo.  •• 


adelante  en  la  boca  ae  jos  que  han  naciao  ^nnieio 
Mencí?^  überai^^^  ^       .  .\ 

Sin  émbárgoi  a  aesppch'o  de  tantas  dificultades,  Otnedo  logró  adqui- 
nr  con  la  constancia  i  el  estudio  una  erudición  notóle.  ^^Jlis  un  mdivi- 


JKl  poeta  Ulmedo  murió  en  truayaquil  el  17  de  lebrero  de  .1847. 

JLiOSfbiezies  poéticos  que  don  «lose  Joaqum  Olmedo  les;o  a  la  Aménea 
son  ]:educidos  por,  el  immero,  pero  dignos.de  ser  estimados  por  la  cau- 
oaq.  Todas  rsus  obrsvs  se  limitan  a  nueve  piezas  orijinales  i  a  cuatro,trá- 
ducidaa.  -He  >aqui  un  mventario  mas  detallado  de  ellas^ 

PIEZAS   ORIJINALES.  •    >'<  ■   ■    '    '    ' 

£n /a  muerte  de  Maria^AntomadeBoroon^prtn^^  Asturias,-— bú^' 

,Mit  retrato, — A  mi  .hermana  Magdalena. — Ilomajice.i— liitíia,  1808. 
"  (4  f*^  ^Sf^í^J^i'^y  f^ffp^^^^P  4,'^  suprimojenitp^ — -Suva.— Liima,^  ^817, 
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Algc]^f(lQp,vfmun<iq^  en^  el  teatro  de  Guayaquil  la  notóte  de  su  aper^ 
tura.—Snifiis  2Q  de  agosto  de  1840. 

£h  la  muerte  de  mi  hermana,^ — Soneto.  1842. 

rParq  el  álbum  de  Ij  señorita  Ortiz  de  Zevallos.  insignt  profesora  de 
música»  i'desusdos  oí-ÍUls. primas, — bilva. — liima, sm  lecha. 

Í   Alfabeto  para  un  ni  ño. — Kedondillas. — Sin  fecha. , 
:•:••./:.;   ;/:'■      ''Í'-'V;   -J-'V     >'.■■"       m     '•''     '  ''.i  "     ' 

nscrwcion  pura  el  teatro,  de  Lima, —  Ires  versos  —id. 
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(2)  Alercnno  cmlcno.<*:«niuii.  12. — pig.  547. 
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'  Í^tóii¿«nfacftfí  Jlníi-Ztór^ci¿.—líradüccion*Ub^^  del  libro' íít,  verso 

771.-^816.      _       '  ,"";'";:;;:ví;:"*:;!Í;;:,:r'' 

Eriichío  sbbre' elhoii¡S)re.^ — íradncción,  cíe  lás'tres  primeras  epístblaa 
de  íá  obra  del  poeta  infles  Pope  que  lleva  este  título..  La  primera! 
de 'estás  epístolas  apareció  en  Lima  el  año  de  182áf.  i  las,ottá8,uós.en 
Guüyaqufl  el  de  1840.  '^ '  '-  ''  ■'      ■•■  '■'■^"^-^  ''•"    ' '"  '  ""'  ""'' 


Este  diminuto  cattltó^a  má;nlfite&t¡a  tíúé'  Otóié'dó'  ^racticatia  a  ialejtra 
el  célebre  precepto'de^'BbHfeáá 'i     ''^  ^"''  '  ■•'—•'■•'«  •••i^  •■;^- ^';"  -^ 

Travaillec  a  loiair  quelqu'ordre  qui  vous  presse.  •'•'  '  ^^^  * 

r.      •■■      '.  ■     ■  -i.  ■    .  .      .      •  :■!•••■      .m::í:Í-  :;ií"í-    •••'J 

Nunca  ha  hecb^  m^s  qu^  ijina  composíc^oj^.ppr  afígí^  i,  &^^Q91iemOAt0 
ha  de8cansa(^o,v^ws?(^0fi..  ,.   .;,.:.:.    ;.   f;or':'-...«,íif.-  »J  or-'i  .  .H'-^í  c^b 

5^ero  sij  ha  8Ü3  poeta^poqo. legando,  ^i^  ^PTObip^.  Iw^i^dP;  9Ulí^qtela^Wl 
correcto  j  esmeradg.  Co»pcesjB^po;c  sus  pbr^s.jque  pi|^s0^  aiep^p^al^  ((>}jifid<l»-i 
do  mas  solícito  a  los  menores  detalle^;.,  l^pf^oe^^  ^i»!!^  PW9^};  tpdft$  9l4l 
producciones  l^eyane^  sello,  jvjsibie  de.la!^ip[ia..Qlme49.f^;)9  ftYl^'^UMnA 
un  poeta  y^rda¿e^amentq  citó  Tiepe  mas.b2i¡|¡jilidf^:/|i4fl  )A^il9^6)99i 
mas  |cjraci^'  que  p^ion^  %^^^g^h^T^B,dg^^^.j^^^^ 

no  por  el  calcula, .  de  Ips  *<^fectqf  qjjji^^jj^ipd^ft  J?i?>dHW/ifiW5Mí«i*Wl^ 
miento^.  Pone  en  ejerc)iQÍo  una  táctica,  ppétic^^  PPq^  W  Í^^^ÑPNP^^ 
la  estratejía.  Arregía  la^  ^ .^SH^^?  '^  ppRp^i^pR^s^  Jpái  ,.Be«8%fpfy^fttWi 
seí^run  unjplan,mp^itjaxl^^        mucb^  ^^t^í^j^^^.pf}]^  ,^^,a(pÍ8-. 

trofe^;all4;>uiÍa  una  ,iii;4í^}§,  jqíIPÍKí^ípp^n^lf* 

macion:  prepara  ía  venida  de  upa  fefl^on  prpfufjwi^roo?:  ift^fifq,^^^ 
descripción  amena  i  florida ;  toma  la  precaución  de  colocaj:jp^i^lK^|^}Qf(^WM 
tes  oscuros,  otros  mas  suaves  para  diversificar  las  impresiones ;  procura 
que  las  palabras  tengan  armonía  ipiitativa,  c^rrespi^piipildo  a  los  sonidos, 
movimientos  i  afectos  que  ell^^  espresaii;.i9nuQfli porte  amontónalas 
erres,  destierra  de  otnl  las  consonantes,  Haóé  con  sui^  ideas  i  con  sus 
frases  lo  que  hace  un  jeneral  coh  'Sus' cañ(>iiééj  #£!§  caballos  i  sus  hom- 
bres.  Pero  todo  eso  lo  ejecuta  (x)ií  fftl'entó ^, sAbé  su  'arte .con  perfección; 
es  un  Sucre,  un  San  Martin,  .ud^  Bolívar  en  la  do^i^  . 

El  fuerte  olor  a  aceite  que  exhala  f¡a4%;uQA,de'^fL9i9pmpo3ÍcIoncs  de 
Olmedo  esplica  los  largos  int^^TflJos . q'U«  harade^sltadd  para  erjendrar 
esos  hijos  queridos  del  alma,  cono  llama  Cienfuegos  a  los  versos  u:on  tan- 


una  tarea  tan  pesada^  que  el  poeta  se  ha  visto  obligado  a  tomar  tiempo 
para  robustecerse  antes  de  subir  de  nuevo  ^.la'trípode. 

La  poesía  de  Olmedo  es  erudita^  académica.  Los  literatos  la  admira- 
rán siempre;  los  individuos  del  pro£»no  vulgo. np la  aplaudir^  mi^oho^ 
íú  médos  la  aprenaerán  de  memoria. 

La  circunstancia  de  ser  «1  fruto  del  estudio^  i  no  de  la  eappnt^neidad^ 
hace  que  el  tono  de  lo^  versos  de  este  autor  sea  altisonante^  algo  hueca 
!tóáa  composición  p(¡»ctica  trae  al  espíritu  la  idea  del  instrumeato  que 
sería  adecuado  para  acompañarla.  Colocamos  en  l^  mano  de  los  poetOiB^ 
según  la  npt^dezad^sií»  inj^nios^  un  harpa, ,  una  .zampona,  nw  lira, 
una  ^aji^a.  ^  H^i  algunos  cuyas  obras  np,  puedeavleeri^i^,  sin  que  reoor- 
¿émos  ai  punto  las  armonías  de  una  orquesta.  Por  lo  que  toca  a  Olme* 
doj  el  ipstrumeqtp  adapta^. a  s|;  ca2LtQ..e^,^a^  tri^mpa.  .      : 

La  mas  antigua  producción  del  vate  del  .Qu^asj^p^  la  silva  que  tiene 
por  título :  En  la  muerte  de  María  Antonia  de  Borhon,  princesa  de  As' 
turias,  -      i    - 

Esta  noble  dama,  primera  esposa  del  infante  de  España^  que  fuéjnas 
tardé  ■  Ferilándo  Yll,  '  murió  de  tisis  én  la  península  el  '2 1  de  mayo 
de  1806;  pero  la  composición  .de  Olmedo,  segútí  lo  indica  íá.  fecha  que 
BéVaal  fiú^  ñP  viácí  a  apáreóer  én  Lima  hasta  mayo  de  i807.  La  simple 
cdv^rá^iPíf  de  esas  dos  fechas  confiritía  lo  es|)úésto  acerca  de  la  len- 
táfudcon  qtifce  trabajaba  nuestro'  autor. 

-  El' mérito  dásico  de  esta  pieza  es  tal,  que  ni  ^Gallegos,  ni  Lista,  ni 
Quifitátiala  hábrián  ¿onsiderádo  indigna  de  ocupar  un  lugar,  en  la  co- 
Wi3oibtf  'de  6Ú8  respectivas  pbésíás.  Los  concepto^  i'-ad^rnoá.  dq  estilo  de 
h'i^Vá  ineíifdioiladá  tíebéü  uú  (¿ólondp  bíblico,  que  Olmedo  no  hla  usa- 
do en  suáótrás  producciones,  pues  prefería  imitar  a  los  poetasiicitinos^ 
ánt^ét!^  tomar  por  tíi6delo  a  los  libros  sagrado.^. 

^'M  p^tá 'infincipia  p6r  jpintar  con  rasgos  éqi^rjicPs  la  España  agobia-; 
dá'^bajo  el'^e^  dé  la  ^nia-  cólera  de  Dios  a  causa  de  los  pecados  de  sus 
hS}p8.  El  liebre,  lá'pésté  i  la  gueri^a  se  háh  derramado  por  toda  la  es* 
ténéion  d^Hékio. 
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I  ietqtiella  que  llend  toda  U  tierra 
Cétí  háüAflaátlm  dignas  de  meií^orm, 
£n  8«8)iiébíkírKombl'08"ytt  ni  puede 
\  Sostener,  el  cadáver  de  bu  gloría; 
I  laque  un  tieippQ  reínai  ^,, decía 
De  uno  i  otro  hemisferio, 
I  tío  besar  su  planta,  i  pedir  leyes 
¡ '  'A  lofir 'pueblos  hutniídes  i  a  los  reyes 
Llora  cual  üná  eslava  en  cautiverio. 
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A  fin  de  8plál[^  su*  justa  íifá,'  él  Señor  elije  óomb  victima  espiatoria  a 
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la  princesa  de  Asturias.  Llama  al  ánjel  de  la  muerte^  i  le  señala  a  la 
digna  primoiénita  de  Ibería.  El  ánjel  se  alza  a  la  voz  de  Dios. 

i  reverente^ 

Velada  de  temor  su  faz  gloriosa 
Con  las  brillantes  alas. 
Le  oye  i  ciñe  la  espada  reluciente, 
Del  Ejipto  a  los  hijos  ominosa, 
De  stt  sangre  aiin  teñida, 

I  Tuela  a  obedecerle , 

EUere,  i  cae  la  víctima  inocente, 

Victíma  de  espiacion  de  tos  pecados^  '   * 

España  delincuente ; 

I  herida  cae  de  aquella  misma  espada. 

Con  que  una  infiel  nación  fué  castigada ; 

Que  ai  Todopoderoso 

Es  altamente  odioso. 

Quizá  mas  que  el  infiel,  su  pueblo  ingrato. 

Antonia^  el  amor  i  la  esperanza  de  la  España,  ofrece  a  Dios  su  sa« 
orificio  por  la  salvación  de  su  pueblo^  i  Dios  la  escucha.  El  poeta  con- 
cluye apostrofando  al  alado  ministro  de  la  venganza  celestial  para  que 
venga  a  anunciar  alas  naciones  enemigas  que  la  ira  del  Señor  se  ha  se-  * 
renadOj  i  particularmente  para  que  pronostique  a  los  ingleses,  que  en- 
tonces se  preparaban  a  invadir  las  colonias  hispano-americanas,  un  se- 
guro i  completo  escarmiento. 

Como  nota  ilustrativa  de  estos  versos,  Olmedo  coloca  la  que  sfgue : 
''Dos  meses  después  de  escrita  esta  composición,  diez  mil  ingleses  atacan 
a  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  i  son  vencidos  por  sus  moradores  i  obliga- 
do^ a  capitular.  ?9 

Esta  poesia  cortesana,  en  la  cual  se  supone^^qu^  la  vida  de  una  prin- 
cesa intrigante  vale  a  los  ojos  de  Dios  tanto  como  la  prosperidad  de  un 
pueblo,  no  anuncia  ciertamente  al  cantor  de  Junin,  pero  anuncia  al 
cantor  de  Miñarica  que  habia  de  osar  dirijirse  a  los  Andes  para  que  in- 
clinasen sus  encumbradas  frentes  ante  uno  de  esos  tantos  caudillos  ame* 
ricanos,  a¿ote  i  remora  del  nuevo  continente. 

Después  del  brillante  estreno  a  que  se  han  dirijido  las  reflexiones 
anteriores,  trascurrieron  diez  años  sin  que  Olmedo  produjera  otra  cosa 
orijinal  que  el  romance  festivo  de  que  se  ha  copiado  una  parte  al  prin- 
cipio de  este  articulo.  Al  cabo  de  ese  largo  lapso  de  tiempo,  que  habria 
bastado  a  injenios  mas  fecundos  para  producir  volúmenes,  interrumpien- 
do su  prolongado  silencio,  dio  a  luz  la  silva  A  un  amigo  en  el  nacimiento 
de  su  primojénitOy  la  cual  no  ha  cMo  menos  aplaudida  que  la  consagrada 
a  la  muerte  de  María  Antonia  de  Borbon,  aunque  el  colorido  poético  de 
una  i  otra  o^a  mui  diferente.  La  primera  es  una  reminiscencia  de  la 
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Biblia ;  la  segunda  imita  las  reflexiones  metafísicas  i  morales  de  la  poe- 
sía inglesa^  a  que  era  mui  aficionado  el  autor^  como  lo  manifiesta  su  tra- 
duccion  de  Pope.  No  pueden  ciertamente  negarse  las  bellezas  esternas, 
diremos  así,  de  esta  pieza ;  pero  hai  en  lo  sustancial  de  los  conceptos  una 
falta  de  delicadeza  que  ofende.  Considerad  que  Olmedo  se  encuentra 
junto  a  la  cuna  de  un  niño,  el  hijo  único  de  úos  esposos  que  por  diez 
años  han  estado  pidiendo  al  cielo  esa  beíbdicion  de  su  amor.  Cl  padre  i 
la  madre  se  hallan  presentes^  con  el  oído  atento  a  la  voz  del  poeta. 
Aguardan  sin  duda  un  horóscopo  de  felicidad.  Pero  Olmedo  no  sabe 
pronunciar  mas  que  palabras  lúgubres;  no  sabe  espresar  mas  que  pre- 
sentimientos de  desgracia. 

¡Tanto  bien  es  vivir,  que  presurosos 
Deudos  i  amigos  plácidos  rodean 
La  cuna  del  que  nace! . 
¡I  en  versos  numerosos 
Con  felices  proniSstícos  recrean 
La  ilusión  paternal!  Uno  la  frente 
Besa  del  inocente, 
I  en  ella  lee  au  próspero  destino ; 
Otro,  iiyenio  divino, 

Sed  de  saber  i  fama  ^ 

I  de  amor  patrio  la  celeste  llama 
Ve  en  sus  ojos  arder ;  i  la  ternura, 
^  £1  candor  i  piedad  otro  divisa 

En  su  graciosa  i  plácida  sonrisa. 
Pero  ¿será  feliz?  o  ¿serán  tantas 
Hermosas'  esperanzas,  ilusiones? 
Ilusiones,  RiseL  Ese  agraciado 
Niño,  tu  amor  i  tu  embeleso  ahora, 
Hombre  nace  a  miseria  condenado. 
Vanos  títulos  son  para  librarle 
Su  fortuna,  su  noml>re. 
Mas,  ¿qué  hablo  yo  de  nombre  i  de  fortuna? 
Si  su  misma  virtud  i  sus  talentos 
Serán  en  estos  malhadados  dios 
Un  crimen  sin  perdón 


Bisel,  cauto  refrena 

El  vuelo  de  esperanza  i  alegría. 
¡Oh  cuántas  veces  una  flor  graciosa 
Que  al  primer  rayo  matinal  se  abría, 
I  gloria  del  verjíl  la  proclamaba 
La  turba  de  los  hijos  de  la  Aurora, 
I  algún  tierno  amador  U  destinaba 
A  morir  perfumando  el  casto  seno 
De  la  mas  bella  i  mas  feliz  pastora ; 
Oh  cuántas  veces  mustia  i  desmayada 
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No  llega  a  ver  el  sol!  que  de  improTÍso 
La  abrasa  el  hielo,  el  viento  la  deshoja, 

0  quizá  hollada  por  la  planta  impura 
De  una  bestia  feroz  ve  su  hermosura! 

Contemplando  a  aquel  niño  bajo  el  imperÍQ  de  tanto  desencanto^  Ol- 
medo manifiesta  el  deseo  de  que  su  nacimiento  se  habiexa  diíerido  pft-' 
ra  otra  época. 

*  ¡Oh  si  te  fuera  dado  al  seno  oscoto, 

Pero  dulce  i  seguro, 
De  la  nada  tomar!...  i  de  este  hennoao 
.  I  vivífico  sol,  alma  del  mundo, 

No  volver  a  la  luz,  sino  allá  cuando 
Ceñida  en  lauro  de  victoria,  ostente 
La  dulce  patria  su  radiosa  frente ; 
I.  cuando  el  astro  del  saber  teitnine 
Su  conocido  jiro  al  occidente, 

1  el  culto  del  arado  i  de  las  artes 
Mas  preciosas  que  el  oro 

Haga  reflorecer  en  lustre  etemo. 
Candor,  riqueza  1  nacional  decoro ; 
I  leyes  de  virtud  i  amor  dictando, 
En  lazo  federal  las  jentes  todas 
Adune  la  alma  paz,  i  se  amen  todas...... 

I  ¡oh  triunfo!  derrocados 

C^an  al  hondo  abismo  •■.  -.-.^ 

Error,  odio  civil  i  fimatismo. 

Es  cierto  que  después  de  estos  pronósticos  de  desgraciáy  d^  «estas 
blasfemias  contra  la  yida^  el  poeta  encuentra  acentos  para  estimulara' 
su  amigo  Kisel  a  que  sepa  a  fuerza  de  talento  i  de  virtud,  no  solo  e|i- 
caminar  al  bien  la  índole  tierna  de  aquel  niño,  sino  también  puxificar  . 
de  algún  modo  el  aire  infesto  que  va  a  respirar ;  para  dirijir  palabras 
afectuosas  i  de  consuelo  a  la  pobrei  madre  que  después  délo  quehabia 
oido  debia  hallarse  trémula  i  aterrada;  i  para  exhortar  al  recien  nacido . 
a  que  imite  ej  ejemplo  de  sus  virtuosos  padres,  i  a  que  nada  tema,  te» 
niendo  presente 

que  en  cualquier  estado 

Vive  el  hombre  de  bien  serenamente 

A  una  i  otra  fortuna  (>reparado. 

i 

Pero  el  golpe  estaba  ya  dado ;  los  funestos  vaticinios  de  Olmedo  d^. . 
bian  haber  herido  en  lo  mas  vivo  del  corazón  a  sus  dos  amigos;  el  tono 
mas  calmado  de  la  última  parte  de  la  silva  no  debió  alcanzar  a  desva- 
necer la  amargura  de  la  primera.  No  pretendemos  seguramente  que  sea 
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▼edado  llorar  i  mostrarse  desengañado  del  mundo  al  lado  de  una  cuna ; 
pero  creemos  que  es  intempestivo^  poco  delicado,  cruel,  manifestar  a  nn 
padre  i  a  una  madre  que  os  piden  una  bendición  para  su  primero  i  úni- 
co hijo  el  deseo  de  que  ese  niño  que  principia  a  vivir  vuelva  a  la  nada. 
El  danto  a  la  Victoria  de  Junin  deberla  titularse  mas  bien^  como  lo 
ha  observado  el  señor  Bello,  canto  a  la  Libertad  del  Perú.  La  aescrip- 
cion  i  celebración  de  la  victoria  mencionada  no  forma  mas  que  la  pri- 
iQera  parte  déla  pieza;  pues  la  segunda  está  destinada  a  la  de  Ayaca- 
cho  i  sus  consecuencias.  La  musa  de  Olmedo^  armada  de  peto  i  de 
cristado  morrión,  se  mezcla  dual  fiera  amazona  entre  las  filas  de  los  gue- 
rreros patriotas  que  pelearon  en  Junin  por  la  independencia  de  América, 

I  a  combatir  con  ellos  se  adelanta, 
Triunfa  con  eUos  i  sus  triunfos  canta. 

Después  de  habernos  dado  una  descripción  de  esta  batalla,  a  la  cual 
se  supone  presente,  descripción  parecida  a  las  que  se  leen  en  Homero, 
en  Virjilio,  en  Ercilla,  en  todos  los  autores  clásicos,  el  poeta  hace  que 
en  la  noche  que  sigue  a  esa  pelea,  se  alce  de  improviso,  a  la  vista  de  los 
vencedores,  sobre  las  cúspides  de  los  Andes  iluminadas  cual  fuljentes 
faros,  una  sombra  veneranda,  de  faz  serena  i  de  ademan  augusto.  Esa 
sombra  es  la  del  inca  Huaina  Cápac,  que  en  un  largo  i  poético  discurso 
refiere  a  sus  atónitos  oyentes  la  victoria  de  Ayacucho,  que  el  jeneral 
Sucre  debia  ganar  cuatro  meses  mas  tarde,  i  los  resultados  producidos 
por  ese  triunfo.  Termina  todo  por  un  himno  de  victoria  puesto  en  boca  de 
las  vírjenes  del  sol,  i  por  la  acostumbrada  reprensión  de  los  poetas  clá- 
sicos a  su  musa  que  ha  osado  revelar  con  débiles  acentos  los  arcanos 
celestiales. 

Los  señores  Mora  i  Bello  han  alabado  el  recurso  de  que  se  valió  Ol- 
medo para  unir  las  dos  partes  de  su  composición. 

''Solo  un  artificio  injenioso,  dice  el  primero  de  los  literatos  citados, 
en  él  Correo  literario  i  político  de  Londres  (1),  podia  formar  el  simplex 
et  unum  recomendado  por  Horacio,  e  indispensable  en  toda  composición 
artística.  En  efecto,  cantar  solo  la  acción  de  Junin,  que  fué  la  que  Bo- 
lívar mandó  en  persona,  hubiera  parecido  frió,  cuando  tan  de  cerca  le 
siguió  la  de  Ayacucho,  que  fué  la  que  consolidó  el  triunfo  de  las  armas 
americanas.  Cantar  solo  la  de  Ayacucho,  hubiera  sido  obligarse  a  oscu-  • 
recer  el  héroe  principal,  que  no  estuvo  presente  al  conflicto.  La  pro- 
fecía del  inca  salva  este  inconveniente  de  un  modo  realmente  épico,  i 
conforme  con  el  ejemplo  de  los  grandes  poetas  de  la  antigüedad.'* 
'  ^'La  materia  del  canto  a  la  Victoria  dcJunin^  dice  el  segundo  en  el  Reper* 


(1)  Correo  literario  i  político  de  Lóndres.~tonL  l^núm.  2«»paj.  147. 
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torio  americano  (1),  presentaba  un  grave  inconveniente,  porque  constan- 
do de  dos  grandes  sucesos,  era  difícil  reducirla  a  la  unidad  de  sujeto,  que 
exijen  con  mas  o  menos  rigor  todas  las  producciones  poéticas.  El  medió 
^e  que  se  valió  el  señor  Olmedo  para  vencer  esta  dificultad  es  injenioso. 
Todo  pasa  en  Junin,  todo  está  enlazado  con  esta  primera  función,  todo 
forma  en  realidad  parte  de  ella.  Mediante  la  aparición  i  profecía  del . 
inca  Huaina  Cápac,  Ayacucho  se  trasporta  a  Junin,  i  las  dos  jomadas 
se  eslabonan  en  una.  Este  plan  se  trazó  a  nuestro  parecer  con  mucho 
juicio  i  tino.  La  batalla  de  Junin  sola  no  era  la  libertad  del  Perú.  La 
batalla  de  Ayacucho  1^  aseguró  {  pero  en  ella  no  mandó  personalmente 
el  jeneral  Bolívar.  Ninguna  de  las  dos  por  sí  sola,  proporcionaba  pre- 
sentar dignamente  la  figura  del  héroe ;  en  Junin  no  le  hubiéramos  visto 
todo ;  en  Ayacucho  le  hubiéramos  visto  a  demasiada  distancia.  Era^ 
pues,  indispensable  acercar  estos  dos  puntos  e  identificarlos,  i  el  poeta 
ha  sabido  sacar  de  esta  necesidad  misma  grandes  bellezas,  pues  la  parte 
mas  espléndida  i  animada  de  su  canto  es  incontestablemente  la  aparición 
del  inca." 

Aunque  sentimos  no  aceptar  la  respetable  opinión  de  dos  críticos  tan 
eminentes,  nos  vemos  forzados  a  declarar  que  estamos  mui  distantes  de 
admirar  tanto  como  ellos  lar  aparición  del  inca,  evocada  por  el  cantor  de 
Bolívar.  No  puede  negai-se  que  el  artificio  empleado  por  Olmedo  lia 
reunido  en  un  solo  cuadro  las  dos  batallas  de  Junin  i  Ayacucho ;  pero 
esa  unidad  es  solo  aparente,  ficticia.  Kecurriendo  a  un  procedimiento 
análogo  habrían  po'dido  ligarse  la  conquista  i  la  independencia  delntüe- 
vo  mundo,  por  ejemplo.  Así  se  eslabonan  los  sucesos  mas  inconexos^  las 
épocas  mas  apartadas.  Un  arbitrio  de  esta  clase  lo  salva  todo.  El  Nee 
'Deus  intersit  del  sensato  Horacio  es  una  regla  qué  debe  aplicarse^  no 
solo  al  desenlace,  sino  también  a  la  trama  de  una  fábula  poética.        '  ' 

Fuera  de  esto,  la  aparición  del  inca  Huaina  Cápac  en  el  canto  a  Ju- 
nin no  es  mas  que  una  fantasmagoría  ridicula  que  no  puede  haber  cóli'- 
movido  al  poeta,  i  que  con  mas  fuerte  razón  no  conmueve  a  los  lectores/. 
Una  aparición  produce  efecto  cuando  se  refiere  o  se  escucha  con  fe;' 
pero  no  cuando  es  un  recurso  manifiesto  de  retórica,  como  sucede  tn 
el  caso  presente.  El  inca  Huaina  Cápac  de  Olmedo  hace  \k  ihismaí  írd^ 
presión  que  los  individuos  disfrazados  de  ánjeles  o  demonios  que  apare- 
cen en  ciertas  solemnidades  relijiosas.  A  despecho  de  todos  los  ruidos 
que  anuncian  la  venida  del  anciano  monarca,  a  despecho  de  todo  Á  apa- 
rato' de  luces  que  acompaña  su  presencia  i  de  todos  los  atributos  histó- 
ricos i  adornos  de  nieblas  i  de  estrellas  que  le  decoran,  le  recibimos  frióa' 
i  bastante  fastidiados,  como  si  fuera  una  de  las  pasiones  o  abstracciones 
personificadas  de  Vül taire. 

(1)  Repertorio  uaerícaQO«-*tom.  1— p&j.  64. 
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,jjSL  materia  i  la  fonna  del  resto  de  la  composición  corresponden  al 
procedimiento  artificial  de  que  acabamos  de  hablar. 

£1  lenguaje  del  canto  a  Junin  es  correcto ;  su  versificación  fluida  i 
armoniosa ;  su  entonación  noble  i  elevada,  como  la  de  un  trozo  de  epo- 
peya;  todo  en  él  es  esmerado,  pero  todo  también  revela  mas  la  ciencia 
i  el  trabajo^  que  la  inspiración  i  el  entusiasmo. 

Podria  decirse  que  Olmedo  ha  levantado  en  el  canto  a  Junin  un 
monumento  a  Bolívar  con  fragmentos  de  monumentos  antiguos  i  pie- 
dras cortadas  a  imitación  de  las  que  se  empleaban  en  las  construcciones 
de  Grecia  i  de  Boma.  Por  eso  toda  la  obra  tiene  un  colorido  de  otro 
siglo ;  en  ella  solo  los  nombres  de  Bolívar,  de  Sucre,  de  Junin,  de  Aya- 
c^icho  son  modernos.  Parece  que  fuera  uno  de  esos  obeliscos  de  Ejipto 
que  se  han  trasportado  a  algunas  de  las  ciudades  modernas  de  Europa, 
i  en  el  cual  se  hubieran  grabado  entre  los  jeroglíficos  e  inscripciones 
antiguas  otras  relativas  a  sucesos  recientes,  acaecidos  a  nuestra  vista. 
La  obra  es  ciertamente  bella,  peio  tiene  el  aspecto  de  haber  sido  eje* 
cutadaen  edad  mas  remota  i  retocada  últimamente  a  medias  para  ser 
consagrada  a  hechos  posteriores  a  la  fecha  de  su  creación. 

Las  imitaciones  de  los  autores  clásicos  que  aparecen  en  el  canto  a 
Jonin  son  numerosas.  Algunas  de  esas  imitaciones  son  aún  simples 
copias.  Olmedo  se  ha  acojido  en  ésta  i  en  sus  otras  producciones  a  uno 
de  los  privilejios  de  los  poetas  que  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  re- 
fie^  en.  la  Adjunta  al  Parnaso  haberle  comunicado  Apolo  Deifico:  ^'No 
ha  de  ser  tenido  por  ladrón  el  poeta  que  hurtare  algún  verso  ajeno^  i  le 
onoigare  entre  los  suyos  como  no  sea  todo  el  concepto  i  toda  la  copla 
contera»  que  en  tal  caso  tan  ladrón  es  como  Caco."  Escusado  es  recordar, 
en  descargo  del  vate  guayaquileño,  que  si  no  vacilaba  en  tomar  lo  suyo 
donde  lo  encontraba,  conforme  a  la  conocida  doctrina  de  Moliere,  no 
Iu;eo  en  eso  mas  que  seguir  el  uso  de  tantos  poetas  españoles,  i  de  los 
mas  encumbrados  quizá,  que  no  han  tenido  escrúpulo  en  cosechar  lo 
que  le^  convenia  en  las  obras  de  los  poetas  latinos,  como  en  cosa  pro- 
pía.  Ahí  estacara  testigo  de  ello  frai*  líuis  de  Leoii  cuyas  odas  tan  justa- 
mente admiradas.  Vida  del'  campo  i  Profecía  del  To/o,  han  sido  forma- 
das Qon  materiales  de  Horacio ;  ahí  está  don  Francisco  de  Medrano  que 
no  halló  dificultad  en  dirijir  a  sus  amigos  las  odas  del  mismo  poeta  la- 
tinOy  cambiando  solo  los  sobrescritos,  por  decirlo  así,  i  sustituyendo  el 
nombre  de  Licinio  Murena  por  el  de  don  Antonio  Bosel,  el  do  Cayo 
Crispo  Salustio  por  el  del  licenciado  Francisco  Flores,  el  de  Mecenas 
por  el  de  Juan  Antonio  del  Alcázar,  el  de  Postumo  por  el  de  Femando 
de  Soria,  el  de  Pompeyo  Grosfo  por  el  del  cardenal  arzobispo  de  Sevi- 
lla Niño  de  Guevara. 

£1  canto  a  Junin  principia  con  los  versas  siguientes : 
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El  trueno  horrendo  que  en  fragor  revienta, 

I  sordo  retumbando  se  dilata 

Por  la  inflamada  esfera, 

Al  Dios  anuncia  que  en  el  cielo  impera. 

I  el  rayo  que  en  Juni.i  rompe  i  ahuyenta 

La  hispana  muchedumbre. 

Que  mas  feroz  que  nunca  amenazaba 

A  sfingre  i  fuego  eterna  senridumbre; 

I  el  canto  de  mtoria 

Que  en  ecos  mil  discurre  ensordeciendo 

£1  hondo  valle  i  enriscada  cumbre, 

Proclaman  a  Bolívar  en  la  tierra 

Arbitro  de  la  paz  i  de  la  guerra. 

Este  trozo  es  nná  traducción  casi  literal  de  la  primera  estrofa  de  la 
oda  6,  libro  3,  de  Horacio. 

C<slo  tonantem  credidimus  Jovem 
Regnare :  prcesens  Divus  habebitur 

Augustus,  adjectis  brítannis 

Imperio  gravibusque  persis. 

Estrofa  que  don  Francisco  Javier  de  Burgos  ha  traducido  así : 

Froclama  a  Jove  e)  trueno  retumbando 
Potente  numen  del  lumbroso  ciela 
Al  britano  feíDz,  al  persa  infando 

César  leyes  dictando, 
César  el  Dios  será  del  ancho  suelo. 

Antes  de  seguir  presentando  otros  ejemplos  de  las  varias  imitaciones 
que  contiene  el  canto  a  Junin,  consideramos  interesante  manifestar  de 
paso  que  Bolivar  encontraba  la  introducción  que  acabamos  de  citar  de- 
masiado pomposa^  i  contraria  al  precepto  de  Horacio : 

Nec  sic  incipies,  ut  scriptor  cycllcus  olim :     i 
Fartunam  Priami  eantabo  et  nobile  beüttm. 
Quid  dignum  tanto  feret  hic  promissor  hiatu? 

i  al  de  Boileau : 

'(^ue  le  debut  soit  simple  et  n*ait  ríen  d*affecté. 

Parece  aún  que  espresó  al  autor  sin  rodeos  su  opinión  sobreesté 
punto.  He  aquí  como  Olmedo  contestó  a  esa  crítica  en  una  carta  diriji- 
da  desde  Londres  al  libertador^  que  ha  insertado /en  el  número  185^ 
tomo  8.  ®  del  Correo  de  Ultramar  el  distinguido  poeta  i  crítico  neo- 
granadino  don  J.  M.  Torres  Caicedo.  ''Ya  que  Ud,  me  da  tanto  con 
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Horacio  i  con  su  Boileau,  que  quieren  i  mandan  que  lo8  principios  de 
los  poemas  sean  modestos^  le  responderé  que  eso  de  reglaa  i  de^'paatii 
es  páralos  que  escriben  didácticamente^  o  para  la  esposicion  deLarga- . 
mentó  en  un  poema  épico.  Pero  ¿quién  es  el  osado  que  pretenda  enci- 
denai^  el  jenio  i  dirijir  ios  raptos  de  un  poeta  lineo?  Toda  lá  naturale- 
^  za  es  suya ;  ¡que  hablo  yo  de  naturaleza!  toda  la  esfera  del  bello  ideal 
es  suya.  El  bello  desorden  es  el  alma  de  la  oda,  como  dice  su  mismo 
Boileau  de  Ud. — Si  el  poeta  se  remonta,  dejadlo :  no  se  exije  de  él  sino 
que  no  caiga.  Si  se  sostiene,  llenó  su  papel,  i  los  críticos  mas  severos  se 
quedan  atónitos  con  tanta  boca  abierta,  i  se  les  cae  la  pluma  de  la  ma- 
no. Por  otra  parte  confieso  que  si  cae  de  su  altura,  es  mas  ignominiosa 
la  caída,  así  como  es  vergonzosísima  la  derrota  de  un  baladren. — £1 
ex^iibrupto  de  las  odas  de  Findaro,  al  empezar,  es  lo  mas  admirable  de 
su  canto. -^La  imitación  de  estos  ex^abruptos  es  lo  que  muchas  veoes 
pindarizaba  a  Horacio." 

Así  como  el  principio,  la  conclusión  del  canto  de  Olmedo  es  también 
una  imitación. 

Mas,  ¿cuál  audacia  te  elevó  a  los  cielos» 
Humilde  Musa  mía?  Oh!  no  reveles 
A  los  seres  mortales 
En  débil  canto  arcanos  celestiales. 

Estos  versos  son  una  traducción  de  los  siguientes,  que  se  encuentran 
on  la  oda  3,  libro  3,  de  Horacio. 

Non  bffic  jocossB  conveniunt  lirte. 
Quo,  Musa,  tendis?  Desine  pervicax 
Keferre  sermones  Deorum,  et 
Magna  modis  tenuare  panris. 

Lo  que  Burgos  ha  traducido  de  esta  manera : 

Mas,  ¿do  elevando  el  vuelo, 

Vas,  Musa  jusruetonaP 
-     «  l^eja,  deja  las  pláticas  del  cielo, 

I  no  portento  tanto 
Liviana  amengües  con  tu  humilde  canto. 

Las  imitaciones'se  hallan,  no  solo  al  principio  i  al  fin  de  la  piexa  qoe 
estamos  analizando,  sino  también  en  varios  otros  pasajes.  Citaremos  para 
muestra  algunos  ejemplos. 

La  sombra  del  inca  esclama  apostrofando  a  Sucre: 

Como  la  palma  al  márjen  de  un  torrentei 
Crece  tu  nombre 
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Esta  es  una  traducción  casiliteraldjl 

* 

Crescit  occnlto  velut  r.rbor  »vOv 
Fama  Marcelli 

de  la  oda  12,  libro  1,  de.  Horacio. 
La  mi»iua  sombra  dice  a  Bolívar : 

Tú  la  salud  i  honor  de  nuestro  pueblo 

Seras  viviendo,  i  ánjel  poderoso 

QuA  lo  proteja  cuando 

Tarde  al  empíreo  el  vuelo  arrebatares, 

I  entre  los  claros  incas 

A  la  diestra  de  Manco  te  sentares. 

Este  es  un  recuerdo  del 

Seras  iú  Golum  redeas 


de  la  oda  2,  libro  1.  '    * 

En  el  himno  de  las  yirjenea  del  sol  se  habla  de  las  ^'lides  sanguino- 
sas, que  miran  con  horror  madres  i  esposas,"  lo  que  es  una  traducción 
del  "bella  matribus  detestata''  de  la  oda  1,  libro  1. 

En  la  descripción  de  la  batalla  de  Ayacucho,  el  poeta  dice  que  '^Bo- 
lívar oscurece  a  todos  sus  compañeros  de  armas,  coipo  el  sol  a  los  as- 
tros ;"  lo  que  es,  con  la  sola  variante  del  sol  por  la  luna,  el  "micat  Ín- 
ter omnes  Juliiun  sidus  velut  inter  ignes  luna  minores,"  de  la  oda  12, 
libro  1. 

Se  conoce  que^el  Carmen  Soiculare  de  Horacio  ha  inspirado  el  himno 
de  las  vírjcnes  del  sol,  que  sin  embargo  es  mas  bello  que  su  modelo. 

En  la  arenga  que  Olmedo  pone  en  boca  de  Bolívar  antes  del  comba- 
te, se  encuentra  esta  máxima : 

Lidiar  con  valor  i  por  la  patria 

Es  el  mejor  presajio  de  victoria, 

que  es  literalmente  *el  verso  de  Homero  que  Diodoro  de  Sicilia  cuentA, 
en  el  libro  15  de  su  Biblioteca  kiitórica,  haber  recitado  Epaminondaa 
antes  de  la  batalla  de  Léuctras^  cuando  vinieron  a  anunciarle  que  los 
auspicios  no  eran  favorables : 

Combatir  por  la  patria 

Es  el  m^or  de  todos  los  agüeros. 

A  estas  imitaciones  demasiado  fieles,  i  a  otras  que  omitimos  enumerar 
para  evitar  la  tachare  prolijos,  se  agregan  muchas  reminiscencias  de  los 
poetas  griegos  i  latinos,  que  se  refieren  a  tradiciones  i  costumbres  qe* 
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ñas  de  los  tiempos  modernos.  Asi  Olmedo  hace  una  larga  i  bien  elabo- 
rada alusien  a  los  juegos  olímpicos  inmortalizados  por  Píndaro,  i  otra  de 
igual  naturaleza  al  retiro  de  Aquiles  en  Scíros  i  a  la  astucia  de  que  se 
valió  Ulíses  para  sacarle  de  allí;  toma  una  comparación  de  las  carreras 
de  carros  usadas  entre  los  griegos^  i  presta  a  lá  entrada  del  libertador 
Bolívar  en  Lima  el  aparato  de  un  triunfo  romano.  I  todavía  dejamos  de 
considerar  otros  detalles  de  menos  importancia^  como  la  musa  comparada 
a  una  bacante^  los  celestes  dones  de  Baco  i  de  Céres,  los  mirtos  de  Ve- 
nus i  los  laureles  de  Marte  que  se  entrelazan  en  las  sienes  de  aquel  Ih- 
zarro  Córdoba  que  tan  preclaro  renombre  adquirió  en  Ayacucbo. 

,Esa  propensión  a  hacer  uso  de  la  mitolojía  i  de  las  creencias  antiguas 
cuya  significación  se  ha  perdido  para  la  gran  mayoría  del  público  es  tal 
en  Olmedo,  que  hai  en  $u  canto  una  estrofa  cuyo  senfido,  estapios  se- 
guros, se  escapará  a  la  jeneralidad  de  los  lectores,  a  menos  que  algún 
comentador  se  imponga  la  tarea  de  aclararla  por  medio  de  las  corres- 
pondientes notas.  Hela  aquí  : 

Yo  acaso  mas  osado  le  cantara,        (afiolírar) 

Si  la  Meonia  Musa  me  prestara 

La  resonante  trompa  que  otro  tiempo 

Cantaba  al  crudo  Marte  enrre  los  traces,  * 

Bien  animando  los  terribles  haces. 

Bien  los  fieros  caballos,  que  lá  lumbre 

De  la  éjida  de  Palas  espantaba. 

Sin  embargo,  el  canto  a  Junin  en  su  jénero  es  una  obra  mui  notable 
que  hace  honor  a  la  poesía  americana,  i  que  merece  estudiarse  por  to- 
dos los  aficionados  a  la  bella  literatura. 

Después  de  haber  compuesto  la  pieza  de  que  acabamos  de  hablar, 
Olmedo  guardó  silencio  durante  muchos  años,  asombrado,  como  él  mis- 
mo lo  dice,  de  que  su  Musa;  hubiese  tenido  audacia  para  escalar  el  cielo, 
declararse  gran  sacerdotisa  de  los  incas,  describir  batallas,  predecir  vic- 
torias i  hacer  temblar  a  los  tiranos.  Al  fin,  en  1835  le  despertó  de  su 
s^mnol^nciii  el  triunfo  alc^nzadopor  el  jeiieral  donjuán  José  Flores  en 
Mlnarica.  La  silva  que  trab^ó  pai*a  celebrar  este  suceso  es,  por  lo  que 
t;Qca  al^  bellezas  artísticas,  una  cpatinuacioi»,  a  la  veirdad,  mui  digna  de  la 
que  haoia  trabajado  en  honor  de  Bolívar:  pero  ¡qué  diferencia  de  asun- 
tos! El  canto  a  Junin  tenia  por  tema  la  elevación  del  Perú  a  la  catego- 
ría de  nación,  i  por  héroe  al  libertador  de  un  mundo ;  el  canta  a  Miña- 
rica  tiene  por  tema  un  triste  suceso  de  guerra  civil  i  por  héroe  a  uno 
de  esos  caudillos  que  han  sido  la  vergüenza  de,  la  América  española, 
el. estorbo  de  la  libertad  i  del  progiesó  en  el  nuevo  confínente.  Este 
íiimno  dp  lucha  fratricida  és  un 'triste  compleníefntb  del  himno  de  iñde* 
p(^'dénci^l)amos  pues  élojios  en  abundancia  k  la  vaíentlá  de  las  espre* 
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aionesy  a  la  exactitud  de  las  imájenes^  a  todos  los  méritos  literarios  qué 
realzan  esa  pieza ;  pero  dirijimos  también  reproches  amargos  al  poeta 
que  ha  pulsado  su  lira  ^  fin  de  halagar  loa  oídos  de  uno  de  tantos  tira» 
nucios. 

^'No  habrán  dice  don  Juan  María  Gutiérrez^  quien  al  avistar  la  cana 
i  erguida  sien  üel  Chimborazo,'por  enemigó  que  sea  del  vencedor  de 
Miñarica^  no  esclame^  sojuzgado  por  la  belleza  de  la  idea  . 

Kei  de  los  Andes,  la  ardua  frente  inclina, 
Que  pasa  el  vencedor " 

¡Falso!  Nos  parece  una  indignidad  hacer  inclinar  la  frente  a  los  An- 
des, ese  estupendo  monumento  de  la  grandeza  de  la  América,  a  los  pies 
.de  don  Juan  José  Flores.  Reconocemos  la  osadía  de  la  espresion,  que 
bien  pudiera  competir  con  la  afamada  de  Bioja  ''ante  quien  muda  se 
postró  la  tierra;"  pero  todos  convendrán  en.que  no  está  justificada  por  & 
importancia  del  individuo  a  quien  se  ha  querido  rendir  ese  homenaje. 

En  la  recompensa  misma  que  recibió  Olmedo  por  su  tributo  de  adu- 
lación, sufrió  el  merecido  castigo  de  haber  quemado  incienso  a  nn  man- 
dón a  cuja  caída  debia  cooperar  poderosamente  mas  tarde.  Flores,  ed- 
pqcie  de  Dionisio  americano,  tenia  la  pretensión  de  hacer  versos.  En 
correspondencia  de  la  silva  a  Miñarícüy  compuso  otra,  que  princi- 
pia así  : 

¡  Qué  vida  tan  feliz,  Omero  mió! 

Al  pié  de  este  verso  viene  una  not&  que  dice  :  ''Alusión  a  Olmeilo» 
por  lo  cual  se  suprime  la  H  en  Homero  (1).  Creemos  castigo  suficiente 
para  la  falta  de  nuestro  autor  el  haber  dado  ocasión  a  ser  llamado  su 
Omero  sin  H  por  semejante  Aquíles.  Sentimos  sí  que  el  poeta  que  ha- 
bía terminado  su  canto  a  Junin  pidiendo  por  premio  "el  odio  i  el  furor 
de  los  tiranos,'?  haya  recibido  por  premio  de  su  conaposicion  inmediata 
un  agasajo  ridículo  de  un  caudillo  que  pretendía  ser  poeta  por  fuerza* 
como  quería  perpetuarse  en  la  presidencia  de  una  de  las  pobres  repúbli- 
cas  .íimericanas.  .^    ...      .        . 

Pero  el  pesar  que  nos  causa  esta  debilidad  de  Olmedo  no  es  tantPj^ 
que  nos  impida  admirar  i  copiar  aquí,  para  que  otros  la  admiren  con 
nosotros,  una  descripción  del  caballo,  que  un  pintor  podría  tomar  por 
modelo  con  preferencia  a  la  tan  celebrada  de  Pablo  Céspedes,  a  la  cua^ 
aventaja  por  la  concisión  i  la  enerjía  d^  cieítas  espresiones;  i  que  no 
aparecerá  por  cierto  deslucida,  si  se  compara  con  otra  sobre  el  mismo. 


(1)  Ocios  poéticos  del  jeneral  Flores — Quito  1842. 
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asunto  hecha  por  don  Francisco  de  Aldana^  i  calificada  de  excelente  por 
don  Adolfo  de  Castro  (2). 

I  el  caballo  impaciente 

De  treno  i  de  reposo, 

Se  indigna,  escarba  el  suelo  polvoroso ; 

Impávido,  insolente 

Demanda  la  señal ;  bufa,  amenaza, 

Tiemblan  sus  miembros ;  su  ojo  reverbera ; 

Enarca  la  cerviz,  la  alza  arrogante 

De  prominente  oreja  coronada; 

I  al  viento  derramada  ^ 

La  crin  luciente  de  sú  cuello  enhiesto 

Ufano  da  en  fantástica  carrera 

Mil  i  mil  pasos  sin  salir  del  puesto. 

^'Ansiábamos  ya  oír  la  voz  de  la  MiLsa  del  Chiayasy  por  tanto  tiempo 
mlenciosa^  dice  don  Andrés  Bello  al  insertar  la  oda  Al  jenetal  Floru 
vencedor  en  Miñarica  en  el  Araucano  núm.  257.  Despertando  por  fin 
al  ruido  de  la  victoria  de  Miñarica  (una  de  las  mas  notables  que  se  han 
ganado  en  América  i  que  seria  también  de  las  mas  gloriosas,  si  no  tra» 
jera  consigo  el  triste  recuerdo  de  una  guerra  de  hermanos)  se  nos  pre- 
senta ahora  con  todo  el  Tigor  do  imajinacion,  que  admirábamos  en  las 
obras  anteriores  del  señor  Olmedo,  i  sobre  todo  en  el  Canto  de  Júnüu 
Es  escusado  decir  que  campean  en  esta  la  misma  belleza  de  estilo  i  ver- 
sificación ;  por  que  todo  lo  que  sale  de  la  pluma  del  señor  Olmedo  lleva 
la  estampa  de  una  ejecución  acabada  i  primorosa,  que  iorma,  por  decirlo 
asi.  su  manera.n 

Entre  las  obras  traducidas  de  Olmedo,  la  mas  notable  es  su  versión 
del  ingles  al  castellano  del  Ensayo  sobre  el  hombre  de  Pope ;  pero  a  jui- 
cio de  crítícos  competentes,  ese  trabajo  se  halla 'mui  distante  de  hacer 
innecesaria  una  nueva  traducción  de  aquella  famosa  obra.  Las  esplica- 
ciones  dadas  por  el  mismo  Olmedo  para  manifestar  el  método  que  ha 
seguido,  están  mostrando  lo  imperfecta  i  desemejante  al  orijinal  que 
debe  haber  salido  su  traducción. 

En  un  prólogo  que  puso  a  la  primera  edición  de  la  primera  epístola, 
dice:  ^'Al  piincipio  aspiré  a  la  gloria  verdaderamente  vana  i  pueril  de 
traducir  este  Ensayo  en  casi  igual  número  de  versos  que  tiene  el  ori- 
jinal ;  mas  cualquiera  que  conozca  el  carácter  raro  de  la  lengua  i  de  la 
poesía  inglesa,  i  el  rarísimo  del  jenio  de  Pope,  advertirá  fácilmente  que 
esa  era  una  empresa  desesperada.  Yo  percibi  temprano  mi  error,  i  en- 
contré tan  poca  fluidez  en  el  estilo,  tan  poca  armonía  en  el  metro,  tan- 


(2)  Rivadeneira^-Biblioteca  de  autores  españoles— tom.  42— ^aj,  LXXXY 
piy.  506. 
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tas  ideas  omitidas,  tantas  transiciones  o  suprimidas  ''o  violentas  en  los 
ppmeros  cincuenta  versos  que  traduje,  que  naturalmente  pasé  al  estre- 
-mo  opuesto,  i  me  resolví  a  dar  rienda  suelta  a  mi  imajinacion,  apropiarme 
los  pensamientos  del  autor,  i  espresarlos  del  mejor  modo  que  pudiese^ 
añadiendo  algunas  ideas,  imájenes  i  alusiones  oportunas,  sustituyendo  los 
símiles  que  creyese  mas  propios,  haciendo  líjeras  inversiones,  ampliando 
varias  descripciones,  i  sacudiendo  el  yugo  de  una  rima  rigurosa  que  en 
las  traducciones  es  ocasión  inevitable  a  ripiosl  a  adiciones  estrañas  i 
superfinas  :  escollo  que  no  pudieron  salvar  ni  los  mas  doctod"  maestros 
como  León  i  Herrera,  Boileau  i  el  mismo  Pope." 

En  una  nota  atribuida  a  Olmedo,  aunque  apareció  anónima,  que 
acompaña  la  segunda  epístola,  publicada  el  año  de  1840  en  el  periódico 
que  con  el  título  de  la  Balanza  redactaba  en  Guayaquil  don  Antonio 
José  de  Irisarri,  se  leen  las  siguientes  palabras  :  '^Esta  epístola  tradu- 
cida tiene  casi  doble  estension  que  su  orijinal.  Críticos  de  grande  auto- 
ridad sostienen  que  este  es  el  mayor  defecto  de  una  traducción  de  Pope, 
cuyo  estudio  principal  se  conoce  que  era  el  de  encerrar  en  la  mas  breve 
espresion  el  mas  estenso  pensamiento ;  i  que  ensanchar  las  ideas  del 
orijinal  era  desfigurarlo  enteramente.  Esta  observación  puede  ser  exacta 
hasta  cierto  punto ;  pero  no  es  menos  exacta  i  segura  la  regla  de  que  la 
claridad  es  el  alma  de  toda  composición,  especialmente  en  un  poema 
didáctico,  cuyo  objeto  es  instruir,  i  de  que  la  claridad  rara  vaz  está 
unida  a  la  estrema  concisión."  • 

X  Creemos  que  las  observaciones  anteriores,  escritas  por  el  mismo  tra- 
ductor, harán  estimar  en  lo  que  vale  la  traducción  del  Ensayo  st^e  el 
hambre  (1), 

Olmedo  ha  vertido  también  al  castellano  esa  oda  14  del  libro  L  ^  de 
Horacio  O  navis  referent  ¡n  mare  te  naui,  que  \iA  dado  ejercicio  a  tantos 
injenios  españoles. 

En  el.siglo  XVI  tres  de  ellos,  don  Juan  de  Almeida,  Francisco  Sán- 
chez de  las  Brozas  i  don  Alonso  de  Espinosa  tradujeron  esa  mui  celebra- 
da alegoría  del  ^poeta  venusino,  i  enviaron  sus  versiones  al  maestro 
frai  Luis  de  León  para  que  decidiera  sobre  el  mérito  de  ellas.  '^  Juzgue, 
vuestra  paternidad,  le  escribieron,  el  mal  romance  que  va  en  esos 
navios.^ 

Frai  Luis  de  León,  rehusando  dar  un  fallo,  les  contestó :  '^quiero  ser 
marinero  con  tan  buenos  patrones  i  no  juez ;  i  así  yo  también  eniríío  mi 
nave,  i  tan  mal  parada  como  cosa  hecha  en  una  noche.>9  (2). 

El  esclarecido  agustino  no  dio,  pues,  ima  decisión  en  el  certamen ;  pero 


(1)  Don  José  Joaquin  de  Mora  publicó  ii^.  Juicio  sobre  la  primera  de  eatas  epiito« 
Us  en  el  Mercurio  chileno  niim.  12 — páj.  5i5. 

(2)  Majans  i  Sisear^  Vida  i  juicio  crítico  del  maestro  firái  Luis  de  León. 
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agregó  a  las  otras  tres,  lo  que  era  mejor,  una  cuarta  traducción  de  la 
oda  14  del  libro  1.  ®  de  Horacio. 

'  Est^  composición  tan  admirada  ha  sido  todavía  imitada  o  perifraseada 
por  otros  poetas  españoles  i  americanos. 

A  pesar  de  elIo>  don  José  Joaquin  de  Olmedo  se  animó  también  a  to- 
mar parte  en  la  regata  establecida  por  Almeida,  Sánchez  de  las  Brozas, 
Espinosa,  León  i  demás  injenios  que  se  han  empeñado  en  hacer  que 
Horacio  diga  en .  castellano  su  alegoría  de  la  república  roihanay  i  en- 
vió .una  nave  que  podia  sin  desdoro  alternar  con  sus  competidoras. 

'Ohnedo  tuvo  la  falta  de  hacer  su  traducción  en  silva,  forma  métrica 
demasiado  fácil^  a  que  era  mui  aficionado  i  que  no  convenia  al  carácter 
dtt  la  pieza. 

Tradujo  el  Non  tibi  sunt  integra  lintea  por  uNo  hai  vela  sana^  lo  que 
prueba  que  tuvo  mui  presente  la  traducción  de  írai  Luis  de  León,  que 
v¿ctió  ^  castellano  e;sa  misma  frase  latina  por  uNo  tienes  vela  sana.;? 

I^ero  lo  que  particularmente  desluce  su  traducción,  que  por  lo  demás 
es  oaatante  bien  hecha,  son  dos  equivocación^  de  sentido  que  ha  pade- 
cido Olmedo.   '  . 

«  V 

'  Kil  pictís  timidus  navita  pfuppibus 
Fidit. 

j 

'^£1  tímido  marinero  no  confía  en  las  popas  pintadas.;? 
Olmedo  traduce  este  pasaje  de  la  manera  siguiente : 

jl  pondrá  en  vano  el  tímido  piloto 
£n  la  pintada  popa  su  esperanza? 

Es  esta  una  oración  interrogativa  que  niega  implícitamente  lo  que  pa- 
rece preguntar,  i  que  equivale  a  esta  otra  oración  negativa:  a£l  tímido 
piloto  no  pondrá  en  vano  su  esperanza  en  la  pintada  popa ;;;  frase  que 
tiene  un  sentído  enteramente  opuesto  al  de  la  frase  latina. 

Ivuestro  autor  traduce  la  concordancia  sollicitum  tcsdium  por  ¿¿inquieto 
tedio.;?  Nos  parece  mui  impropio  calificar  de  inquieto  lo  que  en  castella- 
no se  llama  tedio.  Fuera  de  eso,  toedium  dignifica  en  este  pasaje,  no  iedio 
sino  congcQQ^  pesar  como  lo  han  entendido  frai  Luis  de  León  i  don  Ja- 
vier de  Burgos. 

lía  oda  de  Horacio  termina  con  estos  dos  versos. 

Iiliterfusa  nitentes 
Yiter  ¡eqnora  Cycladas 

uHuye  del  mar  que  báñalas  relucientes  Ciclados.?? 
uNo  se  adivina  a  la  verdad,  dice  Burgos  comentando  estos  versos^  por 
qué  Horacio  aconseja  a  una  nave,  que  líb  es  sino  el  símbolo  de  Ia  re- 
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pública  romana,  qae  huya  de  las  Ciclades.  No  se  ve  qué  circunstancia  de 
la  guerra  civil  se  haya  querido  recordar  con  esta  espresion,  o  lo  que  es  lo 
mismo,  a  qué  hecho  real  corresponda  p  se  re&eipsv  isste  conseja,  ^l^^^r^co. 
Pero  ¿sera  suficiente  esta,  reflexión  para  tachar  de  incongruente  la  idea? 
¿Seria  imposible  que  en  diez  i  nueve  siglos  que  han  pasado  desde  que 
Horacio  escribió  esta  pieza,  se  hubiese  perdido  el  hilo  que  debia  guió- 
nos en  el  conocimiento  de  sus  alusiones?  I  ¿cómo  el  consejo  d^  J;iw  de 
las  Ciclades  sería  apli¿able  tampoco  a  la  nave  que  alejase  de  Italia  a  re- 
publicanos despechados?  ¿Adonde  se  supondrían  qué  se  encaminaban, 
para  que  se  Jes  hiciese  atravesar  el  vasto  archipiélago  que  separa  el 
Asia  de  la.Europa?  ¿Sobre  qué  fundamento  se  daria  al  tal  buque  aque- 
lla ni  otra  dirección?;?  (1) 

Olmedo  que  ha  traducido  esos  dos  últimos  yersof  ba^ta9tei  li|;>r^iB^n- 
te  atendiendo  al  sentido,  i  no  a  la  espresion  literal,  ha  daáo  siii  q^uererio 
una  contestación  nñii  satisfactoria  a  las  dificultades  d^  Burg98t    , 

Haye,  bajel  qnerído,  ,    ' 

Ded  mar  embravecido 

Que  entre  escollos  corriendo  peligrosM     •  .     ■       ; 

De  viva  roca  i  de  ferviente  arena 

A  seguro  naufrajio  te  condena. 

Horacio  ha  mentado  las  Ciclades,  no  para  hacer  alusión  a  tm  hecho  par- 
ticular, como  lo  entiende  Bongos,  sino  para  presentar  vn'  ejemplo  cual- 
quiera de  los  riesgos  que  amenazan  a  una  nave  entre  los  escollos,  idas  i 
archipiélagos,  como  lo  ha  entendido  mui  bien  Olmedo.        •   ' 

Lo  que  ha  imbuido  en  error  al  crítico  español  «s  la  falda  doctrina 
literaria  que  parece  profesar  de  que  cada  una  de  las  drc^ncftaneíhs  del 
objeto  alegórico  debe  corresponder  a  una  de  las  circunstancias  del  obje- 
to real,  cuando  esa  correspondencia  solo  deb<^,  tomarse  en  un  punto  de 
vista  jenend.  El  poeta,  para  pintar  un  objeto  alegórico,  puede  mencionar 
pormenores  que  no  tengan  niiiguna  relación  con  él  cAjetóreal.  Lá  aok- 
lojía  que  debe  existir  entre  esos  dos  objetos  es,  volvemos  a  tepetirlo^ 
jeneral,  i  no  minuciosa.  'í-      '     í-  < 

A  pesar  de  que  hasta  ahora.se  ha  considerado  la;  Cp.niAon  indáiha  có* 
mo  orijínal  d6  Olmedo,  podemos  asegurar  que  és  tuoia  mera  trtdiioeionf  ele 
un  pasaje  de  la  iltoZa  de  Chateaubriand.  (2).       '--  - ''*      ••  •    : 


->t^ 


(1)  Burgos,  traducción  de  las  poesías  de  Horaoio-HMgandaediciQpDH-tQako;  1.^ 
páj.  190. 

(2)  £1  erudito  bibliófilo  americano  don  Juan  María  Gutierres  publicó  en  julio  ^e 
1848  en  Valparaíso  una  «Colección  completa  délas  obnB  poéticas  de  don  José  j'oáqiun 
Olmedo,  rofvkta  i  corriBJída  por  el  antrr,^<  que  ha  sido  reimpresa  en  Faris  cor  cl  retra-' 
to  de  Olmedo  en  enero  de  1853.  /  ■I 
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BIBLIOTECA  NACIONAL^  Su  mommiento  en  el  mes   de   agosto 

de  1860.  ^ 

RAZÓN  pE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  I  FOLLETOS  QUE,  ER  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  leí  DE  IMPRENTA,  HAN  SIDO  HEPOSITADOS  EN  ESTE 
ESTABLECIMIENTO. 

Periódicos. 

El  Mercurio,  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  9874  al  9900. 

El  Comercio,  de  Valparaíso;  desde  él  núm.  527  al  547. 

El  Ferrocarril;  desde  el  Dúm.  1428  al  1454. 

El  Araucano;  desde  el  núm.  2203  al  2212. 

El  CorreodelSur,  de  Concepción;  desde  el  núm.  1288  al  1301. 

El  Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  322  al  326. 

El  Mosaico;  los  núms.  3  al  6. 

El  ilfaultfio/  desde  el  núm.  141  al  143. 

El  Porvenir  de  íllapél;  desde  el  núm.  46  al  47  48. 

La  Remsia  católica;  desde  el  núm.  645  al  648. 

Los  Anales  de  la  Universidad]  la  6.  ^   entrega. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  943  al  946. 

La  Aurora  del  Siible^  núms.  93  i  94. 

La  Revista  del  Pacifico]  las  entregas  3 .  ^  í  4 .  ^ 

El  Eco  de  Talca;  no  hai  ningún  número. 

ObraSi  opúsculos  i  folletos. 

Compendio  de  Ortolojía  i  Métrica,  por  Mercedes  Cerbelló ;  imprenta 
de  la  Aurora,  Chillan. 

Líber  aureolus,  colección  de  ejercicios  latinos  i  castellanos,  por  don 
Justo  Florian  Lobeck ;  imprenta  Nacional. 

Defensa  que  hace  -don  Bamon  Ureta  Carrera  ante  la  nustrisima  Cor- 
te en  la  causa  de  los  SS.  Alsbp  i  G.  ^ ;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Derrotero  para  las  costas  de  Ghile^  imprenta  del  Ferrocarril. 

Grecia  contemporánea  por  Edmont  About ;  imprenta  del  Ferro- 
carril. 

Ensayo  sobre  sobre  Chile,  escrito  en  francés  por  don  Vicente  Pérez 
Bosalcs,  I  traducido  al  español  por  don  Mam¡L'l-i)iiquel ;  imprenta  del 
Ferrocarril. 
.  Manual  de  cultura  hortense,  por  Rodrigas ;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Interpretación  del  Apocalípsis^or  el  venerable  Bartolomé  üolzhau* 
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se,  i  traducido  al  castellano  por  el  R.  P.  Fr.  Bamou  de  Lérida,  7 
entregas  ;  imprenta  déla  Serena. 

Beglamento  del  candi  denominado  de  Ochagavia ;  imprenta  del  Go; 
rreo. 

Exposición  que  Enrique  Guffiu  hace  a  los  accionistas  déla  Com-; 
paüía  de  Vapores  del  Maule  ;  imprenta  del  Universo,  Valparaíso. 

Compendio  de  Beglas  de  urbanidad,  3.  ^  edición;  imprenta  Na- 
cional. .  . 

■ 

Compradas  en  Europa. 
El  Correo  de  Ultramar,  desde  el  núm.  387  al  390. 
Santiago,  setiembre  9  de  1860. — Damián  JüftgM^Í,  Bibliotecario  2. o 


CONSEJO  DE  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  que 

ha  celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  1.®  de  setiembre  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  elsefior  Bector,  con  asistencia  de  los  se- 
ñores Meneses,  Solar,  Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Pirado,  Gana  i  el  Se- 
cretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta :  ' 

1 .  ^  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Leyes,  con  la  cual  acompa- 
ña una  solicitud  de  don  Ambrosio  Montt,  para  que  se  le  permita  gra- 
duarse de  Licenciado  en  Leyes,  a  pesar  de  haber  obtenido,  solo  en 
diciembre  de  1859,  el  grado  de  Bachiller  en  dicha  Facultad. 

El  señor  Decano  recomienda  la  espresada  solicitud  de  la  manera 
siguiente  :  «D.  Ambrosio  Montt,  cuyo  principio  en  el  estudio  i  sus 
progresos  me  ha  cabido  conocer  desde  sus  primeros  tiernos  años,  si  pór| 
circunstancias  de  su  salud  se  vio  obligado  a  separarse  de  esta  Capital 
antes  de  recibir  el  grado  de  BachillerJ  para  que  estaba  expedito,^ 
no  fué  por  esto^  desertor  de  la  carrera  literaria,  antes  bien,  ha  mira- 
do a  ésta  con  una  particular  predilección,  contrayéndose,  en  sus  lar- 
gos viajes  por  Europa,  a  perfeccionar  sus  conocimientos  i  a  ponerlos 
en  ejercicio,  como  lo  han  acreditado  sus  distintos  trabajos  que  han 
visto  la  luz  pública,  siendo  su  especial  dedicación  a  Ic^  Jurispru- 
dencia. 

«Por  esos  antecedentes  tan  notorios,  pudo  mui  bien  don  Ambrosio 
pedir  los  grados  de  Bachiller  i  Licenciado^   uno  en  pos  de  otro  sin  de 

'  112 


BH  ANALES— SETIEMBEE  1ÍE  -IgGO. 

mora  alguna  ;  i  juzgoqiie  el  Consejo  no  habria  trepidado  en  acceder 
a  una  solicitud  que  yo  gradúo  de  estricta  juslicía.  Opino  por  lo  mis- 
mo, que,  despees  del  tiempo  trascurrida  del  s'ub-Bachílíerato,  nafda  hai 
mas  justo  que  proceder  desde  luego  a  conferirle  el  grado  de  Licen- 
ciado en  Leves  i  Ciencias  Políticas,  previos  los  exámenes  a  que  está 
pronto  a  someterse. >» 

La  solicitud  de  don  Ambrosio  Montt,  a  que  se  refiere  el  sefíor  De- 
cano de  Leyes,  se  funda  :  en  que,  hace  nueve  anos  en  1851 ,  el  solici- 
tante  terminó  los  esludios  que  los  üslalutí^s  Universitarios  exijea  a 
los  que  aspiran  al  grado  de  Bachiller  en  Leyes  i  Ciencias  Políticas ;  en 
que,  habiendo  tenido  que  trasladarse  de  Santiago  a  .Yalp^raiso  por 
motivos  de  salud,  lejos  de  abandonar  la  carrera  de  las  letras, 
consagró  todo  su  tiempo  i  su  trabajo  a  Ifis  duras  t^areas  de  la  prensa 
diaria;  en  que,  habiendo  salido  a  viajar  por  Europa  en  1853,  se 
atreve  ^  creer  que  ha  llegada  a  noliciü -do  los  Miembros  del  Conse- 
jo, que  hizo  estudios  i  publicaciones  en  su  mayor  parte  relativos  a 
política  que  demandaban  consagración  i  mucha  labor  ;  en  cj^uc,  a  pesar 
de  haber  continuado  sus  estudios  tanto  en  Yalpafaisocomo  en  Euro- 
pa, solo  en  diciembre  de  1850  pudo  obtener  su  diploma  de  Bachi- 
ller en  Leyes  ;  en  que  el  Consejo  debe  atender  al  verdadero  empeño, 
mas  bien  que  a  meras  formafidadds  ;  en  que  el  Consejo  ha  dispensado 
uno,  dos  i  tres  meses,  sea  dilectamente,,  o  I^ieu  haciqpdo  un  esculo  de 
año  escolar  que  ciertamente  .no.  tiene  ios  diq§  del  año  astronóipico ;  ea 
que  el  Consejo,  tribunal  de  gracia  i  de  justicia,  no  hará  do  mejor 
condición  al  <iue  llenó  una  formal jdad,  que  al  que  ha  cufíiplido  con 
la  mente  i  el  objeto  de  los  Estatuaos  ;  i  cu  fin,  .qi^e  no  pide  dispensa 
de  exámenes  i  estudios.  -  ... 

Después  de  haberse,  trabadp,  una  larga  discusloa.  PQbfpcst^.^asuttto, 
en  que  se  expusieron  razónos  cupxíii  ei^  conírí^  de  1^  ^oljcit^<},^  i  se 
hicieron  diversas  indicacione?.  el  seQor  Prado  propuso  /[ue  se  votara 
la  siguiente  :  «El  Consejo  accede  a  h\  solicitud  de  don  Ambrosio  ]\!oQtt 
dando  cuenta  al  Gobrerno  de  las  couí?ideracionps  de  equidad  que 
han  motivado  este  acuerdo,  como  son  :1a  conocida  capacidíid  del  so- 
licitante, los   estudios  que  h.i  hecho  i  las  obras  qwe.  ha  publjicado.» 

Los  señores  Sazíe  i  i)omc3  ko,  i  principjilnjentc  los  señores  ^Icno- 
ses  i  Gana,  apoyaron  ]\  iiidifticion  del  scílpr  Prado,  haciendo  pre- 
sente, entre  otros  cr^^T\  que  a  los  alumnos  de  Jíedicinaljabia,  solido 
pcmiilirse  qi^  se  graJn.'tsc:i  ele  Líccncíaüos  sin  que  hybicrmí  n^edia" 
do  dos  años  enlroí'^^fo  í\v\\(](^  i  c!  do  RacJiilíer.  i 

Lon  señores  B(*11í>,  Tolar,  (h'rego  i  el  Secretario,  combalioron .  la  in* 
dicacion  del  ícñnr  ¡"nulo,  dicicinh)  que  el  .Consejo  na  teni:!  facultad 
para  contravenir  a  lo  dispue.'to  en  el  incisp  2  del  artíc\i!.c   !(}  dp)  la 
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léi  orgátíted  (te  1 9  de  ttóviembre  de  1843,  qué  ihaüdaqtae,  por  lo  me- 
nos, défceli'tilaiscurrif  dos  años  entre  los  grados  áé  Baclitller  i  Licencia- 
do ;  i  proponiendo  algunos  de  ellos  que  sé  pasara  lásolicittíd  al  Gó^- 
bieMopaftaipieresolviera,  i  otros  que  se  desechara  iimplejliénté.  So- 
metido el  asunto  a  yótácioñ,  resultaron  cinco  votos  en  favof  de  lá 
itfditiaícíon d^él  sefio!*  Prado,  i  cuatro  ^contra,  quedando  por  con- 
si^ieulé  aprobada. 

2:^  De  un  informe  del  señor  Decano  dé  Matemáticas* sobre  lá 
solicitud  de  don  Estcvan  Chamvoux,  de  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión 
afateitorví  fioü  arregló  a  este  informe,  se  acordó  decir  al  señor  Minis- 
tro de  lu^tD&ccion  pública,  que  no  hai  inconveniente  para  qué  el  so'-* 
licitante' sea  admitido  al  exátnen  jeneral  ¡que*  eiijé  el  decreto  iíe  7  de 
diciembre  de  1853^  a  lokaspiráüted  a  la  profesión  de  Injéniero'  jéó^ 
graíp. '-  ■■»i;^  =  ,•-  íJ"  • '"  T'  ••'     "'  '  '■  •-  ■      ■■■  -    '■'' 

3.^  Decusa  no«a  del  señor  Intendente  ¿e  Aconcagua,  eñ  que  fi3 
ce  que  ha  pedido  al  Visitador  de  escuelas  de  la  provincia,'  noticíala 
sobre  los  méritos  de  I03  Preceptores,  i  que  cridará  de  énviarias  tan 
luego  como  las  reciba.  Se  maudó  archivar. 

4 .  ^  líe  una  áóírcitud  de  don  Juan'  Jacobó  Thotn^ón,  para'' i^ue 
s^.J^e  pe;ripi|4  gr^iuaf^e.cj.^  B^oUiller  cq  ,H|ip^wid^dé9  9^  el  exáaien 
de  Jeometria.eljQjpjQqty^,  qqe.$e  qopipro^e^  a  rendir  a  (fines  dé  ftñou 
El,  ^licit^tqJ^i^Pda,  su  pQticjon  eu  que,  cp^q^o  d^J>ia.¡  e&tudiat:  este 
(-a^^  era  estudiante  del.  Seminario,  donde  no  se  cursaba  ;  i  etQ.qiiel, 
a,j)efiaí:  dqJií^biei;^  greparp(J.a  para  rendir  ftXsámea  de  él  é»-él  pref-; 
sQ.nte  mq^.  j^9  agpsitci,  pr^yo  el,  per;MÍso:dél  Béptor  del  loetilatov  no 
Pftílq  ii¿y;erj|9;^ , SR^W,^ .  ^^  %^P9  s^üí^iarip,  pa^a  Jos  exáí»eneft  que  tum 
vieron  lugar  el  27  de  dicho  mes,  no  fué  suficiente.  Se  acordó  .p€|dti& 
inforíffí}  al.Rqctor  del|.I^g^l;ituto,spI)re.l>os  exáraenps  que  ha  nendidoiel 
sqjic^tputp,,^  at^(^o^  J^po.de.HMfuanida^^^  »ia.terift  (lela 
solicitud.  ,t,  I  ili'i» 

5.  ^   De  un  recibo  dado  por  don  Manuel  Ernesto  faignniMij  al.  Be- 
(1§1  dQi^jL^eliji  (LéQO.  (lajiardp,  por  la  cantidadí  de  novecientos  seseüta 
pe&o$9  641  que<(^jliprí(nei>o  ha  vendido  a  1^  Univessidad;  la  cédula  k»*' 
potacam.  ivúm.  .3i,540,  ?i^T  qciminfil  de  mil  peso^^  Se  mafida*  áiw; 

£1  señor  liectov  eiípki¿i3o.qjü|€^  habia  tectbicto  esta  ^^tra  i  que  ]a:^abÍKi 
g(^r4ado  junto,  con  .l¿^  otras  de  la  Imiversidad  que  tiene  cái  aal 
poder.  ...  ;!   ..  '»!)';*  .;    .    .•  -   :  •  ■        .    ;.  ^  «-í-'r» 

.'£1  0CiismQ^e4or  Beqtor  manifesb^que  habiaientcegindoab  B^eF,  pa- 
rai  Jos  gastos)  qiie  se  afrecieseuv  Jp&  icubrenta  posos  sobralli tes  de  M' 
núLpeBc^de.U  letra  premiada  eM^olí 'ultimo  sorteo<  :  /.   .-  .::,:. 

(i..f?(iiI)eiM%]iiptadel  seíloi?.Yiice'J)íeicaQ^  tte  Hiipumidoded,  cób  fan 
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cual  acompaña  .copia  del  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facul- 
tad el  29  de  agosto  último.  Consta  de  dicha  acta,  que  la  Facultad  ha 
Quebrado  ^os  siguientes  acuerdos  : 

Primero. — Señalar  para  tema  del  certamen  de  1861,  el  que  fiigae: 
J^ida  de  don  Juan  Egaña  i  juicio  crítico  de  5U5  obras. 
fjSegi^ndo^i—Presentajr  la  siguiente  terna  para  que  el  señor  Patrono 
nombre  un  sucesor  a  don  Salvador  Sanfuentes  en  el  Decanato  :  don 
^osó  Victorino  Lastarria,  don  José  Francisco  Gana  i  don  Francisco 
yargas  Fontecilla. 

..¡Terccrp, — Elejir  a  don  Marcial  Gonzdles  para  llenar  la  vacante  de 
J^Iiembrp  que  ha  dejado  la  muerte  de  don  Salvador  Sanfuentes. 
.   .Cuarto. — Elejir  para  Miembro  corresponsal  en  Sevilla  a   don  José 
V^vh  Álava,  Cónsul  de  Chile  en  aquella  ciudad. 

Se  acordó  que  se  publicara  oportunamente  el  tema,  i  que  se  pasá- 
is los  demás  acuerdos  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública .  pa- 
ra los  fines  del  caso, 
j^.  Con  fisto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  •vtraordinaría  del  Jaéves  13  de  setiembre  de  18^0. 

>i  Se  abrió  presidida  por  el  señor  Bector,  con  asistencia  de  los  seño- 
res  Solar,  Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Gana  i  el  Secretario. 
'  -Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Decano  de 
Matemáticas  prdsentó  al  Consejo  a  don  Daniel  Barros  Grez,  Miembro 
electo  de  %ü  Facultad,  anunciando  que  ya  habia  leido  su  Discurso  de 
ineorporácion  ;  i  el  señor  Bectór,  habiendo  prestad(f  previamente  el 
.«señor  Barros  Grez  el  juramento  de  estilo/  le  declaró  debidamente  in- 
COtporado. 

1  'Ensegnida,  el  señor  Bector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Le- 
yes a  don  Antonio  Carmena,  a  quien  se  entregó  el  correspondiente 
diploma. 

'    Después  se  dio  cuenta : 

.1.  ®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en 
que  Itascribe  un  decreto  supremo,  que  nombra  Decano  de  la  Facul- 
tad de  liaiñanidades,  por  el  tiempo  que  faltaba  a  don  Salvador  San- 
fuentes  para  cumplir  su  período  legal,  a  don  José  Victorino  Lasta- 
rriaV propuesto  en  primer  lugar  de  la  terna  formada  por  la  misma 
Bacultad.  Uabiéudose  expuesto  que  este  decreto  habia  sido  comuni- 
cado ya  al  nombrado,  se  mandó  archivar. 

2.  ^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un 
decreto  que^  manda  extender  diploma  de  Miembro  de  la  Facultad  de 
Humanidades,  a  favor  de  don  Marcial  Gonzales,  elcjido  por  la  ex- 
pitsada  Facoltadv  para  llenar  la  vacante  que  dejó  en  ella  la  muerte 
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de  don  Salvador  Sanfuentes.  Habiéndose  e^puest^  que  ya.se  habla' 
comunicado  al  seúor  Decano  respectivo,  so  acordó  queso  archivara. 

3.  ^  Be  otro  oficio  del  mismo  seúor  Ministro»  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  manda  extender  diploma  de  Miembro  corred^ 
ponsal  déla  Facultad  de  Humanidadc;s^  a  favor  del  Cónsul  de  GMle 
en  Sevilla,  don  José  María  Álava,  elejido  al  efecto  por  la  méndona-^ 
da  Facultad.  Se  acordó  que  se  comunicara  a  quienes  corresponda."' 

4.  ^  Be  otro  oficio  del  mismo  seüor  Ministro,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  manda  :  1.  ^  fijar  edictos  para  la  provisión  de 
los  dos  asientos  para  que  habían  sido  elejidos  don  Alejandro  Bejrcs  i 
don  Alvaro  Covarrubias,  i  que  fueron  declarados  vacantes  por  la  Vki 
cuitad  de  Leyes ;  2.  ®  pasar  copia  autorizada  de  los  antecedentes  ^ 
al  Beeano  de  Leyes,  para  que  informe  oyendo  a  su  Facultad,  a  fin  dé 
señalar  las  reglas  a  que  deben  sujetarse  las  relaciones  del*  Gotíse^ 
jo  con  las  Facultades.  Habiéndose  manifestado  que  ya  se  babian  fija^ 
dol  os  edictos  que  ordena  fijar  el  anterior  decreto,  se  acovdó'qne  se  " 
pasara  al  señor  Becauo  de  Leyes  la  copia  autorizada  de  los  anteceden^ 
tes  que  el  seüor  Ministro  ha  acompañado  con  este  objeto. 

5.  ^  Be  otro  oficio  del  misug^o  señor  Ministro,  en  que  comunica  un 
decreto  supremo  que  nombra  adon  Estevan  Ghamvottx,  profesor  in*< 
terino  de  la  clase  de  Mecánica,  establecida  en  la  Sección  Universita- 
ria del  Instituto  Kacional.  Se  mandó  archivar.  '  -       'i^ 

6.  ^  Be  un  decreto  del  mismo  señor  Ministro,  que  manda  renátif 
el  expediente  formado  por  don  Estevan  Chamvoux,  en  solicitud  dbl  tín 
tulo  de  Injeniero  jeógrafo  al  Rector  de  la  Universidad,  para  que  se 
admita  al  espresedo  Chamvoux  a  rendir  el  examen  final  que  or« 
dena  el  supremo  decreto  de  7  de  diciembre  de  1853.  Se  mandó 
pasar  con  sus  antecedentes  al  señor  Becanó  de  Matemáticas  para- los 
fines  del  caso.  '-^ 

'  7.  ^   Be  un  informe  del  señor  Bcctor  sobre   el  libritb  compuesto 
por  don  Justo  Florian  Lobeck,  con  el  titulo  de  Liber  Áuuolus,  Bes^ 
pues  de  manifestar  el  informante  las  ventajas  de  la  obra  i  lo^  móri. 
tos  del  autor,  propone,  no  solo  la  aprobación  de  dicho  libro,  sino  que 
se  recomiende  al  Supremo  Gobierno,  sea  la  compra  de  la  propiedad 
de  la  obra,  sea  la  suscripción  a  bastante  número  de  ejemplares' para 
costear  la  impresión,  sea,  si  el  Supremo  Gobierno  no  lo  crfeycse  con- 
veniente, su  adopción  ;  en  la  intelijencia  de  que  se  trata  de  un  pe- 
queño libro,  i  de  que  su  autor  ha  sufrido  para  dablo  a  luz  un*  gasto 
que  en  sus  circunstancias  está  muí  lejos  de   ser  insignificante.  Ha- 
biendo el  Consejo  aprobado  este  informe  en  todas  sus  partes,'  acor- 
dó  que  se  pasara  al  seúor  Ministro  de  Instrucción  pública.  '      * 

8.  <^  Be  una  nota  del  Bector  del  Instituto  Mácional^  en  ifaé  avisa 


qjfifi^l  pró^^iniQ  douiingo  1 6  teadrd.  lu^ar  Uidisüfibuciofadbj) reimos, 
correspondiente  al  último  año  escolar. /Se.  «cuaidó  archivar; 
,.  p.  ®  ]peuba;pota  del  seüor  Decano  do7'(^}B&,  coa  lai  cual  renaitc 
copia  del  acta  déla  sQsjioa  celebmda  .porbU;lfacul^del3  (iel  actual. 
Gqi^stade  dicha  acta  que  la  Facultad. he  iscóalado.  el  aigüietité  tema 
para  el  ciertámen  do  1861  :  Cuál  es  H  direcho  ^fueí debe  i  aplicar $e  á  la 
resolución  de  las  contrcmrsias  relativas  a  los  actos  i  >  cantralos  celebra- 
4os,  i  a  las  sucesiones  abiertas  en  pais  cxtrarijeros  cúmido  la  Ui  de  este 
pais  se  encuentra  en  colisión  con  la  léi  chilena.  Se  mandó  p^li car  ooñ 
los  (emas  de  las.  demás  Facultades  en  ios  Anales^  en  el  Araiícano  i 
por  tíes^  veces  en  el  Ferrocarril,  ^,  ' 

IP*^  De  una  nota  del  Intendente  del  Maule,  en  quedice  que\,  a 
cimsa de np  haber  funcionado. por  algún  |iempo  Ja  Juhtá  de  educar 
cacipn^dela  provincia,  no  le  es  posible  remitir  datos  sobre  lai^  aptita- 
de^i conducta  de  los  preceptores  ;  pei^o  qiie,  en  los  años  venideros, 
}a  I^endencia  cuidará  de  que  esos  datos,  seian*  enviados  oportund^ 
iqeote^  Se  mandó  afccbívar¿ 

11.^  De  un^  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  áa  Humanidades, 
correspondiente  al  segundo  cuadrimestre  del  iaila  áietuaL  Se  nfando 
pa$ar  a  la  eomisioa  respectiva.  '>íij  -i  . ;  /  ■• 

.!  Babieuado  expuesto  el  señor  Bector,  que  hlbia'  fallebidó^ctn  Lon- 
dres don  Francisco  Peña,  hizo  ihdicacion  itará  iqüeote^Ofrúcieta  la 
AJeaeia  de  la.. Universidad  ^n  Valparaisó.  n  idonifaríánoi  Sarta  tea,  lo 
qUeíbé  aprobado  por  el  Gobsejo.  :  .'i»jo  ;  oí 
•  A  indicación :del  Secretario,  se  acordrt  Ipediii  al  señor  iMínistto  de 
lafltruccion  públiéá.  veinte  ejemplares  de::  cada  aba  de  lasMemodas 
iiünisteriales  del  presenté  año/para  dlstribuilrlis -^  las  Corporaciones 
extranjeras,  con  las  cuales  la  Universidad  de  Chile  mantiene  rela- 
ciones. 

«  ;  £1  señor  Rector  hizo  presente,  que  eL  prilscipal  objeto  de  la  sesión 
extraordinaria  que  se  belebrabáv  era  fóimar  la  torna  de.préoef^ores 
({tto..  debe  pasarse  al  Gobierno  para  el  premio   de  educación  po- 
pular» • .  ■    ■  ■     I 
I  •  Despnqs' de  hai)erfle  leído  los  oficios  de  los  Intendentes  que  hablan 
irenútido  datos  sobre  el  particular,  i  de  liabieroklo  los  inf oribes  velá- 
bales del  redactor  del  Monitor  de  las  Escuelas,  don  Santiago  Lindsay, 
^ne  al  efecto  habia-.  sido/ invitado'  a. tomar  parte  en  esta  discusión, 
<se  acordó  dirijir  la  siguiente  >  liota  al  señor  Ministro  dé   Instrncciop 
-pública  :                                                           ■  i 
ij«£u  esto  año,  solo  los  Intendentes  de  Átaoama,  AeoncügUo,  Yalpa^- 
raiso,  Santiago,  Colchagoa  i^Xaica,  han  piasado  al  Consejo  ;do  la  Uni- 
jTfersídft^  hs  ilotÁcias/ necesarias  pdra  proponer  n  >IIS.  los  preceptores 
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mas  dignos  del  pvcraiQ.  de.educaciou  popular  que  establece  el  de-^ 
creto  de  2  de  agosto  d^  i849. 

«Con  el  objeto  de  suplir  la  falta  de  los  datos  correspondientes  a 
las  demás  provincius,  el  Consejo,  en  sesión  de  13  del  actual,  ha 
oido  la  exposición  verbal  del  redactor  del  Monitor  de  las  Escuelas 
primarias,  don  Santiago  Líiídsaj',  quien  se  ha  servido,  para  darlo,  de 
los  informes  de  los  Visitadores  de  Escuelas,  publicados  en  dicho  pe- 
riódico. 

«La  qaturaleza  de  estas  noticias  ha  Iieelio  que,  tanto  en  esta  oca- 
sión como  en  las  anteriores,  el  Consejo  liaya  tenido  grandes  dificulta 
des  para  formar  su  juicio.  Los  Intendentes  i  los  Visitadores  de  escue- 
las  solo  pueden  clasificar  el   mérito   de  los  preceptores  de  sus  res- 
pectivas provincias,    que  son  los  únicos  que  conocen  i  que   pueden 
comparar  unos  con   oíros;  i  como  naturalmente  emplean   distintos 
términos  para  hacerlo,  siendo  el  estilo  de  unos  informes  mas  enco- 
miádtÍGo|que  el  de  otros,  el  Consejo  carece  de  una  pauta  segura  para 
determinar  el  mérito  respectivo  de  los  preceptores  de  toda  la  Re- 
pública, que  solo  podría  ser  bien  apreciado  por  aquellos  que  cono-  • 
cieran  a  todos  ellos,  tan  personal  i  direclamente  como   los  Intenden- 
tes i  Visitadores  conocen  a  los  de  sus  respectivas  provincias. 
.    «El  medio  de  evitar  el  inconveniente  sefialado,  seríala  fundación 
de  dos  premios  por  provincia,  uno  para  los  preceptores  i  otro  para 
las  preceptoras. 

«Habiendo  procurado  el  Consejo  fijar,;  en  cuanto  le  ha  sido  posi- 
ble, el  mérito  respectivo  de  los  preceptores  que  erívn  mas  recomen- 
dados en  los  informes  de  que  antes  he  hablado,  ha  acordado  presen- 
tar a  US.  la  siguiente  terna  : 

«En  primer  lugar,  don  Emilio  Fernandez  Kiüo,  preceptor  de  la 
escuela  municipal  del  departamento  de  Santiago,  titulada  la  Espe- 
ranza, 

«En  segundo  lugar,  don  Julián  Rei,  preceptor  de  una  de  las  es- 
cuelas municipales  del  departamento  de  Vnlparaiso. 

«En  tercer  lugar,  dofia  Juana  Olivo  de  IJarazarte,  preceptora  de 
una  éscliela  particular  que  existe  en  la  ciudad  de  Talca. 

«Lo  que  ha  movido  al  Consejo  a  asignar  el  primer  lugar  de  la  ter- 
na  a  don  Emiho  l'erimndeziVifio,  es  la  siguiente  recomendación  que 
el  Rejidor  protector  de  escuelas  municipales,  don  Santiago  Lindsay, 
ha  hecho  de  él  al  Intendente  de  la  provincia,  i  que  este  funcionario 
ha  trasmitido  al  Consejo,  apoyándola  : 

El  sciior  Fernandez  Xlno,  cuenta  7  anos  de  honrosos  servicios,  habiendo  entrado 
primeramente  en  calidad  de  sc^rundí)  preceptor  de  la  mencionada  escuela  (ladelji 
tlsperania)  que  en  aquel  tÍL'iiii)0  díriji^  don  l^crnardlno  Ahumada.  Bajo  la  Airoc(;ion  de 
tan  ¡ntelijcntc  maestro,  liízo  pus  ensayos  en  ía  earreni  tjel  Préceptorado  el  seiíor  Fer- 
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nandcz  Niiio.  Nombrado  el  primero  ViBitador  de  escuelas  de  Concepción,  pasó  el  segun- 
do a  dirijir  interinamente  el  establecimiento,  cuya  propiedad^  obtUTO  al  poco  tiempo 
en  virtud  de  his  brillantes  pruebas  que  manifestó  de  sus  excelentes  disposiciones  para 
la  enseñanza.  La  Municipalidad  no  solo  le  nombró  preceptor  propietario,  sino  que  le 
extendió  un  diploma  de- honor. 

Desde  esta  época,  el  señor  Fernandez  Niño,  como  maestro  municipal  de  la  Socie- 
dad de  Instrucción  Primaria,  i  como  profesor  de  la  escuela  ñscal  de  niñas  nüni.  2  de  este 
departamento,  no  ha  cesado  de  dar  pruebas  constantes  de  su  celo  i  dedicación.  En 
la  actualidad  la  escuela  de  la  Esperanza  es  una  de  las  que  pueden  colocarse  en  pri- 
mera línea  entre  las  mejores  de  la  Capital,  i  no  vacilo  en  creer  que  entre  todas  las  de 
^ft  Kepública.  £n  ella  se  educan  mas  de  cien  niños,  a  quienes  se  enseñan  los  ramos 
de  Lectura,  Caligrafía,  Gramática  Castellana,  Jeografía  descriptiva,  Aritmética  ele- 
mental, Ilelijion,  Historia  Sagrada  i  de  Chile,  Teneduría  de  libros  por  Partida  Do- 
ble,, Dibujo  lineal  aplicado  a  las  Artes,  i  Jeomctría  industrial.  Estos  cinco  últimos 
,  ramos  han  sido  introducidos  por  el  señor  Femander  Niño,  pues,  antes  de  su  in- 
gnéso  al  Establecimiento,  no  se  enseñaban. 

Otro  de  los  méritos  de  este  Institutor  es  haber  presentado  a  rendir  examen  al 
Instituto  Nacional,  a  un  número  considerable  de  sus  alumnos  en  los  ramos  de  Arit- 
mética, Jcografia  descriptiva  i  Kelijion,  obteniendo  un  éxito  brillante,  lo  que  le 
.  mereció  las  felicitaciones  del  señor  Rector  de  aquel  Colejio.  La  utilidad  de  esta  me- 
dida es  palpable,  desde  que  los  alumnos  que  han  rendido  examen  de  estas  clases  e 
Ingresan  al  Instituto  al  siguiente  año,  van  a  incorporarse  a  la  segunda  clase  del  Cur^ 
so  de  Matemáticas,  en  lugar  de  pasar  a  la  primera,  lo  que  ya  ha  sucedido  con  muchos 
de  sos  discípulos.  En  el  año  58  fué  propuesto  el  señor  Fernandez  Niño  al  Consejo 
de  la  Umversidad,  en  un  informe  en  que  se  rejistra  la  firma  del  señor  don  Mi- 
guel Luís  Amunátegui,  Miembro  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades ;  i  en 
1859,  la  Ilustre  Municipalidad,  lo  premió  con  una  medalla  de  oro. 

•  Este  Institutor,  durante  tres  años,  ha  dirijido  la  Escuela  de  adultos  Camüo  Hem* 
riquéz,  de  la  Sociedad  de  Instrucción  primaria ;  i  los  progresos  que  un  número 
considerable  de  obreros  hizo  bajo  su  dirección,  están  consignados  en  la  nota  que 
la  comisión  encargada  de  presidir  los  exámenes  do  aquella  escuela,  de  la  cual  for- 
mú  parte  el  mismo  señor  Amunátegui,  pasó  a  la  Junta  Directiva  de  dicha  corpora- 
cioni  la  que  remito  a  US.  por  separado,  como  igualmente  el  informe  eu  virtud  del 
cual  se  le  asignó  el  único  premio  que  haya  discernido  esta  Sociedad. 

«El  título  del  segundo  propuesto,  don  Julián  Rei,  para  merecer  este 
honor,  es  el    haber  informado  el  Intendente  de  Yaiparaiso,   que  la 
Junta  de  educación  de  esta  provincia  ha  declarado   por  unanimidad, 
que  la  escuela  municipal  rejentada  por  el  preceptor  mencionado  des- 
de 1847,  «es  sin  duda  el  mejor  establecimiento  de  educación.» 

Por  lo  que  respecta  a  la  preccptora  que  ocupa  el  tercer  lugar,  el 
Intendente  de  Talca  ha  expuesto : 

Qirectora  de  un  establecimiento  particular  durante  catorce  aíios,  es  ain  dudak 
mas  meritoria ;  su  contracción  a  la  enseñanza,  en  tan  dilatado  tiempo,  nunca  ha  sufrido 
menoscabo,  conservado  siempre  por  sus  alumnas  la  solicitud  i  ternura  de  una  madre, 
sin  descuidar  .por  eso  su  adelantamiento  en  los  ramos  de  aprendizaje.  La  moraliiiad,  el 
buen  pie  de  su  establecimiento,  i  los  rápidos  progresos  que  en  él  hacen  las  cducandas 
le  asignau  sin  disputa  el  primer  puesto   (entre  las  preceptoras  de  la  provincia). 
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«El  Consejo  ba  yacilado  cu  asignar  el  tercer  lugar  déla  tema«,o 
a  doña  Juana  Olivos  de  Varazarte,  o  a  dofia  Mercedes  Cervelló,  que 
dirije  en  Ciiillan  la  escuela  núni.  l.o  i  un  Colcjio  de  niñas  auxiliado 
por  el  fisco.  Según  el  informe  del  Visitador  de  escuelas  del  Nuble, 
publicado  en  el  Monitor  núm.  5. o  ,  tom.  8,  la  señora  Ger vello  tiene 
trece  años  de'  práctica  en  la  enseñanza  i  tres  i  medio  en  la  dirección 
de  los  dos  establecimientos  citados,  que  cuentan  ciento  veintiuna 
alumnas.  V^a  contracción^  el  celo  i  el  interés  con  que  se  dedica  . 
a  la  enseñanza  de  sus  educandas,  dice  él  mismo  Visitadorf  son  supe- 
rioaes  a  todo  elojio,  i  lo  es  también  el  progreso  que  la  jeneralidad 
de  éstas  obtienen  en  todos  los  ramos  de  su  aprendizaje,  principal- 
mente en  Aritmética,  Gramática  i  Jeografia.» 

«El  Consejo  ha  acordado  hacer  a  US.  una  mención  mui  especial 
de  la  Directora  de  la  escuela  de  sordo-mirdas,  doña  Rosario  Vargas,' 
que  continúa  dedicándosela  la  enseñanza  de  estos  seres  desgraciados 
con  la  misma  habilidad,  empeño  i  caridad  que  tan  acreedora  la  han 
hecho  a  la  estimación  pública. 

«Ha  acordado  igualmente  recomendar  a  US.  los  méritos  de  los  si- 
guientes Preceptores : 

«Don  Lorenzo  Araya,  preceptor  de  la  escuela  fiscal  núm.  1,  del 
departamento  de  Putaendo,  cuyas  aptitudes,  método  de  enseñanza  i 
moralidad  ha  elojiado  el  Visitador  de  escuelas  al  Intendente  de  Acón* 
gua,  exponiendo  ademas,  que  goza  de  una  gran  reputación  entre  lo's 
vecinos,  i  que  «se  gloría  de  ser  preceptor.» 

«Don  Mariano  Antonio  López,  preceptor  de  la  escuela  fiscal  núm.  1 
de  Vallenar,  de  quien  dice  el  Intendente  de  Atacama  que  tiene 
cerca  de  diez  años  no  interrumpidos  de  servicios,  i  que  «durante 
todo  esc  tiempo  ha  observado  una  conducta  intachable  i  nna  contrac- 
ción asidua  a  su  destino,  unida  a  un  celo  ejemplar  por  la  instrucción 
i  educación  de  la  juventud  que  ha  frecuentado  su  establecimiento.» 

«Don  Mariano  Castro,  preceptor  de  la  escuela  fiscal  núm.  y,  del 
departamento  de  Talca,  quien,  según  el  Intendente  de  dicha  provincia, 
«fuera  de  las  horas  de  debej,  hace  una  clase  nocturna  a  sus  discípu- 
los i  ocupa  parte  de  los  dias  festivos.» 

«Doña  Carmen  Carrasco,  preceptora  déla  escuela  núm.  1 ,  del  depar* 
tamento  de  Caupolican,  cuya  constante  aplicación,  según  lo  dice  el  Vi- 
sitador al  Intendente  de  Colchagua,  ha  sido  tanta,  que  «se  ha  puesto  al 
corriente  de  algunos  ramos  que  ignoraba  cuando  comenzó  a  fun- 
cionar. » 

«Doña  Carmen  Aguirre,  preceptora  de  la  escuela  fiscal  núm.  I.  de 
Copiapió,  a  quien  recomienda  el  Intendente  de  Atacama  «por  los  años 
de  servicio  que  cuenta  (fué  nombrada  en  octubre  de  1850),  i  por  su 
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liueüa  (jóiulucla  í  aptitudes,  no  comunes.»  El  Consejo  tuvo  el  honor  de 
Ilailiar  la  atención  de  US.  sobre  el  mérito   de  esta  prcceñtora    ""    ' 

•  •;%,■      ^11  ¡  I*. I 

inlorm'e  auo  pasó  a  ÜS.  en  G  de  setiembre  de  1859. 


'  f  •  li' ' 


cd  el 
paso     *^-'         -  '        

«Don.jfanuel  Salvatierra,   profesor  de    la  esciiela  noctiirna  hüm.  4 

..  .  .   .  ,.      .       'aborióso,  qtic  Iiá 

a  estcuder  entre 


impoi 


«Por  úllinio,  el  Consejo  considera  justo  manifestar  á  US.  que  los 

Srctoptorcs  (Ion  Jiiaii  ííanuciidon  Anselmo  Harbin,  don  Fríincisóo 
ellígnó  Ilódiiguez,  don  Juan  EIoí  Pérez,  don  ^^icente  Carciá  Afiruilfera 

h  t^receptórá  doña  Antonia  Chacón,  según  los  informes  que  se  han 
recibido,  continúan  distinguiéndose  en  el  noble  éiercicio  de  laense- 
lianza  primaría,  no  hal)ieiido  sido  incluidos  en  la  terna  i  en  la 
lís(a  de  las  incñcíoues  honrosas  por  haber  obtenido  el  premio  cñ  otros 
ailos.-T-J^íos  guarde  a  XJS.-r Andrés  JJeí/ó.-^AI  Seilor  Ministro  de  ins- 
truccion  publica  (a).» 

Por  último,  se  acordó  que  se  publicara  en  el  3lonUor  de  las  es- 
escuelas,  i  no  en  los  Anales,  los  oficios  de  los  Tnlendeiítes  a  que  se 
lia, hcQho  referencia  en  la  nota  precedente,  i  los  que  quizá  erivlaraa 
todavía  otros. 

Lou  esto  se  levanto  la  sesión. 

\ 

Seislon  del  ZZ  do  Betlembre  de  1860. 

Se  abrió  pre3idid4  por  el  señor  Rector,  coi^  asistencia  de  los  seüo- 
rea  Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Domcjlío  i  i^l  Secretario. 
.   Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor.  Bector  conürió 
el.  gi'odQ'ide  Licenciado  en  leyes  a  don  ^Manuel  Chaparro,  a  quien  se 
tntregó  el  correspandienjle  diploTna. 
.    En  gcguida  se  dio  cuetita : 

.  I.  ® '  De  una  nota  del  señor  Slinistro  de  Instrucción  pública,  en  que 
dice  que  se  ha  impuesto  de  los  antecedentes  que  el  Héctor  Icliarc- 
Hiitidbeunatadd  cuatro  del  corriente,  por  la  cual  da- cuenta  de  ha- 
berse concodido  por. el  Consejo  al  Bachiller  don  Ambrosio  Montt  dis- 
pensa del  tiempo  que  le  Jaita  para  optar  al  grado  de  Licenciado  en 
la  Facultad  de  Leyes,  así  como  de  los  especiales  motivos  que  obra- 
ron en  el  ánimo  del  Consejo  para  hacer  esta  concesión.  «Para  detcr- 


(a)  El  (le/areto,  que,  a  contiuuaclon  (}e  psta  nota,  expidió  9I  (lobierno,  se  rejistra  en 
el  lugar  correspondiente. 

:r  ■ 


miuar  las  eausaSíqLi^i.Jlikjqu. de  autorizar  cn.Io»s«i[!CB^v(yvooiUitii¡la  oh 
scjJiOr  3Juiislro,  .concc^oue^lidwiiwatcjóuero,  ht»ga  Y.d?.!qdoiielCoiisfeJD' 
{xropOjUga  al  G^bierap  las. roglag  quooou venga  fijar  a  eatp  rbspcctdin; 
.  .Üospiic^  de  algtian  díscu^ioq  .sobre  la  trait^itc^cáonqiie/xoiirv'éiiiaidar 
a  esta^poU^.se  acoiMlá.  apluzai'  $u  tonsidoracióuibael  Goi^kjo>para;<ki 
próxiipa se^iou.  :■    i    .:.■..        ■      »  » -^  :    =i.¡:íi»    -i  •  " 

.2..^  Do  Qtra  nota. del  inusaip  seripR>3Ui|iistcQi  en  quotrosdribeliin  de?» 
croto  supremo  que  nsigua  el  .prví^oio:-dc€dtUíeacioa\popu|Iají  al  phé^eprt. 
tpr  municipal  de A^autiíigo,  don  üiuilift  Jüiiiaxi^ez Ninpv  propiieato.eü «L 
primer  lugar  de  la  i^jniix  píisada,  j;or.el  Consejo»  iQo^o  el  ¿cñol3iMiqi$?( 
ti'o  cpuiunica  que  ha  mandado  e!;retípectivo  diplopixialliiicn dente  de 
Santiago  para  que  lo  entregue  al  ii(itüre$adoj^  s^a.corliü  quiese  drchivaíai 
la  inencioua^a  nota.     ,  »  i     "íim'     :     1.:ij:,       :  /:'.ri    .:•    •.':): 

;3  ?.  De  dos-üotae,  yna4<ílíuisaiioi ^mIoí'  üliuiíjUíOiiij^tra.íieJ  seüoF/tiif» 
tendente  do  Santiago,r?ns  quese  <^üaí4ilí;oníjeJ0ia.lá'  íHi*a  dc.gr4ííiaá8.dol 
18  i  a  la  ihauguraciop  de  la  (^sjLátua  de  doi^  Diego  PqrtalQS:^  :Uakveud0ge 
manifestado  que  <\mbas  uo^a3.  se  hablan  pue^t(t^  Qj^tuoatieiUe.jeadQtOr 
tidí^, de  los  Miembros. del jCoiJscfJA,  ^^^,.m^  ?=;  wni 

4. "?  De  uaa  nota  dol  Miembri^  4^  ]a  1  ac^Utid deiJÍJUOipnidadQA>dob 
José  Yictoj'ino  Lastarria,  nombrado  Decano  de  la  misma,  en  quti;¿ioq 
qi^e  aQ^'pta.Qop-prpfUjijLd.a  .gr^4iitud  q\  yti»M/oiona<lQ.eavgoyique&^'4stillí  a 
la  scsip^rdel  sábado  ^2  de  j^tíeoibile.  &e:i»aa<ia<áreh|vai^^  > ...  li  n\iy. 

5.9,  D^MPa  nota  del  lii;t,üQ(k4Jt)e.  deCoíJuimbPv'^ob  la.fiiallaQOfl^ 
paila  una  acta  de  ia  Junten  id^  cduoacipn;  de  ilielia;p<noKÍaoiri^i>^e 
están  consignadas  las  uotlcins  que  sejiabian  «pedido»  soji^rp  los  pD^cQp? 
tores  i  preceptoras  mas  meritorios;  Habiendo  llegadoesfcaDOta^vftUn 
do  yasp  babia  concedido  q1  premio  de  .educaoiíiMí  popuIjary.leHaci^fdó 
que  por  lo  méno^,  fuese  publicada.con  el  a^ata  adjunta  en.clJI/oniíto^ik 
de  las  escuelüj^  primarias^.        ;    :  .    íí::  .  :      !    i       .. »  /.'\  VVi  íi 

G.  ®  De  una  nota  del  Inte^adente  del  5'uWe,  enique.  di€dtqud>tíd  JhI 
remitido  noticias  sobre  los  preceptor^ís  i  proeepibos^aclujeiiliíifitse^ifitínt 
guQu  en  su  provincia,  porque  uo  sabia  que  debia.envíariasi:  i.pdrqutt 
la  nota  en  que  ej  Itector  se  las  pedia  últimamente  llégd;  tarde  á  íua 
manos.  Sq  mandó  archivar.  .  ■  •.  ,  ,•'  m»;,  "  [  ,.»!;,  .u*  .  .  !•* 
.  7.^  De  una  nota  del  Ji^fo  de;  14  lOiiüiuH  de  estadística^  rfíi9m\\fü cudl 
remite  veinte  ejcnipl^jrcs  del  Anuario /eñiadiMioo-  \mrüqii.ú  beudíatriíi 
buvan  a  la^corporacioiíes.cientíücas  exjtrajftjjerns  eon  qup  tieflb  relacio- 
nes la  rniversidad  de  Chile,  i  uwo  para  cad<r  uuo:  :de.le»:'Mibibbt09 
del  Consejo  i  Secretarios  de  las  Focultades.  .Se  taandó  aei/sari^oilDo. 

8.  ®  De  una  solicitud  de  don  José  Agustín  2. o,Espiiiosa,.eü  que  pide 
que,  por  no  haber  el  Mi(?mbro  de  k  Facultad  daJilatemáíicas  don  Tgaa^ 
ció  Valdivia  despacJiadíLoa  cnerda  de  nuiíuloel  informb  JjjaD¡l0iJia  pedir 
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do  el  Decano  respectivo  sobre  el  opúsculo  titulado»  Dibujo  lineal  apli- 
cando a  la  industria  i  a  las  artes,  i  traducido  del  francés  por  el  solici- 
tante, pide  que  se  nombre  un  nuevo  comisionado  para  que  informe 
sobre  el  mérito  de  esta  obra,  comparada  con  la  de  Bouillon.  El  seúor 
Solar  quedó  encargado  de  apresurar  el  despacho  se  este  asunto^ 

9.0  J)e  una  providencia  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en 
que  pide  informe  sobre  una  solicitud  de  don  José  del  Carmen  Acevedo, 
que  pide  se  le'permita'graduarse  de  Licenciado  en  leyes  sin  el  examen 
de  Jeometrfa  elemental  que  se  habla  comprometido  a  rendir  durante 
la  práctica  forense.  El  solicitante  funda  su  petición  en  que,  no  admi- 
tiéndose exámenes  particulares  en  el  Instituto  Nacional  sino  a  princi- 
pios i  a  fines  de  cada  aúo,  a  virtud  de  decreto  supremo  de  7  de  oc- 
tubre de  1859,  i  estando  preparado  para  rendir  sus  pruebas  finales, 
safre  un  gran  retardo,  que  no  ha  resultado  ni  de  su  culpa  ni  de 
sa  voluntad.  Se  acordó  informar  al  señor  Ministro,  que  al  Consejo  no 
cree  conveniente  que  se  dispense  a  don  José  del  Carmen  Acevedo  el 
examen  de  Jeometria  elemental,  pero  considera  equitativo  que  se 
ordene  al  lector  del  Instituto  Nacional  admita  desde  luego  su  examen 
al  solicitante  para  evitarle  los  perjuicios  que  de  otro  modo  ya  a  so« 
portar. 

10.  ^  De  una  cuenta  de  setenta  pesos,  presentada  por  don  Francisco 
Sánchez,  como  precio  convenido  de  an  marco  dorado  que  ha  trabajado 
para  el  retrato  del  señor  don  Salvador  Sanfuentes.  Se  acordó  que  se 
expidiera  el  correspondiente  libramiento  por  esa  cantidad  contra  la  te. 
sqrería,  siempre  que  el  seúor  don  Tgnacio  Domeyko  encontrara  que  el 
marco  correspondía  a  lo  que  se  había  ofrecido  en  la  propuesta. 

11.®  De  una  nota  del  secretario  del  Instituto  Smithsoníano,  fecha  24 
de  julio  último,  en  que  anuncia  una,  remesa  de  obras  por .  el  buque 
Wüd  Pigeon^  i  pide  que :  «cuando  en  lo  sucesivo  se  envíen  a  dicho 
Instituto  algunos  cajones,  se  tenga  la  bondad  de  embarcarlos  por  la 
linea  de  Fabbry  i  C^iauncej  (sucesores  de  Baltlett),  a  Nueva-York,  en 
vez  de  a  Boston,  pues  de  este  modo  serán  recibidos  con  mas  pronti- 
tud i  seguridad,»  Se  acordó  que  se  trascribiera  esta  indicación  a  don 
Mariano  Sarratea  para  que  la  tenga  presente  al  hacer  el  envío  de  los 
dos  cajones  que  existen  en  la  casa  del  finado  don  Francisco  Peña,  con 
destino  al  Instituto  Smithsoniano. 

12.  ®  De  una  carta  dirijida  al  señor  Eector  por  el  Miembro  de  la  Fa- 
cultal  de  Humanidades  don  Diego  Barros  Arana,  en  que  dice  que  se  pre- 
para a  cumplir  inmediatamente  el  encargo  que  le  dn  el  señor  Bello  de 
hacer  ofertas  para  la  adquisición  del  manuscrito  de  la  Hv^toria  de 
Chile  por  el  jesuíta  Bosalez ;  i  propone  para  Miembro  corresponsal 
de  h  Facultad  de  Humanidades  al  sabio  erudito  don  Pascual  Gayan- 
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gos.  Se  acordó  trascribir  al  señor  Decano  de  la  mencionada  Facultad, 
para  los  fines  del  caso,  el  pasaje  de  la  carta  del  señor  Barros  Arana  reía* 
tivo  al  último  punto. 

El  señor  Domeyko  manifestó  que,  este  año  solo,  se  habían  recibido 
tres  remedas  de  las  Revistas  i  Periódicos  europeos  a  que  está  suscrita 
la  Universidad,  i  que  jamás  se  liabia  experimentado  un  retardo  se- 
mejante. Se  acordó  oficiar  al  señor  Cónsul  de  Chile  en  París  don 
Eduardo  Cuevas,  para  que  se  sirva  indagar  la  causa  de  dicho  retarde 
i  ponerle  remedio. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Safilon  de  29  de  setiembre  de  1800. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Domeyko,  Prado  i  el  Secretario. 
Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta : . 

1 .  ^  de  una  nota  del  señqr  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que 
dice  que  el  Gobierno  va  a  tomar  en  consideración  el  informe  relativo 
al  libríto  «liber  aureolus»  compuesto  por  el  profesor  don  Justo  Flo* 
rian  Lobeck,  i  que  oportunamente  se  trasmitirá  la  resolución  que  se 
adopte  sobre  este  asunto.  ^ 

2.  ®  De  una  providencia  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  pide  infor- 
me sobre  una  solicitud  de  don  Santiago]|Godoy  para  que  se  le  dispensen 
los  exámenes  de  Derecho  Romano  i  Canónico,  en  atención  a  haber  cur- 
sado estos  ramos  en  la  Facultad  respectiva  de  Paris,  según  consta  de 
un  certificado  que  acompaña  de  don  Manuel  Blanco  Encalada,  el  cual 
testifica  haber  el  solicitante  concurrido  con  asiduidad  a  todos  los 
cursos  de  la  Escuela  de  Derecho  de  la  mencionada  ciudad  con  el  obje- 
to de  estar  apto  a  su  llegada  a  Chile  para  recibirse  de  Abogado.  Se 
acordó  pedir  informe  al  señor  Decano  de  leyes. 

3.  ®  De  una  nota  del  Iseñor  Decano  de  Humanidades,  con  la  cual 
acompaña  el  informe  de  la  comisión  nombrada  para  examinar  a  las 
alumnas  de  la  escuela  de  sordo-mudas^  i  llama  especialmente  la  aten- 
ción del  señor  Rector  i  del  Consejo  sobre  la  indicación  que  hace  la 
comisión,  de  que  se  coloquen  en  algún  lugar  conveniente  los  trabajos 
de  mano  hechos  por  las  alumnas,  para  que  sean  vendidos  a  fin  de  que 
las  sordo^mudas  saquen  algún  provecho  pecuniario;  i  de  que  se  reco- 
miende al  Gobierno  la  intelijencia  i  caritativo  celo  de  la  Directora. 
Se  acordó  pasar  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  para  los  fines 
del  caso,  copia  del  oficio  del  Decano  i  del  informe  adjunto. 

4.  ^  De  otra  nota  del  mismo  señor  Decano,  en  que  dice  que  su  Fa- 
cultad, en  sesión  de  26  del  corriente,  ha  clejido  por  unanimidad  Miem- 
bros corresponsales  en  España  a  don  Pascual  tiáyangos  i  a  don  José 
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Jbá^WdcMorb.  Hahicñáo  el  Consejo  aproliadli  estas  clcccíoiiea,  tam- 
bién'ptít-iDaftiínidad,  se  acordd  pasar  al  seftor  Ministro,  para  que  se 
sirva  mandar  cstender  los  diplomas,  copia  de  la  nota  en  que  el  scflo^ 
Dlécnno  otiidne  los  méritos  de  los  electos.  '"■''. 
J 'a.'°'OeTina'nbta  tJe!  señor  Cónsul  jeneral  de  Snccia  i  Nordpga  en 
Vflipoirafao,  éón  la  cunl  remite  tres  paquetes  de  libros  oh  lebgua  no- 
rtt¿ga-,  ébiieqtiludtjs  a  la  Ünivcrsidird  de  Cliilc  por  la  de  Chrislianla. 
Cíift'  íste  nfeUvO'Sc  aftbrdfi  :  ( .  ®  a(:usar  recibo  dando  las  grracias ;  2. " 
enviar  uun  remesa  de  publicni:ioncs  nacionales  a  la  Universidad  de 
Christianíaiotra  al  Cuerpo  de  Injenieros  dériiinás  do  San  í*e>órsburgo ; 
i  3.°  solicitar  del  señor  Ministro  de  Tostruccion  piiblica  doce  ejem- 
plares de  las  Otstrviiclones  aslronínnicas  lícchas  en  el  Observatorio  de 
Santiago,  i  ^oce  dcjl  Tratado  de  ei^ayes  por  ■  Dpmey/fO  para  distribuir- 
los á  las  'corp.ó(;acioiies  cicutifíQas.  exlranjpias  por  liubcrse.  potado  los 
.  que  íi8b\a  éu  ci.archivo.  ,    . 

C.  °  l)e  uit  iiifurijjt:do.la.Coin¡^|Qii  de  cuentas,. en  t^i^e  sc.apruebí)  la 
del  Secretaria  dala  Vacultad  deUumanidadss,  correspondiente  al  se- 
giiiulb  ,cu3drinicstrc  de  l^GQ,  ^e  aprobó  este  ínforiuc,  i,  s«  niandó  que 
el  Bedel  don,  y¿li\  I.eoftQuUárdo  pügai'a,.con  los  fondos  que  tiene 
en  su*  poder  a  do[i  ííumau  Uriscño  lus  once  pesos  sienta  i  cuatro 
cenfayojp  en  qiíe  resulta  alcanzar  a  la  caja  i^uiversiUíia.  . 

■7.*  b[e  yn'a  nota  del  seilor,  jUinislfo  ^Ipnipf^tenciíirio  de  Chile  eo. 
ítéljíca^  don  Manuel  Carvallo,  enii  cual  aj;i,uncia  el  obsequio, (}c, un  pa- 
quete  d^.lib^oshep^^qrfila  Universidad,  de  Cliilc  por  la  Acadepua  Keal 
uc  ciencias, .letras  i  bcj|las  ar^es.-de  jBéJjica,  que  d^^li^  hespir  en  la  fra- 
gata Bm^o.  ^  s{^^(i.:^Cnryall9,¡qiaDil,i.esta  qqc  esta  remesa' puede  ser 
el  principio,  dé  tij^;C£yiH^Íti  í^epípdiiccipucsiiteraiijiE  catre  ambas  cor- 
p<j)'ác^nesT  i  ]iroj[tciQe,  q,ue. i^e  ponga  9,  s^,djs}:^sicioii  k  cantidad  de 
cincuenta  pesos  para  remitir  ei^i^i^cipadcts  los  libros  que  en  adelante 
c^|.íe  la  ,i;4cncianAdd^Qaf|émÍa,,Io  cual  uu  costará  ni^s  que  Jq  quinta 
d  uuartapai:te  de  lo.  q^e  iinpp^^a  ci}  Cliile  la  cncuadcrcacíp/i.  Scafior- 
dó  líácqr  a  li^  Apqdeinia  dp  ciencias,  letras  i  bcjlas  artes  du  liéljicí^  una 
leonesa  |dep\d)|Ícapio)ies  uaciona^les  par  cowdueto  del  Instituto  Smilb^a-, 
niaiiO|,.i'solipÍt,ardc^Gobieruu,.pre¥Ía  la  entrega  enarcas  fiscales  de^ 
cantidad  de  cincuenta  pesos,  una  libranuí  contra  los  ¡gentes  del  em* 
prestjto  en  Li'mdies  parij  c^  lip.. indicado  por  el  scíior  CarvallO' 

El  Secretario  expuso  que  c\i:itia  eu  la  Sücretariii  un  espediente  re- 
lativo al, -Curro  de  Jcpmelriji  práctica, ,pQr,, don  ¡JanieL  Barros,  i^wz' 
que  se  babia 'r^c^fdado.pariai'  al  Gobic;ruo,  pero  que  se  había,  déte* 
uidp  después  ^^Di"  Jjabcrse.obsfrvado  qiM;  t¡t  aciierdp  de  la.  Facoltad 
de  .M'kQUiáUcas_ii(»  c.staljf||^ienclafoi,catC£^^^^        ....  1.      . 

'n^b¡éiijdoscpiocy|d)d<\í,,\ji,l^(l^^  s©  acordó 


qi|q  volviera  a  la  Tacultad  de  Matemáticas,  taptp  par;a  que,  .i¡)^i<^V^^P 
correccioucs  cseuciaics  que  deben  exijirse  alautop  a  fia  de  q^e$m>]^ri^ 
sea  destinada  ala  enseñanza,  como  para  que  ji^fprme  si  dicha  obra 
debe  adoptarse^  entendié^idase  por  adopción  una  preferencia  necesaria 
i  o6Iií/aíofia  sobre  los  otros  textos.  % 

Habiendo  el  señor  IHomejko  manifestado  que  habla  examinado  el 
marco  hecho  por  don  Francisco  Sánchez  para  el  retrato  dei  seúor  don 
Salvador  S&nfueutes,  i  que,  aunque  mas  tosco  i  menos  bien  trabajadb 
que  el  marco  del  retrato  del  señor  Egaña,  era  dc' opinión  Cfue  d€JUá 
recibirse  ;  se  acordó  que  se  csteudiera  el  libramiento  4^  ifué  sethabiá 
hablado  en  la  sesión  anterior.  ' .  í   < : 

£1  scuor  Lastarria  informó  verbalmente  sobre  la  solicitud  de  doo 
Juan  Jacpbo  Thomson,  de  que  se  dio  cuenta  en  una  de  las  sesiones  aoK 
leriores,  i  conforme  a  lo  que  expuso  se  acordó  permitir  al  soiicitanto 
que  se  gradúe  do  Bachiller  en  Uuraanidades  sin  el  examen  de  Jeome- 
tria  elemental,  con  la  obligación  dé  que  lo  rinda  ááteis  die  graduarse 
de  bachiller  en  leyes.  '  '  ,       ;    ,r. 

Habiéndose  disentido,  sin  llegar  a  ningún  resultado,  los  caso&efl'^m 
podrán  hacerse  en  lo  sucesivo  dispensas  del  tiempo  de  práctica  fo- 
rense, análogas  a  la  qtié'  se  ha  toncedído  a  don  Ambrosio  filoiítt,  se 
dejó  este  asunto  para  la  próxinda  sesión,  i  con  esto.se  levantó. la  pre- 
senté. 


>  t 
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Informe  sohrc  el  Líber  Aúréolus  del  señor  Loléck,  i  su  apróhaciorí? 

■ .     *  ,  ,       ■  ■      .  *      •         .  _  I        ■ 

Sairtiaffo,  setiembre  3  de  186Ó.-T-Señor  Decano^  en  HMmanídadef  :V-- 
A  consecuencia  del  encar/o  de  US.  lie  examinado  el  libríto  titulado  Li-, 
her  ÁureobiSy  compuesto  por  el  profesor  don  trusto  Flonaii  Lobcc^  .i  desj 
tinado  a  los  principiantes 'de  Latinidad  con  el  objeto  de  facilitarles  des^^ 
mui  temprano  la  versión  del  latín  al  castellano  i  de  este  al  latin. ,ae  na- 
cerles  adquirir  una  pronui^cificlon  correcta  i  de  ir  enriqueciendo  su  me^ 
moría  de  vocablos  i  frases  latinas.  El  métod(;>.de  que  sc^  sirve  el  autor  i 
de  que  se  da  conocimiento  rn  la  advertencia  preliminar  me  parece  muí 
l)ion  entendido,  i  no  podrá  :rf' nos  de  introducir  j,i\i  mcjoi:amlejitoj?on^i* 
dcrai)lc  en  las  clases  de  Liit  "".idad,  donde  son  de  tanta  utilidad  los  ejcrci- 
cioB  práoticosi  tan  repetidos  i  variados  coma  eeapo$ibie,.i  donde  ea  rftrQ,q¡ue 
aun  loa  aIuamos.niMÍnteU]<)rn>et}.ad(tuiet:miUm.pcoiiUni^ 
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i  no  conserven  por  toda  la  vida  manifiestos  indicios  de  aquella  pronun. 
ciacion  impejrfecta  a  que  se  han  habituado  en  los  primeros  años. 

Son  notorios  los  altos  conocimientos  del  señor  Lobeck  en  los  idiomas 
clásicos,  su  infatigable  laboriosidad  i  la  adecuada  remuneración  de  que 
goza;  consideraciones  que  me  hacen  proponerla  US.,  i  por  su  conducto 
al  Consejo  de  la  Universidad,  no  solo  la  aprobación  de  dicho  libro,  sino 
que  se  recomiende  al  Supremo  Grobiemo,  sea  la  compra  de  la  propiedad  de 
la  obra,  sea  la  suscricion  a  bastante  número  de  ejemplares  para  costearla 
impresión^  sea»  ai  el  Gobierno  lo  creyese  conveniente,  su  adopciariy  en  la 
intelijencia  de  que  se  trata  de  un  pequeño  libro,  i  de  que  su  autor  ha  su- 
frido, para  darlo  a  luz,  un  gasto  que  en  sus  circunstancias  está  |mai  lejos 
de  ser  insignificante.  Me  lisonjeo  de   que  el  Consejo  de  la  Universidad 
aceptará  este  informe  i  tendrá  a  bien  elevar  al  Supremo  GrolAemo  la  re- 
comendación que  dejo  indicada.-^ Dios    guarde  a  US.- — Andrés  Bello. 
-—Al  señor  Decano,  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades. 

El  Consejo  de  la  Universidad,  en  sesión  del  13  de  setiembre,  aprobó 
este  informe  i  acordó  elevarlo  al  Gobierno  para  los  fines  que  en  él  se 
indican.       .  . 

Profesar  para  la  clase  de  Mecánica  de  la  Sección  Universitaria. 

Santiago,  setiembre  3  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  prece- 
dente, se  nombra  a  don  Estovan  Chamvoux  para  que,  en  calidad  de  in- 
terino, desempeñe  la  clase  de  Mecánica  establecida  en  la  Sección  Uni- 
versitaria del  Instituto  Nacional,  vacante  por  renuncia  del  que  la  servia. 
Abónese  al  nombrado  el  sueldo  correspondiente  desde  que  principie  a 
prestar  sus  servicios.— Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt, — Ra-^ 
fael  Sotamayor* 

Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades  en  reemplazo  del  señor  Sanfuevies. 

Santiago,  setiembres  de  1860. — Vista  la  terna  formada  por  la  Facul- 
tad de  Humanidades  de  la  Universidad  que  me  ha  presentado  el  Rector  de 
la  misma  corporación,  i  en  uso  de  la  atribución  que  me  confiere  el  art 
4.®  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1842,  vengo  en  nombrar  a  don  José 
l^ctorino  Lastarria,  que  me  ha  sido  propuesto  en  primer  lugar  en  dicha 
tema.  Decano  de  la  espresada  Facultad,  por  el  tiempo  que  faltaba  a  don 
Salvador  Sanfuentes  para  cimiplir  su  período  legal.— Tómese  razón  i  co- 
muniqúese.— ^Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  en  reemplazo  del  Sr.  Sdnfuentes» 

Santiago,  agosto  5  de  1860. — 'Con  lo  expuesto  en  la  nota  del  Rector 
de  la  Universidad  de  4  del  actutd,  núm  174,  estiéndase  el  correspondieii- 
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te  diploma  de  Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  dicha  corpo- 
ración a  favor  de  don  Marcial  Gonzalesy^el ejido  pok  la  espresada  Facultad 
en  sesión  de  29  de  agosto  último,  para  llenar  la  vacante  que  dejó  en  ella 
el  faHécimiento  de  don  Salvador  Sanf trentes. — Anótese  í  comuniqúese. — 
MoNTT. — Rafael  Sotomayor.  :        •  <  .  ^ 


Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades  enSevüku 

Santiago,  setiembre  5  de  1860.-^Con  lo  expueslo^en  la  nota  del  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  4  del  actual,  núm.  174,  estiéndase  el  correspon- 
diente- diploma  de  Miembro  corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades 
de  dicha  corporación  en  'Sevilla,  a  ÍFavor  del  Cónsul  de  Chile  en  aquella 
ciudad,  don  José'María  Álava,  eíejido  por  la  referida  Facultad  en  se- 
sión de  29  de  agostó  último.  = — Anótese  i  comuniqúese. — Moñtt. — /2a- 

fael  Sátoináyor. 

■  ','.'■'  '    '  ' 

Alumnos  premiados  en  la   Sección  de  Bellas^ Artes, 

.  Santiago;  setiembre  5  de  1860. — 'Me  cabe  la  honra  de  poner  «en  co- 
nocimiento de  USvs  que,  conforma  a  lo  dispuesto  en  el  art  6.  ?  del  de- 
creto de  30  agosto  de  1858,  se  abrió  en  la  mitad  del  mes  último  pasado, 
en  la  Sección  de  Bellas  Artes,  un^  concurso  para  los  alumnos  de  las 
clases  de  Pintura  i  Escultura ;  i  el  4  del  corriente  hubo  exhibición  de 
loá  trabajos  relativos  a  este  concurso,  en  la  cual,  bajo  la  presidencia  del 
Decano  de  Humanidades,  los  profesores  de  esta  sección  declararon 
~ix)r  unanimidad  de  votos,  como  dignos  de  premiarse  a  lo^  alumnos  si- 
guientes: .    ■■  ,  \.  V 

Clase  de  Pintura  i  7)ti«;o.-^Primer,  premio. — Medalla  de  oro  por  el 
dibujo  de  una  estatua  antigua;  don  Luciano  Laines. 

Mención  honrosa ;  don  Saludtio  Carmoüá.  . 

Segundo  premio. — Medalla  de  plata,  por  el  dibujó  áe  ün  busto  antiguo ; 
don  Manuel  Ortega. 

Tercer  premio. — Medalla  de  .bronca,  por  el  dibujo  copiado  de  un  gra- 
bado ;  i  don  Pacífico  Aceituno,  don  Manuel  Antonio  Vera. 

Clase  de  Esoultura. — Por  unas  es  tatúas  hechas  de  una  modelo  vivo. 
— Primer  premio. — Medalla  de  oro;  don  José  Miguel  Blanco.— ^Segun- 
do premio. — Medalla  de  plata;  don  Agustín  Pepasier. — Tercer  prci^ilo. 
— Medalla  de  bronce  ;  don  Tomas  Chavez. 

A  este  concurso  presentó  también  un  trabajo  de  mucho  mérito  don 
Nicanor  Plaza,  alumno  que  se  hallaba  fuera  de  concurso  por  haber  ob- 
tenido ya  tres  veces  el  primer  premio  i  a  quien  el  Supremo  Gobierno  ha 
asignado  una  pensión  mensual. — Dios  guarde  a  US. — Ignacio  Domeyho. 
— Al  ácuor  Ministro  de  Instrucción  pública. 
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Titulo  de  Agrimensor  jeneraL 

Santiago^  setiembre  de  1860. — C!on  lo  expuesto  por  loa  Ágrimenaores 
jenerales  que  suscriben  el  informe  precedente»  estiéndase  el  correspon- 
diente título  de  Agrimensor  jeneral  de  la  República  a  fayor  de  don  José 
Agustín  2.  ^  Espinosa. — Anótese  i  archívese  con  sus  antecedentes. — 
MoNTT. — Rafael  Sotomayor. 

Premio  de  eduaeion  popular  en  el  presente  año» 

Santiago»  setíembre  14  de  1860. — Habiendo  sido  recomendado  en 
primer  lugar  el  preceptor  municipal  de  Santiago  don  Emilio  Fernandez 
Niño  por  el  Rector  de  la  Universidad»  a  nombre  del  Consejo  de  esa  cor- 
poración» en  nota  fecha  de  hoi»  en  que»  conforme  al  decreto  de  2  de 
agosto  de  1849»  propone  al  Gobierno  la  terna  correspondiente  para  la 
adjudicación  en  el  presente  año  del  premio  de  primera  clase  destinado  a 
la^enseñanza»  decreto: 

Asígnase  el  premio  de  educación  popular  al  preceptor  municipal  de 
Santiago  don  Emilio  Fernandez  Niño»  i  estíéndasele  el  diploma  corres- 
pondiente—Comuniqúese. — MoNTT. — Rafael  Sotomayor. 


AVISO  OFICIAL, 

Se  hace  saber  a  quienes  interese»  que  los  temas  designados  por  las  res- 
pectivas Facultades  de  la  Universidad  de  Cliile  para  los  certámenes  del 
año  de  1861»  son  los  siguientes  : 

Facultad  de  Humanidades. — Vida  de  don  Juan  Egaña  i  juicio  crítico 
de  sus  obras. 

Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas. — Mejor  sistema  de  rega- 
dío aplicable  a  los  campos  de  Chile. 

Facultad  de  Medicina. — Investigaciones  de  las  causas  que  han  hecho 
tan  frecuente  en  Chile,  en  los  últimos  año's»  la  tisis  pulmonar»  e  indicadon 
de  las  medidas  hijiénicas  que  convendría  emplear  para  removerlas. 

Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  Políticas. — ¿Cuál  es  el  derecho  que  debe 
aplicarse  a  la  resolución  de  las  controversias  relativas  a  los  actoa  i  con- 
tratos celebrados  i  a  las  sucesiones  abiertas  en  país  extranjero»  cuanda 
la  lei  de  este  pais  se  encuentra  en  colisión  con  la  lei  chilena? 

Facultad  de  Teolqjía  i  Ciencias  Sagradas. — Una  historia  de  laa  Mi- 
siones de  la  Araucanía. 
•  •         » 

^Miguel  Luis  Amunátegui,  secretario  jeneral  interino. 
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JURISPRUDENCIA.  De\  la  ratificación  de  los  testigos  en  causas 
criminales  i  de  la  confesión  de  los  reos  de  menor  edad. — Memoria  de 
prueba  de  Don  Manuel  Chaparro  en  su  examen  para  optar  al  grada 
de  Licenciado  en  leyes,  leída  el  14  de  setiembre  de  1860.  »         : 

^  Señores:— El  acto  a  que  os  habéis  servido  concurrir  hoi  dia,  debióí 
baber  tenido  lugar  para  mí  doce  años  atrás,  época  en  que  terminé  loa  dos^ 
años  de  práctióa  que  requiere  la  lei ,  pero  obligado  en  cierto  modo  a  vi-' 
vir  en  una  provincia  distante  de  Santiago  i  contnddo  exclusivamen- 
te al  desempeño  de  algunos  destinos,  no  me  ha  BÍd<^  posible  verificarlp- 
hasta  el  presente,  cor  trariando  asi  a  pesar  mió  mis  mas  fundadas  esperan* 
zas.  Esta  crecida  demora,  si  bien  me  ha  perjudicado  en  los  interese^  posi- 
tivos de  mi  profesión,  me  ha  puesto  en  situación  de  poder  conocer  mu- 
chas de  las  prácticas  judiciales  vijentes  que  sanciona  nuestra  actual  le- 
jislacion,  i  que  exijen  una  reforma  inmediata  por  no  estar  en  consonancia 
con  los  progresos  de  la  ciencia. — Quiero  hablar  de  la  ratificación  de  Iob 
testigos  en  causas  criminales  i  de  la  confesión  de  los  reos  de  meiior  edad. 
Como  e)  asunto  no  es  vasto>  mis  observaciones  serán  susdntas  i  lijerat; 
En  todo  propeso  criminal  el  objeto  final  del  juez  es  ima  decásion^  absola- 
Uyñ&  o  condenatoria^  según  el  mérito  que  suministre  la  prueba.  Averi- 
guar, pues,  el  delito  i  él  delincuente,  son  los  dos  encargos  capitales  dé 
la  justicia.  A  veces  nada  o  poco  se  consigue  con  el  esclarecimiento  del  de- 
lito, si  se  oculta  a  la  investigación  judicial  su  verdadero  autor,  el  res- 
ponsable ante  la  lei  ante  la  vindicta  pública.  En  otras  tampoco  basta  la 
presencia  o  conocimiento  del  que  se  presume  delincuente,  si  falta  el  cuer- 
po del  delito  :  de  aquí  la  necesidad  de  que  la  prueba  recaiga  sobre  ambos 
extremos. 

En  materia  GÍVÍI5  entre  los  medios  principales  de  justificar  las  obliga^ 
cienes  i  derechos,  figuran  los  documentosi  los  cuales  casi  nunca  tienen  lu- 
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gar  ^n  csii|§?^s  dMiiiinale?,  pues  san  p^iu  vai^qs.  Jos  casos  en  quo  so  Jecula 
ppr  clIo3  de  la  inocencia  o  culpabilidad  de  \\\\  |»roceóado.  En  materia 
criminal,  las  pruebas  principales  esltín  reducidas  a  la  testiíicacion  i  a  la 
confesión  judicial.  Ilcspecto  a  la  primera,  las  leyes  no  solo  ¡ñden  habili- 
dad en  el  testigo,  esto  es,  edad,  capacidad,  imparcialidad  i  cunt)CÍniiento 
de  los  hechos,  sino  que  hai  que  consultar  también  las  ritualidades  de  su 
examen  como  son  el  juramento  prestado  ante  el  juez  de  la  causa  i  la 
ratificación.  Así  un  testigo,  no  juramentado  o  no  ratificado  no  hace  fe, 
jurídicamente  hablando,  i  puede  ser  atacado  en  su  veracidad  :  ataque 
que  puede  provenir  de  las  partes,  o  ser  considerado  por  el  mismo  juez, 
de  oficio. 

Según  Escriche,  por  ratificación  se  entiende  la  conármaclon  o  aproba- 
ción de  lo  que  hemos  dicho  o  hecho,  o  de  lo  que  otro  ha  hecho  en  nuestro 
nombre.  La  primera  parte  de  esta  definición  es  la  única  que  cuadra  a  mi 
pxppósit<¡>.  X      .    . 

Se  i::iQktiík0a  el  testigo  eu  las  causas  crimiDalcs,  cuando  se  le  pr^unta, 
4A8pu^8  dejuramentado.  en  presencia  4^1  XQ0,.8Í,l(i  declai^ocion  que  ya 
a  leérsele  es  la  jppósqia  quQ  pr^tp  eu  el  tiempo  .QaqiUje  aparece  éscrila, 
i  si  (iene  algo  que  añadirle  o  quitarle.  Esta  ratificación,  según  la  lei,  debe 
luMiecse  con  eitauon  del  reo  >i  después  de  habór^k  tomado  a  ésto  sucon- 
ftsioB,  siendo  circunstaneia  tan  esencial  len  todo  prbceáo  crtminál,  que 
saomiñcmhacecle  ningún  Talor  la  declaración  sobre  que  de1>i^  recaer. 
Estando  el  reo  pressAite,  se  concibe  fácilmente  la  posibilidad  de  dar  cum- 
pUndento  a  eiEto  ^spogicion,  aunque  no  suceda  lo  mismo  i^^pecto  á  su 
oonvei^iaicúi;  pero  cuando  el  reo  es  prófugo  o  está  ansente,  ¿ante  quién 
80  ratiifcará  d  teistigo?  La  lei  e}:ije,  como  condición  indispensable  para 
ki  ratificación,  la  presencia  del  reo  con  el  objeto  de  qiie  éste  conozc&al 
que  depone  en  su  contra  i  pueda  tacliarlo  si   quiere^   pero,  andando 
aquel  pEofugo,  parece  que  debiera  quedar  sin  eítectoU  ratificación,  poes 
fidibael  jokgeta  qualalei  se  propuso  .al  ^estabiíecexila.  Desgraciadamente  no 
eíaéí :  el  jues^  en  la  imposibilidad  de  dar  cumplimiento  a  la  disposidon 
^iíla  }ai:i  stn  poder  por  otra  parte  infrínjirla  sin  incurrir  en  nulidad,  tie- 
Bd. que  recúxnr. entonces  %\%  ficción  :  levanüi.un  oiito  de.  señalamiento 
decstradoi,  Bagoiie  qaé  estos  i^presentau  al  ceo  i  oontinúa  adelante  en 
kts  dsmas  trámites  (del  juicio.  Como  los  estrados  na  puoden  conocer  «i 
testigo,  lawencidad  de  éste,  aun  siendo  -bajo  piuchos  aspectos  impugna- 
Ue,  queda  sinembargo  ineontestablp  e  inamovible  1 
--!  Bsta  fiooícfii  de*  ia-  lei  üeñe  id^nna  semejania  con  la  intervención 
delrefareatíntante  ii^al,  cuando  alguno  de  los  interesados  está  ausente  o  es 
viénor ;  {)ÍBro'¡ipíttáB  divina  es  esta  representación  déla  que  ejercen  unoa 
cuantos  renglones  bautizados  con  el  pomposo  título  de  auto  ée  Meñala- 
mÍBkto  de  tstrmiofti  ^ó  neceaftcdeteDeinie  mueho  en  manifestar  esta  des- 
igiíaMul;  iasla  pant  db  toHÚur  eli  oonfí4fiflw^<mlo{i;iiiineiiso6  resultados 
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que.fimbas  representaoloae^  producen  a  los  interesados.  De  una  parta 
hai  un  funcionario  responsable  i  competente,  cuyo  cargo  es  ínter-  . 
venir,  domo  lo  haría  la  misma  parte  a  quien  representa,  en  todos  los  actos  . 
i  trá)[nites  del  juicio,  i  el  quc^prescindiendfi  de  la  obligación  que  le  impone 
8U.destinO;de  procedpr  siempre  con  arreglo  a  la  lei  i  a  la  justicia,  está  tam- 
bién, inmediatamente  interesado  en  el  buen  e^itp.  del  pleito  por  su  misma 
reputación  i  buena  famia.  De  la  otra  pai;te  hai  un  representante  mudo  i 
pasivo;,  cuyo  nombramiento  ha  costado  el  largo  trascurso  de  veintisiete 
dias  por  lo  monos,  que  en  nada  interviene  ni  puede  intervenir,  que  nad^i  • 
contradice,  que  po^r  todo  pasa,  i  aun  por  W  infamia  o  la  muerte  de 
su  representado.  La  lei,  aj  pretender  suplir  la  presencia  del  reo  ausente 
con  la. representación  de^los  estrados,  t9mí>. sobre  sí  una  obligación  que 
excedía  de  sus  fuerzas  i  que  nunca  podría  satisfacer  sino  nominalmente, 
como  lo  ha  hcdiQ.  I  ^pnque  es  verdad  que  al  reo  ausente  que  no  se  ha 
fugfido  de  la  cárcel  4Gspues  de  haber  hecho  su  lejítima  defensa,  no  se 
puede  aplicar  pena  alguna  antes  de  oírsele,  «DK^to  no  dice  tampoco  nadqi 
en  favor  de  la  ratificación.  Porque,  o  esta  perjudica  al  reo,  o  no :  si  lo.  [ 
prime|'p,;.la  lei  habria  procedido  con  mucho  rigor,  condenando  al  reo  qín 
oirlé  i  en  contradicción  coq  lo  que,  por  disposición  de  .ella  misma,  se  estam- 
pa en  la  sentencia  del  reo  ausente,  a  saber :  con  la  condición  de  oírsele  si 
SQ  pre^enta^e  o  fuere  habido ;  a  \c  que  se  agrega,  que  en  este  caso  no  hai 
propi^imente  ratifioacion,  pues  falta  la  presencia  dei  reo,  condición  indis-: 
pensablepara  que  se  verifique.  Si,  por  el  contrario,  la  ratificación  no  per- 
judica al  ausente,  porque  presentándose  puede  contradecir  en  todas  sus 
partes  la  djQchyracion  a  que  se  refiere,  ¿de  qué  ha  servido  el  practicar!^  ? 
Absolutamente  de  nada,  sino  embarazar  la  marcJiAdc  la  justicia  cw 
un  trámite,  inoficioso  i  sin  objeto. 

Jv\^  i  i^ecesario  os  que  la  l^f  requiera  la  ratificación  de  testigo,  cuando 
el  reo  espresamente  la  pida,  en  cuyo  único  caso  se  cumple  el  objeto  que 
se  tuvo  presente  a|  establecerla ;  pero  es  superfino  i  embarazoso  que  el  . 
juez  la  haga  de  oficio,  i  hasta  en  cierto  modiQ  ridículo  cuando  el  culpable, 
es  iia  pirófngo. 

PÓF  otra  parte,  los  e&ctOB  saludables  de  la  pena  son  los  que  siguen  >: 
inmediatamente  al  delito^  los  que  se  verifican,  si  es  posible,  en  la  mism$  . 
época  i  en  el  mismo  lugar  de  su  perpetración ;  lo  que  de  ninguna  maaem 
se  consigue,  cuando  el  delito  se  castiga  después  que  no  queda  ya  quizás  . 
memoria  de  él,  después  que  han  pasado  i  no  pueden  ya  tepaerse  sus  efeo-' 
tos.  Pasado  cierto  tiempo  pierde  regularmente  la  lei  penal  toda  su  efi- 
cada,  qdedando  solo,  i  mui  aumentado,  lo  que  hai  en  ella  de  antipático 
i  repugnante  a  nuestros  sentimientos.  ' 

¿Por  que  la  peña  de  muerte.ha  cantado  i  cuenta  con  tantos  enemigos'? 
Porque  nun6a  se  aplica  acto  continúo  del  delito,  coxfiío  debiera  ser,  sino 
después  de  ínadhotieiúpb  ¡^isrdído  en  tramitadonea  inüeoesariato  o  enh 
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captura  del  reo.  Dando  lugar  sin  duda  a  estas  razones,  es  como  la  prectorip* 
oion  de  los  delitos  se  ha  abierto  pfuio  en  el  delrecho  penal  de  todos  los 
pueblos  civilizados.  A  semejanza  de  la  lei  civil  que  reconoce  la  pérdida 
de  las  acciones  cuando  pasa  cierto  tiempo  sin  hacerse  uso  de  ellas,  también 
la  lei  pei^al  ha  podido  exiúiir  a  los  criminales  de  toda  persecución  por  par* 
te  de  la  sociedad  o  de  sus  individuos,  ctítindo  ha  trascurrido  cierto  número 
de  años  sin  que  se  entable,  o  bien  eximir  de  la  pena  a  los  acusados  i  aun 
condenados,  si  durante  otro  espacio  de  tiempo  no  son  habidos  para  res- 
ponder o  cumplir  sus  condenas.  La  consideración  de  que  los  efectos  del 
delito  se  extinguen  con  el  tiempo,  i  de  que  también  por  él  puede  perder 
el  castigo  su  justicia,  i  mas  todavía  su  utilidad,  condujeron  sin  duda  a 
los  lejisladores  a  admitir  los  principios  de  esta  teoría,  altamente  equitati- 
va i  conforme  con  los  sentimientos  de  cualquiera  persona  sensata.  I  en 
efecto,  ¿a  qué  castigar  a  un  delincuente  después  de  veinte  ó  treinta  años 
de  peregrinaciones  incesantes,  de  ardides  i  fatigas  para  sustraerse  a  las 
requisitorias  de  laautori^ad?  La  ocultación  en  tales  casos  vale   quizá 
mas  que  el  castigo  mismo  que  mereciera  el  delincuente.    . 

Ademas,  suprimiendo  "^.rámites  inútiles,  el  juez,  de  ordinario  tan  re- 
cargado de  ocupaciones,  puede  contraerse  con  mejor  éxito  al  estu- 
dio de  las  causas  i  a  la  averiguación  de  los  crímenes.  ¿Quién  desconoce 
hoi  en  dia  la  suma  laboriosidad  que  demanda,  por  ejemplo,  el  desempeño 
de  los  juzgados  de  letras  de  Talca  i  Concepción?  No  basta  en  mu- 
chos casos  la  voluntad  i  competencia  del  majistrado;  el  tiempo  material- 
mente falta.  ^ 

La  ratificación  de  los  testigos  roba,  pues,  a  la  majistratura  muchos  mo- 
mentos de  trabajo.  Persuadidos  jeneralmente  los  jueces  de  este  mal,  han 
arbitrado  el  expediente  de  juramentar  al  testigo  a  presencia  del  reo  al 
prestar  su  primera  declaración.  Así,  concluido  el  sumario,  queda  efectua- 
da también  la  ratificación,  i  no  hai  ya  para  qué  ocuparse  de  ella  en  el 
plenario.  Esta  nueva  práctica  la  admiten  las  Cortes  de  Santiago,  según 
creo,  sin  limitación ;  pero  la  de  Concepción  la  acepta  solo  en  el  hurto  i 
otros  delitos  menos  graves,  mas  no  en  el  homicidio  u  otros  semejantes: 
limitación  que,  a  mi  ver,  no  descansa  en  un  fundamento  bastante  sólido. 
Si  se  cree  no  contrariar  la  lei  en  los  hurtos,  ¿por  qué  se  habia  de  traqpc)^ 
dir  en  los  homicidios?  En  el  dia  es  tan  rara  la  condenación  a  muerte 
por  asesinato,  como  lo  es  por  salteo.  La  penitenciaria,  por  mas  o  menos 
tiempo,  es  en  áo^bos  casos  el  castigo  que  jeneralmente  reciben, 

Hu  también  otras  consideraciones  de  segundo  orden  que  no  deben 
pasarse  en  silencio :  tales  son  la  molestia  i  sacrificios  que  imppne  al  testigo 
la  ratificación.  Cuando  el  sumario  se  forma  en  un  pueblo,  jeneralmente 
nada  de  esto  ocurre ;  pero  si  el  delito  se  comete  en  el  campo  i  el  Sub- 
delegado es  el  encargado  de  instruir  el  sumario,  óomo  no  puede  menos 
de  serlo  en  tales  caso0>  las  dificultades  son  entonces  mui  serias.  £1  testi- 


llTIFieACIOlf  Bt  1Ó8  TESTIGOS  I  GOHFESIOll  DB  LOS  &IOS.  ^87 

go,  obligado  casi  siempre  a  emprender  uu  viaje  con  el  objeto  de  ir  a  rati- 
ficar 6u  declaración  ante  el  juez  de  primera  instancia  de  la  cabecera  del 
departamento^  tiene  que  abandonar  sus  ocupaciones  piañas  con  pérdida 
muchas  veces  del  trabajo  necesario  para  su  propia  subsistencia  i  la  de 
su  familia.  En  causas  civiles  el  testimonio  de  los  testigos  puede  ser  re- 
munerado ;  pero  no  sucede  así  y  causas  criminales.  Es  preciso  haber 
estado  cerca  de  los  juzgados  de  provincia^  para  saber  lo  que  cuesta  una 
ratificación.  El  habitante  del  campo,  jéneralmente  enemigo  de  com« 
parecer  ante  la  justicia^  sobre  todo  en  causas  criminales^  huye  siempre 
de  estos  actos,  i  prefiere  muchas  veces  ocultarse  i  aun  expatriarse  por 
algún  tiempo  de  su  pueblo^  antes  qu^obedecer  al  llamamiento  judiciaL 
De  aquí  proviene  el  atraso  que  jeneralmente  se  nota  en  todos  los  pro- 
cesos crinunales^i  que  no  resulta  de  falta  en  el  juez^  sino  que  tiene  su 
oríjen  en  el  procedimiento  prescrito  por  la  lei.  Mas  no  se  crea  que  los 
enumerados  son  los  únicos  i  principales  males  que  produce  el  requisito 
legal  de  la  ratificación ;  produce  también  otro  mas  grave  i  de  mas  trascen- 
dentales consecuencias.  ¡  Cuántos  delitos  no  quedan  frecuentemente  im- 
punes por  la  falta  de  ratificación  de  un  testigo,  cuyo  actual  paradero  ae 
.ignora  o,  a  quien  maliciosamente  se  ha  hecho  desaparecer  I  Este  mal  es 
tanto  mas  de  temer  cuanto  es  mas  fácil  su  ejecución.  Una  pequeña  remu- 
neración^ un  ardida  una  amenaza  bastan  para  sustraer  del  alcance  de  la 
justicia  al  testigo,  cuya  sola  ratificación  bastaría  en  muchos  casos  para 
imponer  al  cupable  la  pena  justamente  merecida»  i  que  tal  vez  reclama  la 
indignación  pública.  Las  antiguas  leyes  españolas  no  soIq  en  este  punto 
se  valieron  de  la  ficción,  sino  también  en  otros  en  que  su  ineficacia  no  es 
menos  cierta.  Ratificar  a  un  testigo  sin  petición  de  parte  i  nombrar  cura- 
dor aun  reo  menor  dd veinticinco  años,  no  deben  tener  ya  cabida,  en  el  , 
estado  actual  de  la  cienda. 

Chrande  es  la  fuerza  que  ha  la  conoscencia  que  face  la  parte  enjuicio,  estan^ 
do  su  contendor  delante,  dice  una  lei  mui  conocida  de  Partid^.  El  vulgo  ha 
refundido  esta  disposición  en  aquello  de  >^^  confesión  de  parte  relevación 
de  prueba."  I  en  verdad,  ¿'a  qué  afanarse  por  reunir  otros  justificativos» 
cuando  el  reo  confiesa  lisa  i  llamamente  su  culpa?  Nada  parece  en  efecto 
tan  natural,  como  el  que,  confesada  una  acción  criminal  por  aquel  a  quien 
se  atribuye,  el  juez  deba  i  no  pueda  menos  de  tenerla  por  cierta,  dictando 
consiguientemente  su  fallo.  Estateoria  es  natural!  sencilla»  i  solo  el  re- 
finamiento de  una  época  filosófica  pudo  oponerle  dificultades  u  objecio- 
nes. El  trabajo  del  juez  en  este  c^  queda  solo  reducido  a  comprobar  el 
cuerpo  del  delito,  sin  cuya  circunstancia  la  confesión  no  tendría  fuerza 
alguna  en  derecho,  i  a  aplicar  la  pena  que  la  lei  impone.  ^ 

Entre  los  requisitos  que  la  lei  exije  para  la  validez  de  la  confesión» 
figura  en  primer  lugar  la  mayor  edad :  circunstancia  tan  importante  como 
la  espontaneidad»  pues  tan  nulo  es  lo  que  dice  un  menor^  como  lo  que  se 
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confiesa  por  k  fuerza.  Pero,  para  .validar  la  confesión  del  primero,  la 
lei  ha  recorrido  aun  expediente  mui  cómodo  i  sencillo,  i  es :-  que  pronuta 
decir  verdad  en  presencia  de  un  curador  adhoc^  con  cuyo  único  requisi- 
to se  le  finje  mayor^  quedando  tan  válida  su  confeósion  como  la  que  pres- 
ta este  último^  i  pudiendo  en  mérito  de  ella  condenársele  a  muerte. 

Ahora  bien,  ¿en  qué  ha  podido  in%iir  para  la  madurez  de  la  confcdioa 
i  para  la  probidad  del  juez  el  acto  de  la  prome«)i  en  presencia  de  un  ter- 
cero? El  curador  oye  la  promesa  i  se  retira  en  seguida  para  volver  des- 
pués a  saber  lo  que  dijo  el  reo,'  sea  espontáneamente  o  por  las  sujestio- 
ncs  del  majistrado.  I  ¿quién  ejerce  por  lo  común  el  cargo  de  carador  ?  El" 
alcaide  de  la  cárcel,  el  portero,  6  el  primero  que  so  asom^a  las  puer- 
tas del  juzgado.  Pero,  aun  cuando  fu^ra  |in  abogado,  o  vecino-  d» cono- 
cida honradez,  ¿qué  podría  hacer  tampoco  en  beneficio  del  menor,)  permi- 
tiéndosele solo  presenciar  la  promesa?  Absolutamente  nada ;  i  siendo  a^, 
no  diviso  la  necesidad  del  trámite,  cuya  falta  ha  sido  muchas  vec/es  causa 
de  la  impunidad  de  mas  de  un  delincuente.  Los  Subdelegados,  ignoran- 
do u  olvidándose  muchas  veces  de  la  necesidad  de  nombramiento  de  cura- 
dor parala  confesión  de  un  menor,  proceden  regularmente  a  tomarla  sin 
su  asistencia,  i  llegado  el  caso  de  subsanarse  esta  falta  por  el  juez  de  pri- 
mera instancia,  se  hace  comparecer  al  reo,  el  otial  advertido  ya  de  la 
conveniencia  de  negar  cuanto  dijo  en  su  primera  oonfemon  por  no  tener 
ésta  valor  alguno,  en  lugar;  de  ratificarse  oh  ella^  la  niega  i  contradice 
'etí  todas  sus  partes,  falseando  de  este  modo  el  pimto  de  parii^para  la 
investigación.  *     .  '    . 

El  auto  acordado  de  1757  que  preftcriüló  la  fórmula  del  curador, 
equiparó  al  menor  con  el  indio  al  áar  a  éste  un  coadjutor  pata  la  vali- 
dez de  sus  confesiones.  Hoi  en  dia,  en  qué  todos  prefieren  la  realidad  a 
la  ficción,  no  sé  como  se  miraría  por  los  jurisconsultos  i  lájebtc sensata 
esto  del  coadjutor ;  i  sin  embai-go  ee  guarda  silencio  en  lo  del  curador, 
que,  a  mi  juicio,  es  tan  infundado  i  supérflu'o  como  la  ratificación  del 
testigo  en  causas  de  reos  ausentes.  Si  el  tco  menor  de  edad  confiesa 
su  delito  ante  juez  competente  libremente  i  sin'  error,  i  su  confesión   no 
pugnfe  por  otra  parte  con  la  naturaleza  de  las  leyes,  no  sé  qué  fanda- 
mento  racional  pudiera  alegarse  para  invalidar  semejante  confesión,  por 
haberse  omitido  solo  el  trámite  inoficioso  del  nombramiento  de  curador. 
Si  éste  estuviera  presente  al. acto  de   la   declaración,   habría    ya   al- 
gún fundamento   plausible  para  su  intervención,  cual  seria  la.  mayor 
garantía  de  la  espontaneidad  de  la  confesión  i  de  la  puroaJa  del  majis- 
trado, aunque  esta  presencia  lastimara  muclio  su  delicade^ía. 

Justo  seria  exijir,  por  ejemplo,  la  presencia  del  cómplice  en  los  de- 
litos de  incesto,  desde  que  su  lierpetracion  requiere  el  concurso  simul- 
táneo de  dos  personas ;  pero  en  la  curaduría  del  menor  no  se  alcanea  la 
razón  de  la  lei.  No  niego  que  éstal  tengW '  derecho  de  establecer  alga- 
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naa  lejítimA»  precauciiitpeB  para ,  evitar  abusos  u  otros  males,  <^  para  el 
ejercicio  <te  tales  0  óigales  derechos.  Asi,  ciuuuip  eUa  inhabilita  par^  el 
oargoi  de  tutor  a  lo^  que  hubieren  cometido. ci^i:to0  abusoa  .o  a  los  %ae 
Be  hubieren  hecho  reos  de  culpables-i  vergonzosas  si^stracoiones, ,  ouoi- 
pie  sin  duda  con  un  deber  que  había  tomado  /sobre  j^í  al  instituir  la  iu- 
tela  i  al  señalar  las  personas  (;n  quienes  debia  recaer  por  su  ministerio, 
i^erq  que^  a  titulo  de  tomar  preeaueione»  o  de  evitar  abusos»  se  esta- 
blezca una  solemnidad  de  pura  fórmula,  sin  objeto  alguno  provechoso,  i 
|)pr  el  contrario  perjijdici^l .  a  lo,  sociedad,  inmediatamente,  iateres^ida 
en  el  c^tigo  ^eí  delinquente,  no  se  cqnQibe  la  jásticia  ni  ,i4éi^0s  el  ^^* 
reoho  pai*a  tal  diígpobicion.  $i  esta  fuera  solo  un^  benenqio  que  la  leí 
concediera  a  los  menores,  na  solo  para  hacer  mas  diiioü  su  casturo.  sino 
también  para  ponerlos  en  muchos  casos,  como  frecuentemente  sucede^ 
en  disposición,  de  eludif^Io  iippupemei^te,  entóncea  se  concebiria  bien  su 
objeto;  pero  objeítb  altamente  inmoral  i  contrario  al  interés  jeneral  de 
ia  sociedad,  cual  és  el  qqe,  ei\  el  préséáte-caso,  debia  consultarse  prefe- 
rentemente. 

Asi  como  ést£h  ya  abolidas  eñ  él' día  las  añejas  prácticas  de  acusar 
tres  rebeldías»  de  dos  alegatos  de  bien  probado  i  otras,  hágase  también  ^ 
otro  tanto  con  los  procesos  criminales,  desterrando  de  ellos  todo  lo  que 
no  contribuya  esencial  mente  al  cumplimieksto  de  su  objeto. .  Imí  Inféve- 
dad  de  la  justicia  íes  mas  importante  tratándwe  de  la8  personaa  iqaé.ée 
los  bienes.  -    .,        ^  í  •  :      . 

Consecuente  xdn  este  pxincipio,  U  práctica  aetoa)  tiene. yA  en  olti- 
do  lasados  vistas  fiscales ;  se  ha  reooDiocido  tapabien  la*  importaaeia.  de 
los  procesos  verbales  i  la  reducción  a  ést03 délos  esoritoa  ea ciertos  ca- 
sos. Dése  un  paso  maaen  este  camino  de  reformad  i  de  economía  de  trá- 
mites, supiimiendo  la'  i:atificacion  de  oficio- i  la  curlúuría  de  Jpa  reoB 
menores.  Flvactíquese.  la  primera  solp  en  las  causas  de  reos  presenfseis 
i  cuando  éstos  la  pidan»  limitándose  el  jue?;:  en  las  do  los  ausentes  a 
levantar  el  sumario^  para  cuando .  el  reo  parezca  o  sea  aprehendido. 
Consérvele  la  curaduría  de  los  menores,  si  se  quiere;  perp  que  el  oi|* 
rador  asista  al  acto  de  ^a  coníesion,  o  ([ue  se  le  dé  una  interv^cioip 
real  i  provechosa  que  tienda  a  evitar  los  males  que  se  \víyq  firesentes 
x»l  establecer  esta  solemnidad.  v  ... 

El  estiílo  actual  de  nuestra  s|^ciedad  requiere  imperiosamente  estfs 
reíormaí?,  una  vex  rooonocidQ  ^l  evror ;  i  como  éste  se  halla  en  el  principio 
de  un  sistema,  es  iieccí^avio  volver,  uti'áp  sobre  lo  hecho  i  reformar  lo 
que  vanamente  te  quiere  suplir  co;i  pidiutivos,  o  que  no  sirve  eiuo  de 
embarazo  pura  la  niaivlja  de  la  justicia.^  .j 

Cuando  ¿ve  cont^'niplau  los  ppojjresoa  uiateriajes  que  de  dia  en  dÍA 
hace  el  pais^  los  amantes  de  las  ciencias  no  pui^den  menos  que  pensar 
i  deóear  igual  saert:|8  .p^^.éi^ta^.iNuestras  .co^tvi^ibres  actufdes  ,cho- 
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'  can  id  presente»  tanto  con  las  leyes  que  recibimos  de  la  España»  como 
con  las  prácticas  admitidas  en  su  ejercicio  •>  Que  las  notabilidades  del 
foro  chileno  comprendaiL  su  misión  i  la  cumplan  con  abnegación  i  entn- 
dasmOjL  es  pues  lo  que  corresponde  desear  a  los  buenos  ciudadanos  i  a 
loe  que  aspiramos  a  seguir  su  ejemplo. 


CIENCIAS  políticas.  Bases  de  una  lei  de  elecciones  según  los 
'principios  racionales  dé  la  soberanía  popular, — Memoria  de  prueba 
de  don  Ambrosio  Montt  en  su  examen  fí^ra  optar  ai  grado  de  Lieen- 
dado  en  leyes,  leida  el  4  de  octubre  de  1 860. 

s 

Mientras  mas  medito,  mas  convencido  quedo  de 
que  el  mal  que  se  halla  em.  el  fondo  de  todos  los  ma« 
les  de  la  Francia,  qué  arruina  i  destruye  sus  go- 
biernos i  sus  libertades,  su  dignidad  i  su  ventura, 
es  el  mal  que  yo  ataco :  la  idolatría  democxática. 

GUIZOT. 

(^De  la  Democracia  en  Francia,) 

Desde  que  Chile  pasó  del  estado  de  Colonia  al  de  República»  sus 
mejores  publicistas  i  hombres  de  gobierno  se  han  esforzado  en  dar 
verdad  í  realidad  a  las  doctrinas  del  réjimen  democrático.  Todos 
sienten  la*  necesidad  de  una  lei  de  elecciones :  todos  ven  en  ella  la 
realización  de  los  principios  republicanos,  i  el  uso  i  práctica  del  dog- 
ma de  la  soberanía  popular. 

¿Por  qué  no  es  dable  realizar  en  este  punto  los  principios  de  la 
Constitución?  ¿Nohai  voluntad,  no  hai  intelijencia,  no  hai  estadio  1 
ciencia  bastante  para  organizar  un  sistema  justo  i  racional  de  efeccio* 
nes?  No  es  posible  creerlo  contrario.  La  Bepública  tiene  Código  Civil, 
obra  vastaijigantezca;  se  han  dado  infinitas  leyes  especiales;  se  ha 
formado  un  sistema  regular  i  satisfactorio  de  administración  interior, 
de  hacienda,  de  impuestos:  nuestros  lejisladores  i  estadistas  bhn 
probado,  en  fin,  celo,  labor,  intelijencia  i  patriotismo ;  i  si  no  han  lo- 
grado hacer  una  buena  i  sáhia  lei  de  elecciones,  es  porque  hai  un 
vicio  radical  que  hace  imposible  el  acierto. 

Este  vicio  no  es  otro,  en  nuestra  opinión,  que  la  falsa  intelijencia 
que  se  da  al  principio  de  la'  soberanía  popular. 

Tratemos  de  descorrer  el  velo  prestijioso  que  cubre  al  ídolo  ;  llaga- 
mos que  se  reconozca,  penetremos  sus  misterios,  i  puede  ser  que  halle- 
mos mas  preocupación  que  verdad,  mas  superstición  que  santidad, 
mas  intereses  i  pasiones  que  fé,  desinterés  i  sinccridQd. 

De  Í789  acá,  es  decir,  desde  la  revolución  francesa— límite  que  di- 
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vide  Io§  mundos— 4ia  surjido  ana  diyinidad,  a  la  cual  debe  homenaje 
el  sabio  i  el  ignorante,  el  príncipe  i  el  subdito,  el  aristócrata  i  el  ple- 
beyo, todos  los  individuos,  todos  los  partidos,^  todas  las  opiniones. 
Esta  deidad  es  el  principio  de  soberanía.  A  ella  queman  incienso  los 
partidarios  de  la  fuerza  i  los  partidarios  de  la  intelíjencia,  los  anar- 
quistas i  los  gobernantes,  los  demagogos  i  los  déspotas,  los  tribunos 
i  los  hombres  de  estado. 

¿Qué  es,  pues,  ese  principio  que  inyocan  todas  las  causas  i  todos 
los  partidos?  ¿Es  una  verdad?  ¿Es  una  mentira?  ¿Pnede  ser  liberal  la 
doctrina  a  que  se  asila  el  imperio  absoluto  de  Napoleón  m?  ¿Puede 
^ev  absoluta  la  doctrina  soboe  la  cual  descansan  *  los  sistemas  de  los 
demócratas,  délos  socialistas,  délos  tribunos  i  demagogos  de  todas 
las  épocas  i  de  todos  los  países?  Unos  i  otros  proclaman  la  mayoría 
del  número,  la  elección  del  pueblo,  la  soberanía  :  unos  i  otros  afec- 
tan invocar  un  principio  de  verdad  i  de  justicia  para  satisfacer  un  in- 
terés, para  consagrar  un  error,  para  justificar  una  usurpación,  i  a 
veces  para  disculpar  un  crimen.  El  déspota'  congrega  al  populacho, 
le  presenta  una  proposición  que  no  comprende,  i  lo  hace  TOtar  la  ti- 
ranía. El  demagogo  amotina  las  masas,  i  a  nombre  de  su  soberaniat 
les  aconseja  la  revolución.  El  fanático  invoca  la  voluntad  de'  la  ma* 
yoría  para  armar  su  hoguera,  i  lanza  a  las  llarnas  al  disidente,  al  que 
tiene  la  fé  de  la  minoría.  Todos  estos  hombres,  que  cometen  los  crf« 
menes  de  usurpación,  de  revolución  i  de  violencia,  se  creen  justi&ca- 
dos  ante  Dios  i  su  conciencia,  alegando  el  principio  del  derecho  del 
pueblo,  de  la  voluntad  de  la  mayoría,  de  la  soberanía  del  Húmero. 

Una  doctrina  que  permite  tales  abusos  no  puede  ser  Verdadera, 
ni  social,  ni  justa.  Espr^iso  decirlo  :  el  dogma  de  la  soberanía  del 
pueblo,  tal  como  so  entiende  en  nuestra  época,  es  una  ilusión  funes- 
ta, una  utopia  que  trastorna  las  nociones  *de  lo  justo,  los  principios 
eternos  del  derecho.  Es  el  sistema  de  la  fuerza  enmascarado  con  el 
disfraz  prestijioso  i  seductor  de  los  principios. 

El  primer  i  mas  grave  error  del  principio  de  la  soberanía  popular» 
está  en  atribuir  al  pueblo  el  derecho  de  modificar  i  de  trastornar  el 
estado  de  cosas  ex\;tente  en  la  sociedad.  El  pueblo,  en  una  época  da- 
da, no  es  masque  el  depositario  del  derecho, 'de  las  costumbres,  de 
la  ilustración,  délos  infinitos  bienes  que  han  conquistado  las  viejas 
jeneraciones  i  que  debe  trasmitirá  las  jeneraciones  venideras.  Esta 
comunidad  que  existe  entre  las  épocas  pasadas,  la  actual  i  las  otrast 
constituye  la  vida  déla  humanidad,  ,sü  elevación,  su  grandeza,  su 
perpetuidad.  Suponer  que  cada  jeneracion  tiene  sus  ^intereses  pro- 
pios, aislados,  intereses  que  ella  detern^ina  i  regula  a  su  voluntad» 
es  lo  mismo  qae  reducir  al  hombre  a  la  condición  del  animal,  el  cual 
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.  u^ce,.  Yive  i  p0rece  sin  inas  pasado  n\  porveuir  que  la  nacki  que  le 
precede  i,  la  nada  que  le  sigue  ^  i 

. La  existencia  actual  de; la  saciedad  se  halla,  liga^'^f  pov  na  viocuk) 
de  amor,  df^^agiadecimíento  i.  de  deberes,  a  la  existencia  anterior. 
£l.)ioq^bre  ^uer.e  i  uo  perece.  Dej^  en  pos  de  sí  su  memoria,  $u  nombre, 
^sus  derechos,  sus  deberes,  i  esos  priucipios  de  jusUcia  i  de  derecho 
que  tuvo  como  individuo,  como  miembro  de  uoa,  naciou  i  como  parte 
de  la;  comunidad  universal.  i)e  la  misma  manera  que  un  ciudadano 
no  puede  protestar  contra  las  leyes  de  su  patria  i  crearse  un  dere- 
..cbo,  un  eócljgo  propio,  así  también  una  jeneraciou  uo  puede  aislarse  i 
.  forn^arse  qna  existencia  aparte  de  la  comunidad  histórica,  i  opuesta 
.a.  los  .principios  de  las  jeneraciopcs  pasadas.  .¿Podría,  por  ejemplo, 
.juna  comunidad  ;de  esta  siglo  XiX  determinar,  en  virtud  del  preten- 
dido, derecho  de  sobevai,]iia,  iin  nuevo,  gol^iisruQ,  u^ua  distinta  relijion, 
.fiuidiomaidifpreute,  .otros  costumbres,  otra. .pacionalid^^d,  otros  tra- 
,  jes?.¿Hai  fuerza,  ni  hai  derecho  para  sepultar  así  el  pasadjO  i. crear 
púa  q^i^í^tencia  precaria*,,  temporal,  i  sujeta  a  una  pró^cima  reforma? 
.Seipeja^te  propósito  seria  up^  ilusión,  una  lextra vagancia  i^u  absurdo. 
,  L^  imajinaciou  se  abisma  i  uo  alcanza  a  formar  la  hipótesis.  Si  tal 
-/evoljucipn,  fuera   posibie,  la  sociedad  vendría  r  quedar  en  l{i  situa- 
..c|ai;i  quo  Condillac,  por  medio  de  una  injeuiosa  suposición,  indica  cu 
.  ^1  hombre  que  de  repente  se  hallase  ei^, posesión  de  su3  facultades, 
.  solo  i  aislcdo  Quel  desierto.  Tendria  sus  miembros  robustos  i  dcsarro- 
j  Uadbsi  no  podría  andar.  Se  halliiria  dueño  de  ^u  razon^   siu  poder 
combinar  una  idea.  Tendría,  corazón  i  no  sabria  qué  amar.  Porque  el 
hombre,  lejos  de  la  sociedad,  es  incompleto,  nulo.  iVsí  también  la 
i.^ciedad,  aislada  de  la  sociedad  que  la  precede,  .de  la  humanidad, 
sefia  nula  e  incompleta,  np  tendria  ni  intelijqncia^  ni  pasiones,  ni  ci- 
vilización, lú  grandeza  moral  alguna. 
j ,    El.  principio  de  jjioberanía,  atribuyendo  al  pueblo  en  una  época  da- 
da, qué  decimos!  en  cada  año,   en   cada  dia,  en  <^ada  momento,  el 
^  derecho  ^^  disponer  de  su  exi.síeucia,  de  cambiar  los  fundamentos  de 
I  Ja.  sociedad,  repugna  abiertaiuente  a   Iqs  principios  superiores   sobre 
los  cuales  descaríáau  las  sociedades  humapas.    Si  fuesen    ciertas  las 
..doctrinas  de  los  j)ublici.^las,  el- pueblo  podria,  usando  de  una  lejíti- 
maJagultad,  decidir  sóbrela   nacionalidad,   sobre. la  relijion,  sobre 
,  el  gobierno,. spbre  la  iejislacioíi,   sobre  toda  cosa.  Un   dia  \otaria  la 
.Xíxi?».tcncia  de  l>ios,  \  oU'o  dia  la  ncgaria.  Hoi  se  declararía  en  rcpúbli- 
,.ca,  i  mañana  abóiiria  la  rc[)in)lica; i.  fundaría  el  imperio  absoluto.  Por 
.Ja  mañana  seria  calólico  i   cu  la  tarde  protestante.  En  tal    ocasión 
irenuuciaría  a  su  nacionalidud,  i  en   tal  otra  la   asuit^ina  de  nuevo. 
..¿Qué  pen^iv  de  uu  derecho  .semejante?   ¿Por  ventura  la   soberanía 
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¿^"pueblo  llegatú  basta  el  grado. de  lejiiimar  elttontüdsentídQ^y.el 
absurdo,  la  injusticias  la  violaciou  de  todos  los  priúcipioá  de  tuorsíl, 
d^  toda  inocion  de  deber?  ;;1  ¡  ■•.■■■. 

.  Guando  pensamos  en;  las  consecuencias  que  se  deri,van'del  princi- 
pio abstracto  de  la  soberanía,  consecuencias  naturalie^,  lójicasl  que 
flujOu-  del  axioma  como  de  su  fuente,  nos  asombramos  cómo  puede 
cireUlar  i, tener  ardientes  partidarío^  una  ppiniou  tan  falsa  i  tan:  per- 
niciosa. JKo  s^  diga  que  estos  errores  \ÍQnen  de  un  buen  espíritu  de 
análisis,  de  un  deseo  sincero  de  hallar  los  fundamentos  de  la  siocie- 
dad.  Estos  fui^damentos  existen,  son  cpuooidos  ;  i  solo  la  pasión^,  pl 
orgullo  i  el  espirita  de  sistema,  que  echan  un  yelo  sobre  laS:  Yer/ÍA* 
d<js  raí^s.  claras,  iognm  empañar  la  lu£  de  ^s  principiog^  .         ;  ..... 

Bu  la  sociedad,  así  como  en  el  hombre,  no  ej^iste  principio  algu- 
no de  soberanía.  Esta  es  una  presunción,  i  pres^ncioa  mui  grave 
i  mui  vana.  Dios  es  el  único  piindpio  i  Juente  de  iniciativa, . de.  po- 
der^,  dé  luz  i  de  verdad.  No  hai  mas;Boberanía  ni  mais  derecho^,  que 
^  di$recbo...Ei:i  la  naturaleza  humana  no  hai  sino  deberes,  ^ebÁUd^^, 
.¡mútw  asistencia,  re^zlas  de  armonía  i  de  bienestar  establecidas  por 
-^  el.  Criador  del  Universo.    El  solo  derecho,  del  hombre  está  ei^  oljteirer 

-  la  remuneración  del  deber  cumplido,  el  premio  de  ia  obse^'vau.i^i^  de 
., los  preceptos  de  moral  i  de  razop.  El  hombre  no  tiene  derecho,  a  la 

salud,  al  alimeíito,;  al  conocímieato,^,a  la  tranquilidad  del  espíritu  i  de 
la  coticiencia,  a  ningún  bien,  a  ningún  favor  de  la  Providencia^  ,La 
.conducta  da  la  s^iud,  el  trabjEyo  ,da  el  jiro,  el  estudio  da  el'Saber, 

-  la  virtud'  da  la  paz  del  alma^  Aplicad  estos  priucipios  a  la  política  i 
.hallareis  todo  un  sistema  de  gobierno,  una  explicacioa  racional  i  sa- 

tisíaetoria  de  ese  secreto  que  pretende  descubrir  la  mentida. doctrina 
"ide  to  íioberanía  del  pueblo.  ¿Creéis  que  mí  estado  es  libre  .porque  el 
.  puebto  .vota  en  comicios  o^:en  la  plaza  púbUx;aiSus  propiaa  libei^tades? 
Error,  énror  mui  grave!  la  libertad  es  uti  bien  que  no  se.djecretav  ni 
se. vota  por  via  dd  elección,  no  ea  una  creación  del  pueblo,  ni  de  los 
hombres  do^gobierno.    La  libertad  es  el  respeto  mutuo .  de  todos 
los  ciudadanos,  ehcuinplimiento  délos  deberes  de  familia  i  de,  socie- 
dad, el  imperio  de  la  justifcia  por  medio  de  una  opÍMÍon  moral, .ilu^s- 
:  trada,    imponente;  opinión  que  solo  existe  así  cuando  hai  trabajo, 
morái.iclad,  rclijion,  ilustración,   industria,  espíritu  público,  patriotis- 
mo, mil  bienes,  mil  virtudes.  Ya  lo  veis:  la  libertad  tío  es  un  dere- 
cho individual;  es  una  recompensa  que  la  sociedad  recibe  en  cambio 
de  sus  virtudes.  r        •     ^       , 

•MiKiiíis  naciones  asumiendo  el  mentido  principio  de  soJboranía 
han  (Ucho  quieromos  ser  libres,  i  ¿lo  han  sidrt?  Nó!  El  principio  de 
soberanía  no  es^  creador,  no  es  el  fiat  lux  \  es  una  mentira,  •  una  ilu* 
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sioD,  una  fantasía  de  utopista  o  un  cálculo  de  ambición.  Espafia,  Nápc 
les,  Francia,  Méjico,  el  Perú  i  tantas,  tantas  otras  naciones  han  procla- 
mado su  soberanía,  i  las  conseciencias  de  esa  soberanía  han  caído  lue- 
go agoviadas  por  el  absolutismo,  es  decir,  por  el  castigo  de  sus  t{ 
cios,  de  sus  errores,  de  su  orgullo. 

No  porque  neguemos  a  la  sociedad  el  derecho  de  renegar  del  pasa- 
do i  repudiar  una  herencia  que  no  le  pertenece  sino  en  goce,  dejamos 
por  eso  de  reconocerle  el  derecho  de  modificar  lo  qxistente,  i  el  de 
mejorar  de  condición  en  una  palabra,  el  justo  i  santo  derecho  de  in- 
corporar el  fruto  de  su  labor,  los  conocimientos  que  adquiera,  la 
experiencia  que  gane,  a  la  masa  jeneral  de  los  bienes  de  ,las  nació- 
nes  i  déla  familia  humana.  La  sociedad  es  por  su  naturaleza  progre- 
8ÍTa :  no  puede,  no  debe  quedar  estacionaria.  Hai,  pues,  dentro  de 
una  época  o  de  una  jeneracion  vasto  campo  para  la  intelijencia  i  la  la- 
bor de  sus  hombres  de  fé  i  de  voluntad. 

Lasociedad  tiene,  en  consecuencia,  dos  aspectos  :  uno  es  el  de^obí^r- 
no  permanente,  que  comprende  los  principios  eternos  de  moral,  de  jus- 
ticia i  de  orden,  el  carácter  de  la  nacionalidad,  la  lengua,  i  la  relijion, 
fundamentos  del  estado  civil ;  i  otro,  que  llamaremos  el  gobierno  tran^ 
sitorio,  que  comprende  los  intereses  de  la  jeneracion  actual,  sus  afec- 
ciones, SU.S  pasiones,  su  existencia  diaria,  sus  progresos.  El  primero 
es  inviolable,  santo,  perpetuo  como  la  humanidad  i  la  razón  :  el  se- 
gundo es  el  patrimonio  de  la  jeneracion  actual,  que  tiene  el  derecho 
indisputable  de  disfrutarlo  i  asimilarlo  a  sus  tendencias,  ya  hemos 
visto  que  el  principio  de  la  sobe^nía  popular  nada  puede  con  el  go- 
bierno permanente  :  llegó  el  tiempo  de  examinar  su  valor  i  su  mé- 
rito en  el  gobierno  temporal. 

Guando  se  mira  el  Universo  i  se  piensa  en  la  diversidad  de  piezas 
que  juegan  en  esa  máquina  sublime,  unas  grandes^  bellas,  inmensas  i 
comparables  a  la  Majestad  de  Dios,  como  los  astros  que  se  ciernen  en 
los  espacios  infinitos,  i  otras  pequefias,  desconocidas,  invisibles  :  pero 
to4as  componiendo  parte  del  conjunto ,  creemos  ver  en  la  Naturaleza 
la  imájen  de  la  sociedad  i  las  intenciones  de  la  Providencia.  Supo- 
ned que  esos  elementos  tuviesen  pretensiones,  orgullo  i  necia  vani- 
dad'como  los  hombres,  ¿podría  lamentarse  el  gusano  pegado  a  la 
membrana  de  las  plantas,  del  gran  papel  que  el  sol  hace  en  el  Uni- 
verso? ¿Tendría  envidia  la  yedra  de  la  mejestuosa  encina,  i  veria  con 
trísteza  la  paloma  las  formidables  garras  del  águila?  Dios  cría  un  sol 
para  iluminar  la  creación  i  millones  de  millones  de  gusanos  para  for- 
mar una  sola  roca  de  coral  o  poblar  la  hoja  deh  tilo.  Todo  esto  es  ^ 
mni  grande  i  mui  bello  ¿no  es  verdad?  Pero  todo  esto  no  es  demo- 
crático, no  es  igualitario,  no  está  en  armonía  con  la  soberanía  del  pue- 
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blo.  Dios  es  Dios^  dicen  los  doctores  de  la  doctrina,  pero  no  un 
publicista  a  la  moda.  Lo  mismo  decia  el  sabio,  i  en  aquella  ocasión, 
el  insensato  rey  D.  Alonso  de  Castilla :  Dios  es  Dios^  pero  no  es  un  aS" 
irónomo  de  mi  gtuto. 

La  sociedad  es  una  reproducción  viva,  pero  mas  alta,  mas  grande,  mé* 
nos  armoniosa    es  verdad,  por  ser  mas  libre,  del  orden  del  Uniyer' 
so.  Hai  grandes  hombres   i  hombres  mui  chicos ;  hai  intelijencias 
luminosas   como   el  sol  e  intelijencias  limitadas  i   pequeñas   como 
el  instinto  del  gasano ;  hai  corazones  como   un  volcan,  i  corazo- 
nes  tan  tibios  que  no  ajarían  la  hoja  de  la  sensitiva ;  hai  fisonomías 
de  ánjeles,  i  las  hai  horribles  de  fealdad;  hai  individuos  fuertes  co- 
mo  colosos,  i  los  hai   débiles  como  un  junco ;  hai  seres  completos, 
bellos^  poderosos,  ricos,  hábiles,  i  hai  también  ciegos,  inválidos,  po- 
bres i  desdichados,  no  sólo  por  abandono  del  mundo,  sino   por  ol- 
vido aparente  de  la  bondadosa  Providencia.  Todos  ellos  han  sido  crea« 
dos  con  un  fin,  no  hai  duda ;  i  si  vemos  alguno  tan  imbécil,  o  tan  des*' 
tituido  e  imperfecto  en  sus  facultades  como   en  sus  sentidos,  no 
presumamos  juzgar  a  la  Naturaleza  i  condenar  su  obra.  ¿Quién  sabe 
los  misterios  de  esa  alma  que  el  mundo  cree  sin  luz   i  sin  amor? 
¿Quién  puede  adivinar  el  designio  de  la  Providencia  en  su  creación? 
Todos,  todos  tienen  su  destino  ;  mas  no  todos  tienen  el  mismo  des- 
tino. El  que  posee  facultades  soperíores  inviste  un  derecho  i  asume  un 
deber :  ánbos,  determinados  por  la  Naturaleza.  El  fuerte  domina  i  pro* 
teje.  El  hábil  iltutra  i  dirije.  La  belleza  encanta^  i  seduce  o  impera.  La 
riqueza  auxilia  i  prepondera.  ¿No  son  estos  efectos  naturales,  lójicos, 
propios  de  la  naturaleza  de  las  cosas?  Pues  bien :  ¿sabéis  Ip  que 
quiere  el  principio  dé  la  soberanía,  la  teoría  de  la  igualdad?  Quiere 
destruir  ese  orden  de  cosas  determinado  por  la  Naturaleza.  La  igual^ 
dad  pretende  nivelarlo  todo,  lo  fuerte  i  lo  débil,   lo  hábil  i  lo  estú* 
pido,  lo  bello  i  lo  feo.  Es  el  lecho  de  Procusto.  Es  la  doctrina  de 
los  infinitamente  pequeños,  de  los  que  se  hallan  constituidos  en  estado 
de  principio  i  de  lei,  del  odio  reducido  a  doctrina,  es  la  ruina  de  to- 
do lo  grande  i  lo  bello  qué  hai  en  el  mundo.  Todavía  peor  i  mas  abr 
surda  es  la  soberanía  del  pueblo.  Por  dai:  gusto  a  esa  mentida  sobe- 
ranía se  abre  ana  urna  en  donde  entran,  como  poderes  iguales,  la 
intelijencia  de  Platón,  el  corazón  de  Washington  i  el  de  un  zapatero 
del  barrio.  I  como  hai  muchos,  muchísimos  poetas  i  zapateros,  i  po- 
cos, poquísimos  Washington  i  Platón,  aquellos  hacen  mayoría,  dan 
la  lei,  constituyen  gobierno,  elijen    o  nombran  a  los  que  dirijen  la 
sociedad  i  son  la  fuente  i  el  principio  de  toda  justicia  i  de  todo  de- 
reciio.  Esto  es  en  principio,  solo  en  principio.  La  realidad  es  otra» 
mui  otra.  En  realidad,  el  poderoso  absorve  el  derecho  del  débil» 
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impone  a  su  intelijencia,  domina  su  coraron,  cotnplra  o  redáce  sa  ila- 
solio  prÍTilejio.  De  suerte  que  el  pueblo  tiene  sufrajio  sola  para  pro- 
bar'su  itídignidad,  para  agregar  a  su  condición  de  pobre  i  de  incnl- 
to  el  crimen  de  perjuro,  el  defecto  de  venal.    De  suerte  que  el  ri- 
co, i  el  hábil  que  pudo  í  debió,  influir  con  honriidez  f  derecho  pro- 
pio se  vé  precisado,  a  fin  de 'llegar  a  su  objeto,  a  corromper,  a  hu- 
millar al  desvalido,  a  picar  ^u  coi'azon  i  su  conciencia.  Ah!   Esto  es 
mas  que  absuído ;  es  criminal,  esodíoso,  es  impío.  ^Declarad  entonces 
que  el  pueblo  tiene  en  el  universo  político  la  actitud,  :1a   posición  del 
gusano  «n  el  fínívcíi^so  físico.  Pero  no  lé  hagáis  sol  para  obligarle  a 
obrar  cómo  gusano.       '  '*  /        ' 

•  Tédas'  estas  mentiras  odiosas  provienen  de  la  mentira  radical  i  fim- 
dn^iüeBítal :  la  soberanía  del  pueblo.  Habéis  calculado  sobre  nn  gua- 
risnio  falso,  i  todas  las  operaciones  no  pueden  menos  qiTe  ser  falsas. 
De  la  soberanía  del  pueblo  se  deriva  eí  sufrajio  universal :  menfirá; 
De- áqoi' las  elecciones ;  mentira  también!  Do  aquí  un  congreso  po- 
polav;  etra  mentira!  De  aquí  una  lei  hecha  por  todos;  última  i  mas 
gnÍTe  mentii:a.' Yá  lo  veis  :  mil  odiosas  mentiras  son  necesarias  para 
llevar  adelante  esa  bella  mentira  :  la- soberanía  del  pueblo.   . 

.Pero  queremos  suponcr-que  el  pueblo  ejerza  libremente' su  dere- 
cho de  eufrajio  i  decida  las-graves  cne^i-ones  de  política,  de  relijioD, 
de  nacionalidad,  die  iejislacion,  de  economía,  todas  las  cuestiones  de 
paz.  i  igtieiTQ  i  que  ponen  eri  tortura  a  los  sabios  i  á  las  estadistas. 
¿Cuál >seFÍa  el  resultado?  Funesto,  funesitísimo.  Es  preciso  decirio  : 
donde  interviene  i  decide  la  multitud,  allí  bai  violencia,  pasioii, 
errqr,  sangre  i  crimen.  ¿No  habéis  oido  declamar  a  los  publicistas  a 
la  mo^a,  a  los  filósofos,  a  todo  el  universo,  cbntra  un  tribunal  que 
cotadenaba  sin  oir,  i  cuando  oia  ponia  en  tortura  i  quemaba  sin  remedio 
si  condenaba,  o  condenaba  siempre?  Ese  tribunal  se  h¿i  heobc  odiosa* 
mente  eélebie^  i  es  cohocido  con  el  nombre  de  Inquisición.  Seamos 
justos  :  la  Inquisición  fué  lá  obra  del  pueblo,  del  solo  pueblo,  ^el  úni- 
cei  que  podía  mirar  sin  horror  el  su{Jlcio  délos  herejes,  dé  esépoeblo 
que  V»  con  áni|ia  a  loe  patíbulos  fi^r  ver  cómo  cae  una  cabeza  del 
tronce  i  (ji6  color  tiene  la  sangre  hirviendo  del  ajtisticlado.  Alberoni, 
Florida  Blanca,  Aránda,  Benedicto  XIY,  mil  estadistas  poderosos 
procifrardu  abolir  el  metistruosotril)u  nal.  ElpOpulacho  espafikil  00  lo 
quiso.  Pudo  ceder  sus  privilejios;  dejó  morir  a  Padilla  sin  vengarlo; 
abaíidonó  el  virtuoso  Lañuzá.  Pero,  lo  que  es  inquisición  i  terror, 
sangre  •  de  hombre  i  sangre  de  animal,  eso  no  lo  cedió  jamás.  ¡Ved 
las  pasiones  del  pueblo  a  quien  se  quieí*e  hacer  íejisládor,  juez,  estadisFla 
i  soberano!  ' 

No  es  de  nuestro  propósito  poner  de  btdto  los  erimenes  populares 
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ni  las  disposiciones  terribles  dé  la  multitud;    Bien  lo  sabemos:' el' 
pueblo  es  masd¿»dichado  •  qué  culpable.  K§  preciso  quererlo '  con  jfá 
candad  del  cristiaoo,  la  elevación  del  filósofo  i  la  solidliid  lirevisó- 
ra  del  hombre  de  estado.  Para  el  pueblo  todo';  por  el  pueblo,  nada.'. 
Esta  formula  es  wja,  pero  vieja  como  es' la  Verdad,  como  tó  es 'un  cal- 
culo  de  cifras.  No  Se  diga  que  el  destino  del' pueblo  es  sufrir,"  i  del ' 
poderoso  gobernar  i  gozar.  I^s  que  ésto  dicen  no  conocen  la  natura- ^ 
leza  humana.  El  dolor,  el  sufrimiento,   son  patrimonio  del  hoíifrbrc 
en  todas  sus  clases  i  condiciones;  i  quizá  los  mas  agudos  no   sbii  los 
del    hambre  i    de  la  desnudez.    El  poderoso  que  gobierna  pádéice ' 
ciertan)e»te  mas  que  la  multitud  gobernada  í  cubierta  de  "árapósj'ííi^ 
el  principio  d'e  la  ^bctania,  ni  sistema  alguno  hiiinano,  irt  la  fáíjióh  ' 
misma  suiirimon  el  dolor.  Pero  la  filosofía  lo  hace  ndblé  icl  cristia- 
nismo lo  ilacasanto.  ¿Queréis  aliviar  la  condición  del  pueblo?'  Sódb- 
rred  sus  miserias;  ilustrad  su' espíritu  ;  ftábladle  con  dulzura  i  com- 
pasión. Esto  vale  masque  atribuirle  derechos  iliLsorios,   mentidos,  im-'* 
posibles.  El  hombi-e  de  caridad,  el  llláutroi^o,  el  cristiano  jeneroso : " 
ved  ahí  los  mejores  publicistas,  los  verdaderos  defensoi-es  V  tribiitios  ' 
dol  pueblo.  '  ^         '     '  •    '■         "     '   ' 

Se  ha  notado  que  los  que  mas  invocan  la  soberanía  del  pueblo  son* 
los  ambiciosos,  i  los  espíritus  fríos  i  calculadores.  ¿Qnlón  es  el  qué' 
mas^  ka' hablado  de  sufrajio  universal  en  este  siglo  XIX?  ¿Es  por  ven-^ 
tura  el  ilustre  Roberto  Peel,  este  amigo  verdadero  del  puebW  ingles,- 
este  mode;tio  E^»rique  IV,  que  se  desvelaba  por  ver  al  pobre  bien  vés-  • 
tido  i  bien  alimentado?  ¿Son  los  grandes  estadistas  del  réjimett'fle  liiis 
Felipe,  tes  6uizot,  losThiers,  losMontalembert,  los  Broglre,  los  Mole; 
hombros  que  hicieron  esftícrzós  proüijioáos  por  dar  a  la  Frahcia  los' 
beaefidoe;  i  libertades  del  góbietlíO  parlamentario?  Nó!  El  campeón 
de  ^soberanía  del  pueblo  es  Napoleón  III,  el  mas  glorioso  es  ver- 
dad, pero  también  el  mas  absoluto  de  los  soberanos  de  Europa.  Vk" ' 
poleon  IJI  es  un  político  a  Ja  manera  de  Adgusto !  fino,  profundo,  frió 
c»kula<d0r,  i  explotador  de  las  pasiones  deila  moltitud'i  dé  las  ideas 
que  gozan  de  boga.  Este  hombre  se  dijo  :  demos  al  pueblo  toda  sü 
libertad  i  no  tardará  en  abdicarla  a  mi  favor  :  el  pneblo  es  tímido  i 
mi  fuérzale  impondrá;  el  pueblo  es  apasionado,  supersticiosb,  i  mi  nom-*l 
bre  tendrá  para   él  una  májia  irresistible;    lo   haré  un  dia  onmi-' 
potente,  i  luego  vendrá  todo  a  mi  poder.  Para  que  yo  asuma  el  -cfe^  \ 
tro  imperial  por  mucho  tiempo,  es  preciso  que  ^el  pueblo  asuma  pof 
un  momento  el  cetro  déla  democracia. — Semejante  cálculo  ño  t)üeafe-' 
fallar.  El  24  de  febrero  fué  el  precuVáor  deL2  de  dtcíémbrcXa  repú-^' 
blica  socialista  dé  1848  pro'lnjo  el  imperio  absoluto  dfe  18B2íAh!  'iGoii* 
cuánta  razón  ha  dicho  pues  el  ftpesidente  del  Senado,'  rf  jutiséonMiW' 
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to  Troplong  :  en  Francia,  como  en  Rosia,  el  imperio  ha  sido  la  coo« 
secuencia  de  la  democracia,  de  la  soberanía  del  pueblo! 

Lo  que  Napoleón  III  ha  hecho,  no  es  sin  embargo  ni  raro  ni  nae- 
vo.  Todo  ambicioso  hábil  ha  escalado  el  poder  llevado  en  hombros 
de  la  muchedumbre,  cuyas  pasiones  sabe  halagar  por  un  día  i  cas- 
tigar después  sin  piedad  i  por  años.  Pero  lo  que  ciertamente  es  nuero 
i  prodijioso,  es  la  conquista  hecha  en  nombre  de  la  soberanía,  la  sa* 
presión  i  ruina  de  una  nacionalidad  votada  democráticamente  en 
medio  del^  calle,  en  la  plaza  pública,  a  pluralidad  de  sufrajios.  En 
verdad  que  tal  sistema  de  conquista  no  fué  conocido  por  politiconi 
capitán  alguno  antiguo  ni, moderno.  Alejandro  dominó  el  Asia  por  la 
espada  i  el  iojenio.  Mahoma  se  apoderó  de  infinitos  poblados  a  nom- 
bre  del  cielo  i  con  la  cimitarra  en  la  mano.  Los  ingleses  han  com- 
prado la  India  a  tanto  por  milla  de  territorio  o  por  número  de  lati- 
tudes. El  viejo  Napoleón  ganó  mil  batallas  antes  de  enseñorearse  so- 
bre la  Europa.  Así  se  peleaba  en  los  viejos  tiempos..  Una  victoria 
dábalos  títulos  de  dominio.  Ahora  los  dá  una  acta  electoral,  un  es- 
crutinio, un  resultado  de  la  soberanía  del  pueblo.  Napoleón  111 
preguntó  a  los  habitantes  de  Saboya,  esos  viejos  Alobrojes  que  tan- 
to dieron  que  hacer  a  Julio  César,  de  esos  montoneros  patriotas  e  in- 
trépidos :  ¿queréis  ser  una  nación  libre,  independiente,  con  historia 
propia,  tradiciones  gloriosas,  o  bien  queréis  ser  una  mera  provincia 
de  mi  imperio? — En  vano  el  patriotismo,  la  razón,  el  honor,  dijeron 
nó :  el  mundo  seducido  por  el  oro,  intimidado  /por  la  fuerza,  dijo 
sí.  ¡Fenómeno  increible!  El  sufrajio  universal  ha  sido  el  verdugo  de 
una  nacionalidad.  Esta  utopia  ha  sido  mas  dura  i  cruel  que  la  lanza 
de  los  huno^,  de  los  godos,  de  los  vándalos,  i  de  todos  los  bárbaros 
que  asolaron  a  la  Italia.  Esos  bárbaros  la  violaron ;  el  sufrajio  uni- 
versal la  vendió.  Su  usurpación  fué  precaria  i  frajil  como  todo  lo 
violento  ;  la  de  Napoleón  es  sólida  i  durable  como  todo  contrato  vo* 
Inntarío  i  consumado.  La  Saboya  ha  sido  conquistada  po^r  escritura 
pública  de  abdicación,  por  renuncia  soberana  e  irrevocable  del 
pueblo. 

Por  estos  i  mil  otros  ejemplos  que  seria  de  mas  citar,  vemos  cuan 
peligroso  es  atribuir  al  pueblo  el  derecho  de  hacerlo  todo,  aun  el  de 
consumar  su  propia  ruina.  I  no  son  estos  los  solos  males  del  princi> 
pió  funesto  de  la  soberanía  del  número,  de  la  paradoja  que  pone  &k 
ufanos  de  la  multitud  los  fundamentos  del  estado  político  i  social  de 
una  nación.  £1  viejo  Aristóteles  ha  dicho:  la  república  es  el  gobier- 
no de  todos :  la  democraciía  es  tan  solo  el  gobierno  de  la  muchedum- 
bre. El  predominio  del  número  trastorna  toda  noción  de  justicia, 
de  buen  réjimen  polítioo,  de  moral  elevada  i  pura.  La  soberanía  po- 
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pular  no  solamente  hace  difícil»  sí  no  decimos  imposible,  el  gobierno 
ordenado  i  justo,  sino  que  impide  que  se  ponga  remedio  al  mal  i  se 
ataque  de  frente  la  desorganización,  la  anarquía,  la  confusión.  En 
efecto,  ¿qué  abuso  no  se  baña  protejido  bajo  la  sombra  de  la  soberanía 
del  pueblo?  Se  organiza,  por  ejemplo,  un  club  sedicioso  donde  se  pre- 
dica a  boca  llena  contra  el  gobierno  i  los  gobernantes,  donde  se  de- 
rrama a  torrentes  las  mas  funestas  ideas,  el  comunismo,  la  impiedad, 
etc.  ¿Qué  hará  la  autoridad?  ¿Cómo  poder  impedir  el  ejercicio  del 
derecho  soberano  de  reunión?  ¡Imposible!  El  axioma  del  predominio 
popular  le  ata  las  manos»  le  obliga  a  callar,  a  dejar  que  el  mal  progre- 
se, que  invada  a  la  sociedad  entera  i  lo  ponga  todo  en  desorden.  Vais  a 
oir  otro  ejemplo  todavía  mas  grave  i  por  desgracia  nada  hipotético.  El 
pueblo  se  amotina  i  proclama  abiertamente  la  revolución.  ¿Cómo  con- 
tenerlo? ¿En  nombre  de  qué  principio  ni  de  qué  derecho  acallareis  el 
clamoreo  de  una  muchedumbre  soberana,  dueña  indispensable  de  sí 
misma,  i  a  la  cual  sola  habéis  reconocido  el  poder  de  cambiar  de  cons- 
titución, de  leyes  i  de  gobierno?  En  tal  situación  no  hai  mas  que  dos 
caminos  :  o  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  aboliendo  con  la  punta  del 
sable  la  doctrina  de  la  soberanía  del  pueblo,  o  entregar  el  gobierno  i 
la  sociedad,  las  leyes,  la  moral,  el  orden,  la  propiedad,  todo  bien,  to- 
da riqueza»  toda  virtud,  a}  capricho  de  una  muchedum'bre  insensata  i/ 
desapiadada.  Por  fortuna,  no  hai  gobierno  alguno,  ni  lo  hubo  jamás, 
tan  débil  i  tan  perverso  que  sacrifique  los  mas  santos  de  los  deberes  en 
favor  de  la  mas  vaga  i  mas  perniciosa  de  las  utopias. 

Desengáñense  los  publicistas  i  los  tribunos  :  no  hai  gobierno  ni  li- 
bertad posibles,  no  hai  paz  ni  orden  donde  quiera  que  se  trate  de  po- 
ner en  práctica  el  principio  absoluto  de  la  soberanía  popular. 

Si  se  quiere  realizar  la  República,  tómese  de  buena  fé  lo  que  hai 
de  positivo  en  las  doctrinas  i  rechácese  con  valor  lo  ilosorio  i  lo  engo- 
rroso. £1  mundo  no  se  gobierna  por  tesis  académicas :  el  doctor  que 
raciocina  mal,  h^^se  un  mal  discurso  o  un  libro  inútil :  el  estadista 
que  lejisla  sobre  errores  siembra  el  desorden,  i  da  quizá  ocasión  al 
crimen  i  al  derramamiento  de  sangre.  En  política  todo  error  es  una 
falta,  porque  la  mentira  es  desgracia  a  mas  de  mentira. 

¿Queréis  que  de  veras  haya  elecciones,  libres,  eficaces,  lejítimas?  No 
deis  a  todos  el  derecho  de  votar.  La  restricción  del  sufrajio  deshere- 
da, es  verdad,  a  algunos  hombres  de  corazón  i  de  patriotismo  ;  pero 
su  profusión  deshereda  a  la  sociedad  entera,  a  la  universalidad  de  los 
ciudadanos,  del  orden,  de  la  paz,  de  la  verdadera  libertad,  de  los  ma- 
yores bienes  de  este  mundo. 

Pretender  que  la  mayoría  haga  la  lei  i  constituya  el  derecho,  es  lo 
mismo  que  sentar  la  negación  de  la  razón,  de  la  justicia,  de  la  Divi- 
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nidad.  La  i^uj^oria  hace  la  fuerza,  nolalei.  La  lei  no  se  faace  :  existe 
desde  el  ppineipio  de  las  cosas.  Al  hombre  solo  toca  investigarla,  en- 
contrarla. El  derecho  es  emanación  de  Dios,  i  etenio  como  Dios.  Lo 
cfüe  ^  llama  triunfo  de  la  democracia,  de  la  soberatiía  del  pueblo, 
HO  es  mas,  en  el  Verdadero  sentido  de  la  espresion,  que  el  tnonfo  de 
la  justicia. 


LITERATURA  AMERICANA.  Juicio  crítico  de  las  obras  de  algu- 
nas de  las  principales  poetas  hispano -americanos.-^Memória  presentada 
por  don  Miguel  L.  i  don  Gregorío  F.  Amunáíegui  al  certamen  abi^to 
en  1869  J90r  la  'jFacultad  de  Humanidades  y  i  <$  l^  cuai  éstA^m  sesión  del 
f^l  de  julio  de  IMO,  adjudico  el  premio  de  la  /e¿  (a). 

III. 

0 

€ABWEL  DE  U  CONCEPCIÓN  YALDES. 

(plácido.) 

I. 

La  isla  de  Cuba  tiene  tres  cosas  grandes  i  bellas :  el  cielo  que  la  cubre, 
el  mar  que  la  baBa  i  la  naturaleza  quq  la  forma.'  Todo  lo  demás  es  pe- 
quefió  i  mezquino.  ^^  Donde  falta  la  libertad,  tódó  falta,"  dice  don  Andrés 
Éello/i  esa  máxima  se  aplica  de  llenó  a  la  colonia  española,  una  parte 
de  la  población  oprime  a  la  otra  parte',  i  toda  ella  es^oprimida  por  una  mé- 
txtf  poli  suspicaz^  que  toma  cuantas  medidas  están  en  su  maño  para  man- 
t^er  a  la  reina  délas  Antillas  en  un  pei^etud pupilaje. 

Sin  embargo,  esa  isla  ha  sido  la  cuna  de  poetas  mui  notables  cuya 
íkma  no  logrará' destruir  el][tiempo  con  su  lima  sorda.  Parece  que  el  mi 
de  los  trópico.;,  que  da  a^  las  flores  colores  mas  vivos  i  perfumes  mas 
penetriantes,  ejerciera  cierto  influjo  sobre  el  desarrollo  de  la  |)oesía,  esa 
flor  del  alma.  Los  nombres  de  Heredia,  Plácido  i  doña  Jertrúdis  Oóm^ 
de  A-rellaneda,  son  populares  en  la*  república  de  las  letras.  La  repula- 
clon  de  quegO!san  es,  no  usurpada,  sino  n\iú  justa  i  merecida.  Las  mu^ts 
castellanas  cuentan  pocos  intérpretes  mas  dignos,^pocos  adoradores  «as 
fdWienteB,  en  estoft  últimos  tiempos. 

Hereda  i  PÜcido  ocuparán-  una  pajina  importante,  no  BÓkf  en  lá 
histenria  literaHlil,  ano  también  en  la  historia  política  de  su  patria.  Las 
doe-hün  sidomm  desgraciados;  el  primero  ha  muerto  en  la  proscripeion, 
el  Mgttddo  en  un  cadalso.  La  posteridad  debe  lágrimas  a  su  infortime 
i  aplausos  a  su  talento. 

GMbritsl  de  k  'Goncepdon  Yaldes,  ma»  conocido  con  el  nombre  de 

(a)  Véanse  las  pajinas  756  i  811  de  las  dos  entregas  aateriores. 
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Plácido j  bajo  cuyo  nombre  pubKcaba  sus  versee^  nació  ea  Mflta&2a85  her* 
mo^  ciudad  de  Cuba»  regada  por  dos  rios^  el  San  Juan  i  el  Yumurí,  que 
han  Ááo  cantados  por  el  poeta.  El  tierno  niño -no  rodó  cuna  de  oro  i  de' 
marfil^  como  los  altos  potentados  de  que  habla  fiioja^  sino  qoe  fué  me* 
cida  en  una  simple  hamaca.  Hijo  natural  de  una  mujer  blanea  i  de  un 
hombre  pardo^  corría  por  sus  venas  la  sangre  europea  mezclada  con  la 
africana.  La  desgracia  comenzaba  para  él  con  la  vida.  La  suerte  le  había 
tratado  con  un  rigor  sin  igual.  Era  bastardo^  mulato  i  pobre.  Su  iñadre 
no  podia  prodigarle  caricias  sin  recordar  que  habia  cometido  una  falta. 
La  sociedad  iba  a  despreciarle  por  su  color.  La  miseria  le  condenaba-a 
todos  sus  horrores.  Los  antiguos  habrian  ^sto  en  ese'  conjunto  de 'dr* 
cunstancias  adversas  el  influjo  del  hado^  ese  dios  ciego»  sordo  i  sin 
entrañas  que  traza  a  los  mortales  su  destino.  Gabriel  de  la  Concepción 
Viddes,  naoido  en  una  época  diversa,  tuvo  la  resignación  de  un  cristiano 
para  soportar  con  paciencia  tantos  males.  La  entereza  de  su  ánimo  no 
iaqueó  bajo  el  peso  de  la  desgracia,  sino  que  por  el  contrario^  cobró 
nuevos  brios  i  fuerzas.  En  un  soneto  que  diríjió  mas  tarde  a  U  FátaKdad, 
se  espresa  en  estos  términos,  pintando  con  una  imájen  tan  beUa  como 
oportuna,  la  desventura  de  su  oríjen : 

FATALIDAD. 

Ke^  deidad  que  sin  clemencia  alguna 
De  espinas  al  nacer  me  circuiste, 
Cual  fuente  clara  cuja  m&ijen  viste 
Maguei  silvestre  i  pnnzadora  tuna ; 

Entre  el  n^itema  tálamo  i  la  cuna 
£1  férreo  muro  del  honor  pusiste ; 
I  acaso  basta  las  nubes  me  súbate 
Para  verme  descender  desde  la  luna. 

Sal  de  los  aptros  del  averno  oscuros, 
Sigue  oprimiendo  mi  existir  cuitado, 
Que  si  sucumbo  a  tus  decretos  duros, 

t 
Diré  como  el  ejército  cruzado 

Sacíame  al  divisar  los  tojos  muros 

De  la  santa  Salem "¡Dios  lo  ha  mandado!'' 

El  mulato  Gabriel  de  la  Concepción  Valdes  poseía  un  talento  predi- ' 
jioso  que  muchos  caballeros  de  sangre  azul  le  habrían  envidiado ;  pero 
desgraciadamente  no  tuvo  los  recursos  necesarios  para  cultivarlo.  Obliga- 
do desde  sus  mas  tiernos  años  a  fabricar  peinetas  para  ganar  la  subsisten- 
cia, no  pudo  dedicarse  al  estudio  como  lo  habría  deseado  con  ansia.  La  ins 
truccion  que  recibió  fué  muí  escasa  e  incompleta,  i  sobre  todo,  rutinera  i 
faba ;  ima  instrucción  casi  peor  que  la  misma  ignorancia.  No  tenia  tiempo 
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de  que  disponer  para  entregarse  a  los  trabajos  mentales ;  no  tenia  bienes 
de  fortuna  para  proporcionarse  esa  ociosidad  tan  indispensable  en  la 
vida  de  un  literato ;  no  tenia  siquiera^  lo  que  es  peor,  uniugar  donde 
aprender  aquello  que  no  sabía. 

La  isla  de  Cuba  es  una  prisión  de  sus  propios  hijos  i  una  factoría  de 
los  españoles»  mas  bien  que  la  parte  integrante  de  una  nación  civilizada. 
La  ilustración  está  allí  mui  poco  difundida.  La  oscuridad  reina  siempre 
c^n  tum  cárcel ;  la  luz  penetra  con  dificultad  al  través  de  las  rejas  i  barras 
de  im  calabozo.  El  gobierno  desatiende  los  intereses  mótales  e  intelectua- 
If^  4^1  P^is»  P^^^  ^o  fijarse  mas  que  en  los  intereses  materiales.  Los  due- 
ñas de  aquella  rica  comarca  gustan  de  que  se  cultive  la  tierra,  pero  no  el 
espíritu ;  áe  que  prospere  el  comercio»  pero  no  las  ciencias.  La  metrópoli 
asalaria  soldados  i  esbirros  para  mantener  a  los  colonos  en  la  obediencia ; 
pero  no  paga  maestros  competentes  para  que  los  eduquen  ;¡establecc  adua- 
nas i  oficinas  para  percibir  los  impuestos,  pero  no  funda  biblio|;ecas  bien 
provistas  i  colejios  que  merezcan  este  nombre ;  fomenta  los  cafetales  i 
las  plantaciones  de  cañas,  pero  pone  mi|  trabas  a  las  producciones  de  la 
prensa.  Escusado  parece  advertir  que  las  letras  no  pueden*  florecer  con 
la  debida  lozanía  en  medio  de  una  población  que  ajiénas  sabe  leer  i  cerca 
de  un  gobierno  que  persigue  a  los  que  escriben. 

El  desamparado  peinetero  de  Matanzas  debia  tener  una  cabeza  mui 
bien  organizada,  cuando  a  despecho  de  tantos  obstáculos  públicos  i  priva- 
dos, logró  adqiúrir  los  conocimientos  compatibles  con  el  atraso  de  la 
colonia.  Es  indudable  que  si  hubiera  recibido  la  instrucción  correspon- 
diente, habria  producido  los  frutos  mas  sazonados.  Las  pajinas  que  ha 
dejado,  por  imperfectas  que  sean,  suministran  la  prueba  mas  elocuente 
de^su  injénio.  Los  sostenedores  del  sistema  restrictivo  que  impera  en  Cu- 
ba son  culpables,  no  solo  de  su  muerte,  sino  también  de  los  lunares 
que  se  notan  en  sus  obras;  le  han  quita4o  la  vida,  i  le  han  robado  una 
porción  de  su  gloria. 

La  afición  de  Gabriel  de  la  Concepción  Yaldes  a  la  poesía  no  tardó  en 
manifestarse.  El  poeta  es  arrastrado  siempre  por  su  inspiración.  Llega 
un  momento  en  que  no  puede  menos  de  cantar,  como  el  ave  al  despun- 
tar la  aurora.  Las  composicioi^es métricas,  de  Yaldes,  firmadas  con  el 
nombre'de  Plácido,  fueron  publicadas  'en  los  periódicos  de  la  isla,  o  cir- 
cularon manuscritas  entre  sus  amigos.  Aquella  voz  armoniosa  no  cesó  de 
cantar  hasta  su  postrer  suspiro. 

Las  poesías  dadas  a  luz  por  Gabriel  de  la  Concepción  Yaldes  no  gran- 
jearon a  su  autor  aquella  alta  consideración  que  en  cualquier  otro  país  le 
habrían  conquistado.  Para  la  clase  aristocrática  de  la  colonia,  continuó 
siendo,  no  obstante  su  talento,  un  fabricante  de  peinetas,  un  mulato  des- 
preciable, un  ente  indigno  de  atraer  la  atención.  Los  pliegos  de  papel 
impresos  no  eran  talegas  ni  pergaminos.  En  Cuba  reina  una  detsigualdad. 
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monstruosa.  £1  color  de  la  piel  establece  entre  los  habitantes  diferencias 
que  la  razón  condena,  i  que  la  justicia  reprueba.  Los  blancos  miran  a  los 
mulatos  i  a  los  negros  como  seres  degradados  de  una^casta  inferior.  El 
principio  de  que  cada  cual  debe  ser  tratado  según  su  capacidad  i  su  virtud 
no  cuenta  con  muchos  partidarios.  Cada  individuo  trae  su  porvenir  es- 
crito en  el  color  de  su  rostro.  Los  empleos  i  honores  son  para  los  blancos ; 
las  humillaciones  i  cargas  para  los  mulatos ;  la  esclavitud  i  el  látigo  para 
los  negros.  El  sistema  gubernativo  planteado  por  la  metrópoli  fomenta,  en 
vez  de  destruir,  esa  división  i  antipatía.  Los  amos  mismos  no  son  igua- 
les entre  sí.  Los  que  han  nacido  en  América  no  tienen  las  mismas 
preeminencias  que  los  que  han  nacido  en  Europa;  i  los  que  han  nacido  • 
condes  o  marqueses  miran  de  alto  a  bajo  a  los  que  han  nacido  simples 
mortales.  La  sociedad  está  dividida  en  castas  por  medio  de  privilejios 
absurdos  i  distinciones  odiosas.  La  casualidad  del  nacimiento  es  ante- 
puesta en  todo  i  por  todo  al  mérito  personaL 

Cualquiera  puede  imajinarse^  en  vista  de  tales  antecedentes,  el  triste  i 
desairado  papel  que  Gabriel  de  la  Concepción  Yaldes  haria  en  su  patria. 
^^Plácidoy  dice  un  literato  español  que  viajó  ^r  Cuba  cuando  vivia  nues- 
tro autor^  es  un  hombre  de  jenio  por  cuyas  venas  corre  mezclada  sangre 
europea  i  sangre  africana,  un  peinetero  de  Matanzas,  un  ser  humilde  por 
el  pecado  de  su  color,  que  habla  a  un  blanco,  por  miserable  i  estúpido 
que  sea,  con  el  sombrero  en  la  mano.''  (1) 

La  existencia  del  poeta  cubano  se  hallaba  acibarada  por  crueles  su* 
^rimientos.  ¡  Sentirse  grande  por  su  talento,  i  verse  pequeño  por  su  clase ! 
¡  Considerarse  uno  de  los  primeros,  i  ser  tratado  como  uno  de  los  últimos ! 
¡Merecer  aplausos,  i  nó  obtener  mas  que  iin  silencio  glacial!  ¡  Ser  acree- 
dor al  respeto  de  todos,  i  no  recibir  mas  que  humillaciones!  ¿ConcebU 
toda  la  amargura  de  semejante  situación?  ¿Comprendéis  todo  el  dolor 
fie  semejante  martirio? 

La  desesperación  de  Gabriel  de  la  Concepción  Valdes,  a  quien  po- 
dríamos decir,  valiéndonos  de  la  espresion  de  un  vate  americano. 

De  cobre  es  tu  color,  mas  tu  alma  es  de  oro, 

no  habria  conocido  límites,  si  no  hubiera  tenido  la  persuasión  íntima  de 
sus  fuerzas.  La  conciencia  de  su  superioridad  debia  mitigar  algún  tanto 
sus  pesares.  Era  villano  por  áu  oríjen,  pero  noble  por  su  entendimiento ; 
al  paso  que  muchos  de  los  presuntuosos  señores  que  le  desestimaban^ 
eran  nobles  por  su  alcurnia,  pero  plebeyos  por  su  incapacidad.  El  pa- 
tricio de  la  intelijencia  podía  volver  baldón  por  baldón.  Sus  adversa- 
rios eran  grandes  solamente  por  el  puesto  que  ocupaban,  mientras  que 


(1)  Salas  i  Quiroga—Viaje  a  Cnba.--|  21  piy.  178. 
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^  lo  em  por  Á  voiamo.  ^o  texua  otro  pedestal  que  sus  obras.  £^  oigallo 
dcjl  poeta  se  revela  algmiaa  veces  en  sos  versos. 

LA  PALMA  I  LA  MAJíVA. 

Una  nmlra  fáé^lrera  que  me<Lni1>a 
Eik  la  Icombre  de  un  monte  jigontésco, 
Despreciando  una  palma  que  en  elUano 
Leda  ostentaba  siis  racimos  bellos, 
De  este  modo  decia :  **¿qué  te  sirve 
Ser  gala  de  los  campos  i  ornamento, 
^     Que  sefln  tas  ramos  de  esmeralda  plmnas, 
I  arrebatar  coto  majestuoso  aspectof 
¿De  qué  sirve  que  al  verte  retratada 
En  el lin^Ho  cristal  deiin  arroyueb, 
Parezca  que  una  estrella  te  decora, 
I  que  sacuda  tu  corona  el  viento. 
Cuando  70,  de  quien  nadie  mención  hace, 
Bajo  mis  ^rfanfas  tu  cabeza  luengo  P »' 
La  j^olma  entdaectt  Mmedó  sos  hojto 
Como  aquel  que  contesta  sonriendo, 
I  la  dijo  :  ^'  que  un  niyo  me  aniquile 
Si  no  es  verdad  que  lástima  te  tengo. 
¿Te  tienes  por  mas  grande,  miserable. 
Solo  porque  has  nacido  en  alto  puesto? 
El  lugar  donde  te  hallas  colocada 
Es  el  grande,  tá  nó ;  desde  el  soberbio 
Monte  do  estas,  no  midas  hasta  el  soto, 
Mira  lo  que  hai  de  tu  cabeza  al  suelo. 
Aunque  ese  monte  crezca  hasta  el  Olimpo, 
*    Seras  malva,  i  no  mas,  con  todo  eso. 
"  '     '  Deééngáñate,  chica,  no  seas  loca, 

Jamas  es  grande  d  que  nació  rastrero, 
1  el  que  alimenta  un  corazón  mezquino. 
Es  siempre  bajo,  aunque  se  suba  al  cielo.'' 
A  tan  fuerte  sermón,  la  pobre  malva. 
Que  no  esperaba  tal  razonamiento, 
Call^  corrida^  entre  bejucos  varios  * 
Sus  desmajadas  hojas  escon<Hendo. 

•  -  A  la  vez  asomaba  el  sol  radiante 

*  .  Decorando  de  grana  el  firmamento, 

I  el  arrojo,  las  flores  i  las  aves  ^ 

Cantaron  dé  la  palma  el  vencmiento.  (1) 

•  Gh^briel  de  la  Concepcáon  Yaldes  tenia  razón ;  él  descollaba  entre  los 
snjoa  como  la  palma  entre  las  malvas.   La  {K)steridad  ha  cantado  svt 


(I)  Lft  rima  há  ObUgádó  s  Fí&ctdo  a  decir  veneintientOy  en  lugar  d«  vietoriOy  espre- 
lando  un  ooncepto  contrario  del  q;iie  quena  i  debía  decir. 
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triunfo.  £1  nombre  de  lo»  Individuos  que  durante  la  vida  del  poeta  i^ 
consideraban  como  sus  superiores,  yace  en  profundo  olvido,  miéntmt 
que  el  nombre  de  Plácido  ha  salvado  los  continentes  i  los  mares,  i  lo  que 
es  mas,  el  tiempo.  ^ 

La  isla  de  Cuba  está  sujeta  a  un  despotismo  intolerable.  La  España 
se  porta  con  ella  como  una  madrastra  desnaturalizada^  mas  bien  que  co- 
mo una  madre  tierna  i  amantísima.  Ksta  no  es  una  inculpación  gratuita 
i  calumniosa.  No  somos  nosotros  los  que  acusamos  a  la  patria  de  Cortes, 
Pizarro  i  Valdivia,  animados  por  una  antipatía  mezquina  que  no  cabe  en 
nuestros  corazones ;  los  qile  la  acusan  son  los  cubanos,  cuyas  quejas  lo- 
gran exhalarse  a  pesar  de  la  mordaza  puesta  en  su  boca ;  los  que  la  acu- 
san son  ^los  mismos  españoles,  que  constantemente  están  reclamando 
contra  ese  conjunto  de  trabas  que  se  llama  réjimen  colonial.  El  proceso 
está  juzgado  por  confesión  de  parte.  Todos  los  escritotes  peninsulares  que 
han  viajado  por  la  isla  durante  estos  últimos  años  han  lamentado  en  sen- 
tidas, pajinas  la  deplorable  condición  a  que  se  encuentra  reducida.  La 
prueba  abunda,  los  testimonios  sobran.  Si  el  hecho  que  aseveramos  no 
estuviera  en  la  conciencia  de  todos,  nos  sería  facilísimo  demostrarlo 
aglomerando  cita  sobre  cita,  estractadas  de  autores  cuya  opinión  no 
puede  ser  tachada  de  parcial  en  contra  de  la  España ;  pero  nos  abstene- 
mos de  hacerlo,  porque,  volvemos  a  repetirlo,  ese  hecho  se  encuentra  en 
la  conciencia  de  todos. 

Nadie  aborrece  mas  la  tiranía  que  aquel  qxie  la  stífre.  Si  la  simple  re- 
lación de  las  injusticias  i  arbitrariedades  cometidas  en  una  tierra  estraña, 
o  en  una  época  remota,  nos  trasporta  de  furor,  ¿qué  será  cuando  somos 
nosotros  mismos  las  víctimas  de  esas  vejaciones?  Gabriel  de  la  Concep- 
ción Valdes  detestaba  la  opresión  con  toda  su  alma,  sentidos  i  potencias. 
Tenia  fanatismo  por  la  libertad,  sin  que  a  su  juicio  debiera  repararse 
en  medios  para  obtenerla,  siendo  acción  santa  matar  a  un  tirano.  El 
mulato  cubano  profesaba  instintivamente  sobre  estamaiteria  las  máximas 
de  los  antiguos  que  consignaron  ese  principio  en  sus  códigos  i  que  levan- 
taron estatuas  a  Harmodio  i  ArÍ3tójití>n.  Sti  odia  era  implacable,  su 
aversión  era  invencible.  No  abrigaba  compasión  para  un  déspota,  i  queiia 
que  nadie  la  abrigara.  Todo  lojuzgaba  lícito  i  permitido  contra  aquel  que 
ejerce  un  poder  absoluto.  No  habia  leyes  para  el  que  las  habia  ultrajado 
todas.  Los  hombres  no  debian  dejar  la  vida  a  uu  monstruo  semejante ; 
la  tierra  no  debía  dar  sepultura  a  su  cadáver ;  Dios  no  debia  tener  mi- 
sericordia para  su  alma.  El  iiírieriuj  no  encerraba  horrores  süficientea 
para  el  castigo  de  esos  aztítes  de  la  humanidad,  que  maldecidos  en  esté 
mundo,  debían  ser  condenados  en  el  otro.  VA  derecho  de  la  propia  defeneía 
autorizaba  a  cualquiera  para  dar  de  puñaladas  al  opresor  do  su  patria. 

Consecuente  con  estas  ideas,  ha  cantado  a  Marco  Bruto  i  a  Guillermo 
Tell,  esos  asesinos  heroicos,  con  una  entonaoion  poeo  comi^  ea  dOB  ^ 
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netos  que  no  podemos  menos  de  copiar,  porque  sirven  paite  refute,  h 
fisonomía  moral  del  autor. 

MUERTE  DE  CÉSAR. 

"  En  cadenas  mis  palmas  se  han  trocado, 
En  pesares  mis  dichas  i  en  afrentas, 
I  nadie  osado  restaurarme  intenta 
De  Emilio  i  Numa  el  esplendor  pasado." 

Así  esclamaba  Roma,  cuando  armado 
Ante  el  monstruo  feroz  que  la  atormenta, 
El  vencedor  del  Ponió  (1)  se  presenta 
Con  torvo  ceño  i  ademan  airado. 

"Depon,  ¡oh  patria!  el  ominoso  luto. 
Un  hijo  tienes  que  el  acero  vibre ; 
Hoi  muere  César,  o  perece  Bruto : 

Mientras  exista  yo,  td  ser&s  libre." 
Dijo,  i  alzando  la  potente  mano, 
Descargo  el  golpe  i  espiro  el  tirano. 

MUERTE  DE  JÉSLEH. 

Sobre  un  monte  de  nieve  trasparente. 

En  el  arco  la  diestra  reclinada. 

Por  un  disco  de  fuego  coronada,  / 

Muestra  Guillermo  Tell  la  heroica  frente. 

Yace  en  la  playa  el  déspota  insolente. 
Con  férrea  vira  al  corazón  clavada. 
Despidiendo  al  infierno  acelertda 
El  alma  negra  en  forma  de  serpiente. 

El  calor  le  abandona ;  sus  sangrientos 
Miembros  lanza  a  la  tierra  el  océano ; 
Tómonle  a  echar  las  olas  i  los  vientos ; 

No  encuentra  humanidad  d  inhumano ; 
Que  hasta  los  insensibles  elementos  | 

Lanzan  de  sí  los  restos  del  tirano. 

El  amor  de  Plácido  a  la  libertad  no  era  contemplativo  i  platónico, 
sino  positivo  i  material ;  su  odio  a  la  tiranía  no  era  ficticio  i  de  aparato, 
sino  profundo  i  entrañable.  Ese  amor  i  ese  odio  eran  una  pasión,  un  de- 
lirio, un  frenesí,  mas  bien  que  uu  afecto.  El  culto  que  tributaba 
a  Marco  Bruto  i  a  Guillermo  Tell  no  quedaba  reducido  a  meras  palabras, 


(1)  Ignoramos  por  <}ué  Plácido  d^  a  Marcq  |)nitq  el  epíteto  de  vencedor  del  Pont9* 
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sino  que  se  traducia  en'  actos.  Su  vida  i  su  muerte  lo  han  probado  con 
una  evidencia  irrecusable.  Gabriel  de  la  Concepción  Yaldes  es  el  poeta 
de  la  venganza.  Cuando  habla  de  tiranía,  ve  siempre  colorado.  La  sangre 
africana  que  circulaba  en  sus  venas,  circula  también  en  sus  versos.  La 
rabia  que  le  ajita  es  tremenda,  una  verdadera  tempestad  del  corazón. 
Las  que  le  inspiran  son,  no  las  musas,  sino  las  "furias.  Es  el  tipo  del  es- 
clavo a  quien  la  servidumbre  ha  irritado  mas  bien  que  envileddo;  Hé 
aquí  como  se  espresa  en  una  de  sus  composiciones : 

Como  en  las  aras  del  supremo  Jove, 
Jaro  Asdrúbal  (1)  rencor  a  los  romanos, 
V  I  les  mostró  de  Marte  la  fiereza ; 

To  ante  el  Dios  de  la  gran  naturaleza  ^ 

Odio  eterno  he  jurado  a  los  tiranos. 

Se  equivocaria  grandemente  quien  creyera  que  estos  versos  encierran 
una  ficción,  porque  ellos  espresan  una  verdad  mui  seria.  Lo  que  Pl&ddo 
dice,  lo  ha  ejecutado  efectivamente.  Esa  promesa  solemne  debia  arrastrar- 
le a  un  patíbulo.  La  manera  i  forma  en  que  el  poeta  hizo  aquel  voto 
terrible  son  curiosas.  El  'mismo  ha  cuidado  de  referirlas  en  un  soneto 
que  parece  escrito  con  la  punta  de  un  puñal,  i  que  es  único  en  la  lengUa 
castellana  por  la  ferocidad  salvaje  que  respira. 

EL  JURAMENTO. 

A  la  sombra  de  un  árbol  empinado 
Que  está  de  un  ancho  valle  a  la  salida, 
Hai  una  fuente  que  va  beber  convida 
De  su  líquido  puro  í  arjentado ; 

Allí  fui  yo  por  mi  deber  llamado, 
I  haciendo  altar  la  tierra  endurecida. 
Ante  el  sagrado  código  de  vida, 
Estendidas  mis  manos  he  jurado: 

**Ser  enemigo  eterno  del  tiranoj 
Manchar,  si  me  es  posible,  mis  vestidos 
Con  su  execrable  sangre,  por  mi  mano 

■ 

i 

Derramada  con  golpes  repetidos ; 
I  morir  a  las  manos  de  un  verdugo. 
Si  es  necesario,  por  romper  el  yugo." 

Este  alarido  de  furor  ataca  los  nervios,  da  miedo,  causa  vértigo.  No 
es  posible  simpatizar  con  el  individuo  que  lo  ha  proferido.  Aquí  no  se 

(1)  £s  sabido  que  el  que  pronunció  este  terrible  juramento  no  fué  Asdrübal,  sino 
Aiiíbal  su  hijo. 


ye  al  oristíano^  aifaa:  id  bácbaro.  La  conoiencia-  de  la  humelnidad  na^puedé 
mép9j9  de  proi;eBt%r  indignada  contra  Jas  ideas  de  Pláoido  aobre  ertirasH 
cidiq.  Es  mui  justo  que  se  lance  una  reiprobacion  tremenda  contra  ellas } 
pe^q  es  menester ,  acordarse,  de  fulminar  el  mismo  anatema  contra  laa  arbi** 
trariedades  de  los  gobiernos  que  poi:  sus  desaciertos  convie^n  a  los  hom» 
bres  en  fieras*  Los  países  donde  impera  un  réjimen.  abiisiyo  i  deapótíce 
se  asemejan  a  las  rejiones  cubiertas  de  selvas  i  de  montes :  crian  tigres 
i  leones. 

Era  natural  que  con  su  alma  fogosa  i  su  carácter  indómito^  Plácido 
no  pudiera  habituarse  a  residir  eñ  Cuba^  donde  no  se  deja  a  los  habitan- 
tes libertad  mas  que  para  entregarse  a  sus  placeres^  o  dedicarse  a  sus 
negocios.  Encontrábase  en  la  isla  como  un  forzado  en  la  galera.  Aquel 
aire  corrompi&o  por  la  opresión  le  sofocaban  NecesitaJba  otra  atmósfera 
para  sus  pulmones.  No  podia  resignarse  a  permanecer  en  una  tierra  don- 
de los  amos  mismos  eran  esclavc^sv  Pero  ¿c&no  abaldonara  su  madre,  a 
•ámujeryasud  hijo»,  a  sus  hermanos  de  miseria?  ¿Cómo  resolrerto^  a 
de^ar  para  siempre  la  naturaleza  espléndida  donde  habia  vista  la^  lu2  por 
la  primera  vez^  eon  aquellos  rios  i  aquellos  bosques  que'tanto  ha}>ia  canta- 
do, iluminada  por  uxk  sol  de  fuego  i  abriilantadá  por  eKiBf  recuerdos  de 
n¡ñoi6u&  afectos; de  joven?  Nadie  se  Ueva  la  patria  enla'sueki  de  les 
zapatos,  según  las  enérjicas  palabras  de  Danton.  Plácido  no  tuvto  valer 
para  ausentarse,  i  se  quedó  para  cumplir  su  juramento.  Los  proyectos 
que  habia  comenzado  a  madutnr  pueden  colejirse  por  la  composición  que 
obsequió  al  jeneral  mejicano  don  A.  de  la  Flor,  natural  de  Cuba,  en  el 
acto  de  su  partida  a  Mejic9,  encargándole  que  no  la  leyera  hasta  llegar 
a  aquella  república. 

DESPEDIDA. 

Parte,  guertrero  de  Anahúad,  sí;  parte ; 
*  I  conserva  esta  flor  inmarcesible, 

(¿ue  a  mi  para  aiüistad  place  brihdaHe, 

Mucho  mas  grata  a  un  corazón  sensible 

Que  los  laureles"  del  sangriento  Marte. 

¡Ojalá  que  ese  piélago  rujiente 

Que  lioi  refleja  radiantes  aureolí\3 

En  tu  serena  frente, 

Me  conceda  una  vez  cruzar  sus  olas         / 

1  abrazarte  en  las  playas  de  occidente  ! 

En  esas  playas  que  llegar  te  vieron 

Sin  libi'rta<l,  sin  patria  i  sin  fortuna, 

I  ledaste  acojieron 

Cu'.indo  el  sucio  nVtal  abandonaste, 

Can.sa(]o  de  vivir  cual  sioi'vo  esclavo, 

1  en  su  suelo  seguro 

Patria,  fortuna  i  libertad  hallaste. 


'•i.r,      .   .         t\ 


. .  I' 


PRINCIPALES  POETAS   KISPANO^AMBIM CANOS.  M9 

Es  verdad  qne  el  camino  de  }a  gloria 

Tu.espada  i  tu  valor  te  lo  han  abierto  , 

Marcándote  tina  pajina  en  lá  historia;     '  ' 

Más  también  por  desdicha  e¿  harto  cieHó-  * 
-'^  Que  hai  en  ta  patria  hermosa  i  desgrwnadaí' 

Millares  de  hombres  fuertes  e  instruidos,  ,    , 

En  la  inacción  i  esclavitud  sumidos. 

Que  con  valor  i  espada, 

Héroes  pudieran  ser^  i  no  son  nadai. 
^     Llega  al  bello  pt^s*  que' ha  desólá^fó 

El  soplo  atroz  de  fratricida  guérriú 

¡  Feliz  mil  veces  tii  que  has  cqntopii^diQr 

Todos  los  dones  que  su  suelp  encierra! 

Mas  al  llegar  a  la  esp,ui)aosa  orilla, 

Saca  mis  versos,  dobla  Ja  rodilla^ 

I  tócalos  tres  veces  en  la  tierra : 

j  Tócalos  por  piedad !  Ya  que  me  privá ' 

Mi  desventura  i  los  tendidos  mares 

Gozar  su  esencia  diva,    .  -    , 

Que  la  gocen  siquiera  mis  cantares.    . 

I  si  mi  muerte  alia  sabes  un  dia, 

El  polvo  que  humedezcas  cuando  llores, 

A  un  fiel  amigo,  en  una  carta  envía ;  '         ' 

I  esas  serán  las  mas  preciadas  flores 

Que  regar  puedas  en  mi  tomlxa  ñia. 
Parte ;  lleva,  esta  flor,  guwrero  bray;o. 

No  cual  brindis  de  siervo  temeroso. 

Que  al  libre  como  tu,  no  fuera  honroso  ^ 

Inciensos  recibir  de  un  bardo  esclavo. 

No  puedo  serlo,  i  soilo  en  apariencia ; 

Bástame  respirar  en  este  sUelo ; 

Pero  mi  corazón  es  por  esencia 
0  Muí  mas  libre  que  el  águila  eii  el  cielo. 

¡  Adiós !  gloria  de  Cuba  i  heredero 

Del  aliento  de  Hatuéi!. Salud,  ami^; 

Yo  al  despedirme  tú  existir  bendigo,' 

I  al  bendecirte  con  firmeza  espero 

Vivir  mui  poco,  o  respirar  contigo. 

La  emancipclon  de  Haití^  i  la^  predicaciones  de  los  abolicionistas 
ingleses  tenian  en  aquella  época  mui  ajitada  a  la  colonia.  La  ocasión 
parecía  i)ropicia  para  intentar  un  movimiento  a  fin  de  proclamar  la 
independencia.  En  una  presentación  dirijida  al  capitán  jeneral  de  la  isla, 
fecliada  en  Matanzas  el  29  de  noviembre  de  1843,  por  varios  comercian- 
tas,  propietarios  i  hacendados  de  aquel  distrito,  se  asienta  que  la  pobla- 
ción de  color  llegaba  en  ese  tiempo,  según  los  datos  estadísticos  oficiales, 
al  excesivo  número  de  660,000  individuos,  de  los  cuales  498,000 
eran  esclavos.  Incapaz  la  raza  blanca  de  haber  seguido  una  marcha  igual- 
mente progresiva,  se  hallaba  en  una  situación  falsa  ipi^ecaria,  i  reducida 
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a  una  insignificante  minoría.  Como  a  primera  vista  se  echa  de  ver  por 
estos  antecedentes^  habia  sobrados  elementos  para  intentar  una  revolu- 
ción con  esperanzas  de  triunfo.  Una  sola  chispa  bastaba  para  poner  en 
conflagración  todos  aquellos  combustibles  que  la  torpeza  de  los  gobernan« 
tes  tenia  hacinados. 

Deseoso  de  aprovechar  aquella  oportunidad  para  satisfacer  sus  votos, 
Gabriel  de  la  Concepción  Valdes  tomó  parte  en  una  conspiración  que 
debia  estallar  en  toda  la  colonia  con  el  objeto  de  separarse  de  la  España ; 
pero  habiendo  sido  descubierta,  las  autoiidades  temerosas  apresaron  a 
cuantos  aparecían  comprometidos  en  ella,  i  mandaron  ejecutar  a  los  ca-> 
becillas,  en  cuyo  número  se  contó  Plácido.  ^ 

La  serenidad  de  ánimo  del  poeta  no  se  desmintió  a  la  vista  del  suplicio 
que  se  le  destinaba.  ^^  Ni  el  sol  ni  la  muerte  pueden  mirarse  fijamente,'' 
ha  dicho  un  célebre  moralista  francés ;  pero  Plácido,  que  amaba  al  pri- 
mero como  un  hijo  de  los  trópicos,  contempló  a  la  segunda  cara  a  cara 
sin  inmutarse.  Consideraba  a  la  muerte  como  un  medio  de  adquirir  esa 
libertad  que  vanamente  habia  buscado  en  la  tierra.  La  proximidad  del 
dia  supremo  no  alteró  su  espíritu.  Lejos  de  necesitar  consuelos  o  exhor- 
taciones para  disponerse  al  trance  fatal,  pedia  con  instancia  a  sus  amigos 
que  no  se  aflijiesen  por  su  suerte.  Convirtió  su  calabozo  en  una  especie 
de  gabinete^de  lectura  i  de  trabajo,  pasó  sus  últimos  momentos  leyendo 
i  escribiendo.  Los  hombres  podian  aprisionar  su  cuerpo,  pero  no  su  alma. 
Hé|aquí  una  epístola  que  dirijió  desde  la  cárcel  a  un  amigo.  La  inser- 
tamos íntegra,  porque  forma  parte  de  su  biografía. 

A  MI  AMIGO  DÓRIS 

(bn  la  prisión.)  ^ 

No  vieitas,  Ddris,  por  mi  pena  llanto, 
Ni  tristes  ecos  con  doliente  lira, 
Que  el  fuerte  corazón  no  siente  espanto 
Aún  cuando  el  ceño  de  la  parca  mira. 
Vuelve  de  nuevo  a  tu  festivo  canto 
I  suaves  metros  que  el  placer  inspira ; 
I  ciñe,  al  dar  canciones  a^iorosas, 
Tu  cítara  feliz  de  alegres  rosas. 

No  es  bien  que  el  vate  que  las  aguas  bebe 
De  CastaL'o,  Hipocrene  i  Ilelicona, 
I  al  alto  Pindó  remontar  se  atreve, 
De  quien  la  fama  glorias  mil  pregona. 
Tan  crecido  dolor  a  mal  tan  breve 
Muestre  en  los  cantos  que  su  voz  entona. 
Que  no  del  sol,  cuando  en  verano  brilla, 
Cubre  la  faz  lijera  nubecilla. 
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No  siempre  despejado  el  horizonU 

Está,  ni  el  mar  del  céfiro  mecido, 

Ni  siempre  trina  plácido  el  sinsonte,  '         '       * 

Ni  canta  el  ruiseñor,  ni  está  vestido 

De  flor  el  prado  i  de  verdura  el  monte : 

Suelen  del  Noto  o  Bóreas  al  silbido, 

Callar  las  aves,  deslucirse  el  suelo,  ^ 

Bramar  el  mar  i  encapotarse  el  cielo. 

Suele  también  tras  la  borrasca  fiera 
Mostrar  su  ceño  la  tormenta  cruda ; 
Mas  su  furia  es  veloz  i  pasajera, 
*  I  aunque  en  desiertos  los  poblados  muda. 
Vuelve  a  vestir  la  grata  primavera 
Cuanto  stt  rabia  con  furor  desnuda ; 
Alzan  canción  las  aves  mas  sonora. 
Brilla  mas  bella  la  rosada  aurora. 

Así  la  eterna  voluntad  cumplida  ^ 

Muéstrase,  amigo,  en  todo  lo  creado ; 

De  bienes  i  de  males  compartida,  i 

Es  la  existencia  que  nos  ha  prestado ; 

Quien  los  gustos  i  penas  de  la  vida 

Lleva,  ni  envanecido,  ni  turbado, 

I  con  firme  igualdad  todo  recibe, 

A  aquel  le  es  dado  asegurar  que  vive. 

Veras  mi  pena  como  no  es  tan  recia, 
Cual  tu  presumes,  pues  estoi  tan  pronto 
En  Roma,  en  Asia,  en  Flándes  o  Venecia, 
Como  escuchando  resonar  el  Fonto, 
O  admirando  a  Cenobia  i  a  Lucrecia, 

0  en  las  planas  riberas  del  Oronto, 

^  Viendo  a  Volney,  de  ejipoio  disfrazado, 

Contemplar  lo  presente  i  lo  pasado. 

• 

Ahora  puedes  decir  si  estension  tanta 
Es  un  estrecho  i  lóbrego  recinco ; 
Si  a  quiedUl  pensamiento  asi  levanta 
Le  abate  el  verse  en  este  laberinto. 
Canta^  Dóris ;  por  mí  no  llores,  canta 
Al  son  sereno  que  mis  penas  pinto, 

1  antes  libre  estaré,  que  el  sol  luciente 
Ilumine  tres  veces  el  oriente. 

'*  Soi  libre/'  decía  Catón  de  Utica  tomando  la  espada  con  que  debía 
suicidarse.  "  Dentro  de  tres  dias  seré  libre,"  decía  el  poeta  prisionero 
calculando  el  término  que  faltaba  pa^  que  se  le  fusilase* 

Creemos  que  se  leerán  con  ínteres  las  pajinas  que  don  Andrés  Avelino 
de  Oríhuela  ha  dedicado  para  contar  las  últimas  horas  del  poeta  cubano. 

<<E1  jueves  27  de  julio  de  1844  llamaron  a  la  puerta  del  calabozo  en 
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que  estaba  encerrada  la  ñustre  victiixia,  como  a  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, previniéndole  por  el  ventanillo  que  se  levantase  para  salir.  Pli- 
cido  despertó,  i  reconociendo,  a  pesar  de  lo  estrecho  del  postigo^  al  ca- 
pitán de  Pueblo  Nuevo  don  Antonio  Solis,  ^sclamó :  ¡  Esto  ya  está  con- 
cluido, nos  llevan  a  morii^! . . . . 

*'  Se  vistió  en  seguid^ ,  i9Ín  apresurarse,  con  la  tranquilidad  del  hé- 
roe, i  como  advirtiese  qué  Jorjé  López,  uno  de  sus  compañeros  de  infor- 
tunio, se  disponia  a  recojer  toda  la  ropa,  como  piara  llevársela  consigo, 
díjole  entonces : 

— "El  viaje  que  vamos  a  hacer  es  corto';  ,pronto  habitaremos  otrare- 
jion  mas  caliente  que  «ésta,  i  donde  no  se  necesita  ropa.  « 

''Con  paso  firme  i  semblante  se;i7^no  saUó  4e  Jla  cárcel,  llegando  con, 
la  nüsma  tranquilidad  al  hospital  de  ;Santa  Isabel,  donde  estaba  prepa- 
rada la  capilla,  última  morada  del  desgraciado. 

"Detuviéronle  en  el  patio  del  edificio  para  leerle  la  sentencia  a  él  i  a 
los  demás  reos  que  le  acompañ^an ;  i  notando,  que  Ji^  iban  a  poner  las 
esposas,  se  volvió  a  sus  compañero^  i  les  dijo : 
— "  Señores,  hollamos  el  primer  escalón  del  cadalso^ 
"Cuando  cargaban  de  cadenas  al  primero,  se  le  cayeron  aun  soldado 
las  esposas  que  llevaba  dispuestas^  i  advirtíéndolo  Plácido,  añadió : 
— " ¡  Hasta  los  siervos  ^fe  resistan  a  oprimir  la  inocencia! 
"Oyó  con  frente  serena  i  ánimo  tranquilp  la  sentencia  que  le  conde- 
naba a  ser  fusilado  como  a  loé  demás,  mientras  que  sus  compañeros  no 
pudieron  hacerse  superiores  a  U  terrible  emoción  que  esperimentaron. 

"El  mulato  Plácido  con  una  ca^n^k  impezl^urbable^  i  como  si  no  per- 
teneciese a  las  víctimas,  comenzó  a  alentarlos,  haciéndoles  juiciosas  i 
sanas  reflexiones  sobre  la  instabilidad,  las  miserias  i  los  desengaños  de 
íavida;  empeñóse  en  convencerlos  que  era  preferible  morir  en  edad 
temprana,  antes  que  seguir  el  destino  de  una  triste  ancianidad,  al  través 
de  mil  padecimientos  i  )x\artirios ;  que  ^ada  debia  importar  al  hombre 
el  íntimo  convencimiento  de  la  llegada  de  bu  última  hora ;  que  por  la 
misma  dignidad  del  individuo,  temamos  la  dHigacion  de  esperarla  con 
valor  i  firmeza ;  que  muchos  hombres  gozaban  de  una  memoria  imperece- 
dera, porque  escudados  éoh  lá  inocencia,  habían  muerto  con  valentía,  i 
ellos  estaban  en  la  posicipn  d^  h^cer  otro  tanto ;  i  por  último,  que  era 
^preferible  morir  bajo  el  plomo  de  una  bala»  a  encontrarse  postrado  en 
un  lecho  de  una  larga  i  penosa  enfermedad* 

^^Qon  i^Jes  reflexiones  logró  reanitoarlos  einftindirlee  la  reognaeion 
heroica  qup  a  él  no  desamparaba. 

"^  entrar  en  el  estrecho  coartd'de  la  capilla>  dijo : 

•vm^f  Morirá  cantando,  como  el  ruiseñor  cubano. 

'fXieoitó  an  seguida  la  od^del  céletnre  poeta  español  don  Mmüel  Joeé 
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Quintana^  que  está  en  Isk  Corona  Fúnebre  d^  la,  excm^  sra.  duquesa 
de  Frias. 

'^Cuando  yí¿  al  fiscal  á^ñu  ciiusa^  don  }plamo|i  QoQsález,  le  preguntó : 

—  ^^¿Cuál  era  José  de  la  O,  eptre  «los  >rao8^  ^ue  habla  hecho  el  odioso 
papel  de  falso  delator? 

^^I  habiéndoselo  señalado  aquel^  ledirijió  la  pi4»bra>  preguntándole 
en  alta  voz :  ¿Dónde  le  habia  conocido?  ¿Si  habia  haUado  antes  con  él? 
¿Qué  clase  de  relaciones  hablan  mediado  entre  ambos?  I  como  respon- 
diese José  de  la  O,  que  ni  le  habia  conocido  nuncá^  ni  hablado^  ni  teni- 
do amistad  alguna,  ni  relación  de^ninguna  especie : 

— ^^I  sin  embargo,  yo  te  perdono,  dijo  entonces  Plácido,  añadiendo : 
sé  que  ya  no  hai  remedio;  pero  solo  he  dado  este  paso,  señor  de  Gonzá- 
lez, para  que  Vd.  se  convenza  de  la  injusticia  que  ha  hecho  conmigo. 

*'  Toda  la  mañana  la.  pasó  exhortando  a  sus  diez  cpmpañeros  de  des- 
gracia con  razones  ené^icaa^  persuasiyad  i  pedodos  yerdaderamente  su- 
blimes. % 

^^  Cuando  alguno  de  ellos  comenzaba  a  desanimarse,  le  decia :  que  le 
imitasen,  que  siempre  le  venan  finUe  i  sereno  hasta  el  último  instante 
de  su  vida. 

^^  Viendo  a  Santiago  Pimienta  mui  afectado  con  las  reflexiones  que 
el  infeliz  hacía  en  aquel  angustiado'  trapee,  se  le  acercó,  i  poniéndole 
cariñosamente  la  mano  sobre  el  hombro^  le  improvisó  una  composición 
poética,  de  la  cual  solo  he  podido  recoja  los  versos  siguientes : 

Abran  del  corazón  las  apcb^a  v^nas, 
Corra  mi  sangre  a  consplar  t^^s  p^^. 

'^  i  terminó  añadiendo  después : 

— ^^  A  los  criollos  los  crian  oomo  juños  i  Uw»  ^U^an  como  a  las  muje- 
res ;  pero  saben  morir  como  IO0  bomlMPesI 

''Pasó  el  resto  del  dia  unas  yeoes  alegre  i  otras  serio ;  ya  hablaba  con 
el  sacerdote  que  los  ausiliaba  pidiéndole  esplicaciones  sobre  algunos  mis- 
terios de  nuestra  relijion ;  ya  copsplando  a  Iqs  demás,  ya  inspirado  por 
el  estro  sublime  que  le  acompañó  hasta  los  últimos  momentos,  ya  dirijien- 
do  chanzonetas  epigramáticas  a  los  ouriosos  qjie  lee  visitaban. 

*'  Ya  mui  entrada  la  noche,  pidió  pluma  i  papel»  i  escribió  los  versos 
siguientes : 

ABIOS  A  MI  LIRA. 

I 

(bv  la  capilla.)  / 

,  No  entre  él  polvo  de  imniiocla  barloliMí 
Quede  la  Ura  qHe  oant6  inspirada) 
De  liríoi  í  iMudet  coronada, 


^ 
I 
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Las  glorías  de  Isabel  i  de  Crístína ; 
La  que  brindó  con  gracia  peregrina 
La  Siempreviva  al  cisne  de  Granada. 
No  yazga  en  polvo,  nd,  quede  colgada 
Del  ¿rbol  santo  de  la  cruz  divina. 

*  Omnipotente  ser,  Dios  poderoso, 
^     Admitidla,  Señor,  que  si  no  ha  sido 
£1  plectro  celestial  esclarecido 
Con  que  os  ensalza  un  querubin  glorioso, 
No  es  tampoco  el  laúd  prostituido 
De  un  criminal  perverso  i  sanguinoso : 
Vuestro  fué  su  destello  luminoso, 
Vuestro  será  su  postrimer  sonido. 

Vuestro  será,  Señor ;  no  mas  canciones 
Profanas  cantará  mi  estro  fecundo : 
I  Ai !  que  llevo  en  la  cabeza  un  mundo ! 
Un  mundo  de  escarmiento  i  de  ilusiones. 
Un  mundo  mui  distinto  de  tete  sueño. 
De  este  sueño  letárjico  i  profundo, 
Antro  quizá  de  un  jenio  fiuíbundo 
'  Solo  de  llantos  i  amarguras  dueño ; 

Un  mundo  de  pura  gloria 
De  justicia  i  de  heroísmo 
Que  no  es  dado  a  los  profanos 
Presentir,  mundo  divino, 
Que  los  hombres  no  comprenden, 
Que  los  ánjeles  han  visto, 
I  aún  con  haberlo  soñado 
No  lo  comprendo  yo  mismo. 
¡Acaso  entre  breves  horas 
Cuando  divise  el  Empíreo, 
Postrado  ante  vuestro  trono 
Veré  mis  sueños  cumplidos! 
I  entonces  vueltos  los  ojos 
A  esta  mansión  de  delitos, 
Os  daré  infinitas  gracias 
Por  haber  de  ella  salido. 
£n  tanto  quede  colgada 
La  cansa  de  mi  suplicio, 
£n  un  ramo  sacrosanto 
Del  que  hicisteis  vos  divino. 

Adiós  mi  lira ;  a  Dios  encomen^da. 

Queda  de  hoi  mas.  Adiós! yo  te  bendigo. 

Por  tí  serena  el  ánima  inspirada 
Desprecia  la  crueldad  de  hado  enemigo. 
Los  hombres  te  verán  hoi  consagrada ; 
Dios  i  mi  último  adiós  quedan  contígo. 
Que  entre  Dios  i  la  tumba  no  se  miente. 
Adiós!  voi amorir ¡gol  inocente! 
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^^Eu  seguida  escribió  a  su  esposa  la  carta  siguiente : 

^^Alina  mia: 

^^  Adiós!.. •Consuélete  al  menos  saber  que  mis  últimos  votos  son  por 
la  paz  i  la  felicidad  de  Cuba,  i  mis  postreros  pensamientos  los  divido  con  ' 
igualdad  entre  mi  madre^  ílafaela  i  Jila. — Tu  GábrieV^ 

^*  Dando  desahogo  depues  a  sus  inspiraciones  escribió  el  soneto  siguien- 
te^ como  a  las  doce  de  la  noche : 

DESPEDIDA  A  MI  MADRE. 

(OBSDB  LA  CAPILLA.) 

Si  la  suerte  fatal  que  me  ha  cabido, 
r  el  triste  fin  de  mi  sangrienta  historia, 
Al  salir  de  esta  vida  transitoria, 
Deja  tu  corazón  de  muerte  herido ; 

Baste  de  llanto :  el  ánimo  aflijido 
Becobre  su  quietad;  moro  en  la  gloria^- .. 
I  mi  plácida  lira  a  tu  memoria 

Lanza  en  la  tumba  su  postrer  sonido. 
Sonido  dulce,  melodioso  i  santo, 
Glorioso,  espiritual,  puro  i  divino, 
Inocente,  espontáneo  como  el  llanto 

Que  vertiera,  al  nacer;... Ya  el  cuello  iúoUno! 
Ya  de  la  relijion  me  cubre  el  manto! 
Adiós,  mi  madre,  adiós! d peregrino. 

''  La  décima  que  estampo  a  continuacbn  fué  también  escrita  por  Flac- 
cido en  aquella  noche : 

ALA  JUSTiqiA. 

^  AMOR  PLATÓNICO. 

En  el  alma,  cual  lucero 
Refuljente  i  peregrino, 
Tengo  el  retrato  divino 
De  la  deidad  que  venero. 
En  vano  encontrar  espero 
Esta  belleza  ideal, 
I  a  la  mansión  celestial 
Ir  a  buscarla  deseo ; 
Porque  en  la  tierra  no  creo 
Que  exista  el  orijinal. 

«<  I  concluyó  de  pulsar  la  lira  elevando  la  siguiente 
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PLEGARIA. 


A  DIOS. 


Ser  de  iuuieiuia  boudad,  Dios  poderoso, 

A  vos  acude  en  mi  dolor  vehemente  -, 

£stended  vuestro  brazo  omnipotente, 

Kótgád  dé  I»  bálumnift  d  Vteto  óéHfiéo\ 

I  arrancad  este  sello  ignominioso 

Con  que  el  mundo  manchar  quiere  mi  frente. 

Kei  de  los  reyes,  Cios  de  mis  abuelos, 
Vos  solo  sois  mi  defensor,  Dios  mío : 
Todo  lo  puede  quien  al  mar  sombrío 
Olas  i  peces  áí6i  lus  a  km  cathe^ 
Fuego  ai  sol,  jiro  9¡k  tát^  al  norte  blctots 
Vida  a  las  plantasy  movünlento  al  rio. 

Todo  lo  podéis  vos,  todo  fenece 

0  se  reanima  a  vuesCrm  vez  vágtrnáa ; 
Fuera  de  td%  Steilon  «I  itíáa  esnaida, 
Que  en  la  insondaMi  «t^írtiidad  pef^Mjei 

1  aún  esa  misma  nada  os  obedece, 
Pues  de  ella  táé  Xk  faumñánMaíd  d-éádá. 

I 

Yo  no  os  pued6  cfagaftar^  Dios  é^  elemeinÍB^ 
I  pues  vuestra  demai  taMMa 
Ve  al  través  de  mi  cuerpo  el  alma  mia 
OMsI  tMa  SD^  a  la  dará  ct  a)!f|yar éuela^ 
Estorbad  qdé  ftumfSMfc  Si  IriMféttéSa 
Bata  8119  |iÉuiia^  la  caRMMna  ns^fa. 

Mis  n  eikaira  a  ta  swiia  ominp«tencía 
Que  yo  perezca  cual  malvado  impío, 
I  que  los  hombres  mi  cadáver  frió 
Ultrajen  con  maligna  complaceíicia, 

Suene  tu  voz,  i  aóáftémi  exi^Üt^c^ 

Cúmplase  en  mí  tu  volitad»  Dios  hiio. 

En  la  capilla  de  Santa  Isabel  a  la  uua  de  la  noche  del  27  de  junio  de  1844* 

"GéMelde  la  '0hicepcion  Toldes. 


''A  las  dos  de  la  mañana  comenzó  a  'escribir  j|  su  ^testamento  con  pulso 
firme  i  seguro,  como  habla  escrito  las  compoeácioaos  poéticas  anteriores, 
lo  que  se  acredita  {)or  la  regularidad  de  la  letra  que  empleó ;  serian  las 
tres  i  media  cuando  mandó  llamar  a  nnescrib«flO  pfira  qué  autorizase  sus 
últimas  disposiciones.  Con  esté'fíüicloiiário  ^üíbliéd  estuvo  en  conyeraa- 
cion  largo  rato,  después  de  Uenad&s  las  fÓMálidácies  para  que  fué  Ua* 
mado. 
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^Poooe  «QstMUtesideepiieB  de  1m  ciaoo  de  la  mirilíMia  eeM«ro6  nueva- 
mente al  escribano»  i  a  media  voz,  per¿  oon  xma  mt&tem,  Boifteñáeitíté, 
le  dijo  :-^ Acabo  de  sudar  la  calentura^  maligna,  i  «ie  ha  paaado  eón 
mooka  ^mlenoia;  liaste  ^este  momento  ao  yengo  a «OBOoer  en ^m  Terda- 
dero  valor  todo  lo  amargo  i  terrible  del  trance  faltal  en  ^uenie  i^eo  i  pero 
aán  alienta  mi  «oraaon,  esti  entero  ifonciocia  con  toda  ea  etieijia  Baítü- 
ral ;  con  la  misma  firmeza  me  verá  Yd.  sentarme  en  el  banquillo. 

^  A  las  daco  i  tres  cuartoa,  cuando  'bajaba  loa  tilitimos  eeoaloaee  del 
pórtico  del  boapital,  «empezó  a  recitar  los  versea  de  la  Fteg&ríay  en  tanto 
que  el  sacerdote,  ain  poder  remediarlo,  iba  pendiente  de  la  tos  dd  poeta ; 
sorprendidoB  loa  otros  reoa  i  el  inm^iao  concurso  <j^e  la  cttriomdad4  <l 
vivo  interés  que  despertó  la  popularidad  de  la  vietinsa  liabia  traído  á 
darle  el  último  adiós  en  el  cadalso^  de  la  ené:jica  entésela  C(m  queapctti^ 
tan  unarga  copa  ri  célebre  Plácido. 

'  '^Mardió  con  paso  igual  i  compasado  al  son  del  tMnborlmata  el  lugar 
del  suj^lioio. 

^'Llegado  que  hubo,  mientras  ataban  a  sus  eompa&eros  en  loa  tes- 
pectivos  banquillos,  se  volvió  de  ñrente  para  A  inmenso  jentio  que  ae 
habia  agrupado  tuerca  éxk  cuadro,  i  levantando  el  crucifijo  que  teida  eñ 
las  manos  dijo  en  alta,  clara  i  ^stinta  voz :— ¡  Adiós,  pueblo  querido  !• .  •  a 
todos  pido  perdón. ..Bogad  por  mi  /' ^ 

^  Hizo  ima  pausa  1  continuó : 

— ^' A  don  Francisco  Hernández  Morejon  i  a  don  Ramoñ  Gc^záled' 
loa  emplazo  para  la  eternidad." 

^^  En  seguida  le  ordenaron  que  ae  sentase;  i  cuando  lé  ataban  las  m^nos 
al  palo  que  sobresaUa  detrae  del  banquillo,  dijo  de  una  manera  bien 
intelijible : 

— "No  me  amarre  Vd.  Yo  siempre  mantendré  la  cabeza  erguida. 

"Sin  embargo,  el  soldado  cumpliendo  oon  Jas  tristes  funciones  que  le 
estaban  encomendadas,  se  las  ató  fuertemente. 

"Hecha  la  señal,  retiráronse  loe  aaeerdotea^  se  dio  la  voz  de  fuego  i 
se  oyó  la  terrible  detonación  I. .. 

"Para  que  todo  fuese  estraordínario  respecto  de  hombre  tan  singular, 
hasta  su  último  fin  ofrece  un  ejemplo  acaso  sin  segundo  $n  loa  anales 
de  la  hmnamdad.  ..» 

"Puede  decirse  que  hasta  las  hálasele  respetaron ;  porque  Alé  .^  Ú9ÍC0 
éntre'^las  víctimas,  disipado  el  humo  de  la  descarga,  que  no  aojo  dio 
aeñalea  positivas  de  vida,  sino  que  se  le  vio  levantar  la  cabeea  i  yoLveidia 
al  pueblo  gritando : 

— ^"  Adiós  mundoI...¿íío  haí  piedad  para  mí?.».Fuego  aquii.«. 
Entonces  ya  estaba  atravesado  su  cuerpo  por  tres  balazos. 
Con  una  segunda  descarga  acabó  suadias  el  poeta  desventurado  a  la 
par  que  eetraordinario^  digno  por  cierto  de  otro  fin  mas  noble.  Sus  pos- 


ee 
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treroft  momentos  le  presentan  tal  como  era,  desplegando  toda  la  enerjía  i 
grandeza  de  su  alma  bien  templada. 

'^  Placido  habia  muerto  inocente ;  la  mancha  de  este  crimen  ha  debido 
caer  sobre  la  cabeza  de  alguno ;  i  ese  individuo  debe  arrastrar  una  vida 
de  remordimientos. 

'f  Faro,  ¿son  capaces  de  remordimientos  las  conciencias  de  los  ver- 
dugos?" 

Ij)ebemos  hacer  una  reotificacion  a  las  líneas  copiadas.  Si  con  la  palabra 
inocente,  se  quiere  decir  que  Plácido  conspiraba  en  favor  de  la  justicia,  i 
que  por  lo  tanto,  no  habia  derecho  para  hacerle  morir,  aceptamos  gusto- 
sísimos esa  espresion ;  pero  no  si  se  trata  de  indicar  con  ella  que  no  habia 
eii^trado  en  la  revolución  tramada  para  proclamar  la  independencia.  Su 
coifiplicidad  en  ese  glorioso  i  heroico  proyecto  es  la  convicción  que  dejan 
sus  versos  i  los  datos  que  hasta  ahora  se  han  publicado  sobre  él.  Mui 
bien  puede  haber  sucedido  que  el  delator  no  le  hubiera  conocido  siquiera, 
i  que  sin  embargo  el  poeta  hubiera  conspirado ;  no  hai  en  ello  la  menor 
contradicción.  No  queremos  por  esto  quitar  sus  remordimientos  a  los  ver- 
dugos i  su  aureola  a  la  víctima,  porque,  cualquiera  que  sea  la  versión 
que  se  adopte,  siempre  habrá  habido  un  asesinato  i  un  matirio.  Los 
procedimientos  judiciales  i  las  leyes  absurdas  no  son  bastante  poderosos 
para  paliar  la  criminalidad  dé  un  acto  i  destruir  la  santidad  de  una  causa. 

Grabriel  de  la  Concepción  Valdes  murió  cantando.  Como  Andrés  Che- 
nierj  pudo  esclamar  al  tiempo  de  dirijirse  al  suplicio : 

Comme  un  demier  rayón,  comme  un  demier  zcphir, 
•  Anime  la  fin  d*unbeaajour, 

Aupied  derécháfaudj'essaie  encor  malyre. 

Cual  rayo  postrero, 
Cual  aura  que  anima 
£1  liltímo  instante 
De  un  hermoso  día, 
•  Al  pié  del  cadalso 

Ensayo  mi  lira, 

(BiUo) 


..    ." 


sin  que  sea  nuestra  intención  llevar  mas  lejos  eV  paralelo  entre  el  poeta 
francés  i  el  poeta  cubano. 

Así  terminó  la  trajedia  bien  sombría,  por  cierto,  cuyo  protagonista 
fué  Plácido!  El  niño  nacido  en  el  desmantelado  aposento  de  una  casucha 
de  la  ciudad  de  Matanzav^,  fruto  bastardo  de  los  amores  de  un  mulato  i 
de  una  blanca,  concluyó  su  vida  en  el  banco  de  los  ajusticiados.  £1  fin 
fué  tan  triste  como  el  principio. 


I  ■ 
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II. 

Grabríel  de  la  Concepción  Valdes  ha  tenido,  como  sucede  siempre,, 
admiradores  entusiastas  i  críticos  injustos. 

El  literato  español  don  Jacinto  de  Salas  i  Quiroga  en  su  Viaje  a  la 
isla  de  Cuba  no  ha  trepidado  en  asentar  que  no  conoce  poeta  ninguno 
americftno,  incluso  Heredia,  que  pueda  acercársele  en  jenio,  en  inspira- 
ción, en  hidalguía  i  ea  dignidad  (1). 

Semejante  aserción  nos  parece  estremadamente  exajerada.  Hai  tanta 
diferencia  entre  Heredia  i  Plácido  como  éntrela  catarata  del  Niágara 
cantada  por  el  primero  i  el  San  Juan  i  el  Yumurí  cantados  por  el  segundo. 
Gabriel  de  la  Concepción  Yald^  es  un  recluta  de  la  literatura,  si  es  lícito 
espresarse  así^  que  por  circunstancias  independientes  de  su  voluntad  no 
ha  alcanzado  a  llegar  a  los  altost  puestos  para,  que  estaba  destinado.  La 
ignorancia  ha  impedido  el  completo  desenvolvimiento  de  sus  facultades, 
i  ha  sido  la  remora  que  no  le  ha  dejado  adelantar  en  su  carrera  literaria. 
El  mismo  se  ha  caracterizado  perfectamente  en  la  siguiente  octava : 

Cual  de  bélico  ardor  arrebatado 

£1  desnudo'mancebo  se  presenta. 

Solo  de  noble  atrevimiento  armado 

£n  el  estruendo  de  la  lid  sangrienta; 

Así  JO  vuelo  impávido,  animado 

De  gloria  al  soplo  que  mi  pecho  alienta, 

I  pulso  entre  los  vates  la  áurea  lira,  * 

Aunque  ni  el  arte  ni  el  saber  me  inspira. 

Sea  por  esto,  o  por  cualquier  otro  motivo,  Valdes  se  encuentra  a  tanta 
distancia  de  Heredia,  como  un  pintor  quiteño,  que  no  ha  .tenido  otros 
modelos  que  malas  estampas,  se  encuentra  a  distancia  de  Rafael  o  de 
ciialquiem  otro  artista  famoso  que  ha  dejado  obras  maestras. 

Según  la  opinión  de  don  Jacinto  de 'Salas  i  Quiroga,  la  composición  mas 
perfecta  i  acabada  de  Plácido  es  un  romance  titulado  Jicontecaly  en  el 
cual  todo  es  hermoso :  argumento,  distribución  i  ejecución.  Puede  el  lec- 
tor juzgar  por  sí  mismo : 

JICONTECAL. 

'Dispersas  van  por  los  campos 
Las  tropas  de  Motezuma, 
De  sus  dioses  lamentando 
El  poco  favor  i  ayuda ; 
Mientras  ceñida  la  frente 


(1)  Salas  i  Quiroga.— Viaje  a  la  isUdeCub».— §  21— p^.  173. 
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De  azules  i  blancas  plumas, 
Sobre  un  palanquín  de  oro 
C2ue  finas  perlas  dibujan, 
Tan  brSianites  que  la  vista. 
Heridas  del  sol  deakonbraii 
Entra  glorioso  en  Tlascala 
£1  joven  que  de  ellas  triiin&. 
Iffimnos  le  dan  de  Tfctona, 
,,1  de'SrúBuui  la  peorfimaii 
Guerreros  que  le  rodea»  ^ 

I  el  pueldo  que  le  circunda, 
A  que  contestan  al^p-es  - 
Trescientas  víijenes  puras : 
*'¡  Baldón  i  afrenta  al  vencido, 
Loor  i  gloria  al  que  trhmfií.!" 
Hasta  la  esj^ioss  placa 
Ll^ga,  donde  ifi  «aludaa 
Los  ancianos  senadores, 
I  gracias  mil  le  tributan. 
Mas  ¿por  qué  veloz  el  héroe, 
AtropeQandor  la  ttitba, 
Del  palanquín  salta  i  vuela. 
Cual  i*ítyo  qtie  el  éttír  ^fea? 
£s  qtlé  ya  dél  cairel. 
Qué  pot  íoÉ  l^allés  retOmba, 
A  loa  piisioneros  muerte, 
El  eco  sonante  anotióia. 
Sust>ende  a  lo  lejos  hórrida 
La  hoguera  su  llama  fóljlda, 
De  humanas  victimad  ávida 
Que  bajan  sus  frentes  mustías. 
Ll^a ;  los  SUJOS  al  verle  • 

Cambian  en  placer  la  furia, 
X     «  I  de  bs  enhiestas  picai 

Vuelven  al  suelo  las  puntas. 
'^Perdón,"  esckma,  i  arroja 
Su  collar ;  los  brazos  cruzan 
Aquellos  míseros  seres 
Que  vida  por  él  disfrutan. 
**  Tomad  a  Méjico,  esclavos ; 
Nadie  vuestra  marcha  turba ; 
Decid  a  vuestro  señor. 
Rendido  ya  veces  muchas. 
Que  el  joven  Jicontecal 
Crueldades  como  éí  no  usa. 
Ni  con  sangre  de  cautivos 
Asesino  el  suelo  innnda ; 
Que  el  cacique  de  TlasCala 
Ni  batir  ni  quemar  gusta 
Tropas  dispersas  e  inermes, 
8bi0  con  áliiígii,  (juntas. 


(Juo  arme  íl<í(ihor.  is  iiiívs  "ti^avos, 
t  I  me^^ncqntr:lrHaQla  kiclin 

Co|)  solo  una^loa  mía 
Por  cada  trescientas  suyas ; 
Que  tema  el  funesto  dia, 
Que  mi  enojo  a  punto  s(it)a ; 
£nt<Snces,  ni  stAyre  él  trono 
Sm  vida  estará  segura ; 

0 

^    1  que  id  Ips  ptietat^ft  ooi»t«» 
Porque  np  va^a  en  su  busca, 
Con  cráneos  de  sus  gueraeros 
Calzada  harc  en  la  laguna.'* 
"^  ^íjo,  i  marchase  albancjtiete 

Do  está  la  nobleza  jantÁ, 
I  el  nécltar  de  Ha  pdmeras 
Entr^  Víctores  apura. 
Siempre  vencedor  después 
Vivió  lleno  de  fortuna; 
Mas,  como  sobre  la  tierra 
No  liai  <iUoha  estable  i  tegiiiv, 
Vinieron  atiras  los  liánpos 
Que  eclipsaron  6u  ventura, 
I  fué  tan  triste  su  muerte 
Que  aún  hoi  se  ignora  la  tumba 
De  aquel  ante  cuya  dava, 
Binreada  de  áureas  puntas, 
Kujeron  despavoridas 
Las  tr^as  de  'Motñzuma. 

I 

Xo  puede  negarse  qiie  este  romance  está  bien  escrito  t  que  tiene  mudbí- 
simo  mérito  literArio ;  pero  carece  de  verdad  liistórica.  Los  jefes  de 
Tlascala  eran  tan  valientes,  pero  no  tan  humanos  como  Yaldjea  lo  da  a 
entender.  Esos  feroces  guerreros  de  Analiuac  que  sacrificaban  los 
vencidos  en  honor  de  sus  dioses,  i  que  devoraban  en  seguida  la  carne  de 
las  victimas  como  un  sabroso  manjar  en  festines  de  caníbales^  no  eran 
clementes  ni  magnánimos.  El  perdón  de  los  prisioneros  es  un  anacronis- 
mo que  no  puede  admitirse.  La  pieza  que  antecede  tiene  el  sabor  de  los 
antiguos  romances  castellanos,  i  tendría  buena  cabida  en  el  Romancero 
jeneral ;  pero  no  se  ha  pintado  en  ella  del  natural  al  protagonista. 

Don  Vicente  Barrantes  ha  publicado  en  el  periódico  titulado  La  Amé» 
rica  dos  artículos  sobre^  o  mas  bien,  contra  Plácido,  a  quien  censura,  con 
demasiada  acritud  sin  tomar  para  nada  en  consideración  ciertas  circan»- 
tancias  atenuantes  que  discqlpan  las  faltas  que  como  poeta  pueden  re- 
prochársele (1).  El  crimen  de  Plácido  para  ser  tratado  con  tanta  dureza 
consiste  en  haber  tomado  parte  en  una  intentona  de  sublevación  contra 


•n» 


(1)  I^a  AméHca — núm.  9  i  núm.  ^0, 
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la  metr<')poH,  i  en  haber  compuesto  algunos  versos  en  que  al>onúnA  la 
conclucl4i  despótica  que  ísta  observaba,  i  observa  toclavía*con  Cuba. 

Es  notable  la  suma  irritabilidad  de  algunos  literatos  modernos  espa- 
ñoles siempre  que  creen  comprometido  lo  que  ellos  bautizan  con  el  nom- 
bre de  honor  nacional.  Son  delicados  i  quisquillosos  en  demasía.  No 
pueden  sufrir  la  menor  acusación  hecha  a  la  España,  por  mas  justa  que 
sea.  Aseméjanse  a  don  Quijote  de]lá  Mancha  que  se  ofendía  profunda- 
mente de  que  no  se  considerase  a  Dulcinea  del  Toboso  como  un  decha- 
do de  nobleza  i  un  portento  de  hermosura,  hasta  el  estremo  de  dar  tajos  i , 
reveses  contra  el  malandrín  follón  que  sostuviese  lo  contrarío,  aún  cuan- 
do la  tal  Dulcinea  fuese  una  aldeana  de  la  peor  casta.  Los  escritores  a  que 
nos  referimos  lian  tomado  a  la  España  por  la  dama  de  sus  pensamienta^t. 
De  grado  o  por  fuerza,  la  nación  que  ha  producido  i  prestado  obediencia 
a  Felipe  II  i  a  Fernando  VII  debe  ser  el  tipo  de  todas  las  perfecciones 
imajinables.  No  pueden  soportar,  sin  que  se  les  revuelva  la  bilis,  la  mas 
lijera  alusión  contra  ella,  especialmente  cuando  viene  de  parte  de  los  ame- 
ricanos, como  si  éstos  no  tuvieran  el  mismo  derecho  que  todos  para  decir 
francamente  lo  que  piensan.  Barrantes  llega  a  sostener  que  todos  los 
colonos  que  aspiran  a  romper  sus  cadenas,  i  se  quejan  de  sus  amos,  no 
deben  hablar  en  castellano,  como  si  fuese  preciso  renunciar  al  idioma 
natal  para  decir  la  verdad,  i  obrar  según  los  dictados  de  la  conciencia. 
"  Muí  pequeño  debió  Heredia  mirarse  en  la  catarata  del  Niágara,  dice 
el  autor  citado,  cuando  para  celebrar  su  hermosura  i  su  grandeza  tuvo 
que  recurrir  a  la  lira  de  Rioja,  de  aquel  Rioja  cuyo  noble  rostro  español 
habia  manchado  mas  de  una  vez  con  el  aliento  de  sus  maldiciones ;  i  mui 
dignó  de  compasión  debió  parecerse  Plácido  a  sí  propio,  cuando  al  mar- 
char al  cadalso  por  enemigo  de  su  patria,  iba  diciendo  en  la  lengua  de 
•  los  españoles,  de  sus  hermanos : . 

Kei  de  los  reyes,  Dios  de  mis  abuelos, 
Vos  solo  sois  mi  defensor,  Dios  mío. 
Todo  lo  puede  quien  al  mar  bravio  (1) 
Olas  i  peces  díó,  luz  a  los  cíelos, 
Fuego  al  sol,  jiro  al  aire,  al  monte  hielos 
Vida  a  las  plantas,  movimiento  al  rio. 


(1)  ^^ Sombrío  dice  la  edición  de  Paria  que  tenemos^ la  vista;  pero  sobre  ser  maa 
propio  el  de  bravio,  es  el  que  usan  mas  vulgarmente  los  poetas.  £n  esto  de  epítetos,  no 
pasa  Plácido  el  límite  de  lo  vulgar.  La  edición  de  que  hablamos  es  por  otra  parte  tan 
mala,  mas  aiín,  tan  detestable,  que  nos  autoriza  a  correjirla,*'  Nota  de  Barr&ntes — Es 
verdad  loque  se  dice  déla  edición  francesa  de  las  poesías  de  Plácidv^,  hecha  en  1857 
pero  la  crítica  dirijida  al  poeta  es  soberanamente  injusta  con  respecto  a  su  última  com- 
posición. Un  reo  condenado  a  muerte,  (j[ue  se  encontraba  en  capilla,  que  habia  dicho  el 
adiós  supremo  a  la  esperanza,  que  escribía  sus  versos,  puede  decirse,  sobre  las  tablas 
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Esta  niflgnííica  invocación  al  Dios  de  sus  íibuelo?,  es  decir,  alDioadcloa 
reyes  católicos,  de  Colon,  de  Cortes,  de  Balboa,  de  Cervantes,  de  Zon-illa, 
de  ese  ídolo  de  los  poetas  americanos,  ¿qué  parece  en  boca  de  un  hombre 
que  va  a  morir  con  la  muerte  de  Plácido?  No  queremos  decirlo,  porque 
habiendo  recordado  a  Shakspeare  tendríamos  que  aplicar  a  esa  blasfemia 
los  epítetos  de  ¡horrible!  ¡horrible!  ¡  el  colmo  de  lo  horrible !  **  Si  se  siguiera 
esa  lójica,  las  repúblicas  hispano-americanas  debieron  inventar  un  nuevo 
idioma  tan  luego  como  concibieron  el  proyecto  de  constituirse  en  naciones 
independientes ;  porque  no  eran  dignas  de  esplicarse  en  castellano  desde 
que  lucharon  en  los  campos  de  batalla  con  su  antigua  metrópoli.  Semejan- 
te pretensión  es  el  delirio  del  amor  patrio.  Jamas  se  ha  oído  que  ningún 
ingles  haya  sostenido  lo  mismo  con  respecto  a  los  ciudadanos  de  los  Es- 
tados Unidos,  aunque  tendría  la  misma  razón  para  exijirlo.  ¿Por  qué  no 
sería  permitido  a  los  americanos  lo  que  es  lícito  a  los  españoles,  los  cua- 
les, sea  dicho  de  paso,  suelen  expresarse  contra  su  p'>^rí?  on  t^'nninf^'í  rrs,-] 
acres  e  injuriosos  que  los  mismos  americanos?  Sin  ir  mas  lejos,  recuér- 
dese tjue  el  célebre  don  Maríano  José  de  Larra  ha  colocado  en  el  cemen- 
terio el  valor  castellano,  la  libertad  del  pensamiento,  el  comert^io,  la  indas- 
tria  i  la  buena  fe,  la  victoria,  el  ái'édito  i  los  injenios  españoles  con  otras  co- 
sas x'jue  sería  prolijo  enumerar;  i  que,  como  si  esto  no  le  bastase  todavía, 
ha  puesto  en  su  corazón,  que  comparaba  a  un  sepulcro,  este  espanto- 
so letrero,  aquí  yace  la  esperanza,  dando  a  entender  que  tenia  la  firme  con- 
vicción de  que  aquellos  difuntos  ilustres  no  se  levantarían  jamas  de  la 
sepultura  en  que  reposaban.  No  creemos  que  la  España  sea  un  cadáver 
putrefacto,  sino  que,  por  el  contrario,  pensamos  que  rebosa  de  vida  i 
que^le  está  deparado  un  hermoso  porvenir;  pero  ¿qué  motivo  habría 
para  indignarse  tanto  porque  se   repite  aquende  el  Atlántico  lo  que  se 
decia  allende  él  mismo  por  un  literato  de  primera  nota?   Cuando  Jos 
americanos  escriben  contra  los  españoles  no  quieren  hablar  de  todos,  sino 
do  los  representantes  de  cierto  sistema  de  absolutismo,  de  opresión  i  de 
oscuridad,  que  ha  establecido  en  la  península  su  cyartel  jeneral,  sin  que 
jamas  se  les  haya  pasado  por  las  mientes  negar  que  haya  muchos,  muchí- 
simos españoles,  que  ])rofesan  principios  diferentes.  Se  ataca,  no  a  las 
personas,  sino  a  las  ideas.  Es  menester  no  olvidarlo.  Se  habla  de  la  Es- 
paña  como  se  hablarla  del  Austria,  si  esta  potencia  estuviera  en  contacto    ^ 
con  la  América  i  ejerciera  influencia  sobre  ella.  En  el  nuevo,  como  en 
el  viejo  mundo,  existen  partidos  encontrados,  bandos  opuestos  que  se 


(le  su  ataúd,  no  podía  ten*»r  la  calina  necesaria  para  meditar  sobre  la  propiedad  de  las 
voces.  En  la  estrofa  citada,  no  sabemod'si  Barrantes  o  el  impresor  por  descuido  ha  sus- 
tituí, lo  la  pa-abra  moiiTe  por  la  palabra  norte^  que  es  lu  (lue  viene  en  la  composición  de 
Pláciilo.  Los  errores  tipoirríifieos  abundan  también  en  los  artículos  de  Barrantes. 
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disputan  la  dírecoion  de  la  sociedad  i  que  poco  mas  o  menos  han  ele- 
vado las  mismas  banderas.  ¿Que  tiene  de  estraño  que  esos  bandos  i  esos 
partidos  se  combatan  o  defiendan  sin  atender  a  las  demarcación  es  jeográ- 
ficas^  i  que  se  envíen  su  reprobación  o  sus  simpatías  al  través  de  las  cor- 
dilleras i  del  océano?  Solo  un  espíritu  profundamente  preocupado  puede 
mirar  como  anomalía  una  cosa  tan  natural  i  frecuente. 

Los  artículos  de  Barrantes  contienen  algunos  errores  i  conceptos 
equivocados.  Asiéntase  en  ellos]que  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  era  chile- 
no, lo  que  no  es  cierto ;  que  Pedro  de  Oñaes  tal  vez  el  rival  de  Alonso 
de  Ercilla^  lo  que  manifiesta  que  se  conocen  mui  8ui>erficialineiite 
el  Árauco  Domado  i  la  Araucana ;  i  que  la  exuberancia  de  imajinacion 
es  causa  de  vulgaridad,  lo  que  nos  parece  una  paradoja  insostenible.  Pero 
dejando  a  un  lado  estas  i  otras  cosas  que  no  tienen  conexión  con  nuestro 
asunto,  la  crítica  de  Barrantes  es  injusta,  porque  hace  a  Plácido  inculpa- 
ciones i  cargos  de  que  en  realidad  no  puede  hacérsele  responsable.  El 
redactor  de  la  América  no  se  ha  limitado  a  esponerlos  defectos,  como  la 
imparcialidad  se  lo  aconsejaba,  sino  que  ha  pasado  a  hacer  reproches  in- 
merecidos. 

Es  cierto  que  toda  la  erudición  de  Gabriel  de  la  Concepción  Yaldes 
se  reduce  a  las  obras  de  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  a  quien  ha  de- 
dicado una  composición  mui  encomiástica,  escrita  poco  antes  dé  ser  fusila- 
do, i  á  quien  imita  frecuentemente,  aunque  no  con  la  felicidad  que  sería  de 
desear.  El  Cementerio  ideal  del  poeta  cubano  no  es  maé  que  una  copia  de- 
testable del  Cementerio  de  Momo  del  vate  granadino,  cuya  fraseolojia 
poética  i  mitolójica  ha  tratado  de  reproducir  en  muchos  de  sus  versos. 
Pero  la  culpa  no  es  de  Valdes.  ¿  Cómo  queréis  que  leyera  otras  obras  cuan- 
do se  hallaba  en  la  imposibilidad  de  proporcionárselas?  La  metrópoli,  que 
no  gusta  de  la  internación  de  libros  en  su  colonia,  tiene  su  index  librórum 
prohihitorum,  en  el  cual  ha  colocado  precisamente  los  mejores,  todos 
aquellos  que  abren  una  nueva  senda  al  espíritu  humano,  que  defienden  los 
fueros  de  la  razón,  que  demuestran  las  ventajas  de  la  libertad. 

No  puede  negarse  que  Plácido  ha  prodigado  elojios  desmedidos  a 
ciertos  personajes  que  no  lo  merecían,  como  el  mismo  ha  tenido  la  fran- 
queza de  confesarlo : 

IMil  veces  sin  razón  cante  a  los  gi'andes 
Llevado  mas  por  juvenil  deseo 
De  lucir  en  el  coro  de  los  cisnes, 
Que  inspirado  de  un  justo  sentimiento. 

Semejante  falta  no  puede  disculparse  ;  pero  ella  no  autoriza  para  que 
sediga  del  autor:  "el  poeta  que  así  arrastra  por  el  lodo  el  purísimo 
cendal  de  su  musa,  merece  la  suerte  de 'aquel  miserable  que,  según 
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liai  en  su»  IMmciúnes  M  Parnaso  y  <^  tenia  el  cl6•^l0  stnief  sobre 
8116  eoflliUM  los  bastonazos  i  ka  ciiclolkdafi»  ea  tal  raa 
eaerpaiui  mafAmundi."  £8aotable|qiia  Banráatea  no  seinritataatappr 
laa  adaladbnefii de Pláiádo» cuanto  porqneseha  atretríde  aretraetaraede 
elbw.  No  ve  la  degradación  del  poeta  ea  lo  primero^  sino  únicameíateQn 
lo  segundo.  Ia  falta  critíoada  no  admite  esoufla,  pero  jqa6  otra  000a  po- 
dria  esperarse  del  servilismo  en  que  se  matiene  a  loa  colonos?  A  }a 
sombra  del  réiimen  despótico  pululan  loe  palaciegoa  i  los  laeayoa  Poooe^ 
mui  pocos,  son  los  que  se  reásten  a  cargar  la  librea,  cuando  la  jmierafidad 
la  considera  como  untnge  de  honor. 

Las  composiciones  de  Plácido  Tersan  por  lo  jeneral  aobrs  asantos  onii 
insignificantes;  baste  decir  que  hai  veinte  i  cinco  destinadas  a  cantar 
natalicios.  ^^  Todos  los  pueblos  meridionales,  dice  don  Jacinto  de  Salas  i 
Qoiroga,  son  dados  a  la  poesía ;  pero  cuando  no  están  mui  adelantados  en 
instrucción  reparan  mas  en  la  armonía  de  la  eadeñeia  que  en  la  feHoidad 
del  pensamiento.  £1  lenguaje  es  mas  descuidado  de  loque  debiera.  Esto 
mismo  sucede  en  la  Habana ;  es  incálculahle  el  número  de  versos  que 
alH  se  hacen  los  dias  de  santos  que  tienen  numerosa  clientela^  No  hai 
Jpsé  ni  Juan  que  no  reciba  dé  sus  amigos  un  mm^ío,  una  íédmm  en  feli- 
citación de  aiis  nataUs.  Pero  se  escribe  mal  en  estas  eirounstaucias,  copio 
en  todas  partes  del  mundo.  Son  casi  improvisaciones  en  lo  incorrectas  i 
vulgares.  Jenerahnente  en  semejantes  dias  los  periódicos  están  llenos  de 
estos  pequeños  trozos  de  versifloacion,  al  ñrente  de  los  ou|iles  nunca  falta 
el  nombre  de  la  persona  a  quien  van  dedicados  ( 1 )."  Porlo  visto,  en  Cuba 
se  envía  una  composición  poética  para  dar  los  dias  como  en  Chile  se  ei^- 
vía  una  tarjeta.  Plácido  ha  escrito  versos  para  celebrar  el  cumpleaños  de 
BUS  soberanos,  de  sus  amigos,  de  sus  amigas ;  los  ha  escrito  para  celebrar 
el  suyo  propio,  i- hasta  el  de  las  ánimas. 

Las  trabas  puestas  a  las  producciones  de  la  prensa  esplican  suficien- 
temente esa  frivolidad  e  insulsez,  que  nunca  podrán  lamwitarse  dema- 
siado. ^^£n  la  Habana,  dice  don  J.  M.  de  Anduesaensu  libro  titulado 
Isla  de  Cuba,  nada,  absolutamente  nada,  puede  imprimirse  sin  la  firma  en- 
tera del  censor  i  la  rúbrica  del  capitán  jeneral.  ¿Qué  dirán  en  Madrid,  i  aún 
en  la  misma  isla  de  Cnba,  muchos  que  lo  ignoran,  cuando  lean  en  mi  obra 
que  hasta  los  carteles  de  las  funciones  de  teatros  i  de  toros  que  se  fijan  en 
las  esquinas  están  sujetos  ala  misma  formalidad?  Esto  es  exactísimo  i  hc' 
tenido  ocasiones  de  saberlo  al  poner  en  escena  algunas  producciones  mias, 
por  cierto  bastante  mutiladas,  como  todas,  por  la  implacable  cuchilla 
del  verdugo  dramático.  Desde  los  mas  insignificantes  versos  que  se  leen 
en  aquellos  diarios,  desde  el  indispensable  soneto  a  los  natales  de  Lolita 


(1)  Salas  i  Quiroga. — Viaje  a  la  isla  de  Cuba — §  21 — pAj.  ISS. 
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O  a  la  muerte  del  doctor  don  N hasta  las  noticias  tomadas   de  los 

.  papeles  peninsulares  o  hasta  los  reales  decretos,  puntos  que  abrazan  el 
periódico  ent^o,  todo  está  allí  sujeto  al  censor.  ¡  Qué  mas !  No  pueden 
copiarse  en  la  Habana  los  estractos  de  nuestras  sesiones  de  oortes  sin 
permiso  de  la  inevitable  censura;  i  esta  borra  i  comenta  los  discursos  de 

•  nuestros  diputados  i  senadores,  según  le  parece."  (1)  ¿Cómo  puede  pros- 
perar la  literatura  grande  i  seria,  noble  i  elevada  en  una  tierra  sometida 

.  aun  réjimen  semejante?  ¡  I  luego  se  aprisiona  a  los  cubanps  que  se  quejan; 
i  lóego  se  fusila  a  los  cubanos  que  tratan  de  variar  de  condición!  Lo  es- 
traño  es  que  haya  personas  que  escriban  décimas  i  madrigales,  a  pesar 

.  de.  tantas  molestias  e  incomodidades,  de  tantos  obstáculos  i  humillaciones. 
£1  carácter  de  Plácido  es  una  mezcla  rara  de  grandiosidad  i  de  pe- 
quenez, de  entusiasáio  i  de  frialdad,  de  concepciones  sublimes  i  de  pensa- 
mientos irastreros,  de  afectos  nobles  i  de  lisonjas  vulgares,  de  tristeza  pro- 

i  ñinda  i  de  chocarrisria  insípida,  de  audacia  i  de  resignación,  que  es  cu- 

<  rioso-  observar.  Ix)8  defectos  que  pueden  motejársele  nacen  de  la  posición 
en  que  se  ha  encontrado,  de  la  sociedad  en  que  ha  vivido,  de  la  poca  ins- 

.  truccion  que  ha  recibido.  Las  bellas  prendas  que  le  adornan  *8on  debidas 
a  su  inspiración  ardiente,  a  su  estro  poético,  a  sus  cualidades  naturales 
que  l(^ran  jerminar  a  despecho  de  los  obstáculos  que  se  le  oponen,  mas 
bien  que  al  estudio  i  al  trabajo.  La  Providencia  le  dotó  de  una  fantasía 
rica  i  poderosa  que  los  hombres  han  comprimido  i  falseado,  en  vez  de 
suministrarle  pábulo  i  de  darle  una  dirección  conveniente. 
.  Plácido  imit#por  lo  común  las  formas  de  la  poesía  clásica,  lo  que  le 
perjudica  en  lugar  de  aprovecharle.  Un  escritor  tan  descuidado  en  su  es- 
tilo no  habría  debido  usar  de  los  procedimientos  empleados  por  los  poe- 
tas doctos  que  dan  tanta  importancia  a  la  espresion.  La  comparación 
que  naturalmente  se  ocurre  al  espíritu  le  es  en  estremo  desventajosa. 
Las  faltas  que  se  notan  en  el  plan  i  en  el  lenguaje  de  sus  composiciones, 
traen  a  la  memoria  el  arte  infinito  que  se  descubre  en  aquellas  que  le 
han  servido  >de  modelo.  La  ignorancia  no  puede  seguir  los  pasos  de  la 
erudición*  (jabriel  de  la  Concepción  Yaldes,  calcando  las  formas  de  una 

i  poesía  que  no  vive  mas  que  del  estudio  de  los  grandes  maestros  de  la 
antigüedad,  con  su  dicción  incorrecta  i  desaliñada,  se  asemeja  a  esos  la- 
cayos que  se  visten  con  los  despojos  de  sus  amos  sin  poder  encubrir  sos 
andrajos.  Un  poeta  que  no  tiene  otra  instrucción  que  sü  injenio,  ha- 
bría debido  entregarse  a  su  inspiración,  i  no  seguir  reglas  que  ignora, 
preceptos  que  no  entiende,  sobre  todo,  reglas  infundadas,  preceptos  ca- 
prichosos. Estraviado  por  ese  fatal  sistema  de  buscar  en  otro  lo  que  ha- 
bria  encontrado  abundantemente  en  sí  mismo,  emplea  figuras  de  mal 


(1)  Andueza. — I9U  de  Cuba. 
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gu9to,  adornos  pasados  de  moda,  prosopopeyas  i  personifíqacioneB  que 
no  son  bajo  su  pluma  mas  que  recursos  de  retorico»  que  una  crítica  sana 
no  puede  menos  de  condenar  con  severidad.  Estamos  mui  lejos  de  peo.- 
sar  con  Barrantes  que  los  defectos  de  Plácido  provienen  de  sus  tenden- ' 
cías  revolucionarias  i  de  haber  querido  separarse  de  la  España  tanto  en  . 
política  como  en  literatura.  Es  tan  falsa  esa  opinión,  que  el  mismo  Bar  - 
rrántes  ha  sido  el  primero  en  reconocer  que  Plácido  ha  imitado,  i  en  oca- 
siones copiado  servilmente,  a  Martínez  de  la  Kosa ;  Ip  que  prueba  que 
sus  defectos  no  nacen  ^e  la  causa  indicada,  sino  de  otra  mui  diversa. 
El  poeta  cubano  ha  sido  fiel  a  la  tradición  literaria  española,  mas  bien 
que  pugnado  con  ella. 

Debe  criticarse  también  a  Valdes  el  abuso  excesivo  que  ha  hecho  en 
sus  composiciones  de  la  aparición  de  espectros,  sombras  i  personajes 
alegóricos.  Nada  mas  ridículo.  Los  mismos  jefes  de  la  escuela  clásica 
han  censurado  amargamente  el  empleo  de  esa  fantasmagoría  que  no  in- 
dica mas  que  pobreza  de  imajinapion.   Las  siguientes  palabras  irónicas 
que  don  Leandro  Fernández  de  Moratin  presta  en  su  folleto  titulado  la' 
Derrota  de  las  pedantes  al  poetastro  que  personifica  esa  plaga  de  las  le- 
tras, pueden  aplicarse  al  caso  presente  :  ^'¿I  qué  diré  del  sutil  átbitrio - 
qHíe  discurrimos  para  formar  las  fábulas  de  nuestros  poemitas?  Arbitrio 
que  pareció  tan  cómodo,  que  todo  poeta  de  bien  i  timorato  le  ha  escojii- 
do  para  sí,  i  trazas  llevan  de  no  soltarle  hasta  la  xsonsumadion  de  los 
siglos.  ¡  Soberano  arbitrio  que  ahorra  mucho  tíeúipo,  i  muchos  polvos 
de  tabaco,  i  mucha  torcida  al  candil !  Arbitrio  con  el  cual  se  á)rma  en  ' 
im  guiñar  de  ojos  cualquier  poema,  pues  a  todos  viene  como  llovido  .• 
¿  se  trata,  por  ejemplo,  de  alabar  algo,  de  profetizar  algo,  de  llorar  algo, 
de  referir  algo?  El  poeta  no  tiene  mas  que  acostarse  i  apagar  la  luz.  A 
media  noche  se  le  aparece  un  trasgo,  ima  ninfa  o  cualquier  otro  perso- 
naje alegórico  eon  gran  concurso  de  jeniezuelos  alrededor;  i  este  tal 
personaje  reprende  al  vate  su  modorra  i  su  pigricia,  le  manda  que  se 
levante  inmediatamente,  i  que  escriba  esto,  i;aquello,¡i  lo  demás  allá,  i  de 
este  modo  le  informa  de  cuanto  hiu  que  saber  en  el  caso ;  de  suerte,  que 
desaparecer  la  fantasma,  despedirse  el  poeta  del  lector  pió  i  acabarse  el 
poema,  todo  es  a  un  tiempo.  Sobre  este  molde  de  aparición  hemos  com- 
puesto de  once  años  a  esta  parte  cuantas  obras  se  han  necesitado  para  el 
surtido  de  las  esquinas,  con  la  sola  diferencia  de  que  a  un  poeta  le  pilló  la 
visión  acostado  i  sin  cenar,' al  otro  ps^eándose  a  la  orilla  del  rio,  al  otro 
cojiendo  el  sol  en  un  cerro;  pero  siendo  el  fondo  de  la  ficción  el  mismo, 
siempre  es  el  mérito  igual,  i  el  artificio  de  la  fábula  siempre  maravilloso 
i  sutil."  Plácido  habria  podido  mirarse  en  este  espejo  i  apropiarse  el  ra- 
zonamiento que  antecede. 

Nuestro  autor  e^  mui  |>oco  feliz  en  sus  composiciones  joco&as.  Sus 
gracias  son  de  mal  tono>  a  vec^  obscenas ;  )5U0  chistes  áon  burlas  de  cria* 


á»j  gruesa  &A  Aé  cocma.  Al  leer  «os  poesías  fefltivae,  recatéñmos  km)- 
limt«ri«meiite  que  Yaldes  lia  sido  tm  mulato  peinetero.  No  hai  nii^imi 
que  -sea  •eateramente  buena^  i  sí  níiiachas  qtie  son  malas»  i  algunas  péanm. 
La  «Mjer  sin  <dS^puta  es  la  que  lia  titulado  Mi  ectsttj  que  no  carece  de 
cierto  gt^aoejo  en  eaedio  de  fims  exajeraciones.  La  risa  lieaeompssada  no 
vien^  bien  «esi  los  labio8,^e  Plácido.  Parece  qne-el  hombre  que  ha  escrito : 

Seis  breves  lustros,  ¡penas  infauomnas! 
A^'no  ouento  deidad,  i  ya  om  íl<eflfle 
Habéis  cubierto  de  amargura  i  canas, 

no  podáa  sentir  jamas  una  alegría  loca.  Las  desdichas  ^ue  le  pessiguie- 
roB  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro  no  habrían  debido  inqúiarlé  mae  que 
pensamientos  sombríos.  Su  naciíaiento»  su  vida  i  su  muerte  dan  un  tinte 
oscuro  a  todo  io  que  le  perteneoe.  La«  bufonadas  i  obisteB  en  aus  versoí 
ofenden  el  (ádo  como  una  disonancia»  «epecoalmeate  siendo  eeas  bufona- 
das i.chistes  de  fluala  leL 

\^  Las  letriUas^  exhalaciones  .por  lojeneral  4e  los  sentiíaiQntoe  tíenos^ 
dice  ^aixántes  en  los  artioulos  citados»  encuentran  en  el  irate  de  Ma- 
taozas  ^^as  lyproveohado  dÍ8cíq[mlo ;  pero  son,  por  fatal  <uwnalidad,  \m 
que  menos  abundan,  j  Lástima  que  no  haya  cultivado  con  predüecdon 
este,  jéneroi  La  Fhfr  de  la  cañf^  tiene  toques  delioadoa  i  la  movilidad 
del  ol^etQ  .que  se  propone  describir.  La  copiaremos  para  que  juzguea 
nuest^rjos  lectores  como  se  jHredta  el  suelo  americano  a  la  poesía  pinto- 
resca; . 

lA  FLOR  BE  LA  CA*A. 

■  » 

Yo  vi  una  veguera, 
Trigueña,  tostada, 
t2ueelsol  envidioso 
DeBüBUndasgraeiaSf 

0  quizá  binando 
Oesuestoa  «aova, 
IV^dado  de  ella, 
Le  quemó  la  cara. 

1  es  tierna  i  modesta. 
Como  (mando  saca 
Sus  primeros  tilos 
<La  flor  de  la  caita. 

La  ocaaíon  primara 
Que  la  vide,  estaba 
De  blanco  vestida 
Con  ctnt&s  rosadas. 
ÚevabatOMlioiTa 


I  . .  •  II ' 


De  brillante  pi^a» 
Que  tqjió  ella  wmx\A 
Con  snf  xnanos  cas^c, 
I  una  ihennosa  pluma, 
Tendida  eanaría^ 
Que  el  viento  mecía 
Gomo  ñor  de  cana. 

Su  acento  díidno, 
¿>U8  labioB  de  grana, 
Su  cuc$i|K>  gracioiío^ 
L^exaau  planta; 
I  las  .rubias  hebras 
Qae  a  la  tmrced  vagan 
Del  cófíro,  brillan 
De  perlas  onwdas, 
Como  con  laa  |;ota8 
Que  deatila  el  alba 
Candorosa  ríe 
LaHor  déla  caña. 

Eldommgo  antes 

De  semana  santa, 

Al  salir  de  misa  ^ 

Le  ent^egu^  una  carta, 

I  en  ella  unos  yersos  • 

Donde  Isg^raba, 

Mientras  existiera; 

Sm  doUes  aina,rla. 

Temblando  tomiza 

De  pudor  Telada, 

Como  con  la  niebla 

La  Aor  de  ía  caña. 

Hállela  en  ellaile 
La  nodie  de  pascua ; 
Púsote  encendida^ 
Descpji^  su  manta» 
Isac^delseno 

onf usa  i  turjbada 
tina  petaquilla 
15e  colores  varias ; 
Didmc3aal  descuido^ 

I  al  examinarla»  * 

.  ..I  ■  ■  I-   . . ' _  • 

He  "nÁQ  que  es  hecha 
Con  flores  3e  c&a, 

En  eHa  liai  un  rizo 
Qjae  no  lo  trocara 

iPortotíwios^éteiibs 


I 
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Un  tabaco  puro 
De  Mámicabagva, 
Con  una  sortija 
Que  aJTista  la  capa, 
1  en  lugar  de  tbipa, 
Le  encontré  una  carta 
Para  mí  mas  bella 
Que  la  flor  de  caña. 

No  hai  ficción  en  ella 
Sino  estaa  palabras : 
— "  Yo  te  quiero  tanto 
Como  tu  me  amas/' 
£n  una  reliquia 
De  rásete  blanca 
Al  cuello  conmigo 
La  traigo  colgada ; 
1  su  tacto  quema 
Como  el  sol  que  abraza 
En  julio  i  agosto 
La  flor  de  la  caña. 

I 

Ya  no  me  es  posible 
Dormir  sin  besarla, 
I  mientras  que  viva 
No  pienso  ¿Ufaría» ' 
Veguera  preciosa 
De  la  tez  tostada, 
Ten  piedad  del  triste 
Que  tanto  te  ama ; 

• 

Mira  que  no  puiedo 
Vivir  de  esperanzas. 
Sufriendo  vaivenes 
Como  flor  de  caña. 

Joro  que  en  mi  pecho 
Con  toda  eficacia 
Guardaré  él  secreto 

I 

De  nuestras  dos  almas ; 
No  diré  a  ninguno 
Que  es  tu  nombre  Idalia^ 
I  si  me  preguntan 
Los  que  saber  ansian 
Quién  es  mi  v^uera, 
Diré  que  te  llamas 
Por  dulce  i  honesta 
La  flor  de  la  caña. 


^'  No  puede  negarse  a  esta  composición  dulzura,  fluidez  i  calor  ;    ese 
calor  que  es  la  vida  de  la  poesía  fiwtQna.  Jjqn  versos  quq  hemos  uubraya» 
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(lo  están  oucurecitlos^  por  algunos  lunares»  ripiba»  espreaiones^  impropias 
i  conceptos  bajos ;    pero  señalaremos  asimismo  como  exoeleuteb  estot  , 
ocho  : 

Veguera  preciosa 
Delates  tostada,  ^ 
Ten  piedad  del  tríate 
Que  tanto  te  ama ; 
Mír^  que  no  puedo 
Vivir  de  esperanzas, 
Sufriendo  Taivenes 
Como  flor  de  cana. 

i 

que  tienen  toda  la  cadencia  de  la  famosísima  escena  de  Lope  de  Vega 
en  Lo  cierto  por  lo  dudoso,"^ 

Participamos  de  esa  opinión  i  encontramos  justos  ^  esos  elojios.  Plá- 
cido ha  compuesto,    siguiendo   la  misma  veta.   La  flor  de  la  cera.  La 
flAtrdel  café,  La  flor  de  la  piíiay  La  estrella  del  Pan^  verdaderos  cuadros 
de  paisajes  nacionales,  llenos  de  naturalidad  i  de  colorido  local,  sencillos 
i  perfumados  como  las  flores  que  le^  sirven  de  titulo. 

Las  fábulas  de  Plácido  son  todas  mui  mediocres  i  adolecen  de  defectos 
gravísimos.  El  argumento  no  es  nuevo  ni  injenioso.  El  estilo  no  tiene 
firmeza,  gracia  ni  soltura.  Los  pensamientos  son  triviales ;  la  espresion 
vulgar  i  descuidada.  Los  caracteres  dé  los  animales  no  están  bien  retra- 
tados. Los  perros,  por  ejemplo,  que  en  eHás  aparecen,  pudieran  ser 
reemplazados  perfectamente  por  gallos,  i  los  gallos  por  perros,  sin  que 
resultase  inconveniente  alguno  de  semejante  susti^aicion.  No  hai  ningu- 
na pincelada  notable,  ningún  rasgo  peculiar^  que  especifique  o  pinte  a 
los  héroes  que  el  autor  pone  en  eseená.  En  lugtfr  de  las  aves  podrían  colo- 
carse cuadrúpedos  o  vice  versa,  sin  qué  fue'sé  necesario  alterar  una  sola 
frase,  cambiar  un  solo  epíteto,  para  conservar  la  verosimilitud. 

La  conclusión  no  se  deduce  naturalmente  de  los  antecedentes,  como 
habría  sido  indispensable  para  que  fuera  convincente.  El  poeta  acomoda 
i  dispone  el  asunto  como  quiere  para  sacar  las  consecuencias  que  le 
place.  No  es  ese  el  mejor  medio  d^  persuadir,  que  es  uno  de  los  objetos 
que  se  propone  el  apólogo.  Para  que  el  consejo  o.  precepto  que  se  trata 
de  inculcar  sea  aceptado  por  el  lector  i  produzca  impresión  en  su  ánino^o^ 
es  preciso  que  sea  demostrado  por  los  hachos.  Una  fábula  e9  ua  pequeño 
drami^  cuyo  desenlace  debe  ser  hasta  cierto  punto  forzoso,  para  ^ue  la* 
lección  que  encierra  sea  cretda  sin  dificultad. 

El  poeta  cubano  no  se  ha  calentado  el  perebro,  como  el  fidedigno  padre 
Valdeeebro  de  que  habla  Lñarte,  para  descubrir  historias  de  anímale^/. 
i  pintarlos  con,  todos  sus  pelos  i  señales*.  Las  historias  que  ha  escrito. son, - 
mal  forjadas  i  los  animales  que  ha  retratado  no  están  bien  caracterizados. 

'     121 


Entre  las  fábulas  de  Plátíido  hai  una  que  nos  i)arece  digna  ile  censura, 
oo  solo  por  sii  eacasp  mérhp  literario,  sino  también  \H)r  la  teaÍ9  que  «os- 
liene.  ttála  aquí : 

LA  ESCUELA  DEL  DIABLO. 

<  •       ■  / 

Desde  que  prendió  en  el  mundo 
£1  malhadado,  deseó 
De  parecer  todoe  sabios 
I  dar  dictámenei  noerofl  t 

I*        «■    '■ 
Vid  el  Diablo  que  ya  lofa  ho^ibrcs 
Le  usurpaban  sfj^  di^o^ps, 
I  convocó  de  un  ahullido 
A  todos  sus  subalterno?. 

Dejó  al  bravo  Radamanto 
'  Enp^u^do  del  infierno, 

I  exi^niuf^dQ  li^  tifOTA 
AnauviC^  poc  lar;^  timpa 

Pensando'  de  qué  diablura 
P.Qtí^tJa  estabteoínúento, 
O.gnrrióle.  un^  que  le  hizo 
Dar  un  brinco  de  contento. 

Puso  una  escuela  primaría,   ^ 
£  hicieron  tales  progresos 
Los  nino^i^qoe  íoi  tonino 
PorelKüidelc)8  maestrps. 

Finjió  morir,  lo  enterraron ; 
I  sus  discípubs  luQgo, 
¿  Presumir^  que  en  V»s  artes 
U  oficii(^^]brgifUQ:oi^  ? 

¿Creeréis  que  entraron  acaso 
A  escrítoreB  o  guerreros  ? 
Npy  aeSoCf  .^  dec^roo 
^  e;rt>izn)s  4  ^jk»tpleitoi^ 

Si'él  ^ablo  yinieraala  tierra,  estamos  ciertos  de  que  no  abriría  eacudis 
de  primeras  letras*,  |K>rqué  ese  ñeAb,  el  medio  mas  é'éguro  de'hüe  ee 'aci- 
bara su  Imperio.  La  instrucción  primaria  no  puede  ser  un  nial."  El  aprai- 
di^aje  dé  IH  cartilla  es  el  único  medio  de  adquirir  los  conociúiientóá  que 
lá'ií\iínanidad  ha  atesorado  ún  su  larga  carrera  de  siglos.  liahümAk 
puerta  de  una  escuela  es  el  vestíbulo  del  templo  de  lá  sabiduría.  El  que 
pÜiee  unidamente  las  nociones  elementales  que  allí  se  aprenden  esté  es 
cointtmcacion  directa  con  los  hombres  de  todos  los  tiempos  i  dé*  todos  h 
lügl^ei  Bse  comercio  de  ideas  i  de  principios  ea  mas  fecundo  i  htcnlno 
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que  el*  comercio  de  jéneros  i  mercaderías.  Pero  aún  cuando  la  enseñanza 
4e  los  primeros  rudimentos  no  produjera  otro  fruto  que  el  mayor  desen- 
volvimiento que  comunica  a  las  potencias  intelectuales,  siempre  sería  átíl 
i  provechosa.  Un  literato  menos  que  nadie  deberla  hablar  oontra  la  ins- 
trucción pnmaria.  Dejad  que  todos  aprendan  a  leer,  señor  Plácido,  feasi 
que  todos  puedan  recrearse  con  vuestros  versos.  Dejad  que  todos  apren- 
dan a  escribir  para  que  puedan  a  su  tumo  componer  obras  mejores  que  Its 
vuestras.  La  ignorancia  es  el  'cáncer  que  devora  a  la  América  española. 
¡  Cuántos  poetas  i|ustres,  c  uántos  sabios  profundog,  cuántos  escritores 
famosos  habrian  levantado  su  frente  i  descollado  entre  la  multitud  si  las 
luces  estuvieran  mas  difundidas  I  Son  incalculables  las  pérdidas  que  todos 
los  días  hacemos  a  este  respecto.  ¿Cómo  pretendéis  que  las  (¿endas  i  las 
artes  florezcan  en  un  pueblo  que  no  sabe  leer?  La  tierra  mas  fértil,  sí  tío 
se  cultiva,  solo  produce  zarzas  i  abrojos,  ün  distinguido  autor  francés  ha 
llorado  sobre  la  suerte  de  esos  niños  que  fallecen  inmediatamente  después 
de  nacidos  sin  haber  recibido  otra  cosa  que  unas  cuántas  gotas  dé  leche  i 
unos  cuántos  besos  de  su  madre.  Nos  parece  que  podría  escnbirse  niia 
elejía  mas  tierna  todavía  sobre  el  miserable  déstilio  de  tanto  injenio  ^úe 
no  alcanza  a  nacer  siquiera  permaneciendo  sepultado  en  las  perpetuas  tí- 
•nieblas  de  donde  habría  sido  tan  fácil  sacarlo.  La  muerte  del  óuerpó  es 
menos  triste  que  esa  parálisis  del  alma.  Los  estados  hispano-aínérícanos 
que  coa^enen  en  su  seno  una  población  estúpida  i.  grosera  solo  puedéá 
salir  de  la  postración  en  que  yacen  por  la  ilustración  difundida  éñ'toilito 
las  clases  de  la  sociedad.  £1  individuo  que  se  esprésa,  aún  cuando  sék 
por  burla,  en  contra  de  las  escuelas,  considerándolas  como  una  obra  dd 
demonio,  comete  un  crimen  de  lesa-civilizacion.  Los  establecimientos  dé 
primeras  letras  no  producen,  como  se  asegura,  esbirros  i  picapleítos,'8Íno 
ciudadanos  intelijentes  i  libres,  a  quienes  ponen  en  aptitud  de  recorrer 
todos  los  caminos  abiertos  a  la  actividad  humana.  Esas  instíitacíoíi^, 
lejos  de  fomentar,  tienden  por  el  contrario  a  hacer  desaparecer  eisá  cástá 
de  jentes  que  solo  medra  merced  a  la  ignorancia  del  májór  número.  LóÍb 
enemigos  de  la  ilustración,  para  convencerse  de  su  error  i  retroceder  eé^ 
pautados  ante  su  propio  ideal,  no  tienen  mas  que  echa^r  una  inírada  a  las 
hordas  de  salvajes  que  habitan  en  diversos  puntos  del  nuevo  mtüído.  Si 
espectáculo  de  la  miseria  i  degradación  en  que  se  encuentran"  sumidaó 
es  el  argumento  mas  conduyente  e^  favor  de  la  civilización,  cuya  piedra 
angular  ep  la  escuela.  '     i        "v 

Las  composiciones  dirijidas  por  Plácido  a  Isabel  II  i  a  su  madre  Cristi- 
na son  de  muí  escaso  mérito,  i  están  cuajadas  de  adulaciones,  qtie  á  faerza 
de  hiperbólicas,  llegan  a  ser  ridíciüas.  La  única  escusa  del  poeta  par^ 
semejante  peoado  es  haberlas  publicado  en  un  tiempo  que  Cristina  e  isa- 
bel  II  eran  los  representantes  de  las  ideas  liberales  que  después  Han  Uñir 
cionado  en  tantas  ocasiones.  ,        m 
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Grabriel  de  la  Concepcioií  Valdes  ha  escrito  con][el  título  de  JEl  hyo 
dé  la  maldición^  una  leyendajcaballereaca  que  no  merece  los  honores  de 
la  crítica.  Los  poquísimos  versos  buenos  que  contiene  en  medio  de 
centenares  malos  no  son  suficientes  para  salvarla  de  un  olvido  perdurable. 
Puede  decirse  de  esos  versos  buenos^  lo  que  Viijilio  dice  de  los  com- 
pañeros de  Eneas  sumerjidos  en  el  mar  por  una  tempestad : 

Apparent  vari  nantes  ingurgite  vasto, 

1      •  •  • 

Nótase  por  lo  común  en  las  composiciones  de  Plácido  un  espíritu  de 
provincialismo  ridículo.  Los  pobres  vecinos  de  Cuba  le  parecen  unos 
grandes  hombres  dignos  de  la  inmortalidad.  Hai  tal  colono,  conocido 
únicamente  de  su  familia  i  de  sus  amigos,  a  quien  encuentra  superior 
a  Aquíles.  Hai  tal  mujer  a  quien  compara  con  Cerina  o  con  Aspasia. 
Hai  tal  hombre  a  quien  compara  con  Trajano.  El  aldeano  que  no  ha  sali- 
do nunca  de  las  calles  del  villorrio  en  que  habita,  cree  que  el  dómine  del 
lugar  es  un  pozo  de  sabiduría,  que  el  prefecto  o  gobernador  es  el  mas 
poderoso  de  los  mortales  i  que  el  horizonte  es  el  confin  del  mundo.  £1 
bardo  del  Yumurí  padece  un  error  semejante,  aunque  igualmente  discul- 
pable. La  sociedad  cabana  no  ha  engrandecido  su  alma,  sino  que  la  ha 
rebajado.  El  poeta  no  puede  menos  de  recibir  las  influencias  de  los  hom- 
bres entre  quienes  vive.  La  planta  no  se  ha  desarrollado  robusta  i  lozana» 
cargada  de  hojas,  de  flores  i  de  frutos,' por  causa  de  la  tierra  en  que  esta- 
Jban  sus  raíces. 

Las  poesías  de  Plácido  son  en  jeneral  mui  malas,  con  escepcion  de  las 
que  hemos  copiado  o  citado.  Merecen  también  notarse  las  tituladas: 
A  una  ingrata  (soneto),  A  mi  amada  (soneto),  £¡n  la  muerte  de  Jesucristo 
(soleto).  La  partida  del  pirata  (romance),  A  Selmira,  A  Amira,  Des^ 
pedida  (romance).  La  rosa  inglesa  (fábula),  Al  Yumurí,  Las  Jlores  del  se- 
pukro,  JEl  canario  (soneto),  A  mi  amada  en  su  dia  (soneto),  A  la  ingrati- 
tud de  Selmira  (csaicion)y  Al  Pan,  las  cuales  tienen  plan  i  se  distinguen 
por  su  claridad,  o  por  algunos  pepsamientos  felices.  Las  demás  son  ileji- 
bles.  Plácido  habla  de  haber  tomado  para  entonar  sus  versos  unas  veces 
elraveliotras  Ibl  lira;  sin  que  lo  dijera  se  conoce  que  a  veces  ha  cantado 
al  son  de  un  ravel  i  otras  al  son  de  una  lira.  La  clase  a  que  pertenecía 
i  el  jénero  de  su  muerte  son  lo  único  que  prestan  interés  a  la  colección 
de  sus  poesías.  Es  menester  acordarse  de  que  han  sido  escritas  por  un 
mulato  que  no  habia  recibido  instrucción  alguna  para  poder  leer  muchas 
de  ellas  hasta  el  fin.  El  lector  las  alaba,  i  disculpa  sus  defectos  oomo  el 
viajero  se  queda  atónito  delante  de  las  obras  ejecutadas  por  los  indios, 
cuya  arquitectura  no  puede  menos  de  admirar  atendiendo  al  atraso  de 
su  civilización.  Las  pocas  comi>osÍGÍones  dignas  de  todo  elojio  que  ha  de- 
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jado,  maniñeatan  la  altura  a  que  habría  llegado,  si  se  le  hubieran  sumi- 
nistrado los  ausilios  necesarios  para  cultivar  su  intelijeocia; 


BIBLIOTECA  NACIONAL.—  Su  movimiento  en  d  mes  de  setiembre 

de  1860. 

RAZÓN  DE  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  T  FOLliETOS  QUE,  EN  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  leí  de  imprenta,  HAN  SIDO  DEPOSITADOS  £N  ESTB 
ESTABLECIMIENTO.  • 

Periódicos. 

El  Araucano;  desde  el  núm.  2213  al  2221. 

La  Gaceta  de  los  Tribunales;  desde  el  núm.  947  al  950. 

Los  Anales  de  la  Universidad;  la  6.  ^   entrega. 

La  Revista  católica;  desde  el  núm.  649  al  652. 

El  Mosaico;  desde  el  núm.  7  al  10. 

El  Ferrocarrií;  desde  el  núm.  1455  al  1477. 

El  Mercurio,  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  9901  al  9922. 

El  Comercio^  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  548  al  568. 

La  Revista  del  Pacífico]  la  entrega  5.*^ 

El  Porvenir  de  Illapel;  los  núm.  50 i  51 .  , 

La  Esperanza;  núms.  1,  2,  3. 

El  Tiempo;  desde  el  núm.  30  al  33. 

El  Correo  de  la  Serena;    los  núm.  327  i  328. 

El  Correo  del  Sur,  de  Concepción;  desde  el  núm.  1302  al  1309. 

Obras,  opúsculos  i  folletos. 

Estatutos  de  la  Seguridad  comercial,  por  don  F.  de  P.  Vicafia. 

Noticias  i  documentos  sobre  la  causa  criminal  seguida  a  don  Severi- 
no  Ochoa ;  imprenta  del  Pueblo  (Serena),  dos  ejemplares. 

Memorias  de  Lord  Cochrane  publicadas  en  Londres,  bajo  el  titulo 
de :  «Servicios  navales,  que,  en  libertar  a  Chile  i  Perú  de  la  domina- 
ción espadóla,  rindió  el  Conde  de  Dundonald;»  imprenta  del  Mer- 
curio. 

Carta  del  Superintendente  a  los  Directores  de  la  Compañía  del  Fe- 
rrocarril deCopiapó,  primer  semestre  de  1860. 

Anuario  estadístico  de  la  República  de  Chile. — Entrega  1 .  "^ ;  im- 
prenta Nacional. 
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Algunos  documentos  de  la  Gahsa  de  Hémenway  i  Ga^  ceatrá  Le^ 

Yingston  í  Ca.;  imprenta  de  la  Serena. 

Canto  a  don  Diego  Portales^  p<Mr  Fidel  Palacios ;  imprenta  de  la 
Opinión. 

Proyecto  de  lei  sobre  reglamentar  los  Bancos  de  emisión,  aproba- 
do iítt^  la  CAtíátt  fle  DipÜtáiitíi ;  itópíénta  déí  t'etWcáirií. 

Beglamento  de  Sala  para  la  Mu]iibti)aUdad  de  Bancagua. 
^  Breve  compendio  de  la  vida  i  obras  de  San  Vicente  de  Paul. 

Offlciüm  Báctátissitilí  Goirdis  íes&,  ett.,  etc. 

Bé^lád  de  dad  iPi^áínúábo  de  Asís  íiárk  sbs  Uijok  seglki^s  ;  iiüfifeüta 
de  la  Opinión. 

Piezas  relativas  a  la  solemne  repartición  de  premios  de  las  Escuelas 
municipales  i  fiscales  en  el  año  de  ÍB6Ü;  Imprenta  del  Ferrocarril. 

Lei,  ordenanza,  decretos,  informes  i  otros  documentos  relativos  a 
la  Gkja  de  Crédito  Hipotééárib  ;  imprenta  tüíiilená. 

Perí¡6di€o$  comprador  en  Buropn. 

El  Correo  de  ultramar;  desde  el  núm.  390  al  .394. 

Santiago,  octubre  1.  <=^  de  1 860.— Domtan  Uiquéi,  biblioieeario  2.  ^ 
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CONSEJO  J)E  LA  UNIVERSIDAD.— Actas  de  las  sesiones  que 

ha  celebrado  durante  este  mes, 

déáióü  del  o  de  éoiuÜ^e  Üe  lÉisO. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Bector,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Solar,  Orrego,  Sazíe,  Lástarria,  boméytb  i  el  Secretario. 

Leidai  á^rdBadael  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Bectór  eon- 
feto  él  gradó  dé  Licenciado  en  leyes  a  doú  Ambrosio  Montt  i  fl  don 
Luis  Pereira,  a  quienes  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

Et  áeguidd  se  dio  cuenta  : 

1 .  ^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  con  lá 
enál  i^emite  diez  ejemplares  de  los  número^  1.  ®  i  2.  ®  de  la  **Be- 
vista  minera. ''  Se  mandó  que  se  acusara  recibo,  i  que  se  distribuje- 
ran  los  números  a  Ibs  Miembros  del  Consejo. 

2.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  con  la  cual  elivía  do- 
ce ejéinjilares  del  ''Tratado  de  etisayes  poí*  Doraeykó, ''  i  otros  doce 
de  las  * 'Observaciones  Astronómicas  hechas  en  el  observatorio  dd8an« 
tiago/*  que  se  le  habían  pedido  para  distribuirlas  a  las  corporaciones 
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e\tráBJcrafi  con  que  la  Universidad  de  Chite  maútíene  relaciónese  i 
annneia^e  ha  solicitado  del  señor  Ministro  de  Hacienda  para  el  mi»* 
mo  objeto  veinte  ejemplares  de  la  ''Estadística  comercial  de  1839," 
Se  mandó  archivar. 

.1.  ®  Be  otra  ríotni  det  hiistno  señor  Ministro,  en  que  abosa  rbeibo  dCI 
los  documentos  relativos  a  los  exámenes  rendidos  pot  lá^  almnuai 
(le  la  escuela  de  sordo-mudas.  Se  rnaa^lé archivar «       i 

4.  ®  De  una  cuenta  del  Secretario  de  la  Facultad  de  Leyes  corres-» 
pondieute  ál  seguhdO  cnadrirírestre  del  0i1eseate  afib.  Se  mandó  pa- 
sar a  la  comisión  de  cuentas. 

5.  ®  De  una  solicitud  de  don  Tomas  Pérez  para  que  se  le  ileyueiva 
un  certiíicadb  dado  por  don  José  Basterrica  en  que  consta  que  Á^ 
solicitante  ha  rendido  el  examen  de  Jeometría  elemental,  i  que  «^  ha- 

a  agregado  al  expediente  que  formó  para  obtener  al  grado  de  Ba- 
chiller  en  Humanidades.  Se  accedió  a  esta  solicitud. 

6.  ®  De  una  carta  firmada  Omer,  con  la  cual  se  remite  p^ra  el  cer- 
tamen  de  la  Facultad  de  Humanidades  una  parte  de  una  novela  tí- 
tulada  **E1  Jugador,"  prometiendo  enviar  pronto  la  conclusión.  $e, 
mandó  pasar  a  la  comisión  encargada  de  iuformar  sobre  los  trieü^aj^ 
presentados  a  dicho  certamen. 

7.  ®  De  una  carta  de  don  3íariano  E.  de  Sarratea,  en  que  acepta 
la  ajenbia  de  la  Universidad  en  Válparaiso,  i  dice  que  ha  transmitido 
a  don  Hermán  Schmidt,  apoderado  del  albacca  del  finado  don  Fran- 
cisco  Peña,  las  instrucciones  relativas  a  los  dos  cajones  destinados  al 
Instituto  Smithsoniano  que  existen  en  poder  deteste  sujetó.  Sp  acordó 
darle   las  gracias.  ' 

B.  ^  De  una  carta  de  don  Hermán  Schmidt,  en  que  dice  que  tra« 
tara  de  cumplir  con  las  in.^trucciones  que  le  ha  trasmitido  el  señor 
Sarratea  sobre  los  menlíionados  cajones ;  i  que  ía  Universidad  puede  ' 
continuar  dirijiendo  sus  órdenes,  como  anteriorraenle,  a  la  casa  del 
finado  don  Francisco  i'eña  hasta  su  completa  liquidación.  Se  acordó 
darle  las  gracias,  manifestándole  lo  sensible  que  ha  sido  aí  Consejo 
el  fallecimiento  del  señor  t^efla. 

lil  señor  Kector  eucarj^o  ál  Secretario  que  oficiara  a  Valparaíso 
para  indagar  si  hubia  llegado  el  papel  vitela  que  se  tiene  encargado 
a  t^uropa  ;  i  que  sí  asi  no  hubiere  sucedido,  redactara  una  nota  en  que 
se  hiciera  presente  dicho  retardo  al  señor  Cónsul  de  Chile  en  París. 

habiéndose  continuado  la  discusión  sobre  el  proyecto  de  regla- 
mento, que  ha  pedido  el  seOor  Ministro,  de  los  casos  en  que  pueda 
<lispensarse  el  tiempo  de  Práctica,  se  acordó  suspenderla  para  poder 
meditar  la  materia  a  causa  de  su  gravedad. 

Ií;!  señor  Bector  propuso  que  se  establecieran  ea  las  Facultades  de 
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la  Universidad,  particularmente  én ía  do  Homanidados,  dos  premios 
aauale.s  dé  valor  de  cincuenta' pesuSs  cada  ñno,  a  que- $v)lo.  podrian 
optar  los  estudiantes  presekitanfdo  oompotíciones  sobre  teínas  sefia* 
ladosct 

Después  de  alguna  discusión,  quedó  encargado  el  señor  Decano  de 
Htamanidades  de  elaborar  de  acuerdo  con  su  Facultad  un  proyecto  so- 
bre el  particular. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Seslpn  del  13  de  octubre  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  seílor  Rector,  con  asistencia  de  los  seño- 
íes  áázie,  tástarria,  i  el  vice  Decano  de  la  Facultad  de  Leyes  don  José 
Gabriel  Palma  i  el  Secretario. 

■ 

'  Leída  i  aprobada  el  acta  dé  la  sesión  anterior,  el  sefior  Rector  confirió 
el  g'rado  dé  Bachiller  en  Humanidades  a  don  Juan  Jacobo  Thompson, 
a  quien  se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

'En  seguida  sé  dio  cuenta : 
''1.  ^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que 
ti*ascribe  un  decreto  supremo  qué  manda  librar,  a  favor  del' Ministro 
Pienípotenciario  de  Chile  en  IJéljicadon  Manuel  Carvallo,  la  cantidad 
de  cincuenta  pesos,  previa  la  entrega  de  igual  suma  por  el  Bedel  de 
lá  Universidad  en  arcas  fiscales,  para  que  la  invierta  on  encuader- 
ilar  las  publicaciones  que  la  Academia  Ecal  de  ciencias.  lotra«>  í  bellas 
artes  de  Bruselas  envíe  a  la  Universidad  de  Chile.  Se  mnndi»  jirar  un 
libramiento  por  la  suma  mencionada  contraía  caja  universitaria  para 
que  el  Bedel  dé  cumplimiento  al  decreto  anterior. 

2.®  De  otro  oficio  del  mismo  seílor  3linistro,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  nombra  Miembros  corresponsales  de  la  Facul- 
tájl  de  HumániíJadés  en  Espaíhi  a  don  Pascual  Gayangos  i  don  Jo>é 
J^oaquin  de  Mora,  eiejidos  al  efecto  por  la  referida  Facultad,  Se  acor- 
dó que  se  comtinicara  este  decreto  al  señor  Decdno  de  Humanidades 
ía  los  nombrados. 

.*].  ®  De  una  nota  del  señor  Decano  do  Humanidades,  en  que  expo- 
ne que  su  Facultad  cree  conveniente  que  haya  dos  sorteos  para  las 
prúébas"Íinales  a  que  deben  someterse  los  aspirantes  al  grado  de  V*:\- 
cliiller  en  la  misma;  que  el  primero  de  dichos  sorteos  rccaiír;i  sobro 
estos  cincos  ramos  :  idioma  latino,  idioma  patrio,  historia,  literatura 
i  filosofía ;  i  el  segundo  sobre  las  siü:ateiiíes  cédulas  del  ramo  (luc  ha- 
yá' salido  eñ  el  primero. 

lA'JliN. 

1.^   C^duía.— Analojía'i  .sintaxis.  Tnídu(*rion  i  análisis  de  pasaje.^ 

• «       ■..i.ij.'j..  t      '    •  '     '*'.''' 
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de  alguno  ílo  estos  cuatro  autores  en  prosa:  Cesar,  Cicerón,  Salustio 
1  Livio. 

2.  "^  Cedida. — Ortografía  i  prosodia.  Traducción  i  análisis  prosó- 
dica i  métrica  de  pasajes  de  alguno  de  estos  tres  autores  en  verso  : 
Ovidio,  Virjilio  i  el  arte  poética  de  Horacio. 

IDIOMA  PAtBIO. 

1 .  ^  Cédula. — Analojía  i  sintaxis.  Análisis  lójica  i  gramatical  de  un 
texto  castellano  en  prosa. 

2.*^  Cédula. — Ortografía  ¡prosodia.  Análisis  lójica  i  gramatical  de 
un  texto  castellano  en  verso. 

HISTORIA. 

1 .  '^  Cédula. — Nociones  elementales  de  historia  sagrada  i  de  histo- 
ria profana  antigua.  ^ 

2.^   Cédula Id.  de  historia  griega. 

.3.  ^  Cédula, — Id,  de  historia  romana,  hasta  la  muerte  de  Julio 
César. 

4.  «5  Cédula. — Id.  de  historia  romana,  desde  la  muerte  de  Julio  Cé- 
sar hasta  la  caída  del  imperio  de  Occidente.  ^ 

5.  ^  Cédula. — Id.  de  historia  de  la  edad-media,  desde  la  caída  del 
imperio  de  Occidente  hasta  la  muerte  de  Cárlo-Magno. 

0.  ^  Cédula. — Id.  de  la  historia  de  la  edad-media,  desde  la  muer- 
te de  Carlo-Magno  hasta  la  caída  del  imperio  de  Oriente. 

7.  ^  Cédula. — Id.  de  la  historia  moderna,  desde  la  caída  del  im- 
perio de  Oriente  hasta  la  muerte  de  Luis  XIV. 

8.  ^    Cédular — Id.  de  la  historia  de  América. 

9.  ^    Cédula. — Id.  de  la  historia  de  Chile. 

LIXERATURA. 

1 .  ti  ?a. — Elocución.  Nociones  elementales  sobre  I09  pensa- 
mientos, sus  formas  (figuras),  espresiones  (tropos),  cláusulas  (elegan- 
cias), i  estilo. 

^  2.  ^    Cedida. ^-Elocuencia.  Nociones  elementales  sobre  las  composi- 
ciones oratorias,  históricas,  didácticas  i  epistolares. 

3.  ^  Cédula. — Poética.  Nociones  elementales  sobre  ortolojía  i^^mé- 
trica,  i  sobre  los  poemas  épicos,  dramáticos,  líricos,  satíricos  i  las 
composiciones  menores  en  verso. 
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filosofía. 


1 .  ^    tr¿dtilá.— Nociones  (Blcménlaíe's  de  í?sycoíojía. 

2.  ^   Cédula. — Id.  de  tojicá. 

3.  ^    Cédula, — Id.  de  Teodicea  i  de  Filosofía  mental- en  jeneral. 
4.*^    Cédula, — Id.  de  Filosofía  moral. 

El  Consejo  aprobó  este  arreglo  ;  pero  acordó  que  se  agregara  Cor- 
nelio  Nepote  a  los  autores  que  menciona  la  cédidu  t .  ^  de  KStin ;  que 
se  agregaran  las  odas  de  Horacio  a  las  obras  que  enumera  la  cédate 
2.f  del  mismo  ramo  ;  i  que  se  suprimieran  las  palabras  :  **  i  de  Filo- 
sofía mental  en  jeneral"  en  la  3.  **  cédula  de  Filosofía. 

4.  ®  De  una  nota  del  Rector  del  Liceo  de  San-Fernando,  en  que 
consulta  sobre  los  ramos  de  Humanidades  que  deben  cxijirse  a  los 
aspirantes  ala  profesión  de  fatífaac'éülibo.  Se  acordó  que  para  resol- 
ver se  trajera  a  la  vista  el  decreto  que  reglamenta  los  estudios  de 
la  üiencibhádá  fií^bffefeltíii. 

5.  ®  De  una  solicitud  de  don  Adolfo  Favry,  pafá  qüé  se  /éféVe  ál 
Gobierno  el  informe  dado  por  eíMien^bro  At  ík  ^ácultáá  de  Huitta- 
nidades  üoh  JMb  ílotíati  Lbbeck  áobrc  tirtoá  **Et'emetíf  <5s  dfe  Miío- 
lojía''  escritos  por  el  solicitante  i  aprobados  por  el  Consejo,  éspfe- 
sábtib  t^sté;  si  Ib  tnvlerfe  a  bleti,  su  diótánlén  acerca  (Igí  íiíérito  de 
Ja  obra,  i  la  conveniencia  dé  adoptat  dictía  óbríi  eñ  el  tnsii¿uto  Ká- 
cibhál  fiara  Ibs  áíiinittbs  tjüle  cüirsán  HiátbHá  antigua  según  la  opinión 
del  señor  Lobebk.  Se  acordó  no  feoñsiderár  ektá  solicitud,  iniéhtras 
no  ^é  varíe  él  actual  t'láü  de  estudios  qué  se  sígiie  éh  el  tnstituto 
Nacional. 

6.  ®  De  dn  recibo  de  ohcé  pesos  s^sehtá  i  cuáWo  centavos,  dado 
por  el  Secretario  de  la  Facultad  de  ttuüíanidhdc's  ál  j^édél  qué  se  los 
entregó  por  orden  del  Consejo  para  ()agaríe  'éi  saldo  qtíé  resultaba 
en  su  favor  de  la  cuenta  dbl  segundo  éüádrlnlesttó  delpiresénte  áflo. 
Se  mandó  archivar. 

7.  ®  De  un  recibo  dado  por  el  Tesorero  al  Bedel  de  ochenta  pe- 
sos, intereses  del  afio  que  se  cumplió  el  8  de  julio  último  del  capi- 
tal de  mil  pesos  quelá  Universidad  tienfe  prestado  á  dott  Bamon  Bri- 
seüo  al  ochó  por  ciento.  Se  mandó  archivar. 

8.  ®  De  una  cuenta  del  Secretario  de  Matemáticas  correspondien- 
te  al  segundo  Cuadrimestre  de  este  úüo.  Se  mandó  pksat*  a  la  co- 
misión de  cuentas. 

9.  ®  De  una  carta  del  Mienlbro  corresponsal  de  la  Frfcnllad  de 
Humanidades  don  Juan  María  Gutiérrez,  éii  que  ácíisa  recibo  de  la 
letra  valor  de  doscientos  pesos  que  se  le  envió  pávú  la  adqüisiclbtl 
de  pubtt^ciones  arjentinas  destinadas  a  la  Biblioteca  de  la  Uníyersi- 
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dad,  i  ondnciá  qbe  pronto  principiahí  á  Cumplir  con  este  eneargo. 
Se  mandé  aerebiTar. 
Con  esto  se  lerantó  la  semon. 

Seáiotí  del  ZO  de  i^Mabre  ñé  ISeO. 

Se  abiió  presidida  por .  ét  señor  ttector,  con  asistencia  de  los  se"" 
flores  Solai*,  Oh ego,  Sazíe,  Lastarríá,  Doméyko,  Paltiiá  ieláecrétarlo. 

tkiák  i  aprot)áda  él  áctá  dé  ia  sesión  áhtérloi^,  el  séii8r  Béctot*  con- 
firió él  gradó  déiicehciádó  en  Leyes  a  dónkáoüel  Doniliígb  Bfavbl 
a  dota  Jbsé  del  Carmen  AceVedo,  a  quiénes  se  éhtregó  él  cüíréspdn- 
dieñtc  diploniá. 

En  seguida  sé  dio  éuéñta : 

1 .  ^  be  iin  biieid  del  señót*  Decaiio  de  i^átéinSiicás,  con  el  ciiál 
acoínpafiá  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  sh  ífacultád  ct  ^  de  oc- 
tubre ültiino  para  éspéciácar  dé  ün  modo  preciso  tas  correcciones 
qué  deben  éxijirse  ai  autor  del  "tiírsó  de  Jéóíiietriá  práctica  pói*  don 
Üáñiel  Barros  Crés/'  a  fin  de  qtic  está  obra  si^vá  dé  texto  dé  éñsé- 
fianza  i  las  que  no  son  thn  esenciales,  i  para  infófmair  dé  un  modo 
caiegdiico  si  la  éspresáda  obra  debe  ladópíarse  en  loa  tlolejibs  nació- 
nales,  entendiéndose  por  ¿idopcion  preíéreíiciá  necesaria  i  d|)ligató- 
ría  sobré  cualquier  otro  texto.  ÍÁ  mencionada  acta  coíitiédé  las  éó- 
rrecciones  que  la  Facultad  iuzgá  indispeiisablés  éii  el  ''biirsó''  del 
señor  ÍBarros  tirez,  i  la  declaración  de  que  nunca  lia  propuesto  que 
esta  obra  sed  adoptaáa  dándose  a  esta  palal)ra  él  significado  áílles  re- 
ferido, i  de  que  una  adopción  tan  exclusiva  sería  contraria  al  decre- 
to de  184^,  relativo  a  la  organización  dé  la  iñstruccióii  universitaria, 
i  podría  ser  perjudicial  ala  enseñanza.  Sé  acordó  {iásár  el  oficio  dé 
que  se  trata  con  sus  antecedentes  al  señor  Ministro'  de  Instrucción 
piiblica  para  los  fines  del  caso. 

i,^  í)e  una  nota  del' scHór vícé-Decánó  dé  Leyes,  .cotí  la  cual 
acompaña  copia  de-  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  i  2  del  que 
ríje.  Consta  de  dicha  acta  que  la  Fabiíltad  dé  Leyes  lia  cícjído  a  dófi 
Enrique  Coód  para  Henar  la  vacante  del  señor  don  Miguel  Záñartü, 
i  a  don  Melchor  Concha  i  Toro  para  llenar  la  del  señor  don  Fran- 
cisco Antonio  I^into.  Se  acordó  elevar  esta  acta  al  señor  SÍinistro  pa- 
ra que  se  sirva  mandar  estender  a  los  electos  los  respectivos  di- 
plomas. 

3.  ®   t)e  un  iftforme  de  lá  comisión  de  cuentas,  áprbliátaffo  de  la 

).         '.■  .1»* 

presentada  por  el  Secretario  dé  la  Facultad  de  Jíatcmáticas  corres- 
pondiente al  segundo  cuadrimestre  de  18G0.  Habiéndose  apíoMfld 
dicná  cuenta,  se  mandó  pober  éü  la  caja  uüiveicsítaria  él  sóíif^lile  de 
cincuenta  i  ocho  pesos  diez  centavos  que  resulta, 
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4.  ®  Do  otro  informe  de  la  misma  com-feion,  aprobatorio  de  la  coon* 
ta  presentada  por  <íI  Secretario  de  ioyesvicorrespondieate  al  mencio- 
nado período.  Habiéndose  aprobado  dicha  cuenta,,  seimandd  poner 
en  la  caja  universitaria  el  sobrante  de  «tnoucnta  i  un  pesos  cincuenta 
centavos  que  resulta. 

5.  ^  De  una  solicitud  de  don  íYancisco  ligarte  Valdes,  para  que  se 
le  dispense  absolutamente  el  examen  de  Física  elemental  q^ue  está  olji- 
gado  a  rendir  durante  la  Práctica  forense.  Las  razones  en  qiié  íoniia 
esta  solicitud  son :  que  fué  alumno  del  Seminario  Conciliar  de  Santia^ 
hasta  el  año  de  1852  inclusive;  que  esté  hecho  consta  de  los  certifica- 
dos de  exámenes  adjuntos;  que  eú  sesión  de  19  de  marzo  dé  18&3 
acordó  el  Consejo  que  se  concedieran  a  los  alumnos  de  dicho  Semi- 
nario  Consular,  que  hubiesen  principiado  sus  cursos  antes  de  1854, 
dispensas  de  los  ramos  de  que  no  hubiera  habido  clases  hasta  enton- 
ces en  dicho  establecimiento ;  que  la  clase  de  Física  elemental  no  fué 
abierta  en  el  espresado  Colejio  donde  el  solicitante  rindió  exámenes 
de  Latin  i  f'ilosofia  hasta  mucho  después  de  haberse  retirado  de  él  en 
1852;  que  hasta  1859  no  se  ha  permitido  en  el  Instituto  Nacional 
asisfu:  a  la  clase  de  Física  elenientala  ios  que  no  seguían  todas  las 
clases  ^del  cursó;  i  que  él  año  pasado  no  pudo  concurrir  a  ella  por 
haber  sido  profesor  auxiliar  de  Humanidades.  Habiéndose  atestigua- 
do por  algunos  de  los  señores  presentes  la  vejdad  de  los  fundamen- 
taos aducidos,  se  accedió  a  la  solicitud. 

6.  ®  l)e  un  decreto  del  señor  Ministró  de  Instrucción  pública^  en 
que  pide  informe  sobre  un  oficio  del  Intendente  del  Nuble  para  que 
se  declaren  válidos  los  exámenes  rendidos  en  el  Liceo  de  Chillan  des. 
de  1858  para  adelante,  o  por  lómenos  desdé  1850?.  Se  acordó  que 
antes  de  resolver,  el  Secretario  recojíéra  en  el  Ministerio  de  Instmc- 
cion  pública  algunas  noticias  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  el 
mencionado  Liceo . 

7.  o  De  otro  decreto  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  pide  info^ 
me  sobre  una  solicitud  de  don  Toinas  Pérez  para  que  se  le  declare 
suficientemente  comprobado  el  examen  de  Jeómetriá  elemental,  cuya 
partida  no  aparece  en  los  libros  del  Instituto  Kacioual.  El  solicitante 
expone  que  en  otra  ocasión  el  Consejo  universitario  se  ha  negado  a 
su  petición  por  no  haber  encontrado  bastante  un  certificado  de  dou 
José  Basterrica  en  que  la  fundaba ;  pero  que  ahora  acompaña  tres 
nuevos  certificados,  uno  de  don  José  León  Ortiz,  vice-Rector  del  Liceo 
de  Concepción,  otro  de  don  Julio  Blest  Gana,  profesor  del  Instituto  Nacio- 
nal, i  otro  de  don  Francisco  Basterrica ,  profesor  del  mismo  esü^blecimi- 
ento.  En  vista  de  los  documentos  agregados,  se  acordó  informar  al  se- 
aoT  Ministro  que  parecía  justo  acceder  a  la  petición  de  don  Tomas  Peres. 
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8.  ^  De  oDa  solicitad  dé  don  Tomas  R.  Armstrong  para  qae  la 
Universidad  se  suscriba  ¿  algunos  ejemplares  de  la  obra  titulada: 
**La  tierra  araucana  por  don  Pablo  Treutler,"  que  debe  publicarse 
pronto.  Se  aplazó  la  resolución  sobre  este  asunto  hasta  que  la  apari- 
ción de  la  obra  permitiese  juzgar  de  su  mérito. 

A  indiéación  del  señor  Dome}'ko,  se  acordó  comprar  para  la  Bi- 
blioteca Nacional  ciento  cuatro  volúmenes  i  seis  atlas  de  obras  rela- 
tivas a  artes,  industria  i  manufacturas,-  que  se  ofrecen  en  venta  por 
el  precio  de  ciento  cincuenta -pesos.  £1  sefior  Doméyko  quedó  encar- 
gado de  hacer  la  adquisición' de  ellas. 

Habiéndose  examinado  un  catálogo  de  obras  peirteneciente  al  fina- 
do  seilor  don. Salvador  Sanfuentes. que  se  ofrecen  en  venta  parala 
Biblioteca  Nacional,  se  encargó  al  Secretario  que  indagase  si  existían 
en  dicho  establecimiento  algunas  que  se  señalaron; 

El  sQúot  Decano  de  Medicina!  el  Secretario  expusieron  que  no  estaba 
publicado  en  el  Boletin  el  decreto  que  reglamenta  la  profesión  de 
farmacéutico ;  por  lo  cual  se  encargó  al  segundo  que  viera  si  se  po- 
dia  descubrir  en  el  archivo  del  3Iinisterio  de  Instrüccioo  pública. 

El  seúor  Decano  de  Humanidades  manifestó  que  uno  de  los  concu- 
rrentes al  certamen  abierto  por  su  Facultad  exijia  que  la  comi- 
sión diera  su  informa,  i  que  como  habia  trascurrido  con  exceso  la 
próroga  concedida  al  autor  de  la  novela  titulada:  ''El  Jugador"  pa- 
ra euvíar  la  conclu3ion  de  ella,  creía  que  debia  declararse  cerrado 
el  certamen  i  hacer  que  los  jueces  nombrados  diesen  su  decisión  sin 
eoiisiderar  la  obra  mencionada.  Asi  se  acordó. 

£1  mismo  señor  espuso  que  habia  encargado  a  loB  Miembros  de  sü 
Facultad,  don  Justo  Florian  Lobeck  i  don  Ramón  Briseño,  que  redac^ 
taran  un  ptoyeotó  de  reglamento  para  los  premios  de  que  se  habló 
cu  una  de  las  sesiones  anteriores. 

Con  esto ' se  levantó  la  presente.  .       .^ 


■  • 


Seaion  del  27  de  ootubre  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el^eñor  Bector,  con  asistencia  de  los  sé- 
ñores   iSolar,  Orrego,  Sazie,   liastarria,   Domeykó,    Palma,  i  el  Sé- 

,•  . ' '  i '    ■  ' ><  '  .     '        '  .,'    .      ■  ■  ■  • 

cretario. 

Leída  i  aprobada  eí  acta  de  la  sesión  anterior,  se  ¡lió  cueñt(i ; ' 
1.^  De  un  informe  del  señor  vice-Decano  Üe  Leyes  sobre  la  soli- 
citud de  don  Santiago  God^oi,  de  que  se  trató  en  una  sesión  anterior. 
Con  arreglo  a  lo  éspuesto  por  el  señor  vice-Decano  se  acordó  pedir 
informe  al  Bector  del  Instituto  Nacional  acerca  de  los  exámenes  de 
Derecho  que  ín  rendido  el  solicitante,  a  fin  de  que  el  mencionado  se- 
ñor vice-Decano  tengo  datos  para  poder  dar  el  que  se  le  tiene  pedido. 
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2.^  De  uua  carta  cUrijida  por  don  Garlos  Scherzcr  a  don  Ignacio 
DoiDtfyko,  eq  que  le  pi4^  dé.  en  su  nombre  las  gracias  al  Consejo  í  a 
la  FaiHiltad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas  por  el  título  de  Miem- 
bro corresponsal  de  la  última  que  han  tenido  ^  bien  concederle ;  i  le 
anuncia  que  pronto  va  a  publicar  en  Viesa  por  la  Unpijenta  imperial 
la  relación  de  su  viaje.  $e  mandó  archiyar. 

3.  ^  De  ujpa  capta  diríjida  por  el  biblioteAano  de  UBibliate^  JN'a- 
ciopal  al  sefior  De^no  d^  Humanidades^  en  que  le  espon/e  qoe  fain 
ocfirrido  algunas  dificultades ^para  la  adquisición  de  la^  obms  relali- 
^13  aartea,  indicia  i  manufaetums  de  que  se  habló  en  la  sesión  an- 
terior. Con  este  motivo  se  autorizó  al  aéfior  lastárría  a  fin  de  qq^ 
arreglase  eluegocio  como  mejor  conviniera. 

El  Sfspretario  manifestó  que  habia  ido  personalmente  al  Miaisterío 
de  Instrucción  pública  a  buscar  el  decreto  que  reglamenta  la  profe- 
sión de  farmacéutico  i  noticia  del  númerQ  de  profesores  del  Liceo  de 
Chillan ;  que  no  habi^  podido  descubrir  el  mencionado  decreto ;  i 
que  según  el  presupuesto  de  gastos  aprobado  para  el  afio  corriente, 
habia  en  el.  Liceo  de  Chillan  nueve  profesores,  de  los  cuales  tres 
eran  de  Huqianidadcs,  tres  de  Matemáticas,  uno  de  Idiomas  i  ano  de 
Belijion.  Agregó  que  estaba  en  la  inte^eneía  de  que  el  Bector  de- 
sempeñaba también  una  clase. 

No  habiendo  parecido  suficiente  las  noticias  que  se  tenían  del  liceo 
de  Chillan,  se  acordó  solicitar  del  señor  Ministro  que,  a  fin  de  que  el 
€k)nsejo  pueda  evacuar  el  informe  que  se  le  tiene  pedido  sobre  la  con- 
veniencia de  declarar  válidoa  los  exámenes  de  dicho  Colejio,  se  sirva 
ordenar  al  Bector  del  Liceo  de  Chillan  que  pase  un  estado  completo 
de  su  establecimiento ;  i  hacerle  presente  con  este  motivo  qae  son 
mui  raros  los  Bectores  de  Liceos  que  cumplen  con  la  obligación  de 
enviar  periódicamente  al  Consejo  de  la  Uiúifersidad  un  estado  de  h» 
Colejios  que  dirijen.  - 

Puesto  en  discusión  el  asunto  de  los  ramos  de  Humanidades  que 
deben  exijirse  en  los  aspirantes  a  la  profesión  de  farmacéutico^  el 
señor  Domeyko  dijo  que  debían  ser  mui  pocos  en  atención  a  que  los  que 
s^  dedicaban  a  esta  carrera  eran  jóvenes  por  lo  jencral  pobres,  que  ne- 
c^^t^banjgan^r  luego  su  subsistencia,  i  a  que  había  ucucha  necesidad 
de  personas  competentes  que  dirijiesén  las  boticas ,  especialmente  en 
las  provincias ;  que  el  curso  científico  duraba  cuatro  años ;  i  qde  ¿ 
se  exilian  muchos  ramos  preparatorios,  seyía  mui  escaso  el  numero 
de  lQ3que  quisiesen  dedicarse  a  esta  profesión. 
'  El  Se^^retarío  espuso  que  no  convenia  exigir  a  los  aspirantes  a  la 
profesión  de  farmacéutico  ramos  sueltos :  qi|e  debía  tenerse  presen- 
te  qu^.  en  el  Instituto  i  en  los  Liceos  Nacioqales   se  oblij^iabá  a  los 
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alumnos  a  seguir  sin  cscepcion  todas  Hs  clases  de  cada  curso,  i  que 
la  aiteracion  de  este  sistema  ofrecía  pavísimos  ipconvenientes. 

Después  de  haberse  hecho  varias  indicaciones  que  no  llegaron  a 
votarse,  el  señor  Lastarria  propuso  que  se  exijieran  a  los  aspirante^ 
a  la  profesión  de  farmacéutico  todos  los  ramos  que  abrazan  los  tres 
primeros  años  del  curso  de  Humanidades.  * 

El  señor  Rector  hizo  indicación  para  que  se  esceptuaran  de  esos 
ramos  el  Aljebra  i  las  Historias  antigua,  griegai  i  romana. 

Votada  la  enmienda  del  señor  Rector  fué  desechada  por  cinco  vo- 
tos contra  tres. 

r 

Habiéndose  votado  la  indicación  del  señor  Lastarria,  fué  aprobada; 
i  quedó  por  lo  tanto  acordado  que  se  oficiara  al  señor  Ministro  para 
que,  SI  lo  tiene  a  bien,  se  sirva  decretar  el  referido  arreglo.  Se  acordó 
Igualmente  que,  con  este  motivo,  se  le  manifestara  la  lirjente  necesi- 
dad que  hai  de  que  se  mande  plantear  el  Plan  de  estydíos  sometido  a 
su  consideración  por  la  Facultad  de  Humanidades  i  el  Consejo,  pues, 
sobre  ot)*as  veptajas,  presenta  la  de  combinar  los  ramos  de  los  tres 
primero  aaos  del  curso  de  Humanidades  de  una  manera  mucho  mas 
adecuada  p^ra  }os  aspirantes  a  la  profesión  indicada  qi|e  la  ¿el  Pían 
vijente. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión . 


Re9ultado  de   los  exámenes  de  la  Escuela  de  sorah^ñndas, 

,    ^  4 

I 

Santiago^  28  de  setiembre  de  1860.' — En  contestación  a  k  nota  171 
del  28  de  agosto  último,  tengo  el  honor  de  trasmitir  a  US,  el  informe 
que  me  ha  pasado  la  comisión  nombrada  para  examinar  a  las  idumnas 
de  la  Escuela  de  eordo-mudas  de  esta  capital,  i  llamo  especialmente  lá 
atención  de  US.  i  del  Consejo  sobre  los  dos  últimos  acápites  de  dicha 
informe. — ^Dios  guarde  a  US. — J.  V.  Lastarria. — Se&or  Rector  de  la 
Universidad  de  Chile. 

Santiago,  27  de  setiembre  de  1860.— Señor  Decano: — En  virtud  de 
la  comisión  de  15  del  que  ríje,  que  U.  se  sirvió  conferimos,  hemos  par 
sado  el  19  del  mismo  al  Establecimiento  de  sordo-niíiidas  que  dirije  en 
esta  ciudad  doña  Rosario  Vargas.  I  aunque  carecemos  de  los  conoci- 
mientos propios  de  este  ramo  de  educación,  casi  desconocido  j  en  el  pais, 
hemos  procurado  desempeñar  nuestra  comisión  del  mqjor  modo  pomblei 
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valiéndonos  principalmente  de  las  indicaciones  del  texto  trabajado  por 
la  misma  Directora.  El  examen  lia  durado  tres  horas  consecutivas,  i  en 
ellas  hemos  examinado  separadamente  a  cada  una  de  las  once  alumnas 
de  que  se  compone  el  Establecimiento,  i  cuya  edad  varía  desde  siete 
hasta  diez  i  seis  años.   Todas  ellas  pueden,  con  bastante  facilidad,  en 
la3  materias  que  se ,  ha  conseguid ">  poner  a  su  alcance,  manifestar  su 
pensamiento,  comprender  lo  que  se  les  indica,  responder  a  las  preguntas 
que  se  les  hacen,  i  auA  traducir  lo  escrito  por  medio  de  los  signos  o  mí- 
mica adoptada  por  la  señora  Vargas.  Este  lenguaje  sencillo  e  injenioso, 
a  la  par  que  adecuado  para  llenar  su  objeto,  suple  para  las  sordo*mudas 
por  el  don  de  la  palabra,  al  menos  para  las  cosas  mas  esenciales  a  la  vida 
social,  rehabilitando  por  este  medio  a  estos  seres  desgraciados,  poniéndo- 
los en  estado  de  entrar  en  relaciones  con  sus  semejantes,  i  aun  de  pres- 
tarles alguna  utilidad,  o  servicios. 

Todas  las  sordo-mudas  saben  escribir,  con  mayor  o  m^enor  perfección 
según  su  edad,  aptitudes  i  mas  o  menos  tiempo*  de  aprendizaje ;  pero  se 
nota  en  todas,  jeneralmente,  mucha  exactitud  en  el  empleo  de  las  letras 
correspondientes  a  cada  vocablo  i  en  la  acertada  colocación  de  las  notas 
ortográficas  :  lo  que,  a  nuestro  juicio,  prueba  demasiado  el  delicado  es- 
mero de  la  Directora  i  su  competencia  para  esta  clase  de  enseñanza. 
Entre  las  alumnas  se  distingue  por  el  desarrollo  de  su  intelijencia  i  noto- 
rio aprovechamiento  la  Bríjida  Montt,  joven  como  de  diez  i  seis  años  de 
edad.  También  es  notable  por  lofi  mismos  motivos  la  Antonia  Donoso, 
niña  como  de  siete  años,  i  de  los  cuales  cuenta  uno  solo  en  el  Estableci- 
miento de  sordo-mudas. 

Las  alumiias  se  ejercitan  también  en  la  cocina  i  lavado,  i  se  les  ense- 
ña varios  trabajos  de  mano,  propios  de  su  sexo,  como  bordados,  costura, 
tejidos,  deshilados^  ñores  artificiales,  etc.  Mas,  coino.en  estos  ramos  so- 
mos del  todo  incompetentes,  nos  limitaremos  a  manifestar  a  U.  el  deseo  de 
la  Directora  i  el  nuestro  :  esto  es,  que  se  coloquen  en  algún  lugar  pú- 
blico para  que  puedan  ser  calificados  por  personas  intelijentes,  i^^  autori- 
zando su  venta,  se  proporcione  a  las  sordo-mudas  el  placer  de  recojer  e^ 
fruto  de  sus  labores.  Estas  obras,  sin  embargo  de  lo  que  acabamos  de  ex- 
poner, nos  parecen  ejecutadas  con  bastante  perfección. 

Antes  de  concluir  nuestro  informe,  séanos  permitido,  señor  Decano, 
recomendar  al  Supremo  Gobierno  por  el  órgano  de  U.,  i  por  consiguien- 
te del  Consejo  de  la  Universidad,  el  Establecimiento  de  sordo-mudas^ 
que  tan  preciosos  frutos  está  llamado,  a  producir  a  beneficio  de  la  so- 
ciedad en  jeneral,  i  particularmente  de  los  desgraciados,  que,  por  care- 
cer del  don  inestimable  de  .la  palabra,  se  han  considerado  hasta  el  pre- 
sente entre  nosotros  como  gravosos  a  la  sociedad  i  casi  de  todo  punto 
inútiles.  La  intelijencia  i' caritativo  celo  de  la  Directora,  que  prueban 
bastantemente  los  {Progresos  que  en  su  diíicil  aprendizaje  han  alcanzado 
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,  en  poco  tiempo  las  sordo-mudas  que  están  a  su  cargo,  son  también,  señor 
Decano,  dignos  del  mayor  elojioi  recomendación. — ^Dios  guarde  a  TJd. 
— José  Agustín  Bar  celó. — Carlos  Emilio  Lean, — Baldomcro  Calderotí, 
— Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Dos  ntievos  Miembros  corresponsales  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Santiago,  ocubre  5  de  1860.— :Con  lo  expuesto  en  la  nota  del  Rec- 
tor de  la  Universidad  de  4  del  que  rije,  núm  195,  estiéndase  los  corres- 
pondientes diplomas  de  Miembros  corresponsales  de  la  Facultad  de  Hu- 
manidades de  dicha  corporación  en  España,  a  favor  de  don  Pascual 
Gayangos  i  de  don  José  Joaquín  de  Mora,  elejidos  por  la  espresada 
Facultad  en  sesión  de  26  de  setiembre  próximo  pasado.  Anótese  i  comu- 
niqúese.— MoNTT. — Rafael  Sotomayor, 

Cédulas  para  el  sorteo  de   los  exámenes  de  Bachiller  en   Humanidades. 

Santiago,  octubre  10  de  1860. — La  Facultad  que  presido,  en  sesión 
del  5  del  corriente,  ha  tenido  a  bien  celebrar  los  acuerdos  que  constan 
del  acta  de  dicha  sesión,  cuya  acta  en  la  parte  correspondiente  dice  co- 
mo sigue : 

'^Leida  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  26  de  setiembre  último,  se 
procedió  a  tratar,  del  asunto  que  pa3  a  la  presente  habia  quedado  en  ta- 
bla. Tal  era  reformar  las  cédulas  qu  i  actualmente  sirven  para  el  sorteo 
de  los  exámenes  de  Bachiller  en  Humanidades  en  razón  de  ser  algunas 
como  la  del  Latin,  mui  latas,  otras  como  la  1.  ^  de  Literatura  vagas,  i 
casi  todas  en  jeneral  poco  ajustadas  a  los  textos  por  donde  se  enseña 
en  el  Instituto  Nacional.  Se  tomó  como  base  de  la  discusión  un  pro- 
yecto presentado  por  el  Secretario,  i  sucesivamente  se  fueron  compa- 
rando las  cédulas  de  este  proyecto  con  las  actuales.  Se  reconoció  que 
aquellas  estaban  mejor  concebidas,  i  que  en  ellas  también  se  habia  con- 
sultado mejor  el  método,  los  textos  i  las  costumbres  de  la  enseñanza ;  i, 
después  de  un  corto  debate  sobre  la  división  del  examen  de  Latin,  se 
aprobó  esta  división,  sus  cédulas  i  todas  las  demás  que  comprendía  el 
referido  proyecto. 

"En  consecuencia,  quedó  acordado  lo  siguiente :  1.  ®  Que  para  el 
examen  de  Latin  hubiese  segundo  sorteo,  lo  mismo  que  para  los  demás 
ramos  de  Bachiller  en  Humanidades ;  2.  ^  Que  respecto  a  las  cédulas 
de  Historia,  se  cambiase  la  palabra  Principios  por  estas  otras  Nociones 
elementales,  tanto  para  que  jestas  cédulas  guarden  uniformidad  con  las 
de  los  demás  ramos,  como  para  espresar  mejor  la  idea  que  desde  el  prin- 
cipio se  ha  querido  enunciar  al  formar  tales  cédulas :  esto  es,  que  el  ra- 
mo sobre  el  cual  recae  el  examen  de  Bachiller  es  siempre  elemental ; 
3.  ^  Que  siendo  diez  las  cédulas  de  Historia  aprobadas  por  el  Consejo 
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de  la  Universidad  en  sesión  de  9  de  setiembre  de  1854,  i  habiendo  el 
mismo  Consejo^  en  sesión  de  24  de  abril  de  1858,  excluido  la  octava 
mientras  el  curso  de  Historia  Moderna  del  Instituto  no  abrace  la  época 
comprendida  entre  la  Kevolucion  francesa  de  1789  i  la  caida  de  Napoleón» 
era  conveniente  que  entre  tanto  quedasen  enunciadas  solamente  nueve 
cédulas,  que  son  las  restantes ;  i  4.  ^  Que,  como  resultado  de  los  pre- 
cedentes acuerdos  se  pasase  al  referido  Consejo,  para  su  aprobación,  el 
siguiente  arreglo : 

^^Para  los  exámenes  de  Bachiller  en  Humanidades  se  hacen  dos  sor- 
teos. El  primero  recae  sobre  estos  cinco  ramos :  Idioma  latino.  Idioma 
patrio.  Historia,  Literatura  i  Filodofía.  El  segundo,  sobre  las  partes  en 
que  está  dividido  cada  ramo  (a). 

'^Hé  aquí  las  cédulas  én  que  se  espresan  las  partes  de  cada  iino  de 
eeos  cinco  ramos.  i 

■ 

L^TIN. 

1.  ^  Cédula. — Analojia  i  Sintaxis.  Traducción  i  análisis  de  pasajes 
de  alguno  de  estos  cinco  autores  en  prosa :  Cornelio  Nepote,  César,  Cice- 
rón, Salustio  i  Livio. 

2.  ^  Cédula. — Ortografía  i  Prosodia.  Traducción  i  análisis  prosódica 
i  métrica  de  pasajes  de  alguno  de  estos  tres  autores  en  verso  :  Ovidio,  Yir* 
jilio,  i  de  Horadólas  Odas  i  el  Arte  poética. 

IDIOBIA  PATRIO. 

1.  ^  Cédula, — Analojia  i  Sintaxis.  Análisis  lójica  i  gramatical  de  un 
texto  castellano  en  prosa. 

2.  ^  Cédula. — Ortografía  i  Prosodia.  Análisis  lójica  i  gramatical  de  un 
texto  castellano  en  verso. 

HISTORIA. 

1.  ^  Cédula. — Nociones  elementales  de  Historia  sagrada  i  de  Historia 
profana  antigua. 

2.  ^    Cédula. — Nociones  elementales  de  Historia  griega. 

3.  ^  Cédula. — Nociones  elementales  de  Historia  Romana,  hasta  la 
muerte  de  Julio  César. 

4.  ^  Cédula. — Nociones  elementales  de  Historia  Romana^  desde  la 
muerte  de  Julio  César  hasta  la  caida  del  Imperio  de  Occidente. 

5.^    Cédula. — Nociones  elementales  de  Historia  de  la  edad*me<Ua, 


(a)  Se  rejistran  aqui  estas  cédulas,  tales  como  quedaron  f  probadas  por  el  Cons^ 
en  sesión  del  13  del  corriente. 
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desde  la  cúda  del  Imperio  dé  Occidente  hasta  la  muerte  de  Carlo-Magno. 

6.  ^  Cédula. — Nociones  elementales  de  la  Historia  de  la  edad-media> 
desde  la  muerte  de  Carlo-Iilagno  hasta  la  caida  del  Imperio  de   Oriente. 

7.  ^  Cédula. — Nociones  elementales  de  la  Historia  de  la  edad-media» 
desde  la  caida  del  Imperio  de  Oirente  hasta  la  muerte  de  Luis  XIY. 

8.  ^    Cáíu/a.-«Nociones  elementales  de  la  Historia  de  América. 

9.  ^    Cédula. — Nociones  elementales  de  la  Historia  de  Chile. 

LITERATURA. 

.  1.  *  Cédula. — Elocución.  Nociones  elementales  sobre  los  pensamien- 
tos, sus  formas  (fíguras),  espresiones  (tropos),  cláusulas  (elegancias),  i 
estilo. 

2.  ^  Cédula. — ^Elocuencia.  Nociones  elementales  sobre  las  compo- 
siciones oratorias,  históricas,  didácticas  i  epistolares. 

3.  *  Cédula. — Poética.  Nociones  elementales  sobre  Ortolójia  i  Mé- 
trica, i  sobre  los  poemas  épicos,  dramáticos,  líricos,  satíricos  i  las  com- 
posiciones menores  en  verso. 

filosofía. 

1 .  ^  Cédula. — Nociones  elementales  de  Psycolojía. 

2.  ^  Cédula. — Nociones  elementales  de  Lójica. 

3.  *  CáÍMZa.-r-Nociones  elementales  de  Teodicea. 

4.  *  Cédula. — Nociones  elementales  de  Filosofía  moral." 

Lo  cual  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US.  para  su  conocimiento 
i  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  a  US. — J.  V.  Lastarria. — Señor 
Rector  de  la  Universidad  de  Chile. 

Inspectores  para  el  Instituto  Nacional. 

Santiago,  octubre  17  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que  prece- 
de, nómbrase  a  don  Moisés  del  Fierro  primer  Inspector  de  internos  i 
bibliotecario  del  Instituto  Nacional,  cuyos  cargos  se  hallan  vacantes  por 
renuncia  del  que  los  servia. 

Nómbrase  así  mismo  a  don  Justiniano  Adrovez  para  que  desempeñe 
el  empleo  de  Inspector  de  internos,  que  queda  vacante  ^r  aquella  promo* 
cion.  Abónese  a  los  nombrados  el  sueldo  correspondiente  desde  el  dia  en 
que  por  orden  del  Rector  del  establecimiento  hayan  empezado  a  ejercer 
sus  cargos. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sata» 
mayor.     • 

Compra  de  textos  de  enseñanza  para  los  Liceos  provinciales. . 
Santiago,  octubre  22  de  1860. — Teniendo  presente  q^ue  en  algunos 
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Liceos  provhiciales  la  falta  de  textos  mandados  adoptar  para  la  enseñanza 
embaraza  los  estudios  i  tace  que  su  adquisición  sea  difícil  i  gravosa  a  los 
alumnos^  vengo  eh  decretar : 

Se  autíoriza  a  los  Intendentes  de  Copiapó,  Coquimbo,  Aconcagua, 
Colchagua,  Talca,  Maule,  Nuble,  Concepción  i  Valdivia,  para  que  pue- 
dan invertir  cada  uno  hasta  la  cantidad  de  100  ps.  en  la  compra  de  textos 
para  las  clases  que  se  cursen  en  los  respectivos  Liceos  provinciales 
ordenen  su  venta  al  precio  del  costo.  El  producto  de  la  venta  se  desti- 
nará a  fondos  de  los  mismos  Establecimientos  i  se  invertirá  en  proveerlos 
de  los  textos  que  necesiten  en  lo  sucesivo. 

Impútese  la  cantidad  que  se  invierta  en  virtud  de  este  decreto  al  item 
consultado  en  el  Presupuesto  para  fomento  de  Liceos  provinciales.  Tó- 
mese razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Dos  nuevos  Miembros  de  la  Facultad:  de  Leyes, 

Santiago,  octubre  29  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota  que 
precede,  estiéndase  el  correspondiente  diploma  de  Miembro  de  la  Facul- 
tad de  Leyes  i  Ciencias^Políticas  de  la  Universidad  á  favor  de  don  Enri- 
que Cpod,  elejido  por  dicha  Facultad  en  sesión  de  12  del  actual  ¡)ara 
llenar  la  vacante  que  dejó  en  ella  el  fallecimiento  de  don  Miguel  Zañar- 
tu.  Anótese   i  comuniqúese. — Montt — Rafael  Sotomayor. 

Santiago,  octubre  29  de  1860. — Con  lo  espuexto  por  el  Rector 
de  la  Universidad,  estiéndase  el  correspondiente  diploiha  de  Miembro 
de  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  Políticas  a  favor  de  don  Melchor 
Concha  i  Toro,  elejido  por  dicha  Facultad  en  sesión  de  12  del  actual  para 
llenar  la  vacante  que  dejó  en  ella  el  falleciemiento  de  don  Francisco 
A.  Pinto.  Anótese  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 
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MINERALOJIA.  Manto  del  Lilen.-^Camunieacion  de  don  (^rlos  G* 

Buidobro  (a). 


En  la  hacienda  de  Catemu,  provincia  de  Aconcagua,  existe  un  man- 
to en  una  loma  de  cerro  bastante  pintoresca  por  su  hermosa  vejetacíoni 
i  por  los  variados  paisajes  con  que  nos  regala  la  vista  si  subimos  a 
ella :  esta  loma  es  conocida  con  el  nombre  de  JEl  Lilen,  palabra  india  cuyo 
significado  no  he  podido  saber ;  el  manto  lleva  el  mismo  nombre. 

Examinando  el  manto  de  que  hablo  lo  encontraremos  mui  curioso,  no 
solo  por  el  aspecto  que  nos  presenta  a  su  salida  de  la  tierra,  sino,  lo 
que  es  mas,  por  la  calidad  del  metal  que  encierra ;  este  es  un  metal 
que  se  asemeja  en  todo  a  un  tronco  petrificado  que  conserva  todavía  mu. 
cho  carbón,  i  por  entre  las  fibras  de  estos  troncos  se  divisa  el  metal  de 
cobre.  La  rareza  del  mineral  que  encierra  el  manto,  los  cambios  que  ex- 
perimenta en  la  larga  estension  que  recorre  éste  i  las  instancias  del  señor 
Domeyko  me  decidieron  a  hacer  la  descripción  que  sigue.  ^ 

Caminando  de  Sur  a  Norte  aparece  por  primera  vez  el  manto  en  la 
loma  de  elLilen;  en  esta  punta  es  donde  se  explota.  La  parte  que  sale  al 
sol  forma  unos  crestones  negros  sin  lei  ninguna  ni  de  cobre  ni  de  plata, 
pero  a  quince  varas  al  oriente  de  los  crestones,  se  hizo  un  tajo  abierto  i 
se  descubrió  un  metal  cuyA  lei  ascendía  a  veces  a  quince  por  ciento  ée 
cobre.  Esta  capa  de  metal  que  mantea  hacia  el  oriente,  con  una  inclina- 
ción de  22o,  se  halla  sobrepuesta  a  una  roca  de  pórfido  negro  verdui^co 
feldspático  (  fig.  1  ^  ),  que  en  la  parte  superior,  o  de  contacto  con  la  ca- 
pa metalifera,  ha  experimentado  una  aspecie  de  fusión,  lo  que  le  ha  da- 
do un  especto  escoseaceo,  pero  pasoso,  (núm  1  ^  ). 


(s)  Véasela  p^íüa  824  de  la  entrega  correspondiente  a  setiembre. 
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C\ibre  la  capá  metalífera  uua  areníscn  negra  compacta  homapúni,  i 
dividida  enlajas  mas  o  rnéiioa  gruesas  (3  fíg.).  Ji-a  ifn  pique  que  se  ha 
hecho  últimamente  (4  fig.)' he  podido  observar  perfectamente  que,  como 
a  cincuenta  varas  para  arriba  de  ¡a  capa  metalíiera;  la  areniscn  va  per- 
diendo BU  color  negro  i  tomando  uno  amarillo,  basta  que  llega  a  aer  de  un 
color  de  naranja  apagado ;  bu  estructura  va  pasando  a  ser  granuda,  al- 
gún tanto  desmoronadiza ;  las  lajas  se  hacen  también  mas  gruesas.  Esta 
capa  de  arenisca  está  cubierta  por  unos  pórfidos  colorados  feldspáticos, 
a  dietancia  de  dos  cuadras  de  la  cabeza  del  manto  (5  fig.). 


El  modo  como  ee  halla  el  metal  en  la  capa  metalífera  (2  fig.  1  ^  )  es 
el  naa  notable  que  se  puede  imajmar.  Se  distinguen  con  toda  cl&ñdad 
nnos  tronóos  de  árboles  con  aua  ganchos  i  las  msa  veces  con  sus  raíces  > 
entre  loa  fibras  de  estos  troncos,  que  están  penetradas  de  sílice  t  que  cou- 
sefnn  mucha  parte  de  la  áustanoia  oi^áuioa  mas  o  menos  cacbonizada, 
es  donde  se  encuentra  embutido'ün  ninguna  regularidad  el  metal  lico  •, 
este  metal  es  siempre  un  oobre  grisy  mezclado  algunas  voces  cotí  galena 
(núm.  2).  Elinaltsis  deitna  muestra  bastante  buena  dio  el  siguiente  tt- 
mhodd: 

Cobre :.., ■. 0,037 

Hierro..,,, ,.'« 0,003  ... 

Carbonata  de  zínk.., 0,010 

'       Aauíre...,,..... ...... ■-..,.. .V  0,011 

;     .         Carbonado  de  cal... , 0,003 

Mígneáa 0,005 

Alumina 0.014 

Sílice 0,809 

«  Piatft i 0,002 

Fart«cembuBtiblc.. 0,092 

Parte  voUtíl.,., 0,005 


Suma..... 0,991 

Los  troncos  no  parecen  haber  sido  acarfcadoa  o  traídos  al  Jugaren 
que  los  vemos,'  por  alguna  casualidad;  ee  vé  de  un  modo  que  ne  quede 
do^,  que  estos  ¿rbiüei  han  creddai  adquiñdo .Do  buw  dewiTQUo  en 
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el  mismo  sitio  donde  los  encontramos,  i  después  sufrieron  loa  trastornos 
o  modificaciones  que  aliora  observamos  en  ellos.  En  efecto,  jamas  se  ha 
encontrado  que  uno  de  estos  troncos  sea  paralelo  al  plano  de  la  estrata  ; 
sino  que  mui  al  contrario,  guardan  siempre  cierta  perpendicularidad  con. 
la  capa,  que  llega  a  ser  su  carácter  constante. 

Los  troncos,  como  dejo  dicho,  son  siempre  perpendiculares  al  plano  de 
la  estrata ;  de  su  extremidad  superior  parten  dos,  tres,  cuatro  o  mas  gan- 
chos, que]se  reparten  horizontalmente  para  todos  lados ;  doblándose,  a  ve- 
ces, en  el  punto  diverjente  con  tanta  fuerza,  que  llegan  a  tapai;  la  par^e 
de  abajo  del  manto.  En  la  extremidad  inferior  se  nota  con  toda  claridad 
la  dirección  que  han  tenido  las  raices ;  de  modo  que  presenta  esté  aspec- 
to, poco  mas  o  ménos^  mirado  de  frente  ^ 


.  La  parte  rica  del  metal  se  halla  regularmente  .en  los  troncos  o  en  los 
claros  o  huecos  que  dejan  los  ramos  gruesos  o  delgados,  i  están  llenos  ge- 
neralmente por  una  sustancia  silicosa  mas  o  menos  cargada  de  carbojn; 
pero  de  tal  modo  la  penetría.  el  carbón,  que  no  se  ve  m^  que  una^^ma^sa 
negra,  mui  compacta  i  sumamente  dura;  esta  sustancia  es  tan  pobre  en 

cobre  que  regularmente  se  derecha  en  la  chanca.        ,,,.., 

Es  mui  común  encontrai:  ei^  estos  trpucos  algunas  horadaciones  que  a 
veces  alcanzan  a  un  centímetro  de  diánietroi  aun  decímetro  de  largp. 
A  mi  juicio^  es  el  mismo  caso  que  nos  refiere  Lyell  en  su  obr^  JSlemer^ 
tos  de  Jeolojía,  de  haberse  encontrado  en  algunas  minas  d^  carbón  .fósil 
unas  perforaciones  como  estaai  que  las  atribuye  a  una  especie  de  gusanos 

perforadores,  que  llama •••.  EstQS  agi^eros  estu^llenps 

por  una  sustancia  no  bien  carbonizada  i  mui  molida,  que  llaman  loa  mi- 
neros Carcoma  i  mili  rara  vez  se  encuentra  metal  en  ellos  (núm^  3). 
La  distancia  de  unos  troncos  a  otros,  varía  jnuobo,  pero  me  aseguraron 
que  nunca  era  menos  de  seis  varas.  El  tamaño  también  varía,  pero  se 
puede  dar  como  termino  medio,  una  vapa  de  alto  i  una  tercia  de  diánie- 
tro,  aunque  se  han  sacado  algunos  troncos  que  alcanzan  hastavara  i  me- 
dia de  largo  i  media  de  diámetro.  La  potencia  del  manto  Taría  n^^^^^* 
mente  en  el  lugar  donde  hai  troncos  e^  la  misma  qva^  Ja  altara  <le  estos, 
pero  va  perdiendo  este  grosor  háoia  las  extremidades  de  tíos  ganchos  en 
que  se  divide  el  tronco. 
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A  medida  que  el  manto  va  separándose  de  la  loma  de  el  Lilen,  va  per. 
diéndose  hacia  el  oriente  i  vuelve  a  aparecer  como  a  diez  cuadras  de  dis- 
tancia en  línea  recta  hacia  el  X.-E. ;  pero  con  un  carácter  enteramente 
distinto.  El  manto  en  este  sitio  tiene  vara  i  media  de  grosor  ;  el  metal 
ha  perdido  enteramente  su  lei  de  cobre  i  su  aspecto  arboriforme ;  toma 
mucho  hierro  mezclado  o  combinado  con  una  gran  cantidad  de  silice ; 
BU  estructura  es  perfectamente  compacta ;  lustre  metálico  j  color  gris  de 
hierro  aunque  un  poco  mas  oscuro  en  la  fractura  fresca ;  la  parte  que  es- 
tá expuesta  al  aire  se  halla  ennegrecida ;  dando  con  el  mantillo  se  divide 
en  unas  lajas  gruesas^  cubiertas  por  una  capa  mui  delgada  de  una  sus- 
tancia negra^  terrosa,  que  tiñe  la  mano>  o  en  un  todo  equivalente  al  car- 
bón molido  (núm.4).   A  la  cuadra  mas  adelante  pierde  enteramente  el 
carbón,  se  hace  compacto,  de  color  negro  rojizo,  sin  lustre,  excesivamen- 
te duro,  i  deja  su  esquitosidad  para  formar  un  cuerpo  solo  ;  en  este  pun- 
to tiene  el  manto  su  mayor  potencia,  alcanza  hasta  dos  varas.  La  arenis- 
ca que  lo  cubría  en  el  Lilen  ae  va  mui  arriba  i  toma  un  color  blanco  azu- 
lejo oscuro,  estructura  granuda  fina,  bastante  dura  i  está  dividida  en  la- 
jas (num.  5).  Su  lugar  está  ocupado  por  la  sustancia  silicosa  que  se  en- 
contraba en  medio  del  metal  rico ;  el  aspecto  de  esta  sustancia  lo  encon- 
tramos aquí  enteramente  cambiado  ;  en  lugar  de  ser  negra,  so  ha  hecho 
jaspeada  de  diversos  colores,  siendo  los  que  predominan  el  rojo,  blanco 
i  negro.  Las  bandas  o-fajas  de  esta  sustancia  se  suceden  con  mucha  re- 
gularidad, i  en  la  estension  como  de  doce  cuadras  se  nota  mui  poca  di- 
ferencia en  sus  cintas  (núm.  6).  La  parte  de  abajo  está  ocupada  por  el 
mismo  pórfido  feldspático. 

La  tercera  i  última  aparición  que  hace  el  manto,  es  como  a  una  legua 
de  distancia  de  la  loma  de  «/ Z¿/«n,  con  una  dirección  N.-E.  Kecien  se  hi. 
zo  el  descubrimiento  se  trabajó  por  plata,  porque  dio  una  lei  de  sesen- 
ta marcos  por  cajón ;  lei  que  fué  minorando  poco  a  poco  hasta  que  la 
perdió  enteramente.  » 

El  aspecto  del  manto  en  este  punto,  es  mui  semejante  al  que  nos  pre- 
senta en  el  Lilen ;  tiene  por  base  el  mismo  pórfido,  inmediatamente 
encima  se  muestra  el  metal  con  su  apariencia  arboriforme ;  los  árboles 
perpendiculares  al  plano  de  la  estrata,  i  sus  fibras  llenas  de  la  sustancia 
silicosa  negra ;   pero  están'cortadas,  de  distancia  en  distancia,  por  unas 
venas  de  cuarzo  blanco ;  venas  que  a  veces  siguen  la  dirección  de  las  fi- 
bras ;  se  encuentra  en  ellas  unos  pequeños  cristales,  que  se  distinguen 
perfectamente   ser  de  cristal  de  roca  (núm.  7).  El  metal  que  encierra 
<  aunque  es  mui  poco,  es  una  galena  cobriza,  de  hoja  mui  menuda,  que 
siempre  abunda  mas  en  la  parte  inferior,  yéndose  perdiendo  para  arriba, 
en  donde  aparece  el  cobre  gris  en  mui  pequeña  cantidad. 

La  composición  de  la  galena  i  su  forma  atómica  es  esta  : 
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Plomo 0,500 

Cobre 0,1501 

Hierro 0,020 

Azufre 0,120)C«*iS2  +  PíS  — 

Sílice 0,180 

0,970 

En  la  parte  de  arriba  del  manto  vemos  que  la  arenisca  lo  cubre  inme- 
diatamente ;  pero  no  guardando  una  separación,  sino  que  va  confun- 
diéndose i  aun  combinándose  con  el  cobre.  El  color  es  de  un  amarillo 
sucio  en  jeneral ;  mas  en  la  parte  de  contacto  con  la  masa  metalífera,  se 
hace  esquitosa  i  toma  cada  cinta  que  compone  la  esquita,  diverso  color; 
los  mas  sensibles  son  blanco  muí  sucio,  bruno  i  negro  (núm.  8),  su 
estructura  compacta  que  va  haciéndose  granuda.  En  este  puntó  el  manto 
hace  una  vuelta  i  no  aparece  otra  vez. 


ANTIGÜEDADES  AMERICANAS.  Últimos  trabajos  a  ellas  re^ 
lativos. —  Comunicación  de  don  Adolfo  Facry  a  la  Pacultad  de  Huma- 
nidades y  leida  en  las  sesiones  de  30  de  mayo  i  21  de  junio  último. 

Historia  d ;  las  naciones  civilizadas  de  Méjit;^  i  Centro- Auiérica  dijrante  los  siglos  an- 
teriores a  Cristóbal  Colon*  escrita  sobre  documentos  orijinales  i  enteramente  iné- 
ditos, sacados  de  los  antiguos  archivos  de  los  indíjer  af*,  por  el  abate  Brasseur  de 
Bourbour^,  antioruo  cap  lUau  de  la  Legación  francesa  en  Méjico  i  administrador  ecle- 
siástico actual  de  los  indios  de  Rabinal  (Guatemala)  ;  4  tomos  en  8,  París,  Arthus 
Bertrand  Editor,  1857-58. 

Hai  en  todos  los  seres  humanos  un  instinto  común,  producto  de  las 
inspiraciones  mas  íntimas  de  nuestra  naturaleza ;  un  deseo^  por  decirlo 
así^  innato  de  trasportarse  a  las  edades  remotas,  a  los  siglos  que  dejaron 
en  la  marcha  de  la  humanidad  recuerdos  imperecederos,  ideando  cada  uno 
según  sus  afecciones  peculiarei  i  su  modo  individual  de  sentir  los  pensa- 
mientos, las  acciones,  los  placeres  i  las  penas  que  formaban  el  conjunto  de 
la  vida  humana,  ora  en  las  llanuras  de  Babilonia,  testigos  de  los  primeros 
paso¿  del  hombre,  ora  en  las  lóbregas  selvas  de  la  Jermania,  con  los  adora- 
dores de  Odin  i  de  Teutatés ;  sea  en  las  encantadoras  campiñas,  donde  los 
Griegos,  esos  hijos  queridos  de  la  Musa  i  de  la  Intelijencia,  supieron 
labrar  para  los  siglos  venideros  un  ideal  que  nunca  después  hemos  sobre- 
pasado, ni  aun  alcanzado  siquiera.  ¿Quién  al  leer  a  Job  o  a  Moisés,  no  ha 
querido  vivir  pOr  unos  momentos  entre  esos  hombres  que  conversaban 
con  los  ánjeles  i  veian  cara  a  cara  al  Omnipotente?  ¿Quién  no  se  ha  he- 
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cho  ciudadano  de  Roma,  peleado  con  los  plebeyos  contra  los  patricios  i 
sentido  hervir  su  sangre  con  Tácito  al  presenciar  la  imbécil  tiranía  de  los 
Emperadores?  En  la  niñez  hemo$  recorrido  el  Desierto  con  los  Judios 
/  i  considerado  las  maravillas  del  templo  de  Salomón ;  jóvenes,  hemos  re- 
construido las  ciudades  de  Tebas  i  de  Ménfís,  los  dorados  palacios  de 
Persépolisi  de  Balbec;  hemos  sido  compañeros  de  los  Apóstoles  i  vi- 
vido la  vida  turbulenta  de  Dante  en  las  repúblicas  italianas  de  la  Edad- 
Media.  Andábamos  tras  Alejandro  triunfante,  i  los  Bn>cmanes  en  las  ciu- 
dades que  baña  el  Kio  Sagrado  nos  han  revelado  los  mas  impenetrables 
misterios  de  la  tierra  i  del  cielo. 

^  A  ese  tan  vasto  campo  recorrido  sin  cesar  i  sin  cansancio  por  la  ima- 
jinacion,  abre  nuevas  i  grandes  perspectivas  el  libro  con  cuyo  título  van 
encabezados  estos  renglones.  Inmensa  fué  i  de  mucha  trascendencia  la 
importancia  del  descubrimiento  de  Colon.  Suministró  el  Nuevo  Mundo 
materiales  a  todas  las  ciencias,  dio  de  mil  modos  pábulo  a  la  actividad 
humana,  i  sirvió  magníficamente  en  los  designios  de  la  Providencia]  para 
el  adelanto  material  i  el  desarrollo  intelectual  de  las  jeneraciones  que  si- 
guieron. Cansados  los  Europeos  con  el  tesoro  de  las  riquezas  america- 
nas, se  embotaron  desde  luego  en  el  espléndido  espectáculo  que  fascina* 
ba  sus  ojoe,  i  müi  tarde  vino  la  reflexión  a  hacerles  recordar  la  grande- 
za i  méritos  de  esas  razas  cuyo  brazo  se  habia  tan  fuertemente  imprimido 
sobre  am^as  Américas  i  en  particular  sobre  la  América  del  Sur.  Natura] 
era  que  les  cupiese  ese  trabajo  a  pensadores  despreocupados,  mas  bien  que 
a  los  incultos  guerreros  que  subyugaron  el  Imperio  de  los  Aztecas  i  las 
dilatadas  comarcas  rejidas  por  el  cetro  de  los  Incas.  En  un£k*época  como 
la  nuestra,  ansiosa  de  saberlo  todo,  i  devorada  por  la  pasión  de  lo  desco- 
nocido, se  pedia  emprender  esa  labor  con  mejor  esperanza  de  buen  éxito. 
Desdeñosos  de  todo  cuanto  no  era  ellos,  los  primeros  conquistadores  de 
América  poco  se  fijaron  en  los  antecedentes  de  los  pueblos  indijenas,  a] 
paso  que  muchos  de  estos  mismos  tenian  ya  perdida,  por  efecto  de  la 
incuria  o  escasez  de  recursos,  la  memoria  de  sus  antepasados  mas  inme- 
diatos. 


Dos  son  las  fuentes  que  se  nos  presentan  para  llegar  a  poseer  nociones 
ciertas  acerca  de  la  civilización  e  historia  de  América  :  1.  '^  los  monu- 
mentos que  cubren  el  suelo ;  2.  ®  los  manuscritos  orijinales,  compuestos 
los  unos  antes  de  las  conquista,  en  un  irliomai  con  caracteres  cuyainte- 
l^encia  podemos  esperar  que  luego  conseguiremos ;  los  otros,  después 
de  la  conquista  i  escritos  con  los  alfabetos  europeos.  El^conocer  las  len- 
guas americanas  no  ofrece  dificultad,  puesto  que  la  mayor  parte  de  los 
éstranjeros  alcanzan  luego,  merced  a  sus  relaciones  con  los  indijenas,  a 


entender  i  hablar,  sus  diforeiite^Jdípinas ;  ma99-^í  bo  sucede  ea  cuanto 
a  la  escritura,  cuyo  aepreto  fué  siíempre  cuidadósapíieiite  vedado  a  los 
conquistadores.  I  siu  einbargonos  importaría  sobretodo^.le^rjos  manus- 
critos  hallados  en  Méjico,  i.  las  iascripcioaeSf  de  Faleuq^ié  i  de  Copan, 
pues  tienen  esos  documentos  un  sello  de  autenticidad  mui  superior  a  1^ 
posteriores  a  la  conquista.  Otra  fuente  mas  seriaa  las  tradiciones  i  usos 
populares  de  loa  Indios. 

De  esas  tres  fuentes  de  testimonios,  los  de  la  arqueolojí&  son  conip 
9¡empre  los  mas  certeros.  De  cincuenta  años  a  esta  parte  ei  inventarlo 
de  los  monumentos  dibujados,  grabados  c  interpretados  se  ha  aumentado 
notablemente.  Kinsborougli  publicó,  como  se  sabe,  una  obrfi  d^  nueve 
tomos  en  folio  oonaiumero¿^as.láminas,  bi>jo  el  titulo  de  Mexican  antiquí- 
tiesy  sin  reproducir  sin  embargo  mas  que  una  parte  m^  pequeña  de  las 
ruinas  qiue  se  encuentran  a  cada  paso  en  Méjico  i  sobre  todo  en  el  Ana* 
huac  (meseta  de  Méjico).  Prosigues|&  hoi  dia  ese  trabajo,  sino  con  la  mis- 
ma unión,  a  lo  menos  con.  la  orijinalidad,  a  v^ces  mas  instructiva,  que 
ofrecen  las  publicaciones  aisladas  i  personales.  Ya.nos  han  dado  las  inte- 
resantes obras  de  M.  Squiers  i  Stephens  unAjidea  de  las  ^tigüedades 
de  América  Central  i  de  Yucatán.  Palenque  nos  e£^.ya  conocida^con  las 
maravillas  de  sus  palacios,  comparable  a  cuanto  el  arte  de  los  Indios^ 
Persas  i  Ejipcios  tiene  de  mas  notable,  i  las  ruinas  de  Copan  i  de  Quirigua- 
principian  a  serlo.  Las  riquezas  arqueólojicas  del  antiguo  Perú  han  si- 
do también  recojidas  por  manos  pjercitadiis.  JV|.  Leoncio  .Angrand,  cón- 
sul jeneral  de  Francia,  ha  levantado  los  planos  i  dibujos  de  aque^ 
laberinto  de  Tyahuaaaco  (a)  ya  ^  ruinas  en  tiempo  de  los  primeros  Li- 
cas.  Sus  ricos  albums,  llenos  de  noticias,  de  recuerdos^  de  bosquejos 
inéditos  que  el  autor  está  sacando  en, limpio,  contienen  ittbnumentos  de 
todas  las  edalles  anteriores  a  la  conquista,  desde  las  aras  informes  en 
donde  se  ofrecieron  los  holocaustos  sanguinarios  de  los  tiempos  primiti- 
vos, desde  los  monumentos  ciclópeos  de  las  inmediaciones  de  X!uzco, 
hast^  las  fortificaciones  de  Ollantai- Tambo,  hasta  el  palacio  de  Chocque- 
quirao,  último  asilo  de  la  independencia  peruana.  Un  arquitecto  fran- 
cés mui  conocido  por  la  importante  Kevista  que  dirije,  M.  Cesar  Daly^ 
lo  es  todavía  mas  de  todos  los  que  se  interesan  en  los  progresos  de  la  ar- 
(]^ueolojia  americana.  Sus  dibujos  igualmente  inéditos  serán  luego  publi- 
cados ;  él  ha  recorrido  durante  algunos  años  la  América  del  Norte,  Cen- 
tro-América, describiendo  los  monumentos  que  se  hablan  escapado 
a  sus  antecesores,  rectificando  o  completando  los  dibujos  ya  conocidos. 
Muchos  otros  distinguidos  eruditos  concurren  a  fomentar  esta  nueva 
ciencia  que  podremos  llamar  ciencia  de  las  antigüedades  americanas,  i 
que  tiene  ya  establecidos  los  museos  de  Paris  i  de  Méjico. 


(a)  Últimamente  visitado  por  el  viig«o  ingles  Mr.  Mj^ryínim, 
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En  cuanto  a  los  monomentos  escritos,  divídense  en  dos  clases  mm 
distintas ;  los  anteriores  i  los  posteriores  a  la  conquista,  siendo  los  prime- 
ros, escritos  con  caracteres  mejicanos,  con  mucho,  los  mas  raros.  Hace  po- 
co menos  de  un  siglo,  un  milanés  de  orijen  francés,  el  caballero    Boturini 
Benaduci,  reunió  a  costa  de  mucho  trabajo,   después  de  ocho  añ<^  de 
investigaciones,  una  numerosa  colección  de  pinturas  mejioanas  (b),  cuyo 
catálago  publicó  al  fin  de  su  Ensayo   sobre  la  historia  antigua  de  Nueva 
España.  Después  de  muerto,  sus  manuscritos  fueron  confiados  al  histo- 
riador Yeitia  i  en  seguida  al  astrónomo  Gama,  para  venir  a  parar,  enfin, 
en  manos  del  padre  Pichardo  i  desaparecer  después  completamente,  ha- 
biendo sido  dispersados  por  América  i  Europa.  M.  Aubin,  antiguo  alum- 
no de  la   escuela  normal  de  Paris,  salió  para  Méjico  el  año  30  i  per. 
maneció  allí  has(^  cl]49,  no  cesando  durante  27  anos  de  buscar  con  mucho 
afán  todas  las  pinturas  mejicanas.  Hizo  grandes  sacrificios  para  conquis- 
tar cuantas  ofrecían  algún  interés,  i  consiguió  reunir  casi  todo  lo  que  es- 
taba mencionado  en  el  catálago  de  Boturini.  En  una  palabra,  la  colec- 
ción de  monumentos  mejicanos  que  posee  hoi  dia  en  Paris,  es  la  mas  rica 
que  existe;  tóí  como  en  Washington,  la  biblioteca  de  M.  Peter  Forcé,  es 
la  mas  #Dny)leta  en  documentos  sobre  América  en  jeneral.  Por  confesión 
del  mismo  conservador,  el  docto  señor  Kamirez,la  colección  de  Méjico  dis- 
ta mucho  de  poder  competir  con  la  de  M.  Aubin.  En  esto  no  han  parado 
los  perseverantes  cuidados  de  este  señor,   porque  hace  mas  de  20  años, 
que  se  dedica  á  penetrar  ^  «entido  oculto  de  estos  jeroglíficos^  i  cree  ha- 
bef  descubierto  el  sistema  en  que  estriba  esa  escritura.  Hasta  ahora  no 
"ha  espuesto  sus  idea*»  sino  de   un  mocli^  mui  incomplet  >  en  Aína  Memo^ 
ria  sobre  la  escritura  figurativa  i  la  pintura  didáctica  de  los  antiguos  Me-- 
jicanos  (Paris  >849);  pero  no  cabe  duda  que  ha  hallado  los  principios  fun- 
damentales de   esta  escritura.  No  queremos  decir  que  la  interpretación 
sea  co;iipletaníente  satisfactoria,  ni  que  tenga  el   carácter  de  una  obrt 
definitiva.  ¿"Quien  es  el  autor  de  un  sistema  que  no  haya  dejado  nada  que 
hacer  después  de  él?  Lo  incontestfble  es  que  los  principios  jeneral^  son 
verdaderos  i  concluyentes,  i  que  el  señor  Aubin  puede  dar  de  la  escrita- 
ra  mejicana  uña  esplicacion  razonada^  que  no  han  descubierto  Gama, 
Clavijero,  Fabregat,  Márquez  ni  Cavo. 

Distingue  dos  clases  de  oomposiciones  en  los  manuscritos  mejicanos^i 
otras  tantas  escrituras  correspondientes.  En  las  composiciones  de  orden 
inferior,  la  escritura  no  es,  a  decir  verdad,  mas  que  una  serie  de  figuras; 


(b)  Parece  que  los  Mejicanos  son  los  únicos  que  conocieron  la  escritura.  Los  pueblos 
de  Centro  America  tenían  otra  clase  de  caracteres,  túdavia  desconocidos,  que  vemo* 
granados  en  las  murallas  de  Palenque.  Es  indudable  que  los  Peruanos  nunca  tuviéroo 
escritura ;  quizá  no  podríamos  decir  otro  tanto  de  los  Muiscas  que  habitaban  en  la  me* 
sa  de  Colombia,  donde  se  edificó  después  de  In  'Conquista  Santa  Fe  de  Bogotá. 


ANTIGÜEDADES  AMEEICAHIA8.  964 

jeneralmente  es  fonética,  pero  las  mas  veces  ideográfica  i  simbólica.  En 
los  documentos  históricos  i  administrativos,  constantemente  fonética,  ya 
no  es  ideográfica  sino  por  impotencia  i  para  abreviar.  Según  estos  prin» 
cipios,  conocida  la  lengua  hablada,  nahualt  o  mejicana,  determinaremos 
cuales  son  los  objetos  figurados,  los  leeremos  en  su  orden  descomponien- 
do las  sílabas  de  un  modo  o  de  otro.  La  palabra  Itzalcoa¿l,  v.  g.,  tercer 
rei  de  Méjico,  podia  escribirse :  1.  ®  figurando  una  serpiente  armada 
con  lanza,  Itzlí,  significando,  lanza,  i  coaita  serpiente ;  2.  ^  representan- 
do una  lanza,  itzii,  un  vaso  co,  i  agua,  cuyo  signo  representativo  es  ath 
Teocáliitlariy  se  escribirá  seocalli,  un  templo,  tlan,  un  diente. 

Mas  que  ninguna  otra  cosa,  han  guiado  al  señor  Aubin  un  párrafo  de 
Torqpemada  i  otro  de  las  Casas,  los  dos,  contemporáneos  de  la  con- 
quista. Dice  el  primero :  "  El  vocablo  que  ellos  tienen,  que  mas  tira  a  la 
pronunciación  de  Pater,  es  Fantlli,  que  significa  una  cü  ao  banderi- 
ta,  con  que  cuentan  el  número  de  veinte ;  pues  para  acordarse  del  vo- 
cablo Pater,  ponen  aquella  banderita,  que  significa  Panttli,  i  en  ella 
*'  dicen  Pater.  Para  la  segunda  que  dice  Noster,  el  vocablo  que  ellos  tie- 
'^  nen  mas  parecido  a  esta  pronunciación  es  Nuchtli,  que  es  el  nombre 
"  de  la  que  los  nuestros  llaman  tuna,  i  en  España,  higos  de  las  Indias^ 
**  i  así  dicen  Noster  fe). . 

Las  Casas  se  espresa  de  este  modo.  ^^ Aunque  los  mejicanos  no  po- 
^'  seian  una  escritura  como  nosotros,  tenian  sin  embargo  sus  figuras  i  ca- 
'^  ractéres,  mediante  las  cuales  entendian  cuanto  querían.  Así,  para  es- 
"  (^úhir  amen,  pintaban  la  figura  convenida  para  representar  el  agua : 
«^  a  (^raiz  de  atl),  después  un  maguey  (aloes)  metí,  porque  decian  ame 
"  o  ametl — He  visto,  añade  las  Casidis,  la  mayor  parte  de  la  doctrina  crístia- 
^*  na  escrita  de  este  modo,  en  figuras  e  imájenes  que  leían,  como  leo 
V  nuestros  caracteres  en  una  carta  (d)."  Hallado  así  el  valor  de  muchí-^ 
simas  figuras,  es  decir,  el  sentido  de  muchísimas  palabra.'^,  los  manuscri- 
tos que  tratan  de  historia,  administración  i  justicia  ya  no  tuvieron  para  el 
señor  Aubin  nada  de  impenetrable.  No  acertó  tanto  con  los  que  se  refieren 
a  la  relijion  o  al  arte  de  la  adivinanza,  cuyos  signos  ieráticos  i  conven- 
cionales son  mucho  mas  oscur¿)S.  Hasta  ahora  no  se  ha  podido  interpre- 
tar ni  el  Codex  de  Dresda,  ni  el  de  la  Biblioteca  Imperial  en  París. 

Después  de  estos  documentx)s  hemos  de  colocar  los  manuscrítos  i  las 
obras  posteriores  a  la  conquista,  ora  sean  escritos  en  español,  en  na- 
hualt o  en  quichua.  Su  interpretación  no  ofrece  sería  dificultad,  ya  que 
nos  son  conocidas  estas  lenguas  americanas.  Preciso  seria  discutir,  ante 


(c)  Monarquía  Indiana.  Libro  XV.  C  36 

(d)  Historia  apolog.  de  las  Indias  Occidentales,  t.  4  C.  CC.XXXV.  No  existiendo 
este  libro  en  Santiago,  no  se  ba  podido  compulsar  el  testo  en  el  orijinal. 
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ioAoy  la  autentícidád  4^  estas  relaciones,  i  establecerla  deade  luego  oob 
pruebas  irrefragables  antes  de  servirse  de  ella^^  Este  carácter  de  cer* 
tiduihbre  nos  parece  faltar  a  la  mayor  parte  de  lo3  escritores  españoles 
i  áuD  no  Ib  tienen  siempre  para  nosotros  los  manuscritos  de  los  índijenai, 
cuyas  ideas  se  habian]modifícado  i  los  conocimientos  aumentado^  tocantes 
relijion,  política  o  moral,  mediante  el  influjo  de  la  civilización  europea,! 
cuytis  relaciones  no  tienen  ya  evidentemente  la  misma  autoridad,  sobre 
.  todo,  en  lo  que  concierne  a  los  oríjenes  relijiosos. 

Fácil  es  quizá  sacar  por  conclusión  de  las  premisas  anteriores:  I.  ^  que 
dista  mucho  de  estar  acabado  el  trabajo  de  los  arqueólogos :  2.  ^  que 
no  siendo,  ni  completa,  ni  aun  conocida  por  la  publicación  de  los  textos 
oríjinaledy  claramente  esplicados,  la  interpretación  de  los  líianuscrítos 
anteriores  a  la  conquista,  i  3.  ^  en  fin,  que  no  habiendo  sido  sometidas! 
la  verificación  severa,  que  solo  les  dará  en  la  ciencia  derecho  de  ciudada* 
nía,  las  obras  posteriores  a  la  conquista,  puede  parecer  prematuro  escri- 
bir una  historia  de  los  pueblos  americanos  antes  de  Colon.  Sin  ilusionarse 
sobre  los  peligros  de  la  empresa,  el  abate  Brasseiir  no  ha  querido  espiar 
que  los  documentos  estuviesen  reunidos,  discutidos  i  comprobados.  Al 
felicitarlo  por  su  valor,  sentimos  que  con  tanta  perseverancia,  voluntad, 
.  penetración  i  sabiduría,  haya  aceptado  el  puesto,  mas  heroico  que  pro- 
vechoso para  él,  de  esplorador  de  la  historia ;  que  haya  consentido  en 
emplear  teinte  años  de  trabajo  en  una  obra  que  menester  será  volver 
a  escribir  dentro  de  diez  años :  porque,  mejor  que  ninguno,  sabe  el  autor 
que  su  libro  no  puede  ser  im  trabajo  definitivo,  i  que  mas  fácil  le  ha- 
bría sido  contar  sus  viajes  i  traducir  los  manuscritos,  que  reunir 
materiales,  compararlos,  elejir  autoridades,  ponerlas  de  acuerdo/ esplicar 
las  contradicciones,  hallar  en  este  dédalo  el  verdadero  camino,  armoni- 
zar  el  caos,  descubrir  la  verdad  bajo  la  leyenda,  restablecer  el,  orden  de 
los  tiempos,  la  división  de  los  Estados,  i  en  una  palabra,  hacer  el  prime- 
ro, la  historia  detallada  de  un  pueblo,  de  una  civilización  cuya  exis- 
tencia apenas  sospechábamos  hace  cincuenta  años.  Pero  tanto  mas  me- 
ritorio, i  digámoslo  mejor,  útil,  es  el  ensayo  cuanto  efímero  el  resultada 
Esta  es  una  de  las  obras  qjue  avisan  e  instruyen.  Leeránla  los  hombres 
que  se  interesan  en  las  grandes  cuestiones  sobre  orijen  de  las  razas,  li 
historia  de  las  relijiones  i  el  lazo  misterioso  que  las  une  por  el  lado  fi- 
losófico de  los  dogmas,  como  también  por  el  lado  práctico  de  la  liturjia; 
los  que  quisieren  tener  idea  de  la  semejanza  notabilísima  que  se  per- 
cibe en  la  civilización  de  ambos  continentes,  i  satisfacer  su  curiosidad  al 
conocer,  por  ejemplo,  el  estraño  contraste  que  presentaba  la  prosperi- 
dad comercial,  artística  e  industrial  de  Méjico  en  el  siglo  IX  de  Cristo 
con  el  estado  de  barbarie  de  la  Europa  en  la  misma  época. 

El  abate  Brasseur  es  uno  de  los  mas  interesantes  viajeros  que  hemos 
oído  nombrar.  Si.  hubiese  escrito  sus  peregrina<iiones  en  América,  ^usl 
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éxito  habría  obténi(]f O  áí  de  M.  Huc;  pero  a  íá  boga  del  narrador,  ha 
preferido  la  fama  del  sabio :  la  decisión,  he  aquí  el  rasgo  dominante  de 
su  jenio.  Pocos  hombres  han  perseguido  una  tarea  con  mas  empeñó  i  per- 
severancia. Naturaleza  enérjica  e  indomable,  observador  intelijente  i  mi- 
nucioso,  de  una  ojeada  lo  adivina  todo,  i  se  hace,  seeruñ  el  caso,  .pene- 
trante o  discreto.  La  paciencia  es  en  él,  fruto  de  la  voluntad,  mas  bien 
que  un  modo  de  ser  del  espíritu.  Nacido  en  Boürbourg  (a  doce  qui- 
lómetros de  Dunkerque),  educado  en  un  pequeño  colejio,  formó  desde 
la  niñez  el  proyecto  de  recorrer  la  América,  conocer  su  pasado  i  escri- 
bir su  historia.  Después  de  recorrer  k  Europa  i  permanecer  en  Boma  . 
donde  completó  su  educación  en  el  colejio  Komano,  el  abate  Brasseur 
se  ordenó,  salió  para  el  Canadá,  estuvo  de  profesor  en  el  colejio  ecle- 
siástico de  Quebec  en  45,  se  fué  a  Boston,  aprendió  el  ingles,  volvió 
a  Europa,  pasó  dos  inviernos  en  Roma  en  descifrar  los  manuscritos  me- 
jicanos del  Vaticano  i  de  la  Propaganda;  hia^o  otro  viaje  a  América 
en  48,  atravesó  los  Estados -Unidos  por  Washington,  Wheeíing,  Cin- 
cinnati,  Louisville,  el  Misissipi,  visitó  a  Méjico  i  California,  siempre 
estudiando  las  lenguas,  leyendo  los  autores  ingleses,  americanos,  i  espa- 
ñoles en  los  orijinales;  trabajando  sobre  los  manuscritos  en  Méjico, 
aprendiendo  el  nalmalt,  i  eri  un  tercer  viaje  en  54,  el  quicliua,  el  po- 
quomané,  el  caqchl([uelé,  entre  los  pueblos  de  Centro- América  ;  des- 
cubriendo manuscritos  curiosos,  inéditos  en  estis  lenguas;  traduelén-- 
dolos ;  viviendo  entre  los  indios  de  Rabinal,  en  el  estado  de  Guatemala ; 
granjeándose  su  confianza  (cosa  difícil!)  hasta  inducirles  a  que  !e  con- 
tasen sus  tradiciones,  ejecutasen  en  su  presencia  sus  antiguas  panto- 
mimas, representaciones  dramáticas  con  danzas  orijinalcs,  vestidos  tra- 
dicionales i  palabras  que  ha  escrito  bajo  el  dictado  de  los  ancianos,  con 
una  música  que  ha  notado.  Nada  mas  interesante  que  su  vida,  sus  tra- 
bajos, sus  viajes  i  relaciones  con  los  indíjenas.  De  vuelta  a  líurópa 
l>or  tercera  vez,  publicó  su  obra  que  consta  de  4  tomos  en  8,  de  500 
pajinas  cada  uno,  i  está  ya  actualmente  otra  vez  en  Guatemala  con  el 
distinguido  jeógrafo,  hijo  de  este  país,  Don  Mariano  Padilla.  Hasta  aquí 
el  autor ;  vamos  ahora  a  ver  el  libro. 

II. 

Dar  a  conocer  la  historia  i  civilización  de  los  pueblos  que  tenian 
una  existencia  indej)€ndiente  i  que  hasta  ahora  hablan  sido  confundidos, 
esfo  es  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  abate  Brasseur,  digno  de  ala- 
barse por  cierto.  í]si)one  en  el  primer  capítulo  sus  opiniones  personales 
acerca  del  oríjen  de  las  poblaciones  americanas,  i  en  ese  terreno  resba- 
ladizo marcha  con  sobrado  tino  i  circujispeccion.  Pocas  son  sus  afirma- 
ciones :  el  anhelo  sincero  de  conocer  la  verdad  i  de  decirla,  influye  mas 
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en  sus  juicios  que  el  motivo  relijioso,  del  todoestraño  «-esas  cuestioiei 
i  tan  a  deshoras  introducido  en  ellas  por  los  escritores  españolea.  Cne 
imposible  el  que  hayan  pasado  los  animales  del  antiguo  al  nuevo  conti- 
nente; cree  ademas  que  las  producciones  del  suelo  con  los  seres  que  lo 
cubren  son  verdaderamente  autoctones ;  pero  no  así  los  hombres^  cim 
trasmigración  por  el  Pacífico  como  también  por  el  Atlántico  le  parece 
mui  probable^  fundándose  en  las  mismas  tradiciones  de  los  Mejicanos  i 
otros  pueblos  civilizados  de  América,  de  los  cuales  algunos  decían  ha- 
berse venido  del  Oeste,  habiéndose  verificado  ese  suceso  en  edades  mili 
remotas.  No  solo  las  tradiciones  sino  también  los  tii>os  i  las  costumbres 
lo  inducen  a  que  reconozca  en  los  Indios  descendientes  de  pueblos 
asiáticos.  Recuerda  los  presentimientos  del  ilustre  Humboldt^  al  paso 
que  insiste  sobre  las  investigaciones  concienzudas  del  sabio  Hafo,  en 
su  obra  del  Descubrimiento  de  América  por  los  Normandos ^  i  concluye, 
en  virtud  de  esos  testimonios,  corroborados  por  el  estudio  dje  los  monu- 
mentos, que  la  civilización  americana  se  deriva  de  las  del  antiguo  con- 
tinente. 

Empieza  el  abate  Brasseur  por  referir  la  historia  de  los  pueblos  de 
la  América  Central.  Los  paises  de  Tabasco,  Chiapas,  Oaxaca,  Yuca- 
tan,  Guatemala,  Salvador  i  Honduras  son  para  éi  cuna  i  centro  pri- 
mordial de  la  civilización  en  América.  Esplícase  la  predilección  de  las 
antiguas  razas  por  esta  comarca  con  la  variedad  de  los  climas,  la  belleza 
i  feracidad  del  suelo.  Las  ruinas  que  cubren  muchos  puntos  de  estas 
provincias  atestiguan  la  alta  antigüedad  de  los  establecimientos  huma- 
nos en  ellas. 

Hasta  entonces  parece  suficientemente  metódica  la  marcha  del  histo- 
riador. Después  de  una  introducción  de  cien  pajinas,  en  la  cual  noa 
cuenta  su  vida,  sigue  enunciando  las  fuentes  de  donde  ha  bel>ido ;  sin 
discutir  su  valor,  dice  una  palabra  del  oríjen  de  las  razas  i  civilizacio- 
nes americanas,  i  en  fin,  detiene  la  atención  del  lector  en  el  pais  donde 
aparecen  vestijios  certeros  de  una  antigua  cultura  social,  relijiosa  i  po- 
lítica, dando  principio  a  su  trabajo  con  una  descripción  jeo^ráfíca  mui 
completa  de  esta  dichosa  rejion. 

Debemos  sin  duda  exijir  del  historiador  de  esos  tiempos  primitivos 
el  análisis  de  las  leyendas  relijiosas ;  pero  necesario  es  que  no  se  limite 
a  eso  su  tarea.  Siendo  mui  diferentes  las  fuentes  en  donde  bebe,  tiene 
que  establecer  su  autenticidad,  aclarar  las  oscuridades,  conciliar  las 
contradicciones  en  cuanto  sea  posible,  darnos  en  fin  una  narración  cla- 
ra, seguida,  a  lo  menos  intelijible.  Entre  las  numerosas  obras  consulta- 
das por  el  abate,  dos  parece  haber  seguido  particularmente,  el  codex 
chimalpopoca  de  oríjen  mejicano  i  posterior  a  la  conquista,  i  el  ma- 
nuscrito quichua  de  Chichicastenango,  escrito  en  Guatemala,  descu- 
bierto por  Jimenes  e  interpretado  por  primera  vez  por  Ordoñez.  Que 
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las  leyendas  de  Méjico  i  las  de  Centro- América  ofrecen  a  menudo  pa- 
tentísimas relaciones,  no  cabe  duda  en  ello;  pero  si  procuramos  reunir 
en  una  sola  historia  los  hechos  que  ellas  revelan,  iremos  quizas  confun- 
diendo creencias,  pueblos,  países  i  tiempos.  Hai  mas  todavía:  cual- 
quiera que  se  ocupe  en  la  historia  americana,  ha  de  empezar  por  dis- 
tinguir todas  las  tradiciones  i  ver  orijinariamente  en  ellas  otros  tantos 
sistemas  relijiosos  e  históricos  diferentes.  Con  el  tiempo  desapareció  la 
infinita  división  de  las  tribus  que  habia  creado  o  traido  esos  sistemas, 
uniéndose  poco  a  poco  entre  ellas  todas  esas  partes  por  efecto  de  la 
conquista  armada  o  espiritual,  para  formar  entonces  no  mas  el  conjunto 
homojéneo  con  el  cual  se  nos  presentan,  a  la  llegada  de  los  españoles^  ' 
los  grandes  centros  de  la  civilización  americana.  Así  es  como  después 
de  amalgamarse  los  elementos  diversos  que  cada  tribu,  cada  ciudad  encie- 
rra en  su  seno,  las  leyendas  de  la  edad  histórica  fueron  recopiladas  por 
los  sacerdotes,  coordinadas  del  modo  mejor,  clasificadas  por  épocas,  i  se 
produjo  luego  la  confusión  que  debe  disipar  el  historiador.  Créese  por 
otra  parte,  conforme  a  lá  conjetura  de  Humboldt  pasada  por  el  abate 
Brasseur  al  estado  de  verdad,  que  la  civilización  del  antiguo  continente 
habria  penetrado  al  nuevo  mundo,  por  una  serie  de  relaciones  que  nos 
parecen  ser  representadas  ñdelísimamente  por  las  sucesivas  invasiones 
de  las  tribus.  No  ha  sabido  el  autor  del  libro  que  examinamos  distin- 
guir de  un  modo  bastante  claro,  a  lo  menos  para  el  lector,  todos  los 
'  oríjenes  de  las  leyendas  que  refiere ;  no  ha  señalado  con  la  precisión 
necesaria,  que  muchas  veces  eran  las  analojias  el  resultado  de  la  mezcla 
de  los  pueblos,  i  se  relacionaban  por  consiguiente  con  las  edades  pos- 
.  teriores.  Por  lo  tanto,  la  primera  parte  de  su  obra  es  de  una  lectura 
dificilísima,  oscura  e  inintelijible  a  veces,  por  las  contradicciones  i  la  con- 
fusión de  las  ideas,  nombreá,  lenguas  i  pueblos; 

Los  pueblos  americanos  pueden  dividirse  en  dos  grandes  familias :  una 
de  ellas  que  comprende  las  tribus  que  viven,  en  el  estado  salvaje,  de  las 
producciones  espontáneas  del  suelo  i  de  la  pesca;  i  la  otra  organizada  en 
cuerpos  de  naciones,  dadas  a  la  agricultura,  con  gobiernos  regulares  i  una 
jerarquía  sacerdotal  raui  poderosa.  Pero  ¿habia  nacido  esta  civilización 
entre  ellos,  desarrollándose  gradualmente,  o  les  habia  sido  llevada  del 
estranjero?  El  autor,  en  virtud  del  conocimiento  que  tiene  de  los  Indios, 
abraza  esta  última  opinión.  Ademas,  la  lectü.ra  de  las  tradiciones  re- 
feridas en  su  obra  no  dej:\  duda  ninguna.  En  todas  se  nos  presenta  a 
los  primeros  lejisladores,  salidos  de  paises  remotos  i  luchando  contra 
obstáculos  de  toda  clase  para  derramar  las  nuevas  iden^. 

Ya  estaba  pues  dc^dc  n^cho  tiempo  poblada  la  AmCrica  por  pueblos 
venidos  del  Oriente,  segrí  las  tradiciones,  cuando  aparece  en  las  orillas 
del  Uzumacinta,  rio  que  atravieea  Guatemala  i  la  provincia  mejicana 
de  Chiapas,  el  mad  antiguo  lejÍBlador>  cuyo  nombre  figura  en  las  leyen- 
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dad  de  Centro- América,  Votan,  fundador  de  Palenque,  diez  s^ 
jKKXi  msLA  o  menos  antes  de  Cristo.  Apenas  había  iniciado  ese  lepáids 
eu  obra  de  civilización,  cuando  sobrevienen,  engrandes  barcos,  otn» 
estranjeros  revestidos  de  ropa  larga  i  aipplia.  Muí  bien  reóbidos  por 
Votan,  lo  recompensan  comunicándole  nociones  estrañas  sobre  la  diió- 
nidad,  el  gobierno  de  los  hombres,  i  desde  esta  época,  fecha  Teidaden- 
mente  el  establecimiento  del  imperio  de  Palenque.  Votan  i  los  sujos  re- 
nian  de  Ibaiti  o  Cuba,  dicen  las  tradiciones;  mas  ¿de  dónde  salían  engru- 
des barcos,  esos  hombres  de  ropa  talar?  Cuál  era  su  pais,  al  que,  sc^u 
las  mismas  tradiciones,  hizo  Votan  cuatro  viajes  para  ver  i  aprender  co- 
sas que  ofrecen  grande  analojía  con  los  misterios  de  Ejipto,  los  rnoan* 
meatos  de  Asíria,  i  aun  una  torre  inmensa  en  que,  según  le  dijeroo 
ancianos  venerables  empezaron  las  diferencias  del  lengu^e  hnnuinn? 
¿Ajcasó  fué  él  quien  de  vuelta  estableció  esos  misterios  parecidos  a  los 
del  Ejipto,  cuyos  vestijios  hallamos  a  menudo  entre  las  naciones  civili- 
zadas de  Méjico  i  Centro- América?  Sea  lo  que  fuere,  la  civilizadon 
traida  por  Votan  hizo  progresos  rápidos:  inmensas  ciudades,  cuyas  mi- 
nas prodijiosas  nos[arrebatan  hoi  dia  de  entusiasmo  se  'levantan  por  t(^ 
das  partes;  una  arquitectura  que  rivaliza  con  la  de  los  monumen- 
tos ejipcios,  cubre  el  suelo  de  pirámides,  templos,  palacios,  j^uentes,  etc^ 
Yucatán  invadido  por  Zamna  uno  sin  duda  de  los  compañeros  de  Vo- 
tan, sigue  el  mismo  camino,  i  las  ciudades  de  los  Majas  llegan  con  Pa- 
lenque, Tula  i  otras  tantas,  a  ser  contadas  en  el  número  de  las  mas  anti- 
guas de  América. 

En  estos  palacios,  todavía  en  pié  i  cubiertos  de  inscrrpciones  cuyo  senti- 
do es  un  misterio,  se  veía  el  famoso  bajo  relieve  de  la  cruz,  motivo  de  tanta 
curiosidad  i  especulación  de  parte  de  los  sabios.  ¡Cuál  era  este  signo 
bastante  parecido  por  su  forma  a  una  cruz  latina,  signo  encontrado  en 
muchas  localidades  americanas,  en  ¿Meztitlan,  en  Tula,  en  Tetzcuco,  en 
Cholula^?  Esta  cruz,  en  el  culto  tolteca  i  mejicano,  era  el  emblema  de  la 
lluvia  bajo  el  cual  se  adoraba  a  Quctzalcohatl,  como  protector  delajene» 
ración  humana.  I  como  si  en  esta  historia  todo  hubiera  de  avivar  nu^tra 
curiosidad,  en  Utlatlan,  reverenciada  como  una  ciudid  santal  de  las  mas 
antiguas  da  la^ América  central,  existia  de  tiempo  inmemorial  un  fanioao 
templo  conocido  con  el  nombre  de  Cahba-ha,  en  el  cual  veneraban  la  ce- 
lebre fuente  de  Tzutuha  o  de  las  flores,  juntamente  con  una  piedra  negc* 
sagrada,  donde  cada  año  acudian  príncipes  i  pueblos  a  tributar  sus  bo^aie- 
najes  i  ofrecer  sacrificios.  ¿No  es  estócenlo  la  Caaba,  el  pozo  de  Zem- 
zem  i  la  piedra  negra  de  la  Meca? 

Bu¡.  idamente  estaba  declinando  el  imperio  de  Palenque,  cuando  llegó 
la  raza  célebre  de  los  Nahoas,  llamados  mas  tarde  Toltecas,  conducida 
por  Quetzaleohall.  Todos  los  manuscritos  antiguos  estáp  unánimes  en 
asignar  por  patria  a  esta  raza  urv  lejano  Orient€b.sepai»4odQ.«nt8K]^yA 
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patria  por  inmensos  mares.  Después  de  muchas  vicisitudes  en  su  lucha 
con  ios  estados  de  los  Yotanides,  este  pueblo  se  propaga  por  todas  partes 
i  tal  es  su  superioridad  que  su  idioma,  costumbres  i  leyes  se  esparcen 
bástalas  mas  reniotas  naciones  de  Méjico  i  Ceátco- América;  son  tam- 
bién los  únicos  cuyo  nombre  ha  vivido  eá  la  memoria  de  los  indijenas» 
después  de  perdido  sú  poder  i  cuyas  instituciones  han  durado  más  que 
la  existenciai^  scsi  como  en  !^!uropa  las  instituciones  romanas  han  sobreviví*^ 
do  a  la  ruina  total- del  imperio  de  los  Césares.  La  llegada  de  las  Naboás 
a  América  puede^  dice  el  historiador,  fijarse  en  los  últimos  años  del  siglo 
que  precede  nuestra  era,  o  en  los  primeros  de  nuestro  período.  La  hace 
remontar  aun  hasta  el  año  27>9  antes  de  la  era  cristiana,  con  ana  fecha 
cuya  autenticidad  no  se  atreve  a  garantir.  Pero  podemos  asignar  de  un 
modo  cierto  él  año  de  Cristo  174,  como  la  época  de  la  inmigración;  que 
disperso  ese  pfneblo  en  toda  la  estension  déla  América  central  i  de  Mén 
jico,  i  la  fundación  de  sus  primeros  reinos. 

£1  primer  tomo  de  está  historia  está'  dedicado,  ademas  de-  la  parte  ^ue 
trata  de  los  tiempos  heroicos,  a  seguir  la  luoha  dé  los  Toltecas  contraías 
poblaciones  mas  antiguas,  i  el  establecimiento, 'acrecentamiento  i  deca- 
dencia de  aquel  imperio  suyo,  cuya  memoria  se  ha  %onservado,  el  del 
Anahuac.  Este  imperio,  establecido  en  el  valle  de  Méjico  hacia  fines  Je]^ 
siglo  VII,  se  estiende  por  todas  partes,  i  con  el  concierto  de  los  reyes  de 
Otampan,  Tollan  i  Cúlhuacan,  vemos  nacer  esa  confederación  de  tres  rei- 
nos que  dora  hasta  la  llegada  de  los  españoles.  Menester  seria  citar  cada 
capítulo  para  dar  cuenta  del  interés  que  presenta  la  historiado  estañar 
cion.  Hablaremos  un  poco  detalladamente  de  Topiltzin-Céacalt,  por  so-» 
brenombre  Quetzalcohatl,  en  recuerdo  del  primer  jefe  de  la  raza  na- 
hualt,  e  hijo  de^Totepeut,  rei  tolteca  que  pereció  victima  de  una  conspi- 
ración. Céacalt  principia  por  vengar  a  su  padre  i  desaparece  después 
durante  quince  años.  ¿Qué  hizo  en  todo  este  tíempo?  ¿Adonde  fué?  Na<- 
'die  lo  sabe;  la  historia  calla.  Mas  cuando  vuelve  ese  hombre,  personifi- 
cación e  instrumento  de  la  civilización  de  su  época,  ese  jenio  éstraordi- 
nario  celebrado  por  todas  las  trádlciimcs  de  Méjico  i  América  central, 
esc  contemporáneo  de  Cario  Magno  i  Haraoun-al-Kaschid,  aparece  ro- 
deado de  un  numeroso  séquito-de  hombros  igualmente  hábiles  en  todos  los 
ramos  de  las  artes,  ciencias  e  industrias.  Eia  alto,  bue^  mozo,  de  rostro 
ameno  i  blanco,  con  blondos  cabellos  i  la  barba  latga  i  tupida;  sus  ves? 
tidos  eran  largos  i  flotantes,  su  ropa  de  jcnero  blanco  sembrado  de  flores 
negras.  Becibido  en  todas  partes  como  un  «aviado  del  cielo,  se  fija  en 
Tollantzinco,  una  de  las  mas  antiguas  ciudades  de  Méjico,  donde  pone 
las  bases  de  su  teocracia,  trabajando  con  sus  discípulos  en  el  plan  que  ha- 
bía concebido  de  reformar  el  culto  i  lá  moral  del  imperio  toltcca,  i  de  dar 
nuevo  impulso  a  la  civilización  por  él  fomento  de  las  ciencias  i  de  las  ar- 
tes. Llamado  luego  al  trono  por  la  muerte  del  reide  Xollauj  estable^ 
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monasterios  que  han  de  encerrar  relijiosos  de  ambos  sexos^  dedicados  i 
la  penitencia  i  castidad ;  sacerdotes  perpetuamente  obligados  a  la  oob- 
tinencia  por  los  mas  tremendos  votos,  i  cubiertos  de  un  largo  vestido 
negro  que  les  arrastra  hasta  los  pies  ;  la  ablución  de  los  niños  al  nacer, 
la  confesión  auricular  i  muchos  otros  ritos  i  ceremonias  nuevas.  Halla- 
mos allí  hasta  Vestales  encargadas  de  cuidar  del  fuego  sagrado,  simbcdo 
del  sol  i  de  la  vida.  Cada  52  años,  tiempo  de  que  constaba  el  siglo  de  los 
Toltecas,  >ba  el  gran  sacerdote  a  encender  ese  fuego  ei^  una  fiesta  iqpe- 
llidada  del  fuego  nuevo.  Como  entre  los  Romanos  las  Vestales  no  hadan 
votos  perpetuos  sino  temporales  i  podian  casarse  despides.  Abolió  ademas 
los«  sacrificios  humanos  que  se  hablan  introducido  en  las  costumbres 
toltecas,  i  era  de  tal  modo  opuesto  a  esos  sangrientos  ritos  que  perngoió 
con  todo  rigor  a  los  sectarios  de  Tetzcatlipoca,  acérrimo  defensor  de  esas 
bárbaras  supersticiones ;  aun  bajó  del  trono  i  se  desterró  del  pais,  cuando 
una  facción  poderosa,  cansada  sin  duda  de  su  teocracia,  se  apoyó  en  ese 
culto  horrible,  atreviéndose  a  pedirle  su  aprobación.  Seguido  de  muchí- 
simos de  sus  subditos,  fundó  otro  reino  en  elllanode  Huitzilapan,  ide 
este  modo  principió  la  célebre  ciudad  de  Cholulan,  la  ciudad  del  desterra- 
doy  así  denominad  porque  allí  habia  Céacait  encontrado  un  asilo  des- 
pués de  sii  salida  de  ToUan.  En  elk  trazó  el  profeta  con  su  mano  esas 
calles  anchas,  cortadas  en  ángulos  rectos,  cuya  regularidad  i  estension  ad- 
miró tanto  a  los  Españoles  en  su  tránsito  hacía  Méjico.  Hacia  diez  años 
que  estaba  reinando,  cuando  sabedor  de  los  preparativos  de  ataque  del 
rei  Huamac,  su  enemigo,  que  le  habia  sucedido  en  Tollan,  abandonó  a 
Cholulan  para  ahorrar  a  la  ciudad  los  horrores  de  la  guerra.  Seguido  de 
cuatro  discipulos  no  mas,  embarcóse  en  Cuetlatchlan,  bajó  por  el  rio  del 
mismo  nombre  hasta  la  mar,  i  se  dirijió  hacia  el  sur-este;  Encontráronse 
sus  huellas  hasta  el  rio  de  Coatzalcualco,  pero  allí  desapareció  i  nunca 
jamas  se  oyó  hablar  mas  de  él.  El  sol,  según  el  dicho  de  los  antiguos, 
después  de  lá  desaparición  de  Quetzalcohuatl,  rehusó  dar  la  luz,  i  el  mun- 
do quedó  en  las  tinieblas  durante  cuatro  dias. 

Desde  esta  fecha,  los  sectarios  de  Quetzalcohualt  i  TetzcaÜipoca  no 
dejaron  de  destruirse;  las  guerras  civiles  i  relijiosas  enjendraron  Ja  de- 
bilidad del  Estado;  un  enjambre  de  tribus  bárbaras  del  Norte^  como  en 
tiempos  de  la  decadencia  romana,  se  arrojaron  sobre  una  presa  ya  fáol, 
estableciendo  luego  los  mas  poderosos  reinos  nuevos  sobre  las  ruinas 
del  imperio  Tolteca.  Sin  duda  la  figura  de  Quetzalcohuatl  es  una  de  las 
mas  bellas  de  la  historia  universal,  i^uando  sea  jeneralmente  conod- 
da  dominará  ciertamente  la  de  esos  conquistadores,  de  esos  guerreros, 
cuyo  pedestal  lo  forman  ruinas  i  cadáveres ;  pues  el  suyo  no  tiene  otra 
''base  que  la  virtud,  la  moral,  las  ciencias  i  el  horror  a  la  sangre. 

El  segundo  tomo  de  la  obra  del  señor  Brasseur  relata  la  historia 
de  Tuestan,  Guatemala  i  Anahuac  durante  el  período  que  podríamos 
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llamar  la  Edad-Media  azteca,  hasta  la  fundación  de  Méjico.   Describe 
la  admirable  civilización  de  los  Mayas  de  Yucatán,  donde  hallamos  otro 
reinó  fundado  por  Quetzalcohuatl,  el  cual  seria  el  tercero  de  este  hom-* 
bre  prodijioso.  Aquellas  tribus  invasoras  se  asimilan  todas  la  civilizar 
cion  de  los  Toltecasi  de  los  Mayas,  los  Quichuas  entre  otros,  cuya  his- 
toria ofrece  tantas  relaciones  con  la   de  Francia,  En  efecto,  con  el  es- 
tablecimiento de  su   monarquía  sobre  los  restos  de   una  nación  mas 
antigua,  vemos  establecido  un  perfecto  feudalismo.  Pero  hacia  el  si- 
glo XV,  el   gran  Quiquab  trata  de  abatir  a  la  nobleza  hereditaria ;  la 
clase   media  del  pueblo  toma  interés  en  estas  mudanzas  i  apoyada  en 
las  masas  pide  la  abolición  de  las   servidumbres  i  privilejios.  Entonces 
se  separan  de  los  Quichuas  muchos  de  los  grandes  feudatarios  para  esta- 
blecer el  reino  de  los  Caqchiqueles  o  Guatemala  propiamente  dicho* 
Por  otra  parte,  la  historia  de  esos  Caqchiqueles,  no  es  menos  curiosa,  i 
su  jefe  Gagavitz  tiene  mas  de  un  rasgo  de  semejanza  con  Moisés.  En 
la  mesa  azteca  vemos  aparecer  en  la  misma  época  varios  reinos,  entre 
otros  el  de  los  Tepaneques  de  Azcapotzalco  i  el  de  los-  Acolhuas  i  Chi- 
chimeques  de  Tetzcuco,  que  mas  tarde  han  de  formar  el  nuevo  imperio 
del  Anahuac.  Preséntanse  también  las  celebres  repúblicas  de  Cholulan 
i  de  Tlascalan  que  subsistieron  hasta  el  tiempo  de  los  españoles,  i  en 
fin  esos  Mejicanos  fundadores  de  Méjico,  tan  reducidos  en  número  al 
principio,  i  quiemes  'sin  embargo  a  fuerza  de  valor  e  industria,  crearon 
un  imperio  cuyo  nombre  reemplazó  el  de  poblaciones  mas  antiguas  a 
las  cuales  debian  ellos  todos  sus  conocimientos.  Leeráse  con  sumo  inte- 
rés la  relación  ^e  la  muerte  de  sujefe  Huitzilin  o  Huitzilipotchlí,  cuan- 
do los  pontifíces  cansados  de  su  autocracia,  lo  hacen  desaparecer^  ele* 
vándole  al  rango  de  los  dioses,   como  los  senadores  romanos  a  Kómulo. 
¡Cuan  instructivos  son  los  capítulos  que  tratan  de   la  fundación  de  la 
reyecia  chichimequa  de  Tetzcuco,  del  pasaje  de  la  barbarie  a  la  civiliza- 
ción por  las  instituciones  de  los  Toltecas,  cuyos  restos  como  los  Grie- 
gos del  bajo  imperio  se  destruían  entre  sí  en  querellas  relijiosas,  con  el 
enemigo  a  sus  puertas!  ¿No  daba  Techo tlala,  uno  denlos  mas  grandes  re- 
yes de  Tetzcuco,  un  ejemplo  magnífico,  recojiendo  los  fujitivos  de  ambos 
partidos,  dejándoles  libres  a  todos  en  su  culto,   pero  proscribiendo  los 
sacrifícios  humanos?  Mofándose  de  los  ídolos,  contestaba  a  los  sacerdo- 
tes i  a  los  amigos  de  las  antiguas  supersticiones  que  lo  importunaban  cou 
BUS  quejas:  "no  reconozco  mas  que  un  solo   Dios  que  veo  representa-, 
do  en  el  sol,  i  a  él  solo  quiero  rendir  homenajes.  Como  ese  Dios  no 
tiene  en  realidad  cuerpo,  no  necesita  manjares  ni  bebidas ;  inútil  es 
^'pues  ofrecerle  flores  ni  incienso.  Siendo  este  Dios  autor  de  toda  cosa 
**i  sobre  todo  de  toda  vida,  no  apruebo  que  se  mate  sin  razón  a  los  ani- 
'^males,  i  en  particular  cuando  no  aprovechamos  la  carne  para  nuestro 
"sustento,  fin  para  el  cual  han  sido  creados.  Menos  agradables  todavía 
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"son  a  la  divinidad  los  sacrificios  de  sangre  humana,  de  que  se  liorro- 
"riza  la  naturaleza  misma."  En  1342,  mucho  tiempo,  como  se  vé,  antea 
de  la  conquista  española,  un  rei  Chlchimequa,  cuyo  abuelo  habia  si- 
do  todavía  bárbaro,  hablaba  un  lenguaje  tan  filosófico  i  sublime.  Con  la 
muerte  de  este  rei  i  la  fundación  de  Méjico  acaba  la  Edad^Media  az- 
teca. 

Es  preciso  leer  en  el  libro  del  abate  Brasseur  los  tiernos  episodios 
con  que  termina  esta  interesante  historia,  es  preciso  asistir  a  e§a  tan  len  - 
ta  i  sombría  agonía  de  una  sociedad  que  declina,  de  un  imperio  que  se 
desploma,  de  una  civilización  que  perece.  Aquellas  relaciones  tomadas 
de  las  fuentes  orijinale»,  están  impregnadas  de  una  grandeza,  de  una 
tristeza  llena  de  encanto  i  poesía.  Es  a  la  vez  uu  poema  i  una  historia 
que  cautiva  como  todo  lo  que  es  verdadero.  Para  que  nos  enternezca 
así  el  hombre,  necesita  ser  civilizado.  Creyeron  los  Españoles  encontrar 
bárbaros  en  América :  "han  venido  armados  del  rayo,  los  hombres  bar- 
"budos  del  Oriente,  en  sus  barcos  de  madera."  Al  pisotear  a  1o.h  pue- 
blos, al  derrocar  a  los  imperios,  lian  quedado  asombrados  a  la  vista  de 
estos  monumentos,  de  estas  artes,  de  esta  civili:íacion,  obra  sin  embar- 
go de  bárbaros  no  ipas,  de  los  Godos  i  Vándalos  de  América.  Pero  al 
venir  Colon  cuatrocientos  años  antes,  quizás  hubiesen  los  Europeos  re» 
cpnocido  en  los  vencidos  a  sus  hermanos  i  saludádolos  como  a  sus  maes- 
tros. « 


PATRONATO  NACIONAL.  Razones  con  que  el  Gobierno   lo   ha 

ffostentdoy  siempre  que  la  promsion  de  Prelados  para  nuestra  Iglesia  ha 
hecho  neccsa-no  el  esclarecimiento  de  este  derecho, — Discurso  de  don 
Waldo  Silva  en  su  incorporación  a  la  Facultad  de  LeyeSy  Icido  el  8  de 
noviembre  de  1860. 

mi 
/ 

Señores  :  — El  homenaje  que  tributaba  Universidad  a  la  memoria  de 
!os  que  en  su  seno  pc  consn'|ran  al  servicio  público,  es  un  testimonio  de 
j^Tatitud  i  de  respeto  cuando  recuerda  una  vida  que  se  hizo  digna  de 
olojios;  i  el  panejirista,  á  quien  cabe  la  honra  de  venir  a  repetir  un 
nombre  eí=:clarec¡do,  encuentra  pronto  eco  en  donde  quiera  que  viva  el 
amor,  la  justicia  i  el  respeto  por  los  buenos  servicios. 

Vosotros  sabci  ->  cuan  capaz  de  despertar  este  interés  es  la  mcmorin 
d'c  ese  colega  cuyo  puesto  me  habeií?  llamado  a  c-upar.  Recorrer  la  vida 
c>e  don  Eamon  Luis  Irarráziival,  raerla  presentar  ua  cuadro  de  incesan- 
tes servicios.  Dejando  ál  historiador  de  las  glorias  nacionales  la  honrosa 
tarca  de  recordar  sus  méritos,  permitidme  recordaros  algunos  en  cum- 
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l)Hmiento  de  los  deberes  que  me  imponen  en  este  acto  los  estatutos  de 
la  corporación. 

Muí  joven  aun,  fué  nombrado  Rejidor  de  la  Municipalidad  de  Santia- 
go, Diputado  al  Congreso,  Secretarlo  del  Cabildo,  Procurador  jeneral. 
Secretario  de  la  Intendencia,  Intendente  mismo  de  Santiago,  i  por  fin 
Oficial  mayor  en  el  Ministerio  del  Interior.  Desempeñaba  este  destino 
cuando  fue  llamado  a  reemplazar  al  señor  Egaña  en  el  Ministerio  de 
Justicia,  que  este  distinguido  ciudadano  servia,  al  partir  en  la  expedi- 
ción que  zarpó  de  nuestras  playas  para  dar  libertad  a  una  nación  her- 
mana i  ser  el  intérprete  de  los  sentimientos  nacionales.  Habríasc  crcido 
que  al  joven  Ministro  faltaban  la  madurez  i  la  exp»ir¡encia  necesarias  para 
entrar  en  los  consejos  que  en  tan  difíciles  circunstancias  debian  imprimir 
su  marcha  a  la  nave  del  estado.  Pero  su  habilidad  i  su  celo  eran  ya  cono- 
cidos ;  no  se  habian  ocultado  a  la  penetración  de  aquel  profundo  i  malo- 
grado político  que  dirijia  entonces  los  destinos  de  la  nación. 

También  recayeron  pronto  en  el  joven  Ministro  de  Justicia  las  ta- 
reas del  despacho  en  el  departamento  del  Interior.  Conservó  el  segundo 
de  estos  puestos  hasta  la  llegada  del  señor  Egaña,  i  el  primero  hasta 
febrero  de  1840,  cuando  el  peso  de  laé  tareas  a  que  tuvo  que  consa- 
grarse habia  comprometido  seriamente  el  estado  de  su  salud. 

Poco  pudo  vivir  alejado  del  servicio  público,  pues  en  el  mismo  año  se 
vio  nombrado  Fiscal  interino  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  cargó  que 
desempeñó  por  algún  tiempo. 

En  1841  fué  de  nuevo  llamado  a  servir  el  Ministerio  del  Interior,  eñ 
que  se  mantuvo  hasta  que  concluyó  el  período  de  la  administración  de 
que  formaba  parte.  *' 

Elevado  al  primer  puesto  de  la  República  el  vencedor  de  Yungai, 
hizo  también  a  Irarrázaval  su  primer  Ministro ;  i  entonces  fué  cuando, 
entre  otros  importantes  trabajos,  se  consagró  a  la  formación  de  la  Leí 
del  Réjimen  Interior,  que  imprimió  a  la  marcha  de  la  adniinistracion 
púTilica  mayor  precisión  i  claridad. 

Cúpole  también  la  honra  de  presidir  la  Cámara  de  Diputados  en  un 
período  lojislativo,  i  de  ser  Vice-Presidente  de  la  República  por  algunos 
meses. 

El  servicio  público  le  llamó  en  aquel  tiempo  fuera  del  territorio,  con- 
firiéndole el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  i  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  de  la  Corte  de  Roma. 

Antes  de  partir  quiso  venir  a  ofreceros  su  cooperación  en  los  impor- 
tantes trabajos  a  que  os  habéis  consagrado,  i  vosotros  recordáis  sin  duda 
la  lucidez  con  que  expuso  sus  convicciones  sobre  una  délas  materias  mas 
dignas  de  ocupar  vuestra  atención. 

Una  vez  constituida  la  República,  nos  habíamos  presentado  a  la  faz 
del  mundo  civilizado  como  un  pueblo  capaz  ya  de  rejirse  por  si  mismo* 
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Nuestros  lejisladores  nos  habian  preparado,  después  de  ensayos  mas  o 
menos  imperfectos,  ^una  Constitución  política,  que,  consagrando  el  res- 
peto por  los  derechos  mas  sagrados  del  hombre  i  de  la  sociedad^  confe- 
ria a  la  acción  administrativa  una  influencia  bastante  poderosa  para  im^ 
pulsar  el  progreso  social.  Pero  en  el  orden  civil  nos  quedaba  aun  mu- 
cho que  hacer.  Vivíamos  apegados  a  una  organización  que  se  adaptaba 
poco  a  nuestra  actual  existencia. 

*' Habíamos  derribado  (decia  el  sepor  Irarrázaval) ;  descollaba  el  altar 
de  la  patria  entre  escombros Era  necesario  reedificar.  Cra  nece- 
sario revisar  las  leyes,  enmendarlas,  darles  la  harmonía  i  corrección  de 
que  carecían,  llenar  sus  vacíos,  acomodar  sus  formas  a  las  de  una  socie- 
dad naciente,  que  respiraba  otro  aire,  que  dirijia  sus  miradas  a  objetos 
mas  altos.  Era  necesario  apoyarlas  en  una  recta  i  expedita  administración 
de  justicia.  Era  necesario  reducirlas  a  un  volumen  que  fuera  maneja- 
ble i  en  lo  posible  completo." 

El  estadista  eminente  que  en  épocas  aciagas  dirijia  los  destinos  de  la 
República,  habia  emitido  también  ese  voto  en  1831 ;  i  aunque  sus  de- 
seos habian  encontrado  acojidaei^  el  alma  de  laboriosos  jurisconsultos,  la 
magnitud  de  la  empresa  arredraba  a  los  que,  encubriéndolo  todo  con  el 
velo  de  una  tímida  circunspección,  lamentaban  estérilmente  los  males 
presentes  i  se  contentaban  con  suspirar  por  una  reforma  que  no  se  creian 
capaces  de  acometer  por  sí  mismos.  Se  decia  que  no  estábamos  en  estado 
de  crear,  i  que  nuestra  sociedad  naciente  no  tenia  todavía  ese  grado  de 
madurez  necesaria  para  obrar  por  sí  misma. 

No  era  Irarrázaval  de  los  que  así  pensaban.  Laborioso,  emprendedor, 
i  acostumbrado  en  el  servicio  público  a  vencer  dificultades  de  un  orden 
superior,  no  se  dejaba  intimidar  por  un  cobarde  recelo.  Tenia  confianza 
en  sus  propias  fuerzas  i  en  las  luces  de  los  demás  jurisconsultos  que 
llevaban  ya  entre  manos  aquella  obra  grandiosa.  Amaba  a  su  pais  i  tenia 
fé  en  su  porvenir.  Anhelaba  por  una  reforma  que  divisaba  rica  de  pre- 
ciosos frutos.  Lleno  de  ardoroso  entusiasmo  vino  a  exponer  sus  convic- 
ciones i  sus  esperanzas  en  el  seno  de  e.ita  corporación,  la  mas  digna  de 
escuchar  sus  proyectos,  de  aceptarlos  i  realizarlos. 

I  pocos  habia  maá  caracterizados  que  él  para  tratar  esa  obra,  a  cuya 
ejecución  habia  sido  llamado  entre  los  primeros.  Acordada  en  1840  la  lei 
que  mandaba  crear  una  *^  Comisión  de  Lejislacion"  compuesta  de  Dipu- 
tados i  Senadores  con  el  encargo  de  codificar  nuestras  leyes  civiles,  él 
fué  nombrado  miembro  de  ella  por  la  Cámara  de  Diputados,  como  lo  fué 
en  1852  de  la  última  Comisión  revisora  que,  bajo  la  presidencia  del  mas 
esclarecido  ciudadano  de  la  República,  examinó  el  proyecto  que  se  ha- 
bla logrado  llevar  a  cabo  en  medio  de  inmensas  i  variadas  dificultades. 

Merecen  también  un  recuerdo  en  el  seno  de  esta  corporación  sus  tra- 
bajos como  representante  de  la  República  cerca  do  la  Corte  Romana. 
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Celosos  de  sus  preciosas  prerogativas,  i  guardianes  de  un  tesoro  ines- 
tlmable,  los  Soberanos  Pontífices  proceden  siempre  en  el  ejercicio  de 
sus  augustas  facultades  con  la  lentitud  de  una  prudencia  muchas  veces 
tímida,  i  por  eso  los  negocios  sometidos  a  su  alta  deliberación  tienen  que 
luchar  ahí,  mas  que  en  ninguna  otra  parte,  con  hábitos  consagrados  por 
ima  costumbre  inmemorial  en  cuya  observancia  se  cree  quizá  ver  cifra- 
da la  pureza  de  una  tradición  que  ninguna  mano  quiere  tocar.  Si  todo 
cambia,  todo  se  muda  i  altera  sobre  la  tierra,  solo  la  Corte  de  Koma, 
asentada  sobre  su9  bases  indestructibles,  se  conserva  siempre  inmóvil, 
sorda  a  los  ruidos  de  la  tierra  i  fija  tan  solo  la  vista  en  las  sublimes  altu- 
ras de  la  eterna  morada.  ¿Cómo  inspirar  una  idea  nueva  al  que  vive 
sumerjido  en  la  contemplación  de  solo  lo  que  es  eterno  e  inmutable  por 
esencia?  Al  depositario  de  una  herencia  cuidadosa  trasmitida  por  siglos, 
¿cómo  arrancar  una  concesión  que  bien  pudiera  a  sus  ojos  alterar  la  in- 
tegridad de  esos  tesoros  que  no  solo  se  le  hanconfiado  por  un  dia  ?  Al  que 
no  tiene  otro  interés  que  el  interés  del  cielo,  ¿cómo  hacer  sentir  una 
necesidad  que  no  tenga  un  oríjen  tan  alto  i  venerando?  En  vano,  pues, 
la  política  crea  cada  dia  nuevas  exijencias  para  los  Gobiernos ;  en  vano 
se  piden  nuevas  concesiones ;  en  vano  la  humanidad,  trasformándose  su- 
cesivamente I  modificando  cuanto  la  rodea,  pretende  hacer  oii:  su  voz  en 
aquel  sagrado  recinto ;  el  Vicario  de  Cristo,  al  través  de  todas  las  vici- 
situdes humanas,  sigue  su  marcha  majestuosa  e  ¡mi)erturbable. 

Pudo  sin  embaq^o,  al  principio,  nuestro  Enviado  lisonjearse  con  ha- 
lagüeñas esperanzas  de  realizar  fácilmente  los  objetos  de  su  misión,  A 
Gregorio  XVI,  tan  temeroso  en  el  orden  temporal  como  de  una  herejía 
en  el  dogma,  acababa  de  sucederle  un  Pontífice  liberal  i  emprendedor. 
Alma  pura  e  intelijencia  ocupada  solo  de  las  cosas  del  cielo,  Gregorio  XVI 
habia  gobernado  la  Iglesia  con  la  política  de  la  edad-media,  pre.tendien- 
do  imprimir  ^al  íSrden  de  sus  negocios  temporales  la  misma  inmovilidad 
del  dogma  por  cuya  integridad  como  Jefe  de  la  Iglesia  estaba  encargado 
de  velar.  La  exaltación  de  un  Pontífice  que  manifestaba  otras  miras, 
llenó  de  esperanzas  a  los  que  ansiaban  por  un  cambio  en  la  Corte  de 
Roma,  e  hizo  prometer  mas  facilidades  en  sus  comunicaciones  con  las 
potencias  católicas.  Mas,  pronto  pudo  saberse  'que  el  sucesor  de  San 
Pedro,  que  manifestaba,  como  soberano  temporal,  un  espíritu  ilustrado 
de  reformas,  estaba  dispuesto  a  mantener  en  los  negocios  de  la  Iglesia 
los  mismos  principios  que  habían  sostenido  sus  antecesores,  i  que  con- 
servaría en  sus  puestos  a  los  consejeros  del  anterior  Pontificado  con  la 
misma  lentitud  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos. 

Insinuante,  persuasivo,  firme  i  decidido  en  sus  convicciones,  nuestro 
Ministró,  enriquecido  por  la  naturaleza  con  los  dones  de  una  elocuencia 
fácil  i  de  un  carácter  sostenido,  logró  algo  de  lo  que  naciones  mas  pode- 
rosas no  han  podido  alcanzar,  sino  a  costa  de  grandes  sacrificios ;  i  si  no 
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le  fué  dado  coronar  sus  trabajos  con  un  éxito  feliz  en  el  mas  importante 
i  mas  difícil  de  sus  encaríjos,  tuvo  al  menos  la  jrloria  de  llevar  la  cues- 
tion  hasta  un  punto  a  que  pocos  ban  alcanzado  elevarla.  I  después  de 
serias  i  detenidas  discusiones  tuvo  el  placer  de  oir  del  represeutante  de 
Sú  Santidad  "que  sus  demostraciones  i  argumentos  babian  heclio  en  él 
la  suficiente  fuerza  para  no  atreverse  a  opinar  contrariando  las  solicitu- 
des del  Gobierno  Chileno ." 

:  Realizados  en  gran  parte  l¿s  objetos  de  su  misión,  Irarrázaval  volvió 
a  presidir  el  primero  de  nuestros  Tribunales  de  Justicia. 

Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  cerca  del  gabinete  de  Lima,  dejó 
con  dolor  nuestras  cortas  como  si  un  cruel  presentimiento  le  auuuciara 
que  no  volverla  ya  al  suelo  de  su  patria.  Prestando  siempre  servicios  i 
pon  la  vista  fija  en  el  centro  de  sus  aíeccipnes,  se  lisonjeó  por  algún  tiem- 
^Pp  Cion  la  esperanza  de  volver  a  la  tierra  natal.  Fuéie  negado  ese  con" 
suelojí  i  vio  llegar  su  última  hora  lejos  de  sus  deudos  i  de  sus  amigos. 

En  esta  ceremonia,  consagrada,  señoVes,  en  gran  parte  a  recordar  los 
méritos  de  un  Miembro  distinguido  de  esta  ilustre^  corporación,  al  paso 
que  yo  querría  interesar  su  memoria  con  el  examen  de  alguna  de  las 
obras  a  que  consagró  su  talento  i  su  laboriosidad,  desearía  también  ocu- 
par por  un  momento  vuestra  atención  en  alguna  de  esas  cuestiones  que 
estáis  llamados  a  ilustrar. 

El  Patronato  Nacional,  en  que  tanto  se  interesa  el  bien  del  Cstado  i 
la  prosperidad  de  la  Iglesia  chilena,  i  que  por  tanto  tiempo  ocupó  a  ese 
colega  distinguido,  me  han  parecido  reunir  este  doble  interés.  *No  pre- 
tendo hacer  aquí  un  trabajo  de  controversia  ni  ocuparme  en  el  análisis 
legal  o  jurídico  de  las  dificultades  que  él  ha  despertado  i  despierta  entre 
nosotros.  Quiero  solamente  exponeros  las  razones  con  que  el  Gobierno 
de  Chile  ha  sostenido  sus  regalías,  siempre  que  la  provisión  de  Prelados 
para  la  Iglesia  chilena  ha  venido  a  hacer  necesaria  la  dilucidación  de  sus 
derechos. 

En  los  tiempos  de  la  dominación  goda,  el  Derecho  de  Patronato  en 
España  no  estaba  suj'eto  a  laj  controversias  i  dificultades  que  sobrevi- 
nieron mtis  tarde.  Los  Reyes  designaban  libremente  a  las  personas  que 
habian  de  ocupar  las  mas?  altas  dignidades  de  la  Ii^lesia ;  i  ticnijjos  hubo 
en  que  esa  suprema  potestad  se  ejerció  con  tal  plenitud  de  acción,  que 
no  se  requeria  ni  aun  el  recurrir  a  la  Santa  Sede  para  la  confirmación 
de  l.as  personas  designadas  para  ocupar  los  ArzobÍM¡)adoá  i  las  Sillas  Epis- 
copales. El  Arzobispo  de  Toledo  hacia  la  confirmación.  Ensancliándose 
con  el  trascurso  del  tiempo  la  autoridad  eclesiástica,  se  aumentaron  no- 
tablemente las  reservas  pontificias ;  i  mezclándose  mas  i  mas  el  gobier- 
no de  la  Iglesia  con  el  gobierno  civil,  se  vieron  surjir  entre  I03  Reyes 
católicos  i  la  Santa  Sede  desacuerdos  lamentables  que,  comprometiendo 
la  harmonía  entre  los  dos  poderes,  turbaron  la  paz  de  la  I^lasia  i  la 
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tranquilidad  del  Estado.  Esa  situación  no  podia  prolongarf^e  por  mucho 
t¡cmj)o ;  1  negociaciones  frustradas  i  negociaciones  |iuevamente  en^préñ- 
dklas  (lieron  lugar  a  barios  Concordatos  que  terminaron  por  el  celebra- 
do en  1 753  con  la  Santidad  de  Benedicto  XIV,  en  el  'cual  se  declaró 
'que  la  real  corona  de  España  quedaba  ch  posesión  pacífica  de  nombrar 
en  caso  de  vacante  para 'los  Arzobispados  i  Obispados,  como  que  ese 
derecho  se  encontraba  apoyado  en  Bulas  i  privilejios  apostólicos  i  en 
otros  tiiulós  que  habían  alegado  los  Heyes  de  España, 

Con  relación  al  Patronato  de  las  iglesias  de  América,  los  Papas  Ino- 
cencio VIII  i  Julio  II  hablan  ya  declarado  que  pertenecía  a  los  Reyes 
de  España  i  a  sus  sucesores.  Desde  lá  época  de  f  stos  Pontífices,  los  Pre- 
lados para  la  Iglesia  de  Chile  fueron  nombrados  por  los  Reyes  de  Es- 
paña sin  contradicción.  Así  vemos  en  la  Bula  expedida  para  proveer  él 
Obispado  de  Santiago  en  don  Blas  Sobrino  i  Minayo,  que  Su  Santidad 
usó  de  la  fórmula,  c^q  procedía  en  virtud  cU  la  presentación  hecha  por 
el  Rei  de  España  en  el  provisto. 

En  los  primeros  dias  de  nuestra  emancipaqion  política,  tampoco  pre- 
sentó dificultad  la  provisión  del  señor  don  José  Antonio  Martínez  de  Al- 
dunate  para  Obispo  de  Santiago,  por  real  despacho  expedido  a  fines 
de  1810.  ^  ' 

No  sucedió  así  con  la  presentación  del  Obispo  de  la  Concepción  en  el 
ilustre  Prelado  don  José  Ignacio  Cienfuegos,  designado  constitucional- 
mente  por  el  Gobierno  de  Chile  en  1831,  en  cuyas  Bulas  dejó  por  pri- 
mera vez  de  hacerse  menciop  de  la  presentación  del  Soberano.  Su  San- 
tidad proveyó  efectivamente  la  Sede  Vacante  en  la  persona  del  Prelado 
designado  por  el  Gobierno  chileno ;  mas,  ninguna  alusión,  ningún  re- 
cuerdo se  hizo  en  sus  Bulas  de  las  regalías  nacionales.  I  sin  embároro 
todos  los  Gobiernos  provisorios  que,  desde  los  primeros  albores  de  la 
Independencia  hasta  aquella  época  i  bajo  distintas  formas,  hablan  rejido 
los  destinos  de  Chile,  hablan  ejercido  con  la  aquiescencia  de  la  Autoridad 
Eclesiástica  los  varios  privilejios  del  Derechd^le  Patronato,  ya  nombran- 
do para  llenar  las  vacantes  del  coro  de  las  iglesias  catedrales,  yá  para 
proveer  el  gobierno  gupremo  de  la  Iglesia  en  personas  o  Prelados  acep- 
tados por  el  poder  eclesiástico. 

En  1811,  la  Junta  Gubernativa  requirió  al  Cabildo  eclesiástico  de 
Santiago  para  que  nombrase  Mearlo  Capitular;  i  la  elección  se  verificó. 

En  el  año  siguiente  se  rogó  i  encargó  de  nuevo  al  mismo, Cabildo,  que 
encomendara  el  gobierno  del  Obispado  al  Prelado  Andreu  i  Guerrero  por 
convenir  la  elección  a  los  interesas  i  seguridad  de  la  patria^  i  el  Cabildo 
defirió  a  la  indicación. 

En  1816  el  mismo  Cabildo  solicitó  del  Vice-Patrono  licencia  para  fijar 
edictos  con  el  o])jeto  de  proveer  la  canonjía  vacante  por  la  promoción  a 
Obispo  líe  Santiago  del  Soctoral  don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla. 
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-¿Vparte  de  estos  I  muchos  otros  actos.de  reconocimiento  que  la  Autori- 
dad Eclesiástica  ha  prestado  en  Cliile  al  libre  ejercicio  de  esas  atribucio- 
nes protectoras^  conocidas  con  el  nombre  d^  Patronato  real  o  nacionol^ 
nuestros  Gobiernos  las  han  ejercido  también  en  otra  forma,  extralimi- 
tando  quizá  las  facultades  que  ellas  le  concedían.  En  aquella  época  di- 
fícil, de  prueba  i  de  elaboración  política  i  social,  cuando  luchábamos  por 
desprendernos  de  un  orden  antiguo  de  cosas  i  ansiábamos  por  consti- 
tuirnos pronto  en  un  pueblo  libre  e  independiente,  cuando  sacudiendo 
desde  sus  cimientos  las  formas  de  nuestra  antigua  organización,  an- 
helábamos por  cambiarlo  i  reformarlo  todo,  la  Autoridad  Civil  creyó 
conveniente  el  nombrar  un  Comisario  jeneral  de  relijiones  que,  sin  fa- 
cultades pontificias,  trató  de  reformar  las  órdenes  monásticas.  En  la 
misma  época  las  necesidades  de  la  guerra  en  que  el  pais  se  encontraba, 
trajeron  también  para  el  auxilio  espiritual  de  los  ejércitos  el  nombra- 
miento de  un  Capellán  mayor  i  de  un  Vicario  Jeneral  castrense,  que 
desconoció  mas  de  una  vez  la  autoridad  de  los  Prelados  de  la  Iglesia. 

No  contentos  con  este  mero  ejercicio,  nuestros  lejisladores  tuvieion 
siempre  cuidado  de  consignaf  este  Derecho  en  las  leyes  fundamentales 
del  Estado. 

Variando  solo  la  manera  de  ejercerlo,  lo  han  reconocido  todas  las  Cons- 
.  tituciones  políticas  que  se  han  sucedido  eu  el  pais. 

Las  de  1818  i  de  1822  hablaron  de  él  en  jeneral.  La  de  1823  renovó 
][os  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  declarando  que  correspondía  a  las 
Asambleas  provinciales  el  presentar  para  los  Arzobispados  i  Obispados. 
La  de  1828  dio  la  presentación  al  Presidente  de  la  Kepública  con  apro* 
bacion  de'Ja  Cámara  de  Diputados.  I  la  de  1833  al  mismo  Presidente, 
haciendo  intervenir  al  Senado  i  al  Consejo  de  Estado. 

Estas  vicisitudes  de  la  Iglesia  chilena,  estos  diversos  'actos  de  nues- 
tros Gobiernos  debieron  llegar  sin  duda  a  noticia  de  la  Santa  Sede.  Mas, 
ningún  documento  oficial,  ninguna  manifestación  pública  vino  a  entor- 
pecerlos ni  a  estorbarlos ;  ninguna  protesta  se  levantó  en  contra  de  esos 
derechos ;  i  solo  en  1832,  al  expedirse  la  Bula  de  que  acabo  de  hablaros, 
llegó  a  conocerse  por  priniera  vez  que  el  Santo  Padre  desconocía  en  los 
Gobiernos  nacionales  de  Chile  el  Derecho  de  Patronato,  que  no  dispu- 
taba a  los  antiguos  soberanos  de  este  suelo.  Proveyendo  de  motu  propio 
i  sin  mención  alguna  de  la  presentación  civil  que  tenia  lugar  conforme 
a  las  leyes.  Su  Santidad  puso  a  nuestro  Gobierno  en  el  caso  de  mani- 
festar : 

Que  a  él  le  competía  la  pi^esentacion  para  las  altas  dignidades  de  la 
Iglesia  como  una  emanación  de  la  soberanía  nacional ; 

Que  este  Derecho  se  encontraba  apoyado  en  concesiones  pontificias 
acordadas  a  los  Reyes  de  España  i  sus  sucesores ; 

I  también  en  la  erección,  dotación  i  fundación  de  templos  :  títulos  bas- 
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tantes,  según  el  Sacro-santo  Concilio  de  Tren tp,  para  constituir  el  Dere- 
chos de  Patronato. 

A  tales  cuestiones  han  dado  orijen  en  Chile  esa  i  otras  Bulas  poste- 
riore.  ^ 

Si  la  Autoridad  Civil,  se  ha  dicho,  no  debiese  intervenir  en  la  elec- 
ción de  los  Prelados  que  han  de  gobernar  ala  Iglesia  ohilena,  no  podría 
concebirse  el  deber  que  la  Constitución  i  el  Estado  imponen  al  Jefe  su- 
premo de  la  República  de  velar  por  la  prosperidad  de  la  Relijion,  por  la 
moralidad  píública^  por  la  harmonía  de  los  poderes,  por  la  paz  misma,  que 
se  comprometería  gravemente  colocando  en  el  Estado  otro  Estado  con 
entera  independencia.  El  derecho  de  constituirse  en  Nación,  de  organi- 
zarse en  esta  o  en  aquella  forma  de  gobierno,  lleva  consigo  la  facultad 
de  prescribir  todas  las  reglas  de  conducta  a  que  deben  sujetarse  las  di- 
ferentes clases  o  grupos  que  componen  el  Estado.  No  puede  suponerse 
que  en  él  existan  mandatarios  que,  formando  parte  del  poder  público, 
queden  fuera  del  alcance  de  los  prímeros  majistrados,  encargados  de  las 
funciones  sociales  de  la  mas  alta  importancia.  No  es  esto  introducirse  en 
el  sagrado  santuario  del  orden  espiritual  a  donde  ninguna  mano  extraña 
puede  penetrar;  no  es  esto  desconocer  en  los  hijos  escojidos  del  Altísi- 

»  mo  el  derecho  de  obrar  con  absoluta  libertad  en  la  difusión  I  propagación 
de  la  santa  Relijion  que  profesamos  i  en  el  ejercicio  de  las  altas  funcio- 
nes de  su  minásterio ;  pero  antes  de  que  lleguen  a  desempeñar  esos  au- 
gustos cargos,  preciso  es  que  la  autoridad  temporal  intervenga  en  la 
designación  de  las  personas  que,  ejerciendo  ya  alguna  autoridad  sobre 
la  tierra,  van  a  compartir  con  ella  funciones  públicas  en  beneficio  del 
Estado  i  de  la  sociedad ;  preciso  es  que  ella  tenga  una  garantía  de  que 
los  que  con  la  palabra  divina  han  de.  ayudarle  en  la  obra  moralizadora 
de  la  sociedad,  son  dignos  de  desempeñar  tan  alta  i  delicada  misión.  Pre- 
ciso es  que  los  que  han  de  dirijir  a  sus  hermanos  en  sus  relaciones  con  la 
Iglesia  i  el  Estado,  sean  sacerdotes  idóneos,  llenos  de  mansedumbre,  de 
bondad  i  de  paz.  Estas  graves  consideraciones  eran  las  que  a  un  ilustre 
defensor  <lel  Patronato  Nacional  en  Chile  hacia  decir  :  '^que  éste  era  una 
regalía  tan  necesaria  a  todo  Gobierno  católico,  que  sin  su  uso  no  era 
posible  gobernar  bien,  o  conservar  la  quietud  i  obediencia  necesarias  en 
el  Estado^  i  que  por  eso  le  miraron  siempre  los  Reyes  de  España  como 
la  joya  mas  preciosa  de  la  corona. " 

El  Gobierno  de  Chile  ha  sostenido  también,  que  concesiones  ponti- 
ficias le  reconocian  ese  derecho  de  presentar  para  los  Obispados  i  Ar- 
zobispados de  las  Iglesias  de  la  República.  Las  concesiones  acordadas 

p  or  varios  Pontífices  a  los  Reyes  de  España  i  sus  sucesores  no  han  sido 
personales  para  esta  o  aquella  dinastía  reinante,  sino  en  beneficio  de  la 
nación  o  naciones  que  los  Reyes  dominaban.  Autorizan  esta  opinión  los 
hechos  siguientes  : 
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Julio  11  concedió  en  1562  a  los  Reyes  católicos  Fernando  e  Isabel,  el 
Derecho  de  Patronato  en  sus  dominios  de  España.  Ejerciéronlo  ellos  i 
sus  sucesorcH  ;  i  cuando  estinguida  su  descendencia  con  Carlos  If,  recibió 
la  corona  de  España  Felipe  V  de  Borbon  i  fué  el  tronco  de  una  nueva 
^dinastía,  a  nadie  se  le  ocurrió  denegarle  su  carácter  de  lejítlnio  sucesor 
en  todos  los  derechos  de  aquellos  Monarcas,  i  continuó  ejerciendo  el 
Patronato  en  la  misma  forma  que  sus  antecesores. 

"El  Concordato  que  celebróla  Francia  en  1801  (i  estas  son  palabras 
del  señor  Irarrázaval)  comprendió  a  los  Paises-Bajos,  que  entonces  ee  ha- 
llaban incorporados  a  ellíi.  En  1814  fueron  desmembrados  del  Imperio 
^francés  por  acuerdo  del  Congreso  de  Viena,  que  los  destinó  a  integrar  el 
Heíno  del  j)ríncipe  de  Orange,  Guillermo  I.  En  1817  perdieron  su  fuer- 
za para  la  Francia  las  estipulaciones  de  aquel  Concordato,    por  haber 
celebrado  otro  nuevo  su  Kci  Luis  XVIII;  sin  embaroro,  subsistieron 
para  los  Paises-Bajos  hasta  diez  años  después,  con  espreso  i  solemne  re- 
conocimiento del  Papa  León  XII,  que  en  el  artículo  1 .  ®  del  convenio 
(jue  hizo  en  1827  con  el  mismo  príncipe  Guillermo,  dice  :  —  "El  Con- 
cordato de  1801  entre  el  Soberano  Pontífice  i  el  Gobierno  francés^  en 
vigor  en  las  praiuncias  meridionales  del  Reino  de  los   Paises- Bajos  (que 
son  los  que  pertenecían  a  la  Francia)   sera  aplicado  a  las  provincias 
septentrionales." 

Estos  hechos  manifiestan  elocuentemente  el  sentido  en  que  deben  to- 
marse las  concesiones  pontificias  hechas  a  los  Soberanos  temporales.  No 
son  favores  conccdidus.  a  la  persona  de  este  o  aquel  Jlonarca,  de  esta  o 
de  aquella  dinastía  ;  son  derechos  atribuidos  a  la  corona,  a  la  autoridad 
civil,  incorporados  i  unidos  al  Reino.  Así  lo  comprendieron,  no  solo  los 
Soberanos  españoles  que  consignaron  esa  creencia  en  sus  Reales  Cédulas, 
sino  también  el  mismo  Pontífice,  que,  mirando  en  ese  Concordato  como 
inherentes  al  Estado  i  no  a  la  persona  del  ]Monarca  los  derechos  recono- 
cidos por  el  anterior,  manifestó  participar  del  mismo  concepto  que  los 
Reyes  Católicos.  La  America,  pues,  que  formó  parte  integrai^tc  de  los 
dominios  de  España,  desmembrándose  de  la  MetrópoH  para  reconquis- 
tar los  derechos  que  la  naturaleza  le  concediera,  ¿pudo  hallarse  en  si- 
tuación mas  desfavorable  que  los  Países-Bajos?  Dominados  esos  terri- 
torios por  las  armas  francesas,  al  formar  un  Estado  independiente,  con- 
servaron los  Derechos  de  Patronato  que  a  la  Francia  le  hablan  sido  con- 
cedidos;  i  Chile  por  haberse  hecho  libre,  ¿perdería  las  concesiones 
que  antes  tuvo?  No  sería  posible;  mucho  menos  desde  que1a  Santa  Se- 
de ha  reconocido  a  Chile  como  un  Estado  independiente,  i  desde  que  los 
Reyes  de  España,  prestándole  también  ese  mismo  reconocimiento,  le  han 
cedido  todos  los  derechos  que  hasta  entonces  había  pretendido  tener  so- 
bre ella. 

Numerosas  son  por  otra  parte  las  disposiciones  legales  que  han  esta- 
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blecido  en  el  Gobierna  de  Chile  el  Derecho  de  Patronato,  Ocioso  seria 
empero,  ocuparsq  en  su  análisis,  cuando  la  leí  fundamental,  consentida 
i  jurada  por  todos,  encarga  al  Presidente  de  la  llepública  su  ejercicio  res- 
pecto de  las  Iglesias,  beneficios  i  personas  eclesiásticas. 

Por  esto  se  ha  dicho  mas  de  una  vez,  que  para  abdicar ,  el  Patronato 
Nacional  que  corresponde  a  la  República  i  renunciar  sus  lejítlmos  de- 
rechos, seria  preciso  relajar  la  santidad  del  juramento,  invalidar  tantas  i 
tan  repetidas  leyes  i  burlarlas  expectativas  mejor  fundadas  de  la  nación 5 
es  decir,  echar  por  tierra  lo  mas  sagrado  que  conocemos  en  el  santuario 
de  la  conciencia  i  lo  mas  respetable  que  existe  en  el  orden  del  Gobierno 
civil. 

Se  ha  expuesto  en  fin,  en  apoyo  del  Patronato  Nacional,  la  disposi- 
ción misma  del  Sacro-santo  Concillo  de  Trento,  que  permite  ejercer  ese 
Derecho  al  que  ha  fundado  o  dotado  Iglesias,  o  al  que  ha  hecho  presetita- 
clones  multiplicadas  por  una  larga  serie  de  años, 

I  si  estos  son  títulos  que  la  Iglesia  Católica  ^^septa  como  bastantes 
para  derivar  de  ellos  la  facultad  de  presentar  panTlas  Dignidades  i  Pre- 
lados de  la  Iglesia,  ¿cómo  negai'los  a  la  nación  chilena?  Los  templos 
levantados  con  brazos  chilenos  durante  la  dominación  española,  íio  solo 
han  sido  sostenidos  i  dotados  después  ;  también  íe  han  crijído  otros'  nue- 
vos, se  han  aumentado  las  Iglesias  catedrales,  los  Seminarios  i  las»  Dig- 
nidades  eclbsiásticas ;  i  prestando  siempre  una  atención  distinguida  a 
las  necesidades  de  la  Iglesia,  se  ha  hecho  lucir  con  todo  el  esmero  posi- 
ble el  esplendor  i  maguificencia  del  culto  católico.  Si  el  lleno  de  tan  sagra- 
dos deberes,  si  el  sostenimiento  del  culto  i  la  dotación  de  las  Iglesias  i  de 
los  Ministros  del  Altar  confieren  el  derecho  de  Patronato,  ¿quieu  podría, 
repito,  negarlos  a  la  nación  chilena? 

Bajo  algunas  de  sus  faces  he  bosquejado  lijeramente  la  historia  de 
nuestro  Patronato  Nacional,  i  he  indicado  las  consideraciones  oon  que  se 
le  he  ha  sostenido  cuando  las  necesidades  de  nuestra  Iglesia  i  el  respeto 
a  nuestras  leyes  nos  han  obligado  a  ponerlo  de  manifiesto.  Habría  desea- 
do consagrar  a  este  trabajo  una  atención  esmerada,  a  fin  de  hacerlo  mas 
digno  de  vosotros. — Lleno  de  penosas  tareas,  no  he  podido  dedicarle  to- 
do el  tiempo  que  la  gravedad  de  la  materia  exije ;  i,  antes  que  retardar 
mas  la  manifestación  de  mi  gratitud  huela  vosotros,  he  preferido  presen- 
taros un  ensayo  imperfecto  que  vuestra  benevolencia  sabr  I  disculpar. 


!^-<»<! 
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LITERATURA   AMERICANA.  Juicio  crítico  de  la^  obras  de  q¡¡p 

nos  de  los  principales  poetas  hispano-americanos, — Jiíemoria  presentáis 
por  don  Miguel  L,  i  don  Gregorio  V.  Amunátegui  al  certamen  abiertú 
en  \S59 por  la  Facultad  de  Humanidades ,  i  a  la  cual  ésta,  en  sesum  M 
27  de  julio  de  1860,  adjudicó  el  premio  de  la  lei  (a). 


IV. 


DON  JOSÉ  ANTONIO  MAITIN, 


Existe  en  el  cantón  de  Maraca!,  república  de  Venezuela, 

un  valle  delicioso, 
feliz,  aunque  apartado, 
jiermoso,  aunque  olvidado, 

que  tiene  un  lindisimo  nombre,  Choroní,  i  que  forma  un  paisaje  m» 
lindo  todavía  que  su  nombre.  Ese  valle  afortunado  ha  sacado  su  deno- 
minaciou  de  un  riachuelo  cristalino  que  ée  desliza  mansa  i  apaciblemente 
al  pié  de  un  cerro  cubierto  de  lujosa  vejetacion,  i  al  través  de  un  campo 
de  verdura  i  flores. 

Allí  no  hai  bellos  palacios. 
Ni  dorados  artesones, 

Ni  estatuas  en  los  salones  ' 

Sobre  rico  pedestal ; 

Ni  músicas  esquisitas. 

Ni  bulliciosos  placeres. 

Ni  artificio  en  las  mujeres,  * 

Ni  en  los  hombres  vanidad. 

Pero  hai  árboles  copados 
Que  se  mecen  blandamente, 
1  un  arroyo  trasparente 
Con  sus  ondas  de  cristal, 

I  una  tórtola  amorosa 
Oculta  en  la  selva  umbría, 
Que  exhala  al  nacer  el  dia 
Su  arrullo  sentimental. 


(a)  Véanse  las  pajinas  756.  841  i  900  de  las  tres  entregas  anteriores. 
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Ese  lugarejo  ameno  i  frondoso,  quo  el  sol  parece  matizar  con  empeño 
i  la  luna  alumbrar  con  amor ;  que  la  naturaleza  ha  decorado  con  cor- 
pulentos bucares  de  dimensión  colosal  i  con  odoríferos  claveljes,  incensa* 
rios  de  donde  continuamente  se  desprenden  los  mas  esquisitos  perfumes ; 
al  cual  el  hombre  no  ha  dado  mas  monumento  que  una  iglesia  de  sencillo 
campanario,  era  en  1851,  es  todavía,  según  tenemos  entendido,  el  Tibur 
del  poeta  venezolano  mas  popular  entre  su^  compatriotas,  de  uno  de  los 
poetas  mas  sobresalientes  de  la  América  española,  don  José  Antonio 
Maltin(l).       ' 

Este  hijo  querido  de  las  Musas,  que  ha  hecho  del  paraíáo  de  Cho- 
roní  la  mansión  de  su  afecto,  ha  encontrado  el  solaz  de  su  vida  en  la  con- 
templación de  la  naturaleza  es*pléndida  que  le  rodea.  Durante  el  dia,  o 
bien  armado  de  su  caña  se  entretiene  en  pescar  los  peces  del  diáfano  ria- 
chuelo ;  o  bien  sentado  en  la  deliciosa  márjeu,  a  la  sombra  de  ua  javillo, 
cuyas  ramas  lé  sirven  de  dosel  contra  los  ardores  del  sol,  se  pone  a  leer 
arrobado  los  cantos  del  divino  Lamartine.  Durante  la  tarde,  medita  en 
medio  del  silencio  de  los  campos  admirando  las  magníficas  i  cambiantes 
luces  del  ocaso.  Durante  la  noche,  como  el  Endimion  de  la  fábula,  ama 
con  pasión  a  esa  luna  que,  rodeada  del  cortejo  de  resplandecientes 
estrellas,  derrama  sobre  el  mundo  tan  apacible  claridad.  Allí,  en  ese 
retiro  ameno,  Maitin  deja  trascurrir  su  existencia  siguiendo  con  su  me- 
ditabunda mirada  el  curso  luminoso  de  los  astros  en  el  firmamento ;  las 
aguas  del  arroyo  que  se  deslizan  por  entre  la  yerba ;  los  movimientos  de 
la  brisa  que  juguetea  en  las  ramas  del  bosque,  deleitando  el  olfato  con 
el  aroma  de  las  flores,  encantando  el  oído  con  las  armonías  de  las  aves. 

Sin  embargo,  ese  poeta  no  es  feliz ;  no  tiene  el  ánimo  satisfecho  ni 
el  espíritu  tranquilo.  La  fisonomía  del  retrato,  colocado  al  frente  de  la 
edición  de  sus  obras,  lleva  la  marca  de  una  profunda  melancolía.  La  vida 
del  campo  no  ha  dado  a  Maitin  ni  la  moderación  de  afectos  del 
epicúreo  Horacio,  ni  el  contentamiento  de  alma  del  cristiano  frai  Luis 
de  León.  La  contemplación  de  ese  valle  engalanado  con  todos  los  espíen* 
dores  de  la  naturaleza ;  la  vista  de  ese  cielo  surcado  por  un  enjambre 
de  mundos,  cuyo  número  no  puede  ser  espresado  en  la  tierra  por  ningún 
guarismo,  en  vez  de  la  calma,  le  traen  la  turbación,  la  inquietud. 

Procuremos  indagar  el  oríjen  del  hastío,  del  disgusto  que  caracteriza 
todas  las  composiciones  del  cantor  del  Choroní. 

La  vida  de  don  Jos¿*  Antonio  Maitin  es  una  de  esas  tantas  vidas 
que,  como  dice  el  poetr.  r;3pañol  Zorrilla,  pasan  desppcrcibidas. 


(1)  Este  artículo  taé  cscT'ito  antes  de  que  Uegaíra  a  Chile  la  noticia  de  la  muerta 
de  Maitin. 


982  ANALES— NOVIEMBRE  DE  4860. 

gin  aventuras  intrincadas,  corta; 

como  otras  muchas  que  a  la  vez  se  ignor^a. 

.  Sería  una  vida  insignificante,  que  no  tendría  por  qué  llamar*  la  aten- 
ción de  nadie,  si  no  fuera  la  vida  de  uno  de  loa  poetas  mas  notables  que 
pueda  citar  la  America  española. 

.Don  Jpsé  Antonio  Maltin  l^a  nacido  en  Pqerto  Cabello,  algunos  años 
antes  de  que  estallara  la  revolución  de  la  independencia-  I-^as  vicisitudes 
d,e  la  guerra  le  hicieron  emigrar  en  1812  a  la  isla  de  Cuba.  En  1824 
regresó  a  su  patria,  i  en  1826  la  dejó  por  segunda  ve^  para  pasar  a 
Londres  como  adicto  a  la  legación  que  ese  año  fue  encomendada  a  don 
Santos  Michelena,  plenipotenciario  de  la  república  de  Colombia  en  la 
corte  de  Inglaterra. 

A  Ja  vuelta  de  esté  viaje  diplomático,  dio  a  la  prensa  dos  obras 
dramáticas  en  el  jénero  clásico,  i  compuso  varias  líricas  que  siempre 
ha  guardado  en  su  cartera.  Habiendo  venido  a  sus  manos  en  1841  las 
primeras  publicaciones  poéticas  de  Zorrilla,  se  sintió  tan  inspirado  con 
ellas,  qu^  desde  entonces  comenzó  a  trabajar  i  a  insertar  sueesivamente 
en  los  periódicos  de  Caracas  las  diversas  composiciones  que  después  bao 
formado  la  colección  de  sus  poesías  (1). 

Estos  son  los  hechos  estemos  que  han  llenado  la  existencia  de  Maitin. 
En  cuanto  a  su  existencia  interna,  él  mismo  ha  cuidado  de  decirnos  que 
entró  al  mundo  halagado  por  ilusiones  risueñas, 

mas  lindas  que  el  cielo  del  plácido  abril. 

Rindió  culto  al  amor,  a  la  amistad,  a  la  gloria ;  pero  al  poco  tiempo  vi6 
caer  derribados  junto  con  sus  aras  todos  esos  ídolos  que  habia  tomado 
por  verdaderos  dioses.  Halló  que  las  mujeres  eran  falsas,  los  hombres 
impostores,  la  gloria  uh  triunfo  insulso.  A  las  risueñas  ilusiones  sucedió 
el  mas  amargo  desencanto.  El  mundo  perdió  para  (51  todo  su  prestijio ; 
la  sociedad 'todo  su  atractivo. 

Ese  desengaño  a  lo  Byron,  ¿es  una  verdad?  o  bien  ^;no  es  mas  que  una 
invención  de  poeta  romántico,  uno  de  los  tintes  obligados  del  colorido 
que  exije  la  escuela  a  que  pertenece  el  señor  Maitin?  Cuestión  es  ^\z 
que  únicamente  podrán  resolver  los  confidentes  del  autor,  el  cual  solo 
se  ha  limitado  a  consignar  en  sus  obras  la  impresión  que  las  ilusiones  per- 
didas han  dejado  en  su  alma,  sin  revelar  las  circimstancias  que  le  han 
arrebatado  la  fe.  El  público  carece  de  datos  para  juzgar  si  el  señor  Mii- 


(l)  Esta  colección  ha  8Ído  dada  a  luz  con  el  siguiente  título  :  **Obraa  poéticas  df 
José  A.  Maitin.  Comprende  esta  edición  las  obras  publicadas  por  el  autor  en  divenv 
épocas  i  algunas  otras  piezas  inéditas. — Carácaa— 18t>l/- 
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tin  es  desgraciado  en  la  realidad,  o  solo-,  como  tantos  otros,  en  laspájiíjaB; 
de  su  libro.  i, 

Pero,  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  hastiado  de  los  hojoabres,*  se  retiró, 
a  la  soledad  del  Choroní  para  pedir  a  la  naturaleasa  el  consuelo  de  sus 
penas,  la  quietud  del  ánimo  que  habla  sentido  alterarse  en  las  ciudades* 
el  remedio  de  la  tisis  moral  que  le  aquejaba.  Desde  luego  las  bellezas 
del  campo  le  sumerjieron  en  un  éxtasis  que  embelesó  todo  su  ser.  El  es- 
pectáculo que  el  cielo  i  la  tierra  le  ofrecian,  embargó  todos  sus  sentidos. 
El  sol  brilló  para  ól ;  la  luna  despidió  para  él  su  dulce  resplandor.  Para 
él  ostentó  el  campo  todos  sus  primores;  la  ondulante  espiga  sostuvo  para 
él  el  nutrido  grano.  Las  aves  elevaron  sus  cantos  para  que  ^1  los  escuchase ; 
las  flores  desplegaron  sus  bellos  matices  para  que  él  los  admirase ;  la 
brisa  le  refrescó  con  su  soplo ;  el  arroyo  le  entretuvo  con  sus  jiros  caj>ri- 
cliosos.  La  ramosa  ceiba  le  dio  sombra ;  la  mullida  grama  una  alfombra, 
de  verde  terciopelo  donde  pudiera  reposar  su  fatigado  cuerpo. 

Maítin,  en  el  colmo  de  la  admiración,  se  puso  a  mahlccirel  tiempo 
que  habia  pasado  en  el  mundo  i  a  envidiar  la  suerte  de  los  pájaros,  su^ 
vivir  sencillo,  sus  colinas,  sus  bosques,  sus  flores.  Apostrofó  al  ave  dei 
la  floresta,  a  la  cual  no  turbaun  solo  cuidado,  para  manifestarla  cuanto 
sentia  no  poder  gozar  una  existencia  tan  tranquila.         ;     .     ; 

Tú  elij es  a  tu  gusto  tus  amores,  , 

Sin  que  te  paren  importunas  leyes ; 
Que  del  aire  los  plácidos  cantores 
No  han  menester  repúblicas  ni  rejres ; 


i'» 


Ni  palacios,  ni  templos,  ni  mezquita. 
Ni  senado,  ni  bel,  ni  capitolio, 
Ni  mandatario  altivo  que  dormlti 
En  alta  silla  o  encumbrado  solio. 

Ni  hai  banderas  vistosas  i  lucidas 
Que  notan  a  merced  del  air^  vago ; 
Ni  conoces  las  lanzas  homicidas, 
Ni  de  la  guerra  el  destructoi'  amago. 

I  en  sangre  del  hermano  desgraciado. 
No  Vívs  tus  plumas  a  manchar  bcrracja?, 
I  cada  al  corazón  golpe  asestado 
Un  triunfo  no  es  que  vencedor  festejas. 


Como  se  ve,  Maitin  estaba  tan  entur^í  asmado -por  la  vida  de  los  pájaros, 
que  solo  vi<5  el  lado  bello  del  objeto  de  su  admiración.  Olvidó  que  los 
habitantes  del  aire  tienen  también  como  los  hon^ibres  instintos  sanguina- 
rios, guerras  crueles ;  olvidó  que  hai  también  entre  ellos  tiranos,  corsa- 
rios, bandidos ;  olvidó  que  existían  el  carnicero  buitre,  la  implacable 


984  ANALES— WOVIEMBaE  DE  4860.       ^ 

águila,  el  halcón,  ese  condottieri  alado  que  se  emplea  en  la  destracdon 
de  sus  semejantes.  No  atendió  a  nada,  fijo  solo  en  saborear  la  mejom 
que  el  alejamiento  de  la  sociedad  traia  a  su  alma  enferma. 

¡Oh  descuidado  i  bello  paj arillo 
Que  vagas  libre  en  pos  de  tus  amores, 
I  Ah !  cuánto  envidio  tu  tíyIt  sencillo, 
Tus  colinas,  tus  prados  i  tus  flores !  ^ 

Yo  buscare  la  dicha  en  tus  cantares, 
£n  tus  bosques  la  paz  i  la  ventura, 
I  acallaré  la  voz  de  mis  pesares 
De  quieta  soledad  en  Ik  espesura. 

Desgraciadamente  para  Maitin,  la  felicidad  de  la  vida  del  campo  no 
fué  para  él  mas  duradera  que  las  otras  felicidades  de  que  habia  gustado 
en  la  tierra.  Pasado  el  primer  asombro,  el  espectáculo  de  la  naturaleza 
le  anonadó.  A  fuerza  de  contemplar  la  inmensidad  de  la  creacioD, 
percibió  que  él,  polvo  de  un  dia,  ocupaba  en  ella  un  invisible  punto. 
Esa  idea  aniquiló  los  bríos  que  comenzaba  a  adquirir.  La  comparación 
de  la  brevedad  de  los  dias  concedidos  al  hombre  con  la  larga  serie  de 
años,  de  siglos  que  habian  de  durar  esos  árboles,  ese  rio,  ese  cerro,  ese 
firmamento,  le  hizo  notar  en  toda  su  desnudez  la  frajilidad  humana.  Se- 
mejante reflexión  le  dejó  agobiado.  ¿Para  qué  sirve,  se  dijo,  esta  vida 
de  un  minuto,  que  no  parece  mas  que  ,un  sueño?  ¿Para  qué  sirve 
el  pensamiento,  si  ha  de  ser  tan  débil,  tan  precario ;  si  ha  de  estinguirse 
al  impulso  fugaz  del  viento? 

Desde  entonces  ya  no  pudo  volver  sus  ojos  sin  una  pena  acerba  al 
delicioso  valle  del  Choroní.  El  debia  morir  i  morir  pronto.  Desde  que 
estuviera  en  la  tumí)a,  todas  aquellas  bellezas,  todas  aquellas  maravillas 
serían  perdidas  para  él.  ¡  Adiós  bri  liantes  matices  de  las  flores !  ¡  Adiós  es- 
pléndida luz  del  sol!  ¡Adiós  suave  claridad  de  la  luna!  ¡Adiós  verdes 
praderas,  susurro  del  agua,  murmullo  de  la  brísa,  canto  de  las  ave?! 

¿  Qué  nos  importa  vivir 
Si,  aunque  cien  años  contemos. 
Se  tocan  en  losi  estremos 

£1  nacer  con  el  morir  ?  * 

* 

¿De  qué  vale  un  año  mas 
De  existencia  pasajera. 
Si  cd  la. vida  una  carrera 
Mas  inquieta  que  fugaz  ? 


¿De  qué  sirve  que  el  espacio 
Stemo corras,  ¡oh  sol! 
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I  tinas  con  tu  arrebol  '  ^ 

Esos  techos  de  topacio  ? 

¿De  qué  vale  que  tu  luz 
Mi  vista  ansiosa  deslumbre, 
Si  al  fin  es  fuerza  que  alumbre 
Un  sepulcro  i  una  cruz  ? 

Porque  habremos  de  Uegsr 
A  nuestro  término  impío, 
Como  las  ondas  de  un  río 
A  los  abismos  del  mar. 

Vendrá  el  dia  en  que  renunoie 
A  esta  gran  naturaleza, 
A  su  pompa,  a  su  belleíay 
I  mi  ultimo  adiós  pronuncie. 

Llegará  la  hora  en  que  todo 
Lo  mire  desparecer, 
Cuando  se  borre  mi  ser 
Entre  guíanos  i  lodo.    . 

Llegará  la  hora  en  que  otro  hombre 
Me  cave  en' la  tierra  dura 
Una  estrecha  sepultura 
I  ponga  en  ella  mi  nombre. 

En  vano  entonces  la  tierra 
Brotará  plantas  i  flores ; 
No  mas  Tere  los  primores 
Que  ella  en  sus  senos  encierra. 

En  vano  soberbio  el  mar 
Ostentará  su  presencia ; 
No  mas  desde  una  eminencia 
To  lo  podré  contemplar. 

En  vano  el  ambiente  aquí 
Embriagará  con  su  aliento. 
En  vano,  sí,  porque  el  viento 
No  soplará  para  mí. 

■ 

En  vano  levantará 
Su  blando  arrullo  la  fuente, 
Que  su  murmurio  inocente 
Para  mí  no  sonará. 

Ni  habrá  un  eco  en  el¡oído, 
291  para  el'pecho  habrá^amcres, 
Para  la  vista  colores, 
Ni  un  placer'para  el  sentido. 

128 
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Entonces,  luna,,  del  cielo 
Emperatriz  i  señora, 
Benigna  dispensadora 
De  la  calma  i  del  consuelo ; 


■  I . 


Entonces  tii  seguirás    . 
£u  tu  marcha  misteriosa, 
I  mi  tumba  silenciosa, 
Blanca  luna,  alumbrarás. 


Tú  correrás  el  espado 
Pafa  no  acabar  talvez. 
Del  firmamento  al  trave»  • 
Que  te  sirve  de  palacio. 

I  tu  lángi^da  lumbrera 
De  ]fí  noche'en  el  misterio 
Alumbrará  un  cementerio 
I  una  seca  calavera. 


El  poeta  Maitin  estaba  condenado  a  hallat  lá.  desgracia  en  todas  .partes. 
La  maldad  de  los  bomt^res  le  había  hec^^  jpei^er  en  el  mando  sos 
ilusiones^  sus  sueños  de  armiño.  £1  contraste  de  la  firajilidad  humana  con 
el  lujo  de  vida  i  con  la  duración  que  resaltan  én  el-iresto  de  la  creación 
debia  en  seguida  arrebatarle  el  consuelo  qiledesdé  luego  le  había  propor- 
cionado el  espectáculo  de  la  naturaleza. 

Después  de  tales  contratiempos,  la  amargura  llegó  a  ser  crónica  en 
el  alma  de  Maitin.  Sintió  entonces^  ^6g]>^9.  él  mi^iao  lo  dice,  tener  una 
intelijencia  que  pensase.  Como  antes  habia  envidiado  la  condición  délos 
pájaros^  envidia  ahora  la  del  pobre  campesino,  que  con  el  hacha  en  U 
robusta  mano,  puede,  en  los  momentos  en  que  ih^ep^mpe  su  tarea^  con- 
templar sin  turbación  el  (Jielp;,  porque  no  piensa. ,., 

Pero  a  pesar  de  estas  maldiciones  contra  la  aptiyidad  de  su  espirita, 
Maitin  no  6olo  continuó  pensando,  sino  que  se  tomó  el  trabajo  de  espresar 
sus  melancólicas  ideas  en  versos  sonoro?,  perfectamente  rimados,  claros 
sin  ser  prosaicos,  poéticos  sin  ser  amanerados  ó  altiaonantes. 

Hizo  mas  todavía.  En  vez  dé  guardarlos  eñjHi  carpeta,  como  lo 
habia  hecho  con  los  que  compuso  antes  de  184  í,  los  remitió  a  los  perió- 
dicos de  Caracas  para  que  viesen  la  luz  en  sos  columnas. 

La  materia  de  estas  diversas  obras  erád^  lo^  afectos  que.  secmn  he- 
mos  referido,  animaron  sucesivúiinerite  el  alma  del  poeta,  en  particular 
la  admiración  que  le  fué  inspirada  por  el  espectáculo  de  la  naturaleza,  i 
el  abatimiento  de  ánimo  en  que  fué  sumerj  ido  «I  considerar  la  pequeñes 
del  imllviduo.  La  poesía  de  Maitin  se  ocupa  tnnchd  de  la  creación,  mui 
poco  del  hombre.  Canta  los  rios  i  los  campos,  los  árWes  i  las  aves ;  toma 
por  argumento  de  sus  himnos  la  luna  i  el  mar,  el  tiempo  que  tanto  se 
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hace  sentir  en  la  soledad,  i  el  reloj,  ese  instrumento  que  sirve  para  me^ 
dirlo.  No  pretendemos  que  el  hombre  esté  completamente  escluido  de 
la  poesía  de  Maitin ;  pero  decimos  que  ocupa  en  ella  un  lugar  secun- 
dario. 

Los  caraqueños  recibieron  con  el  mayor  entusiasmo  las  producciones 
del  vate  del  Choroní.  Los  periódicos  de  la  capital  de  Venezuela  eran  con- 
tinuamente instados  para  que  amenizasen  su  lectura  con  la  inserción  de 
nuevas  poesias  escritas  por  el  mismo  autor.  La  claridad  i  elegancia  de 
las  frases,  la  sonoridad  del  metro,  la  conveniencia  en  los  adornos  del  estilo, 
la  emoción  que  se  dejaba  sentir  en  muchas  de  las  estrofas,  justificaban 
bastante  ese  coro  de  estrepitosos  aplausos. 

En  cuanto  a  las  bellezas  de  la  fornia,  adherimos  con  gusto  al  juicio 
de  sus  compatriotas ;  pero  en  cuanto  a  la  materia  del  fondo,  creemos 
que  el  asunto  da  lugar  a  una  discusión  literaria,  a  nuestro  parecer  sumar 
mente-  interesante. 

¿El  poeta  debe  abandonar  al  hombre,  i  buscar  sus  inspiraciones  en  el 
espectáculo  de  la  naturaleza?  o  bien  ¿debe  mezclarse  al  movimiento  de  la 
vida,  i  tratar  de  imprimir  con  sus  cantos  una  dirección  a  la  existencia, 
de  sus  semejantes?  ¿La  poesía  debe  ser  contemplativa  o  activa? 

Maitin  ha  adoptado  el  primero  de  esos  sistemas.  Se  ha  alejado  del 
mundo.  Se  ha  retirado  a  la  soledad  para  solicitar  en  el  silencio  los  favores 
de  su  musa.  Sintiéndose  sofocado  en  las  ciudades,  ha  pedido  al  campo 
aire  puro,  descanso  paral  admirar  a  sus  anchas  el  espectáculo  de  la  crea- 
ción. Ese  soliloquio  a  la  vista  de  la  natui*aleza  le  ha  llevado  primero  al 
éxtasis,  después  al  mas  profundo  abatimiento.  La  conclusión  de  sus  me- 
ditaciones ha  sido  que  el  hombre,  débil  caña,  debia  quedar  anonadado 
en  presencia  de  la  grandiosid^  del  universo. 

¿Es  esa  la  grande  i  verdadera  poesía?  sobre  todo  ¿es  esa  la  poesía  con 
que  debe  alimentarse  el  pueblo  hispano-americano,  pueblo  joven,  al  cual 
conviene  buscar  el  móvil  de  su  vida,  no  en  un  misticismo  aniquilador, 
sino  en  una  enerjía  vigorosa? 

"Preguntáis,  dice  el  ihistre  poeta  norte-americano  Enrique  Long« 
fellow,  ¿dónde  debe  vivir  el  pensador?  ¿si  en  la  soledad  o  en  él  mundo? 
¿si  en  medio  del  verde  silenco  de  los  campos  donde  puede  oír  latir  el  cora- 
zón de  la  naturaleza,  o  en  la  sombría  ciudad  donde  sentirá  latir  el  cora- 
zón del  hombre? — Yo  os  responderé  sin  vacilación :  en /a  c/iídarf.  Aque- 
llos que  se  imajinan  que  la  poesía  de  las  ciudades  está  solo  en  las  estrellas, 
se  engañan  mucho,  como  se  engañan  también  en  querer  relegar  los  pen- 
sadores i  los  poetas  al  desierto  o  a  la  sombra  de  los  bosques.  Nadie  piensa 
en  negar  la  belleza  de  las  formas  de  la  naturaleza ;  reconocemos  todo  el  en- 
canto  de  las  florestas  i  de  las  olas,  de  los  campos  de  trigo  i  de  las  montañas  { 
pero  en  lo  sustancial,  ¿qué  son  todos  esos  objetos,  sino  las  decoraciones  del 
teatro?  Sublime  es  en  efecto  el  mundo  de  que  Dios  nos  ha  rodeado ;  pero. 
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¡cuánto  mas  sublime  es  todavía  ese  mundo  que  ha  puesto  dentro  de  noso- 
tro.s!...Hé  ahi  el  verdadero  país  de  la  musa:  he  ahí  la  verdadera  patria 
del  poeta.  Ese  torrente  de  la  vida  que  se  precipita  en  los  grandes  centros 
del  movimiento  jeneral,  i  que  arrastra  existencias  despedazadas  a  ma- 
nera de  esas  producciones  marinas  que  el  océano  arroja  a  la  pía  ja. .  .tantas 
familias  que  dan  vuelta  en  torno  de  su  hogar,  como  un  mundo  en  tomo 
del  sol...  tan  tos  aspectos  diversos  de  gozo  i  sufrimiento  encerrados  en  un 
estrecho  espacio;  hé  ahí  el  centro  del  poeta^  Mezclarse  a  tQdo  eso,  ser 
una  porción  activa  de  ello ;  hé  ahí  su'destino.  Debe  obrar,  pensar^  alegrar- 
se i  aflijirse  con  sus  semejantes,  i  no  aislarse  l^os  de  ellos.  Para  pintar 
a  los  hombres,  es  preciso  vivir  con  los  hombres." 

'^  No  es  únicamente  en  la  soledad,  ha  dicho  todavía  otro  poeta  norte- 
americano no  menos  ilustre  que  el  anterior,  Mr.  Bryant,  donde  el  hombre 
puede  entrar  en  comunicación  con  el  cielo ;  no  es  únicamente  en  el  bos- 
que salvaje  o  en  el  valle  alumbrado  por  el  sol  donde  Dios  esta  presente  ; 
70  no  oigo  su  voz  solo  allí  donde  los  vientos  murmuran  i  donde  las  olaa 
se  regocijan;^ aquí  mismo  reconozco,  oh!  Todopoderoso,  la  huella  de  tiu 
pasos ;  aquí,  en  medio  de  esa  multitud  que  rueda  al  través  de  la  gran  * 
ciudad,  con  ese  grave  murmullo  que  retumba  eternamente,  llenando  las 
calles  que  serpentean  al  través  de  los  edificios,  orguUosas  obras  del 
hombre. 

^^  Tu  sol  brilla  para  tus  hijos  desde  lo  alto  del  cielo;  su  claridad  descansa 
Bobre  sus  mansiones  e  ilumina  sus  hogares.  Tú  derramas  el  aire  que 
respiran  en  los  vastos  espacios.  Tú  les^  das  los  tesoros  del  océano,  las 
mieses  de  los  campos. 

^^  Tu  espíritu  los  envuelve  animando  esa  masa  que  marcha  sin  des- 
canso ;  tanto  el  ruido  sin  fin  de  las  voces  i  de  los  pasos  de  la  innumerable 
multitud,  como  el  resonante  mar  i  la  tempestad,  hablan  de  tí. 

^^I  cuando  llega  la  hora  del  reposo,  como  una  calma  sobreviene  en 
plena  mar  i  apacigua  las  olas,  el  momento  de  ese  reposo  es  todavía 
obra  tuya.  Ese  reposo  también  proclama  a  aquel  que  guarda  esa  inmensa 
ciudad  mientras  que  ella  duerme." 

Longfellow,  fiel  a  estas  teorías,  ha  escrito  un  canto  que  ha  llamado  la 
atención,  no  solo  de  su  patria,  sino  de  Inglaterra  misma,  en  el  cual  ha 
dado  un  modelo  de  esa  poesía  varonil  i  nutrida,  tan  propia  de  uu  pueblo 
que  tiene  porvenir.  Ese  canto  se  llama  el  Salmo  de  la  vida,  i  es  una  res- 
puesta a  las  palabras  del  Eclesiástico :  Todo  es  vanidad.  Queremos  ci- 
tarlo para  dar  una  muestra  de  esa  inspiración  robusta,  que  tanto  con- 
trasta con  la  enervante  i  afeminada  de  los  poetas  contemplativos. 

^^No  me  digas,  salnlista,  en  tus  versículos  melancólicos :  la  vida  es  un 
vano  sueño,  porque  para  el  alma  el  sueño  es  la  muerte,  i  las  cosas  no  son 
lo  4ue  parecen. 
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"La  vida  es  real,  la  vida  es  seria;  la  tumba  no  es  el  fin.  '^Eres  polvo 
i  al  polvo  has  de  volver,"  eso  no  fue  dicho  del  alma. 

"  No  es  el  gozo,  no  es  la  tristeza  lo  que  constituyo  nuestro  fin,  nues- 
tro destino,  nuestra  senda  ;  es  la  acción  para  que  cada  dia  siguiente  nos 
encuentre  mas  avanzados  que  la  víspera.  En  el  campo  de  batalla  del 
mundo,  en  el  vivac  de  la  vida,  no  seas  como  el  rebaño  mudo  que  el  pas- 
tor arrea  delante  de  sí ;  sé  un  héroe  en  el  combate. 

*'No  te  confíes  al  porvenir,  cualesquiera  (jue  sean  sus  encantos.  Que 
el  pasado  entierre  sus  muertos.  Obra,  obra  en  el  presente  que  vive,  tu 
corazón  en  el  pecho  i  Dios  sobre  tu  cabeza. 

"Las  vidas  de  los  grandes  hombres  nos  manifiestan  todas  que  pode- 
mos hacer  sublime  nuestra  vida,  i  al  partir  dejar  en  pos  de  nosotros  la 
huella  de  nuestros  i)asos  en  las  arenas  del  tiempo. 

"Quizá  otro  navegante  del  mar  solemne  de  la  vida,  un  hermano  es- 
traviado  i  náufrago,  viendo  esa  huella,  recobrará  su  valor. 

"  En  pié,  pues,  i  obremos,  el  corazón  pronto  a  todo  acontecimiento, 
dando  fin  a  nuestros  trabajos  i  volviendo  siempre  a  comenzar  otros;  se- 
pamos trabajar  i  aguardar  (1)." 

Este  ejemplo  basta  para  evidenciar  la  inmensa  ventaja  de  esa  poesía 
activa,  que  da  calor  a  nuestro  corazón  i  estímulo  a  nuestra  voluntad,  sobre 
esa  poesía  llorona  que  abate  i  enerva.  La  una  impulsa  al  trabajo,  hace  que 
el  hombre  ponga  en  ejercicio  todas  sus  facultades;  la  otra  lleva  al  fas- 
tidio, a  la  pereza,  a  la  apatía.  Es  bello  que  el  poeta  sea  un  Tirtco,  no  de 
las  batallas,  como  en  la  antigüedad,  sino  de  la  ciencia,  de  la  industria. 
Xo  nos  gusta  que  sea  una  especie  de  cartujo  panteísta,  que  renuncie  a 
toda  iniciativa,  a  toda  espontaneidad  para  pasar  su  vida  entera  ^n  una 
contemplación  infecunda  i  en  un  abatimiento  mortal. 

El  mismo  Maitin  ha  mostrado  el  buen  sentido  de  reconocer  el  defecto 
que  podria  criticarse  a  sus  composiciones,  por  lo  demás  tan  bien  traba- 
jadas. En  una  carta  dirijida  a  uno  de  sus  amigos  e  insertada  1al  frente  de  ' 
su  colección,  se  leen  las  siguientes  palabras :  "Temo  que  algunos  de  mis-' 
versos,  en  los  que  el  descontento,  la  vaga  melancolía  del  ánimo  se  ha 
deslizado  a  pesar  mió,  sean  recibidos  con  disgusto ;  porque  70  mismo  al 
espresarlos,  los  he  condenado  i  me  he  visto  tentado  a  suprimirlos.  Se 
han  salvado,  sin  embargo ;  pero  lo  deben  a  la  circunstancia  de  no  haber 
yo  tei>ido  otra  cosa  algo  mejor  con  que  reemplazarlos.  Ellos  me  han 
causado  a  veces  el  mismo  hastío  que  la  poesía  de  una  gran  parte  de  los 
escritores  de  la  éiK)ca,  esa  poesía  de  jemido,  que  a  pesar  de  la  afecta- 


(1)  £1  dístinnruido  poeta  chileno  don  Martin  José  Lira  ha  publicado  una  traducción 
en  verso  de  esta  magnítici^  composición  en  la  Revista  del  Pacífico —tom.  l-r-cntrega  3.  • 
— pájMSO.  .  i       ^ 
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cion  de  las  ideas-,  de  la  desesperación  de  las  palabras^  no  produce  uní 
emoción  siquiera,  no  encuentra  ni  un  solo  eco,  ni  una  sola  simpatía  en 
el  corazón  de  los  lectores.'* 

Pensamos  que  ningún  individuo  razonable  de  los  que  se  ocupan  de 
amena  literatura,  se  avanzará  a  negarnos  la  verdad  de  las  anteriores  ob- 
servaciones ;  pero  tememos  que  haya  quienes  traten  de  negarnos  el  dere- 
cho de  dirijirlas  a  los  poetas.  En  este  siglo  XIX,  que  ha  visto  caer  tantos 
privilejios,  que  ha  visto  desconocer  tantas  prerrogativas,  los  poetas  han 
manifestado  a  cara  descubierta  pretensiones  a  la  inviolabilidad  ;  cuando 
mas  han  concedido  que  la  crítica  se  ocupara  de  la  forma  de  sus  produc- 
ciones, pero  no  del  fondo. 

Víctor  Hugo  en  el  prefacio  de  las  Orientales^  ha  formulado  la  carta 
de  estos  fueron  de  la  poesía.  Todo  puede  ser  materia  del  arte>  ha  dicho, 
todo  tiene  derecho  de  ciudadanía  en  sus  dominios.  En  el  jardin  de  k 
imajinacion  no  hai  fruto  prohibido.  Hasta  ahora  no  se  han  levantado 
mapas  del  arte  con  las  fronteras  de  lo  posible  i  de  lo  imposible  señaladas 
por  medio  de  tintas  azules  o  rojas.  Un  crítico  puede  discutir  sobre  si 
un  libro  está  bien  o  mal  escrito ;  pero  no  debe  pedir  cuenta  al  autor 
sobre  la  elección  del  argimiento. 

SI  alguien  viniera  a  preguntarme,  continúa  el  mismo  Víctor  Hugo, 
por  qué  de  me  habia  antojado  escribir  las  Orientales^  contestarla  que  no 
lo  sabía ;  que  esa  idea  me  habia  venido  cierta  tarde  que  me  paseaba 
contemplando  el  ocaso  del  sol.  Examinad  como  está  trabajado  mi  libro, 
pero  no  la  materia  de  que  trata  o  el  orijen  de  donde  viene. 

Esta  teoría  importa  la  exijencia  de  que  cada  vez  que  un  poeta  hable, 
el  público  se  descubra  la  cabeza,  ponga  en  tierra  la  rodilla  i  tome  el  in- 
censario en  la  mano  para  rendir  homenaje  a  un  ei^viado  de  Dios. 

,Sin  duda,  el  poeta  tiene  el  derecho  de  pasearse  por  el  universo  ente- 
ro, por  la  tierra  i  por  el  cielo;  pero  el  público  tiene  también  el  derecho 
d^  rechazar  aquellos  cantos  que  pueden  perjudicar  a  la  felicidad  del  in- 
dividuo o  ai  progreso  del  jénero  humano ;  tiene  el  derecho  de  negar  sus 
aplausos  a  la  poesía  egoísta  de  esos  Narcisos  que  juzgan  asunto  intere- 
sante para  todos  aún  sus  amoríos  mas  insípidos,  aún  sus  dolores  mas 
vulgares;  ti6ne  el  derecho  de  decretar  las  recompensas  de  la  gloria  con- 
forme a  los  méritos  de  cada  uno,  pudiendo  para  eso  analizar  en  todos 
8UJ9  aspectos  las  diferentes  obras.  El  deber  de  la  crítica  es  contribuirá  la 
ilustración  de  los  juicios  de  ese  público. 

Pero  se  nos  dirá  :  ¿cómo  queréis  que  estimule  a  la  acción  el  poeta 
que  lleva  la  duda  en  su  intelijencia  i  el  desaliento  en  su  corazón?  ¿cómo 
entonará  himnos  de  triunfo  el  que  se  siente  agobiado  por  la  desespera- 
ción mas  amarga?  ¿cómo  exijir  que  esprese  ideas  o  emociones  contra* 
riás  a  las  suyas? 
Nosotros  no  pretendemos  semejante   cosa ;   no  queremos   erijir  un 
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absurdo  en  regla.  Lo  que  decimos  es  que  el  público  debe  condenar  con 
una  repulsa  enérjica  la  espre^ion  de  ciertos  afectos  enervantes,  de 
ciertas  ideas  nocivas.  Estamos  seguros  de  que  esa  reprobación  bastará 
para  que  la  mayor  parte  de  los  poetas  principien  a  sentir  de  otro  modOj 
i  a  sacar,  por  consiguiente,  de  su  lira  sonidos  inui  diferentes  a  los  lamen- 
tos i  maldiciones.  El  dia  que  no  haya  coronas  para  los  que  lloran  por  ma- 
les desconocidos,  por  desgracias  imajinarias,  por  dolores  vagos,  el  núme- 
ro de  lós  llorones  de  profesión  disminuirá  considerablemente. 

Debeiis  saber  que  muchos  de  esos  Jeremías  escépticos  comen  con 
apetito,  duermen  como  bienaventurados,  andan  lozanos  i  robustos,  viven 
libres  de  cuidados  i  molestias.  Cuando  se  ponen  a  escribir,  encuentran 
las  desesperaciones  i  los  tormentos  morales,  no  eñ  el  fondo  de  su  alma, 
sino  en  el  de  su  tintero.  Haced  qne  la  moda  deje  de  acariciarlos,  i  los' 
veréis  cambiar  esa  afectación  de  amargura  por  tonos  mas  verdaderos. 

En  cuanto  a  los  que  sufren  en  realidad,  esos  estarán  próximos  a  ser 
curados  el  dia  que  la  complicidad  de  los  lectores  no  haga  a  los  escritores 
recrearse  en  las  enfermedades  de  su  corazón  o  de  su  espíritu.  No  hai  cosa 
peor  para  las  pasiones  o  inquietudes  del  alma,  que  el  complacerse  en 
ellas. 

Por  lo  dicho  se  ve  que,  todo  bien  meditado,  el  público  ilustrado  pue- 
de influir  en  gran  manera  sobre  la  inspiración  tanto  del  poeta  como  de 
otro  pensador  cualquiera. 

Aún  cuando  así  no  fuese,  siempre  estaría  obligado  a  cuidar  de  que  las 
enfermedades  del  ánimo  no  se  conviertan  en  epidcraicas.  Es  preciso  evi- 
tar que  las  dolencias  de  los  individuos  lleguen  a  ser  jenerales.  El  cotdon 
sanitario  que  puede  preservar  a  la  sociedad  del  contajio  de  esos  afec- 
tos enervantes,  de  ese  éxtasis  perezoso,  es  la  indiferencia,  o  mejor,  si  es  ^ 
posible,  la' reprobación  formal  para  los  que  malgastan  en  poetizarlos  las 
dotes  dé  su  talento. 

Esta  precaución  debe  tomarse,  sobre  todo,  cuando  se  trata  de  un  in- 
jénio  como  el  de  don  José  Antonio  Maitin,  capaz  de  dar  a  sus  obras 
todos  los  atractivos  de  la  fantasía  i  todo  el  calor  de  la  sensibilidad.  El  mal 
ejemplo  es  en  tal  caso  estremadamente  temible;  porque  aparece  rodeado 
de  un  prestijio  que  fascina,  i  p  jrque,  haciendo  difícil  el  análisis,  impide 
percibir  el  áspid  oculto  entre  las  flores. 

Después  de  haber  manifestado  el  carácter  jeneral  que  resalta  en  las 
producciones  de  Maitin,  vamos,  para  acabar  de  dar  a  conocer  a  este 
poeta,  a  examinar  con  alguna  mayor  minuciosidad  sus  composiciones  de 
mas  larcro  aliento. 

El  Canto  fúnebre  a  la  memoria  de  su  esposa,  es  una  obra  que  habría 
hecho  honor  a  cualquiera  de  los  poetas  españolea.  Basta  leerlo  para  con- 
vencerse de  que  el  señor  Maitin  llora  de  veras,  i  no  por  metáfora.  Sus 
lágrimas  son  una  realidad,  i  no  ana  figura.  El  individuo ^que  recorre  esa 
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¿omposicion  adquiere  la  evidencia  de  que  el  autor  suíria  efectiTamente 
al  escribirla.  Aún  mas :  por  poco  sensible  que  sea,  no  puede  menos  de 
aiCompañar  al  poeta  en  un  dolor  que  le  ha  arrancado  acentos  tan  tiernos, 
lamentos  tan  conmovedores. 

La  esposa  del  señor  Maitin  murió  inesperada  i  repentínanaiente,  sin 
haber  podido  dirijir  una  sola  palabra  de  adiós  al  hombre  que  tanto  la 
amaba,  sin  haber  tenido  para  él  mas  que  una  mirada  de  despedida.  Cuan- 
do todo  hubo  concluido,  Maitin  se  desesperó  pensando  que  en  au  turba- 
ción no  habia  examinado  bastante  aquella  mirada  para  comprender  lo  que 
pedia,  lo  que  significaba.  Jamas  habia  llegado  a  ocurrírsele  que  aquello 
no  habia  de  durar  mas  que  un  minuto.  Asi  no  puede  conformarse  con  que  . 
hubiera  sido  tan  brusca  su  separación  de  una  persona  tan  querida. 

¡Te  fuiste  sin  saber  que  te  sentía  1 
]Te  fuiste  sin  saber  que  te  lloraba! 
No  pude  darte  esta  alegría, 
I  tú  ni  este  consuelo 
Le  pudiste  dejar  al  que  te  amaba! 

En  seguida  espresa  admirablemente  esa  tristeza  de  los  recuerdos  con 
que  nos  empeñamos  en  vano  por  llenar  el  vacio  inmenso  que  deja  en 
nuestra  vida  la  ausencia  eterna  de  una  persona  amada.  Habla  de  la  sen- 
da que  recorrió  en  compañía  de  su  esposa,  del  sitio  donde  descansaron 
junios,  del  mendigo  a  quien  ella  socorría,  del  huerto  que  cultivaba,  de 
la  planta,  recien  brotada  de  la  tierra,  que  ella  habia  sembrado  por  sus 
manos. 

En  la  enumeración  de  estos  objetos  hai  una  novedad  que  merece  ser 
notada.  Los  poetas  de  la  antigua  escuela,  en  un  caso  Bemejante^  no  ha- 
brían vacilado  en  hacer  mención  de  las  cosas  anteriores.  Una  senda,  un 
sitio  ameno,  un  mendigo,  una  huerta,  una  flor  que  nace  cuando  ya  no 
existe  el  que  arrojó  en  el  surco  la  semilla,  eran  objetos  que  ellos,  como 
todo  el  mundo,  reputaban  poéticos.  Pero  Maitin,  arrastrado  por  su  dolor, 
ha  hablado  ál  mismo  tiempo  de  las  sillas  que  han  quedado  desarregladas 
en  el  aposento  mortuorio,  del  lecho  todavía  revuelto,  de  la  colcha  aún 
desacomodada,  de  la  costura  a  medio  hilvanar  dejada  sobre  una  mesa,  de 
la  aguja  que  permanece  clavada  en  el  lienzo,  como  si  esperase  que  se 
llevara  a  término  el  movimiento  comenzado  por  la  ájil  mano  de  su  es" 
posa  i  suspendido  por  la  muerte. 

Hermosilla,  que  no  tolera  en  verso  la  palabra  almoada,  se  habria  in- 
dignado hasta  el  colmo  por  la  admisión  de  tanta  voz  prosaica  en  el  len- 
guaje sagrado  Je  la  poesía;  pero  Maitin,  que  no  quieie  sacudir  délos 
muebles  el  polvo  que  ella  no  pudo  limpiar,  porque  ese  polvo  es  una  me- 
moria viva  de  la  que  llora,  no  ha  tenido  ningún  escrúpulo  en  hacer  alu- 
sWn  a  cosas  que  han  llegado  ^  ser  para  él  dignas  de  todo  su  respetó. 
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Debemos  decir^  con  nuestra  franqueza  de  críticos,  que  Maitin  habría  he- 
cho mui  mal  ep  seguir  los  preceptos  de  HermosUla.  Su  composición  ha^ 
bria  perdido  una  gran  parte  de  la  naturalidad  i  de  la  emoción  que  la 
hacen  tan  sentida  i  verdadera.  No  sabemos  que  ningún  otro  esoritor, 
antes  que  Maitin,  haya  dado  en  castellano  una  muestra  de  esa  poesía 
doméstica,  que  no  retrocede  delante  dejas  imájenes  caseras  i  de  los 
accidentes  vulgares  i  comunes  de  la  vida,  poesía  que  con  tanto  acierto 
ha  introducido  Saintc-Beuve  en  la  literakira  francesa. 
'  £1  último  cuadro  del  Canto  fúnebre  es  la  visita  del  esposo  desolado  al . 
cementerio  donde  yace  el  cadáver  de  su  Luisa,  Al  retirarse  de  aquel 
lugar^  el  poeta  pronuncia  esta  despedida,  que  forma  el  final  de  la  com- 
posición : 

Adiós,  adiós!  Que  el  viento  de  la  noche 
De  frescura  i  de  olores  impregnado, 
Sobre  tu  blanco  túmulo  de  piedra 
Deje  al  pasar  su  beso  perfums^o. 

Que  te  aromen  las  ñores  que  aquí  dejo  ; 
Que  tu  cama  de  tierra  halles  liviana ; 
Sombra  querida  i  santa,  yo  me  alejo  ^ 
Descansa  en  paz Yo  volveré  mañana. 

El  lector  queda  con  la  certidumbre  de  que  el  señor  Maitin  ha  de  ha- 
ber vuelto,  no  solo  una,  sino  muchísimas  veces. 

Precisamente  fi  continuación  de  la  anterior,  viene  otra  composición, 
titulada  Paralelos^  que  parece  haber  sido  colocada  en  aquel  sitio  para 
formar  contraste  con  la  primera.  El  Canto  fúnebre  es  la  espresion  del 
dolor  sincero  de  un  marido  que  realmente  llora  a  la  mujer  que  amó ; 
está  lleno  de  verdad,  de  sentimiento,  de  delicadeza.  Los  Paralelos  son  la 
obra  de  un  retórico,  que  a  sangre  fria  se  ha  propuesto  trabajar  sobre  tal 
tema,  elejido  entre  varios  otros,  simplemente  para  componer  versos. 

Esta  producción  es  un  canto  a  Bolívar.  El  poeta  deprime  a  Alejandro, 
a  César  i  a  Napoleón  I  para  elevar  a  su  héroe.  ' 

Como  se  ve,  el  plan  no  es  ni  nuevo,  ni  injenioso.  Esa  comparación  for- : 
zada  entre  individuos  de  siglos  i  civilizaciones  diverjas,  que  no  tienen 
el  menor  punto  dei^nalojía,  ha  sido  sumaríente  traqueada  desde  la  inde^  ■ 
pendencia  acá. 

Maitin,  como  los  demás  que  han  esplotado  el  mismo  1 3ma,  se  ha  visto ' 
obligado  a  falsear  la  historia  para  ejecutarlo. 

Creemos  innecesario  entrar  en  una  disertación  histórica  con  el  objeta 
de  demostrarle  que  las  victorias  de  Alejandro  no  han  sido  completamen^ 
te  estériles  para  la  humanidad,  como  él  lo  supone. 

Es  cierto  que  César  no  rindió  culto  a  la  libertad,  cuyos  altares  destru- 
yó en  Roma;  pero  Bolívar  ¿fué  un  adorador  mui  devoto  de  esa  divi-¿ 
nidad?  EJs  preciso  qo  confundir  las  cosas.  La  independencia  de  Amé- 
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ríe»  debe  mucho  a  Bolívar;  mas,  ¿podría  decirse  otro  tanto  dek 
libertad?  Nos  parece  que  sin  mucha  sutileza  podría  descubrirse  alguna 
semefjaussa  entre  César  el  dictador  i  Bolívar  el  presidente  vitalicio. 

£1  poeta  echa  en  cara  a  J^apoleon  lo  efímero  de  su  obra,  destruida 
en  breve  tiempo^  i  el  abandono  de  sus  últimos  momentos. 

Nosotros  querríamos  que  el  señor  Maitin  nos  respondiera»  dónde  está 
Colombia,  i  si  hai  mucha  diferencia  de  Santa  Helena  a  Santa  Marta. 

Después  de  estas  comparacioties  que,  como  es  de  presumirse,  redun- 
dan todas  en  honra  de  Bolívar,  el  autor  hace  que  la  musa  le  conduzca  a  la 
tumba  del  héroe  venezolano.  Durante  el  camino,  trata  de  pintarse  como 
presa  de  la  mas  estraordinaria  conmoción ;  pero  es  evidente  que  esa  con- 
moción está  en  las  palabras,  i  no  en  su  almai  La  ajitacion  del  ánimo  no 
se  remeda  acumulando  esclamacíones  i  aspavientos.  Es  preciso  hacer 
sentir  que  uno  e  $tá  conmovido,  i  no  limitarse  a  decirlo. 

Esta  pieza  huecr.  i  exajerada  termina  con  un  discurso  de  fatuo»  que  el 
poeta  pone  en  boca  de  la  sombra  veneranda  de  Bolívar.  El  caudillo  in- 
dependiente dice  en  él  que  no  quiere  por  ofrendas  ni  flores  ni  arcos 
triunfales,  sino  virtudes  i  ciencias ;  i  que  cuando  Venezuela  llegue  a  po- 
seerlas, él,  Bolívar, 

ciñendo  por  corona 

La  rutilante  bóveda  del  ciclo, 

Al  echar  una  ojeada  por  el  suelo,  < 

Mirará,  las  naciones  a  sus  pies. 

Este  ejemplo  puede  dar  una  idea  de  la  hinchazón  i  del  falso  tono  que 
se  observa  en  los  Paralelos. 

Entre  las  obras  poéticas  de  Maitin  se  liallan  dos  romanced,  titulados  : 
el  uno  el  Máscara,  i  el  otro  el  Sereno,  de  los  cuales  vamos  a  hacer  tam- 
bién un  rápido  análisis. 

El  Máscara  es  un  cuento  que  sería  capaz  de  hacer  dormir  de  pié  al 
lector  mas  paciente,  tan  insulso  i  trivial  lo  encontramos.  No  sobresale  ni 
por  la.  pintura  de  los  caracteres,  ni  por  lo  dramático  del  argumento.  No 
es  un  estudio  del  corazón  humano  ni  la  narración  de  una  intriga  curiosa 
i  divertida.  No  hai  en  él,  ni  lances  que  nos  enl^retengan,  ni  afectos  que 
nos  conmuevan.  El  romance  de  que  hablamos  es  inbípido  i  chabacano 
desde  el  principio  hasta  el  fin. 

Los  personajes  que  en  esta  malhadada  composición  figuran*  son  de 
una  vulgaridad  desesperante ;  a  saber :  una  madre  que  por  dinero  quiere 
casar  a  su  hija  contra  su  voluntad ;  una  niña  que  por  obediencia  se  re- 
signa a  este  sacrificio ;  un  ladrón  estúpido  que  se  deja  engañar  por  una 
mujer;  i  un  joven  amartelado  tan  bobo,  que  no  abierta  a  tomar  la  me- 
nor providencia  para  que  no  le  arrebaten  su  querida. 

Nos  pareae  difícil  concebir  entes  noas  cuitados,  e  imposible  hacer  o^j^ 


PRlNCIPALEíi  POETAS  HÍSPASO-ilUEElCANOS.  99S 

ellos  algo  que  tuviera  siquiera  algún  mediano  interés.  Efectivanfeutey^ 
la  fábula  imajinada  para  hacer  obrar  a  semejantes  individuos,  es  digna 
de  ellos  por  la  pobreza  de  la  invención  i  la  futilidad  de  sus  incidentes. 
El  argumento  del  Máscara  vendría  mas  bien  en  una  Gaceta  de  los  Tri- 
bunales que  entre  los  versos  de  un  poeta;  pero  nó  entre  las  causas  cé- 
lebres, sino  entre  los  delitos  comunes  i  ordinarios.  f 
El  lector  va  a  juzgar  de  la  exactitud  de  nuestra  crítica. 
Existia  en  Caracas  una  viuda  acaudalada,  llamada  doña  Anastasia, 
no  sabemos  de  qué,  porque  el  autor  no  ha  cuidado  de  decirlo,  i  nosotros 
no  hemos  procurado  averiguarlo,  aunque  el  hecho  tenga  ribetes  de  his- 
tórico, madre  de  una  niña  encantadora,  que  tenia  por  nombre  Enriqueta. 
Con  decir  que  Enriqueta  era  mujer  i  tenia  quince  años,  ya  se  deja  pre- 
sumir que  estaba  enamorada ;  i  con  agregar  que  era  tan  hermosa  como 
rica,  escusado  nos  parece  advertir  que  no  le  faltaban  adoradores.  Efec- 
tivamente, Enriqueta  amabív  a  Claudio,  i  Claudio  amaba  a  Enriqueta 
con  una  de  esas  pasiones  que  solo  se  esperimentan  en  la  juventud.        ^ 

Antes  de  proseguir,  diremos  de  paso,  por  si  se  nos  pregunta,  que  nada 
sabemos  sobre  el, carácter,  costumbres  i  condición  del  referido  Claudio, 
pues  la  historia  nada  espresa  acerca  de  este  particular.  Los  únicos  datos 
que  sobre  su  persona  poseemos,  son :  que  era  rubio,  que  tenia  el  rostro 
bello,  que  cantaba  pasablemente  bien,  que  era  sensible  i  tenia  los  bolsi- 
llos mui  poco  provistos. 

La  madre  no  se  opuso  al  principio  bX  mutuo  afecto  de  ambos  jóvenes, 
sino  que  por  el  contrario  lo  vio  crecer  con  secreto  interés  ;  pero  el  desme- 
dido cariño  que  profesaba  a  su  hija  le  hizo  cambiar  al  poco  tiempo  de 
dictamen.  Habiéndose  presentado  en^re  los  solicitantes  a  la  mano  de  E;í- 
riqueta  un  caballero  de  muchas  campanillas,  llamado  d,on/Juan,  que 
pasaba  por  ser  estremadamente  rico,  doña  Anastasia  perdió  la  chabeta> 
accedió  con  gusto  a  la  solicitud  del  nuevo  pretendiente  i  despidiá  de  la 
casa  a  Claudio  a  causa  de  su  pobreza,  ese  crimen  que  no  está  escrito  en 
Tiingun  código,  pero  que  sin  embargo  recibe  siempre  los  castigos  mas 
tremendos,  ^ 

Probablemente  no  ha^)¡a  llegado  a  los  oídos  de  la  buena  señora,  Quau- 
do  a  tanto  se  avanzó,  la  detestable  fama  del  tal  don  Juan,  el  cual,  según 
se  susurraba  en  la  ciudad,  era  un  hombre  de  conducta  tenebrosa  i  de 
perversas  intenciones,  que  pasaba  sus  noches  en  el  juego,  cuando  no  en 
hacer  cosas  peores.  Xo  tenia  ningún  oficio  lucrativo,  ni  se  sabía  de  j 
dónde  sacaba  el  oro. que  repletaba  sus  cofres.  A  veces  se  ausentaba  de. 
repente  sin  que  nadie  supiera  a  dónde,  i  reaparecía  después  lleno  de 
contento  i  magníficamente  atav^iado.  Otras  veces  sq  le  veia  con  los  ves- 
tidos pobres  i  desaliñados,  recrecido  el  bigote  i  la  inquietud  en  las  fac- 
ciones. Habia  quien  aseguraba  que  le  habia  visto  en  medio  de  la^  ti- 
nieblas evocando  las  visiones  infernales ;  que  los  espiritas  respondían  a, 
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8a  horrible  llamamiento ;  i  qué  su  cuarto  se  llenaba  de  espectros  i  apañ- 
ddnes.  Otros  d'ecian  que  vagaba  a  deshoras  por  los  cementerios,  í  que 
entrada  la  noche,  acosado  talvez  de  sus  remordimientos  o  de  sus  temores, 
se  dirijia  hacía  la  iglesia,  cuyas  puertas  se  cerraban  con  estréjwto  a  su 
aproximación,  resonando  al  mismo  tiempo  las  campanas  en  la  torre. 

Diremos,  entre  paréntesis,  que  estrañamos  mucho  la  existencia  de  un 
ente  tan  misterioso  en  medio  de  nuestras  prosaicas  ciudades,  i  que  doña 
Anastasia  fuera  tan  remisa  en  tomar  informes  sobre  el  novio  de  su  hija, 
al  cual  se  atcibuian  hasta  robos  i  asesinatos;  aunque  bien  puede  supo- 
nerse, para  esplicar  nuestras  dudas,  que  las  costumbres  de  Venezuela 
sean  diferentes  de  las  de  Chile,  i  que  la  señora  ignorase  los  rumores  que 
corrían  acerca  de  su  futuro  yerno ;  pues  aunque  todos  ellos  eran  mui 
válidos  en  el  pueblo,  nadie  se  atrevia  a  propalarlos  en  público  por  te- 
mor al,  oro  o  al  poder  sobrenatural  de  ese  ente  indefinible,  medio  trasgo 
i  medio  hombre.  Haciendo  esta  suposición,  no  divisamos  ningún  incon- 
veniente para  que  las  cosas  hayan  sucedido  del  modo  que  el  poeta  las 
relata ;  lo  inverosímil  no  siempre  es  falso,  como  lo  verosínail  no  siempre 
es  verdadero. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere.  Ajustado  el  matrimonio,  Enriqueta  que  era 
un  dechado  de  obediencia  i  un  modelo  de  humildad,  se  aprestó  con  resigna- 
ción al  sacrificio.  Claudio  habría  buscado  en  la  muerte  un  remedio  a  sus 
tormentos,  a  no  haber  esperado  que  el  tiempo  trajera  alguna  mudanza  ñn 
vorable  para  su  amor.  Los  resultados  probaron  que  habría  cometido  el 
mas  solemne  de  los  disparates,  si  lo  contrario  hubiera  hecho. 

Una  noche  que  se  daba  una  tertulia  en  casa  3e  doña  Anastasia,  don 
Juan,  que  habia  estado  cortesano  como  nunca,  en  vez  de  retirarse  con 
los  demás  convidados,  se  ocultó  en  un  corredor ;  i  cuando  todos  los  dueños 
de  la  casa  estuvieron,  recojidos,  cubierto  el  rostro  con  una  máscara  i  arma- 
do de  un  puñal,  se  dirijió  al  aposento  donde  reposaba  doña  Anastasia,  i 
con  voz  de  trueno  intimó  a  ésta  que  en  el  acto  le  entregase  todas  sus  al- 
hajas i  dinero.  Los  gritos  i  las  súplicas  de  la  pobre  mujer  de  nada  le  sir- 
vieron, i  fuerza  fué  obedecer. 

Cuando  el  ladrón  hubo  saciado  su]codicia,  amenazó  de  nuevo  para  que 
sé  le  diera  la  llave  de  la  puerta  de  la  calle,  a  fin  de  poner  en  salvo  su  per- 
sona i  su  tesoro.  Doña  Anastasia,  previsora  esta  vez,  presento  una  llave 
cualquiera ;  i  mientras  el  encubierto  se  lanzaba  precipitado  para  escapar, 
lá  dama,  quitándose  los  zapatos  i  conteniendo  el  aliento,  le  siguió  de 
cerca.  Cuando  notó  que  el  ladrón  estaba  afanándose  por  introducir  en  la 
puerta  la  falsa  llave,  le  dejó  aprisionado  en  el  zaguán  corriendo  los  ce- 
rrojos del  entreporton  que  comunicaba  a  éste  con  el  patio  'de  la  casa. 
Apenas  le  tuvo  bien  asegurado,  fuese  a  las  ventanas,  desde  donde  se  puso 
a  llamar  jente  que  rodease  al  prisionero,  el  cual  viéndose  cercado,  no 
tüvb  otro  partido  qtíe  arrancarse  la  macara  bajo  la  que  se  ocultaba  pan 
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ejecutar  sus  latrocinios,  manifestando  a  la  vista  de  todos  los  asistentes 
que  era  don  Juan.  La  policía  le  condujo  de  allí  a  la  cárcel,  donde  de  bue- 
na gana  le  habríamos  mandado  dar  cien  azotes,  para  que  en  otra  ocasión 
no  volviera  a  cometer  la  torpeza  de  robar  a  su  futura  suegra  lo  que  a 
poco  debia  recibir  como  dote  de  su  novia. 

No  concluiremos  sin  decir  que  J^nriqueta  i  Claudio.se  casaron. 

Basta  la  simple  esposicion  del  argumento  para  que  se  conozca  que  es 
imposible  hacer  con  semejantes  datos  algo  que  merezca  la  pena  de  que  se, 
lea.  Los  alquimistas  no  han  encontrado  todavía  el  secreto  de  convertir  el 
barro  en  oro.  El  literato  mas  injenioso  no  habría  logrado  poetizar  un 
argumento  tan  mezquino,  como  el  operario  mas  prolijo  sería  incapaz  dé 
trabajar  un  bordado  delicado  en  una  teía  grosera. 

El  Sereno  es  aún  peor  concebido  i  ejecutado  que  el  Máscara^  lo  que 
es  mucho  decir. 

Un  desconocido  encapado  abre  la  escena  saliendo  a  la  calle  para  con- 
tar en  alta  voz  a  las  estrellas  i  al  viento  los  remordimientos  que  le  acó- 
san.  El  sereno  del  puesto,  que  le  escuchaba,  le  llena  de  improperios  píi^ 
provocación  i  sin  haber  para  qué ;  i  en  seguida,  sin  invitación  ni  motivo, 
se  pone  a  referirle  su  historia. 

Era  el  caso  que  este  sereno  se  habia  desposado  con  una  mujer  a  quien 
amaba;  pero  la  noche  misma  de  la  boda,  antes  de  ser  feliz,  la  habia  per- 
dido, como  Orfeo  a  su  Eurídice.  Estaban,  los  novios  en  sus  dulces  colo- 
quios, cuando  oyeron  a  la  puerta  de  su  casa  el  ruido  de  una  riña,  i  des-: 
pues  el  ¡ai!  de  un  moribundo.  Habiendo  salido  apresuradamente  el  ma- 
rido, se  encuentra  con  dos  hombres,  uno  tendido  en  tierra  que  se  revuele^ 
en  BU  sangre,  i  el  otro  de  pié  junto  al  primero,  en  el  colmo  de  la  deses- 
peración. Impulsado  por  un  mpyimiento  compasivo,  trasporta  al  heridq 
a  su  propio  lecho,  i  corre  con  el  amigo  en  busca  de  un  médico.  Durante 
el  camino  nota  con  sorpresa  que  se  halla  solo,  habiendo  desaparecido  de 
repente  el  individuo  que  le  acompañaba.  Vuelve  a  su  casa  con  un  fatal 
presentimiento.  No  encuentra  en  ella  ni  al  herido,  ni  a  su  novia,  ni  a 
nadie.  Una  carta  dejada  sobre  la  mesa  le  espKca  el  misterio :  un  amante 
ignorado  de  su  mujer  se  ha  valido  do  aquella  estratajema  para  robarle  la 
prenda  de  su  amor.  El  desgraciado  se  vuelve  loco.  Al  cabo  de  mucho 
tiempo,  habiendo  recobrado  ^a  razón,  asienta  plaza  de  sereno,  segura- 
mente para  poder  filosofar  durante  la  noche. 

El  desconocido  encapado,  cuando  oye  la  relación  anterior,  no  puede 
ocultar  su  turbación.  El  sereno  le  invita  entonces  a  dar  un  paseo  por  la 
silenciosa  ciudad,  a  fin  de  que  sea  testigo 

de  cien  escenas  nocturnas.  ' 

*    *  •  * 

Al  poco  andar  escuchan  las  quejas  de  un  amante  desdeñado,  que  llora 
inútilmente  al  pié  de  la  ventana  de  su  querida.  El  infeliz  le  avisa  sin 
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ablandarla  que  parte  a  la  guerra  para  buscar  un  término  a  sus  males. 

El  desconocido  encapado,  que  parece  ser  estremadamente  sensible, 
procura  alejarse  pronto,  porque  el  dolor  de  aquel  desdichado  le  parte  ei 
corazón. 

Un  poco  mas  allá,  encuentran  a  un  ciego  mendigo.  Un  amo  despia- 
dado habia  condenado  a  aquel  adicto  i  fiel  servidor  a  la  indijencia,  cuando 
la  voz  del  anciano  se  habia  alzado  para  reprimir  las  pasiones  de  su  jóvea 
señor,  i  cuando  sus  servicios  hablan  llegado  a  ser  inútiles. 

El  desconocido  encapado  no  puede  tampoco  soportar  semejante  e0» 
pectáculo.  Arroja  una  bolsa  de  limosna  al  pordiosero,  i  se  ülejx  seguido 
siempre  por  el  sereno. 

Hé  aquí  ahora  que  llega  su  turno  a  una  pobre  loca  cubierta  de  andrajos. 
Habla  sido  en  otro  tiempo  bella,  rica,  considerada,  feliz.  Un  malvado  se- 
ductor le  habia  arrebatado  con  la  honra  todos  aquellos  bienes.  Abando- 
nada  por  su  pérfido^amante,  habia  dado  la  muerte,  en  un  rapto  de  locura, 
al  niño  que  habia  sido  fruto  de  su  liviandad.  Desde  entonces^  esti^viada 
Ja  razón, 

m 

busca  con  afán  prolijo 
mansa  i  cariñosa  al  hijo, 

i  vengativa  al  amante. 

Habiendo  entrado  la  loca  en  conversación  con  los  dos  paseantes,  reco- 
noce en  el  desconocido  encapado  al  seductor  por  quien  ha  sido  engañada, 
i  pierde  el  sentido  desmayándose  en  tierra. 

El  encapado  no  puede  sufrir  mas  las  emociones  de  aquella  noche  terri- 
ble, saca  un  puñal  i  ruega  al  sereno  que  le  quite  la  vida.  El  es  quien  ha 
arrebatado  el  cariño  de  su  querida  al  amante  desdeñado ;  él  es  quien  ha 
privado  de  asilo  i  de  esperanza  al  viejo  i  fiel  servidor ;  él  es  quien  ha  per- 
dido a  la  mujer  que  yace  a  sus  pies ;  él  es  en  fin,  quien  ha  robado  a  la 
novia  del  sereno.  Este,  en  su  primer  movimiento  de  rabia,  quiere  des- 
pedazar a  su  interlocutor ;  pero  calmándose  concluye  por  perdonarle  i 
por  pedir  al  oielo  que  haga  otro  tanto. 

Todo  es  absurdo  i  descosido  en  esta  composición ;  el  monólogo  con  que 
principia  la  historia  del  sereno,  los  incidentes  que  siguen,   el  desenlace 
que  pone  fin  a  la  pieza.   Sería  hacer  un  insulto  a  la  sensatéai;  de  los  lec- 
tores el  perder  tiempo  en  criticar  semejante  conjunto  de  disparates  mal  • 
eslabonados. 

El  JIf arcara  i  el  Sereno  manifiestan  que  el  señor  Maitin^  distinguido 
poeta  lírico,  no  tiene  una  sola  dote  de  poeta  narrativo.  En  sus  compoai* 
clones  sueltas  ha  cometido  algunos  pecados  veniales  que  pueden  ser 
perdonados ;  mas  los  dos  romances  a  que  nos  referimos  son  dos  pecados 
mortales  que  no  merecen  absolución. 
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LITERATURA  CHILENA.  Novela  de  don  Alberto  Blest  Gana 
tituiada  Aritmética  en  el  amor,  a  la  cual  ¡á  Facultad  fié  Humanidor 
des,  en  sesión  del  6  del  corrientey  adjudicó  el  premio  dé  la  lei.— Infor- 
me de  la  comisión  encargada  de  juzgar  este  i  demás  trabajos  presenta- 
dos  al  certamen  de  la  espresada  Facultad  er^  él  presente  año. 

Señores  Miembroe  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  : — 
Hasta  1859  esta  Facultad  habia  designado  para  los  certámenes  anuales 
dos  temas*  sobre  educación  pública^  seis  sobre  crítica  literaria^  i  ocho  so- 
bi'e  historia  nacional ;  i  habia  habido  concuiirent'es  para  uno  de  los  cer- 
támenes sobre  educación  pública,  para  uno  dé  los  concernientes  a  la  crí^ 
tica  literaria  i  para  cuatro  de  los  que  se  referian  a  la  historia  nacional. 
La  Facultad  no  habia  juügado  digna  de  premio' la  Memoria  sobre  educa-" 
cion  pública ;  pero  hábia  declarado  que  los  temas  propuestos  estaban 
bien  desempeñados  en  los  cinco  casos^diendo  de  notarse  que  en  uno  dé 
ellos  se  habían  presentado  dos  trabajos. 

Solo  en  el  año  de  1847  habia  señalado  i)or  tema  :  ^^  una  composición 
literatia^en/^ro^d  o  ver  so  ^  que  tuviese  por  asunto  un  suceso  o  época  delá 
historia  nacional;''  pero  el  que  habia  concurrido  era,  no  un  poeta,  sino  un 
escritor  político,  i  la  obra  premiada  habia  sido,  no  un  poema  o  una  oda, 
sino  ün  **  Bosquejo  histórico  de  la  Constitución  del  Gobierno  de  Chile 
durante  el  primer  período  de  la  revolución,  desde  1810  hasta  1814.  ** 

La  naturaleza  de  los  temas  mencionados  está  manifestando  que  lá  Fa* 
cuitad  habia  tenido  hasta  entonces  casi  exclusivamente  por  objeftó  fó- 
mentai;  la  composición  de  obras  en  que  se  ejercitara  el  raciocinio ;  i  la 
de  aquellos  temas,  entre  los  propuestos,  que  lograron  despertar  lá  aten- 
oion  de  las  personas  dedicadas  al  cultivo  de  las  letras  en  nuestra  redu- 
cida sociedad  literaria,  está  probando  del  mismo  modo  lo  inclinado  de  los 
chilenos,  positivos  i  prácticos  por  índole,  a  las  producciones  que  se  lla- 
man serias. 

Mas,  como  el  hombre  es,  no  solo  raion,  sino  también  imajinaciony  ha- 
bría sido  injusto  i  perjudicial  dejar  sin  estímulo  a  losinjenios  inventi- 
vos que  con  sus  ficciones  saben  tran3{)ortarno3  a  un  mundo  fantástico, 
haciéndonos  olvidar,  como  el  opio  a  los  orientales,  aun  cuando  no  sea 
mas  que  por  horas,  las  fatigas,  los  sinsabores,  las  mil  molestias  fíiedcas  i 
mondes  de  lá  vida  ordinaria. 

Esta  consideración  fué  la  que  movió  al  ilustre  literato,  tan  prematu- 
ramente* .arrebatado  por  la  muerte  a  la  Universidad  i  a  la  Patria,  i  tan 
profundamente  sentido,  que  prendía  pocos  meses  ha  todavía  nuestra  'Fa- 
cultad, a  influir  a;  fin  que  se  propusiera  por  tema  para  el  certamen  de 
1860 1  ^^  una  novela  en  prosa,  histórica  o  de.costumbres,  al  arbitrio  del' 
autor>pero oQyo apunto' lóese  preaÍBaÍEiBiité<^  ío-: 
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Semejante  tema  estaba  perfectamente  calculado^  no  solo  para  indicar 
a  los  autores  de  obras  amenas^  ya  fuesen  en  verso,  o  ja  fuesen  en  pio- 
saj  que  la  Facultad  las  apreciaba  como  es  debido,  "sino  también  para  lle- 
nar una  necesidad  real  e  inmediata.  En  efecto,  la  novela  pedida^  o  de- 
bía evocar  un  suceso  histórico,  o  presentar  un^cuadro  de  costfimbies 
de  los  tiempos  pasados,  o  pintar  en  uno  o  varios  de  sus  aspectos  la  actual 
sociedad  chilena.  Cualquiera  de  estas  tres  materias  que  escojieran  los 
concurrentes  al  certamen,  siempre  que  fuese  i^gulannente  tratada, 
tenia  una  utilidad  innegable. 

Las  reglas  rigorosas  a  que  está  sometida  la  composición  histórica  ha- 
cen dificultosísimo,  por  no  decir  imposible,  que  el  historiador  pueda  en- 
trar en  esos  pormenores  familiares  i  minuciosos,  i  usar  esas  formas  vivas 
i  dramáticas,  que  resucitan  como  con  una  varilla  májica,  en  carne  i  hueso, 
ante  los  ojos  de  los  lectores,  a  los  muertos,  célebres  por  sus  virtudes  o  sus 
crímenes,  por  los  servicios  que  han  prestado  o  los  males  que  han  causado. 
Lo  que  es  prohibido  a  la  historia  es  permitido  a  la  novela,  que  está  U^m^a 
a  popularizar,  mediante  el  atractivo  de  sus  escenas  coloridas  i  a-nímai^a^^ 
las  lecciones  de  su  sabia  i  severa  hermana  mayor.  En  Chile  la  historia 
nacional  ha  sido  mui^  bien  cultivada ;  pero  la  novela  histórica  aguarda 
todavía  su  Walter-Scott. 

Solo  con  el  auxilio  de  un  poema  o  de  una  novela  concebimos  que  prn 
da  ofrecerse  un  cuadro  espresivo  de  la  manera  de  vivir  de  los  habitan 
mas  o  menos  antiguos  de  un  pais.  Hasta  ahora  el  Campanario  de  don  Sal- 
vador Sanfuentes  es  la  obra  que  mejor  hace  comprender  lo  que  érala  exis- 
tencia doméstica  i  ordinaria  de  los  chilenos  en  la  época  coloniaL 

Del  mi^mo  modo,  un  poema  o  una  novela  es  el  mejor  medio  de  presea- 
tar  una  pintura  mas  o  menos  completa  de  una  sociedad  contemporánea. 
Las  composiciones  de  cualquiera  de  las  tres  especies  mencionadas  (se 
entiende,  regularmente  desenvueltas)  sou  tan  útiles  como  difíciles  de 
desempeñar.  Pero  si  atendemos  a  las  circunstancias  especiales  en  que  nos 
hallamos,  creemos  que  la  ejecución  de  Us  que  pertenecen  a  la  tercera  da- 
se ofrece  un  inconveniente  peculiar  que  aumenta  el  mérito  de  los  que 
logran  salir  airosos  en  el  propósito  de  escribirlas. 
-  La  sociedad  chilena  es  todavía  mui  poco  complicada.  Los 
visibles  de  cada  una  de  nuestras  ciudades,  inclusa  Santiago,  la  gran 
pital  de  cien  mil  almas,  se  conocen  personalmente  unos  a  otros ;  pueden, 
sin  hacer  ostentación  de  buena  memoria,  enumerar  por  orden  las  fami- 
lias que  ocupan  cada  una  de  las  casas  de  las  calles  principales ;  escepto 
tres  o  cuatro  misántropos,  los  demás,  aun  los  menos  ouriosos,  están  al  ca- 
bo de  la  vida  i  milagros  de  sus  convecinos. 

Siendo  esto  asi,  ¡  cuántas  dificultades  tiene  que  superar  un  novelista 
que  quiere  emplear  un  argumento  contemporáneo  I  O  causa  escándalos 
como  los  de  la  antigua  Qoinedi««  griega»  que  sacaba  a  las  tablas»  no  sck 
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con  pelos  i  señales,  síuo  con  los  propios  uombres^  a  personajes  reales  J 
efectiyoSy  conocidos  de  todos ;  o  se  expone  a  ser  sorprendido  en  flagrante 
mentira,  suponiendo  la  existencia  d'd  individuos  i  de  hechos  que  ni^ÍQ 
podrá  formarse  la  ilusión  de  que  son  verdaderos.  Si  pretende.acercarsa.  - 
demasiado  a  la  realidad  de  las  cosas,  corre  riesgo  de  hacer  un  pasquín ; 
si  se  empeña  en  separarse  de  ella,  es  probable  que  su  obra  contenga  uq 
cuento  tan  inverosímil  como  si  iuei*a  de  las  Mili  una  noches.  Evitar  esa 
Scila  i  esa  Caribdis  paca  tomar  un  justo  medio,  es  una  empresa  a  que 
no  serán  muchos  los  que  den  cima. 

Sin  embargo,  las  tres  obras  El  jugador,  Judithiísk  Aritmética  enel 
amor  y  presentadas  al  certamen,  tratan  de  sucesos  contemporáneos.        ..j 

Habiendo  acordado  la  Facultad  i  el  Consejo  que  no  consideremos  ln, 
primera  de  las  tres  obras  enumeradas.  El  jugador,  a  causa  de  haber  tn»-^ 
currido  con  exceso  la  próroga  concedida  a  su  autor  para  entregar  la  oon- 
clusion  de  dicha  novela,  pasamos  a  exponer  las  observaciones  que  nop» 
ha  sujeñdo  la  lectura  de  las  otras  dos. 

El  autor  de  Judith  nos  ha  hecho  saber,  aunque  ha  guardado  rigurosa- 
mente el  anónimo,  que  esta  novela  es  su  primer  ensayo  literario,  i  por 
Lo  tanto,  puede  reclamar  con  mucha  justicia  indu\jencÍAÍ  estímulo.  Pe-« 
ro^  si  él  tiene  derecho  de  pedir  que  no  se  le  exija  la  perfecciou  de  un  es- 
critor experimentado,  nosotros  nos  encontramos  en  el  deber  de  serseve- 
rpsy  mui  severos,  porque  el  mérito  notable  de  Judith  hace  concebir  espe- 
ranzas fundadas  de  que  la  misma  pluma  produ^i^irá  futuras  composicioneíi! 
mas  irreprochables  i  acabadas ;  porque  el  talento  que  manifiesta  su  autor, 
es  de  aquellos  a  los  cuales  aprovecha  la  franqueza  de  Aristarco  i  no  con- 
viene la  necia  complacencia  de  la  admiración  vulgar.  Las  intelijenciaspo- 
muñes  i  mediocres  que  no  tienen  confianza  en  sí  mismas  buscan  los  aplau- 
sos, sean  cuales  fueren ;  las  intelijencias  elevadas  a  qtdenes  no  asusta  la  orí-, 
tipa,  porque  saben  que  pueden  satisfacer  todas  las  exijencias  délSsta^ 
bus<;an  antes  de  todo  la  verdad.  En  las  obras  de  los  talentos  adocenadod< 
se  notan  las  bellezas  por  lo  inesperadas ;  en  las  obras  de  los  talentos  su-r 
periores  llaman  particularmente  la  atención  los  defectos^  porque  pueden^ 
i  deben  ser  correjidos. 

El  objeto  de  la  noveU  Judith  es  la  pintura  de  una  joven  de  diez  ii 
seis  años,  bella  de  cuerpo  i  de  alma,  que  por  desgracia  se  ha  casado  oon- 
un  hombre  vulgar,. incapaz  de  tratarla  como  era  debido,  i  destinado  a  ver- 
se abrumado  por  la  superioridad  intelectual  de  su  esposa.  Todo  el  argu^^i 
mentó  de  la  obra,  que  es  sumamente  sencillo  i  poco  desenvuelto»  se  reducet 
a  presentar  el  triste  cuadra  de  los  disgustos  que  oaasion^a  a  una  mtgeci 
su  enlaaqe  con  un  marido,  a  quien,.por  mas  que  ella  se  empaña,  napued^* 
ni  amar  ni  TespetajP.  .  .     .     ,   . 

Desde  luego  se  advierte  que  la  materia,  escojida  por  el  autor  de  Judithi 

eá lafiúiin» quoilimjNRpiíestOr  enuda  iimuinenible yarji«dad(de£MmM 
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i  con  un  brillo  deslumbrador  i  usa  riqueza  de  fantasía  portentosa,  algu- 
nos de'Iós  injéníos  mas  sobresalientes  de  Francia.  Nuestro  jóvén  no- 
tfdlilila  iMfovoca  ^ues  sin  Quererlo  uña  comparación  ^ae  había  de  serle 
mni  desfkT<H*able.  "• 

tSn  seguida,  la  novela  Judith  no  ha  llenado  el  objeto  que  la  Facnl- 
lÉid  se  propuso  át  designar  él  tema  del  presente  concurso.  La  fábula  de 
Miá^oútadposicion  se  halla  mui  lejos  de  ser  esencialmente  chilena.  Lia  fic- 
ción que  la  espresada  obra  nos  refiere,  ha  podido  verificarse  tatito  en  Ale- 
mania o  Italia,  como  en  el  Perú  o  Chile.  £s  Cie)*to  que  el  autor^  para  dar 
colorid  local  a  su  libro,  ha  hermoseado  su  narración  con  descripciones  bas- 
tante exactas  de  una  trHIa,  de  loque  era  en  ótto  tiempo  la  fiesta  dé  ioti 
dSJfttOtós  etl  el  Cementetio  de  Santiago,  del  paisaje  pintoresco  de  Peña- 
Idists,  del  puerto  de  VaJpitraiiBO  visto  desde  el  mar,  del  puerto  dé  Constítú* 
emii  'ete.,.etc^ ;  pero»  esos  dé^ripciones  supérpuestals  a  tanarfacion  i^fiP 
dleede  ser  éamfbiadae  sin  iftconvediente  por  otraiíi  reiativas  a  paisés' 
distintos  del  nuestro,  no  constituyen  lo  que  se  llama  ufia  novela  de  eos- 
ttnnbtw  chilemis.  La  Facultad  ha  pedido  a  los  coñcnrentes  al  certamen 
de  18(50  tma  obra  que  presentaba  un  cuadro  atíithado  de  algún  sucesfo  de 
la  liistoria  nacional,  o  una  pitiitüra  fiel  de  nüedthi  vida  social,  pasada  o 
presente;  "EA  autof  de  Judith  se  ha  propuesto  oft^ecei^  a  sus  lectores  la  r^* 
ladea  eonkovédora  de  los  sufrimientos  de  uña  jóVen  hermosa,  inteHjen- 
teibuéña,  que  se  liatta  ligada  a  un  marido  indigttb  de  ella,  lo  qtré  lo  há 
eotfdttddoi  a  inventar  una  acción  qu^  pnede  ser  (sñátíto  sé  quiera,  pero- 
qne  no  es  cAraeieristica  de  la  sociedad  chilena.  '  '' 

A  los  d^efteioe  señalados,  el  argumento  de  Jíidith  agrega  etro,  que, 
aMqti^Yfiénoe  grave,  nos  parece  que  debió  tattibiéá  ser  evitado.  £lre- 
súu^ti  dé  la  n^teria  desenvuelta  en  esta  obra  pbdria  talrez  hacer 
creer  á  las  petisóiíAs  demasiado  rfjidas  i  timoratas^  que  su  contenido  e» 
aa4lRgo^  at'nle  CÍéftas  novelas  earopeas  que  por  Un  singular  sofisma  tien- 
dea  a  demostrar  que  nna  vida  de  extrayiós  es  preferible  al  matrimonio,  i 
qtfe  es  permitido  anteponer  Itt  pasión  al  deber.  Los  que  tal  cosa  pensa- 
lan  svkfeiriiia  «ina  gtiandisima  equivocación. El  áutoi-  de  Judith  ha  evitado 
cuidadosamente  cuanto  pudiera  hacerle  aparecer  como  sostenedor  de  doc- 
trinas tan  pen&i6S^s  i  con  tanta  mzon  vituperadas.  6ú  heroina  sale  pu- 
ittne  imwieáláda  éé  las  e^^nvista/icias  bastante  difíciles  en  que  se  vé 
colecada;  Psiis  ^ni>*ptf^*  isegarse^  qiie  su  liét^^  por  tén^  una  analcjía, 
aunqné  tessótíshm,  com  \m  novekiis  a  que  hemee-  ahidiéd;  puede  desper^ 
ta»  deseottfiatt^A^étt'  les^  individuos  q^ie  solo  emáinan  snperfiéisíhiiente 
lAs  éticas  liitéráifiak  I  estoca  nuestro  juibio  es  «»  defi^to  I  porque  debe 
lálnMe  óbuno  nM  falta  el  exponerse  a  o<>rrer  el  rii^sg«yde  ider  eo«ift»!i»dido, 
aunque  sea  solo  por  apariencias  lejanas,  Con  aquellas  eoAlposicloiVSB  que 

libgeiaa  d«A  een»eplo  péblieo. 
1SM(MíáQééimá9i(^  ^b«atra  cbao  ei^  aaguttlo 
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ha  demostrado  con  hechos,  en  pintar  caracteres  i  figurar  escenas/hubiera 

ejercitado  su  pluma  eü  entretener  a  sus  lectores  <H)i|'inrgumetítobde'Ia  vi»- 

da  dé  familia^  que  cóiitribujeran  a  hacer-  desaparecer  esa  teprelíaicida 

demasiado  jeneral  qiie  algunos  han  lansadó  coütfrala  nóvela,  jénéifo'lite- 

rario  de  que  puede  abusarse,  como 'puede  abusarse  de  la' iliitfíóiía,  de lá 

poesía  i  dé  todas  las  pi^oducciones  del  espíritu  hiimatio,  pero  que  4^ 

mui  distante  de  llevar  en  sí  algo  que '  la  fuéíxsé  a  ser  préoidátfiente  iñ^ 
moral*  *  .  » ■  ..      j  ..:,  «.     .'.    Ui 

No  perderemos  esta  oportunidad  para  llamar  la  áteneidn  éobi^d  lo  vén^ 
tajosD  que  seria  que  los  novelistas- nacionales  se  íijaráH'Solo  ett  a^guüiiéft^ 
tos  que(q[uitaran  todo  recelo  aun  alas  personas  múS  recatadas^^tontó  ptt^ 
ra  destruir  la  preocupación  injusta  que  eídste  cfontrütiba  cla8eí'déeot»pbr 
8ic¡ones  destinadas  a  fomentar  la  afición  a  la  leotun^^  a''pix>pOMÍbn(Mr 
un  entretenimiento  honestó  i  agradable,  como  jpoi^  hacerUid servir  á  la 
propagación  dé  las  ideas  sanas  i  vigorosas,  que  contienen  a  las  sociedi^ 
des  nuevas,  cuales  son  las  hispano-ámericaiias.  Para  ¿^es'preóiso  qué 
loa  novelistas  procuren,  formar  buénais  madres  dd  ÜEUüilia  i  no  mujeres 
afectadamente  sentimentales  i  buenos-  ciudadanos»  i  tío  in£vidcios  iiitl- 
tilés  que  por  moda  aparenten  disgusto  déla  vida.  Hagamos Vdtbs  por 
que  vengan  cuanto  antes  de  Europa  numerosos  emigrados  a  poblaf 'i 
cultivar  los  fértiles  campos  del  nuevo  mundo,  tan  estensos  como  desi^^- 
tos ;  pero  reguemos  al  cielo  que  no  vengan  entre  bellos  m  Lelias  ni  Wef^ 
theres.  ..■•...'...■■/    i       ..  . 

Si,  como  nos  lisonjeamos  en  esperarlo,  el  autor  de  Juditk  no  se  coii- 
forma  conr  permanecer  ocioso  por  mui  largo  tiempo,  creemos  que  el  mé- 
rito  literario  de  su  ñituras  novelas  se  aumentsria  mucho,  (K)ar  tal  que 
procurase  emplear  mayor  arte  en  la  preparación  de- las  situaciones;  *i 
no  ser  tan  pródigo  de  personajes  episódicos.  Él  háberse-casütfe^  Jildi^ 
con  Antonio  espontáneamente,  sin*  que  hubiera  un  motiye  ^  bien  séti'o 
que  la  forzase  a  ello,  con  disgusto  por  lo  menos,  -f^^  que  no  con  ot)OSioion 
de  sus  padres,  debilita  el  interés  que  debia  inspirad  etianijo  la  inétoráble 
esperiencia  le  hace  ver  mas  tarde  que  se  ha  equivocado  en-  la  eleccióU 
de  un*  esposo.  Las  figuras  d^l  padi*e  de  Judith  don  ÍPablo  i  de  su  cuñaáo 
don  Graciano,  están  perfectamente  trazlida^>  i  producen  la- '  ilusión  de 
haber  sido  l\echa8  con  modelos  reales  a  la  visiita;  pero  tienen  una  intet- 
vencion  mui  secundaria  en  lá  exposición,  anáai  desenlace  de- los  sufl0- 
SOS ;  la  novela  puede  existir'sin  ellos.  .       . 

Los  versos  de  poetas  españ<de8>  fraticesea  e  ingleses»  citados  en  Sffa 
idiomas  orijinales,  que  sirven  de  tema  en  los  capítulos»  manifiestan  *que 
el  autor  de  Judith  está  dotado,  no  solo  ^e  ün  injeniofeliz»  áinó  también 
de  una  vasta  instrucción.  ..•.:•• 

Si  la  novela  A^  Judith  es  una  esperanza  en  flor  de  lo  que  éeitttiñ  jo- 
ven escritor  que  hace  ün  buen  estreno»  la' novela  titulará  £(s^Jlf*ffiil^a 
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€ñ  elarhorfeBun  fruto  sazonado  de  un  escritor  ya  veterano^  que  presen- 
ta, no  su  primer  ensayo  literario,  sino  una  obra  bien  meditada  i  bien  ej/^ 
outadá,  que  descubre  una  larga  práctica  en  el  difícil  arte  de  escribir 

El  plan  de  esta  segunda  obra,  que.  es  bastante  larga,  contiene  una 
acción  principal  i  varias  accesorias  que  sirven  para  complicar  las  situa- 
ciones i  desenvolver  los  caracteres  de  los  personajes,  algunos  de  los  cua- 
les se  hallan  dibujados  por  mano  de  maestro. 

El  autor,  con  un  arte  admirable,  ha  sabido  diversificar  las  escenaa  i  al- 
ternar' las  unas  con  las  otras,  formando  contrastes  sorprendentes  que 
avivan  la  curiosidad  i  despiertan  el  interés.  Ya  estamos  en  un  baile;  ya 
Jios  encontramos  en  medio  de  una  familia  aflijidapor  las  desgracias;  ya 
pretendíamos  las  inquietudes  febriles  de  los  jugadores ;  ya  tomamos  oo- 
npci^iento  de  los  manejos. pequeños  e  indignos  de  personas  pobres  que 
trabfgan  poj'asegurar  la  herencia  de  un  pariente  solterón  rico  ;  ya  nos 
imponemos  4e  Iqs  proyectos  codiciosos  de  jóvenes  débiles  de  carácter  i 
faltos  de  princúpios,  que  consideran  la  riqueza  el  blanco  de  las  aspira- 
ciones del  hombre  en  la  tierra ;  ya  lloramos  con  una  bella  i  santa  joven 
que  se  vé  abandonada  por  su  amante,  i  que  busca  consuelo  en  la  ora- 
ción. Déla  sociedad  de  ¡Santiago,  el  autor  nos  Uevií  a  la  de  provincia. 
JDespues  de  una  escena  triste  que  acongoja  el  corazón,  viene  una  jocosa 
que  nos  obliga  a  reir.  Todas  las  pasiones  jbuenas  i  malas  se  mezclan  i 
qonfunden  exaltando  a  unos  i  envileciendo  a  otros. 

El  gran  mérito  de  esta  composición  es  el  ser  completamente  chilena, 
lios  diversos  lances  de  la  fábula  son  sucesos  que  pasan  efectivamente 
énXTB  nosotaros.  Hemo^  presenciado,  o  hemos  oído,  cosas  análogas.  Loe 
peVsOnt^ea  son  chilenos,  i  se  parecen  mucho  a  las  personas  a  quienes 
•conocemos,  a  quienes  estrechamos  la  mano,  con  quienes  conversamos. 
Los  desenlaces  de  las  diversas  incidencias,  escepto  uno  que  obro,  son 
lUiturales,  4X>mpletamente  verosímiles. 

Toda  la  novela,  ^^La  Aritmética  en  el  amor"  se  halla  animada  por  nn 
gran  número  de  cuadros  de  costumbres  nacionales  llenos  de  colorido  i  de 
verdad,  i  ciertamente:  nada  inferiores  a  los  tan  justamente  aplaudidos 
del  Larra  chileno,  el  es{»xitual  Jotabecbe.  Citaremos  para  ejemplo^  entre 
otros;  el  juego d^  la  lotería,  el  convite  al  campo  dado  por  Koqueleal,el 
recibimiento  de  un  intendente  de  provincia,  la  comida  i  el  baile  dado  en 
su  obsequio,  la  procesión  del  Viernes  Santo,  etc.,  etc.         (^ 

No  escasean  tampoco  las  observaciones  morales,  bien  hechas  i  ezactae, 
que  constituyen  el  gran  provecho  de  la  novela.     . 

£1  autor  de  la  novela  "La  Aritmética  en  el  amor"  ha  escrito  su  obra, 
no  para  .hacer  pintaras  literarias  simplemente,  sino  para  desenvolver 
un  pensamiento.  Lo  que  él  ha  querido  reproducir  i  hacer  odio<K>  repro- 
duciéndolo, es  ese  egoismo  desenfrenado  que  ahoga  en  tantas  personas 
.todo  sentimi^QtD  hoiirtvdo,,  que;  pfusca  en  ellas  la  vqz  de  la  conciencia» 
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que  justifica  a  sus  ojos  el  empleo  de  toda  especie  de  medios  pam  Uegaír 
a  la  riqueza  i  al  poder^  que  hace  para  ellas  la  pobreza,  mas  espantosa 
que  el  crimen  i  que  la  infamia^  que  convierte  el  <2álculo  aritmético  em 
regla]de  lavida.  Nos  complacemos  en  decirlo:  el  autor  ha  conseguido 
plenamente  su  objeto ;  ha  hecho  resaltar  la  fealdad  del  egoísmo  i  la  belle- 
za de  la  virtud^  haciendo  pasar  delante  de  sus  lectores  un  cierto  número 
de  personajes  que  simbolizan  la  degradación  o  la  elevación  moral. 

En  la  novela  mencionada,  como  a  menudo  en  la  vida  real,  la  virtud 
obtiene  al  fin,  sin  buscarlas,  las  ventajas  materiales  mismas  que  el  egois- 
mo  ha  pretendido  alcanzar  inútilmente  por  medios  ilícitos  e  indeco- 
rosos. 

Pero  aun  cuando  el  autor  no  hubiera  creido  conveniente  rematar  de 
ese  modo  su  fábula  por  una  hilacion  lójica  i  natural  de  los  sucesos  que> 
refiere,  el  pensamiento  moral  que  anima  su  obra  habría  siempre  queda- 
do perfectamente  demostrado  por  la  mera  exposición  de  los  hechos  i  el 
desenvolvimiento  de  los  caracteres,  convenciendo  de  que  la  virtud,  etíán- 
do  no  conduce  a  la  comodidad,  lleva  consigo  misma  el  debido  galardón  ; 
i  la  falta  de  hombría  de  bien,  aun  cuando  proporcione  la  opulencia,  en- 
cuentra en  sí  misma  el  debido  castigo. 

Esa  impresión  moral  que  el  autor  causa  en  sus  lectores,  de  lo  odioso  del 
egoísmo  i  de  lo  admirable  de  la  abnegación,  es  sin  compaiiaoion  mas  pro- 
vechosa que  el  espectáculo  dramático  que  nos  da  del  triunfo  de  los  bue- 
nos i  del  escarmiento  de  loa  malos. 

Los  individuos  deben  respetar  la  honradez,  como  las  naciones  la  liber- 
tad, por  ellas  mismas,  independientemente  de  todo  lo  demás. 

''La  libertad,  decía  el  ilustre  Tocqueville,  a  la  •  larga,  próporeíomit 
siempre  a  los  que  saben  conservarla  la  abundancia,  el  bienestar  i  mu- 
chas veces  la  riqueza ;  pero  hai  épocas  en  que  turba  momentáneamente 
el  uso  desemejantes  bienes  •.•••.••  Los  hombres  que  soló  la  hanbuscadtf 
a  causa  de  esos  bienes,  no  la  han  conservado  nunca  largo  tieknpo.  Lo  que 
en  todos  los  siglos  le  ha  ligado  tan  fuertemente  al  coraik^n  dé  ciertos 
hombres,  son  sus  atractivos  mismos,  su  encanto  propio,  independiente  de " 
sus  beneficios ;  es  el  placer  de  poder  haJblár,  obrar,  respirar  sin  coacción, 
bajo  la  sola  dirección  de  Dios  i  de  las  leyes.  Quien  busca  en  la  libertad 
otra  cosa  que  a  ella  misma,  he  nacido  para  ser  ecKÜavo.........  ¿Qué  fal- 
ta a  ese  para  ser  libre  ?  ¿Qué?  El  gusto  de  0erlo.  ^o  toé  eidjais  c[tte  «na-  - 
lice.ese  gusto  sublime,  es  preciso  experimentarlo.  l^ettétra'pOr  sí  mismo 
en  los  grandes  corazones  que  Dios  ha  preparado  para  recibirlo,  los  llena, 
los  inflama.  Debemos  renunciar  a  hacerlo  comprender  alas  áltelas' vulga- 
res que  no  lo  han  sentido  nunca. ^-     "       .  •'  ^  •  '' 

Podemos  aplicar  a  la  honradez  lo  que  Tocqueville  lÁ-dicho  tan  pro- 
fundamente de  la  libertada  El  deber  ha  de  se^  preferido  al  interés,  no  por 
cálculo  de  Aritmética  como  lo'  querita''FxittiíekUn¿  dittó  pv^  oóüdderaoion 
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«¡i)al6Í  qaaraI».^íi6«pv4Uii)Et  a  qu\€me6  la  obc^oeacon^U  satisfacción •  de  It 
qOPiQÍea;^da9  l^V^tiga a  quienes  U  infrinjen  con  el  remordimieato^  k  in- 
quietud del  ánimo  9  el  disgusto  de  8Í  mismos. 

£1  argumepto  de  la  novela  La  Aritmética  en  el  amor,  ha  eádo  concebi- 
do para  hacer  patente  esa  gran  verdad.  Sin  recurrir  a  sernaones  indijes- 
tos«  el. autor,  rdata^do  simplemente  una  fábula  bien  combinada,  hace 
visible»  por  decirlo  asíy  la  vileza  de  los  que  todo  lo  sacrifican  a  la  satisfac- 
cion  de  la  vanidad,  de  la  codicia,  del  egoísmo  brutal  para  eepresarlo  todo 
con  una  paUbra.  Su  brillante  ficción  debe  causar  en  los  egoistas  el  mismo 
efecto  que  un  espejo  puesto  delante  de  una  persona  fea,  que  por  no  ha- 
berse visto  antes,  ignoraba  lo  repugnante  de  sus  facciones. 

■  De  1a  exposicipn  que  acabamos  de  hacer  resulta,  que  las  novelas  Juditk 
\la  Aritmética  en  el  amor  son  trabajos  que  honran  a  sus  autores^pero  que 
la  segunda  6S ,  de  un  mérito  sumamente  ^sobresaliente  i  mui  acredora  al 
premio  ofrecido  por  la  Facultad. 

.D.ebemo8  decir  en  .conclusión,  para  Wer  una  análisis  completa  de  las 
dos  oleras  presentadas  ají  certám3n  que  el  lenguaje  de  Judith  es  descuidado 
i  que  habríamos  querido  encontrar  en  el  de  La  Aritmética  en  el  amor  lesa 
corrección  elegante,  esa  gracia  peculiar  de  los  buenos  hablistas  castella- 
nos.— Santiago,  noviembre  2  de  1860. — José  ^Victorino  Lastarria. — Mi- 
guel Luis  Amunáteguú 


tJBLlOTECA  NACIONAL.^  Su  movimiento  en  el  me$  de   octubre 

de  1860. 

RAZOH.DB    tos  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  1  F0LLKT08  QUE,    BA  CUM- 
PLU|IEBTO  SÜB  LA  UI  BE    IMPABüTA,  HAIf  SIDO    DEPOSITADOS  E2«    EST£ 
.    ISSTABLECIAIIEMTO. 

mi  i'r  .1  'i  _ 

•    í.     .  ,  Peiriádieoi. 
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;E1  #erctiftp,..de  Valparaíso;  desde  el  núm.  9923  al  9949. 

M  Jl^ffroiuiinilj  d^áe  el  núm.  1^77  al  1488. 

ELil^pm^rftOi  de.Yalparaiso;  desde  el  núm.  568  al  594. 

£1.  Ifa^afcp;  desde  el  núm.  12  allS. 

Bl  PoiwBir;  púm.  1  (Chillan). 

El  Correo  delSur,  de  Concepción;  desde  el  núm.  1313  al  1324. 

El  ConrÉo4el4  Serena;   los  núm.  331  al  384. 

Xa  Qacet^  d$  Iqb  Tribunaiet;  desde  el  nt:km,.952  al  955. 

La  tkfñita  eaUlioa:  deide  el  Húoft.  654  al  657. 
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la  Rm)i$ta  del  Pacifieoi  la  entregs^?.^ 

La  Esperanza;  desde  el  núm.  5  al  8. 

El  Porvenir  de  Jtíapei;  desde  el  núm.  53  al  S5J 

La  Aurora  del  ííuble;  desde  el  núm.  102  al  105. 

El  Pueblo;  los  números  112. 

El  Araucano/  dééde  el  núm.  222S  al  2229. 

El  Timspi  desde  el  núpi.  36  al  44. 

toa  Anáiee  de  ta  pnivffsidad;  la  9.  ^  entrega. 


4mt 


Obras^  optüictitoi  i  foBétoi. 


Sermón  del  1 8  de  setiembre  de  1 660,  predicado  por  el  prebenda^ 
do  don  F.  de  P.  Taforó ;  imprenta  Chilena. 

Cuenta  jeneral  de  las  entradas  i  gastos  de  la  República  de  Chile  en 
1859  5  imprenta  del  Ferrocarril. 

'  Estátntos  de  la  «Mutualidad»»  sociedad  de  se^pDoroa  mataos  cdntni 
ineendios. 

'  Proyecto  de  lei  sóbrela  organización  de  los  Consulados  i  atribacío* 
üesde'Ios Cónsules;  imprenta  del  Ferrocarril. 

Begla  de  San  Francisco  de  Asís  para  sos  hijos  seglares;  imprenta 
de  la  Opinión. 

Historia  Santa,  por  el  abate  Didon,  5.  "^  .edición ;  imprenta  tlel 
Mercurio. 

Interpretación  del  Apocalipsis;  etrengas  8.  •*  19.'*  (Serena.)  ' 

Lecciones  elementales  de  aritmética;  por  Juan  N.  Noé,  5.^  edU 
ción  •  imprenta  española',  Valparaíso. 

Refutación  a  los  folíeftos  jemeíos,  pnblicaidos  en  Chillan  i  Talca. 

Estatutos  de  la  4 .  ^  coihpaííia  de  Bomberos ;  imprenta  del  Me^ 
enfrio.  ,  ^ 

Quinto  informe  anual  de  I9  Junta  Directiya  del  Ferrocarril  del  Stiri 
presentado  a  los^  accionistas  de  esta  Empresa  el  30  de  setiembire  dé 
1860;  imprenta  del  Ferrocarril.  '  * 

Impugnación  del  presbítero  Saavedra  al  informe  de  don  Filindsco 

argas  Fohtecíliasbbreáu  Gramática  espafiola;  imprenta  de  la  Opinión. 

Estatutos  dé  un  Monte  de  piedad ;  imprenta  del  Ferrocarril.      - 


Santiago,  i^iTÍenibre  /S  ^  l^a— Domtfni  MiV^  B|Uíof|i9fiju9  ^.^ 
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CONSEJO  DÉLA  UNIVERSlDAp,.:^Acta$^de^^^^ 

ha  celebrado  durante  este  mes. 


Sesión  d<el.3  de  noviembre  ,de,p,860.  , 

•        •  ■  •       •  -     ■  . 

Se  abrió  presidida  por  el.  señor  víc^- Decebo  de.  JiCj' es  don  José  Ga- 
briel Palma,  con asistebciaÜe  los'séfSorcs  Sotara  Or^ego,  Sazíe,  Lásta- 
rria,  Domeyko  i  el  Secretario. 

Leída  í  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  vice-Deeano 
que  presidia  la  sesión  cbnfirió  él'grádo  de  l.iielícíada  eu  Leyes  a  don 
José  Miguel  Valenzuela  i  a  don  Tiburcio  Bisquertt,  i  el  de  Bachilleren 
tjlmQiinid^des  a  don  TpleutÍ4i(>nArcnTa,.a  quienes  se  entregó  el  corres- 
pendiente  diploma.  \.  .       s 

,,  ,En  aeguida.se  dio  cjuenta  : 

1.  ^  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en 
gqe  trasc^^  dos  decretos  supremos  que  ordenaa  estender  títulos  de 
Miembros  de  la  Facultad  de  leyes  a  favor  de  don  Enrique  Ceod»  eleji- 
diO  ppr  .dicha  I^acuUad  en  reemplazo  del  señor  don  Miguel  Zaúartu,  i 
a  favor  de  don  Melchor  poncha  i  Toro,  elejido  en  reemplazo  del  señor 
dop  Francisco  Antonio  Pinto.  Sonandarou  trascribir  mi  seúor  Decano 
respectivo  para  los  fines  del  caso. 

(  2. 3. .De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  declara  suficientemente  comprobado  el  examen 
de  Jeometria  elemental  rendido  por  don  Tomas  Pérez.  Se  mandó  ar- 
cjiivar.  . 

3.  ^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Min;sti;o,  en  que  comunica qpe 
ha  pedido  un  estado  CQinpIeto  del  Liceo  do  Chillan,  i  que  taq  loego 
como  venga  lo  pasará  al  Consejo  de  la  Universidad.  Se  mandó  arcbiyar. 

4.  ^  De  un  oficio  del  Miembro  electo  de  la  Facultad  de  Leyes,  don 
Waldo 'Sihra,  en  que  anuncia  que  está  dispuesto  a  incorporarse  el  dia 
que  se  le^osigne.  Habiéndose  expuesto  que  se  habiú  fijado  al  efecto  el 
próximo  jueyes  8,  i  que  así  se  habla  hecho  saber  al  señor  Silva,  semen* 
dó  archivar.  . 

,  5.  ^  De  un  oficio  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  el  cnal 
acompaña  copia  delecta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  31 
de  octubre  último.  Consta  de  esa  acta  que  habiendo  la  Facultad  consi- 
derado felinfonñe  dado  por  don  Francisco  Valgas  Kontecifl  a  sobre  la 
Gramática  castellana  del  presbítero  don  Bamon  Saavedra  i  la  impugna- 
ción hecha  por  el  autor,  ha  decloÉ^dfi^-pfifunayoiia  de  votos  que  dicha 
obra  no  es  acreedora  a  ninguna  de  las  tres  fórmulas  adoptadas  por 
la  Facultad  en  sesión  de  16  de  abril  de  1845  para  espresar  su  juicio 


#Q])rQ  el  laérko  de  los  textos ;  pero ,  que  dehia  manifestarse:  «1 .  Coo- 
fi€Jo.qMi&la  dramática  d^l  seüor.Saairedra  revela  en  su  aotorel  saiérkQ 
de  haber  estudiado  detenida  i  filosóficamente  el  idioma  patrio  i  de 
haber  cpQcebide  unjnétodo  especial  para  enseñarlo.  Consta  igpalmen- 
te,  que  la.<]facultad  acordó  ademas  autorizar  al  Secretario  para  que 
comprara  1^  obras?  que  son  necesarias  a  fin  de  poner  en  planta  el 
nuevo  arreglo  que  se  ha  hecho  eq  las  cédalas  destinadas  al  sorteo  de 
los  jaspiran tes  al  grado  de  Bachiller'. 

Después  de  alguna  discusión,  se  convino  en  aplazar  la  considera-: 
cion  del  primero  de  los  acuerdos  anteriores  basta  que  el^  seílor  Bector 
pueda  asistir  a  las  sesiones,  i  se  aprobó  el  segundo. 

6.^  De  una  nota  del  sefior  Ministro  Plenipoteliciario  de  Chile  en 
Béljica,  don  Manuel.  Carvallo,  en  que  comunica  que,  sin  esperar  la  rc^ 
mesa  de  obras  que  tiene  pedidas  a  la  Universidad,  ha  correspondido 
con  algunas  de  su  propiedad,  cuya  lista  incluye,  el  obsequio  hecho  a  la 
Universidad  por  la  Academia  Beal  de  ciencias,  letras  i  bellas  arte^de 
Béljica,  i  concluye  solicitando  que  se  le  remitan  para  igual  objeto  tres 
o  cuatro  ejemplares  de  los  Anales ,  i  las  demás  publicaciones  oficiales  p 
privadas  de  que  la  Universidad  pueda  disponer.  Se  encarga  al  Secreta- 
río  que  para  la  próxima  sesión  presentara  unaiísta  de  las  ojras  que  ba. 
ya  en  el  archivo,  adecuadas  para  el  fin  a  que  se  refiere  la  nota  del  se- 
fior'Carvallo. 

7.  ^  De  una  nota  del  librero  de  París  don  A-  Franck,  en  que  pide 
que  la  Universidad  de  Cbile  tome  doscientos  ejemplares  del  Puré» 
indómito  a  diez  francos  cada  uno,  si  quiere  que  la  introducción  i  la$, 
notas  vayan  en  castellano ;  i  ciento,  a  trece  fraucos  cada  uno,  si  se 
conforma  con  que  solo  el  texto  del  poema  esté  en  castellano  i  la  intro- 
ducción i  notas  en  francés.  £1  seúor  Franck  anuncia  que  la  obra  cons- 
tará de  veinte  i  seis  pliegros,  de  a  diez  i  seis  pajinas. 

En  atención  a  que  es  de  poco  momento  que  la  introducción  i  las 
notas  estén  en  castellano  o  francés,  i  en  vista  de  la  mayor/economiaj 
se  acordó  oficiar  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública»  haciéndole 
un  resumen  de  ios  antecedentes  de  este  asunto,  i  solicitando  que  se 
^irva  p^roporcionar  al  Consejo  los  doscientos  sesenta  pesos  que  se  necesi- 
tan para  aceptar  la  segunda  de  estas  propuestas.  . 

8.  ^  De  una  cuenta  de  don  Isidoro  Combet,  aseeffdentq  a  veinte  i 
siete :  pesos  veinte  i  cinco  centavos,  que  ha  importado  ía  encuaderna- 
cipn  de  varias  obras  del  Gabinete  4o  lectura  universitario.  Como  esta 
9uentartrae  el  visto  bueno  del  Bibliotecario  i  del  Delegado,  se  mandó 

pagar-  .......,"  .... 

9.  ^  De  una  solicitud  del  autor  de  la  novela  titulada  El  Jug^adúr^ 

covi,\t^cn^l9,j!,c\ijff^ü^9ih  de  e^ta  obra>ipide,quesea  f^d- 
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mittda  at  certamen  de  la  lí'aealtad  de  Hnmaiiidádes  a  pesar  de  haber 
terminado,  el  30  de  setiembre  último,  la  próroga  que  se  le  cotteedió 
para  presentarla. 

Se  expaso  con  este  motivo,  que  la  Facultad  i  el  Consejo  habian  de- 
clarado cerrado  el  certamen  ;  que  la  comisión  exanilnadora'  tenia  ji 
presentado  su  informe ;  qne  la  Facultad  estaba  t^ontocadapara  decidir 
el  entrante  martes  6  ;  i  sobre  todo,  que  habiendo  otros  concittTentes 
tendrian  estos  derecho  para  quejarle  de  que  se  concediera  a  ano  delai 
competidores  mucho  mas  tiempo  que  a  los  otros;  en  vista  de  kf 
anteriores  consideraciones,  se  resolvió  que  se  negara  lagar  a  la  solió- 
•  tud. 

El  soúor  Lastarria  hizo  presente  que  no  podian  comprarse  para  la 
Biblioteca  Nacional  las  obras  de  artes,  industria  i  manofactaras  de 
que  se  bpbia  hablado  en  las  sesiones  anteriores,  porque  la  mayor  parte 
de  ellas  existían  en  dicho  establecimiento. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  del  10  de  noviembre  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  sefior  Rector,  con  asistencia  de  los  seíio- 
res  Solar,  Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Palma  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  vice-Decano 
de  Leyes  presentó  al  Consejo  al  Miembro  electo  de  su  Facultad,  don 
IVaido  Silva,  anunciando  qnc^a  había  leido  el  correspondiente  Dis- 
corso<  i  el  sefior  Rector,  habiendo  el  sefior  Silva  prestado  el  juramento 
de  estilo,  le  declaró  incorporado  en  la  referida  Facultad. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

1.  ^  De  una  nota  del  sefior  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  qiie 
dice  que  el  Gobierno  se  halla  dispuesto  a  proporcionar  a  la  Universidad 
lós  fondos  necesarios  para  que  pueda  admitir  la  segunda  de  las  propues- 
tas que  ha  hecho  Mr.  A.  Franck  con  el  objeto  de  imprimir  el  «Puren  in- 
dómito» de  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo ;  i  que,  por  lo  tanto,  la 
mencionada  corporación  puede  proceder  eu  lainlelijenciade  que  tan 
pronto  como  necesite  los  espresados  fondos,  el  Gobierno  librará 
el  decreto  de  pago  correspondiente.  Se  acordó  pedir  al  sefior  MinistiHi 
que  se  sirva  librar  la  Cantidad  de  260  pesos  que  importa  él  valor  de 
cien  ejemplai'eB  del  «Poren  indómito»  contra  los  Ajenies  del  em- 
préstito i  a  favor  de  don  Ventura  Marcó  del  Pont,  que  será  el  comi- 
sionado de  la  Universidad  en  este  asunto;  i  que  si  el  sefior  Ministro 
accede  a  esta  ^licitud,  se  oficie  inmediatamente  a  dicho  señor  Blarcó 
para  los  fines  del  caso. 

2.  ^  Dé  otra  del  mismo  sefior  Hinistróf  en  que  ttaseribe  un  de- 


cretq  ^pitmao  que  ^onpe^eal  Hiembra  electo.dftlft  tPaoulUd  tátevleyes^i 
don  Santiago  Prado,  una  próroga  de  cuatro,  mes^s  para  üicoi|M>ráiBe 
ep  el|9»  Se  jnandó  coipunic^r  al  $eñor  De.catio.  mpecüyo^  ;!•'      ..  ' 

3.  ^  J>e  otra  nota  del  npispH)  í^fipr  Miniatro,  €a  que  trascdbe  un  de- 
creto supreoio  que  ordena  estender  título  de  injenierojeógrafoaíaYor 
de  don  Manuel  Valdes  y íjil.  Se  mandó  archivar.  i 

;  4.  ^  Se  otra  nota  del  iQismo  seúor  Miiilistro,  ea  que; traseribe  un 
decreV>  supremo  qpe  admite  a  don  Francisco  Vargas  Eontecilla  la 
renuncia  qi]ie  hfieedel  c^rgode  Secretario  jeneral  de.  la  Ufaiversidad. 
Se  acordó* que  dicha  nota  se  archiyara,  i  que  61  sefior  Béetor  mandará 
fijar  edictos  en  que  se  convocase  a  claustro  pleno  para  eLdia  que.  ere-» 
yera  mas  oportuno»  a  fin  de  formar  la  terna  que  debe  pasarse  al  Patrono 
para  el  nombramiento  del  sucesor  del  sefior  \argas  FonteciUa  en  la 

Secretaría  jeneral.  ,  .  •' 

^.  ^  De  otra  notf^  del.  ipismo  seúor  Ministro^  en  que  trascribe  uü 
oficio  del  Director  de  la  Escuela  I^ormpl  de  preceptores,  en  que  f>idé 
se  nombren  comisipnes  uníversi tarjan  que  asistan  a  Ic»  exáinenes^del 
Esta^ecimiento.  Se  m^ndó  comunicarla  a  los  Decanos  a  quienes  jc^rites- 
ponde,  i  al  Director  del  Conservatorio  Nacional  de  música  paifarque 
nombre  una  comi&ion  que  concurra  a  los  exámenes  de  música;  YOcal, 
e  informe  al  Consejo  sobre  el  resultAdo.  .  :;.  «  :» 

Cf.  ^'  [  De  una  nota  que,  por  auseujoia  i  euf^rgodel  Decano  respectivo, 
pasa  qI  Secretario  de  la  facultad  de  Filosofía  i  Humanidtides  para.opmu-9 
nicaclos  siguientes  acuerdos  que,  en  sesión  de  seis  del  quei  rije,  luí 
celebrado  la  referida  Facultad :  ,     ./;,!..  ■;     ;  r 

«).  9  Hacer  en  el  acta  de  la  sesión  del  31  de  octubre  últiibo,  que 
en  copia  se  tramitió  al  seüor  Bector  con  nota  núm.  42,  eatas  dos  modifi-r 
clones:        .  .'•,,;•.::    ..'-:l!'  ./ •;  • 

1.  ^  Suprimir  ^1  fin  4el  segundo. ac4pite  ,:dQ.  dichi^  acta. la.  frase 
q  4^dQpte  el  ^mp«f (amento  que  le  parezca  nw  equitativa  en\  eipaftífiular^ 
%  ^  rectificar  un  conpepto  que  se  hallft  al  fin  deltorjQqr  acápite,  en 
elfcual  s^;  dice  que,  se  .recomienda  la.  Greimática  del  sefior,  Saavedjra^ 
debiendo  decirse  que  se  recomienda  a  este  como  aufor  dé  esa  Gra- 
mática por  el  empeño,  laboriosidad  i  otras  buenas  cualidades  desple- 
gadas por  el  señor  Saavedra  en  la  redacción  de  su  obra,  la  cual  revela 
un  serio  i  detenido  estudio  del  idioma  paÜrio,  como  se  espresa  el 
informante.  .   ,  ,       , 

«2.  ^  Aprobar  el  informe  de  la  comisión  encargada  de  juzgar.  |osi 
trabajo^  presentados  al  certáinen  de  la  Facultad  en  el  presqnte  afio, 
compuesta  áe]  pecano  i  de  don  Miguel  Luis  Amunáte^ui,  cuyo  inforpie 
se  trasmita  al.séí^o.r  Rector  para  el  coriocimiento  del  Consejo,  ... 

«3!^^  En  fia,  adjudicar  el  premio  déla  lei  al  autor  del  trabaja  tito 
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do :  ÁrümiUeáen  éVámor^  i  recomendar  al  Consejo  este  trabajo  eomo 
nrai  digno  de  que  se  publique. » 

Habiéndose  puesto  en  discusión  el  primero  de  estos  acuerdps,  á 
seAor  Beótor  expuso  que  se  abstenía  de  tomar  parte  en  la  dellberacíoo, 
pues;  aunque  nó  tenia  ningún  interés  particular  en  el  asunto,  se  trataba 
hasta  cierto  punto  de  sn  propia  Gramática. 

Después  de  haberse  Jiecho  varias  observaciones  por  alganos  délos 
ptesentes^  fué  aprobado  por  cuatro  votos  contra  dosel  acaerdodelí 
Facultad  de  Humanidades^  relativo  a  lá  Gramática  de  don  Bamon 
Saavedra  con  la  enmienda  que  se  menciona  en  el  oficio  de  que  acababa 
de< darse  cuenta. 

Habiéndose  leído*  el  informe  de  la- comisión  encargada  de  examinar 
las:obras  presentadas  al  certamen  de  la  Facultad  de  Humanidades,  se 
acordó  pedir  ni  señor  Ministro  de  Instrucción  pública  que  se  sirva 
mandar  entregar  los  doscientos  pesos  del  premio  al  autor  de  la  noveii 
titulada,:  «Aritmética  en  el  amor,»  que  ha  sido  la  premiada  ;  i  resolver 
lo  que  estime  conveniente  acerca  de  su  impresión. 

El;  Secretario  presentó  la  lista  de  las  obra&  que  existian  en  el  archi* 
vo,  i  que  podiau  ser  enviadas  al  seúor  don  Manuel  Carvallo  para  U 
Academia  Real  de  ciencias,  bellas  letras  i  artes  de  Bruselas ;  i  el  Con- 
sejo acordó  que  fuesen  remitidas. 

\  El  seflor  Sector  expuso,  que  el  Ájente  de  la  Universidad  de  Bolonia 
en  Santiago  le  habia  manifestado  que  en  las  actuales  circunstancias  do 
le  parecía  prudente  hacer- la  remesado  libros  que  se  tiene  prepara- 
da  para  dicha  corporación. 

El  mismo  sefior  Rector  recomendó  al  Secretario  que  diera  algunos 
pasos  a  fin  de  apresurar  el  envío  de  los  libros  que  se  tienen  destinados 
para  la  Academia  de  ciencias  de  Madrid. 

--Se  acordó  oficiar  a  don  Ventura  Marcó  del  Pont  para  que  se  en- 
cargue de  la  remisión  a  Chile  de  las  publicaciones  a  que  está  suscrita 
la  Universidad,  debiendo  enviársele  al  efecto  una  lista  de  los  últimoa 
números  de  cada  una  dé  ellas  qae  ha  mandado  don  Eduardo  Cuevas. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

% 
Sesión  del  17  ile  noviembre  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orregó,  Sazie,  Lastarria,  Üomeyko,  Palma  i  el  Secretario. 
'  Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta : 

I :  ^  De  una  nota  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  con  la 
cual  remite  veinte  ejemplares  de  cada  una  de  las  Memorias  mxni$ima¡tí 
preáeintadas  en  esté  año  al  Congreso  Nacional»  excepto  las  de  Guerra  i 


*      CONSEJO  DE  U   UrtlTERSIOlD.  40.Í3 

Mariua,  de  x^uyas  ediciones  no  quedó  ningún  sobrante*  Se  mandó 
archivar. 

2.  ®  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  ordena  remitir  por  la  Tesorería  Jeneral,  a  1^  orden 
de  don  Ventura  Marcó  del  Pont  en  París,  doscientos  sesenta  pesos 
que  el  Bedel  de  la  Universidad  debe  enterar  previamente  en  dicha 
tesorería  para  que  se  inviertan  en  la  suscripción  de  cien  ejemplares  de) 
poenia  titulado :  Purm  indómito,  con  la  introducción  i  las  notas  en 
francés. 

El  Secretario  manifestó  que>  estando  agotadas  las  partidas  del  pre- 
supuesto a  que  podian  imputarse  los  docientos  sesenta  pesos  acordados 
por  el  Gobierno  para  la  suscripción  mencionada,  el  señor  Ministro  ha-^ 
bia  ordenado  que  por  ahora  se  sacara  de  fondos  universitarios  dicha 
suma,  que  sería  reintegrada  a  la  Universidad  de  fondos  fiscales  a 
principios  del  año  entrante,  cuando  comience  a  rejir  e)  nuevo  pre- 
supuesto. Se  meando  archivar  la  nota  referida. 

3.  ^  De  otra  nota  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un  de- 
creto supremo  que  ordena  entregar  al  bedel  de  la  Universidad  la  cantir 
dad  de  doscientos  pesos  para  que  la  entregue  a  don  Alberto  Blest  Gana, 
autor  de  la  novela  titulada:  «la  Aritmética  en  el  juuor»  premiada 
por  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanid&des  en  el  certamen  del  presente 
año.  Se  mandó  archivar. 

4.  ®  De  una  nota  del  Bector  del  Instituto  Nacional,  con  la  cual  en- 
vía la  lista  de  los  dias  en  que  deben  rendirse  los  exámenes,  a  fin  de 
que  se  nombren  las  comisiones  universitarias  que  deben  asistir  a  ellos. 
Habiéndose  expuesto  que  por  la  premura  del  tiempo  se  habia  trascrito 
ya  a  los  señores  Decanos  de  Tolojía,  Matemáticas  i  Humanidades  para 
los  fines  del  caso,  se  mandó  archivar." 

5.  ®  De  un  certificado  de  los  ministros  de  la  Tesorería  Jen  eral,  por  el 
cual  consta  que  el  Bedel  de  la  Universidad  ha  entregado  en  arcas  fis- 
cales  la  cantidad  de  doscientos  sesenta  peso.s^  para  q^ue  se  jire  una 
letra  de  igual  valor  contra  los  Ajentcs  del  empréstito  chileno  en  Lon- 
dres i  a  favor  de  don  Ventura  Marcó  del  Pont  con  eljjbjcto  de  pagar  el 
precio  de  la  suscripción  a  cien  ejemplares  del  «Puren  indómito.»  Se 
mandó  archivar. 

6.  ^  De  un  recibo  de  doscientos  pesos  da4p  al  Bedel  de  la  Uní* 
versidad  por  don  Alberto  Blest  Gana,  autor  de  la  novela :  «la  Aritmética 
en  el  amor,»  a  quien  se  ha  entregado  dicha  cantidad  coipo  premjip 
obtenido  en  el  certamen  de  la  Facultad  de  Humanidades  correspon- 
diente al  año  actual^e  mandó  arphivar. 

7.  ^  De  unaUQta  del  señor  Decano  de  Humanidades,en  quecpmunir 
ca  los  nombres  4^  los  Miembros  de  su  jPacultad  que  ha  con^isionado  pa- 
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ra  asistir  a  los  exámenes  del  Instituto  Nacional  i  de  la  Escuela  ?íorma! 
Se  mandó  trascribirla  a  quiénes  corresponde. 

S.  ^  De  una  providencia  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  por  la 
cual  pasa  al  conocimiento  del  Consejo  el  expediente  formado  por  don 
Santiago  2.  ^  Yincenti  O'  Biau  para  obtener  el  titulo  de  Eusajador 
jeneral.  Resultando  de  los  respectivos  certificados  que  el  solicitante 
ha  sido  aprobado  en  las  pruebas  que  exije  el  supremo  decreto  de  7 
de  diciembre  dé  1853,  se  mandó  remitir  este  expediente  al  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública  para  los  fines  del  caso. 

9.  ®  De  otra  providencia  del  mismo  scíior  Decano,  con  la  cual  pasa  al 
conocimiento  del  Consejó  él  expediente  formado  por  don  Aniceto  Prc- 
naíetá  pata  obtener  el  título  de  Injéniero  de  minas.  Estando  dicho 
expediente  en  regla,  se  acordó  remitirlo  al  mismo  seúor  BÍinistro  para 
los  filies  del  caso. 

'  Habfendo llegado  las  quinientas  vitelas  que  se  habían, encargado  a 
Europa,  se  acordó  hacer  imprimir  doscientas  cincuenta  para  Licencia- 
dos,  i  reservar  las  restantes  para  Miembros  universitarios  i  los  otros 
destinbs  que  se  determinare. 

A  fin  de  que  los  Licenciados  en  Leyes  puedan  conservar  sus  di- 
plomas, se  acordó  que  en  lo  sucesivo  sé  les  dé,  a  mas  díel  diploma,  un 
certificado  firmado  por  el  Rector  i  eí  Secretario  jéneral  para  que  lo  agre- 
guen al  expediente  que  deben  formar  para  recibirse  de  Abogados. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


Sesión  del  24  de  noviembre  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  seúor  Rector,  con  asistenta  délos  seílo- 
res  Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Domeykp,  Palma  i  el  Secre- 
tario. 

Leida  i  aprobada  eLacta  déla  sesión  anterior,  el  señor  Rector  con. 
firió  eí  grado  de  Bachiller  en  Leyes  a  don  Tolcntino  Arcaya^  a  qaicn 
se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

El  nuevo  injcnffero  de. minas,  don  Aniceto  Prenafeta,  prestó  el  jura- 
mento dé  estilo. 

Ei^seguida  se  dio  cuenta  : — 1 .  ^  De  un  oficio  del  sefior  lUEuiistro  de 
Instrucción  pública,  en  que  trascribe  un  decreto  supremo  que  ordena 
estender  título  de  Injéniero  de  minas  a  favor  de  don  Aniceto  Prenafe* 
tá.'lSe  mandó  archivar. 

'Ü.  ^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  ttn 
decreto  supremo  que  ordena  estender  titulo  d^Ensayador  jeoeral  a 
Itivof  de  don  Santiago  2.  ®  Yicenti  0*Rian.  Se  mandó  archivar. 

3.^  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  con  él  cual  remite  el 


CONSEJO  DS  U  ünitEASlDAb.  Hit 

estado  del  liceo  de  Chillan  qae  el  Consejo  babiá  pedido  para  poder  in*- 
férmar  aL  Gébi^mo  sobre  k  conyeoiencia  de  declamar  válidos  los^e^&- 
menes  que  se  rindan  en  el  espresado  establecimiento.  '     ) 

.Pnestó  en  disoisioii  el  asunto  a  que  se  refiere  lá  nota' anterior^  se 
aoordé informar  al  sefiorMinistro,  que  el  Consejo  considera  convenien*- 
te. declarar  Yálidos,  para  obtener  grados  universitarios,  los  exámenes 
que  se  rindan  en  el  Liceo  de  Chillan,  tanto  porque  alsí'  prosperará  ^ste 
establecitmJeDto,  que  cuenta  ya  con  el  número  de  profesoresi  los  otróis 
elementos  necesarios  para  que  se  hagan  en  él  buenos  estQdios^  como 
porque  de  este  modo  no  ^e  impondí'á  a  las  famttiasde>lii  provincia  del 
Nuble  la  penosa  obligación  de  separarse  de  sus  hijos  en  edad  demasiad 
do  tierna  para  poder 'dediéarlos  a  las  carreras  literarias^  i  cientíBcás; 
pera  que  el  €oiisejo,considera  igualmente  precisOfCon;  el  cajete  dega¿ 
rtfntir'el'aoiento  en  los^  exámenes  qqe  se  rindan  en  et  Liceo  de  Chiüatf) 
el'queilaexp¥e8a4ia  eoneeáon  esté  sometida  a  ta^  síguienim  condidio^ 
necr :  iv  ^  qú«  los*  «textos  que  se  sigan '  en  el  refei^ido:'  Lio^  seail  apro^ 
badosporla  Universidad  sin  la  limitadon  de pam  bu  e^cueUur/^^Qan 
los  qu«  ie'éiiípiecio  €ftí  las 'mismas  clases  del  Instituto  Naeiofiál :  2:  ^ 
que  los  exámenes  r8(Saigán  sgílo  sobre'  los  ramob  que  se  hayabr «ursadq 
eii  el'  establecimiento ;  v  3i  ^  qqe  los  examinandos  sean  esclosiTatnen- 
te  Ids  Alurntiosqúe  taáyan  cursado  esos  ramos* 

Apareciendo  detestado  del  Liceo  de  Ctiillan,  que  se  tuvo  a  la  vista 
parola  discusión 'anterior,  iqne  la  Gramática  castellana  se  enseíia  pot 
el  bom^etídté  dé  Cortés,  se  acordó  hacer  presente  al  sefior  Ministró  qoé 
ese  texto  es  sumamente  diminuto,  e  inadecuado  para  que  se  aprendaper 
él  ennd  Colejio  un  ramo  tan  importante  como  es  la  Gramática  del 
idioma » patrio.  ;  ■'  '  -      > 

Con  este  'motivo  se  acordó,  además:,  solicitar  del  sefior  Ministro  que 
ordene  a  tos  Directores  de  los  Liceos  provinciales,  que  pasen  al  Conse» 
jo  una  lista  de  los  textos  por  donde  se  enseñan  los^  diversos  ramos,  por 
si  hdi  qué  hacer  alguna  observación  sobre  alguno  de  dios. 

4.  "^  •'De'una  nota  del  señor  Decano  de  Teolójía,  efl  que  commiica 
las  comisiones  que  ha  nombrado  para  asistir  a  los  exámédes'  del  Insfito- 
to  Nacional  i  de  la  Escuela  Normal  de  precseptores.  89  mandó  <traácri~ 
bir  a  quienes  corresponde. 

5.  ^  Dé  una  nota  del  señor  Decano  de  Matemáticas,  referente  al 
,  mismo  objeto  que  la  anterior. 

El  señor  Decqao  esLpone  en  conclusión  los  motivos  que  impiden  aln- 
solutamente  el  que  los  Miembros  universitarios  presencien  los  exáme- 
nes de  todos  los  abunños  de  cada  elase^  como  lo  ^olicit^v  el  Director  de 
la  Escuela  Normal.  Se  acordó  comunicar  a  quienes  corresponda  el 
nombramiento  ¿e  lasWmisionés  examinadoiiis',  1  alkeíior  Iffitiiátrola 
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parte  final  de  la  nota,  haciéndole  presente  que  las  observaciones  del 
Decano  de  Matemáticas  podían  hacerse  estensivas  a  las  deineís  Facd* 
tades.  ,  .  . 

6.  ^  De  una  nota  del  Rector  del  Seminario  Conciliar  dq  la  Arqni- 
diócesis,  con  la  cual  remite  una  lista  de  los  exámenes  que  deben  ren« 
dirse  en  dicho  establecimiento  para  que  se  nombren  las  comisiones 
universitarias  que  han  de  presenciarlos,  i  en  la  cual  convida  al  señor 

.  Rector  dé  la  Universidad  i  Miembros  del  Consejo  para  la  distribución 
de  premios  que  tendrá  lugar  el  25  de  diciembre  próximo  entrante.  Se 
mandó  trascribir  a  los  señores  Decanos  respectivos  para  los  fines 
del  caso.  ..  .      .,• 

7.  ^  De  un  informe  del  Rector  del  Instituto  Nacional  sobre  los  exi* 
menes  rendidos  por. don  Santiago  Godoi,  inforaie  que  sebabia  pedido 
con  motivó  de  una  solicitud  de  que  se  dio  cuenta  en  una  de  las  se- 
siones anteriores.  Habiéndose  notado  que  faltaban  muchos  eximenes 
a  don  Santiago  Godoi,  se  acordó  que  se  le  hiciera  saber  el-  estado  del 
expediente  para  los  fines  que  pudieran  convenirle. 

8.  ^  De  una  solicitud  de  los  editores  de  la  Revista  de  Sud-Ámérieüp 
para  que  la  Universidad  se  suscriba  a  cuatro  ejemplares. 

&ibien do  el  señor  Rector  que  la  corporación  tenia,  por  decirlo  asi, 
el  deber'  de  fomentar  en  cuanto  pudiera  las  publicaciones  que,  como  It 
mencionada  i  la  Revista  del  Pacífico^  contribuian  al  cultivo  de  las  letras 
f  n  Chile,  se  acordó  suscribirse  a  cuatro  ejemplares  de  una  i  otra,  de- 
biendo adquirirse  los  números  ya  salidos  de  la  R^yista  dd  Pa- 
cífico. 

;  Se  encargó  al  Secretario  que  comprara  cinco  ejemplares  del  tomo 
de  los  Anales  correspondiente  a  1850,  que  se  venden  a  cuatro  pesos 
cada  uno;  i  al  Bedel  que  mandara  litografiar  por  veinte  i  cinco  pesos 
Í88  doscientas  cincuenta  vitelas  que  se  tiene  acordado  destinar  para  di- 
plomas de  Licenciados. 

A  solicitud  del  Consejo,  el  señor  Domeyko  se  encargó  de  hacer  un 
resumen  de  mnchas  observaciones  astronómicas  practicadas  en  diver- 
sos pantos  de.  ChUe,  para  publicarlo  en  los'ánalei. 

Gonestbse  levantó  la  sesión. 


.1 
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Soóámen  de  Jemetría  demmUú  de  ion  Tomas  Pérez. 


i  I  I 


Ai§«ii^i«go,  3f  de  octubre  de  1860.— El  Preside»te  4^  la  República, 
con  fecha  de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue :— «Con  lo  expuesto  en  It 
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Dota  precedente  i  los  documentos  que  se  acompañan,  se  declara  que  el 
alumno  de  la  clase  de  Práctica  forense,  don  Tomas  Pérez,  ha  compro- 
bado suficientemente  haber  rendido  el  examen  de  Jeomet^ía  elemen- 
tal.— Comuniqúese» . 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  los  fines  consiguientes  i  en  contestación  a 
su.  nota  de  29  del  actual,  núm.  212. — Dios  guarde  a  Ud. — R.  Soto- 
mayor. — Al  Rector  déla  Universidad. 

Próroga  de  cuatro  meses  a  don  Santiago  Prado. 

Santiago,  5  de  noviembre  de  1860.— El  Presidente  de  la  República, 
con  fecha  de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue  : — «Concédese  la  próroga 
de  cuatro  meses  que  solicita  don  Santiago  Prado  para  verificar  su  in- 
corporación a  la  Facultad  de  Leyes  i  Ciencias  políticas  de  la  Univer- 
sidad, de  la  cual  ha  sido  elejido  Miembro. — Comuniqúese». 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines  consiguientes. — 
Dios  guardé  a  Ud. — jR.  Sotomayor. — Al  Rector  de  la  Universidad. 

Titulo  de  injenkro  jeógrafo. 

Santiago^  6  de  noviembre  de  1860. — Vista  la  solicitud  precedente,  i 
considerando  :  1.  ®  que  don  Manuel  Valdez  Vijil  ha  acreditado,  con  el 
diploma  de  la  Escuela  Central  de  París,  haber  llenado  las  exijencias 
del  programa  de  dicha  Escuela,  en  el  cual  están  comprendidos  todos  los 
ramos  que,  portel  decreto  de  7  de  diciembre  de  1853;  se  exije  para  obte- 
ner el  titulo  de  Injeniero  Jeógrafo,  i  2.  ^  que  las  distintas  comisiones 
que  ha  desempeñado  en  servicio  del  Gobierno  son  también  suficientes 
para  probar  que  el  solicitante  tiene  las  cualidades  requeridas,  decreto  ; 

Extiéndase  el  correspondiente  título  de   Injeniero  Jeógrafo  a  favor 

de  don  Manuel  Valdez  Vijil. — Anótese,  cdmuníqueae  i  archívese  con 

sus  antecedentes. — Montt. — Rafael  Sotomayor. 

—  \ 

Rennmia  de  don  Francisco  Vargas  Fontecilla. 

Santiago,  7  de  noviembre  de  1860 — El  Presidente  de  la  República, 
con  fecha  de  hoi,  ha  decretada  lo  que  sigue  : — «En  vista  de  la  solici- 
tud adjunta  a  la  njta  precedente,  admítese  la  renuncia  que  hace  don 
Francisco  Vargas  Fontecilla  del  cargo  de  Secretario  jcnoral  de  la  Uni- 
versidad que  desempeñaba. — Tómesu  razón  i  comuniqúese». 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento,  fines  consiguientes  i  en  con- 
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testación  a  su  nota  de  5  del  actual,  núm.  215. — ^Dios  guarde  a  Ud.— 4. 
Sotomayor. — Al  Rector  de  la  Universidad, 

Fondos  para  la  compra  del  Purea  indómito. 

Santiago,  8  de  noviembre  de  1860. — En  contestación  a  la  nota  de 
Ud.,  de  7  del  actual  núm.  221 ,  pongo  en  su  conocimiento  que  él  Go- 
bierno está  dispuesto  a  proporcionar  a  la  Universidad  los  fon  dos  nece- 
sarios para  que  pueda  admitir  la  segundii  de  las  propuestas  que  ha  he- 
cho a  esa  corporación  M.  A.  Frank  con  el  objeto  de  imprimir  el  Pit- 
rén indómito  de  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo ^  De  consiguiente, 
dicha  corporación  puede  proceder  en  la  intclijencia  de  que  tan  proih 
tó  como  necesite  los  espresados'fondos,  el  Gobierno  librará  el  decreto 
de  pago  correspondiente. — Dios  guarde  a  Ud. — Ri  Soíomoj^f^kl 
Rector  de  la  Universidad. 

Santiago,  14  de  noviembre  de  18G0. — El  Presidente  de  la  República, 
con  fecha  de  hoi,  ha  decretado  lo  qne  sigue.: — «En  yista  de  la  nota 
precedente,  remítanse,  por  la  Tesorería  jeneral  a  la  orden  de  don  Yei- 
tura  Marcó  del  Pont  en  París,  los  doscientos  sesenta  pesos  que  el  Bedel 
de  la  Universidad  debe  enterar  previamente  en  esa  Tesorería,  para 
que  se  inviertan  en  la  suscripción  de  cien  ejemplares  del  poema  titulado 
Puren  indómito  con  la  introducción  i  las  notas  en  francés.  A  fin  de  ha- 
cer esta  remesa,  obténganse  libramientos  de  la  Casa  de  Moneda  confor- 
me al  decreto  de  29  dé  marzo  de  1855. — Tómese  rnzon  i  comuni- 
qúese». 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento,  fines  consiguientes  i  en 
contentación  a  su  nbta  de  12  del  actual  núm.  223,  adjuntándole  las  co- 
rrespondientes letras. — Dios  guarde  a  Ud. — R.  Sotomayor. — ^Al  Rector 
de  la  Universidad. 


Planta  de  empleados  del  Conservatorio  de   música,  i  fiombramiento  del 

Director,   - 

Santiago,  12  de  noviembre  de  1860. — Con  lo  expuesto  por  el  Direc- 
torio del  Conservatorio  Nacional  de  música  en  sus  notas  del  5  i  6  del 
corriente,  sobre  la  necesidad  de  reformar  la  planta  do  empleados  de  este 
establecimiento  i  sus  dotaciones,  he  venido  en  acordar  i  decreto  : 

Art,  1.®  El  Conservatorio  Nacional  de  música  tendrá  los  emplea- 
dos í  asignaciones  que  a  continuación  se  expresa : 

Un  Director  i  profesor  de  la  clase  de  teoría  i  solfeo,  con  la  dotaci(Hi 
anual  de  seiscientos  pesos. 
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Utiprofesorcle  la  clase'de  instrumentos  de  viento^  con  la  dotación  de 
qtdmentos  pesos. 

Un  profesor  de  instrumentos  de  cuerda,  con  la  de  quinientos  pesos. 

Una  profesora'dé  la  clase  de  piano,  con  la  de  quinientos  pesos. 

Dos  aj^danües  ]^ara  la  clase  dé  piano,  con  sesenta  pesos  al  año  cada 
una 

Un  profesor  de  cantó,  con  quinientos  pesos. 

Un  mayordomo  del  establecimiento,  con  doscientos  pesos. 

Para  gastos  de  alumbrado,  escritorio  e  instrumentación,  doscientos 
pesos. 

Paraconipra  de  instrumentos,  música  i  otros  gastos  imprevistos  del  es- 
tablécimient^i  cien  pesos. 

Art.72.^  El  Director  i  él  mayordomo  deberán  asistir  al  estableci- 
miento dos  horas  diarias. 

Los  próf ésoréis  i  ayudantes  asistirán  tres  veces  por  semana^  1  sus  cla- 
ses durarán  por  lo  nichos  ¿os  horas. 

Art.  3.  ^  Cuando  el  Director  o  un  profesor  desempeñe  con  nombra- 
miento del  Góbierilo,  ademas  de  su  empleo,  algún  otro  de  los  relaciona- 
dos en  el  art.  1.  ^,  gozará  el  sueldo  íntegro  del  (fue  tenga  mayor  dota- 
ción 1  las  dofií  terceras  partes  del  otro. 

Art.  4.  ®  Al  etiapleado  que  no  asista,  sin  causa  lejitima,  al  Conserva- 
torio, en  los  dias  i  horas  que  estuvieren  prefijados,  se  le  descontará  la 
parte  del  sueldo  qué  corresi)onde  al  tiempo  que  no  hubiere  desempe- 
ñado su  cargo.  Estos  descuentos  se  aplicarán  a  fondos  del  estableci- 
miento. '  • 

Art.  5.  ®  'Este  decreto  comenzará  a  rejir  desde  el  1.  ®  de  enero  de 
ISffl. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomat/or. 

Santiago,  13  de  noviembre  de  1860. — Con  lo  expuesto  en  la  nota 
'  precedente,  nómbrase  a  don  Francisco  Oliva  Pirector  en  propiedad  del 
Conservatorio  de  Música  con  el  goce  del  sueldo  correspondiente.  Tó- 
mese razón  i  comuniqúese» — iMontt.— /ífl/atf/  Sotomayor. 


Erítrüga  del  prémo  adjudicado  por  la  facultad  de  Humanidades. 

Santiago,  13  de  noviembre  de  1860.-^ Apareciendo  de  la  precedente 
nota  del  Rector  de  la  Universidad,  que  en  virtud  del  informe  de  la  comi- 
sión nombrada  por  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  de  esa  corpo- 
ración para  examinar  las  obras  qué  se  presentasen  al  concurso  literario 
corre0ik)ndiente  al  présente  año,  la  espresada  Facultad  ha  adjudicado  el 
preisdo  aniúfl  de  qvo  puede  disponer  a  la  obra  titulada  La  Aritmética 
en  el  amor  i  decreto : 


i 
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La  Tesorería  Jeneral  entregará  al  Bedel  de  la  UnÍTersidad^  don  Fé- 
lix León  Gallardo^  los  doscientos  pesos  en  que  consiste  el  premio  adju- 
dicado por  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades^  en  el  certamen  del 
presente  año^  a  la  obra  titulada  La  Aritmética  en  el  amor,  q  fin  de  que 
se  entregue  al  autor  de  diclio  trabajo^  don  Alberto  Blest  Gramu  Impú- 
tese al  Ítem  21^  partida  22  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Instrucdon 
pública.  Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt. — P,afael  8otomaj/w. 

Sueldos  de  los  Preceptores  i  gastos  fijos  de  las  ^fcutlas. 

Santiago^  15  de  noviembre  de  1860. — Teniendo  presente :  !•  ^  que  al- 
gunos Preceptores  de  Escuelas  fiscales  tienen  que  separarse  del  departa- 
mento en  que  funcionan  para  que  se  les  pague  sus  sueldos  por  la  Tesore- 
ría Jeneral ;  i  2.  ^  que  con  este  motivo  las  Escuelas  indicadas  quedan  por 
mas  del  tiempo  preciso  sin  la  asistencia  imediata  denlos  Preceptores ; 
Vengo  en  decretar : 

Art.  1.  ^  Los  sueldos  de  los  Preceptores  i  demás  gastos  fijos  de  las  Es- 
cuelas fiscales  se  cubrirán  mensualmente  por  las  oficinas  ps^gadoras  del 
departamento  en  que  dichos  Preceptores  funcionan^  debiendo  previamen- 
te presentar  los  certificados  i  documentos  a  que  están  obligados  por  dis- 
posiciones vijentes. 

Art  2  ^  Los  Preceptores  i  Ayudantes  de  las  Escuelas  que  funcionan 
en  las  Subdelegaciones  rurales  se  cubrirán  de  sus  haberes  en  los  estan- 
quillos mas  inmediatos.  Los  administradores  de  estanco  darán^  a  los  estan- 
quilleros de  su  dependencia^  las  órdenes  que  correspondan  al  cumpli- 
miento del  presente  decreto. — Tómese  razón  i  comuniqúese. — Montt.-*- 
Rafael  Sotomayor, 

Titulo  de  ensayador  jeneraL 

Santiago^  21  de  noviembre  de  1860. — En  vista  de  la  nota  precedente, 
i  del  expediente  a  ella  adjunto^  extiéndase^  a  favor  de  don  Santiago  2.  ^ 
Yicenti  O'Rian^  el  título  de  Ensayador  jeneral  de  la  Bepública.  Comu- 
niqúese.—Montt. — Rafael  Sotomayor. 

Titulo  de  injeniero  de  minas. 

Santiago^  21  de  noviembre  de  1860. — En  vista  de  ¡anota  precedente 
i  del  expediente  que  se  acompaña,  extiéndase,  a  favor  de  don  Aniceto 
Prenafeta,  el  correspondiente  título  de  Injeniero  de  minas. — Comuniqúe- 
se.—Montt."— i2a/*af/  Sotomayor. 
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Lei  m'ffánica  de  la  instrucción  primaria. 

Santiago^  24  de  noviembre  de  1860. — Por  cuanto  el  Congreso  Nacio- 
nal ha  acordado  el  siguiente  PROYECTO  DE  LBL 

TITULO  I. 

DE  LAS  ESCUELAS. 

Art,  I.  La  instrucción  primaría  se  dará  bajo  la  dirección  del  Estado. 

Art.  II.  La  instrucción  que  se  diere  en  virtud  de  esta  lei^  será  gra- 
tuita i  comprenderá  a  las  personas  de  uno  i  otro  sexo. 

Art  III.  Habrá  dos  clases  de  Escuelas,  elementales  i  superiores. 

En  las  primeras  se  enseñará,  por  lo  menos,  Lectura  i  Escritura  del 
idioma  patrio,  Doctrina  i  Moral  cristiana,  elementos  de  Aritmética  prác*- 
tica  i  el  Sistema  Decimal  de  pesos  i  medidas. 

En  las  superiores,  a  mas  de  los  ramos  designados,  se  dará  mayor  en* 
sanche  a  la  instruccien  relijiosa,  i  se  enseñará  Gramática  Castellana, 
Aritmética,  Dibujo  Lineal,  Jeografía,  el  compendio  de  la  Historia  de 
Chile  i  de  la  Constitución  política  del  Estado,  i,  si  las  circunstancias  lo 
permitieren,  los  demás  ramos  señalados  para  las  Escuelas  Normales. 

En  las  Escuelas  superiores  para  mujeres  se  sustituirá,  a  la  enseñanza 
del  Dibujo  Lineal  i  de  la  Constitución  política,  la  de  la  Economía  do- 
méstica. Costura,  Bordado,  i  demás  labores  de  aguja. 

Art.  lY.  Se  establecerán  en  las  poblaciones  de  cada  departamento 
las  Escuelas  de  ambos  sexos  que  fueren  necesarias,  hasta  llegar  a  la  pro- 
porción de  una  Escuela  elemental,  de  niños  i  oirá  de  niñaá,  por  cada  dos 
mil  habitantes  que  contuviere  la  población. 

Art.  y.  En  las  aldeas  en  que  no  hubiere  el  número  de  habitantes  que 
queda  espresado,  i  en  los  campos  en  que  lo  permitiere  la  diseminación  de 
la  población,  se  establecerán  Escuelas  que  durarán  en  ejercicio  en  cada 
año  cinco  meses  por  lo  menos. 

Art  VI.  En  la  cabecera  de  cada  departamento  se  colocará  una  Es- 
cuela superior  para  niños  i  otra  para  niñas,  pudiendo  darse  este  carácter» 
en  los  departamentos  en  que  hubiere  falta  de  fondos,  a  una  de  aquellas 
que  deben  fundarse  según  lo  dispuesto  en  el  art  4.  ^ 

Art  VII.  Todos  los  Conventos  i  Conventillos  de  regulares  manten- 
drán una  Escuela  gratuita  para  hombres,  i  los  Monasterios  de  monjas 
para  mujeres,  siempre  que  el  estado/desus  rentas  lo  permitiere,  a  juicio 
del  Presidente  de  la  Kepública,  quien  de^rminará  también  si  la  Escue- 
la ha  de  ser  elemental  o  superior. 

Art  VIIL  Se  establecerán  las  Escuelas  Normales  para  Preceptores 


i  Preceptoras  que  sean  necesarias^  i  serán  costeadas  por  el  tesoro  pú- 
blico* 

Art  IX.  üln  las  Escuelas  Normales  para  hombres  se  enseñará,  a  mis 
de  los  ramos  señalados  para  las  superiores^  elementos  de  Jeometria,  de 
Cosmografía,  de  Física  i  Quimica,  Historia  Sagrada,  de  América  i  en 
especial  de  Chile,  Dogma,  Fundamentos  de  la  Fé,  Música  vocal,  ele- 
mentos de  Agricultura,  Vacunación  i  Pedagójia  teórica  r  práctica. 

En  las  destinadas  a  Preceptoras,  se  enseñará,  a  mas  de  los  prescritos 

en  el  inciso  4.  ^  del  art.  3.  ^ ,  elementos  de  Cosmografía  i  de   Fisica, 

Historia  Sagrada,  de  América  i  en  especial  de  Chile,  Dogma  i  Moni 

.  relijip$a,  Músicia  vocal.  Horticultura,  Dibujo  natural  i  Pedagójia  teo- 

noa  i  práctica. 

A  los  ramos  designados  en  este  articulo,  se  agregarán  los  que  fuesen 
necesarias  según  las  circunstancias. 

Art.  X«  La  instrucción  que  se  diere  privadamente  a  los  imlividuos  de 
una  familia,  no  estará  sujeta  a  las  disposiciones  de  la  presente  lei. 

Art  XI.  Las  Escuelas  costeadas  por  particulares  o  con  ^molutnen* 
tos  que  pagaren  los  alumnos,  quedan  sometidas  a  la  inspección  estableci- 
da por  la  presente  lei,  en  cuanto  a  la  moralidad  i  órdeu  del  establed- 
tniento,  pero  no  en  cuanto  a  la  enseñanza  que  en  ella  se  diere,  ni  a  los 
métodos  que  se  emplearen* 

TITULO  n. 

D£   LA  BEKTA. 

Art  XII.  La  instrucción  primaria,  que,  con  ^rr^lo  a  la  presente 
lei,  deberá  darse  en  cada  departamento,  será  costeada: 

1.  ^  Con  la  suma  que  el  Tesoro  nacional  aplicará  anualmente  a  este 
objeto. 

2.  ®  Con  las  cantidades  que  de  sus  propias  rentas  destinarán  anual- 
mente al  mismo  fin  las  Municipalidades. 

3.  ^  Con  el  producto  de  las  fundaciones,  donaciones  i  multas  aplica- 
das a  la  instrucción  primaria,  i  con  el  de  las  mandas  forzosas  que  se  re- 
caudaren en  cada  departamento. 

4.  ^  Con  el  producto  de  ima  contribución  que  se  establecerá  con  es- 
te único  i  exclusivo  objeto,  i  cuyas  bases  se  fijarán  por  una  lei,  ya  de  uní 
manera  jeneral,  ya  de  una  manera  especial,  para  cada  provincia  o  depar- 
tamento. 

Art  XIIL  Las  Municipalidades  llevarán  una  cuenta  especial  de  los 
tondos  destinados  por  la  lei  a  la  instrucción  primaria  i  no  podrán  darles 
otra  inversión.  El  que  la  decretare  o  ejecptare,  quedará  responsable  con 
sus  propios  bienes. 
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Act  XXV.  Son  gastos  de  la  instraccion  primaria  que  deben  eati&fti* 
cerse  oon  los  fondos  señalados  en  la  presente  lei :  - 

L  ®  Los  sueldos  de  los  Preceptores  i  Ayudantes  que  necesiten  las 
Escuelas  existentes,  i  las  que  deben  establecerse  en  conformidad  a  esta 

leL 

2.!  ^  £1  costo  de  adquisición  de  locales  i  construocion  de  edificios  pa<^' 
ra  las  Escuelas  en  aquellos  puntos  en  que  las  Municipalidades  no  lo&po*' 
sean  aparentes,  i  el  costo  del  arriondo  provisional  de  los  mismos. 

3.  ^  La  adquisición  i  reparación  de  los  muebles  precisos  para  cada 
Escuela,  i  de  los  libros  i  útiles  de  enseñanza  de  que  haya  de  proveerse* 
gratuitamente  a  los  niños  que  poír  su  pobreza  no  pudieren  costearlos.  ^ 

4.  ^  Las  sumas  necesaria?  para  la  formación  i  fomento  de  las  Biblio-^ 
tepas  populares  en  cada  departamento. 

Art  XV.  Las  Municipalidades  presentarán  anualmente,  al  Presiden* 
te  de  la  E^epública,  el  presupuesto  de  los  gastos  que*  deba  hacerse  en  la 
instrucción  primaria  de  sus  departamentos,  para  que  sea  aprobado,  pre- 
vias las  modificaciones  que  juzgare  convenientes. 

•  * 

* 

TITULO  in. 

DE  LOS    PQEGEFTOBES. 

Art-  XVL  Ninguna  persona  podrá  ejercer  las  funciones  de  Precep- 
tor de  instrucción  primaria,  sin  apreditar  previamente  ante  el  Gobernad 
dor  del  departamento,  con  el  testimonio  de  dos  sujetos  fidedignos,  tener 
buena  vida  i  costumbres. 

Si  se  estableciere  una  Escuela  sin  este  requisito,  será  cerrada  inme-> 
disvtamente,  i  su  Preceptor  castigado  con  una  multa  de  veinte  pesos  o 
quince  dias  de  prisión,  i  esta  pena  se  duplicará  en  caso  de  reincidencia. 

Art.  XVIL  Las  Escuelas  costeadas  por  los  departamentos  o  por  el 
Fisco,  serán  servidas  por  los  alumnos  de  las  Escuelas  Normales  que  ha- 
yan obtenido  el  competente  diploma  de  aprobación,  i  en  su  defecto,  por 
personas  que,  amas  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  acrediten  te- 
ner las  aptitudes  necesarias. 

Art.  XVIIL  La  prueba  de  aptitudes  puede  consistir,  o  en  un  exa- 
men rendido  en  la  forma  que  dispongan  los  Reglamentos,  o  un  título  li- 
terario otorgado  por  la  Universidad,  o  en  un  certificado  expedido  por  el  . 
Director  de  algún  establecimiento  en  que  se  puedan  rendir  exámenes 
conforme  a  la  lei,  en  el  cual  conste  que  el  individuo,  a  cuyo  favor  se  dá, 
ha  sido  aprobado  en  los  ramos  de  instrucción  primaria  a  cuya  enseñanza 
va  a  dedicarse. 

Art.  XIX.  No  pueden  ser  Preceptores  de  instrucción  primaria,  aun- 
que cumplan  con  lo  prevenido  en  el  art.  16: 
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1.  ®  Loa  que  se  hallen  procesados  por  un  delito  que  merezca  pena 
aflictiva  o  infamante^  o  hayan  sido  condenados  a  penas  de  esta  clase. 

2.  ^  Los  que  hayan  sido  destituidos  de  sus  funciones  de  preceptor 
por  causa  averiguada  que  comprometa  su  moralidad  i  costumbres. 

Art.  XX.  Los  Preceptores  de  instrucción  primaria  que  hubieren 
obtenido  diploma,  o  comprobad»  sus  aptitudes  para  el  cargo^  miéntna 
estén  en  ejercicio,  gozarán  de  las  siguientes  prerrogativas : 

1.  ^  Exención  del  servicio  compulsivo  en  el  Ejército  i  en  la  Guardia 
Nacional. 

2.  *   Exención  de  todo  cargo  consejil. 

3.  ^  Exención  de  cualquiera  otra  conúsion  en  el  servicio  del  Estado 
o  de  un  pueblo,  amenos  que  sea  relativa  a  la  instrucción  primaria. 

Art.  XXL  El  que  hubiere  desempeñado  por  diez  años  continuados 
el  cargo  de  Preceptor,  si  se  retirase  de  la  profesión,  quedará  exento  por 
vida  del  servicio  compulsivo  en  el  Ejército. 

Art.  XXII.  Los  sueldos  de  los^Preceptores  de  las  Escuelas  costeadas 
^  por  los  departamentos,  serán  fijados  por  las  respectivas  Municipalida- 
des, con  la  aprobación  del  Presidente  de  la  República. 

Art  XXIII.  Los  Preceptores,  tanto  en  las  Escuelas  costeadas  por 
los  departamentos  como  de  las  fiscales,  tenchrán  derecho  a  jubilación  en 
la  forma  i  con  los  requisitos  dispuestos  por  la  lei  para  los  empleados  pú- 
blicos. Esta  jubilación  será  costeada  con  fondos  nacionales. 

Art  XXIV.  La  Municipalidad  de  la  capital  de  cada  provincia  con- 
cederá igualmente  un  premio  de  valor  de  veinticinco  pesos,  por  lo  meno?, 
al  Preceptor  de  la  Escuela  pública  o  privadla  de  la  provincia  que  mas  se 
haya  distinguido  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  i  otro  de  igual  suma  ala 
■  Preceptora  que  hubiere  llenado  la  misma  condición. 

Estos  premios  se  concederán  en  la  forma  que  dispusieren  los  Regla- 
mentos. 

TITULO  IV. 

DE  LA  INSPECCIÓN.       ^ 

Ar^  XXV.  Habrá  una  inspección  que  vijile  i  dirija  la  instrucción 
primaría  en  toda  la  República. 

Art.  XXVI.  Esta  inspección  se  compondrá  de  un  Inspector  Jenenl 
i  de  un  Visitador  de  Escuelas  para  cada  una  de  las  provincias  del  Es- 
tado. 

Art.  XX VIL  El  Inspector  jeneral  será  nombrado  por  el  Presidente 
de  la  República.  Igualmente  los  Visitadores  de  Escuelas,  a  propuesta 
del  Inspector  jeneral. 

Art.  XX VIH.  El   Inspector  jeneral  será  Miembro  del  Consejo  de 
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Instrucción  pública,  i  tendrá  im  eiácribiente  para  el  desempeño  de  las 
funciones  especiales  de  su  empleo,  v    ¡ 

Art.  XXIX.  El  InspíHitor  jenefstl'  euidftWrrle  fc  bubná  dirección  de 
la  ensenainza,  de  la  moralidad  de  las  Escuelas  i  Maestros,  i  de  todo  cuan- 
to conduzca  a  la  difusión  i  adela^támieütode'la  ¡ristríiceion  Jiñmaria,  con 
las  limitaciones  establecidaá  en  los  artículos  iO  i  11  do  eWa  lei. 

Art.  XX  X .  Anualmente  presentará  al  Gobierno  un  informe  comple- 
to sobre  el  estado  de  la  instmcelori  primaría,  indicando'  los  medios  de 
adel-vníarla  i  perfeccionarla,  k)s  efectos  qné  haya  producido  esta  lei  i  las 
disposiciones  dictadas  sobro  la  materia.  '  ' 

Art.  XXXI.  Los  Visitadores  de  Escuelas  dej^iéiiderán  del  Inspector 
jeneral,  cuidarán  de  las  Escuelas  establecidas  eu  su  provincia,  i  las  visita- 
rán con  la  frecuencia  i  de  la  manera  conveniente. 

Art.  XXXII.  Los  Visitadores  de  Escuelas,  en  aquellas  provincias 
en  que  fuese  posible,  tendrán  a  su  cargo  o  enseñarán  algunos  ramos  en 
algunas  de  las  Escuelas  superiores. 

Art.  XXXIII.  Los  individu(5s  de  la  inspección  gozarán  de  las  prc- 
rogativas  i  premios  concedidos  por  los  artículos  20,  21  i  23  a  los  Pre- 
ceptores, 

Art.  XXXIV.  Las  rentas  de  los  individuos  de  la  inspección  senín 
pagadas  por  el  Tesoro  público. 

Art.  XXXV.  Los  Párrocos  tienen  derecho  de  inspeccionar  i  dirijir 
la  enseñanza  relijiosa  que  se  diere  en  las  Escuelas  públicas  de  su  Parro* 
quia,  i  si  no  pudieren  enmendar  los  defectos  que  notaren,  los  comunica- 
rán a  la  autoridad  competente,  para  que  dicte  su  pronto  i  eficaz  remedio. 

Art.  XXXVI.  Las  Municipalidades  podrán  nombrar  comisiones  pa- 
ra el  cuidado  i  vijilancia  de  las  Escuelas  de  su  departamento ;  pero  es- 
tas  comisiones  no  podrán  alterarlas  reglas  prescritas  por  la  Inspección. 
.  '  I  por  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido  a  bien  aprobarlo  i 
sancionarlo :  por  tanto,  promulgúese  i  llévese  a  efecto  en  todas  sus  par- 
tes como  lei  de  la  República. — Manuel  Montt. — Rafael  Sotomayor. 


AVISO  OFICIAL 


Se  hace  saber  a  quienes  interese,  que  los  temas  designados  por  las  res- 
pectivas Facultades  de  la  Universidad  de  Chile  para  los  certámenes  del 
año  de  1861,  son  lo^  siguientes  : 

Facultad  de  Humanidades.-^Yid^í  de  don  Juan  Egaña  5  juicio  crítico 
de  sus  obras. 
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Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  MqtefUfiticaSk'rrMQJov  sistema  de  r^- 
dio  aplicable  a  los  campos  de  Chile. 

Facultad  de  ilf«cficí>za.r-^l4vestigaoiones  de  la9  causan,  que  han  becbo 
tan  frecuenta  en  Chile,  en  los  últliqos  ^i^os,  la.  tj$Í8  pulquonar^  e  indicacioQ 
de  las  medidas  hijicnicas  que  oonyeadi^ía;  eipplear  para  removerlas. 

Facultad  de  JLeges  i  Qimcias  Fófiticas, — ^¿Q^ál  es  el  derecho  que  debe 
(iplicaráe  a  la  resoli^cion  4^  las  coQtrovoraias  relktiyaa  a  los  actos  i  con- 
tratos  celebrados  i  a  las  suce^ipuBs  abiertas  en  país  extranjero,  cuando 
la  lei  de  este  pais  se  enjcuentr^  en  colisión  con  la  lei  chilena? 

Facultad  de  Teolojíai  Ciencias  <Saj|rr«d^,^7rUxui  historia  de  las  Mi- 
siones de  la  Araucanía. 

Miguel  Lms  Ammnálegnty  sectétario  jeneral  interino. 
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IH.''     12.  DIGIEBIBRE  DE   1860.  TOMO  XYU. 


UNIVERSIDAD  DE  CHILE.  Estado  de  Ja  instruceian  cUnHJica  co- 
rrespondiente al  año  de  1859. — Memoria  del  Delegado  universitario , 
don  Ignacio  Domeyko,  leida  el  16  de  setiembre  de  1860^  en  el  acto  so- 
lemne  de  la  distribución  de  premios  ;  i  alumnos  de  la  sección  superior  a 
quienes  dichos  premios  fueron  acordados. 

Señor  Ministro  de  Instrucción  pública. — Con  profunda  gratitud  a 
Dios  i  el  debido  reconocimiento  al  Grobierno  de  la  Kepública,  el  Insti- 
tuto Nacional  celebra  hoi  un  nuevo  período  de  su  vida,  una  nueva 
fiesta,  para  dar  a  conocer  los  nombres  de  sus  alumnos  que  mas  se 
han  distinguido  en  el  año  próximo  pasado.  Esta  solemnidad  que  lat 
naciones  mas  antiguas  celebran  comimmente  a  fines  4e  cada  año  es- 
colar^  se  anuda,  por  un  impulso  patriótico  en  Chile,  con  el  aniversario  de 
la  Independencia,  como  para  infundir  en  el  corazón  déla  joven  América 
la  idea  de  que,  con  el  gran  acto  déla  Emancipación  Nacional,  nuestro* 
padres  han  querido  inaugurar  para  el  país  una  nueva  época-  de  luces  i  de 
ilustración.  En  efecto,  ¿qué  mejor  uso  de  su  independencia  puede  hacer 
el  hombre,  que,  refrenando  sus  pasiones  i  sustraído  a  toda  inclinación 
baja  de  sensualidad,  vanidad  i  orgullo,  procura  por  medio  del  trabajo  i 
del  estudio,  mejorar  su  condición  moral  i  física,  sin  que  por  esto  le  sea 
permitido  apartarse  de  la  verdadera  fé  i  de  la  humilde  sumisión  a  lo  que 
ella  enseña,  i  sin  lo  cual  la  Independencia  misma  seria  esclavitud? 

Este  ha  sido  sin  duda  el  pensamiento  que  presidió  a  la  fundación  de 
este  Establecimiento  nacional,  de  cuyo  seno  han  salido  tantos  hombres 
de  estado,  tantos  ciudadanos  útiles  i  benéficos  para  Chile.     .. 

Al  dar  parte  del  estado  de  los  estudios  en  la  Sección  Universitaria,  no 
me  esforzaré  en  ponderar  la  rapidez  de  los  adelantos.  ¿Pueden  acaso  ser 
tan  rápidos  i  vimbles  los  progresos  intelectuales  de  cualquier  jénero  en  una 
nación^  como  son  sus  mejorasiisicaéi  materiales?  Grandes  cíudadeSf  Es- 
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tsdos  enteros  se  han  improvisado  a  nuestra  vista  i  se  llenaron  de  oro ; 
más  lÜTÍguna  nueva  Universidad,  Academia  o  Escuela  superior  ad- 
quirió' en  éste  mismo  tiempo  un  nombre  ó  lustre  extraordinario;  las  que 
gozan  de  fama,  crédito  i  prest! jio,  lo  deben  a  su  larga  duración  i  esta- 
bilidad desde  siglos,  a  la  perseverancia  de  jeneraciones  canteras,  i  a  las 
tradiciones  que  les  ha  legado  una  larga  serie  dejhombres  sabios  i  desin- 
teresados. 

No  con  la  pretensión  pues  de  señalar  lo  que  por  su  naturaleza  és  rea- 
lizable de  un  año  al  otro,  haré  una  relación  de  las  clases  i  alumnos 
pertenecientes  a  la  Sección  Universitaria,  i  de  los  exámenes  rendidos  en 
ella. 

Había  ascendido  el  número  de  alumnos  que  por  la  primera  vez  se  ma- 
tricularon el  año  pasado  en  las  Facultades  de  Leyes,  Ciencias  Físicas  i 
Matemáticas  i  de  Medicina.  De  este  número,  treinta  i  ocho  habian  hecho 
"sus^éstlidios,  én  parte  o  eri  totalidad,  en  el  Instituto  Xacional,  i  veinte  i 
tres"  en  los'Tiiceos  provinciales  i  en  los  Colejios  particülates  de  la  capital 
Del  niisitio  húmero  : 


« ,  \ 


35  alumnos  se  han   inscrito  eií  la  Facultad  de  *Leyes ; 
26  en  las  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas  i  de  Medicina. 


61: 

VoIvieroBi  también  a  inscribirse,  de  los  jóvenes  que  se  habian  matri- 
cylaHó  en  los  aiios  anteriores  i  continuaron  sus  estudios,  este  año : 

ir 

8Í  alumnos  en  la  Facultad  de  Leyes ; 

34      — ^'       en  la  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas ; 

IS      —       en  la  de  Medicina: 

0  .1  ■ 

133       ^ 


'  Al  propio  tiempo  treinta  i  cinco  jóvenes  se  han  inscrito  en  la  sección 
<le  Bellas  artes,  repartidos  entre  las  tres  clases  qtie  componen  esta  secckm, 
^' la  proporción  siguiente : 

19  en  lá  dase  de  Dibujo  i  Pintura; 
^  -  li  éh  la  de  Eltoultai»  omacméntali  Estatuaria: 

•  6'  ta  la*íí  Arquitectura ;  ... 


.'^Ím 


Sfr 


<  '£n  totalidad,  doscientos  veinte  i  nueve  alumnos  cursaron  este  aio 
eft^l^  SodQÚm  Umverfeituia  del  Instituto»  i  de  ellos  r    f-'-'  o 


122  en  If^  Facultad  de  Leyes  ; 
50   en  la  de  Ciencias  Físicas  i  Ms^temáticas ; 
22  en  la  de  Medicina ; 
35  en  la  sección  de  Bellas  Artes ; 
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Faso  ahora  a  indicar  el  estado  de  c^da  cla^e  en  estas  secciones. 
Facultad  de   Leyes, — La  clase  de  Práctica  Forense  ha  tenido  treinta 
alumnos,  i  se  rindieron  sesenta  exámenes  de  Códigos  especiales,  en  cuyos 
exámenes  dos  solamente  fueron  rci)robadoá. 

Clase  de  Derecho  lioma/tü.- — Dividida  en  dos 'cursos,  ha  tenido  cua- 
renta  i  cinco  alumnos  pertenecientes  al  primer  año,  i  diez  i  seis  aluninós 
con  die^  oyentes.  Rindiéronse  en  esta  clase  cincuenta  i  cinco  exáme- 
nes del  primer  curso,  de  los  cuales  diez  fueron  reprobados;  i  treinta  i  cua- 
tro del  segundo,  contando  entre  estos  újtimos  siete  reprobados. 

Código  Cnnl — Alumno;?,  diez  i  nueve:  exámenes  aprobados,,  vqinte  i 
dos ;  reprobados,  once. 

Derecho  de  Jentes — Alumnos,  treinta  i  si^te;  exámenes  aprobados, 
treinta  i  siete ;  reprobado,  uno 

Derecho  iVa^?/ríi/~Alumnbs,  veinte  i  cinco ;  exámenes  a{)roba4Qs, 
treinta  i  uno ;  reprobado,  uno. 

Derecho  G/wów/co— Alumnos,  trecej;  exámenes  aprob^do?^  diez  i  gei? ; 
re  Jorobados  cinco. 

La  diferencia  que  se  notará  entre  el  número  de  alumnos  de  c^da  c}^e 
i  de  los  exámenes  rendidos  en  ella,  dará  una  idea  de  la  proporciof^  i^n 
que  8c  hallaban  los  alumnos  del  Instituto  con  los  de  f^era^  en  cada  rap^o 
do  estos  estudios.  , 

Facultad  de  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas. — Clase  de  Jcometría  f/fí- 
cripíiva, — Alpmnos,  veinte  i  dos ;  exánoienes,  seis. 

Docimasia  i^  Metalurjia. — Alumnos,  diez  i  siete ;  exámenes  aproba* 
dos,  siete.  :. 

Minerálojia  i  Jeohjm. — Alumnos,  diez  i  siete;  exámenes  a,probados 
cinco. 

Qninñca  Orgánica. — Alumnos,  ocho;  exámenes  de  este  curso  i  de  Quí- 
mica inorgánica  aprobados,  diez. 

Mecánica, — Alumnos  veinte  i  uno ;  exámenes  aprobados,  nueve. 
Calculo  diferencial  e  integroL — Alumnos^  aiete ;  e:!^ámenes  aprobados 
cuatro. 

Topografía, — Alumnos  diez  i  ocho ;  exjlmenes  aprobados  diea. 
^Qolojía. — Aluninos,  cuatro ;  no  hubo  exámenes. 
.  Se  rindieron  también,  i  fueron  aprobados  en  la  ndsma  Facultad^  seis 
exámenes  atrasados  de  Aljebra  Superior. 
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Ademas»  uno  de  Física;  dos  de  Farmacia;  uno  de  Botánica:  uno  de 
Astronomía  i  nueve  exámenes  jenerales  de  Matemáticas  preparatorias  qa 
el  reglamento  exije  para  la  admisión  Je  los  jóvenes  a  la  Inatnicoat 
Superior  Uniyersitaria. 

Facultad  de  Medicina. — En  este  año  se  abrió  un  nuevo  curso  de 
Anatomía»  en  el  cual  se  incorporaron  trece  jóvenes  i  todos  fueron  apro- 
bados en  sus  exámenes. 

Clase  de  Patolojia  interna. — Alumnos/ocho ;  exámenes  aprobados  seis. 

Clase  de  Patolojia  externa. — Alumnos,  ocho ;  exámenes  aprobados^ 
siete. 

En  cuanto  a  la  sección  de  Bellas  Artes,  dos  veces,  conforme  a  lo  dis- 
puesto poiuel  decreto  de  1858,  se  abrió  el  concurso  en  este  año ;  onoenli 
mitad  de  agosto  para  los  alumnos  de  Pintura,  Dibujo  i  Escultura,  i  el  m- 
gundo  a  fines  de  diciembre  para  las  tres  clases  que  forman  esta  seccioiL 
En  cada  concurso  se  designaron  las  obras  que  merecían  ser  premiadas,  ^ 
se  han  distribuido  los  premios  en  medallas  de  oro,  plata  i  bronce  a  los 
alumnos  mas  sobresalientes  en  cada  ramo. 
*-  Varias  mejoras  i  reformas  útiles  se  han  introducido  en  esta  Secdoi 
por  orden  del  supremo  Gobierno.  Dos  nuevas  cátedras  fueron  dotadas  en 
la  Facultad  de  Leyes,  con  dos  profesores  especiales,  nombrados,  uno 
para  el  Derecho  Comercial  i  el  segundó  para  el  Derecho  Público  i  d 
Derecho  Administrativo,  (a)  Habiéndose  de  este  modo  completado  la  ense- 
ñanza de  los  ramos  prescritos  por  el  decreto  de  1853,  se  logró,  mediante 
una  tijera  modificación  en  la  distribución  de  los  cursos,  establecer  qb 
nuevo  arreglo,  por  el  cual,  repartidos  del  modo  mas  igual  todos  los  ramos 
entre  los  seis  años  que  exije  el  reglamento,  se  llena  bien  ahora  cada  año 
con  los  estudios  que  les  corresponden,  i  no  tendrán  motivo  los  alumnos  pa- 
ra apresurarse  en  su  carrera,  sometidos  todos  al  mismo  réjimen  en  cuanto 
a  los  exámenes,  tanto  los  alumnos  del  Instituto  como  los  de  fuera.  £b 
virtud  del  mismo  arreglo,  podrán  también  los  alumnos,  al  terminar  el 
cuarto  año  de  estudios,  pasar  luego,  al  principio  del  año  siguiente,  al 
quinto,  aunque  no  tuvieren  tiempo  de  recibirse  de  Bachilleres ;  i  se  su- 
prime aquella  costumbre  por  la  cual  se  incorporaban  en  este  quinto 
año  los  Bachilleres  en  toda  época,  aun  al  fin  de  los  cursos. 

Nos  hace  gran  falta  solamente,  señor  Ministro,  la  clase  de  Literatura 


(a)  Lá  clase  de  Derecho  PiibUco,  t-al  como  la  dan  a  entender  el  Plan  de  ciencias 
legales  decretado  en  7  de  Diciembre  de  1S53,  i  el  nombramiento  del  profeaor  de  este 
ramo,  decretado  en  11  de  Octnbre  1859,  aun  no  se  ha  planteado  como  d^be  ser;  pues, 
por  Derecho  público  no  solo  se  entiende  la  Con8.titucion  del  Estado  que  es  lo  que  actoil* 
mente  se  estudia,  sino  también,  i  principalmente  como  base  de  aquella,  el  conttitacíooal 
teórico  i  político.  Bajo  estas  dos  faces  se  exije  el  examen  de  Derecho  pdbUeo  a  todo 
aspirante  al  grado  de  Licenciado  en  leyes. 
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Superior  para  llenar  mejor  el  tiempo  de  los  alumnos  del  primero  i  se- 
gundo año  en  esta  Facultad,  i  se  desea  dar  mayor  ensanche  al  curso  de 
Filosofía  Superior  en  esta  sección^  curso  que  por  ahora  está  reducido  al 
ramo  de  Derecho  Natural  (b). 

No  menos  natural  i  arreglada  marcha  llevan  los  estudios  físicos  i  ma- 
temáticos, sometido^  a  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  7  de  diciembre  de 
1853  que  reglamenta  las  profesiones  de  injenieros  jeógrafos,  civiles  i  de 
minas.  Habiendo  cesado  de  existir  el  antiguo  réjimen  para  los  nue  vos 
alumnos  de  Matemáticas  en  esta  sección,  ^in  recurso  a  nuevas  prórogaa 
i  dispensas,  todas  las  clases,  aun  las  que  hasta  ahora  contaban  con  müi 
pocos  alumnos,  como  las  de  Análisis  sublime  i  de  Mecánica,  se  cursan  con 
mayor  puntualidad  e  interés.  Al  propio  tiempo,  exijiéndose  a  los  alumnos 
que  pasan  a  la  instrucción  profesional,  un  examen  jeneral  de  Matemá- 
ticas preparatorias,  se  les  obliga  a  repasar  estas  últimas  una  vez  todavía, 
antes  de  principiar  el  estudio  de  los  ramos  superiores. 

Pero  la  gran  adquisición  que  ha  tenido  en  este  año  la  Facultad  de 
.  Ciencias  Físicas  i  Matemáticas,  ha  sido  una  clase  especial  de  Dibujo  de 
Máquinas  i  de  toda  e^ecie  de  construcciones,  que,  por  orden  del  supremo 
Gobierno,  fué  establecida  nombrándose  para  ella  un  profesor  idóneo. 
Esta  clase  contribuirá  desde  luego  a  que  los  alumnos  se  dediquen  con 
mayor  interés  i  provecho  práctico  al  estudio  de  la  Mecánica;  i  tomará  ma- 
yor importancia  todavía  cuando  se  abran  los  cursos  especiales  de  puen- 
tes i  caminos,  i  de  explotación  de  minas. 

Al  abrirse  el  año  pasado  un  nuevo  curso  de  Medicina,  se  incorporó  a 
él  esta  vez  un  número  de  jóvenes  mayor  que  nunca;  i  me  es  grato  decir 
que,  tanto  por  los  informes  del  profesor  como  por  las  pruebas  dadas  en 
los  exámenes,  esta  clase  se  ha  distinguido  de  un  modo  particular  ppr  la 
gran  aplicación  i  aprovechamiento  de  sus  alumnos,  a  los  mas  de  los  cuales 
quedaba  todavía  que  terminar  los  estudios  de  Humanidades,  i  los  termi- 
naron al  fin  del  año  de  un  modo  satisfactorio.  Este  hecho  se  debe  al  gran 
impulso  que  toman  los  estudios  médicos  por  la  constante  cooperación  e  in- 
cansable celo  de  sus  profesores.  Pero  el  provenir  mas  brillante  que  tendrá 
esta  Facultad,  lo  deberá  bin  duda  al  nuevo  decreto  del  gobierno,  por  el 
cual,  duplicado  el  número  de  profesores,  permitirá  dar  mayor  ensanche  a 
cada  ramo  por  separado,  i  a  abrir  cada  dos  años  un  nuevo  curBO  de  estudios 


(b)  Nada  sería  mas  conforme  a  la  vcrdad^^ra  instrucción  universitaria  de  Chile  que 
est&blecer  en  esta  Sección  la  clase  de  Filosofía  Superior,  ja  porque  la  Filosofía  es  un 
ramo  científico  cuya  enseñanza  pertenece  exclusivamente  a  las  Univenidades,  como 
sucede  en  todas  las  de  Europa,  ja  porque  así 'se  estudiaría  mejor  este  ramo  entre  noso- 
tros, con  mas  estension  i  desahogo,  i  completado  con  la  Historia  de'esta  importantísima 
ciencia.  I  por  otra  parte,  a  todo  aspirante  al  grado  de  Licenciado  en  Humanidades  se 
exije,  por  nuestros  estatuto?,  examen  de  la  Historia  de  la  Filosofía. 
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médicos.  Orgañi¿:adas^li^*clftiica8  eii  tina  escak  rkias  vasta^  i  dado  elpiM 
a  la  formación  de  los  gabinetes  anatómicos  i  patolóji^oa,  se  completirád 
arreglo  de  esta  misma  escuela  de  medfcina,  la  que,  hasta  ahora,  aun 
con  sus  pocos  recursos  ha  producido  tantos  facultativos  de  gran  mérito 
i  médicos  experimentados. 

Este  es,  señot  Ministto,  el  estado  de  la  Instrucción  Universitaria  del 
año  próximo  pasado.  ¡  Quiera  IDios  que  estos  estudios,  protejidos  por  el 
Gobierno  que  tanto  anhela  por  la  difusión  de  la  instrucción  jeneral  del 
pueblo,!  bajo  lai  sombra  benéfica  de  la  paz  i  de  la  prosperidad  del  tmiíj^. 
totnen  cada  año  mayor  desarrollo';  i  sin  atizarlas  pasiones,  ni  lisonjear  el 
atübt"  propio  de  la  juventud,  tengan  siempre  una  marcha  progresiva  ha- 
cia Ib  iitil,  benéfico  i  moral! 

ALUMNOS  PREMIADOS. 

FACULTAD  DE  LEYES. 

Código  civil.  -«^Primer  premio,  don  (>árlo9  Sánchez ;  segundo  id.  don 
Ofirlos  Infante. 

« 

Detecho  canónico. — Primer  premio,  don  Alejo  Infante ;  segundo  id. 
dóñ  José  Antonio  Lira. 

Derecho  de  jentes. — Primer  premio,  d(in  Guillenno  Eloi  Rodríguez; 
segundo  id.  don  Pedro  Josc  Gorroño. 

Der*echo  natural. — ^Primer  premio,  don  Anselmo  Urzúa ;  Regundo  iJ. 
dbsé  José  Antonio  Tarfe. 

Derecho  romano,  primer  año. — Primer  premio,  don  Juan  Domingo 
Tapie ;  segundo  id.  don  Adrián  Molina. 

'  Derecho  rómáriOy  secundó  año. — Primer  premio,  tlon  Pedro   Xolasco 
Asplllagá ;  segundo  id.  don  Guillermo  Elol  Kodrlgueí. 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  I  MATEMÁTICAS 

í  Tipcw/ra/ía.-— Primer  premio,  don  Alejandro  Andónaegui ;  segundo 
id.  don  Adolfo  Bruna. 

Aom^^rót/íícréptíro.  ^Primer  premio,  don  Eduardo  Alvarez ;  según- 
.do  id.  don  Ruperto  Solar.   Mención  honrosa,  don  Juan  Manuel  Cobo. 

Cálculo  diferencial  e  integral. — Primer  premio,  don  Alejandro  An- 
ddiiáégui ;  segundo  id.  don  Juan  Antonio  Montes. 
''  'Mecánica. — Primer  premio^  dort  Jos6  Ignacio  Vergara ;  segundo  id. 
don  Francisco  Kewman.  Mención  honrosa,  don*  Juan  Antonio  Montes  i 
(}on  Al^andro  Andónaegui. 

Jeométría  analítica. — Primer  único^  don  José  Antonio  Carbajal. 

Docimasia  i  Meiaiurjia. — Primer  premio^  don  Francisco  Newman ;  se* 
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gunclo  id.  don  Indalicio  Prado.  Mención  honrosa  donjuán  Manuel  Co* 
bo,  don  Marcial  Marín  i  don  David  Campusano. 

Mineralojia  iJeolojía. — Primer  |)remio,  dpn  Ii^dalicio.P^^dc^;  segi^i\do^ 
dion  Marcial  Marín.  Mención  honrosa,  donjuán  Manuel  Col^  ,i  don 
Meliton  Mieres. 

^  Química  orgánica. — Prímer  premio,  don  Fidel  Kódrigtiéz ;  segundo 
id.  donKamon  Quevedo.  Mención  honrosa,  don 'Ruperto  Kómeroidon 
José  Miguel  Saavedra.  ;       ' 

FACULTAD  DJB  MEDICINA. 

Anatomía. ^Primer  premio,  don  Fidel  Rodríguez ;  segundo,  donRa* 
mon  Allendes.  .  . 

I  Patolüjia  interna. — Primer  premio,  don  Pablo  Zorrilla ;  segundo  id. 
don  Adolfo  MurlUo.  Mención  honrosa,  don  Damián  Miquel  i  don  Alejan- 
.droZúñigá.  '    h;  ;■     .  w  ;  i  : 

•  \ 


•       .»  j» 


EN  LOS  DOS  CONCURSOS  QUE,  EN  IS69^  TUVIEBON  LUpÁS  ET^  ILA 

SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES. 

En  el  concurso  i|e  la  mitad  del  ano,  obtuvieron  : ;  - 

En  la  clase  de  Pintara  i  Dibujó,''-^Fnmet   premio,   medalla  de  oro, 
don  Luciano  Lalnez.  Mención  hoiitosá,  dorr*  Manuel  Jésus  Mena ;  id. 
segundo,  medalla  de  plat{i,  don  Pascual  Ortega  j  ,id.  ^^rcero,  medall^  de 
broncci  don  Bernardo  Bravo.   Mención   honrosa,  doi]L,Mapuel  Jesús, 
Zubicueta. 

.  £n  la  clase  de  lüscHlt^ra. — Primer  premio^  dpn  ¡Nicappr  ^iaza;,^id. 
segundo,  dou  Agustín  Depasier ; .  id*  tercero,  dou  Juan  Bautista  Blancq^ 

En  el  segundo  concurso,  obtuvieron  ;  ..... 

JSn  la  clase  de  Pintura  i  Dibujo. — Primer  premio,  dop^^iiciftnO:Jiai- 
nez  ;  id.  segundo,  don  Pascual  Ortega ;  id.  tercero,  don  Miguel  Zubi- 
cueta i  don  Pacífico  Aceituno. 


> . 


:   íi 


•   •.      «I        í 


» 


/ 
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LITERATURA  AMERICANA.  Juicio  crítico  de  las  obras  de  olgw. 

nos  de  hfs  principales  poetas  hispano-americanos. — Memoria  presentáis, 
por  don  Miguel  L,  i  don  Gregorio  V.  Amunátegui  al  certamen  abiert» 
en  1859/7or  la  Facultad  de  Humanidades,  i  a  la  cual  ésta,  en  sesión  del 
27  de  julio  de  1860^  adjudicó  el  premio  de  la  lei  (a). 


V. 


DON  JUAN  LEÓN  MERA. 

El  ][>oeta  ecuatoriano  don  Juan  León  Mera  ha  puesto  al  frente  dd 
volumen  de  poesías  que  corre  impreso  bajo  su  nombre  el  siguiente  dis- 
•tico  en  que  el  poeta  latino  Marcial  apreciaba  así  sus  propios  epigramas : 

AD  ATITUM,   DE   SUI8  EPIGBAMlfATIS. 

Sunt  bona,  sunt  quasdam  mediooria,  sunt  mala  plora 
Qu»  legis  hic  :  aliter  non  fit,  Avite,  liber. 

A  ATITO,  SOBRE  ESTOS  EPIGRAMAS. 

''De  todos  los  epigramas  que  lees  aquí,  algunos  son  buenos^  otros  soi 
mediocres,  los  mas  son  malos  :  un  libro,  Avito,  no  sé  hace  de  otro 
modo(l)." 

Don  Juan  León  Mera  tiene  razón  en  el  juicio  que  ha  dado  acerca  de 
sus  producciones.  El  fallo  es  tan  justo  como  imparcial.  Entre  las  com- 
posiciones que  ha  publicado  se  encuentran  las  tres  categorías  indicadas 
por  Marcial.  Es  verdad  que  esto  sucede  en  todo  libro  de  poesías  :  lo 
bueno,  lo  regular,  lo  malo,  i  a  veces  lo  pésimo,  son  los  ingredientes  que 
combinados  en  dosis  mayores  o  menores  entran  a  formar  toda  colección 
de  versos  que  se  da  a  la  estampa,  ¡  Feliz  el  poeta  que  acierta  cas?  siem- 
pre, porque  será  inmortal!  ¡Desgraciado  de  aquel  que  domuta  con  fire- 
cuencia,  porque  el  olvido  sepultará  en  la  oscuridad  sus  obras  apenas 
hayan  visto  la  luz!  Los  libros  son  como  los  hombres  :  mezcla  de  per- 
fecciones i  do  defectos,  de  virtudes  i  de  vicios. 

Don  Nicolás  Fernández  de  Moratin  ha  escrito  un  soneto^  que  no  es 
mas  que  la  traducción  difusa  del  dístico  compuesto  por  Marcial.  Helo 
aquí: 


(a)  Véanse  las  pajinas  756,  841,  900  i  980  ele  las  cuatro  entregas  anteríoxea. 
(1)  Mera— Poesias^Qoito  1858, 
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AL  LECTOB.  f* 

O  tú  cualqmera,  que  del  claro  día 
Las  horas  blandas,  mudas  i  lijeras, 
Faltando  acaso  a  lo  que  hacer  debieras» 
Gastas  en  repasar  mi  poesía^ 

Si  cuanto  ves  alabas  a  porfía,  .  '^ 
De  necedad  son  muestras  verdaderas ; 
I  si  todos  lo»  versos  vituperas,-     = . 
De  envidioso  también  te  argüiría. 

Que  hai  muchas  cosas  malas,  es  sin  duda ; 
I  que  hai  algunas  buenas,  jo  lo  digo ; 
Otras  medianamente  se  disponen. 

Lo  bueno,  i  malo,  i  lo  mediano  ajuda ; 
Pero  te  hago  saber,  lector  amigo, 

Que  así  todos  los  libros  se  componen. 

» 

\ 

Lo  que  hai  terrible  para  los  poetas  es  que  muchos  críticos  fundados 
en  la  autoridad  de  Horacio  sostienen  que  en  poesía  no  hai  término  medio^ 
i  que  lo  mediocre  debe  considerarle  como  malo. 

Certís  médium  et  tolerabile  rebus 

Kecte  concedí :  consultus  juris,  et  actor 
Causarum  mediocris  abest  virtute  diserti 
Messalie,  nec  scit  quantum  Cascellius  Aulus ; 
Sed  tamen  in  pretio  est :  mediocríbus  esse  poetis 
Non  homines,  non  Di,  non  concessere  columnas. 
Ut  gratas  inter  mensas  sjmphonia  discors, 
Et  crassum  ^mgueI^tum,  et  sardo  ciuu  melle  papaver 
Ofiendunt,  poterat  duci  quia  ccena  sine  istis : 
Sic  animis  natum  inventumque  poema  juvandis. 
Si  paulum  summo  discessit,  vergit  ad  imum. 

Hai  mil  cosas  en  que  la  medianía. 
Suele  sufrida  ser  i  aún  estimada : 
Jurisconsultos  viven  i  oradores. 
Que  jamas  a  Cascelio  o  a  Mésala 
£n  ciencia  o  en  facundia  igualar  pueden, 
I  sin  embargo  todos  los  acatan ; 
Mas  medianos  poetas,  ni  mortales. 
Ni  númenes,  ni  aún  postes  los  aguantan. 
Mala  música,  esencias  corrompidas. 
Granos  de  adormideras  con  miel  sarda 
£n  tm  banquete  ofenden ;  pues  gran  cena 
Sin  música  haber  puede  i  sin  pomadas. 
La  poesía  así,  para  recreo 
Del  ánimo  nacida,  si  se  aparta 
Algo  del  cielo,  se  hunde  hasta  el  abismo. 

Tradueeiím  dt  Burgos, 

135 
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Las  poesías  de  Mera  no  tienen  un  sello  peculiar  que  las  caracterice  i 
'distinga;  les  falta  orijinalidad :  la  mayor  >parte  de  ellas  son  simples  imi- 
taciones de  los  poetas  españoles.  El  autor  dice  en  la  dedicatoria  de  su 
obra  que  sus  versos  son  flores  que  háü  brbtadd  *dé  su  seno  ardiente. 
Aceptamos  la  metáfora  con  tal  que  se .  reconozca  que  las  simientes  de 
donde  esas  flores  han  jerminadohan  sido  importadas  de  tierra  estranjera. 
Las  pequeñas  variaciones  que  puedan  notarse  en  su  color  o  en  su  perfu- 
me son  esos  cambios  lijéros  que  la  diferencia  del  clima  o  del  suelo  hace 
esperimentar  a  las  plantas  de  la  misma  especfe  o  familia.  Sirva  de  mues- 
tra la  siguiente  composición :     ' 

EL  CANTO  DEL  LLAü^RO. 

Con  ronca  voz,  i  altanero 
Por  m  vestida  costumhte^ 
A  la  luz  de  esóáfia  lumbre, 
Así  cantaba  un  llanero : 

Soi  el  hijo  de  las  pampas  ; 
En  la  pampa  está  mi  hogar ; 
Yo  nací  para  la  guerra, 
I  es  mi  oficio  batallar. 

» ■ 

A  la  luz  del  sol  ardiente 
Puso  mi  madre  mi  cuna, 
I  al  reñeio  de  la  luna 
Menjiccia  el  acjuilón; 

I  entre  conf\isa 

Vocinglería 

Me  adormecia 

Su  ronco  sen. 
Soi  el  hijo  de  las  pampas... 

Aun  no  contaba  dos  lucros 

Cuando  empuñaba  la  brida^ 

I  en  la  llanura  estendida 

Domaba  el  potro  veloz ;  ^ 

I  el  toro  ñ-guido    , 

También  domaba/ 

Cuando  bufaba 

Muí  mas  feroz. 
Soi  el  hijo  de  las  pampas.... 

£1  estallidb  del  rájo,       ' 

El  rujir  del  raudo  viento, ' 

Eran  mi  majo^  contento, 

Eran  mi  gloria  mejor ; 

r 
I  cuando  vía 

Algún  cobarde 

Yo  hada  alarde 


I  ^ 
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^  De  mi  valor. 

V  SoiéTü'ijódélstspiainpAV...  '     ' 

I  ío¡  me  gusta  el  retumbante 
Estridor  de  la  batalla ;  . 
El  volar  de  la  metralla, 
Del  bridón  el  relinchar ; 

Del  fuego  vivo 

Los  resplandores, 

De  los  tambores  . 

El  redoblar. . 
Soi  elliijo  délas  pampas... 

Cuando  tendido  al  escape  ■■■,.. 

Mi  trotón  veloz  avanza, 
I  en  ristre  pongo  mi  lanza, 
I  hago  el  hitrra  resonar. 

De  mi  presencia 

Huye  el  ibero, 

Si  el  golpe  fiero 

Quiere  evitar. 
Soi  el  hijo  de  las  pampas... 

El  ver  morir  no  me  arredra. 
Mucho  menos  ver  heridos  ; 
Pues  me  placen  los  jemidos, 
I  me  agrada  el  combatir ; 

I  si  una  bala  • 

Ikíe  da  la  muerte 
\  "  Gloria  a  mi  suerte" 

Diré  al  morir. 
Süi  el  hijo  de  las  pampas... 

'  *  ' 

En  cien  reñidos  combatea 
Heridas  sufrí  crueles ; 
Pero  en  cambio  cien  laureles 
He  arrancado  al  español. 

I  es  de  mi  gloria  ^^ 

La  luz  tan  clara, 

Que  no  cambiara 

Con  la  del  sol. 

Soi  el  hijo  de  las  pampas ; 

En  la  pampa  está  mi  hogar ;  ' 

Yo  nací  pai'a  la  guerra 

I  es  mi  oficio  batallar. '  • 

Aún  cuando  el  autor  no  lo  diga,  es  evidente  que  el  Cantí)  del  llanero 
68  una  imitación  manifiesta,  aunque  ba^tante  imperfecta,  de  la  Canción 
del  pirata  de  Espronceda,  que  todos  saben  de  memoria.  El  asunto  \  la 
manera  de  tratarlo  están  revelando  la  procedencia  de  esta  composición^ 
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no  obstante  que  el  argumento  sea  esclusivamente  americano ;  pero  tal 
particularidad  no  alcanza  a  variar  su  naturaleza^  ni  adarle  oiijinalidad, 
bien  que  haga  grata  su  lectura. 

Advertiremos  de  paso  que  en  castellano  no  se  dice  imitación  a  Zotrilla, 
imitación  afrai  Jerundioy  frases  que  usa  Mera^  sino  imitación  de  Zo' 
trilla f  imitación  de  frai  Jerundio,  Puede  decirse,  i  efectivamente  se  dice, 
he  imitado,  imitando,  imitar  a  tal  persona ;  pero  no  podría  tolerarse  imi^ 
tacion  a  tal  personarlo  que  es  algo  peor  que  un  estranj  crismo,  porque  es  un 
barbarismo.  No  todas  las  palabras  que  proceden  de  un  verbo  gobiernan 
el  mismo  réjimen  que  ese  verbo,  sino  solo  las  que  don  Andrés  Bello 
denomina  en  su  Gramática  derivados  verbales,  esto  es,  el  infinitivo,  el 
jerundio  i  el  participio  que  se  junta  con  un  auailiar. 

Mera  ha  tratado  de  dar  a  sus  producciones  métricas  cierto  aire  de  no- 
vedad intercalando  en  ellas  una  multitud  de  palabras  indianas ;  pero 
dudamos  mucho  que  semejante  innovación  sea  una  belleza.  Si  los  arcaís- 
mos, cuando  abundan  demasiado,  afean  una  composición,  ¿por  qué,  ni  có- 
mo, la  hermosearían  las  voces  de  una  lengua  bárbara?  No  es  cosa  agrada- 
ble, por  cierto,  tener  que  leer  un  libro  de  poesías  rejistrando  a  cada  mo- 
mento un  diccionario  o  consultando  una  nota.  Por  nuestra  parte  confesa- 
mos que  no  hemos  encontrado  el  menor  placer  en  tropezar  con  vocablos 
como  los  que  siguen,  cuyo  significado  seria  completamente  inintelejible 
para  muchos,  si  el  autor  no  hubiera  cuidado  de  darlo  a  conocer  en 
un  vocabulario  foimado  al  efecto : 

Jora — Maíz  jerminado  de  que  se  hace  la  chicha  o  vino  de  los  indios. 

Illapa — El  rayo. 

Ñusta — Doncella  de  sangre  real. 

Palla — Princesa. 

Inti—E\  sol. 

Pathacamac — Dios. 

Amancay — Azucena. 

Haravec  o  Haravico — Poeta. 

Tola — Sepulcro. 

Uillac — Sacerdote. 

Garúa — Llovizna. 

Amunta — Astrólogo. 

Si  Mera  ha  buscado  la  oríjinalidad  empleando  estos  u  otros  términos 
análogo^,  Jio  podrá  menos  de  concederse  que  e&  una  pobre  oríjinalidad  la 
que  eonsiste-^olo  en  las  palabras.  La  circunstancia  de  que  el  poeta  ecuato- 
riano se  haya  supuesto  un  poeta  indiano  al  entonar  los  cantares  en  que' 
aparecen  esas  voces  exóticas,  no  justifica  su  uso ;  porque,  si  ha  tomado  a  loe 
indíjeaaS'  de  América  algunas  de  sus  espresiones^  no  ha  sabido  apropiArae 
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con  la  perfección  debida  ni  sus  ideas^  ni  sus  afectos^  ni  sus^  costumbres, 
ni  sus  creencias^  lo  único  que  habria  podido  autorizar  ese  lenguaje.  Ha- 
blar como  un  salvaje  cuando  se  piensa  i  siente  como  un  hombre  civilizado, 
es  un  absurdo  tan  grande,  como  lo  seria  hablar  como  un  pagano  cuando 
se  piensa  i  siente  como  un  cristiano.  No  hai  para  qué  canlbiar  el  rótulo 
de  una  botella,  si  no  se  ha  variado  el  líquido  que  contiene.  La  mitolojía 
de  los  griegos^  que  con  justicia  ha  sido  rechazada  de  la  poesía  moderna 
como  un  anacronismo  sin  objeto,  nos  parece  todavía  mas  aceptable  que 
la  mitolojía  de  los  indios ;  porque  al  cabo  aquella  tiene  sobre  ésta  la 
ventaja  de  ser  mas  conocida  i  de  estar  consagrada  por  las  obras  maestras 
que  nos  ha  dejado  la  antigüedad.  No  vemos  qué  se  ganaría  con  llamar  al 
sol  Inti  en  lugar  de  Febo^  i  a  Dios  Pachacamac  en  lugar  de  Júpiter  ;  i 
preferimos  naturalmente  que  se  les  designe  con  el  nombre  que  todos  les 
conocemos  de  Dios  i  sol,  a  no  ser  que  la  materia  que  se  trate  exija 
imperiosamente  lo  contrario,  comb  sucede  en  la  composición  diríjida  por 
Mera  Al  sol  desde  la  cima  del  Panecillo, 

Don  Juan  León  Mera  ha  escrito  tres  romances  titulados  Elvinia,  el 
Proscrito  i  el  Luterano^  que  son  censurables  por  la  insulsez  de  sus  argu- 
mentos. 

Elvinia  es  una  joven  que  se  desnuda  para  bañarse  en  una  fuente,  i 
que,  apenas  se  ha  deslizado  en  ella,  oye  la  voz  de  su  amante,  que  le  canta 
una  canción  amorpsa,  lo  que  le  obliga  a  salir  en  el  acto  del  agua  donde 
se  solazaba,  i  a  retirarse  presurosa  i  mal  vestida.  Nada  mas,  nada  ménod. 
Este  romance  ha  suministrado  ocasión  al  poeta  para  hacer  tres  descrip- 
ciones bastante  frias  e  insípidas  de  la  mañana,  del  prado  i  del  baño,  las 
cuales  no  son  notables  mas  que  por  su  trivialidad. 

El  Proscrito  es  un  desterrado  político  que  se  queja  amargamente,  auil- 
que  en  versos  mui  poco  enérjicos  i  sentidos,  de  los  enemigos  que  le  hah 
separado  de  su  cara  patria,  a  la  que  habia  sacrificado  su  tranquilidad,  sus 
bienes,  su  vida,  i  que  le  han  alejado  de  la  mujer  a  quien  amaba  i  por 
quien  era  correspondido.  Aún  cuando  la  pieza  se  prestaba  a  la  espresion 
de  ciertos  afectos,  el  autor  no  ha  acertado  a  pintar  la  tristeza  profunda 
del  proscrito  que,  según  las  palabras  de  Lammenais  en  una  pajina 
sublime  consagrada  al  mismo  asunto,  marcha  errante  de  pueblo  en  pueblo 
como  las  nubes  que  arroja  la  tempestad,  i  en  todas  partes  se  encuentra 
solo. 

El  argumento  ílel  Luterano,  que  es  el  mas  largo  de  los  tres  romances, 
está  tomado  de  un  pasaje  de  la  Historia  de  Quito,  escrita  en  1789  por  el 
presbítero  don  Juan  de  Velasco,  que  vamos  a  copiar  al  pié  de  la  letra,  nó 
solo  para  dar  una  idea  de  la  composición,  sino  también  porque  figura 
en  el  suceso  un  chileno  cuyo  nombre  suena  en  nuestros  anales. 

ALGUNOS  SUCESOS  NOTABLES  RELATIVOS  A  LA  VILLA  DE  BIOBAICBA. 

'^El  mas  memorable  de  todos  fué  el  de  un  luterano,  acaecido  hacia  e) 
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año  de  1620  con  poca  diferencia.  Se  internó  por  Panamá  i  Lima  al  reino 
de  Quito,  i  llegando  a  la  cercanía  de  Riobamba,  moró  algún  tiempo  en  el 
territorio  de  Guamotc,  a  distancia  de  cuatro  leguas  de  la  villa.  Vivió  en 
las  cuevaa  que  hacen  las  peñas  en  la  misma  via  real,  manteniéndose  de 
la  limo^n^^  de  lo^  pasajeros.  La  pedia  siempre  con  el  disyuntivo  de  que  se 
la  diesen  por  DJoso  por  el  diablo;  i  como  nunca  faltan  devotos  del  diablo 
i  de  Dios,  recojia  las  limosnas  con  abundancia.  Era  de  aspecto  venerable, 
i  irepr^sentaba  la  edad  como  de,  sesenta  años.  Se  ignoraba  quién  I  de 
dónde  fuese>  porque  nunca  lo  quiso  decir ;  mas  se  conocía  que  era  es- 
.^twjeropor  lo  mal  que  hablaba  el  castellano.  Tampoco  se  sabía  de  qué 
rejijion  fuese;  porque  teniendo  cercana  una  iglesia  parroquial,  nunca 
se  le  vio  oír  una  misa  ni  entrar  en  ella.  Por  lo  poco  que  algunos  entendie- 
..von  de  él  nnismo,  hicieron  juicio  que  fuese  de  profesión  luterana,  i  por 
eso  lo  miraban  comunmente  con  horror  los  pasajeros. 

"  Observando  un  dia  aquel  ente  peregrino  que  pasaban  muchas  jentes 
^  desdQ  la  mañana  hasta  la  tarde,  le  hizo  novedad  i  preguntó  a  dónde  iban. 
Dijéronle  que  a  Riobamba  por  ver  las  solemnes  fiestas  que  anualmente 
se  hacian  en  obsequio  de  su  patrón  principal,  San  Pedro.    Siguiendo  a 
la  misma  jente,  ^ntró  a  la  villa  el  primer  dia  de  la  fiesta  en   que  no  se 
hacia  otra  cosa  que  la  misa  cantada  con  panejírico  en  la  iglesia  princi- 
.paL  Confuso  entre  la  multitud  de   forasteros,  entró  a  la  iglesia  sin  ser 
conocido  de  ninguno,  i  se  puso  mui  cerca  del  altar  mayor,  donde  se 
cantaba  la  misa  con  asistencia  de  gran  concurso.  Oyó  el  panejírico,  i  pro- 
siguió oyendo  la  misa  hasta  el  tiempo  de  la  consagración.  Levantándose 
entonces  ajitado  de  todas  las  infernales  furias,  se  abalanzó  de  la  hostia 
ppnsagrada  al  tiempo  de   elevarla  el  sacerdote  i  la  hizo  pedazos  con  mas 
que  diabólico  atrevimiento. 

"  ApéQas  observaron  los  asistentes  su  sacrilego  atentado  i  la  turbación 
de  los  sacerdotes  del  altar,  cuando  los  cabildantes  que  tenian  cercano  su 
asiento  sacaron  todos  sus  espadas  i  le  dieron  tantas  heridas,  que  cavó 
muerto  mui  cerca  del  mismo  altar.  El  prodijio  grande  que  obró  Dios  en  ese 
caso,  fué  el  no  permitir  que  se  manchase  su  iglesia  con  la  sangre  de  aquella 
.infernal  furia,  porque  no  arrojó  ni  una  sola  gota  con  los  centenares  de 
.estocadas  con  que  estaba  atravesado  de  parte  a  parte.  Sacaron  el  cadáver 
de  la  iglesia,  i  al  mismo  punto  de  estar  fuera,  arrojó  tantas  plumas  de  neo'ra 
sangre,  cuantas  eran  las  heridas.  Atado  i  arrastrado  a  la  cola  de  un  caballo, 
fué  arrojado  su  cuerpo  en  un  campo  distante ;  i  autenticado  todo  el  suceso, 
el  cabildo  de  la  villa  dio  cuenta  a  la  corte. 

"Era  correjidor  a  la  sazón  don  Martin  do  Aranda,  nativo  de  la  Impe. 
rial  de  Chile,  quien,  como  cabeza  del  cabildo,  fué  el  primero  en  herir 
al  luterano.  Labrándole  a  este  caballero  mas  i  mas  por  momentos  el  pro-* 
dijio  de  no  habers.e  manchado  la  iglesia,  se  hizo  devotísimo  del  sacramen- 
to i  ee  convirtió  de  buena  a  mejor  vida  tan  ficazmente,  que  regresó  a 
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dü  patria  sol  o,  por  (lispónér  dé  sus  bienes  en  obltis  pias ;  i  pidió  con  ins- 
tancia ser  admitido  en  la  Compañía  de  Jesús,  cuyos  estudios  había  cursa- 
do con  crédito  i  aplauso.  K^oibido  en  ella,  i  ordenado  dentro  de  breve 
de  sacerdote^  fué  premiado  dé  Dios  por  su  acción  heroica  i  tierna  devo- 
ción al  sacramento,  porque  murió  mártir  ilustre  a  manos  de  los  bárbaros 
Ilicuras(l)." 

¿  Hai  en  este  suceso  tema  para  una  leyenda  digna  de  escribirse  i  sus- 
ceptible de  leerse  con  gustp?  Qui;¿á. 

Elinjenio  humano  es  capaz,  de  sacar  una  ficción  interesante  de  los, 
datos  mas  pobres  i  mezquinos,  como  Moisés  hacía  brotar  el  agua  de  las 
rocas  mas  estériles.  Se  concibe l&cilüíente  queuh  hombre  de  una  imajina- 
cion  fecunda  pueda  dar  intéVeB  i'animácioh  a  la  relación  del  presbítero 
Velasco,  suponiendo  otros  incidentes,  o  ¿gregando  nuevos  personajes. 
Los  antecedentes  del  loco,, .a. quien  se  l^a.  ))^i\tizado  con  el  nombre  de 
luteranoy  quedados  en  la  sombra,  i  la  vida  misteriosa  que  llevaba  en  Kio- 
bámba,  dejaban  algún  campo  piara  que  la  fantasíapudiera  desplegar  sus 
alas  coa  entera  libertad.  Pero  también  es  menester  convenir  en  que  si  esa ' 
narración  puede  éufniñistrar  los  primeros  elementos,  un  jérmen^  mxl 
embrión  para  un  cuento»  está  xnui  distante  de  ofrecer  un  todo  completo 
i  acabado.  El  hecho  en:  s^,  i  tal  como  aparece  en  el  pastye  copiado,  con  sus 
jñbetei^  de  conseja,  es  por  si  solo  sobrado  insignificante  para  que  merezca 
los  honores  del  verso,  i  atraiga  la  atención  del  lector.  Esto  es  evidente, 
aún  para  quien  no  sea  literato  conaumado.  Don  Juan  León  Mera  pudo 
•  encontrar  e&  esa  anécdota  algunos  hilos  para  tejer  la  urdiembre  de  sú 
leyenda;  pero  de  ningún  modo  únatela  preparada  i  en  esjtado  de  cortarse. 
En  vez  de  soltar  la  iieada  a  su  ixnajinacion^  el  poeto  ha  seguido  frase  a 
"¿rasé:  al' historiador,  i  eso  le  ha  perdido*;  todo  bu  trabajo  se  ha  limitado  a 
/riman  la  pájiñasrriba  trascrita*  Ca^reciendo  de  inventiva,  o  no  queriendo 
agregar  nada  a  lá  tradición^  ha  oompueeto.  una  obra,  insustancial  en  su 
-parte  intrínseca  i  prosaica  en  su  fordia.  Era.  imposible,  materialmente 
ám^osible,  que-,  pudiera,  hacerse  una  composición  literararia  de  algún 
mérito  con  tan  insulso  urgumento,  como  es  imposible  que  se  fabrique 
una  estatua  espléndida  eon  plómoo  .barro  vil.  > 

« '^  Las:oompo8Í<áones  festivas  de  Mera  tienen  el  gravísimo  inconveniente 
de  idarécbr  de;  gracejo,  i  dé  prodüeir  por  lo  tanto,  un  ofeoto  diverso  del 
que  su:  autor  ^spemba^iAsí  como  las  lágrimas  i  sollozos  ^^  pujados  por 
faltado  gima/';  según  una  ésj^resion  de  Que  vedo,  lejos  de  entristecernos, 
nos  hacen  reír ;  así. también  loschistes  forzados,  lejos  de  alegrarnos,  nos 
causan  fastidio  e  incomodidad.  No  hai  papel  mas  desairado  .en  el  mundo» 
que'  el  de  gracioso,  cuando  no  sertimo  chispa  para  ello. 


.  •(  -  ■    • 


•I    •!'     .         ' 


(1)  YelMOiHr-Uittpmdal r9MU^4<í|  QlBte^tQiiL  1  lib.  2  páj.  8|l. 
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Los  siguientes  son  los  mejores  epigramas  que  vienen  en  la  colección : 

Aa«^afrai  Vidal 
Que  tiene  en  regla  su  vida ; 
Pero,  o  miente  el  fraile  tal, 
O  esa  es  regla  mui  torcida. 


£1  cura  de  mi  lugar 
De  tal  manera  predica. 
Que  apenas  le  oje  Mariea 
9  Cuando  comienza  a  roncar ; 

Mas  debe  al  cura  agradar 
Esa  escasez  de  atención 
De  Marica,  i  con  razón, 
Pues  d^todo  su  auditorio 
^     Solo  para  ella  es  notorio 
Lo  bueno  de  su  sermón. 

I 

Mera  ha  vapulado  en  sus  versos  con  estraordinaria  dureza  a  la  sociedad 
ecuatoriana.  La  pintura  que  hace  de  ella  en  uila  sátira  bastante  larga  que 
ha  titulado :  Fiesta  de  (ofvs  en  carnaval  en  una  ciudad  de  la  república  del 
jElcttcz^for^  la  presenta  bajo  un  aspecto  poco  favorable.   Si  el  retratóse 
asemeja  al  orijinal,  es  preciso  confesar  que  éste  es '  feísimo.  El  atraso 
material  i  moral  de  aquel  pueblo  sería  lamentable ;  la  degradación  a  que 
habría  llegado  sería  estremada.  Es  probable^  sin  embargo,  que  haya  mu- 
chísima exajeracion  en  la  crítica;  a  loque  se  agrega  que^  como  el  poeta 
no  espresa  a  qué  ciudad  se  refiere,  es  lícito  suponer  a  la  distancia  que  no 
•se  trata  de  la  capital  u  otra  población  importante^  sino  de  alguna  aldea 
infeliz^  a  la  cual  se  ha  condecorado  con  el  pomposo  título  de  ciudad.  Jen  te 
que  se  adeuda,  arruina  i  trampea  por  asistir  a  una  miserable  corrida  de 
toros ;  que  juega  con  una  avidez  i  qpdicia  desenfrenadas  la  corta  suma 
de  unos  cuantos  reales  ;  que  se  atreve  a  concurrir  a  un  baile  con  la  cabeza 
boba,  los  pies  torpes  i  la  lengua  balbuciente  por  el  vino;  i  que  ejecuta 
todas  las  demás  torpezas  que  se  describen,  pertenece  a  la  mas  ínfima 
clase.  Tipos  de  esa  especie   pueden  servir  para  una  caricatura ;  pero 
no  para  un  cuadro.  Todos  los  vicios  que  en  la  sátira  ihencionada  se  vitupe- 
ran son  pequeños,  rastreros,  ignobles;  porque  hai  también  una  escala  en 
el  vicio,  como  la  hai  en  la  virtud.  La  humildad  del  asunto  ha  dañado  al 
buen  desempeño  de  la  obra,  resultado  que  era  de  esperarse.  La  llama  de 
la  inspiración  solo  alumbra  lo  que  es  grande  i  elevado  por  cualquier  mo- 
tivo que  sea^como  la  llama  de  los  volcanes  solo  resplandece  en  la  cima 
de  los  altos  montes. 

Mera  ha  compuesto  un  gran  número  de  fábulas  que  ha  dividido  en 
p0tica8 y  forenses  i  diversasil^on  mui  poco  injeniosas;  no  tienen  gracia 
ni  naturalidad.  Las  mejor  desempeñadas  son  las  dos  que  copiamos  a  con- 
tinuación. Sería  dé  desear  que  las  dettiás  fíiesett  'parecidas>a  éstas : 


4> 
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EL    CIKRVO  I  LA  UEBRB. 


En  un  bosque  dilatado 
Grrande  silencio  reinaba, 
I  un  cienro  que  allí  emigrado 
Lle^ó,  dijo  consolado : 
"  I  Hallé  la  paz  que  buscaba !" 
^  ^  — *'  EJste  silencio  no  es  paz, 

V  Contestó  la  liebre  triste, 
Aquí  hai  un  tigr«  voraz, 
Que  arredra  hasta  al  maa  audaz, 
I  no  Hai  de  miedo  quien  chiste." 

Así  pueblos  conocemos 
Donde  un  tirano  opresor 
Silencio  impone,  i  creemos  . 
Que  es  paz  lo  que  en  ellos  vemos. 
Cuando  es  tan  solo  terror. 

BLOATO.I   LOSBATOKES. 


Un  pueblo  de  animales. 
De  esos  de  tercer  orden,  .        ' 

Como  zorras  i  gatos. 
Ardillas,  monos,  gozques, 
•Un  mandarín  quisieron 

Elejir;  i  juntóse  .         '¿ 

Píoú  tan  grave  asunto  ^ 

Un  congreso  en  un  bosque.  ^ 

Después  de  choques  varios  ^ 
I  varías  discusiones, 
A  Misiñif  la  fuerte  ^ 
De  la  eIecc¡oii»tocóIe.      /' 
Al  p^nto  un  bdno  en  lo  alto    ,    *     - 
Se  encaramó  de  un  roble, 
I  la  elección  publica  . 
Desde  ahí  en  altas  voces : 
— "  ¡  Viva  el  ilustre  gato ! 
Gntan  todos  entonces ;  ^ 

£1  yneblo  de  los  brutos  , 

Unánime  elijióle." 
Mas  una  gran  manada 
De  infelices  ratones, 
Que  estaba  temerosa 
Que  el  gato  la  destroce,  , 

Saliendo  un  poco  afuera :  , 

— **  Mentira,  contestóles ;  .'  , 

La  ratonina  jente, 
Parte  del  pueblo  pobre, 
A  Misiñif  no  el^e, 
Porque  es  su  fiero  azote."—- 

^  136 


^044  APtlLFS'— DICIEMBUEM  ^1860. 

Pero  mauüj  el  gatazo, 
I  huyeron  los  ratones. 
^  1^0  mismo  entre  nosotros... 
Pero  ¡  chiton !  que  iie  oye 
Maullar  ^  ^to.  |  El  diablo 
Que  hoi  baga  aplicaciones! 

La  versificación  de  Mera  es  mui  poco  robusta  i  sonora;  sus  versos  son 
frecuentemente  duros  i  desapapit^lej.  £ai  cambio  su  lenguaje  es  claro,  i 
por  lo  jeneral  correcto.  De  enatido  en  cuando  incurre,  sin  embargo,  en 
faltas  garrafales  de  gramática^  de  las  cuales  vamos  a  notar  solo  una  por 
referirse  a  un  defecto  que"  es  muí  común  también  en  Chile,  tal  es  el 
empleo  del  adverbio  donde  ppr:  l(i  espresion  a  casa  de,  ii  la  presencia  de. 
En  la  fábula  El  Lobo,  la  Zorra  i  eliAlcon,  el  lobo  i  la  zorra  fueron  don- 
de el  alcon.  En  la  titulada  El  Áléon  litigante, ^%íq  pájaro  entra  de  rondan 
donde  su  enemiga  ;  i  así  en  otras  Ocasiones.  Las  frases  citadas  no  espresan 
lo  qu€^  el  autor  quiere  dar  a  enteháér,  sino  una  cosa  mui  diversa.  En 
castellano,  voi  donde  fulano  es  un  modo  de  hablar  elíptico  que  significa 
voi  a  donde  va  fulano,  i  no  vola  casa  de  fulano,  que  es  lo  que  se  pretende 
decir  con  esa  locución. 

No  obstante  las  críticas  qii^  anteceden,  don  Juan  León  Mera  es  un 
poeta  de  esperanzas.  Se  conoce  (]ue  ha  estudiado  los  buenos  modelos  de 
la  literatura  española ;  que  ha  leído  a  ,£rai  Luis  de  León  i  a  Kioja,  i 
que  en  algunas  ocasiones  se  ha  propuesto  imitarlos,  ^a  escuela  no  pue- 
de ser  mejor.  Es  casi  seguro  que  U  .pieza  titulada  Al  solí  dedicadas 
nuestro  compatriota  el  poeta  don  Gruillermo  Blest  Gana,  ha  sido  escrita 
después  de  una  lectura  de  las  Rúikás'd^  Itálica. 


I' •  .•  ^  • 


AL  SOL. 


Desde  kt  ctrha  del  PanecfSo.  ' 

Aquesta  ¡  ai  sol  1  abandonada  cumbre, 
Del  medroso  silencio  hoi  habitada, 
Que  en  esta  hova  tu  espirante  luínbre 
Baña  apenas,  un  tiempo  consagrada 

A  tus  miftertos  era 
Cuando  te  fué  la  suerte  lisonjcnra.'  :  - 

Sí,  en  este  lugar  vestido  hoi  dia 
De  vil  rastrera  yerba,  i  adornado 
De  míseroá  escombros,  so  voia  ■ 
De  ricas  piedras  i  oro  fabricado 
Tu  magiiífíco  templo, 
Ya  de  la  nada  miserable  ejemplo  (1). 


(1)  £n  la  cima  del  Panecillo,  monte  peqtieSó  i 'de  ^ura  casi  cónica,  sitoado  junio 
a  la  ciudad  do  Quito,  se  hallaba  el  templo  del  sot,'  fabricado  por  los  »Scyris  de  Carwíi 


PBll^CirALES    rOETAS    HISl'AKO-AaiEBIClNOS.  4()45 

Sí,  do  asiento  mi  planta  temblorosa, 
Ante  tu  ¡majen  protemados  viste 
Los  Scyris  de  Coran  (2)  i  la  gloriosa 
Ultima  prole  tuya,  i  recibiste 

\  Oh  sol !  tal  vez  ufano. 

Votos  de  su  alma,  ofrendas  de  su  mano 

Mas  ¿  dónde  está,  me  di,  tanta  riqueza? 
¿  Dónde  tu  selcitud,  dónde  tu  gloria  ? 
¿  Qué  bárbaro  poder  tanta  grandeza 
Del  suelo  arebató,  que  aiin  su  memoria, 

De  este  estrago  a  la  vista. 
El  alma  oprlm3,  el  corazón  contrista  ? 

I  Qué  se  hizo  el  sabio  amunta  (3)  a  quien  tu  fuego 
Sacro  mostraba  tu  carrera  ?  ¿el.  pió 
Sacerdote  do  está  con  cujo  ruego 
Tu  cólera  aplacabas  ?   ¿  do  el  cabrío 

Montes  i  la  paloma 
Del  sacrificio  i  el  precioso  aroma  ? 

¿  Qué  es  dá  la  vírjen  inocente  i  pur.í 
Que  en  su  elevada  abnegación  eterna 
Te  ofrecía  su  amor  i  su  hermosura 
I  en  oblación  te  daba  su  alma^tiorna  ?  ' 

¿  Dónde  el  muro  se  alzaba 
Que  a  los  ojos  del  mundo  la  ocultaba  F 

¡  Todo,  todo  acabó !  .  .  ,  En  vez  del  grave 
Acento  del  uiüac  lúgubre  suena 
De  la  nocturna  melancólica  ave 
'    La  voz,  que  aquestas  soledades  llena  : 
\  Ai !  sola  el  a  parece 
'' "  '  Qu<e  aiín  a  tus  males  su  lamento  ofredef 
•n*     I  -Ni  aún  la  viuda  tórtola  acosada 

A  este  lugar  acuda;  no  hai  divinas 
Fragante^  flores ;  solo  la  menguada 
Chicoria  es  mofa  aquí  de  estas  ruinas, 
<  I  algmia  parda  nube 

Que  en  vez  del  humo  del  incienso  sube. 

I   ¡ oh  cruel  sarcasmo  de  fortuna  instable! 
I  Ob  maldad  de  los  hombres !  ¡  Oh  funesto  3 
Pasos  del  tiempo  siempre  inexorable ! 


hermoseado  mogníñcumentc  por  Huaina  Cápac.  El  tirano  Kominahui  lo  destruyó  pri- 
mero i  los  españoles  completaron  su  ruina,  buscando  el  tesoro  de  los  indios.  Posterior- 
mente levantaron  en  el  mismo  lugar  un  fuerte  del  que  hoi  quedan  solo  mit$erables 
restos.  Nota  del  ontor,  '     ^ 

(2)  tleyes  de  Quito  antea  de  la  conquista  de  Huaina-Cápac.  Id. 
"*  (3;  Amvtita,  astrólogo.  En  la  cima  del  Panecillo,  junto  al  templo   del  sol,  tenian.lo 
indios  su  observatorio,  que  cousistia  e  n  dt>8  columnas  gnomónicas  que  indicaban  los 
folsticios,  i  00  doce   celumnas  pequeñas,  cuja   sombra  señalaba  los  meses  (Velasco, 
^Historhi  de  Quito).  Id. 
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Estos  despedazados  tristes  restos, 

i  Ai  sol !  que  ven  mis  ojos, 
No  son  de  tu  santuario  los  despojos !  .  .  .  . 

Sobre  ruinas  los  hijos  de  la  Hesperia 
Soberbias  torres  levantar  osaron ; 
Pero  el  tiempo  llegó  de  su  miseria, 
I  sus  obras  en  ruinas  se  tornaron  ; 

I  ruinas  la  memoria 
Fúnebres  f«on  de  su  p<isada  gloria. 

Mas  que  los  siglos  la  pi-otervia  humana  * 

«Sobre  escombros  escombros  acumula, 
Como  el  otoño  la  hojarasca  vana 
Sobre  le  pompa  hacina  f  eca  i  nula 

Que  a  la  selva  florida 
Robara  él  mismo  en  su  anterior  venida. 

Fero  ya  t^'as  los  Andes  tu  abrasada 
Frente  despareció  ;  la  misteriosa 
Lóbrega  noche  viene,  i  tu  sagrada 
Faz  en  pos  de  ella  ha  de  tomar  heimosa,     ^ 

Así  en  perenne  jiro 
Alumbrando  impasible  este  retiro. 

I  ¡oh  sol !  acaso  un  dia  ¡  dia  aciago ! 
Al  despertar  desde  tu  rojo  oriente 
Veras  ruina  mayor,  mayor  estrago.  .  .  .'  . 
I  ¡ai  Quito,  Quito  un  trovador  doliente. 

Cual  yo,  versos  funestos 
Vendrá* a  entonar  sobre  tus  mustios  restos. 

Don  Juan  León  Mera  es  un  joven  de  pocos  años  a  quien  está  reser- 
vado 6Ín  duda  un  brillante  porvenir.  La  composición  que  acabamos  de 
copiar  es  una  garantía  segura  de  lo  que  hará  con  el  tiempo. 


VL 

DON  EÜSEDIO  LILI,0. 

Las  líneas  que  vamo?  a  dedicar  a  Ensebio  Lillo  son  algo  mas  que 
simples  observaciones  de  críticos ;  son  reminiscencias  de  colejio,  recuer- 
dos de  juventud.  Así,  para  descargo  de  nuestras  conciencias,  hacemos b 
declaración  previa  de  que  las  esoriliimos  3on  amor.  Confesamos  injenot- 
mente  que  el  afecto  hace  que  consideremos  la  gloria  de  Idilio  hasta  cier- 
to punto  como  si  fuera  cosa  propia. 

Habiéndonos  incorporado  como  alumnos  estemos  en  el  Institoto  Na- 
eional  a  principios  de  1841^  hallamos  en  este  establecimiento  a  EnieKo 
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Lillo  que  había  entrado  en  él  algunos  nietíes  antes.  Desde  esa  fecha  hasta 
ocho  años  después^  seguimos  las  mismas  clases,  estudiamos  juntos,  pa- 
samos reunidos  muchas  horas  diarias,  i  nos  sentamos  constantemente 
lado  a  lado  en  lod  bancos  del  colejio.  Terminada  esa  época,  las  vicisitu- 
des de  la  vida  nos  han  hecho  recorrer  caminos  diferentes ;  pero,  aunque 
no  hayamos  conservado  la  intimidad  de  los  primeros  años,  nos  hemos 
encontrado  con  frecuencia ;  i  siempre  al  volverle  a  ver  hemos  sentido 
que  subsistía  fresca  i  viva  la  amistad  que  nos  liga  a  ese  antiguo  i  apre- 
ciado condiscípulo.  Creemos  no  engañarnos  al  asegurar  que  a  él  le  h:i 
sucedido  otro  tanto.  Sin  embargo,  su  talento  es  bastante  conocido,  el 
mérito  de  sus  obras  es  suficientemente  estimado,  para  que  nuestros 
elojios  sean  atribuidos  a  una  parcialidad  de  camaradas. 

En  1841,  Lillo,  nacido  el  14  de  agosto  de  1826,  contaba  poco  mas  de 
catorce  años.  Era  un  niño  despierto  i  alegre ;  mui  precoz  en  el  desen- 
volvimiento de  su  intelijencia  i  de  su  sensibilidad )  sumamente  querido 
al'  mismo  tiempo  de  sus  maestros  i  de  sus  condiscípulos,  cosa  que  su- 
cede pocas  veces  en  un  colejio ;  tenia  lo  que  vulgarmente  se  llama  la 
sangre  Kjera;  recordamos  que  todos  proclamabauíunánimemente  su  alta  > 
capacidad  sin  envidia,  con  complacencia  aun.  Distinguíase  por  su  apro- 
vechamiento entre  ^compañeros  que  mas  tarde  debian  desempeñar  un 
papel  brillante  en  la  literatura  ^nacional.  Encontrábanse  allí  los  poetas 
Guillermo  Blest  Gana  i  Pió  Varas;  el  historiador  Diego  Barros  Arana  ; 
el  novelista  Alberto  Blest  Gana ;  los  escritores  Santiago  Godoi,  Joaquín 
Blest  Gana,  Ambrosio  Montt,  Ramón  Sotomayor,  Floridor  Rojas,  Igna- 
cio Zenteno,  Pedro  P.  Ortiz,  el  matemático  Ramón  Picarte  i  algunos 
otros  todavía.  Sin  embargo,  no  podia  decirse  que  fuese  un  alumno  apli- 
cado en  el  sentido  común  que  se  da  a  esta  palabra.  Era  a  un  mismo  tiem- 
po mas  i  menos  laborioso  que  sus  condiscípulos.  Estudiaba  poco  la  lecci>  m ; 
eu  vez  de  sacar  su  traducción,  solicitaba  con  frecuencia  que  algún  otro 
se  la  pasara  apresuradamente  antes  de  entrar  a  la  clase ;  pero  en  cambio, 
í  contra  los  hábitos  yltupcrables  de  nuestros  col ej ios,  leía  i^as  que  todos 
sus  compañeros,  mas  que  todos  los  alumnos  del  Instituto  Nacional  juntos. 
Ese  estudio  variado  i  cstenso,  hecho  con  tanta  anticipación^  enriqueció 
su  memoria  con  un  gran  caudal  de  conocimientos  jenerales,  i  dio  a  su 
intelijencia  una  flexibilidad  admirable  para  comprender  todas  las  cues* 
tienes. 

Nos  parece  digno  de  consignarse  aquí  el  arbitrio  que  injenió  para  pro- 
porcionarse libros  que  leer.  Lillo  habia  perdido  a  su  i<adre^  i  no  tenia 
mas  apoyo  que  el  de  su  madre,  señora  de  hacienda  mui  modesta.  Así  no 
encontraba  en  ru  casa  las  obras  que  su  insaciable  curiosidad  le  hacía 
apetecer,  i  particularmente  las  novelas  cuya  Jectura  habia  llegado  a  ser 
una  necesidad  imperiosa  para  su  ardiente  imajinacion.  A  fin  de  salvar 
tal  inconveniente,  se  propuso  reunir  una  corta  suma  que  1q  permitie** 
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♦se  comprar  un  libro.  En  efecto,  renunciando  valerosamente  a  cual- 
quiera otra  satisfacción,  logró  juntar  real  a  real  unos  dos  pesos  con  hs 
cantidades  que  se  le  daban  cada  semana  para  sus  gastos  de'  niño.  Es 
preciso  observar  que  ese  pequeño  capital,  que  merecía  ser  avaluado,  no 
en  pesos,  sino  en  centavos,  i  que,  sin  embargo,  estaba  destina'lo  a  procurar 
a  su  dueño  un  tesoro  de  riquezas  intelectuales,  significaba  una  economíi 
talvez  de  diez  i  seis  semanas.  Cuando  hubo. acopiado  estos  fondos,  Lillo 
sedirijioa  la  librería  de  M.  Portes,  francés  mui  conocido  entónfc? 
en  Santiago,  que  ocupaba  una  tienda  de  la  calle  de  la  Compañía;  i 
trató  de  comprar  un  libro  que  pudiera  ser  adquirido  con  la  suma  ahorra- 
da. Después  de  uiía  madura  deliberación,  se  decidió,  a  lo  que  recorái- 
mos,  por  una  novela  de  Ana  Badcliffe. 

Lillo  la  devoró  con  ansia,  i  por  supuesto  la  encontró  i  n  tere  san  tísinuí 
Varios-otrüs  alumnos  de  la  clase  tuvieron  entonces  deseos  de  leerla.  El 
libro  anduvo  circulando  entre  una  docena  de  personas. 

Calmado  el  primer  furor  de  aquella  lectura,  Lillo,  que  se  había  Heri- 
do meditando  en  los  medios  de  proporcionarse  nuevos  libros,  determiní 
rifar  la  preciosa  novela,  ganando  algunos  reales.  ""Como  la  obrita  habii 
gustado,  tuvo  interesados,  i  los  accionistas  no  faltaron.  La  especulación 
salió,  pues,  bastante  acertada. 

Sin  pórdida  de  tiempo,  nuestro  futuro  poeta  destinó  el  producto  de 
la  rifa  a  la  compra  de  ^ra  novela,   que  a  su  turno  fué  leída  por  Lillo, 
^prestada  a  los  amigos  de  predilección,  rifada  i  cambiada  al  momento  del 
mismo  modo  por  una  nueva. 

Esta  operación  fué  repetida  varias  veces,  i  a  cortos  intervalos.  La  fre- 
cuencia con  que  LilJo  acudia  a  la  tienda  de  M.  Portes  atrajo  sobre  su 
joven  parroquiano  la  ateuíion  de  este  comerciante,  que  era  todo  un  ex- 
discípulo de  Laromiguiere  i  cx-profe=ior  de  filosofía  en  Chile.  Hatbiendo 
tomado  Portes  un  afecto  paternal  a  aquel  niño,  que  tan  deseoso  de  ilus- 
trarse se  mostraba  en  un  país  donde  eran  tan  pocos  los  hombrea  que 
leian,  principió,  no  solo  a  venderle,  sino  también  a  prestarle  libros.  Lillo 
ensanchó  entonces  las  materias  de  sus  lecturas,  agregando  a  las  novelas 
los  viajes,  la  historia,  la  poesía.  # 

En  esa  época  era  ademas  uno  de  los  raros  concurrentes  al  salón  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

La  admiración  que  le  inspiraron  las  obras  de  toda  especie  que  caian 
en  sus  manos,  acaloró  naturalmente  su  animo  inflamable,  i  le  hizo 
ambicionar  la  gloria  de  escritor.  A  pesar  de  su  cstremada  juventud, 
tuvo  arrojo  para  ensayarse  en  el  difícil  arte  de  la  composición.  Escribió 
primero  algunos  cuartetos  en  versos  decasílabos  destinados  a  ser  leídos 
en  los  cumpleaños  de  nuestros  profesores.  Esas  producciones  parecieron 
a  todos  los  alumnos  portentosas,  pequeñas  obras  maestras,  aunque  re- 
cordamos que  algunos  de  nuestros  catedráticos,  al  múmo  tiempo  que 
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lás  eI<3^a)ron '  mucH6  i  aseguraron  que  eran  un' pronóstico  indudable  de  ' 
que  Gftíté  iba  a  te'nier  un  poeta,  observaron  que  había  en  ellas  falta  de 
ideas,  i  que  era  preciso  que  su  autor  estudiase  bastante  para  que  no  de- 
jara frustradas  las  esperanzas'  que  habia  hecho  concebir.  Los  profesores 
que  eso  decían  gozaban  de  grande  autoridad  sobré  todos  los  estudianfes!, 
jterauo  de  tanta  que  pudieran  persuadimos  que  aquellos  versos  no  eran 
admirables.  Teníamos  nms  fe  en  el  talento  de  Lillo,  qiie  en  el  gusto 
literario  de  unos  individuos,  cuyo  voto  era,  sin  embargo,  decisivo  eíi  toda 
materia,  ménoá  etiándo  no  encontraban  excelentes  los  tíuartetos  en  Ver- 
sos decasílabos' de  nuestros  simpático  i  distinguido  camarada.  A  los  pa- 
néjíricos  en  honor  dé  los  profesores  del  Instituto  Nacional  se  siguieron 
imitaciones,  o  tíias  bien,  micos  de  las  principaleís  composiciones  de  Zo- 
rrilla i  Esproricéfda.  Después  vinieron  producciones  de  mas  largo  aliento : 
dramas  i  novelas.'^ 

A<][uello8' dramas  compuestos  p<:)r  un  niño  eran  ensayos  sumamente 
iiímáturos ;  pero  ei"an  escuchados  con  arrobamiento  por  los  otros  niños ' 
que  tenían  el  honor*  de  ser  invitados  a  su  lectura ;  i  es  preciso  confesarlo 
también,  eran  notabilísimos,  si  se  considera  la  edad  del  autor.  Otro' 
tanto  decimos  de  las  novelas. 

Los  argumentos  de  esas  obras  eran  las  ilusiones  que  arrullaban  la 
fantasía^  ño  solo' dé  Lillo,  sino  también  de  sus  compañeros ;  esto  és,  las 
ilusiones  que  alientan  a  todo  hombre  en  el  momento  de  comenzar  la  ' 
vida.  Nuestro  poeta  fee  complacia  casi  siempre  en  tomar  por  prótagoniát'a' 
a  un  joven  qué,  a  pesar  de  hallarse  privado  de  t^do  ausilio  ajeno,  por  la  ' 
,  sola  fuerza  de'sü  mérito  superaba  todas   las  dificultades,  i  alcanzaba  el 
cumpBtaiénto  de  todas  sus  aspiraciones.  Al  principio  los  obstáculos  pare-  ' 
cían  ínsóbrépujables } '  los  peligros  eran  muchos;   las  protecciones  nin- 
gunas; pero  al  fin  todo  eso  era  vencido,  i  vencido  en  una  lucha  no* 
muí  larga.' El  héroe  alcanzaba  la  satisfacción  de  su  amor  i  de  su  ambi- 
ción; obtenía  la  posesión  de  la  belleza  a  quien  adoraba,  i  la  gloria  que 
le  hacía  famoso  i  acatado  entre  los  hombres.    Llegaba  también  a  s^r 
rico;  pero  eso  era  una  cosa  secundaria,  i  de  qtie  se  hacía  mención  solo 
para  acumular  en  el  protagonista  todas  las  especies  de  felicidvades.  Cree- 
mos qué  8Í  Lillo  volviera  a  escribir  dramas  i  novelas,  pintaría elmundo 
bajo  un  aspecto  mucho  menos  risueño  i  atractivo. 

Se  nos  olvidaba  advertir  que  en  todas  esas  obras  era  visible  la  inflnen- 
cia  de  Ana  JRadcIiíFe.  Habia  frecuentemente  trampas,  cadáveres, ^tíña- 
les, apariciones,  cavernas,  etc.,  etc. 

•  Después  de  haber  cultivado  con  el  brillante  éxito  que  se  ha  visto  la 
literatura  amena,  Lillo,  que  era  incansable  para  el  trabajo,  i  que  borronea- 
ba resmas  de  papel,  trató  do  ensayarse  en  la  literatura  eeria.  Proyectó 
conáponer  un  libro  que  debía  llevar  por  título  los  Gobernadores  de  Chile,  i 
comprender  el  período  del  coloniaje  i  el  de  la  independencia.  Efectiva- 
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mente,  escribió  el  prólogo ;  pero  la  obra  sedeturo  aquí^  porque  toda  la 
ciencia  del  autor  sobre  aquella  materia  se  reduela  a  saber  que  los  españole! 
hablan  primitivamente  conquistado  nuestro  territorio  a  los  indios ;  que 
en  I8IOJ0S  descendientes  de  esos  conquistadores  se  hablan  insurrecciona- 
do contra  la  metrópoli ;  que  mas  tarde  los  partidarios  de  España  habían 
vuelto  a  reconquistarnos ;  i  que  al  fin  los  patriotas  hablan  obtenido  un 
triunfo  completo  i  decisivo.  Como  estos  materiales  eran  sumamente  esca- 
sos» Lillo  guardó  el  prólogo,  i  aplazó  para  mas  tarde  la  realización  de  su 
pensamiento.  Hemos  referido  esta  incidencia  como  una  muestra  de  la  acti- 
vidad inTatigable  con  que  Lillo  se  dedicaba  al  cultivo  de  todos  los  ramos  de 
la  literatura  en  una  época  de  la  vida  en  que  por  lo  común  los  demás  hom- 
bres no  atienden  más  que  a  juegos  i  entretenimientos  pueriles. 

Con  una  afición  tan  decidida  a  las  letras,  i  una  aplicación  tan  constante, 
no  es  estraño  que  Lillo  hiciera  rápidos  progresos  en  el  difícil  arte  del  es- 
critor. Al  cabo  de  algún  tiempo  de  tales  ejercicios,  sus  composiciones 
principiaron  a  ser  dignas  de  los  apalusos,  no  solo  de  sus  condiscípulos,  sino 
también  de  personas  mas  competentes.  La  fama  del  joven  poeta  dejó  en- 
tonces de  estar  encerrada  dentro  de  las  paredes  del  Instituto  Nacional 

El  fallecimiento  del  benemérito  e  ilustre  padre  de  la  patria  don  José 
Miguel  Infante  vino  a  ofrecerle  la  oportunidad  de  hacer  con  brillo  su 
primera  exhibición  pública.  Lillo,  como  la  mayoría  de  sus  compañeros, 
pertenecia  a  las  ideas  liberales,  i  por  consiguiente  profesaba  una  especie 
de  veneración  a  la  persona  de  Infante.  La  muerte  de  este  procer  de  la 
independencia,  tan  eminente  por  la  magnitud  de  sus  servicios  como 
por  la  integridad  de  su  carácter,  le  hizo  esperimentar  un  vivo  sentimien- 
to, que  le  inspiró  la  composición  que  bajo  el  título  de  A  la  memoria  de 
don  José  Miguel  Infante  insertó  en  el  diario  el  Siglo  el  12  de  abril  de 
1844. 

A  los  pocos  dias  publicó  en  el  mismo  periódico  el  Delirio  de  lajttbre — 
A  Domitílaji  algunos  meses  mas  tarde  el  Fanatismo — A  mi  amigo  Fran^^ 
cisco  Silbao,  i  el  Fragmento — Eaun  álbum. 

Estas  piezas,  que  fueron  bien  acojidas,  dieron  a  Lillo  un  puesto  entre 
los  literatos  de  Santiago. 

Los  alumnos  de  las  clases  superiores  del  Instituto  habian  organizado 
una  academia  o  sociedad  literaria.  Lillo,  aunque  mas  joven  i  atrasado  en 
estudios,  tuvo  el  honor  de  ser  invitado  a  incorporarse  en  aquella  reunión, 
i  al  cabo  de  poco  tiempo  lucia  entre  los  miembros  que  la  formaban. 

Habiendo  celebrado  esta  corporación  un  certamen  para  solemnizar  el 
18  de  setiembre  de  1844,  aniversario  de  la  revolución  chilena,  nuestro 
'joven  amigo  obtuvo  el  premio  de  poesía  con  una  larga  composicuon  en 
variedad  de  metros,  que,  como  las  anteriores,  fué  publicada  en  el  Siglo, 
i  que  lleva  el  siguiente  titulo :  Un  eco  al  dia  de  la  patria — 18  de  setiembre. 

El  ftiismo  dia  que  aparecía  la  anterior  composición  en  el  periódico 
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mencionado,  la  Gaceta  del  comercio  de  Valparaíso  publicaba  otra  del 
mismo  autor  con  un  "argumento  análogo,  i  bajo  este  título  :  18  de 
setiembre  de  1844 — Libertad  en  Chile. 

Las  seis  composiciones  de  Lillo  que  hemos  enumerado,  las  primeras 
que  dio  a  la  estampa,  tienéü  el  sello  dé  la  inesperiencia.  La  concepción  es 
en  ellas  débil,  el  estilo  poco  firme.  Manifiestan  ademas  que  Lillo  no  habla 
escapado  enteramente  al  mal  gusto  de  la  escuela  romántica  exajeradá,en 
la  eual  sé  habían  abanderizado  la  mayor  parte  de  los  jóvenes  escritores 
chilenos  ^^ésa  épdtfá.  Pero,  sin  embargo,  descubren  talento  i  hacen  con-n 
cel^ir  fundadas  esperanzas.  La  última  de  las  enumeradas,  por  ejemplo, 
contiene  la  siguiente  estrofa,  que  sobresale  por  un  calor  mui  oportuno 
en  una  composición  patriótica. 


Dicen  que  el  metal  de  las  cadenas 
Con  sangre  i  con  valor  se  hace  pedazos. 
I  Sangre !  oh  libertad !  tenemos  venas ; 
¡Valor!  oh  libertad!  tenemos  brazos! 

El  año  de  1845,  Lillo  publicó  en  el  Entreacto,  periódico  semanal  de 
Santiago,  la  Serenata  a  T....,El  anjel  i  el  poeta,  i  la  Moribunda  ;  i  en 
la  Gaceta  del  comercio  dos  piezas  tituladas,  una :  Al  sol  del  ISde  setiembre, 
i  otra  Canto  de  Caupolican  en  un  dia  de  batalla. 

Vamos  a  analizar  a  la  lijera,  pero  individualmente,  cada  una  de  esas 
composiciones,  no  porque  nos  parezcan  una  gran  cosa  en  si  mismas,  sino 
porque  consideramos  mui  curioso  el  estudio  de  los  progresos  sucesivos 
que  ha  ido  haciendo  uno  de  los  escritores  chilenos  mas  aventajados. 

La  Serenata  no  marca  ningún  adelantamiento.  Es  un  trabajo  que  no^ 
vale  nada  ni  por  el  fondo  ni  por  la  forma.  Se  conoce  que  el  autor  no  se 
propuso  ningún  plan,  i  que  únicamente  pensó  en  ensartar  verso  l^ras 
verso,  fijándose  aiolo  en  que  rimasen. 

Las  dos  primeras  estrofas  encierran  una  contradicción  que  no  tiene 
disculpa. 

Surca  el  azul  firmafnento 
Bella  i  pálida  la  luna,  ^ 

I  en  la  faz  déla  laguna 
Se  va  lánguida  a  mecer. 
Media  noche  es,  víijen  bella.... 
La  brisa  apenas  murmura. ... 
Duerme^  duerme^  ifiñapura^ 
Son  la¿  horas  del  placer. 

Allá  el  viento  que  columpia  f 

Las  ramus  de  la  ñurcsta, 
Finje  fantástica  orquesta 
Con  las  hojas  i  la  flor, 
Mientras  en  el  cielo  asoma 

1»7 
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Nf^^O*  decimos  de  esa  lu7ia  que  va  a  mecer^  lánffui<ía  .e^  la  faz  de  la 
lagunq^jjX  de  esje  epíteto  de  estrella  aplicado  a  l^t^P^^^^^^  X*,if  MÍo  V^^ 
neceaidad  de  rimar  coq  bella  ;.porq[ue  tpdo  e^o  jediiísignlfiGaute  a  la  vi^ 
ta.de  la  estraña  vacilación  de  ideas  quei^.Jiota  en  ^1  t^pzo  citadoi  £1 
poeta  diqe  a  sa  querida  en  la  primera  estrofa  c^&dutrmu^  panuque ^on  la» 
horas  del  placer,;  i  en  la  sogaada  qiio  despierte,  porque  son  las  horas  del' 
ampr.  ¿Qué  q.utria  entonces?  ¿qué  elk  despertare, o  q^oe  durmiere?  Si. 

la  señorita   T... hubiera  prestado  oídos  a  ^u  am^^ute  trovador^  no 

habria  sabido  ciertamente  cómo  complacerle. 

Tras  esto^  viene  una  pintura  deLamor  romántioo^  hecha  con  el  corres- 
pondiente lenguaje  satánico,  la  cual  cuadra*  pdífectaménte  a  la  intro- 
ducción de  la  pieza. 


i> 
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A  mí  un  infierno  pie  abrasa. 
Mientras  tu  duerme^  tranquila... 
'So  sabes  cuánto  vacila 
Mi  pecho  envuelto  en  amor'{  • 
Nu  skbes  lo  que  eá  la  vida 

Con  amor  sin  esperanza - 

Ks  una  llor  curcomida 
Por  el  gusano  de  amor. 

Es  un  estado  m«Mito  ^ 

Kn  quymurícndo  se  quiere, 
I  al  ánjel  pnr  (juien  se  mucre 
Se  alzii  en  el  peobo  xm.  altar ; 
En  que  en  la  yerta  carpera 
De  una  satánica  vid^,.  . 
Ni  una  Irl grima  siquiera 
Viene  ol  párpado  a  halagar ;  " 


Estado  en  que  jime  ti  alma, 
En  que  el  corazón  sé  quema, 
[  el  labio  solo  blüsfema,  > 
Purquo  es  su  dios  l¡^  pasión ; 
En  que  el  mundo-  es  |in  desierto ; 
Los  hombres...  sonibr«is malditas ; 
Las  flores...  hojas  iDarchitas... 
[  el  cielo  una  muldicion ; 

Porque  el  sima  ^  consume 
Con  un  voraz  pensamiento, 
I  h:istii  el  aire  del  aliento 
Es  twst^ífir  druñ  Volcan ; 
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I  maldice  i  desespera, 


iti 


I  en  su  suetio  de  amargitra; 
Tan  solo  la/ muerte  espera. 
Como  remedía  a  su  afán.  . 

Cuando  se  lee  el  pasaje  qv^e  precede»  se  estraña,  que  baya  salido  de  la 
pluma  de  ese  mismo  Lillo  que  tanto.debia  sobresalir  después  por  el 
buen  sentido  i  la  simplicidad  elegante  de  sus  escritos;  pero  toda  estra- 
ñeza cesa  si  se  atiende  a  la  influencia  casi  irresistible  que  ejercen  aún  sobre 
los  hombres  superiores  el  mal  gusto  de  una  época.*  Lope  de  Vega 
ridiculizó  las  trasposiciones  forzadas,  í  sin  embargo  él  tíimbien  las  em- 
pleó. Quevedo  se  burló  d,e  los  cultos,  i  sin  embargo  él  también  fué 
frecuentemente  culto.  El  entendimiento  de  Lillo  era  demasiado  claro  i 
perspicaz  para  que  no  rechazase  el  embolismo  metafíííco,  i  el  lenguaje 
altisonante  a  la  p^r  que  vacío  dé  los  románticos  exnjerados;  mas,  como 
se  ve  por  lo  que  queda  citado^  no  siempre  fué  bastante  fuerte  para  resistir 
al  mal  ejemplo.  Por  eso  somos  tan  severos  con  él,  pues  tememos  que  la  au- 
toridad de  su  fama  pudiera  hacer  incurrir  a  otros  mas  ta)rde  en  los  mismos 
defectos.  ^     : 

Elanjel  i  el  poeta  es  una  coralposicion  mui  superior  a  la  Serenata,  Su 
argumento,  que  es  bastante  bello,  consiste  en  el  desenvolvimiento  poético 
de  la  siguiente  idea  :  "los  poetas  son  trasportados  al  ci«lo  por  el  ánjel 
(|e  la  fantasía,  i  es  allí  donde  encu.e;iti;an  el  asunto  de  los.  subliméis  cien- 
tos que  después  comunican  a  los  míseros  habitantes  de  este  jriíundo." 
Mas,  por  desgracia,  la  ejecución  no  corresponde  a  la,  concepción.  Lillo. 

comienza  por  esta  ¡Evocación  a  la  Gloria  :  > 

• 

i  Sueno  de  amor,  de  íjlorifla  i  de  encanto, 
Kisneuas  ¡  fantásticas  visiones, 
Gloria  divina,  que  halagáis  en  tanto 
Que  vuelan 'de  la  vida  los  jirón  js! 

Oh  I  ven  a  mí,  i  entre  tus  bellas  alas 
•  Envuelve  pura  mis  marchitas  si»  n^s,     . 

I  suene  entre  tua  brazos  rejias  salas. 
Pompa,  bellezas,  cánticos  i  edenes ; 

,  Dame  a  gozar  tu  diCha,  aunque  ilusoria ; 

Deja  me  estrechen  deliciosos  brazos, 
.  I  pueda  ver  en  tu  mansión  de  gloria, 
'  Lindas  mujeres  i  ñorídos  lazos ; 

•  ■'  í      .  •  ...     ■ 

Dame  allá  un  arpa  con  sus  cuerdas  de  oro ;  .  . ,'  % .   ,  J 

Cine  mi  frente  con  hermosas  ílores, 
Mientras  al  ser  a  qu¡en  hermoso  adoro  ^ 

Mí  son  se  elevará  TIéno  de  amores. 


-<  I 
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Dame  un  cielo,  placer,  gloría  i  mujeres; 
Realízame  veloz  mi  fantasía, 
I  en  medio  a  los  amores  i  placeres. 
Alzaré  un  son  por  ti  del  arpa  mia ; 

Llévame  de  la  tierra,  pura  Maga, 
De  esta  mansión  de  zarzas  i  de  abrojos, 
Donde  cada  placer  es  una  llaga 
Que  llena  el  alma  de  pesar  i  enojos ; 

Llévame  allá  donde  te  asientas  bella. 
Sobre  tu  trono  de  placer  i  amorps ; 
Dame,  jentil,  la  vivida  centella 
Que  Üan  sentido  también  mil  trovadores ; 

* 

Déjame  recibir  de  entre  tus  manos 
"Esa  arpa  bella  de  las  cuerdas  de  oro, 
I  cantar  en  mil  c&oticos  livianos 
La  vírjen  del  amor  que  tanto  adoro ; 

Deja  volar  mi  ardiente  fantasía 
Apoyada  en  el  arpa  a  tus  rej  iones, 
I  en  ellas  con  ardpr,  oh  Maga  mia. 
Por  ti  elevar  dulcísimas  canciones. 


No  queremos  hacer  notar  ni  las  mui  impropias  espresíones  de  stuñü 
de  glorias  de  la  primera  estrofa,  en  tu  mansión  dé  gloria  de  la  tercera  i 
dame  gloria  de  la  quinta,  empleadas  como  están  en  una  invocación  ala 
Gloria,  a  la  cual  se  diríje  el  poeta  suponiéndola  uña  divinidad ;  ni  las 
frases  incorrectas  de  en  medio  a  los  amores  i  plaieres,  i  dé¡  ime.  recibir  de 
entre  tus  manos  esa  arpa  bella ;  lii  la  inconsecuencia  de  hablar  a  la  Gloria 
en  la  primera  estrofa  de  vos,  halagáis,  i  en  las  demás  de  tú,  ven^  dame,  etc. ; 
porque  a  nuestro  juicio  esos*  lunares  i  otros  parecidos  no  constituyen  el 
principal  defecto  de  los  versos  copiados.  £1  poeta  invoca  a  la  Gloria  para 
que  le  permita  soñar  entre  sus  brazos  rejias  salas,  pompa,  bellezas»  cán- 
ticos i  edenes ;  para  quQ  le  deje  contemplar  lindas  mujeres,  floridos  la- 
zos, el  cielo ;  para  que  con  un  golpe  de  varilla  májica,  diciéndolo  todo 
con  una  palabra,  convierta  en  realidades  las  ilusiones  del  poeta,  siquiera 
en  sueños.  El  autor  hace  bien  en  solicitai:  eso,  i  podria  todavía  pedir  mu- 
c^o  mas ;  pero  la  Gloria  no  es  la  divinidad  a  quien  tal  súplica  pedia 
ser  dirijida.  La  gloria  no  es  mas  que  la  gran  reputación  que  un  hombre 
adquiere  entre  sus  semejantes  a  fuerza  de  valor,  de  injenio,  de  virtud. 
Así  no  tiene  el  poder  de  trasportar  a  un  poeta  de  la  tierra  al  cielo,  ni  de 
hacerle  soñar  en  fiores,  palacios  i  mujeres.  La  única  hada  capaz  de 
realizar  ese  prodijio  es  la  Fantasía.  Esta,  pues,  I  no  la  Gloria  debió  ser 
la  invocada  por  Lillo  para  alcanzar  el  objeto  de  sus  votos.  Esa  sola  equi- 
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Tockciotí  ha  bastado  para  hacer  falsas  todas  las  ideas  de  los  Versofis  que 
acaban  de  leerse. 

Después  de  esta  iatroduccion^  se  refiere  cómo  un  ánjel  trasportó  al 
poeta  al  clelo^  i  como  todos  los  cantos  de  éste  no  son  i^pas  que  reminis- 
cencias de  la  mansión  de  los  bienaventurados. 

I  al  fin  el  trovadar  volviera  al  suelo 
.  Ll<>na  de  ardor  su  rica  fantasía, 

I  en  arpa  celestial  cantara  el  cielo, 
La  pompa  i  la  alegría 
De  la  feHz  mansión. 

El  autor  concluye  manifestando  los  inconvenientes  del  privilejio  con- 
cedido por  Dios  a  los  poetas  de  poder  ir  a  visitar  de  cuando  en  cuando  el 
cieloyarrebatados  por  la  fantasía.  ¿De  qué  les  sirve  ese  señalado  favor  si 
tienen' qne  volver  a  la  tierra^  i  que  sufrir  sinsabores  que  llegan  a  ser  inas 
amargos  por  el  recuerdo  mismo  de  la  grande2a  celestial  que  han  contem- 
plado en  sus  sueños?  Esta  idea^  como  la  jeneral  de  toda  la  composición^  está 
ciertamente  bien  concebida ;  pero  el  autor  no  ha  sacado  de  ella  el  pro- 
vecho que  habría  podido.  En  lugar  de  considerar  las  molestias  i  decep- 
ciones de  toda  especie  que  aflijen  en  la  vida  al  hombre  de  pensamiento^ 
se  ha  fijado  principalmeáté  en  la  sed  de  amor  que,  según  él^  es  peculiar 
de  los  poetas^  lo  que  los  hace  esclavos  de  las  mujeres  i  víctimas  de 
•  dolores  espantosos.  Nos  parece  que  la  fuente  de  los  sufrimientos  de  esos 
iseres  privilejiados  debe  buscarse^  no  en  un  hecho  aislado^  por  importante 
que  se  le  suponga^  sino  en  el  contraste  del  ideal  que  ellos  se  forman  con 
hs  ihiseríaá'de  la  tierra.  Los  celos  i  demás  aniarguras  del  anaior  no  son 
los  únicos  dolores  del  poeta.  Es  cierto  qué  la  griega  Safo  se  ha  précipL 
tado  al  mar  a  causa  de  una  pasión  no'óorrespondida;'  que  el  italiano 
Tasso  se  ha  vuelto  loca  de  amor ;  que  el  ingles  Pope  ha  sido  decfgraciado 
por  DO  haber  conseguido  que  la  mtíjer  a  quieü  amaba  dejara  de  conside- 
'  rar  la  deformidad  de  su  cuerpo ;  pero  otros,  felices  talvez  en  sus  afectos, 
han  tenido  motivos  diferentes  para  sufrir.  Dante  i  Milton  han  soportado 
la  proscripción;  Oerv^tés  la  miseria;  Hegesippe  Moreau  el  hambre; 
Camoens  ha  muerto  en  un  hospital,  Chenier  en  un  cadalso.  El  autor  de 
El  anjél  i  el  poeta  debería  haber  comprendido  en  su  canto  todas  las 
desgracias,  o  mas  bien,  deberla  haber  hecho  notar  el  oríjen  jeneral  de 
las  desdichas  de  ésos  grandes  hombres  a  quienes  no  satisface  comunmen- 
te la  tierra  porque  van  al  cielo  con  demasiada  frecuencia. 

Desluce  también  lá  composición  que  anali¿amo3|  él  ripio  de  la  palabra 
teZvez,  repetida  inútilmente  en  diez  parajes  diferentes.  Es  este  un  vicio 
que  ha  pegado  a  Lillo  la  lectura  de  las  obras  de  Zorrilla,  i  que  aparece 
muchas  veces  en  sus  producciones.  Lillo  por  otra  parte  es  en  jeneral 
poco  cuidadoso  de  no  repetir  una  misma  palabra. 
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.  £1  famoso  jjoet^  alemán  Schiller  ha  tratada  magníficamente  el  mismo 
asunto  de  El  anjel  i  el  poeta ;  pero  con  un  plan  i  una  fonoa  mui  £- 
fercntes.  ^a^a  las  conclusiones  que  sacan  los  dos  poetas  son  distintis. 
Lillo  manifiesta  que  los  viajes  del  poeta  al  c^elo  son  la  causa  de  sus  pade- 
cimientos^  porquera  la  vuelta,  la  comparador  de  lo  que  ha  visto  con  lo 
que  ve  condena  su  alma  a  un  horrible  martirio.  Schiller,  por  el  contrario 
sostiene  que  esa  adoración  del  ideal  es  una  compensación  de  las  miserias 
de  la  vida.  Nuestro  distinguido  amijgo  nos  perdonará  si  después  de  haber 
hablado  de  una  de  las  composiciones  dé  su  juventud,  copiamos  la  obra  aca- 
bada de  uno  de  los  mayores  injenios  de  la  Alemania. 

LÁ  distribttcioIn  bé  la  tíerba. 

... .    '  'i 

V  Tomad  posesión  del  mundo,  gritó  Jíipiter  a  los  hombres  desde  lo 
alto  del  Qlimpo;  tomadlo,  os  pertenece ;  os  lo  cedo  en  patrimonio  para 
siempre ;  div^idiosli)  como  hermanos»  ■      , 

;.  "Cada  ynp  se  aprasuró  a  tomar  lo. qu(^  le  convenia.  Jóvenes  i  viejos, 
.t;p^  seí  apresaran;  ellabradpjr  pe^podera  dolos  íruto^:  de  la  tierra ;  d 
.caza4pr  se  lanza  al  través  de.4a  florosüL;  4  ; 

,.»,"j^l.., comercian  te  ton^a  lo  necesario  para  llenar  sus  almacenes;  el 
.  qu9Ón¡go  ac' apqdera  de}  vino  raniciip;  el  rei  pone  barr'eras  a  los  caminos 
,i  a  Jos  pu^ptes,  i  dic^ ;  .''el  derecho  de  pecye  me  toca  a  mi." 
,.    "Muí  tarde,  aVmuoho  tieippo  (j(e  haberse  concluido  la  distribaoion,  i 
llega  el  ppeü^ :  venía  diQ,  lejos,  ¡Ai!  no  tenia  ya.  que  ei^coj^r;  todas  las 
,cpp^.tén¡an  ya  dueño,  .'     . 

"¡Pesgraciado  de  mí.^  a^í  eptre  todos,.api  el  único  qne  Ho  0Ído  oLvidih 
A'^9  yO|  Vj,  hijo;  :Píias  fiel! — X^le^,  eran  las  quejas  .que  hacía  reponari 
que  llegaron  al. trono  de  Júpiter.  , 

:,,^f.Si  tus  desvarios  t^»  .han  impedido  llegar  a  tiempo,  replicó  el  Dio% no 
tienes  de  qué  quejarte.  ¿Dónd^  estabas  cuándo  se  ha  hecho  la  diatnJbudon 
d^latierra? — Estalla  cerca  d§  ti,  responde  el  poeta«  Misojos.ife  haUaban 
eqpibebidos  en  tu  contemplación,  i  mis  oídos  en  tu  celestial  am^mia;  et- 
c^  a  lacreatura  que  deslumbrada  por  ti^  claridaC^Jia  perdido  su  parle 
en-lajíierra. 

.  i'^¿Qué  hacer  ?  dice  el  Dios ;  el  mundo  está  distribaido ;  las  X>ose€Aits, 
lacaza,.los  negocios,  todo  eso  no  me  pertenece  ya.  ¿Quierea  <vivir  coa- 
caigo jQp  el  cielo?  Siempre  que  quiei^as  subir  a  él,  te  estará  fib^éi^to,'' 

La  Moribunda  es  un  diálogo  entre  una  itiadre,  próxima  a  espirar, 
i  una  hija  ignorante  de  la  desgracia  que  la  amenaza ;  es  una  imita- 
ción de  balada  alemana,  dulce  i  melancólica,  que  nos  guata  bfistanteei- 
ceptuandq ,  aquel  ruido  que  se  aaaota  en  ios  '  cortinas  del  quieto  i  aesto 

En  la  composición  Al  sol  del  IS  de  tf^#t¿r€,haiufia  apostre^  dirijida 
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»  este  astro^  cuya  idea  es  poética,  aunque  desaliñada  en  la  fúrmá.  El 
poetaj  como  de^imofli  se  diríje  al  sol.  v 

•'f '■  •  •;   ■         '  Pasa»  i  mañana  cuando  a  Europa  Alumbres, 

DiVe  qiie  viste  un  pueblo  de  valientea 
'  Que  elevan  sin  temor  las  libres  frentes, 
,,  V  iFoorqne  un  trono  supieron  derrocar. 


\'iv' 


I  t;  ■ 


:  f     ■.*. 


A  ese  suelo  infeliz  que  el  Tajo  baña  *        >      • 

Guindo  tus  luces  le  destelles,  dile 

Que  el  esclavo  de  ayer,  el  pobre  Clule         ,., 

Que  a  las  plantas  miróse  de  su  rei, 

Alza  hoi  de  libertad  la  ensei^a  noble, 
I  en  la  senda  de  luz  veloz  se  eleva. 
La  espada  a  un  lado  victorioso  lleva, 
/  al  otro  la  justicia  con  la  léi. 

Dile  también  que  arroje  d'e  su  seno 
Snftmático  ser  i  sus  pasiones ; 
Que  desprecie  sus  góticos  blasones, 
I  se  alce  de  los  hambres  a  la  faz,  . 

Dile  que  hollando  la  bandera  re)ia 
Levante  el  tricolor  republicano....  >:  • '     ■ 

I  que  entonces  a  Chile  llame  hermano,  ^ 
Dándole  al  ñn  el  ósculo; de  paz. 

El  Canto  de  Caupolican  ea  «na  proclama  en  verso,  que  contiene  el 
anacronismo  de  presentar  a  los  araucanos  marchando  al  combate  en  pos 
de  la  bandera  tricolor  que  siglos  después  ha  adoptado .  como  enseña  la 
república  de  Chile.  '  , .  ., 

El  año  de  1846,  Lillo  injertó  en  un  ci^aderno  suelto  el  Aniversario  de 
Yungai — Recuerdos  de  la  campaña  del  Pftrú;  en  el  Tiempo,  El  junco  i  la 
violeta;  en  la  Gaceta  del  comercio  de  Valparaíso,  el  Ultimo   adiós  de 
Ossorio,  la  Flor  del  Biobío  i  Á.^é.tn  sti  cumpleaños  ;  i  en  el  Mosaico, 
Adiós. 

Ese  mismo  año  el  editoi^-deláilmenVapoé^icadii}  cabida  en  esta  colec- 
ción, junto  con  El  anjel  i  el  poeta,  i  El  junco  i  la  violeta,  a  la  introduc- 
ción de  una  leyenda  que  lleva  por  titulo ;  Loco  de  amor,  i  a  una  compo*- 
sicion  denominada:  Las  flores-^  En  el  álbum  deja  señorita*  • . . 

El  UUimo  adiós  de  Qs,^rio,  El  jVtnco  i  la  violeta,  Adiós  i  Las/lores, 
sin  estar  esentas  de  defectos,  manifiestan  q^e  Lillo  adelantaba  rápida- 
mente en  el  arte  de  escribir.  Esas  tres  composiciones  tienen  m  is  ideas  i  un 
estilo  mas  firme  que  las  anteriores;  8e  Conoce  que  el  autor  va  encontran- 
do ya  la  manera  que  le  es  propia ;  ^üi^que  contiiiúá  siempre  imitando  los 
defectos  de  Zorrilla. 


1  ii"? 
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\  En  el  Ultimo  adiós  de  Ossorioy  que  es  una  reminiscencia  de  la  BatailU 
perduey  la  décima  sesta  de  las  poesías  a  que  Víctor  Hugo  lia  dado  el  nom- 
bre de  OrientáleSy  Lillo  pinta  a  ese  jefe  español  huyendo  después  del 
desastre  que  sufrió  en  las  llanuras  de  Maipo  el  5  de  abril  de  1818.  £1 
fujitivo  llega  con  el  alma  triste  i  el  cuerpo  fatigado  a  las  orillas  de  un 
arroyo  en  un  bosque  solitario.  Se  detiene  i  se  desmonte  del  caballo  pan 
tomar  aliento.  Entonces  supone  el  poeta  que  el  jeneral  vencido  prorrum- 
pe en  estas  quejas : 

Ayer  seÍB  mil  soldados  me  adoraban 
I  al  campo  me  seguían ; 
I  en  mi  redor  intrépidos  peleaban  *  . 

I  lidiando  morían ; 

Ayer  tenia  en  la  jentil  Santiago 
Un  palacio  i  amores, 
De  una  querida  el  seductor  halago 
I  cien  aduladores ; 

Ayer  a  mi  poder  prestaba  sombra 

La  española  bandera, 

I  el  tricolor  servíale  de  alfombra  '         , 

*  A  mi  planta  altanera. 

« 

Miraba,  Chile,  tu  azulado  cielo 

Calmado  i  trasparente, 

I  alzaba  sin  temor  i  sin  recelo  *  «^    .    ' 

Mi  poderosa  frente. 

£1  español  caudillo  me  llamaba, 
I  el  chileno  me  temia ; 
^        'Al  escuchar  mi  nombre  se  temblaba.... 
Séaor,  se  m^  decía.... 

I  era  feliz....Tol&bBsemi  vida 
Tranquila  i  placentera, ' 
Como  en  el  lago^zul  cruza  impelida 
La  embarcación  lijera. 

Ah !  mi  grandeza  i  mi  poder  ¿  qué  se  hizo  ? 
¿Dónde  hoyó  la  fortuna? 
¿Porqué  el  pesar  cubrió  tati  dulce Itechizo,   ' 
Qual' la  nube  a  la  luna? 

He  visto  perecer  o  caer  rendida 

La  hueste  de  mis  glorias ;  i 

I  hoi  solo  tengo  en  tamo  de  mi  vida  .  i 

Desgarrantes  memorias. 


»   ■  < 
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La  i^angrc  dv'mis  venan  liu  vertido  *    ,  , 

Ku  medio  (|el  espanto,  , 

I  aquí  al  mirarme  solo  i  abatido, 
Derramaré  mi  llanto. 

Voi  a  partir.  ¡  Adiós,  cielo  traníjuilo        ' 
. »  .  .    .    Quo  velag  nú  fortj^Eft ;  .    ,      . 

Adiós  de  Chile. eaicíintador  asilo  ;^ 
Adiós,  pálida  luna ! 

Dichas  de  Chile  para  mí  pasadas. 

Ai !  pormi  mal  os  pierdo ;  •'      •      "" ''       •"'■ 

Ausente,  «u  mis  tristísimas  veladas,  .<'■.  n- .  ■.<;.» 

Siempre  os  daré  un  recuordo.    .  i           <   .i.>!» 

Al  llegar  aquí,  Oásorlo  percibe  a  lo  lejos  el  galope  de  los  jinetes  Que 
vienen  en  su  persecucionj  i  tiene  que  volver  a  coutinuar  apr^suradaman-^ 
te  su  uiiiroha. 

Ese  último  adiós  de  un  caudillo  fujltlvo  al  país  donde  antes  ba  Impera- 
do,  está  escrito  con  tono  tierno  i  conmovido ;  pero  no  puede  negarse  qu^ 
es  vago  i jencfico.  Xo  encierra  una  sola  frase  que  lo  haga  característico 
del  personaje  a  quien  se  atribuye.  Podría  haber  sido  pronunciado  por^ 
cualquiera  otro  tan  bien  como  por  Ossorio ;  mejor  dlého,  podxia  liaber 
«ido  pronunciado  por  cualquiera  otro  mas,  bien  que  por  Ossorio. 

Contiene,  por  otra  parte,  una  Inexactitud  histórica  que  hace  mas  nota- 
ble todavía  el  oefecto  que  liemos  criticado.  LIUo  hace  decir  a  Ossorio : 

Ayer  tenia 'en  la  jentil  Santiago 
Un  palacio  i  amores. 

El  jefe' español  no  podía  haberse  espresado  así.  Cuando  fué  derrotado, 
ea  Maipo,  no  iba  de  Santiago,  sino  que  venía  para  esta  ciudad.  Ilabien-, 
do  partido  del  sur,  se  encaminaba  a  apoderarse  .do  la  capital  del  paíá.  Nq^ 
j)odia  puQS  de  ningún  modo  decir  en  medio  de  8U3  quejas;  "yotcni»*, 
ayer  en  iSaw/¿<7^í>  un  palacio  i  amores."  .  .      - 

Lillo  suele  incurrir  en  descuidos  de  es.ta  clase.  La  leyenda  Loco  de 
amor  CQinienza  con  esta  octava : 

Alzóse  un  dia  una  cind-id  famosa  •  ■  '-  "^^ 

Que  nuestros  padres  Concepción  llamaron  - :      i 

Con  su  gala  i  bellezas  orgullosa,  ,  •  >  : 

Que  mil  otras  ciudades  la  envidiaron ;  ;    . ,  • 

Guerrera  asaz,  valiente  i  jenerosa,  .    . 
alinea  enemigos  sii  cerviz  doblaron ; 

I  esa  ciudad  preciosa  i  pere^i^ina  • 

lloi  es  tan  solo  miserable  ruina.  '  r 

■  r 

^;Cómo  decir  que  nunca  enemigos  dobláronla  cerviz  de  C'oiicepciun, 
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cuando  es  cosa  sabida  que  sin  pasar  de  los  tiempos  de  la  conquista  fué 
arrasada  hasta  tres  veces  consecutivas  por  los  araucanos? 

£iv  este  año  de  I8469  Lillo  fué  empleado  en  el  ministerio  del  interior; 
i  poco  mas  o  menos  a  la  mis  ma  época^  tomó  parte  en  la  redacción  del 
Mercurio  de  Valparaíso  como  corresponsal  de  Santiago.  Catas  ocupacio- 
nes le  proporcionaron  una  pequeña  renta^  que  era  sin  embargo  sufi- 
ciente para  sus  necesidades.  Así  cortó,  por  desgracia,  sus  estudios^  cuan- 
do principiaba  el  curso  de  ciencias  legales ;  i  poeta  antes  de  todo^  se  en- 
tregó con  ardor  a  los  pasatiempos  de  la  juventud.  Entonces  procuró 
apasionadamente  gozar  en  realidad  esos  placeres,  esos  amores  cuja 
consecución  siquiera  en  sueños  pedia  en  otro  tiempo  a  su  Musa,  i  se 
dedicó  con  la  arrebatada  impetuosidad  de  su  naturaleza,  no  a  componer 
versos,  sino  a  vivir  los  que  habia  compuesto,  si  se  nos  permite  este  es- 
pantoso barbarismo. 

No  obstante,  a  pesar  de  tantas  distracciones,  Lillo  trabajó  en  setiembre 
de  1847,  la  nueva  Canción  nacional  de  Chile.  Los  españoles  residentes 
entre  nosotros  escuchaban  con  desagrado  ciertas  espresiones  que  creian 
ofensivas  a  su  nación,  contenidas  en  la  canción  nacional  anti j^a,  obra  de 
uno  de  los  magnates  de  la  'revolución  de  la  independencia,  don  Bernardo 
Vera,  i  no  cesaban  de  clamar,  en  nombre  de  la  concordia  restablecida 
entre  chilenos  i  peninsulares,  para  que  se  pusiera  término  a  esos  de- 
nuestos oportunos  en  el  calor  de  la  lucha,  pero  no  en  medio  de  la  paz.  La 
canción  de  Lillo,  que  principia  efectivamente,  t 

lia  cesado  la  lucha  sangrienta  $ 
Ya  es  hermano  el  que  ayer  invasor 

tuvo  por  principal  objeto  accederá  esa  petición.  Mas,  aunque  es  una 
pieza  que,  como  lo  dijo  don  Andrés  Bello  en  el  Araucano^  aventaja  en 
mérito  poético  a  la  antigua,  la  cual  tiene  líneas  que  ni  pueden  cantarse, 
ni  son  versos,  no  despierta,  sin  embargo,  el  mismo  entusiasmo  que  la 
última.  Por  eso  sucede  que  en  las  ocasiones  solemnes,  el  público  suele 
casi  siempre  pedir  a  gritos  la  canción  nacional  antiffua,  la  canción  nacio^ 
nal  antigua.  La  razón  de  este  hecho  es  fácil  de  comprender.  Una  canción 
nacional  vale,  no  por  sus  bellezas  literarias,  sino  por  los  recuerdos  o  las 
ideas  que  están  ligados  a  ella.  De  ahí  resulta  que  no  se  puede  hacer 
cuando  se  quiere^  sino  que  exije  para  nacer  ciertas  circunstancias  especia- 
les. Invitado  Esquilón  rehacer  uno  de  los  antiguos  himnos  con  que  se 
abrían  los  juegos,  respondió:  *^ ese  himno  es  excelente,  i  jo  temería  si 
compusiera  otro  nuevo  que  le  sucediera  lo  que  a  las  estatuas  nuevas  com- 
paradas con  las  antiguas ;  a  pesar  de  su  simplicidad  grosera,  éstas  son 
tenidas  por  divinas,  mientras  que  aquellas  fabrícadas  con  mas  arle,  son 
admirada?,  pero  nadie  encuentra  en  ellas  la  divinidad.'^ 
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En  1848  Euseblo  LIllo  fué  promovido  a  la  oficina  de  estadíatica  que 
acababa  de  crearse. 

Ese  mismo  año^  habiendo  sido  uno  de  los  fundadores  déla  Revista  de 
SantiagOy  publicó  en  ella  los  dos  primeros  cantos  de  Loco  de  amor,  leyen- 
ila  que  ha  quedado  incompleta  hasta  ahora,  i  dos  graciosas  composicioi^es, 
imitada  la  una,  i  orijinal  la  otra ;  la  primera  tiene  por  título :  El  poeta 
i  el  vulgo^  soneto,  i  la  segunda  A  una  resedá. 

Al  año  siguiente  insertó  en  el  mismo  periódico  varia»  composiciones;^ 
laa  cuales  manifiestan  que  ya  era  un  escritor  formado,  i  que  merecía  su 
(ama  de  poeta.  IJsas  composiciones  son  cuatro  sonetos  i  unas  redondillas. 
No  podemos  resistir  al  deseo  de, copiar  dos  de  esos  sonetos^  que  ningua 
poeta  español  se  desdeñaría  de  firman 

Feliz  me  considero  en  el  estío, 
ruando  bajo  la  8orabi*a  rccostiido, 
Me  duermo  sin  temores,  halagado 
Con  el  mvrmidlo  del  lejano  rio ; 

w 

Cuando  la  prímaTera  su  atavío 
Risueña  ostenta  en  el  florido  prado, 
I^almonte  contento  oon  mi  cst4Klo 
JEl  alma  escando  al  fastidioso  J^asHo. 

El  otoño  rae  encinta  I  me  convida 

A  bendecir  al  Hacedor  eterno 

<l\ie  da  en  cada  ano  al  suelo  nueva  vida ; 

i'ero  no  hai  estíicion  como  el  invienio, 
Pues  me  acerca  el  brasero  a  mi  querida, 
I  sucio  conse^niir  ósculo  tierno. 


^le  place  recostado  i  nouoliento 
I  entre  las  nubes  de  humo  Je  un  habano, 
Dar  rienda  suelta  al  pensamiento  vano 
I  fínjirme  dichoso  i  opulento. 

Custo  también  de  averiguar  sediento 
De  la  botella  el  delicioso  arcano, 
1  entre  mis  labios  recojcr  ufano 
De  una  morena  el  delicado  aliento, 

Olvido  en  los  placeres  mis  enojos, 
De  los  pesares  de  la  vida  rio, 
Cumplo  o  dejo  sin  pena  mis  antojos ; 

Mas*  la  indolencia  del  carácter  mío 
Cede  obediente,  si  los  bellos  ojos 
De  Belisa,  me  uiiruu  sin  desvío 
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Querríamos  únicamente  que  en  el  primero  de  los  sanctos  ciiadóa  Lulo 
hubiera  sustituido  por  otro,   este  verso  ;  ' 

£1  alma  escondo  al  fastidioso  hastío, 

i  que  hubiera  procurado  caracterizar  mejor  el  otoño. 

A  las  obras  de  que  acabamos  de  hablar,  pueden  añadirse  dos  jentiles 
composiciones,  tituladas  :  Al  Picaflor  i  El  picador  i  el  poeta,  publica- 
das en  un  periódico  que  llevaba  el  nombre  de  ese  pajarito* 

12 n  la  misma  época  dio  a  luz  en  el  Progreso  el  Atjuinaldo  para  el  am 
de  1849 — A  Paquitay  bajo  el  seudónimo  de  Juan  Urras,  i  algunas  esce- 
nas de  un  drama,  San  BrunOy  que,  como  la  leyenda  JLoco  de  amor^  hi 
quedado  inconcluso  hasta  ahora ;  i  en  el  PicaJlo)r  doa  coa>podiciones  que 
dendhiinó  No  te  ohndes  i  A para  su  álbum. 

El  año  de  1859  i  los  siguientes  fueron  tormentosos  para  Trillo,  como  lo 
fueron  para  Chile.  Habiendo  tomado  una  parte  activa  eli  la  política  mi- 
litante, redactó  sucesivamente  dos  diarios  de  circunstancias^  el  Amigo 
del  pueblo  i  la  Barra^  en  los  cuales  sostuvo  las  ideas  del  partido  liberal. 
Ilustró  esas  publicaciones  con  la  inserción  de  algunas  letrillas  i  composi- 
ciones jocosas,  alusivas  a  los  personajes  i  sucesos  de  entonces,  i  cuyo 
l)rinGÍpal  mérito  consiste  ea  la  oportunidad.  Entre  ellas  sobresale  la  si- 
guiente : 

EL   DirUTADO  OKIIJA;?. 

Si  es  cierto  que  me  he  pasado 

Es  que  tengo  convicción 

De  <{ue  un  ministro  de  estado 

Siempre  lia  de  tener  razón ; 

Por  eso  el  voto  arreglado 

Al  del  ministro  lo  di. 

Señor  ministres  ¿  qué  digo  aquí  ? 

¿Digo  que  nó? 

¿  Digo  que  sí  ? 

Kstoi  escuchando  hablar, 
1  iK)  miro  con  qué  intento 
Haya  tant«  empeño  en  dar 
yVds  alas  al  pensamiento. 
Kíte  asunto  del  ]K»nsar 
I? ion  JHH'O  u\c  toca  á  mí.  * 
Srñor  Tninistro,  ¿que  digo  aquí? 
ftl)i;ro  que  nó? 

En  sesión  acalorada 
Pretende  la  oposicton 
Dejarnos  orgnnizhda 
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(  en  buen  pié  U  educación ; 
^.0  que  estudié  nada  i  nada 
^  A  tener  plata  aprendí. 

•íSenor  ministro,  ¿qué  digo  aquí? 
^  Digo  que  no  ? 
¿Digo  que  fí? 

£n  los  gastos  con  misfcrio 
Me  pide  un  ministro  el  roto ; 
I  no  es  este  asunto  serlo 
Para  armar  tanto  alboroto. 
Lo  que  exije  el  mi-nisterio, 
No  cuesta  un  maravedí 
♦Seíior  ministro,  ¿qué  digo  aqní?  * 
¿Digo  que  nú? 
¿Digo  que  sí? 

¿  Se  piden  estraordiñarins  ? 

Jlnbrá  para  ello  razones, 

I  pues  son  tan  necesarias 

Ahorremos  las  discusiones^ 

I  mandemos  a  Canarias 

A  quien  no  opinare  así. 

^norministro,  ¿qué  digo  aquí? 

^ Digo  que  nó? 

¿Digo  que  sí? 
/ 

•  •  •  w 

De  mi  decisión  en  pago 
Ale  xjfVeccn  hoi  una  renta ; 

Dos  mi  duros .no  es  bakgo  . 

Tara  un  Lombre  de  mi  cuenta...... 

Ai  as  por  la  renta  no  lo  ha^. 
Que  eso  no  me  arrastra  a  mí. 
Seíior  ministro,  ¿qué  digo  aquí? 
^  Digo  que.  no  y    X 
¿Digo que  «í? 

Xloi  cierra  «u  «cnoria 

Jüx  abrupto  las  sesiones . . . , 

Vamonos  por  vida  mía, 

^  I  no  haya  mas  discusiones 

¿Mas  si  hallo  después  vacía 

La,  silla  del  que  serví  ? 

¿Qué  diré  entonces,  pobre  de  mí? 

Siempre  que  mí, 

Siempre  que  sí. 

En  esta  misma  ¿poca  compuso  la  Muerte  del  justo — En  el  fallecimiento 
del  venerable  deafí  dr,  don  José  Alejo  EiZaffuirre,  obra  donde  no  brilla 
una  gran  fantasía^  pero  donde  se  Hace  notar  un  plan  regular  i  bien 
combinado. 
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Entre  tanta  la  política  se  encrespó.  Lillotuvo  que  soportar,  primero  nra 
confinación  a  las  provincias  del  sur,  i  mas  tarde  una  acusación  de  haber 
nido  visto  con  las  armas  en  la  mano  en  el  movimiento  revolucionario  esta- 
llado el  20  de  abril  de  1851  i  una  condenación  a  muerte  en  rebeldía,  lo  que 
le  obligó  a  buscar  un  asilo  en  el  Perú.  Vuelto  ocultamente  a  Chile,  ^ 
reunió  como-individuo  privado  al  ejército  deljeneral  don  José  María  de 
la  Cruz^  i  permaneció  en  él  hasta  la  batalla  de  Longomilla.  Habiendo 
sido  vencida  la  insurrección- de  los  liberales,  Lilla  vjno  a  establecerse 
en  Santiago,  donde  como  muchos  otros  de  sus  correlijionarios  políticos, 
fué  tolerado  por  el  gobierno  a  pesar  de  la  sentencia  de  muerte  que  pesa- 
ba sobre  él. 

Antes  de  esta  época,  l^llo  habia  producido  algunas  obras  excelentes, 
i  otras  que  prestaban  asidero  a  la  critica.  Casi  todo  lo  que  ha  publicado 
después  es  digno  de  alabanza,  i  asegura  sobre  una  base  firme  su  merecida 
fama  de  escritor  eminente. 

Las  producciones  a  que  nos  referimos  son  las  tituladas  Eii  un  álbum, 
Deseos,  El  Pescador,  imitación  de  Gauthicr,  A  la  señorita  JF.  F.  comú 
autora  de  una  pieza  para  piano,  titulada  ^^  Lougomilla,^*  i  Fragmentos  de 
los  recuerdos  de  un  proscrito,  que  aparecieron  en  d  Museo  de  1853  ;  i  las 
tituladas  Plegaria,  Soneto,  Poesía,  Ausencia,  Una  Lágrima,  A  unaguor 
yaquileTia,\Rosa  i  Carlos,  que  aparecieron  tnlvk  RevistU  de  Santiago 
de  J  8o5. 

Los  Deseos  es  una  bellísima  composición  que  fué  mui  gustada  i  aplaudi- 
da ;  pero  sucedió  que  al  mui  poco  tiempo  el  poeta  chileno  José  Antonio 
Torres  publicó  en  el^mismo  Musña  una  elegante  traducción  de  una  poesía 
del  poeta  portugués  Juan  Aboin,*  en  la  cual  se  hallan  ideas  semejantes  a 
las  de  la  composición  de  Lillo,  i  mas  tarde.  Torres  Caicedo,  hablando  del 
protagonista  de  este  artícido  en  elCorreo  de  Ultramar,  inserto  otra  com- 
posición del  poeta  francés  Bibouté,  donde  vuelven  a  encontrarse  ideas  . 
análogas.  Nosotros  por  nuestra  parte  creemos  sin  embargo  que  los  De^ 
seos  de  LilIo  están  mui  distantes  de  ser  una  imitación,  i  mucho  menos  un 
plajio.  Nos  parece  que  el  autor  no  habia  leído  ni  al  poeta  francés,  ni  al 
portugués.  Hai  pensamientos  que  se  ocurren  a  muchos ;  hai  sobre  todo 
deseos  que  ajitan  a  mas  de  un  alma.  No  puede  decirse  que  los  rukeru>- 
res  se  plajian,  porque  entonan  los  mismos   cantos  (l)b 

Sin  disputa,  la  obra  maestra  de  UUo  son  los  Fragmentas  de  los  re- 
cuerdos  de  un  proscrito.  Se  lee  en  ellos  una  descripción  encantadora  de 
Lima,  que  hace  mucho  honor  al  talento  de  su  autor. 


(1)  ivi  poeta  boliviano  don-  Ncstor  Gálindo  ha  compuesto  ima  imitncioo  de  lot 
Dneos  (le  Lillo. 
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(irato  es  sentir  del  sol  que  alumbra  a  Lima 
La  dulce,  suave,  voluptuosa  inftuencía ; 
Aquí  ^  helado  corazón  se  aaima 
•Aquí  al  amor  renace  la  existencia. 
Todo  es  aquí  misterio  i  poesía, 
I  languidez  i  embriagadora  calma; 
Aquí  del  corazón  es  amor  guia, 
I  el  alimento  que  mantiene  el  alma. 
Aquí  de  la  mujer  los  ojos  bellos 
Tienen  un  tierno,  irresistíble  idioma, 
I  al  través  de  su  labio,  en  sus  cabellos, 
Bai  del  amor  el  voluptuoso  aronuu 
Siempre  el  tejido  de  una  reja  oscura 
Oculta  aquí  la  faz  de  una  hermosura ; 
Siempre  al  través  de  un  manto  misterioso 
Se  divisa  algún  ojo  luminoso. 
Aquí  el  remanso  i  cristalino  arroyo, 
Que  baña  el  pié  del  verde  Chirimoyo, 
Con  olas  amorosas  humedece 
La  dcbil  flor  que  en  su  ribera  crece; 
I  hastia  el  sol  de  los  cielos 
Cuando  ilumina  al  dia, 
Cubre  su  faz  con  nebulosos  vdos, 
I  mas  suave  calor  al  suelo  envía. 

Lillo  fué  comprendido  en  la  amnistía  de  1857^  i  no  ha  vuelto  a  tomar 
parte  en  las  disensiones  civiles  posteriores. 

El  18  de  setiembre  de  JL858  saludó  el  dia  de  la  patria  con  la  siguiente 
composición^  que  fué  publicada  en  la  Actualidad,  i  que  creemos  volverá 
a  ser  leída  con  gusto  : 

1810. 

¡Mil  ochocientos  diez!  ¡Ano  de  gloria! 
J^evántate  del  fondo  del  pasado, 
I  ven  hoi,  que  te  ^voca  la  memoiña, 
De  laureles  i  sangre  coronado. 

En  tu  tiempo  mostráronse  valientes 
Mil  héroes  de  este  suelo  americano, 
(irritando  libres  al  alzar  las  frentes  : 
¡  No  haya  de  hoi  mas  ni  esclavo  ni  tirano ! 

¡  Mil  ochocientos  diez !  til  vbte  entonce 
Hombres  en  un  propósito  constantes, 
A  la  lucha  llevar  cuerpos  de  bronce, 
De  corazón  i  espíritu  jigantes. 

Ni  al  seductor  halsgo  ni  a  la  muerte 
Esas  almos  enéijicas  cedian ; 
En  la  feliz  i  en  la  contraria  stierte, 
Solo  ser  libres  o  morir  querían. 


•r: 
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OoTí  SU  Banorre  regaron  «ata  tierra 
Por  el  trítinfo  de  un  noble  ^nsamiento ; 
I  Sin  armas  se  lavueaban  a  la  guerra ! 
Pero  llenoí  ^e  fe,  llenos  de  aliento.    ♦ 


Ellos  dieron  la  gloria  i  la /ortun a 
A  la  lucha  gloriosa  que  emprendieron; 
En  el  campo  de  honor  ¡  en  la  tribuna 
jj&  libertad  de  Chile  sostuvieron..  ' 

.:  '  ■  V  ■  \         :        ■  .  i 

I     .     'f  I 

Ellos  un  triunfo  espléndido  alcanzaron 
13 n  las  batallas  esponiendo  el  pecho ; 
Por  conservar  el  .bien  que  nos  legaron, 
Losq^ue  después  llegamos,  ¿que  hemos  hecho? 

¡  Indolentes  I  nos  hemos  conformado 
Con  vivir  sin  señores  i  sin  rey^es^ 
Vero  hemos  j  misembles !  conservado 
Sus  costumbres  auejas  í  sus  leyes. 

Nuestros  padres  negaron  vasallajt» 
1  combatieron  a  tm  tirano  injusto, 
I  hoi  a  nosotro»  \  hombrea  sin  ooraje  ! 
Cualquiera  tiranuelo  nos  da  susto. 

4 

De  ese  antiguo  vigor  nada  tenemos,  ^ 
Deba  el  cuerpo,  el  corazón  mezquimiv 
Ni  aniarcon  fis,  xii  combatir  sabeowa, 
I  del  honor  perdemos  el  camino. 

¡  Sombras  de  nuestros  paáres  venerados ! 
Bien  esjbais  en  la  tumba  que  os  encierra ; 
¡  Débiles  vuestros  hijos  i  apocac^s, 
Turban  la  paz  i  temen.alaguerral 

Jugnetcs  de  mezquinos  intereses 
Doblan  a  su»  pasiones  latódíllti, 
I  así  pasan  los  dras  i  los  mcses^ 
En  fútil  hicha  i' en  audaz  rencilli^. 

No  hierve  vuestra  sangre  en  esas  ven  Si, 
I  bien-pueden  alzarse  Jos  tiranos  ; 
Pues  talvez  ya  no  habrán  almas  serenas,. 
Dispuestas  á  sufnr  por  sus  hermanos. 

* 
I  puede  ser  que  ese  pendón  sagi*ado 

Que  con  el  aire  de  setiembre  ondea, 

Xo  llegue  a  ser  como  antes  saluda^lo^ 

Con  los  gritos  del  triunfo  en  la  pelea» 
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¡  Mil.  ochocientos  diez !  de  alta  menioría; 
;  Vete  a  hundir  en  los  tiempos  mas  lejanos. 
Porque  nos  avergüenza  tanta  gloría 
Mirándonos  tan  débiles  i  enanos  I  .       ' 

En  1859  Lillo  fué  a  establecerse  en  Lima,  donde  reside  hasta  él  prc- 
Bcnte. 

Lillo  i>odr¡a  formar  un  interesante  volumen  de  poesías  escojidas,  que 
todo  aficionado  alas  bellas  letras  tendría  siempre  a  su  lado  para  darse  el 
placer  de  recorrerlo  de  cuando  en  cuando.  Mas,  nuestro  apreciado  ami- 
go es  tan  pródigo  de  su  talento  cómo  de  su  hacienda.  Canta  cuando  se 
siente  inspirado,  i  entrega  sus  producciones  a  los  periódicos,  esas  hojas 
que  el  viento  arrebata,  sin  volverse  a  acordar  de  los  bellos  versos  que 
ha  compuesto.  Así  sus  obras  que  se  hallan  esparcidas  en  diversas  publica- 
ciones son  difíciles  de  proporcionarse.  Membra  disjecia  poetoe.  Es  urjente 
que  él,  o  alguno  de  sus  numerosos  apagnionados,  haga  una  colección  de 
sus  composiciones  mas  selectas  para  suministrar  al  público,  en  esos  versos 
atractivos  por  la  armonía,  la  claridad  i  la  delicadeza,  una  lectura  amena 
que  procure  un  solaz  en  medio  de  las  prosaicas  ocupaciones  de  la  vida 
ordinaria. 

Pero  lo  que  desearíamos  sobre  todo  es  que  Lillo  coq9Íd6rara  que  si  al- 
guna vez  una  sentencia  de  muerte  le  tuvo  proscrito  de  la  república  de 
Chile,  jamas  un  decreto  semejante  le  ha  espelido  de  la  república  de  las 
letras.  Es  tiempo  de  que  descuelgue  su  lira  tan  silenciosa  en  los  últimos 
^uos,  i  de  que  vuelva  a  pulsarla  para  encanto  de  sus  oyentes,  satisfacción 
de  sus  amigos  e  incremento  de  su  gloria.  La  pereza  es  uno  de  los  siete 
pecados  capitales.  / 


BIBLIOTECA  NACIONAL. —  Su  movimiento  en  el  mes  de  noviembre 

de  1860. 

*     .  '  •  •  ■     * 

RAZÓN  Dp  LOS  PERIÓDICOS,  OBRAS,  OPÚSCULOS  í  FOLLETOS  QUE,  ER  CUM- 
PLIMIENTO DE  LA  LEÍ  DE  IMPRENTA,  UAN  SIDO  DEPOSITADOS  EN  ESTE 
BSTA^BLECIMIENTO. 

Periódicos. 

El  Mercur:io,  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  9950  al  9975. 

El  Ferrocarríí/ desde  el  núm.  1504  al  1529. 

El  Comercio,  de  Valparaíso;  desde  el  núm.  595  al  620. 

El  Araucano;  desde  el  núm.  2230  al  2238. 

El  Museo  \  los  iiún).  1,  2,  3,  i  4, 
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Kl  Mosaico;  desde  el  núm.  16  al  19;  falta  el  17. 

El  Maulino]  desde  el  núm.  148  al  151. 

El  Porvenir;  desde  el  núm.  2  al  5. 

El  Porvenir  ífc  fllapel;  desde  el  núm.  5Gal59. 

£1  Correo  de  la  Serena;  desde  el  núm.  335  al  333. 
'  El  Correo  delSur,  de  Concepción;  desde  el  núm.  132C  al  I33G. 

La  Revista  caiólica;  desde  el  núm.  658  alGGl. 

I^  Revista  del  Pacífico;  las  entregas;  8  **  i  9.  ** 
.  La  Revista  de.  Sud  Ainértca;  Jas  entregas  1 .  *  i  2.  -^ 

La  Gaceta  de  los  Tribwiáles;  desde  el  núm.  95G  al  9G0. 

La  Aurora  del  j^uble;  el  núm.  106. 
,  I^d  Esperanza;  desde  el  núm.  9, al  12. 
.  L^  Discusim;  desde  el  núm.  1  al  6. 

Jlül  Tiempo;  .desde  el  núm.  ,45  al  51 . 

£1  Monitor  de  /os  Escuelas^  el  núm.  2  del  tomo.  10.  ^ 

lios  Anales  de  la  Universidad;  la  entrega.  9.  * 
»  •      _  ...  ^        I 

Periódicos  estranjeros. 
El  Correo  de  Ultramar  correspondiente  a  este  raes. 

Obras  i  folíelos. 

Elementos  de  Mineralojia  por  don  Ignacio  Domeyko;  imprenta  del 
Ferrocarril.  . 

Retratos  políticos,  históricos  i  literarios  del  siglo  XIX;  id. 

Historia  del  descubrimiento  de  América,  por  Campe;  imprenta  del 
Mercurio. 

Ferrocarril  entre  Tongoi  i  Ovalle,  informe  del  Injeniero;  imprenta 
del  Ferrocarril. 

Interpretación  del  Apocalipsis,  por  el  siervo  de  Dios  Holzhausen;  im- 
prenta de  la  Sereua. 

Lá  Vindibácioü'  ác  ün  capellán ;  imprenta  del  Ferrocaril. 

ProyettosdeLéi  sobre  facultades  extraordinarias  i  responsabilidad 
civil  presentados  al  Congreso,  i  Discursos  de  los  diputados  que  han  he- 
cho oposición  ar  ellos;  imprenta  del  Merqurio. 

Los  tramperos  de  Arkansas,  por  G.  Aimard;  id.  id. 

Santiago,  diciembre  15  de  1860. — Vicente  Aríegüi,  Bibliotecario. 


* 
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CONSEJO  DÉLA  UNIVERSIDAD,— Actas  de  las  sesiones  que 

ha  celebrado  durante  este  mes. 

Sesión  del  1.  de  diciembre  de  1860. 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  con  asistencia  dü  los  señores 
Orrego,  Sazie,  Domeyko,  Palma  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  Ensayador  jeneral 
don  Santiago  2.  ®  Vincenti  O'  Rian  prestó  el  juramento  de  estilo. 

En  seguida  el  señor  Rector  confirió  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes 
a  don  Juan  Pablo  Vargas  i  a  don  Mariano  Sánchez  FonteciUa,  a  quienes 
se  entregó  el  correspondiente  diploma. 

Después  se  dio  cuenta : 

1 .  ^  De  un  oficio  del  Intendente  de  Aconcagua,  en  que,  con  arreglo 
a  lo  dispuesto  en  el  artículo  4.  ®  del  supremo  decreto  de 29  de  setiem- 
bre de  1858,  comunica  al  Consejo  para  los  fiues  del  caso  la  comisión 
que  ha  nombrado  para  que  asista  a  los  exámenes  del  Liceo  de  San-* 
Felipe,  compuesta  de  los  miembros  de  la  Junta  de  educación,  don  Beui^ 
gao  Caldera,  presbítero  don  José  Vicente  Rodríguez  i  don  B(anueIBaI«> 
bontin,  del  Alcalde  don  Samuel  Banderas  i  de  los  ciudadanos  don  Epi-» 
fanio  del  Cauto  i  don  Benjamín  Echavarria.  Se  acordó  contestar  que 
dichos  nombramientos  eran  de  la  aprobación  del  Consejo. 

Habiéndose  leido^  con  motivo  de  este  oficio,  el  supremo  decreto  de 
29  de  setiembre  de  1848,  que  no  se  tuvo  presente  al  informar  al  señor 
Ministro  sobre  la  conyeniencia  de  declarar  válidos  los  exámenes  del 
Liceo  de  Chillan,  se  acordó  manifestarle  por  una  nueva  nota,  que,. 
tanto  para  uniformar  el  réjimen  de  los  Liceos  provinciales,  como  parar 
asegurar  mejor  el  acierto  en  los  exámenes,  convenía  hacer  ostensivas 
al  espresado  Liceo  las  disposiciones  mandadas  observar  por  el  su^ 
premo  decreto  mencionado  en  los  Liceos  de  Cauquenes  i  de  San*Felipe« 

2.  "^  De  un  oficio  del  Director  de  la  Academia  militar,  en  que  comuoi^ 
ca  el  orden  de  los  exámenes  que  deben  rendirse  en  el  establecimiento- 
para  que  se  nombren  comisiones  uniTcrsitarias  que  asistan  a  ellos.  Se 
mandó  trascribir  a  los  señores  Decanos  respecÜTOS. 

3.  ^  De  una  nota  del  Ssecretario  del  Instituto  Smithsoníano,  en  que 
pídese  completen  los  ejemplares  de  la  Historia  de  Chile  por  Gay  que 
existen  en  el  establecimiento ;  previene  que  las  remesas  de  libros  al 
Instituto  se  hagan  en  lo  sucesivo,  siempre  que  se  pueda,  por  la  vía  de 
Nueva  York  ;  i  anuncia  la  remisión,  por  conducto  de  un  particolar,  del 
conocimiento  del  cajón  de  libros  que  viene  para  la  Universidad. 

A  indicación  del  Secretario    se  acordó  que  se  pagaran  R)s  veinte 
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pesos  que  ha  importado  la  adquisición  de  cinco  ejemplares  del  tomo 
de  los  Anales  correspondiente  a  1850. 

A  indicación  del  mismo,  se  acordó  pedir  al  seilor  Cónsul  de  Cliilecn 
Lima,  don  José  Manuel  Urmeueta,  que  compre  para  el  Gabinete  de  lec- 
tura universitario  un  ejemplar  de  las  Memorias  de  los  Vireyes  del  Perú, 
i  librarle  lo  que  sea  necesario  para  completar  d  precio  de  30  pesos, 
si  los  fondos  de  la  Universidad,  .que  todavía  ticqe  eu  su  podcr^  no  alcan- 
zan a  esa  suma.  Con  esto  se  iQvantó  la  sesión.  . 

Sesioh  del  13  de  diciembre  de  ld60. 

Se  abrió  presidida  por  el  seüor  Bector,  con  asistencia  de  los  señores 
Orrego,  Sazio,  Lastarria,  Domeyko,  Palma  i  el  Secretario. 

Leidá  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta : 

1.®  I)e  un  oficio  del  señor  Ministro  de  instruccioD  pública,  en  qoe 
trascribe  un  decreto  supremo  que  declara  válidos  para  obtener  prados 
univer3Ítarios  los  exámenes  que  se  tindan  en  el  £iceo  de  Chillan  siem- 
pre que  se  .cumpla  con  los  requisitos  que.  en  el  mismo  decreto  se 
mencionan.  Se  mandó  archivar. 

.  2.  ®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  comunica  queso 
bon  dictado  las  medidas  necesarias  para  hacer  que  en  los  Liceos  de  la 
Bepül^ÜQa  se  ajdoptea  los  mismos  textos  de  enseñanza  que  en  ellas- 
títutoKacipnal.  Se  mandó  archivar. 

3.  ®  De  una  notft  del  señor  Encargado  de  Negocios  de  España  don 
Salvador  Tavira.  en  que  avisa  que  el  encargado  de  recibir  en  Valparaiío 
el  cajón  (le  publitaciones  chilenas  que  la  Universidad  nacional  dirije  a 
la  Aoademia  de  ciencias  de  Madrid  es  el  vice-Cóusul  de  España  en  di- 
cha pu^erto  don  Antonio. Agacio.  Se  mandó  archivar  la  nota  i  enviar  el 
Cfijon. 

4.®  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  con  la  cual 
acompaña  el  acta  de  la  sesión  celebrada  por  su  Facultad  el  6  del  que  rijo, 
en  k' cual  fueron  elejidos:  Miembro  de  número,  en  reemplazo  del  finado 
donjuán  BeUo,  doa  Alberto. JBlest  Gana;  Miembro  honorario,  dou 
BiieafiYieotura  Marín  ;4  Bliembro  corresponsal  en  los  Estados.Unidos,  don 
PcdrO;  P.  .Ortiz^Se  aqordó  eleva?  dicha  acta  al  conocimiento  del  scuor 
Ministro  de  instruc.cion  pública  para  I03  fines  del  caso. 

¡5,  9  De  otra  notjEi  del  mitásio  seilor  Decano^  es  que  comunica  los  nom- 
br.e^  deles  Miembrosdo  su  Facultad  a  quienes  ha  comisionado  para 
asistir  a  los  ez^ámene^  del  Seminario  C0^cilia]^  i  de  la  Academia  militar. 
Spifil^QC^ó  trascribir(aquiones  corresponde. 

I  j8.  ^,  I)e^na( nota  del  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  «le  Ciencias^ 
Letras  ibiellas  Artes  deIJeIjica,  con  la  cual  remite  a  la  Universidad  ua 
eJQmpJiar  de.Jos  «Avales  de  1850. «  Se  mandó  acusar  recibo. 
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.  7.  ®  De  una  lista  de  publicaciones  ein\¡ados  •  últimamente  por  el 
Instituto  Smithsoniano  de  Korle  América,  i  del  borrador  déla  nota  éu 
que  el  señor  Sector  ha  acusado  recibo.  Se  mandaron  archivar. 

8.  ®  De  una  cuenta  de  la  Casa  en  liquidación  de  don  Francisco  Perta 
de  Valparaíso,  ascendente  a  treinta  i  dos  pesos  por  gastos  oca«onad08 
en  el  embarque  para  el  estranjero  i  desembarque  i  remisión  a  Santtogo 
de  cajones  pertenecientes  a  la  Universidad,  inclusos  losdoscajoncí* 
que  se  enviaron  últimamente  a  Estados  Unidos.  Seinaudó  pagar  a  do^ 
Jacinto  R.  Peña,  según  se  pide  en  dicfca  cucota. 

El  seflor  Domeyko  expuso  que  los  editores  de  la  Revista  tituJaán  : 
Preáe  scienlifique  des  deux  Mondes,  solicitan  uu  ejéqiplar  de  hn 
Anales  de  Ja  Universidad  de  Chile  a  fin  de  publicar  en  sa'  periódico 
extractos  de  los  artículos  cientiíicos  que  aparezcan  en  dichos  Anaks.  Sé 
acordó  que  se  entregase  al  sefior  Domeyko  un  ejemplar  del  tomo  ccírrcs- 
pondieule  a  1860  para  el  objeto  mencionado. 

A  indicación  del  Secretario  se  acordó  comprar,  en  cuatro  pesos  cada 
lino,  dos  ejemplares  que  se  ofrecían  en  venta  del  tomo  de  los  Anales 
correspondiente  a  1850. 

Habiendo  manifestado  el  mismo  Secretario  que  cada  doce  número  de 
la  Revista  de  Pacífico  importaban  cuatro  pesos,  se  mandaron  comprar  las 
cuatro  colecciones  que  se  tiene  acordado  adquirir. 

Se  acordó  que  una  de  esa^  colecc'ones  se  colocase  en  el  Gabinete  de 
lectura  i  otra  en  la  Biblioteca  del  Institulo  ]\acional,  reservándose  las 
dos  Místantas  para  el  destino  que  el  Consejo  tuviera  a  bien  darles.    , 

Por  úitimo,  se  mandó  que  se  hiciera  igual  distribución  de  las  cuatro 
colecciones  de  la  Revista  de  Sud  América  a  que  está  suscrita  la  Universi- 
dad. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 


SeBion  del  16  de  diclcmbrd  de  IBGO, 

CKLEUUADA    POR  LA  L'NIVERSIDAD  EN  CLAUSTRO  TLEXO. 

-  Se  abrió  presidida  por  el  señor  R-efctor  don  Andrés  lielló,  con  nah-. 
tencia  de  los  señores  Decanos  don  Lorenzo  Sazic  i  don- José  Victorino 
Lastarria,  del  señor  Miembro  conciliario  don  Ignacio  Domeyko,  i  de 
los  señores  Miembros  universitarios,  Amnnátegui  (don  Miguel  Luis), 
Allende,  Armstrong,  Basterrica,  Bleat  Gana  (don  Joaquín),  Briseño, 
Cañas,  Cood,  Corvalan,  Elgueró,  Éri-ázuriz,  Fernandez  (don  Manuel  ^ 
Salustio),  Fontccilla,  (jrorostiaga,  (TÜemes,  HertsS^  Lira,  Minrielíc,  ' 
'Montes,  Noguera,  Ocampo,  Padin,  Ravcstt^  Semir,  Silva,  Taíbró,  Ta- 
gl4  Tocurnal  {don  Javier),  Tocornal  (don  Manuel  Antonio),.  Valdivie- 
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«o  (don  Manuel  Antonio),  Vargas  Fontecilla,  Vasquez,  Vial,  Villalon 
i  Wormald. 

Habiendo  manifestado  el  señor  Rector,  que  el  objeto  de  la  reunión 
era  formar  la  tema,  que,  según  los  estatutos  universitarios,  debe  pasar- 
se a  S.  E.  el  Patrono  de  la  Universidad  para  la  provisión  del  empleo  de 
Secretario  Jeneral,  Vacante  por  renuncia  de  don  Francisco  Vai^s  Fon- 
tecilla,  se  procedió  a  votar  sobre  la  persona  que  debia  ocupar  el  pri- 
mer lugar  de  dicha  terna,  i  resultaron  treinta  i  ocho  votos  por  don  Mi- 
gU'U  Luis  Amunátegui,  i  uno  por  don  Joaquín  Blest  Grana. 

Antes  de  concluirse  el  escrutinio,  i  luego  que  fué  leído  el  primer  voto^ 
el  Secretario  Jenei*al  interino  don  Miguel  Luis  Amunátegui  cedió  su 
lugar  al  Secret3\rio  de  la  Facultad  de  Humanidades,  don  üamon  Brise- 
ño,  por  hallarse  implicado. 

En  vista  de  la  votación,  el  señor  Kector  declaró,  que  don  Miguel 
Luis  Amunátegui  debia  ocupar  el  primer  lugar  de  la  terna. 

£n  este  estado  de  la  sesión,  se  incorporaron  el  señor  Decano  don  Ma- 
nuel Orr^o,  i  los  señores  Miembros  universitarios  Casanova,  Fernan- 
dez (don  Rafael)  i  Yeillon. 

Habiéndose  procedido  a  votar  sobre  la  persona  que  debia  ocupar  el 
segundo  lugar  de  la  terna,  resultaron  veinticuatro  votc^s  por  don  Fede- 
rico Errázuriz,  siete  por  don  Joaquín  Blest  Gana,  cinco  por  don  Ea- 
mon  Briseño,  dos  por  cada  uno  de  los  señores  Giiemes  i  Amunátegui 
(don  Gregorio  Víctor),  i  uno  por  cada  uno  de  los  señores  Padin,  Fer- 
nandez (don  Rafael),  i  Fernandez  (don  Manuel  Salustio). 

El  señor  Rector  declaró  que  don  Federico  Errázuriz  debia  ocupar 
el  segundo  lugar  de  la  terna, 

En  este  estado  de  la  sesión  se  Incorporó  don  Pío  Varas  IVIarin,  i  se 
retiró  don  Pedro  Hcrtz. 

Habiéndose  procedido  a  votar  sobre  la  persona  que  debía  ocupar  el 
tercer  lugar,  resultaron  veinte  votos  por  don  Gregorio  Víctor  Amunáte- 
gui, doce  por  don  Ramón  Briseño,  cinco  por  don  Joaquín  Blest  Gana, 
dos  por  don  Francisco  Javier  Tecomal,  I  uno  por  cada  uno  de  los  seño- 
res Güemes,  Padin  i  Fernandez  (don  Manuel  Salustio).  v 

En  el  escrutinio  de  esta  votación  hizo  de  Secretario  doii  Luis  Go- 
jrostiaga,  por  hallarse  implicados  don  Miguel  Luis  Amunátegui  i  don 
Ramón  Briseño. 

En  este  estado  de  la  sesión  se  retiraron  don  Miguel  Maiia  Güemcs 
i  don  Manuel  An!x>nio  Valdivieso. 

Habiéndose  repetido  la  votación  por  no  haber  habido  mayoría  abso- 
luta, resultaron  veintiún  votos  por  don  Gregorio  Víctor  Amunát^ui, 
quince  por  don  Ramón  Biñseño  i  cuatro  en  blanco,  que  fueron  a'^re^^- 
dos  a  la  mayaría. 

El  señor  Rector  declaró  que  don  Gregorio  Víctor  Amunátcírui  de- 
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bia  ocupar  el  tercer  lugar^   quedando  la  tema  fonmda  del  modo  si* 
guíente : 

En  primer  lugar,  don  Miguel  Luis  Amunátegui. 

En  segundo  lugar,  don  Federico  Errázuriz. 

En  tercer  lugar,  don  Gregorio  Víctor  Amiinátegui. 

Con  esto  se  lerantó  la  sesión. 

•1, 

Sesión  del  ZZ  de  diciembre  de  1860. ' 

Se  abrió  presidida  por  el  señor  Rector,  can  asistencia  de  los  seño- 
res Solar,  Oq-ego,  Sazie,  Lastarria,  Domeyko  i  el  Secretariol 
■  Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  con- 
firió el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades  a  don  Jú$é  Carlos  Ira-> 
rrázaval  i  a  don  Rómulo  Garrido,  a  quienes  so  entregó  el  correspon- 
diente diploma. 

En  seguida  se  dio  cuf  nta : 

1.  ®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  con  el 
cual  trascribe  un  decreto  supremo  que  permite  a  don  Ffttncisco  NeW- 
man  optar  al  título  de  Injeniero  jeógrafo,  sin  necesidad  de  que  rinda 
previamente  examen  de  Historia  de  la  Edad  Media.  Se  mandó  coniu* 
nicar  al  señor  Decano  de  Matemáticas. 

2.  ^  De  una  nota  del  señor  Decano  de  Humanidades,  en  la  cual  co- 
munica los  nombres  de  los  Miembros  de  su  Facultad  a  quienes  ha  co- 
misionado para  asistir  a  los  exámenes  de  la  Escuela  Normal  de  preoep- 
toras.  Se  mandó  trascribirla  al  señor  Ministro  de  Instrucción  pública 
para  los  fines  del  caso. 

3.  ^  De  un  oficio  del  Director  de  la  Academia  militar,  con  el  cual 
remite  un  estado  que  manifiesta  las  notas  obtenidas  por  los  alumnos 
de  diclio  establecimiento  en  los  exámenes  del  presente  año.  Se  mandó 
acusar  recibo. 

4.  ®  De  una  nota  del  señor  Ministro  Plenipotenciario  iie  Chile  en' 
Béljica,  don  Manuel  Carv^allo,  en  que  anuncia  el  envió,  por  la  fragata 
hamburguesa  Selen^,  de  un  grueso  paquete  de  libros  que  dirije  a  la  Uni- 
versidad de  Chile  el  Director  del  Observatorio  de  Bruselas  i  Secreta- 
rio perpetuo  de  la  Academia  Real  de  Ciencias,  Letras  i  Bellas  Artes  de 
Béljica,  M.  A.  Quetelet ;  i  propone  que  se  nombre  a  este  señor  Miem-  • 
bro  honorario  o  corresponsal  de  la  Facultad  de  diencias  Físicas  i  Mate- 
máticas. Se  mandó  poner  la  indicación  del  señor  Carvallo  en  cfónoci- 
miento  del  señor  Decano  de  Matemáticas  para  los  fines  del  caso. 

5.  ®  De  una  nota  de  don  Rafael  Arios,  con  que  remite  a  la  Univer- 
sidad, a  nombre  de  don  Francisco  P.  Icaza,  las  siguientes  publicaciones 
ecuatorianas : 

Jeografía  de  la  República  del  Ecuador,  por  Villaviccncio. 
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Memoria  del  Mi^istro  del  Interior  a  las  Cámaras  Lcjislativas  del 
Ecuador,  1857. 

Id.  del  Ministro  de  Hacienda,  1856  i;i657.     ' 

Id.  del  Ministro  de  Guerra  i  Marina,  1857. 

Carta  corográfica  de  la  Ilepública  del  Ecuador. 

Habiendo  manifestado  el  señor  Rector,  que  ya  habia  acusado  el  co- 
rrespondiente recibo,  se  mandaron  colocar  dichas  obras  ea  el  Gabinete 
de  lefctura  universitario. 

6.  ®  De  una  nota  del  señor  Vice-Cónsiil  de  España  en  Valparaiso, 
don  Antonio  Agacio,  en  que  dice,  que  para  satisfacer  los  deseos  del 
Rector  de  la  Universidad  de  Chile  i  cumplir  con  las  instraccloncs  del 
bcñor  Encargado  de  Negocios  de  España,  cuidará  de  embarcar,  en  el 
primer  buque  *que  salga  para  la  Península,  el  cajón  de  publicaciones 
cliilenas  destinado  a  la  Academia  de  Ciencias  de  Madrid,  cuvo  envío  se 
anuncia.  Se  mandó  archivar. 

7.  ®  De  un  estado  del  tesoro  universitario,  del  cual  resulta  que  el 
dia  de  la  fecha  habia  en  caja  1,343  pesos  30  cts. 

8.  ^  De  una  solicitud  del  escribiente  de  la  Secretaría  jeneral  para 
que  se  le  continúe  dando  de  fondos  universitarios  la  cantidad  de  120  3 
anuales,  i  para  que  se  aumente  esa  cantidad  hasta  200^  tanabien  anua- 
les. Se  acordó  diferir  la  consideración  de  este  asunto,  hasta  que  el  Se- 
ci'etario  preisente  en  la  próxima  sesión  un  estado  de  las  entradas  i  gas- 
tos ordinarios  que  ha  tenido  la  caja  universitaria  en   el  año  corriente. 

9.  ®  De  un  informe!  de  la.  cpmisioa  de  cuentas,  aprobatorio  de  la  que 
presentó  el  Bedel  de  las  entradas  i  gastos  que  ha  tenido  desde  media- 
dos de  julio  hasta  mediados  de  dicieml»re  de  1860.  Con  arreglo  a  este 
informe  fué  aprobada  la  referida  cuenta,  i  se  mandó  colocar  en  la  caja 
universitaria  el  sobrante  de  ciento  doce  pesos  ochenta  i  seis  centavos 
que  resulta.  ' 

10.  Del  acta  de  la  sesión  en  claustro  pleno,  celebrada  per  la  Univer- 
sidad el  1 6  del  que  ^ije^  para  formar  la  terna  que,  según  los  estatutos  uni- 
ver6ÍUu*io3,  debe  pasarse  al  Supremo  Gobierno  para  la  provisión  del  em- 
pleo de  Secretario  jeneral,  vacante  por  renuncia  de  don  Francisco  Var- 
gas Fontecilla.  Consta  de  dicha  acta,  que  la  terna  acordada  fue  la  si- 
guiente :  en  primer  lugar,  don  Miguel  Luis  Amunátegui ;  en  segundo» 
don  Federico  En-ázurí^  ;  i  en  tercero,*  don  Gregorio  Víctor  Amunáte- 
gui. Se  mandó  elevar  al  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Instrucción 
pública  para  los  fínea  del  caso. 

En  seguida  se  celebraron  los  tres  acuerdos  siguientes  : 
1.  ®   Recomendar  a  los  Secretarios  de  la  Universidad^xiuc  sean  exac- 
tos en  |>asar  cada  cuatro  meses  sus  res})ectivas  cuentas. 

2.^    Hacer  foliar  los  Anaks  de  manera  que  ca^la  año^  lod  qucquic- 
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ran,  puedan  encuadernarlos  en  dos  volúmenes,  poniendo  previamente 
este  acuerdo  en  noticia  del  señor  Ministro  de  instrucción  publica ;  i 

3.  ®  Remitir  directamente  al  Cónsul  de  Chile  en  Sevilla,  don  José 
María  Álava,  no  solo  su  diploma  de  Miembro  de  la  Facultad  de  Huma- 
nidades, sino  también  los  de  don  José  Joaquín  de  Mora  i  don  Pascual 
GayangosJ  para  que  los  haga  llegar  a  poder  de  estos  señores. 

Habiendo  expuesto  el  señor  Lastarria,  que  en  el  año  entrante  la 
Biblioteca  Nacional  podía  disponer  de  mayores  fondos  para  la  adquisi- 
ción de  libros,  se  acordó  que  los  señores  üecanos  de  Matemáticas  i  Hu- 
manidades formasen  cada  uno  una  lista  de  las  obras,  referentes  a  sus 
respectivas  Facultades,  que  conviniera  encargar  a  Europa. 

El  Secretario  leyó  el  borrador  de  la  Memoria  de  los  trabajos  de  la 
Universidad  én  el  año  de  1859  i  en  lo  ,  que  va  corrido  de  1860,  la  cual 
fué  aprobada  por  el  Consejo,  encargándole  que  la  completase  hasta  el 
1,  ®  de  enero  de  1861. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 

Sesión  d€l  29  de  diciembre  de  1B60. 

Se  abrió  presidida  por  el  seíior  Rector,  con  asistencia  de  los  señores 
Solar,  Orrego,  Sazie,  Lastarria,  Domeyko,  Palma  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  señor  Rector  con- 
firió el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades  a  don  José  Manuel  Fernan- 
dez, a  don  Juan  Valdivieso  Amor,  a  don  Luis  Vcrgara  Donoso,  a  don 
Ramón  Allende,  a  don  José  Santiago  Vial,  a  don  Filidor  Rodríguez,  a 
don  Jelacio  N.  Dávila,  a  don  Juan  Bautista  Solar,  a  don  Carlos  Boizard, 
a  don  Demetrio  Lastarria,  i  a  don  JXicolas  Peña  Vicuña,  a  todos  log 
cuales  se  entregó  el  correspendiente  diploma. 

En  seguida  se  dio  cuenta  : 
^  1.  ®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  en  que 
trascribe  un  decreto  supremo  que  manda  estender  título  de  3Iiembro 
honorario  de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  a  favor  de  don 
Buenaventura  3Iarin,  i  título  de  Miembro  corresponsal  de  la  misma  en 
Estados-Unidos  a  fa\or  de  don  Pedro  Pablo  Ortiz,  elejidos  ambos  al 
efecto  por  la  mencionada  Facultad.  Se  acordó  que  se  comunicara  al 
señor  Decano  respectivo. 

2.  ®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  manda  estender  título  de  Miembro  de  número  de 
la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades  a  favor  de  don  Alberto  Blest 
Gana,  elejido  por  dicha  Facultad  en  reemplazo  del  finado  don  Juan 
Bello.  Se  acordó  que  se  comunicara  al  señor  Decano  respectivo. 

3.®  De  otro  oficio  del  mismo  señor  Ministro,  en  que  trascribe  un 
decreto  supremo  que  Bombra  Secretario  jeneral  de  la  Universidad  a 
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don  Miguel  Luis  Amunátegui,  propuesto  en  el  primer  lugar  de  la  rev 
pectiva  teraa.  S:^  acordó  que  se  comunicara  al  nombrado. 

4.  ®  De  una  nota  de  don  Federico  Geisse,  con  ia  cual  remite  el  m- 
nuscrito  de  un  opúsculo  que  ha  compuesto  con  el  título  de  Ensayo  so- 
bre el  clima  del  terriíorio  de  Llanqtiihue.  Se  acordó  que  se  pasara  a' 
señor  Decano  de  ^iatemálicas  para  que  informe  sobre  siconvicoe 
publicarlo  en  los  Anales. 

5.  ®  De  un  recibo  dado  por  el  Tesorero  universitario  al  primer  B^ 
del  don  Félix  León  Gallardo  por  la  cantidad  de  408  pesos,  ¡ntcre>a 
correspondientes  al  segundo  semestre  de  ISGOdoi  capital  de  diez 
mil  doscientos  pesos  que  la  Universidad  tiene  invertidos  en  cédula) 
de  la  Caja  hipotecaria.  Se  acordó  que  se  archivara. 

6.  ®  De  una  cuenta  que  presenta  el  Secretario  jeneral  interino  délo? 
fondos  que  han  pasado  por  su  mano  desde  el  1.  ®  de  octubre  de  1858 
hasta  de  l.*^  de  diciembre  de  18G0.  Se  acordó  que  inforaiaraso- 
bre  ella  una   comisión  compuesta  de  los  señores  Orrego  i  Lastarria. 

]\o -habiendo  parecido  suíicientcs  las  noticias  que  suministró  el  Secre. 
tario  sobre  el  movimiento  de  los  fondos  universitarios,  que  se  le  habiac 
pedido  para  resolver  sobre  la  solicitud  de  aumento  de  sueldo  deles- 
cribiente  de  la  Secrelaría  jcncral,  se  le  ei|cargó  que  en  la  próxima  sesión 
presentase  un  estado  prolijo  de  las  entradas  i  salidas. 

El  señor  Keclor  expuso  que,  con  motivo  del  sensible  fallecimiento  dei 
seúor  Decano  de  Leyes  don  Juan  Francisco  Meneses,  era  preciso  de 
terminarlas  personas  que  debian  sucedcrle  en  los  cargos  de  Decano' 
de  YÍce-Rector.  A  virtud  de  esto,  se  acordó  que,  conforme  a  lo  dii- 
puesto  en  el  artículo  I .  ®  del  supremo  decreto  de  27  de  abril  de  1844, 
debia  desempeñar  interinamente  el  Decanato,  a  falta  de  ex-Decauo,  el 
miembro  mas  antiguo  de  la  Facultad,  a  quien  el  estado  de  su  salud 
permitia  prestar  este  servicio,  el  cual  lo  era  el  señor  don  José  Gabriel 
Palma  ;  que,  conforme  a  lo  dispuesto  por  el  artículo  1 .  ®  del  supremo 
decreto  de  13  de  Julio  de  1817,  debia  precederse  a  formar  la  corres- 
pondiente terna  para  que  el  Palrono  nombrase  la  persona  quehabia 
de  ejercer  dicho  empleo  por  el  tiempo  que  faltaba  al  finado  sefior  Meoe- 
ses  para  completar  su  período;  que  la  formación  de  esta  terna  debia 
diferirse  para  después  dé  vacaciones,  porque  la  Facultad  no  podií 
reunirse  durante  ellas  ;  i  que,  conforme  a  lo  ordenado  en  el  artículo  5. ' 
de  la  lei  orgánica,  el  cargo  de  vice-Rector  correspondía  al  sefior  Solar 
como  Decano  nías  antiguo,  i  en  su  defecto,  a  los  otros  señores  Decacos 
por  orden  de  antigüedad. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión. 
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BOLETÍN  DE  INSTRICCION  PUBLICA. 

Nota  del  secretario  de  Ja  Academia  Imperial  de  ciencias  de  Viena  a  nuestro 
Cónsul  en  Aliona  sobre  las  Observaciones  astronómicas  del  señor 
Mo'sta. 

Viena,  10  de  julio  (le  1860. —  Señor  Cónsul: — En  respuesta  a  su  apre- 
ciable  .carta  fecha  5  de  mayo  de  18G0,  a  la  cual  se  acompañaba  el  envío 
de  tres  ejemplares  de  la  Obsernacione.^  Astronómicas ^  etc.,  de  los  cuales 
uno  ha  sido  destinado  para  el  Observatorio  Astronómico  de  Vicnn,  otro 
para  el  de  Kremsmünster,  i  el  tercero  para  la  Academia  Imperial  de 
ciencias  de  Viena,  i  que  el  scñur  ilinistro  de  Instrucción  pública  de 
Chile  ha  tenido  a  bien  trasmitir  a  esta  Academia  por  conducto  de  Ud.'» 
tengo  el  honor  de  participarle,  que  he  dado  cuenta  de  esta  misiva  a  la 
Sección  de  Maten^áticas  i  Ciencias  Naturales  de  la  Academia,  en  su 
í^esion  del  10  de  mayo.  La  Sección  m^  ha  encargado,  señor,  suplicarle 
tenga  a  bien  ser  el  intérprete  d«3  su  vivo  agradecimiento  para  con  el  Go- 
bierno que  Ud.  representa,  i  al  mismo  tiempo  poner  en  conocimiento  de 
üd.  que  estd  dispucf^ta  con  placer  a  ponerle  en  relaciones  con  los 
establecimientos  científicos  de  Chile  i  a  cambiar  sus  publicaciones  con  las 
de  estos  últimos. 

A  este  efecto  le  suplico,  señor,  téngala  bondad  .de  darme  noticias  mas 
detalladas  sobre  las  instituciones  científicas  de  Chile  en  jeneral,  i  de  San- 
tiago de  Chile  Cb^pccialmente,  como  sobre  sus  publicaciones  ])eriódicas. 
En  cuanto  a  las  de  la  Sección  de  Matemáticas  i  Ciencias  Naturales  de  la 
Academia  Imperial  de  Ciencias,  consisten  en  Anuarios  meteorolójicos. 
Memorias  i  Actas  de  las  se>ionc3 ;  i  a  fin  de  poner  a  Ud.  en  estado  de  juz- 
gar poco  mas  o  menos  de  el'as,  me  permito  enviarle,  adjunta  a  ésta,  una 
colección  de  extractos  de  estas  última?,  roíjándole  tenida  a  bien  hacer  lie- 
;rar  al  Observatorio  A:?tronómico  de  Santin^ro  de  Ch-ilc  las  que  tratan  de 
Astronomía,  i  distribuir  ¡as  reatantes  a  «cuesto  de  Ud.  entre  los  otros  esta- 
blecimientos  científicos  de  Ciiile, 

Dígnese  U<1.,  señor  Cónsul,  etc.  —El  secretario  jeneral  de  la  Academia 
Imperial  de  ciencia',  .Z^r.  A.  S'h'ad^r,- A\  señ:^r  Humó  de  Lninc, 
Cónsul  de  Chile,  etc.,  etc.,  en  Altoua. 

Exámenes  válidos  en  el  Liceo  de  Chi  Inn. 

Santiago,  1.®  de  diclcm])re  de  1860.— Con  lo  espucsto  por  el  Con- 
sejo de  la  Universidad  cu  la  nota  precedente,  deiueto : 

Art.  1.^  Los  exámenes  de  estudios  preparatorios  que  se  riiklieren  en 
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lo  sucesivo  eu  el  Liceo  de  Chillan  por  alumnos  de  dicho  L#iceo  éerán  váli- 
dos para  obtener  grndos  universitarios,  siempre  que  se  cumpla  con  Iw 
requisitos  siguientes : 

1.  ®  Que  todos  los  dichos  estudios  se  cursen  por  los  textos  i  con  arreglo^ 
a  los  programas  de  que  se  hace  uso  en  el  Instituto  Nacional : 

2.  ®  Que  solo  se  admitan  exámenes  de  aquellos  alumnos  que  hubie- 
sen seguido  sus  cursos  conforme  al  plan  de  estudios  del  respectivo  es- 
tablecimiento, i  en  clases  formalmente  establecidas ; 

3.  ®  Que  no  se  permita  a  los  alumnos  de  una  clase  inferior  que 
pasen  a  otra  superior  sin  que  hayan  sido  examinados  con  arreglo  a  lo 
prevenido  en  el  supremo  decreto  de  27  de  mayo  de  1846. 

4.  ®  Que  los  exámenes  se  rindan  ante  los  profesores  del  respectivo 
Colejio,  dos  miembros  de  la  correspondiente  Juntado  Educaciom  designa- 
dos por  el  Intendente,  i  dos  o  tres  personas  mas  que,  ajuicio  del  mismo 
funcionario,  reúnan  los  conocimientos  necesarios  en  el  ramo  sobre  que  de- 
be recaer  el  examen.  Los  nombramientos  que,  a  virtud  de  lo  prevenido  en 
este  inciso,  liiciese  el  Intendente,  deberán  someterse  a  la  aprobación  Je! 
Consejo  de  la  Universidad. 

Art.  2.  ®  Esta  autorización  se  suspenderá  tan  luego  como  se  advierta 
que  los  alumnos  del  Colejio  agraciado,  que  vengan  al  Instituto  Nacional 
a  continuar  sus  estudios,  no  tienen  la  instrucción  requerida  en  los  ramos 
de  que  hubiesen  dado  examen  en  el  referido  Establecimiento. — Comuni- 
qúese.— MoNTT. — Rafael  Sotomayor. 

Liceos  de  la  ¡República, 

Santiago,  1.  ^  de  diciembre  de  1860. — En  contestación  a  la  nota  de 
Ud.,  pongo  en  su  conocimiento  que,  con  esta  fecha,  se  han  dictado  laé 
medidas  necesarias  para  hacer  que  en  los  Liceos  de  la  Hepública  se 
adopten  los  mismos  textos  de  enseñanza  que  se  cursan  en  el  Instituto 
Nacional. — Dios  guarde  a  Ud. — Rafael  Sctomayor. —  Al  Rector  déla 
Universidad. 

Curso  de  arhoricultura* 

Santiago,' 6  de  diciembre  de  1860.— Interesando  al  púbKco  lamas 
pronta  circulación  del  Cwrío  r/e  o ?¿onc2¿/í«ríí,  i  no  habiendo  terminado 
aun  la  segunda  parte  de  esta  obra  por  las  dificultades  que  ofrece  ;  pásese 
a  la  Tesorería  Jeneral  dpscientos  ejemplares  de  la  primera  parte,  para  que 
los  haga  espender  por  libreros  del  comercio  bajo  una  comisión  que  no  pa- 
se del  10  por  ciento. 

El  precio  de  toda  la  obra  serán  cinco  pesos,  que  el  comprador 
pagará  en  el  acto  de  recibir  la  primera  parte,  quedando  abonado  a  la  según- 
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da,  que  se  le  entregará  tan  luego  como  esté  concluida.'— Tómese  razón  i 
comuniqúese. — Montt. — Jovbio  Novoa. 

Acta  de  una  sesión  celebrada  por  la  Facultad  de  Humanidades  i  mandada 
jmhlicar  por  estay  referente  a  la  elección  de  tres  Miembros, 

Sesión  del  6  de  diciembre  de  1860. 

Se  abrió  en  presencia  del  señor  Rector  de  la  Universidad,  presidida 
pul  el  señor  Decano  i  asistida  por  los  señores  Amunátegui  don  Miguel 
i  don  Gregorio,  Blest  Gana,  Cood,  Minvielle  i  el  Secretario. 

Leída  i  aprobada  el  acta  de  la  sesión  del  6  de  noviembre  último,  el 
señor  Decano  expiiíf^o  que  el  objeto  de  la  presente  era  elejir  a  un  indivi- 
duo que  reemplazara  al  finado  Miembro  don  Juan  Bello,  i  que  con  tal 
motivo  dcbia  proponerse  i  recomendarse  candidatos  antes  de  la  votación. 
Al  efecto,  propuso  varios  señores ;  i  tanto  estos,  como  otros  que  en  la  se- 
sión del  29  de  agosto  último  habian  sido  propuestos  por  diferentes  Miem- 
bros de  la  Facultad,  i  que  en  esta  ocasión  volvieron  a  recordarse,  están 
comprendidos  en  la  siguiente  nómina,  a  saber : 

Don  Ventura  Marín  Don  Guillermo  Matta 

ce   Alberto  Blest  Gana  a    Benjamín  Vicuña   Mackenna 

u   Demetrio  Rodríguez  Peña  u    Jacinto  Chacón 

í¿    Domingo  Tagle  u   José  Antonio  Torres 

ti    Adolfo  Favry  u    Manuel  Blanco  Cuartin 

u    Bernardo  Lira  u    Ignacio  Zenteno 

u    Miguel  Cruchaga  ^c    Francisco  Solano  Astaburuaga 

i^    Joaquín  Larrain  Gandaríllas      u    M.  Irarrázaval  i  Gandarillas. 

ic    José  Ramón  Saavedra 

Respecto  al  señor  don  Ventura  Marín,  el  señor  Decano  dijo,  que  se 
hacia  un  honor  en  proponerlo  para  Miembro  de  la  Facultad,  tanto  por 
un  motivo  especial  de  respeto  de  gratitud  hacia  este  caballero,  pues  ha- 
biasido  su  maestro  i  de  una  gran  parte  de  la  juventud  de  su  tiempo, 
cuanto  por  el  incontestable  mérito  que  habia  contraído  para  con  la  pa- 
tria, por  haberse  dedicado  desde  sus  mas  tiernos  años,  con  el  mayor  em- 
peño posible,  no  solo  a  la  enseñanza  de  la  juventud  en  el  primer  Colejio 
de  la  nación,  sino  también  al  cultivo  de  la  Filosofía  i  la  Literatura,  de 
todas  las  Humanidades,  de  las  ciencias  políticas  i  las  ciencias  sagradas, 
i  en  jeneral  de  los  principales  ramos  del  ^aber  humano  que  fornmnal 
verdadero  sabio,  el  cuaI  habia  dado  suficientes  pruebas  de  poseer  vastos 
i  profundos  conocimientos  al  escribir  con  tanta  solidez  como  brillo  sobre 
estas  materias,  principalmente  sobro  la  Filosofía  del  espíritu  humano,  de 
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cuya  importante  ciencia  habia  publicado,  parala  enseñanza  de  sus  alum- 
nos, el  exelente  curso  que  todos   conocen  i  que  honra  no  solo  al  autor 
sino  a  Chile.  El   señor  Bello  dijo,  que  habia  oido  con  el  mayor  placer 
tan  justa  recomendación  del  señor  Marin,  i  que  adhería  de  todo  corazón 
a  ella;  que,  a  su  juicio,  nadie  como  este  eminente  profesor  era  mas  dig- 
no de  haber  ocupado  un  lugar  en  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanida- 
des desde  la  fundación  de  la  Universidad,  si  los  motivos  de  salud  que  to- 
dos conocen  no  hubieran  sido  un  insuperable  obstáculo  j^ara  llamarlo  a 
él;  pero  que  habiendo  cesado,  tiempo  ha,  semejantes  motivos,  considera- 
ba de  estricta  justicia  el  que  la  Facultad  lo  incorporase  en   su  seno.  El 
Secretario  dijo,  que  el  hecho  de  que  era  testigo  en  este  momento  le  com- 
placia  sobremanera,  pues  veía  que  se  hacia  justicia  al  verdadero  mérito, 
al  mérito  del  hombre  virtuoso  i  sabio  ;  que  sentia  para  con  el  señor  Ma- 
rin, no  solo  la  gratitud  que  le  inspiraba  el  haber  aprendido  de  él  la  Filo- 
sofía en  todos  sus  ramos  sin  excepción,  la  Literatura  i  la   Historia  ecle- 
siástica en  grande  escala,  sino  también  un  profundo  respeto  por  conside- 
rarlo maestro  de  los  maestros  en  Chile,  pues  ha  sido  el  verdadero   maes- 
tro  que  enseña  con  la  doctrina  i  el  consejo  a  la  vez  que  con  los  ejemplos 
de  virtud,  i  porque  ha  sabido  honrar  a  sus  propios   maestros,    como  lo 
comprueban  los  dos  magníficos  Elojios  fúnebres  que  compuso  i  pronun- 
ció en  la  capilla  del  antiguo  Instituto  Nacional,  para  honrar  la  memoria, 
el  uno  del  Dr.  don   Bernardo  Vera,  i  el  otro  del  Dr.   don  Juan  Egaña, 
uno  i  otro  profesores  del  referido  establecimiento  i  maestros   del  señor 
Marin.  Todos  los  demás  Miembros  de  la  Fiicultad  abundaron  en  las  mio- 
mas ideas  i  sentimientos  ya  emitidos  respecto  de  este  caballero  ;  i  con  el 
solo  propósito  de   ahorrarle  las  molestias^consiguientea  al  Discurso  de 
incorporación  que  todo  Miembre  de   número  tiene  necesidad  de  hacer, 
modestias  que  para  el  señor  Marin  serian  mui  graves  atendidas  sus  ac- 
tuales ocupaciones  i  los  achaques  de  la  edad  en  que  se  encuentra,  con- 
vinieron en  aclamarlo  Miembro  honorario  con  los  derechos  i  prerogati- 
vas  que  le  correspondan.  Por  consiguiente  el  señor  don    Ventura  Marin 
quedó  elejido,  por  aclamación,  i  en  los  términos  ya  dichos.  Miembro  ho- 
norario de  la  Facultad  de  Filosofía  i  Humanidades. 

En  seguida,  para  llenar  la  vacante  del  finado  donjuán  Bello,  se  pro- 
cedió a  las  votaciones,  i  se  practicaron  tres  sucesivamente.  De  la  pri- 
mera resultaron  tres  por  doíi  Alberto  Blest,  dos  por  don  José  Kamon 
Saavedra,  i  uno  por  cada  uno  de  los  señores  don  Guillermo  Mattai 
don  Benjamin  Vicuña  Mackenna.  No  habiendo  la  mayoría  que  la  leí 
exije  en  estos  casos,  se  practicó  ja  segunda  votación  ;  i  de  ella  resulta- 
roit  cinco  votos  por  los  señores  Blest,  dos  por  el  señor  Saavedra,  i  uno 
en  blanco.  Snbsistiendo  en  esta  el  mismo  inconveniente  que  en  la  pri- 
mera, se   practicóla  tercera  votacioii.  De  olla  resultaron   entonces,  uu 
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voto  en  blanco  i  los  siete  restantes  por  el  señor  Blest ;  por  consiguien- 
te, se  proclamó  a  éste  debidamente  electo. 

Por  último,  don  Miguel  Luis  Araunátegui  dijo,  que  la  Facultad  ha- 
bia  conseguido  tener  Miembros  corresponsales  en  los  principales  pue- 
blos de  Europa  i  do  Sud- America,  pero  que  todavía  faltaba  uno  en 
Estados-Uidos ;  i  que  para  llenar  este  vacío  proponia  a  nuestro  compa- 
triota don  Pedro  Pablo  Ortiz,  quien,  ademas  de  estar  dispuesto  a  ser- 
vir a  la  Universidad  en  cuantas  comisiones  quiera  confiarle  en  Norte- 
América,  en  donde  a  la  sazón  reside  i  está  casado,  se  habia  distinguido 
también  como  escritor,  sirviendo  la  correspondencia  del  Mercurio  du- 
rante mucho  tiempo,  dando  a  luz  un  curso  de  Física  experimental  i 
aplicada  constante  de  500  pajinas,  i  redactando  una  obra  que  todavía  . 
tiene  inédita  sobre  instrucción  primaria.  Aceptada  esta  indicación,  se 
votó,  i  resultó  el  señor  Ortiz  electo  por  unanimidad  Miembro  corres- 
ponsal en  Estados-Unidos.  Con  esto  fué  levantada  la  sesión. — Es  copia. 
— Barrfn  Briseño,  secretario. 

Miembro /le  número  de  la  Facultad  de  Humanidades. 

Santiago,  21  de  diciembre  de  1860. —  En  vista  de  la  nota  precedente 
i  de  los  documentos  que  se  acompañan,  estiéndase  el  correspondiente  títu- 
lo de  Miembro  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  la  Universidad  a  favor 
de  don  Alberto  Blest  Gana,  elejido  en  sesión  de  seis  del  actual  para  Uenax 
la  vacante  que  dejó  en  dicha  Facultad  el  fallecimiento  de  don  Juan  Be- 
llo,— ^Comuníquese. — Montt. — Rajad  Sotomayor. 

Miembros  de  la  Facultad  de  Humanidades,  uno  honorario  en  Santiago  i 

otro  corresponsal  en  Estados- Unidos, 

» 
Santiago,  21  de  diciembre  de  1860.^Con  lo  espuesto  por  el  Rector 

de  la  Universidad  en  nota  de  19  del  actual,  número  261,  estiéndase  a  fa- 
vor de  don  Buenaventura  Marin  i  de  don  Pedro  Pablo  Ortiz  los  títulos 
correspondientes  de  Miembros  de  la  Facultad  de  Humanidades  de  dicha 
corporación,  al  primero  como  honorario  i  al  segundo  como  corres*- 
ponsal  en  los  Estados-Unidos,  elejidos  al  efecto  por  la  espresada  Fa- 
cultad en  sesión  de  seis  del  actual. — Comuniqúese.— Montt. — Rafael 
Sotomayor, 

Derogación  de  ciertos  artículos  del  Reglamento  de  la  Escueta  de  Artes  i 

Oficios, 

Santiago,  10  de  diciembre  de  1860. — Teniendo  presente  que  la  aplica- 
ción de  los  artículos  del  reglamento  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  de 


4082  AltALES—DICIEMBRE  DE  4860. 

Stmtíago,  de  30  de  enero  de  1851,  que  tienen  relación  con  el  fondo  de 
utilidad,  ha  ofrecido  graves  inconvenientes  con  perjuicio  de  loa  in- 
tereses del  establecimiento,  vengo  en  decretar  : 

Art.  1.®  Se  derogan  los  artículos  62,  63,66167  del  espreáado  re- 
glamento; i  en  lo  sucesivo,  las  utilidades  que  pudieran  resultar  de  los  tra- 
bajos de  los  talleres  se  aplicarán  al  sosten  i  fomento  de  la  misma  Escuela. 

Art.  2.  *^  A  los  alumnos  del  establecimiento  que  concluyesen  sus  cur- 
sos a  satisfacción  de  los  Directores  se  les  dará,  a  su  salida,  un  valor,  a  jui- 
cio del  Gobierno,  en  herramientas  concernientes  al  oficio  que  hubiesen 
aprendido,  teniendo  presente  su  comportacion  i  aprovechamiento. — Anó- 
tese i  comuníquesií. — Montt. —  Rafael  Sotomayor, 

* 
Presupuestos  municipales  de  los  gastos  sobre  instrucción  primaria, 

Santiago,  12  de  diciembre  de  1860. — El  presupuesto  que,  según  el 
art  15  de  la  lei  de  24  de  noviembre  próximo  pasado,  deben  las  Munici- 
palidades presentar  anualmente  al  Presidente  de  la  República  de  los  gas- 
tos que  han  de  hacerse  en  la  instrucción  primaria  de  sus  respectivos  de- 
partamentos, no  pueden  por  ahora  sin  graves  dificultades  separarse  del 
presupuesto  jencral  de  gastos  que  deben  remitir  los  mismos  cuerpos  ti 
Ministerio  del  Interior.  Aun  no  han  podido  dictarse  los  reglamentos  que 
^han  de  complementar  la  lei  i  facilitar  su  ejecución  de  manera  que  se  for- 
me el  fondo  especial  destinado  a  la  ins);ruccion  primaria,  a  que  se  refiere 
el  art.  13. 

Para  ahora  i  mientras  se  adopten  las  providencias  convenientes,  ÜS. 
hará  a  las  Municipalidades  de  las  provincia  de  su  mando  las  prevenciones 
necesarias  I  ara  que,  al  acordar  el  presupuesto  jeneral  de  siis  gastos  para 
el  año  de  1861,  se  forme  en  el  una  sección  especial  de  los  que  deban  hacer- 
se en  la  instrucción  primaria  de  cada  departamento,  cumpliendo  así  el 
precepto  del  citado  artículo  15. — Dios  guarde  a  US. — Rafael  Sotfh 
mayor, — Al  Intendente  de 

Se  exonera  a  don  Francisco  Newman  del  examen  de  la  historia  de  la 

Edad'Média, 

Santiago,  18  de  diciembre  de  1869. — El  Presidente  de  la  Repúblict 
con  fecha  de  hoi,  ha  decretado  lo  que  sigue : 

"  Vista  la  solicitud  precedente,  i  considerando  que  el  profesor  de  li 
Escuela  Normal  de  Preceptores,  don  Francisco  Newman,  no  ha  po- 
dido rendir  el  examen  de  historia  de  la  Edad-Media  que  se  re- 
quiere para  la  profesión  de  injeniero  jeógrafo,  por  atender  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  le  impone  su  empleo ;  i  habiendo 
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do  en  compensación  mas  ramos  de  Ciencias  Naturales  que  los  exijldoa 
para  el  ejercicio  de  dicha  profesión ;  vengo  en  permitir  que  el  solicitan- 
te pueda  optar  al  título  de  injeniero  jeógrafo  ein  necesidad  de  que  rin- 
da previamente  el  referido  examen  de  historia  de  la  Edad-Média.  Co- 
muniqúese.''— Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  fines  consi- 
guientes.— Dios  guarde  a  Ud. — Rafael  Sotomayor. — Al  Rector  de  la 
Universidad. 


Titulo  de  Agrimensor  jencr al, 

Santiago,  21  de  diciembre  de  1860. — Con  lo  expuesto  por  los  Agrimen- 
sores jenerales  que  suscriben  el  informe  precedente,  estiéndase  el  corres- 
pondiente título  de  Agrimensor  jennral  a  favor  del  Sarjento  Mayor  gra- 
duado don  Joaquín  Cortez. —  Anótese  i  archívese  con  sus  anteceden- 
tes.— MoNTT.— B^y/í/e/  Sotomayor. 


Nombramiento  de  Secretario  jeneral  de   la  Universidad, 

Santiago^  27  de  diciembre  de  1860. — Estando  vacante  el  cargo  de  Se- 
cretario jeneral  de  la  Universidad  por  renuncia  de  don  Francisco  Var- 
gas Fontecilla  que  lo  servia,  vengo  en  nombrar  para  que  desempeñe  di- 
cho empleo  a  don  Miguel  Luis  Amunategui,  propuesto  en  el  primer  lu- 
gar de  la  terna  respectiva,  formada  al  efecto  en  el  claustro  pleno  de  di- 
cha corporación  que  tuvo  lugar  el  16  del  corriente. — Tómese  razón  i 
comuniqúese. — Montt. — Rafael  Sotomayor, 


Comirion  examinadora  para  la  Escuela  Normal  de  Agricultura. 

Santiago,  27  de  diciembre  de  1860. — Debiendo  tener  lugar  los  exá- 
menes jenerales  de  la  Quinta  Normal  de  A;]jricultura  en  los  dias  15,  16, 
17  i  18  del  entrante  mes  de  enero,  el  Gobierno  ha  tenido  a  bien  nom- 
brar una  comisión  compuesta  de  los  señores  don  Silvestre  Oohagavía, 
don  Domingo  Bezanilla,  don  Pedro  J.  Buttaffoco,  don  Joaquin  Nogue- 
ra, don  Rafael  Minvielle  i  don  Manuel  Miquel  para  que  presencien  di-, 
chos  exámenes. 

En  virtud  de  esto  i  confiando  en  su  reconocido  celo  por  todo  lo  que 
concierne  a  la  instrucción  agrícola,  espero  que  Ud.  se  servirá  concurrir 
al  mencionado  Establecimiento  en  los  dias  indicados  i  pasar  a  este  Minis- 
terio un  informe  del  resultado  de  los  exámenes,  que  se  efectuarán  en  el 

siguiente : 
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Martes  15. — RcHjion  i  Gramática  castellana. 
Miércoles  1 6.  — Aritmética  i  Jeometría  práctica. 
Jueves  17. — Jeojxrafía  i  Ciencias  naturales. 
Viernes  18.— Botánica  i  Agricultura. 

Las  horas  de  asistencia  serán  desde  las  once  del  dia  hasta  las  trea  deU 
tarde. — Dios  guarde  a  Ud. — J ovino  Novoa, — A  don 
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Se  hace  saber  a  quienes  interese,  que  'os  temas  designados  por  las  res- 
pectivas Pacultatlcs  de  la  Universidad  de  Chile  para  los  certámeaes  del 
año  de  1861,  son  los  siguientes  : 

Faculta d  de  Humanidades, — Vida  de  dou  Juau  Egaña  i  juicio  críüco 
de  sus  obras. 

Facult  'd  de  C'enciis  Físicas  i  Matemáticas. — Mejor  sistema  de  rega- 
dío aplicable  a  los  campos  de  Chile. 

Facultad  de  Medicina. — Investigaciones  de  las  causas  que  han  hecho 
tan  frecuente  en  Chile,  en  los  últimos  nñD-*,  la  tisis  pulmonar,  e  indicación 
de  las  medivlas  hijiéaicas  que  conven  Irü  emplear  pira  removerlas. 

Facultad  de  Lei/es  i  Cieitcius  Pulíti ras,  ^ ¿Cuál  es  e\  derecho  que  debe 
aplicarse  a  la  resolución  de  las  controversias  relativas  a  los  actos  i  con- 
tratos celebrados  i  a  las  sucesiones  abiertas  en  \ms  extranjero,  cuando 
la  lei  de  este  pais  se  encuentra  en  coliáion  con  la  lei  chilena? 

Facultad  de  T'olojía  i  Ciencias  Sdfjradas. — Una  historia  de  las  Mi- 
siones de  la  Araucanía. 

Santiago,  28  de  diciembre  de  1860. — Miguel  Luis  Amunateffui,SQCX^ 
tario  jeneral. 
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relativo  a  especificar  de  un  modo  preciso  las  correcciones  que  de- 
ben exijirsc  al  autor  de  esto  Curso 943 

ELECCIÓN  de  don  Waldo  Silva  para  Miembro  de  la  Facultad  de  leyes,  en 

reemplazo  del  finado  don  Kamon  Luis  Irarríízaval 122 

==»=—==  de  don  Santia:;o  Prado  para  Miembro  úe  la  Facultad  de  leyes 

en  reemplazo  del  finado  d  n  Joaquín  Campino 639 

3sss==s==  de  d  >n  Clemecte  Markham  para  Miembro  corresponsal  de  la 

Facultad  de  Humanidades  en  Inglaterra 644 

■sB=s=:===  de  don  Pascual  Gayangos  i  don  José  Joaquín  de  Mora  para 
corresponsales  de  lu  Faculta  i  de  Humanidades  en  Es^»ana,  i  su  apro- 
bación por  el  Consejo 877 

=sssas=s==  ie  don  Enrique  Cood  i  don  Melchor  Concha  ¡  Toro  para 
Miem>  ros  de  la  Facultad  de  leyes,  en  reemplazo  de  don  Miguel 
Zanartu  i  de  don  Francisco  Antonio  Pinto 943 

=3sB=s:===  de  don  Marcial  Gonzalej  para  M  iembro  de  la  Facultad  de 

Humanidades  en  reemplazo  del  señor  Sanfuentes 968 

ss=s=:===  de  don  José  María  Álava  para  corresponsal  de  la  Facultad 

de  Humanidades  en  Sevilla 968 

s:ss====  del  sefior  don  Ventura  Marin  para  Miembro  honorario  de  la 
Facultad  d«  Humanidades;  de  don  Alberto  Blest  Gana  para  Miem- 
bro de  número,  de  id.;  de  don  Pedro  P.  Ortiz  para  Miembro 
corresponsal  de  id.  en  los  Estados-Unidos,  según  consta  del  Act^i 
de  la  sesión  del  6  de  diciembre  de  1860,  que  al  efecto  se  mandó 
publicar 1079 

FACULTAD  DE    TEOLOJIA.— Acto   de  la  sesión  del  11  de  juHo  de 

1860 r. 729 

142 
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FACULTAD  DE  HUMANIDADES. -Acuerdos  por  ella  celebrados  en 
sesión  de  3*  de  octubre  último,  relativos  a  'a  Gramática  castellana 
del  sen«>r  Saavedra,  i  al  premio  correspondiente  al  certamen  del 

presente  nño lOIl 

PRADO  (don  Santiag  '). — La  Facultad  de  leyes  acuerda  el  premio  que  de- 
/         be  concedérsele  como  aut^r  de  la  obra  Derecho  administrcUioo  chi" 

leño ¿50 

REYES  («lí-n  Alejando'). — La  Facu'tid  de  leyes  declara  vacante  su  plaza 

por  no  haberse  inroorp.rrado  en  tiempo  oportun'» 122 

SAAVEDRA  (cUm  José  Rmaon). — La  Facultad  de  Humanidades  acuerda 
recomendarlo  al  Consejo  pi'r  el  estudio  serio  i  detenido  que  ha  he- 
cho del  idioma  patrio , 1009 

SECRETARIO  de  la  Facultad  de  ÍIu:n;midade3. — Acuerdo  de  éstn,  auto- 
rizándolo para  que  haga  los  gíistos  prec'sos  a  fín  de  plantear  el  nue- 
vo arrejilo  de  las   cédulas  pnra  h  s  exámenes  de  Bachiller 1009 

TE^ÍA  acordado  por  la  F.icultad  de  Teol  jín  para  el  certamen  de  1801 719 

=:='= — = —  pop  la  de  Mafemáticas  para  id « '. 784 

====.==  p^r  la  de  Me  »ícina  para  id . . ..       785 

====—•=  por  la  de  Humanidades  para  id 968 

======  por  la  de  Leyes  para  id 870 

TERNA  acordada  por  la  Facultad  de  Humanidades  para  el  nombramiento 
de  Decano  por  el  tiempo  que  faltaba  al  seíior  ^anfuentes  para  cum- 
plir su  período  legal 968 


SECCIÓN  V. 
Acnerdos  del  Consejo  de  la  Universidad). 

AcTas  de  las  sesiones  que  celebrocste  cuerpo  en  enero  de  1860 121 

2=====:=  i  í.  en  marzo 410 

=s==ri=  =  =  id.  en  abril. ...t 478 

=;=====  id.  en  mayo 549 

•?-=====  i'l.  en  junio 635 

=====:=  id.  en  julio 717 

=ss=====  id.  en  a;^osto 775 

====== —  id.  en  setiembre $65 

======  id.  en  octubre 938 

=5====:=  id.  en  noviembre 1008 

=====:=  id.  en  diciembre 1069 

(extractos). 

ACEVEDO  (don  José  del  Carmen).— Acuer :1o  sobre  su  solicitud 876 

=====:: —  Recibe  elgra-lode  Licenciado  en  Ic^es 943 

ACUERDOS  del  Consíjo.— Celebra  los  siete  que  se  es(>resjn 720 

AflENCIA  de  la  Universidad  en  Valparaíso — Se  acuerda  ofrecerla  a  don 

Mariano  de  E.  Sarratea 870 

.-=======  Es  aceptada  p  jr  el  seiior  de  Sarratea 939 

ÁLAVA  (don  José  María). — Se  acuerda  remitirle  su  diploma,  i  los   de  los 

seriores  Mora  1  Gajongos  para  que  los  haga  llegar  a  poder  de  éstos.  1075 


índice  jekebal.  4093* 

ALLENDE  (don  Kamon).— Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidaíles  1075 
ARMSTRONG  (dnn  Diea:o.)— Kceibc  el  g-a  lo  de  bachiller  en  Humanidades  718 
ANALES  de  la  Universidad. — Se  acuerda  comprar  cinco  ejemplares  del 

tomo  de  1850 1016 

======:  Se  mandan  pagar  los  veinte  pesos  que  ha  miportado  la  compra 

de  dichos  cinco  eji-m  pía  res .     1C69 

=c=:=i=:==r  Se  ucucrda  mandar  el  tomo  correspondiente  a  1860  a  los  edi- 
tares de  lu  Revista  lituluJa  P' esi\e  scunU Jiqtie  dea  dcux  Mondes^  que 

h»pMen  para  p'iblic:ir  extractos 1071 

=s=5"==-===  Se  iicucrd:i  comprar  dos  ejemplares  mns  del  tomo'de  I8V'....  1071 
======  Se  acuerda  hacer  íuH  irlos ,  desde  1861  en  adelante,  de  modo 

que  se  pu  .-lian  formar  dus  tomos  en  cadaaíio   .- 1074 

ARCA  YA  (don  Toloritino.)  —Se  rechaza  en  parte  su  solicitud,  i  tn  parte  se 

act-ede  a  eüa 126 

=tx==:=:==  lietibe  el  ^ado  de  B.ich'ller  en  Humanidades 1008 

— ==:=*= —  lie  ibe  el  grado  de  Haehillcr  en  Leyes 1014 

AIICK  (don  Domingo).  — Recibe  elgraí'.ode  Licenciad'»cn  Leves 556 

ARCHIVO  déla  I  niversidad.- Ooseqiiioa  vi  por  don  José  Antímio  Varas       553 
ARGOMEDO  (thm  Dicjo  Aurelio.) — Se  accede  a  su  solicitud  sobre  dispen- 
sa del  examen  de  Fmi'a  elemental 481 

==s=:-===  It  cibe  el  ir  ido  de  U.ichiller  en  Humanidades.. 483 

BACHILLERES  en  Medicina  — Se  accfde  a  la  folici'ud  de  don  Adolfo  Mu- 
rillo  i  d(m  Alejandro  Ziiñiga  para  que  se  les  cuente  1«  s  dos  aíios  de 

práctica  desde  1.®  de  enero  último 481 

BARCELO  (don  Jo.-é  Maiía).— Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes 121 

BARAZARTE  (don  lixfael.)  -Se  le  permite  graduarFC  de  Bachiller  i  Licen- 
ciado en  Medicina  ^in  que  medien  dos  «nos  entre  ambos  grado* 479 

BARROS  GREZ  (don  Dnricl.)— Presta  el  jura.nento  de  estilo  para  íncor- 

pc)i*arsea  la  Fucultid  deM  Hcmsticas 968 

BIBLIOTECA  NACIONAL.— (ibias  a  ella  obsequiadas  por  donjuán  Die- 
go Tschudi  i  el  profesor  P.  trs(m  de  Ilnmbiirgo 479 

=»===:===  Pjini  ellaobsequ'adon  Luis  Suda  al  Consejo  im  busto  de  don 

Antonio  García  Reyes,  i  se  acuerda  darle  I  s  gracias 784 

■ss=====:  Se  acuerda  comprar  para  ella  algunas  obras  en  la  librería  de 

M«)rel 641  i  42 

=======  de  la  Recolección  Dominicana. — Se  acueida  ob?equiiiile  un 

ejemplar  de  las  Obsercaciones  astronómicas 641 

BIBLIOTECAS  nacional,  del   Instituto   i  de  la  Recolección   Dominica- 
na.— Folletos  que  a  ellas  se  destinan 724 

===== — =  i  universitan'a, — Acuerdo  sobre  compra  do  libros  p»ra  ellas...       644 

======  univer^ita^a. — Obsequio  a  ella  de  don  Luis  A.  FranQois 480 

:^^=====  Otro  id.  de  don  F.  P.  leaza id 

====^==í  Obsequio  a  ella d»i  don  Clemente  R.  Markham 482 

======  Obsequio  a  ella  de  la  ?^oci«dad  jeográfica  de  Londres 555 

======£:  Se  acuerda  comprar  para  ellalas  obras  conipletas  de  Arago.. .       641 

======  Publicaciones  que  8e  han  comprado  para  ella  en  Lima 719 

======  Obsequios  que  se  le  hacen.... 785 

===r===  Obsequio  paradla  déla  Universidad  de  Christianíu 878 

======  Otro  id.'dela  Academia  Real  de  Ciencias,  Letras  i  Bellas- Ar- 
tes de  Béljica,  i  acuerdos  sobre  este  asunto 878 

^svsssBssaB'  Se  manda  pagar  una  cuenta  de  encuademaciones  hechas  para 
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ella 1001 

BIBLIOTECA  universitaria  Se  acuerda  encargar  para  ella,  al  Cónsul  de  Ch^ 

le  en  el  Perú,  un  ej  emplar  de  las  Memorias  de  lo9  Vireyes  de  aquel  pais     1 070 
=s=:==r==  La  Academia  de  Ciencias  de  Béljica  remite  un  ejemplar  de  sos 

Anales,  correspondiente  a  1 8 jO id 

======  El  Instituto  Smithsoniano  de  Norte- América  remite  también 

varias  publicaciones 1071 

=s===s===  Se  remiten  a  ella,  del  Ecuador,  las  publicaciones  que  se  es- 
presan      1075 

BIBLIOTECA  AMERICANA,   que  piensa  publicar  en  Paris    don    A. 
Franck. — Acuerdo  sobre  las  condiciones  con  que  ^1  Conseyo  se  sus- 

f       cribirá  a  los  ejemplares  que  se  le  propomn 644  lib 

BISQÜERTT  (don  Tiburcio.)  -Recibe  el  *rrado  de  Licenciado  en  Lejes....     1008 

BOIZAll  (don  Carlos.) — Recibe  el  grado  de  Bachilleren  Humifniüades 1075 

BRAVO  (don  M.  Dominjro.)  —Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes 943 

CALDERÓN  (<lon  Adulfo.) — Se  accede  a  su  solicitud,  dispensándole  el  exa- 
men de  Física  elemental 643 

CAMPO  (don  Juan  Francisco.)  —Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes...       121 

CARMONA  (don  Antonio.)  — Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes 963 

CARVAJAL  (don  J<isé  Antonio.)  -- Presta,  el  juramento  de  estilo  para  ejer- 
cer la  profesión  de  injeniero  de  minns 784 

CASANOVA  (don  Mariano.)— Presta  el  juramento  de  estilo  para  incorpo- 
rarse a  la  Facultad  de  Teoldjía ! 41i 

CASTRO  (don  Federico.) --Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades       121 
CÉDULAS  para  el  sorteo  de  los  exámenes  de  Bachiller  en  Humanidades. — 
Acuerdo  a  este  respecto  de  la  Facultad  de  e.'^te  nombre,  i  su  apro- 
bación por  el  Consejocon  las  modificaciones  que  se  espresa. 940 

CERTAME  N  de  la  Facultad  de  Medicina  en  1 860.— Hasta  el  1 5  de  agosto  de 

id.  se  prorosa  el  plazo  pira  presentar  Memorias  con  este  objeto 724 

======  de  la  Facultad  de  Humanidades  para  1860.— Se  proroga  has* 

tael29de  agosto  el  plazo  para  presentar  un  trabajo 784 

sss=:==ss:=  Se  declara  cerrado  dicho  plazo dl¿ 

=»=====  Se  niega  al  autor  de  la  n<ivela  El  Jugador  la  nueva  pnSroga 

que  solicita  para  presentar  este  trabajo 1009 

=*:====.=  Acuerdo  a  el  relativo 1012 

CERTÁMENES  universitarios.-Está  al  arbitrio  de  los  concurrentes  pre- 
sentar sus  trabajo^,  o  impresos  o  manuscritos 786 

anuales,  universitarios,  entre  los  cursantes  de    Humanida- 
des.—Indicación  del  Héctor  sobre  su  establecimiento 940 

CHAPARRO  (don  Manuel).— Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes S74 

CIFUENTES  (don  A bsalon).— Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Humani- 
dades  ••••      414 

CLASE  de  Literatura  superior  en  el  Instituto.— Se  acuerda  hacer  presente 

al  Gobierno  la  necesidad  de  establecerla IS8 

COMISIONES  examinadoras  de  ks  diversas  Facultades  de  la  Universidad 
para  los  establecimientos  de  educación — Imposibilidad  de  que  sns 
Miembros  puedan  presenciar  los  exámenes  de  todos  los  alumnos...     1015 

COBO  (d  m  Camilo) Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  leyes 124 

CRUCH  AGA  (don  Miguel).--Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  leyes «W 

CUADROS  cronolüjicos  de  la  historia  antigua  i  moderna  de  Chile  i  ddl  Pera 
por  don  Vicente  Peres  Rosales — Se  acuerda  dar  «  éste  las  graelift 
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por  su  obsequio,  i  ilistribuir  ejemplares  de  él  en  la  Biblioteca  JSía- 
cíona],  en  las  dos  del  Instituto,  i  entre  los  Miembros  de  la  Universi- 
dad, etc 126 

CUENTA  de  la  casa  de  don  Francisco  Peña,  de  Yaiparaiso. — Se  manda  pa- 
gar      1071 

CURSO  de  Relijion  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  — Se  acuerda  represen- 
tar al  Gobierno  la  necesidad  de  establecer  en  él  un  nuevo  arreglo      129 

ssjBsss=:==  de  Medicina Se  acuerda  representar  al  Gobierno  lo  urjente 

que  es  el  que  se  abra,  por  lo  menos,  rada  dos  años 479 

======:  de  Jeom2tría  práctica,  por  don  Daniel  Barros  Giez. — Acuer- 
do sobre  este  texto 678 

DAVILA  (don  Jt'lacio).~Kecibc  el  grado  de  Bachilier  en  Humanidades...     1075 
DE-PUTRON  (don  Enrique).— Se  accede  a  su  solicitud  sobre  dispensa  del 

examen  de  FiVica  elemental..... 481 

=s== — ==  Recibe  el  grado  de  Bacliil  1er  en  ílumanic^ades 488 

DÍAZ  VARAS  (don  Jerónimo).  —Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes      124 

DONOSO  (don  Francisco).    Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes 124 

II                      (don  Uamon). — Recibe  el  grado  de  Licencibdo  en  Leyes....^      550 
EDUCACIÓN  relijíosa  en  Valdivia. — Se  denuncian  algun(^s  abust  s,  se  discu- 
ten, i  se  acuerdan  las  providenciis  necesa»  ias  para  remediarlos 635 

ESCRIBIENTE  empleado  por  el  señur  Rcctr  para  varios  trabajos  déla 
Universidad. — Se  acuerda  retribuirlo  a  razón  de  diez  pesos  mensua- 
les por  el  tiempo  qutt  sea  recesario 411 

FARMACÉUTICO.  Ramos  de  Humanidades  qus  deben  exijirsea  los  aspi- 
rantes a  esta  profesión. —  Discusión  i  acuerdo   sobre  el  particular...       946 
FERNANDEZ  (don  José  Manu.l).— Recibe  el  grado  de  Bachiller  ea  Teo- 

lojía 121 

=:»=.-.===  Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades 1075 

FIGÜEROA  (don  Mamerto). — Recibe  el  grado  de  Licenci  ido  en  Leyes....       415 
FUNDAlklENTOS  de  la  fé  en  el  Instituto  Nacional.— Se  acuerda  represen- 
tar al  Gobierno  la  necesidad  de  variar  de  texto,  porque  el  actual 
es  difuso  i  particularmente  oscuro  para  la  enseñanza  de  este  impor- 
tante ramo  de  e  tudio 413 

GARRIDO  (don  Rúmulo). — Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades     1073 
GODOI  (don  José  Joaquín  i  don  Francia  jo).— Reciben  el  grado  de  B^ichi- 

11er  en  Humanidades 121 

'-  (don  Josc  Joaquín).  -  Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Leyes       124 

=sr=:====s  Se  acuerda  que  los  dos  años  de  práctica  forense  se  le  cuenten 

desde  que  se  graduó  de  Bachiller  en  Leyes 415 

GRAMÁTICA  del  señor  Saavedra Acuerdo  aprobatorio  del  de  la  Facul- 
tad de  Humanidades  a  este  respecto 1012 

HISTORIA  de  Chile  por  el  P.  Rosales.— Se  acuerda  ofrecer  por  el  manus- 
crito la  suma  de  500  pesos,  dedu  icndola  de  fundos  universitarios      414 
IRARR  \ZAVAL  (don  Ramón  Luis).— Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Hu- 
manidades       483 

t=s^s===st  (don  José  Carlos).  -  Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Huma- 
nidades       1078 

JUICIO  CRITICO  de  las  obras  de  algunos  de  los  principales  poetas  bispa- 
no-americanos,  por  los  señores  Amunátegui.— Se  acuerda  publicar 

este  trabajo  en  los  Anales 723 

JUNTA  de  educación  del  Maule.— Se  acuerda  eitender  el  nombramiento 


^096  illiLES— DJCIEMBUE  DE  4860. 

de  sus  Miembros 784 

LASTARRIA  (don  Demetrio). — Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Humani- 
dades      1075 

leí  orgánica  de  la  Universidad. — Aprobación  de  los  artículos  IC,  27,  29,  30 
i  31,  i  acuerdo  para  que  se  trasmitan  al  Gobierno  todas  las  modifica* 
Clones  que  se  estima  necesario  hacer  en  dicha  lei 555 

líber  A UKEOLÜS.— Acuerdo  sobre  esta  obritA 869 

LICKO  de  Chil  an. — Acuerdo  relativo  a  la  vulidéz  de  sus  exámenes  i  al  tex- 
to por  donde  allí  se  enseña  la  Gramática  Castellana 1015 

=B=s=-===  Se  acuerda  oficiar  al  Gobierno  para  manifestarle  lo  convenien- 
te  que  seii*  hacer  estensivas  a  este  establecimi  nto  las  d¡spo>iuio- 
nes  manda'los  observar  por  el  decreto  de  29  de  setiembre  de  48,  en 
los  Liceos  de  San-F'elipe  i  Cr.uquones 1069 

LICEOS  provin  iales.— Acuerdo  relativo  a  los  textos  por  donde  se  enseñan 

los  tlivcrsns  ramos 1015 

LLONA  (d<n  Fernando)  — Presta  juramento  de  fiel  doseuipcno  en  el  ejer- 
cicio déla  profes'on  de  injcniero  de  minas 124 

MARCO  p*r.i  el  retnto  del  «eaur  Saufaente-?. — St*.  mauvlan  pag.ir  los  70  pe- 
sos de  su  importe 876  i  79 

MENESES  (don  Juan  Francisco). —  A  consecuencia  de  su  f.illeciuiien'o,  se 
acuerda  quien  debe  sucederlc,  coi  forme  a  la  lei,  en  los  cargos  d¡ 
Vit-e- Rector  i  de  Di  cano  dii  li  Facultad  de  Leves 1076 

MONTT  («Ion  Ambrosio).  -Üisou-ion  ¡acuerdo  re-[)»'cto  de  su  solicitud,  so- 
bre graduarse  de  Licenciado  en  L»'ycs  sin  haber  trascurrido  el  tiem- 
po legal  entre  este  grado  i  el  de  Buh.ller 8G5 

sB=s=sst==^  Recibe  el  errado  de  Licenciado  en  Leyes «       938 

MUKILLO  (don  Adolfo),  -lie  ioeel  gr.ido  de  BiciiilKr  en  Medicina 478 

OBKAS  presenta'ias  a  la  Universidad  para  su  aprobación  como  textos  de 
lectura  o  de  en>enaiíza.  —Se  acuerda  que  no  se  publiquen  los  infor- 
mes  i  decretos  referentes  a  las  (|ue  sean  repr  bailas 127 

8:s=:==s==  Kn  lo  sucesivo  no  ^e  ailmitiiá  a  <  xánien  iiit>guna  ob  a  que  se 
pre>ente  como  texto,  sin  quevcg»  p'ecedid.i  de  un  próftj^Oj  en 
que  el  }«utor  (Xi)iiiga  las  veiitij^s  que  su  obra  tenga  sobre  las  ja 
conocidas  para  el  mismo  objeto 127 

OLEA  (d  ):i  E<ta  i'á!a  >  )  — l*.*es!;.i  el  jir.i:nintj  di  csúlo  p  ira  inuorpD.-arsa  a 
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mental        944 

PINTO  (Jeneral  don  Francisco  Antonio.)  -  Se  acuerda  comprar,  del  busto 
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«r=ss=r==:=  Se  acuenlu  p.isar  al  Gobernó  un  oficio,  haciéndole  una  exacta 
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ssaes=:-.=r=  Borrador  de  dicho  oficio,  el  cual  fuü  Unánimemente  aprobado 
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:a=x=s====  chilenas.  Pan  remirir  una  colección  completa  deellinalas 
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rssssss===:  Se  acuerda  pedir  otrus  que  se  espresan,  al  Cónsul  de  Ciiile  en 
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ai«aa(s=£==s  El  Gobierno  contesta  que  él,  de  su  cuenta,  pagaiá  el  importe 
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II     "  (  on  Mariano.) — Recibe  el  grodo  de  Licenciado  en  Leje.< 1069 

SA¡\ FUENTES  (don  Salvador.)— En  visti  de  una  exposición  que  hizo  el 
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trono para  la  provisión  de  este  empleo 1071 

SEMIR  (don  Miguel.)— Presta  el  juramento  de  estilo  para  incorporarse  ala 
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THOMSON  (don  Juan  Jacobo.) — Se  accede  a  su  solicitud.... 867  i  79 

s»s:=rsssss=  Beoibe  el  grado  da  Bachiller  en  Humanidad^..... •    « .  040 


iKVicE  jeheial.  4099 

Uj^URRAGA  (don  Manuel  María.)^Se  accede  a  su  solicitud  sobre  dis- 

pensade  un  examen 415 

===r=r==  Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Humanidades 414 

UGARTE  (don  Manuel  Domingo.) — Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Huma- 
nidades   , 483 

======  Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Lejes ..., 550  • 

UGARTE  VALDEZ  (don  Francisco.) — Se  le  dispensa  absolutamente  el 

examen  de  Física  elemental ^ 944 

VALDIVIESO  AMbR  (don  Juan.)— Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Hu- 

manidades , 1075 

VALDERRAMA  (don  José  Santos.)— Recibe  el  grado  de  Bachiller  en 

Leyes , ,, , 104 
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Leyes 1008 

.  VARGAS  (don  Cipriano.) — Recibe  el  grado  de  Bachiller  en  Medicina. 718 

■     (donjuán  Pablo.) — Recibe  el  grado  de  Licenciado  en  Leyes...     1069 
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do  Precv'¡>tor  i  lj¡))Iioíoeario 43ii 

.-t-r^.===^=  de  nnijí.'jvs  do  Cliülan.  — ProíV'Síir  du  llclijion..., 44-? 

•rz-==z==:rrr.  uúm.  4  dc   Vuldiv!a  —  Kí/iiiLnimi  iito   de  priceptiír 444 

rí====r^=  de  mnierci  en  Santiüíro.   -Se  manda  e.^t.iblecer  una  nuv'va..-.  .  488    , 

--=:=::rr===  uc  i'J.  núiii.  3  lín  los  Aiidij.- 4Í'5 

T -zr=z  =p=z-r.jr:.   dc  i.l.  211  Culp.iú.-r-Se  cr^M  u:ia 4Í>Í* 

•.-r==^=r=--   Nunnid  de  pnceptf.X'í..— Fun*  ion  dc  distribución  de  premios  146 

^^==----==r  Resultado  de  íiis  exunivjic¿ ,.... ^, .,..««.,.. «..v*  ,  }^^ 


^\^.^  Aíf ALES— DICI£]IBK£  DE  ^860. 

ESCUELA  Normal  de  preceptores.^Alumnos  de  ella  para  Concepción 317 

Reserva  de  becas  para  ciertos  jÓTenes \  440 

~                       Inspector '^  4^9 

=====  de  preceptoras.-^Sus  exámenes , 136 

'        Nueras  condiciones  de  admisibilidad  para  las  alumnas 493 

de  Artes  ¡  oficios. — Nombramiento  de  profesores 430 

Nombramiento  de  Inspector ^...  489 

Nombramiento  de  guarda-almacenes 494 

Maestro  de  talleres  de  carretería ; 558 

Profesor  para  la  clase  de  tallado, 559 

Sus  deberes  i  atribuciones ,.,..  560 

Inspector  i  profesor  interino..... 562 

Maestro  ajustador!  maquinista 570 

Aprobación  de  las  providencias  dictadas  por  su  ex-visitador..  648 

Derogación  de  ciertos  artículos  del  Reglamento 1081 

Normlil  de  Agricultura. — Alumnos  para  ella !..,  .  315 

Se  nombra  una  comisión  para  los  ex&menes  de  1861 1083 

Naval  de  Valparaíso. — Resultado  de  sus  exámenes 153 

Id. —Distribución  de  premios  a  sus  alumnos 442 


ESCUELAS  del  Departamento  de  Santiago.—Sus  exámenes  en  enero   del 

presente  año.... 136 

■^de  mujeres  niims.  8  i  13  de   Santiago. — ^Nombramiento  de 
preceptoras 545 

—  de  los  Andes Informe  sobre  sus  exámenes 310 


rrr— s:===r  niim.  4  de  Fctorca  i  Putaendo. — Cambio  entre  ellas  án  pre- 
ceptor   323 

==ss===c:  de  Valparaíso. — Reformas • 311 

======  Visitador 531 

=:=====  Decláranse  fiscales 498 

ssrc — ===  de  Casablanca. — N ombramíento  de  preceptores 420 

r= ===== ==  de  Concepción. — Nombramiento  de  ayudantes 437 

-?•==:===  de  Árauco. — Visitador 431 

=====:=  de  Chiloé. — Preceptor  interino ; -  142 

— =====  fiscales  mandadas  fundar  duirante  los  meses  de  enero  ¡febrero 

de  1860.— Nomina  de  ellas 324 

======  de  preceptores,  preceptoras  i  de  artes  i  oficios. — ^Nomina  de 

los  individuos  para  ellas  admitidos  por  el  Gobierno  en  enero  i  febre- 
ro de  1860 825 

sc=r=: — r==  primarías. — Provisión  de  útiles 446 

z====:==:  de  la  villa  de  Buin. — Su  buen  estado  es  debido  aV  vice-párro- 

co  Figueroa 446 

====:==  niims.  8  i  13  del  departamento  de  Santiago. — Ph^mociones 487 

======:  (Gastos  fijos  de  las.)— Véase  Sueldos  de  los  preceptores, 

ESPINOSA  (don  José  Agustín  2.  °  .)— Se  manda  estenderle  título  de  Agri- 
mensor jeneral 882 

ESTADÍSTICA  escolar  de  Coquimbo 499 

ESTATUA  del  Abate  don  Juan  Ignacio  Molina. — Fondos  para  su  colocación  430 

==:====  de  don  Diego  Portales.— Su  colocación 153 

====r==:  Se  declaran  libres  de  derecho  algunos  de  sus  accesorios 1 63 

=====tt=  Documentos  sobre  su  adquisición 320 

FACULTAD  DE  LEYES.—Resolucion  de  la  competencia  entre  esta  ¡  el 


IUDICB  lENJBBAL.       .  44ftS 

CouMJo  sobre  declaraoiofi  de  dos  vacantes. • ••••«.•• 799 

FACULTAD  DE  HÜMANIDADES.-T-NombraDiiento  de  Decano 880 

F ERN AND EZNI5 O  (don  Emilio.) -Se  le  adjudica  el  premio  de  educa- 
ción popular 882 

GONZ  ALES  (don  ^Marcial.) — Se  aprueba  su  elección  de  Miembro  de  la  Fa* 

cuitad  de  Humanidades •••••«  •'<•  880 

GUARDIA-MARINA  examinado.— Formalidades  para  optar  a  este  grado  561 
HISTORIA  DE  CHILE  por  M.  Gaj-Obaequio  de  la  Intendencia    de 

Santiago  de  un  ejemplar  de  esta  obra • 321 

INSTITUTO  NACIONAL.— Profesor  para  U  clase  de  Taqu^fía. 164 

=5;.=  ^:=.*=  Profesor  parala  clase  de  Explotación  de  minas 421 

==—  r--  s=  =  Nombramiento  de  Inspector  yice-Delegado  de  la  Sección  Uni- 
versitaria  •••••.•  491 

====--==  Nombramiento  de  Profesores. • 489 

==2====  de  Inspectores  de  internos % 490 

======  Reformas  en  el  curso  preparatorio  de  Matemáticas 490 

==«===:=  Nombraoüento  de  Profesores - 498 

x==::£==r.r==  Asiguacion  de  una  pensión  mensual  a  un  alumno  de  la  Sec-  • 

cion  de  Bellas -Artes •  496 

==3r====  Proyecto  de  un  curso  bienal  de  Medi<  ina. • 497 

======  Profesores  de  Humanidad^ •••• •  558 

==«:==:==  Compra  de  un  terreno  para  otra  sección  de  intemoa '570 

======  Profesor  interino  para  la  clase  de  Meqjbiica. '  880 

===== — =:  Nombramiento  de  Inspectores - 951 

INSTRUCCIÓN  AGRÍCOLA.— Su  ensanche 489 

===^==  primaria. — Lei  orgánica  de  la « 1921 

==-.== —  Presupuestos  municipales  de  sus  gastos • 1082 

======  en  Concepción. — Informe  sobre  ella •  • 312 

=^ — ===  en  Casablanca. — Suscripción  para  establecer  allí  una  Bibliote- 
ca popular .% , 487 

======  Lugar  de  la  venta  de  obras  sobre  esta  materia 439 

LIBROS  encargados  a  Europa.— Se  remiten  fondos  para  este  objeto  al  C6n* 

sul  de  Chile  en  París ! 164 

LICEO  DE  LA  SERENA.-«Nombramiento  de  vioe-Reotor 444 

======  Nombramiento  de  Rector  434 

s===s=s  d©  San- Felipe.— Informe  sobre  sus  exámenes 14* 

i -  Nombramiento  de  Profesor .—  570 

I  I  '  interino  de  Valparaíso. — Podría  ser  la  Escuela  naval 440 

's==at=sss=s  de  Rancagua. — Nombramiento  de  Ayudante 497 

de  Cuneo. — Nombramiento  de  Rector 431 

de  Talca. — Profesor  de  Matemáticas 488 

de  Chillan.— Noticia  de  su  estado  i  progresos. 135 

Nombramiento  de  profeseres • .  •  •  4SK) 

de  San-Felipe.— Nombramiento  de  profesores 420 


,  Cesión  hecha,  a  este  establechniento,  por  la  Municipalidad  de 

aquel  pueblo ^^ 

1  Se  declsran  válidos  sus  exámenes  cumpliéndose  los  requisitoa 


que  se  espresan •. ••     ^^^ 

..  ■    -a  de  Concepción.— Informes  sobre  sus  exámenes 158 

Profesor  de  inglés ,  ^^ 


— s=sss=ssa=  propietario  de  Huminidades • v...» ••      441 


4  494  ANALES — DlCf EM tE»  DB  4  860 . 

LICBOS  provinoiaies» — Aatorízacíoii  paAi  que  se  oompnBQ  textxM  psra  sos 

alumnog .....».,.,.... ; Wl 

I»  Hánse  dictado  las  medidas  necesarias para^ que  en  ellos  se  adop* 

ten  los  mismos  te&tos  del  Instituto  Nadonal I07S 

LLONA  (don  Fernando.) -^Se  le  expide  título  de  Injeníero  de  minas 142 

MAEIN  (don  Ventura.) — Se  aprueba  su  elecoion  de  Miembro  honorario  de 

la  Facultad  de  Humanidades.. 1081 

MARKHAN   (don  Ciernen  fe.) — Se  manda  estenderle    título  de    Idíem- 

bra corresponsal  de  la  Facultad  de  Humanidades  en  Inglaterra. . .  •       725 
MTBBCBKOS  corresponsales  de  la  Facultad  de  Humanidades  en  Espaüa. — S^ 
manda  estender  título  de  tales  afav«)r  de  don  Pascual  Gajongos  i 

don  José  Joa(|uin  de  Mora «..       94$ 

'    '  "  de  iMÍmero  de  la  Facultad  de  Leyes. — Se  manda  estender  tí- 

tulo de  tales  a-favor  de  don  Enrique  Cood  i  don  Melchor  Concha  i 

Toro ; 952 

MOIjLER  (don  Pedro.) — Se  le  admite  ala  práctica  de  Agrimensor 4......       4S7 

NEWMAN  (don  Frí^cisco.) — Se  le  exonera  del  eximen  de  Historia  de 

la  Edad-Media : lOW 

OBSE3KVACIONES  ASTRONÓMICAS  del  señor  Moesta.— Nota  8obr« 

>   1     ellas  del  Secretario  déla  Academia  Imperial  de  Ciencias  de  Viena..     1077 
OBSERVATORIO  ASTRONÓMICO- Lleg^uia del^ectro-cronógrafo...      7t« 

0*RDCN  (don  Santiago  2^^  ). — Se  le  dispcnaa  exámenes  i  ^ i......      6M 

ORTIZ  (don  Pedro.  Pablo).-- Se  aprueba  su  elección  de  Miembro  corres- 
ponsal de  la  Facultad  de  Humanidades  en  Estadús- unidos \0%\ 

PÉREZ  (don  Tomaa).— Se  declara. comprobado  suficientemente  su  examen 

■   deJeometría  elemental 1016 

PLAN  de  estudios  médicos,.. 7*24 

PRADO  (don  Santiago).-^  A  probación  ds  su  elección  para  Miembro  de  la 

Facultad  de  Leyes Ho^ 

==3s:=s=:£=  Se  le  conccíle  una  próroga  da  cuatro  meses  pora  incorporarle 

adicha  Facultad '. « ...-<• 1017 

PRECEPTORES  NUEVOS»— Su  distribución  en  las  provincias 1.50 

=ar=a=adb=g-»-s=  Nombramientos S2l 

==tre3===s=5  Sobre  licencias  para  separarse  del  lugar  dé  su  destino. . ...» j ... .      560 

— =xr-f-= — es.  yeks&Sueldo9 ^ 

PRiSMIO  adjudicado-  en  el  certamen  abierto  en  1859  por  la  Facultad  de 

Humanidades.. '. » » ,  .......       7SS 

r==s==— =  de  educación  popular  en.  el  presente .  ario.--- Véase  Fernandez 

Niño    .  .  • 

PRI^NáFETA  (don  Aniceto). — Se  manda  estenderle  tít«ilode  Injentera 

deminas - 102D 

PROFESORES  para  los  Liceos  provinciales  7d.S 

PUREN  INDÓMITO,  de.  Fernando  Alvarez  do  Toledo.— -Declarn  el  Go- 
bierno  que  «¿1  costeará  la  suscripción  de  loa  100  ejemplares  de  este 
poema,  i  ordena  que  la  Teinreria  jeneral  i*emltaal  efecto  un  libra - 
mii'nto  de  doscientos   sesenta  pc&os  a  fuvor  de  don  Ventura .Maroú 

del  Poi)t .1 ^ ; 10l« 

QUINTA  XORALU.  DE  AGRICULTURA.— Fúbriía  de  i«strumentx«  i 

uia^uior.s  de  Agricultura ¿ 797 

RBCOI^ECCION  DOMIXICAN  A.-T-rEstado  de  sus  estudios \m 

SAN^UENTES  <d^.n  Salvaaor)-rSu.íiülecknieato  iiieemplim  en  la  F«- 


tüDICK  JEREÜAL.  4 4 OS 

cuitad  de  Humanidades i 730 

SAN- ROMÁN  (don  Francisco  2.  ®  ).— Se  manda  extenderle  título  de  En- 
sayador jeneral 654 

SECCIÓN  DE  £ELLAS  ARTES  en  el  Instituto  NacionaL—Alumnos  que 

han  obtenido  premios 141 

SEMINARIO  CONCILIAR   de  Santiago. -.Función  de  distribución   de 

premios IOS 

==:====  de  Concepción. — Función  de  M 116 

======  Informe  sobre  sus  exámenes 143 

SILVA  (don  Waldo). — Se  aprueba  su  elección  de  Miembro  de  la  Facultad 

deLejcs ■ i 418 

=s=s=r===  Se  le  proroga  el  plazo  para  incorporarse  a  dicha  Facultad  653 

SISTEMA  DECIMAL.—Folleto  repartido  a  las  Intendencias  319 

SOCIEDAD  de  amigos  de  la  ilustración  en  Valparaíso.  —  Certamen  abierto 

para  el  18  de  setiembre  del  presente  año 657 

SUELDOS  DE  LOS  PRECEPTORES  i  gastos  fijos  de  las  Escuelas.—Se 

designan  las  oficinas  por  donde  deben  pagarse • 1020 

TEMAS  para  los  Concursos  de  las  cinco  Facultades  en  1861  1C84 

TITULO  de  Agrimensor  jeneral... 788 

= — = — ==:  de  Injenicro  de  minjs 796 

VALDKZ  (dtm  Samuel).— Se  le  expide  título  de  Injeniero  de  minas 142 

VALDEZ  VIJIL  (don  Manuel).— :Se  manda  extenderle  título  de  Injeniero 

Jeografo 1017 

VARGAS  FONTECILLA  (don  Francisco).— Se  le  admite  la  renuncia  de 

Secretario  jeneral  de  la  Universidad 1017 

VICENTI  O'RIAN  (don  Santiago  2.  «  ).— Se  manda  extenderle  título  de 

Ensayador  jcncral 1020 

VISITADOR  DE  ESCUELAS  de  Valparaíso.— Conducta  funcionaría  de 

don  José  Domingo  Grez 433 

==s=ssc==s  de  Arauco. — Renuncia  del  nombrado.  J 440 

==— ^==  Nombramiento  de  don  Norberto  Solis  Oban''.o 444 
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